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OM  sea  dpinstipio  i$  la  justi/kastüm  i  atáíei  sean  tui  CQntkmoi 

augmentoi. 

ARA  mayor  declarazioa  desto  esoudri&emos  oiiái  pueda  ser 
la  jQstiiia  del  hombre  por  todoel  oarso  de  so  tida.  Hagaoioe» 
P  paes^  cuatro  grado».  Porque  loe  hombres  ó  oo  lenieodo  oo- 

noiimíeato  ningano  de  Dios»  estáa  anegadoa  m  idolatrfa,  ó 
profesando  sir  CrisUanoe  i  siendo  admitidos  4  loe  sacramentos, 
i  en  el  entretanto  viviendo  disohitamente  niegan  con  sos  obras  á  Dios ,  al  coal 
ellos  conOesan  de  boca » i  así  en  solo  el  nombre  son  Cristianos :  6  son  hipócri- 
tas ,  que  cobren  la  maldad  de  so  corazón  con  vanos  pretextos  i  colores:  ó  re- 
jeaeradoe  por  el  Espirito  de  Dios  se  ejenitan  de  ooraioa  en  verdadera  saotí^ 
dad  i  iooienua.  En  los  primeros,  poes,  qoe  bao  de  ser  coosiderBdoe conforme 
á  sos  dotes  natorales,  no  se  hallará  en  dloe,  tomándolos  desde  lo  somo  de  ki 
cabeía  hasta  la  planta  del  pié ,  ni  aon  ana  senteila  de  bieii:  sino  es  qoe  qoe- 
remos  notar  á  la  Escritura  de  mentirosa ,  coando  da  tales  testioKMios  dis  todos  j^^^  ^7  9^ 
loe  b^os  de  Adán ,  qoe  tienen  on  coraioo  perverso  i  endorezido :  qoe  todo  cnanto  Jén.  8/2'f. 
ellos  se  poeden  forjar  desde  so  primera  niñei  no  es  otra  cosa  qoe  malizia:  qoe  Sal.94, 11, 
sos  pensamientos  son  vanos:  qoe  no  tienen  el  temen*  de  Dios  delante  de  sos  jii'l'  3 
ojos:  qoe  00  tienen  entendimiento  i  qoe  no  boscao  á  Dios«  Eo  suma,  qoe  son  q¡j' 5  19, 
carne:  con  el  coal  nombre  se  entienden  todas  aquellas  obras  qoe  Sao  Pablo  * 

rexita ,  fomicaxion ,  inmondizia ,  deshonestidad ,  disohisioo ,  servizio  de  Mok», 
hechizerias,  enemistades,  pleitos,  Mnolaziones ,  in%i  contiendas,  disensiones, 
sectas,  envidias,  homizidios ,  i  tcKlo  cnanto  se  poede  imt^iar  de  soiíedades  i 
abomínaziones.  Veis  aqof  so  donosa  dignidad  en  oonBama  de  la  cual  elloe  se 
deban  enscberbezer.  I  si  bai  algonos  entre  ellos  qoe  sean  dotados  de  bo9»tas 
costombres ,  las  coales  tengan  una  zierta  aparenzia  de  santidad  entre  loe  bom*- 
bree:  mas  por  cnanto  sabemos  qoe  Dice  00  baie  caso  de  la  pompa  octerior, 
de  lo  qoe  se  maestra  por  defoera ,  conviene  que  penetremos  hasta  la  misma 
faeoie  i  manantial  de  las  obras,  si  queremos  qoe  ellas  nos  valgan  para  alcana- 
zar  jostizia.  Debemos  digo  mirar  de  zerca  de  qoó  aBzioo  procedan  estas  obras. 
I  aonqoe  se  me  ofreze  aquí  mui  grande  materia  i  ocasión  para  hablar ,  mas 
por  cnanto  este  negozio  se  poede  despachar  en  mui  pocas  palabras,  yo  proco- 
rar¿  ser  breve  tanto  cnanto  me  fuere  posible. 

3  Cuanto  á  lo  primero ,  yo  00  niego  ser  dones  de  Dios  todas  cuantas  vir*- 
todes  i  dotes  exzeleotes  se  veen  en  los  infieles.  Porque  no  estoi  tan  apartado 
del  sentido  común,  que  quiera  dezir  no  haber  difereozia  ninguna  entre  la  jos- 
tilia ,  moderazion  i  eqoídad  de  Tito  i  de  Trajano ,  que  fueron  moi  boeoos  Em~ 
peradoree  de  Roma,  i  entre  la  rabia ,  furia  i  crueldad  de  Caligula ,  de  Nerón 
i  de  Domiziano,  que  reinaron  como  bestias  fnriosas;  entre  las  sosfsiaias 
soziedades  de  Tiberio,  1  entre  la  contínenzia  de  Vespasiano:  i  (para  no 
nos  detener  en  cada  una  de  las  virtudes ,  ó  vizios  en  particolar)  entre  la  ob- 
servaiioa  de  las  leyes  í  el  meoo^rezio  dellas.  Porque  tanta  diferenzia  hai  en» 
tre  el  bien  i  el  mal ,  qoe  ella  aon  se  vea  aon  en  ona  im^ea  de  mnerte.  Por« 
qoe  iqaé  orden  habría  en  el  roondo  si  confundiésMnos  estas  cosas?  Así 
qoe  el  SeSor  no  solamenle  ba  imprimido  en  el  corazón  de  cada  uno  esta  dis- 
tinzion  entre  las  cosas  honestas  i  deshcmeslas ,  mas  aun  61  la  ba  machas  vezes 
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o*  C*  D» 

prsBÍa.  in 
salni. 


En  qué  manera  sea$nos 

Gonfirinado  oon  la  díspensazion  de  su  provideozia.  Porque  nosotros  vemos 
cómo  él  bendiga  oon  muchas  bendiziones  desta  vida  presente  á  aquellos  que 
entre  los  hombres  se  dan  á  virtud.  No  que  esta  exterior  aparenzia  de  virtud 
merezca,  siquiera  el  menor  benefizio  de  los  que  su  Majestad  les  haze :  mas  á 
él  le  plaze  mostrar  desta  manera  cuánto  él  ame  la  verdadera  justizia ,  en  que 
él  no  deja  sin  alguna  remunerazion  temporal  aun  aquella  que  no  es  que  ex  te* 
rior  i  &njida.  De  donde  se  sigue  aquello,  que  poco  ha  habemos  oonfesado, 
ser  dones  de  Dios  estas  cuales  cuales  virtudes ,  ó  por  mejor  dezir  sombras  de 
virtudes:  pues  que  oo  hai  cosa  ninguna  que  sea  digna  de  ser  loada ,  que  no 
prozeda  del. 

3  Mas  con  todo  esto  verdad  es  lo  que  escribe  San  Angustin :  todos  cuantos 
están  apartados  de  la  relijion  de  un  solo  Dios,  por  mas  que  sean  estimados 
por  la  opinión  que  se  tiene  dellos  por  su  virtud ,  no  solamente  no  son  dignos 
de  ser  remunerados ,  mas  antes  son  dignos  de  ser  castigados :  á  causa  que  ellos 
contaminan  los  purísimos  dones  de  Dios  con  la  suziedad  de  su  corazón.  Porque 
aunque  ellos  son  instrumentos  de  Dios  para  conservar  i  entretener  la  república 
en  justizia ,  continenzia ,  amistad  ,  templanza ,  Fortaleza  i  prudenzia :  mas  con 
todo  esto  ellos  usan  mui  mal  destas  buenas  obras  de  Dios :  porque  se  refre- 
nan de  hazer  mal ,  no  porque  tengan  un  sinzero  afecto  á  lo  bueno  i  honesto: 
sino  ó  por  sola  ambizion ,  ó  por  amor  proprio,  ó  por  otro  cualquiera  mal 
afecto.  Siendo,  pues ,  asi  que  sus  obras  sean  corrompidas  de  la  misma  suzie- 
dad del  corazón ,  como  de  su  fuente  i  oríjen ,  ellas  no  deben  mas  ser  tenidas 
por  virtudes ,  que  lo  son  los  vízios  que  por  la  aflnidad  i  semejanza  que  tienen 
de  ser  virtudes ,  nos  suelen  engañar.  I  por  dezir  esto  en  pocas  palabras ,  pues 
que  nosotros  sabemos  ser  este  el  ünico  i  perpetuo  fln  de  justizia ,  que  sirvamos 
á  Dios :  cualquiera  cosa  que  pretende  otro  fin  que  este ,  por  el  mismo  caso  jus- 
tamente ya  pierde  el  nombre  de  ser  justa.  Asi  que ,  pues,  tal  suerte  de  jente 
no  considera  el  fin  que  la  sabiduría  de  Dios  ha  ordenado :  aunque  lo  que  bazen 
parezca  bueno ,  mas  con  todo  esto ,  ello  es  pecado ,  por  el  mal  á  que  va  enca- 
minado. Concluye,  pues,  San  Augustin,  que  todos  los  Fabrizios,  Szipiones  i 
Catones ,  i  todos  cuantos  fueron  mui  estimados  entre  los  jentiles ,  han  pecado 
en  estos  sus  admirables  i  heroicos  hechos :  porque  siendo  así  que  estuviesen 
ellos  desnudos  de  luz  de  Fé ,  no  han  encaminado  sus  obras  á  aquel  fin,  &  que 
las  debieran  encaminar.  Así  que  dize  ellos  no  haber  tenido  verdadera  justizia, 
porque  el  deber  de  cada  uno  no  es  considerado  por  lo  que  haze  sino  por  el  fln 
porque  lo  haze. 

4  Demás  desto  si  es  verdad  lo  que  dize  San  Juan,  fuera  del  Hijo  de  Dios  no 
haber  vida :  todos  aquellos  que  no  tienen  parte  en  Cristo ,  séanse  cuales  man- 
dardes ,  hagan ,  ó  intenten  hazer  todo  el  curso  de  su  vida  todo  cuanto  quisier- 
des ,  ellos  van  á  dar  consigo  en  ruina  i  perdizion  i  en  juizio  de  muerte  eterna. 
Conforme  &  esta  razón  San  Augustin  dize  en  zierto  lugar :  nuestra  relijion  no 
haze  diferenzia  entre  los  justos  i  los  injustos  por  la  Lei  de  las  obras ,  mas  por 
la  Lei  de  la  Fé ,  sin  la  cual,  las  que  parezen  buenas  obras  son  convertidas  en 
pecado.  Por  lo  cual  el  mismo  San  Augustin  en  otro  lugar  haze  mui  bien  en  com- 
parar la  vida  de  tales  jentes  á  uno  que  va  corriendo  fuera  de  camino.  Porque 
cuanto  mas  este  tal  corre  á  priesa  fuera  de  su  camino,  tanto  mas  se  va  apartan- 
do del  lugar  donde  tenia  determinado  ir,  i  por  esta  causa  él  es  tanto  mas  desven- 
turado. Por  esto  él  concluye  ser  mejor  ir  cojeando  por  elcammo  que  se  debe  ir, 

que 
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que  no  ir  oorriendo  Tuera  de  su  camino.  Finalmente ,  es  zerUsimo  estos  tales 

ser  matos  árboles:  pues  que  no  bai  santiflcazion  ninguna  sino  en  la  comunica- 

zion  con  Cristo.  Pueden ,  pues ,  ellos  produzir  frutos  hermosos ,  i  de  un  sabor 

muí  suave :  mas  con  todo  esto  sus  frutos  jamás  serán  buenos.  De  aquí  vemos 

claramente  que  todo  cuanto  piensa ,  pretende  bazer,  i  haze  el  hombre  antes 

que  es  reconziiiado  con  Dios  por  la  Fé ,  es  maldito ,  i  no  solamente  no  vale 

nada  para  conseguir  justizia,  mas  antes  mereze  condenazion  zertísíma.  ¿I  para 

qué  disputamos  desto  como  de  una  cosa  dudosa,  pues  que  ya  ha  sido  probado 

con  testimonio  del  Ap<)stol ,  ser  imposible  que  sin  Fé  hombre  ninguno  agrade   Heb.  11,  6. 

áDios? 

5    Mas  esto  quedará  mui  mas  claro  si  de  una  parte  pongamos  la  grazia  de 
Dios  i  de  la  otra  pongamos  la  condizion  natural  del  hombre.  Porque  la  Escri- 
lora  á  cada  paso  dize  bien  claramente  que  Dios  ninguna  cosa  halla  en  el  hom- 
bre que  lo  mueva  á  hazerle  bien ,  mas  que  el  de  su  pura  bondad  gratuita  lo 
previene.  Porque,  ¿qué  podrá  hazer  un  muerto  para  poder  volver  á  vivir?  I 
esto  es  verdad  que  cuando  Dios  nos  alumbra  con  su  oonozimiento ,  que  él  nos 
resuzita  de  los  muertos ,  i  que  nos  haze  nuevas  criaturas.  Porque  vemos  mu- 
chas vezes  el  ánimo  benigno  que  Dios  nos  tiene,  sernos  encomendado  con  este   Juan.  5.25. 
titulo,  i  prínzipalmente  del  Apóstol:  Dios  (dize)  el  cual  es  rico  en  misericordia.    Efe.  2,  4. 
por  el  grande  amor  con  que  nos  amó,  aun  cuando  estábamos  muertos  en  peca- 
dos ,  nos  dio  vida  en  Cristo ,  &c.  I  en  otro  lugar,  tratando  debajo  de  la  fl- 
gura  de  Abrahan  la  jeneral  vocazion  de  los  fleles:  Dios  (dize)  es  el  que  vivi-    Rom.  \,  17. 
Oca  los  muertos,  i  que  llama  las  cosas  que  no  son ,  como  si  fuesen.  Si  ninguna 
cosa  somos,  ¿qué,  yo  os  suplico,  podemos?  Por  esta  causa  el  Señor  mui  de 
propósito  confunde  esta  nuestra  arroganzia  en  la  historia  de  Job  diziendo  desta   Job.  41, 2. 
manera :  ¿Quién  es  el  que  me  ha  prevenido ,  i  yo  se  lo  pagaré  ?  Porque  todo 
cnanto  hai ,  es  mío.  La  cual  sentenzia  declarando  San  Pablo ,  la  aplica  á  esto, 
que  no  pensemos  nosotros  poder  traer  cosa  alguna  delante  de  Dios  fuera  de   Rom.  11,35. 
pura  afrenta  de  pobreza  i  desnudez.  Por  lo  cual  en  el  lugar  que  ya  habemos  Efe.  2,  lO. 
alegado  para  probar  que  él  nos  ha  prevenido  por  su  sola  grazia  i  no  por  nues- 
tras obras,  para  que  tuviésemos  esperanza  de  salud,  dize  nosotros  ser  criaturas 
suyas,  pues  que  somos  rejenerados  en  Cristo  Jesu  para  buenas  obras,  las  cua- 
les 61  nos  aparejó  para  que  caminásemos  en  ellas.  Como  si  dijera ,  ¿Quién  de 
nosotros  se  jactará  que  él  con  su  justizia  ha  provocado  á  Dios,  pues  que  es  asi, 
que  nuestra  primera  virtud  i  facultad  para  bien  obrar  prozede  de  la  rejeneracion? 
Porque  conforme  al  natural  en  que  somos  criados ,  mui  mas  aina  sacaremos 
azeite  de  una  piedra,  que  una  buena  obra  de  nosotros.  Cosa  zierto  es  de  ma- 
ravillar, si  un  hombre  que  es  condenado  con  tanta  afrenta,  se  atreva  á  dezir 
que  le  queda  aun  algo  de  bueno.  Confesemos,  pues,  juntamente  con  este  exce- 
lente instrumento  de  Dios,  San  Pablo,  que  el  Se&or  nos  ha  llamado  á  sf  con  un   II.Tim.  1,9. 
santo  llamamiento ,  no  conforme  á  nuestras  obras,  mas  conforme  á  su  propó-   '^^^*  ^>  ^' 
silo  i  grazia:  i  que  se  mostró  la  benignidad  i  amor  que  nuestro  Redentor  Jesu 
Cristo  nos  tiene:  porque  él  nos  hizo  salvos,  no  por  las  obras  de  justizia  que 
hablamos  hecho ,  mas  según  su  misericordia :  para  que  justiOcados  por  su 
grazia  fuésemos  herederos  de  la  vida  eterna.  Con  esta  confesión  nosotros  des- 
pojamos al  hombre  de  toda  justizia  hasta  la  menor  partezita  del  muido,  basta 
tanto  que  por  sola  la  misericordia  haya  sido  rejenerado  en  esperanza  de  la  vida 
eterna:  porque  si  la  justizia  de  las  obras  vale  algo  para  nuestra  justiflcazion,  no 
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Rom.  11, 6.  m  diria  ooo  verdad  maoiitM  ser  jostiflcados  por  graifa.  Ziéito  el  Apdstol  ae 
era  taa  olvidadizo  4iae  haUendo  dicho  ea  an  logar  la  jtt8tí8eazioii  ser  graUrila, 
Hat.  9, 13.  no  90  aooitlase  nmt  Mea  de  lo  que  él  ea  otro  lugar  había  probado,  La  graiia 
no  aer  graaia»  si  las  obras  ftoesen  de  algon  valor.  ¿I  qué  otra  cosa  quiere  de- 
nr  el  Sébot  caando  dize  que  él  no  es  veoído  para  Itaunar  los  jostost  mas  k» 
peeadorss?  81  solos  los  peeadoies soq  adipílidos ,  ¿á  qué  prapdsito  nosotros 
tMisoamos  enCnda  por  aosstras  emtraheobas  jastixiasf 

é  Ifnf  miiebas  teess  me  pasa  por  el  entendimiento  este  pensamienlo: 
tengo  temor  qae  yo  no  haga  i^jnria  á  la  míserioordia  de  Dios  trabajando  oon 
tanta  solizitod  eo  defenderla  i  mantenerla,  como  si  ella  foese  ó  dudosa  d  eson*» 
ra.  Empero  por  eoanto  nuestra  malignidad  es  tal ,  que  jamás  elia  no  ooniede 
á  Dios  lo  qoe  es  proprio  suyo ,  si  no  es  que  ella  sea  oonslre&ida  por  ae«»ídad, 
yo  Bof  oompelido  detenerme  aquí  aigmi  tanto  mas  de  lo  que  qnerria.  Mas  por 
eaanto  la  Escritura  es  asas  olara  cuanto  á  esto,  yo  oombatiré  de  mni  mejor 
voluntad  con  sus  palabras  que  no  oon  las  mías.  Esaias ,  después  de  haber  ea* 
erüo  la  ruina  universal  del  jénero  humano ,  declaró  nnii  Usa  el  arden  de  su 
Bn.  so,  15.  restUosion.  El  Sefior  tniró  (dize  Esaias)  i  el  mal  se  mostrA  delante  de  sos  ojos: 
I  vido  que  no  había  hombre :  i  maravillóse  que  no  oviese  quien  entrevíniese: 
i  puse  80  salud  en  su  braso,  i  oonflmióse  oon  so  justisia.  Donde  están  nuestras 
justisias ,  si  es  verdad  lo  que  el  Profeta  dize :  No  haber  nfoguno  que  ayude  al 
Señor  para  recobrar  salud.  De  la  misma  manera  lo  dtae  otro  Profeta  intro* 
duiiendo  al  Sehor  que  habla  cómo  había  de  reooaziliar  consigo  les  pecadoras, 
9^i  ^>  ^^'  To  te  desposaré  (dize)  conmigo  para  siempre  en  justisia,  joisio,  graiia  i  mi» 
^  serioordia.  Diré  á  la  que  no  ha  alcanzado  misericordia,  tft  has  alcanzado  mise- 

ricordia. Si  una  tal  alianza ,  la  cual  consta  ser  la  primera  ooiyunsion  que  Oíoa 
hizo  con  nosotros ,  estriba  en  la  misericordia  de  Dios ,  ninguno  otro  fundamen» 
te  queda  á  nuestra  justlola.  t  zierto  que  yo  deseo  saber  destos  que  qoieraa 
hazer  creer  el  hombre  venir  delante  die  Dios  con  algunos  méritos  i  jostizia  de 
obras ,  si  piensan  haber  jostizia  alguna  que  no  sea  agradable  á  Dios.  Si  es  hH 
Rom.  5, 6.    ^'^"^  pensar  esto,  ¿qué  cosa  podrá  proieder  de  los  enemigos  de  Dios  que  le  sea 
Golos.  í,Ú.  grata,  á  los  cuales  todos  enteros  con  todas  sus  obres  él  detesta?  La  verdad  tes» 
I.  Juan.  4,     tifloa  todos  nosotros  ser  enemiges  jurados  i  mortales  de  Dios,  hasta  tanto  qw 
1^*     . .      siendo  justificados  somos  rezekidos  en  su  grasia  i  amistad.  Sí  el  primdpin del 
5^ ^''    '     amor  que  Dice  nos  tiene ,  es  la  jusUfloasion ,  ¿qué  justisias  de  obras  le  podrán 
prezeder?  Por  lo  cual  San  Juan  para  nos  retirar  desta  arroganzia  pemiziosa  nos 
avisa  que  nosotros  no  foemos  los  que  príoiero  amamos  á  Dios :  esto  mismo 
ya  mucho  tiempo  antes  el  Seihor  nos  lo  babia  ensebado  por  su  Profeta:  Aanar 
los  he,  dize,  con  un  amor  vohmtario:  porque  mi  fiíror  se  ha  ¡do  ya.  Zierto  él 
no  es  provoeado  con  obras ,  si  él  de  su  buena  voluntad  se  inclina  á  nos  amar. 
Mas  el  rúsUoo  vulgo  no  entiende  otra  cosa  ninguna  por  esto ,  sino  que  mst* 
guoo  babia  meresido  que  Cristo  Aiese  nuestro  Redentor:  mas  que  para  guiar 
de  la  poseslen  desta  redenzion ,  nosotros  nos  ayudamos  de  naestras  obras. 
Empero  al  contrario ,  por  mas  que  seamos  redimidos  por  Cristo,  con  todo  esto 
nosotros  siempre  nos  quedamos  fayos  de  tinieblas ,  enemigos  de  Dice  i  bere* 
deros  de  so  ira ,  basta  tanto  que  por  la  vocazion  del  Padre  somos  enoorpora- 
dos  en  la  comuaimí  de  Cristo.  Porque  San  Pablo  no  dize  que  nosotros  sea- 
mos limpios  i  lavados  por  la  sangre  de  Cristo  de  nuestras  suziedades,  sino 
I.  Cor.  6,11.   cuando  el  Espirita  Santo  hase  este  htvamieoto  en  nosotros.  Lo  eoal  mismo 

queriendo 
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q«ri6iido  San  Mro  derif ,  aflniía  la  aantífloaricm  del  Eff^  LM/i,  ?. 

que  obadMeamos  i  seamos  rociadoB  ooo  la  sangre  de  Jesa  Cristo.  Si  nosotiioe 

aomoa  rooados  por  el  Espirito  eoa  la  .«agre  de  Cristo  para  qne  seamos  porífi- 

oados,  DO  pensemos  sooolros  ser  antes  desta  aspersión  otra  cosa,  qae  lo  qoe  es 

im  peoador  ein  Cristo,  tengamos,  poes,  esto  por  zierto,  el  prinapio  de  nuestra 

satad  ser  oomo  oaa  xiertn  resorrenon  de  rooerte  á  vida :  porqoe  cnando  por 

Cristo  nos  es  oonzedido  qoe  oreamos  en  él,  entornes  nosotros  i  no  antes  oonraih 

nmos  á  pasar  de  moerte  á  vida. 

7  Debajo  desto  es  oomprsndido  el  segundo  i  el  tenero  grado  de  boolNW 
qoe  notamos  en  la  división  qoeiiabemos  ya  puesto.  Porqoe  la  soaedad  de  la 
oottsiienzia  qoe  está  así  en  los  anos  oomo  en  loe  otros ,  denota  los  tatos  aon  no 
ser  njenerados  por  el  Espirito  de  Dios.  Asimismo  el  no  ser  ellos  rqeneradoe 
argayo  ellos  no  tener  Fé.  De  lo  eoal  se  vee  daro  olloo  aon  no  ser  reoomüiados 
con  Dios ,  olios  aon  no  ser  Jostifloados  delante  de  so  joítío :  poes  qne  ningn* 
no  DO  poede  goiar  deslos  beoefittos  sino  por  Fé.  ¿Qoé  podrán  los  peoadores 
apartados  de  Dios  prodozir  de  si  sino  oosa  qoeseaex6oral>le  delante  dé  ao  jol^ 
lio?  Es  verdad  qoe  todos  loa  impíos  i  prinztpalmento  los  hipdoritas ,  están  bin^ 
abados  ooo  esta  vana  oonflanxa :  qoe  aooqoe  ellos  eotiendeo  todo  so  ooiaasn 
Ollar  hirviendo  do  soiiedad  t  maldad,  mas  oon  todo  esto  si  ellos  basen  algnnas 
obras  qoe  tengan  algona  boena  aparaosia  i  moastra  ,  las  estiman  por  talos 
qoo  se  piensan  ser  dignas  de  qoe  Dios  no  las  deseche.  De  aqoi  nais  aqoei  omí* 
dito  error,  qoe  siendo  oonvensidos  de  qoe  tienen  on  ooraaon  malvado  i  pervor* 
so ,  mas  000  todo  esto  sitos  no  se  paodeo  dejar  persoadir  ^oe  oonflosan  «star 
vaiios  de  jostizia:  mas  reooootiéndose  por  iqostos ,  porqoe  no  lo  puedan  aa* 
gar ,  «OQ  todo  esto  se  atribuyen  á  si  mismos  ooa  zierta  jostiaa*  El  Sehor  ad» 
miraUemente  por  el  Profeta  oonfuta  esta  vanidad.  Pregonta  (dise)  á  los  Sa-  Ageo.2, 12. 
mrdoteo  disiendo :  Sí  llevaro  alguno  la  osroe  sagrada  en  el  canto  de  so  ropa,  i 
toearo  oon  el  pan  ó  otra  ooalqoíers  vianda,  ¿será  por  ventora  santiflcado?  I 
respondieron  los  Saierdotes ,  i  dijeron ,  No :  i  dijo  Ajeo :  Sí  aigon  inmondo  en 
ánima  tocara  algona  oosa  destas ,  i será  inmondo?  I  respondieron  los  Saser- 
dolos:  tamiondo  sera.  Ajeo  dijo :  Aaf  esto  pueblo  lo  es  delante  de  mf ,  dise  el 
Softor :  i  asi  también  toda  obra  de  sos  manos ,  i  todas  las  cosas  qoe  me  pfre- 
tieren ,  aeran  oontanrinadas.  Plogoiese  á  Dios  qoe  osta  seotensia  podiese  tener 
so  valor  entre  nosotros,  i  qoe  se  fijase  bien  en  noestm  memoria.  Porqoe  no  hai 
ningnoo,  por  malo  i  perverso  qoe  sea  en  so  manera  do  vivir,  qoe  se  poeda  per* 
soadir  esto  qoe  el  Sdtor  tan  claramento  dise,  ser  asi.  Al  momento  qoe  el  mas 
perverso  hombro  del  mondo  ha  oomplido  so  deber  en  esto,  ó  en  te  otro ,  él  no 
doda  qoe  esto  no  lesea  contado  por  jostizia*  Ihs  el  Sefior  diae  al  contrario,  qoo 
niggona  saotifioasíon  se  adqoiere  por  esto ,  si  ei  coniioo  no  estoviere  moí  bien 
limpio  priBMTO.  I  no  ooDtenláodose  con  esto,  afirma  todas  coantas  obras  prono» 
den  de  pecadores  ser  ooolaminadas  ooo  ia  sosiodad  del  ooram  delloB.  Guardé* 
monos,  poes ,  de  poner  nombre  do  Jostizia  á  las  obres  qoe  por  la  misma  boca 
del  Seitor  son  condenadas  por  iigostas.  j  I  coa  qoé  adoiireblo  símílitod  moestre 
él  esto  7  Porqoe  se  pudiere  otijeotar,  invíolabiomento  ser  santa  ooalqoiere  oosa 
qué  ol  Seftor  habióse  mandado.  Empero  ál  moestre  al  contrario,  qoo  no  bai  por 
qoe  DOS  marevillemos  si  las  obras  qoe  Dios  ba  saotiflcado  en  so  Leí ,  son  con- 
taminadas coa  la  soaedad  de  los  malos:  pues  quo«  sasf,  que  una  mano  in« 
muoda  prolaoa  lo  que  ere  sagrado. 
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Bia.l,  i3,  i       8    Él  asimismo  trata  por  Esafas  la  misma  materia  admirablemeote :  no 
Gap.  58, 1.    ofrezcáis,  dize,  mas  sacrifizio  en  vano:  vuestro  perfume  me  es  abominazíon: 
mi  ánima  al)orreze  vuestras  nuevas  lunas,  i  vuestras  solenidades :  danme  pena» 
cansado  estoi  de  sufrirlas.  Cuando  estendierdes  vuestras  manos ,  yo  escon- 
deré mis  ojos  de  vosotros:  cuando  vosotros  multiplicardes  vuestras  oraziones, 
yo  no  oir6.  Porque  vuestras  manos  están  llenas  de  sangre.  Lavaos,  sed  limpios, 
qaitad  lo  malo  que  haí  en  vuestros  pensamientos.  ¿  Qué  quiere  dezir  esto ,  que 
el  Señor  tome  tanto  fastidio  con  la  observazion  de  su  Lei  ?  Mas  al  contrarío 
yo  digo ,  él  no  desecha  cosa  ninguna  de  la  pura  i  verdadera  observazion  de 
la  Lei:  cuyo  prinzipio  (como  él  á  cada  pasa  enseba)  es  el  sinzero  temor 
de  8ü  nombre.  Quitado  este  temor ,  todo  cuanto  se  le  ofreziere  no  solamente 
será  vanidad,  mas  aun  también  será  suziedad,  hediondez,  i  abominazion. 
Vayanse ,  pues ,  ahora  los  hipócritas  i  releniendk)  envuelta  en  su  corazón  su 
maldad,  procuren  abonarse  coa  Dios  por  sus  buenas  obras.  Ziertamente 
ellos  haziéndolo  así  lo  provocarán  mut  mucho  mas  i  mas.  Porque  los  sacrífl- 
Prov.  15,  8.  zios  de  los  impíos  le  son  execrables:  sola  la  orazion  de  los  justos  le  es  azepta 
i  agradable.  Concluimos,  pues,  esto  por  resoluto,  lo  cual  debe  ser  mui 
notorio  á  todos  aquellos  que  fueren  medianamente  ejereitados  en  la  Es- 
Aug.  llh.  de  Gritara :  i  es ,  que  todas  las  obras  que  prozeden  de  hombres  que  aun 
Grac  ^'cujus  ^  ^^  ^  v^ras  santiflcados  por  el  Espirito  de  Dios ,  por  exzelente  muestra  i 
v^  refe-    apvenzia  que  ellas  tengan ,  están  tan  lejos  de  ser  tenidas  por  justas  delante 
runtur.  3.     del  acatamiento  divino ,  que  son  reputadas  por  pecados.  Por  tanto  aquellos 
^I*''^  P  ^' .    V^  ense&aron  las  obras  no  adquerir  grazia  ni  favor  á  la  persona :  mas  al 
^  ^^^  contrario ,  las  obras  ser  agradables  á  Dios  cuando  la  persona  hubiere  halla- 
do grazia  delante  de  su  majestad ,  han  mui  bien  i  con  grande  verdad  ha- 
blado. I  conviene  que  con  grande  reverenzia  guardemos  este  orden ,  al  cual 
la  Escritora  nos  lleva  como  por  la  mano.  Moisén  cuenta  Dios  haber  mirado  á 
Jen.  4,4.      j^i^  ¡  ^  gy^  obras.  ¿No  veis  cómo  Moisén  muestra  Dios  haber  sido  propizio 
á  los  hombres  antes  de  mirar  á  sus  obras?  Es  menester ,  pues ,  que  la  purifi- 
cazion  del  corazón  prezeda ,  para  que  las  obras  que  de  nosotros  prozeden, 
Jer.  5, 3.       Dios  las  rezibA  con  amor.  Porque  siempre  será  verdad  aquello  que  Jeremías 
dijo  >  que  los  ojos  del  Se&or  miran  á  la  verdad.  I  que  sola  la  Fé  sea  aquello 
AcL  15  6b     ^^^  4^®  ^  corazones  de  los  hombres  son  purificados,  el  Espíritu  Santo  lo  pro^ 
nunzia  por  la  boca  de  San  Pedro.  Sigúese ,  pues,  de  aquí  el  primer  funda- 
mento consistir  en  Fé  verdadera  i  viva. 

O  Consideremos  ahora  qué  justizia  tengan  aquellos  que  habernos  pues- 
to en  el  cuarto  grado.  Confesamos  que  cuando  Dios  nos  reconzilia  con- 
sigo por  el  medip  de  la  justizia  de  Cristo ,  i  habiéndonos  conzedido  remi- 
sión gratuita  de  nuestros  pecados  nos  reputa  por  justos :  que  juntamente 
Dea  esta  misericordia  está  este  otro  beneflzio ,  que  por  el  Espíritu  Santo  éi 
habita  en  nosotros,  por  cuya  virtud  las  concupiszenzias  de  nuestra  carne  son 
de  dia  en  dia  mas  i  mas  mortificadas :  i  nosotros  somos  santificados,  quie- 
re dezir,  somos  consagrados  al  Se&or  para  verdadera  limpieza  de  vida, 
siendo  reformados  los  corazones  para  que  obedezcan  á  la  Lei  de  Dios: 
á  fin  que  nuestra  voluntad  i  prinzipal  intento  sea  servirle  i  resignamos  á 
su  voluntad,  i  solamente  ensalzar  por  todas  las  vias  posibles  so  gloría:  zier- 
tamente aun  cuando  siendo  guiados  por  el  Espíritu  Santo  caminamos  por 
el  camino  del  Señor ,  permanezen  en  nosotros  unas  ziertas  reliquias  de  im- 

perfezion, 
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perfeooo,  á  ñn  que  olvidados  de  nosotros  mismos  no  nos  ensoberbezcamos,  las 
cuales  reliquias  nos  sean  ocasión  de  nos  humillar.  No  hai  justo  ninguno  (dize 
la  Escritora)  que  haga  bien  i  no  peque.  ¿  Qué  justizia»  pues,  tendrftn  los  fieles  I-  Rey.  8, 
por  sus  obras?  Cuanto  á  lo  primero,  yo  digo,  la  mejor  obra,  que  ellos  pueden  ^^' 
proponer,  ser  con  todo  esto  manchada  i  corrompida  con  alguna  suziedad  de  la 
carne,  i  estar  revuelta  en  hezes  i  en  lia.  Escoja,  digo  yo,  cualquiera  que  es  ver- 
dadero siervo  de  Dios,  la  mejor  i  mas  exzelenle  obra  que  él  piensa  haber  he- 
cho en  toda  su  vida,  cuando  él  hubiere  muí  bien  examinado  cada  parte  por  si 
esta  obra,  sin  duda  ninguna  él  hallará  algo  en  ella  que  sepa  i  huela  &  la  podrí- 
dnmbre  i  hediondez  de  la  carne :  pues  que  es  asi  que  jamás  hai  en  nosotros 
aquel  alegría  para  bien  obrar,  que  debría  haber:  mas  al  contrario,  hai  en  nos- 
otros una  grande  debileza  que  nos  detiene  i  haze  que  no  pasemos  mucho  ade- 
lante. I.aunque  vemos  las  manchas  con  que  las  obras  de  los  santos  están  man- 
chadas no  ser  ocultas:  mas  con  todo  esto  pongamos  por  caso  que  ellas  sean 
unas  mui  menudas  i  mui  pequeñas  faltas.  Pregunto  yo,  ¿si  ellas  no  ofenderán 
los  ojos  del  Señor,  delante  del  cual  ni  aun  las  mismas  estrellas  son  limpias? 
La  conclusión  desto  es,  que  ningún  santo  haze  obra  alguna,  la  cual  si  en  sí 
misma  fuese  considerada,  no  merezca  justamente  el  salario  de  afrenta. 

10  Demás  desto,  aunque  pudiese  ser  que  nosotros  hiziésemos  algunas  obras 
enteramente  perfectas  i  absolutas:  con  todo  esto  un  solo  pecado  hasta  para  des-  ^^^  .g 
hazer  i  apagar  toda  la  memoria  de  todo  aquello  que  justamente  hobiésemos  I4/*  ' 
hecho:  antes  como  el  Profeta  lo  afirma,  con  el  cual  Santiago  se  conforma:  Saíict.  2, 
Cualquiera  (dize)  que  ofendiere  en  uno,  es  hecho  culpado  de  todos.  I  siendo  iO. 
asi,  que  esta  vida  mortal  jamás  sea  pura  ni  limpia  de  pecado,  toda  cuanta  jus- 
tizia  nosotros  habríamos  adquerido,  sería  corrompida,  oprímida  i  perdida  con 
los  pecados  que  á  cada  paso  cometeríamos  de  nuevo:  i  desta  manera  no  ven- 
dría en  cuenta  delante  del  acatamiento  divino,  ni  nos  sería  imputado  á  justizia. 
Finalmente,  cuando  se  trata  de  la  justizia  de  obras,  no  debemos  considerar  una 
obra  sola  de  la  Lei,  mas  debamos  ooa«(iderar  la  Lei  misma,  loque  ella  manda. 
Por  tanto,  sí  buscamos  justizia  por  la  Lei,  en  vano  propondremos  una  6  dos 
obras:  mas  es  nezesaríoque  haya  en  nosotros  una  perpetua  obedienzia  á  la  Lei. 
Por  esto  no  una  vez  sola  (como  muchos  neszíamente  lo  piensan)  el  Señor  nos 
imputa  á  justizia  aquella  remisión  de  pecados,  de  la  cual  ya  habernos  hablado, 
para  que  habiendo  alcanzado  perdón  de  los  pecados  de  nuestra  vida  pasada,  de 
ahí  en  adelante  busquemos  justizia  en  la  Lei:  visto  que  si  asi  se  hiziese,  no  se 
haría  otra  cosa  que  burlarse  de  nosotros  engañándonos  con  ana  vana  espe- 
ranza. Porque  siendo  asi  que  nosotros  no  podamos  haber,  en  el  entretanto  que 
vivimos  en  esta  carne  corruptible ,  perfezion  ninguna,  i  la  Lei  por  otra  parte 
denunzie  muerte  i  juízio  á  todos  aquellos  que  con  entera  i  perfecta  justizia  no 
hubieren  hecho  sus  obras:  ella  siempre  tendría  de  qué  nos  acusar  i  convenzer, 
si  por  otra  parte  la  misericordia  de  Dios  no  saliese  al  encuentro  que  nos  ab- 
solviese con  un  perpetuamente  perdonamos  nuestros  pecados.  Así  que  perma- 
neze  firme  i  verdadero,  lo  que  ya  al  priozipio  dijimos:  i  es,  que  si  nosotros  so- 
mos conforme  á  nuestra  dignidad  estimados,  en  todo  cuanto  pretenderemos  i 
intentaremos,  en  todo  ello  nosotros  juntamente  con  todos  nuestros  intentos  i 
deseos  seremos  dignos  de  muerte  i  de  perdizion. 

1  i  En  estos  dos  puntos  debemos  firmemente  insistir  i  hazer  grande  hinca-pié: 
el  primero  es  que  jamás  se  halló  obra  ninguna  por  mas  santo  que  fuese  el  que 


la  hobíaee  hecho,  la  cual  ai  tamm  aiaiamida  ooa  el  rigor  del  joiito  de  Dios,  no 
hese  digna  de  oondenaiioo.  El  segmido  ee,  que  si  por  easo  se  halla»  um  tal 
ohnt  (la  ooai  es  imposible  qae  se  balie  eo  m  hombre)  oeo  todo  esto  que  sien- 
do ella  manchada  i  siiiia  con  los  pecados  que  hai  ea  la  persona  que  la  ha  he- 
choy  ella  perdería  su  gra»a  i  estimal  Este  es  el  prínápal  punto  i  el  fiindamen^ 
to  de  la  dispata  que  nosotros  tenemos  con  los  Papistas.  Porque  cuanto  al  prín* 
zipiode  hi  jttsüflcazion  ninguna  contienda  ni  debate  hai  entre  nosotros,  i  los  doc- 
tores esoolÉstíoosqiie  tienen  algiin  juisio  i  raion,  eoBrienen  en  esto  con  nosotros: 
Que  el  pecador  siendo  graiiosanienle  librado  de  coadenaxion  es  josUflcado  en 
cnanto  aloama  perdón  de  sos  pecados.  Mae  en  esto  no  convienen  con  nosotros: 
cnonlo  4  lo  primero  ellos  so  el  nombre  de  jnstífleaxion  comprenden  la  renova- 
lioft  ó  rqeneresioa  oon  que  por  el  Espirita  de  Dios  somcs  rrformados  ^^  que 
obedescamos  4  sg  há*  Segiuidariamente»  ellos  se  piensan  qoe  coaodouo  hom- 
bre es  ana  ves  reienerado,  cuando  una  ves  est4  recomiliado  con  Dice  por  la 

Rom.  4, 13.  Fé  de  Jésu  Cristo,  qne  este  tal  es  agradable  4  Dios  i  tenido  por  jnsto  por  el 
medio  i  mérito  de  sos  buenas  obras.  Mas  lo  contrarío  diie  el  Seíkor:  Diie  que 
él  imputó  4  Abraban  la  fé  4  jusUsia,  no  eod  tiempo  en  que  Abrahan  annser* 
via  4  los  Ídolos:  mas  mucho  tiempo  después  que  él  comenid  4  vivir  santamen- 
te. Asi  qoe  mui  OMcbo  tiempo  había  que  Abrahan  había  servido  4  Dios  de  un 
puro  i  limpio  eoraioQ«  i  había  cumplido  loe  mandamientos  de  Dios  tanto,  coaii- 
lo  ellos  poeden  ser  compiídoe  de  on  hombre  mortal:  empero  con  todo  esto  él 
tieae  su  jostiiia  por  la  Fé.  De  aquí  cüoduimoe  coaüMrme  4  lo  que  San  Pablo 

Habac.?,4.  coochiyet  Bsle  no  ter  por  las  obras.  Asimismo  cuando  el  Profeta  diie:  El 
justo  vivirá  por  la  Fé:  él  no  trata  en  este  lagar  de  los  ímpios  ni  de  las  jentes 
protuma»  4  los  coalas  el  Seior  eonvertiéndolos  4  la  Fé  jusUflqoe:  mas  antes  él 
endersia  sn  raionamíeato  4  los  fieles»  i  4  estos  se  les  promete  la  vida  por  Fé. 

Rom.  4, 7.  8aa  Pablo  también  quita  todo  escrúpulo  i  duda,  cuando  para  conflnnar  la 
jostina  gralnita  lüa  d  higar  de  David*  Bienaventurados  aqoelloe  cuyas  iniquir 

Sal.  32,  i.  4gd0f  gQn  perdonadas  B^  es  lertisimo,  que  David  no  habla  aquí  do  los  io« 
Belee  i  iaapíos,  sino  de  los  fieles,  smo  de  si  míamo  i  de  otros  semejantes  4  él: 
porque  él  haMaba  conforme  4  to  que  él  sentía  en  su  consuensia.  Así  que,  no 
nos  conviene  haber  esta  bieaaventuransa  una  ves,  mas  conviene  que  la  tenga- 
moe  por  toda  la  vida.  Finalmente,  la  embajada  de  reconsiliasion  de  que  habla 

r   Cor  5     ^^  PaUo,  la  cual  nos  testifica  qoe  tenemos  nuestra  justíaia  en  la  misericordia 

18.  *  '  do  Dios ,  no  nos  es  dada  por  oa  día ,  ni  por  dos:  mas  es  perpetua  en  la 
Igleeia  de  Dios.  Por  tanto,  tos  fieles  no  tienen  otra  justiaia  ninguna  basta 
el  fin  de  su  vida,  sino  aquella  de  que  aJI(  se  trata.  Porque  Cristo  permaneie 
para  siempre  jamás  Bicdianero,  para  nos  r^conziliar  con  el  Padre:  i  la  efica- 
lia  i  virtud  de  su  muerte  es  perpetua :  conviene  4  saber ,  to  aUuzioa ,  sa» 
tisBuwm,  expíaston  i  la  perfecta  obedienzia  que  él  tuvo ,  por  to  cual  todas 

Y¡l[^  2  8.      nuestras  miqaidades  son  cubiertas.  I  San  PaUo  escribiendo  4  tos  Efesios  no 
*  *     díse  que  nosoüt»  tenemos  el  prinzipto  de  nuestra  salud  por  grazto:  mas  que 
somos  salvos  por  grazto,  i  no  por  obras,  4  fin  qoe  ntoguno  se  glorie. 

43  Los  subterfugios  que  aquí  bascan  los  escolásticos  para  poderse  esca- 
bullir, no  los  libran.  Dizen  que  esto,  que  las  buenas  obras  tengan  algún  valor 
para  justiflcar  al  hombre,  que  no  les  viene  de  su  propria  dignidad,  la  cual 
llaman  ellos  Intrínseca,  roas  que  tes  viene  de  to  grazto  de  Dios  que  las  azepta. 
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Sognadariameota ,  por  ooanto  ellos  soq  eonstroftidos  A  fiendeaar  qoQ  la  jostizia 
de  las  obras  es  sieíopre  imperfecta  todo  el  tiempo  que  en  este  moado  viviere-* 
mosy  coDzedea  qae  en  el  entretanto  que  nosotros  vivimas  ea  esta  vida ,  teae« 
mos  necesidad  que  Dios  nos  perdone  nuestros  pecados ,  para  desta  manera  su- 
plir las  fallas  que  bai  en  nuestras  obras:  mas  que  este  perdón  se  haceencuan- 
to  las  faltas  que  cometemos  son  recompensadas  por  las  obras,  que  ellos  llaman 
de  Supererog^zion.  Yo  respondo  ,  que  la  grazia  que  ellos  llaman  Aczeptante, 
no  es  otra  cosa  ninguna  sino  la  graziosa  bondad  del  Padre  zelestial  coa  que  él 
nos  abraza  i  rezibe  en  Cristo :  esto  es  cuando  él  nos  viste  de  la  inozenzia  de 
Cristo  i  la  pone  á  nuestra  cuenta ,  para  por  el  beneflzio  ddla  nos  tener  i  repu- 
tar por  santos ,  limpios  i  inozentes.  Porque  es  menester  que  la  justízia  de  Cristo 
(la  cual»  como  ella  sola  es  perfecta,  así  ella  sola  puede  parezer  libremente  de- 
bíate del  acatamiento  divino)  se  presente  por  nosotros  i  parezca  en  juizío  como 
UQ  Dador  nuestro.  Siendo  nosotros  vestidos  desta  justizia ,  ooseguimos  un  con* 
tinuo  perdón  de  pecados  en  Fe.  Con  la  limpieza  desta ,  siendo  nuestras  man* 
chas  i  las  suziedades  de  nuestras  imperfeziones  cubiertas ,  no  nos  son  imputa- 
das: mas  son  como  sepultadas ,  para  que  no  parezcan  delante  del  júizio  de 
Dios  basta  tanto  que  venga  la  hora  en  que  siendo  deshecho  i  totalmente  muer- 
to eo  nosotros  el  viejo  hombre ,  la  divina  bondad  nos  retire  con  Jesu  Cristo, 
que  es  el  nuevo  Adán ,  á  una  bienaventurada  paz ,  en  donde  esperemos  el  dia 
del  Señor ,  en  el  cual  habiendo  ya  rezebido  nuestros  cuerpos  incorruptibles, 
seamos  transportados  á  la  gloria  zelestial. 

13  Si  esto  es  verdad,  zierto  no  hai  obras  ningunas  nuestras  que  nos  pue- 
dan de  si  mismas  hazer  aczeptos  i  agradables  á  Dios:  i  aun  mas,  que  estas  mis- 
mas obras  no  le  pueden  ser  agradables ,  sino  en  cuanto  que  el  hombre  siendo 
cubierto  de  la  justizia  de  Cristo,  es  agradable  ¿  Dios,  i  alcanza  el  perdón 
de  sus  pecados.  Porque  el  Señor  no  ha  prometido  el  salario  de  vida  &  unas 
zieilas  particulares  obras:  mas  simplemente  pronunzia  que  cualquiera  que 
hará  lo  contenido  en  la  lei ,  vivirá :  poniendo  por  el  contrario  aquetta  nota- 
ble maldizion  contra  lodos  aquellos  que  faltaren  en  algo  de  todo  cuanto  la 
Lei  ha  mandado.  En  lo  cual  azaz  sufizientemente  es  confutado  el  error  de  la  ^^'  ^^'  ^* 
justizia  parzial ,  pues  que  Dios  no  admite  otra  justizia  ninguna  sino  sola  la 
perfecta  observazion  de  la  lei.  I  no  es  mas  sólido  lo  que  ellos  suelen  charlar  de 
recompensar  á  Dios  con  obras  de  supererogazíon.  Porque  ¿qué?  ¿No  se  vuelven 
siempre  ellos  á  lo  mismo  de  donde  son  ya  lanzados?  que  cualquiera  que  guar- 
dare la  lei  en  parte  es  en  tanto  justo  por  las  obras?  Uaziendo  esto  ellos  se  to- 
man mui  desvergonzadamente  una  cosa  por  resoluta ,  que  ninguno  que  tu- 
viere sano  juizio  les  conzederá.  El  Señor  tantas  vezes  tesUflca  que  él  no  reco- 
noze  otra  justizia  ninguna  de  obras ,  sino  solamente  aqueUa  que  consisto  en  la 
perfecta  observazion  de  su  lei.  ¿Qué  atrevimiento  es  esto ,  que  siendo  nosotros 
desnudos  della ,  á  fin  que  no  parezcamos  estor  despojados  de  toda  gloría, 
quiero  dezir,  que  nosotros  hayamos  totalmente  dado  lugar  á  Dios ,  jactarnos 
de  no  sé  qué  retazos  de  unas  poquillas  de  obras ,  i  procurar  redimir  i  recom* 
pensar  lo  que  falta  con  otras  satisfaziones?  Las  satisfaziones  ya  arriba  han  sido 
mui  de  hecho  echadas  por  tierra  de  tal  manera ,  que  ni  aun  por  sueños  (co- 
mo dizen)  nos  debamos  acordar  dallas.  Sojlamento  digo  esto ,  que  los  que  ton 
incoosideradamento  neszean ,  no  consideran  cuan  execrable  cosa  sea  delante 
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de  Dios  el  pecado :  porque  si  ellos  lo  considerasen »  entenderían  sin  duda  que 
toda  la  justizia  de  los  hombres ,  si  toda  ella  fuese  puesta  en  un  montón »  no  es 
bastante  para  ser  recompensa  de  un  solo  pecado.  Porque  vemos  cómo  el  bbm- 

Jen.  3,  17.  bre  por  un  solo  pecado  que  cometió ,  fué  de  tal  manera  abatido  de  Dios  i  des* 
echado,  que  él  perdió  todo  el  medio  de  recobrar  salud.  Quitado  se  nos  ha, 
pues  es  asi,  toda  facultad  de  poder  satisfazer,  con  la  cual  todos  aquellos  que  se 
lisonjean,  ziertamente  jamás  satisfarán  á  Dios,  al  cual  ninguna  cosa  le  es  agra- 
dable ni  aczepta ,  que  prozeda  de  sus  enemigos.  I  todos  aquellos  á  quien  él  ha 
determinado  imputarles  los  pecados,  son  sus  enemigos.  Es  menester,  pues,  por 
tanto  que  nuestros  pecados  nos  sean  cubiertos  i  perdonados  antes  que  el  Se- 
ñor haga  caso  de  alguna  obra  nuestra.  De  lo  cual  se  sigue  la  remisión  de  los 
pecados  ser  gratuita ,  la  cual  impíamente  blasfeman  todos  aquellos  que  entre- 

Fil.  3  13.  ineten  algunas  satisfaziones.  Asi  que  nosotros,  á  ejemplo  del  Apóstol,  olvidán- 
donos de  las  cosas  que  quedan  atrás ,  i  enderezando  nuestro  camino  á  las  co- 
sas que  están  delante  de  nosotros ,  corramos  en  nuestra  carrera  para  conse- 
guir el  premio  de  la  vocazion  soberana. 

14    Jactar,  pues,  las  obras  de  supererogazlon  como  convendrá  con  lo  que 

Luc.l7, 10.  DOS  ^  mandado,  que  cuando  hubiéremos  hecho  todo  cuanto  nos  es  mandado, 
digamos  que  somos  siervos  inútiles,  i  que  no  habemos  hecho  cosa  ninguna  mas 
de  lo  que  debíamos  hazer.  Dezir  delante  de  Dios ,  no  es  flnjir  ni  mentir :  mas 
determinar  la  persona  lo  que  dentro  de  sí  misma  tiene  por  zierto.  Mándanos, 
pues,  el  Señor  que  senzillamente  sintamos  i  que  en  nosotros  mismos  conside- 
remos que  no  le  hazemos  servizio  ninguno  que  no  se  lo  debamos ,  mas  que 
todo  cuanto  hazemos  se  lo  debemos.  I  esto  con  muí  grande  razón:  porque  nos- 
otros somos  sus  siervos  tan  obligados  á  por  tantas  vias  i  modos  servirle ,  que 
nos  es  imposible  cumplir  nuestro  deber ,  aunque  todos  nuestras  pensamiento-;  i 
todos  nuestros  miembros  no  se  empleasen  en  otra  cosa  ninguna  que  en  servirle. 
Por  tanto  lo  que  él  dize:  Cuando  hubiéredes  hecho  todo  cuanto  os  es  mandado, 
tanto  quiere  dezir ,  como  si  dijera :  Poned  por  caso  que  todas  las  justizias  del 
mundo  fuesen  en  un  hombre  solo,  i  aun  mui  muchas  mas!  Nosotros,  pues,  en- 
tre los  cuales  no  hai  ninguno  que  no  esté  mui  apartado  desta  perfezion,  ¿cómo 
nos  atreveremos  á  gloriarnos  que  habemos  mui  bien  colmado  la  justa  medida? 
I  no  hai  por  qué  (ninguno  alegue  que  no  hai  inconveniente  ninguno  quo 
aquel  que  no  baze  su  deber  en  zierta  manera ,  haga  mas  de  lo  que  de  nezesi- 
dad  debe  hazer:  Porque  esto  debemos  tener  por  zertísimo ,  que  ninguna  cosa 
podemos  tener  en  el  entendimiento,  séase  ó  cuanto  á  la  honra  i  culto  de  Dios, 
ó  cuanto  á  la  caridad  cop  nuestro  prójimo ,  la  cual  no  sea  comprendida  de- 
bajo de  la  leí  de  Dios.  I  si  es  parte  de  la  lei,  no  nos  jactemos  que  tenemos  vo- 
luntaria liberalidad  cuando  somos  constreñidos  por  nezesidad. 

I   Gor  9  1         i  6    I  ziorto  mui  fuera  de  propósito  alegan  la  sentenzia  de  San  Pablo  para  pro- 

'  '  ^   bar  esto,  cuando  se  gloria  que  entre  los  Corintios  él  habia  de  su  propria  voluntad 

perdido  de  su  derecho,  del  cual  le  era  lizito  usar  si  él  quisiera:  i  que  élnosola- 

I  Go    9        iQ^^o  habia  hecho  con  ellos  su  deber,  mas  que  se  habia  empleado  aun  mas  de  lo 

12.  '  *  ^^  ^^^'^  predicándoles  graziosamente  el  Evanjelio.  I  zierto  que  convenía  conside- 
rar la  razón  que  él  en  este  lugar  da:  conviene  á  saber,  que  él  hizo  esto,  á  fln  que 
él  no  fuese  escándalo  á  los  flacos.  Porque  los  malos  ensoñadores  que  entonzes 
turbaban  la  Iglesia,  se  vendían  con  esta  cobertura  que  no  tomaban  cosa  ninguna 

por 
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por  su  trabajo  i  pena :  i  esto  para  que  su  perversa  doctrina  fuese  mas  estima- 
da» i  para  poner  en  odio  el  Evanjeijo :  de  tal  manera  que  Tué  nezesitado  San 
Pablo ,  ó  de  poner  en  bazar  la  doctrina  de  Cristo ,  ó  de  poner  remedio  contra 
tales  cautelas.  Ea ,  pues,  sí  es  cosa  indiFerenle  al  hombre  Cristiano  incurrir  en 
el  escándalo ,  cuando  lo  puede  evitar ,  yo  oonfleso  que  el  Apóstol  dio  algo  mas 
al  Señor  de  lo  que  le  debía :  mas  sí  &  esto  estaba  obligado  un  prudente  minis* 
tro  del  Evanjelío,  yo  digo ,  que  él  hizo  lo  que  debía.  Finalmente  aunque  esta 
razón  no  se  mostrase ,  con  todo  esto  mui  grande  verdad  siempre  es  lo  que  dize 
San  Juan  Crisóstomo ,  que  todo  cuanto  prozede  de  nosotros  es  de  la  misma 
oondizion  i  cualidad ,  que  es  lo  que  un  siervo  posee :  conviene  á  saber ,  que 
todo  ello  ¿  causa  de  él  ser  siervo «  es  de  su  amo.  I  Cristo  no  disimuló  esto  en 
la  parábola:  demanda  qué  grazias  haremos  á  nuestro  siervo  cuando  después  Luc.  17, 7. 
de  haber  mui  bien  trabajado  todo  el  dia,  viniere  á  la  noche  k  casa.  I  puede  ser 
que  él  haya  mui  mucho  mas  trabajado  de  lo  que  nosotros  nos  atreviéramos  & 
tasarle.  Sea  ello  asi :  con  todo  esto  él  no  hizo  cosa  ninguna  sino  aquello  que 
debía  por  ser  siervo:  porque  todo  cuanto  él  es,  i  puede ,  es  nuestro,  lo  no 
digo  aquí  que  tales  sean  las  supererogaziones  que  estos  quieren  vender  á  Dios. 
Porque  ellas  no  son  que  ni&erlas ,  que  él  jamas  demandó  ni  aprobó,  i  cuando 
se  vendrá  á  cuenta ,  él  no  las  admitirá.  En  este  sentido  nosotros  bien  conzede- 
remos  ser  obras  de  supererogazion :  cuáles  son  a.|uellas  de  quien  Dios  por  el 
Profeta  dize:  ¿quién  demandó  estas  cosas  de  vuestras  manos?  Peroacuér-  ^'  l;^^|* 
dense  lo  que  en  otra  parte  está  dicho  dellas:  ¿por  qué  gastáis  vuestro  dinero,  ^^*  ^^'  ^* 
i  no  en  pan?  ¿Expendéis  vuestro  trabajo  i  no  en  hartura?  Estos  nuastros  Maes-* 
tros  pueden  mui  bien  sin  gran  dificultad  disputar  destas  materias  estando  muí 
á  su  plazer  sentados  en  las  cátredas,  mas  cuando  aquel  supremo  Juez  apa- 
reziere  del  zielo  en  su  trono  judizial ,  todas  estas  sus  determinaziones  no  val- 
drán nada  í  se  convertirán  en  humo.  Esto,  esto  era  lo  que  se  debria  procurar, 
la  confianza  que  podríamos  traer  para  responder  por  nosotros  cuando  pare- 
ziéremos  delante  de  su  tribunal ,  í  no  que  se  podría  charlar  i  mentir  en  las 
escuelas  i  por  los  rincones. 

16  Cuanto  á  lo  que  toca  á  esta  materia ,  dos  pestilenziales  desvarios  prin- 
zipalmente  es  menester  lanzar  de  nuestros  corazones.  El  primero  es,  que  no 
pongamos  confianza  ninguna  en  nuestras  obras :  el  segundo  es ,  que  no  les 
atribuyamos  gloria  ninguna.  La  Escritura  Sagrada  á  cada  paso  nos  quita  toda 
confianza  en  ellas  cuando  dize  que  todas  nuestras  justizias  hieden  delante 
del  acatamiento  divino ,  si  ellas  no  toman  su  buen  olor  de  la  inozenzia  de 
Cristo :  que  ellas  no  pueden  hazer  otra  cosa  que  provocar  el  castigo  de  Dios, 
si  ellas  no  son  suportadas  por  el  perdón  de  su  misericordia.  Desta  manera  la 
Escritura  no  nos  deja  otra  cosa  ninguna ,  sino  que  imploremos  la  clemenzia  de 
nuestro  Juez  para  alcanzar  misericordia,  confesando  con  David,  que  ninguno  ^|-  ja^'i^' 
será  justificado  delante  del ,  si  él  se  ponga  á  demandar  cuenta  á  sus  siervos.  I  ^^^'  ^^'  ^^ 
cuando  Job  dize :  si  yo  hize  mal ,  ai  de  mi :  mas  si  yo  he  hecho  bien ,  ni  aun 
con  todo  esto  yo  levantaré  cabeza :  auque  él  habla  aquí  de  aquella  suma  jus- 
tizia  de  Dios,  á  la  cual  ni  aun  los  mismos  Aójeles  pueden  satisfazer :  mas  jun- 
tamente con  esto  muestra  que  cuando  los  hombres  hubieren  parezido  delante 
del  trono  judizial  de  Dios,  que  no  les  restará  otra  cosa  ninguna  sino  taparse  la 
boca  i  no  chistar.  Porque  él  no  entiende,  que  tenga  por  mejor  dar  de  su  propría 
voluntad  lugar  á  Dios  i  zederle,  que  poniéndose  á  riesgo  combatir  contra  surigon: 
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mas  quiere  dezir,  qae  él  qo  siatió  en  si  mismo  otra  jostizia  niognoa  sino  tal| 
que  luego  al  momeoto  que  pareciese  delante  del  juizio  de  Dios ,  cayese  por  tier- 
ra. Siendo  la  conflanza  calda ,  es  nezesario  que  también  toda  materia  de  glo* 
riarse  perezca.  Porque  ¿quién  será  el  que  atribuirá  el  loor  de  justizia  á  las 
obras,  cuando  de  considerarlas ,  él  temblaría  delante  del  juizio  de  Dios?Debe« 

Emi.  46, 26.   moa  ¿  pues ,  que  así  es,  venir  á  lo  que  Esaías  quiere,  que  toda  la  simiente  da 

Esa.  61, 3.  lsn¿\  se  loe  i  gloríe  en  Dios:  porque  lo  que  el  mismo  Profeta  dize  en  otro  lo- 
gar, es  mili  grande  t erdad ,  que  nosotros  somos  plantazion  de  la  gloria  de  Dios. 
Por  tanto  entonzes  nuestro  corazón  será  mui  bien  puriflcado ,  cuando  en  nin- 
guna manera  estribare  en  la  conflanza  de  sus  obras ,  ni  triunrare  gloriándose 
dellas.  Este  es  el  error  qué  induze  los  hombres  nezíos  á  esta  vana  i  falsa  con- 
fianza ,  que  ellos  siempre  se  constituyen  la  causa  de  su  salud  en  sus  obras. 

47  Empero  si  nosotros  consideramos  los  cuatro  jéneros  de  causas  que  los 
flióeofus  ponen  en  la  oonstituzion  de  las  cosas ,  hallaremos  que  ninguno  dellos 
eompéta  á  las  obras,  cnanto  al  negozio  de  nuestra  salud.  Porque  á  cada  paso 
ia  Escritura  ense&a  la  causa  efizienle  de  nuestra  salud  ser  la  miseríoordia  del 
Padre  zelestial ,  i  su  gratuito  amor  que  nos  tiene.  Por  causa  material  ella  nos 
propone  á  Cristo  con  su  obedieazia ,  por  la  cual  él  nos  adquirió  justizia ,  ¿  i  cuál 

Juan.  3, 16.  ¿iremos  ser  la  causa  formal  ó  instrumental  sino  la  Fé?  I  zierto  San  Juan  en 
una  sentenzia  juntamente  comprende  todas  estas  tres ,  cuando  dize :  de  tal  ma- 
nera amó  Dios  al  mundo ,  que  baya  dado  á  su  Hijo  unijéníto :  para  que  todo 
aquel  que  en  él  cree ,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna.  Cuanto  á  la  cansa 
inal  él  Apóstol  testifica  ser  él  mostrar  la  justizia  divina ,  i  él  glorificar  su  bon- 

Rom.  3, 23.  j^d :  en  el  cual  lugar  claramente  también  pone  las  otras  tres.  Porque  él  en  la 
Epístola  á  los  Romanos  dize  en  esta  manera ,  todos  han  pecado ,  i  tienen  ne- 
i¿idad  de  la  gloria  de  Dios:  i  son  justificados  graziosamente  por  su  grazía: 
aquí  teñónos  el  prínzipio  i  primera  fuente :  que  Dios  ha  habido  misericordia 
de  nosotros  por  su  gratuita  bondad.  Sigúese :  por  la  redenzion  que  es  en  Cristo 
Jesu :  aquí  tenemos  la  substanzia  ó  materia  en  que  consista  nuestra  justizia.  Si- 
gúese aun :  por  la  Fé  en  su  sangre :  aquí  se  nota  la  causa  instrumental ,  con 
la  cual  la  justizia  de  Cristo  nos  es  aplicada.  Al  fin  pone  la  final  cuando  dize: 
para  manifesfazion  de  su  justizia ,  á  fin  gue  él  sea  justo ,  i  el  que  justifica  al 
que  es  de  la  Fé  de  Jesu  Cristo.  I  mas  ( para  notar  como  de  pasada  que  esta 
justizia  de  que  él  habla,  consiste  en  la  recoozilíazíon  entre  Dios  i  nosotros)  dize 
expresamente  que  Cristo  nos  ha  sido  dado  por  reconzilíazioo.  De  la  misma  ma- 
nera en  el  capitulo  primero  á  los  Efesios  él  nos  enseña  que  Dios  nos  rezibe  en 
so  grazia  por  pura  misericordia:  que  esto  se  haze  por  la  interzesion  de  Cristo: 
que  nosotros  rezebimos  esta  grazia  por  Fé :  que  todo  esto  va  á  este  fin  que  la 
gloría  de  su  bondad  sea  perfecta  i  enteramente  conozida.  Viendo,  pues ,  nos- 
otros que  todas  las  partes  de  nuestra  salud  son  fuera  de  úosotros ,  ¿  por  qné, 
|>ues^  nos  confiaremos  ni  gloriaremos  en  nuestras  obras?  Cuanto  á  la  causa 
•Asiente^  ó  á  lá  final,  ni  aun  los  mni  mayores  enemigos  de  la  grazía  de  Dios 
podrán  mover  alguna  controversia  contra  nosotros :  sino  es  que  quieren  rene- 
gar de  toda  la  ^orítura.  Cuanto  á  la  causa  material  i  formal  ellos  cavilan, 
como  que  nuestras  obras  partiesen  á  medias  con  la  Fé ,  i  con  la  justizia  de 
Cristo.  Mas  también  la  Escritora  les  es  contraria  en  esto :  la  cual  simplemente 
afirma  Oísto  ser  nuestra  ¡justizia  i  nuestra  vida ,  i  que  poseemos  este  tal  be- 
neflzk)  de  justizia  por  sola  ia  Fé. 

18  Cuan- 
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18  Coaato  á  esto  que  los  santoa  mai  muchas  vezes  se  oooSimaii  i  goih 
saelan  reoorríendo  en  la  memoria  su  íDOKenzia  i  ¡nte(^dad ,  i  aun  algunas  ve^ 
íes  do  se  abstieDeo  de  la  loar  i  engrandecer ,  esto  se  haze  por  una  de  dos  ma-^ 
aeras:  ó  que  cotejando  ellos  su  buena  causa  con  la  mala  causa  de  los  impíos^ 
se  conzíben  una  seguridad  de  la  victoria ,  no  tanto  por  el  valor  ni  eslima  de  sd 
juslizia,  cuanto  porque  la  iniquidad  de  sus  enemigos  mereze  esto:  segondaria^ 
mente ,  cuando  reconoziéndose  en  sí  mismos  delante  de  Dios  sin  se  contigar  con 
los  otros  i  ellos  reziben  ona  zierta  oonsolazion  i  confianza ,  la  cual  les  proviene 
de  ia  pureza  de  la  buena  conszienzia  que  tienen.  De  la  primera  manera  deqpues 
trataremos :  despachemos  ahora  con  brevedad  la  segunda ,  como  pueda  ella 
convenir  i  concordar  con  lo  que  ya  en  lo  pasado  hatemos  dicho  :  conviene  á 
saber ,  que  delante  del  juizio  de  Dios  no  debemos  hazer  hinca*pié  en  confianza 
de  obras  ningunas » i  que  en  manera  ninguna  no  nos  debemos  gloriar  deltas: 
la  convenienzja  es  esta »  que  ios  santos ,  cuando  se  trata  de  fundar  i  eslablezer 
su  salud  9  ellos  sin  tener  respeto  ninguno  á  sus  obras  fijan  sus  ojee  en  lá  sol^ 
bondad  de  Dios.  I  no  solamente  ellos  ante  todas  cosas  la  miran  en  hito  oomo^-^ 
aquella  que  es  el  prinzlpio  de  su  bienaventuranza :  mas  teniéndola  por  cumplí^- 
miento  della  enteramente  se  reposan  i  quielan.  Cuando  la  conszienzia  es  desta 
manera  fundada  i  levantada  i  confirmada ,  ella  también  es  confirmada  con  la 
ounsiderazion  de  las  obras :  conviene  á  saber ,  én  cuanto  son  testimonios  dé 
Píos  que  en  nosotros  habita  i  reina*  Pues  que  es  asi ,  que  esta  confianza  en 
las  obras  no  tiene  lugar  hasta  tanto  que  nosotros  but^éremos  puesto  toda  lá 
confianza  de  nuestro  corazón  en  la  sola  misericordia  de  Dios :  esto  no  haie  al 
propMto  para  dezir  que  las  obras  justifiquen ,  ó  que  ellas  de  sí  mismas  puedan 
asegurar  al  hombre.  Asi  que  cuando  nosotros  excluimos  la  confianza  en  las 
obras ,  no  queremos  dezir  otra  cosa  ninguna  sino  esto ,  que  el  ánima  Cristiana 
no .  debe  poner  sus  ojos  en  el  mérito  de  sus  obras ,  como  en  un  refujio  de 
saJnd  :  mas  que  totalmente  se  debe  reposar  en  la  gratuita  promesa  de  la 
justizia.  Con  todo  esto  no  defendemos  que  ella  no  establezca  i  confirme 
nata  fé  con  todas  las  señales  i  testimonios  que  ella  siente  de  la  buena  vo-» 
liiptad  que  Dios  le  tiene.  Porque  si  todos  los  benefizios  que  Dios  nos  ha 
beoho  f  cuando  los  recorremos  en  la  memoria ,  nos  son  en  zierta  manera 
como  unos  rayos  que  prozeden  del  rostro  de  Dios ,  con  los  cuales  seamoe 
alumbrados  para  contemplar  aquella  su  inmensa  luz  de  bondad:  con  moi 
mucha  mayor  razón  las  buenas  obras  de  que  él  nos  ha  dotado ,  nos  de- 
ben servir  desto:  las  cuales  muestran  el  espíritu  de  adopzion  nos  haber 
sido  dado. 

19  Por  tanto  cuando  los  santos  confirman  su  Fé  con  su  inozeozia » i  se 
toman  materia  de  regozijarse:  ellos  no  hazen  otra  cosa  que  por  los  frutos  de  su 
vocazion  entender  que  Dios  los  ha  adoptado  por  hijos.  Lo  que  Salomón  di-   Prov.  14, 
ze :  En  el  temor  del  Señor  ser  la  firme  seguridad  :  i  que  los  santos  para  que   j|¿  ^4  40 
Dios  los  oiga ,  usan  algunas  vezes  desta  obtestazion »  que  ellos  han  caminado  n.  Rey.'  20Í 
delante  del  acatamiento  del  Señor  en  integridad :  todas  estas  cosas  no  valen   Z. 

nada  para  ponerlas  por  fundamento  sobre  que  la  conszienzia  sea  edificada: 
mas  entonzes ,  i  no  antes  valen ,  cuando  se  toman  como  por  indizios  i  efeo* 
tos  de  la  vocazion  de  Dios :  porque  en  parte  ninguna  está  aquel  temor  que 
pueda  dar  una  firme  seguridad  :  i  los  santos  entienden  mui  bien  que  no  tie- 
nen entera  perfezion ,  mas  que  su  perfezion  aun  está  mezclada  con  moi  mu« 
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chas  imperfeiioDes  i  reliquias  de  carne  :  mas  por  cuanto  ellos  de  los  frutos  de 
rejenerazion  que  en  si  veen ,  toman  argumento  i  prueba  que  el  Espíritu  Santo 
reside  en  ellos ,  de  aquí  ellos,  no  como  quiera,  se  confirman  i  animan  para  en 
todas  sus  necesidades  esperar  el  faror  de  Dios,  viendo  que  en  una  cosa  de  tan- 
ta importancia  lo  experimentan  serles  Padre.  I  zierto  que  ellos  ni  aun  esto  pueden 
bazer,  sin  que  ellos  primeramente  no  hayan  aprendido  la  bondad  de  Dios  ase- 
gurándose della  no  en  otra  cosa  ninguna  que  en  la  certidumbre  de  la  promesa. 
Porque  si  ellos  una  vez  comienzan  á  estimarla  conforme  &  sus  buenas  obras 
deUos,  zierto  cosa  ninguna  habrá  ni  mas  incierta,  ni  mas  débil:  visto  que  si  las 
obras  son  por  sí  mismas  estimadas,  ellas  no  menos  amenazarán  al  hombre  con 
la  ira  de  Dios  por  su  imperfezion ,  que  ellas  le  testificarán  la  buena  voluntad  de 
Dios  por  su  limpiecí,  tal  cual  es.  Finalmente,  de  tal  manera  ensalcan  ios  be- 
nefizios  que  han  recebido  de  la  mano  de  Dios ,  que  ellos  en  ninguna  manera  se 

Efe.  3,  18.  apartan  de  su  gratuito  favor ,  en  el  cual  testifica  San  Pablo  que  nosotros  tene- 
mos toda  nuestra  perfezion ,  su  anchura ,  longura  profundidad  i  altura ,  como 
si  dydra ,  que  donde  quiera  que  nosotros  pongamos  nuestros  sentidos  i  enten- 
dimiento ,  por  mas  alto  que  con  ellos  subamos ,  i  por  mas  á  lo  largo  i  á  lo 
anoho  que  los  estendiés0DX>s ,  que  con  todo  esto  oo  debemos  pasar  este  límite, 
que  es  reoonozer  el  amor  que  Cristo  nos  tiene,  i  que  debemos  poner  todo  nues- 
tro entendimiento  en  su  meditación  i  contemplazioo :  la  causa  es  porque  com- 
prende en  sí  todas  suertes  de  medidas.  Por  esta  razón  él  dice  que  este  amor  de 

Efe.  3, 14.  Cristo  exzede  i  pasa  toda  szienzia  :  i  que  cuando  nosotros  entendemos  con  cuan 
grande  amor  Cristo  nos  haya  amado ,  que  somos  llenos  de  toda  plenitud  divi- 
na. Como  el  mismo  Apóstol  en  otro  lugar  gloriándose  de  que  los  fieles  son  vic- 
toriosos en  todos  sus  combates ,  luego  da  la  causa  diziendo ,  Por  aquel  que  los 

Bom.8,  37.   ha  amado. 

SO  Ta ,  pues ,  vemos ,  que  los  santos  no  conciben  una  tal  opinión  ni  con- 
fianza de  sus  obras  que  les  atribuyan  haber  merezido  algo  por  ellas  (porque  ellos 
no  de  otra  manera  las  consideran  sino  como  á  dones  de  Dios  ,  por  las  cuales 
reconocen  la  bondad  de  Dios :  i  no  de  otra  manera  sino  como  á  señales  de  su 
vocazion ,  por  las  cuales  reducen  á  su  memoria  su  elecion  )  ni  que  tampoco  de- 
rogue en  nada  á  la  gratuita  justicia  que  nosotros  conseguimos  en  Cristo  :  pues 

Insal.  137.  qg^  ¿^^^  depende,  i  no  puede  tener  su  ser  sin  ella.  Esto  mismo  San  Augustin 
en  pocas  palabras,  pero  admirablemente  lo  da  á  entender  diciendo,  Yo  no  digo 
al  Se&or ,  No  menosprecies  las  obras  de  mis  mano?.  Yo  be  bu;^o  al  Señor 
con  mis  manos,  i  no  sol  engañado.  Mas  lo  que  digo  es ,  yo  no  loo  las  obras 
de  mis  manos :  porque  me  temo  que  cuando  tú  Señor  las  hayas  mirado,  halles 
muí  muchos  mas  pecados  que  méritos.  Esto  solamente  es  lo  que  digo  ,  esto  es 
lo  que  ruego ,  esto  es  lo  que  deseo ,  que  no  menosprecies  las  obras  de  tus  ma- 
nos. Mira  Señor  en  mí  tu  obra,  no  la  mia.  Porque  si  miras  mí  obra,  tú  la  con- 
denas :  mas  si  tú  miras  la  tuya ,  tú  la  coronas.  Porque  todas  cuantas  buenas 
obras  yo  tengo ,  son  tuyas,  de  tí  proceden.  Él  da  dos  racones  por  las  cuales  no 
se  atreva  á  vender  sus  obras  á  Dios :  la  primera  es ,  porque  si  él  tiene  algunas 
buenas  obras,  vee  que  en  ellas  no  tiene  cosa  que  sea  suya:  la  segunda  e?,  porque 
si  algo  hai  de  bueno  en  ellas,  ello  está  ahogado  con  la  multitud  de  sus  pecados. 
De  aquí  viene  que  la  oonsciencia  considerando  esto  concibe  mui  mayor  temor  i 
desmayo,  que  seguridad.  Por  tanto  este  santo  varón  no  quiere  que  Dios  de  otra 
manera  ninguna  mire  las  buenas  obras  que  él  ha  hecho,  sino  para  que  su  majes- 
tad 


partfiipes  de  la  graxia  de  Cristo.      CAP.  XIY.  535 

tad  reoonozieado  en  ellas  la  grazia  de  su  vocazion,  perflzkme  la  obra  que  ha 
comenzado. 

21    Cuanlo  ¿  lo  que  la  Escritura  dize.  Las  buenas  obras  de  los  fieles  ser 
causa  por  qué  el  Se&or  les  haga  bien,  esto  se  debe  de  tal  manera  entender, 
que  lo  que  ya  habernos  dicho,  no  reziba  menoscs^  ninguno:  i  es,  el  efecto  de 
nuestra  salud  consistir  en  el  amor  del  Padre  zelestial:  la  materia  i  substanzia, 
en  la  obedienzia  de  Cristo  su  Hijo:  el  instrumento,  en  el  alumbramiento  del  Es~ 
pfritu  Santo,  quiero  dezir,  en  la  Fé:  i  el  fin  es,  que  la  gran  bondad  de  Dios  sea 
glorificada.  Esto  no  impide  que  el  Señor  no  reziba  i  abrazo  las  obras  como  á: 
causas  inferiores.  ¿  Mas  de  dónde  viene  esto  ?  La  causa  es  porque  aquellos  á 
quien  el  Señor  ha  por  su  misericordia  predestinado  para  que  sean  herederos  de 
la  vida  eterna,  él  los  introduze  conforme  ¿  su  ordinaria  dispensazion  en  la  po* 
sesión  della  por  las  buenas  obras.  El,  pues,  llama  á  aquello,  que  prezede  en 
el  orden  de  su  dispensazion,  causa  de  lo  que  después  se  sigue.  Por  esta  misma 
razón  la  Escritura  algunas  vezes  da  ¿  entender  la  vida  eterna  prozeder  de  las   Rom.  8, 30. 
buenas  obras:  no  que  esto  les  deba  ser  atribuido:  mas  porque  Dios  justifica  A 
aquellos  que  él  ha  escojido  para  finalmente  los  glorificar:  la  primera  grazia, 
que  es  como  un  escalón  para  la  segunda,  es  llamada  en  zierta  manera  causa 
della.  Mas  con  todo  esto,  cuando  quiera  que  es  menester  mostrar  la  verdadera 
causa,  la  Escritura  no  nos  manda  que  nos  acojamos  á  las  buenas  obras,  mas 
ella  nos  haze  tener  el  pié  quedo  en  la  meditazion  de  la  sola  misericordia  de 
Dios.  Porque,  ¿qué  otra  cosa  quiere  dezir  el  Apóstol  en  estas  palabras:  La  Pa*   Rom.  6, 23. 
ga  del  pecado  es  muerte:  roas  la  grazia  del  Señor  es  vida  eterna  ?  ¿Por  qué  él 
no  opone  la  justizia  al  pecado,  como  opone  la  vida  &  la  muerte?  ¿Por  qué  él 
no  constituye  la  justizia  por  causa  de  la  vida,  como  constituye  el  pecado  por 
causa  de  la  muerte?  Porque  desta  manera  la  oposizion  caerla  mui  bien,  la  cual 
algún  tanto  es  imperfecta  poniéndola  como  está  puesta.  Empero  el  Apóstol 
quiso  con  esta  comparazion  dar  ¿  entender  aquello  que  era  verdad:  conviene  & 
ss^r:  Los  méritos  de  los  hombres  no  merezer  otra  cosa  que  muerte,  mas  que 
la  vida  está  puesta  en  la  sola  misericordia  de  Dios.  Finalmente,  con  estas  mag- 
uerás de  hablar,  en  que  se  haze  menzion  de  las  buenas  obras,  no  se  nota  la 
causa  por  qué  Dios  haga  bien  á  los  suyos,  mas  solamente  se  nota  el  orden 
que  él  tenga:  i  es  que  añidiendo  grazias  sobre  grazias,  de  las  primeras  él  to- 
ma ocasión  para  añidir  las  segundas,  i  esto  para  no  dejar  ocasión  ninguna  de 
enriquezer  A  los  suyost  i  de  tal  manera  prosigue  su  liberalidad,  que  él  quiere 
que  nosotros  siempre  tengamos  puestos  los  ojos  en  la  elezion  gratuita,  la  cual 
es  la  fuente  i  manantial  de  todos  cuantos  bienes  nos  haze.  Porque  aunque  ama 
i  estima  los  benefizios  que  él  cada  un  dia  nos  haze:  en  cuanto  ellos  prozeden 
deste  manantial:  mas  con  todo  esto  nosotros  nos  debemos  asir  desta  gratuita 
azeptazion,  la  cual  sola  puede  hazer  que  nuestras  ánimas  tengan  firme :  con- 
viénenos  también  de  tal  manera  poner  en  segundo  grado  los  dones  de  su  Es- 
píritu con  que  una  vez  i  otra  él  nos  enriqueze,  que  ellos  no  deroguen  en  ma* 
ñera  ninguna  á  la  primera  causa. 
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Que  todo  cuanto  se  jacta  de  los  méritos  de  las  obras,  destruye  asi  el  loor 
que  se  debe  á  Dios  por  justi/íearnos,  como  la  xertidumbre  de  nuestra 
salud. 

A  habernos  despachado  lo  que  eo  esta  materia  es  lo  prinzipai: 
porque  sí  la  justizia  fuese  fundada  sobre  las  obras,  seria  neze- 
Y         sario  que  toda  ella  luego  al  momento  que  pareziese  delante  de 
la  Majestad  divina,  cayese  por  tierra:  ella,  pues,  es  fundada 
sobre  la  sola  miserícoKIia  de  Dios,  sobre  la  sola  comunicazioa 
oon  Cristo,  i  por  esto  sobre  la  Fé  sola.  Mas  es  aquí  mui  dili* 
jeateoieale  de  oonsíderar,  lo  cual  es  el  prinzipai  punto  en  esta  materia,  para 
que  fio  nos  enredemos  ea  el  común  error^  en  que  no  solamente  el  vulgo,  mas 
aua  los  hombres  doctos  se  han  enredado.  Porque  al  momento  que  se  demanda 
si  la  Fé,  ó  las  obras  justifiquen,  ellos  alegan  los  lugares  dé  la  Escritura,  los 
cuales  parezen  que  atribuyen  un  zierto  mérito  á  las  obras  delante  de  Dios:  co- 
mo que  la  jnstiflcazion  de  las  obras  ya  fuese  mostrada  si  se  probase  que  Dios 
las  tiene  en  algún  prezio  i  estima.  Ziertamente,  ya  habemos  arriba  claramente 
mostrado,  la  justizia  de  las  obras  consistir  solamente  en  una  perfecta  i  entera 
observazioD  de  la  Lei.  De  lo  cual  se  sigue  ninguno  ser  justificado  por  sus  obras 
sino  solamente  aquel  que  hubiere  venido  á  una  tal  i  tan  perfecta  perfezion  que 
ninguno  le  podrá  argOir  ni  aun  de  la  menor  falta  del  mundo.  Otra  disputa, 
pues,  es  i  moi  difetisnte  desta,  ¿demandar  si  las  obras,  aunque  ellas  no  sean  bas- 
lantos  para  ju^íflcar  al  hombre,  si  ellas  coa  todo  esto  le  puedan  merezer  fa* 
vor  i  grazia  delante  de  Dios? 

8  Primeramente  yo  soi  constreñido  protestar  esto  cuanto  á  este  nraibre 
Mérito:  que  cualquiera  que  fué  el  primero  que  lo  atribuyó  á  las  obras  huma- 
nas eotejánddas  con  el  juizio  de  Dios,  digo  que  este  tal  hizo  una  cosa  que  no 
convenía  para  entretener  la  sinzeridad  de  la  Fé.  Cuanto  á  mf,  yo  zierto,  moi 
de  buena  voluntad  me  atetengo  de  todas  disputas  que  se  hazen  por  palabras: 
ñas  muí  mucho  querría  que  siempre  se  hubiese  guardado  tal  sobriedad  i  mo- 
destia entre  los  Cristianos,  que  ellos  no  usasen  sin  tener  nezesidad,  ni  haber 
por  qué  de  vocaMos  no  usados  en  la  Escritura,  los  cuales  podrian  ser  causa  de 
grande  escándalo,  i  harían  mui  poco  fruto.  ¿A  qué  propósito,  yo  os  suplico, 
toé  menester  introduzir  este  nombre  de  Mérito,  pues  que  la  dignidad  í  pre- 
zio de  las  buenas  obras  se  pudo  declarar  por  otro  vocablo  sin  ofensa  ninguna? 
I  cu&ntas  ofensas  i  esc&ndaios  hayan  venido  por  este  vocablo  de  Mérito,  bien 
claruneote  se  vee  con  gran  detrimento  de  todo  el  mundo.  Ziertamente,  s^un 
que  él  es  mui  altivo  í  orgulloso,  él  no  puede  hazer  otra  cosa  que  escurezer 
la  grazia  de  Dios,  i  hincbar  los  hombres  con  una  vana  soberbia.  Yo  confieso, 
los  Doctores  antiguos  de  la  Iglesia  haber  usado  mui  comunmente  deste  voca- 
blo, i  pluguiera  &  Dios  que  con  el  mal  usar  desta  sola  palabrita,  que  ellos  no 
hubieran  dado  ocasión  ni  materia  de  errar  á  los  que  después  les  han  suzedi- 
do.  Aunque  ellos  en  ziertos  lugares  testifican  no  haber  querido  con  esta  pala- 
^^0^^^'  bra  peijudicar  á  la  verdad.  Porque  San  Augustin  en  zierto  lugar  dize  asi:  Ca- 
la"i^^U9.  ''®°  ^^^  ^  méritos  humanos,  los  cuales  por  Ad&n  han  perezido:  i  reine  la 
In  sal!  88. '  grazia  de  Dios  por  Jesu  Cristo.  Iten,  los  santos  no  atribuyen  nada  &  sus  mé- 
ritos: mas  todo  lo  atribuyen,  oh  Dios,  &  tu  sola  misericordia.  Iten,  Cuando 
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el  hombre  vee  que  todo  cuanto  bien  tiene,  no  lo  tiene  de  sí  mismo ,  sino  de  su 
Dios,  él  vee  todo  cuanto  es  en  él  alabado  no  ser  de  sus  méritos,  sino  de  la  mi- 
sericordia de  Dios.  Ta  vemos  como  habiendo  quitado  al  hombre  la  facultad  i 
virtud  de  bien  obrar ,  él  también  abata  la  dignidad  de  los  méritos.  Iten ,  San 
Crisóstomo:  Todas  nuestras  obras,  que  siguen  la  gratuita  vocazion  de  Dios,   Hom.  33. 
son  recompensa  i  deuda  que  le  pagamos:  mas  los  dones  de  Dios  son  grazia,    i^  Jé>^' 
beneOzenzia  i  grande  liberalidad.  Pero  no  teniendo  cuenta  con  el  nombre,  con-   g^,^  ^ 
sideremos  antes  la  cosa.  San  Bernardo  dize  mui  bien ,  cuya  sentenzia  ya  he   úi  Gant. 
alegado,  que  como  basta  para  tener  méritos  no  presumir  de  los  méritos:  asi 
de  la  misma  manera ,  basta  para  ser  condenado  no  tener  méritos  ningunos. 
Bibs  luego  añidiendo  la  declarazion  desto,  asaz  ablanda  la  dureza  desta  palabra 
diziendo:  Por  tanto  procura  tener  méritos:  teniéndolos,  entiende  haberte  sido 
dados:  espera  la  misericordia  de  Dios  por  fruto :  haziendo  esto  tú  te  has  esca- 
pado de  todo  peligro,  de  pobreza,  ingratitud  i  presunzion.  Bienaventurada  la 
Iglesia ,  la  cual  tiene  méritos  sin  presunzion ,  i  tiene  presunzion  sin  méritos.  I 
un  poco  antes  él  había  asaz  suOzientemente  mostrado  en  cuan  pió  sentido  él 
había  usado  deste  vocablo  diziendo:  ¿Por  qué  la  Iglesia  será  sollzita  por  méri- 
tos, pues  que  tiene  mui  mas  zierta  i  mui  mas  firme  materia  desque  gloriarse 
de  la  buena  voluntad  de  Dios?  Dios  no  se  puede  negar  ¿  sí  mismo :  él  hará 
lo  que  prometió.  Asi  que  no  hay  por  qué  inquiramos  por  qué  méritos  espere*   Eze().  36, 
mos  salud:  príocipalmente,  pues,  que  Dios  nos  dize:  Esto  no  será  por  amor  de  ^^>  ^  3^* 
vosotros ,  sino  por  amor  de  mi.  Basta ,  pues,  para  merezer,  entender  que  no 
bastan  los  méritos. 

3  Qué  merezcan  todas  nuestras  obras,  la  Escritura  lo  muestra  diziendo  que 
ellas  no  pueden  parezer  delante  del  acatamiento  divino,  ¿  causa  que  están  lle- 
nas de  suziedad.  Demás  desto  qué  haya  de  merezer  la  perfecta  observazion  de  ^^-  ^'^>  ^^• 
la  Lei  (si  alguna  tal  se  pudiese  hallar)  ella  lo  declara  cuando  nos  manda  que 
nos  reputemos  por  siervos  inútiles  cuando  hubiéremos  hecho  todo  cuanto  nos 
es  mandado:  pues  que  es  así,  que  cuando  hubiéremos  hecho  todo  esto,  no  ha- 
bremos hecho  cosa  porque  Dios  nos  deba  dar  grazias:  mas  habremos  hecho  so- 
lamente nuestro  deber  para  con  su  Majestad ,  por  lo  cual  ningunas  grazias  él 
nan  deba  dar.  Mas  con  todo  esto  el  Señor  llama  las  buenas  obras ,  que  él  nos 
hizo  hazer:  Nuestras,  i  no  solamente  testifica  que  le  son  agradables,  mas  aun 
que  él  las  remunerará.  Lo  que  nos  conviene  hazer  es,  que  nosotros  de  nuestra 
parte  tomemos  ánimo  con  una  tan  grande  promesa,  i  que  nos  esforzemos  para 
no  nos  cansar  de  hazer  bien ,  i  asimismo  para  de  veras  ser  gratos  á  una  tan 
gran  liberalidad.  No  hai  duda  ninguna ,  sino  que  todo  cuanto  hai  en  nuestras 
obras  que  merezca  loor,  sea  de  la  grazia  de  Dios:  i  que  no  hai  ni  aun  una  sola 
gota  que  propriamente  dos  delmmos  atribuir  á  nosotros  mismos.  Si  de  veras 
reconozemos  esto,  no  solamente  toda  confianza  de  mérito  se  desvanezerá ,  mas 
aun  toda  opinión  é  imaginazion  del.  Lo  que  digo,  pues,  es  que  nosotros  no  par- 
timos á  medias  el  loor  de  las  buenas  obras  entre  Dios  i  nosotros  (como  lo  ha- 
zen  los  Sofistas)  mas  damos  el  loor  dellas  todo  entero,  i  sin  menoscabo  ninguno 
á  Dios.  Solamente  esto  atribuimos  al  hombre ,  que  él  con  su  suziedad  ensuzia  i 
mancha  aun  aquellas  mismas  obras  que  de  si  mismas  eran  buenas  en  cuanto 
provenían  de  Dios.  Porque  por  mas  santo  i  perfecto  que  sea  un  hombre ,  con 
todo  esto,  todo  cuanto  del  prozede  está  manchado  con  alguna  mancha.  Si  el  Se- 
ñor, pues,  llamare  á  juizio  aun  á  las  mui  mejores  obras  de  cuantas  los  hom- 
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bres  han  hecho ,  zierto  él  hallará  en  ellas  su  justizia ,  i  hallará  la  deshonra  i 
afrenta  que  de  parte  del  hombre  les  viene.  Asi  que  las  buenas  obras  agradan  & 
Dios,  i  toma  contento  con  ellas,  i  no  son  inútiles  á  los  que  las  hazen:  mas  antes 
reziben  grandísimos  benefizios  de  Dios  por  salario  i  recompensa :  no  que  ellas 
merezcan  esto,  mas  porque  el  Señor,  movido  de  su  misma  liberalidad  les  orde- 
na i  constituye  un  tal  prezio.  ¿I  qué  ingratitud  tan  grande  es  esta,  que  no  nos 
contentando  de  uoa  tal  liberalidad  de  Dios  que  remunera  las  obras  con  tales 
recompensas  cuales  jamás  ellas  merezieron,  procuremos  con  una  sacrilega  am- 
hizion  pasar  adelanto,  queriendo  que  aquello  que  es  proprio  de  la  liberalidad  de 
Dios  i  á  ningún  otro  compele,  sea  pagado  á  los  méritos  de  las  obras?  Yo  llamo 
aquí  por  testigo  al  sentido  común  de  cada  cual.  Si  un  hombre,  al  cual  otro  mo- 
vido de  su  pura  liberalidad  le  conzeda  que  coja  los  frutos  de  su  heredad,  si  este 
tal ,  juntamente  con  esto  se  quisiese  usurpar  el  titulo  de  la  heredad ,  diziendo 
que  era  suya,  cómo,  ¿no  mereze  él  por  esta  ingratitud  perder  aun  la  posesión 
que  tenia?  Asimismo  sí  un  esclavo  al  cual  su  amo  hubiese  ahorrado,  disimu- 
lando su  baja  condizioo ,  de  horro  se  quisiese  vender  por  noble  ó  por  hidalgo, 
que  nunca  hubiese  servido,  ¿cómo?  ¿no  merezeria  este  tal  que  otra  vez  volviese  á 
ser  esclavo  como  antes  lo  era?  Porque  zierto  este  es  el  legítimo  uso  de  gozar  de 
los  beneflzios  que  se  nos  hazen,  no  nos  atribuir  con  arroganzia  á  nosotros  mis- 
mos mas  de  lo  que  nos  es  dado,  i  no  defraudar  al  que  nos  ha  hecho  bien  de  su 
loor:  mas  antes  de  tal  manera  nos  haber ,  que  lo  que  él  ha  traspuesto  en  nos- 
otros parezca  que  aun  reside  en  él.  Si  nosotros  debemos  usar  de  una  tal  mo- 
destia como  esta  para  con  los  hombres ,  considere  cada  cual  por  su  parte  do 
cuánta  mayor  modestia  debamos  usar  tratando  con  Dios. 
4    Yo  mui  bien  sé  que  los  sofistas  abusan  de  ziertos  lugares  de  la  Escritura 
Heles.  16,      para  con  ellos  probar  que  este  nombre  Mérito  para  con  Dios  se  halle  en  la  Escri- 
l\h  13  IB     ^"^^'  ^'^{(^°^^'  Eclesiástico  este  lugar.  La  misericordia  hará  lugar  á  cada  cual 
eD.  1  j,  16.    (^QfQpiQQ  1^1  mérito  de  sus  obras.  Alegan  también  de  la  Epístola  á  los  Hebreos, 
Del  bien  hazer  i  de  la  comunicazion  no  os  queráis  olvidar :  porque  tales  sacrifl- 
zios  merezen  la  grazia  de  Dios.  Aunque  yo  pueda  repudiar  la  autoridad  del  li- 
bro del  Eclesiástico ,  á  causa  que  este  libro  no  es  Canónico :  empero  cuanto  á 
esto  yo  perderé  de  mi  derecho:  respondo,  pues,  que  ellos  no  alegan  fielmente  la  ^ 
palabras  del  Eclesiástico,  séase  quien  fuere  el  autor  deste  libro:  porque  en  Grie- 
go, en  la  cual  lengua  este  libro  fué  escrito,  está  desta  manera:  hará  lugar  á  toda 
misericordia*  Porque  cada  cual  conforme  á  sus  obras  hallará.  I  que  desta  manera 
se  deba  leer  este  lugar,  el  cual  está  depravado  en  la  traslazion  Latina,  que  llaman 
vulgar,  veese  claro,  así  por  lo  que  la  misma  sentenzia  quiere  dezir,  si  por  sí  sola 
se  tomase ,  oomo  por  el  contexto  de  lo  que  antes  se  ha  dicho.  Cuanto  al  lugar 
de  la  Epístola  á  los  Hebreos,  no  hai  porqué  nos  armen  lazos  con  una  palabrita. 
Pues  que  la  palabra  griega  deque  usa  el  Apóstol,  no  significa  otra  cosa  ninguna 
sino  tales  sacrífizios  ser  gratos  i  azeptos  á  Dios.  Esto  solo  debria  bastar  para  d  j 
hecho  reprimir  i  deshazer  toda  cuanta  arroganzia  i  soberbia  hai  en  nosotros, 
para  no  atribuir  otra  dignidad  ninguna  á  las  obras,  sino  aquella  que  la  Escritura 
prescribe  i  ordena.  I  la  doctrina  de  la  Escritura  es  esta ,  que  nuestras  buenas 
obras  están  perpetuamente  manchadas  con  muchas  suertes  de  manchas,  por  las 
cuales  Dios  justamente  se  ofenda  i  se  enoje  con  nosotros.  Tanto  va  que  ellas 
nos  puedan  reconziliar  con  Dios ,  ó  que  puedan  provocarlo  á  hazernos  bien: 
mas  por  cuanto  él,  por  ser  misericordioso,  no  las  examina  con  sumo  rigor,  que 
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él  las  admite  como  si  fuesen  limpísimas ,  i  que  por  esta  causa  él  las  remuuera 
ooD  infinitos  beneflzios ,  asi  desla  vida  presente  como  de  la  venidera :  i  esto  él 
lo  haze  aunque  ellas  no  lo  merezcan.  Porque  yo  no  admito  la  distinzion  que  al- 
gunos ,  aunque  doctos  i  pios ,  han  puesto :  i  es,  que  las  buenas  obras  son  me- 
ritorias de  las  grazias  i  beneflzios  que  Dios  nos  haze  en  esta  vida  presente,  mas 
que  la  salud  eterna  es  el  salario  de  sola  la  Fé.  Porque  el  Señor  casi  siempre 
constituye  en  el  zielo  la  corona  de  nuestros  trabajos  i  de  nuestra  batalla.  Por 
el  contrario  atribuir  al  mérito  de  las  obras ,  que  rezebimos  de  dia  en  dia  noe* 
vas  grazias  de  las  manos  de  Dios ,  de  tal  manera  que  esto  se  quite  &  la  grazia, 
zierto  esto  es  contra  la  doctrina  de  la  Elscritura.  Porque  aunque  Cristo  dize,  Mat.25, 21, 
que  al  que  tiene ,  le  será  dado ,  i  que  el  buen  siervo  i  fiel  que  flelmeute  se  bu-  i  ^^• 
biere  habido  en  cosas  pequeñas,  será  constituido  sobre  cosas  grandes:  con  todo 
esto  él  asimismo  en  otro  lugar  muestra  los  crezimientos  de  los  fieles  ser  dones 
de  su  pura  i  gratuita  liberalidad.  Todos  los  sedientos,  dize,  venida  las  aguas:  ^^'  ^^,  i* 
i  los  que  no  tenéis  dinero ,  venid ,  comprad  sin  dinero  i  sin  trueque  ninguno 
vino  i  leche.  Todo ,  pues,  cuanto  se  da  á  los  fieles  para  augmentar  su  salud 
aunque  sea  la  misma  bienaventuranza,  todo  ello  es  una  pura  liberalidad  de  Dios. 
Con  todo  esto  as!  en  estos  benefizios  que  al  presente  rezebimos  d3  su  mano, 
como  en  la  gloria  venidera  de  que  él  nos  hará  partfzipes ,  testifica  tener  cuenta 
(le  las  obras :  i  esto  por  cuanto  tiene  por  bien ,  para  mostrar  el  inmensurable 
amor  que  nos  tiene ,  no  solamente  nos  honrar  desta  manera ,  mas  aun  le  plazo 
honrar  los  benefizios  que  de  su  mano  habemos  rezebido. 

5    Si  estas  cosas  hubieran  sido  en  los  tiempos  pasados  tratadas  i  declara- 
das con  el  orden  que  convenia,  nunca  jamás  hubiera  habido  tantas  revueltas 
i  disensiones.  San  Pablo díze  que  debemos  para  bien  edificar  la  Iglesia,  re-    i  cor  3  ii 
tener  el  fundamento  que  él  habia  puesto  entre  los  Corintios ,  fuera  del  cual  '  '    * 

ningún  otro  fundamento  se  puede  poner:  i  que  este  es  Jesu  Cristo.  ¿Cuál  es 
el  fundamento  que  tenemos  en  Cristo?  ¿  Es  por  ventura  que  él  nos  haya  sido 
prinzipio  de  salud,  para  que  nosotros  cumpliésemos  lo  que  faltaba ,  i  que  él 
nos  haya  solamente  abierto  el  camino  por  el  cual  nosotros  con  nuestras  in- 
dustrias caminásemos  después?  Zierto  no  es  así:  mas  en  la  manera  que 
él  un  poco  antes  lo  habia  puesto ,  cuando  reconozemos  él  habernos  sido  dado 
por  justizia.  Por  tanto  ninguno  está  bien  fundado  en  Cristo  sino  aquel  que 
sélida  i  firmemente  tiene  su  justizia  en  él :  pues  que  es  así  que  el  Apóstol  no 
dize  Cristo  haber  sido  enviado  para  que  nos  ayude  á  alcanzar  justizia: 
mas  para  que  él  sea  nuestra  justizia.  Conviene  á  saber,  que  desde  toda  éter-   j  qq,.  j 
nidad ,  mui  antes  que  el  mundo  fuese  criado ,  nosotros  habemos  sido  elejidos   38.^ 
en  él:  no  por  ningún  mérito  nuestro,  mas  según  el  beneplázito  de  su  divina   ^fe.  1. 4. 
voluntad :  que  por  su  muerte  nosotros  habemos  sido  rescatados  de  la  conde- 
nazion  de  la  muerte,  i  habemos  sido  librados  de  perdizion :  que  en  él ,  el  Padre   Poq®'  *'  *^* 
Eterno  nos  ha  adoptado  por  hijos  i  por  herederos ,  que  por  su  sangre  habo-   * 
mos  sido  reconziliados  con  Dios :  que  siendo  nosotros  puestos  debajo  de  su 
amparo  i  defensa  estamos  libres  de  todo  peligro  de  jamás  poder  perezer:  que 
siendo  nosotros  desta  manera  enjertos  en  él ,  ya  en  zierta  manera  partizí-  Juan.  10,28. 
pamos  de  la  vida  eterna ,  habiendo  por  esperanza  entrado  en  el  reino  dé 
Dios.  Aun  no  lo  habemos  dicho  todo:  que  nosotros  habiendo  sido  admiti- 
dos á  una  tal  partizipazion,  auque  aun  seamos  en  nosotros  mismos  lo- 
cos, él  nos  es  sabiduría  delante  de  Dios:  aunque  seamos  pecadores,  él 
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nos  es  jostizia :  aooque  seamos  suzios ,  él  nos  es  limpieza :  aunque  seamos  dé- 
Mat. 28,18.  bileSy  sin  fuerzas,  i  sin  armas,  i  que  no  podamos  resistir  ¿  Satanás,  oon 
todo  esto  la  potenzia  que  es  dada  ft  Cristo  en  el  zielo  i  en  la  tierra  es  nuestra, 
con  la  cual  él  por  nosotros  quebrante  á  Satanás ,  i  haga  pedazos  las  puertas  de 
los  inflemos :  i  aunque  nosotras  traigamos  á  nuestras  cuestas  un  cuerpo  sujeto 
á  morir,  con  todo  esto  él  nos  es  vida.  En  suma,  que  todo  cuanto  él  tiene  es 
nuestro,  i  que  en  él  tenemos  todas  las  cosas,  i  en  nosotros  ninguna.  Sobre 
este  fundamento ,  digo  yo ,  debemos  nosotros  ser  edíflcados ,  si  queremos  ser 
templos  consagrados  á  Dios ,  i  de  dia  en  dia  mas  crezer. 

6  Empero  mucho  tiempo  ha  que  el  mundo  ha  sido  mui  de  otra  manera 
ensenado.  Hanse  hallado,  yo  no  sé  qué  obras  morales  mediante  las  cuales  los 
hombres  sean  hechos  agradables  á  Dios  antes  que  sean  enoor))oradas  en  Cris- 

r^^  14  P'    ^'  Coino  QU®  I&  Escritura  mienta  cuando  dize ,  que  todos  cuantos  no  tienen  al 
om.    ,  M.   gjj^^  ^^^  ^^  1^  muerte.  Si  están  en  la  muerte ,  ¿  en  qué  manera  podrán  en- 
jendrar  cosa  que  fuese  materia  de  vida?  Como  que  no  valga  nada  aquello  que 
dize  el  Apóstol,  que  todo  cuanto  no  prozede  de  Fé  es  pecado:  como  que  el 
mal  árbol  pueda  produzir  buenos  frutos.  ¿I  qué  han  dejado  los  pestilenziales 
sofistas  á  Cristo,  en  que  él  muestre  su  virtud  i  potenzia?  Dizcn  ellos  que  Cristo 
nos  ha  merezido  la  primera  grazia :  que  quiere  dezir  la  ocasión  de  merezer: 
mas  que  á  nosotros  perteneze  no  perder  la  ocasión  que  se  nos  ha  dado.  ¡Oh  des- 
vergonzada impiedad  I  ¿Quién  pudiera  pensar  ni  esperar  que  jente  que  haze 
profesión  de  ser  Cristianos  se  atreviese  á  despojar  desta  manera  á  Jesu  Cristo 
de  su  virtud  para  lo  pisar  con  sus  píes  ?  La  Escritura  testifica  á  cada  paso  esto 
del ,  que  todos  cuantos  en  él  creen  son  justificados :  mas  estas  enseñan  no 
prozeder  de  Jesu  Cristo  otro  benefizio  ninguno ,  sino  que  por  su  medio  haya 
sido  abierta  la  puerta  i  el  camino  para  que  cada  cual  se  justifique  á  sí  mismo. 
1  Juan  5      Pluguiese  á  Dios  que  ellos  gustasen  lo  que  estas  sentenzias  quieren  dezir,  todos 
12.      '  '      cuantos  tienen  al  Hijo  de  Dios,  tienen  vida :  cualquiera  que  cree ,  ha  pasado  de 
Juan.  5,24.    muerte  á  vida:  nosotros  somos  por  benefizio  suyo  justificados  para  ser  hechos 
Rom.  3, 4,     herederos  de  la  vida  eterna :  los  fieles  tienen  á  Cristo  residente  en  ellos, 
i  Juan    3     ^^  ^'  ^"^'  ^^^^  unidos  con  Dios:  los  que  parlizifian  de  la  vida  de  Cristo 
23.  '   están  sentados  con  él  en  el  zieio ,  están  transportados  en  el  reino  de  Dios ,  1 

Efe.  2, 6.  han  alcanzado  salud :  i  otras  semejantes  sentenzias  que  son  infinitas.  Porque 
Gol.  1,  13.  ellas  no  significan  solamente  que  la  facultad  de  conseguir  justizia  i  de  adqui* 
rir  salud  nos  venga  por  la  Fé  en  Cristo :  mas  significan  lo  uno  i  lo  otro  sernos 
en  él  dado.  Por  tanto  luego  al  momento  que  por  Fé  somos  encorporados  en 
Cristo,  somos  por  el  mismo  caso  hechos  hijos  de  Dios ,  herederos  del  reino 
de  los  zielos ,  partfzipes  de  justizia ,  poseedores  de  vida :  i  ( para  mejor  redar* 
gflir  sus  mentiras)  nosotros  no  habemos  alcanzado  solamente  oportunidad  de 
merezer ,  mas  habernos  alcanzado  todos  los  méritos  de  Cristo :  porque  todos 
ellos  nos  son  comunicados. 

7  Veis  aquí  cómo  las  escuelas  Sorbónicas ,  que  son  madres  de  todos  los 
errores,  nos  han  quitado  ia  justificazion  de  la  Fé  ,  la  cual  es  la  suma  de  toda 
nuestra  relijion  Cristiana.  Es  verdad  que  de  palabra  confiesan  el  hombre 
ser  justificado  por  Fé  formada ,  mas  luego  declaran  esto  diziendo  esto  ser  por 
causa  que  las  obras  toman  de  la  Fé  el  valor  i  virtud  de  justificar :  de  tal  mane* 
ra  que  pareze  que  ellos  hazíendo  escarnio  nombren  la  Fé ,  porque  ellos  sin  dar 
grande  escándalo  no  pudieron  dejar  de  nombrarla ,  visto  que  ella  tantas  vezes 
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sea  repetida  en  la  Escritura.  I  aun  no  contentos  con  esto,  ellos  roban  á  Dios  en 
el  loor  de  las  baenas  obras  una  buena  parte  para  la  transponer  i  aplicar  al  hom- 
bre. Porque  viendo  ellos  que  las  buenas  obras  valen  moi  poco  para  ensalzar 
al  hombre,  i  que  ellas  ni  aun  tampoco  pueden  ser  propríamente  llamadas  Mé- 
ritos, si  son  tenidas  por  frutos  de  ¡a  grazia  de  Dios:  ellos  las  dedozen  de  la  &* 
cuitad  del  libre  albedrio,  zierto,  como  quien  sac«  azeite  de  una  piedra.  Es  ver- 
dad que  no  niegan  la  prinzipal  causa  ser  en  la  grazia:  mas  no  quieren  que  el 
Ubre  albedrío  sea  excluido,  del  cual  (como  ellos  dizen)  prozede  todo  mérito.  I 
esto  no  solamente  lo  enseñan  los  nuevos  Sofistas,  mas  aun  so  Pitágoras ,  sn 
gran  maestro  Pedro  Lombardo  dize  lo  mismo:  al  cual  si  lo  cotejamos  con  estos  lib.  2.  sent. 
es  bien  sano  i  reglado.  Zierto,  esta  ha  sido  una  grande  ceguedad,  haber  este  dist.  28. 
Iiombre  tantas  vezes  leido  á  San  Augustin,  i  no  haber  visto  con  cuánto  coi- 
dado  i  solizitod  baya  San  Augostio  guardádose  de  no  atribuir  al  hombre  ni 
aun  la  menor  partezita  de  gloria  de  las  buenas  obras.  Arriba  cuando  tratába- 
mos del  libre  albedrío  alagamos  algunos  lugares  suyos  á  este  propósito,  á  los   inwú,  144. 
cuales  otros  moi  mochos  semejantes  se  hallan  á  cada  paso  en  sus  escritos:  co-  epist  105. 
mo  cuando  nos  veda  que  jamás  jactemos  nuestros  méritos,  á  causa  que  ellos 
miamos  son  dones  de  Dios:  i  cuando  dize,  que  todo  nuestro  mérito  no  provie- 
ne sino  de  grazia,  que  no  lo  ganamos  por  nuestra  suflzienzia,  mas  qne  entera- 
mente nos  es  dado  por  grazia,  &o.  No  es  de  maravillar  que  el  dichq  Lombar- 
do no  haya  sido  alumbrado  con  la  luz  de  la  Escritura,  visto  qne  él  no  ha  sido  Efe.  2,  to. 
mui  cjerzitado  en  ella.  Con  todo  esto  no  se  podria  desear  contra  él  i  contra 
sus  diszlpolos  oosa  mas  clara  que  esto  que  dize  el  Apdstol,  en  donde  despoes 
de  haber  vedado  á  los  Cristianos  toda  materia  de  gloriarse,  da  la  razón  por 
qué  no  les  sea  lízilo  gloriarse.  Porque  somos,  dize,  hechura  de  Dios,  criados 
para  buenas  obras,  las  cuales  él  preparó  para  que  anduviésemos  en  ellas. 
Siendo,  pues,  asi  que  ningún  bien  prozeda  de  nosotros ,  sino  es  en  cuanto  so- 
mos rejeoerados,  i  que  nuestra  rejenerazion,  toda  ella  entera,  sin  bazar  ex- 
zepzion  ninguna»  sea  obra  de  Dios:  no  hai  por  qué  nosotros  nos  atribuyamos 
ni  aun  un  solo  grano  de  loor  de  las  buenas  obras.  Finalmente,  aunque  estos 
Sofistas  hablan  sin  fio  i  sin  zesar  de  las  buenas  obras,  con  todo  esto  ellos  de 
tal  manera  instruyen  las  conszienzias,  que  jamás  se  osan  fiar  que  Dios  sea 
propizio  i  favorable  á  sus  obras,  que  ellos  han  hecho.  Empero  al  contrario 
nosotros ,  no  hazíendo  menzion  ninguna  de  mérito ,  levantamos  con  nuestra 
doctrina  los  ánimos  de  los  fieles  con  una  admirable  consolazion  enseñándoles 
ellos  agradar  á  Dios  con  sus  obras,  i  que  sin  duda  ninguna  le  son  gratos  i 
azeptos.  I  aun  demás  desto  requirimos  que  ninguno  intente  ni  emprenda 
hazer  obra  ninguna  sin  Fé :  quiere  dezir ,  sin  haber  primero  determinado 
por  moi  zierto  en  so  corazón  que  la  tai  obra  que  emprende,  agradará  & 
Dios. 

8    Por  tanto  en  manera  ninguna  permitimos  que  seamos  apartados,  ni 
aun  on  tantito,  de  aquel  único  fundamento :  sobre  el  cual  los  sabios  maestros 
de  obra  fundan  después  con  moi  buen  orden  i  oonzierto  todo  el  edifizio  de  la 
Iglesia.  Porque,  ó  haya  nesesidad  de  doctrina,  6  de  exhortazioo,  ellos  amones-  |  j^^  3  g 
tan  que  el  Hijo  de  Dios  se  manifestó  en  el  mondo  para  desbazer  las  obras  del   i'.Ped/4/3. 
Diablo,  á  fin  que  los  que  son  de  Dios  no  pequen:  que  bien  basta  que  nosotros   n.  Tim.'  2/ 
el  tiempo  pasado  de  nuestra  vida  lo  hayamos  gastado  poniendo  por  obra  los  do*  ^'      ^ 
seos  de  los  jenüles  i  jente  sin  Dios :  que  los  escojidos  de  Dios  son  vasos  i  ^^^'  ^' 
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iostramratos  de  la  misericordia  de  Dios  apartados  para  honra ,  i  que  debao  ser 
limpiados  de  todas  soziedades.  Mas  todo  se  comprende  en  esta  palabra  en  que 
se  dize:  Cristo  querer  tales  diszfpalos,  los  cuales  neg&ndose  á  sí  mismos,  i  to-- 
mando  su  Cruz  á  cuestas  lo  sigan.  El  que  se  negó  á  si  mismo,  este  tal  ya  ha 
cortado  la  raíz  de  todos  los  males,  para  de  ahí  en  adelante  no  buscar  mas  su 
comodidad  i  interese.  El  que  ha  tomado  á  cuestas  su  Cruz,  este  tal  ya  está 
dispuesto  i  aparejado  á  toda  pazienzia  i  mansedumbre.  Empero  el  ejemplo  de 
Cristo  comprende  en  sf ,  asi  estas  cosas  como  todos  los  demás  oOzios  i  ejerzi- 

ir.  Cor.  4,     zios  de  piedad  i  de  santidad.  Porque  él  se  mostró  obediente  á  su  Padre  hasta 

^^*  la  muerte:  él  totalmente  se  empleó  en  cumplir  i  hazer  las  obras  de  Dios:  él 

con  todo  su  corazón  procuró  ensalzar  la  gloria  de  su  Padre:  él  puso  su  vida 
por  sos  hermanos:  él  hizo  bien  á  sus  proprios  enemigos,  i  oró  por  ellos.  I  si 
Fuere  menester  consolazion,  estos  mismos  maestros  de  la  obra  del  templo  de 
Dios  nos  la  dan  admirable:  i  es,  que  somos  atribulados,  mas  con  todo  esto  no 
estamos  congojados:  trabajamos,  mas  no  somos  desamparados:  somos  abati- 

II  Tim.  2     ^^>  °^^  ^  perezemos:  siempre  traemos  á  cuestas  en  nuestro  cuerpo  la  mor- 
'll.  '    '    tiflzazion  de  Jesu  Cristo,  para  que  la  vida  de  Jeso  Cristo  sea  manifestada  en 

n  3  10      no^^'^*  Qu^  sí  somos  muertos  con  él,  que  también  viviremos  con  él:  si  con 

'  ü  padeiemos,  que  con  él  reinaremos.  Que  Idesta  manera  somos  conQgurados 

á  sus  pasiones,  hasta  tanto  que  lleguemos  á  serle  semejantes  en  la  resurre- 

zion:  porque  el  Padre  ha  predestinado  que  todos  aquellos  que  él  ha  elejido  en 

Rom.  8, 29.  Cristo  sean  conformes  á  la  imájen  de  su  Hijo,  para  que  él  sea  el  Prímojénito 
entre  todos  sus  hermanos.  Asi  que  ni  la  muerte,  ni  las  cosas  presentes,  ni  las 
cosas  venideras,  no  nos  apartarán  del  amor  de  Dios  que  es  en  Cristo:  mas  an- 
tes, que  todas  las  cosas  se  nos  convertirán  para  nuestro  bien  í  salud.  Yeisaqui 
cómo  no  justificamos  al  hombre  delante  de  Dios  por  sus  obras:  mas  dezimos 
todos  aquellos  que  son  de  Dios,  ser  rejenerados  i  bechosi  nuevas  criaturas,  pa- 
ra que  ellos  del  reino  del  pecado  pasen  al  reino  de  justizia,  i  que  ellos  con  ta- 

II.  Ped.  1,     les  testimonios  hazen  zierta  su  vocazion,  i  que  como  árboles  son  juzgados  por 

iO.  sos  frutos. 

CAP.  XVI. 

Canfutazion  de  la$  calumnias  con  que  lot  Pápulas  procuran  hazer  odiosa 

esta  doctrina. 

ON  sola  esta  palabra  se  puede  confutar  la  gran  desvergüenza  de 
P         ziertos  perdidos  que  calumnian  ,  que  nosotros  condenamos  i  no 
hazemos  caso  de  las  buenas  obras,  i  que  retiramos  los  hombres 
dellas,  cuando  dezimos  ellos  no  sor  justificados  por  las  obras,  i 
que  por  ellas  no  merezen  salud.  Segundariamente  nos  imponen  que  hazemos  el 
camino  de  justizia  mui  fázil  i  mui  ancho,  cuando  enseñamos  la  salud  consistir 
en  que  nuestros  pecados  sean  gratuitamente  perdonados,  dizen  que  con  estos 
halagos  atraemos  los  hombres  é  pecar,  V^  cuales  son  de  sí  mismos  asaz  mas 
de  lo  que  conviene  inclinados  á  ello.  Estas  calumnias,  yo  digo,  ser  confutadas 
con  sola  aquella  palabra  que  habemos  dicho.  Mas  con  todo  esto  yo  breve- 
mente responderé  á  la  una  i  á  la  otra  calumnia.  Achacan  que  por  la  justifica- 
zion  de  la  Fé  son  destruidas  las  buenas  obras.  Yo  dejo  de  dezir  cuáles  zelado- 
res  de  buenas  obras  sean  estos  que  tanto  mal  dizen  de  nosotros.  Séales  á  ellos  If- 

zito 
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zito  tan  sin  castigo  iqjuríar,  cdanto  libremente  inflzionan  con  sa  deshonesta  ma- 
nera de  vivir  todo  el  mundo.  Fiqjen  que  tienen  gran  dolor  de  que  las  obras  pier- 
den su  valor  i  quilates  cuando  en  tanta  manera  es  la  Fé  ensalzada:  i  ¿qué  ser& 
si  ellas  son  mui  mucho  mas  conQrmadas  i  establezidas?  Porque  nosotros  no  nos 
sobamos  una  Fé  vazia  i  desacompañada  de  todas  buenas  obras,  ni  nos  soñamos 
tampoco  una  justificazíon  que  pueda  sin  ellas  ser.  Esta  es  sola  la  direrenzia,  que 
siendo  asi  que  nosotros  confesemos  la  Fé  i  las  buenas  obras  estar  nezesariamente 
unidas  entre  sí  i  andar  apareadas,  con  todo  esto  nosotros  constituimos  la  justi- 
ficazion  en  la  Fé  i  no  en  las  obras.  La  razón  por  qué  lo  bagamos  as!,  mui  fáziN 
mente  la  podremos  dar  con  tal  que  pongamos  nuestros  ojos  en  Cristo ,  al  cual 
la  Fé  se  endereza ,  i  del  cual  ella  toma  toda  su  fuerza  i  virtud.  ¿Cuál,  pues,  es 
la  razón  por  qué  somos  justificados  por  Fé?  esta  es,  porque  por  la  Fé  aprende- 
mos la  justizia  de  Cristo,  por  la  cual  sola  somos  reconziliados  con  Dios.  Mas  nos-  i,  cor.  1, 30. 
otros  no  podemos  aprender  esta  justizia  sin  que  juntamente  con  ella  no  apren- 
damos también  santiOcazion.  Porque  él  nos  ha  sido  dado  por  justizia,  sabiduría, 
santiOcazion  i  redenzion.  Asi  que  á  ninguno  justifica  Cristo,  al  cual  juntamente 
con  justificarlo  no  lo  santifique.  Porque  estos  benefizios  perpetuamente  andan 
juntos  i  apareados  i  jamás  se  pueden  dividir  ni  apartar ,  de  tal  manera  qoe 
aquellos  á  quien  él  alumbra  con  su  sabiduría ,  él  los  redime:  á  los  que  él  redi- 
me ,  él  los  justifica :  á  los  que  él  justifica  él  los  santifica.  Empero  por  cuanto 
nuestra  disputa  no  es  sino  solamente  de  la  justizia  i  de  la  santificazíon ,  deten- 
gámonos en  estas  dos.  I  aunque  hagamos  diferenzia  entre  la  una  i  la  otra ,  con 
todo  esto  Cristo  contiene  en  si  á  ambas  indivisiblemente.  ¿Queremos,  pues,  al- 
canzar justizia  en  Cristo?  Conviénenos  que  primeramente  poseamos  á  Cristo.  I 
no  lo  podemos  poseer  sin  que  seamos  hechos  partízipes  de  su  santificación: 
porque  él  no  puede  ser  dividido  en  piezas.  Siendo,  pues ,  así  que  el  Señor  ja- 
más nos  conzeda  que  gozemos  destos  benefizios  i  merzedes  sino  dándose  á 
si  mismo ,  él  juntamente  nos  haze  merzed  de  ambas  cosas  i  nunca  jamás 
DOS  da  la  una  sin  la  otra.  Desta  manera  se  vee  claramente  cuan  grande 
verdad  sea  que  nosotros  no  somos  justificados  sin  obras,  i  que  con  todo  esto  no 
somos  justiflcados  por  las  obras :  porque  en  la  partizipazion  de  Cristo ,  en 
la  cual  consiste  toda  nuestra  justizia ,  no  menos  es  contenida  la  santifica- 
zíon que  la  justizia. 

3  También  es  falsísimo  lo  otro  que  dizen,  que  nosotros  retiramos  los 
corazones  de  los  hombres  de  bien  obrar ,  cuando  les  quitamos  la  opinión 
i  fantasía  de  merezer  por  sus  obras.  Aquí  como  de  pasada  debemos  avisar 
A  los  lectores ,  que  astos  señores  argumentan  mui  nesziamente  cuando 
del  salario  concluyen  mérito,  como  después  mui  mas  claramente  yo  lo  daré 
á  entender :  la  causa  desta  su  ignoranzia  es ,  porque  ellos  ignoran  este 
primer  prinzipío.  Dios  no  ser  menos  liberal  cuando  señala  salario  á  las 
obras,  que  cuando  él  nos  haze  merzed  de  darnos  virtud  i  fuerza  para  bien 
obrar.  Empero  yo  diflriré  este  tratado  hasta  que  venga  su  proprio  lugar. 
Por  el  presente  bastará  tocar  cuan  débil  sea  su  objezion :  lo  cual  hare- 
mos en  dos  maneras.  Porque  cuanto  á  lo  primero,  lo  que  ellos  dizen,  que 
ninguno  tendría  cuenta  con  bien  gobernarse  i  rejir  su  vida ,  si  no  es  que 
se  le  prometa  salario:  zierto  ellos  se  engañan  en  esto  en  gran  manera. 
Porque  si  solamente  esto  se  pretende  que  los  hombres  esperen  el  salario 
cuando  sirven  á  Dios ,  i  que  sean  como  merzenarios  i  jornaleros  que  le 
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vendea  sa  servízio ,  sierto  mai  poco  provecho  se  ha  hecho.  El  Se&or  granosa- 
mente i  sin  interese  quiere  ser  servido ,  graziosamente  i  sin  interese  quiere  ser 
amado :  él  aprueba  ¿  aquel  servidor ,  que  cuando  le  fuese  quitada  toda  espe- 
ranza de  haber  salario ,  con  todo  esto  no  le  dejaría  de  servir.  Demás  desto ,  si 
es  nezesario  inzitar  los  hombres  &  bien  obrar ,  zierto  ningunas  espuelas  bai, 
que  mejor  le  puedan  picar ,  que  mostrarles  i  ponerles  delante  el  fln  de  su  re- 
denzion  i  vocazion.  Asf  lo  haze  la  palabra  de  Dios  cuando  ensefia  ser  una  ingra- 
titudy  sobre  manera  impla,  que  el  hombre  de  su  parte  no  ame  á  aquel  que  nos 
amó  primero:  cuando  enseña  que  nuestras  conszienzias  son  limpias  de  las  obras 
Heb.  9, 14.   muertas  por  la  sangre  de  Cristo  ,  para  que  sirvamos  al  Dios  viviente :  que  es 
horrendo  sacrilejio  si  habiendo  nosotros  sido  una  vez  limpios ,  ensuziándonos 
con  nuevas  suziedades  profanamos  aquella  sangre  sacratísima :  que  nosotros 
somos  librados  de  las  manos  de  nuestros  enemigos,  para  que  sin  temor  ningu- 
Luc.i»74.     no  le  sirvamos  en  santidad  I  justizia  todos  los  dias  de  nuestra  vida:  que  somos 
libertados  del  pecado ,  para  que  con  un  corazón  libre  sirvamos  ¿  la  justizia:  que 
Rom.  6, 18.   nuestro  viejo  hombre  es  cruciBcado ,  para  que  nosotros  resuzitemos  en  nove- 
Rom,  e,  e.    ¿^  ¿^  ^J2^  ¡(QQ  ^  q„^  3¡  gomos  muertos  con  Cristo ,  que  debemos  (como  con- 
viene á  miembros  suyos)  buscar  las  cosas  que  están  arriba,  i  que  debemos  pe- 
regrinar en  el  mundo,  para  tener  todo  nuestro  deseo  puesteen  los  zielos,  en  donde 
Tt^i  ^íl  *     ^^  nuestro  tesoro  *  que  para  esto  ha  aparezido  la  grazia  del  ScAor,  para  que 
'  renuaziando  á  toda  impiedad  i  deseos  mundanos ,  vivamos  sobria ,  santa,  i  re- 

I.  Tes.  5  9.    IUÍo^™^>^^  ^  ®^  ^'S'^ »  esperando  la  bienaventurada  esperanza  i  apare- 

'  *  zimiento  de  la  gloria  del  gran  Dios  i  Salvador :  que  por  esta  causa  nosotros  no 

L  Gor.  3,ie.  somos  coastituidos  para  provocar  la  ira  del  Señor  contra  nosotros ,  mas  para 

i  5^8/  conseguir  salud  por  el  medio  de  Cristo:  que  somos  templos  del  Espíritu  San- 
to:  los  cuales  no  es  Ifzito  ser  profanados :  que  nosotros  no  somos  tinieblas, 
mas  que  somos  luz  en  el  Señor ,  i  que  por  esto  conviene  que  caminemos  como 

iT  r    A I A  ^^^  ^^  '^  *  ^^^  nosotros  no  habernos  sido  llamados  á  inmundizia,  sino  á  san- 

I  T^  4  7  ^'^^^  *  porque  esta  es  la  voluntad  del  Señor ,  nuestra  santiflcazion ,  para  que 

i's.  '  '  '  nos  abstengamos  de  todos  ilizitos  deseos :  que  nuestra  vocazion  es  santa,  i  que 

II.  Tim.  1,  no  podemos  vivir  conforme  á  ella  sino  con  limpieza  de  vida :  que  para  este  Bn 
R  A  I A  Alemos  librados  del  pecado,  para  que  obedezcamos  á  la  justizia.  ¿Es  posible  que 
Hom.  o,  18.  2|Q^(|.Q9  podamos  ser  con  razón  mas  viva  ni  mas  eficaz  iozitados  á  Caridad,  que 
1  Juan  3  ^  aquella  de  que  usa  San  Juan  que  nos  amemos  los  unos  á  los  otros,  de  la  ma- 
3.       '  '  ñera  que  Dios  nos  amó  á  nosotros?  ¿qué  en  esto  difieren  los  hijos  de  Dios  de  los 

hijos  del  Diablo,  los  hijos  de  la  luz  de  los  hijos  de  las  tinieblas,  que  permanezen 
II.  Cor.  7, 1.  en  amarse?  ¡ten,  la  razón  de  que  usa  San  PaUo,  que  si  nosotros  estamos  unidos 
con  Cristo,  somos  miembros  de  un  mismo  cuerpo:  ¿qué  conviene  que  se  ayuden 
entre  sí  mismos,  cada  cual  haziendo  de  su  parte,  lo  que  pudiere?  Cómo,  ¿podría-- 
mos  ser  exhortados  á  santidad  mas  eficazmente  que  con  aquello  que  San  Juan 
dize:  Todos  aquellos  que  tienen  esta  esperanza,  se  santifican  á  sí  mismos,  por- 
que su  Dios  dellos  es  santo?  ¡ten,  lo  que  dize  San  Pablo:  ¿Para  que  confiados  en 
la  promesa  de  la  adopzion  nos  limpiemos  de  toda  suziedad  de  la  carne  i  del  es- 
luan.  15,10.  plritu?  Iten,  cuando  olmos  que  Cristo  se  propone  á  si  mismo  por  ejemplo  para 
que  nosotros  sigamos  sus  pisadas? 

S  Yo  he  querido  brevemente  alegar  estos  lugares  de  la  Escritora  como  por 
una  muestra.  Porque  si  yo  quisiese  amontonar  todos  los  demás  que  son  seme- 
jantes á  estos ,  seríame  menester  hazer  un  grandísimo  libro.  Los  Apóstoles 
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todos  están  llenos  de  exhortaziones ,  amoDostaziones  i  reprensiones »  con  que 
institayen  al  hombre  de  Dios  en  toda  buena  obra :  i  esto  lo  bazen  sin  hazer 
menzion  ninguna  de  mérito.  Mas  antes  al  revés ,  ellos  toman  sus  prínzipales 
ezbortaziones  de  aquí ,  que  nuestra  salud  no  consista  en  mérito  ninguno  nues- 
tro ,  sino  en  la  sola  misericordia  de  Dios.  Como  cuando  San  Pablo,  después  de  Rom.  12, 1. 
haber  enseñado  en  toda  su  Epístola ,  que  nosotros  no  tenemos  esperanza  nin- 
guna de  fida  sino  en  la  sola  justizia  de  Cristo ,  cuando  viene  á  las  exhortazio- 
nes ,  él  funda  su  doctrina  sobre  aquella  misma  misericordia  que  él  habia  pre- 
dicado. I  zierto  que  esta  sola  causa  debría  ser  bastante  para  que  Dios  fuese   y  .   ^  ig 
glorificado  en  nosotros.  I  si  hai  algunos  que  no  son  tan  tocados  del  zelo  de  la   "^    '     ' 
gloria  de  Dios ,  con  todo  esto  la  memoria  de  sus  beneflzios  es  bastantísima  para 
ínzitar  á  estos  tales  &  bien  obrar.  Empero  estos  Fariseos  por  cuanto  injiriendo 
i  ensalzando  los  méritos ,  sacan  del  pueblo ,  como  por  fuerza,  unas  ziertas  obras  Qiry^t. 
serviles  i  forzadas »  ellos  nos  imponen  falsamente  que  nosotros  no  tenemos  cosa  j^^  26^!^ 
con  qué  exhortemos  al  pueblo  ft  bien  obrar ,  porque  no  vamos  por  el  mismo 
camino  que  ellos.  Como  que  Dios  se  huelgue  mui  mucho  con  tales  servizios  for-  ^  qq|.  9  7. 
zados ,  el  cual  testifica  de  sí  mismo  que  ama  al  que  da  con  alegría ,  i  que  veda  '  '  ' 

que  ninguno  le  dé  cosa  alguna  ó  por  tristeza  ó  por  nezesidad.  I  no  digo  esto 
como  que  yo  deseche  i  no  haga  caso  de  aquella  manera  de  exhortar  de  que  la 
Escritura  usa  mui  muchas  vezes »  á  fin  de  no  dejar  pasar  medio  ninguno  con 
que  podamos  ser  animados.  Porque  ella  trae  &  la  memoria  el  salario  que  Dios 
habr&  de  dar  á  cada  uno  conforme  á  sus  obras :  mas  niego  que  no  haya  otro 
ninguno  que  este ,  i  que  este  sea  el  prinzipal.  Demás  desto  yo  no  conzedo  que 
se  haya  de  comenzar  por  aquí.  Asimismo  mantengo  que  esto  no  es  á  propósito 
para  entronizar  los  méritos  tales ,  cuales  nuestros  adversarios  los  venden,  como 
después  veremos.  Finalmente  digo  asto  no  servir  de  nada ,  si  primero  esta 
doctrina  no  se  haya  asentado ,  que  nosotros  somos  justificados  por  el  solo  mé- 
rito de  Cristo»  el  cual  mérito  aprendemos  por  Fé^  i  no  por  ningunos  méritos 
de  nuestras  obras.  La  causa  desto  es  porque  ninguno  puede  estar  dispuesto  á 
vivir  santamente,  sino  solamente  aquel  que  primero  hubiere  embebido  esta  doc- 
trina. Lo  cual  el  Profeta  admirablemente  da  á  entender  cuando  desta  manera  Sal.  130, 4. 
habla  con  Dios:  azerca  de  tí  oh  Señor,  hai  perdón,  para  que  seas  temido.  Él 
muestra  en  esto  los  hombres  00  tener  reverenzia  ninguna  á  Dios ,  sino  después 
que  han  conozido  su  misericordia ,  sobre  la  cual  sola  se  funda  i  estableze.  Lo 
cual  se  debe  mui  bien  notar  para  que  sepamos  la  confianza  de  la  misericordia 
de  Dios  ser  no  solamente  el  prínzipio  de  servir  á  Dios  como  conviene :  mas  aun 
que  el  temor  de  Dios  ( el  cual  los  Papistas  quieren  que  sea  meritorio  de  sa- 
lad )  no  puede  ser  tenido  por  mérito ,  á  causa  que  es  fundado  sobre  el  perdón 
I  remisión  de  pecados. 

4  También  es  calunmia  vanísima  imponemos  que  convidamos  los  hom- 
bres á  pecar  cuando  enseñamos  la  gratuita  remisión  de  pecados  en  la  cual 
dezimos  ser  toda  nuestra  justizia  fundada.  Porque  hablando  nosotros  así ,  la 
estimamos  en  tanto,  que  no  pueda  ser  recompensada  por  ninguna  obra  buena 
que  hayamos  hecho :  i  que  por  esta  causa  nunca  jamás  la  conseguiríamos,  si 
ella  no  nos  fuese  dada  graziosamente.  Dezimos  también  ella  dársenos  grazio- 
samente  á  nosotros,  mas  que  no  es  graziosamente  dada  á  Cristo,  al  cual 
le  costó  mui  mucho :  conviene  á  saber  su  preziosísima  sangre ,  fuera  de  la  cual 
no  hubo  prezio  ninguno  con  que  el  juizio  de  Dios  pudiese  ser  satisfecho  i 
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contento.  Cuando  los  hombres  son  enseñados  desta  manera ,  son  avisados  que 
cuanto  &  lo  que  &  ellos  loca ,  ellos  no  dejan  de  tantas  vetes  ser  causa  que  esta 
sacratísima  sanare  sea  derramada,  cuantas  vezes  ellos  pecan.  Dem&s  desto  mos- 
trárnosles ser  tanta  la  suziedad  del  pecado ,  que  jamás  pueda  ser  lavada  sino  en 
la  fuente  desta  purísima  sangre.  Los  que  oyen  esto,  ¿cómo,  no  deben  conzebir 
mui  mucho  mayor  horror  del  pecado ,  que  si  se  les  dijese  que  ellos  pueden  la* 
var  su  pecado  haziendo  buenas  obras?  I  si  ellos  tienen  algún  temor  de  Dios, 
¿cómo  no  tendrían  horror  que  siendo  una  vez  ya  purificados  se  vuelvan  otra  vez 
á  revolcar  en  el  lodo,  con  lo  cual,  cuanto  en  ellos  es,  revuelven  i  inflzionan  esta 
Ganti.  5,  3.  fuente  tan  clara?  Yo  ^dize  el  ánima  fiel  en  Salomón)  he  lavado  mis  pies,  ¿  i  cómo 
los  ensuziaré  otra  vez?  Ahora  se  vee  bien  claro  cuales ,  ó  nosotros  ó  ellos,  aba- 
tan mas  la  remisión  de  los  pecados ,  i  hagan  menos  caso  de  la  dignidad  de  la 
justizia.  Nuestros  adversarios  devanean  diziendo  que  Dios  se  aplaca  con  sus  fri- 
volas satisfaziones :  quiere  dezir,  con  su  basura  i  estiércol  dellos.  Nosotros  de- 
zimos la  culpa  del  pecado  ser  tan  enorme ,  que  no  pueda  ser  expiada  con  tan 
vanas  nifierías :  dezimos  la  ofensa  con  que  Dios  ha  sido  por  el  pecado  ofendido, 
ser  tan  grave ,  que  no  pueda  ser  perdonoda  por  estas  satisfaziones  tan  de  niu- 
gun  momento.  1  por  tanto  esta  honra  i  prerogativa  es  de  la  sola  sangre  de  Cris- 
to. Ellos  dizen  que  la  justizia ,  sí  ella  en  algo  faltare ,  si  no  fuere  tan  perfecta 
como  conviene  ser,  es  restaurada  i  renovada  con  obras  satisfactorias:  nosotros 
dezimos  la  justizia  ser  de  tanta  estima ,  que  con  ningunas  obras  pueda  ser  ad- 
querida. I  que  por  esto  para  que  ella  sea  restituida  i  recobrada,  es  menester 
recorrer  i  acojemos  á  la  sola  misericordia  de  Dios.  Lo  demás  que  perteneze  á 
la  remisión  de  los  pecados,  tratarse  ha  en  el  capitulo  siguiente. 

CAP.  XVII. 

La  convenienzia  qtée  hai  entre  las  promesas  de  la  Lei  i  del  Evanjelio. 

ROSIGAMOS  ahora  los  otros  argumentos  con  que  Sa- 
tanás se  esfuerza  por  sus  ministros  á  destruir  ó  meoos- 
p  cabar  la  justiQcazion  de  la  Fé.  Yo  pienso  que  se  haya  ya 

quitado  á  nuestros  calumniadores  que  no  nos  puedan  ira- 
poner  que  nosotros  seamos  enemigos  de  buenas  obras. 
Porque  nosotros  negamos  las  obras  justificar ,  no  á  fin 
que  no  se  hagan  buenas  obras ,  ni  tampoco  para  negar  las  buenas  obras  ser 
buenas  obras ,  i  que  así  no  las  tengamos  en  ninguna  estima :  mas  á  fin  que  no 
nos  confiemos  en  ellas ,  que  no  nos  gloriemos  en  ellas,  que  no  les  atribuyamos 
la  salud.  Porque  esta  es  nuestra  confianza ,  esta  es  nuestra  gloria,  i  esta  es  la 
única  áncora  de  nuestra  salud ,  que  Jesu  Cristo  Hijo  de  Dios  es  nuestro ,  i  qu ; 
nosotros  también  somos  en  él  hijos  de  Dios,  i  herederos  del  reino  de  los  zielos, 
llamados  á  la  esperanza  de  la  eterna  bienaventuranza:  i  esto  no  por  nuestra  dig- 
nidad, sino  por  la  benignidad  de  nuestro  Dios.  Empero  por  cuanto  ellos  nos  aco- 
meten aun  con  otros  engaños,  como  ya  habernos  dicho:  ea,  pues,  aparejémo- 
nos para  rechazar  sus  ímpetus  i  golpes.  Cuanto  á  lo  primero  ármanse  con  las 
promesas  legales  que  Dios  ha  hecho  á  todos  aquellos  que  guardan  su  Lei:  de- 
mándannos  si  queremos  que  ellas  sean  vanas  i  de  ningún  fruto,  ó  si  queremos  que 
sean  de  alguna  eficazia  i  valor.  Porque  seria  cosa  fuera  de  toda  razón  dezir  que 
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fuesen  vanas ,  ellos  mismos  se  responden  diziendo  que  ellas  son  de  algún  valor 
i  eflcazia.  De  aquí  concluyen  nosotros  no  ser  justiflcados  por  sola  Fé.  Porque  el 
Señor  habla  desta  manera:  I  será,  si  oyeres  estos  mis  prezeptos  i  juizios,  i  ios  Beut.  l,  12. 
guardares  i  los  hizieres,  el^ñor  tamUen  guardará  contigo  el  pacto  i  misen-  ^^9^^'  ^' 
cordia  que  ha  jurado  á  tus  padres :  amarte  ba  i  multiplicarte  ba  i  bendezirte  ^ 
ba,  &c.  Iten,  Si  bien  encaminardes  vuestros  pasos  i  vuestros  intentos,  i  no  an- 
andnvierdes  tras  dioses  ajenos ,  si  hizierdes  juizio  entre  varón  i  varón ,  i  no  os 
inclinardes  al  mal,  yo  andaré  entre  vosotros.  No  quiero  alegar  otros  mil  lugares 
semejantes  á  estos ,  los  cuales  siendo  asi  que  cuanto  al  sentido  quieren  dezir 
una  misma  cosa,  todos  ellos  se  podrán  soltar  con  una  misma  soluzion.  La  suma  Deut.  i  i, 
es,  que  Moísen  testifica  en  la  Lei  nos  ser  propuesta  la  bendizion  i  la  maMizion,  ^6. 
la  muerte  i  la  vida.  Ellos,  pues,  argumentan  desla  manera:  ó  esta  bendizion  es 
ozíosa  i  no  haze  fruto  ninguno,  ó  la  justiflcazion  no  es  por  la  Fé  sola.  Ta  arriba 
babemos  mostrado,  como  nosotros,  si  estemos  asidos  de  la  Lei,  seremos  despo- 
jados de  toda  bendizion,  i  no  nos  quedará  otra  cosa  que  maldlzion,  la  cual  está 
denunziada  á  todos  los  transgresores  de  la  Lei.  Porque  el  Se&or  no  promete 
cosa  ninguna  sino  solamente  á  aquellos  que  entera  i  perfectamente  guardan  su 
Lei ,  lo  cual  ningún  hombre  mortal  podrá  hazer.  Asi  que  esto  siempre  es  ver- 
dad ,  que  todos  cuantos  hombres  ha  i ,  son  redargüidos  por  la  Lei ,  i  que  están 
subjetos  á  maldizion  i  á  ira  de  Dios ,  de  la  cual  para  ser  librados  es  nezesario 
que  salgan  de  la  subjezion  de  la  Lei ,  i  que  como  de  esclavos  seamos  hechos 
horros  i  puestos  en  libertad :  la  cual  libertad  no  sea  camal  que  dos  tire  de  la 
observazion  de  la  Lei ,  i  nos  convide  á  tomarnos  lizenzia  de  hazer  cuanto  qui- 
siéremos ,  i  permita  que  nuestras  concupiszenzias  á  riendas  sueltas  i  como  ca- 
ballos desbocados  vayan  por  donde  se  les  antojare :  mas  que  sea  una  libertad 
espiritual,  que  consuele  i  confirme  la  conszienzia  alborotada  i  desmayada  mo^ 
trándole  que  es  libre  de  la  maldizion  i  de  la  condenazion  con  que  la  Lei  te- 
niéndola enzorrada  i  aherrojada  la  atormentaba.  Nosotros  conseguimos  esta  li- 
bertad ,  i  por  así  hablar,  este  ahorramiento ,  cuando  por  la  Fé  aprendemos  la 
misericordia  de  Dios  en  Cristo :  por  la  cual  somos  hechos  seguros  i  ziertos  que 
nuestros  pecados  nos  son  perdonados ,  con  el  sentimiento  de  los  cuales  la  Lei 
DOS  punzaba  i  mordia. 

3  Por  esta  razón,  las  mismas  promesas,  que  en  la  Lei  nos  eran  ofrezidas, 
DOS  serian  ineficazes  i  de  ninguna  virtud ,  si  la  bondad  de  Dios  no  nos  socor- 
riese por  el  Evanjeiio.  Porque  esta  condizion ,  que  nosotros  cumplamos  la  Lei 
de  Dios,  de  la  cual  ellas  dependen,  i  por  la  cual  el  cumplimiento  dellas 
ha  de  venir,  jamás  se  cumpliría.  Porque  el  Señor  de  tal  manera  nos  ayuda, 
que  no  constituye  una  parte  de  justizia  en  las  obras  que  hiziéremos ,  i  la  otra 
parte  en  lo  que  él  supliere  por  su  benignidad :  mas  la  constituye  en  señalar*^ 
DOS  á  su  único  Cristo  por  cumplimiento  de  justizia.  Porque  el  Apóstol  de&-  Qai.  2, 16 
pues  de  haber  dicho  que  él  i  todos  los  demás  judios,  sabiendo  que  el  hom- 
bre no  puede  ser  justificado  por  las  obras  de  la  Lei ,  hablan  creido  en  Jesu 
Cristo :  da  la  razón ,  no  porque  ellos  hayan  sido  ayudados  por  la  Fé  de  Cristo 
á  conseguir  perfezion  de  justizia ,  sino  para  que  ellos  poi*  esta  Fé  seatí  justi- 
ficados ,  i  no  por  las  obras  de  la  Lei.  Sí  los  fieles  se  apañan  de  la  Lei ,  i  vie- 
nen á  la  Fé  para  en  ella  alcanzar  justizia ,  la  ctíal  veen  no  se  poder  hallar  en 
)a  Lei :  ziertamente  ellos  renunzian  la  justizia  de  la  Leí.  Así  que  amplifiquen 
cuanto  quisieren  las  retribuziones  que  la  lei  promete  á  todos  aquellos  que  la 
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guardaren  i  cQmplieren ,  ooq  tal  que  jaataroente  oon  esto  ooosideren  naestra 
perversidad  ser  causa  que  oosotros  no  rezíbamos  fruto  ni  provecho  ninguno 
hasta  tanto  que  por  Fé  hubiéremos  alcanzado  otra  manera  de  jostizia.  Asi  Da- 
vid,  después  de  haber  hecho  menzion  de  la  retríbuzion  que  el  Señor  tiene  apa- 
rejada para  sus  siervos,  luego  deziende  al  reoonozimíento  de  los  pecados ,  con 
los  cuales  ella  es  evacuada.  Él  muestra  también  admirablemente  los  beoeflcios 
Sal.  19, 12.  que  nos  debrian  venir  por  la  Lei:  mas  luego  baze  esta  exclamazion:  Los  errores 
¿quién  los  entenderá?  de  los  encubiertos  me  limpia,  oh  Se&or.  Este  lugar  total- 
mente conviene  oon  el  otro,  en  el  cual  el  profeta,  después  de  haber  dicho,  To- 
dos los  caminos  del  Señor  ser  bondad  i  verdad  &  aquellos  que  lo  temen:  luego 
Sal.  25, 10.  dize:  por  tu  nombre,  oh  Señor,  perdonarás  mi  pecado,  porque  él  es  grande.  Así 
de  la  misma  manera  también  nosotros  debemos  reconozer  la  buena  voluntad  de 
Dios  sernos  propuesta  en  su  Lei,  con  tal  que  nosotros  la  podamos  merezer  por 
nuestras  obras ,  mas  que  por  el  mérito  deltas  jamás  la  conseguiremos. 

3    ¿  Qué  pues  ?  dirá  alguno:  ¿las  promesas  legales  han  sido  dadas  en  vano 
para  que  sin  fruto  ninguno  se  tomasen  en  humo?  Ya  he  yo,  no  ha  mucho,  tes- 
tificado ,  que  no  soi  deste  parezer :  lo  que  digo  es,  que  ellas  no  estienden  su 
eficazia  hasta  nosotros  todo  el  tiempo  que  ellas  tienen  puestos  los  ojos  en  los 
méritos  de  nuestras  obras;  i  por  tanto  que  si  ellas  son  consideradas  en  sf  mis- 
mas ,  ellas  son  anuladas  en  zierta  manera.  Desta  manera  el  Apóstol  dize  que 
Rom  10  5    ^^  admirable  promesa  en  que  Dios  dize :  Dado  os  be  buenos  mandamientos, 
Ley.  18  5.*    los  cuales  cualquiera  que  los  cumpliere  vivirá  en  ellos,  es  de  ningún  valor  ni 
Eieq,  ¿O,      importanzia ,  si  en  ella  hagamos  nuestro  binca-pié ,  i  que  no  nos  aprovechará 
II*  mas,  que  si  nunca  hubiera  sido  dada:  porque  ni  aun  los  mas  santos  ni  mas 

perfectos  siervos  de  Dios  pueden  hazer  lo  que  ella  requiere ,  los  cuales  todos 
están  mui  apartados  de  poderla  cumplir,  i  están  zercados  de  todas  partes  de 
muchas  suertes  de  transgresiones.  Mas  cuando  en  lugar  dellas  nos  son  pro- 
puestas las  promesas  Evaqjélícas  que  anunzian  gratuita  remisión  de  peca- 
dos ,  ellas  no  solamente  hazen  que  nosotros  seamos  gratos  i  azeptos  á  Dios, 
mas  aun  también  hazen  que  nuestras  obras  le  plazan  i  agraden.  I  no  solamen- 
te para  que  él  las  azepte ,  mas  aun  también  para  que  él  las  remunere  con  las 
bendiziones  que  por  el  alianza  que  él  babia  hecho,  se  debían  á  aquellos  que  en- 
teramente cumpliesen  la  Lei.  Así  que  yo  confieso  las  obras  de  los  fieles  ser 
remuneradas  con  el  mismo  galardón  que  el  Señor  había  prometido  en  su  Lei 
á  todos  aquellos  que  viviesen  en  jusUzia  i  santidad :  empero  en  esta  retrí- 
buzion siempre  habernos  de  considerar  la  causa  que  baze  las  obras  ser  agra- 
dables á  Dios.  Tres  son  las  causas  de  donde  esto  prozede :  La  primera  es, 
que  el  Señor  no  mirando  las  obras  de  sus  siervos ,  las  cuales  siempre  me- 
xezen  antes  confusión  que  loor,  él  los  admite  i  abraza  en  Cristo,  i  por 
el  medio  de  la  Fé  sola,  sin  ayuda  ninguna  de  las  obras,  los  reconzilia consigo. 
La  segunda  es ,  que  él  de  su  pura  bondad  i  oon  amor  de  padre  baze  tanta 
honra  á  las  olnras,  sin  mirar  si  ellas  lo  merezcan  ó  no ,  que  baze  alguna 
estima  i  caso  dellas.  La  terzera  es ,  que  él  con  misericordia  las  rezibe ,  no  les 
imputando  ni  poniendo  á  cuenta  sus  imperfeziones ,  con  que  ellas  son 
de  tal  manera  manchadas ,  que  mas  aína  debrian  ser  tenidas  por  pecados 
que  no  por  virtudes.  I  de  aquí  se  vee  en  cuánta  manera  se  hayan  enga- 
ñado los  sofistas ,  los  cuales  se  pensaron  haber  mui  bien  evitado  todos  los 
absurdos ,  diziendo :  Las  obras  no  por  su  intrínseca  bondad  tener  virtud  para 
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merezer  salud»  mas  por  el  pacto  i  ooozierto,  &  causa  que  el  Señor  de  su  proprla 
liberalidad  las  estimó  en  tanto.  Empero  en  el  entretanto  ellos  no  advierten 
cuánto  las  obras,  que  ellos  querrían  que  fuesen  meritorias,  estén  lejos  de  poder 
cumplir  la  coodizion  de  las  promesas  legales ,  si  la  justificazion  gratuita  que 
estriba  en  la  Fé  sola ,  i  el  perdón  de  los  pecados ,  con  el  cual  aun  las  mismas 
buenas  obras  tienen  nexesidad  de  ser  limpiadas  de  sus  manchas,  no  prezediese. 
Asi  que  ellos  de  tres  causas  de  la  divina  liberalidad  que  habernos  puesto »  por 
las  (¿ales  las  obras  de  los  fieles  son  azeptas  á  Dios ,  no  han  notado  que  una ,  i 
se  callaban  las  otras  dos,  que  eran  las  prinzipales. 

4  Alegan  el  lugar  de  San  Pedro  que  San  Lucas  cuenta  en  los  Actos :  Por  Act  10, 34. 
verdad  yo  hallo,  que  Dios  no  haze  azepzion  de  personas:  sino  que  de  cualquiera 
nazion  aquel  que  obra  justizía,  le  agrada.  Destas  palabras  ellos  se  piensan  hazer 
•un  argumento  fortisimo :  que  si  el  hombre  por  sus  buenas  obras  alcanza  para 
con  Dios  favor  i  grazia,  que  él  consiga  salud  no  es  de  la  sola  grazia  de  Dios: 
mas  antes  que  Dios  de  tal  manera  socorre  con  su  misericordia  al  pecador ,  que 
él  se  mueve  &  hazerie  misericordia  por  las  buenas  obras  deste  pecador.  Empe- 
ro en  manera  ninguna  podremos  conzíiiar  muchos  lugares  de  la  Escritura  si  no 
consideramos  dos  maneras  en  que  Dios  azepta  al  hombre.  Porque  el  hombre 
considerado  según  lo  que  él  es  de  su  naturaleza ,  Dios  no  halla  cosa  ninguna 
en  él  que  lo  mueva  á  misericordia  i  compasión :  no  halla ,  digo  ,  sino  su  pura 
miseria.  Asi  que  si  es  notorio ,  que  el  hombre  al  prinzipio  que  Dios  lo  re- 
zibe  en  su  grazia ,  está  desnudo  i  despojado  de  todo  bien,  i  que  por  el  contra- 
río el  está  cargado  i  atestado  de  todo  cuanto  mal  hai :  yo  os  suplico ,  me  di- 
gáis, ¿  por  qué  virtud  él  sea  digno  i  merezca  que  Dios  lo  llame  á  si  7  Pues  que 
asi  es,  toda  vana  imajinazion  de  méritos  se  eche  aparte,  visto  que  el  Seftor  nos 
muestra  tan  claramente  su  clemenzia  gratuita.  Porque  lo  que  en  el  mismo  lu- 
gar de  los  Actos  el  Ánjel  dize  á  Comelio ,  que  sus  oraziooes  i  limosnas  han 
subido  delante  de  Dios ,  ellos  lo  tuerzen  mui  mal  para  hazerlo  venir  á  su  pro- 
pósito :  dizen  que  el  hombre  es  con  buenas  obras  preparado  á  rezebir  la  gra- 
zia de  Dios,  Porque  fué  menester  nezesariamente  que  Cornelio  hubiese  ya  antes 
sido  alumbrado  con  el  Espíritu  de  sabiduría ,  pues  que  él  estaba  enseñado  en 
verdadera  sabiduría,  conviene  á  saber,  en  el  temor  de  Dios:  asimismo  fué  me- 
nester que  él  fuese  santificado  con  el  mismo  espíritu ,  pues  que  él  amaba  justi- 
zia:  la  cual,  como  el  Apóstol  testifica,  es  su  fruto.  Así  que  él,  todas  estas  cosas,  ^^-  ^'  ^' 
oon  que  se  dize  haber  agradado  á  Dios,  las  tenia  de  su  grazia:  tanto  va  que  él 
con  su  industria  se  haya  preparado  para  la  rezebir.  Ziertono  sepodrá  zitar  una 
sola  sílaba  de  la  Escritura  que  no  se  conforme  con  esta  doctrina :  que  no  hai 
otra  causa  por  qué  Dios  reziba  en  su  favor  al  hombre,  sino  porque  lo  vee  total- 
mente perdido ,  si  lo  dejan  á  su  albedrio  hazer  lo  que  se  le  antojare :  mas  por 
cuanto  él  no  quiere  que  el  hombre  se  pierda ,  él  ejerzita  su  misericordia  en  li- 
brarlo. Ta  vemos  que  el  rezebir  Dios  al  hombre ,  no  prozede  de  la  justizia  del 
hombre:  mas  que  es  un  puro  testimonio  de  la  bondad  de  Dios  para  con  los  mi- 
serables pecadores,  los  cuales  por  otra  parte  son  mas  que  indignos  de  gozar  de 
un  tan  grande  benefizio. 

5  Mas  después  que  el  Señor  habiendo  retirado  al  hombre  de  un  tal  abismo 
de  penUzion  lo  ha  santificado  para  si  por  la  grazia  de  adopzion ,  pues  que  lo 
ha  rejenerado  i  reformado  en  nueva  vida ,  él  ya  lo  rezibe  i  abraza  como  á 
nueva  criatura  oon  los  dones  de  su  Espíritu.  Esta  es  aquella  azepzion  de  que 
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SaD  Pedro  habla,  por  lo  caal  los  Beles  después  de  haber  sido  llamados,  sod  agra- 
dables á  Dios,  aun  por  respecto  de  sus  obras:  Porque  el  Señor  no  puede  dejar 
de  amar  el  bien  que  él  por  su  Espíritu  ha  obrado  en  ellos.  Con  todo  esto  siem- 
pre debemos  tener  esto  en  la  memoria ,  que  ellos  no  por  otra  via  ninguna  son 
agradables  ft  Dios  &  causa  de  sus  obras,  sino  en  cuanto  que  Dios  á  causa  del 
amor  gratuito  que  les  tíenn  augmentando  de  dia  en  dia  mas  su  liberalidad,  tiene 
por  bien  azeptar  sus  obras.  Porque  ¿de  dónde  les  vienen  á  ellos  las  buenas  obras, 
sino  de  que  el  Sefior,  como  ios  ha  escojido  por  vasos  para  honra,  así  los  quie- 
re adornar  con  verdadera  limpieza?  ¿I  de  dónde  también  viene  que  ellas  sean 
tenidas  por  buenas,  como  que  nada  les  faltase  ni  tuviesen  imperfezion  ninguna, 
sino  por  cuanto  nuestro  buen  Padre  perdona  las  faltas  i  manchas  con  que  ellas 
están  ensuziadas?  En  suma,  San  Pedro  no  quiere  dezir  otra  cosa  ninguna  en 
este  lugar,  sino  que  Dios  ama  sus  hijos ,  en  los  cuates  él  vee  la  imájen  i  seme- 
janza de  su  rostro  impresa.  Porque  ya  arriba  habernos  enseñado  nuestra  rejene- 
razion  ser  como  una  reparazion  de  la  imájen  de  Dios  en  nosotros.  Por  cuanto, 
pues ,  donde  quiera  que  Dios  contempla  su  rostro ,  él  lo  ama  i  con  mui  grande 
razón,  i  lo  honra  i  estima:  no  sin  causa  se  dize  la  vida  de  los  fieles,  la  cual  es 
ordenada  conforme  á  santidad  i  justizia,  agradarle.  Empero  por  cuanto  los  pios 
zercados  de  carne  mortal ,  aun  todavía  son  pecadores ,  i  sus  buenas  obras  no 
son  que  solamente  comenzadas  i  no  son  perfectas,  de  tal  manera  que  aun  toda- 
vía tienen  unzierto  sabor  de  carne:  Dios  no  puede  ser  propizio  ni  favorable  ni  á 
ellos  ni  &  sus  obras  sino  que  él  los  abraze  en  Cristo  mui  mas  aína  que  en  ellos 
mismos.  Desta  manera  se  deben  entender  los  lugares  que  testifican  Dios  ser 
piadoso  i  misericordioso  para  todos  aquellos  que  viven  justamente.  Moisén  dezía 
Deui.7»  9.  á  tos  Israelitas,  El  Señor  tu  Dios  guarda  el  coozierlo  i  la  misericordia  á  los 
que  lo  aman ,  i  guardan  sus  mandamientos ,  hasta  mil  jeneraziones :  la  cual 
sentenzia  fué  después  mui  usada  entre  el  pueblo  como  un  proverbio.  Así  dize 
I.  Rey.  8,  Salomón  en  su  solene  orazion :  Señor  Dios  de  Israel  que  guardas  el  conzierto 
*^'  i  misericordia  á  tus  siervos  que  andan  delante  de  tí  en  todo  su  corazón.  Las 

Nehe  1  5    ^^'^^^  palabras  repite  Nehemías.  La  razón  es ,  que  como  el  Señor  en  todas 
'  '   '    sos  alianzas  misericordiosas  que  él  haze ,  requiere  de  sus  siervos  que  ellos  de 
Deu.29,8.     su  parte  vivan  con  integridad  i  santidad  de  vida  ,  á  fin  que  so  bondad  de  que 
él  usa  con  ellos  no  sea  mofada  i  tenida  en  poco ,  i  á  fin  que  ninguno  se  hincha 
oon  una  vana  confianza  de  su  misericordia  ,  i  se  asegure  i  se  dé  á  buen  tiem- 
po viviendo  en  el  entretanto  conforme  á  sus  deseos  i  apetitos ,  así  después  de 
haberlos  rezebido  en  la  compañía  de  los  de  su  alianza ,  él  los  quiere  entretener 
por  esta  via  para  que  hagan  su  deber.  Mas  oon  todo  esto  la  alianza  no  deja 
de  haber  sido  hecha  gratuita  al  prínzipio ,  i  por  tal  queda  para  siempre.  Con- 
forme á  esta  razón  David  ,  aunque  él  diga ,  que  ha  rezebido  el  salario  de  la 
limpieza  de  sus  manos,  con  todo  esto  él  no  se  olvida  deste  prinzipio  i  manan- 
TT  fti    99    ^'^' '  ^"^  ^^  ^^  notado :  conviene  á  saber,  que  Dios  lo  haya  sacado  del  vientre 
u.  sam.22,    ^^  g^  madre ,  porque  Dios  lo  amó  :  hablando  asi ,  él  de  tal  manera  mantiene 
so  causa  ser  buena  i  justa ,  que  él  en  nada  deroga  á  la  misericordia  gratuita 
de  Dios,  la  cual  previene  todos  los  dones  i  benefizios,  de  los  cuales  ella  es  fuente 
i  oríjen. 

6  Aquí  será  mui  bien  notar  como  de  pasada,  qué  díferenzia  haya  entre  estas 
maneras  de  hablar  i  las  promesas  legales.  Yo  llamo  promesas  legales  ,  no 
aquellas  que  á  cada  paso  se  hallan  en  los  libros  de  Moisén:  pues  que  en  ellos  se 

hallan 
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bailan  (ambleo  mui  mochas  promesas  Evanjélicas :  mas  entiendo  aquellas  que 
propriameote  pertenezen  &  la  doctrina  de  ia  Lei.  Las  tales  promesas»  llamadas 
como  quisierdes,  prometen  remuoerazíon  i  salario,  con  esta  oondizion,  si  hi- 
zierdes  lo  que  os  es  mandado.  Mas  cuando  se  dize  que  el  Señor  guarda  la 
promesa  de  su  misericordia  á  aquellos  que  lo  aman :  esto  mas  es  para  mostrar 
cuáles  sean  sus  siervos,  que  de  corazón  i  sin  ningún  engaño  han  rezebido  su 
alianza,  que  no  para  declarar  la  causa  por  que  él  les  baga  bien.  La  razón  para 
mostrar  esto  es  esta :  como  el  Señor  tiene  por  bien  nos  llamar  &  la  esperanza 
de  vida  eterna  &  fln  que  él  sea  amado ,  temido  i  honrado :  así  de  la  misma 
manera  todas  las  promesas  de  su  misericordia  que  en  la  Escritura  se  hallan, 
con  mui  justa  causa  son  encaminadas  á  este  fin :  conviene  &  saber,  para  que 
reverenziemos  i  honremos  al  que  tanto  bien  nos  haze.  Asi  que  todas  las  vezes 
que  oyéremos  que  él  haze  bien  &  aquellos  que  guardan  su  Lei,  vénganos  í  la 
memoria,  que  la  Escritura  nos  muestra  por  esta  manera  cuáles  sean  los  hijos 
de  Dios,  por  la  marca  que  perpetuamente  se  debe  hallar  en  ellos :  conviene  & 
saber ,  que  él  nos  ha  adoptado  por  hijos  suyos  para  que  nosotros  lo  reveren- 
ziemos como  á  Padre.  Para  que,  pues,  nosotros  no  perdamos  el  derecho  de 
nuestra  adopzion,  conviénenos  que  nos  esforzemos  ir  adonde  nuestra  vocazion  * 

nos  llama.  Con  todo  esto  por  otra  parte  tengamos  por  zierto  el  cumplimiento 
de  la  misericordia  de  Dios  no  depender  de  las  obras  de  los  fieles,  mas  que  él 
por  eso  cumple  la  promesa  de  salud,  con  los  que  con  la  buena  vida  responden 
á  su  vocazion,  porque  él  reconoze  en  ellos  las  verdaderas  marcas  i  señales  de 
hijos;  conviene  ¿  saber,  el  ser  rejidos  i  encaminados  al  bien  por  su  Espíritu. 
A  esto  aplicaremos  lo  que  David  dize  de  los  ziudadanos  de  la  Iglesia;  Señor,  SaL  15, 1. 
¿quién  habitará  en  tu  tabernáculo  ?  ¿quién  reposará  en  tu  santo  monte?  El  que 
con  sus  manos  no  hizo  mal,  i  que  es  de  limpio  corazón,  &c.  Iten,  lo  que  dize  BBa.33, 14. 
Esaias.  ¿  Quién  mora  con  el  fuego  consumidor  7  El  que  camina  en  justizia  i 
habla  rectitud,  &c.  Porque  en  esto  no  se  describe  el  fundamento  sobre  el  cual 
los  fieles  deban  hazer  pié :  mas  descríbese  la  manera  en  que  el  clementísimo 
Padre  los  llame  i  traiga  á  su  compañía,  i  los  entretenga,  defienda  i  ampare 
en  ella.  Porque  como  sea  así,  que  él  deteste  el  pecado  i  ame  la  justizia:  aque- 
llos á  quien  él  haze  de  su  compañía,  él  los  purifica  con  su  Espíritu,  para  hazer- 
los  semejantes  á  él,  i  á  aquellos  que  son  de  su  reino.  Por  tanto,  si  queremos 
saber  la  primera  causa  por  qué  los  santos  tengan  entrada  en  el  reino  de  Dios, 
i  de  donde  les  venga  que  ellos  perseveren  i  permanezcan  en  él,  la  respuesta  es 
bien  fácil :  i  es,  por  cuanto  el  Señor  los  ha  adoptado  una  vez  por  su  misericor- 
dia, i  perpetuamente  los  conserva.  Si  se  demanda  la  manera  en  que  esto  se 
haga ,  entonces  debemos  dezendir  á  la  rejenerazion  i  á  los  frutos  della,  de  los 
cuales  se  habla  en  el  Salmo  susodicho. 

7  Empero  pareze  que  hai  mui  mayor  dificultad  en  los  lugares  que  ador- 
nan las  buenas  obras  con  título  de  justizia  i  que  testifican  el  hombre  ser  justi- 
ficado por  ellas.  Cuanto  á  la  primera,  suerte  mui  muchos  lugares  hai  en  que  el 
guardar  los  mandamientos  se  llama  justificazion ,  i  se  llama  justizia/  Cuanto 
á  la  segunda  suerte  ejemplo  tenemos  en  Moiséo,  cuando  dize:  Esta  será  núes-  Deut.6,25. 
tra  Justizia,  si  guardáremos  todos  estos  mandamientos.  I  si  me  replicáis  esta 
ser  una  promesa  legal ,  á  la  cual  está  añidida  una  condizion  imposible ,  i 
que  por  esto  no  es  á  propósito :  otros  lugares  hai  los  cuales  no  se  pueden  desta 
manera  soltar,  como  cuando  se  dice:  Serte  ha  justizia  delante  del  Señor  tu   Deu.  24,13. 
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Dios  volver  la  prenda  al  pobre,  &c.  Iten«  lo  qae  el  Profeta  díie,  el  zelo  de  que 
8ah  106,  Finees  fiíé  movido  avenar  la  afrenta  del  pueblo  de  Israel  habérsele  impatadoA 
30.  josüzia.  kai  que  los  Fariseos  de  nuestros  tiempos  se  piensan  tener  mui  grande 

ocasión  i  materia  de  mofarse  de  nosotros  cuanto  á  este  propósito.  Porque 
cuando  dezimos  nosotros  que  establecida  la  jostizia  de  Fé  es  necesario  que  la 
justizia  de  las  obras  caiga  por  tierra,  ellos  usan  de  la  misma  manera  de  ar- 
gumentar :  dizen  que  si  la  justizia  es  por  las  obras,  que  se  sigue  de  aquí  ser 
fiüso  que  nosotros  seamos  justificados  por  la  Fé  sola.  Aunque  yo  les  conzeda 
los  mandamientos  de  la  Lei  ser  llamados  justizia :  no  hai  por  qué  nos  maravi- 
llemos :  porque  zierto  ellos  lo  son.  Aunque  los  lectores  deben  ser  advertidos  que 
los  Griegos  han  no  mui  propriamente  trasladado  el  vocablo  Hebreo  Hucim,  que 
quiere  dezir  edictos  ó  constiiuziones,  en  Dicaidmata,  que  quiere  dezír  justifica* 
ziones.  To  no  quiero  contender  mucho  por  el  vocablo.  Porque  no  m'ego  que  la 
Leí  de  Dios  contenga  perfecta  justizia.  Porque  aunque  por  cuanto  somos  deu- 
dores de  todo  cuanto  ella  requiere  de  nosotros ,  i  que  aun  cuando  hubiéremos 
hecho  lodo  cuanto  en  ella  se  nos  manda,  seamos  siervos  inútiles,  empero  por 
cuanto  el  Seikor  quiere  honrar  con  título  de  justizia  el  guardarla,  nosotros  no 
debemos  quitarle  lo  que  él  le  da.  Confesamos,  pues,  de  mui  buena  gana  el 
perfectamente  hazer  lo  que  la  Lei  manda  ser  justizia,  i  el  guardar  cada  uno  de 
los  mandamientos  en  particular  ser  parte  de  justizia,  con  tal  que  ninguna  de 
las  otras  partes  falten.  Mas  lo  que  negamos  es,  que  pueda  haber  una  tal  justi* 
zia  en  todo  el  universo  mundo.  I  esta  es  la  causa  porqué  do  atribuimos  la  jus- 
tizia &  la  Lei:  no  porque  ella  sea  de  sí  misma  débil  ni  insufiziente :  sino  porque 
&  causa  de  la  imbezilidad  de  nuestra  carne  ella  no  se  pueda  hallar  en  parte 
ninguna  del  mundo.  I  zierto  que  la  Escritura  no  solamente  llama  los  manda- 
mientos del  Señor  simplemente  justizias :  mas  aun  ella  llama  oon  este  mismo 
Luc.  1, 6.  nombre  de  justizias  las  obras  de  los  santos.  Como  cuando  dize  que  Zacarías  i 
su  mujer  anduvieron  en  las  justizias  del  Seikor.  Zierto  que  cuando  ella  bal>la 
desta  manera,  que  ella  mas  considera  las  obras  por  la  naturaleza  de  la  Lei,  que 
DO  por  lo  que  ellas  son  de  sí  mismas.  Aunque  también  es  menester  notar  aquí  lo 
que  he  dicho,  no  mucho  ha,  que  la  neglgenzia  del  que  de  Hebreo  trasladó  en 
Griego  no  nos  debe  ser  por  Lei.  Empero  por  cuanto  San  Lucas  do  quiso  mudar 
cosa  ninguna  en  la  traslazion  que  se  usaba  en  su  tiempo,  yo  también  dejaré  pa- 
sar esto.  Porque  es  verdad  que  el  Señor  por  lo  contenido  en  la  Lei  ha  mostrado 
cu&l  sea  la  justizia:  mas  nosotros  no  ponemos  por  obra  esta  justizia  sino  guar- 
dando toda  la  Lei.  Porque  con  la  menor  transgresión  del  mundo  ella  es  corrom- 
pida. Siendo,  pues,  así  que  la  Lei  no  mande  otra  cosa  que  justizia,  si  nosotros 
la  consideramos,  cada  uno  de  sus  mandamientos  es  justizia:  empero  si  conside- 
ramos los  hombres  que  guardan  estos  mandamientos,  zierto  ellos  no  merezen 
d  loor  de  justizia  por  guardar  un  mandamiento  siendo  transgresores  de  mu- 
chos :  i  aan  mas  visto  que  ellos  no  hagan  obra  ninguna  que  en  zierta  manera 
ella  &  causa  de  su  imperfezion  no  sea  viziosa.  Nuestra  respuesta,  pues,  es  que 
cuando  las  obras  de  los  santos  son  llamadas  justizia,  que  esto  no  prozede  de 
sus  méritos :  sino  de  que  ellas  van  encaminadas  á  la  justizia  que  Dios  nos  ha 
encargado,  la  cual  no  vale  nada ,  si  no  es  perfecta.  I  ella  no  se  puede  hallar 
perfecta  en  hombre  ninguno :  sigúese,  pues,  de  aquí  que  una  buena  obra  de  si 
misma  no  mereze  nombre  de  justizia. 
8  Mas  vengamos  ahora  al  segundo  jénero,  en  el  cual  est&  la  prinzipal  difi- 
cultad, 
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ooltad.  San  Publo  no  tiene  argmnento  mas  firme  para  probar  la  jostízia  de  la  Gal.  4,  4. 
Fé ,  qoe  lo  qoe  estA  escrito  de  Abrahan ,  qae  su  fé  le  fué  imputada  &  justisía.  ^1-  ^^^>  3^- 
Cuando,  pues ,  se  dize ,  que  la  hazaña  que  hizo  Finees  le  fué  imputada  á  justi- 
zia :  lo  qoe  San  Pablo  pretende  probar  ser  de  la  Fé ,  nosotros  lo  podremos  tam- 
bién atribuir  &  las  obras.  Por  tanto  nuestros  adversarios,  comoque  ya  fuesen 
los  victoriosos,  determinan  que  aunque  sea  as!  que  no  seamos  justifloados  sin  Fé, 
mas  que  no  somos  justificados  por  la  Fé  sola :  sino  que  es  menester  juntar  las 
obras  oon  ella  para  que  ellas  cumplan  nuestra  justizia.  Yo  aquí  llamo  á  todos 
aquellos  que  temen  al  Señor,  para  que  como  ellos  saben  ser  nezesarío  tomar 
la  regla  de  verdadera  justizia  de  sola  la  Escritura,  que  asi  ellos  quieran  dili- 
jentemente  i  con  corazón  humilde  considerar  juntamente  conmigo  la  manera 
en  que  la  Escritura  se  pueda  mui  bien  acordar  consigo  misma  sin  haber  cavi- 
bzion  ninguna.  Sabiendo  San  Pablo  la  justizia  de  la  Fé  ser  un  refiíjio  para 
aquellos  que  no  tenian  propria  justizia,  animosamente  concluye  ser  excluidos 
de  la  justizia  de  las  obras  todos  aquellos  que  son  justificados  por  Fé.  Sabiendo 
también  por  otra  parte  la  justizia  de  la  Fé  ser  común  &  todos  los  fieles ,  de  aqut 
él  concluye  con  la  misma  confianza  que  antes,  ninguno  ser  justificado  por 
las  obras:  mas  antes  al  revés:  que  somos  justificados  sin  ayuda  ninguna  de 
las  obras.  Pero  otra  cosa  mui  diferente  es ,  disputar  de  qué  valor  sean  las 
obras  de  sí  mismas ,  i  en  qué  estima  ellas  sean  tenidas  delante  de  Dios  después 
que  la  justizia  de  la  Fé  es  establezida.  Si  se  trata  de  estimar  las  obras  según 
su  dignidad  dellas ,  dezimos  ellas  no  ser  dignas  de  parezer  delante  del  aca- 
tamiento divino :  i  por  esto  dezímos  no  haber  hombre  ninguno  en  el  universo 
mundo  que  tenga  cosa  alguna  en  sus  obras  de  que  se  pueda  gloriar  delante 
de  Dios :  i  que  por  esta  causa  lo  que  resta  es  que  siendo  todos  despojados  de 
toda  ayuda  de  las  obras  sean  justificados  por  la  Fé  sola.  I  declaramos  esta 
justizia  ser  en  esta  manera,  que  siendo  el  pecador  rezebido  &  la  comunión  i 
compañía  de  Cristo ,  es  por  su  grazia  i  ínterzesion  reconziliado  con  Dios ,  en 
cuanto  que  siendo  limpiado  con  su  sangre  alcanza  remisión  de  sus  pecados:  i 
en  cuanto  que  siendo  vestido  de  la  justizia  del  mismo  Cristo ,  como  si  fuese 
propria  suya,  puede  seguramente  parezer  delante  del  tribunal  divino.  Siendo 
ya  primero  puesta  la  remisión  de  pecados,  las  buenas  obras  que  después  se  si- 
guen ,  son  estimadas  en  otro  prezio  que  el  que  ellas  por  sf  mismas  merezian: 
porque  toda  cuanta  imperfezioo  hai  en  ellas,  se  cubre  con  la  perfezion  de  Cris« 
to :  todas  cuantas  manchas  i  suziedades  hai  en  ellas ,  todas  ellas  se  limpian  con 
la  limpieza  de  Cristo,  para  que  todo  esto  no  venga  &  cuenta  delante  del  jui- 
zio  de  Uos.  Asi  que  siendo  la  culpa  de  todas  las  transgresiones  desta  manera 
deshecha ,  las  cuales  impedian  que  los  hombres  no  pudiesen  hazer  cosa  nin- 
guna que  fuese  agradable  á  Dios,  i  siendo  también  sepultado  el  vizio  de  im- 
perfezion,  el  cual  suele  eosuziar  aun  las  mismas  buenas  obras:  entonzes  las 
buenas  obras ,  que  los  fieles  hazen ,  son  tenidas  por  justas :  ó ,  lo  cual  es  lo 
mismo ,  son  imputadas  ft  justizia. 

9  Si  alguno  ahora  me  objecte  esto  para  impugnar  la  justizia  de  Fé :  yo 
primeramente  le  demandaré ,  si  un  hombre  deba  ser  tenido  por  justo  por  una 
ó  dos  buenas  obras  que  haya  hecho ,  siendo  transgresor  de  la  Lei  en  todo  lo 
demás  que  haze.  Zierto  cualquiera  que  esto  dijese  seria  hombre  mui  desra- 
zonado. Luego  demandarle  ya  yo ,  si  haziendo  muchas  buenas  obras  seria 
tenido  por  justo ,  si  con  todo  esto  lo  pudiesen  hallar  culpado  en  alguna  cosa. 
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Deu.  27, 26.   fío  hai  hombre  que  ose  aBrroar  esto :  pues  que  la  misroa  palabra  de  Dios  le 
...  GOQtradize  pronunziando  ser  malditos  todos  aquellos  que  oo  cumplieren  todo 

^  '  '  ^^'  cuaoto  manda  la  Leí.  Demás  desto  quiero  aun  pasar  adelante :  demando  si  baya 
alguna  buena  obra,  siquiera  una  sola ,  que  no  merezca  ser  notada  de  alguna 
imperfezioni  suziedad.  ¿I  cómo  podría  ser  esto  así  delante  de  los  ojos  de  Dios, 
delante  del  cual  ni  aun  las  mismas  estrellas  son  asaz  limpias  i  claras,  ni  aun 
los  mismos  Ánjeles  son  asaz  justos?  Por  tanto  mi  adversario  ser&  constreñido 
á  confesar  que  no  se  liallará  obra  ninguna ,  la  cual  no  sea  ensuziada  i  cor- 
rompida :  asi  por  las  trasgresiones  que  habrá  cometido  cuanto  &  otras  cosas, 
el  que  iiízo  la  tal  obra ,  como  por  su  propria  corrupzion :  de  tal  manera  que 
ella  no  sea  digna  de  haber  nombre  de  justizia.  I  si  es  notorio  que  de  la  justi- 
(icazion  de  la  F6  prozede  que  las  obras ,  las  cuales  por  otra  parte  serian  impu- 
ras ,  inmundas ,  imperfectas  i  á  medio  hazer ,  i  indignas  de  parezer  delante  del 
acatamiento  divino  (tanto  va  que  ellas  le  hayan  sido  agradables  i  azeptas)  sean 
imputadas  á  justizia :  ¿  &  qué  propósito  ellos  gloriándose  de  la  justizia  de  las 
obras  procuran  destruir  la  justizia  de  la  Fé ,  la  cual  justizia  de  Fó  si  no  fuese, 
mui  en  vano  jactarían  ellos  su  justizia  de  las  obras?  ¿Cómo,  quieren  ellos  ha- 
zer lo  que  se  suele  dezir  de  las  víboras  que  los  hijos  al  nazer  maten  á  su  madre? 
Porque  zierto  loque  nuestros  adversarios  dizen  va  encaminado  á  este  propósi- 
to. Ellos  no  pueden  negar  que  la  justiflcazion  no  sea  priozípio ,  fundamento, 
causa ,  malcría  i  substanzía  de  la  justizia  de  las  obras :  mas  con  todo  esto  con- 
cluyen que  el  hombro  no  es  justiflcado  por  Fé ,  porque  también  las  buenas 
obras  sean  imputadas  á  justizia.  Dejemos  aparte  estas  neszedades,  i  confese- 
mos la  verdad  como  ella  es.  Si  toda  la  justizia  que  hai  en  las  obras  depende  de 
la  justizia  de  Fé ,  yo  digo ,  que  la  justizia  de  las  obras  no  solamente  no  es  dis- 
minuida ni  menoscabada ,  en  cosa  oiguna  por  la  justizia  de  Fé ,  mas  que  osan- 
tes cooflrmada  para  que  desta  manera  su  virtud  se  muestre  mas  clara  i  mas  al 
ojo.  Ni  tampoco  nos  pensemos  las  obras  ser  de  tal  manera  estimadas  después 
de  la  justiflcazion  gratuita ,  que  ellas  después  hayan  lugar  en  el  negozio  de  la 
justiflcazion  del  hombre ,  ni  que  á  medias  ellas  i  la  Fé  hagan  esto.  Porque  sí 
la  justiflcazion  de  la  Fé  no  queda  siempre  entera  i  perfecta ,  la  suziedad  de  las 
obras  se  descubrirá,  de  tal  manera  que  ellas  no  merezerán  que  condenazion.  I 
ninguna  absurdidad  hai  en  esto ,  que  el  hombre  de  tal  manera  sea  justificado 
por  Fé ,  que  no  solamente  él  sea  justo ,  mas  aun  que  también  sus  obras  sean 
reputadas  por  justas  sin  que  ellas  lo  hayan  merezido. 

10  Desta  manera  nosotros  conzederaemos ,  que  no  solamente  hai  una  zierta 
parte  de  justizia  en  las  obras  (que  es  lo  que  nuestros  adversarios  pretenden) 
mas  que  la  justizia  de  las  obras  es  aprobada  de  Dios ,  como  sí  fuese  absoluta  i 
perfecta  justizia :  con  tal  que  nos  acordemos  sobro  qué  se  funde  i  estríbe  esta 
justizia  de  obras :  i  esto  bastará  para  soltar  todas  las  dificultades  que  en  estu 
materia  se  podrán  mover.  Zierto  la  obra  entonzes ,  i  no  antes ,  comienza  á  ser 
agradable  á  Dios ,  cuando  él  con  misericordia  perdonando  la  imperfezion  que 
hai  en  ella ,  la  rezibe.  ¿I  de  dónde  viene  este  perdón ,  sino  de  que  Dios  nos  mira 
á  nosotros  i  á  nuestras  cosas  en  Cristo?  De  la  misma  manera,  pues,  nosotros 
mismos,  desque  somos  enjeridos  en  Cristo ,  por  eso  parezemos  justos  delante 
de  Dios ,  porque  todas  nuestras  maldadas  son  cubiertas  con  su  inozenzia :  i 
por  eso  nuestras  obras  son  justas  i  tenidas  por  tales ,  porque  todo  cuanto  vi- 
zio  hai  en  ellas  siendo  soterrado  por  la  limpieza  de  Cristo,  no  es  imputado. 

Por 
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Por  tanto  mui  justamente  podemos  dezir,  que  no  solamente  nosotros  somos 
justificados  por  Fé,  mas  aun  qud  nuestrasobrasloson.  Si,  pues,  esta  justizia  de 
las  obras,  tal  cual  es,  depende  i  proviene  de  la  Fé  i  de  la  gratuita  justifica- 
zion,  zierto  debe  ser  incluida  en  ella  i  debe  reconozerla  i  sujetarse  á  ella  como 
efecto  &  su  causa,  i  como  fruto  &  su  árbol:  tanto  va  que  ella  se  deba  levantar 
para  destruir  ó  escurezer  la  justizia  de  la  Fé.  Así  San  Pablo  para  convenzer   Rom.  4,7. 
iiue  nuestra  bienaventuranza  consiste  en  la  misericordia  de  Dios  i  no  en  las 
obras,  prínzípalmente  insiste  en  lo  que  dize  David,  Bienaventurados  aquellos   Sal. 32,1. 
cuyas  iniquidades  son  perdonadas,  i  cuyos  pecados  son  cubiertos.  Bienaventu- 
rado aquel  ft  quien  el  Señor  no  ba  imputado  el  pecado.  Si  alguno  en  contrario 
quisiere  alegar  infinitos  testimonios  de  la  Escritura,  los  cuales  pareze  que  cons- 
tituyen la  bienaventuranza  del  hombre  en  las  obras:  cuales  son  estos  que  se  si-   ^^'^i^'o!* 
guen :  Bienaventurado  el  varón  que  teme  al  Señor,  que  ba  misericordia  del   g^^i  i 
pobre,  que  no  ba  andado  en  el  consejo  de  los  impíos,  que  sufre  tentazion:  bien-       '   * 
aventurados  los  que  guardan  juizio  i  justizia,  los  perfectos,  los  pobres  en  espf-         . 
ritu,  ios  mansos,  los  misericordiosos,  &c.  Todo  cuanto  ellos  podr&n  alegar  no   ^"^^^B-  ^* 
liará  que  no  sea  verdad  lo  que  San  Pablo  dize.  Porque  siendo  así  que  estas  vlr-   saí  106,3, 
tudes  que  en  estos  lugares  son  reziladas,  jamás  serán  todas  ellas  de  tal  manera   i  1 19,  i  / 
en  el  hombre,  que  ellas  de  sí  mismas  puedan  ser  azeptas  á  Dios :  sigúese  de   ^^^  ^*  '^- 
aquf  que  el  hombre  siempre  es  miserable  i  malaventurado,  hasta  tanto  que  es 
librado  de  su  miseria  siéndole  perdonados  sus  pecados.  Por  tanto,  pues,  que  es 
así,  que  todos  los  jéneros  de  bienaventuranza  que  rezitala  Escritura,  son  anula- 
dos i  dados  por  ningunos,  de  tal  manera  quede  ninguno  dellosel  hombre  reziba 
fruto  ninguno  hasta  tanto  que  él  haya  por  el  perdón  de  sus  pecados  alcanzado 
bienaventuranza,  el  cual  perdón  haze  lugar  á  todas  las  otras  bendiziones  con 
que  Dios  lo  bendize  :  sigúese  esta  bienaventuranza  no  solamente  ser  la  suma  i 
prinzipal,  mas  ser  la  única  i  sola:  sino  es  que  por  ventura  queremos  que  las 
bendiziones  de  Dios  que  en  ella  sola  consisten  i  tienen  su  ser  la  destruigan  i 
deshagan.  Mucho  menos  pena  nos  debe  ya  dar,  i  no  nos  debe  ya  mover  escrú- 
pulo ninguno  que  los  fieles  sean  llamados  mui  muchas  vezes  en  la  Escritura 
justos.  Yo  confieso  que  ellos  tienen  este  título  por  su  santidad  i  buena  vida: 
mas  siendo  así  que  ellos  mayor  diiijenzia  pongan  en  seguir  la  justizia  ,  que  no 
que  ellos  la  cumplan  :  muy  justa  razón  es  que  esta  justizia  de  obras ,  tal  cual 
es,  dé  la  ventaja  i  se  sujete  á  la  justizia  de  la  Fé,  sobre  la  cual  ella  se  funda , 
i  de  la  cual  ella  es  todo  lo  que  es. 

11  Mas  nuestros  adversarios  no  se  contentando  con  esto  dizen  que  tene- 
mos mui  mucho  mas  en  que  entender  con  Santiago,  el  cual  con  clarísimas  pa- 
labras nos  contradize.  Porque  él  enseña  Abrahan  haber  sMo  justificado  por  las 
obras,  i  que  también  todos  nosotros  somos  justificados  por  las  obras,  i  no  por 
la  Fé  sola.  Que,  pues,  ¿querrán  por  ventura  ellos  que  San  Pablo  venga  á  las 
manos  con  Santiago?  Si  ellos  tienen  á  Santiago  por  ministro  de  Cristo,  con-  Santiag.  \, 
viene  que  de  tal  manera  ellos  tomen  su  dicho,  que  él  no  desacuerde  de  lo  que  12. 
Cristo  ha  dicho.  El  Espíritu,  el  cual  ha  hablado  por  la  boca  de  San  Pablo,  afir- 
ma que  Abrahan  consiguió  justizia  por  Fé,  no  por  sus  obras  :  conforme  á  esto 
nosotros  también  enseñamos  todos  tos  hombres  ser  justificados  por  Fé  sin  las 
obras  de  la  Leí.  El  mismo  Espíritu  enseña  por  Santiago  la  justizia  de  Abrahan 
i  la  nuestra  consistir  en  las  obras,  i  no  solamente  en  la  Fé.  Esto  es  zertfsimo 
que  el  El  Espíritu  Santo  no  se  contradize  á  si  mismo.  ¿Cómo,  pues,  se  concerda- 


556  LIB.  UI.  En  qué  manera  seamos 

ráD  estos  dos  Apóstoles?  Basta  á  Daestros  adversarios  si  ellos  puedan  desarrai- 
gar la  jusiizia  de  Fé,  la  paal  nosotros  queremos  que  esté  plantada  en  lo  pro- 
fundo del  corazón :  cuanto  &  tener  sus  conszienzias  quietas  i  apaziguadas,  & 
ellos  no  se  les  da  mucho.  I  por  tanto  rada  uno  verá  cómo  ellos  se  esfuerzan  & 
menoscabar  la  justizia  de  la  Fé  r  mas  en  el  entretanto  no  muestran  ninguna 
sierta  forma  de  justizia  de  que  las  oonszienzias  se  puedan  asir.  Triunfen,  pues, 
cuanto  quisieren,  con  tal  que  ellos  no  puedan  jactarse  de  otra  cosa  ninguna 
sino  de  que  ellos  han  quitado  toda  zertidumbre  de  justizia.  Zierto  ellos  gozar&n 
desta  desventurada  victoria  cuando  siendo  muerta  la  luz  de  la  verdad,  el  Señor 
les  permitirA  que  zieguen  al  mundo  con  las  tinieblas  de  sus  mentiras.  Mas  donde 
quiera  que  la  verdad  de  Dios perroaneziere»  ellos  no  har¿n  nada.  Niego,  pues, 
yo  lo  que  Santiago  dize  (lo  cual  ellos  siempre  tienen  en  la  boca ,  i  de  que  se 
sirven  como  de  un  escudo  fortfsimo)  haga  á  su  propósito  dellos  ni  aun  en  la 
menor  cosa  del  mundo.  Para  liquidar  esto,  será  menester  que  ante  todas  cosas 
consideremos  el  intento  del  A|.d3tol,  luego  será  menester  notar  en  qué  ellos  se 
engañen.  Por  cuanto  en  aquel  tiempo  eran  mui  muchos  (  el  cual  mal  suele  ser 
perpetuo  en  la  Iglesia)  que  claramente  manifestaban  su  infidelidad  menospre- 
ziando  i  no  haziando  caso  de  todas  las  obras  que  conviene  que  los  fieles  hagan, 
i  con  todo  esto  no  dejaban  de  gloriarse  falsamente  del  titulo  de  Fé  :  Santiago 
en  este  lugar  se  hurla  de  la  loca  conGanza  destos.  Así  que  su  intento  no  es  me- 
noscabar por  vía  ninguna  la  virtud  i  fuerza  de  la  verdadera  Fé ,  mas  su  pro- 
pósito es  declarar  cuan  neziamente  estos  burladores  atribuyesen  tanto  á  una 
vana  aparenzia  de  Fé,  de  tal  manera  que  contentos  con  ella  con  toda  s^urí- 
dad  soltasen  las  riendas  á  todos  jéneros  de  vizios  i  se  dejasen  llevar  dellos  vi- 
viendo una  vida  disoluta.  Entendido  este  ser  el  intento  del  Apóstol  fázil  cosa 
será  entender  en  qué  pequen  nuestros  adversarios :  porque  ellos  en  dos  mane- 
ras se  engañan :  la  primera  es  en  el  vocablo  Fé,  la  segunda  es  en  la  palabra  Jus- 
tificar. Que  el  Apóstol  llame  Fé  á  una  vana  opinión  que  no  tiene  que  ver  con  la 
fé  verdadera,  él  lo  hace  por  una  manera  de  conzeder,  lo  cual  en  nada  deroga 
á  su  causa.  Lo  cual  él  desde  el  (trínzipio  de  su  dispusta  lo  muestra  por  estas 
palabras:  ¿Qué  aprovecha,  hermanos  mios,  si  alguno  diga  que  tiene  Fe,  i  el  tal 
no  tenga  obras?  no  dize.  Si  alguno  tenga  Fé  sin  obras:  sino  si  alguno  se  jacte 
que  la  tiene.  I  aun  mui  claramente  lo  dize  un  poco  despua^,  cuando  buriáor 
dose  dasla  manera  de  Fé,  dize  que  es  mui  peor  (pie  el  conozimiento  que  tienen 
los  Diablos :  finalmente  cuando  la  llama  muerta.  Empero  pedráse  mui  fázil- 
mente  entender  lo  que  él  quiera  dezir  por  la  deflnizion  que  él  pone.  Tú  crees, 
dize,  que  bai  Dios.  Zierto,  si  ninguna  cosa  se  contiene  en  esta  Fé  sino  simple- 
mente que  hai  Dios,  no  hai  (K>r  qué  nos  maravillemos  que  ella  no  pueda  justifi- 
car. I  no  es  menester  que  pensemos  que  esto  derogue  nada  á  la  fé  Cristiana, 
cuya  naturaleza  es  mui  otra  que  la  desta.  Porque  ¿cómo  justifica  la  Fé  verda- 
dera sino  cuando  nos  junta  i  pega  con  Cristo,  para  que  hechos  una  misma  cosa 
con  él  gozemas  de  la  partizipazion  de  su  justizia?  no  nos  justifica ,  pues,  ella 
por  conzebir  una  notízia  de  la  esenzia  divina  :  sino  porque  se  reposa  en  la  zer- 
tidumbre de  la  misericordia  de  Dios. 

13  Aun  no  habemos  tocado  lo  prinzipal  hasta  tanto  que  hayamos  descu- 
bierto el  otro  error.  Porque  pareze  que  Santiago  pone  una  parte  de  nuestra  jus- 
tificazion  en  las  obras.  Si  queremos  que  Santiago  se  conforme  con  toda  la  Es- 
critura i  consigo  mismo,  es  nezasario  tomar  esta  palabra  Justifioar  en  otra 

significa- 
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signi8oaxion  i  sentido  que  Sao  Pablo  la  toma.  Porque  Sao  Pablo  entiende  por 
Joatiflcar  cuando  borrada  la  memoria  de  nuestra  injustízia  somos  reputados 
por  justos.  Sí  Santiago  quisiera  dezir  esto,  muí  fuera  de  propósito  zitara  lo  que 
flize  Moisen ,  Creyó  Abraban  á  Dios ,  &c.  Porque  él  enhila  su  razonamiento 
desta  manera :  Abraban  por  sos  obras  alcanzó  jQstixia  ^  porque  él  no  dudó 
sacrificar  sn  hijo  coando  Dios  se  lo  mandó.  I  desta  manera  se  cumplió  la  Es- 
critura que  dize,  Creyó  Abraban  á  Dios,  i  fuéle  imputado  á  justízia.  Si  es 
cosa  absurda  que  el  efecto  sea  primero  que  su  causa ,  ó  Moisen  falsamente 
testifica  en  este  logar  la  Fé  haber  sido  imputada  &  Abraban  por  justizia ,  ó  él 
no  merezió  su  justizia  i^or  la  obedienzia  con  que  obedezió  &  Dios  queriendo 
sacrificar  á  Isaac.  Antes  que  Ismael  fuese  enjendrado ,  el  cual  ya  era  grande 
cuando  nazió  Isaac ,  Abraban  habia  sido  justificado  por  Fé.  ¿Cómo,  pues,  dire- 
mos que  él  alcanzó  justizia  por  la  obedienzia  de  querer  sacrificar  &  su  hijo 
Isaac,  lo  cual  acontezió  mni  mucho  después?  Por  tanto ,  ó  Santiago  muí  fuera 
de  propósito  invierte  el  orden  (lo  cual  no  es  lizito  pensar)  ó  por  justificado  no 
quiso  dezir  que  Abraban  hubiese  merezido  ser  tenido  por  justo.  ¿Qué,  pues? 
zierto  veese  claro  que  él  habla  de  la  declarazíon  i  manifestazion  de  justizia ,  i 
no  de  la  imputazion,  como  sí  dijera :  Los  que  son  justos  por  verdadera  Fé, 
estos  aprueban  so  justizia  con  obedienzia  i  con  buenas  obras,  no  con  un  vano 
i  imajinarío  espantajo  de  Fé.  En  suma ,  él  no  disputa  por  qué  razón  seamos 
justificados :  mas  él  demanda  de  los  fieles  una  justizia  no  oziosa ,  sino  que  se 
declare  con  las  obras.  I  como  San  Pablo  pretende  probar  los  hombres  ser 
justificados  sin  ayuda  níngtma  de  las  obras:  as!  en  este  lugar  Santiago  niega 
que  aquellos  que  son  tenidos  por  justos  no  hagan  buenas  obras.  Considerar 
esto  nos  librará  de  todo  escrúpulo  i  duda.  Porque  nuestros  adversarios  prinzi- 
palmente  se  engañan  en  esto ,  piénsanse  que  Santiago  determina  cuál  sea  la 
manera  en  qoe  los  hombra^  sean  justificados :  siendo  asf  que  él  no  pretenda 
otra  cosa  sino  abatir  la  vana  confianza  i  seguridad  de  aquellos  que  para  escu- 
sar  sn  torpedad  en  bien  hazer ,  falsamente  se  glorían  del  nombre  i  Ululo  de 
Fé.  Así  que  por  mas  que  ellos  tuerzan  i  retuerzan  las  palabras  de  Santiago, 
no  podrán  concluir  otra  cosa  ninguna  sino  estas  dos  seotenzias ,  que  una  vana 
imajioazioo  de  Fé  no  justifica,  i  que  el  fiel  no  se  contentando  con  una  tal  ima- 
jinazion ,  declara  so  justizia  oon  buenas  obras. 

i5  Lo  que  ellos  á  este  mismo  propósito  alegan  de  San  Pablo,  no  les  sirve  de  Rom.  2,  13. 
nada:  conviene  á  saber,  qoe  los  hazedores  de  la  Leí,  i  no  los  oidores,  serán  jus- 
tificados. No  quiero  escaparme  dando  la  soluzion  que  da  San  Ambrosio,  el  cual 
expone  esto  ser  dicho ,  porque  el  cumplimiento  de  la  Lei  es  la  Fé  en  Cristo: 
porque  me  pareze  esto  no  ser  sino  un  subterfujio,  el  cual  no  es  menester  cuando 
se  vee  el  camino  llano.  El  Apóstol  en  este  lugar  abate  la  vana  conPanza  de  los 
judíos,  los  coales  se  glorificaban  de  solamente  saber  la  Lei,  siendo  asf  que  ellos 
fuesen  por  otra  parte  mui  grandes  escamezedores  della.  Para  que,  pues,  ellos  no 
tomasen  tanto  contento  con  el  solamente  saber  la  Lei ,  avisa  el  Apóstol ,  que 
si  buscamos  nuestra  justizia  por  la  Lei ,  conviénenos  guardarla  i  no  saberla. 
Zierto  nosotros  no  dudamos  qoe  la  justizia  de  la  Lei  consista  en  las  obras: 
como  tampoco  negamos  que  su  justizia  consista  en  la  dignidad  i  méritos  de 
las  obras :  mas  aunque  todo  esto  sea  asf ,  aun  no  se  ha  probado  que  seamos 
justificados  por  hs  obras ,  si  ellos  no  muestran  siquiera  uno  por  ejemplo  que 
hayacufflptidola  Lei.  I  qo3  San  Pablo  no  haya  querido  dezir  otra  cosa,  el  mismo 
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oootexto  de  su  razooamieoto  lo  testiflca  bien  darameate.  Después  del  haber 
ooudenado  de  iojusiizía  as(  &  los  Judíos  oomo  &  los  Jealiles  iDdifereotemeote, 
desiende  &  los  particulares ,  i  dize  ,  que  los  que  peoarou  sin  Lei ,  sin  Leí  pe* 
rezer&o :  lo  cual  perteneie  &  los  Jentiles :  por  otra  parte  dize ,  que  los  que 
pecaron  en  la  Lei ,  serán  condenados  por  la  Lei :  lo  cual  perteneze  &  los 
Judíos.  Mas  por  cuanto  ellos  zerrando  los  ojos  &  sus  transgresiones  se 
hinchaban  con  sola  la  Lei ,  añide  lo  que  mui  bien  venia  á  propósito ,  La  Lei 
no  les  haber  sido  dada  para  que  con  solamente  oir  su  voz  ellos  fuesen 
justos :  mas  que  entonzes  lo  serftn  cuando  obedezieren  á  sus  mandamientos. 
Como  si  düera :  ¿Buscas  tu  justizia  en  la  Lei?  No  alegues  el  solamente  ha- 
berla oído  y  lo  cual  baze  mui  poco  al  caso :  mas  muestra  las  obras  por  las 
cuales  declares  la  Lei  no  te  haber  sido  dada  en  vano.  Mas  por  cuanto  todos 
eran  destituidos  destas  cosas ,  seguíase  que  ellos  estaban  despojados  de  po- 
derse gloriar  de  la  Lei.  Por  tanto  antes  conviene  formar  del  intento  del 
Apóstol  un  argumento  mui  contrario :  desta  manera ,  la  justizia  de  la  Leí 
consiste  en  Ja  perfezion  de  las  obras :  ninguno  se  puede  gloriar  que  él  haya 
con  sus  obras  satisfecho  &  la  Lei :  sigúese  de  aquí  que  ninguno  es  justiBcado 
por  la  Lei. 

14    Combaten  también  nuestros  adversarios  contra  nosotros,  armándose 
de  loe  lugares  en  que  los  Deles ,  con  grande  ánimo ,  presentan  &  Dios  su  justi- 
zia para  que  en  su  juizio  la  examine,,  i  desean  que  él  dé  la  sentenzia 
Sal.  7,  9.      conforme  &  ella.  Cuales  son  estos,  que  se  siguen :  Júzgame,  Señor ,  según 
^1*  ifi  li    ^^  j^ióa ,  i  según  la  inozenzia  que  hai  en  mi.  Iten ,  Oye,  Señor,  mi  justi* 
Sal.  18,21.   zia:  tñ  has  examinado  mi  corazón,  i  lo  has  visitado  de  noche,  i  no  se  ha 
hallado  en  mf  maldad.  Iten ,  El  Señor  me  galardonará  conforme  á  mi  justi- 
zia ,  i  pagarme  ha  conforme  á  la  limpieza  de  mis  manos.  Porque  yo  he 
guardado  los  caminos  del  Señor,  i  no  me  he  apartado  de  mi  Dios,  i  yo 
Sal.  26, 1,     seré  perfecto ,  i  recatarme  be  de  mi  maldad.  Iten ,  Júzgame,  Señor,  ponqué 
i  9.  yo  he  andado  en  mi  inozenzia.  To  no  me  he  sentado  con  hombres  mentiro- 

sos ,  ni  entraré  con  los  que  tratan  maldad.  No  pierdas  mi  ánima  con  los  im- 
píos,,ni  mi  vida  con  los  hombres  sangrientos,  en  cuyas  manos  hai  iniquida- 
des, i  su  derecha  está  llena  de  cohechos.  Mas  yo  he  andado  en  inozenzia. 
Arriba  he  hablado  de  la  conflanza  que  los  santos  pareze  que  simplemente 
toman  de  las  obras.  Los  testimonios  que  para  este  propósito  habemos  alega- 
do no  nos  estorbarán  mucho ,  si  los  consideráremos  según  sus  zircunstanzias: 
las  cuales  son  en  dos  maneras.  Porque  ellos  hazlendo  esto  no  quieren  que  to- 
da su  vida  sea  examinada ,  á  fln  que  según  ella  ellos  sean  ó  absueltos ,  ó  con- 
denados :  mas  presentan  al  Señor  alguna  causa  particular  para  que  la  juzgue. 
Segundariamente  ellos  se  atribuyen  justizia ,  no  en  respecto  de  la  perfezion 
de  Dios ,  mas  en  comparazion  de  los  inicuos  i  de  los  malvados.  Primeramente 
cuando  se  trata  en  qué  manera  el  hombre  sea  justificado ,  no  solamente  se 
demanda  que  su  causa  sea  buena  en  zierto  negozio  particular,  mas  que  él  ten- 
ga una  zierta  entera  armonía  de  justizia  todo  el  tiempo  que  viviere ,  la  cual 
jamás  la  ha  tenido  hombre  ninguno ,  ni  tampoco  la  tendrá.  I  zierto  que  los 
santos ,  cuando  para  probar  su  inozenzia  imploran  el  juizio  de  Dios ,  ellos 
no  se  quieren  presentar  á  Dios  como  que  fuesen  libres  de  toda  falta  i  pecado, 
i  como  que  fuesen  sin  culpa  ninguna :  mas  habiendo  ellos  puesto  la  confianza 
de  su  salud  en  la  sola  bondad  de  Dios ,  i  con  todo  esto  confiándose  que  él  es 

el  que 
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el  que  tiene  eaenta  con  los  pobres,  i  el  que  los  ampara  cuando  smi  contra  todo 
derecho  i  justízia  aflijidos,  ellos  enlonzes  le  encaran  su  causa  en  la  cual  sien- 
do inozentes,  son  aflijidos.  Por  otra  parte  presentándose  juntamente  con  sus  ad- 
versarios delante  del  tribunal  de  Dios,  ellos  jactándose  no  alegan  una  inozenzia 
que  pueda  responder  á  la  pureza  divina,  si  ella  fuese  con  rigor  examinada:  em- 
pero por  cuanto  que  ellos  saben  mui  bien  que  su  sinzerídad,  justizia,  simplizi- 
dad  i  pureza  la  conoze  Dios,  i  le  es  agradable  en  comparazion  de  la  maliziai 
maldad,  astuzia  i  bellaquería  de  sus  adversarios,  ellos  no  se  temen  de  invocar 
&  Dios  para  que  sea  el  juez  entre  ellos  i  los  impios.  Asi  David  cuando  dezia  á   ^- ^<^*  ^» 
Saúl:  Dé  el  Señor  á  cada  uno  según  su  justízia  i  su  verdad:  él  no  entendía,  que   ^- 
el  Señor  examinase  á  cada  uno  por  sí  i  los  remunerase  según  sus  méritos  de- 
llos:  mas  él  protestaba  delante  del  Señor  cuánta  fuese  su  inozenzia  en  compa- 
razion de  la  iniquidad  de  Saúl.  Ni  tampoco  San  Pablo  cuando  se  gloria  de  que   |^- ^^'  ^* 
tenia  mui  buen  testimonio  de  su  conszienzia  de  haber  con  simplizidad  i  con  in-   ^^* 
tegridad  hecho  su  deber  en  la  Iglesia,  él  no  quiere  estribar  delante  de  Dios  so- 
bre esta  gloriazion:  mas  constreñido  por  las  calumnias  de  los  impios  mantiene 
contra  todo  cuanto  mal  los  hombres  podrían  dezir,  su  lealtad  i  bondad,  la  cual 
sabia  él  mui  bien  que  era  azepta  á  Dios.  Porque  vemos  lo  que  en  el  otro  lugar  I*  Cor.  4, 4. 
diga,  que  él  de  nada  tenia  mala  conszienzia,  mas  que  no  por  eso  era  justiQca- 
do.  La  causa  es  porque  él  entendía  mui  bien  el  juizio  de  Dios  ser  mui  otro  que 
el  de  los  hombres,  que  es  tonto  i  ziego.  Por  mas,  pues,  que  los  pios  aleguen 
á  Dios  por  testigo  i  juez  de  su  inozenzia  contra  la  hipocresía  de  los  impios,  em- 
pero cuando  ellos  tienen  que  entender  con  solo  Dios,  todos  ellos  á  una  voz  cla- 
man, Señor,  si  tú  tuvieres  cuenta  con  la  maldad,  Señor,  ¿quién  persistirá?   Sal.  130,3, 
Iten,  No  entres.  Señor,  en  juizio  con  tus  siervos:  porque  no  se  justificará  de-   |J|^^¿q^ 'i 
lante  de  ti  ningún  viviente:  i  desconfiados  de  sus  obras  de  mui  buena  gana  '  ' 

confiesan  la  bondad  del  Señor  ser  mui  mejor  que  la  vida. 

15  Hai  también  otros  lugares  no  mui  desemejantes  á  estos,  en  que  algu- 
nos aun  se  podrían  embarbascar.  Salomón  dize,  que  aquel  que  anda  en  su  in-  Prov.  20,7, 
tegridad,  es  justo.  Iten,  en  la  senda  de  la  justízia  hai  vida,  i  en  ella  no  hai  Üf'i^'g 
muerte.  Por  esta  razón  Ezequiel  testifica,  que  el  que  hiziere  juizio  i  justízia,  vi-  ¿il  33  15. 
vira.  Respondo,  que  nosotros  no  queremos  negar,  disimular  ni  escurezer  ningu*  '  ' 
na  destas  cosas.  Mas  dadme  acá  uno  siquiera  de  todos  los  hijos  de  Adán,  con 
tal  integridad.  Si  no  hai  ninguno,  ó  es  menester  que  todos  los  hombres  sean 
condenados  en  el  juizio  de  Dios,  ó  es  menester  que  se  acojan  á  su  misericordia. 
I  entre  estas  i  estas  no  negamos,  que  la  integridad  que  los  fieles  tienen,  aunque 
ella  sea  á  medio  hazer  i  imperfecta,  no  les  sea  como  un  escalón  para  subir  á  la 
inmortalidad.  Empero  de  'donde  viene  esto,  sino  porque  cuando  el  Señor  ha 
rezebido  á  alguna  persona  á  la  alianza  de  su  grazia,  él  no  escudriña  sus  obras 
según  sus  méritos,  mas  él  las  azepta  con  su  amor  paternal,  sin  que  ellas  por 
si  mismas  lo  merezcan  ?  Por  las  cuales  palabras  no  solamente  entendemos  lo 
que  los  Escolásticos  enseñan,  que  las  obras  tienen  su  valor  de  la  grazia  de 
Dios  que  las  azepta:  porque  diziendo  esto  entienden,  que  las  obras,  las  cuales 
por  otra  parte  serian  insufizientes  para  por  ellas  conseguir  salud,  reziben  su 
sufizenzia  de  que  Dios  las  estima  i  azepta  por  el  pacto  de  su  Lei.  Mas  yo 
digo  al  contrario,  que  todas  las  obras,  en  cuanto  son  suzias,  así  por  otras 
transgresiones  como  por  las  suyas  proprias,  no  pueden  ser  [de  ningún  valor, 
sino  en  cuanto  el  Señor  no  imputa  las  manchas  con  que  son  manchadas, 
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i  perdona  al  hombre  todas  sus  faltas,  lo  caal  es  dar  al  hombre  Justina  gratui- 
ta. También  ellos  fuera  de  propósito  alegao  aquí  las  oraxiones  que  algunas  ve- 
Bfe.  i,  4.      ves  haze  el  Apóstol,  en  las  ouales  él  desea  una  tan  grande  perfezion  á  los  Be- 
\oJ^'  ll.   les,  que  sean  inculpables  i  irreprensibles  en  el  dia  del  Se&or.  Los  Zelestinoe 
lucres.       antiguos  herejes  hazian  gran  hinca-pié  sobre  estas  palabras  i  sietopre  las  te- 
nían en  la  boca  para  probar  que  el  hombre  puede  viviendo  en  esta  vida  tener 
perfecta  jusUzia.  Mas  nosotros  les  respondemos,  como  también  San  Augustín 
¡es  respondió,  lo  cual  pensamos  que  basta:  i  es  que  todos  los  fleles  deben  tirar 
á  este  blanco,  de  al  fin,  fin  parezer  una  vez  delante  de  Dios  limpios  i  sin  mácula 
ninguna:  pero  por  cuanto  el  mejor  estado  i  el  mas  perfecto  que  nosotros  pode- 
mos tener  en  esta  vida  presente,  no  es  otra  cosa  que  de  dia  en  dia  aprovechar 
mas,  entonzes  vendremos  á  este  blanco,  cuando  siendo  despojados  desta  carne 
pecadora,  de  todo  en  todo  nos  llegaremos  al  Se&or.  Ni  tampoco  yo  contenderé 
Lib.   ad        pertinazmente  con  aquel  que  querrá  atribuir  á  los  santos  el  titulo  de  perfezion: 
Bonif.  3.        con  tal  que  él  la  defina  como  San  Augustín  la  define.  Cuando  llamamos,  dize, 
ea^  7.  4  la  virtud  de  los  santos  perfecta,  para  la  perfezion  della  se  requiere  el  cono- 

zimiento  de  su  iroperfezion:  i  es  que  de  veras  i  con  humildad  los  santos  reco- 
nozcan cuan  imperfectos  sean. 

CAP.  XVUI. 

Que  $e  concluye  mui  mal  dezir  que  nosotros  seamos  justí/icados  por  las 

obras ^  porque  Dios  les  prometa  salario. 

ENGAMOS  ahora  á  declarar  los  lugares  que  dizen,  que  Dios  da- 
rá á  cada  uno  conforme  á  sus  obras:  cuales  son  estos  que  se  si- 
If^r  ^^\^^'  V  ^^^^'  ^^^^  ^"^'  rezibirá  según  que  él  habrá  obrado  en  su  cuer- 

ló  PP>  ^  ^'^^  ^  ^^^'  G'^**'^  í  honrh  á  aquel  que  haze  bien:  tribula- 

Ro'm.  %  6.  >Í0Q  í  angustia  sobre  toda  ánima  de  aquel  que  obra  mal.  I,  irán 

Juan,  b,  Ú.  los  que  bien  obraron  á  resurrezion  de  vida,  los  que  mal  hizie- 

Mat  25,34.    pqh  ¡r^  ¿  resurrezion  de  juizio.  Venid,  benditos  de  mi  Padre:  yo  tuve  hambre 
i  dístesme  de  comer;  tuve  sed,  i  dístesme  de  beber,  &c«  Juntemos  también  con 
estos  los  lugares  en  que  la  vida  eterna  es  llamada  salario  de  las  obras,  ouales 
Prov.  i%      son  estos:  La  paga  de  las  manos  del  hombre  le  será  dada.  El  que  teme  el  man- 
li'  ^  \'  49*    damiento,  será  remunerado.  Gózaos,  i  alegraos:  veis  ahí,  vuestro  salario  es  co- 
Lac  6  23      P^^^  ^°  ^^^  manera  en  los  zielos.  dada  cual  rezibirá  su  salario  conforme  á  su 
11.  Gor.3,8.    trabajo.  Cuanto  á  lo  que  se  dize  que  el  Sehor  dará  á  cada  uno  conforme  á  sus 
Rom.  2,6,     obras,  mui  fázilmente  se  suelta.  Porque  esta  manera  de  hablar  mas  nota  un  ór- 
i  8,  30.         den  de  consecuenzia  que  no  la  causa  por  qué  Dios  remunera  los  hombres.  Esto 
es  notorio,  que  nuestro  Señor  usa  destos  grados  de  misericordia  consumando  i 
perfizionando  nuestra  salud:  i  es  que  después  de  nos  haber  elejido  él  nos  llama: 
después  de  nos  haber  llamado  él  nos  justifica,  i  habiéndonos  justificado  nos  glo- 
rifica. Asi  que,  aunque  él  por  su  sola  misericordia  reziba  á  los  suyos  á  vida:  mas 
por  cuanto  él  los  introduze  á  la  posesión  della  por  el  ejerzitarse  ellos  en  buenas 
obras,  á  fin  de  cumplir  en  ellos  su  buena  voluntad  por  el  orden  que  él  ha  seña- 
lado: no  hai  por  qué  nos  maravillar,  si  se  diga  ellos  ser  coronados  según  sus 
obras:  con  las  cuales  sin  duda  ninguna  son  preparados  para  rezebir  la  corona 
de  inmortalidad.  I  aun  mas,  que  por  esta  causa  mui  conforme  á  razón  se  dize 

que 
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que  ellos  obran  sa  salud,  cuando  aplicándose  &  bien  obrar  meditan  la  vida  éter-   Fil.  2, 12. 
na.  Conviene  á  saber,  conforme  á  lo  que  en  otro  zierto  lugar  les  está  mandado, 
que  obren  el  mantenimiento  que  no  pereze:  cuando  creyendo  en  Cristo  alcanzan  Juan.  6, 17. 
vida,  i  con  todo  esto  luego  se  sigue,  El  cual  el  Hijo  del  hombre  os  dará.  De 
donde  se  vee  claro  que  esta  palabra  Obrar ,  no  se  opone  á  la  grazia ,  mas  que 
se  refiere  al  zelo  i  deseo.  Por  tanto  no  se  sigue :  ó  que  los  mismos  fleles  son 
autores  de  su  salud ,  ó  que  su  salud  prozede  de  las  buenas  obras  que  ellos  ba- 
len. ¿Qué,  pues?  Luego  al  momento  que  ellos  son  por  la  notizia  del  Evaqjelio 
i  por  el  alumbramiento  del  Espíritu  Santo  encorporados  ep  Cristo,  comienza  en 
eUos  la  vida  eterna,  tras  desto  conviene  que  basta  el  dia  del  Señor  Jesús  se  vaya 
perOiionando  la  obra  que  Dios  ba  comenzado  en  ellos.  I  ella  se  perflziona  en  fü.  i^  e 
ellos,  cuando  ellos  representando  en  justizia  i  santidad  á  su  padre  zelestial  prueban 
ser  hyos  suyos  lejitimos  i  no  bastardos. 

3    Cuanto  á  la  palabra  Salario  ,  no  hai  por  qué  della  concluyamos  nues- 
tras obras  ser  causa  de  nuestra  salud.  Primeramente  tengamos  esto  por  zer- 
tlsimo ,  que  el  reino  de  los  zielos  no  es  salario  de  siervos ,  sino  que  es  borenzia 
de  hijos:  de  la  cual  solamente  gozarán  aquellos  que  el  Señor  hubiere  adopta-  Efe.  1,  18. 
do  por  hyos :  i  esto  no  por  otra  causa  ninguna ,  sino  por  sola  esta  adopzíon.   ^^  ^*  ^^' 
Porque  no  será  heredero  el  hijo  de  la  sierva,  sino  el  hijo  de  la  libre.  I  de  zier- 
to que  el  Espíritu  Santo  en  los  mismos  lugares  que  promete  la  vida  eterna  por 
salario  á  las  obras ,  expresamente  llamándola  herenzia ,  muestra  que  ella  nos 
venga  de  otra  parte.  Así  Cristo  cuando  llama  á  los  electos  de  su  Padre  á  que 
posean  el  reino  de  los  zielos ,  rezita  las  obras  que  él  recompensa  con  dar  el 
zíelo :  mas  juntamente  con  esto  añide ,  que  lo  poseerán  por  el  título  que  tienen 
á  esta  herenzia.  Por  esta  causa  San  Pablo  exhorta  á  los  siervos  que  fielmente   Mat.25,34. 
hazen  su  deber ,  que  esperen  retribuzion  del  Señor:  mas  añide  luego,  que  esta   Coles.  3, 24. 
retríbuzíott  es  de  herenzia.  Vemos ,  pues,  cómo  Cristo  i  sus  Apóstoles  se  guar- 
dan muí  bien  de  que  no  atribuyamos  la  eterna  bienaventuranza  á  las  obras, 
sino  á  la  adopzíon  de  Dios.  ¿Por  qué ,  pues,  juntamente  con  esto  hazen  men- 
zioQ  de  las  obras?  La  respuesta  á  esta  pregunta  se  verá  clara  por  un  solo 
ejemplo  de  la  Escritura.  Antes  que  Isaac  naziese,  se  había  prometido  á  Abrahan  j¿n.  15^  5^ 
simiente ,  en  la  cual  todas  las  naziones  de  la  tierra  habían  de  ser  benditas,  i  le   i  i7Í  i.' 
había  sido  prometida  propagazion  de  su  simiente  tal ,  que  igualase  en  número 
á  las  estrellas  del  zielo  i  á  las  arenas  de  la  mar ,  &c.  Muí  muchos  años  des-  í^j^*^»  ^» 
pues  él  se  aparejó  para  sacrificar  á  su  hijo  Isaac ,  según  que  Dios  se  lo   ^     ' 
había  mandado.  Después  del  haber  mostrado  por  la  obra  esta  su  obedien- 
zía  rezibe  la  promesa :  Por  mí  mismo,  dize  el  Señor ,  he  jurado ,  que  por 
cuanto  has  hecho  esto ,  i  no  perdonaste  á  tu  proprío  hijo  único :  yo  te  bendi- 
liré ,  i  multiplicaré  tu  simiente  como  las  estrellas  del  zielo  i  como  las  arenas  de 
la  mar:  tu  simiente  poseerá  las  puertas  de  sus  enemigos:  i  en  tu  simiente  serán 
benditas  todas  las  Jantes  de  la  tierra ,  por  cuanto  obedezíste  á  mi  voz.  ¿  Qué 
es  esto  que  oimas  ?  ¿Merezió  por  ventura  Abrahan  por  su  obedienzia  esta  ben- 
dizion ,  cuya  promesa  le  había  sido  hecha  muí  mucho  antes  que  Dios  le  man- 
dase sacrificar  á  su  hijo  Isaac  ?  Aquí  ziertamente  tenemos  sin  andar  por  ro- 
deos ningunos  ,  que  el  Señor  remunera  las  obras  de  los  fleles  con  los  mismos 
benefizios  i  merzedes  que  él  les  tenia  prometido  mui  mucho  antes  que  aun 
ellos  pensasen  hazer  las  obras  que  hizieron ,  i  en  el  tiempo  en  que  su  Uajes- 
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tad  DO  tenia  otra  cansa  niogima  porqae  les  híziese  láeú,  síoo  á  sola  so  mimrh* 
cordia. 

5  I  ooQ  todo  esto  el  Señor  ni  nos  eogafia  ni  se  borla  de  nosotros  euaa** 
do  díze,  que  paga  &  las  obras  lo  que  él  mismo  había  gratuitamente  dado  antes 
que  hiziésemos  las  tales  obras.  Porque  como  sea  así ,  que  él  nos  quiera  ejersi- 
tar  en  buenas  obras  para  que  meditemos  el  oumplimieato  i  gooo  de  las  cosas 
que  él  nos  ba  prometido « i  que  por  ellas  nosotros  nos  demos  priesa  i  ir  i 
aquella  bienaventurada  esperanza  que  nos  es  propuesta  en  los  zieios :  coa  maí 
justa  causa  nos  es  en  ellas  señalado  el  fruto  de  las  promesas,  las  cuales  suo 
como  unos  medios  para  venir  &  gozar  de  las  dicbas  promesas.  El  Apóstol  ezp 

Gol.  i,  4.  zelentemente  declaró  lo  uno  i  lo  otro ,  cuando  d^o  que  los  Coiosenses  ae  em"- 
picaban  en  ejerzitar  Caridad  k  causa  de  la  Esparrama  que  les  estaba  guardada 
en  los  zieios  ,  la  cual  ellos  habian  ya  oido  por  la  palabra  verdadera  del  KvaiH 
jAlio.  Porque  cuando  el  Apóstol  dize  que  los  Coiosenses  habian  entendido  por  el 
Evanjelio  la  herentia  que  les  estaba  guardada  en  los  zieios,  él  denota  que  esta 
esperanza  era  fundada  sobre  solo  Cristo ,  i  no  sobre  obras  ningunasL  Coa  esto 

I  Ped.l|5.  concuerda  lo  que  dize  San  Pedro :  los  Oeles  ser  guardados  con  la  virtud  i  po- 
tenzia  de  Dios  por  la  Fé  para  alcanzar  la  salud  que  está  aparejada  para  ser 
manifestada  &  su  tiempo.  Cuando  dize ,  que  ellos  por  esta  causa  se  esfuerzan  á 
hazer  bien:  muestra  que  los  fieles  deben  correr  tcÑlo  el  tiempo  de  su  vida  para 
que  aprendan.  I  para  que  no  pensásemos  que  el  salario  que  el  Señor  nos  pro- 
mete ,  se  deba  estimar  cooforme  á  los  méritos ,  el  mismo  Señor  nos  propuso 
una  parábola  ,  en  la  cual  se  oompara  á  un  Padre  de  familia ,  el  cual  envía  á 
todos  cuantos  encuentra  á  trabajar  á  su  viña:  áunos  á  la  primera  hora  deldia,  á 

Mai.  20,  i.  Q^j^  4  ii^  segunda ,  á  otros  á  la  terzera ,  i  aun  á  otros  á  la  onzena  :  el  cual, 
cuando  viene  la  tarde ,  paga  á  cada  uno  de  sus  jornaleros  un  mismo  salario. 
La  exposízion  desta  parálx>la  la  notó  mui  bien  i  con  brevedad  aquel  antiguo 

Lib.  1.  cap.    Doctor  que  escribió  el  libró  que  se  intitula  De  WKotíone  Gentium ,  el  cual  co- 

^'  munmente  es  tenido  por  de  San  Ambrosio.  Yo  mas  quiero  usar  de  sus  pala- 

bras ,  que  no  de  las  mías.  Con  esta  semejanza  (dize  el  diclio  autor)  el  Señor 
quiso  mostrar  la  vocazion  de  todos  los  fieles  ,  (  aunque  haya  alguna  difereuiia 
en  la  aparenzía  externa  )  pertenezer  á  su  sola  grazia :  en  la  cual  sin  duda  nin* 
guna  los  que  viniendo  á  trabajar  en  la  viña  por  una  hora  son  igualados  en  el 
jornal  con  los  jornaleros  que  trabajaron  todo  el  dia ,  representan  la  condízioa 
i  suerte  de  aquellos  que  Dios  para  ensalzar  la  exzelenzia  de  so  grazia  los  lla- 
ma ,  allá  coando  el  dia  se  acaba ,  cuando  ya  se  quieren  morir ,  para  remu« 
nerarlos  según  su  demenzia  no  pagándoles  el  salario ,  que  ellos  por  su  trabajo 
merezian  ,  sino  derramando  las  riquezas  de  su  bondad  sobre  aquellos ,  que  él 
Iiabla  elejido  sin  obras :  para  que  también  los  que  habian  Irabigado  mui  mu- 
cho ,  i  que  no  habian  rezebido  mas  salario  que  los  últimos,  entiendan  que  ellos 
han  rezebido  don  de  grazia,  i  no  salario  de  obras.  Finalmente ,  débese  notar 
también  esto ,  que  en  los  lugares ,  en  que  la  vida  eterna  es  llamada  salario  do 
las  obras ,  no  se  toma  simplemente  por  aquella  comunicazion  que  tenemos 
con  Dios  para  gozar  de  aquella  bienaventuneula  inmortalidad,  coando  él  con* 
su  buena  voluntad  paternal  nos  abraza  en  Cristo  para  que  seamos  sus  here- 
deros :  mas  tómase  por  la  misma  posesión  i  gozo  de  la  bienaventuranza  que 
en  su  reino  tenemos.  Lo  cual  también  las  mismas  palabras  de  Cristo  dan  á 

entender 
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eateoder  coandodixe:  eo  el  siglo  ?enidero  tandreiá  la  vida  eterna:  i  en  otra   ^*i>**^^»^^' 
parte » fenid ,  poseed  el  reino,  &o.  Por  esta  raxon  San  Pablo  llama  Adopzion   p[^^  g'  \l' 
á  ta  revelazioo  de  la  adopEÍoo ,  la  cual  revelazioo  se  har&  en  ia  resurrezioo :  i         -  »    * 
luego  él  dedarando  esta  palabra  dixe  ser  la  redenziot  de  nuestro  cuerpo. 
Porque  de  otra  manera  oomo  el  estar  apartado  de  Dios  es  muerte  eterna,  asi, 
osando  el  hombre  es  rezebido  de  Dios  en  su  grazia  para  comunicar  i  ser  uni- 
do i  beoiio  una  misma  cosa  con  él,  es  transportado  de  muerte  á  vida :  lo  cual 
se  baze  no  por  otro  beneOzio  ni  merzed  ninguna  sino  por  la  grazia  de  adopzion. 
I  si  ellos  (como  sueleo)  insistan  con  pertinazia  en  la  palabra  Salario  de  obras, 
noeotroe  les  saldremos  al  encuentro  con  lo  que  dize  San  Pedro:  la  vida  eterna   I-  l^ed.  i,  9. 
ser  el  salario  de  la  Fé. 

4  Por  tanto  no  pensemos  que  el  Espíritu  Santo  por  las  promesas  que  ba-^ 
bemos  alegado  quiera  engrandezer  la  dignidad  de  nuestras  obras ,  como  que 
eitas  mereziesen  tal  salario.  Porque  la  Escritura  00  nos  deja  cosa  ninguna  con 
que  nos  podamos  ensalzar  delante  de  la  Majestad  divina.  Mas  antes  al  contra- 
rio ella  loda  se  emplea  en  confundir  nuestra  arrogansla  i  altivez ,  en  nos  bumi- 
Har  9  abatir  i  en  del  todo  nos  deshazer.  Empero  el  Espirito  Santo  con  las  pro- 
mesas sosodicbas  socorre  &  nuestra  imbeziiklaí] :  la  cual  por  olra  parte  luego 
al  momento  caeria  i  darla  consigo  en  tierra ,  si  ella  no  se  sustentase  con  esta 
eriperansa ,  i  si  no  mitigase  sus  dolores  i  descontentos  con  este  consuelo.  Pri- 
meramente cuan  dura  i  ditlzil  cosa  sea  renunziar  i  negar  no  solamente  á  todas 
sos  cosas,  mas  aun  á  sf  mismo:  considérelo  bien  cada  uno  en  particular.  I  con 
todo  esto,  esta  es  la  primera  lezion,  el  primer  A.  B.  C.  que  Cristo  enseña 
á  sos  disifpolos:  quiero  dezir  á  todos  los  pios.  Después  desto  él  los  tiene 
de  la  misma  manera  todo  el  corso  de  su  vida  debajo  de  disziplina  de  Cruz ,  á 
fin  que  ellos  no  aflzk>nen  so  corazón  ni  lo  pongan  en  la  cudizia  ó  Donflanza  de 
loe  bienes  presentes.  En  suma ,  él  los  trata  de  tal  suerte ,  que  donde  quiera 
que  ellos  pongan  sus  ojos,  tanto  cuan  grande  es  este  mundo ,  ellos  no  vean 
otra  cosa  ninguna  que  desesperazion:  de  tal  manera  que  San  Pablo  diga :  Nos-  jg  *  '^* 
otros  ser  los  mas  miserables  de  todos  los  hombres ,  si  solamente  tuviésemos 
nuestra  esperanza  en  este  mundo.  Para  que,  pues,  no  desmayemos  eo  tales  an- 
gustias, el  Señor  nos  asiste ,  el  cual  nos  amonesta  que  levantemos  la  cabeza  i 
que  miremos  mui  mas  lejos  i  muí  mas  alto ,  prometiéndonos  que  hallaremos 
eo  él  nuestra  bienaventuranza ,  la  cual  no  vemos  en  este  mundo.  A  esta  bie- 
naventuranza él  llama  premio ,  salario  i  retribuzion :  no  estimando  el  mérito  de 
bs  obras ,  mas  dando  &  entender  ella  ser  una  recompensa  de  las  miserias ,  trí- 
bulaziones  i  afrentas  que  padezemos  en  este  mundo.  Por  tanto  no  bai  peligro 
ninguno,  que  no»>lros  á  ejemplo  de  la  Escritura,  llamemos  á  la  vida  eterna  Re- 
munerazion:  pues  que  en  ella  el  Señor  rezibe  ¿  los  suyos  de  trabajo  en  reposo, 
de  aflizion  en  prosperidad ,  de  tristeza  en  gozo ,  de  pobreza  en  riquezas ,  de 
afrenta  eo  gloria  i  honra.  Finalmente  que  él  trueca  todos  cuantos  males  han 
padezido  en  mui  mayores  bienes.  Desta  manera  no  será  inconveniente  nin- 
guno si  pensftremos  la  santidad  de  vida  ser  el  camino :  no  que  ella  nos  abra 
-la  puerta  para  entrar  en  la  gloría  del  reino  de  los  zielos ,  mas  por  la  cual 
Dios  encamine  i  guie  á  sus  escojidos  á  la  manifestadon  desta  gloria.  Porque 
esta  es  su  buena  voluntad  i  propósito,  gloríQcar  aquellos  á  quien  él  ha  santi- 
ficado. Solamente  no  nos  imajineroos  correspondenzia  ninguna  entre  mé- 
rito i  salario :  en  la  cual  los  Sofistas  con  grande  importunidad  bazen  su  Rom.  8, 30. 
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binca-píé ,  á  causa  que  no  oousideran  esteflo  que  habemos  declarado.  I  ó  ¿ouáa 
fuera  es  do  lodo  orden,  cuando  Dios  nos  llama  á  un  fin  i  paradero ,  poner  nos- 
otros los  ojos  en  otra  parte ,  i  no  querer  ir  adonde  él  nos  llama?  No  hai  oosa 
mas  zierta  ni  mas  clara  que  esta ,  que  es  prometido  salario  á  las  buenas 
obras :  i  esto  no  para  bincbar  de  vanagloria  nuestro  corazón ,  sino  para  re- 
crear la  imbecilidad  de  nuestra  carne.  Cualquiera»  pues,  que  desio  infiere  las 
obras  tener  sus  méritos ,  ó  pesa  en  balanza  la  obra  con  el  mérito ,  este  tal  va 
muí  lejos  del  verdadero  blanco  que  Dios  nos  propone. 
ii.  Tim.  4,  5  Por  tanto  cuando  la  E^ritura  dize ,  que  Dios ,  como  justo  Juez  que  es, 
^  •  ba  de  dar  &  los  suyos  la  corona  de  justizia ,  no  solamente  yo  respondo  como 

A  nAV  ^^^^  San  Angustio :  ¿á  quién  (dize)  daría  el  justo  Juez  corona,  si  el  Padre 
lü^de  gra-  niiserícordioso  no  le  hubiese  primero  dado  grazia  ?  ¿I  cómo  seria  justizia  si  no 
zia'et  libe.'  bubiese  prezedido  la  grazia  que  justifica  al  implo?  ¿I cómo  estas  cosas,  que 
arbit.  nos  son  debidas,  nos  serian  conzedidas,  si  las  cosas  que  no  nos  son  debidas  no 

nos  fuesen  primero  sido  dadas  ?  Mas  aun  &  esto  yo  añido:  ¿cómo  su  Majestad 
imputaría  justizia  á  nuestras  obras,  sino  que  él  por  su  clemenzia  escondiese 
toda  cuanta  ii^'ustizia  bai  en  ellas?  ¿Cómo  las  juzgaría  ser  dignas  de  salario  i  de 
recompensazion ,  si  él  por  su  inmensa  benignidad  no  borrase  todo  lo  que  en 
ellas  bai  que  mereze  castigo?  Yo  añido  esto  á  la  sentenzia  de  San  Augustin,  á 
causa  que  él  tiene  por  costumbre  llamar  grazia  &  la  vida  eterna ,  porque  ella 
nos  es  conzedida  por  los  dones  gratuitos  de  Dios  cuando  es  dada  por  paga  i 
las  obras.  Empero  la  Escrítora  aun  nos  abate  mucbo  mas ,  i  juntamente  eon 
esto  nos  levanta.  Porque  demás  que  nos  veda  gloríarnos  en  las  obras ,  por- 
que sean  gratuitos  dones  de  Dios ,  juntamente  con  esto  nos  enseña  ellas  siem- 
pre estar  suzias  de  ziertas  suziedades  i  bezes :  de  tal  manera  que  no  puedan 
satisbzer  &  Dios ,  si  fuesen  examinadas  con  el  rigor  del  juizio  de  Dios :  mas  á 
fin  que  nuestro  zelo  i  buen  deseo  no  se  menoscabe ,  la  misma  Escritura  tam- 
bién dice ,  que  son  agradables  á  Dios ,  por  cuanto  él  las  sobrelleva.  I  aunque 
San  Augustin  habla  algún  tanto  de  otra  manera  que  nosotros ,  con  todo  esto 
cuanto  al  sentido  i  cnanto  &  la  snbstanzia  se  verá  por  sus  mismas  palabras 
que  no  nos  desacordamos  en  cosa  de  grande  importanzia.  Porque  él  en  el  ter- 
zero  libro  que  escribió  á  Bonifazio,  después  de  haber  comparado  entre  si  dos 
^^P-  5.  hombres ,  donde  pone  el  caso ,  que  el  uno  fuese  de  una  mui  santa ,  perfecta  i 
mui  rara  vida,  i  que  el  otro  fuese  también  de  buena  i  honesta  vida ,  mas  con 
todo  esto  que  no  fuese  tan  perfecto  como  el  otro:  al  fin  concluye,  que  este 
que  pareze  no  ser  tan  perfecto  como  el  otro ,  por  su  recta  Fé  en  Dios ,  por  la 
cual  vive ,  i  según  la  cual  se  acusa  en  todos  sus  pecados ,  loa  á  Dios  en  todas 
sus  buenas  obras  atribuyéndose  á  sí  mismo  la  ignominia  i  á  Dios  la  honra ,  del 
cual  rezibe  remisión  de  los  pecados  i  amor  de  bien  obrar ,  cuando  ha  de  pa- 
sar desta  vida ,  va  á  la  compañía  donde  Cristo  reina.  ¿Por  qué  esto ,  sino  por 
Gal.  5, 6,  la  Fé?  La  cual  aunque  no  salva  al  hombre  sin  obras  (porque  ella  es  verda- 
dera i  viva,  que  obra  por  Caridad)  mas  con  todo  esto  ella  es  la  causa  por  quien 
Habac.2, 4.  Íos  pecadfló  son  perdonados:  porque  como  dize  el  Profeta :  el  justo  vive  por 
Fé:  i  sin  ella  aun  las  obras  que  son  tenidas  por  buenas ,  se  convierten  en  peca- 
dos. Zierto  él  confiesa  en  este  lugar  bien  claramente  aquello  porque  nosotros 
tanto  debatimos :  conviene  &  saber,  que  la  justizia  de  las  obras  depende  i  pro- 
zede  de  que  Dios  usando  de  misericordia  i  perdonando  las  faltas  que  hai  en 
ellas  las  aprueba. 

6  Otros 
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6  Otros  llares  bai  tamlMen  que  casi  son  oemejaotes  á  los  que  habernos 

ahora  declarado:  ooroo  cuando  se  dise:  Hanos  amigos  de  las  riqueas  de  mal-  jÍk^  ¿ 
dad,  para  que  coando  os  falte  seáis  rezebidos  en  las  moradas  eternas.  Iten:  ^f^  '  * 
liaoda  á  los  rióos  deste  siglo  que  no  sean  altivos,  i  que  no  pongan  su  esperanza 
en  las  riqueías  inxiertas,  sino  en  IKos  vivo:  exhórtalos  á  bien  obrar,  i  á  bazerse 
rióos  eo  buenas  obras,  í  á  que  atesoren  para  si  buen  fundamento  para  lo  por 
venir,  para  que  consigan  la  vida  eterna.  Porque  las  buenas  obras  son  compa- 
radas á  las  riquezas,  de  las  cuales  en  la  bienaventuranza  de  la  vida  eterna  go- 
zaremos. A  esto  respondo,  que  jamás  nosotros  tendremos  verdadera  intelijeiH  - 
sia  de  lo  que  en  estos  lugares  se  trata,  si  no  pusiéremos  nuestros  ojos  en  el 
Uanoo  á  que  el  Espíritu  Santo  encamina  i  endereza  sus  palabras:  Si  es  ver- 
dad lo  que  Cristo  dize,  que  allí  está  nuestro  corazón  donde  está  nuestro  teso»  Mat  S,  ti. 
ro:  de  la  manera  que  los  b^os  deste  siglo  tienen  por  costumbre  emplear  to- 
do su  entendimiento  en  adquerír  i  amontonar  las  cosas  que  pertenezen  al  re- 
galo i  felizidad  desta  vida  presente:  asi  de  la  misma  manera  conviene  que  los 
fieles,  viendo  que  esta  vida  se  pasará  como  un  sueño ,  traspongan  las  oosas, 
de  que  de  veras  quieren  gozar,  á  aquel  lugar  donde  ellos  vivirán  para  siempre. 
Debemos,  pues,  imitar  á  aquellos  que  quieren  mudarse  de  una  parte  á  otra, 
donde  han  determinado  haser  su  asiento  i  morada  perpetua.  Estos  tales  en- 
vían delante  toda  su  bazienda,  todo  cuanto  tienen,  i  no  les  da  gran  pena  ca- 
rezer  dello  por  algún  tiempo :  porque  tanto  por  mas  bienaventurados  se  tienen, 
coanta  mayor  haüdenda  ellos  tienen  en  lugar  donde  han  de  vivir  toda  su  vi- 
da. Si  creemos  el  zielo  ser  nuestra  tierra,  allá  antes  conviene  que  transporte- 
mos todas  nuestras  riquezas,  que  no  retenerlas  aquí  donde  luego  en  partiéndo- 
nos de  aqui  en  un  momento  las  habremos  de  peitler.  ¿I  cómo  las  transporta- 
remos? transportarlas  hemos  si  supliéremos  las  nezesidades  de  los  pobres:  á 
los  cuales  todo  cuanto  se  les  da,  el  Señor  lo  toma  á  su  cuenta,  como  si  á  él  mt.  25,40. 
mismo  fuese  dado.  De  donde  viene  aquella  admirable  promesa:  El  que  da  li-  Prov.  19, 
mosna  al  pobre,  da  á  logro  al  Señor.  Iten:  El  que  liberalmente  siembra,  libe*  ^* 
rahnente  cojera.  Porque  todo  cuanto  por  bridad  gastamos  con  nuestros  her-  "•(^•^«^ 
manos,  todo  ello  se  deposita  en  manos  del  Señor.  Su  Majestad  ( como  aquel 
que  oon  toda  fidelidad  guarda  lo  que  se  le  pone  en  manos)  en  lo  venidero  res- 
tituirá con  grande  gananzia  todo  aquello  que  en  él  se  hubiere  depositado.  ¿  Qué 
pues,  dirá  alguno,  las  obras  de  Caridad  que  hazemos  son  de  tanta  estima  de- 
lante de  Dios,  que  ellas  sean  como  unas  riquezas  depositadas  en  sus  manos?  ¿  I 
quién  tendrá  horror  de  hablar  desla  manera,  pues  que  la  Escritora  tantas  ve- 
les i  tan  claramente  lo  testifica  ?  Empero  si  alguno  quisiere  escureziendo  la 
pora  benignidad  de  Dios  ensalzar  la  dignidad  de  las  obras,  á  este  tal  estos  tes- 
timonios no  le  sirvirán  de  nada  para  confirmar  su  error.  Porque  ninguna  otra 
cosa  podremos  concluir  dellos  sino  que  la  bondad  i  regalo  con  qne  Dios  nos 
trata  es  inmenso,  i  que  nos  es  moi  afizionado:  visto  que  para  nos  animar  i  in- 
sitar  á  bien  obrar,  él  nos  promete  que  no  dejará  ningún  servízío  de  cuantos  le 
hiziéremos  (aunque  ellos  sean  indignos  de  parezer  delante  de  su  acatamiento) 
sin  recompensa  i  satisfazion. 

7  Mas  ellos  insisten  mui  mas  de  propósito  en  las  palabras  del  Apóstol,  el 

cual  consolando  á  los  Tesalooizenses  en  sus  tribulaziooes ,  dize  ellas  les  ser  IL  Tes.  i, 
enviadas  para  que  ellos  sean  tenidos  por  dignos  del  reino  Dios,  por  el   ^* 
cual  padezen.  Porque  cosa  ^  justa  delante  de  Dios  pagar  con  tribulaziooes 
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i  los  que  os  atribulan,  i  dar  &  vosotros  i  á  nosotros  que  somos  atribulados  re- 
lajasion,  cuando  el  Señor  Jesús  se  manifestarA  del  cielo.  .Iten,  el  autor  de  la 
lleb.  6, 14^  Epistola  A  los  Hebreos:  No  es,  díze,  injusto  Dios  que  se  olvidara  de  vuestra 
obra,  i  de  la  Caridad  que  babeis  mostrado  en  su  nombre  ayudando  oon  lo  que 
Mitades  A  los  santos.  Al  primer  lugar  yo  respondo,  que  en  él  no  se  denota 
dignidad  ninguna  de  mérito,  mas  que  esto  es  solamente  lo  que  quiere  dezir, 
que  oome  el  Padre  lelestial  quiere  que  nosotros,  que  él  ha  elejido  por  hijos, 
if^'u  le'  ^^''^''^  oonformes  A  so  Hijo  priroojénito  Cristo,  que  de  la  manera  que  convino 
ict'si'  I2I  ^1^  ^  primeramente  padeciese,  i  asi  i  no  de  otra  manera,  entrase  en  la  gloria 
Gal!  6/i7.*  9M  le  estaba  aparejada:  que  asi  de  la  misma  manera  conviene  que  nosotros, 
por  muchas  tribulaciones,  entremos  en  el  reino  de  Dios.  Por  tanto,  cuando  pa-- 
deMmos  tribulaciones  por  el  nombre  de  Cristo,  las  marcas  con  que  él  Sefior 
suele  marcar  las  ovejas  de  su  aprisco,  son  imprimidas  en  nosotros.  Por  esta 
raion,  pues»  somos  tenidos  por  dignos  del  reino  de  Dios,  porque  traemos  en 
Doestro  cuerpo  las  señales  de  nuestro  Señor  i  Maestre,  las  cuales  son  las  mar- 
cas de  los  hijos  de  Dios.  A  este  propósito  son  estas  sentencias:  Nosotros  por 
II.Gor.4tiO.  todas  parios  traemos  en  nuestro  cuerpo  la  mortificación  de  Jesu  Cristo,  para 
que  su  vida  sea  numifestada  en  nosotros.  Iteo,  Nosotros  somos  configurados  A 
sos  pasiones  para  venir  A  la  semejaaca  de  la  recnrrecion  de  los  muertos.  La 
raion  que  San  Pablo  añide,  A  saber,  que  es  cosa  justa  delante  de  Dios  dar  re- 
lajación A  aquellos  que  han  trabajado,  no  es  para  probar  alguna  dignidad  de 
las  obras,  dno  solamente  para  confirmar  la  esperanca  de  salud,  como  sí  di- 
jese: Godo  conviene  al  justo  juicio  de  Dios  tomar  venganca  de  vuestros  ene- 
migos por  los  agravios  i  molestias  que  os  habrAn  hecho:  asi  de  la  misma  ma*« 
ñera  conviene  que  él  os  dé  relajación  i  reposo  de  vuestras  miserias.  El  otro 
lugar  que  dice,  que  de  tal  manera  es  racon  que  la  justicia  de  Dios  no  ponga  en 
olvido  los  servidos  que  se  le  han  hecho,  que  casi  da  A  entender  que  él  seria 
injusto  si  los  olvidase,  se  debe  entender  en  este  sentido:  que  Dios  para  desper- 
tar nuestra  torpeca  nos  ha  dado  esperanca  que  todo  cuanto  trabajo  tomAremos 
por  la  gloria  de  su  «mibre,  no  serA  perdido  ni  tomado  en  vano.  Tengamos  siem- 
pre en  la  memoria  que  esta  promesa,  como  todas  las  demAs,  no  nos  aprove- 
oharA  de  ninguna  cosa,  si  la  gratuita  alianca  de  misericordia  no  precediese, 
sobre  la  cual  se  fundase  toda  la  certidumbre  de  nuestra  salud.  Teniendo  esto 
por  cierto,  debemos  tener  certísima  conflanca  que  la  liberalidad  de  Dios  no  ne- 
garA  su  retribución  i  premio  A  los  servicios  que  le  hubiéremos  hecho,  aunque 
ellos  de  si  no  mereccan  este  premio.  El  Apóstol  para  nos  confirmar  en  esta  es- 
peranca, afirma  Dios  no  ser  injusto,  que  no  haya  de  tener  su  palabra  i  cum- 
plir la  promesa  que  una  vec  hubiere  hecho.  Asi  que  esta  justicia  de  Dios  mas 
se  ba  de  referir  A  la  verdad  de  su  promesa,  que  no  A  la  equidad  del  pagamos 
lo  que  se  nos  debe.  Conforme  al  cual  sentido  hai  un  notable  dicho  de  San 
Augustin:  el  cual  craio  este  bienaventurado  no  dudó  repetirio  mui  muchas  ve- 
ces, como  cosa  mui  memorable,  asi  yo  también  lo  tengo  por  tal,  que  lo  deba- 
mos continuamente  tener  en  la  memoria  i  acordamos  del.  Fiel ,  dice  San 
In  Sal.  3t,  Augustin,  es  el  Señor,  el  cual  se  nos  ba  hecho  nuestro  deudor:  no  tomando  co^ 
109  etalim  sa  ninguna  de  nosotros,  mas  liberalmente  prometiéndonoslo  todo. 
^P®-  8    Alegan  también  nuestros  adversarios  estos  lugares  de  Sao  Pablo:  Si  yo 

\  I.  Cor.  13,     tuviere  toda  la  Fé,  de  tal  manera  que  traspasase  los  montes  de  un  lugar  A  otro, 
2,  i  13.        i  yo  no  tuviere  (Caridad^  nada  soí.<  Iten,  Mas  ahora  permanecen  la  Fé,  Espe- 
ranca 
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raMa  i  Caridad :  Binpen)  la  iBay^  delkis  es  U  (^^  €ékm.3,th, 

sas  tened  Caridad,  la  cual  es  el  vincula  de  la  perfeiioo.  De  los  prioieroe  h^a^ 

res  ouesiroe  Fariseos  se  esfuerzao  &  probar  nosotros  ames  ser  jostíBcadoa  por 

Caridad  que  oo  por  Fé;  couvleoo  á  saber,  &  causa  que  la  caridad  tieoe  mai 

mayor  virtud  (cooio  ellos  dizeo)  que  ao  la  Fé.  Pero  esta  sutileza  mui  fásilmeote 

se  puede  confular.  Porque  ya  habernos  eo  lo  pasado  declarado  que  lo  que  está 

dicto  ea  el  primer  lugar  oo  tiene  que  ver  en  cosa  níoguBa  con  la  verdadera  Fé. 

El  segundo  lugar  nosotros  también  lo  interpretamos  de  la  verdadera  Fé,  en  el 

cTual  el  Apústcrf  preflere  la  Caridad  como  mayor  &  la  Fé :  no  porque  ella  sea 

mas  meritoria,  sino  porque  es  mas  frutlfera  i  provechosa,  k  causa  que  ella  mas 

se  estiende,  &  causa  que  ella  á  mui  muchos  mas  sirve,  &  causa  que  ella  siempre 

tiene  su  fuena  i  vigor :  siendo  asi  que  el  usar  de  la  Fé  no  sea  sino  por  un 

zierto  tiempo  i  no  roas.  Si  consideramos  la  eizelenzia  con  mui  justa  cansa  el 

amor  de  Dios  tendr&  el  primer  lugar  i  ser&  el  prinzipah  del  cual  San  Pablo  no 

haUa  en  este  lugar.  Porque  esto  es  en  k>  que  él  prinzipalmente  insiste» 

que  nos  edifiquemos  los  unos  á  los  otros  con  una  Caridad  reziproca.  Mas  pon-» 

gamos  por  caso,  que  la  Caridad  por  tolas  vias  i  maneras  sea  muí  ipas  .esie« 

lenta  que  la  Fé  :  pero  eu&l  ser&  el  hombre  de  buen  Juizio,  i  aun  cuál  serft  el 

qoe  tuviere  el  zeiebro  enteramente  sano  que  desto  infiera  que  la  Caridad  justi*^ 

flca  mas.  La  foerza  de  justificar  que  la  Fé  tiene,  no  consiste  en  la  dignidad  da   . 

la  obra.  Porque  nuestra  juslificazion  consiste  en  la  sola  misericordia  de  Dios,  i 

en  el  mérito  de  Cristo :  lo  cual  cuando  la  Fé  lo  aprende ,  entornes  ella  se 

dize  qoe  justifica.  Si  (Mies  ahora  preguntiremos  á  nuestros  adversarios. en  qué 

sentido  ellos  atribuyan  la  juslificazion  A  la  Caridad,  resp(HiderAn :  Que  porque 

ella  es  una  virtud  agradable  A  Dios»  que  por  et  mérito  della  por  la  aseptazioa 

de  la  divina  bondad  nos  es  á  nosotros  imputada  la  justizia.  Desto  vemes  cuAn 

bien  prozeda  su  argumento.  Nosotros  dezimos  la  Fé  justificar,  no  pon^  ella 

por  su  dignidad  nos  merezca  justizia :  sino  porque  ella  sea  instrmnento  por  el 

cual  nosotros  gratuitamente  alcanzamos  la  justizia  de  Cristo.  Estos,  nohaziendo 

menzion  de  la  misericordia  de  Dios,  ni  teniendo  cuenta  con  Cristo  (en  lo  cual 

consiste  toda  nuestra  justizia)  mantienen  nosotros  ser  justificados  por  la  Caridad, 

A  causa  que  ella  sea  mui  mas  exzelente  virtud  que  la  Fé.  Como  si  alguno  dis«- 

potaao,  que  el  Rei  es  mui  mas  apto  i  mui  mas  proprio  para  hazer  un  par  de 

zapatos,  que  no  un  zapatero,  A  causa  que  él  sin  cemparazion  sea  mui  mas  no^ 

ble  i  mui  mas  ezzeleote  que  no  el  zapatero.  Este  solo  argumento  es  bastante 

para  claramente  nos  dar  A  entender  que  todas  las  escuelas  Sorbónicas  no  han 

jamAs  gustado  qué  cosa  sea  la  jostificazion  de  la  Fé.  Pero  si  a^un  oontenzioso 

aun  quiera  replicar  contra  lo  que  habernos  dicho,  que  yo  tomo  el  nombre  de  Fé 

en  mui  diversas  significaziones  en  San  Pablo ,  no  habienck)  por  qué  bazerio 

asi.  Yo  tengo  mui  buena  razón  de  hazerlo  asi.  Porque  siendo  asi  que  todos 

los  dones  que  San  Pablo  rezita,  en  zierta  manera  se  reduzgan  A  la  Fé  i  A  la 

Esperanza,  porque  pertenezen  ai  conozimiento  de  Dios,  él  hazieodo  un  soma*- 

río  i  recapitulazion  al  fin  del  capítulo,  los  comprende  todos  debajo  destos 

dos  nombres  Fé  i  Esperanza.  Como  si  dijera :  I  la  proTezia,  i  las  leiiguas, 

i  el  don  de  interpretar ,  i  la  zienzia ,  todos  estos  dones  van  encaminados  A 

este  bli^noo ,   que  es  guiamos  al   conozimiento  de  Dios.  I  nosotros  no 

conozemos  A  Dios  en  esta  vida  niortai  sino  por  Fé  i  por  Esperanza ,  por 

tanto  cuando  nombro  Fé  i  Es()6raoza ,   yo  coo^prendo  todos  e^tos  dones, 

b  o4 
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Asi  qne  estas  tras  oosas  pennaDen»,  Esperama,  Fé  i  Caridad:  quiere  deaor  qae 
por  mayor  di?ersídad  de  dooes  que  haya,  qae  todos  ellos  se  refieren  á  estos 
tres  ¿ooes :  eotre  los  cuales  la  Caridad  es  la  príozipal,  &g.  Del  teraero  lagar 
iafieren  que  si  la  Caridad  es  el  tIqooIo  de  perfeiioo,  qae  ella  también  será  el 
▼Inculo  de  justica,  la  cual  no  es  otra  oosa  ninguna  que  perfezion.  Primeramente 
aonque  dejemos  de  deiir  que  San  Pablo  llama  en  este  lugar  perfeiion,  coando  ios 
miembros  de  una  Iglesia  bien  ordenada  son  bien  conformes  entre  sí,  i  qoe  asi- 
mismo confesemos  nosotros  ser  perflzionados  delante  de  Dios  por  la  Caridad: 
¿qué  con  todo  esto  concloir&n  ellos  de  nuevo  aquí?  Porque  yo  siempre  replicaré 
al  contrarío,  que  nosotros  nunca  vendremos  á  esta  perfezion,  sino  fuere  oom- 
pliendo  todo  cuanto  la  lei  de  Caridad  nos  manda :  de  aquí  yo  concliré ,  que 
siendo  asi  que  todos  los  hombres  estén  mui  alejados  de  poder  compUr  lo  qoe 
la  Caridad  les  manda,  que  les  es  quitada  toda  esperanza  de  perfozion. 

9  Yo  no  quiero  insistir  en  recontar  todos  los  lugares  que  estos  Sorbonistas 
bnlásticos  inoonsideradamente  toman  de  la  Escritura  de  aquí  i  de  alU,  como 
se  les  ponen  delante  de  ios  ojos ,  para  con  ellos  hazemos  la  guerra.  Porque 
alegan  algunas  vezes  cosas  tan  ridiculas  i  tan  fuera  de  propósito,  que  ni  aon 
cotttarias  yo  no  puedo,  si  no  quiero  ser  tenido  por  tan  oezio  i  inepto  como 
ellos.  Por  tanto  concluiré  con  esta  materia  en  habiendo  declarado  un  dicho 
Hit.  19, 17.  de  Cristo,  con  que  ellos  en  gran  manera  triunfan.  I  es,  cuando  responde  al 
doctor  de  la  Lei,  el  cual  le  habia  preguntado  qué  cosa  fuese  nezesaria  para 
conseguir  salud.  Si  tú  quieres,  dize,  entrar  en  la  vida,  guarda  los  mandamien- 
tos. ¿Qué  queremos  (clizen  ellos)  mas  queesto,pues  que  el  mismo  autor  de  gra- 
fía nos  manda  qoe  aaquiramos  el  reino  de  Dios  por  la  otiservazion  de  los  man- 
damientos? ¿Como  que  no  fuese  cosa  notoria,  que  Cristo  baya  conformado  sus 
respoestas  con  aquellos  con  quien  él  tenia  que  entender?  En  este  lugar  im  doc- 
tor de  la  Lei  le  demanda,  cuál  sea  la  manera  para  alcanzar  la  bienaventuranza: 
i  esto  no  simplemento,  sino  por  estas  palabras :  ¿Qué  deben  hazer  los  hombres 
para  alcanzar  vida  eterna?  Asi  la  persona  del  que  hablaba  como  la  pregunta 
qne  le  proponia  induzian  al  Seftor  á  responderle  como  le  respondió.  Porque 
este  doctor,  hinchado  con  una  fíilsa  persuasión  de  justizia  legal,  estaba  ziego  con 
la  confianza  de  sus  obras.  Demás  desto  él  no  preguntaba  otra  cosa  ninguna, 
sino  cuáles  fuesen  las  obras  de  justizia  con  que  se  alcanzase  salud,  con  mui  justa 
razón  pues  es  enviado  á  la  Lei,  en  la  cual  se  nos  propone  un  perfecUsímo  es- 
pejo de  justizia.  Nosotros  también  á  voz  en  cuello  predicamos  ser  menester 
guardar  los  mandamientos,  si  se  busca  alcanzar  justizia  i  vida  por  las  obras.  I 
zierto  qoe  es  bien  nezesario  que  los  Cristianos  entiendan  esta  doctrina.  Porque 
¿cómo  ellos  se  acojerian  á  Cristo,  si  no  reoonoziesen  que  han  caído  del  ca- 
mino de  vida  en  el  prezipizio  i  total  raina  de  muerte?  I  ¿cómo  entonderian  ellos 
cuánto  se  hubiesen  alejando  del  camino  de  vida,  sino  es  que  primero  entiendan 
cuál  sea  esto  camino  de  vida?  Así  que  entonzes,  i  no  antes,  vienen  á  entender 
8U  asilo  i  relvyio  para  conseguir  salud  estar  en  Cristo,  cuando  ven  cuánta  dis- 
crepanzia  baya  entre  su  vida  i  la  justizia  de  Dios,  la  cual  se  contiene  en  la  oh- 
servazion  de  la  Lei.  La  suma  es  esta:  Si  bascamos  salud  por  las  obras,  debe- 
mos nezesariamento  guardar  los  mandamientos  con  los  cuales  somos  instruidos 
en  perfecta  justizia.  Mas  no  nos  debemos  aquí  detener ,  si  no  queremos  fri- 
tar á  la  mitad  del  camino.  Porque  ninguno  de  nosotros  es  bastante  para  guar- 
dar los  mandamientos :  por  lo  cual,  pues,  somos  escluidos  de  la  justizia  de  la 

Lei 
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Leí,  nos  «s  nensario  que  oos  acojamos  &  otro  refajio:  conviene  á  saber,  á  la 
Fé  en  Cristo.  Por  tanto  de  la  manera  que  el  Señor  en  este  lugar  envía  á  la  Lei 
al  Doctor  delia,  el  cual  él  sabia  estar  hinchado  con  una  vana  confianza  de  las 
obras,  para  que  por  la  Lei  aprenda  á  reconozerse  por  pecador  i  sujeto  &  con- 
denazion  eterna:  asi  su  Majestad  en  otro  lugar  consuela  con  la  promesa  de  su 
grazia  sin  hazer  ninguna  menzion  de  la  Lei  á  otros  que  estaban  ya  humi- 
llados oon  semejante  oonozimiento  de  si  mismos:  Vem'd,  dize,  á  mí  todos  los 
que  estáis  trabajados,  i  cargados,  que  yo  os  recrearé:  i  hallareis  descanso  pa-  Mat.  11,29. 
ra  vuestras  Animas. 

10    Finalmente,  después  que  nuestros  adversarios  estén  cansados  de  tras- 
tornar la  Escritura,  aoójense  á  sus  sutilezas  i  vanas  sofisterías  para  cojemos 
en  ellas.  Primeramente  cavilan  que  la  Fé  en  ziertos  lugares  se  llama  Obra,  i  de   ^uan.  6,29, 
aquí  infieren  que  nosotros  mui  fuera  de  propósito  oponemos  la  Fé  á  las  obras. 
Como  que  la  Fé,  en  cuanto  es  una  obedienzia  á  la  voluntad  divina,  nos  alcanzo 
justizia  por  su  mérito:  i  no  antes,  en  cuanto  abrazando  la  misericordia  de  Dios 
nos  imprime  en  nuestros  corazones  la  justizia  de  Cristo,  la  cual  por  la  bondad 
gratuita  del  Padre  zelestial  nos  es  ofrezida  en  la  predicazion  del  Evanjelio.  Si 
yo  no  me  detengo  en  confutar  tales  niñerías  perdónenmelo  los  lectores.  Porque 
ellas  son  tales,  tan  sin  tomo  i  tan  frivolas,  que  de  sí  mismas  sin  que  nadie  les 
de  un  papirote,  darán  consigo  en  tierra.  Con  todo  esto  parézeme  que  será  bue- 
no responder  á  una  objezion  que  ellos  hazen:  la  cual,  á  causa  que  tiene  una 
zierta  aparenzia  i  color  de  razón,  podria  mover  algún  escrúpulo  á  los  simples  i 
no  mui  ejerzitados.  Siendo  así  (dizen  ellos)  que  las  cosas  opuestas  i  contrarias 
pasen  por  una  misma  regla,  pues  que  cada  pecado  nos  es  imputado  á  injusli- 
zia,  conviene  conforme  á  razón  que  cada  buena  obra  nos  sea  imputada  á  justi- 
zia. Los  que  responden:  La  condenazion  de  los  hombres  provenir  propriamente 
de  sola  infidelidad,  i  no  de  pecados  particulares,  zierto  no  me  satisfazen.  Yo 
bien  me  acuerdo  con  ellos  que  la  fuente  i  raíz  de  todas  los  males  es  la  incredu- 
lidad. Porque  ella  es  el  primer  prinzipio  de  renunziar  i  de  apartarse  de  Dios, 
de  donde  se  siguen  las  particálares  transgresiones  contra  la  Lei,  Mas  cuanto  á 
esto,  qoe  pareze  que  ellos  contrapesan  con  una  misma  balanza  las  buenas  obras 
i  las  malas  para  estimar  la  justizia  ó  la  injustizía,  en  esto  yo  soí  constreñido  á 
no  me  conformar  con  ellos.  Porque  la  justizia  de  las  obras  es  una  perfecta  obe- 
dienzia de  la  Lei.  Así  que  ninguno  puede  ser  justo  por  sus  obras,  si  no  sigue  á 
la  Lei  de  Dios  como  A  una  línea  derecha  todo  el  curso  de  su  vida:  al  momento 
que  se  ha  apartado  della,  ó  á  una  parte  óá  otra,  luego  este  tal  es  caido  en  in- 
justizia.  De  aquí  consta,  qoe  la  justizia  no  conste  en  una  sola,  ó  en  unas  pocas 
buenas  obras,  mas  que  consiste  en  una  entera,  continua  i  inmudable  observa- 
zion  de  la  voluntad  de  Dios.  Empero  mui  diferente  i  mui  otra  es  la  manera  de 
juzgar  la  injustizía.  Porque  el  que  ha  fornicado,  ó  hurtado,  por  un  solo  delícto 
es  digno  de  muerte,  por  cuanto  ha  ofendido  la  Majestad  divina.  Así  que  estos 
nuestros  grandes  parteros  engáñanse  por  no  considerar  atentamente  lo  que  dize 
Santiago,  conviene  á  saber,  que  cualquiera  que  hubiere  ofendido  en  un  man-  J^*  ^i  ^^* 
damiento,  es  hecho  culpado  de  todos.  Porque  el  que  defendió  el  matar,  defen- 
dió también  el  hurtar,  &o.  Por  tanto  no  se  debe  tener  por  absurdo  lo  que  nos- 
otros dezimos,  La  muerte  ser  justo  salario  de  cualquiera  pecado:  visto  que  cada 
uno  de  los  pecados  justamente  mereze  la  ira  i  castigo  de  Dio?.  Empero  mui  oes- 
ziamente  argumentaría  el  que  por  el  contrario  concluyese,  que  el  hombre  puede 
oooseguir  la  grazia  de  Dios  por  una  sola  buena  obra ,  el  cual  por  sus  muchos 
pecados  mereze  su  ira. 
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CAP.  XIX. 
De  la  libertad  Cristiana. 

HORA  debemos  tratar  de  la  libertad  Cristiana:  la  oaal  do  se  de- 
4  be  olvidar  de  tratar  aqael  qne  tiene  propósito  de  comprender  i 

recojer  en  un  breve  compendio  ta  suma  de  ta  doctrina  Evaiyé* 
lica.  Porque  es  ana  cosa  muí  nezesaría,  i  sin  el  oonoiimiento 
della  &  gran  pena  las  oonszienzias  se  atreven  á  tomar  cosa  ninguna  en  manos 
sino  con  duda:  mui  muchas  cosas  los  hazen  detenerse  i  volverse  atrás,  siempre 
andan  vazilando  i  temblando,  I  prinzipalmente  esta  doctrina  de  la  libertad 
Cristiana  es  un  apéndize  6  azesorio  de  la  justificazion,  i  nos  sirve  mui  mucho 
para  entender  su  virtud.  1  aun  mas  digo:  todos  aquellos  que  de  veras  temen  & 
Dios,  sentirán  de  aquí  ser  inestimable  el  fruto  de  aquella  doctrina  de  que  los 
impíos,  los  luzianos,  los  ateístas  i  hombres  sin  Dios  i  sin  relyion  ninguna,  tan 
á  su  plazer  se  mofan  en  sus  donaires  i  remoquetas:  porque  en  aquella  su  em- 
briaguez espiritual  que  los  tiene  fuera  de  sn  seso,  cualquiera  desvergflenza  i 
descaramiento  les  es  lizito.  Esta,  pues,  será  su  proprio  lugar  para  tratar  desta 
materia:  i  aunque  en  lo  ya  dicho  la  hayamos  como  de  pasada  tocado  algunas 
vezes,  con  todo  esto  mui  bien  ha  sido  reservar  el  de  propósito  tratar  della  has« 
ta  este  lugar:  porque  al  momento  que  es  hecha  alguna  menzion  de  la  libertad 
Cristiana,  luego  veréis  que  los  unos  sueltan  las  riendas  á  sus  concupiszenzias: 
los  otros  mueven  grandes  alborotos,  si  con  tiempo  i  luego  al  momento  no  se 
pone  orden  en  sujetar  estos  lijeros  espíritus,  que  corrompen  i  del  todo  echan 
á  perder  todo  cuanto  se  les  pone  delante  por  mui  bueno  que  sea.  Porque  las 
unos  so  color  i  pretexto  desta  libertad  echan  de  si  toda  obedienzia  de  Dios,  i 
se  toman  una  lizenzia  desenfrenada:  Otros  se  indignan  i  no  quieren  oir  hablar 
desta  libertad  pea<tándose  que  por  ella  toda  moderazion,  orden  i  discrezíon  de 
cosas  se  confunda  i  quito.  ¿  Qnd  haremos  nosotros  en  tal  caso  viéndonos  zer- 
cados  de  todas  partes,  i  puestos  en  tal  estrecho?  ¿Será  por  ventura  lo  mejor 
no  hazer  menzion  de  la  libertad  Cristiana,  ni  tener  cuenta  con  ella  para  desta 
manera  evitar  estos  peligros?  mas,  como  ya  habernos  dicho,  sin  el  conozimien- 
to  desta  libertad,  ni  Cristo,  ni  la  verdad  de  su  Evanjelio,  ni  el  reposo  i  paz  in- 
terna de  las  ánimas  pueden  ser  de  veras  conozidos.  Al  contrario,  pues  que  asi 
es,  debemos  poner  toda  nuestra  dílijenzia  en  que  una  tan  nezesaría  doctrina 
como  esta,  no  sea  sepultada  ni  puesta  al  rincón,  i  que  con  todo  esto  sean  con- 
futadas tas  absurdas  objeziones,  que  tocante  á  esta  materia  se  suelen  mover. 
2  La  libertad  Cristiana  en  tres  partes,  según  mi  juizio,  consisto.  La  pri- 
mera es,  que  las  oonszienzias  de  los  fieles  cuando  se  trata  de  buscar  confianza 
delanto  de  Dios  de  su  justificazion,  se  levanten  i  empinen  sobre  la  Lei,  i  que 
se  olviden  de  toda  justizia  legal.  Porque  siendo  así  que  la  Lei  (como  ya  en  lo 
arriba  dicho  se  ha  probado)  no  deje  á  ninguno  justo:  una  de  dos,  ó  es  menes* 
ter  que  seamos  excluidos  de  toda  esperanza  de  ser  justificados,  ó  es  menester 
que  seamos  libres  de  la  Lei:  i  que  seamos  de  tal  manera  libres,  que  no  tenga- 
mos cuenta  ninguna  con  nuestras  obras.  Porque  cualquiera  que  piensa,  que 
debe  para  conseguir  justizia  poner  de  su  parte  siquiera  un  tantito  de  obras, 
este  tal  no  puede  determinar  fin  ni  manera  deltas,  mas  se  constituye  deudor  de 
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toda  la  Lei.  Asi  que  onando  se  trata  de  nuestra  justificazion ,  es  menester  que 
no  haxiendo  meniion  ninguna  de  la  Lei  i  echada  aparte  toída  imajinazion  de 
obras ,  abrasemos  la  sola  misericordia  de  Dios :  i  es  menester  que  quitando  los 
ojos  de  nosotros  mismos ,  los  pongamos  i  pernos  en  solo  Jesu  Cristo.  Porque 
aqal  no  se  demanda  en  qué  manera  seamos  justos:  mas  lo  que  se  demanda  es» 
ea  que  manera  nosotros  siendo  injustos  i  indignos  seamos  tenidos  por  justos. 
De  lo  cual  si  nuestras  oonszienzias  quieren  tener  alguna  zertidumbre,  no  deben 
dar  ningún  lugar  ni  entrada  á  la  Lei.  Ni  tampoco  ninguno  debe  de  aquf  inferir 
la  Lei  ser  superfina ,  i  servir  de  nada  á  los  Deles:  &  los  cuales  no  por  eso  ella 
los  deja  de  enseñar ,  exhortar  i  instigar  á  bien  ,  aunque  cuanto  al  tribunal  de 
Dios  ella  no  tenga  logar  en  sus  conszienzías.  Porque  estas  dos  cosas »  como 
ellas  son  diversísimas ,  asi  nosotros  también  las  debemos  mui  bien  i  con  dili« 
jeniia  distinguir.  Toda  la  vida  del  Cristiano  debe  ser  una  meditazion  i  ejerzizio 
de  piedad :  porque  somos  llamados  á  saotiflcazion.  En  esto  consiste  el  oBzio  de  Efes.  i,  4. 
la  Lei  9  de  advertiéndonos  de  nuestro  deber  inzitamos  á  vivir  en  santidad  i  ino<-  ^'  '^^^  ^*  ^• 
zenzia.  Empero  cuando  las  conszienzias  se  inquietan  no  sabiendo  en  qué  manera 
puedan  tener  á  Dios  propizio  i  de  su  parte ,  no  sabiendo  qué  tendrán  que  res- 
ponder y  ni  con  qué  confianza  podrán  ellas  alzar  sus  ojos  cuando  emplazadas 
parezerán  delante  del  juizio  de  Dios ,  entonzes  no  deben  venir  &  cuenta  con  la 
Lei,  ni  pensar  qué  sea  lo  que  la  Lei  demande:  mas  deben  poner  delante  de  sus 
ojos  por  justizía  suya  á  solo  Jesu  Cristo ,  el  cual  sobrepiúa  i  exzede  á  toda  la 
perfezion  de  la  Lei. 

3  Casi  todo  el  argumento  de  la  Epístola  á  los  6&latas  se  funda  sobre  este 
punto :  porque  mui  fázilmente  se  puede  probar  por  la  manera  de  argumentar 
de  que  usa  San  Pablo ,  ser  mui  neszios  los  intérpretes  que  dizen  San  Pablo  no 
combatir  en  esta  Epístola  sino  solamente  por  la  libertad  de  las  zeremonias:  como  ^^  ,  »  .  ^ 
coando  dize,  que  Cristo  es  hecho  por  nosotros  maldizion  para  que  nos  redi^  ^^*  ^'  ^^* 
míese  de  la  maldizion  de  la  Lei.  Iten,  Estad  firmes  en  la  libertad  en  que  Cristo 
os  ha  puesto ,  i  no  volváis  otra  vez  á  ser  presos  en  el  yugo  de  servidumbre.  Hé 
aqdi  yo  Pablo  os  digo,  que  si  os  zircnnzidardes ,  Cristo  no  os  aprovechará  na- 
da:  1  el  que  se  circunzida  se  obliga  á  cumplir  toda  la  Lei.  Cristo  os  es  hecho 
ozioso  á  todos  cuantos  de  vosotros  fuéredes  justificados  por  la  Lei :  de  la  gra- 
zía  habéis  caido.  En  estas  razones  del  Apóstol  otra  cosa  sin  duda  ninguna  de 
mui  mayores  quilates  que  la  libertad  de  las  zeremonias  se  contiene.  Es  verdad 
qoe  yo  confieso  que  San  Pablo  trata  en  esta  Epístola  á  los  Calatas  de  las  zere- 
monias :  Porque  él  combate  en  ella  con  los  falsos  Apóstoles  ,  los  cuales 
intentaban  volver  A  meter  en  la  Iglesia  Cristiana  las  viejas  sombras  de  la 
Leí  y  las  cuales  habian  sido  anuladas  i  deshechas  con  la  venida  de  Cristo. 
Mas  para  bien  declarar  esta  cuestión ,  seria  menester  subir  mas  alto ,  con- 
viene á  saber  A  la  fuente  de  donde  esta  cuestión  mana ,  en  la  cual  toda  esta 
cuestión  consiste.  Primeramente  por  cuanto  la  claridad  del  Evanjelio  era 
escurezída  con  estas  figuras  i  sombras  Judaicas ,  él  muestra  que  nosotros 
tenemos  en  Jesu  Cristo  una  entera  i  sólida  exhibízidn  de  todas  aquellas 
cosas  que  estaban  figuradas  en  las  zeremonias  Mosaicas.  Segundariamen- 
te, por  cuanto  aquellos  engai^dores  plantaban  en  los  corazones  del  pue- 
blo una  malísima  opinión ,  conviene  &  saber  ,  que  esta  obedienzia  en 
cumplir  las  zeremonias  de  la  Lei  valia  para  merezer  la  grazia  de  Dios: 
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él  prínzipalmente  insiste  sobre  este  punto,  que  los  fieles  do  se  piensen  poder  al- 
canzar justizia  delante  de  Dios  por  obras  ningunas  de  la  Leí ,  i  mni  mucho 
G|l.  4,  30.  oooQOS  por  estas  meoudeozias  de  cosas  exteriores.  I  juntamente  con  esto 
enseba  nosotros  ser  por  la  muerte  de  Cristo  libres  de  la  condenazion  de  la 
Leí ,  la  cual  es ,  de  otra  manera ,  sobre  todo  el  linaje  humano :  &  fln  que  ten- 
gan entero  reposo  en  sus  conszienzias :  el  cual  argumento  conviene  mui  mo- 
cho &  este  propósito  de  que  hablamos.  En  conclusión ,  él  mantiene  la  libertad 
de  las  conszienzias  declarando  ellas  no  astar  obligadas  á  guardar  oosas  no  ne* 
zesarias. 

4    La  otra  parte  de  la  libertad  Cristiana ,  la  cual  depende  de  la  preze- 
denle ,  es  que  las  conszienzias  obedezcan  á  la  Lei ,  no  como  constreñidas  por 
nezesidad  de  la  Lei :  mas  siendo  libres  del  yugo  de  la  Lei ,  de  si  mismas  i  de 
mui  buena  gana  obedezcan  i  se  sujeten  á  la  voluntad  de  Dios.  Porque  siendo 
asi  que  ellas  perpetuamente  son  atormentadas  con  terrores  todo  el  tiempo  que 
están  debajo  del  imperio  i  mando  de  la  Lei ,  jamás  se  deliberarán  á  libremente 
i  con  una  alegre  prontitud  obedezer  al  Señor ,  si  no  es  que  ellas  primeramente 
hayan  alcanzado  esta  libertad.  Podremos  por  un  ejemplo  mni  mas  clara  i  breve- 
Deut.  6,5.     mente  entender  á  qué  propósito  digamos  todo  esto.  Mandamiento  de  la  Lei  es, 
que  amemos  á  nuestro  Dios  de  todo  nuestro  corazón ,  de  toda  nuestra  ánima  i 
de  todo  nuestro  poder.  Para  que  esto  venga  en  efecto  es  menester  que  nuestra 
ánima  se  vázie  primero  de  todo  otro  sentido  i  pensamiento :  es  menester  que  el 
corazón  sea  limpio  de  todos  otros  deseos ,  i  que  todo  nuestro  poder  i  fuerzas  se 
apliquen  i  empleen  en  solo  esto.  Los  que  mui  mucho ,  en  comparazion  de  los 
otros ,  se  han  adelantado  en  el  camino  del  Señor ,  astán  mui  lejos  deste  para- 
dero. Porque  aunque  ellos  amen  áDios  con  un  buen  afecto  i  de  un  corazón  sin- 
zero ,  mas  aun  con  todo  esto  ellos  no  dejan  de  tener  una  gran  parte  de  su  co- 
razón i  áninia  embarazada  con  afectos  de  carne ,  con  los  cuales  son  detenidos  i 
embarazados  á  fin  que  no  puedan  tan  libre  i  desembarazadamente  acojerse  á 
Dios.  Es  verdad  que  se  esfuerzan  cuanto  pueden  á  ir  adelante:  mas  la  carne  en 
parte  debilita  sus  fuerzas  dellos,  i  en  parte  las  aplica  á  sí  misma.  ¿  Qué  harán, 
pues,  aquí,  viendo  que  ninguna  otra  cosa  hazen  menos  que  cumplir  la  Lei? 
Ellos  quieren ,  procuran  i  pretenden :  pero  ninguna  cosa  con  la  perfezion  que 
conviene.  Si  ponen  sus  ojos  en  la  Lei ,  todo  cuanto  intentan  i  pretenden  hazer, 
veen  ser  maldito.  I  no  hai  por  qué  ninguno  se  engañe  pensando  su  obra  no  ser 
del  todo  mala  á  causa  de  ser  ella  imperfecta,  i  que  con  todo  estopor  esta  mis- 
ma causa  todo  cuanto  hai  en  ella  de  bueno,  es  azepto  á  Dios.  Porque  la  Lei  de- 
mandando una  perfecta  dlleczion  i  amor  condena  toda  imperfezion :  sino  es , 
que  el  rigor  sea  mitigado.  Considere ,  pues,  el  tal  bien  su  obra,  i  bailará  que 
lo  que  él  pensaba  en  parle  ser  bueno ,  es  transgresión  de  la  Leí  en  cuanto 
no  es  perfecto. 

5  Veis  aquí  en  qué  manera  todas  nuestras  obras  están  debajo  de  la  maldn 
zion  de  la  Lei ,  si  fuesen  examinadas  con  el  rigor  de  la  Lei.  ¿Cómo ,  pues ,  las 
pobres  ánimas  se  animarían  á  alegremente  hazer  aquello  por  lo  cual  se  persua- 
diesen que  no  habrían  sino  maldizion?  Por  el  contrario,  si  ellas  siendo  litortadas 
desta  tan  severa  exaczion  de  la  Lei ,  ó  por  mejor  dezir ,  de  todo  el  rigor  de  la 
Lei ,  oigan  que  Dios  con  un  dulzor  de  padre  las  llama ,  con  grande  alegría  i 
gozo  responderán  al  que  las  llama,  i  lo  seguirán  'adonde  quiera  que  las  quiera 
llevar.  En  suma,  todos  cuantos  están  debajo  del  yugo  de  la  Leí,  son  semejantes 
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á  los  siervos,  á  los  coales  sus  amos  cada  día  les  ponen  sos  tasas  i  tareas  qae 
hagan.  Porque  estos  ninguna  cosa  se  piensan  haber  hecho,  ni  se  atreven  &  pa- 
reier  delaiile  de  sos  amos,  sin  qoe  por  entero  hayan  primero  hecho  la  tasa  que 
sos  amos  les  habian  puesto.  Empero  los  hijos,  los  cuales  mas  liberal  i  dolze* 
meóte  son  tratados  de  sus  padres ,  no  se  temen  de  presentar  &  sus  padres  sos 
obras  imperfectas  i  á  medio  bazer,  i  aun  con  algunas  faltas ,  confiados  que  so 
obedienzia  dellos  i  su  buena  voluntad  será  agradable  á  sus  padres,  puesto  caso 
qoe  ellos  no  hayan  hecho  so  obra  con  tanta  perfezion  como  quisieran.  Tales 
conviene  qoe  nosotros  seamos ,  que  de  zierto  nos  persuadamos  nuestros  serví - 
nos  ser  agradables  &  nuestro  miseríoorJiosIsimo  Padre,  coales  ellos  sean ,  im- 
perfectos i  ¿  medio  hazer.  Como  él  mismo  nos  lo  confirma  por  el  Profeta:  To  Mal.  3, 17. 
les  perdonaré,  dize,  como  suele  el  padre  perdonar  ¿  su  bijo ,  que  le  sirve :  en 
el  cual  lugar  se  vee  claramente  que  perdonar  se  toma  por  benignamente  so- 
portar i  disimular  las  faltas ,  siendo  asi  qoe  haze  menzion  de  servicio.  I  no 
nos  es  poco  nezesaría  esta  confianza ,  sin  la  coal  en  vano  emprenderíamos 
todo  cnanto  emprendiésemos.  Porque  Dios  con  ninguna  obra  nuestra  se 
tiene  por  honrado ,  sino  con  aquella  que  mui  de  veras  i  de  propósito  nos- 
otros bagamos  para  honrarle.  ¿I  esto  cómo  se  puede  hazer  entre  aque- 
llos terrores ,  cuando  dudamos  sí  Dios  con  nuestra  obra  sea  ofendido  ó  ser- 
vido? 

6  I  zierto  esto  es  la  causa  por  qué  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos   fieb.  11,2. 
atriboye  á  la  Fé  todas  coantas  buenas  obras  se  leen  los  padres  antiguos  haber 

hecho ,  i  las  pesa  i  les  da  su  valor  solamente  s^^n  la  Fé.  Tocante  &  esta  li- 
bertad, bal  una  exzelente  sentenzia  en  la  Epístola  á  los  Romanos:  en  el  cual  Rom.  6, 12. 
logar  San  Pablo  concluye  que  el  pecado  no  debe  enseñorearse  de  nosotros,  por 
cuanto  no  somos  debajo  de  la  Leí ,  sino  debajo  de  la  grazia.  Porqoe  habiendo 
él  exhortado  á  los  fieles  á  qoe  el  pecado  no  reinase  en  so  coerpo  mortal  dellos, 
i  á  qoe  no  presentasen  sus  miembros  al  pecado  por  instrumentos  de  iniquidad, 
mas  qoe  se  ofreziesen  á  Dios  como  resuzitados  de  entre  los  muertos ,  i  sus 
miembros  á  Dios  por  instrumentos  de  justizia:  i  siendo  así  que  ellos  al  contra- 
rio pudiesen  de  su  parte  objectar  que  aun  traían  &  cuestas  su  carne  llena  de 
concupiszenzias,  i  que  el  pecado  habitaba  en  ellos:  él  luego  pone  esta  consola- 
zion ,  qoe  estaban  libres  de  la  Leí.  Como  si  dijera :  Aonqoe  el  pecado  no  est& 
aon  en  ellos  muerto ,  i  aunque  sientan  que  la  justizia  no  vive  aun  enteramente 
en  ellos,  pero  con  todo  esto  que  no  tienen  por  qué  temerse,  ni  por  qué  desma- 
yarse, como  que  siempre  tuviesen  á  Dios  ofendido  por  las  reliquias  del  pecado 
que  en  ellos  quedaban :  pues  que  por  la  grazia  son  libertados  i  ahornulos  de 
la  Lei,  á  fio  que  sos  obras  no  sean  examinadas  con  la  regla  í  nivel  de  la  dicha 
Lei.  I  los  que  infieren  que  podemos  mui  bien  pecar ,  pues  que  no  estamos  de- 
bajo de  la  Lei ,  entiéndanse  los  tales  que  esta  libertad  en  nada  tiene  que  ver 
con  ellos:  el  fin  de  la  cual  es  induzlmos  i  animamos  al  bien. 

7  La  terzera  parte  de  la  libertad  cristiana  es ,  que  delante  de  Dios  no  ha- 
gamos conszienzía  de  cosas  ningunas  exteriores ,  las  cuales  de  sí  mismas  son 
indiferentes ,  de  tal  manera  que  ya  las  podamos  hazer,  ya  las  podamos  indi- 
ferentemente dejar.  I  zierto  que  nos  es  mui  nezesarío  conozer  esta  libertad: 
porque  en  el  entretanto  que  no  la  tuviéremos ,  nunca  tendremos  reposo  en 
nuestras  cooszienzias ,  i  ningún  fin  tendrán  las  superstiziones.  Muí  muchos 
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haí  qoe  nos  tienen  por  grandes  neszios  porque  defendemos  sernos  Ifzito  oomer 
libremente  carne,  i  dezimos  la  observazion  de  los  días ,  i  el  aso  de  vestirse  ser 
libre,  i  otras  semejantes  cosas:  las  cuales  (como  ellos  se  piensan)  son  frivolas  ¡ 
de  ningún  momento:  pero  zierto  qoe  mui  mocho  mas  hai  que  considerar  en 
estas  cosas,  de  lo  que  comunmente  el  vulgo  se  piensa.  Porqne  después  que  una 
vez  las  oonszienzias  se  han  dejado  caer  en  el  lazo,  ellas  se  meten  en  un  luengo 
i  inextricable  laberinto ,  del  cual  no  fázilmente  podrán  daspues  salir.  Si  al-* 
guno  comenzare  á  dudar ,  si  le  sea  lízito  usar  de  lino  en  sus  pañetes ,  camisas, 
pañiznelos  i  servietas,  después  ni  aun  del  cáfiamo  estará  seguro,  i  á  la  fin  oo-* 
menzará  á  dudar  si  le  sea  Ifzito  usar  de  estopa.  Porque  dentro  de  sf  mismo 
revolverá  que  podría  zenar  sin  servietas ,  i  que  podría  pasarse  sin  pañizuelos. 
Si  á  alguno  le  pareziere  no  le  ser  lizito  comer  de  vianda  que  sea  algún  tanto 
delicada ,  este  tal  á  la  fin  con  poca  quietud  de  su  cooszienzia  delante  de  Dios, 
comerá  pan ,  bazo  i  las  viandas  oomunes :  porque  pasarle  ha  por  la  memoria 
que  podría  sustentar  su  cuerpo  con  viandas  aun  mui  mas  viles.  Si  hiziere  es* 
crúpulo  de  beber  de  un  vino  algún  tanto  suave ,  después  ni  aun  beberá  bezes 
con  quieta  conszienzia.  Finalmente,  este  tal  no  osará  tocar  para  beber  el  agua 
que  ñiere  mas  suave  i  mas  clara  que  las  otras.  En  conclusión ,  este  tal  veiárá 
á  tanta  locura ,  que  tendrá  por  mui  grande  pecado  pasar  sobre  una  paja  atra* 
vesada.  Porque  aquí  no  se  comienza  un  lijero  oombate  de  conszienzia :  mas 
esta  es  la  duda ,  si  quiera  Dios  que  usemos  destas  cosas  ó  de  aquellas :  coya 
voluntad  debe  prezeider  en  todo  cuanto  pensáremos  i  biziéremos.  De  aquí  es 
nezesario  que  unos  de  desesperados  se  echen  en  un  profundo  piélago :  i  que 
otros  no  haziendo  caso  de  Dios ,  i  echando  de  si  su  temor,  no  tengan  cuenta 
con  impedimento  ninguno  que  delante  se  les  ponga,  sino  qoe  por  donde  quiera 
pasen  no  sabiendo  cuál  sea  su  camino.  Porque  todos  cuantos  están  enredados 
en  semejantes  dudas ,  adonde  quiera  que  se  vuelvan ,  no  verán  otra  oosa  que 
escrúpulos  de  conszienzia. 

Rom.  14,14.  S  "^0  sé  (dize  San  Pablo)  que  no  hai  oosa  común  (por  oomon  él  entiende 
profana)  mas  á  aquel  que  piensa  alguna  cosa  ser  coman,  á  aqoel  le  es  oomun. 
En  las  cuales  palabras  él  pone  debajo  de  nuestra  libertad  todas  las  cosas  exte- 
riores :  con  tal  que  nuestras  oonszienzias  estén  delante  de  Dios  seguras  desta 
libertad.  Empero  si  alguna  superstiziosa  opinión  nos  pusiere  el  esorúpolo, 
las  mismas  cosas  que  de  si  mismas  i  de  su  naturaleza  eran  limpias,  se  nos  en- 

Rom.  14,22.  suzian.  Por  esto  él  a&ide:  Bienaventurado  el  que  no  se  condena  á  si  mismo 
en  lo  que  aprueba.  Mas  el  que  haze  diferenzia ,  si  comiere  es  condenado:  por- 
que no  comió  por  Fé:  i  todo  lo  que  no  sale  de  Fé,  es  pecado.  Los  que,  pues, 
están  en  tales  estrechos ,  i  con  todo  esto  se  atreven  á  hazer  cualquiera  cosa, 
¿  cómo  no  se  alejan  estos  tales  otro  tanto  de  Dios  ?  Empero  aquellos  que  de 
veras  son  tocados  con  algún  temor  de  Dios ,  aunque  son  constreñidos  á  ha- 
zer muchas  cosas  contra  sus  conszienzias ,  de  miedo  se  abaten  i  echan  por 
tierra.  Todos  cuantos  hai  desta  hechura ,  ningún  don  ni  beneflzio  reziben  de 
Dios  con  hazimiento  de  grazias ,  con  lo  cual  solo  San  Pablo  testifica  todas 

I.  Tim.  4,      las  cosas  sernos  santificadas  para  uso  i  servizio  nuestro.  I  yo  entiendo  un 

^'  hazimiento  de  grazias  que  salga  del  corazón,  que  conozca  la  liberalidad  i 

bondad  de  Dios  en  sus  dones.  Porque  muchos  hai  delios  que  entienden  ser 
beneflzios  de  Dios  aquellos  de  que  ellos  gozan ,  i  loan  á  Dios  en  sus  obras: 

mas 
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iQás  siendo  así  qae  ellos  no  ae  persuadan  haberios  del  rezebído,  ¿cómo  le  darán 
gracias  como  si  del  los  babiesen  rezebido?  Yernos»  pues,  en  suma  qué  sea  lo 
que  esta  libertad  pretenda:  conviene  &  saber,  que  de  los  dones  de  Dios  sin  ningún 
escrúpulo  de  oooszienzia  i  sin  ninguna  perturbazion  de  nuestra  ánima  usemos 
para  aquel  fin  i  intento,  para  que  él  nos  los  dio:  con  la  cual  conflanza  nuestras 
ánimas  tengan  paz,  i  reoonozcan  so  liberalidad  para  con  nosotros.  Porque 
aquí  se  comprenden  todas  las  zeremonias  cuya  observazion  es  libre ,  para  que 
las  conszienzias  no  sean  constreñidas  á  observarlas  por  ninguna  nezesidad: 
mas  que  entiendan  que  el  uso  dellas  es  por  gratuito  beneflzio  de  Dios  soto-* 
puesto  á  su  discrezion  según  que  les  pareziere  ser  expediente  para  editt- 
cazion. 

9    Es ,  pues ,  diiyentemente  de  considerar ,  que  la  libertad  Cristiana  con 
todas  sus  partes ,  es  una  cosa  espiritual ,  cuya  fuerza  toda  consiste  en  paziflcar 
delante  de  Dios  las  conszienzias  atemorizadas :  ó  sea  que  ellas  estén  inquietas 
i  dudosas  del  perdón  de  sus  pecados ,  ó  que  estén  congojosas ,  si  las  imper- 
fectas obras  i  manchadas  con  los  vizios  de  la  carne  agraden  á  Dios ,  6  que 
se  atormenten  tocante  al  uso  de  las  cosas  indírerentes.  Por  tanto  perver- 
samente la  interpretan  aquellos  que,  ó  coloran  i  doran  Sus  apetitos  para 
por  esta  vía  abusar  de  los  dones  de  Dios  para  sus  deleites  carnales:  ó  se 
piensan  no  haber  libertad  ninguna  si  ellos  no  la  usurpan  delante  de  los 
hombres :  i  por  eso  usando  della,  ninguna  cuenta  tienen  con  la  flaqueza 
de  los  hermanos.  Cuanto  á  la  primera  manera  mui  mucho  se  peca  el  dia 
de  boi.  Porque  casi  no  hai  ninguno  el  cual  por  ser  rico  pueda  gastar  al- 
gún tanto ,  que  no  le  plaze  en  el  aparato  de  so  comer ,  en  el  servizio  de 
su  cuerpo,  i  en  edificar  ser  costosísimo,  que  no  quiera  exzeder  á  los  otros 
i  pasarioB  en  delicadezas ,  i  que  no  se  contente  mui  mucho  con  su  mag- 
nifloeozía.  I  todas  estas  cosas  se  defienden  so  color  i  pretexto  de  libertad 
Cristiana.  Dizen  ser  cosas  indiferentes :  lo  cual  yo  confieso ,  si  el  hombre 
osa  dellas  indiferentemente.  Mas  ciando  demasiadamente  se  apetezen,  cuan- 
do arrogantemente  los  hombres  se  jactan  dellas  ,  cuando  desordenada- 
mente se  desperdiziao ,  está  claro  que  las  cosas  que  de  si  mismas  eran 
Uzitas,  se  manchan  con  estos  vizios.  Aquello  que  dize  San  Pablo  haze  mui   Tit.  1, 15. 
bien  diferenzia  entre  las  cosas  indiferentes :  Todas  las  cosas  (dize)  son  limpias   Luc.6, 24! 
&  loe  limpios :  mas  á  los  contaminados  i  infieles  nada  es  limpio ,  pues  que  su   Amos.  6, 
ánima  i  conszienzia  son  contaminadas.  ¿Por  qué  son  maldezidos  los  ricos  que   ¿i:  5  o 
tienen  su  consolazion ,  que  están  hartos ,  que  ahora  rien ,  que  duermen  en  ca-        '  ' 
mas  de  marfil ,  que  juntan  posesión  á  posesión ,  en  cuyos  banquetes  hai  har- 
pa ,  laúd ,  tamboril  i  vino  ?  Zierto  el  marfil ,  el  oro  i  las  riquezas  buenas  cría- 
turas  de  Dios  son ,  permitidas  para  que  dellas  se  sirvan  los  hombres.  I  aun 
mas  digo ,  ordenadas  para  esto  de  la  providenzia  de  Dios :  ni  reírse ,  ni  har- 
tarse ,  ni  aikidir  nuevas  posesiones  á  las  viejas  i  ya  havídas  de  nuestros  an- 
tepasados »  ni  deleitarse  con  la  armonía  de  la  música ,  m'  beber  vino  no 
es  prohibido  en  lugar  ninguno.  Verdad  es  esto ,  pero  cuando  uno  tiene 
abundanzia  de  riquezas ,  revolcarse  este  tal  en  deleites ,  ahogarse  en  ellos, 
embriagar  su  entendimiento  i  corazón  con  los   pasatiempos  presentes «  i 
siempre  buscar  otros  de  nuevo  i  anhelar  por  ellos  ,  zierto  esto  mui  lejos 
va  del  lejítímo  uso  de  los  dones  de  Dios.  Quiten,  pues,  el  desmesurado 
deseo,  quiten  el  demasiado  desperdiziar ,  quiten  la  vanidad  i  arroganzia, 
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i  asi  ooQ  pura  ooosxieiizia  oseo  poramentie  de  los  dcmes  de  Dios.  Cuando  ellos 
tuvieren  desta  manera  preparados  sus  oorazones ,  entonces  tendrán  la  regla 
de  lejftimaroente  usar  de  los  dones  de  Dios.  Falte  ,  pues ,  esta  moderazion  i 
templanza ,  por  el  mismo  caso  el  común  i  vulgar  modo  de  vivir  ser&.  dema-» 
siado.  Porque  este  es  mui  verdadero  refrán  que  se  suele  deur.  Debajo  de  mala 
capa  suele  haber  buen  bebedor:  debajo  de  un  burel  ó  de  otro  vil  paño  suele 
haber  un  ánimo  de  púrpura :  i  al  contrario ,  debajo  de  púrpura  i  seda  suele 
estar  escondido  un  corazón  humilde.  Viva ,  pues ,  cada  uno  en  su  estado  i  con- 
dizion  »  ó  pobremente  ,  A  medianamente  ,  6  abundantemente  :  con  tal  que 
entiendan  que  Dios  los  mantiene  i  sustenta  á  todos  para  vivir ,  i  no  para  enze- 
nagarse  en  deleites.  Piensen  esta  ser  la  Lei  de  la  libertad  Cristiana ,  si  han 
Fil.  4,  íi.  aprendido  juntamente  con  San  Pablo  á  contentarse  con  lo  que  se  les  presenta: 
si  saben  estar  abatidos  i  tener  abundanzia :  si  son  instruidos  también  para  har- 
tara como  para  hambre ,  también  para  tener  abundanzia ,  como  para  padezer 
nezesidad. 

10  Engáikanse  también  en  esto  (jo  cual  es  la  segunda  falta)  mui  muchos,  los 
cuales  como  que  su  libertad  no  pudiese  permanezer  en  su  ser  i  perflzíon,  si  k» 
hombres  no  fuesen  testigos  della,  indiferente  i  indiscretamente  usan  della.  Con 
la  cual  inconsiderada  manera  de  osar  mui  muchas  vezes  escandalizan  los  her- 
manos enfermos.  Veréis  el  dia  de  hoi  ziertos  hombres ,  los  cuáles  se  piensan 
que  no  pueden  gozar  bien  de  su  libertad»  si  no  han  entrado  en  su  posesión  oon 
comer  carne  en  viernes.  Que  ellos  la  coman ,  yo  no  lo  condeno :  pero  es  me- 
nester quitarles  de  la  imajinazion  una  tan  falsa  opinión :  que  ellos  no  tengan 
ninguna  libertad  si  no  la  muestran  á  diestro  i  á  siniestro :  porque  debrian  con- 
siderar que  ninguna  cosa  adquirimos  por  nuestra  libertad  delante  de  los  hom- 
bres ,  sino  delante  de  Dios :  i  que  tanto  consista  en  el  abstenerse  como  en  el 
usarse.  Si  ellos  entienden  que  delante  de  Dios  haze  poco  al  caso  comer  carne, 
6  comer  huevos ,  vestirse  de  color ,  6  de  negro :  esto  basta.  Ya  la  conszienzia 
está  libre»  á  la  cual  se  debia  el  fruto  desta  libertad.  Por  tanto  aunque  después 
por  toda  su  vida  se  abstengan  de  comer  carne ,  i  siempre  usen  de  una  suerte 
de  color  en  sus  vestidos,  no  por  eso  tendrán  menos  libertad.  Has  antes  porque 
son  libres ,  por  eso  se  abstienen  con  libre  conszienzia.  Tal  suerte  de  jente  como 
esta  mui  peligrosamente  cae  en  esto ,  que  es  no  tener  cuenta  con  la  flaqueza 
de  los  hombres :  la  cual  de  tal  manera  la  debemos  entretener ,  que  temeraria- 
mente no  hagamos  cosa  ninguna  de  que  ellos  se  puedan  escandalizar.  Mas  al- 
guno dirá,  que  alguna  vez  conviene  que  mostremos  nuestra  libertad.  Yo  lo  con- 
fieso que  es  asi.  Empero  conviene  con  gran  dilijenzía  i  aviso  tener  el  modo:  de 
tal  manera  que  no  menospreziemos  el  cuidado  de  los  flacos:  los  cuales  el  Sefior 
nos  ha  tanto  encargado. 

11  Trataré,  pues,  aquí  algo  de  los  escándalos,  qué  cuenta  se  haya  de  hazer 
dellos,  cuáles  sean  aquellos  de  que  nos  debamos  guardar ,  i  cuáles  sean  aque- 
llos de  que  no  debamos  hazer  cuenta :  de  lo  cual  cada  cual  podrá  fázilmente 
entender  qué  libertad  los  hombres  puedan  tener.  Plázeme  aquella  común  dís- 
tinzion  que  haze  dos  maneras  de  escándalos ,  uno  dado  i  otro  tomado :  visto 
que  se  confirma  esta  distinzioo  con  manifiesto  testimonio  de  la  Escritura ,  i  que 
declara  asaz  propriamente  lo  que  quiere  dezir.  Si  tú ,  pues ,  por  una  importu- 
na, ó  liviandad,  ó  intemperanzia,  ó  temeridad,  i  no  por  su  orden,  ni  á  su  tiem* 
po  hizieres  algo  con  que  los  ignorantes  i  enfermos  se  ofendan ,  este  tal  se  dirá 

escán- 
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eso&odalo  que  tú  has  dado :  la  causa  es  porque  por  culpa  acontezid  que  este 
escándalo  se  diese.  I  de  todo  en  todo  se  díze  haberse  dado  escándalo  en  alguna 
cosa,  cuando  la  falta  prozede  del  autor  de  la  tal  cosa.  Escándalo  tomado  so 
llama  cuando  la  cosa  que  ni  es  hecha  mala  ni  indiscretamente ,  se  toma  por 
una  mala  voluntad  i  por  una  zierta  siniestra  malizia  por  ocasión  de  escándalo. 
Porque  aquí  no  fué  dado  el  escándalo^  mas  los  inicuos  intérpretes  sin  causa 
ninguna  se  lo  toman.  Con  la  primera  manera  de  escándalo  no  se  ofende  sino 
solos  los  enfermos :  mas  con  esta  segunda  manera  de  escándalo  se  ofenden  los 
injénios  malcontentadizos  i  los  farisaicos  sobrezejos.  Por  tanto  al  primero  lla- 
maremos escándalo  de  enfermos,  i  al  otro  de  Fariseos :  i  de  tal  manera  tem- 
plaremos el  uso  de  nuestra  libertad,  que  dé  lugar  á  la  ignoranzia  de  los  her- 
manos enfermos,  mas  no  al  rigor  de  los  Fariseos.  I  cuánto  lugar  debamos  dar 
á  los  hermanos  enfermos  San  Pablo  bien  amplamente  lo  muestra  en  mui  mu  - 
chos  lagares :  Rezebid,  dize,  los  enfermos  en  la  Fé.  Iten,  De  aquí  adelante  no   Rom.  14,  1, 
juzguemos  los  unos  á  los  otros:  mas  antes  que  no  se  ponga  trompezon  al   í^^- 
hermano  ni  se  le  dé  ocasión  ninguna  de  caer :  i  otras  mui  muchas  cosas  que 
para  este  propósito  se  podrán  mui  mejor  leer  en  el  dicho  lugar,  que  rezitarlas 
aquí.  La  suma,  pues,  es,  que  nosotros,  que  somos  fuertes  suframos  las  fla- 
quezas de  los  flacos,  i  que  no  nos  contentemos  con  nosotros  mismos :  mas  que 
cada  uno  de  nosotros  agrade  á  su  prójimo  en  bien  para  ediflcazion,  i  en  otro' 
lugar  dize:  Mas  mirad,  que  vuestra  libertad  no  sea  trompezadero  á  los  que  son   v  ?q\1'  ^' 
flacos.  Iten ,  De  todo  lo  que  se  vende  en  la  carnizeria  comed  sin  preguntar  nada   ^     '     ' 
por  causa  de  la  conszienzía.  I  yo  hablo  de  vuestra  conszienzía  i  no  de  la  de 
otro.  En  conclusión,  sed  tales  que  no  deis  ningún  escándalo  ni  á  los  judíos  ni   q  i  5  la 
á  los  Griegos,  ni  á  la  Iglesia  de  Dios.  I  en  otro  lugar:  Á  libertad  habéis  sido     ^ '  ' 
llamados,  solamente  que  no  deis  la  libertad  por  ocasión  á  la  carne :  mas  que  os 
sirváis  por  caridad  los  unos  á  los  otros.  Así  es  zierto,  nuestra  libertad  no  se  nos 
ha  dado  contra  nuestros  prójimos  que  son  enfermos,  cuyos  siervos  en  todo  i 
por  todo  nos  haze  la  Caridad :  pero  mui  mucho  mas  que  teniendo  nosotros  paz 
para  con  Dios  en  nuestras  conszienzias,  vivamos  también  pazíflcamente  entre   n^^  .^  j  1 
los  hombres.  I  cuánto  caso  debamos  bazer  del  escándalo  que  se  toman  los  Fa-  '     ' 

riscos,  de  las  palabras  del  Señor  lo  sabemos,  en  las  cuales  manda  que  los  de- 
jemos: i  da  la  causa:  porque  son  ziegos,  i  guias  de  ziegos.  Habíanle  los  Diszí- 
pulos  avisado  que  los  Fariseos  se  hablan  escandalizado  con  sus  palabras :  Res- 
póndeles el  Señor  que  no  hagan  caso  dellos  ni  tengan  cuenta  con  su  escándalo. 
12    Aun  con  todo  esto  esta  cosa  depende  inzierta  sí  no  entendemos  quién  son 
los  que  habemos  de  tener  por  enfermos,  i  quién  por  Fariseos :  sin  la  cual  dife- 
renzia  yo  no  veo  en  qué  manera  podamos  usar  de  nuestra  libertad  entre  los  es- 
cándalos, visto  que  el  usar  sería  mui  peligroso.  Mas  parézeme  que  San  Pablo 
ha  determinado  mui  claramente  así  con  su  doctrina,  como  con  ejemplos,  cuánto 
debamos  moderar  nuestra  libertad,  i  cuándo  debamos  usar  della  con  escándalo. 
Cuando  él  tomó  en  su  compañía  á  Timoteo,  lo  zircunzidó :  pero  jamás  le  pudie-  /^^^^  ^g   3 
ron  persuadir  que  zircunzidase  á  Tito.  Lo  que  hizo  es  diverso :  mas  con  todo   GaL  2, 3. 
esto  no  hubo  mutazion  ninguna  de  consejo  ni  de  voluntad.  Porque  en  zircunzi- 
dar  á  Timoteo  siendo  él  libre  para  con  todos  se  hizo  á  sí  mismo  siervo  de  todos: 
i  hízose,  á  los  judíos  como  judío,  para  ganar  á  los  judíos  :  i  á  los  que  estaban   i.Gor.9  19 
sujetos  á  la  Lei  como  si  él  estuviera  sujeto  á  la  Lei,  para  ganar  los  que  estaban   i'22.  * 
sujetos  á  la  Lei,  á  todos  se  hizo  todo  para  hazer  salvos  á  machos :  como  él  lo 


578  Llfi.  IIL  En  qué  manera  seamos 

dize  en  otro  lugar.  Tenemos  aquí  una  justa  moderazion  de  libertad :  conviene 
á  saber,  cuando  indiferentemente  nos  podemos  abstener  con  algún  Truto.  Cuál 
Gal.  2, 3  haya  sido  su  intento  cuando  tan  constantemente  rehusó  zírcunzidar  á  Tito,  él 
mismo  lo  testinca,  diziendo  desta  manera :  Mas  ni  aun  Tito  que  estaba  conmigo 
siendo  Griego,  fué  compelido  &  zircunzidarse :  ni  aun  por  causa  de  los  malsines, 
falsos  hermanos  (|ue  se  entraban  secretamente  para  espiar  nuestra  libertad  que 
tenemos  en  Cristo  Jesus^  por  ponernos  en  servidumbre:  á  los  cuales  ni  aun  por 
una  hora  zedimos  sujetándonos,  para  que  la  verdad  del  Evanjetio  permaneziese 
entre  vosotros.  Tenemos  también  aquí  asimismo  una  nezesidad  de  guardar 
nuestra  libertad  si  ella  por  las  inicuas  exazíones  i  estorsiones  de  los  falsos  Após- 
tolas se  menoscabare  en  las  conszienzias  de  los  enfermos.  Siempre  debemos 
servir  ala  Caridad,  i  siempre  debemos  procurar  edificar  nuestro  prójimo.  Todo 

I.  Cor.  10  (®°  ^^^^  P^^^  ^^^^)  ™®  ^  '^^'^^  *  ^^^  ^^  ^^^  conviene.  Todo  me  es  lizito:  mas 
23.  '  '  no  todo  edifica.  Ninguno  busque  lo  que  es  suyo:  mas  cada  uno  lo  que  es  de  otro. 
No  puede  ser  cosa  mas  clara  que  esta  regla :  conviene  á  saber ,  que  usemos  de 
nuestra  libertad :  si  desto  resulte  provecho  del  prójimo :  pero  que  si  no  convenga 
al  prójimo,  que  entonzes  nos  abstengamos.  Hai  algunos  que  liazen  semblante  de 
imitar  la  prudenzia  de  San  Pablo  en  el  abstenerse  de  su  libertad,  no  buscando  ellos 
otra  cosa  menos  que  servir  á  la  Caridad.  Porque  ellos  por  tener  cuenta  con  su 
quietud  i  reposo,  desean  que  toda  memoria  de  libertad  fuese  sepultada.  Siendo 
asi  que  no  menos  convpuga  usar  della  para  bien  i  ediflcazion  de  nuestros  pró- 
jimos, qu3  abstenernos  á  su  tiempo  por  los  dichos  intentos.  El  oflzio  i  deber, 
pues,  de  un  hombre  pío  es,  considerar  que  á  este  propósito  se  le  ha  conzedido 
libre  potestad  en  cosas  esteriores ,  á  fin  que  él  sea  tanto  mas  prompto  á  poner 
por  obra  todos  los  ofizios  de  Caridad. 

15  Todo  cuanto  he  ensenado,  cuanto  al  evitar  los  escándalos,  quiero  que  se 
refiera  á  las  cosas  indiferentes  que  de  sí  mismas  ni  son  buenas  ni  malas:  por- 
que aquellas  que  son  nezesarias  i  es  menester  que  se  hagan,  no  se  deben  dejar 
de  hazer  por  mas  temor  de  escándalo  que  haya.  Porque  de  la  manera  que  de- 
bemos sujetar  nuestra  libertad  á  la  Caridad:  así  de  la  misma  manera  la  Caridad 
se  debe  sujetar  ala  pureza  de  la  Fé.  Es  verdad  que  sonviene  tenerse  cuenta  ron 
la  Caridad :  mas  debe  de  ser  de  tal  manera  que  por  amor  del  prójimo  no  sea  Dios 
ofendido.  No  debemos  aprobar  el  desconzierto  de  aquellos  que  ninguna  cosa  hazen 
sino  con  tumultos  i  alborotos,  i  que  mas  quieren  romper  por  medio  que  no  des- 
coser. Ni  tampoco  deben  ser  admitidos  aquellos  que  induziendo  á  los  otros 
por  su  ejemplo  á  mil  maneras  de  blasfemias,  se  flnjen  serles  nezesario  hazerlo  así  á 
fin  de  no  escandalizar  ásus  prójimos.  Como  que  en  el  entretanto  no  edificasen  en  mal 
las  conszienzias  de  sus  prójimos:  prinzipalmente  cuando  sin  esperanza  ninguna  de 
salir,  estánsiempreplantadosenelmismozenagal.  Sise  trata  de  instruir  su  prójimo 
con  doctrina,  ó  con  ejemplo  de  vida,  dizen  que  es  menester  mantenerlo  con  leche:  i 
á  este  fin  lo  eotretíenen  con  impías  i  perniziosas  opiniones.  San  Pablo  cuenta  haber 
I  Gor  3  2  ^^Q^^i^'^^  ^  '<^s  Corintios  con  leche :  mas  si  en  aquel  tiempo  hubiera  entre  ellos  la 
'  *  misa  papística,  ¿dijérasela  por  ventura  él  para  darles  á  beber  leche?  No:  porque 
la  leche  no  es  veneno.  Mienten,  pues,  haziendo  semblante  de  mantener  á  aque- 
llos que  cruelmente  matan  socolor  de  tal  dulzor.  I  aunque  conzedamos ,  que  se- 
mejante disimulazion  se  deba  aprobar  por  algún  tiempo:  mas  ¿hasta  cuándo  da- 
rán á  beber  esta  leche  á  sus  niños?  Porque  si  ellos  nunca  crezen,  de  manera  que 
puedan  á  la  fin  sufrir  alguna  lijera  vianda ,  veese  claro  que  jamás  han  sido 
mantenidos  con  leche.  Dos  razones  hai  que  me  impiden  que  yo  no  combala 
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al  presente  oontra  tales  jeates  mui  mas  de  propósito:  la  primera  es  porqae  sus 
desatinos  no  merezen  respuesta  ni  ser  confutados,  pues  ningún  hombre  de  en- 
tendimiento baze  caso  dellos.  La  segunda  es  por  no  repetir  una  misma  cosa 
habiendo  ya  de  propósito  tratado  este  mismo  argumento  en  otros  libros.  Sola- 
mente los  lectores  tengan  esto  por  resoluto ,  que  con  cualesquiera  escándalos 
que  Satan&s  i  el  mundo  nos  procuren  apartar  de  lo  que  Dios  nos  manda ,  ó 
procuren  detenemos  para  que  no  sigamos  la  regla  de  su  palabra ,  que  con  to- 
do esto  debemos  pasar  adelante  i  con  dilijenzía.  Asimismo  séase  el  peligro  que 
se  fuere ,  con  todo  esto  no  nos  es  Ilzito  divertirnos  del  mandamiento  de  Dios  ni 
aun  tanto  como  el  negro  de  la  u&a:  ni  debemos  tampoco  con  ningún  pretexto 
ni  color  que  sea ,  intentar  cosa  que  él  no  permita. 

14  Siendo,  pues,  asi,  que  las  conszienzias  de  los  fieles,  por  el  prívilejio  de 
libertad  que  tienen  de  Jesu  Cristo ,  son  libres  de  los  lazos  i  observaziones  de  las 
cosas  que  el  Señor  ha  querido  que  sean  indiferentes :  concluimos  que  ellas  son 
libres  i  exemptas  de  toda  autoridad  i  poder  de  los  hombres.  Porque  no  contie- 
ne, ó  que  el  loor  que  Jesu  Cristo  debe  rezsbir  por  un  tal  beneflzio,  sea  escure- 
zido:  ó  que  las  conszienzias  pierdan  el  fruto  i  provecho.  I  no  debemos  estimar 

por  cosa  de  poca  importanzia,  aquella  que  sabemos  tanto  haber  costado  á  Cris-   I-  l^ed.  1, 
to:  como  cosa  que  compró,  no  con  oro  ni  con  plata ,  sino  con  su  propia  san-    ^^* 
gre.  De  tal  manera  que  San  Pablo  no  duda  dezir ,  la  muerte  del  Señor  no  ser   q^I.  5,  14. 
de  efecto  ninguno ,  si  ponemos  nuestras  ánimas  debajo  de  la  sujezion  de  los 
hombres.  Porque  él  no  trata  otra  cosa  ninguna  en  algunos  capítulos  de  la  Epls** 
tola  á  los  Calatas,  sino  que  Cristo  nos  es  escurezido ,  ó  por  mejor  dezir  apaga- 
do, si  nuestras  conszienzias  no  permanezen  en  su  libertad:  de  la  cual  sin  duda 
ninguna  ellas  han  caido  si  conforme  al  apetito  de  los  hombres ,  pueden  ser  en- 
redadas en  los  lazos  de  leyes  i  constituziones.  Empero  como  esto  es  cosa  digní* 
sima  de  ser  entendida,  asi  ha  menester  una  mui  mas  larga  i  mas  manifiesta 
declarazion.  Porque  al  momento  que  se  habla  una  palabra  de  abrogar  las  cons- 
tituziones humanas,  luego  veis  aquf  una  infinidad  de  revueltas  se  levantan,  unas 
las  levantan  sediziosos,  i  otras  las  levantan  calumniadores:  como  si  todalaobe- 
dienzia  para  con  los  hombres  fuese  de  un  golpe  abatida  i  echada  por  tierra. 

15  Para,  pues,  no  trompezar  en  esta  piedra,  cuanto  lo  primero  advirtamos 
haber  dos  maneras  de  rejimiento  en  el  hombre:  el  uno  espiritual,  con  el  cual  la 
conszíenzia  es  enseñada  en  la  piedad  i  culto  de  Diosr  ¡  el  otro  político ,  con  el 
cual  el  hombre  es  instruido  en  el  ofizio  i  deber  de  humanidad  i  zivilídad  que 
entre  los  hombres  se  debe  tener.  Comunmente  se  suelen  llamar  jurisdizion  espi- 
ritual i  temporal,  los  cuales  son  nombres  asaz  proprios  para  el  propósito.  Con 
los  cuales  se  da  á  entender  aquella  primera  manera  de  rejimiento  pertenezer  á  la 
vida  del  ánima,  i  estotra  ejerzitarse  en  cosas  desta  vida  presente:  no  solamente  en 
mantener  i  vestir,  mas  aun  en  prescrebir  leyes  mediante  las  cuales  el  hombre  pue- 
da vivir  entre  los  hombres,  santa,  honesta  i  modestamente.  Porque  aquella  tiene 
so  asiento  en  el  interior  del  ánima:  mas  estotra  solamente  mete  en  orden  las  cos- 
tumbres exteriores.  A  lo  uno  podremos  llamar  reino  espiritual,  i  á  lo  otro  reino 
político.  Estas  dos  cosas,  según  que  ya  las  habemos  dividido,  las  debemos  siempre 
cada  una  considerar:  i  en  el  entretanto  que  consideramos  la  una,  debemos  poner 
aparte  la  otra .  Porque  en  el  hombre  bai ,  como  si  d ijésemos  dos  mundos,  en  los  cua- 
les puede  haber  diversos  reyes  i  diversas  leyes.  Esta  distinzion  servirá  de  advertir- 
nos, que  lo  que  el  Evanjelionos  enseña  de  la  libertad  espiritual,  no  lo  apliquemos 
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síd  propósito  ninguno  al  orden  político:  como  que  los  Cristianos  no  deban  ser  saje- 
tos  á  las  leyes  humanas  según  el  rejimiento  polílioo,  por  cuanto  sus  conszienzias 
son  libres  delante  de  Dios:  como  que  por  eso  fuesen  exentos  de  todo  servizio  se* 
gun  la  carne,  porque  son  en  cuanto  al  espíritu  libres.  Demás  desto  por  cuanto 
aun  en  estas  mismas  constituziones,  que  piarezen  pertenezer  al  reino  espiritual, 
so  puede  el  hombre  engañar,  conviene  también  que  aun  entre  estas  haya  su  di- 
ferenzia  cuáles  deban  de  ser  tenidas  por  lejltimas,  como  aquellas  que  conforman 
con  la  palabra  de  Dios :  i  cuáles  por  el  contrario  no  deban  tener  lugar  ninguno 
entre  los  pios.  Del  rejimiento  político  en  otro  lugar  hablaremos:  tampoco  hablaré 
aquí  de  las  leyes  eclesiásticas:  porque  el  tratado  dellas  de  propósito  mas  conven- 
drá para  el  cuarto  libro,  en  donde  trataremos  de  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Sea, 
pues,  esta  la  conclusión  desta  materia.  No  habría,  pues  (como  ya  he  dicho),  nin- 
guna dificultad  en  esta  materia,  sino  porque  muí  muchos  se  embarazan  no  ha- 
ziendo  bien  diferenzia  entre  polizía  i  conszienzia ,  entre  la  jurísdizion  externa  i 
política  i  la  jurísdizion  espiritual  que  tiene  su  asiento  en  la  conszienzia.  Demás 

Rom.  13t  i,   desto  la  dificultad  se  aumenta  con  lo  que  dize  San  Pablo  cuando  nos  manda  que 

i  5.  obedezcamos  al  majistrado  no  solamente  por  temor  de  la  pena,  mas  aun  por  la 

conszienzia.  De  donde  se  sigue  las  conszienzias  ser  sujetas  aun  también  á  las  le- 
yes políticas.  Lo  cual  si  así  fuese,  todo  cuanto  un  poco  antes  habernos  dicho  del 
rejimiento  espiritual,  i  ahora  habemos  de  dezir,  caería  por  tierra.  Para  des- 
hazer  este  nudo,  conviene  primeramente  entender  qué  cosa  sea  conszienzia:  cu- 
ya definizion  se  debe  tomar  de  la  etimolojía  i  derívazion  del  mismo  nombre  cons- 
zienzia. Porque  como  dezimos  que  los  bombín  saben  aquello  que  su  espíritu  i 
entendimiento  ha  aprendido,  de  donde  viene  el  nombre  de  zienzia:  así  de  la  mis- 
ma manera  cuando  ellos  tienen  sentimiento  del  juizio  de  Dios,  que  les  es  como  un 
segundo  testimonio,  el  cual  no  sufre  las  faltas  ser  sepultadas,  mas  antes  los  zita 
delante  de  la  silla  del  gran  juez  i  los  tiene  allí  como  enzorrados :  un  tal  senti- 
miento se  llama  conszienzia.  Porque  es  como  un  zierto  medio  entre  Dios  i  los 
hombres:  en  cuanto  que  los  hombres  teniendo  una  tal  impresión  en  su  corazón 
no  pueden  por  olvido  deshazer  aquella  notizia  que  tienen  del  bien  i  del  mal ,  mas  los 
persigne  hasta  tanto  que  les  bazo  reconozer  su  falta.  Esto  es  lo  que  entiende  San 

Rom .  2, 1 5.  Pablo  cuando  dize  la  conszienzia  dar  juntamente  testimonio  á  los  hombres  cuando 
sus  pensamientos  los  acusan,  ó  escusan  en  el  juizio  de  Dios.  Una  simple  notizia 
podría  ser  en  el  hombre  como  enzorrada.  Por  tanto,  este  sentimiento  que  pre- 
senta al  hombre  delante  del  juizio  de  Dios ,  es  como  una  guarda  que  se  le  ha 
dado  para  advertir  i  espiar  todos  sus  secretos ,  para  que  ninguna  cosa  quede 
oculta,  sino  que  todo  salga  á  luz.  De  donde  nazió  aquel  refrán  viejo.  La  cons- 

I.Ped.3,21.  zienzia  es  como  mil  testigos.  Por  la  misma  razón  San  Pedro  puso  la  respuesta 
de  una  buena  conszienzia  por  un  reposo  i  quietud  do  espírítu ,  cuando  persua- 
didos de  la  grazia  de  Cristo  atrevidamente  nos  presentamos  delante  del  acata* 
miento  divino.  I  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos  diziendo  que  los  fieles, 

Heb.lO,  2.  Y^  QQ  tienen  mas  conszienzia  de  pecado,  quiere  dezir  que  ellos  son  libres  i  ab- 
sueltos  para  que  el  pecado  no  tenga  ya  de  qué  acusarlos. 

16  Así  que  como  las  obras  tienen  por  objecto  á  los  hombres,  así  la  conszienzia  lo 
tiene  á  Dios:  de  manera  que  buena  conszienzia  no  es  otra  cosa  sino  una  integridad 

I.rim.  i,  5.  interior  del  corazón.  Conforme  á  lo  cual  San  Pablo  dize.  El  cumplimiento  de  la  Lei 
ser  candad  de  conszienzia  pura  i  Fé  no  finjida.  I  después  también  en  el  mismo 
cap.  mueslLra  qué  diferenzia  haya  entre  ella  i  una  simple  notizia  diziendo:  Algu- 
nos haber  hecho  naufrajio  en  la  Fé  por  haber  echado  de  sí  la  buena  conszienzia: 

Con 
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Con  las  cuales  palabras  testifica  la  buena  conszienzia  ser  un  vivo  afecto  de  hon- 
rar ¿  Dios ,  i  un  sfozero  zelo  de  vivir  pia  i  santamente.  Algunas  vezes  Cons- 
zienzia se  estiende  hasta  los  hombres:  como  cuando  el  mismo  San  Pablo  (como 
lo  cuenta  San  Lúeas)  testifica  él  haber  procurado  aodar  con  buena  conszienzia  ^^^  ^^>  ^^- 
delaote  de  Dios  i  de  los  hombres.  Pero  él  lo  dijo  á  causa  que  los  frutos  de  la 
buena  conszienzia  manan  i  dezieoden  hasta  los  hombres.  Mas  propriamente  ha- 
blando, solamente  (como  ya  he  dicho)  tiene  porobjecto,  á  quien  mire  &  Dios. 
De  aquí  viene  que  se  diga  una  lei  ligar  la  conszienzia,  la  cual  simple  i  total- 
mente obliga  al  hombre ,  sin  mirar ,  ni  tener  cuenta  ninguna  con  los  prójimos, 
como  si  no  tuviese  que  entender  sino  solamente  con  Dios.  Pongamos  por  ejem- 
plo :  no  solamente  nos  manda  Dios  que  conservemos  nuestro  corazón  casto  i  lim- 
pio de  toda  suziedad ,  mas  aun  también  prohibe  todas  palabras  obszenas  i  su- 
zías  que  saben  i  huelen  &  disoluzion.  Cuando  no  hubiese  otro  hombre  que  vi- 
viese en  el  mundo ,  yo  en  mi  conszienzia  soi  obligado  á  guardar  esta  Leí.  Por 
tanto  cualquiera  que  se  desmanda  desconzertadamente ,  no  solamente  peca  en 
haber  dado  mal  ejemplo  á  sus  hermanos ,  mas  aun  se  haze  culpable  delante  de 
Dios  por  haber  traspasado  lo  que  él  le  babia  prohibido.  Otra  cuenta  es  en  las 
cosas  que  de  sí  son  indiferentes.  Porque  debemos  abstenernos  si  dellas  pro-  j  q^^  ^q 
venga  algún  escándalo :  mas  esto  con  libre  conszienzia.  Como  San  Pablo  lo  ^,  '  ' 
muestra  hablando  de  la  carne  sacrificada  á  los  ídolos.  Sí  alguno  (dize)  os  hiziere 
escrúpulo,  no  lo  toques  por  la  conszienzia.  La  conszienzia,  digo,  no  tuya  sino  del 
otro.  Pecaría  el  hombre  fiel  que  habiendo  sido  primero  avisado,  con  todo  eso 
comiese  tal  carne.  Mas  aunque  Dios  le  mandase  abstener  á  causa  de  su  próximo 
de  comer  tal  vianda ,  i  que  le  sea  nezesario  sujetarse  ¿  ello ,  con  todo  esto  su 
conszienzia  no  deja  de  ser  libre.  Vemos ,  pues,  cómo  esta  Lei  no  imponga  su- 
jezion  sino  á  la  obra  exterior ,  i  que  con  todo  esto  deja  la  conszienzia  libre. 

CAP.  XX. 

De  la  orazian,  la  cual  es  elprinzipal  ejerzizio  de  la  Fé,  i  con  la  cual  cada 

dia  rezeoimos  los  benefizios  de  Dios. 

E  lo  que  hasta  ahora  habemos  tratado  vemos  claramente 
cuan  nezesitado  i  desproveído  de  toda  suerte  de  bienes  esté 
D  el  hombre ,  i  cómo  le  falte  todo  cuanto  es  menester  para 

su  salud.  Por  tanto  si  él  procura  remedios  con  que  pueda 
socorrer  á  su  nezesidad ,  conviénele  salir  fuera  de  sí  i  pro- 
curarlos en  otra  parte.  También  ya  habemos  mostrado  que  el  Señor  voluntaria 
i  liberalmente  se  nos  muestra  á  sí  mismo  en  su  Cristo ,  en  el  cual  nos  ofreze 
para  nuestra  miseria  toda  felizidad ,  i  para  nuestra  pobreza  toda  riqueza ,  en  el 
cual  nos  abre  i  presenta  los  tesoros  del  zielo,  &  fin  que  toda  nuestra  Fé  ponga 
sus  ojos  en  su  mui  amado  Hijo,  que  siempre  estemos  pendientes  del,  i  que  toda 
nuestra  esperanza  se  fije  i  repose  en  él.  Esta  zierto  es  una  secreta  i  oculta  fi- 
losofía ,  que  no  se  puede  entender  por  silojismos:  mas  que  solamente  la  apren- 
den ,  i  entieuden  aquellos  á  quien  Dios  ha  abierto  los  ojos ,  para  que  en  su  lum- 
bre vean  la  lumbre.  Siendo ,  pues ,  nosotros  enseñados  por  la  Fé  á  conozer,  que 
todo  bien ,  que  nos  es  nezesario,  i  de  quien  en  nosotros  mismos  carezemos,  es  en 
Dios  i  en  nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  en  quien  ha  querido  el  Padre  que  toda  la  ple- 
nitud de  su  liberalidad  residiese,  para  que  del,  como  de  una  fuente  copiosísima, 
sacásemos  todos:  resta  que  nosotros  busquemos  en  él,  i  del  con  orazion  deman- 
demos lo  que  habernos  aprendido  haber  en  él.  Porque  de  otra  manera  el  conozer 
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á  Dios  por  autor ,  Señor  i  dispeosador  de  todos  los  bieoes,  que  nos  convida  ¿ 
que  del  los  demandemos,  i  por  otra  parte  no  nos  encaminar  á  él  y  ai  ninguna 
.  cosa  le  demandar,  de  tal  manera  no  nos  aprovecharía,  como  si  alguna  perso- 
na no  se  curase ,  i  dejase  estar  enterrado  i  escondido  debajo  de  tierra  un  te- 
soro que  le  hubiese  sido  mostrado  donde  estaba.  Por  tanto  el  Apóstol ,  para 
mostrar  no  poder  haber  verdadera  Fé  sin  que  della  prozeda  invocazion ,  puso 

Rom.  10, 14.  este  orden.  Como  la  Fé  naze  del  Evanjelio,  así  de  la  misma  manera  son  nues- 
tros corazones  por  ella  enseñados  á  invocar  á  Dios.  I  esto  mismo  es  lo  que  poco 
antes  habia  dicho ,  que  el  espíritu  de  adopzion ,  el  cual  sella  en  nuestros  cora- 
zones el  testimonio  del  Evanjelio ,  levanta  nuestros  espíritus  ¿  que  se  atrevan  ¿ 
declarar  sus  deseos  ¿  Dios ,  á  sacar  unosjemidos  inenarrables,  i  &  damar  con* 

Rom.  8, 15.  Badanfente  Abba ,  Padre.  Conviene ,  pues ,  ahora  que  mas  copiosamente  trate- 
mos este  último  punto ,  el  cual  hasta  ahora  no  ha  sido  tratado  sino  como  de 
pasada ,  i  como  dizen  ¿  sobra  peine. 

3  Asi  que  por  el  medio  de  la  orazion  nosotros  alcanzamos  que  penetremos 
á  aquellas  riquezas  que  Dios  nos  tiene  depositadas  en  si  mismo.  Porque  ella 
es  una  zierta  comunicazion  entre  los  hombres  i  Dios ,  por  medio  de  la  cual 
habiendo  ellos  entrado  en  el  santuario  zelestial  le  avisan  i  traen  á  la  memoria 
claramente  sus  promesas ,  para  que  por  la  experienzia  les  muestre ,  cuando  la 
hezesidad  lo  requiere ,  que  lo  que  ellos  han  criedo  ¿  su  simple  palabra ,  ser 
verdad ,  no  es  mentira  oí  falsedad.  Vemos ,  pues ,  por  tanto  que  Dios  no  nos 
propone  cosa  ninguna  que  dél  esperemos ,  que  juntamente  no  nos  mande  que 
con  onuion  se  la  demandemos.  Es  tan  gran  verdad  lo  que  habemos  dicho,  que 
con  la  orazion  hallamos  i  desenterramos  los  tesoros,  los  cuales  son  mostrados 
i  descubiertos  á  nuestra  Fé  por  el  Evanjelio.  I  nó  se  puede  con  palabras  nin- 
gunas bastantemente  declarar  cuan  nezesarío ,  i  en  cuántas  maneras  nos  sea 

Joel  2  32  ^^^' '  prov^^l^^^^  ^1  ejerziziodeorar  al  Señor.  Zierto  no  es  sin  causa  que  nuestro 
'  '  Padre  zelestial  testiflca ,  todo  el  refujio  de  nuestra  salud  consistir  en  la  invoca- 
zion de  su  nombre :  pues  que  por  ella  adquerimos  la  presenzia ,  así  de  su  pro- 
videnzia ,  por  la  cual  él  vela  teniendo  cuenta  i  proveyendo  todo  cuanto  nos  es 
nezesarío :  como  de  su  virtud  i  potenzia ,  por  la  cual  nos  sustenta ,  á  nosotros 
digo ,  flacos  i  sin  fuerzas ,  i  que  casi  no  nos  podíamos  tener  en  los  pies :  i  tam- 
bién adquerimos  la  presenzia  de  su  bondad ,  por  la  cual  &  nosotros ,  que  mise- 
rablemente estábamos  agobiados  con  pecados ,  nos  rezibe  en  su  grazia  i  favor: 
i  por  la  cual ,  por  dezirio  en  pocas  palabras ,  nos  lo  aplicamos  todo  entero ,  á 
íln  que  él  se  muestre  sernos  favorable  i  que  siempre  está  con  nosotros.  Do  aquí 
prozede  un  singular  reposo  á  nuestras  cooszieozias.  Porque  habiendo  nosotros 
declarado  al  Señor  la  nezesidad  que  nos  congojaba ,  de  todo  en  todo  nos  repo- 
samos en  él ,  entendiendo  que  todas  nuestras  miserias  las  conoze  mui  bien 
aquel ,  de  quien  estamos  zertfsimos  que  nos  ama ,  i  que  nos  puede  bastantlsi- 
mámente  suplir  todas  nuestras  nezesidades. 

3  Mas  dirá  alguno,  cómo, ¿no  sabe  él  muí  bien  sin  que  nadie  le  avise,  de 
qué  nezesidad  seamos  presados ,  i  qué  sea  lo  que  hayamos  menester :  de  lo 
cual  podria  en  zierta  manera  parezer  ser  supérüuo  solizitarlo  con  nuestras  ora- 
ziones ,  como  que  disimulase  i  hiziese  que  no  nos  oiga ,  ó  que  dormía  hasta  tanto 
que  con  nuestro  clamor  lo  hubiésemos  recordado?  Empero  los  que  razonan 
desta  manera ,  no  consideran  el  fin  para  que  el  Señor  haya  ordenado  que  los 
suyos  orasen :  porque  su  Majestad  no  ordenó  la  orazion  tanto  por  su  causa, 

cuanto 
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cuanto  por  la  nuestra.  Quiere  él ,  como  es  raion ,  guardar  su  dereoho ,  quiere 
que  se  le  dé  lo  que  es  suyo  >  i  es ,  que  eDtiendaa  i  oooOesen  loe  hombres » i  eo 
sus  orazionas  lo  protestea,  que  todo  cuanto  desean  ,  i  sienten  hazer  á  su  pro- 
vecho ,  les  viene  dél.  Mas  con  todo  eslo«  todo  el  provecho  deste  sacrifizío ,  con 
que  él  es  honrado ,  vuelve  á  nosotros.  Por  tanto  ,  los  santos  podres ,  cuanto 
mas  atrevidamente  se  jactaban  de  los  beneflzios  qqe  Dios  á  ellos  i  &  otros  había 
hecho ,  tanto  mas  vivamente  se  inzitaban  ¿  le  orar.  Para  conOrmazion  desto 
basiarme  ha  alegar  un  solo  ejemplo  de  Klias ,  el  cual  siendo  zierto  del  consejo  ^- ^^T»  18« 
de  Dios,  después  de  haber ,  i  no  temerariamente ,  prometido  al  Hei  Achab  que  ^^' 
llovería  :  con  todo  esto  no  deja  poniendo  su  rostro  entre  sus  rodillas  de  orar 
con  grande  instanzia ,  i  envía  é  su  criado  siete  vezas  á  mirar  si  quería  llover: 
no  que  él  dudase  de  la  promesa  que  él  por  mandamiento  de  Dios  había  pro- 
metido :  sino  porque  sabia  que  su  deber  era  proponer  su  petizion  ¿  Dios,  á  fin 
que  su  Fé  no  se  adormeziese  ni  se  entorpeziese.  Por  tanto  aunque  él  vela  i 
haze  la  guarda  para  nos  conservar  i  guardar,  aun  cuando  estamos  atónitos  i 
no  sentimos  nuestras  miserias,  i  que  algunas  vezes  también  nos  socorre  sin  ser 
rogado  :  con  todo  esto  nos  va  mui  mucho  en  que  continuamente  lo  invoque- 
mos. I  esto ,  cuanto  á  lo  primero,  ¿  fin  que  nuestro  corazón  se  inflame  de  un 
continuo  deseo  de  siempre  buscarlo  ,  amarlo  i  honrarlo ,  acostumbrándonos 
á  él  solo  en  todas  nuestras  nezesidades  acojamos,  como  á  un  segurísimo  puer- 
to. Asimismo ,  &  fin  que  nuestro  corazón  no  sea  tocado  de  m'ngun  deseo, 
del  cual  luego  al  momento  no  nos  atrevamos  hazerio  testigo :  como  lo  haze- 
mos  cuando  proponemos  delante  de  sus  ojos  todo  lo  que  sentimos  en  nos- 
otros ,  i  desplegamos  todo  nuestro  corazón  delante  de  su  Majestad  no  le  encu- 
bríendo  nada.  lien ,  para  aparejamos  &  rezebir  sus  benefizios  i  merzedes  con 
una  verdadera  gratitud  de  corazón  i  con  hazimíento  de  grazias :  como  por  la 
orazion  somos  amonestados  todas  estas  cosas  venirnos  de  su  mano.  Allende 
desto  habiendo  nosotros  alcanzado  lo  que  pedíamos,  nos  persuadamos  que  él 
ha  oído  nuestros  deseos:  i  por  esto  seamos  mui  mas  fervientes  en  meditar  su 
gran  liberalidad ,  i  juntamente  con  esto  gozemos  con  mui  mucha  mayor  ale- 
gría de  las  merzedes  que  nos  ha  hecho  entendiendo  que  las  habemos  alcanza- 
do con  nuestra  orazion.  Finalmente,  &  fin  que  el  mismo  uso  i  continua  experien- 
zia  confirme  en  nosotros  conforme  ¿  nuestra  capazidad  su  providenzia ,  enten- 
diendo que  él  no  solamente  promete  que  jam&s  no  nos  faltará ,  que  de  su  pro- 
pría  voluntad  nos  abre  la  puerta  para  que  en  el  mismo  artículo  de  la  nezesidad 
le  podamos  proponer  nuestra  demanda,  i  que  no  nos  entretiene  con  palabras, 
mas  que  en  realidad  de  verdad  nos  socorre  i  favoreze.  Por  todas  estas  razo- 
nes nuestro  Padre  clementísimo ,  aunque  jam&s  él  no  duerma  ni  esté  ozioso, 
mas  con  todo  esto  mui  muchas  vezes  da  una  muestra  que  duerme,  i  que 
no  tiene  cuenta  con  nada ,  para  por  esto  nos  ejerzitar  &  le  orar,  pedir  i  im- 
portunar ,  como  él  vee  que  conviene  &  nuestra  neglijenzia  i  descuido.  Mui 
fuera ,  pues ,  de  camino  van  aquellos  que  á  fin  de  alejar  los  hombres  de  la  ora- 
zion ,  alegan  la  providenzia  de  Dios  estar  alerta  para  conservar  todo  cuanto 
ha  criado ,  i  que  por  eso  es  cosa  supérflua  solízitarla  con  nuestras  demandas 
i  importunidades :  visto  que  por  el  contrarío  el  Señor  testifica ,  él  estar  zerca 
de  todos  aquellos  que  de  veras  invocan  su  nombre.  No  es  de  mas  tomo  lo  que  Sal.  145, 19. 
otros  alegan ,  que  es  cosa  supérflua  demandar  al  Señor  aquello  que  él  está 
aparejado  á  de  su  propria  voluntad  darnos :  visto  que  él  quiere  que  nosotros 
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imputemos  ¿  la  orazion  todo  cuanto  alcanzamos  de  su  liberal  i  voluntaría  mag- 
niflzenzia.  Lo  cual  aquella  admirable  sentenzia  del  Salmo  conflrma  muí  bien, 

Sal.  34, 16.  con  la  cual  se  conforman  otras  muchas :  los  ojos,  dize ,  del  Señor  sobre  los 
justos ,  i  sus  orejas  á  las  oraziones  Jeitos :  la  cual  muestra  que  Dios  de  tal  ma- 
nera de  su  propria  buena  voluntad  procura  la  salud  tle  los  pios ,  que  con  todo 
esto  él  quiera  que  ellos  ejerziten  su  Fé  en  pedirle ,  á  fln  de  limpiar  sus  cora- 
zones de  todo  descuido  i  olvido.  Velan ,  pues,  los  ojos  del  Señor  para  socor- 
rer &  la  nezesidad  de  los  ziegos :  mas  con  todo  esto  quiere  que  nosotros  de 

Sal.  121, 4.  nuestra  parte  jimamos,  para  mejor  nos  mostrar  el  amor  que  nos  tiene.  I  desta 
manera  lo  uno  i  lo  otro  es  verdad ,  que  no  se  adormezerá  ni  dormirá  el  que 
guarda  á  Israel :  i  que  con  todo  esto  que  él  se  retira  como  que  nos  hubiese  ol- 
vidado ,  cuando  nos  vee  perezosos  i  mudos. 

4  Sea,  pues,  esta  la  primera  lei  para  bien,  i  como  conviene  orar,  que  vamos 
preparados  con  tal  ánimo  i  voluntad  cual  conviene  que  tengan  aquellos  que 
han  de  hablar  con  Dios.  Lo  cual  ouanto  toca  á  nuestra  ánima  vendría  en  efec- 
to ,  si  ella  siendo  libre  de  los  cuidados  i  pensamientos  carnales ,  con  los  cuales 
se  pueda  apartar  i  impidirse  de  bien  ver  á  Dios,  no  solamente  toda  ella  se  ocupe 
en  orar,  mas  aun,  cuanto  le  fuere  posible,  se  levante  i  se  suba  sobre  sf  misma. 
Ni  tampoco  yo  demando  un  ánima  tan  libre ,  que  no  tenga  cosa  que  le  dé  con- 
goja ni  pena  ninguna.  Visto  que  por  el  contrario  sea  menester  que  nuastro  her- 
vor de  orar  se  inflame  i  enzienda  en  nosotros  con  las  angustias  i  congojas.  Como 

Sal.  130,  i.  vemos  que  los  Santos  siervos  de  Dios  testiflcan  estar  en  grandísimos  tormentos, 
cuanto  mas  en  congojas,  cuando  dizen,  que  desde  los  profundos  abismos,  i 
desde  la  misma  angustia  de  la  muerte  alzan  su  lamentable  voz  al  Señor.  Mas 
yo  entiendo  que  es  menester  lanzar  de  nosotros  todos  otros  cuidados  estraños 
con  que  nuestra  ánima  se  pueda  divertir  en  esto  6  en  lo  otro,  i  abatiéndose  del 
zíelo  caiga  en  tierra.  Asimismo  cuando  digo  ser  menester  que  ella  se  levante 
sobre  sf  misma ,  entiendo  que  ella  no  debe  traer  delante  de  la  Majestad  divina 
ninguna  cosa  de  aquellas  que  nuestra  ziega  i  loca  razón  se  suele  inventar:  i 
no  se  debe  enzerrar  dentro  de  su  vanidad ,  mas  se  debe  levantar  á  una  pureza 
tal ,  cual  conviene  á  Dios,  i  tal  cual  él  demanda. 

5  Estas  dos  cosas  se  deben  muí  bien  notar :  la  primera  es ,  que  cualquiera 
que  se  apareja  para  orar,  aplique  á  este  propósito  todos  sus  sentidos  i  entendi- 
miento ,  i  no  se  distraiga  (como  suele  acontezer)  con  pensamientos  fantásticos 
i  lijeros.  Porque  no  hai  cosa  mas  contraria  á  la  reverenzia  que  á  Dios  debemos 
que  tal  lijereza,  la  cual  prozede  de  una  lizenzia  que  nos  tomamos  para  darnos 
buen  verde  i  andar ,  como  dizen  como  moro  sin  señor,  como  que  no  hiziése- 
mos  gran  caso  de  Dios.  I  tanto  mas  debemos  poner  todas  nuestras  fuerzas  en 
esto,  cnanto  mas  lo  experimentamos  diflzil.  Porque  ninguno  hai  tan  intento  ni 
dado  á  la  orazion ,  que  no  sienta  entrársele  como  de  través  mui  muchas  fanta- 
sías, las  cuales  ó  rompan  el  hilo  de  la  orazion ,  ó  con  ziertos  rodeos  la  detengan. 
Aquí,  pues,  habernos  menester  reduzir  á  la  memoria  cuan  indigna!  vil  cosa  sea, 
cuando  Dios  nos  llama  i  admite  á  que  familiarmente  hablemos  con  él ,  abusar 
de  una  tan  gran  humanidad  i  jentileza  revolviendo  el  zielo  con  la  tierra ,  lo  sa- 
grado con  lo  profano :  de  manera  que  no  pueda  tener  nuestros  entendimientos 
sujetos  á  si ,  mas  como  si  nosotros  tratásemos  con  un  hombre  de  por  ahí,  í  de 
poco  tomo,  rompamos  el  propósito  cuando  oramos  divirtiéndonos  de  lo  uno 
en  lo  otro.  Entendamos,  pues ,  que  ningún  otro  se  apareja  i  dispone  como  con- 
viene, 


parUxipes  de  la  grazia  de  Cristo.       CAP.  XX.  585 

viene,  á  orar,  sino  á  aqael  &  quien  la  Majestad  de  Dios  toca,  para  qae  siendo  des- 
embarazado de  todos  cuidados  i  afectos  terrenos  se  allegue  á  él.  I  esto  significa 
la  zeremonia  de  alzar  las  manos  de  que  usamos  cuando  oramos ,  &  fin  que  los 
hombres  se  acuerden  que  están  mui  apartados  de  Dios  si  no  alzan  sus  senti- 
dos al  zielo.  Como  también  se  dize  en  el  Salmo :  Á  tf,  oh  Jehova,  levanté  mi   Sal.  25,1. 
ánima.  I  mui  muchas  vezes  usa  la  Escritura  desta  manera  de  hablar  de  alzar 
orazion,  para  que  aquellos  que  desean  que  Dios  los  oiga  no  se  entretengan  en 
sus  hezes.  La  suma  ^ea,  que  cuanto  mas  liberalmente  Dios  lo  haze  con  nosotros 
convidándonos  graziosamente  á  que  descarguemos  todos  nuestros  cuidados  en 
su  seno,  tanto  menos  nosotros  somos  escusables,  si  no  hazemos  mui  mucho  mas 
caso  de  un  tan  eszelente  i  incomparable  benefizio,  que  de  otra  cosa  ninguna ,  i 
ftsto  atrayéndonos  á  sí,  á  fin  de  de  propósito  emplear  nuestros  estudios  i  senti- 
dos en  orar :  lo  cual  en  ninguna  manera  podrá  venir  en  efecto,  si  nuestro  en- 
tendimiento fuerte  i  firmemente  no  resiste  á  todos  los  impedimentos  i  estorbos 
que  le  impiden,  hasta  tanto  que  los  sujete  i  ponga  debajo  de  sí.  £1  segundo 
punto  que  tocamos,  es  que  no  demandemos  mas  de  Dios  de  lo  que  él  nos  per- 
mite. Porque  aunque  su  Majestad  nos  manda  que  le  manifestemos  nuestros  co- 
razones, con  todo  esto  no  suelta  indiferentemente  las  riendas  á  nuestros  desati- 
nados i  perversos  afectos.  I  cuando  promete  de  bazer  conforme  á  la  voluntad   Sal.  62, 9. 
de  los  píos,  no  estiende  tanto  su  induljenzia  i  regalo^  que  se  sujete  á  su  apetito 
dellos.  1  zierto  que  en  esto  hai  comunmente  gran  falta :  porque  mui  muchos  no 
solamente  se  atreven  á  importunar  á  Dios  con  todos  sus  desvarios  sin  reverenzia 
ni  vergüenza  ninguna ,  i  á  descaradamente  hablar  delante  de  su  tribunal  todo 
cuanto  soñando  se  les  ha  antojado :  empero  tanta  tontedad  i  pasmo  los  tiene 
ocupados,  que  no  hazen  escrúpulo  ninguno  de  demandar  á  Dios  que  cumpla  sus 
deseos,  aunque  sean  tan  suzíos,  que  ellos  en  gran  manera  se  avergonzarían  si 
los  hombres  los  viniesen  á  entender.  Entre  los  paganos  hubo  algunos  que  se 
mofaron  deste  atrevimiento,  i  aun  lo  abominaron:  mas  con  todo  esto  siempre  ha 
reinado  este  vizio.  De  aquí  vino  que  los  ambiziosos  tomaron  á  Júpiter  por  su  pa- 
trón, los  avarientos  á  Mercurio,  los  dados  á  szienzia  i  sabiduría  á  Apolo  i  á  Mi- 
nerva, los  belicosos  á  Marte,  los  lujuriosos  á  Venus.  Como  el  dia  de  hoi  (como 
poco  ha  apunté)  los  hombres  se  toman  mayor  lízenzia  cuando  oran,  en  sus  ilf- 
zitos  apetitos,  que  si  estuviesen  entre  sus  iguales  i  compañeros  hablando  de 
pasatiempos  i  vanidades.  I  zierto  que  Dios  no  sufre  que  ninguno  se  burle  de  su 
dulzor  i  clemenzia ,  mas  reteniendo  su  derecho  de  preeminenzia  sujeta  nuestros 
deseosa  su  voluntad  i  los  reprime ,  como  si  fuese  con  un  freno.  Por  tanto  debe- 
mos guardar  esta  regla  de  San  Juan:  Esta  es  nuestra  confianza,  que  si  deman-  ^*  Joh*  5, 
daremos  alguna  cosa  conforme  á  su  voluntad,  él  nos  oye.  Empero  por  cuanto   ^^' 
todas  nuestras  facultades  son  mui  débiles  para  poder  venir  á  una  tal  perfezion, 
Gonviénenos  buscar  el  remedio  nezesario.  De  la  misma  manera  que  es  menester 
que  el  entendimiento  se  fije  en  Dios,  asi  también  conviene,  que  el  afecto  del  cora- 
zón le  siga.  Lo  uno  i  lo  otro  anda  mui  bajo  por  tierra :  ó  por  mejor  dezir  ambos  es- 
tán mui  fatigados  i  desfallezen,  ó  van  todo  al  contrario.  Por  tanto  Dios  para  socor- 
rer á  esta  nuestra  flaqueza,  nos  da  cuando  oramos  su  Espíritu  por  Maestro  que 
nos  dicte  lo  que  es  recto  i  justo,  i  modere  nuestros  afectos.  Porque  siendo  así  que   ^^°^-  ^>  ^^' 
nosotros  ni  sabemos  cómo  debamos  orar,  ni  que  el  mismo  Espíritu  viene  para  socor- 
remos i  demanda  para  nosotros  con  jemidos  inenarrables:  na  que  él  hablando  pro- 
priamente,  ore,  ni  jima:  mas  porque  él  provoca  en  nosotros  una  confianza,  deseos,  i 
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aospín»»  k»  coales  eo  mmgmA  manera  las  faenas  aatnrale»  podriaa  eoonhír. 
I  ao  sía  oaosa  Saa  nü)io  llama  jeoiidos  iaeoarraUes  aqnetk»  que  bs  fieles, 
gmándoios  el  Espírílo  de  Dios  ecbaa ;  porque  no  igaorabao  los  que  de  araras 
esláa  ejenitados  ea  orar,  qoe  muí  machas  teses  se  haHaA  taa  enredados  ea 
tales  perplejidades  i  aagnstias,  que  i  grao  pesa  hallaa  de  dóode  debaa  oomen- 
mt:  i  aoa  aias  que  coaado  se  esfoenaa  á  tarUlear  de  Ul  manera  se  ámbar- 
basoaa  que  no  sabea  ir  adeiaate,  de  donde  se  signe  d  donde  bien  orar  ser  muí 
singolar.  Todo  esto  yo  no  lo  be  diebo  á  fin  qoe  resignemos  ei  ofizio  de  orar  al 
Esj^rila  Santo,  i  qoe  nosotros  nos  entnnteicamns  ooa  aqoei  deseoido  i  aegUjen* 
m  á  qoe  asas  i  asas  somos  de  noeatra  aatoralen  inriinadns :  oomo  algonos 
irnp^wtfn*^  prononiiao  qoe  debemos  á  la  larga  esperar  hasta  tanto  qoe  él  re- 
tire ásf  noestros  entendimieotos,  qoe  están  ocopados  eo  otras  eosas,  mas  an- 
tes para  qoe  nosotros  bstidiados  de  nuestro  deseoido  i  negiijeozia  esperemos 
I  Cor.  14,  ana  tal  ayoda  i  socorro  del  Espirito.  I  zierto  qoecoando  San  PMo  manda  qoe 
1^>  oremos  en  Espirito,  él  no  nos  deja  de  exhortar  á  qoe  seamos  dilijenlea  i  coida- 

dosos:  signifieando  qoe  el  Espirito  Sanio  de  tal  manera  ejerzita  so  potenzia 
eoando  nos  insíla  á  orar,  qoe  no  impide  ni  detiene  noestra  dilíjeoaa:  b  causa 
es,  porqoe  Dios  qoiere  eqierimeotar  coénta  sea  la  foena  con  qoe  la  Fé  imite 
nneslfos  oorasones. 

6  Ia  segonda  Lei  será,  qoe  coando  oramos  siempre  sintamos  de  ?eras 
nnestra  nese^dad  i  pobreía,  i  qoe  de  propésito  considerando  qoe  tenemos  ne- 
toldad  de  todo  lo  qoe  demandamos,  acompañemos  noeslras  petiziones  con  on 
ardiente  alecto.  Ponioe  moi  mochos  hai  qoe  Qojameote  mormoran  entre  dien- 
tes sai  orasooes  leyéndolas,  6  diziéodolas  de  memoria,  como  qoe  ya  complie- 
sen  con  Dios  haseodo  so  tasa  i  tarea.  I  aonqoe  confiesan  la  orazion  deber  pro- 
seder  de  lo  intimo  del  corazón,  porqoe  les  seria  moi  gran  mal  careaer  de  la 
asistenzia  i  ayoda  de  Dios,  qoe  elkis  demandan :  mas  con  todo  esto  veese 
daro  qoe  ellos  compleo  con  esto  como  por  ooslombre,  risto  qoe  en  d  entre- 
tanto sos  corazones  están  (nos  sin  calor  nmgono,  i  qoe  no  consideran  b  qoe 
demandan.  Es  terdad  qoe  on  jeneral  i  coofoso  sentimiento  de  so  nezasidad 
los  Ueva  á  orar,  mas  no  los  solnita,  como  qoe  al  presente  sintiesen  so  nesesi- 
dad,  i  asf  demandasen  ser  aliviados  de  so  miseria.  ¿I  qoé  cosa  pensamos  ser 
mas  odiosa  i  mas  detestable  á  la  Majestad  divina  qoe  este  finjimiento,  coando 
d  qoe  demanda  perdón  de  sos  pecados,  piensa  en  d  entretanto,  no  ser  peca-» 
dor,  óno  piensa  ser  pecador?  Zjerto  dios  con  este  fiíuimiento  moi  á  la  ciara  se 
borlan  de  Dios.  I  todo  d  mondo  (como  poco  ha  tengo  dicho)  está  lleno  desta 
perversi<bul :  qqe  cada  cnal  demanda  á  Dios  solamente  como  por  cooiplir  oon 
él,  aqoello  qoe  ya  se  tienen  por  zíertos  qoe  lo  han  de  otros  qoe  él :  ó  qoe  ya 
lo  tienen  en  la  mano  como  cosa  soya.  La  falta  de  otros,  qoe  loego  diré,  paresn 
ser  mas  lijen:  mas  tampoco  es  tolerable ,  i  es  qoe  moi  moctMS  dizen  entre 
dientes  sos  oraziones  sin  ningona  meditazioo.  La  caosa  desto  es,  qoe  no  están 
mas  adelantados,  ni  saben  mas  sino  qoe  deben  ofrezer  sos  sacrifizios  á  Dios 
por  esta  vía.  Conviene,  pees,  qoe  los  píos  tengan  gran  coenta  de  jamás  se  pre- 
sentar delante  de  la  Majestad  divina  para  demandar  oosa  qoe  sea,  sino  es,  qoe 
dios  alertoosisimamente  lo  deseen,  i  qoe  del  lo  deseen  haber.  I  lo  qoe  mas  es, 
aonqoe  aqodlas  cosas  qoe  pedimos  solamente  para  gloria  de  Dios,  no  nos  pa- 
rezcan á  b  primera  üu  tener  couita  con  nuestra  nesesidad ,  mas  con  todo 
esto,  es  menester  qoe  las  demandemos  no  oon  menor  hervor  i  vehemensia. 

Como 
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Como  coando  pedimos  que  su  nombre  sa  sub6cado,  «Memos,  á 
denr,  tener  hambre  i  sed  desu  suHifimiaa. 

7    Sí  algmo  replicare,  noaotros  no  siempre  ser  presados  qjo .^        _^ 

dad  igualmeote  sino  ya  mas,  ya  meóos.  To  lo  ooofieso  ser  así.  I  Santiago  ha    |  y^^' 

notado  rnni  bien  esta  distimiun,  ¿Está,  dim,  algnmi  caire  fnsotroa  aíLjido? 

bagaoraaon:  ¿está alguno  alegre  entre  fosolros?  ( 

sentido  oomon  nos  enseña  por  ser  nosotros  tan  sotare 

fogott  es  la  n^aesidad,  asi  nos  agnijonea  Dios  á  le  orar.  Irte  es  d  tiempo  ofnr» 

tono  de  qne  tiaUa  Daiid:  pon|oe  (ooom  él  en  otros  mni  macbos  logares  k>  en-   ^^  ^-  ^- 

seAa)  enante  mas  redámente  nos  prean  las  molestias,  daños,  temor»,  i  los 

demás  jéoeros  de  tentañones,  tanto  mas  Stn  entrada  leñemos  á  Uos,  eonm 

si  él  008  llamase  por  nuestros  prophos  nombres.  Gon  lodo  esto ,  lo  «|na  dim 

San  Pablo  no  deja  de  ser  mní  gran  ferxlad,  qoe  en  todo  tiempo  dtñgmo*  orar:    ^^  ^-  **- 

poiqoe  annqoe  todo  nos  somda  á  pedir  de  boea,  i  eorao  deseamos,  i  ní&gnna 

cosa  nos  dé  desoontenlo,  eon  loio  esto  no  hai  minni'  nto  nhi^imo  en  qoe 

Ira  misena  no  nos  imile  á  orar.  Si  algm»  tiene  grande  abonianzia  ie 

i  tri^.  Tislo  qoe  no  pnede  gmar  de  nn  bucado  de  pan  ski»  es  qof  la  be*ü 

de  Dios  se  cnntinfte  eon  él ,  ni  sos  bodegas  ai  albolies  le  ímpviTía  qoe  no 

mande  so  pan  cotidiano.  Demás  desto,  si  consideramos  cnáíiteH  sean  )m 

Ugros  qoe  nos  están  amenaiando  á  cada  mnnifnio ,  el  mismo  e>>ío  nos 

señará  no  haber  tiempo  en  qne  no  tengamos  nen!^ia<i  de  orar,  i  e«lo  awi 

mejor  lo  pudremus  ooooaer  en  las  necesidades  espírtaajes.  IMrp>,  ¿mando 

tantos  pecados,  de  que  nnestra  propria  cunsbemia  nos  aínsa,  wt»  |iera:.drán 

estar  ooosos  qoe  bomOmenle  no  dfminliniiii  perico ?¿Cgíoío  Us  teotaií»» 

oes  harán  treguas  eon  nosotros,  qoe  no  tengamos  nefles»¿»j  ie  aro>emo<  á 

Dios  por  socorro  ?  Alende  deslo  el  deseo  de  wr  H  reino  de  Dm»  adetutaés  i 

so  nombre  glorificado  nos  del»  de  tal  mane»  arrebatar  á  st  i  no  por  inlíer- 

léalos,  sino  contfooamente,  qoe  siempre  tengamos  presente  b  rj^ortradad  i 

ocasión  de  tvar.  For  tanto  no  sin  cansa  tantas  fcaes  se  oos  ma»ia  qoe  seamriff 

cootlnnos  en  la  oración.  Ann  yo  no  habdo  de  b  perseienmoa,  de  b 

poes  haré  meanon.  Mas  b  Escríton  exhortániomis  á  qoe 

mente,  condena  nnestra  negtijemia:  porqoe  no  sn^imos  coán 

sea  esta  dSgcnDa  i  coídado.  Coo  esta  regb  se  aerra  ád  toA»  b  poerta  á  b 

hipoqeato,  i  á  todas  bs  astmias  i  sofisterías  qoe  te  hombres  se  Mirlm  para 

meotir  á  Dios.  Proneie  Dios  que  él  se  aaercvá  á  todos  aq^MMi^ae  le 

caren  en  verdad,  i  «fiv  qne  lo  hallarán  aqoelV:»  qoe  de  tó«V>  eorazüo  y> 

No  tienen  sn  cjo  á  esto  los  qoe  loman  coofienlo  con  ?ii*  ODáedades.  A.ii 
lejlima  orañn  requiere  peníeeczia.  De  nq-iz  viene  aq^V^  tan  emnon 

la  Eseritmn:  Dios  no  oir  á  bs  mahorlos,  bs  craxáones  de  )os  tales  ser  a£^>- 

b  son  sns  saerifiíáos:  porqoe  es  íoM  cae  haSen  I» 
orQ>s  de  Dios  guadas  nqnei^os  qno  áemn  sos  coroa9oes  á  Dios:  i  qoe  Nv 
qoe  €00  so  darem  i  ohetiBuion  profocan  el  rigor  de  Dios,  b  f  nwi'mrnfün 

ritipfcndo  foestras  oraáooes,  yo  oo  o$  oínft:  ponpo 
Deoas  de  saagre.  leo  por  J  hhéii.  Cbmé,  i  oo  me  ior,  1 1  7>. 
iriñea  daonráa,  i  yonobs  mré:poPfm  él  lomo  par  >  l<« 
grande  mfana  qoe  ios  impíos,  qoe  fot  leda  so  vida 

glorfBn 
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Esa.  29, 13.  diziendo,  Los  judíos  azercarse  &  él  con  los  labios,  mas  alejarse  del  mai  mocho 
con  el  corazón.  Sa  Majestad  oo  restriñe  esto  &  solas  las  oraziooes,  mas  afirma 

Sa  t'      4    ^^^  abomina  todo  flnjimiento  en  cualquiera  parte  de  su  culto  i  servizío.  A 

bantiag.  4,  ^^  ^^^  |^  ^^^  ^-^^  Santiago:  Pedís  vosotros  i  no  rezebís:  porque  pedís  mal, 
para  gastar  en  vuestros  deleites.  Verdad  es  (como  un  poco  mas  abajo  otra  vez 
tocaremos)  las  oraziones  de  los  pios  no  estribar  en  su  dignidad  dellos,  mas  con 

22  '  todo  eso  el  aviso  de  San  Juan  no  es  supérfluo,  Cualquiera  cosa  que  pidiére- 
mos, la  rezebiremos  del:  porque  guardamos  sus  mandamientos:  visto  que  la 
mala  conszienzia  nos  zierra  la  puerta.  De  donde  se  sigue,  ni  orar  bien,  ui  ser 
oidos  sino  solos  aquellos  que  con  limpio  corazón  sirven  á  Dios.  Por  tanto,  cual- 
quiera que  se  dispone  á  orar,  arrepiéntase  de  sus  pecados,  i  vístase  la  perso* 
na  i  afecto  de  un  pobre  que  anda  de  puerta  en  puerta:  lo  cual  «nguno  podrá 
hazer  sin  penitenzia. 

8  Júntese  con  estas  dos  reglas  la  terzera:  íes,  que  cualquiera  que  se  pre- 
senta delante  de  Dios  para  orar,  se  despuje  de  toda  opinión  de  su  propria  dig- 
nidad, i  en  conclusión  eche  fuera  toda  confianza  de  sí  mismo  dando  con  su  hu- 
mildad i  abatimiento  toda  la  gloria  á  Dios,  i  esto,  de  miedo  que  si  nosotros 
nos  imputáremos  alguna  cosa,  por  poca  que  sea,  á  nosotros  mismos ,  no  cai- 
gamos delante  de  la  Majestad  divina  con  nuestra  vana  hinchazón  i  soberbia. 
Muí  muchos  ejemplos  tenemos  en  los  siervos  de  Dios  desta  submision ,  la 
cual  echa  por  tierra  toda  altura:  de  los  cuales  cuanto  alguno  es  mas  santo, 
tanto  mas,  cuando  se  presenta  delante  de  Dios,  se  abate  i  humilla.  Desta  ma- 
nera Daniel,  el  cual  tiene  gran  testimonio  de  la  boca  del  mismo  Señor,  dezia: 

Dan.  9, 18.  No  en  nuestras  justizias  derramamos  delante  de  tí  nuestras  oraziones,  mas  en 
tus  grandes  misericordias,  óyenos.  Señor,  perdónanos,  Señor,  óyenos,  i  haz 
lo  que  pedimos  por  ti  mismo:  porque  tu  nombre  es  invocado  sobre  tu  pueblo 
i  sobre  tu  santo  lugar.  Ni  tampoco  se  debe  dezir  que  según  la  costumbre  co- 
mún él  se  entremetiese  entre  los  demás  contándose  por  uno  dellos:  mas  antes 
él  en  su  propria  persona  se  confiesa  ser  pecador,  i  se  acoje  á  la  misericordia 

Dan.  9,  20.    de  Dios,  como  él  mismo  claramente  lo  testifica:  Éuando  yo  habia  (dize)  con- 

Sal.  43,  2.  fosado  mis  proprios  pecados  i  los  de  mi  pueblo.  Aquesta  humildad  David  tam- 
bién nos  la  prescribe  á  ejemplo  suyo:  No  entres  (dize)  en  juizio  con  tu  siervo: 
porque  no  se  justificará  delante  de  tí  ningún  viviente.  En  la  misma  forma 

Esa.  64, 5.  oraba  Esaías:  Hé  aquí,  tú  te  enojaste  porque  pecamos:  sobre  tus  caminos  es 
el  siglo  fundado,  por  eso  seremos  salvos:  i  todos  nosotros  fiiemos  llenos  de 
suziedad  i  todas  nuestras  justizias  como  trapo  de  immuudizia:  marchitámo- 
nos  todos  como  la  hoja,  i  nuestras  iniquidades  nos  llevaron  como  viento:  nadie 
hai  que  invoque  tu  nombre,  ni  que  se  despierte  para  temerte:  Porque  escon- 
diste de  nosotros  tu  rostro,  i  hezístenos  marchitar  en  poder  de  nuestras  mal- 
dades. Ahora  pues,  Jehova,  tú  eres  nuestro  Padre,  nosotros  somos  Iodo,  i  tú 
el  que  nos  formaste,  obra  de  tus  manos  somos  todos  nosotros:  No  te  aires, 
oh  Jehova,  ni  tengas  perpetua  memoria  de  la  iniquidad.  Hé  aquí,  mira  ahora: 
pueblo  tuyo  somos  todos  nosotros.  Veis  aquí  cómo  ellos  en  ninguna  otra  con- 
fianza estriben  sino  en  sola  esta,  que  considerándose  ellos  ser  del  número  de 

Jer.  14  7.  ^  siervos  de  Dios,  no  desesperan  que  Dios  no  los  haya  de  tener  debajo  de  su 
amparo  i  defensa.  No  habla  de  otra  manera  Jeremías  cuando  dize:  Si  nuestras 

Baruc.  2,      iniquidades  testificaren  contra  nosotros ,  Jehova,  haznos  misericordia  por  tu 

18.  nombre.  Por  tanto,  lo  que  está  escrito  en  la  profezia  que  se  intitula  de  Baruc, 

aunque 
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aaoquo  no  se  sabe  quién  lo  baya  escrito^  es  muí  gran  verdad,  i  santamente  di- 
cho: El  ánima  dolorosa  que  por  la  grandeza  del  dolor  anda  flaca  i  agobiada, 
el  ánima  hambrienta  i  los  ojos  que  desrallezen ,  te  dan  á  tí,  oh  Señor,  la  glo- 
ria. No  en  las  justizias  de  nuestros  padres  derramamos  delante. de  U  nuestras 
oraziones,  ni  pedímos  misericordia  delante  de  tu  acatamiento,  oh  Seüor  Dios 
nuestro:  mas  porque  16  eres  misericordioso  ha  misericordia  de  nosotros,  por- 
que habemos  pecado  delante  de  tí. 

9  En  suma,  el  prinzipio  i  preparazion  de  bien  orar  es  demandar  perdón  á 
Dios  de  nuestros  pecados  humilde  i  libremente  confesando  nuestra  falta.  Por- 
que no  debemos  esperar  que  ninguno,  por  mas  santo  que  sea ,  alcanze  alguna 
cosa  de  Dios,  hasta  tanto  que  graziosamente  esté  reconziliado  con  él.  I  no 
puede  ser  que  Dios  sea  propizio  sino  á  aquellos  á  quien  él  perdona  los  peca- 
dos. Por  lo  cual  no  es  de  maravillar  |si  los  fieles  se  abren  con  esta  llave  la 
puerta  para  orar:  lo  cual  se  vee  claro  en  mui  muchos  lugares  de  los  Salmos. 
Porque  David  demandando  otra  cosa  que  la  remisión  de  sus  pecados,  con  todo  Sal.  25,  6, 
eso  dize:  De  los  pecados  de  mi  mozedad,  i  de  mis  rebeliones  no  te  acuerdes:  ^  ^^* 
conforme  á  tu  misericordia  acuérdate  de  mí  tú  por  tu  bondad,  oh  Jehova. 
Iten:  Mira  mi  aflizion  i  mi  trabajo,  i  perdona  todos  mis  pecados.  En  lo  cual 
asimismo  vemos  que  no  basta  llamarse  cada  uno  á  sí  mismo  á  cuenta  cada 
un  dia  por  los  pecados  que  aquel  día  ha  cometido,  mas  que  aun  también  es 
menester  traer  á  la  memoria  aquellos  de  quien  por  el  luengo  discurso  de  tiem- 
po nos  podríamos  haber  olvidado.  Porque  el  mismo  Profeta,  habiendo  en  otro  Sal.  51, 7. 
lugar  confesado  un  grave  delito,  con  aquesta  ocasión  se  induze  á  hazer  men- 
zion  hasta  del  vientre  de  su  madre,  en  el  cual  ya  mucho  antes  había  rezebido 
la  corrupzion:  i  esto  no  para  disminuir  la  culpa  con  pretexto  de  que  todos  so- 
mos corrompidos  en  Adán:  mas  para  que  amontonando  todos  los  pecados 
que  él  en  toda  su  vida  había  cometido,  cuanto  mas  él  se  muestra  severo  con- 
tra sí  mismo,  tanto  mas  fázil  i  exorable  halle  á  Dios  para  le  perdonar.  I  aun- 
que no  siempre  los  santos  demanden  por  palabras  expresas  perdón  de  sus  pe- 
cados: mas  con  todo  esto  si  dilijentemente  consideramos  las  oraziones  que  de- 
llos  la  Escritura  rezita,  luego  al  momento  entenderemos  ser  verdad  lo  que  di- 
go: que  ellos  han  tomado  ánimo  de  orar  en  la  sola  misericordia  de  Dios ,  i 
que  siempre  han  comenzado  deste  punto ,  de  apaziguar  su  ira  i  aplacarlo. 
Porque  si  cada  cual  meta  la  mano  en  su  seno  i  pregunte  á  su  conszíenzia,  tan- 
to falta  que  él  familiarmente  se  atreva  á  descargar  en  Dios  sus  congojas,  que 
habrá  horror  de  dar  un  paso  adelante  para  allegarse  á  él,  si  no  es,  que  él  se 
conOe,  que  Dios  de  su  pura  misericordia  lo  haya  rezebido  á  merzed.  Es  ver- 
dad que  hai  otra  espezial  confesión :  cuando  demandando  á  Dios  que  alze  su 
mano,  i  no  los  castigue:  reconozen  el  castigo  que  han  merezido.  Porque  seria 
gran  absurdo  i  confusión  de  todo  orden  querer  quitar  el  efecto  quedando  la 
causa.  Porque  mui  mucho  nos  debemos  guardar  que  no  imitemos  á  los  igno- 
rantes enfermos,  los  cuales  todo  cuanto  procuran  es  quitar  los  azidentes,  i  no 
tienen  cuenta  ninguna  con  la  causa  i  raiz  de  la  enfermedad.  Loque,  pues,  an- 
te todas  cosas  debemos  procurar  es  que  Dios  nos  sea  propizio,  i  no  que  nos  mues- 
tre su  favor  con  señales  externas:  porque  su  Majestad  quiere  guardar  este  or- 
den: i  mui  poco  nos  aprovecharía  sentir  su  liberalidad,  si  nuestra  conszíenzia 
no  lo  sintiese  aplacado,  i  hiziese  que  de  toda  punto  nos  amase.  Lo  cual  se 
DOS  declara  por  lo  que  Jesu  Cristo  dize:  porque  habiendo  él  determinado  sanar 
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Mat.  9, 2.  al  paimlftioo  le  dize:  Tas  pecados  te  soo  perdonados.  Hablando  él  desta  manera 
levanta  el  oorazon  a  aquello  que  es  lo  que  prínzipalmente  debemos  desear:  con- 
viene á  saber,  que  Dios  nos  reziba  en  su  grazia,  i  que  después  él  muestre  el 
fruto  de  nuestra  reconziliazion  con  ayudarnos.  Allende  desto,  demás  de  aquesta 
•speziai  confesión  que  los  fieles  hazen  de  sus  culpas  i  pecados,  de  que  por  el 
presente  se  sienten  culpados  para  dellos  alcanzar  perdón,  la  prefazion  jeneral 
con  que  se  confiesan  ser  pecadores,  i  que  bazo  la  orazion  serazepta,  en  nin- 
guna manera  se  debe  dejar:  porque  jam&s  nuestras  oraziones  serán  oidas  si  no 
van  fundadas  sobre  la  gratuita  misericordia  de  Dios.  A  este  propósito  se  puede 
1.  Juan.  1,  referir  lo  que  dize  San  Juan:  Si  confesamos  nuestros  pecados,  él  es  fiel  i  justo 
9.  para  perdonamos  i  para  limpiarnos  de  toda  maldad.  De  aquí  vino  que  en  la  Lei 

las  oraziones  para  ser  azeptas  eran  consagradas  con  efusión  de  sangre:  i  esto  á 
fin  que  el  pueblo  fuese  advertido  que  él  no  merezia  un  privilejio  tan  exzelente, 
como  es  invocar  á  Dios,  hasta  tanto  que  siendo  limpio  de  sus  suzíedades  pusiese 
toda  SQ  confianza  de  orar  en  la  sola  misericordia  divina. 

10  Bien  es  verdad  que  pareze  que  algunas  vezes  los  santos  alegan  sus  pro- 
prías  justízias  para  ayudarse  dellas,  á  fin  de  mas  fázllmnnte  alcanzar  de  Dios  lo 
^^T^'  9Q  4tte  le  demandan:  como  cuando  David  dize.  Guarda  mi  ánima,  porque  soi  bue- 
4*  ^^'  *  no*  Ren  Exequias:  Ruégete,  oh  Jehova,  ruégete  que  hayas  memoria  de  que  he 
andado  delante  de  tf  en  verdad,  i  que  he  hecho  delante  de  tus  ojos  lo  que  era 
bueno:  mas  con  todo  esto,  con  tales  maneras  de  hablar  no  querían  dar  á  en^ 
tender  otra  cosa  sino  testificar  que  ellos  eran  por  su  rejenerazion  siervos  i  hijos 
Sal.  34  16.  ^  ^^'*  ^  ^  cuales  él  promete  ser  propizio.  Por  el  Profeta  (como  ya  habe- 
rnos visto)  testifica  que  tiene  sus  ojos  sobre  los  justos ,  i  sus  orejas  al  clamor 
dallos.  Jten  por  el  Apóstol:  Que  nosotros  alcanzaremos  todo  cuanto  pidiéremoss 
I.  Juan.  3  ^  guardáremos  sus  mandamientos.  En  las  cuales  razones  no  quieren  dezir  que 
22.  '  '  las  oraiiones  serán  eslimadas  conforme  á  los  méritos  de  las  obras:  mas  por  es- 
ta via  quieren  establezer  i  confirmar  la  confianza  de  aquellos  que  sienten  sus 
oonszienzias  puras  i  limpias  i  sin  hipocresía  ninguna:  lo  cual  debe  ser  en  je- 
Juan.  9,  21.  neral  en  todos  los  fieles.  Porque  lo  que  por  San  Juan  dize  el  ziego,  al  cual  le 
fué  restituida  su  vista,  es  tomado  de  la  misma  verdad:  que  Dios  no  oye  los  pe- 
cadores: si  por  pecadores  entendemos  conforme  á  la  común  manera  de  hablar  de 
la  Escritura^  los  que  se  adormezen  i  reposan  totalmente  en  sus  pecados  sin  nin- 
gún deseo  de  bazer  bien.  Visto  que  nunca  jamás  el  corazón  brotará  de  si  invo- 
cazioB,  sin  que  juntamente  con  esto  no  aspire  i  anhele  á  la  piedad,  i  á  servir  á 
Dios.  Estas  protestazíohes,  pues,  que  hazen  ios  santos,  con  que  reduzen  á  la 
memoria  su  santidad  i  inozenzia,  responden  á  tales  promesas,  á  fin  que  sientan 
que  80  les  conzede  aquello  que  todos  siervos  de  Dios  deben  esperar.  Demás  de&- 
to  ver  se  ha,  que  ellos  han  casi  siempre  usado  desta  manera  de  orar  cuando 
delante  del  Señor  se  comparaban  con  sus  enemigos  orando  al  Señor  que  los  li- 
brase de  sus  malditas  manos.  I  no  hai  por  qué  maravillarnos  si  ellos  en  esta 
oomparazion  han  alegado  la  justiiia  i  sinzéridad  de  su  corazón,  á  fin  de  mas 
mover  á  Dios  á  que  vista  la  equidad  i  justizia  de  la  causa  dellos  les  socorriese. 
Asf  que  no  quitamos  este  bien  al  ánima  fiel,  que  no  goze  delante  del  Señor  de 
la  pureza  i  limpieza  de  su  conszienzia  para  se  consolar  en  las  promesas  con  que 
el  Señor  consuela  i  sustenta  aquellos  que  con  recto  corazón  le  sirven:  mas 
nuestra  intenzion,  i  lo  que  dezímos  es,  que  la  confianza  que  tenemos  de  alcan- 
zar alguna  cosa  de  Dios  estribe  en  la  sola  clemenzia  divina  sin  tener  respecto 
ninguno  á  nuestros  méritos. 

11    La 
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11  La  4.  reifla  será  que  siendo  Qosotroa  desU  manera  postrados  i  abatidos 
coQ  verdadera  humildad,  coa  todo  esto  tengamos  buen  ánimo  para  orar,  espe^ 
raodo  por  zierto  de  ser  oidos.  Cosas  parezeq  bien  contrarías  á  la  primera  faz» 
ayuntar  con  el  sentimiento  de  la  justa  ira  que  Dios  oos  tieoe  una  zierta  con- 
fianza de  favor:  i  con  todo  esto  estas  cosas  convieaen  mui  bien  entre  si,  si  siendo 
nosotros  oprimidos  de  nuestros  proprios  vizíos,  somos  levantados  por  sola  bon- 
dad de  Dios.  Porque  (como  ya  habemos  enseñado)  la  penitenzia  i  la  Fé  andan 
apareadas  1  aladas  con  un  nudo  ziego  que  no  se  puede  deshazer,  de  las  cuales 
con  todo  esto  la  una  nos  espanta,  i  la  otra  nos  alegra:  asi  de  la  misma  manera 
es  menester  que  se  acompañen  i  anden  apareadas  en  nuestras  oraziones.  Esta 
armonía  i  conveniencia  entre  temor  i  confianza ,  en  pocas  palabras  la  declara 
David:  Yo,  dize,  en  la  multitud  de  tu  misericordia  entraré  en  tu  casa,  adoraré  Sal.  5, 8. 
en  tu  santo  templo  con  temor.  Debajo  desta  palabra  Bondad  de  INos,  David  en* 
tiende  Fé  no  excluyendo  en  el  entretanto  el  temor.  Porque  no  solamente  su  Ma- 
jestad nos  induze  i  constriñe  á  que  nos  sujetemos  á  él,  mas  aun  nuestra  propria 
indignidad  haciéndonos  olvidar  toda  presunzion  i  seguridad  nos  entretiene  en 
miedo.  I  es  de  saber  que  por  confianza  yo  no  entiendo  una  zierta  seguridad  que 
libre  al  ánima  de  todo  sentimiento  de  congoja  i  la  entretenga  en  un  perfecto  i 
entero  reposo :  porque  quietarse  desta  manera  es  propio  de  aquellos  que  suze^ 
diéndoles  todas  las  cosas  como  ellos  desean ,  á  pedir  (como  dizeo)  de  boca ,  no 
sienten  cuidado  ninguno ,  ni  deseo  ninguno  los  fatiga ,  ni  temor  ninguno  los 
atormenta.  I  zierto  que  este  es  el  mejor  aguijón  para  aguijonear  á  los  santos  á 
que  Invoquen,  cuando  siendo  apresados  de  su  nezesidad ,  una  grande  inquietud 
los  atormenta ,  i  esto  en  tan  gran  manera  que  desmayan  en  sí  mismos ,  hasta 
tanto  que  la  Fé  les  asiste  á  su  tiempo.  Porque  entre  tales  angustias  de  tal  mari- 
nera la  bondad  de  Dios  se  les  presenta ,  que  fatigados  con  el  gran  peso  de  los 
males  que  por  el  presente  padezen,  aun  se  temen  de  mayores,  i  se  atormentan: 
mas  con  todo  esto,  confiados  de  la  dicha  bondad  de  Dios,  pasan  la  dificultad 
de  su  trabajo  i  se  consuelan  i  esperan  haber  buen  suzeso  i  fin.  Conviene »  pues, 
que  la  orazion  del  hombre  pió  prozeda  destos  dos  afectos,  i  que  al  uno  i  al  otro 
oontenga  en  sí  i  los  represente:  quiero  dezir  que  con  los  mates  que  por  el  pre^ 
senté  sufre,  jima:  i  que  con  gran  solízilud  se  tema  de  otros  nuevos:  mas  junta*» 
mente  con  esto  se  acoja  á  Dios,  no  dudando  por  via  ninguna  que  Dios  no  esté 
puesto  i  aparejado  para  ayudarle.  Porque  zierto  que  sobremanera  se  irrita  Dios 
con  nuestra  desconfianza,  si  alguna  merzed  le  demandamos,  la  cual  no  pensamos 
haber  de  alcanzar  del.  Por  tanto  no  hai  cosa  mas  conforme á  la  naturaleza  de  la 
orazion  que  ponerle  esta  leí  que  temerariamente  no  pase  sus  límites,  mas  que  siga 
la  Fé  como  á  una  guia.  A  este  prinzipio  nos  encamina  nuestro  Redentor  cuando 
dize:  Todo  cuanto  pidierdes,  creed  que  lo  rezibireis  i  lo  habréis.  Lo  mismo  con- 
firma en  otro  lugar.  Todo  lo  que  pidierdes  con  orazion  creyendo,  lo  rezibireis* 
Con  esto  conviene  lo  que  Santiago  dize:  Si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de  sa-«  Mat.  21, 2?. 
biduria,  demándela  á  Dios,  el  cual  la  da  á  todos  abundantemente,  i  no  zahiere:  Sant.  1,5. 
pero  demande  en  Fé,  no  dudando.  En  el  cual  lugar  el  Apdstol  oponiendo  laFé 
al  dudar  mui  propriameote  declara  la  fuerza  i  naturaleza  de  la  Fé.  I  no  se  debe 
menos  notar  lo  que  luego  añide:  En  vano  trabajar,  i  no  hazer  nada  todos  aque- 
llos que  perplejos  i  dudosos  invocan  á  Dios ,  i  que  no  se  resuelven  en  sus  co- 
razones si  serán  oidos  ó  no:  á  los  cuales  también  compara  con  las  ondas  de  la 
mar  que  son  movidas  del  viento  i  llevadas  do  acá  para  allá.  I  esta  es  la  causa 
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zioso  en  sus  ojos,  que  en  el  día  de  la  nezesidad  sea  iovooado.  Por  tanto  cuando 
él  demanda  lo  que  es  suyo,  i  nos  anima  á que  alegremente  leot)edezcamos,QO 
bai  colores  ni  pretextos  por  lindos  i  hermosos  que  parezcan,  que  nos  escusen. 
Así  que  .todos  cuantos  testimonios  se  nos  oFreszen  á  cada  paso  en  la  Escritura, 
en  que  se  nos  manda  invocar  &  Dios ,  son  otras  tantas  banJeras  puestas  de- 
lante de  nuestros  ojos  para  inspirar  en  nosotros  una  confianza.  Temeridad  zier- 
to  grande  seria  entrarnos  de  rendon  delante  de  la  Majestad  divina,  sí  él  no  nos 
previniase  llamándonos.  Así  que  él  con  su  propria  voz  nos  abre  el  camino:  De- 
Zac.  13, 4,     2irles  he  yo,  dize  él  mismo  por  su  Profeta ,  vosotros  sois  mi  pueblo :  i  ellos  me 
dirán ,  Tú  eres  nuestro  Dios.  Ya  vemos  cómo  prevenga  sus  fieles  i  cómo  quiera 
ser  seguido :  i  que  por  esta  causa  no  detomos  temer  que  esta  melodía, 
que  él  mismo  dicta,  no  le  sea  suavísima.  Vénganos  prínzipalmente  á  nuestra 
memoria  aquel  insigne  titulo  i  elojio,  el  cual  mui  fázilmeote  nos  hará  venzer  i 
Sal  65  3      V^^sax  todos  los  impedimentos:  Tú ,  Sehor,  eres  el  Dios  que  oyes  las  oraziones: 
'    '     hasta  tí  vendrá  toda  carne.  ¿Qué  cosa  puede  ser  mas  suave  ni  amable  que  que 
Dios  se  vista  deste  título  con  que  nos  zerlifique  ninguna  cosa  le  ser  mas  propria 
ai  mas  conforme  á  su  naturaleza  que  conzeder  las  requestas  de  aquellos  que  le 
Sal.  50  15.   suplican?  De  aquí  el  Profeta  colije  abrirse  la  puerta  no  á  pocos,  sino  á  todos  los 
hombres:  pues  que  él  á  todos  llama  con  su  voz.  Invócame  en  el  dia  de  la  afli- 
zion:  librarte  he,  i  glorificarme  has.  Conforme  á  esta  regla  David  para  alcanzar 
II.  Sam.  7,     lo  que  pide,  alega  á  Dios  la  promesa  que  le  había  hecho:  Tú,  Señor,  revelaste 
^7.  &  la  oreja  de  tu  siervo ,  por  esta  causa  tu  siervo  ha  hallado  su  corazón  para 

orar.  De  donde  colejimos  que  él  estaba  perplejo,  sino  en  cuanto  la  promesa  lo 
habia  asegurado.  Así  en  otro  lugar  se  confirma  con  una  jeneral  doctrina,  di- 
Sal.  145,19.  ziendo,  el  Señor  hará  la  voluntad  de  los  que  le  temen.  I  aun  en  los  Salmos 
podemos  notar  esto,  que  se  corta  el  hilo  de  la  orazion ,  á  fin  de  hazer  una  di- 
gresión, unas  vezes  de  la  potenzia  de  Dios,  otras  de  su  bondad,  otras  de  la 
zertidumbre  de  sus  promci^as.  Podría  parezer  que  David  entrejeriendo  fuera  de 
tiempo  estas  sentenzias  hazia  sus  oraziones  mancas  i  imperfectas :  mas  los  fie- 
les por  el  uso  i  experíenzia  que  tienen ,  entienden  que  su  calor  en  orar  se  les 
resfría  bien  presto  si  no  atizan  el  fuego  procurando  confirmarse :  por  tanto  no 
as  superfino  entretanto  que  oramos,  meditar  asila  naturaleza  de  Dios  como  su 
palabra.  Así  que  nonos  desdeñemos  entrejerir  al  ejemplo  de  David ,  todo  aque- 
llo que  podrá  confirmar  i  calentar  nuestros  ánimos  débiles  i  resfriados. 

14  1  zierto  que  es  de  maravillar  que  un  tan  grande  dulzor  de  promesas  no  nos 
mueva,  sino  ó  mui  fríamente,  ó  casi  nada:  de  manera  que  la  mayor  parte  de  nos- 
otros andando  haziendo  rodeos  de  acá  para  allá,  quiera  mas  dejando  la  fuente  do 
agua  viva  cabarse  zisternas  secas,  que  no  abrazar  la  li  toralidad  que  Dios  tan  libe- 
Pro.  18, 10.    raímente  les  presenta  i  ofreze.  Forlaleza  inexpugnable,  dize  Salomón,  es  el  nombre 
Joel.  2,  32.   del  Señor,  á  ella  se  acojerá  el  justo,  i  será  salvo.  I  Joel  después  de  hator  profe- 
tizado la  horrible  desolazion  que  mui  presto  habia  de  acontezer,  añide  aquella  me- 
morable sentenzia,  Cualquiera  que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salvo:  la 
cual  sabemos  que  propríamente  perteneze  al  curso  del  Evanjelio.  Apenas  de  ziento 
Esa.  65  24.    ^^^^^  mueve  para  salir  á  rezebir  á  Dios.  Él  mismo  clama  por  Esaias  diziendo, 
Invocarme  heis,  i  oíros  he.  I  aun  mas  os  digo,  que  antes  que  vosotros  claméis 
yo  os  responderé.  En  otro  lugar  honra  con  este  mismo  título  á  toda  su  Iglesia 
Sal.  91  15.    ^  joneral :  como  es  verdad  que  perteneze  á  todos  los  miembros  de  Cristo,  lla- 
móme, yo  le  responderé,  con  él  estol  en  la  tríbulazion  para  librarlo.  Ni  tampoco 
es  mi  intento  (como  ya  tengo  dicho)  rezitar  todos  los  lugares  conzemientes  á  este 
pro(iósíto:  mas^  mí  inlcnlo  es  entresacar  algunos  de  los  que  mas  hazen  á  este 
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propásíto,  de  ios  caales  gastemos  cuan  jentilmente  nos  convide  á  áí  Dios,  i  cuan 
estrechamente  esté  nuestra  ingratitud  enzorrada  sin  poderse  escabullir,  visto  que 
nuestra  pereza  es  tanta  que  siendo  aguijoneada  de  tales  aguijones  aun  se  para. 
Por  tanto  siempre  suenen  en  nuestras  orejas  estas  vozes:  El  Señor  está  zerca  i 
todos  aquellos  que  le  invocan,  que  le  invocan  con  verdad.  Iten,  aquellas  que  zi- 
tamos  de  iCsafas  i  de  Joei,  en  las  cuales  afirma  Dios  que  está  atento  á  oir  las 
orazíones,  i  que  se  deleita  como  con  un  sacriflzio  de  suavísimo  olor,  cuando  en  él 
descargamos  nuestros  cuidados  i  congojas.  Este  singular  fruto  rezebimos  de  las  Sal.  145, 
promesas  de  Dios,  que  no  dudosa  ni  tibiamente  hazemos  nuestras  oraziones,  mas  1^- 
confiados  en  su  palabra,  cuya  Majestad  otramente  nos  espantaría,  nos  atrevemos 
á  llamarle  Padre,  pues  que  él  tiene  por  bien  de  mandarnos,  que  lo  llamemos 
con  este  suavísimo  nombre.  Resta  pues  que  nosotros  siendo  oon  tales  exhorta* 
ziones  convidados  nos  persuadamos  que  desto  tenemos  asaz  de  materia  para  ser 
oídos,  cuando  nuestras  oraziones  no  van  fundadas  ni  estriban  en  ningún  mérito 
nuestro,  ma3  toda  su  dignidad  i  esperanza  de  alcanzar  lo  que  demandamos,  va 
fundada  sobre  las  promesas  de  Dios,  i  dellas  depende  :  de  manera  que  no  haya 
menester  otro  sustento  ni  pilar  ninguno,  ni  ha  menester  mirar  acá  ni  acullá.  Por 
tanto  resolvámonos  en  esto,  que  aunque  no  exzelamos  en  tal  santidad,  cual  se 
loa  haber  sido  en  los  santos  Padres,  Profetas  i  Apóstoles,  que  con  todo  esto  por 
cnanto  el  mandamiento  de  orar  nos  es  común  con  ellos,  i  que  la  Fé  nos  es  común,  si 
nos  fundamos  sobre  la  palabra  de  Dios,  nosotros  somos  sus  compañeros  en  go- 
zar deste  privilejio.  Porque  Dios ,  como  ya  habemos  dicho ,  pronunziado  que  él 
será  propizio  i  jentil  para  con  todos,  él  da  una  zertísima  esperanza  aun  á  los  mas 
miserables  del  mundo,  que  alcanzarán  lo  que  demandarán.  Por  tanto  débense 
notar  estas  jenerales  sentenzias  por  las  cuales  ninguno  desde  el  mas  bajo  hasta 
el  mas  alto  es  escluido: solamente  tengamos  una  sinzeridad  de  corazón,  un  des- 
piazer  de  nosotros  mismos,  una  humildad  i  fé:  á  fin  que  nuestra  hipocresía  no 
profane  con  una  falsa  invocazion  el  nombre  de  Dios :  no  desechará  nuestro  buen 
Padre  a(]uelios  á  quien  no  solamente  él  mismo  exhorta  i  convida  que  vengan  á 
él,  mas  aun  por  todas  las  vias  posibles  los  solizita.  De  aquí  es  aquella  forma  de 
orar  de  David,  que  poco  ha  rezité:  Vas  aquí.  Señor,  tú  has  prometido  á  tu  siervo:  ii.  Sam.  7, 
por  esta  cansa  tu  siervo  toma  hoi  ánimo  i  ha  hallado  que  orase  delante  de  tí.  27. 
Ahora,  pues.  Señor  Dios,  tú  eres  Dios  i  tus  palabras  serán  verdaderas.  Hablado  ^^-  *^^' 
has  á  tu  siervo  destos  beneflzios :  comienza,  pues,  i  haz.  Con  esto  también  con- 
cuerda lo  que  dize  en  otro  lugar:  Haz,  Señor,  con  tu  siervo  conforme  á  tu  pa- 
labra. I  todü  el  pueblo  de  Israel  en  jeneral  todas  las  vezes  que  se  confirman 
con  la  memoria  de  la  alianza  que  Dios  habia  hecho  con  ellos,  declara  asaz  cla- 
ramente que  no  se  debe  orar  tímidamente  cuando  Dios  nos  manda  que  le  oremos. 
I  en  esto  los  Israelitas  han  imitado  el  ejemplo  de  los  Padres  i  prinzipalmente  de 
Jacob,  el  cual  después  de  haber  confesado  que  era  menor  que  todas  las  mise-  Jen.  32, 10 
ríoordias  que  él  habia  rezebido  de  la  mano  de  Dios,  mas  con  todo  esto  dize  que  se 
anima  para  demandar  aun  cosas  mayores,  por  cuanto  Dios  le  habia  prometido 
de  oírlo.  Por  eszelentes,  pues,  que  parezcan  los  pretextos  que  los  idcrédulos  pre- 
tenden cuando  ellos  no  se  acojen  á  Dios,  cada  i  ouando  que  la  nezesidad  los  cons- 
triñe, cnando  no  buscan  á  Dios,  ni  demandan  su  ayuda,  ellos  no  de  otra  manera 
defraudan  á  Dios  de  la  honra  que  se  le  debe,  que  si  se  fabricasen  nuevos  dioses  i 
ídolos:  porque  por  esta  via  niegan  Dios  haberles  sido  el  autor  de  todos  los  bienes. 
Porelcontrarionohai  cosa  mas  eficaz,  para  librará  los  pios  de  todo  escrúpulo,  que 
armarse  deste  sentimiento,  que  en  orar  ellos  obedezen  al  prezepto  de  Dios,  el  cual 
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proDiinzia  do  haber  cosa  de  que  tanto  él  se  oootente,  como  la  obedienxia :  i  que 
por  esto  ninguaa  cosa  hade  hat>erque  los  detenga.  Deaquf  también  se  ve  mas  cla- 
ramente lo  que  arriba  he  dicho,  que  el  ánimo  atrevido  á  orar  que  en  nosotros  caúsala 
fé,  se  acuerda  mui  bien  con  el  temor,  reverenzia  i  solizítud  que  en  nosotros  en- 
jendrala  Majestad  de  Dios:  i  que  no  se  debe  hallar  estraño  si  Dios  levante  & 
aquellos  que  están  caídos.  Desta  manera  concuerdan  mui  bien  las  maneras  de 
hablar  de  que  usa  la  Escritura,  las  cuales  á  la  primera  Taz  parezian  contradezirse. 
Jeremías  i  Daniel  dizen  que  postran  dolante  de  Dios  sus  oraziones,  i  en  otro  lu- 
if^'  %'  ?i    ^^  ^'^  ^'  ^^^^^  Jeremías,  caiga  mi  orazion  delante  del  acatamiento  divino,  á 
Jer^'  42  2         ^"^  ^^^^  misericordia  del  residuo  de  su  pueblo.  Por  el  contrarío  muchas  vezes 
n.  Rey,'  80,   ^  ^¡^  Q^^  '^  ^^'^  levantan  su  orazion.  Kzequias  rogando  al  profeta  Esafas 
ló.     '         que  interzeda  por  Jerusalen  habla  de  la  misma  manera.  Davi^  desea  que  su 
Sal.  141,2.    orazion  suba  en  alto  como  perfume  de  inzienso:  la  razón  desta  diversidad  es 
que  los  fieles  aunque  persuadidos  del  amor  paternal  de  Dios  alegremente  se  po- 
nen en  sus  manos,  i  no  dudan  de  demandar  el  socorro,  que  él  mismo  de  su 
propría  voluntad  les  promete :  con  todo  eso  no  los  ensoberbeze  una  demasiada 
segundad,  como  si  ya  tuviesen  la  vergüenza  perdida :  mas  de  tal  manera  suben 
de  grado  en  grado,  de  escalón  en  escalón  por  las  promesas,  que  siempre  que- 
dan abatidos  humillándase  á  sí  mismos. 

15  De  aquí  nazen  muí  muchas  cuestiones :  porque  la  Escrítura  ouenta  Dios 
algunas  vezes  haber  cumplido  los  deseos  de  algunos,  los  cuales  con  todo  esto 
DO  habían  prezedido  de  un  ánimo  pazíflco  ni  quieto.  Es  verdad  que  Joatan  con 
J  19  20  °^^Nusta  causa  maldijo  los  moradores  de  Sichen  i  les  deseó  que  fuesen  des- 
^^*  '  *  truidos,  como  lo  fueron :  mas  por  cuanto  él  se  movió  de  una  cólera  i  de  un  ape- 
tito de  venganza,  pareze  que  Dios  otorgándole  lo  que  demanda,  aprueba  las  pa- 
siones desordenadas  i  impetuosas:  semejante  también  á  este  era  aquel  hervor 
Juez.  16  28.  ^^  4^^  ^"^  tansportado  SiEinson  cuando  dijo :  Dame  fuerzas.  Señor,  para  que  me 
vengue  de  los  inzircunzisos.  Porque  aunque  se  mezcló  algún  tanto  de  buen  zelo, 
mas  con  todo  esto  un  demasiado,  i  por  tanto  mal  apetito  de  venganza  reinó  en 
él:  i  Dios  se  lo  otorga.  De  lo  cual  se  puede  colejir,  que  aunque  las  oraziones 
DO  vayan  formadas  conforme  á  la  regla  de  la  palabra  de  Dios,  que  con  todo  eso 
consiguen  su  efecto.  Respondo  que  la  lei,  que  en  jeneral  Dios  ha  puesto  no  debe 
ser  menoscabada  por  algunos  ejemplos  particulares.  Iten  respondo,  que  Dios  ha 
algunas  vezes  inspirado  á  algunos  en  particular  espeziales  movimientos:  de  donde 
prozede  esta  diversidad,  por  cuanto  Dios  por  esta  vía  los  ha  exemptado  deloo- 
mun  orden  i  curso.  Porque  debemos  notar  aquella  respuesta  que  Cristo  dio  á 
sus  diszipulos,  cuando  inconsideradamente  desearon  imitar  el  ejemplo  de  Elias: 
Luc.  9,55.  QU®  ^  ^^'^  ^^  Q"^  espíritu  eran  movidos.  I  aun  mas  adelante  es  menester  que 
vamos,  que  no  todos  los  deseos  que  Dios  cumple,  le  agradan:  mas  en  cuanto  hace 
para  ejemplo  í  instruzion  que  con  evidentísimos  testimonios  se  ve  claramente  ser 
verdad  lo  que  la  Escritura  enseña,  que  Dios  socorre  á  los  afligidos ,  i  que  oye 
los  jemidos  de  aquellos  que  siendo  injustamente  oprimidos  demandan  su  favor, 
que  por  esta  causa  él  ejecuta  sus  juizios,  cuando  los  pobres  aflijídos  enderezan 
áél  sus  quejas,  aunque  sean  indignas  de  alcanzar  cosa  ninguna.  ¿Cuántas  i  cuán- 
tas vezes  él  castigando  la  crueldad  de  los  impíos,  sus  rapiñas,  violenzias,  esce- 
sos  i  otras  semejantes  abominaziones,  refrenando  el  atrevimiento  i  furor,  i  echan- 
do por  tierra  la  potenzia  tiránica,  ha  testificado  haber  defendido  aquellos  que 
indignamente  eran  oprimidos,  aunque  los  tales  no  fuesen  que  unos  pobres  ziegos 
que  orando  no  hazian  que  herir  el  aire?  De  un  solo  salmo,  aunque  no  hubiese 
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otra  oosa,  se  podria  mui  claramente  ver  qoe  aon  las  oraziones  qne  coa  fé  no  pe* 
netranloszielos  no  dejan  de  bazer  su  efecto.  Porque  recolije  este  salmo  las  ora-   Sal.  107. 
ziones  que  de  un  natural  sentimiento  la  nezesidad  constriñe  bazer  asía  los  iocrédu* 
las  como  &  los  fieles,  á  los  cuales  aun  con  todo  esto  por  el  suzeso  muestra  Dios  serles 
propizio.¿Da  por  ventura  Diosa  entender  con  esta  fazílidad  de  que  usa ,  qne  las  tales 
oraziones  le  seangratas?  Antes  es  paraamplificar  i  ilustrar  su  misericordia  con  esta 
zircunstanzia,  que  aun  las  oraziones  de  los  incrédulos  no  son  desechadas:  dem&s 
desto  paramas  estimular  &  orará  los  suyos,  viendo  qoe  aun  los  jemidos  de  los  im- 
píos no  dejan  algunas  vezes  de  conseguir  su  erecto.  No  hai  con  todo  esto  porqué 
los  fieles  se  aparten  de  la  lei  que  Dios  les  ha  dado,  ni  por  qué  tengan  invidia  á  los 
impíos  como  que  hayan  ganado  muí  mucho,  cuando  han  alcanzado  lo  que  que- 
rían. Desta  manera  dijimos  Dios  haberse  movido  con  la  falsa  penitenzia  de  Acab,  j  i^^y^  21, 
¿  fin  de  con  e^ie  testimonio  declarar  cuan  exorable  sea  para  con  los  suyos,  cuan-   39. 
do  para  lo  aplacar  se  convierten  á  él  con  un  verdadero  arrepentimiento.  Por  esta 
causa  por  el  Profeta  DaVid  se  enoja  con  los  judíos,  porque  habiéndolo  ellos  ex-  Sal.  105. 
perimentado  tan  fázil  i  exorable  en  oir  sus  peliziones,  un  poco  después  se  habían 
vuelto  á  su  natural,  á  su  malizia  i  rebelión.  Lo  cual  también  claramente  se  vee 
de  la  historia  de  los  Juezes ,  porque  todas  las  vezes  que  los  Israelitas  lloraron, 
aunque  en  sus  lágrimas  no  había  qoe  hipocresía  i  engaño ,  mas  con  todo  esto 
Dios  los  libró  de  las  manos  de  sus  enemigos.  Como,  pues.  Dios  indiferentemente 
haze  salir  su  sol  sobre  buenos  i  malos:  así  de  la  misma  manera  no  menosprezia 
ios  jemidos  de  aquellos  cuya  causa  es  justa ,  i  cuyas  miserias  merezen  ser  so- 
corridas, aunque  sus  corazones  no  sean  rectos.  En  el  entretanto  él  no  los  oye 
mas  para  salvarlos,  que  se  muestra  salvar  aquellos  que  cuando  los  mantiene  me- 
nosprezian  su  bondad.  Mui  mas  difícil  parezeser  la  cuestión  de  Abrahan  i  de  Sa- 
muel, de  los  cuales  el  uno  sin  tener  mandamiento  ninguno  de  Dios  oró  por  los 
de  Sodoma,  i  el  otro  por  Saúl,  habiéndoselo  manifiestamente  Dios  prohibido.  Lo  Jen.  18, 23. 
mismo  se  vee  en  Jeremías,  el  cual  con  su  orazion  pretendía  salvar  á  Jerusalen  L  Sam.  13, 
que  no  fuese  destruida.  Porque  aunque  ellos  no  fueron  oídos,  mas  con  todo  esto,    j^^  32  15^ 
cosa  pareze  bien  dura  querer  dezir  qoe  estas  sus  oraziones  eran  hechas  sin  Fé.        *     '     * 
Mas  yo  espero  que  esta  soluzíon  satisfará  á  los  lectores  modestos:  i  es,  que  ellos 
se  fundaron  sobre  un  prinzipio  jeneral ,  que  Dios  nos  manda  haber  piedad  aun 
de  aquellos  que  no  lo  merezen,  i  que  por  esta  causa  no  carezieron  de  todo  pun* 
to  de  Fé,  aunque  cuanto  al  particular  ellos  se  hayan  engañado.  San  Augustin   Ub.  de 
mui  prudentemente  habla  cuanto  á  este  propósito:  Como  dize,  ¿oran  los  santos   civil.  Dei 
con  Fé  cuando  demandan  algo  de  Dios  contra  lo  qoe  él  ha  decretado?  Porque   ^^^  ^P*  ^* 
ziertamenle  ellos  oran  conforme  á  la  voluntad  de  Dios,  no  conforme  aquella  su 
voluntad  oculta  i  inconmutable,  mas  conforme  á  aquella  que  él  les  inspira,  para 
los  oir  por  otra  via:  como  él  sabe  mui  bien  distinguir.  Zierto  esta  es  una  admi- 
rable sentenzía:  porque  Dios  de  tal  manera  conforme  á  su  incomprensible  con- 
sejo modera  todo  cuanto  aconteze  en  este  mundo,  que  las  oraziones  de  los  san- 
tos, aunque  en  ellas  haya  alguna  inadvertenzia  i  error  mezclado  con  la  Fé ,  no 
son  vanas  ni  sin  fruto.  Ni  con  todo  eso,  esto  no  se  debe  tomar  por  ejemplo  para 
imitarlo:  como  tampoco  esto  no  escusa  á  los  santos,  pues  que  en  ello  pasaron  la 
medida.  Por  tantocuando  no  tuviéremos  zierta  promesa  que  nos  asegure,  debemos 
orar  á  Dios  condizionalmente  con  un  Sí.  Desto  nos  avisa  David  cuando  dize,  Des-   Sal.  7, 7. 
pieria.  Señor,  para  mantener  el  juizio  que  has  ordenado:  porque  él  muestra  que 
él  estaba  instructo  con  una  espezial  promesa  para  demandar  el  beneflzio  temporal. 
16  También  es  mui  bien  que  notemos  que  lo  que  ya  be  tratado  de  las  cuatro  re- 
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gias  de  bien  orar,  no  se  debe  tan  rigarosameote  enteader,  oomo  si  Dios  deseche 
las  onuiones  en  quien  no  hallare,  ó  perfecta Fé,  ó  penitenzia  juntamente  con  un 
zelo  ardiente  i  con  una  tal  moderazion  que  no  baya  en  qué  poner  falta.  Dicho  habe- 
rnos que  aunque  la  orazion  sea  un  familiar  coloquio  entre  los  pios  i  Dios,  que  con 
lodo  eso  deben  tener  su  respecto  i  reverenzia,  que  no  deben  soltar  las  riendas  i  de- 
mandar cuanto  se  lo)  antojare,  i  que  no  deben  desear  sino  lo  que  él  les  permi- 
tiere: asimismo  ¿  fln  que  la  Majestad  divina  no  venga  en  menosprezio,  que  de- 
bemos levantar  en  alto  nuestros  espíritus ,  para  que  dejados  aparte  los  cuidados 
terrenos  pura  i  castamente  lo  honremos.  Esto  ninguno  de  cuantos  han  vivido  en 
«ste  mundo  lo  ha  hecho  con  tal  integridad  i  perfezion  que  se  requiere.  Porque 
dejando  aparte  al  vulgo  común,  ¿cu&ntas  i  cuántas  quejas  hai  de  David  que  hue- 
len á  una  zierta  demasía?  No  que  él  de  propósito  quiera  tomarla  con  Dios,  ó  mur- 
murar de  sus  juizios:  mas  por  cuanto  él  desfalleziendo  con  su  flaqueza  no  halló 
mejor  remedio  ni  alivio  que  descargar  desta  manara  sus  dolores.  I  aun  mas,  que 
Dios  suporta  nuestro  tartamudear,  i  penlona  nuestra  ignoranzia  i  neszedades, 
cuando  alguna  cosa  se  nos  escapa  inconsideramente:  oomo  de  hecho  ninguna  li- 
bertad tendríamos  de  orar  si  Dios  no  condezendiese  oon  nosotros.  Cuanto  á  lo  de- 
más,  aunque  David  estaba  muí  bien  resoluto  en  totalmente  se  sujetar  &  la  volun- 
tad del  Señor,  i  que  él  orase  con  no  menor  pazienzia  que  el  afectó  que  tenia  de 
alcanzar  lo  que  pedia,  mas  con  todo  esto  produzia,  i  aun  algunas  vezas  rebosaba 
unos  ziertos turbulentos  afectos,  los  cuales  no  poco  sealejaban  de  aquella  primera 

Sal.  39, 14.  regla  que  pusimos.  Puédese  prinzipalmente  ver  de  la  fln  del  Salmo  59,  la  gran  ve- 
hemenzia  de  dolor  con  que  esto  santo  profeta  fué  transportado ,  hasta  venir  ¿ 
tanto  de  no  poder  tener  considerazion  ni  mesura.  Retírate,  dize  &  Dios,  hasta 
tanto  que  me  vaya  i  perezoa.  Diríades  que  era  un  hombre  desesperado  que  no 
deseabía  otra  cosa  ninguna  sino  pudrirse  en  su  mal  con  tal  que  no  sintiese  la 
mano  de  Dios.  No  que  él  de  un  corazón  endurezido  i  obstinado  se  arronje  en  una 
tal  furia,  ni  que  quiera,  como  suelen  los  reprobos,  que  Dios  se  apartase  del  i  lo 
dejase:  mas  sotamenle  se  quejaba  que  la  ira  de  Dios  le  era  intolerable.  Asimismo 
en  semejantes  tentaziones  se  suelen  mui  muchas  vezes  escapar  á  los  fieles  zier- 
tos deseos  no  muí  bien  reglados  con  la  regla  de  la  palabra  de  Dios,  i  en  los  cua- 
les no  consideran  mui  bien  los  santos  cuál  sea  lo  bueno  i  lo  que  les  convenga: 
zierto  todas  las  oraziones  que  son  manchadas  con  semejantes  vizios ,  merezeu 
ser  repudiadas.  Mas  Dios  perdona  sem:)jantes  faltas,  si  los  santos  jímen  su  mi- 
seria, se  corrijen  i  vuelven  en  sf  mismos.  Asi  de  la  misma  manera  pecan  contra 
ia  segunda  regla:  porque  muchas  vezes  han  de  luchar  oon  su  propría  frialdad,  i 
su  nezesidad  i  miseria  no  los  punza  á  de  veras  orar,  como  debrian .  Acontézeles  asi- 
mismo mochas  vezes  que  sus  esplricus  anden  vagueando,  i  que  casi  se  desvanezcan: 
es,  pues,  menester  que  Dios  también  les  perdone  esto,  á  fln  que  sus  oraziones  fla- 
cas, imperfectas,  interruptasi  vagas  no  dejen  de  ser  admitidas.  Dios  naturalmente 
ha  imprimido  en  los  corazones  de  los  hombres  este  prinzipio  que  las  oraziones  no 
son  lejitimas  ni  tales  cuales  debrian  ser,  si  nuestros  espíritus  no  están  levantados 
en  alto.  De  aquí  vino,  como  ya  habemos  dicho,  la  zeremonia  de  alzar  las  manos, 
ia  cual  en  todos  tiempos  i  en  todas  naziones  ha  sido  usada:  como  aun  el  dia  de  hoi 
dura.  Mas  ¿quién  hai  que  cuando  alza  sus  manos  no  se  siente  culpado  por  su  tor- 
pedad  viendo  que  su  corazón  está  aun  arraigado  en  la  tierra?  Cuanto  al  deman- 
dar perdón  de  sus  pecados:  aunque  ningún  fiel  se  olvide  cuando  ora  deste  punto, 
mas  oon  todo  esto  aquellos  que  de  veras  están  ejerzitados  en  orar,  sienten  que 

Sal.  51, 19.   apenas  ofSrezen  la  dézima  parte  del  sacriflzio  de  que  habla  David :  El  sacriBzio 
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aiepto  á  Dioses  elaspiríta  qnebranlado» el  oorazon  oontríto  í  hamíllado»  oh  Dios,  ' 
lü  00  meoospresiaris.  Asi  que  continoamente  debemos  demandar  doble  per- 
don:  el  primero  es,  qae  sintiéndose  ellos  que  sus  conszienzias  los  acusan  de 
muí  muchos  pecados,  los  cuales  no  sienten  tan  al  vivo  como  debrian  para 
desplazarse  dellos ,  suplican  que  Dios  no  les  ponga  en  cuenta  en  su  juizio  esta 
iorpedad.  Iten ,  según  que  ellos  han  aprovechado  en  la  penilenzia  i  temor 
de  Dios,  postrándose  con  mui  justo  dolor  por  los  pecados  que  han  cometido,  de* 
mandan  ser  admitidos  ¿  mened:  mas  sobre  todo  la  debileza  de  la  fé  i  la  imper- 
resion  de  los  fleles  menoscaba  las  oraziooes ,  si  la  gran  bondad  de  Dios  no  asis- 
tiese :  pero  no  liai  por  qué  nos  maravillemos  que  Dios  perdone  esta  falta,  visto 
que  Dios  las  prueba  i  las  vezas  tan  Ásperamente  i  les  da  de  Improviso  tales 
alarmas,  que  no  pareze  sino  que  de  propOisito  deliberado  les  quiere  apagar  la 
fé.  Durísima  es  esta  tentazion.  cuando  los  Beles  son  constreñidos  á  clamar:  ¿  has-  ^-  ^^»  ^' 
ta  cuando,  Señor,  te  airarfts  contra  la  orazionde  tu  siervo?  como  si  las  mismas  ^  ,  , 
oraziones  lo  irritasen  mas.  Desta  manera  cuando  dize  Jeremías:  aun  cuando  da-  3  ^  ' 
mé,  i  df  vozes ,  el  Señor  zerró  la  puerta  &  mi  orazion:  no  hai  que  dudar  sino 
que  él  Profeta  fué  de  una  gran  perturbazion  alterado.  InOnitos  son  los  ejemplos 
semejantes  á  estos  que  se  hallan  en  la  Escritura,  de  los  cuales  se  vee  claramente 
que  la  fé  de  los  santos  fué  mui  muchas  vezes  mezclada  con  dudas,  1  acosada  de 
tal  manera  que  creyendo  i  esperando  descubrieron  aun  haber  en  ellos  algunos  in- 
dízios  de  incredulidad:  mas  por  cuan(o  los  santos  no  suben  &  aquella  perfezion 
que  se  debria  desear  que  subiesen,  tanto  mas  se  deben  esforzar  &  correjir  sus 
faltas,  á  fln  de  poder  masazeroarse  á  la  regla  de  perfectamente  orar:  i  en  el  en- 
tretanto entender  en  cu&n  gran  piélago  de  miserias  estén  anegados,  pues  que  aun 
buscando  el  remedio  no  hazen  que  caer  en  nuevas  enfermedades ,  pues  que  no 
hai  orazion  ninguna  la  cual  Dios  mui  justamente  no  deseche ,  si  él  no  zierre  ios 
ojos,  i  disimule  tantas  manchas  con  que  son  manchadas.  No  digo  esto  A  fln  que 
los  fieles  se  tomen  una  zierta  seguridad  i  que  dejen  pasar  aun  la  menor  falta  por 
alto :  mas  dígolo  para  que  castigándose  á  si  mismos  mui  severlsimamente  se 
animen  á  sobrepiyar  todos  estos  impedimentos  i  estorbos.  I  aunque  Satanás  se 
esfuerzo  á  zerrar  todos  los  caminos  á  fin  de  estorbarles  que  no  oren,  pasen  ellos 
adelante  estando  de  veras  persuadidos  que  aunque  no  les  falten  estorbos  en  el 
camino ;  pero  que  con  todo  esto  su  afecto  i  deseo  no  dejan  de  agradar  á  Dios, 
ni  sus  oraziones  dejan  de  le  ser  aprobadas  con  que  ellos  se  esfuerzen  i  animen 
á  ganar  el  puesto  á  que  no  asi  luego  pueden  ir. 

17  Mas  por  cuanto  no  hai  hombre  ninguno  que  sea  digno  de  presentarse 
delante  de  Dios,  i  ver  su  acatamiento:  el  mismo  Padre  zelestial  para  hazernos  LT¡in.2, 5. 
perder  esta  vergQenza  i  temor  que  podrían  abatir  nuestros  ánimos,  nos  dio  á  I.  Juan.  2,1. 
su  Hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor ,  que  delante  de  su  Majestad  sea  nuestro  abo- 
gado i  medianero,  con  cuya  conducta  seguramente  nos  lleguemos  á  él  confia- 
dos que  teniendo  un  tal  interzesor,  ninguna  cosa  demandaremos  en  su  nombre 
que  nos  sea  negada:  como  ninguna  cosa  le  puede  negar  el  Padre.  A  este  propó- 
sito se  debe  refórir  todo  cuanto  hasta  aquf  habemos  enseñado  de  la  fé:  porque 
como  la  promesa  nos  muestra  á  Cristo  por  nuestro  medianero,  asi  si  la  esperan- 
za de  alcanzar  lo  que  pedimos  no  se  funda  sobre  él,  ella  se  priva  del  beneflzio 
de  orar.  Porque  luego  que  se  nos  representa  á  la  memoria  la  horrible  Majes- 
tad de  Dios,  en  ninguna  manera  puede  ser  sino  que  nos  asombremos,  i  que  la 
notízia  de  nuestra  propria  indignidad  no  nos  alanzo  mui  lejos,  liasta  tanto  que 
Jesu  Críslo  se  nos  presente  en  el  medio  del  camino,  que  mude  el  trono  de  gloria 
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Ileb.  4, 16.  espantosa  eo  trono  de  grazia:  como  el  Apóstol  nos  exhorta  qoe  oonfiadamente  nos 
atrevamos  á  parezerpara  alcanzar  misericordia  i  hailargrazia  para  el  ayuda  opor- 
tuna. I  como  nos  es  mandado  que  invoquemosá  Dios,  i  se  ha  dado  promesa  &  todos 
los  que  invocaren  que  serán  oídos,  asi  también  se  nos  ha  mandaido  que  particu- 
larmente invoquemos  en  el  nombre  de  Cristo  í  tenemos  promesa  que  alcanzare- 

13^?  16  24    ™^  ^^^^  '^^  ^"^  ^^  ^"  nombre  pidiéremos.  Hasta  ahora,  dize  Cristo,  no  habéis  pe- 

*      '     *   dido  cosa  ninguna  en  mi  nombre:  pedid,  i  rezibireis.  En  aquel  dia  pediréis  en  mi 

nombre :  i  lodo  cuanto  pidierdes  yo  lo  haré,  á  fin  que  el  Padre  sea  glorificado 

en  el  Hijo.  De  aquí  sin  duda  ninguna  se  concluye ,  que  todos  aquellos  que  en  otro 

nombre  que  en  el  de  Jesu  Cristo  invocan  á  Dios,  contumazmente  quebrantan  el  man- 

20.  damiento  de  Dios,  no  hazen  caso  de  su  voluntad,  i  no  tienen  promesa  ninguna  de 

alcanzar  cosa  que  pidieren.  Porque,  como  dize  San  Pablo,  todas  las  promesasde  Dios 

son  en  Cristo  Sí  i  Amen:quiere  dezir,  que  enCristo  son  firmes,  ziertasi  cumplidas. 

18    Conviene  también  que  dilijentemente  se  note  la  zircunstanzia  de  tiem- 

Juan.  16,26.  po,  i  es,  que  Jesu  Cristo  manda  ¿  sus  diszípulos  que  &  él  se  acojan  como  á  su 
Interzesor,  después  que  él  hubiere  subido  al  zielo.  En  aquella  hora,  dize,  pedi- 
réis en  mi  nombre.  Esto  es  verdad  que  desde  e^l  prinzipio  ninguno  ha  sido  oído 
sino  por  la  grazia  del  Medianero.  Por  esta  razón  habia  Dios  instituido  en  la  Lei 

Exod.  28,9,   que  solo  el  sazerdote,  cuando  entrase  en  el  Santuario,  trújese  sobre  sus  espal- 

^^>  ^  ^1*  das  los  nombres  de  los  doze  tribus  de  Israel,  i  que  trújese  otras  tantas  piedras 
preziosas  delante  de  su  pecho,  i  que  el  pueblo  se  tuviese  lejos  en  el  patio,  i  que 
desde  allí  orase  juntamente  con  el  Sazerdote.  I  aun  mas ,  que  los  sacríflzios ser- 
vían de  confirmar  i  ratificar  las  oraziones.  Así  que  aquella  zeremonia  i  sombra 
nos  enseñó  que  todos  estábamos  alejados  de  Dios ,  i  que  por  tanto  teníamos 
nezesidad  de  Medianero  que  se  presentase  en  nuestro  nombro,  que  nos  trújese 
sobre  sus  espaldas  i  que  nos  tuviese  ligados  en  su  pecho ,  &  fio  que  en  su  per- 
sona fuésemos  oidos.  Iten,  que  nuestras  oraziones,  las  cuales  ya  habernos  di- 
cho que  nunca  les  faltan  imperfeziones,  son  con  aspersión  de  sangre  limpias. 
I  vemos  los  santos  cuando  desearon  alcanzar  algo ,  haber  puesto  su  esperanza 
en  los  sacrifizios:  la  causa  es,  porque  sabian  ser  una  confirmazion  de  todas  las 

Sal.  20, 4.  requestas.  Acuérdese  de  tu  ofrenda,  dize  David ,  i  haga  grueso  tu  holocausto. 
De  aquí  se  concluye  que  Dios  fué  desde  prinzipio  aplacado  por  la  interzesion  de 
Jesu  Cristo  para  oir  las  oraziones  de  los  suyos.  ¿Por  qué ,  pues,  se&ala  Cristo 
nueva  hora  en  que  sus  diszípulos  comienzen  á  orar  en  su  nombre ,  sino  por- 
que esta  grazia,  como  ella  es  mui  mas  ilustre  i  manifiesta  el  dia  de  hoi ,  tanto 
mas  es  digna  de  ser  ensalzada  ?  I  esto  es  lo  que  un  poco  antes  al  mismo  pro- 
pósito habia  dicho:  hasta  ahora  no  habéis  demandado  cosa  ninguna  eo  mi  nom- 
bre: demandad.  No  que  ellos  no  hubiesen  jamás  oido  del  oOzio  de  Medianero, 
visto  que  todos  los  judíos  tenían  este  prinzipio ,  sino  porque  aun  de  veras  no 
hablan  entendido,  que  Jesu  Cristo  habiendo  subido  al  zielo  seria  mui  mas  par- 
ticularmente abogado  por  su  Iglesia  que  antes.  Por  tanto  á  fin  de  con  un  no 
pequeño  fruto  mitigar  el  dolor  de  su  ausenzia ,  se  atribuye  á  sí  mismo  el  oOzio 
de  abogado,  i  les  advierte  que  hablan  sido  hasta  entonzes  privados  de  un  sin- 
gular teneflzio ,  del  cual  ellos  gozarían  cuando  confiados  en  su  interzesion  dél 
mas  libremente  invocasen  á  Dios:  como  dize  el  Apóstol,  que  por  su  sangro  se 
Ileb.  10,20.  nos  ba  abierto  nuevo  camino.  Por  lo  cual  tanto  menos  es  escusable  nuestra 
maldad ,  si  con  ambas  las  manos  no  asimos  este  tan  inestimable  beneOzio  para 
nosotros  propriamente  ordenado. 
19    I  siendo  asi  que  él  sea  el  único  camino  í  la  sola  entrada  para  entrar  á 

Dios, 
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Dios  y  todos  ooantos  se  apartan  deste  camiao ,  i  ao  entran  por  esta  entrada,  ni 
tienen  camino  ni  entrada  á  Dios,  porque  no  hai  otra  ninguna :  í  no  podr&n  hab- 
itar delante  de  su  trono  otra  cosa  que  ira,  juizio  i  terror.  Finalmente,  siendo  asi 
que  el  Padre  lo  baya  se&alado  i  ordenado  por  nuestra  cabeza  i  capitán,  todos 
aquellos  que  se  apartan,  ó  declinan,  por  mui  poco  que  sea  del,  pretenden,  cuanto 
en  ellos  es  dashazer  i  adulterar  la  marca  de  Dios.  Desta  manera  Jesu  Cristo  es 
constituido  por  único  Medianero,  por  cuya  interzesion  el  Padre  se  haga  pro« 
pizio  i  exorable  para  con  nosotros.  Aunque  con  todo  esto  no  se  quitan  sus  in^* 
terzesiones  ¿  los  santos,  con  que  los  unos  por  los  otros  encomiendan  á  Dios  su 
salud,  como  el  Apóstol  baze  menzion:  pero  tales  que  siempre  dependan  desta  Lüm.  2, 
sola  de  Jesu  Cristo:  tanto  va  que  la  menoscaben,  ó  quiten  lo  menor  del  mundo.  1* 
Porque  oomo  ellas  prozeden  de  un  afecto  de  Caridad,  con  que  unos  con  otros 
nos  encadenamos  i  asimos  como  miembros  de  un  cuerpo :  asi  también  ellas  se 
reduzen  á  la  uoion  de  nuestra  cabeza :  i  siendo  asf  que  ellas  también  sean  en 
nombre  de  Cristo  hechas,  ¿qué  otra  cosa  testiflcan,  sino  que  ninguno  puede  por 
oraziones  ningunas  ser  ayudado,  sino  siendo  Cristo  el  Medianero  i  interzesor?  I, 
pues,  que  como  Cristo  no  impide  con  su  interzesion  que  uno  no  ayude  ai  otro 
con  sus  oraziones :  asf  también  se  tenga  por  zierto,  que  todas  las  interzesiones 
de  la  Iglesia  deben  ser  encaminadas  &  aquella  única.  I  aun  mas  que  nos  debe* 
mos  en  este  caso  mui  mucho  guardar  de  caer  en  ingratitud ,  que  Dios  supor- 
tando nuestra  indignidad,  no  solamente  permite  á  cada  cual  orar  por  sí  mismo, 
mas  aun  admite  que  los  unos  oren  por  los  otros.  Porque,  ¿qué  gran  soberbia 
seria  que  baziéodonos  Dios  una  tan  señalada  merzed ,  como  es  consliluirnos 
procuradores  de  su  Iglesia,  siendo  nosotros  tales,  que  merezemos  mui  bien  ser 
desechados  cuando  por  nosotros  mismos  oramos,  que  en  el  entretanto  nosotros 
abusásemos  de  una  tal  merze<i  escureziendo  la  honra  de  Jesu  Cristo? 

20    No  es,  pues,  otra  cosa  que  flczion  i  mentira  lo  que  los  Sofistas  charlan, 
que  Cristo  es  medianero  de  redempzion,  i  que  los  fieles  lo  son  de  interzesion. 
Como  que  Cristo  habiendo  usado  del  oQzio  de  Medianero  por  zierto  tiempo, 
lo  haya  dejado  de  ser,  i  dado  para  lo  porvenir  i  para  siempre  el  cargo  &  los 
suyos.  Ziertamenle  ellos  lo  tratan  mui  bien  menoscabándole  mui  mucho  su 
honra.  Mas  la  Escritura  mui  de  otra  manera  lo  haze ,  con  cuya  simplizidad, 
no  haziendo  caso  destos  engañadores ,  los  píos  se  deben  contentar.  Porque 
cuando  dize  San  Juan :  Si  alguno  hubiere  pecado ,  abogado  tenemos  delante  i  ¡^^^  ^ 
del  Padre,  conviene  á  saber,  á  Jesu  Cristo.  No  entiende  San  Joan  que  Jesu  Cristo    i*        '  ' 
nos  haya  sido  por  lo  pasado  nuestro  abogado,  mas  dize  que  es  un  perpetuo  in- 
terzesor. ¿I  qué  diremos  á  lo  que  dize  San  Pablo  cuando  afirma  que  Cristo  aun   Rom.  8,  32. 
estando  sentado  á  la  diestra  de  su  Padre  interzede  por  nosotros?  I  cuando  en 
otro  lugar  lo  llama  único  medianero  de  Dios  i  de  los  hombres ,  ¿por  ventura  no 
lo  llama  asf  teniendo  cuenta  con  las  oraziones  de  que  poco  antes  habla  hecho 
menzion?  Porque  habiendo  primero  dicho  que  por  todos  los  hombres  se 
debe  orará  Dio<,  luego  para  confirmar  esta  sentenzia  añide:  que  hai  un  Dios, 
i  que  hai  un  Medianero  para  dar  entrada  á  todos  los  hombres  á  él.  I  zierto 
que  San  Augustin  no  declara  esto  de  otra  manera ,  cuando  dize:  Los  Crístia-   ^!L^^^? 
nos  se  encomiendan  á  Dios  en  sus  oraziones  orando  los  unos  por  los  otros :  mas  ^^^g^^ 
aquel  por  quien  ninguno  interzede,  sino  él  por  todos,  este  es  el  único  i  verda-   Rom.  15,30. 
dero  Medianero.  El  Apóstol  San  Pablo,  aunque  fuese  uno  de  los  prinzípales   Gfes.B,  19. 
miembros,  mas  con  todo  esto  por  cuanto  era  miembro  del  cuerpo  de  Crislo ,  i   ^h^'  % 
sabia  que  el  Señor  Jesús  PontJflze  Máximo  i  verdadero  habia  por  toda  la  Igle*  25,        ' 
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sia  entrado,  no  en  figura  á  lo  de  dentro  del  velo,  ai  Sancía  Sanclarum,  mas 
en  realidad  de  verdad  á  lo  interior  del  zielo  ¿  la  santidad  no  imajinaría  mas 
eterna,  él  también  se  encomienda  ¿  las  oraziones  de  los  fieles ,  i  no  se  haze  & 
sí  mismo  Medianero  entre  Dios  i  los  hombres :  mas  ruega  que  todos  los  miem  • 
bros  del  cuerpo  de  Cristo  oren  por  él ,  como  él  ora  también  por  ellos :  pues 
que  los  miembros  est&n  solízitos  los  unos  por  los  otros,  i  si  un  miembro  pade- 
ze,  los  otros  también  se  compadezen :  desta  manera  las  oraziones  de  todos  los 
miembros  militantes  aun  en  la  tierra,  que  unos  por  otros  hazen,  deben  subir  á 
su  cabeza,  que  les  prezedió  en  ir  al  zielo :  en  la  cual  tenemos  remisión  de  nues- 
tros pecados.  Porque  si  San  Pablo  fuese  medianero,  también  sin  duda  lo  serían 

I.  Tim.  2, 5.  los  otros  Apústoies :  i  si  hubiese  muchos  medianeros,  lo  que  el  mismo  Apóstol 
habia  dicho :  Un  Dios,  i  un  medianero  entre  Dios  i  los  hombres  hombre  Cristo 
lesa,  no  seria  firme  razón :  en  el  cual  nosotros  también  somos  una  misma  cosa, 
si  guardamos  la  unión  de  la  Fé  en  el  vinculo  de  paz.  Todo  esto  es  de  San  Au- 
gustin  en  el  lib.  2  contra  Parmeniano.  Siguiendo  esta  misma  doctrina  él  mismo 

In  Sal.  94.  sobre  el  Salmo  94,  dize :  Si  tü  buscas  tu  Sazerdote,  sobre  Iqs  zielos  está :  allí 
ora  por  tí,  el  cual  por  ti  murió  en  la  tierra.  Ks  verdad  que  no  nos  imajinamos 
que  él  esté  hincado  de  rodillas  delante  de  su  Padre  orando  por  nosotros :  mas 
entendemos  como  lo  entiende  el  Apóstol,  que  de  tal  manera  él  se  presenta  delante 
de  Dios,  que  la  virtud  i  eflcazia  de  su  muerte  valga  para  perpetuamente  inter- 
zeder  por  nosotros :  i  que  habiendo  él  entrado  en  el  santuario  del  zielo,  él  solo 
presenta  &  Dios  las  oraziones  del  pueblo  que  está  en  el  patio  apartado  del  Sane- 
ta  Sanctorum. 

SI  Cuanto  &  lo  que  toca  á  los  santos,  que  han  pasado  deste  mundo,  i  viven 
oon  Cristo,  si  orazion  alguna  les  atribuimos,  no  nos  imajinemos  que  ellos  ten- 
gan otra  via  de  orar  que  á  Cristo  que  es  la  sola  via:  ni  nos  imajinemos  que  sus 
oraziones  sean  azeptas  &  Dios  en  nombre  de  otro  ninguno  que  de  Cristo.  Así 
que,  pues,  la  Escritura  retirándonos  de  todos  los  otros  nos  llama  á  que  acudamos 
á  solo  Cristo,  siendo  así  que  el  Padre  zelestial  quiere  recojer  todas  las  cosas  en 
él :  grande  tontedad  seria,  por  no  dezir  locura,  pretender  de  tal  manera  tener 
azeso  i  entrada  por  medio  dellos,  que  nos  apartásemos  de  aquel,  sin  quien 
ni  aun  ellos  no  tienen  azeso  ninguno.  ¿I  quién  negará  que  esto  se  haya  ya  mu* 
chos  años  ha  usado,  i  que  aun  el  dia  de  boi  se  use  donde  quiera  que  el  papismo 
reina?  Alegan  i  ponen  delante  á  Dios  para  tenerlo  propizio,  los  méritos  de  los 
sanios,  en  su  nombre  dellos,  i  lo  mas  común ,  no  haziendo  menzion  de  Cristo, 
invocan  á  Dios.  ¿No  es  esto,  yo  os  ruego,  traspasar  en  ellos  aquel  oflzio  de  única 
interzesion,  que  habernos  ya  probado  á  solo  Cristo  convenir?  Demás  desto, 
¿quién,  ó  Ai^el  ó  demonio,  les  ha  jamás  revelado  á  alguno  dellos  siquiera  una 
sílaba  desta  interzesion  de  santos  que  ellos  se  sue&an?  Porque  en  la  Escritura 
no  se  haze  menzion  ninguna.  ¿Qué  razón ,  pues,  tuvieron  de  forjarla?  Zierto 
cuando  el  injenio  del  hombre  se  busca  tales  socorros  que  no  son  conforme  á  la 
palabra  de  Dios,  él  bien  á  la  clara  descubre  su  desconfianza.  I  si  se  llamase 
por  testigo  la  conszienzia  de  aquellos  que  se  huelgan  con  la  interzesion  de  los 
santos,  hallaremos  que  de  ninguna  otra  parte  les  viene  esto,  sino  de  que  están 
perplejos,  como  si  Cristo  en  esto  les  faltase,  ó  fuese  mui  severo.  Ellos  oon  esta 
perplejidad  deshonran  á  Cristo,  i  lo  despojan  del  título  de  ünioo  Medianero,  la 
cual  honra  de  la  manera  que  su  Padre  se  la  ha  dado  por  una  singular  prero- 
gativa,  asf  no  se  debe  atribuir  á  otro  que  á  él.  I  haziéndolo  asi  escurezen  la 
gloria  de  su  natividad,  menoscaban  su  cruz :  finalmente,  ellos  lo  despojan  i  de- 
fraudan 
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fraudan  del  loor  de  todo  cuanto  ha  hecho  i  padezido.  Porque  lodo  ello  va  á 
este  fin  que  sea  él  solo  Medianero,  i  que  por  tal  sea  reconozido.  Juntamente  con 
6f^  no  tienen  cuenta  con  la  buena  voluntad  que  Dios  les  tiene,  mostrando  serles 
Padre.  Porque  Dios  no  les  es  Padre  si  ellos  no  reconozen  á  Cristo  por  hermano. 
Lo  cual  claramente  niegan,  si  no  se  piensan  Cristo  amarlos  con  un  amor  fraterno, 
el  cual  es  un  ternísimo  amor,  si  lohai  enel  mundo.  Por  esta  causa,  singularmente 
nos  lo  presenta  la  Escritura,  á  él  nos  envia,  i  en  él  para,  no  pasando  adelante.  Él 
(dixeSan  Amb.)  es  nuestra  boca,  con  que  hablamos  al  Padre:  nuestro  ojo,  con  V^*  ^\ 
que  vemos  al  Padre:  nuestra  mano  derecha  con  que  nosofrezemos  al  Padre.  I  si  él  ¿^^a. 
no  interzediese,  ni  nosotros,  ni  aun  ninguno  de  todos  cuantos  santos  hai  tendrían 
azeso&Dios.  Si  se  defiendan  díziendo  que  la  conclusión  de  todas  cuantas  oraziones 
hazenen  sus  Iglesias  es,  que  ellas  sean  azeptas  k  Dios  por  Jesu  Cristo  nuestro  Se- 
ñor: zierto  este  es  un  refujio  muí  frivolo.  Porque  no  menos  se  profana  la  interze- 
sion  de  Cristo  cuando  la  mezclan  con  las  oraziones  i  méritos  de  muertos ,  que 
si  totalmente  la  dejasen,  i  oo  hiiiesen  menzion  sino  de  muertos.  Allende  desto 
en  todas  sus  letanías,  himnos  i  prosas  en  que  ellos  engrandezen  los  Santos  todo 
cnanto  pueden ,  ninguna  menzion  hazen  de  Jesu  Cristo. 

S2    El  desvarío  ha  venido  á  tanto,  que  en  esto  podremos  contemplar  al  vivo 
la  propriedad  i  naturaleza  de  la  superstizion,  la  cual  desque  una  vez  se  ha  des- 
mandado nunca  acaba  de  andar,  como  dize,  como  moro  sin  sehor.  Porque  des- 
pués que  ellos  han  tenido  el  ojo  en  la  interzesion  de  los  santos,  poco  á  poco  han 
dado  k  cada  uno  de  los  santossu  particular  cargo  i  procurazion:  de  manera  que 
conforme  á  la  calidad  del  negozio  ya  pongan  á  este ,  ya  á  estotro  por  interze- 
sor :  demás  desto  cada  cual  en  particular  se  ha  tomado  su  proprio  santo ,  po- 
niéndoselo por  su  protezion  i  amparo:  como  si  los  santo?  fuesen  dioses  tutela- 
res. I  no  solamente,  lo  cual  el  Profeta  reprochaba  á  los  Isrelitas,  se  han  levan-  j^r.  %  28 
tado  tantos  dioses  cuantas  ziudades  i  villas  tienen,  mas  aun  tantos,  cuantas  per-  i  n,  13. 
sooas  hai:  porque  cada  cual  tiene  el  suyo.  I  si  es  asi  qne  ellos  ponen  la  única 
voluntad  de  Dios  por  regla  i  nivel  de  todos  sus  deseos  i  que  en  ella  tienen  pues- 
tos sus  ojos  i  en  ella  se  quietan,  mui  loca  i  carnal  i  aun  afrentosamente  los  con- 
sidera cualquiera  que  les  aplica  otra  orazioo  que  aquella  con  que  deseen  que  el 
reino  de  Dios  venga:  desto  se  vee  cuan  gran  desatino  sea  lo  que  ellos  les  atri- 
buyen: píensanse  que  cada  uno  de  los  santos  se  inclina  i  afiziona  mas  &  aquel  que 
mas  lo  honra.  Finalmente,  mui  muchos  no  se  abstienen  de  cometer  este  horren- 
do sacrilejio,  que  no  se  contentan  de  invocarlos  como  á  ioterzesores,  mas  como  ¿ 
presidentes  de  su  salud ,  como  aquellos  que  se  la  puedan  dar.  Veis  aquí  dónde 
los  miserables  hombres  vienen  á  caer,  .cuando  una  vez  pasan  sus  limites  que  es 
la  palabra  de  Dios.  No  hago  aquí  menzion  de  otros  mui  mas  gruesos  monstruos 
de  impiedad,  por  los  cuales  los  papistas  son  detestables  á  Dios,  &  los  Ánjeles  i  á  los 
hombres:  con  todo  esto  ellos  no  se  avergüenzan  ni  seafrentan.  Hincanse  de  rodillas 
delante  de  la  imájen  ó  estatua  de  Santa  Bárbara  ó  de  Santa  Catalina  i  de  otros 
semejantes  santos ,  i  murmuran  entre  dientes  el  Pater  noeter.  I  tanto  va  que 
sus  pastores  procuren  remediar  i  sanar  esta  furia,  que  ellos  mismos  por  la  ga- 
nanzia  que  de  aquí  sacan ,  los  entretienen  en  ella.  Mas  aunque  ellos  procuren 
de  lavar  sus  manos  de  un  tan  gran  sacrilejio  diziendo  que  esto  no  se  comete  ai 
en  sus  misas  ni  en  sus  horas  canónicas,  ¿con  qué  color  dorarán  ellos  le  que  re- 
zan,  ó  á  voz  en  cuello  cantan ,  cuando  ruegan  á  San  Elorio  ó  á  San  Medardo, 
que  desde  el  zielo  miren  i  ayuden  á  sus  siervos :  que  la  Vírjen  María  mande  á 
su  Hijo  qne  haga  lo  que  ellos  piden?  Prohibióse  antiguamente  en  el  Conzilio 
Cartajinense  que  ninguna  orazion  que  se  hiziese  en  el  altar  se  enderezase  &  los 
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santos.  Es  verisímil,  que  los  buenos  obispos  de  aquel  tiempo,  oomo  no  pudiesen 
reprimir  del  todo  el  ímpetu  i  furia  de  la  mala  costumbre,  que  por  lo  menos  pro- 
curaron poner  esta  moderazion ,  ya  que  no  podían  mas ,  que  las  oraziones  pu- 
blicas no  fuesen  inflzionadas  con  esta  desatinada  forma  de  orar  que  los  santu- 
chados  hablan  introduzido,  santa  María ,  ó ,  sánete  Petre  ora  pro  nMs:  Pero 
la  diabólica  importunidad  da  los  demás  fué  tanta,  que  no  se  dudan  de  atribuir 
á  este  í  al  otro  muerto  lo  que  es  proprío  de  Dios  i  de  Jesu  Cristo. 

33  Cuanto  á  lo  que  algunos  se  esfuerzan  queriendo  mostrar  que  esta  ínter- 
zesion  de  los  santos  es  fundada  sobre  la  Escritura ,  zierto  ellos  se  fatigan  en 
vano.  Huchas  vezes  se  haze  menzion ,  dizen  ellos ,  de  las  oraziones  de  los  An- 
jeles.  I  no  solamente  esto ,  mas  aun  se  lee  que  las  oraziones  de  los  fieles  son 
presentadas  por  las  manos  de  los  Aójeles  delante  de  Dios.  Sea  así:  mas  si  ellos 
^b.  1.  12.  quieren  comparar  los  santos  que  han  pasado  desta  vida  con  los  Aójeles,  es  m&* 
Sal  34  8  A^tor  Q"^  prueben  que  son  espíritus  deputados  para  procurar  nuestra  salud,  i 
'  '  *  que  á  ellos  se  les  haya  dado  cargo  de  guardarnos  en  todos  nuestros  caminos, 
que  estén  al  derredor  de  nosotros,  que  nos  aconsejen  i  consuelen  i  que  velen  por 
nosotros.  Porque  todas  estas  cosas  se  atribuyen  á  los  Aójeles,  mas  no  ¿  los  san- 
tos. Cuan  fuera  de  propósito  revuelvan  los  santos  ya  defuntos  con  los  Anjeles, 
veese  mui  claro  de  tan  diversos  oflzios  con  que  la  Escritura  los  diferenzia.  Nin- 
guno se  atreverá  á  usar  de  oBzío  de  abogado  delante  de  un  juez  terreno ,  si  no 
es  admitido  primero:  ¿de  dónde,  pues,  se  toman  estos  gusanillos  tanta  lizenzia 
de  constituir  i  nombrar  abogados  delante  de  Dios  á  aquellos  á  quien  Dios  no  ha 
dado  tal  cargo  7  Quiso  Dios  dar  á  sus  Aójeles  este  ofizío  de  tener  cuenta  con 
nuestra  salud:  de  aquí  viene  que  ellos  se  hallan  presentes  en  las  congregaziones 
cuando  los  fieles  se  juntan  á  invocar  á  su  Dios,  i  que  la  Iglesia  les  es  como  un 
teatro  en  que  admiren  la  admirable  i  inmensa  sabiduría  de  Dios.  Los  que  atri- 
buyen á  otros  lo  que  es  propio  i  peculiar  de  los  Aójeles,  confunden  i  trastrue- 
can el  orden  que  Dios  ha  puesto,  que  debria  ser  inviolable.  Con  la  misma  des» 
treza  van  adelante  en  citar  otros  testimonios.  Alegan  lo  que  Dios  dijo  á  Jere- 
Jerem.  15  ^^^*  ^^  Moisén  i  Samuel  estuviesen  delante  de  mí  para  me  orar,  con  todo  esto 
1.  '  '  mí  corazón  no  está  con  este  pueblo :  de  aquí  forman  su  argumento  diziendo: 
¿por  qué  hablaría  desta  manera  de  los  defuntos,  si  él  no  supiese  que  interzedian 
por  los  vivos?  Mas  yo  al  contrario  concluyo ,  que  pues  deste  lugar  se  vee  claro 
que  ni  Moisén  ni  Samuel  interzedieron  por  el  pueblo  de  Israel ,  que  entonzes 
los  muertos  no  oraban  por  los  vivos.  Porque  ¿cuál  de  los  santos  se  ha  de  creer 
que  estuviese  solízito  por  la  salud  i  bien  de  su  pueblo ,  cuando  á  Moisén  no  se 
le  diese  nada,  el  cual  mientras  vivió,  mui  mucho  sobrepujó ,  cuanto  á  esto ,  & 
todos  los  demás?  Por  tanto  si  ellos  se  buscan  estas  pequeñitas  sutilezas ,  i  con- 
cluyen que  los  muertos  oran  por  los  vivos ,  pues  que  Dios  dijo  si  inlerzediesen: 
yo  por  el  contrario  muí  mejor  argumentaré  desta  manera:  En  la  extrema  ne-, 
zesídad  del  pueblo,  Moisén  no  interzedia,  pues  que  del  se  dize,  Si  interzediese, 
luego  es  verisímil  que  ningún  otro  interzedia ,  visto  que  todos  los  demás 
eran  mui  inferiores  á  Moisén  cuanto  á  lo  que  toca  á  humanidad ,  bondad  i 
solizitud  paterna.  Veis  aquí  lo  que  de  su  cavilar  ganan ,  que  son  con  las  mis- 
mas armas  heridos  con  que  ellos  se  pensaban  defenderse  mui  bien.  I  zierto 
que  es  cosa  bien  ridicula  querer  torzer  una  senlenzia  tan  clara :  porque  el 
Señor  no  dize  otra  cosa ,  sino  que  no  perdonaría  las  iniquidades  del  pueblo» 
aunque  tuviesen  otro  Moisén  por  abogado ,  ó  otro  Samuel ,  por  cuyas  ora- 
ziones él  en  tiempos  pasados  había  hecho  tanto.  Que  este  sea  el  sentido, 

puédese 
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daramente  oonclair  de  otro  semejante  paso  de  Ezequiel :  Si  faeren ,  dize 
Dios ,  eo  la  ciudad  estos  tres  varones ,  Noó  ,•  Daniel  i  Job ,  no  librarán  con  su  ^ze.  14, 14. 
jostizia  D¡  á  vuestros  hijos,  ni  á  vuelas  hijas,  mas  solamente  librarán  sus  áni- 
mas. En  el  cual  paso  no  bai  duda ,  sino  que  Dios  haya  querido  dezir,  que  si 
aoontAziese  que  los  dos  resuzitasen  i  viviesen  en  la  ziudad.  Porque  el  terzero, 
conviene  á  saber,  Daniel,  aun  era  entonzes  vivo,  del  cual  se  sabe  que  enton- 
zes  siendo  en  la  primera  flor  de  su  juventud,  habia  dado  una  admirable  mues- 
tra de  su  piedad.  Dejemos,  pues,  aparte  aquellos  de  quien  claramente  la  Es- 
critora testifica  haber  acabado  su  jornada.  Por  esto  San  Pablo  hablando  de  ^^'  ^  '  ^' 
David,  DO  dize  que  él  con  sus  oraziones  ayuda  &  sus  suzesores,  mas  solamente 
dize  que  sirvió  á  su  edad. 

24  ¿Replican  á  esto  demandando  si  los  queremos  despojar  de  toda  afezioo 
de  amor,  visto  que  todo  el  curso  de  su  vida  fueron  tan  fervientes  i  enzendidos 
en  amor  i  misericordia?  A  esto  respondo:  que  como  yo  no  quiero  curiosamente 
inquirir  qué  sea  lo  que  hagan,  ó  en  qué  entiendan,  que  asf  no  es  verisímil  que 
diversos  deseos  los  muevan  de  acá  para  eullá:  mas  al  contrario,  es  verisímil 
que  con  una  firme  i  constante  voluntad  procuran  el  reino  de  Dios,  el  cual  no 
menos  consiste  en  la  destruizion  de  los  impios,  que  en  la  conservazion  de  los 
fieles.  Lo  cual  si  es  verdad,  no  bai  duda  sino  que  su  caridad  dallos  se  contiene 
en  la  oomunion  del  cuerpo  de  Cristo,  i  que  no  se  estiende  mas  de  lo  que  la 
oondizion  desta  comunión  sufre.  I  aunque  sea  así  que  yo  les  conzeda  que  oran 
desta  manera  por  nosotros,  aun  con  todo  esto  no  se  sigueria  que  ellos  perdie- 
sen su  reposo  i  que  se  distrayesen  con  cuidados  de  acá  bajo :  i  mucho  menos 
que  por  esto  hubiesen  de  ser  invocados  de  nosotros.  Ni  tampoco  se  sigue  que 
se  baya  de  hazerasí:  porque  los  hombres  que  viven  en  este  mundo,  se  puedea 
encomendar  tos  unos  á  los  otros  en  sus  oraziones.  Porque  este  ejerzizio  sirve 
de  entretener  entre  ellos  una  caridad  i  amor,  cuando  dividen  entre  sí  sus  neze- 
sidades,  i  cada  uno  toma  su  parte.  I  zierto  que  bazen  esto  por  mandamiento 
que  tienen  de  Dios,  i  no  son  destituidos  de  promesa:  el  cual  mandamiento  i 
promesa  son  los  dos  prinzipales  puntos  en  la  orazion.  Todas  estas  razones  fal-  Ecles.  9, 5, 
tan  en  los  muertos,  con  los  cuales  el  Se&or,  cuando  los  quitó  dentre  nosotros,  6. 
no  nos  dejó  oomunioazion  ninguna,  ni  tampoco,  cuanto  por  conjeturas  se  pue- 
de entender,  la  dejó  á  ellos  para  con  nosotros.  I  si  alguno  replique,  que  es 
imposible  que  ellos  no  nos  amen,  con  la  misma  caridad  con  que  nos  amaron 
cuando  vivieron,  como  son  conjuntos  con  nosotros  en  una  misma  fé:  Yo  de- 
mandaré, ¿que  quién  nos  ha  revelado  que  ellos  tengan  tan  luengas  orejas, 
que  se  estieodan  hasta  nuestras  palabras  7  ¿  I  ojos  tan  perspicazes  que  vean 
nuestras  nezesidades  7  Es  verdad  que  los  Sofistas  se  ímajinan  i  finjan  que  el 
resplandor  de  la  cara  de  Dios  es  tan  grande,  que  echa  de  sí  unos  grandes  ra- 
yos, i  que  los  santos  contemplando  este  resplandor  en  él,  como  en  un  espejo, 
veen  desde  el  zielo  todo  cuanto  pasa  acá  bajo.  Pero  afirmar  esto,  i  prinzipal- 
mente  con  el  atrevimiento  con  que  ellos  se  atreven  afirmarlo,  ¿  qué  otra  cosa 
es  que  querer  con  nuestros  desvarios  i  sueños  penetrar  i  entrar  de  renden  en 
los  secretos  jnizíos  de  Dios  sin  su  palabra  7  ¿i  poner  debajo  de  los  pies  la  Es- 
critura, la  cual  tantas  vezes  nos  avisa  la  prudenzia  de  la  carne  ser  enemiga  de 
la  sabiduría  de  Dios,  i  que  totalmente  condena  la  vanidad  de  nuestro  entendí-  ^om.  8,  6. 
miento,  i  que  echando  por  tierra  toda  nuestra  razón,  quiere  que  solamente  pon- 
gamos nuestros  ojos  en  la  voluntad  de  Dios  7 

36    Los  otros  pasos  de  la  Escritura  que  para  confirmar  su  mentira  alegan, 
mui  perversamente  los  corrompen.  Jacob,  dizen,  demandó  en  el  artículo  de  su   Jén.  4^ 
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muerte  que  su  nombre  i  el  nombre  de  sos  padres  faese  invocado  sobre  su  po^ 
teridad.  Cuanto  &  lo  primero  veamos,  qué  manera  de  invocazion  sea  esla  entre 
los  Israelitas.  Porque  ellos  no  llaman  sus  padres  para  que  les  ayuden,  mas  so- 
lamente demandan  á  Dios  que  se  acuerde  de  sus  siervos  Abrahan,  I^aac  i  Jacob. 
Por  tanto  su  ejemplo  no  sirve  de  ninguna  cosa  á  aquellos  que  enderezan  sus 
palabras  A  los  san'on.  Mas  por  cuanto  estos  tontos,  tanta  es  su  tontedad,  no  en- 
tienden qué  cosa  sea  invocar  el  nombre  de  Jacob,  ni  por  qué  causa  haya  de  ser 
invocado:  no  bai  de  qué  nos  maravillar  si  aun  en  la  misma  forma  devanean 
tanto.  Para  mejor  entender  esto,  conviene  notar  que  esta  manera  de  hablar  se 

Esa.  4, 1.  halla  algunas  vezes  en  la  Escritura.  Porque  Esafas  dize,  que  el  nombre  de  los 
hombres  es  invocado  sobre  las  mujeres,  cuando  ellas  los  tienen  i  reconozen  por 
sos  maridos  i  viven  debajo  de  la  protezion  i  amparo  dellos.  La  invocazion,  pues, 
del  nombre  de  Abrahan  sobre  los  Israelitas  consiste  en  que  teniéndolo  por  autor 
de  su  linaje,  retienen  la  zélebre  memoria  de  su  nombre  como  de  padre  i  autor. 
Ni  tampoco  Jacob  haze  esto,  porque  estuviese  solizilo  de  que  su  memoria  fuese 
zélebre  i  oitretenida:  mas  siendo  así,  que  él  tuviese  entendido  que  toda  la  feli* 
zidad  de  su  posteridad  consistía  en  que  ellos,  como  por  suzesion,  gozasen  de  la 
alianza  que  Dios  babia  hecho  con  él,  deséales  lo  que  él  sabia  serles  su  felizidad, 
que  fuesen  contados  i  tenidos  por  sus  hijos.  I  esto  no  es  otra  cosa  ninguna  que 
darles  de  mano  en  mano  la  suzesion  de  la  alianza.  Los  suzesores  también  de  su 
parte  cuando  en  sus  oraziones  hazen  esta  memoria,  no  se  acojen  A  la  interzesion 
de  los  muertos,  mas  alegan  al  Sefior  la  memoria  de  la  alianza  que  él  había  he* 
cho:  en  la  cual  él  prometió  que  les  seria  Padre  propizio  i  liberal  por  causa  de 
Abrahan,  Isaac  i  Jacob.  Porque  cuanto  A  lo  demAs,  cuan  poca  confianza  hayan 
los  fieles  puesto  en  los  méritos  de  los  padres,  veese  claro  por  el  Profeta  cuando 
en  nombre  de  toda  Iglesia,  dize:  Tú,  Señor,  eres  nuestro  Padre:  Abrahan  no 

Esa.  63, 16.  qq^  ||g  oonozido,  i  Israel  nos  ha  ignorado.  TA,  Seftor,  eres  nuestro  Padre,  i  nues- 
tro Redentor.  I  con  todo  esto,  aunque  la  Iglesia  habla  desta  manera,  juntamen- 
te añide:  Conviértete,  Señor,  por  tus  siervos:  i  esto  dize  no  que  tenga  cuenta 
con  ninguna  interzesion,  mas  reduziendo  A  la  memoria  el  benefizio  de  la  alian- 
za, i  Pero  siendo  asf  que  ahora  tengamos  al  Señor  Jesús,  en  cuya  mano  la  eterna 
alianza  de  misericordia,  no  solamente  ha  sido  hecha,  mas  aun  confirmada,  cuyo 
nombre,  pues,  pretenderemos  mas  aioa  en  nuestras  oraziones?  I  por  cuanto  es- 
tos venerables  doctores  querrían  por  estas  palabras  constituir  A  los  Patriarcas 
por  interesores:  desearía  yo  entender,  qué  es  la  causa,  que  en  tanta  multitud 
desantos,  Abrahan,  padre  de  toda  la  Iglesia,  no  haya  tenido  ni  aun  un  rincón. 
Bien  se  sabe  de  qué  chusma  se  tomen  ellos  sus  abogados.  Respóndanme  si 
es  cosa  dezente,  que  Abrahan,  A  quien  Dios  prefirió  A  todos  los  demAs,  i  A 
quien  Dios  ensalzó  en  suma  dignidad  i  honra,  sea  menospreziado,  i  de  tal  ma- 
nera menospreziado  que  ningún  caso  se  haga  del.  Mas  zierto  que  esta  es  la 
causa,  cada  cual  se  sabia  mui  bien  que  esta  costumbre  nunca  jamAs  habia  si- 
do usada  en  la  Iglesia  antigua,  por  esto  plugo  A  sus  merzedes,  para  encubrir  su 
novedad,  no  bazer  menzion  ninguna  de  los  Padres  del  Testamento  Viejo:  como 
si  la  diversidad  de  los  nombres  escusase  la  nueva  i  adulterina  costumbre.  Cuan- 
to A  lo  que  algunos  alegan  del  Salmo  en  que  los  fieles  ruegan  A  Dios,  que  por 
amor  de  David  haya  misericordia  dellos,  tanto  va  que  esto  confirme  la  interze- 
sion de  los  santos,  que  esto  mismo  del  Salmo  sea  mui  eficaz  i  proprio  para 
confutar  su  error.  Porque  si  considerAremos  la  persona  que  David  haya  repre- 
sentadOi  veremos  que  cuanto  A  esto  él  fué  separado  de  toda  la  compañía  de  los 
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santos,  á  que  Dios  ratífloase  el  pacto  i  ooozíerto  que  coa  él  habla  hecho. 
Desta  manera  el  &piríiu  Santo  mas  cuenta  tuvo  con  el  pacto,  que  no  con  el 
hombre ,  í  debajo  desta  figura  dio  &  entonder  la  única  inlerzesion  de  Jesu 
Cristo.  Porque  esto  es  lertisimo ,  que  lo  que  Tué  singular  i  proprio  de  David  en 
cuanto  fué  figura  de  Cristo,  no  pudo  convenir  &  los  otros. 

36  Pero  esto  es  lo  que  mueve  á  algunos,  que  mui  muchas  vezes  se  lee  las 
orazíones  de  los  santos  haber  sido  oídas,  j  Por  qué  ?  Zierto  porque  oraron.  En 
tí,  dize  el  Profeta ,  esperaron  nuestros  Padres:  esperaron,  i  salvástelos.  Clama- 
ron á  1!,  i  no  fueron  confundidos.  Oremos ,  poes ,  nosotros  como  ellos  oraron,  Sal.  22, 5. 
papa  que  también  seamos  oídos  como  ellos.  Mas  cu&n  fuera  de  razón  argumen« 
tata  nuestros  adversarios,  cuando  diien ,  que  ninguno  ser&oido ,  sinosolamento 
aquel ,  que  ya  haya  sido  oído.  Cu&nto  mejor  argumenta  Santiago :  Elias,  di*  Santiag.  5, 
ze,  hombre  era  como  nosotros,  i  oró  que  no  lloviese ,  i  no  llovió  sobre  la  tierra  17. 
tres  años  i  seis  meses :  i  otra  vez  oró,  i  el  zielo  dio  lluvia ,  i  la  tierra  produjo 
su  fruto,  i  Qué,  pues ,  diremos  que  Santiago  infiere  una  zierta  prerogativa  de 
Ellas,  á  la  cual  nos  debamos  acojer?  Zierto  no:  mas  ensébanos  la  continua  i 
gran  virtud  que  la  pia  i  pura  orazion  tiene  para  exhortarnos  &  que  oremos 
como  él.  Porque  mui  mal  entenderemos  la  prontitud  i  liberalidad  de  que  Dios 
usa  en  oir  los  suyos,  si  con  tales  experienzias  de  santos  que  han  sido  oídos,  no 
somos  confirmados  en  una  mui  mayor  confianza  de  sus  promesas ,  en  las  cua- 
les promete  que  ínclinar&  su  oreja ,  no  &  uno  ni  &  dos,  ni  á  pocos,  mas  &  to- 
dos cuantos  invocaren  su  nombre ,  i  por  esto  tanto  menos  es  de  escusar  esta 
su  ignoranzía ,  pues  que  pareze ,  que  de  propósito  deliberado  menosprezian  las 
admoniziones  de  la  Escritura.  David  mui  muchas  vezes  fué  por  la  virtud  i  po- 
tenzía  de  Dios  librado.  ¿Por  ventura  fué  para  atraerla  &  sí  (üara  que  por  su  in- 
torzesion  nosotros  fuésemos  librados?  Mui  de  otra  manera  lo  dize  él :  en  mí  tie-  c.i  iia 
nen  los  justos  puestos  los  ojos,  por  ver  cuando  me  oirás.  Iten ,  verlo  han  los  g^j  52  g 
justos ,  i  gozarse  han ,  i  esperarán  en  el  Sebor ,  veis  aquí ,  que  esto  pobre  cía-  sai!  34,  7. 
mó  á  Dios,  i  él  le  respondió.  Mui  muchas  orazíones  hai  en  los  Salmos  semejan*'»  Sal  3  2,6. ' 
tes  &  estas ,  con  las  cuales  induze  &  Dios  &  que  lo  oiga  por  esta  causa:  que  los 
fieles  no  sean  confundidos ,  mas  que  por  el  ejemplo  del  se  animen  á  bien  espe- 
rar. Contentémonos,  pues,  por  ahora  con  uno.  Por  esta  causa,  dize  David,  todo 
santo  te  orar&  en  tíempo  oportuno.  El  cual  lugar  tanto  de  mejor  voluntad  zito 
á  causa  i)ue  estos  abogados  indoctos  que  tienen  vendida  la  lengua  para  defen- 
der la  tiranía  del  Papado ,  no  han  tenido  vergüenza  de  alegar  esto  paso  para 
mantener  su  interzesion  de  muertos.  Como  que  David  quiera  otra  cosa ,  que 
mostrar  el  fruto  que  de  la  clemenzia  i  fazilidad  de  Dios  proviene  cuando  con- 
zede  lo  que  se  le  demanda.  I  zierto  que  esto  en  jeneral  debemos  notar ,  que  la 
experienzia  de  la  grazia  de  Dios ,  asi  para  oon  nosotros ,  como  para  con  otros, 
es  una  ayuda ,  i  no  pequeña,  para  confirmar  la  fidelidad  de  sus  promesas.  No 
rezitaré  muchos  pasos  en  que  David  se  propone  los  benefizios  que  de  la  mano 
de  Dios  había  ya  rezebido,  para  tener  materia  de  confiar.  Porque  quien  quiera 
que  leyere  los  Salmos  los  hallará  bien  á  menudo.  Esto  había  David  aprendido 
del  Patriarca  Jacob,  que  dezia,  menor  soi,  oh  Señor,  que  todas  tus  mísericor-  Jén.  32,  lü. 
días ,  i  que  toda  la  verdad  que  has  hecho  oon  tu  siervo :  con  mi  bordón  pasé  & 
este  Jordán,  i  ahora  vuelvo  con  descuadrillas.  Es  verdad,  que  alega  la  prome- 
sa ,  mas  no  sola  la  promesa :  porque  juntamente  con  ella  añide  el  efecto ,  á 
fin  de  mas  animosamento  confiar  que  Dios  le  seria  en  lo  porvenir  el  mismo,  que 
le  había  sido  antes.  Porque  Dios  no  escomo  los  hombres  mortales  que  les  pesa 
de  haber  sido  liberales ,  ó  que  se  les  acaban  sus  riquezas :  mas  debémoslo  con- 
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Sal.  3i,  6.  siderar  conforme  &  su  propria  naturaleza,  oomo  prudentemente  lo  considera  Da- 
Tid:  tú  me  has,  dize,  redemido,  oh  Dios  de  verdad.  Después  de  David  haber  á  Dios 
atribuido  la  gloria  de  su  salud,  añide,  ser  verdadero:  porque  si  él  perpetua- 
mente no  fuese  semejante  &  sí  mismo,  el  argumento  que  de  sus  beoeflzios  se 
tomaría,  no  sería  asaz  Arme  paraconflarse  del  i  invocarle.  Mas  cuando  sabemos 
que  todas  i  cuantas  vezes  que  él  nosayuda  i  socorre,  nos  da  una  muestra  i  prue- 
ba de  su  bondad  ¡  fidelidad,  no  hai  por  qué  temamos  que  nuestra  esperanza  se 
avergüenze,  ñique  nos  hallemos  buriadoscuandodelantedél  nos  presentáremos. 
£7  La  conclusión  de  todo  lo  dicho  sea  esta,  que  siendo  asi  que  la  Escritura 
nos  enseñe  el  invocar  á  Dios  ser  la  prinzipal  parte  i  punto  del  culto  con  que  le 
debemos  honrar  (como  menospreziados  todos  los  demás  sacriflzíos  él  nos  de- 
manda este  nuestro  deber)  que  no  sin  manifestísimo  sacrilejio  enderezaríamos 

Sal.  44,  21.  nuestras  oraziones  á  otro  que  á  él.  Por  esta  causa  se  dize  en  el  Salmo:  si  hu- 
biésemos alzado  nuestras  manos  &  dios  ajeno,  ¿  Dios  no  demandaría  esto?  Iten, 
siendo  asf,  que  Dios  no  quiera  ser  invocado  sino  con  fé,  i  que  expresamente  man- 
de que  nuestras  oraziones  vayan  fundadas  conforme  al  nivel  i  regla  de  su  pala- 
bra: finalmente,  pues  que  la  fé  fundada  en  su  palabra  es  la  madre  de  la  ver- 
dadera orazion,e$nezesario,  que  al  momento  que  nos  apartamos  de  su  palabra 
que  nuestra  orazion  sea  bastarda,  i  no  agrade  á  Dios.  I  ya  habernos  mostrado 
que  en  toda  la  Escritura  se  reserva  esta  honra  á  solo  Dios.  I  cuanto  lo  que  toca 
&  la  interzesion ,  también  habemos  visto  ser  peculiar  ofizío  de  Cristo,  i  que  nin- 
guna otra  orazion  leplaze,  sino  solaaquella  que  este  Medianero  santifica.  Tam- 
bién habemos  mostrado ,  que  aunque  los  fieles  rezíprooamente  hagan  sus  ora- 
ziones los  unos  por  los  otros ,  que  esto  en  ninguna  cosa  deroga  á  la  única  in« 
terzesion  de  Cristo:  porque  todos,  desde  el  primero  hasta  el  postrero,  estriban  so- 
bre ella  para  encomendar  á  J)m  asi  á  sí  mismos,  como  á  sus  hermanos.  Demás 
desto  habemos  mostrado  que  mui  nesziamente  i  mui  á  pospelo  se  aplica  esto  á 
los  defuntos,  á  los  cuales  jamás  leemos  habérseles  encargado  que  oren  por  nos- 
otros. La  Escritura  mui  muchas  vezes  nos  exhorta  á  que  rezfprocamente  ha- 
gamos este  ofizio  los  unos  por  los  otros :  mas  cuanto  á  los  defuntos ,  ninguna 
.  menzion  ni  por  pensamiento  haze:  mas  al  contrario  Santiago  juntando  estas  dos 

Santiag.  5,  ^^^^3^  q^^  confesemos  nuestros  pecados,  i  que  oremos  los  unos  por  los  otros,  tá- 
zitamente  excluye  los  defuntos.  Basta,  pues,  para  condenar  este  error  esta  sola 
razón,  que  el  prinzipio  de  bien,  i  como  conviene  orar  nasze  de  la  Fé,  i  que  la  Fé  pro- 
zede  del  oir  la  palabra  de  Dios,  en  la  cual  en  parte  ninguna  se  haze  menzion  que 
los  santos  ya  defuntos  interzedan  por  nosotros.  Porque  esta  es  una  mera  supers- 
tízion  atribuir  á  los  defuntos  el  ofizío  i  cargo  que  Dios  ni  por  pensamiento  no 
les  ha  dado.  Porque  siendo  así  que  en  la  Escritura  se  hallen  muí  muchas  formas 
de  orar,  mas  con  todo  esto  en  toda  ella  no  se  hallará,  ni  aun  un  solo  ejemplo,  para 
confirmar  la  interzesion  de  los  santos  ya  defuntos,  sin  la  cual  en  el  Papado  nin- 
guna orazion  se  tiene  por  de  valor  ni  efecto  ninguno.  Demás  desto  véese  claro 
que  esta  superstizion  haya  nazido  de  una  zierta  disidenzia  i  incredulidad:  por- 
que ó  no  se  han  contentado  que  Jesu  Cristo  fuese  el  Medianero ,  ó  totalmente 
lo  han  despojado  desta  honra:  izierto  que  esto  último  fázilmente  se  concluye  de 
su  desvergüenza  dellos:  porque  no  tienen  otro  argumento  mas  fuerte  para  pro- 
bar i  mantener  este  desvarío  de  la  interzesion  de  los  santos,  que  alegar,  sino 
que  somos  indignos  de  familiarmente  tratar  con  Dios.  Lo  cual  nosotros  no  nega- 
mos; mas  dezimos  ser  mui  grande  verdad;  pero  de  aquí  conoluimos  que  ellos 
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DfQgtin  caso  hazeo  de  Jesu  Cristo,  pues  quo  tienen  por  de  níngan  valor  su  in* 
terzesion,  si  no  la  aoompa&an  con  la  de  San  Jorje,  ó  con  la  de  San  Hipólito ,  ó 
de  otros  tales  espantajos. 

S8    I  aunqae  para  hablar  propriamonte  la  orazion  no  comprehenda  sino  las 
requestas  i  saplioaziones,  mas  con  todo  esto  hai  tanto  parentesco  entre  las  pe- 
tiziones  i  hazimiento  de  grazias,  que  mui  bien  se  pueden  ambas  comprebender 
debajo  de  un  nombre.  Porque  las  espezies  de  orazion  de  que  baze  menzioh 
San  Pablo,  se  reduzen  á  la  primera  espezie,  que  es ,  de  suplicar  i  requestar  & 
Dios.  Lo  cual  haziendo  nosotros,  le  manifestamos  nuestros  deseos  demand&n* 
dolé  no  solamente  lo  que  perteneze  para  aumentar  su  gloria  i  ilustrar  su  nom- 
bre, mas  aun  lo  que  toca  para  nuestro  servizio  i  provecho.  Haziéndole  grazias 
zelebramos  con  loores  sus  benefizios  i  merzedes,  protestando  que  todo  cuanto 
bien  tenemos  lo  habemos  rezebido  de  su  liberalidad.  Estas  dos  panes  compre- 
hendió  David  cuando  dijo:  Invócame  en  el  dia  de  la  nezesidad  :  yo  te  libraré  i    Sal.  50,  15. 
glorificarme  has.  No  sin  causa  la  Escritura  nos  advierte  que  sin  zesar  nos  ejer* 
zitemos  en  ambas  estas  dos.  Porque  como  ya  habemos  dicho,  i  la  esperienzia 
nos  lo  muestra  asaz  &  )a  clara,  nuestra  nezesidad  es  tan  grande ,  i  tantas  i  tan 
grandes  son  las  angustias  de  que  de  todas  partes  somos  aflijidos  i  atormenta- 
dos, que  cada  cual  i  todos  tenemos  asaz  ocasión  porque  continuamente  jima- 
mos  i  sospiremos  á  Dios ,  i  porque  le  supliquemos  por  ayuda  i  favor.  Porque 
aunque  haya  algunos  que  no  sientan  qué  cosa  sea  adversidad ,  mas  con  todo 
esto  aun  los  mui  santos  debe  punzar  el  sentimiento  de  sus  pecados ,  i  demás 
desto  los  continuos  sobresaltos  i  alarma  de  las  tentaziones,áque  llamen  á  Dios. 
Cuanto  al  sacriflzio  de  alabanzas  i  de  hazimiento  de  grazias,  no  se  puede  hazer 
interrupzion  ninguna  en  él,  sin  que  gravemente  ofendamos  la  Majestad  divina: 
visto  que  Dios  nunca  zesa  de  amontonar  sobre  nosotros  beneflzios  sobre  bene* 
flzio<«,  á  fin  de  nos  constreñir  á  que  nos  sujetemos  á  él  siéndole  gratos,  por  mas 
torpes  i  perezosos  que  seamos.  Finalmente  su  tan  grande  i  tan  admirable  mag- 
nifizenzia  para  con  nosotros,  que  no  hai  cosa  en  nosotros  que  no  esté  cubierta 
della :  tantos  i  tan  grandes  milagros  que,  por  donde  quiera  que  tendamos  los 
ojos,  se  veen,  que  jamás  nos  falta  sufiziente  causa  i  materia  para  glorificarlo  i 
darle  grazias.  I  á  fin  que  esto  se  pueda  mejor  entender ,  siendo  asi  que  toda 
nuestra  esperanza  i  todo  nuestro  bien  de  tal  manera  consista  en  Dios  (como  ya 
asaz  bastantemente  lo  habemos  probado)  que  ni  nosotros,  ni  cosa  ninguna  de 
cuanto  hai  en  nosotros,  no  podemos  por  manera  ninguna  prosperar  sino  es  que  él 
nos  bendiga :  conviene  que  mui  continuamente  encomendemos  á  él  á  nosotros  i 
á  todo  cuanto  hai  en  nosotros.  Asimismo  todo  cuanto  proponemos,  hablamos, 
hazemos,  lo  propongamos,  hablemos  i  hagamos  debajo  de  su  mano  i  voluntad,    ^"t.  4, 14. 
i  con  esperanza  que  él  nos  ha  de  asistir  i  ayudar.  Porque  el  Señor  maldize  á   2^T'\^'  ^'  * 
todos  aquellos  que  en  confianza  de  si  mismos  ó  de  otro  cualquiera,  proponen  i       '    * 
concluyen  siis  consejos,  i  á  los  que  fuera  de  su  voluntad,  i  no  le  invocando  to- 
man alguna  empresa,  ó  se  atreven  á  comenzarla.  I  pues  que  ya  habemos  algu- 
nas vezes  dicho,  que  no  se  le  da  la  honra  que  se  Is  debe,  sino  cuando  es  reco* 
nozido  por  autor  de  todo  bien :  de  aquí  se  sigue  que  de  tal  manera  debemos  re- 
zebir  tenias  estas  merzedes  de  sus  manos,  que  juntamente  con  el  rezebirlas  le  de- 
bemos continuamente  hazerle  grazias  por  ellas,  i  que  no  hai  otra  manera  ninguna 
para  gozar  de  las  merzedes  que  él  continuamente  nos  haze,  si  nosotros  también 
de  nuestra  parte  no  continuamos  en  glorificarle  por  su  liberalidad  i  en  hazerle 
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I.Tim.4, 5.    grazias.  Porque  cuando  Sao  Pablo  dize :  Todos  los  beoeflzios  de  Dios  oos  ser 
por  la  palabra  i  por  la  orazion  tan  sanlificados,  juntamente  con  esto  nos  da  á 
entender  sin  la  palabra  i  la  orazion  en  ninguna  manera  nos  ser  santos  ni  puros. 
Por  palabra,  él  por  la  Ogura  que  llaman  metonimia,  entiende  la  Fó,  la  cual  tiene 
Sal.  40,  4,     correspondenzia  á  la  palabra  á  que  debemos  dar  fé.  Por  esta  causa  David  nos 
da  un  eszelente  documento  cuando  él  habiendo  rezebido  una  nueva  merzed  de  la 
mano  del  Se&or  dize,  que  un  nuevo  cántico  se  le  ha  dado  en  su  boca :  con  lo  cual 
sin  duda  ninguna  él  da  á  entender  nuestro  silenzio  ser  mui  malo  si  habiendo  reze- 
bido algún  ^neíizío,  lo  dejamos  pasar  por  alto,  i  no  lo  glorificamos:  siendo  asi 
Esa.  42, 10.   que  todas  i  cuantas  vezes  nos  haze  alguna  nueva  merzed,  tantas  vezes  nos  da  ma- 
R^^'  q^'  il'    ^^'^  do  bendezirlo.  Como  también  Esafas  promulgando  un  singular  beneflzío 
j^¡^'2       ^^  ^^^*  exhorta  los  fieles  &  cantar  un  cántico  nuevo  i  no  común.  A  este  mismo 
10.   '   '       propósito  en  otro  lugar  dize  David :  Señor,  abrirás  mis  labios,  i  mi  boca  anun* 
Sal.  116,       ziará  tu  alabanza.  Iten,  Ezequias  i  Jonás  testifican  que  este  seria  el  fin  de  su  li- 
^^'  hertad,  que  zelebren  la  bondad  de  Dios  con  cánticos  en  su  templo.  La  misma  re- 

gla prescribe  David  en  jeneral  á  todos  los  pios :  ¿Qué,  dize,  recompensaré  yo  al 
Seikor  por  todos  los  benefizios  que  me  ha  hecho?  el  vaso  de  saludes  tomaré,  i 
invocaré  el  nombre  del  Señor.  Esta  misma  regla  sigue  la  Iglesia  en  otro  sal- 
mo:  Sálvanos,  Dios  nuestro,  para  que  loemos  tu  santo  nombre,  i  para  que  nos 
Sal.  106,       gloriemos  en  tus  alabanzas.  Iten,  Miró  á  la  orazion  del  solitario,  i  no  desechó 
Sai.  102,       gI  ruego  dellos :  escrebirse  ha  esto  para  la  posteridad,  i  el  pueblo  que  se  criará 
18.       '       alabará  al  Señor :  para  que  cuenteo  en  Sion  su  nombre,  i  su  alabanza  en  Je- 
rusaleo.  I  aun  mas,  que  todas  i  cuantas  vezes  que  los  fieles  suplican  á  Dios  que 
por  su  nombre  haga  lo  que  le  demanda :  de  la  misma  manera  que  ellos  se  ooo- 
ilesan  ser  inügnos  de  alcanzar  cosa  que  en  nombre  suyo  dellos  ellos  demanda- 
sen, así  también  se  obligan  á  hazer  grazias,  i  prometen  de  usar  puramente  i 
como  conviene,  de  los  benefizios  de  Dios  siendo  pregoneros  dellos.  De  la  misma 
Oseas.  14,      manera  Oseas  hablando  de  la  redenzion,  de  que  en  lo  venidero  habia  de  gozar 
^'  la  Iglesia,  dize:  quita  toda  iniquidad  oh  Dios,  i  rezibe  el  bien,  i  pagaremos bezer- 

ros  de  nuestros  labios.  I  zierto  que  los  benefizios  i  merzedes  que  Dios  nos  ha 
hecho  no  solamente  requieren  que  los  honremos  de  boca,  mas  aun  naturalmente 
Sal.  116,       Q^  induzen  á  amarle.  Amé,  dize  David,  al  Señor,  porque  él  ha  oído  la  voz  do 
1.         '       mi  orazion.  Iten,  en  otro  lugar  contando  las  ayudas  i  socorros  que  habia  esperi- 
fm^'a^  a'  ^'     contado,  Amarte  he,  oh  Dios  mi  fortaleza.  Porque  esto  es  verdad,  que  jamás 
'  '        agradarán  á  Dios  las  alabanzas  que  no  prozedieren  desta  dulzura  de  amor.  De- 
más desto  debemos  tener  en  la  memoria  aquella  regla  que  pone  San  Pablo:  To- 
das las  petiziones  que  no  van  acompañadas  con  hazimiento  de  grazias  ser  per- 
versas! malas.  Porque  él  habla  desta  manera :  vuestras  petiziones  sean  notorias 
delante  de  Dios  con  toda  orazion,  i  ruego  i  hazimiento  de  grazias.  Porque  siendo 
así  que  muchos  sean  movidos  de  un  zierto  desabrimiento,  descontento,  impazien- 
zia,  demasiado  dolor,  i  miedo,  áqueorando  murmuren, espresamenteadviertecl 
Apóstola  los  fieles  que  de  tal  manera  moderen  sus  afectos,  que  aun  antes  de  haber 
alcanzado  lo  que  piden,  alegremente  bendiganialabenalSeñor.  I  si  las  petiziones! 
hazimientode  grazias,  que  parezco  ser  dos  cosas  contrarías,  deben  ir  siempre  apa- 
readas, cuanta  con  mayor  obligazion  nos  obliga  Diosa  que  lo  bendigamos  cuando 
nosGonzede  loque  le  demandamos.  I  como  ya  habemos  mostrado,  que  nuestras  ora- 
ziones  (las  cuales  por  otra  cualquier  via  serian  manchadas)  son  por  la  interzesion  de 
Jfesu  Cristo  consagradas:  así  el  Apóstol  mandándonos  que  por  Cristo  ofrezcamos 
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sacriBzio  de  alabanza,  nos  avisa  que  nosolros  no  tendremos  la  boca  pura  i  limpia 
para  santificar  i  zelebrar  el  nombre  del  Señor,  si  el  sazerdozio  de  Cristo  no  en- 
tra de  por  medio.  De  aquí  concluimos  cu&n  estrañamente  estén  los  hombres  en- 
cantados en  el  papado ,  en  donde  la  mayor  parte  se  espanta  de  que  Cristo  sea 
llamado  Abogado  I  interzesor.  Esta  es  la  causa  por  qué  San  Pablo  manda  que  L  Tes.  5,17. 
sin  intermisión  ninguna  oremos  i  hagamos  grazias :  queriendo  sin  duda  que 
con  toda  la  dilijenzia  posible  en  todo  tiempo,  en  todo  lugar,  en  todo  cuanto  ha- 
zemos  i  tratamos ,  todos  nuestros  deseos  estén  levantados  á  Dios  para  esperar 
del  todo  bien,  i  para  darle  las  grazias  por  todo  cuanto  bien  del  rezebimos:  como 
él  continuamente  nos  da  materia  i  argumento  de  le  orar  i  loar. 

29    I  aunque  este  orar  sin  zesar  prinzipalmente  se  entienda  de  cada  persona 
en  particular,  mas  aun  con  todo  esto  en  zierta  manera  perteneze  también  &  las 
públicas  oraziones  de  la  Iglesia.  Porque  ni  ellas  pueden  ser  continuas ,  ni  tam- 
poco se  deben  bazer  de  otra  manera  que  según  la  polízia  ordenada  por  común 
consentimiento  de  la  Iglesia:  Esto  yo  lo  confieso  así.  De  aquí  viene  que  liai  zier- 
tas  horas  ordenadas ,  las  cuales  cuanto  á  Dios  son  indiferentes ,  mas  cuanto  al 
usar  dellas  los  hombres,  son  nezesarias:  i  esto  á  fin  que  se  tenga  cuenta  con  la 
comodidad  en  común,  i  que  todas  las  cosas,  como  lo  manda  el  Apóstol,  se  ha- 
gan en  la  Iglesia  dezentemente  i  con  orden.  Mas  con  todo  eso,  esto  no  impide   l.  Cor.  14, 
que  cada  cual  Iglesia  no  se  deba  inzitar  á  mas  frecuentar  el  ejerzizío  de  la  ora-   ^^• 
zion,  i  singularmente  cuando  se  vee  presada  de  alguna  mayor  particular  neze- 
sidad.  Cuanto  á  la  persevei*anzia ,  la  cual  tiene  gran  parentesco  con  la  conti- 
nuazioo,  al  fin  tendremos  ocasión  de  hablar  della.  Esto  no  sirve  nada  para  man- 
tener la  superstiziosa  prolongazion  i  repetizion  de  palabras  en  la  urazion ,  que 
Cristo  nos  vedó.  Porque  él  no  nos  defiende  que  mucho  tiempo,  i  una  vez  i  otra,  i    Mat.  6,7. 
oon  gran  afecto  insistamos  en  la  orazion:  mas  lo  que  nos  enseña  es  que  no  nos  con- 
fiemos que  constreñiremos  á  Dios  A  conzedernos  lo  que  le  demandamos,  importu- 
nándolo con  un  demasiado  charlar,  como  que  él  se  pudiese  mudar  i  persuadir  con 
nuestro  mucho  hablar,  como  si  fuese  hombro.  Bien  sabemos  que  los  hipócritas 
que  no  piensan  que  tratan  con  Dios,  hazen  sus  pompas  i  majestades  3oando  oran, 
no  de  otra  manera  que  si  estuviesen  en  un  triunfo.  Como  aquel  Fariseo  que  daba 
grazias  á  Dios  porque  no  era  tal  como  los  otros:  este  sin  duila  ninguna  se  glo- 
rificaba delante  de  los  ojos  de  los  hombres,  como  si  por  medio  de  la  orazion  qui- 
siera ganar  fama  de  santidad.  De  aquí  viene  la  repetizion  de  palabras  que  el  dia 
de  hoi  por  la  misma  causa  reina  en  el  papado :  que  los  unos  gastan  el  tiempo  en 
vano  repitiendo  una  misma  orazion,  diziendo  muchas  vezes  una  tras  otra  el  Ave 
María,  ó  Pater  nosíer^  &c.  Otros  bojeando  dias  i  noches  sus  libros  del  coro  i 
sos  breviarios,  venden  sus  largas  oraziones  al  pueblo.  Visto  que  esta  parlería 
no  sirve  que  de  jugarse  con  Dios,  como  que  fuese  un  niño  de  teta.  No  es  de  ma- 
ravillar si  Jesu  Cristo  le  zierre  la  puerta  para  que  no  tenga  lugar  en  su  Iglesia, 
en  donde  ninguna  otra  cosa  se  debe  oir  sino  cosa  de  tomo  i  hecha  de  veras  i 
que  nazca  de  lo  íntimo  del  corazón.  Otro  segundo  abuso  hai  semejante  á  este, 
el  cual  también  condena  Jesu  Cristo:  conviene  &  saber,  que  los  hipócritas,  para 
mejor  se  poder  mostrar,  procuran  ser  vistos  de  muchos,  i  antes  se  irán  á  orar 
á  la  plaza  en  pública  audienzia ,  que  permitir  que  sus  oraziones  no  sean  glo* 
ríficadas  de  todo  el  mundo.  I  pues  que  el  fin  de  la  orazion  (como  ya  habemos 
arriba  dicho)  es  que  nuestros  espíritus  se  eleven  i  levanten  á  Dios ,  asf  para 
bendezirlo ,  como  para  demandarle  socorro :  de  aquf  se  puede  entender  que 
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io  priazipal  de  la  orazioa  ooosiste  en  el  corazón  i  en  espirita:  ó  por  mejor  dexir, 
que  orazion  propriamente  no  es  otra  cosa  que  este  afecto  interno  del  corazón  que 
se  propone  i  declara  delante  de  Dios,  que  escudriña  los  corazones.  Por  esta  cansa 
(como  ya  habernos  dicho)  nuestro  zeleslial  doctor  Cristo ,  queriendo  establezer 
una  perfectfsima  lei  de  orar,  mandó  que  nos  entrásemos  en  nuestra  cámara  i  que 
allí  habiendo  zerrado  la  puerta  orásemos  á  nuestro  Padre  en  secreto,  para  que 
Mat.  6, 6.       nuestro  Padre  que  está  en  secreto  nos  oiga.  Porque  después  de  el  nos  haber  re* 
tirado  de  imitar  á  los  hipócritas,  que  con  una  ambiziosa  ostentazion  de  orar  pre- 
tenden acreditarse  con  los  hombres ,  juntamente  a&ide  lo  que  debemos  hazer: 
conviene  á  saber,  que  nos  entremos  en  nuestra  cámara,  i  que  allí  habiendo  zer^ 
rado  la  puerta  oremos.  En  las  cuales  palabras  (como  yo  entiendo)  nos  ense&ó 
que  buscásemos  un  lugar  apartado  que  nos  ayude  á  de  propósito  entrar  en  nues- 
tro corazón,  prometiéndonos  que  Dios  beodiziria  tales  afectos  de  nuestro  corazón, 
cuyos  templos  deben  ser  nuestros  cuerpos.  Porque  él  no  quiso  negar  que  no  sea 
lizíto  ni  debamos  orar  en  otro  lugar  ninguno  que  en  nuestra  cámara:  mas  sola- 
mente nos  quiso  enseñar  la  orazion  ser  una  cosa  secreta,  i  que  prinzipalroente 
consiste  en  el  corazón  i  espíritu,  cuya  quietud  requiere ,  echados  afuera  todos 
afectos  carnales  i  cuidados  terrenos.  No ,  pues ,  sin  causa  el  mismo  Señor  que- 
riendo de  propósito  orar  se  retiraba  del  tumulto  de  los  hombres  á  un  lugar  apar- 
tado, mas  esto  antes  lo  hazia  él  para  con  su  ejemplo  avisarnos  que  no  menos- 
preziemos  tales  ayudas  con  que  nuestro  espíritu ,  que  de  sí  mismo  es  mui  de- 
leznable i  lúbrico,  se  eleve  mejor  á  de  veras  orar.  Mas  con  todo  esto,  de  la  ma- 
nera que  él  no  se  abstenía  de  orar  en  medio  de  una  gran  multitud  de  jente,  si 
ocasión  se  le  ofrezia:  así  nosotros  no  hagamos  dificultad  de  alzar  nuestras  po- 
^  o     r&d  manos  al  zielo  en  cualquiera  lugar  que  sea,  todas  i  cuantas  vezes  fuere  me- 
iim.  7,   .    QQ3^|.^  También  conviene  que  nos  resolvamos  en  esto,  que  cualquiera  que  rehu- 
sa orar  en  la  congregazion  de  los  fleles,  no  sabe  qué  cosa  es  orar  á  solas,  ó  en 
algún  retraimiento,  ó  en  su  casa.  Por  el  contrario,  cualquiera  que  no  haze  caso 
de  orar  á  sus  solas  i  aparte,  por  mui  mucho  que  este  tal  frecuente  las  publicas 
congregaziones,  sépase  que  sus  oraziones  no  son  que  frivolas  i  vanas:  i  la  causa 
es,  porque  atribuye  roas  á  la  opinión  de  los  hombres ,  que  no  al  secreto  juizio 
de  Dios.  Entre  estas  i  escás  á  fin  que  las  oraziones  públicas  de  la  Iglesia  no  fue- 
sen menospreziadas,  Dios  las  ha  honrado  con  títulos  muí  exzelentes:  sobre  todo 
cuando  llamó  á  su  templo  casa  de  orazion.  Porque  en  esto  nos  enseña  la  ora- 
Esa.  56,  7.     zion  ser  la  prinzipal  parte  del  culto  i  servizio  con  que  quiere  ser  honrado:  i  que 
á  fin  que  los  fleles  de  un  común  acuerdo  se  ejenitaseo  en  este  culto,  él  les  habia 
edificado  su  templo ,  el  cual  les  sirviese  como  de  una  bandera  á  que  se  acojie- 
Sal.  65^  1.     ^Q-  Fuéles  también  añidída  una  admirable  promesa:  A  tí  oh  Dios,  conviene  el 
alabanza  en  Sion :  i  á  tí  se  pagará  el  voto.  En  las  cuales  palabras  el  Profeta 
nos  avisa  nunca  ser  vanas  las  oraziones  de  la  Iglesia,  á  cansa  que  Dios  siempre 
da  á  su  pueblo  materia  de  alegremente  loarle.  Porque  aunque  las  sombras  de 
la  lei  hayan  zesado  i  tenido  fin,  mas  con  todo  esto  á  causa  que  Cias  ha  asimis- 
mo querido  mantenemos  con  esta  zeremonia  en  la  unión  de  la  Fé,  no  hai  que 
dudar ,  sino  que  también  pertenezca  á  nosotros  esta  misma  promesa ,  la  cual 
aun  también  Cristo  por  su  propria  boca  ha  ratificado,  i  San  Pablo  testifica  que 
tendrá  su  perpetua  fuerza  i  valor. 

30  I  como  Dios  en  su  palabra  ha  ordenado  que  los  fleles  juntamente  oren,  asi 
por  la  misma  razón  es  menester  que  haya  templos  señalados  en  que  oren:  en  los 
cuales  todos  aquellos  que  rehusaren  orar  en  compañía  de  los  demás  fieles,  no  hai 
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por  qaé  se  escusen  con  este  pretexto  de  dezir  que  ellos  se  entran  á  orar  en  sus 
G&maras  conforme  al  mandamiento  del  Señor,  &  quien  quieren  obedezer.  Por-   Mat.  18«20. 
que  el  que  promete  que  hará  todo  cuanto  dos  ó  tres  congregados  en  su  nombre 
le  demandaren,  asaz  claramente  da  á  entender  que  no  desechará  las  oraziones 
hechas  de  toda  la  Iglesia:  con  tal  que  toda  arobizíon  i  vanagloria  esté  aparte, 
i  que  por  el  contrario  baya  un  verdadero  i  sinzero  afecto  que  resida  en  lo  inti- 
mo del  corazón.  Si  este  es  el  lejítimo  uso  de  ios  templos  (como  de  zierto  lo  es) 
débemenos  también  guardar  de  los  tener  (como  por  mui  largos  años  los  han 
tenido)  por  proprias  moradas  de  Dios,  de  donde  de  mui  mas  zerca  nos  pueda  su 
Majestad  oir:  guardémonos  que  no  les  atribuyamos  una  zierta  santidad  secreta 
que  haga  nuestra  orazion  mui  mas  pura  delante  de  la  Majestad  divina.  Porque 
como  nosotros  seamos  los  verdaderos  templos  de  Dios,  en  nosotros  mismos  es 
menester  que  le  oremos,  si  queremos  invocar  &  Dios  en  su  santo  templo.  De- 
jemos esta  opinión  ruda  i  carnal  á  los  judíos  i  á  los  jentiles:  pues  que  tene- 
mos mandamiendo  de  invocar  al  Señor  en  espíritu  i  en  verdad  sin  hazer  dife- 
renzia  ninguna  de  lugar«  Bien  es  verdad  que  el  templo  antiguamente  era  de-   Juan.  4, 23. 
dicado  por  mandamiento  de  Dios  para  en  él  le  invocar  i  ofrezerle  sacriBzios: 
mas  esto  era  en  el  tiempo  que  la  verdad,  siendo  flgurada  en  t^les  sombras 
estaba  escondida,  la  cual  siéndonos  ahora  claramente  i  al  vivo  manifestada, 
no  nos  permite  que  nos  detengamos  en  ningún  templo  material.  I  el  templo  no 
ívA  encomendado  á  los  judíos  con  esta  condizion ,  que  ellos  enzerrasen  la  pre- 
senzia  de  Dios  flentro  de  las  paredes  del  templo,  sino  á  fin  de  los  ejerzitar  en 
contemplar  la  forma  i  figura  del  verdadero  Templo.  Por  esta  causa  mui  gra- 
vemente son  reprendidos  de  Esaías  i  de  San  Esteban  todos  aquellos  que  se   Esa.  66,  1. 
pensaban  Dios  por  via  alguna  habitar  en  templos  edificados  por  mano  de   ^^^'  *  ^' 
hombres. 

31  Asimismo,  de  aquí  se  vee  mui  claramente  que  la  voz  i  el  canto  (si  se 
usan  en  la  orazion)  no  son  de  ningún  momento  delante  de  Dios ,  ni  sirven  de 
nada,  si  no  naszen  de  un  íntimo  afecto  de  corazón.  Mas  por  el  contrario  irri- 
tan i  provocan  la  ira  de  Dios  si  no  salen  sino  solamenle  de  la  boca:  porque 
esto  no  es  otra  cosa  que  abusar  su  sacrosanto  Nombre,  i  burlarse  de  su  Ma- 
jestad :  como  él  testifica  por  su  Profeta  Esaías.  Porque  aunque  él  habla  en  |^- 1^>  ^' 
jeneral,  mas  con  todo  esto  lo  que  dize,  es  también  á  propósito  para  oorrejir  ^^'  ' 
este  abuso:  Este  pueblo  (dize)  de  su  boca  se  azerca  de  mí,  i  de  labios  me  hon- 
ra: mas  su  corazón  lejos  está  de  mí.  Ellos  me  han  temido  por  el  mandamien- 
to i  doctrina  de  los  hombres.  Por  tanto ,  veis  aquí,  yo  baré  un  gran  milagro 
i  espantoso  en  este  pueblo:  porque  la  sabiduría  de  sus  sabios  perezerá,  i  la 
prudenzia  de  los  anzianos  i  prudentes  se  desvanezerá.  Mas  con  todo  esto  no 
condenamos  aquí  ni  la  voz  ni  el  canto ,  mas  antes  los  preziamos  mui  mu- 
cho, con  tal  que  vayan  acompañados  con  el  afecto  del  corazón.  Porque  desta 
manera  ayudan  al  espíritu  á  pensar  en  Dios,  i  lo  retienen  en  este  pensamiento: 
el  cual  como  es  deleznable  i  frájil,  fázilmente  se  divertiría  i  se  distrairia  en 
varios  pensamientos  si  no  fuese  con  diversos  amparos  entretenido  i  sustentado. 
Demás  desto,  visto  que  la  gloria  de  Dios  deba  en  zierta  manem  resplandezer  en 
todos  los  miembros  de  nuestro  cuerpo,  conviene  que  la  lengua,  que  espezial- 
mente  es  criada  de  Dios  para  anunziar  i  glorificar  su  santo  nombre,  se  emplee 
en  hazer  esto,  séase,  ó  hablando,  ó  cantando.  Mas  el  prinzipal  uso  de  la  lengua  se 
requiere  en  las  oraziones  que  públicamente  se  hazen  en  las  congregaziones  de  los 
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I.  Cor.  14, 

15. 

Coio8.3,16. 


Cüofes.  lib. 

9,  cap.  7. 


II.Retra.  i. 


Gonfes.  lib. 
10,  cap.  33. 


fieles:  en  las  cuales  esto  es  lo  que  se  haze,  gloríflcar  con  ana  oomnn  voz  i  co- 
mo todos  á  una  i  con  una  misma  boca  á  Dios,  al  cual  con  un  mismo  espíritu  i 
ooD  una  misma  fé  honramos.  I  esto  públicamente,  &  fin  que  cada  uno  oiga  cla- 
ramente la  confesión  de  fé  que  haze  su  hermano,  á  cuyo  ejemplo  sea  conTida- 
do  i  provocado  &  hazer  lo  mismo. 

33  €uanto  &  la  costumbre  del  cantaren  las  Iglesias  (porque  también  quie* 
ro  como  de  pasada  denr  algo  desto)  no  solamente  consta  ser  mui  antigua  en 
las  Iglesias,  mas  aun  haber  sido  usada  en  tiempo  de  los  Apóstoles:  como  cla- 
ramente se  puede  colejir  de  aquello  que  dize  San  Pablo:  Cantaré  con  la  boca  i 
cantaré  también  con  el  entendimiento.  Iten,  &  los  Colosenses :  Ensebándoos  i 
exhortándoos  los  unos  á  los  otros  con  salmos,  i  himnos,  i  canziones  espiritua- 
les, con  grazia  cantando  en  vuestros  corazones  al  Señor.  En  el  primer  lugar 
manda  que  con  la  voz  I  con  el  corazón  cantemos:  en  el  otro  loa  las  canziones 
espirituales  con  que  ios  fieles  unos  con  otros  se  edifican.  Mas  con  todo  esto 
vemos  por  lo  que  dize  San  Augustin ,  que  esto  no  era  jeneral  en  todas  las 
Iglesias.  Cuenta,  pues,  San  Augustin  que  la  Iglesia  de  Milán  comenzó  á  usar 
del  canto  en  tiempo  de  San  Ambrosio,  cuando  Justina,  madre  del  Emperador 
Valentiniano,  perseguía  los  Cristianos,  los  cuales  por  entonzes  se  ejerzitaban 
mas  en  velar  que  antes:  i  que  la  costumbre  del  cantar  vino  de  allí  á  las  demás 
Iglesias  ozideotales.  Porque  un  poco  antes  habia  dicho  esta  costumbre  haber 
venido  de  los  Orientales.  También  en  el  2.  libro  de  sus  Retractazíooes  dize  es- 
ta costumbre  haber  sido  rezebida  en  su  tiempo  en  África.  Un  zierlo,  dize,  Hi- 
lario, varón  tribunizio,  dezia  mui  mucho  mal  donde  quiera  que  pedia  de  la  cos-^ 
tumbre  que  entonzes  se  habia  comenzado  á  usar  en  Cartago,  que  himnos  to- 
mados del  libro  de  los  Salmos  se  dijesen  delante  del  altar,  ó  antes  de  la  ofren- 
da, ó  cuando  se  distribuía  al  pueblo  lo  que  habia  sido  ofrezido,  á  este  por 
mandado  de  los  hermanos  respondí.  I  zierto  que  si  el  canto  se  acomoda  á  ia 
gravedad  que  conviene  tener  delante  del  acatamiento  de  Dios  i  de  sus  Ánjeles, 
zierto  que  no  solamente  es  un  ornamento  para  dar  mayor  grazia  i  dignidad  á 
los  misterios  que  zelebramos,  mas  aun  también  sirve  mui  mucho  para  inzitar 
los  corazones  i  los  inflamar  á  con  mui  mayor  afecto  i  hervor  orar.  Pero  guar- 
démonos mui  mucho  que  nuestras  orejas  no  estén  mui  mas  atentas  á  la  melo- 
día del  canto,  que  nuestros  corazones  al  espiritual  sentido  de  las  palabras. 
Lo  cual  el  mismo  San  Augustin  confiesa  haber  temido  en  sí  mismo,  diziendo 
que  habia  algunas  vezes  deseado  que  se  guardase  la  costumbre  de  cantar  de 
que  usaba  Atanasio,  que  mandaba  que  el  lector  pronunziase  tan  bajo  sus  pa- 
labras que  mas  pareziese  hablar  que  caí^tar.  Mas  también  añide  que  cuando 
él  se  acordaba  del  fruto  i  ediflcazion  que  él  habia  rezebido  oyendo  cantar  á  la 
congregazion,  que  se  inclinaba  mas  á  la  parte  contraría:  quiere  dezir,  que 
aprobaba  el  canto.  Así  que,  usando  desta  moderazion  no  hai  que  dudar  sino 
que  el  canto  sea  una  mui  santa  i  útil  instituzion.  Como  por  el  contrarío,  todos 
los  cantos  i  melodías  que  son  compuestos  para  solamente  dar  contento  i  delec- 
tazion  á  las  orejas,  (cuales  son  favordooes,  madrigales,  chanzonetas,  contra- 
punto, i  toda  música  compuesta  á  cuatro  vozes,  de  que  están  llenos  los  que 
los  Papistas  llaman  divinos  ofizios)  en  ninguna  manera  convienen  á  la  majes- 
tad de  la  Iglasia,  i  no  se  pueden  cantar  en  ella,  que  no  desplazan  en  gran  ma- 
nera á  Dios. 

53    De  aquí  también  se  vee  claramente  que  las  oraziones  públicas  no  se  deben 
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liazer  en  lenguaje  gri»o  eolre  los  Latióos ,  ni  eo  Latió  eotre  los  Franzesesi 
Kspaiíoles ,  6  Ingleses  (cnal  ha  sido  la  costumbre  y&  muchos  años  ha)  mas  que 
se  deben  hazer  eo  la  propria  lengua  materna  de  que  usa  la  oongregazíon,  que 
se  pueda  entender  de  toda  la  compañía ,  pues  que  se  deben  hazer  para  la  edi- 
flcazion  de  toda  la  Iglesia:  la  cual  ningún  Fruto  rezibe  cuando  oye  el  sonido 
de  las  palabras  i  no  las  entiende.  Empero  los  que  ninguna  cuenta  tienen  ni  coa 
caridad  ni  con  humanidad ,  debrlanse  por  lo  menos  en  alguna  manera  mover 
con  la  autoridad  de  San  Pablo:  cuyas  palabras  son  asaz  bien  claras.  K  bendi-  15  ' 
jeres  (dize)  con  espíritu  (quiere  dezir ,  con  palabras  que  los  otros  no  entien* 
dan )  el  que  ocupa  el  lugar  del  idiota  cómo  dirá  Amen  á  tu  bendizion :  pues 
que  no  sabe  lo  que  has  dicho.  Porque  tú  á  la  verdad  bien  hazes  grazias :  mas 
el  otro  no  es  edificado.  ¿Quién ,  pues ,  se  podrá  asaz  maravillar  de  la  desen- 
frenada lizenzia  que  se  han  tomado  los  Paspistas,  que,  contra  la  manifiesta  prohi» 
biziondel  Apóstol ,  no  se  temen  de  cantar  en  lengua  estraña  i  peregrina  aquello 
que  ni  aun  ellos  mismos  muchas  vezes  ni  aun  una  palabra  entiendeUi  ni  aun 
quieren  que  los  otros  la  entiendan  ?  Pero  otro  es  el  orden  que  nos  manda  Sao 
Pablo  que  tengamos  cuando  dize :  ¿  qué ,  pues  ?  oraré  con  la  voz ,  i  oraré  tam*  I*  Cor.  14, 
bien  con  el  entendimiento,  cantaré  con  la  boca,  cantaré  con  el  entendimiento.  ^^- 
Eo  el  cual  lugar  el  Apóstol  usadeste  vocablo  Espíritu  que  trasladamos  voz,  por 
el  cual  entiende  el  singular  don  de  lenguas  de  que  muchos  queriéndose  glori- 
ficar abusaban  apartándolo  del  entendimiento.  Concluyamos,  pues,  ser  impo* 
sible ,  séase  la  orazion  pública ,  séase  particular ,  que  la  lengua  sin  el  corazón 
no  desagrade  á  Dios  en  gran  manera.  Demás  desto,  que  el  entendimiento  debe 
estar  inzitado  con  el  hervor  de  lo  que  piensa,  á  estar  mui  adelante  de  todo  cuan* 
to  la  lengua  puede  proounziar.  Finalmente ,  que  en  la  orazion  particular  la  len-- 
gna  no  es  nezesaria ,  sino  en  cuanto  el  entendimiento  no  es  suflziente  solo  á 
levantarse  i  elevai*se,  ó  que  con  la  vehemenzia  del  elevamiento  fuerzo  la  lengua 
á  que  hable.  Porque  aunque  algunas  vezes  las  mejores  oraziones  se  hagan  sin 
baUar ,  mas  con  todo  esto  muchas  vezes  aconteze  que  cuando  el  afecto  del  co- 
razón está  mui  enzendido ,  la  lengua  suelte  algunas  palabras ,  i  los  demás 
miembros  hagan  algunos  meneos :  i  esto  sin  ninguna  ambizion,  sino  de  sf  mis- 
mos. De  aquí  sin  duda  vino  aquel  mover  de  labios  que  hazía  Anua,  la  madre 
de  Samuel,  cuando  oraba:  i  los  fieles  en  sí  mismos  experimentan  lo  mismo  con-  i.sam.  l 
tfnuamente ,  cuando  orando  se  les  sueltan  sin  pensar  algunas  palabras  i  sospi-  1*3. 
ros.  Cuanto  á  los  meneos  i  jestos  exteriores  del  cuerpo ,  que  se  suelen  usar 
orando  (como  son  el  hincarse  de  rodillas  i  destocarse)  ejerzizios  son,  con  que 
procuramos  aparejarnos  con  mayor  reverenzia  de  Dios. 

34  Ahora ,  pues,  conviénenos  que  aprendamos  no  solamente  la  manera  i 
orden  de  orar,  mas  aun  también  debemos  aprender  la  misma  forma  de  orar 
que  el  Padre  zelestial  nos  enseñó  por  la  boca  de  su  proprío  hijo  Jesu  Cristo:  Mat.  6,  9. 
en  la  cual  podremos  conozer  una  inmensa  bondad  i  dulzor.  Porque  allende  ^"^-  '^*^' 
de  nos  amonestar  i  exhortar  que  á  él  en  todas  nuestras  nezesidades  nos  aco- 
jamos ,  como  los  hjjos  se  suelen  acojcr  á  sus  padres,  todas  i  cuantas  vezes  tie- 
nen alguna  aflizion ,  viendo  que  nosotros  no  podíamos  ni  aun  entender  cuánta 
fuese  nuestra  nezesidad  i  miseria ,  ni  que  tampoco  podríamos  entender  cuál 
seria  bueno  que  demandásemos ,  i  cuál  seria  nuestro  provecho ,  quiso  reme- 
diar esta  nuestra  ignoranzia ,  i  suplir  de  sí  mismo  todo  lo  que  en  nosotros  fal- 
taba. On]eQó.ios,  pues,  un  formulario  de  orazion,  en  el  cual  como  en  una  tabla 
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DOS  propuso  todo  caanto  oos  es  Ifzito  desear  dól ,  todo  cnanto  oos  poede  servir 
i  aprovechar,  í  todo  cuanto  nos  es  nezesario  pedirle.  Desta  su  bondad  gran  con- 
suelo podemos  rezebir.  Porque  vemos  i  estamos  seguros  que  no  le  demanda- 
mos cosa  que  sea  ilfzita ,  importuna  ni  estra&a,  i  que  no  le  demandamos  cosa 
que  no  le  sea  grata  i  azepta ,  pues  que  siguiendo  la  forma  que  él  nos  ha  pres- 
crito le  oramos  como  por  su  propria  boca.  Platón  viendo  la  ignoranzia  de  los 
In  Alcib.  2.  hombres  en  sus  demandas  i  requestas  que  hazian  á  Dios ,  las  cuales  mui  mu- 
veldevoto.  chas  vezes,  si  les  fueran  conzedidas,  no  les  podrían  causar  sino  mui  gran 
daño ,  afirma  esta  ser  la  perfectísima  manera  de  orar ,  tomada  de  un  poeta 
antiguo ,  rogar  á  Dios  que  nos  haga  bien ,  que  se  lo  demandemos,  ó  no :  i  que 
aparte  de  nosotros  el  mal »  aun  cuando  nosotros  le  demandásemos  el  tal  mal.  I 
zierto  que  este  hombre,  aunque  pagano ,  es  sabio  en  esto,  que  entiende  cuan 
peligrosa  cosa  sea  demandar  al  Señor  lo  que  á  nuestro  apetito  se  le  antojare:  i 
juntamente  con  esto  descubre  nuestra  infelizidad ,  que  no  podemos,  ni  aun  abrir 
la  boca  delante  de  Dios  sin  gran  peligro  nuestro ,  sino  es  que  el  espíritu  nos 
encamine  á  una  recta  forma  de  orar.  I  por  esto  tanto  mas  debemos  preziareste 
Rom.  8, 26.  prívilejio,  que  el  Unijénito  Hijo  de  Dios  nos  mete  en  la  boca  las  palabras,  las 
cuales  libran  nuestros  espíritus  de  todo  escrúpulo  i  duda. 

35    Este  formulario ,  ó  regla  de  orar  contiene  seis  petíziones.  La  razón  que 
me  mueve  &  no  la  dividir  en  siete  petiziones  es  esta:  que  el  Evanjelista  ha- 
blando desta  manera :  no  nos  metas  en  tentazion,  mas  líbranos  del  mal ,  liga 
dos  miembros  para  hazer  una  petizion,  como  si  dijera :  no  permitas  que  sea- 
^h^'^Aii^'^'   mos  venzidos  de  la  tentazion ,  mas  antes  ayuda  nuestra  imbezilidad ,  i  líbranos, 
Laur  ^p.    P^^  Q*^^  ^^  caigamos.  Los  antiguos  doctores  de  la  Iglesia  son  desta  misma 
116.  Grtiy-    opinión ,  i  lo  exponen  como  habemos  dicho.  De  donde  se  vee  claro,  que  lo  que 
808t.  opere    se  añide  en  San  Mateo,  que  algunos  han  tomado  por  séptima  petizion,  no  es 
imperf.         qge  una  declarazion  de  la  sexta,  i  &  ella  se  ha  de  referir.  I  aunque  esta  orazion 
sea  tal ,  que  en  cualquiera  parte  della  se  tenga  prínzipalmente  cuenta  con  la 
gloría  de  Dios:  mas  con  todo  esto  las  primeras  tres  petiziones  son  particular- 
mente dedicadas  &  la  gloría  de  Dios:  la  cual  sola  conviene  que  en  ellas  consi- 
deremos sin  tener  ningún  respecto  &  nuestro  provecho.  Las  otras  tres  tienen 
cuenta  con  nosotros,  i  propriamente  son  dedicadas  para  demandar  lo  que  ha- 
bemos menester.  Como  cuando  oramos  que  el  nombre  del  Señor  sea  santifica- 
do, &  causa  que  Dios  quiere  probar  si  gratuitamente,  ó  por  la  esperanza  de  la 
recompensa  i  salario,  le  amemos  i  honremos,  ninguna  cosa  debemos  entonzes 
pensar  de  lo  que  toca  á  nuestro  provecho:  mas  solamente  debemos  considerar 
la  gloria  de  Dios,  en  la  cual  sola  debemos  fijar  nuestros  ojos:  el  mismo  afecto 
debemos  tener  en  las  otras  dos  petiziones  que  se  siguen.  I  zierto  que  desto  se 
nos  sigue  mui  gran  provecho.  Porque  cuando  el  nombre  de  Dios  es  (como  nos- 
otros demandamos)  santificado,  juntamente  con  esto  se  haze  nuestra  santifica- 
zion.  Mas  es  menaster,  como  habemos  dicho,  que  disimulemos  i  no  tengamos 
cuenta  con  este  nuestro  provecho ,  como  si  no  fuese.  De  tal  manera  que  aun- 
que no  tuviésemos  esperanza  ninguna  de  haber  ningún  bien,  con  todo  eso  esta 
santíficazion  del  nombre  del  Señor ,  i  lo  demás  que  perteneze  &  la  gloria  de  Dios, 
vAoctoo  Qo  debemos  zesar  de  desearlo  i  demandarlo  en  nuestras  oraziones.  Como  lo 
liuni.  9  3.  '  podemos  ver  por  los  ejemplos  de  Moisén  i  de  San  Pablo,  á  los  cuales  no  les 
fué  cosa  molesta  ni  grave  no  se  considerar  ni  mirar  á  sí  mismos,  mas  con  un 
vehemente  i  enzendido  zelo,  desear  su  propria  muerte  i  destruizion ,  &  fin  que 
aun  con  su  propio  daño  la  gloria  de  Dios  fuese  ensalzada  i  su  Reino  mulii- 

plica- 


parUatipu  de  la  grazia  de  Crüto.       CAP.  XX.  6t7 

plicado.  Púr  otra  parte,  oaando  demandamos  nuestro  pao  cotidiano  sernos  da- 
do :  aanqae  demandamos  nuestro  proprio  provecho:  con  todo  eso  debemos  en 
esto  buscar  prínzipalmento  ia  gloría  de  Dios.  De  manera  que  ni  aun  lo  pedi- 
ríamos, si  de  aquí  no  redundase  gloria  &  Dios.  Ahora,  pues,  comenzemos  & 
explicar  esta  Orazion. 

Padre  nuestro,  que  est&s  en  ios  zielos. 

56    Primeramente,  en  el  mismo  prínzipio  desta  orazion  se  nos  ofreze  lo  que 
ya  habernos  dicho,  que  es  menester  que  presentemos  á  Dios  todas  nuestras 
oraziones,  no  por  otro  medio  ninguno,  sino  solo  en  el  nombre  de  Cristo ,  como 
ninguna  dellas  le  puede  ser  azepta,  sino  sola  la  que  es  hecha  en  su  nombre. 
Porque  en  esto  que  llamamos  Padre  á  Dios,  nos  encaminamos  á  él  en  el  nom- 
bre de  Jeso  Cristo:  Porque  ¿con  qué  confianza  podría  alguno  llamar  Padre  & 
Dios  ?  i  Quién  sería  tan  atrevido  que  se  usurpase  ia  honra  de  Dijo  de  Dios,  si 
no  hubiésemos  sido  adoptados  en  Cristo  por  hijos  de  grazia  ?  El  cual  siendo 
su  verdadero  i  natural  hijo,  nos  lo  ha  dado  á  nosotros  por  hermano,  para  que 
lo  que  él  tiene  proprio  por  su  naturaleza,  sea  por  el  benefizio  de  la  adopzion 
hecho  nuestro,  si  con  verdadera  fé  azeptamos  esta  tan  grande  magniflzenzia. 
Como  San  Juan  dize  ser  dada  potestad  á  aquellas  que  creen  en  el  hombre  del   ^u^-  ^'  ^^* 
Unijénito  Hijo  de  Dios,  que  ellos  también  sean  hechos  hijos  de  Dios.  Por  esta  causa 
se  llama  á  sí  mismo  nuestix)  Padre,  i  así  quiere  que  lo  llamemos  nosotros,  librán- 
donos con  el  dulzor  que  es  comprendido  en  este  Nombre,  de  toda  desconfian- 
za: porque  no  se  puede  hallar  en  otra  cosa  ninguna  mayor  afecto  de  amor 
que  en  el  Padre.  Así  que  no  nos  pudo  testificar  con  mas  zerlísima  prueba  su 
inmensa  caridad  i  amor  para  con  nosotros  que  en  querer  que  seamos  llamados       .       ^ 
sns  hijos.  1  este  su  amor  para  con  nosotros,  tanto  es  mayor  i  mui  mas  exzelente,    \'  ^^^'  ' 
que  el  amor  con  que  nuestros  padres  nos  aman ,  cuanto  él  exzede  &  todos  los 
hombres  en  bondad  i  misericordia:  de  tal  manera  que  aunque  aconteziese  que   Sal.  27,  10. 
todos  cuantos  padres  hai  en  el  mundo  perdiesen  todo  su  amor  i  afezion  pa-   ^.^^.^^'  1^* 
ternal,  i  así  desamparasen  sus  hijos ,  él  nunca  nos  desampararía:  porque  no    13  ' 

se  puede  negar  &  sí  mismo.  Porqae  tenemos  su  promesa,  ¿  Si  vosotros  siendo  Mat.  7, 11. 
malos,  sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos,  vuestro  Padre  que  está  en  Esa.  49, 15. 
los  zielos,  cuánto  mas  dará  buenas  cosas  á  los  que  se  las  pidieren  ?  Iten,  por  el 
Profeta,  ¿puede  por  ventura  la  madre  olvidarse  de  sus  hijos  7  aunque  ella  se 
olvide,  yo  empero  no  me  olvidaré  de  tí.  1  si  somos  sus  hijos,  como  el  Hijo  no 
se  puede  retirar  á  la  defensa  i  amparo  de  un  astranjero,  i  que  no  es  su  pa- 
dre, sino  que  juntamente  con  esto  se  queje,  ó  de  la  crueldad,  ó  de  la  pobre- 
za i  miseria  de  su  padre:  así  de  la  misma  manera  nosotros  no  podemos  bus- 
car sooorro  en  otro  que  en  nuestro  Padre  zelestial,  sino  deshonrándolo  i  In- 
famándolo, como  á  pobre  i  miserable,  ó  como  austero  i  cruel. 

37  Ni  tampoco  aleguemos  que  nuestros  pecados  nos  acusan,  i  nos  ha- 
zen  temer  de  presentarnos  delante  de  su  acatamiento ,  i  que  así ,  aun- 
que él  sea  benigno  i  grazioso  Padre,  mas  con  todo  esto  que  con  nuestras 
ofensas  lo  irritamos  á  cada  momento.  Porque  si  entre  los  hombres  el  Hijo 
no  podría  haber  mejor  abogado,  ni  interzesor  para  con  su  Padre  que  él 
oviese  ofendido,  para  reconziliarle  con  él  i  volver  en  su  grazia ,  que  si 
él  con  humildad  i  obedienzia,  reconoziendo  su  falla,  le  demandase  per- 
dón (porque  el  afecto  i  entrañas  de  padre  no  podrían  baziendo  el  Hijo  esto, 
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disimalar  que  no  se  moviesen  oon  tales  rogativas)  ¿  qoé  hará,  pues,  aquel  Pa- 
dre de  miseriGorJias  i  Dios  de  toda  coosolazioo?  ¿cómo?  ¿no  oirá  él  los  jemi- 
dos  i  lágrimas  de  sus  hijos  que  le  ruegan  por  sf  mismos  (siendo  así  que  él  mis- 
mo nos  convide  i  exhorte  á  que  Jo  hagamos  asf)  que  no  todos  cuantos  ruegos 
otros  harían  por  ellos?  ¿á  la  interzesion  de  los  cuales  temiendo  se  acojen,  no 
sin  alguna  espezie  de  desesperazion,  por  estar  desconfiados  de  la  mansedum- 
bre i  clemenzia  de  su  Padre  ?  Su  Majestad  nos  da  á  entender  i  pinta  al  vivo  es- 
ta su  abundantísima  misericordia  paterna  en  la  parábola  en  que  se  nos  pro- 

Luc.  15, 20.  pone  un  padre  que  á  brazos  abiertos  rezíbe  á  su  Hijo,  que  se  había  ¡do  del;  que 
disolutamente  había  consumido  su  hazienda,  que  por  mui  muchas  vias  i  mane- 
ras le  habia  mui  gravemente  ofendido:  i  no  espera  que  el  Hijo  le  demande  per- 
don  de  palabra,  mas  él  lo  previene  i  gana  por  la  mano,  reconózelo  de  lejos 
cuando  se  volvia  á  él,  de  sf  mismo  lo  sale  á  rezebir,  consuélalo  i  rezfbelo  en  su 
grazia.  Porque  proponiéndonos  en  un  hombre  un  ejemplo  de  tan  gran  de- 
menzia  i  dulzor,  nos  quiso  ense&ar  cuánta  mayor  grazia,  jentileza  i  misericor- 
dia debamos  esperar  del ,  que  no  solamente  es  Padre ,  mas  un  Padre  que  ex- 
zede  á  todos  los  otros  padres  en  bondad  i  clemenzia:  aunque  nosotros  le  haya- 
mos sido  ingratos,  rebeldes,  desobedientes  i  malas  hijos:  mas  esto  con  tal  que 
nos  vengamos  á  dar  á  merzed.  I  para  mas  zerlificar  que  no  es  (si  somos  Cris- 
tianos) Padre,  no  solamente  quiso  ser  llamado  Padre,  mas  aun  expresamente 
nuestro:  como  si  le  dijésemos,  Padre,  que  eres  tan  dulze  para  tus  hijos  i  tan 
fázil  i  jentil  en  perdonarles  sus  fallas,  nosotros  tus  hijos  te  llamamos  i  á  tf  ha- 
zemos  nuestras  requestas  seguros,  i  de  todo  punto  persuadidos  que  no  nos 
tienes  otro  afecto  ni  voluntad  que  de  Padre,  por  mui  mucho  que  nosotros  sea- 
mos indignos  de  tal  Padre.  Mas  por  cuanto  la  estrechura  de  nuestro  corazón 
no  puede  rezebir  en  si  ni  comprender  una  tan  gran  infinidad  de  favor.  Cristo 
no  solamente  nos  es  prenda  i  arras  de  nuestra  adopzion,  mas  aun  también  ñas 
da  su  Santo  Espíritu  por  testigo  desta  nuestra  adopzion,  por  quien  nos  es  dada 
4,  o.  |¡t)ertad  de  libremente  i  á  voz  en  cuello  llamarle  Abba,  Padre.  Así  que  todas 
las  vezes  que  nuestra  pereza  i  flojedad  nos  estorbará,  acordémonos  de  supli- 
carle que  habiendo  correjido  nuestra  imbezilidad,  que  nos  causa  ser  tímidos, 
nos  dé  por  capitán  i  guia  este  su  Espíritu  de  magnanimidad  para  que  atreví  - 
damente  le  oremos  i  invoquemos. 

58  I  que  aquí  no  seamos  enseñados  que  cada  uno  en  particular  le  llame 
Padre,  mas  antes  que  todos  en  común  le  llamemos  Padre,  en  esto  somos  ex- 
hortados cuan  fraternal  afecto  i  voluntad  debamos  tener  los  unos  con  los  otros, 
que  somos  todos  hijos  de  un  mismo  Padre,  i  con  un  mismo  titulo  i  derecho  de 

Mat.  23, 9.  3Q  gratuita  liberalidad.  Porque  si  todos  tenemos  por  Padre  á  aquel  de  quien 
prozede  todo  cuanto  bien  nos  puede  venir:  ninguna  cosa  es  llzito  que  sea 
entre  nosotros  separada  ni  dividida,  la  cual  no  estemos  puestos  i  aparejados  á 
de  mui  buen  corazón,  i  con  grande  contentamiento  comunicarla  el  uno  con  el 
otro,  cuanto  la  nezesidad  lo  requiere.  Si,  pues,  estamos  aparejados  ( lo  cual 
debemos  estar)  ¿  nos  asistir  i  ayudar  los  unos  á  los  otros,  no  hai  cosa  en  que 
mas  podamos  aprovechar  á  nuestros  hermanos  que  si  los  encomendamos  al 
cuidado  i  providenzia  de  nuestro  buen  Padre,  el  cual  siéndonos  propizio  i 
favorable  ninguna  cosa  nos  podrá  faltar.  I  zierto,  que  debemos  esto  á  nuestro 
Padre.  Porque  como  cualquiera,  que  de  veras  i  de  corazón  ama  al  padre  de 
¡a  familia,  ama  también  á  los  de  la  familia:  asf  de  la  misma  manera  si  nosotros 

amamos 
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amamos  á  este  Padre  zelestíal  i  le  deseamos  servir,  conviene  que  mostremos 
este  nuestro  amor  i  afeczion  con  su  pueblo,  con  su  familia  i  posasion ,  la  cual  ^^^U  ^i- 
en  tanta  manera  ha  honrado  i  preziado  que  la  llama  plenitud  de  su  Unigénito 
Hijo.  Reglará,  pues,  el  Cristiano  i  compasará  su  orazion  conforme  á  esta  re- 
gla, que  ella  sea  camun,  i  que  comprenda  todos  aquellos  que  le  son  hermanos 
en  Jesu  Cristo :  i  no  solamente  aquellos  que  él  vee ,  i  sabe  ser  por  el  presente 
tales,  mas  todos  los  que  viven  sobre  la  tierra:  de  los  cuales  no  sabemos  qué  es 
lo  que  Dios  haya  determinado:  mas  solamente  les  debemos  desear  todo  bien  i 
esperar  dellos  cada  dia  mejor.  Aunque  particularmente  seamos  obligados  á 
amar  i  servir  á  los  que  son  domésticos  de  la  fé  mas  que  á  todos  los  demás:  los 
cuales  domésticos  espezialmente  nos  encarga  San  Pablo  que  en  todo  tengamos  uui.  e,  10. 
cuenta  con  ellos.  En  suma,  todas  nuestras  oraziones  deben  ser  de  tal  manera 
comunes,  que  ellas  tengan  los  ojos  puestos  en  aquella  comunidad  que  nuestro 
Señor  ordenó  en  su  reino  i  casa. 

39  I  esto  no  impide  que  no  nos  sea  lizito  orar  por  nosotros  i  por  otras 
personas  en  particular:  con  tal  que  nuestro  entendimiento  no  aparte  sus  ojos 
desta  comunidad,  mas  en  ella  los  tenga  Ajados  reduziendo  todo  á  ella.  Porque 
aunque  las  tales  oraziones  sean  formadas  en  pailicular,  mas  por  cuanto  asies* 
tan  á  este  blanco,  no  dejan  de  ser  comunes.  Todo  esto  lo  podremos  fázilmente 
entender  por  una  similitud.  El  mandamiento  de  Dios  de  socorrer  las  nezesida- 
des  de  todos  los  pobres  es  jeneral :  mas  con  todo  esto  á  este  mandamiento  obe- 
dezen  ios  que  á  este  fin  ejerzitan  caridad  i  hazen  bien,  á  aquellos  que  veen  í 
saben  tener  nezesidad :  aunque  dejan  pasar  mni  muchos  que  no  tienen  menor 
nezesidad  que  los  otros:  i  esto  ó  porque  no  pueden  conozer  á  todos  los  nezesi- 
tados,  ó  porque  sus  fuerzas  no  sean  tantas  que  puedan  socorrer  á  todos.  Así 
de  la  misma  manera,  aquellos  no  hazen  contra  la  voluntad  de  Dios  que  consi- 
derando i  pensando  en  esta  común  compañía  de  la  Iglesia  usan  de  tales  parti- 
culares oraziones:  con  las  cuales  en  particulares  palabras,  mas  de  un  afecto 
común  i  público,  encomiendan  á  Dios  ó  á  sí  mismos,  ó  á  otros,  cuya  nezesidad 
él  ha  querido  que  mas  de  propósito  les  haya  sido  manifestada.  Aunque  no 
todo  es  semejante  en  la  orazion  i  en  la  limosna:  porque  la  liberalidad  en  dar 
no  la  podemos  ejerzitar  sino  con  aquellos  cuya  nezesidad  sabemos :  mas  pode- 
mos ayudar  con  nuestra  orazion  aun  á  los  mas  estraños  i  mui  separados  de 
nosotros,  por  grande  intervalo  i  distanzia  que  haya.  Esto  se  haze  por  la  jene- 
ralidad  de  la  orazion,  en  la  cual  son  contenidos  todos  los  hijos  de  Dios,  en  el 
número  de  los  cuales  se  comprenden  también  aquellos.  A  esto  se  puede  redu- 

zir  lo  que  San  Pablo  exhorta  á  los  fieles  de  su  tiempo :  que  levanten  sus  ma-   j  ^na  2 
nos  puras  al  zielo,  sin  tener  contenziones  ni  debates :  porque  avisándoles  que   g.       *   ' 
cuando  hai  diferenzias,  la  puerta  se  zierra  á  la  orazion,  les  manda  que  unáni- 
mes en  toda  paz  i  amistad  oren. 

40  Luego  se  signe^Que  estás  en  los  zielos.  De  lo  cual  no  debemos  concluir 
que  él  esté  enzerrado  ni  contenido  en  el  zircuito  del  zielo  como  dentro  de  un 

límite  i  término.  Pues  que  el  mismo  Salomón  confiesa  que  los  zielos  de  los  zle-  I.  Rey.  8, 

los  no  lo  pueden  comprender :  i  el  mismo  Dios  por  su  Profeta  dize :  el  zielo  |^* 

ser  su  silla  i  la  tierra  el  estrado  de  sus  pies.  En  io  cual  sin  duda  ninguna  quiere  '  ' 

dezír,  que  él  no  está  limitado  ni  contenido  en  un  zierto  lugar :  mas  que  está 

por  todo,  i  que  todo  lo  hinche.  Empero  por  cuanto  nuestro  entendimiento  se-  ¡^^^  7  49 

gun  que  es  grosero,  no  puede  de    otra   manera  ninguna   comprender  ii7/Í4. 
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su  gloría,  que  do  se  paede  dar  á  entender,  él  nos  la  da  ¿  entender  por  el  zielo, 
que  eá  la  cosa  mas  alta  i  mas  llena  de  gloria  i  majestad  que  podemos  imaji* 
Dar  ni  pensar.  Siendo  así,  pues,  que  donde  quiera  qae  nuestros  sentidos  apren- 
den alguna  cosa,  suelen  allí  parar:  esnos  Dios  colocado  sobre  todo  lugar, 
á  fln  que  cuando  lo  quisiéremos  bascar,  nos  levantemos  sobre  todos  los  senti* 
dos  de  nuestra  ánima  i  de  nuestro  cuerpo.  Demás  desto  por  esta  manera 
de  hablar  se  exempta  de  toda  corrupzion  i  mutazion.  Finalmente  se  nos  da  á 
entender  que  él  coniprehende  i  contiene  todo  el  mundo,  i  que  con  su  potenzia 
lo  ríje  i  gobierna.  Por  lo  cual  Que  estás  en  los  xielos^  es  tanto  como  si  dijera, 
que  eres  de  un  infinito  grandor  í  altura,  de  incomprensible  esenzia,  de  inmensa 
potenzia  i  eterna  inmortalidad.  Por  tanto  cuando  oyéremos  esta  forma  de  ha- 
blar débensenos  levantar  nuestros  entendimientos  i  espíritus,  pues  que  habla* 
mos  de  Dios:  i  no  debemos  imajinamos  en  él  cosa  ninguna  camal  ni  terrena, 
ni  lo  queramos  reglar  según  nuestra  razón  humana ,  ni  rijamos  so  voluntad 
conforme  á  nuestras  afeziones.  Juntamente  con  esto  debemos  confirmar  nuestra 
confianza  en  él,  por  cuya  providenzia  i  potenzia  entendemos  el  zielo  i  la  tierra 
ser  gobernados.  La  conclusión,  pues,  sea  esta,  que  debajo  deste  nombre  Pa- 
dre se  nos  propone  aquel  Dios  que  se  nos  manifestó  en  la  imájen  de  su  Hijo,  á 
fln  que  con  zertidumbre  de  fé  lo  invoquemos:  i  que  no  solamente  este  nombre 
de  Padre,  según  que  es  familiar  nos  debe  servir  para  confirmar  nuestra  con- 
fianza, mas  aun  también  para  retener  nuestros  espíritus,  á  fin  que  no  se  dis- 
trayan  á  dioses  no  conozídos  ó  finjidos:  mas  antes  que  guiados  por  su  Doijénito 
Hijo  suban  todo  derecho  á  aquel  que  solo  es  Padre  de  los  Ánjeles  i  de  los  hom- 
bres. Segundariamente  cuando  su  trono  se  le  coloca  en  el  zielo,  somos  adver- 
tidos que  pues  él  gobierna  el  mundo,  que  en  manera  ninguna  vendremos  á  él 
en  vano,  visto  que  él  de  su  propria  voluntad  se  nos  ofreze  i  presenta.  Los  que 

Heb.  11, 6.  á  Dios  se  allegan  (dize  el  Apóstol)  menester  es  ante  todas  cosas  creer  que  hai 
Dios:  i  lo  segundo,  que  os  galardonador  de  todos  los  que  lo  buscan.  Lo  uno  i 
lo  otro  atribuye  Cristo  en  este  lugar  á  su  Padre,  á  fin  que  nuestra  fé  se  funde 
i  estribe  en  él,  i  para  que  de  zierto  nos  persuadamos  que  tiene  cuenta  con 
nuestra  salud:  pues  que  tiene  por  bien  de  alargar  su  providenzia  hasta  noso- 
tros. Estos  son  los  prinzipios  con  que  San  Pablo  nos  dispone  á  bien  orar :  por» 

Sal*  ^s^ift    ^^  ^^^^  ^^^  ^^  exhorte  á  manifestar  nuestras  requestas  á  Dios,  usa  deala 

'  18.    p|.0fiBi2¡on :  De  nada  estéis  solízitos:  El  Señor  está  zerca.  Dh  donde  se  vee, 

que  aquellos  que  no  tienen  este  artículo  por  bien  resoluto,  que  el  ojo  de  Dios 

está  sobre  los  justos  revuelven  en  su  corazón  sus  oraziones  con  grande  duda  i 

perplejidad. 

41  La  primera  petizion  es.  Que  el  nombre  del  Señor  sea  santificado^  coya 
nezesidad  i  falta  nos  debe  hazer  gran  vergüenza.  ¿Porque  qué  cosa  se  puede 
pensar  mas  vil  ni  mas  baja  que  ver  la  gloría  de  Dios  ser  escurezida,  parte  por 
nuestra  iogratitud,  parte  por  Duestra  malizia?  I  lo  que  mas  es  de  ponderar,  que 
por  nuestro  atrevimiento  i  oi^llo  i  furia  desenfrenada ,  sea ,  tanto  que  en 
nosotros  es  posible,  deshecha  i  menoscabada?  Es  verdad  que  la  santidad  del 

Sal.  48, 11.  nombre  de  Dios  á  despecho  de  todos  los  impíos  resplandeze,  aunque  ellos  con 
su  sacrilega  disoluzion  revienten.  I  no  sin  causa  clama  el  Profeta  diziendo: 
Conforme  á  tu  nombre,  oh  Dios,  así  es  tu  loor  hasta  todos  los  fines  de  la  tierra . 
Poi-que  donde  quiera  que  Dios  se  diere  á  conozer,  es  imposible  que  no  se  ma- 
nifiesten sus  virtudes,  ])otenzia,  bondad,  sabiduría,  justizia,  misericordia  i  verdad, 

las 
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las  cuales  nos  ooostri&aii  á  maravillarnos,  í  nos  inziten  á  contarle  sas  loores^ 
Asi  qne,  paes,  tan  indignamente  se  le  quita  ¿  Dios  su  santidad  en  la  tierra,  si 
ya  que  no  la  podemos  mantener,  mándasenos  que  por  lo  menos  tengamos  cuen- 
ta  con  orar  á  Dios  que  la  mantega.  La  suma  es,  que  demandemos  que  le  sea 
dada  ¿  Dios  la  honra  que  se  le  debe,  de  manera  que  nunca  hablen  del  ni  pien- 
sen los  hombres  sino  con  gran  reverenzia:  ¿  la  cual  se  opone  la  profanazion, 
la  cual  siempre  ha  sido  muí  común  en  el  mundo,  como  aun  hasta  el  dia  de 
hoi  lo  es.  De  aquí  viene  la  nezesidad  que  tenemos  de  demandar  esta  petizion: 
la  cual  seria  superfina  si  hubiese  en  nosotros  alguna  piedad  i  relijion.  I  si  el 
nombre  del  Señor  es  como  conviene  santificado,  cuando  siendo  de  todos  los 
otros  separado,  es  ensalzado  en  gloria:  no  solamente  se  nos  manda  aquí  que 
rogoemos  A  Dias  que  conserve  su  Nombre  en  su  entereza  i  perfezion  libre  de 
todo  menosprezio  i  ignominia,  mas  aun  que  él  dome  i  sujete  todo  el  mundo  á 
le  honrar  i  reconozer  por  Señor.  I  siendo  asi  que  Dios  se  nos  baya  manifes- 
tado ,  parte  en  su  palabra ,  i  parte  en  sus  obras:  él  no  es  como  conviene 
santificado  de  nosotros  si  cuanto  ¿  la  una  parte,  i  cuanto  á  la  otra,  no  le  da- 
mos lo  que  es  suyo,  i  desta  manera  comprendamos  todo  cuanto  habernos  del 
rezebido,  i  que  su  severidad  no  sea  menos  entre  nosotros  preziada  que  su  cle- 
menzia:  visto  que  en  la  diversidad  de  sus  obras  ha  por  todo  imprimido  zertl- 
simas  marcas  de  su  gloría,  las  cuales  causen,  que  con  mui  mucha  razón  to- 
das las  lenguas  le  alaben.  Desta  manera  será,  que  la  Escritura  tendrá  entre 
nosotros  su  entero  valor  i  autoridad:  i  que,  venga  lo  que  viniere,  ninguna  cosa 
impidirá  que  Dios  no  sea  en  todo  el  curso  del  gobierno  del  mundo  glorificado 
como  conviene.  También  esta  petizion  va  á  este  fin,  que  toda  impiedad,  la 
cual  ensuzia  á  este  sacrosanto  Nombre,  zese  i  tenga  fin,  que  todas  detrac- 
ziones  i  murmuraziones,  i  todos  escarnios  que  escurezen  i  menoscaban  esta 
santificazion  sean  exterminados,  i  que  Dios  reprimiendo  i  metiendo  debajo  de 
los  pies  todo  jénero  de  sacrilejios  haga  que  su  Majestad  i  exzelenzia  crezca  de 
dia  en  dia  mas  i  mas. 

42  La  segunda  petizion  es,  que  Venga  el  Reino  de  Dios:  la  cual  aunque 
ninguna  cosa  contiene  de  nuevo,  mas  con  todo  esto  con  justa  razón  se  diferen- 
zia  i  distingue  de  la  primera.  Porque  si  bien  consideramos  nuestra  gran  floje- 
dad en  negozio  en  que  tanto  nos  va,  es  menester  que  se  nos  repita  muí  mu- 
chas vezes  aquello  que  de  si  mismo  debrfamos  haber  entendido.  Asi  que  des- 
pués de  habernos  sido  mandado  que  oremos  á  Dios  que  abata  i  totalmente  des- 
truya todo  cuanto  mancha  so  sacrosanto  Nombre:  añídese  aquí  una  segunda 
demanda  semejante  i  casi  la  misma  con  la  primera,  que  venga  su  Reino.  I 
aunque  ya  hayamos  declarado  qué  cosa  sea  este  reino,  yo  lo  repetiré  ahora  en 
pocas  palabras;  Dios  reina  cuando  los  hombres  renunziando  á  si  mismos  i  me- 
nospreziando  el  mondo  i  á  esta  vida  terrestre,  se  sujetan  á  la  justizía  de  Dios, 
para  aspirar  á  la  vida  zelestial.  Desta  manera  este  Reino  tiene  dos  partes:  la 
una  es  que  Dios,  con  la  virtud  i  potenzia  de  su  Espíritu,  corrya  i  abata  todos  los 
apetitos  de  la  carne,  ios  cuales  á  tropeles  le  hazen  la  guerra :  la  otra  es,  que  él 
forme  todos  nuestros  sentidos  para  que  obedezcan  á  su  mandamiento.  Por  tan- 
ta, ningún  otro  tiene  lejitimo  orden  en  esta  petizion  sino  solamente  aquel  que 
de  sí  mismo  comienza:  conviene  á  saber,  deseando  ser  limpio  de  toda  corrup- 
zion  que  perturba  el  quieto  estado  del  Heino  de  Dios,  i  infiziona  la  puridad  i 
perfezion.  I  siendo  así  que  la  palabra  de  Dios  le  sea  como  un  zeptro  real, 
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mándasenos  aquí  que  oremos,  que  él  sujete  los  espíritus  i  corazones  de  todos 
&  que  voluntariamente  le  obedezcan»  Lo  cual  viene  en  efecto  cuando  él  tes  to* 
ca  i  mueve  con  una  secreta  inspirazion,  d&ndoles  á  entender  cuánta  sea  la  vir* 
tud  de  su  palabra  á  finque  ella  tenga  su  preeminenzia,  i  sea  tenida  en  el  gra- 
do de  honra  que  ella  mereze.  Después  desto  es  menester  abajar  á  los  impíos, 
los  cuales  obstinadamente,  i  con  un  furor  desesperado,  resisten  á  su  imperio. 
Así  que  Dios  levanta  su  lleino  abatiendo  todo  el  mundo,  mas  por  diversas  vias: 
porque  á  unos  les  doma  los  bríos  i  lozanías,  &  otros  quebranta  la  indomable 
soberbia.  Debemos  desear  que  esto  se  haga  cada  día,  á  fin  que  Dios  recoja  sus 
Iglesias  de  todas  las  partes  del  mundo,  las  multiplique  i  augmente  en  núme- 
ro, las  enriquezca  con  sus  dones,  i  constituya  en  ellas  un  buen  orden:  i  por 
el  contrario,  para  que  eche  por  tierra  todos  los  enemigos  de  ia  pura  doctrina 
i  relijion,  disipe  sus  consejos  i  abata  sus  empresas.  De  aquí  se  vee  claramente 
que  no  sin  causa  se  nos  manda  que  deseemos  el  continuo  progreso  i  augmen- 
to del  Reino  de  Dios:  visto  que  jamás  las  cosas  de  los  hombres  van  tan  bien, 
que  siendo  limpias,  i  echadas  afuera  todas  las  suziedades  de  los  vizios,  florez- 
ca i  permanezca  una  entera  i  perfecta  perfezion.  Antes  esta  plenitud  i  perfe- 
zion  se  esiiende  basta  el  día  de  la  última  venida  de  Cristo;  cuando  (como  dize 
1.  Cor.  15,  San  Pablo)  Dios  será  todo  en  todas  las  cosas.  I  asi  esta  orazion  nos  debe  reti- 
"^'  rar  de  todas  las  corrupziones  del  mundo,  las  cuales  nos  apartan  de  Dios  para 

que  su  reino  florezca  entre  nosotros:  i  juntamente  con  esto  debe  enzender  en 
nosotros  un  deseo  de  mortificar  nuestra  carne:  finalmente,  nos  debe  instruir  á 
que  con  pazienzia  llevemos  nuestra  cruz:  visto  que  Dios  quiere  propagar  su 
Reino  por  esta  vía.  Ni  nos  debemos  entristezer  de  que  el  hombre  exterior  se 
corrompa,  con  tal  que  el  interior  se  tenueve.  Porque  esta  es  la  condizion  del 
Reino  de  Dios,  que  cuando  nosotros  nos  sujetamos  á  su  justizia,  él  nos  haze 
partízipes  de  su  gloria.  Esto  se  haze  cuando  su  Majestad,  ilustrando  de  dia 
en  dia  mas  i  mas  su  lumbre  i  verdad,  á  fin  que  las  tinieblas  i  mentiras  de  Sa- 
tanás i  de  su  reino  se  deshagan,  desvanezcan  i  perezcan,  ampara  ios  suyos, 
los  encamina  con  el  asistenzia  de  su  Espíritu  en  el  derecho  camino,  i  los  con- 
firma en  perseveranzia:  i  por  el  contrario  deshaze  las  impías  conspiraziones 
de  los  enemigos,  descubre  sus  asechanzas  i  engaños,  previene  á  su  malizia  i 
abate  su  rebelión,  hasta  tanto  que  al  fin  mate  con  el  espíritu  de  su  boca  al 
Antecristo,  i  extermine  con  la  iluslrazion  de  su  venida  toda  impiedad. 

43  La  terzera  petizion  es,  que  la  voluntad  de  Dios  se  haga  así  en  la  tier* 
ra  como  en  el  zielo.  Lo  cual,  aunque  depende  de  su  Reino,  i  no  se  puede  sepa- 
rar del,  mas  con  todo  esto  no  sin  causa  se  pone  aparte  por  nuestra  rudeza  la 
cual  no  fázilmente  ni  luego  aprende  qué  cosa  sea  reinar  Dios  en  el  mundo.  Por 
lo  cual  no  será  mal  hecho  tomar  esto  como  por  una  exposizion,  que  Dios  enton- 
zes  será  Rei  del  mundo  cuando  todos  se  hubieren  sujetado  á  su  voluntad.  I 
aquí  no  se  trata  de  su  secreta  voluntad,  con  que  modera  todas  las  cosas  i  las 
lleva  al  fin  que  le  plaze.  Porque  aunque  Satanás  i  los  impios  con  gran  ímpe- 
tu se  le  oponen  i  van  á  la  mano,  mas  con  todo  esto  él  sabe  muí  bien  con  su 
incomprensible  consejo  no  solamente  rechazar  sus  golpes,  mas  aun  domarlos, 
i  así  por  medio  dellos  hazer  lo  que  ha  determinado.  Por  esto  aquí  debe- 
mos entender  una  otra  voluntad  de  Dios :  conviene  á  saber,  aquella  á  quien 
corresponde  una  obedienzia  voluntaria.  I  por  esto  expresamente  se  compara 

el 
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el  zielo  con  la  tierra :  porque  los  Ánjeles  (como  se  dize  en  el  Salmo)  voluntaría*  Sal.  ioa, 
mente  obedezen  á  Dios,  i  están  atentos  ¿  hazer  lo  que  se  les  manda.  Mándasenos,  20. 
pues,  que  deseemos,  que  como  ninguna  cosa  se  haze  en  el  zielo  sino  como  Dios 
quiere,  i  como  los  Aójeles  quietamente  están  aparejados  á  toda  rectitud ,  que 
asi  de  la  misma  manera  la  tierra,  habiendo  exterminado  de  sí  toda  contumazia 
i  maldad,  se  sujete  al  imperio  de  Dios.  I  zierto  que  cuando  pedimos  esto ,  re- 
nunziamos  á  los  apetitos  i  deseos  de  nuestra  carne :  porque  cualquiera  que  do 
resigna  i  sujeta  de  todo  punto  sus  afectos  á  Dios,  se  opone  i  resiste,  cuanto  en 
él  es,  á  la  voluntad  de  Dios,  pues  que  todo  cuanto  prozede  de  nosotros  es  vi- 
zioso  i  malo.  Iten,  somos  con  esta  orazion  induzidos  á  que  nos  neguemos  á 
nosotros  mismos  á  fin  que  Dios  según  su  buena  voluntad  nos  rija  i  gobierne :  i 
no  solamente  esto,  mas  aun  para  que  él  crie  en  nosotros  nuevos  espíritus  i  nue* 
vos  corazones,  después  de  haber  deshecho  los  nuestros,  para  que  no  sintamos  en 
nosotros  ningún  movimiento  de  deseo  que  le  sea  contrario,  mas  que  se  halle  en 
nosotros  un  perfectamente  convenir  con  su  voluntad.  En  suma ,  que  ninguna 
cosa  queramos  de  nosotros  mismos,  mas  que  su  Espíritu  gobierne  nuestros  co- 
razones, i  que  él  enseñándonos  en  lo  inleiior,  nosotros  aprendamos  á  amar  lo 
que  le  plaze,  i  aborrezer  lo  que  le  desplaze.  De  donde  también  se  sigue,  que  él 
deshaga,  anule  i  haga  de  ningún  valor  todos  nuestros  apetitos  repugnantes  á  su 
voluntad.  Veis  aquí  los  primeros  tres  puntos  de  la  orazion,  en  los  cuales  con- 
viene que  á  sola  la  gloria  de  Dios  tengamos  delante  de  nuestros  ojos  no  tenien- 
do cuenta  ninguna  con  nosotros,  ni  con  nuestro  provecho ,  el  cual  aunque  de 
aquí  nos  prozede  asaz  amplamente,  mas  no  es  eso  lo  que  aquí  debemos  preten- 
der. I  aunque  todas  estas  cosas  sin  duda  ninguna  vendrán  á  su  tiempo  sin  que 
nosotros  ni  las  pensásemos,  ni  las  deseásemos,  ni  las  demandásemos ,  pero  con 
todo  esto  las  debemos  desear  i  demandar.  I  tenemos  grande  nezesidad  de  ba- 
zerlo  así,  á  fin  que  por  esta  vía  declaremos  i  testifiquemos  que  somos  siervos  i 
hijos  de  Dios,  procurando  cuanto  en  nosotros  es,  la  honra ,  que  como  Señor  i 
Padre  se  le  debe.  Por  tanto  todos  aquellos  que  no  son  tocados  ni  movidos  de 
este  afecto  i  deseo,  de  que  la  gloria  de  Dios  sea  ensalzada  para  orar,  que  el 
nombre  de  Dios  sea  santificado,  que  su  Reino  venga,  i  que  se  haga  su  voluntad, 
no  se  deben  contar  ni  entre  los  hijos  de  Dios  ni  entre  sus  siervos.  I  como  estas 
cosas  suzederán  por  mas  que  les  pese,  así  ellas  vendrán  para  su  confusión  i  ruina. 
44  Sigúese  la  segunda  parte  de  la  orazion  en  la  cual  dezendimos  á  nues- 
tras utilidades  i  provechos,  no  q  ue  dejando  la  gloria  de  Dios  aparte  ni  teniendo 
cuenta  con  ella  (la  cual,  como  testifica  San  Pablo,  aun  en  el  comer  I  en  el  be-  ¡^  q^^^  iq 
ber  debemos  procurar)  solamente  procuremos  lo  que  nos  conviene :  mas  como  31. 
ya  habemos  dicho,  la  diferenzia  es  esta,  que  Dios  particularmente  atribuyéndose 
á  sí  las  tres  primeras  petiziones  de  todo  punto  nos  arrebata  á  sí ,  á  fin  de 
por  esta  via  mejor  probar  la  honra  que  le  damos.  Después  desto  conzédenos 
también  que  tengamos  cuenta  con  lo  que  nos  conviene  :  mas  con  esta  con- 
dizion,  que  ninguna  cosa  deseemos  haber  sino  para  este  fin,  que  en  todos  los 
benefizios  i  merzedes  que  del  rezibimos,  su  gloria  se  ilustre:  porque  no  hai 
cosa  mas  justa  que  vivir  i  morir  para  él.  Cuanto  á  la  resta  en  esta  petizion 
demandamos  del  Señor  las  cosas  que  habemos  menester,  i  con  que  nuestras 
nezesidades  sean  suplidas,  demandándole  en  jeneral  todo  aquello  que  nues- 
tro cuerpo ,  mientras  vivimos  en  este  mundo ,  ha  menester.  No  solamente  con 
que  seamos  mantenidos  i  vestidos,  mas  aun  también  todo  aquello  que  él  sabe 
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sernos  provechoso  i  útil  pan  poder  comer  nuestro  pan,  i  usar  de  las  menedea 
que  nos  haie,  en  toda  paz  i  tranquilidad.  En  suma,  en  esta  peUzion  nos  pone- 
mos en  sus  manos  i  nos  dejamos  rejir  de  su  providenzia,  para  que  nos  ali- 
'  mente,  entretenga  i  conserve.  Porque  nuestro  buen  Padre  no  se  desdeña  de  lo- 
mar en  su  proteczion  i  amparo  aun  ¿  nuestro  cuerpo»  para  ejerzitar  nuestra  fé 
en  estas  cosas  bajas  i  pequeñas,  cuando  todas  las  cosas  esperamos  del  hasta 
una  migaja  de  pan  i  una  gota  de  agua.  Porque  siendo  así  que  nuestra  perver- 
sidad sea  tal,  que  siempre  tengamos  mui  mucha  mayor  cuenta  i  tomemos  mas 
pena  i  fatiga  por  nuestro  cuerpo,  que  no  por  nuestra  ánima ,  muchos  que  se 
atreven  á  confiar  su  ánima  de  Dios,  mas  con  todo  esto  no  dejan  de  estar  solí- 
zitos  por  su  cuerpo  i  siempre  están  dudando  qué  han  de  comer,  i  de  qué  se 
han  de  vestir:  i  si  no  tienen  entre  las  manos  grande  abundanzia  de  vino ,  trigo 

Sal.  4.  i  azeite,  están  temblando,  pensando  que  les  ha  de  faltar.  Esto  es  lo  que  diji- 

mos, que  hazemos  mui  mayor  caso  de  la  sombra  desta  vida  corruptible  que  no 
de  aquella  perpetua  inmortalidad.  Empero  aquellos  que  confiados  en  Dios  han 
ya  echado  de  si  aquesta  congoja  de  tener  cuenta  con  su  cuerpo,  juntamente  con 
esto  esperan  del  cosas  de  mui  mucha  mayor  importanzia,  aun  saludi  vidaetema. 
Por  tanto  no  es  pequeño  ejerzizio  de  Fó  esperar  estas  cosas  de  Dios,  las  cuales  por 
otra  parte  nos  congojarían  i  aflíj  irían  mui  mucho :  i  no  nos  habernos  poco  ade- 
lantado cuando  oíos  habemos  despojado  desta  infidelidad :  la  cual  está  arrai- 
gada en  los  huesos  casi  en  todos  los  hombres.  Cuanto  á  lo  que  algunos  filoso- 
fando entienden  esto  del  pan  supersuslanzíal,  parózeme  que  no  concuerda  mucho 
con  el  intento  de  Cristo :  i  aun  mas  digo ,  que  si  aun  en  esta  vida  frájil  i  ca- 
duca uo  atribuyésemos  á  Dios  el  ofizio  de  un  Padre  que  nos  mantiene  i  sustenta, 
la  orazion  sería  manca  i  imperfecta.  La  razón  que  ellos  dan ,  es  mui  profana: 
que  no  conviene  que  los  hfjos  de  Dios,  que  deben  ser  espirituales,  no  solamente 
empleen  su  entendimiento  en  cuidados  terrenos ,  mas  aun  juntamente  consigo 
envuelvan  á  Dios  en  ellos.  Como  que  su  bendizion  i  favor  paternal  no  reluziese 

I.  Tim.  4     ^^^  también  en  el  comer  i  en  el  faíeber  que  él  nos  da  :  ó  que  en  vano  estuviese 

8.  '    escrito :  La  piedad,  que  es  la  honra  que  le  damos,  tener  promesa  no  solamente 

de  la  vida  por  venir  mas  aun  también  de  la  presente.  I  aunque  la  remisión  de 
los  pecados  sea  mui  mas  preziosa,  que  el  mantenimiento  del  cuerpo,  mas  con 
todo  esto  Jesu  Cristo  puso  en  primer  lugar  lo  que  era  de  menos  importanzia 
para  poco  á  poco  nos  levantar  á  las  dos  petiziones  que  se  siguen ,  las  cuales 
son  espeziales  de  la  vida  zelestial,  en  lo  cual  soportó  nuestra  tontedad.  Mánda- 
nos, pues,  que  demandemos  nuestro  pan  cotidiano,  para  que  nos  contentemos 
con  la  razien  que  el  Padre  zelestial  tiene  por  bien  de  dará  cada  uno,  i  para  que 
no  procuremos  haber  gananzia  ninguna  por  medios  ni  artes  ilízitas.  En  el  entre- 
tanto debemos  de  entender  que  el  pan  se  baze  nuestro  por  titulo  de  donazion: 
porque  ni  nuestra  industria,  ni  nuestro  trabajo ,  ni  nuestras  manos  (como  lo 

Deut.  8, 17.  dixe  Moisén)  no  pueden  adquirir  cosa  alguna,  si  la  bendizion  de  Dios  no  nos  lo 
da:  i  aun  mas  digo,  que  ni  aun  la  abundanzia  del  pan  no  nos  serviría  de  cosa 
ninguna,  si  por  la  voluntad  del  Señor  no  se  convirtiese  en  alimento.  I  por  tanto 
esta  liberalidad  de  Dios  no  es  menos  nezesaría  á  los  ríeos  i  poderosos,  que  á  los 
pobres  i  nezesitados:  visto  que  teniendo  sus  alholfes  i  bodegas  bien  llenas,  secos 
i  vazfos  perderían  sus  fuerzas  si  por  su  grazia  no  leshiziesegozardesupan. 
Esta  palabra  Hoi,  ócadadia  (como  dizo  otro  Evanjelista)  i  el  epíteto  cuotidiano 

ponen 
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ponen  nn  zíerto  freno  al  deseo  i  cudízía  desordenada  de  las  oosas  transitorias, 
con  que  solemos  sobremanera  enzeodernos ,  i  qne  trae  oonsigo  otros  mai  mu- 
chos males:  porque  si  tenemos  grande  abundanzia ,  de  propósito  somos  pródi- 
gos consumiéndola  en  plazeres,  deleites,  ostentazion  i  en  otros  jéneros  de  pro- 
digalidad. Por  esta  causa  mándasenos  que  tan  solamente  demandemos  cuanto 
basta  para  suplir  nuestra  nezesidad,  i  como  dizen,  un  dia  i  victo:  i  con  tal  con- 
fianza ,  que  cuando  nuestro  Padre  zelestial  nos  habrá'  mantenido  este  dia ,  que 
ni  tampoco  nos  olvidará  el  dia  siguiente  de  mañana.  Por  mucha ,  pues ,  abun- 
danzia que  techamos,  aun  también  cuando  nuestros  alholfes  i  bodegas  estuvie- 
ron llenos ,  con  todo  esto  siempre  debemos  demandar  nuestro  pan  cotidiano: 
porque  debemos  tener  por  zertfsimo  que  toda  cuanta  substanzia  hai  en  el  mun- 
do no  vale  nada,  ni  es  nada,  sino  en  cuanto  el  Se&or  lo  multiplica  i  aumenta 
derramando  sobre  ello  su  bendizion :  i  que  aquella  misma  abundanzia  de  que 
gozamos,  no  es  nuestra,  sino  en  cuanto  le  plaze  al  Señor  repartírnosla  de  hora 
en  hora,  i  damos  el  uso  della.  I  por  cuanto  la  soberbiado  los  hombres mui  di- 
ficultosamente se  deja  persuadir  esto,  el  Señor  testifica  haber  dado  un  ejemplo 
mui  notable  que  sirva  para  siempre  jamás:  el  ejemplo  es  cuando  él  mantuvo  su   ^ 
pueblo  en  el  desierto  con  maná,  para  nos  avisar  que  no  de  solo  pan  vive  el  hom-   Mat^  4   4 
bre,  mas  antes  de  la  palabra  que  prozede  de  la  boca  de  Dios.  Con  lo  cual  se  nos        *    '    * 
da  á  entender  sola  su  virtud  ser  aquella  con  que  nuestra  vida  i  fuerzas  se  susten- 
tan :  aunque  él  nos  la  dispensa  i  da  debajo  de  medios  i  instrumentos  corporales. 
Como  también  por  el  contrarío  él  nos  lo  muestra  cuando  quita  la  fuerza  al  pan  t^  -  og  9g 
de  tal  manera  que  aun  los  mismos  que  lo  comen,  se  mueren  de  hambre,  i  quita     ^'    ' 
la  sustanzia  á  la  bebida,  de  manera  que  aun  los  mismos  que  la  beben  se  mueren 
de  sed.  I  aquellos  que  no  contentos  con  su  pan  cotidiano,  mas  apeteziendo  con  su 
desenfrenada  cudicia  una  infinidad:  ó  los  que  hartos  con  su  abundanzia  i  seguros 
i  confiados  en  sus  grandes  riquezas,  mas  con  todo  esto  hazen  esta  petizion  á  Dios, 
estos  tales  ninguna  otra  cosa  hazen  que  burlarse  del.  Porque  los  primeros  de- 
mandan lo  qne  no  querrían  que  les  fuese  conzedido,  i  que  en  gran  manera  abo* 
minan,  conviene  á  saber,  su  pan  cotidiano  tan  solamente:  i  cuanto  ellos  pueden 
disimulan  i  encubren  á  Dios  su  tnsaziable  avarizia :  en  lugar  que  la  verdadera 
orazion  deba  manifestar  á  Dios  nuestro  corazón  i  todo  lo  que  en  él  está  escondido. 
Los  otros  le  demandan  lo  que  no  esperan  del,  porque  ellos  se  piensan  que  ya  se 
tienen  lo  que  demandan.  En  esto  que  le  llamamos:  Nuestro  pan,  se  muestra  i  da 
entender  mui  masamplamente  (como  ya  habernos  dicho)  la  grazia  i  liberalidad  de 
Dios,  la  cual  haze  nuestro  lo  que  por  derecho  ninguno  se  nos  debe.  Aunque  tampo- 
co contradigo  mucho  á  aquellos  que  piensan  que  por  esta  palabra  Nuestro  se  en- 
tiende el  pan  que  es  ganado  con  nuestro  justo  sudor  i  trabajo  sin  engañar  ni  hazer 
daño  ninguno  al  prójimo:  porque  todo  aquello  que  es  ganado  injustamente,  jamás 
es  nuestro,  siempre  es  ajeno.  En  esto  que  dezimos  Danos,  se  nos  significa  ser 
puro  i  gratuito  don  de  Dios,  venga  de  donde  viniere:  aun  cuando  mas  pareziere 
que  con  nuestra  arte ,  industria  i  manos  lo  habemos  ganado :  porque  sola  su 
bendizion  es  la  que  haze  que  nuestros  trabajos  tengan  buen  sozeso. 

45    Sigúese ,  Perdónanos  nuestras  deudas :  en  la  cual  petizion  i  en  la  si- 
guiente, Jasu  Cristo  en  pocas  palabras  comprendió  todo  cuanto  se  pue- 
de dezir  de  la  salud  de  nuestras  ánimas.  Como  en  estos  dos  miembros  i 
puntos  solamente  consiste  la  alianza  espiritual  que  Dios  ha  hecho  con  su   Jer.  31,  33, 
Iglesia.  Escrebiré  (dize  Dios)  mis  leyes  en  sus  corazones,  i  seré  propizioá   i  33.  ' 

S  s 
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so  iniqaídad.  Eo  este  logar  oomíeoza  Cristo  de  la  remisión  de  los  peca- 
dos :  i  luego  aüidirá  la  segunda  grazia ,  que  Dios  nos  defleoda  con  la  vir- 
tud de  su  Espíritu ,  i  nos  ampare  con  su  ayuda ,  para  que  permanezcamos 
invinzibles  contra  todas  las  tentaziones.  Llama  &  los  pecados  deudas,  á  cau- 
sa que  debemos  la  pena  i  castigo  por  ellos,  la  cual  era  imposible  que 
satisBziésemos  ni  pag&semos,  si  por  esta  remisión  no  fuésemos  hechos 
libres ,  la  cual  es  un  perdón  de  su  gratuita  misericordia ,  eo  cuanto  le  ha 
plazido  liberalmente  borrar  estas  deudas  rezibiendo  de  nosotros  cosa  ningu- 
na ,  mas  satisfaziéndose  de  su  propia  misericordia  en  Jesu  Cristo ,  el  cual  se 

Rom.  3,  24.  entregó  ¿  sf  mismo  en  recompea««  i  satisfaczion.  Por  tanto ,  todos  aquellos 
que  con  sus  merezimientos ,  ó  con  los  de  otros ,  se  confian  satisfazer  &  Dios, 
i  que  con  estas  satisfacziones  se  piensan  comprar  i  abarcar  remisión  de  pe- 
cados, en  ninguna  manera  pueden  comunicar  ¿  esta  gratuita  remisión,  i 
orando  á  Dios  desta  forma ,  no  hazen  otra  cosa  que  firmar  su  propría  acu- 
sazion,  i  con  su  proprío  testimonio  ratificar  su  condenazion.  Confiésanse 
ser  deudores ,  si  no  es  que  por  un  perdón  grazioso  se  les  perdone  la  deuda. 
Empero  este  perdón  ellos  no  lo  azeptan ,  mas  antes  lo  rehusan  cuando  po- 
nen delante  de  Dios  sus  méritos  i  satisfaoziooes.  Porque  desta  manera  ellos 
no  imploran  su  misericordia ,  mas  apelan  á  su  juizio.  Cuanto  á  los  que  se 
sueftan  una  perfezion  que  nos  exempte  de  tener  nezesidad  de  demandar 
perdón ,  estos  tengan  diszipulos  ¿  aquellos  ¿  quien  la  comezón  de  las  orejas 
haze  caer  en  desvarios  i  engaños :  con  tal  que  se  tenga  por  zierto  que  iodos 
aquellos  que  ellos  hazen  sus  diszipulos ,  son  arrancados  de  Cristo :  pues  que 
él  induziendo  á  todos  ¿  confesar  su  pecado ,  no  admite  á  otros  ningunos  que 
pecadores :  no  que  él  con  regalos  entretenga  los  pecados ,  sino  porque  sabe 
que  jamás  los  fieles  serán  totalmente  despojados  de  los  vizios  de  su  carne ,  que 
no  estén  siempre  deudores  al  juizio  de  Dios.  Es  verdad  que  debriamos  de- 
sear i  aun  mui  mucho  procurar ,  que  nosotros  habiendo  hecho  todo  nuestro 
deber  pudiésemos  de  veras  congratularnos  delante  de  Dios  que  estamos  po- 
ros i  limpios  de  toda  mácula :  mas  pues  que  es  la  voluntad  del  Señor  refor- 
mar poco  á  poco  su  imájen  en  nosotros ,  de  manera  que  siempre  se  halle  en 
nuestra  carne  una  zierta  contajion ,  no  debemos  zierto  menosprezíar  el  re- 
medio. I  si  Cristo,  conforme  á  la  autoridad  que  el  ,Padre  le  ha  dado ,  nos 
manda  que  todo  el  corso  de  nuestra  vida  tengamos  recurso  á  él  demandán- 
dole perdón  de  nuestras  faltas  i  pecados,  ¿quién  podrá  sufrir  estos  nuevos 
maestros ,  que  so  color  i  con  aparenzia  de  una  perfecta  inozenzia ,  procuran 
zegar  los  ojos  de  los  simples ,  haziéndoles  creer  que  en  ellos  no  hai  falta  nin- 

l.Juan.  1,  gana,  mas  que  están  limpios  de  todo  pecado?  Lo  cual  (como  lo  testifica  San 
Juan)  no  es  otra  cosa  que  hazer  mentiroso  á  Dios.  Por  esta  misma  vía  estos 
malditos  dividen  en  piezas  la  alianza  de  Dios  en  que  nuestra  salud  es  contenida: 
porque  de  dos  priozipales  puntos  ellos  quitan  el  uno ,  i  haziéndolo  asi  lo  des* 
hazen  todo ,  siendo  no  solamente  sacrilegos  eo  separar  dos  cosas  tan  encadena- 
das i  conjuntas  entre  si ,  mas  aun  impíos  i  crueles  consumiendo  las  pobres  mi- 
serables ánimas  en  desesperazion :  i  lo  que  es  mas,  siendo  desleales  i  traidores 
á  st  mismos  i  á  otros  tales  como  ellos  procurándose  adormezer  en  una  negli- 
jenzía  i  tontedad,  la  cual  directamente  es  contraria  á  la  misericordia  dé  Dios. 
Cuanto  á  lo  que  objectan  que  deseando  que  el  Reino  de  Dios  venga ,  deman- 
damos también  la  abolizion  i  ruina  del  pecado :  es  cosa  mui  frivola .  Por- 
que 
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qae  en  la  primera  tabla  de  la  Orazion  se  oos  manda  que  busquemos  una  suma 
perfezion ,  i  aquí  se  nos  propone  nuestra  imbezilidad  i  flaqueza.  Desta  mane- 
ra estas  dos  cosas  concuerdan  mui  bien  entre  sí,  que  aspirando  á  nuestro  pa- 
radero i  fln  que  pretendemos,  no  menospreziemos  los  remedios  que  nuestra 
nezesidad  requiere.  Finalmente  demandamos  que  esta  remisión  i  suelta  nos  sea 
hecha  como  nosotros  soltamos  la  deuda  ¿  nuestros  deudores:  quiere  dezir, 
como  nosotros  perdonamos  á  todos  aquellos  que  nos  han  hecho  algún  tuerto  6 
iiyuria ,  i  nos  han  ofendido,  ó  en  dicho ,  ó  en  hecho.  No  que  nosotros  podamos 
perdonar  la  culpa  del  delito  i  ofensa :  porque  esto  es  de  solo  Dios :  mas  la  re-  ^-  4^»  ^^• 
misión  i  perdón  que  debemos  hazer ,  es  voluntariamente  echar  de  nuestro  co- 
razón toda  ira ,  ¿dio  i  deseo  de  venganza ,  i  poner  en  un  perpetuo  olvido  toda 
icguria  i  ofensa  que  se  nos  baya  hecho  sin  guardar  rencor  ninguno  contra  per- 
sona. Por  tanto  en  ninguna  manera  debemos  demandar  á  Dios  perdón  de  nues- 
tros pecados ,  si  i  todos  no  perdonamos  las  ofensas  que  nos  han  hecho ,  ó  que 
nos  hazen.  Mas  si  por  el  contrario  guardamos  en  nuestro  corazón  algún  Odio, 
pensamos  en  vengarnos ,  i  procuramos  la  ocasión  para  hazer  mal  á  nuestros 
enemigos :  i  aun  mas  digo,  si  no  procuramos  volver  en  amistad  con  nuestros 
enemigos,  reconziliarnos  con  ellos,  hazerles  todo  el  servizio  i  plazer  posible,  i 
vivir  en  buena  paz ,  amistad  i  caridad  con  ellos :  demandamos  en  esta  orazion 
á  Dios  que  no  nos  perdone  nuestros  pecados.  Porque  le  demandamos  que  él  lo 
haga  con  nosotn>s,  como  nosotros  lo  hazemos  con  otros.  I  esto  no  es  otra  cosa 
sino  demandar  que  no  nos  perdone  si  nosotros  no  perdonamos.  Los  que ,  pues, 
son  tales,  ¿qué  alcanzan  con  su  orazion,  sino  mui  mas  grave  juizio  ?  Finalmente 
debemos  notar  que  esta  oondízion  que  nos  perdone  como  nosotros  perdonamos 
á  nuestros  deodores,  no  se  ha  puesto  porque  por  la  remisión  que  nosotros  ha- 
zemos á  otros,  merezcamos  que  nuestro  Señor  nos  perdone,  como  que  esta  fuese 
causa :  mas  el  Señor  quiso  con  esta  palabra  recrear  la  imbezilidad  de  nuestra 
fé.  Porque  él  la  añide  como  una  señal  con  que  fuésemos  confirmados,  que  tan 
de  zierto  nos  ha  Dios  perdonado ,  cuan  zierto  sabemos  que  habemos  nosotros 
perdonado  ¿  otros,  cuando  nuestro  corazón  está  vazio  i  limpio  de  todo  odio, 
rencor ,  i  venganza :  quiso  también  con  esta  nota  dar  ¿  entender  que  él  borra 
del  número  de  sus  hijos  &  aquellos  que  siendo  fáziles  i  temerarios  á  vengarse 
i  diOzilesá  perdonar,  están  obstinados  en  sus  enemistades:  i  que  guardando  su 
mal  corazón  i  indignazion  contra  su  prójimo,  oran  á  Dios  que  se  lo  perdone  i 
ellos  entretienen  su  ira  contra  otros,  á  fin  que  no  se  atrevan  á  invocarlo  por 
Padre ,  como  asimismo  Cristo  lo  ha  claramente  dicho  por  San  Lucas. 

46    La  sexta  petizion  responde  (como  ya  habemos  dicho)  á  la  promesa  que 
Dios  nos  ha  hecho  de  imprimir  su  Lei  en  nuestros  corazones.  Mas  por  cuanto 
no  obedezemos  á  Dios  sin  una  continua  batalla ,  i  con  duros  i  crueles  encuen- 
tros ,  demandamos  aqui  que  nos  foroezca  de  fuertes  armas  i  que  nos  ampare 
con  su  asistenzia  para  que  podamos  alcanzar  la  victoria.  En  lo  cual  somos  ad- 
vertidos que  no  solamente  tenemos  nezesidad  de  la  grazia  del  Espíritu  Santo 
que  enternezca  nuestros  corazones ,  los  endereze,  i  encamine  en  el  servizio  de 
Dios,  mas  aun  que  también  tenemos  nezesidad  de  su  socorro,  con  que  nos  haga 
invinzibles  asf  contra  las  asechanzas  de  Satanás  como  contra  sus  violentos  en-   ^^<^  |^  2. 
cuentros.  Mui  muchos  son  i  mui  diversos  los  jenéros  de  tentaziones.  Porque  to-   Mat.  4/1/ 
dos  los  malos  oonzeptos  de  nuestro  entendimiento  que  nos  induzen  á  tras-   U.  Tes.  3, 5. 
pasar  la  Lei,  los  cuales,  ó  nuestra  concupiszenzia  los  levanta,  ó  el  Diablo  los 
menea ,  son  tentaziones :  i  las  cosas  que  de  si  mismas  no  son  malas ,  son  em- 
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pero  por  arle  ¡  astuzia  de  Satanás  hechas  teataziooes ,  oaando  nos  son  puestas 
delante  de  los  ojos ,  ¿  fin  que  por  su  objecto  seamos  retirados  i  apartados  de 
Dios :  i  destas  últimas  tentaziones  las  unas  están  á  la  mano  derecha ,  las  otras 
á  la  izquierda.  A  la  derecha :  como  riquezas ,  potenzia  »  honra  i  otras  seme- 
jantes :  las  cuales  muí  muchas  ?ezes  con  la  aparenzía  del  bien  i  majestad  que 
parezco  tener  ziegan  los  ojos,  i  con  sus  halagos  engañan»  para  que  siendo  con 
tales  astuzias  cojidos  i  con  tal  dulzor  embriagados  se  olviden  de  su  Dios.  A  la 
izquierda :  como  pobreza ,  ignominia ,  roenosprezio.  afliziones ,  i  otras  tales: 
con  la  aspereza  i  dificultad  de  las  cuales  ofendiéndose  pierdan  el  ánimo, 
lanzen  de  sí  toda  confianza  i  esperanza  ,  i  finalmente  de  lodo  punto  se  estra-* 
ñen  i  aparten  de  Dios.  Demandamos,  pues,  en  esta  sexta  pelizion  de  Dios 
nuestro  Padre ,  que  su  Majestad  no  permita  que  seamos  venzidos  destas  ten- 
taziones que  batallap  contra  nosotros :  séanse  aquellas ,  que  nuestra  concupis- 
zeozia  produze  en  nosotros ,  ó  aquellas ,  á  que  somos  por  astuzia  de  Satanás 
¡nduzidos :  mas  que  con  su  mano  nos  sustente  i  levante :  para  que  siendo  coa 
su  virtud  i  esfuerzo  animados,  podamos  tener  pié  quedo  i  estar  firmes  contra 
todos  los  encuentros  de  nuestro  maligno  enemigo :  séanse  los  pensamientos» 
que  él  quisiere»  á  que  nos  quiere  ioduzir.  lien,  que  lodo  cuanlo  ó  por  una  par- 
te,  ó  por  otra  se  nos  propone ,  lo  convirtamos  en  bien:  quiero  dezir ,  que  ni 
nos  hinchemos  en  la  prosperidad ,  ni  perdamos  el  ánimo  en  la  adversidad.  I 
con  todo  esto  no  demandamos  aquí  que  no  sintamos  tentaziones  ningunas, 
de  las  cuales  nos  es  mui  nezesario  que  seamos  recordados,  punzados  i 
Sal  2B  2     aguijoneados,  á  fin  que  estando  mui  oziosos  no  nos  entorpezcamos.  Porque 
Jen!  22'  1.'    ^^  ^^°  csiUfiSL  David  deseaba  ser  tentado:  ni  sin  causa  tienta  el  Señor  á  los 
Deut.  8,  2.    suyos :  cada  dia  castigándolos  con  afrenta ,  pobreza  ,  tribulazion  i  con  otros 
i  13, 3.         jéoeros  de  Cruz.  Mas  de  otra  manera  tienta  Dios,  i  de  otra  Satanás.  Satanás 
tienta  para  echar  á  perder  ,  destruir,  confundir]  abismar:  mas  Dios  tienta 
para  probando  tomar  experienzia  de  la  sinzeridad  de  los  suyos ,  para  ejer- 
zitándplos  confirmarles  la  fuerza  ,  mortificar  su  carne ,  purgarla  i  abrasarla: 
la  cual  sí  desla  manera  no  fuese  tratada ,  relincharía  i  sobre  manera  se  des- 
I.  Ck)r.  10,      mandaría.  Demás  desto  Satanás  acomete  á  traizion  á  los  desaperzebidos,  de- 
^^'  sarmados,  i  que  ninguna  otra  cosa  menos  piensan:  i  esto  para  destruirlos. 

I.  Ped.2,9.  Pero  Dios  no  nos  deja  tentar  mas  de  lo  que  podemos ,  i  da  buena  salida 
I.  Ped.  5, 8.  á  la  tentazion  para  que  los  suyos  puedan  con  pazienzia  sufrir  todo  cuanto 
les  carga.  Qué  entendemos  por  este  nombre  de  Maligno,  ó  al  Diablo»  ó  al 
pecado,  haze  mui  poco  al  caso.  Porque  el  Diablo  es  el  enemigo  que  ma* 
quina  nuestra  ruina  i  perdizion :  i  el  pecado  son  las  armas  de  que  usa  para 
DOS  destruir.  Esta,  pues ,  es  nuestra  demanda ,  que  no  seamos  venzidos  ni 
atropellados  de  tentaziones  ningunas :  mas  que  con  la  virtud  i  potenzia  del 
Señor  permanezcamos  i  estemos  fuertes  contra  todo  contrario  poder  con 
que  somos  combatidos :  esto  es  no  caer  en  las  tentaziones ,  para  que  siendo 
rezebidos  debajo  de  su  amparo  i  defensa ,  i  desla  manera  asegurados,  que- 
demos venzedores  contra  el  pecado,  muerte,  puertas  del  infierno  i  con- 
tra todo  el  reino  de  Satanás:  esto  es  ser  librados  del  maligno.  En  lo 
cual  también  debemos  dilijentemente  notar,  que  nuestras  fuerzas  no  son 
tan  grandes  que  podamos  pelear  con  el  Diablo  un  tan  gran  guerrero,  ni 
que  podamos  resistir  á  su  fuerza  ni  á  sus  encuentros.  Porque  de  otra 
manera ,  ó  en  vano ,  ó  burlándonos  demandaríamos  á  Dios  lo  que  ya  tu- 
viésemos 
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nésemos  de  nosotros  mismos.  Zíertamente  qne  los  qae  confiados  de  st  mismos 
se  aparejan  á  pelear  con  el  Diablo,  no  entienden  bien  con  qué  enemigo  se  to- 
men,  cuan  fuerte  i  cuan  bien  aperzebido.  Ahora  demandamos  que  seamos  li- 
brados de  sa  poder  como  de  la  boca  de  un  cruel  i  furioso  león,  de  cuyos  dien-  . 
tes  i  uñas  luego  al  momento  seríamos  hechos  pedazos,  i  tragados  del  si  el  Señor 
no  nos  libra  del  medio  de  la  muerte,  juntamente  con  estaentendieodo,  que  si 
el  Señor  estuviere  presente,  i  peleare  por  nosotros  quietos  i  callados,  que  ^°   «ui  6o  14 
su  virtud  nosotros  haremos  virtud.  Conilense  otro?,  como  mandaren,  en  las  fa-  °^'  ^' "' 
caitades  i  fuerzas  de  su  libre  albedrío,  las  cuales  ellos  se  piensan  haber  de  sí 
mismos;  bástenos  para  nosotros  que  en  sola  la  virtud  de  Dios  tenemos  firme ,  i 
podemos  todo  lo  qne  podemos.  Esta  petizion  contieno  en  sf  mui  mucho  mas  que 
lu  que  pareze  ¿  la  primera  faz :  porque  si  el  Espíritu  de  Dios  es  nuestra  fuena 
para  pelear  contra  Satanás,  zierto  no  podremos  haber  la  victoria  antes  que 
siendo  llenos  del  nos  hayamos  despojado  de  toda  la  imbezilidad  de  nuestra  car- 
ne. Cuando,  pues,  demandamos  ser  librados  de  Satanás  i  del  pecado ,  deman- 
damos que  nuevas  grazias  de  Dios  se  aumenten  continuamente  en  nosotros, 
hasta  tanto  que  habiendo  nosotros  venido  á  la  perfezion  triunfemos  contra  todo 
mal.  Duro  i  áspero  les  pareze  á  algunos  demandar  á  Dios  que  no  nos  induzga 
en  tentazion,  visto  que  es  contrario  á  su  naturaleza  el  tentarnos :  como  Santiago 
to  testifica.  Pero  ya  en  zierta  manera  habemos  soltado  esta  cuestión :  la  solu-  ?^^^  ^  ^^> 
úoñ  es  que  hablando  propriamenle,  nuestra  concupíszenzia es  la  causado  todas  ^ 
las  tentaziones  de  que  somos  venzidos,  i  que  por  tanto  la  culpa  se  debe  imputar 
á  nuestra  ooncupiszenzia.  I  no  quiere  dezir  Santiago  otra  cosa  ninguna  sino  que 
en  vano  i  injustamente  se  echa  la  culpa  á  Dios  de  los  vizios  i  pecados,  los  cua- 
les somos  constreñidos  á  imputárnoslos  á  nosotros  mismos ,  visto  que  nuestra 
propría  conszienzia  nos  acusa  dellos.  Empero  esto  no  impide  que  Dios,  cuando 
le  pareziere,  no  nos  sujete  á  Satanás ,  i  nos  prezipite  en  reprobo  sentido  i  en 
enormes  deseos,  i  desta  manera  nos  induzga  en  tentazion,  i  zierto  por  su  justo 
juizio,  mas  mui  muchas  vezes  oculto:  porque  muchas  vezes  los  hombres  ignoran 
la  causa  por  qué  Dios  haga  esto,  la  cual  él  sabe  mui  bien.  De  aquf  se  concluye 
que  esta  manera  de  hablar  no  es  impropria ,  si  nos  persuadimos  que  no  son 
amenazas  de  niños  cuando  su  Majestad  tantas  vezes  denunzia  que  ejecutará  su 
ira  i  venganza  sobre  los  reprobos  hiriéndolos  con  zegoedad  i  dureza  de  corazón. 
47    Estas  tres  últimas  petiziones,  en  que  particularmente  encomendamos  á 
Dios  á  nosotros  mismos,  i  á  todas  nuestras  cosas,  claramente  muestran  lo  que 
antes  habemos  ya  dicho,  que  las  oraziones  de  los  cristianos  deben  ser  comunes 
para  la  pública  edificazíon  de  la  Iglesia ,  i  para  común  bien  i  provecho  de  la 
comunión  de  los  fieles.  Porque  en  estas  petiziones  ninguno  demanda  su  bien  i 
provecho  en  particular :  mas  todos  en  común  demandamos  nuestro  pan ,  la 
remisión  de  pecados ,  que  no  seamas  induzidos  en  tentazion ,  i  que  sea- 
mos librados  del  maligno.    Después   de  las  petiziones  se  pone   la  causa 
de  donde  prozeda  que  tengamos  tanto  atrevimiento  para  demandar  i  tanta 
confianza  para  alcanzar  lo  que  demandamos.  La  cual  causa  aunque  no  se 
ponga  en  los  ejemplares  Latinos,  mas  con  todo  esto  es  tan  propria  i  tan  á  pro- 
pésito  en  este  lugar  que  no  se  debe  dejar :  conviene  á  saber ,  Que  de  Dios  es 
el  Reino,  la  potenzia  i  la  gloría  en  los  siglos  de  los  siglos.  Este  es  un  firme  i 
seguro  reposo  de  nuestra  Fé.  Porque  si  nuestras  oraziones  hubiesen  de  ser 
encomendadas  á  Dios  |K)r  nuestra  dignidad,  ¿quién  se  atrevería  ni  auna 

S  s       S 


£»  ftí  maura  ttamot 


•Mr  h  boa  iMou  da  Dios!  Abon,  Xfm  i|oo  nioo  oiu  que  oiistrables, 
BU  qn  MdiKaoa,  i  qao  MobMalo  oo  leoooos  do  que  ote  pniitr  dolaote  de 
Dios,  COI  lodo  osto  aieafre  loBdnai»  coas»  do  onrle  ,  i  juDás  nos  hltut 
flodhm :  poesqao  i  Boostni  Podra  jafliás  lo  seii  qnilido  so  Roído,  Di  so  po- 
knio,  li  n  gtatio.  UUoso  al  9o,  KaK :  on  lo  nal  pilatn  se  deoou  ol  ar- 
dor dci  doseo  qoo  tooooos  de  alcaonr  bido  lo  que  babonas  deoiaodado  i  Une, 
imoilTaeoperaansoooaflnBa  qoeTa  todas  osUsons  las  baboowsalcuuado, 
I  qgo  do  «fio  lodo  temk*  eo  ofeMo :  pora  <|oo  Dios  kj  ha  prooielido,  ol  coal  DO 
poodo  muir.  I  eau  ooimaio  000  la  fanna  qoo  ya  babom«  poesto:  Bai,  Soior, 
bqoe  10  padifflos  por  to  Nombre,  oo  por  aosouw.  Di  por  mestra  jostida:  por- 
q<M  baUando  desu  manen  los  eaolos,  oo  sotameolo  moostrao  i  qDi  lio  oraD, 
mas  aon  bambio»  ooolosul  qoo  no  oiomen  afcanaar  oosa  nlDgooa,  si  Dns  oo 
InsqooeosIllisnolaeaosaiiiooporoilolodaUeoollaBiaqDeolloa  tHoeo, 
oneeoflil  oidoo,  ooosialo e«  la  sola  boodad  doDios,  to  mal  lo  ojá  «  oalmal. 
48  TooemoJooeSaoniioolodooaolodebeniosiaDO  podoOK»  deinaD- 
dar  do  Dios,  la  otial  DO»  es  romo  ooa  Rmna  i  rejla  qoe  «Deslio  iddi  boeo 
maoslro  Jeso  Cristo  nos  ha  d«lo :  al  00.1  el  Padra  DOS  te  dado  por  tator,! 
Hat.  17,5.  al  eoal  solo  qoiso  qoo  oyésemos.  Ponioo  Cristo  siempre  ha  sido  la  SaWor» 
^^"•«-  elenioddlídre,  ¡bahiéndose  hecho  hombre,  ha  sido  dado  É  los  hombres  [W 
Artíol,  í  meosaiera  del  gnn  <«ns.jo.  I  os  lao  pareóla  i  lao  "flltrif .r«¡ 
tio¿,  qtio  todo  onanto  hs  fbore  aiidido,  qoo  á  elto  no  se  poeda  refenr,  di  bd 
olhMsepoodaiDolDir,  «  oooln.  Di»  ZTt\^^l¡«^- 
apniobo.  Poíí»  él  en  osU  oniiioD  dos  ha  mosWdo  todo  ooMto  lo  "f^ 
b^todo  «ITno.  os  oemsario,  i  lodo  ooanto  DO»  qoier,  otorpu-.  P«^  tajto 
yi*»  í?»'  lodM  aqoollos  qoo  so  atreven  pasar  adelanto,  i  qoo  prosomeo  1»™»*'«»^ 
deorttione  ^!J°  JtI,  ™toDida  i^ompreDdid.  en  esu  oraiioo,  primenuneote 
•"'*^-  q'Sre^^Se'm'SD^Salgo  .  ETsabidorto  de  Di»  lo  «^  ^-  ^ 
hlosfemia :  lo  sogiiodo  los  tales  do  so  oootienen  debido  do  I.  "J"»'^  *»"• 
]^  .1  oontnirij'DO  ha»eodo  eeso  dell.  so  dirtrtOD  mm  ""*.  "^^^ 
ellos  jamás  .lo.D«irtD  lo  qoo  piden,  poos  S"  H^^",  ,f ™  Tas IllUpaUto 
qoe  ¿das  la»  tales  oreaioDO»  soao  hecha»  sm  Fé.  P^J™  ™  «""  Z,Cm 
de  Dios  eolncoalsilaFéDOMfnodasiempre,  no  poede  tener  ser.  l  los  q»e 
Z  Sendo  ™™!.  con  la  regla  q.,.  s»  HaeSro  le,  b.  dado  »í""'^'g^- 
to  i  demandan  lo  que  «,  les  antoja,  oo  "I"™»»»  "¿    °  ^.^t^^SS 

-r-  iss^isi:ss^^™.:=riSDt£&- 

da  oomo  que  de  tal  manen,  nosotros  deb  «sernos  eslar  "Í*;;' "¡^Xl^ 

¿alabra.,mascoDtódors:..  AA:vb<  ,.n-,.|  "!™''ifí^í,7'     -      - 
mol  proiohoso.  Mni  moch  i    .  lanonoa  msfiraoomimmM^ 
i  los  Solos,  las  cuales  en  s  na  jniüa  Jo  las  ,«iiu««j«í^^ 
SolamenU  qneiímos  eosoiar  í|»e  ninguno  - 
cosa  oiníuní  toen  de  aquel'-  "•'" ""  """ 
aoDquesuorulonen  palabras 
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Como  es  zerUsinio  qae  todas  las  oraziooes  qae  se  hallan  eo  la  Sagrada  Esoritura, 
i  todas  aquellas  qae  hazeo  los  Deles ,  se  redozeo  i  esta :  i  de  ziarlo  que  no  bai 
ninguna  orazion  que  se  pueda  comparar  ni  igualar  ooo  esta ,  i  cnanto  menos 
sobrepujarla.  Porque  ninguna  cosa  falta  en  ella  de  todo  cuanto  se  puede  pensar 
para  loar  á  Dios,  ni  de  cuanto  el  hombre  debe  desear  para  su  bien  i  provecho. 
I  esto  tan  cumplidamente  está  en  ella  comprendido  que  oon  muí  justa  razón  & 
^  todo  hombre  se  le  haya  quitado  toda  esperanza  de  poder  inventar  otra  mejor. 

En  suma,  concluyamos  esta  ser  la  doctrina  de  la  Sabiduría  de  Dios:  la  oual  ha 
enseñado  lo  que  ha  querido,  i  ha  querido  lo  que  ha  sido  nezesarío. 

50  I  aunque  ya  habemos  arríte  dicho,  que  siempre  teniendo  los  corazones 
levantados  ¿  Dios  debemos  sospirar ,  i  sin  intermisión  orar :  pero  por  cnanto 

.nuestra  imbezilidad  es  tal  que  ha  menester  mui  muchas  vezes  ser  sopesada  ,  i 
nuestra  tontedad  es  tan  grande  que  tiene  nezesidad  de  ser  aguijoneada,  conviene 
que  cada  uno  de  nosotros  para  ejerzitarse  constituya  ziertas  horas,  las  cuales  nunca 
se  le  pasen  sin  orazion,  en  que  totalmente  empleemos  todo  el  afecto  de  nuestro  co- 
razón: conviene  á  saber,  &  la  maiíana  en  levantándonos,  antesque  tomemos  obra 
ninguna  en  manos,  cuando  nos  sentamos  á  tomar  nuestro  pasto  i  refezion  de  lo 
.?  que  Dios  por  su  liberalidad  nos  presenta,  i  después  de  haberla  tomado,  i  cuando 

nos  vamos  á  acostar.  Proveído  asimismo  que  esto  no  sea  una  superatiziosa  obser- 
vazion  de  horas,  i  que  como  que  ya  hubiésemos  hecho  nuestro  deber  oon  Dios, 
pensásemos  haber  mui  bien  cumplido  por  todo  lo  demás  que  resta  del  tiempo:  mas 
que  esto  sea  por  una  disziplina  i  instruzion  de  nuestra  imbezilidad,  oon  que  sea 
ejerzitada  i  aguijoneada  lo  mas  que  pudiere  ser  posible.  Prinzipalmente  debemos 
tener  gran  cuenta,  que  todas  i  cuantas  vezes  fuéremos  aflíjidoscon  alguna  afliczion 
particular,  ó  que  viéramos  otros  ser  aflijidos,  que  luego  al  momento  nos  acojamos 
á  él,  no  oon  los  pies,  sino  oon  los  corazones,  i  le  demandemos  fiívor.  Asimismo 
que  no  dejemos  pasar  por  alto  ninguna  prosperidad  qne  nos  haya  venido,  ni  que 
sepamos  haber  venido  á  otros,  que  luego  con  loores  i  hazimiento  de  grazias  no 
declaremos  que  viene  de  su  liberal  mano.  Finalmente  esto  debemos  mui  dilijen- 
iemente  guardar  en  toda  orazion,  que  no  queramos  sujetar  ni  ligar  á  Dios  á  unas 
ziertas  zircunstanzias,  ni  limitarle  tiempo,  ni  lugar,  ni  manera  de  bazer  i  cum* 
plir  lo  que  le  demandamos.  Como  somos  en  esta  oraziott  enseñados  á  no  le  poner 
lei,  ni  prescrebirle  condizion  ninguna:  mas  dejar  de  todo  ponto  á  so  pbzer  i  buena 
voluntad  que  baga  lo  que  ha  de  bazer  por  la  via,  i  eo  el  tiempo  i  lugar  que  tu- 
viere por  bien.  Por  esta  oausa  primero  que  hazemos  alguna  orazion  por  nosotros 
mismos ,  le  demandamos  que  su  voluntad  sea  hecha :  en  lo  cual  ya  sujetamos 
nuestra  voluntad  á  la  suya,  oon  lo  cual  como  si  con  nn  freno  fuese  detenida  no 
presuma  sujetar  á  Dios  á  si,  mas  lo  constituya  por  arbitro  i  moderador  de  todos 
sos  afectos  i  deseos. 

51  Si  teniendo  nuestros  corazones  ejercitados  en  esui  obedienzia  nos  deja- 
mos rejir  por  las  leyes  de  su  Divina  Providenzia,  (ázilmente  aprenderemos  á  per- 
severar en  la  orazion,  i  suspendiendo  nuestros  afectos  pazientemente  esperaremos 
al  Señor:  zertificados,  que  aunque  él  no  se  muestre  que  con  todo  esto  siempre  está 
presente  con  nosotros,  i  que  á  su  tiempo  mostrará  que  jamás  ha  tenido  sus  ore- 
jas sordas  para  nuestras  orazíones,  las  cuales  parezian  á  los  bombresser  desecha- 
das. Esto  nos  servirá  de  una  admirable  consolazion,  á  fin  que  no  desmayemos,  ni 
que  de  desesperazion  desfallezcamos,  si  algunas  vezes  no  nos  satisfaze  á  nuestros 
deseos  luego  al  momento  que  le  demandamos  algo.  Como  lo  suelen  bazer  aquellos 
que  siendo  traasportados  solamente  de  su  proprio  hervor,  de  tal  manera  invocan  á 
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KoB,  qae  sí  al  primer  golpe  no  les  responde,  i  no  les  asiste,  luego  se  inugioan, 
que  Dios  está  airado  i  enojado  oontra  ellos,  i  perdiendo  toda  esperanza  de  que 
él  los  oirá,  zesan  de  invooarle:  mas  antes  prolongando  con  una  templada  mode- 
ración de  oot*azon  nuestra  esperanza ,  insistamos  en  aquella  perseveranzia  que 
en  tan  gran  manera  se  nos  encarga  en  la  Sagrada  Escritura.  Porque  mui  mo- 
chas vezes  podemos  ver  en  los  Salmos ,  como  David  i  los  demás  Deles ,  cuando 
ya  casi  cansados  de  orar  no  parezia  sino  que  habían  hablado  al  viento ,  i  que 
Dios  á  quien  oraban,  estaba  sordo,  que  con  todo  esto  ellos  no  zesan  de  orar.  I 
cierto  que  no  se  le  da  á  la  palabra  de  Dios  la  autoridad  que  mereze,  si  no  se  le 
da  fé  i  crédito ,  aunque  todo  lo  que  se  vee ,  sea  contrario.  Asimismo  esto  nos 
servirá  de  un  buen  remedio  para  nos  guardar  de  tentar  á  Dios ,  i  de  provocario 
i  irritarlo  contra  nosotros  con  nuestra  ímpazienzia  i  importunidad:  como  basen 
aquellos  que  no  se  quieren  acordar  con  Dios ,  sino  con  tal  i  tal  oondizion:  1  como 
sí  Dios  fuese  su  criado,  que  estuviese  sujeto  á  sus  antojos  dellos,  asi  lo  quieren 
constreñir  á  las  leyes  de  lo  que  demandan :  á  las  cuales  si  luego  al  momento 
no  obedezo ,  indfgnanse ,  braman ,  gruñen ,  murmuran  i  se  alborotan.  A  tales, 
pues ,  Donzede  Dios  mui  muchas  vezes  en  su  furor  lo  que  en  su  misericordia  i 
favor  niega  á  otros.  Ejemplo  tenemos  desto  en  los  hijos  de  Israel ,  á  los  cuales 

Nám.  1  i ,      fuera  mui  mucho  mejor  que  el  Señor  no  les  oonzediera  lo  que  le  demandaban^ 

18, 1 33.       qyg  QQ  QQQier  la  carne,  que  en  su  ira  les  envió. 

52  I  si  al  fln  fln,  nuestro  sentido  aun  después  de  haber  mui  mucho  espera- 
do, no  comprende  lo  que  orando  hayamos  aprovechado  ni  siente  provecho  nin- 
guno: con  codo  esto  nuestra  fé  nos  zertiflcará  lo  que  nuestro  sentido  no  ha  po- 
dido comprender :  conviene  á  saber:  que  habremos  alcanzado  de  Dios  lo  que 
convenia :  visto  que  tantas  i  tantas  vezes  i  tan  de  veras  promete  el  Señor  que 
tendrá  cuenta  con  nuestras  molestias  después  que  nosotros ,  siquiera  una  vez, 
se  las  hubiéremos  declarado.  I  asi  él  hará ,  que  tengamos  en  pobreza  abun- 
danzia ,  i  en  aflizion  consolazion.  Porque  puesto  caso  que  todo  el  mundo  nos 
fiílte ,  mas  con  todo  esto  Dios  nunca  nos  faltará  ni  desamparará,  el  cual  jamás 
puede  burlar  la  esperanza  i  pazienzia  de  los  suyos.  Él  solo  nos  valdrá  mas  que 
todos:  pues  que  él  en  sí  contiene  todo  cuanto  bien  hai,  el  cual  bien  él  en  lo  por- 
venir nos  revelará  en  el  dia  del  juizio,  en  el  cual  manifestará  su  Reino  mui  á 
la  clara.  Aun  demás  desto  otra  cosa  hai  que  notar ,  que  aunque  Dios  luego  al 
momento  nos  conzeda  lo  que  le  demandamos,  mas  con  todo  esto  él  no  siempre 
nos  responde  conforme  á  la  expresa  forma  de  nuestra  demanda:  mas  teniéndo- 
nos cuanto  á  la  aparenzia  suspensos  ,  él  nos  oye  por  una  via  estraña,  i  muestra 

I.  Juan.  5,     4^0  ^  1^  habemos  orado  en  vano.  Esto  es  lo  que  entendió  San  Juan  cuando 

15.  dijo:  Si  sabemos  que  él  nos  oye,  en  cualquiera  cosa  que  le  demandáremos, 

también  sabemos  que  habemos  alcanzado  las  petiziones  que  le  hubiéremos  de- 
mandado. Esta  pareze  ser  una  superfluidad  bien  fría  de  palabras :  pero  es  una 
declarazion  mui  útil  para  nos  advertir  que  Dios  aun  cuando  no  condeziende  con 
nosotros  conzediéndonos  lo  que  le  demandamos ,  que  con  todo  esto  él  no  nos 
deja  de  ser  propizio ,  jentil  i  favorable :  de  manera  que  nuestra  esperanza  es- 
tribándose sobre  su  palabra,  no  será  jamás  confusa  ni  nos  burlará.  Es  tan  neze- 
sario  á  los  fieles  sustentarse  i  entretenerse  con  esta  pazienzia,  que  si  no  se  recos- 
tasen sobre  ella,  cairían  de  su  estado  i  no  se  podrían  tener  en  pié.  Porque  el  Señor 
no  prueba  á  los  suyos  asi  como  quiera  con  líjeras  experienzias :  i  no  solamen- 
te no  los  trata  delicadamente ,  mas  aun  los  pone  mui  muchas  vezes  en  gran- 
dísimos 


partí%ip€i  de  la  yraxia  de  Cristo.      CAP.  XXI.  653 

dfsimos  extremos  i  nezesidades,  i  asi  abatidos  i  caidos  los  deja  patalear  en  el 

lodo  laengo  tiempo  antes  que  les  dé  algún  gusto  de  su  dulzor.  I  como  dize 

Ana:  Dios  mata  i  da  vida:  él  haze  dezeodir  á  los  infiernos  i  haze  subir.  ¿Qué   I-  Sam.  2, 

podrían  ellos  siendo  afluidos  desta  manera,  sino  perder  todo  ánimo  i  esfuerzo   ^' 

i  caer  en  desesperazioo:  si  no  es  que  estando  ast  aflijidos,  desconfortados  i 

medio  muertos,  los  consolase  i  levantase  esta  considerazion,  que  Dios  tiene  sus 

ojos  puestos  en  ellos,  i  que  saldr&n  con  buen  suzeso  de  todos  ios  males  que  al 

presente  padezen  i  sufren?  I  aunque  ellos  estriben  sobre  esta  seguridad  de  la 

esperanza  que  tienen,  mas  con  todo  esto  no  dejan  en  el  entretanto  de  orar: 

Porque  si  en  nuestra  orazion  ao  hai  oonstanzia  de  perseverar,  nuestra  orazion 

DO  vale  nada. 

CAP.  XXI. 

De  la  eleziott  eterna  can  que  Dios  ha  predestinado  á  unos  para  salud, 

i  á  otros  para  perdizion. 

N  la  diversidad  que  bai  de  que  la  alianza  de  vida  no  sea  igual- 
mente predicada  ¿  todos  los  hombres,  i  que  donde  es  predica- 
„  da  no  sea  igual  ni  perpetuamente  rezebida  de  todos,  se  mues- 

^  tra  un  admirable  secreto  del  juizio  de  Dios.  Porque  no  bai  que 

dudar,  sino  que  esta  diversidad  sirva  también  al  decreto  de  la 
eterna  elezion  de  Dios.  I  sí  e.«  notorio  i  manifiesto  quede  la  vo- 
luntad de  Dios  prozede,  que  ¿  unos  les  sea  presentada  la  salud,  graziosamen- 
te,  i  que  ¿  otros  se  les  niegue:  de  aquí  naszen  grandes  i  muí  ái^uas  deman- 
das i  preguntas,  las  cuales  en  ninguna  manera  se  pueden  explicar  ni  soltar,  si 
no  es  que  los  fieles  entiendan  lo  que  deben  tener  tocante  al  misterio  de  la  ele- 
zion i  predestinazion.  Esta  materia  pareze  á  mui  muchos  mui  perpleja  i  intrin- 
cada: porque  ellos  se  piensan  ser  cosa  mui  absurda,  i  mui  contra  toda  razón  i 
justizia,  que  Dios  predestine  los  unos  para  salud,  i  los  otros  para  perdizion. 
Terse  ha  claramente  por  la  manera  de  prozeder  que  tendremos  en  esta  mate- 
ría,  que  ellos  mismos  por  falta  de  discrezion  se  intrincan  i  embarbascan.  I  lo 
que  también  es  de  coa<$iderar,  veremos  que  en  la  misma  escuridad  desta  ma- 
tería  que  los  asombra  i  espanta,  hai  no  solamente  grandísimo  provecho,  mas  aun 
también  un  suavísimo  fruto.  Nunca  de  veras,  como  conviene,  nos  persuadiremos 
que  nuestra  salud  prozede  i  mana  de  la  fuente  de  la  gratuita  misericordia  de 
Dios,  hasta  tanto  que  tuviéremos  entendido  su  eterna  elezion,  la  cual  haze  con 
esta  com|iarazion  ilustre  la  grazia  de  Dios,  en  que  no  indiferentemente  adopta 
lodos  los  hombres  á  esperanza  de  salud:  masantes  da  á  unos  lo  que  á  otros  nie- 
ga. Yeese  claro  cuánto  la  ignoranzia  deste  prinzipio  (conviene  á  saber,  no  poner 
toda  la  causa  de  nuestra  salud  en  Dios  solo)  menoscabe  la  gloria  de  Dios,  i  cuán- 
to abata  á  la  verdadera  humildad.  I  estoque  tannezesario  es  que  entendamos, 
San  Pablo  niega  poderse  entender,  si  no  es  que  Dios  no  tenienck)  cuenta  ningu- 
na con  las  obra*^,  elija  aquellos  que  él  en  sí  ha  decretado.  En  este  tiempo  (dize 
San  Pablo)  las  reliquias  han  sido  salvas  por  la  elezion  graziosa  de  Dios.  I  si  por  Hom.  11, 5. 
grazia,  luego  no  portas  obras:  otramente  la  grazia  ya  no  seria  grazia:  i  si  por 
las  obras,  luego  no  por  grazia:  otramente  ya  no  seria  obra.  Si  debemos  retirar- 
nos al  orijen  i  fuente  de  la  elezion  de  Dios  para  entender  que  no  podemos  alcanzar 
salud  sino  por  la  mera  liberalidad  de  Dios,  los  que  pretenden  sepultar  esta  doctrina 
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mai  malamente  cuanto  en  ellos  es,  escurezen  lo  que  ellos  á  boca  llena  debrian 
engrandezer  i  ensalzar,  i  arrancan  de  raiz  la  humildad.  San  Pablo  claramente 
testiOca,  que  cuando  la  salud  del  pueblo  es  atribuida  ¿  la  elezion  gratuita  de 
Dios,  que  entonzes  se  vee  que  Dios  de  su  para  buena  voluntad  salva  á  los  que 
quiere,  i  que  no  les  paga  salario  ninguno,  pues  no  se  les  puede  deber.  Los 
que  zierran  la  puerta  para  que  ninguno  no  se  ose  llegará  tomar  gusto  des!a  doc- 
trina, no  menor  agravio  hazen  á  los  hombres  que  a  Dios,  porque  ninguna  otra 
cosa  Fuera  desta,  nos  bastará  humillar  como  debemos,  ni  tampoco  sentiré-* 
mos  de  veras  cuan  obligados  estemos  á  Dios.  I  de  zierto  (como  el  mismo  Se- 
ñor nos  lo  testifica)  que  nosotros  en  ninguna  otra  cosa  tendremos  entera  Br- 
meza  ni  conflanza:  porque  para  nos  asegurar  i  librar  de  todo  temor  en  medio 
de  tantos  peligros,  asechanzas  i  encuentros  mortales,  i  para  nos  hazer  salir 
victoriosos,  promete  que  ninguno  de  todos  cuantos  su  Padre  le  ha  dado  ¿  su 

Juan.  10,25.  cargo,  perezerá,  mas  que  vivirá.  De  aquí  coocluimos,  que  todos  aquellos  que 
no  se  reconozen  ser  del  pueblo  peculiar  de  Dios,  son  miserables:  pues  siempre 
están  en  un  continuo  temor:  i  que  por  esto  todos  aquellos  que  zierran  los  ojos, 
i  no  quieren  ni  ver  ni  oír  estos  tres  provechos  que  habernos  notado,  i  quer- 
rían derribar  este  fundamento,  lo  piensan  muí  mal,  i  hazen  grandísimo  daño  á 
si  mismos  i  á  todos  los  fieles.  I  aun  mus  digo,  que  de  aquí  nos  nasze  la  Igle* 

Serm.   in      sia:  la  cual  f  como  dize  mui  bien  San  Bernardo)  no  se  podría  hallar,  ni  co- 

(lant.  78.  nQjer  entre  las  criaturas.  Porque  ella  está  por  una  zierta  admirable  manera 
escondida  dentro  del  regazo  de  la  bienaventurada  predestinazion ,  i  dentro 
de  la  masa  de  la  miserable  condenazioo  de  los  hombres.  Pero  antes  de 
tratar  mas  desla  materia  es  menester  que  yo  haga  dos  diversas  prefazio- 
nes  para  dos  suertes  de  jentes.  Siendo  asi  que  esta  materia  de  la  predes- 
tinazion sea  en  zierta  manera  escura  de  sí  misma,  la  curiosidad  de  los  hom- 
bres la  haze  mui  intrincada  i  mui  peligrosa:  porque  el  entendimiento  humano 
no  se  puede  refrenar  ni  detener  por  mui  muchos  términos  i  límites  que  le 
pongan ,  que  no  se  desmande  i  vaya  por  rodeos  prohibidos ,  i  que  no  se  le- 
vante mui  alto  deseando ,  si  le  fuese  posible ,  no  dejar  secreto  á  Dios  que 
no  revolviese  i  escudriñase.  I  pues  que  vemos  que  mni  muchos  á  cada  paso 
caen  en  este  atrevimiento  i  desatino ,  i  entre  estos  algunos  que  otramen- 
te no  son  malos :  conviene  que  con  tiempo  se  les  avise  cómo  se  deban  go- 
bernar en  esta  materia.  Lo  primero,  pues,  es  que  se  acuerden  que  ooan- 
do  quieren  saber  los  secretos  de  la  predestinazion,  que  ellos  se  entran  en  el 
santuario  de  la  sabiduría  divina,  en  el  cual  si  alguno  confiada  i  atrevidamen- 
te se  entrare  de  rendon,  ni  hallará  con  qué  satisfaga  á  su  curiosidad,  i  entrar- 
se ha  en  un  laberinto  de  donde  no  podrá  salir.  Porque  no  es  justo  que  lo  que 
el  Señor  quiso  que  fuese  oculto  en  sí  mismo,  i  que  él  solo  se  lo  entendiese, 
que  el  hombre  sin  miramiento  ninguno  se  meta  á  hablar  dello:  ni  que  el 
hombre  revuelva  i  escudrine  desde  la  misma  eternidad  la  Majestad  i  gran- 
deza de  la  sabiduría  de  Dios,  la  cual  él  quiso  que  la  adorásemos,  i  que  no  la 
comprendiésemos,  á  fin  de  por  ella  hazérsenos  también  admirable.  Los  se- 
cretos de  su  voluntad  que  él  ha  determinado  ser  bueno  sernos  comuni- 
cados ,  él  nos  los  ha  manifestado  en  su  palabra.  I  él  ha  determinado  ser 
bueno  sernos  comunicado  todo  aquello  que  él  via  sernos  nezesario  i  prove- 
.        choso. 

Jo  ^35^'^  2  Habemos  venido  al  camino  de  la  Fé  (dize  San  Augustin)  tengamos  la  cons- 
tan- 
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tantemeate ,  ella  oos  llevará  hasta  la  cámara  del  Reí  de  gloria ,  en  la  cual  to* 
dos  los  tesoros  de  szienzia  i  de  sabiduría  estáo  escondidos.  Porque  el  Señor 
Jesu  Cristo  no  tenia  envidia  &  sus  diszlpulos  que  él  había  ensalzado  en  tan 
grande  dignidad,  cuando  les  dezia:  Muchas  cosas  tengo  que  deziros :  mas  Juan.  16,12. 
ahora  no  las  podéis  llevar.  Menester  es  que  caminemos ,  que  aprovechemos, 
que  crezcamos ,  para  que  nuestros  corazones  sean  capazes  de  aquellas  cosas, 
que  por  el  presente  no  podemos  entender.  I  si  el  último  dia  nos  cojiere  apro* 
vecbando ,  allá  fuera  deste  mundo  aprenderemos  lo  que  no  pedimos  aprender 
aquí.  Si  este  pensamiento  tuviere  lugar  en  nosotros ,  conviene  á  saber,  que  la 
palabra  de  Dios  es  el  único  camino  que  nos  lleva  á  inquirir  todo  cuanto  ñas  es 
Ifzito  saber  del :  Iteo,  que  es  la  única  i  sola  lumbre  que  nos  alumbra  para  ver 
todo  cuanto  nos  es  menester  que  del  veamos :  Fázilmeote  nos  podrá  enrrenar  i 
retener  de  manera  que  no  caigamos  en  temeridad  ninguna.  Porque  sabrebios 
que  al  momento  que  traspasáremos  los  limites  que  nos  están  puestos  en  la 
Escritura  Santa ,  que  vamos  perdidos  Fuera  de  todo  camino  i  en  grandes  tioio* 
blas ,  i  que  por  tanto  no  podremos  hazer  otra  cosa  que  errar ,  resbalar  i  á 
cada  paso  dar  de  hozicos.  Ante  todas  cosas ,  pues ,  tengamos  esto  delante  de 
los  ojos,  que  no  es  menor  locura  apetezerotra  manera  de  predestinazion  fuera 
de  la  que  nos  está  declarada  en  la  palabra  de  Dios ,  que  si  un  hombre  quisiese 
caminar  fuera  de  camino  por  rocas  i  peñascos ,  ó  si  quisiese  ver  en  tinieblas. 
1  no  nos  avergonzemos  ignorar  algo  en  aquello  en  que  hai  una  zierta  ig- 
noranzta  docta.  Mas  antes  muí  de  grado  nos  abstengamos  de  apetezer  aque- 
lla szienzia  cuya  afectazion  es  loca  i  peligrosa ,  i  aun  una  total  ruina  i  destruí* 
zion.  I  si  la  curiosidad  de  nuestro  entendiimiento  nos  solizita,  tengamos 
siempre  á  la  mano  esta  sentenzia  admirable  con  que  la  sujetemos:  Como  Prov.25,27« 
comer  mucha  miel  no  es  bueno ,  así  el  inquirir  de  gloria  no  saldrá  en 
gloria  á  los  curiosos.  Porque  bien  hai  por  qué  detestemos  este  atrevi«- 
miento ,  visto  que  no  nos  puede  hazer  otra  cosa  que  prezipitarnos  en  ruina  i 
perdizion. 

5  Hai  otros  que  queriendo  poner  remedio  á  este  mal  se  esfuerzan  á  que- 
rer sepultar  toda  memoria  de  predestinazion :  por  lo  menos  enseñan  que 
los  hombres  se  deben  guardar  de  cualquiera  cuestión  de  predestinazion, 
oomo  de  una  cosa  mui  peligrosa.  I  aunque  esta  modestia  sea  mui  mucho 
de  loar ,  querer  que  los  hombres  no  se  alleguen  á  inquirir  los  secretos  mis- 
terios de  Dios  sino  con  grande  sobriedad:  roas  con  todo  esto  por  cuanto 
dezienden  mui  bajo,  poco  aprovechan  con  el  injenio  humano,  el  cual  no 
así  fázilmente  se  deja  tapar  los  ojos.  Por  tanto  para  también  guardar  aquí 
Arden  i  conzierlo ,  es  menester  que  nos  volvamos  á  la  palabra  del  Señor ,  en 
la  cual  tenemos  uua  zerttsima  regla  para  bien  entender.  Porque  la  Escritura 
es  la  escuela  del  Espíritu  Santo ,  en  la  cual  como  ninguna  cosa  se  haya  de- 
jado de  poner,  que  fuese  nezesaría  i  útil  de  saber ,  asf  tampoco  ninguna  co- 
sa se  enseña  en  ella  sino  lo  que  es  menester  saber.  Debámosnos,  pues,  guar- 
dar mui  bien  que  no  impidamos  que  los  Geles  quieran  saber  entender  todo 
cuanto  está  escrito  en  la  palabra  de  Dios  tocante  á  la  predestinazion :  á  fln 
que  no  parezca ,  ó  que  los  queremos  defraudar  i  privar  del  bien  i  del  benefl- 
zio  que  Dios  les  ha  querido  comunicar  t  ó  que  queramos  argüir  i  acusar  al 
Espíritu  Santo  por  haber  manifestado  las  cosas  que  fuera  mui  gran  bien 
tenerlas  secretas.  Permitamos,   pues,  al  Cristiano  que  abra  sus  orejas. 
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i  eoteodiinieDto  á  todo  el  razoDamíoDlo  i  palabras  qae  Dios  ba  querido  hablar 
con  él :  con  tal  qae  el  Cristiano  use  desta  templanza  i  sobriedad  que  luego  que 
él  viere  que  el  Señor  ha  zerrado  su  sagrada  boca ,  él  también  zese  i  no  sea  cu- 
rioso demandando  nuevas  demandas  i  preguntas.  Este  será  el  proprio  limite  i 
término  que  debemos  guardar  de  sobriedad ,  si  aprendiendo  nosotros  no  sola* 
mente  seguimos  á  Dios  dejándole  ha  blar  primero ,  mas  aun  si  cuando  su  Ha* 
jestad  zesare  de  hablar  que  nosotros  también  queramos  no  aprender  mas ,  ni 
pasar  mas  adelante.  Ni  el  peligro  que  estos  (de  quien  habernos  hablado)  te- 
men,  es  de  tanta  importanzia  que  por  esta  causa  debamos  dejar  de  oír  todo 
Pro  25  S  ^^D^^  ^^^  ^^  quisiere  hablar.  Zélebre  es  el  dicho  de  Salomón:  Honra,  dize, 
'  '  es  de  Dios  encubrir  la  palabra.  Mas  siendo  asi  que  la  piedad  i  el  sentido  común 
nos  enseñen  que  esto  no  se  debe  entender  en  jeneral  de  todas  cosas ,  debemos 
bazer  alguna  distiozion  para  que  socolor  i  pretexto  de  modestia  i  sobriedad, 
no  nos  engañemos  i  tomemos  contento  con  una  ignoranzia  brutal.  Esta  distin- 
zion  en  pocas  palabras ,  i  esas  mui  claras ,  la  pone  Moísén  diziendo ,  nuestro 
Deu.  29,29.  djqj  ^^qq  ^yg  secretos:  mas  él  nos  los  ha  manifestado  á  nosotros  i  á  nuestros 
hijos.  Vemos,  pues,  en  cuánta  manera  él  exhorta  su  pueblo  á  que  aplique  su 
estudio  á  la  doctrina  de  la  Lei :  porque  ha  plazido  á  Dios  se  la  manirestar.  I  en 
el  entretanto  él  entretiene  este  mismo  pueblo  dentro  de  los  límites  i  términos 
de  la  instruzion  que  le  habia  sido  dada  por  esta  sola  razón,  que  no  es  llzito 
que  los  hombres  mortales  sean  curiosos  en  saber  ios  secretos  de  Dios. 

4  Confleso  que  los  hombres  profanos  hallan  en  esta  materia  de  la  predes- 
tinazion  luego  al  momento  ó  que  reprender ,  6  cavilar ,  ó  morder ,  ó  de  -qué 
mofarse.  I  si  tenemos  miedo  de  su  petulanzia  i  desvergQenza ,  por  el  mismo 
caso  será  menester  que  callemos ,  i  sepultemos  los  prinzipales  artículos  de  nues- 
tra fé,  de  los  cuales  ellos  i  otros  tales  como  ellos,  no  dejan  casi  ni  aun  uno,  que 
no  contaminen  con  sus  blasfemias.  Un  espíritu  rebelde  i  contumaz  no  menos 
insolentemente  so  mofará  cuando  oyere  dezir  que  en  una  esenzia  de  Dios  hai 
tres  personas ,  que.  sí  oyese  dezir  que  Dios  cuando  crió  al  hombre  próvido  lo 
que  habia  de  ser  del.  Ni  tampoco  los  hombres  profanos  dejarán  de  mofarse 
cuando  oyeren  dezir  que  ha  poco  mas  de  zinoo  mil  años  que  el  mundo  fué 
criado.  Porque  demandarán  cuál  sea  la  causa  que  la  virtud  i  potenzia  de  Dios 
haya  estado  tanto  tiempo  oziosa  i  sin  hazer  nada.  Finalmente  ninguna  cosa  se 
les  podrá  dezir  de  que  ellos  no  serian  ^hagan  burla.  ¿Para  tapar  la  boca  áestos 
sacrilegos  debemos  por  ventura  de  dejar  de  hablar  de  la  divinidad  del  Hijo  i 
del  Espíritu  Santo?  ¿  Debemos  callamos  la  creazion  del  mundo?  Antes  al  con- 
trario. Porque  la  verdad  de  Dios  no  solamente  en  esta  parte,  mas  aun  en  todas 
las  cosas,  es  tan  poderosa  que  no  teme  las  malas  lenguas  de  los  impíos.  Como 
^  ..  San  Augustin  mui  admirablemente  lo  muestra  en  el  libro  que  intituló  del  bien 
hasta  el20.  ^^  '^  perseveranzia.  Porque  vemos  que  los  falsos  apóstoles  blasfemando, 
i  infamando  la  verdadera  doctrina  de  San  Pablo,  no  han  podido  hazer  tanto  que 
él  se  afrentase  della.  Cuanto  á  lo  que  algunos  dizen  que  esta  doctrina  es  aun 
á  los  mismos  pios  mui  peligrosa ,  por  cuanto  es  contraria  á  las  exhortazio- 
nes :  porque  echa  por  tierra  la  fé,  i  porque  alborota  i  bate  desmayar  los  cora- 
D  bono  ^'^^ '  ^  ^^  ^^^  alegan  es  vano.  El  mismo  San  Augustin  no  disimula  que 
peraev.  P^^  ^^  mismas  razones  lo  hayan  reprendido,  porque  mui  libremente  predi- 
cap.  14.  caba  la  predestinazion:  mas  él  sufizieotemenle  los  confutó :  como  él  podía  ha- 
zerlo  mui  bien.  Empero  nosotros  por  cuanto  se  nos  objectan  mui  muchos  i 

diversos 
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diversos  absurdos  cuanto  á  esta  doctrina ,  será  mui  bien  que  respondamos  á 
cada  uno  dellos  cuando  fuere  su  tiempo  i  lugar.  Solamente  por  el  presente  de- 
seo alcanzar  esto  de  todos  los  hombres  en  jeneral ,  que  no  escudriñemos  ni 
queramos  saber  las  cosas  que  el  Se&or  ha  escondido,  i  no  quiere  que  se  sepan: 
i  que  no  menospreziemos  las  que  él  nos  ha  manifestado  i  declarado  en  su  pala- 
bra :  i  esto  para  que,  ó  por  una  parte  no  seamos  condenados  por  nuestra  de* 
masiaia  curiosidad,  ó  por  otra  parte,  por  nuestra  ingratitud.  Porque  lo  que 
dize  San  Angustia  es  mui  bien  dicho,  que  mui  seguramente  podemos  seguir  la  lib.  5,  de 
Es(  ritura,  la  cual  como  una  madre  con  su  criatura  va  poco  &  poco,  para  (co-  ^**®-  ^  ^^" 
noziendo  nuestra  flaqueza)  no  nos  dejar  atrás.  Cuanto  á  los  que  son  tan  cautos,  ""°* 
ó  tímidos,  que  querrían  que  la  predestinazion  fuese  del  todo  sepultada ,  i  que 
jamás  se  hablase  della,  para  que  no  turbase  los  corazones  tímidos :  ¿con  qué 
color,  yo  os  suplico,  cubrirán  su  arroganzia,  visto  que  ellos  oblicuamente  notan 
á  Dios  de  una  loca  inconsiderazion,  como  que  su  Majestad  no  haya  visto  antes 
el  peligro  que  ellos  con  su  prudenzia  se  piensan  evitar?  Por  tanto  cualquiera 
que  baze  la  materia  de  la  predestinazion  odiosa,  clara  i  abiertamente  dize  mal 
de  Dios :  como  si  inconsideradamente  se  le  hubiese  escapado  i  soltado  de  la 
boca  aquello  que  baze  gran  daho  á  la  Iglesia. 

5  Ninguno  que  querrá  ser  tenido  por  hombre  de  bien  i  temeroso  de  Dios,  se 
atreverá  á  simplemente  negar  la  predestinazion,  por  la  cual  ha  Dios  adoptado 
á  unos  para  salud,  i  ha  señalado  á  otros  á  muerte  eterna ,  mas  muchos  la  re- 
vuelven con  mui  muchas  caviiaziones :  i  sobre  todos,  aquellos  que  quieren  que 
la  preszienzia  sea  causa  de  la  predestinazion.  Nosotros,  la  una  i  la  otra  pone- 
mos en  Dios :  mas  lo  que  dezimos  ahora  es  mui  fuera  de  propósito  ser  sujeta 
la  una  á  la  otra,  como  que  la  preszienzia  fuese  causa,  i  la  predestinazion  efec- 
to. Cuando  atribuimos  una  preszienzia  á  Dios ,  queremos  dezir  que  todas  las 
cosas  siempre  han  sido  i  siempre  serán  delante  de  sus  ojos :  de  manera  que 
cuanto  á  su  notizia  no  baya  pretérito  ni  futuro,  sino  que  todas  las  cosas  le  son 
presentes:  i  de  tal  manera  presentes,  que  no  las  ímajina  como  por  unas  ziertas 
ideas  i  formas  (de  la  manera  que  nos  imajinamos  las  cosas  cuya  memoria 
nuestro  entendimiento  retiene)  mas,  que  las  vee  i  contempla  como  si  verdade- 
ramente estuviesen  delante  del.  1  esta  preszienzia  se  estiende  por  toda  la  re- 
dondez del  mundo  i  sobre  todas  las  criaturas.  Llamamos  predestinazion  al 
eterno  decreto  de  Dios  con  que  su  Majestad  ha  determinado  lo  que  quiere  hazer 
de  cada  uno  de  los  hombres :  porque  él  no  los  cria  á  todos  en  una  misma  con- 
dizion  i  estado :  mas  ordsna  los  unos  á  vida  eterna,  i  los  otros  á  perpetua  con- 
denazion.  Por  tanto  según  el  On  á  que  el  hombre  es  criado,  asi  dezimos  que 
es  predestinado,  ó  á  vida,  ó  á  muerte.  I  Dios  ha  dado  testimonio  desta  su  pre- 
destinazion no  solamente  en  cada  persona  en  particular,  mas  aun  en. toda  la 
raza  de  Abrahan,  la  cual  él  ha  puesto  por  ejemplo,  para  que  todo  el  mundo 
entendiese  que  su  Majestad  es  el  que  ordena  cuál  deba  de  ser  la  coodizíon  i 
estado  de  cada  pueblo  i  nazion.  Cuando  dividía  (dize  Moisén)  el  Altísimo  las 
jantes,  i  cuando  apartaba  los  hijos  de  Adán,  su  porzion  fué  el  pueblo  de  Is-  Deu.  32,  8. 
rael,  i  el  cordel  de  su  herenzía.  La  elezion  se  vee  aquí  bien  claramente :  que  es 
que  en  la  persona  de  Abrahan,  como  en  un  troncón  todo  seco  i  muerto,  un 
pueblo  es  esoojido  i  apartado  de  todos  los  demás,  los  cuales  son  desechados. 
La  causa  empero  no  se  muestra :  sino  que  Moisén  á  fin  de  abatir  toda  ocasión 
de  gloriarse,  enseña  á  los  suzesores  que  toda  su  dignidad  consiste  solamente  en 
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Deut.  4,37.    el  amor  grataito  de  Dios.  Porque  esta  es  la  causa  que  pone  de  su  líherlad  de- 

Deut.  7,  8.  líos ,  que  Dios  amó  &  sus  padres  i  elijió  su  simiente  después  dellos.  Ea  otro 
lugar  lo  dize  aun  mas  elaramente:  No  por  ser  vosotros  mas  en  número  que  to- 
dos los  otros  pueblos,  le  plugo  de  elejiros :  mas  porque  os  amó.  Esta  amones* 

Deu.  10,14.  tazion  i  aviso  repite  muí  muchas  vezes.  Ves  aquf  que  el  zielo  es.  del  Señor  tu 
Dios,  la  tierra  i  lodo  cuanto  en  ella  bal :  solamente  tomó  contento  en  vuestros 
Padres,  i  los  amó,  i  elijió  &  vosotros  su  simiente.  Iten,  en  otro  lugar  les  manda 

Deu.  23, 5.  4»^  ^0^^  pu>^  i  santos,  porque  son  elejidos  en  pueblo  peculiar  de  Dios.  Iteoí 
en  otro  lugar  se  repite  el  amor  con  que  Dios  los  amaba,  ser  la  causa  que  él  les 

SaL  47, 5.  .«ea  su  protector.  Lo  cual  también  los  fletes  confiesan  &  una  boca :  Él  nos  elí* 
jió  nuestra  heredad,  la  gloria  i  hermosura  de  Jacob,  que  él  amó.  Porque  ellos 
atribuyen  á  este  amor  gratuito  todos  los  ornamentos  con  que  Dios  los  había 
adornado  i  compue.<4o.  I  esto  no  solamente  porque  sabían  que  por  ningún  mé- 
rito suyo  los  habían  adquerido,  mas  aun  norque  sabían  que  ni  el  mismo  santo 
patriarca  Jacob  tuvo  tanta  virtud  que  adquiriese  fiara  sí  i  para  su  posteridad 
una  tan  gran  prerogativa  i  dignidad.  I  para  mejor  abatir  todo  orgullo  i  oca* 

Deut.  9,  6.  sÍQQ  de  ensoberbezerse  dAles  en  cara  &  los  judíos  que  ninguna  cosa  menos  que 
esta,  que  es  ser  amados  de  Dios,  merezieron:  siendo,  como  eran,  un  pueblo 
contumaz  i  de  dura  zervíz.  Muí  muchas  vezes  también  los  Profetas  bazen 
menzion  desta  elezion  para  mas  avergonzar  í  afrentar  &  los  judíos  por  tan  vi- 
llanamente haberse  apartado  della.  Sea  lo  que  fuere ,  salgan  ahora  4  plaza  i 
respondan  los  que  quieran  atar  la  elezion  de  Dios,  ó  á  la  dignidad  de  los  hom- 
bres, ó  &  los  méritos  de  las  obras.  Viendo  que  una  nazion  es  preferida  &  todas 
las  dem&s :  entiendan  que  Dios  no  se  movió  por  respecto  ninguno  á  afizionarse 
á  una  nazion  bien  pequeña  i  menospreziada,  i  lo  que  mas  es,  mala  jente  i  per- 
versa :  ¿tomarla  han  contra  Dios  porque  tuvo  por  bien  mostrar  un  lal  ejemplo 
de  su  misericordia?  Mas  con  todo  su  murmurar  i  gruñir,  ellos  no  ímpi- 
dir&n  la  obra  de  Dios,  ni  tampoco  ellos  arronjando  sus  despechos,  como  si 
fuesen  piedras,  contra  el  zielo,  herirán  ni  perjndioar&n  á  su  justizia :  mas 
antes  escupir&n  contra  el  zielo,  i  caerles  ha  sobre  la  cara :  en  mal  pararán  los 
tales.  Tráese  también  á  la  memoria  á  los  Israelitas  este  prínzipio  de  la  gratuita 

Sal.  100, 3.  elezion,  cuando,  ó  se  trata  de  hazer  grazias  á  Dios ,  ó  de  confirmarse  en  una 
buena  esperanza  para  lo  porvenir.  El  nos  hizo  á  nosotros ,  i  no  nosotros  & 
nosotros  (dize  el  Profeta)  pueblo  suyo  somos,  i  ovejas  de  su  pasto.  La  nega- 
tiva de  que  usa  no  es  supérDua :  mas  añídese  para  escluír  á  nosotros  mismos: 
á  fin  que  entendamos  que  de  todos  los  bienes  de  que  gozamos ,  no  solamente 
es  Dios  el  autor,  mas  aun  que  él  de  si  mismo  se  ha  índuzído  á  hazernos  estas 
merzedes:  pues  que  cosa  ninguna  había  en  nosotros  que  las  mereziese.  Exhór- 
tanos también  que  nos  contentemos  con  el  solo  beneplázito  i  buena  voluntad 
Sal.  105,  6.  de  Dios  desta  manera :  Simiente  de  Abrahan,  su  siervo,  hijos  de  Jacob  su 
escojido.  I  después  de  haber  contado  los  continuos  beneflzios  que  ellos  habían 
rezebido  como  unos  frutos  de  su  elezion ,  concluye  ,  que  Dios  lo  ha  hecho 
tan  liberalmente  con  ellos  por  haberse  él  acordado  de  su  alianza.  A  esta  doc- 
trina corresponde  el  cántico  de  toda  Iglesia :  Tu  mano  derecha  i  la  luz  de  tn 
Sal.  44, 4.  rostro  dio  á  nuestros  padres  la  tierra:  porque  los  amaste.  Debemos  empero  no- 
tar que  cuando  se  haze  menzion  de  la  tierra,  que  esto  es  una  señal  i  marca  vi- 
sible de  la  secreta  elezion  de  Dios,  por  la  cual  ellos  han  sido  adoptados.  A  la 
misma  gratitud  exhorta  el  pueblo  David:  Bienaventurada  (dize)  la  jente  cuyo  Dios 

es 


partíiipei  de  la  graxñ^  de  Cristo.      CAP.  XXI.  639 

es  Jehova ,  el  pueblo  &  quien  esoojid  por  heredad  para  sf.  Samuel  los  anima  &   SaL  33,  i2. 
tener  buena  esperanxa :  No  os  desampararft  Dios  por  su  grande  nombre:  pues   '22  °^' 
t)ue  le  ha  plazido  esoojeros  &  vosotros  por  su  pueblo.  De  la  misma  manera  se 
anima  &  sf  mismo  David :  porque  viendo  que  le  acometian  &  su  fé ,  él  se  arma    ^^  05^  5^ 
para  poder  resistir  diziendo :  Bienaventurado  aquel  á  quien  lú  escojiste ,  habi- 
tará en  tus  palios.  Mas  por  ouanto  la  elezion ,  que  otramente  est&  escondida  en 
Dios,  ha  sido  ratiBcadá  asi  con  la  primera  lifaiertad  del  captiverio  de  los  Judíos, 
como  con  la  segunda ,  i  con  otros  diversos  beneflzios  que  enlrevinieron ,  la 
palabra  elejir  se  aplica  algunas  vezes  á  estos  testimonios  maniflestos ,  los  cua- 
les 000  todo  esto  se  incluyen  debajo  de  la  elezion.  Como  en  Esafas:  Dios  Esa.  14, 1. 
habrá  misericordia  de  Jacob,  i  todavía  elijirá  á  Israel.  Porque  hablando  del 
tiempo  futuro  dize  que  el  recojer  que  hará  del  remaniente  del  pueblo ,  al  cual 
parezia  que  habia  desheredado,  será  una  señal  que  su  elezion  permanezerá  flr-   Esa.  14, 9. 
me  i  estable:  aunque  parezia  que  ya  totalmente  habia  perdido  su  fuerza  i  va- 
lor. I  cuando  en  otro  lugar  dize:  Yo  te  he  escojido  i  no  te  he  desechado,  en- 
grandeze  el  continuo  curso  de  su  amor  paternal ,  que  él  con  tantos  beneflzios  i 
merzedes  habia  mostrado.  Aun  mui  mas  claramente  lo  dize  el  Anjel  en  Zaca-   ^-  ^'  ^^* 
rías :  Todavía  aun  elijiria  Dios  á  Jerusalen ,  'como  que  si  castigándola  áspera- 
mente la  hubiese  reprobado,  ó  que  el  destierro  i  captiverio  hubiese  entrerrom- 
pido  la  elezion :  la  cual  siempre  queda  en  su  ser  i  es  inviolable ,  aunque  no 
siempre  se  vean  las  se&ales. 

6    Añidamos  ahora  un  segundo  grado  de  elezion,  que  no  se  estiende  tanto: 
á  fin  que  la  grazia  de  Dios  se  vea  i  conozca  mas  en  particular,  que  es  que  Dios 
ha  repudiado  algunos  de  la  misma  raza  de  Abraban ,  i  della  misma  ha  entre- 
tenido á  otros  en  su  Iglesia  para  mostrar  que  los  retenia  por  suyos.  Ismael  al 
prínzípio  fué  igual  con  su  hermano  Isaac :  visto  que  la  alianza  espiritual  habia 
no  menos  sido  sellada  en  su  cuerpo  con  el  sacramento  de  la  Zírcunzision.  Es 
cortado  Ismael  i  después  Esau :  finalmente ,  una  grande  infinidad  de  jente 
i  casi  todo  Israel.  La  simiente  se  resuzitó  en  Isaac :  la  misma  vocazion  duró  g^  ^^  g^ 
en  Jacob.  Semejante  ejemplo  mostró  Dios  rejprobando  á  Saúl:  lo  cual  en       -    '     - 
el  Salmo  se  engrandeze  mui  mucho :  Desechó  ^dize  )  al  tribu  de  Josep ,  i  no 
escojió  al  tribu  de  Efraim ,  mas  escojió  al  tribu  de  Judá.  Lo  cual  la  his- 
toria sagrada  repite  algunas  vezes ,  á  fin  que  en  esta  mntazion  se  muestre   "^ 
mui  mas  claro  el  admirable  secreto  de  la  grazia  de  Dios.  Yo  confieso  que  Is- 
mael ,  Esau  i  otros  tales  han  por  su  falta  i  culpa  caldo  de  la  adopzion :  por- 
que se  puso  esta  condizion ,  que  fielmente  guardasen  de  su  parte  la  alianza  de 
Dios ,  la  cual  ellos  mui  deslealmente  traspasaron.  Mas  con  todo  esto  fué 
esle  un  singular  benefizio  de  Dios ,  que  los  tuvo  por  bien  preferir  á  todas  las 
otras  jentes:  como  se  dize  en  el  Salmo:  No  ha  hecho  desta  manera  con  las   fj^^*'^^'* 
otras  naziones ,  ni  les  ha  manifestado  sus  juizios.  Yo  no  he  dicho  sin  causa,    ^^* 
que  debemos  notar  aquí  dos  grados ,  porque  ya  en  la  elezion  de  todo  el  pue- 
blo de  Israel  mostró  Dios  que  cuando  él  usa  de  su  mera  liberalidad  no  tiene 
que  ver  con  lei  ninguna ,  mas  que  es  libre ,  i  que  haze  como  bien  le  plaze :  de 
manera  que  por  vía  ninguna  se  le  ha  de  demandar  que  igualmente  reparta 
su  grazia  con  todos:  visto  que  la  misma  desigualdad  muestra  su  liberalidad 
ser  verdaderamente  gratuita.  Por  esta  causa  el  Profeta  Malaquias  queriendo 
agravar  la  ingratitud  del  pueblo  de  Israel ,  les  reprocha  que  no  solamente 
han  sido  escojidos  de  entre  todo  el  Jénero  humano ,  mas  aun  que  siendo 
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apartados  de  la  santa  familia  de  Abrahan  para  ser  pep^al  del  Sefior,  han  oon 
todo  esto  pérfida  i  bellacamente  menospreziado  á  Dios  que  les  era  un  padre 
Mal.  1,2,  tan  liberal  i  magnifico.  ¿No  era  (dize)  Esau  hermano  de  Jacob?  Empero  yo 
amé  á  Jacob  i  Esau  aborrezl.  Dios  presupone  aqní  como  cosa  notoria,  que 
siendo  asf  que  ambos  hermanos  fuesen  enjendrados  de  Isaac ,  i  por  consi- 
guiente herederos  de  la  alianza  lelestial ,  en  suma ,  ramos  de  ana  santa 
raiz:  que  los  hijos  de  Jacob  eran  en  gran  manera  obligados,  que  habían  sido 
levantados  en  una  tan  grande  dignidad.  Mas  visto  que  siendo  Esau  desechado, 
que  era  el  mayorazgo ,  su  padre  Jacob  ,  que  era  según  el  «urso  natural  infe- 
rior k  su  hermano,  fué  hecho  el  único  heredero,  argüyólos  de  doblada  ingrati- 
tud, quejándose  que  aun  con  estos  dos  nudos  no  se  han  podido  entretener  en 
su  sujezion. 

7  I  aunque  ya  asaz  claramente  se  vee  que  Dios  en  su  secreto  consejo  eiye 
libremente  aquellos  que  bien  le  plaze,  siendo  los  otros  desechados,  mas  aun  con 
todo  esto  su  elezion  gratuita  no  ha  sido  del  todo  declarada,  hasta  tanto  que  ven- 
gamos á  cada  persona  en  particular,  á  quien  no  solamente  Diosofrezesu  salud, 
mas  aun  de  tai  manera  la  sella ,  que  la  zerlidumbre  que  conseguir&  su  efecto 
no  queda  suspensa  ni  dudosa.  Cuéntanse  estos  en  aquella  única  simiente  de  que 
haze  tnenzion  San  Pablo.  Porque  aunque  la  adopzion  fué  puesta  en  manos  de 
Abrahan  como  en  un  depósito ,  mas  por  cuanto  mui  muchos  de  los  dezendien- 
tes  de  Abrahan  fueron,  como  miembros  podridos,  cortados:  i  fin  que  la  elezion 
tenga  su  eflcazia  i  verdaderamente  sea  firme,  conviene  que  subamos  á  la  cabe- 
za, en  quien  el  Padre  zelestial  ha  unido  entre  sí  sus  fieles ,  i  los  ha  ligado  con- 
sigo con  un  nudo  indisoluble  que  jamás  se  deshará.  Desta  manera  se  mostró  el 
liberal  favor  de  Dios  en  la  adopzion  del  linaje  de  Abrahan,  el  cual  negó  á  otros: 
mas  la  grazia  que  se  ha  hecho  con  los  miembros  de  Cristo,  tiene  otra  preemi- 
nenzia  de  dignidad :  porque  siendo  enjertos  en  su  cabeza ,  jamás  serán  corta- 
dos ni  perezerán.  San  Pablo  por  tanto  argumenta  mui  bien  del  lugar  de  Mala* 
quias,  que  poco  há  habemos  alegado,  en  el  cual  lugar  Dios  convidando  á  si 
un  zierto  pueblo  i  haziéndole  promesa  de  vida  eterna ,  tiene  con  todo  esto  una 
espezial  manera  de  elejir  una  parte  del:  de  suerte  que  no  todos  son  elejidos 
efectualmente  de  una  misma  i  igual  grazia.  Lo  que  se  dize ,  amé  á  Jacob, 
perleneze  á  toda  la  posteridad  del  Patriarca ,  la  cual  Malaquias  opone  á  loe 
dezendientes  de  Esau.  Mas  con  todo  eso ,  esto  no  impide  que  en  la  persona  de 
un  hombre  no  se  nos  haya  propuesto  un  ejemplo  de  la  elezion,  la  cual  en  nin- 
guna manera  puede  desencaminarse,  mas  siempre  viene  adonde  pretende.  No 
sin  causa  San  Pablo  nota  que  tales  que  pertenezen  al  cuerpo  de  Jesu  Cristo 
se  llaman  Reliquias,  ó  remanientes,  visto  que  la  experieozía  muestra  que 
de  una  gran  multitud  que  se  llama  iglesia ,  los  mas  dallos  se  menoscaban ,  i 
se  van  los  unos  por  aqui  i  los  otros  por  allf ,  de  tal  manera  que  comunmente 
no  quedan  sino  bien  pocos.  Si  alguno  demandare  qué  sea  la  causa  que  la 
elezion  jeneral  del  pueblo  no  sea  firme  ni  tenga  su  efecto,  la  respuesta  es  fázil: 
la  causa  es ,  porque  aquellos  con  quien  Dios  se  conzierta ,  no  les  da  luego  al 
momento  su  espíritu  de  rejenerazion ,  con  cuya  virtud  perseveren  hasta  la  fin 
en  el  conzierto  i  alianza:  mas  la  externa  vocazion  sin  la  eficazia  interna  del  Es- 
pirito Santo,  que  es  la  que  da  las  fuerzas  para  ir  adelante,  les  es  como  una  en- 
tremedia grazia  entre  la  rejezion  del  jénero  humano ,  i  entre  la  elezion  del  pe- 
queño número  de  los  fieles.  Todo  el  pueblo  de  Israel  fué  llamado  heredad  de 
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Dios:  del  cual  con  todo  esto  muchos  ftieron  estraños  i  ajenos:  mas  por  cuanto 
no  en  vano  Dios  había  prometido  que  le  seria  Padre  i  Redentor,  ha  querido 
antes  tener  cuenta  dándole  este  título,  con  su  favor  gratuito,  que  no  con  la 
desleallad  de  mu!  muchos  que  hablan  apostatado  i  apartádose  del:  por  los 
cuales  con  todo  esto  su  verdad  no  fué  menoscabada.  Porque  guardando  un  re- 
maniente, vldose  que  su  vocazíon  fué  sin  arrepentimiento.  Porque  en  esto  que 
siempre  Dios  ha  recojido  su  Iglesia,  antes  de  los  dezendientes  de  Abraban  que 
DO  de  las  naziones  profanas,  su  Majestad  tuvo  cuenta  con  su  alianza :  la  cual 
siendo  violada  de  la  multitud,  la  restriño  A  pocos,  &  fin  que  totalmente  no  fue<- 
se  anulada  ni  sin  fuerza  ni  valor.  Finalmente ,  aquella  común  i  jeneral  adop- 
zlon  de  la  raza  de  Abrahan  ha  sido  como  una  imagen  visible  de  un  mui  mayor 
benefizio,  de  que  hizo  partizipantes  A  algunos  ea  parüeolar,  no  teniendo  cuen^ 
ta  con  todos  en  jeneral.  Esta  es  la  razón  por  qué  San  Pablo  haze  tan  dilijei»* 
temente  diferenzia  entre  los  hijos  de  Abrahan,  según  la  carne,  i  entre  los  hijos 
según  el  espíritu,  que  conforme  al  ejemplo  de  Isaac  han  sido  llamados:  no  que 
haber  sido  hijos  de  Abrahan  baya  sido  una  cosa  simplemente  vana  i  inútil  (lo 
onal  DO  se  puede  dezir  sin  hazer  grande  injuria  A  la  alianza  divina  ),  sino  poiv» 
qoe  el  inmutable  consejo  de  Dios,  con  que  predestinó  para  si  aquellos  que  lo 
pingo,  ha  mostrado  su  virtud  i  eócazia  para  salud  de  aquellos  que  dezimos  ser 
hijos  de  Abrahan  según  el  espíritu.  Ruego  i  exhorto  A  los  lectores  que  no  se 
antizipen  A  ser  ni  de  una  opinión  ni  de  la  otra,  hasta  tanto  que  habiendo  ddo 
los  testimonios  de  la  Escritura,  que  yo  zitaré,  sepan  qué  es  lo  que  deban  tener 
desta  materia.  Dezimos,  pues,  (como  la  Escritura  evidentemente  lo  muestra) 
que  Uos  ha  una  vez  constituido  en  su  eterno  i  inmutable  consejo  aquellos  que 
él  quiso  que  fuesen  salvos,  i  aquellos  también  que  fuesen  condenados.  Dezimos 
que  este  consejo,  cuanto  lo  que  toca  A  los  electos,  es  fundado  sobre  la  gratuita 
misericordia  divina  sin  tener  respecto  ninguno  A  la  dignidad  del  hombre:  at 
contrario,  que  la  entrada  de  vida  es  zorrada  A  todos  aquellos  que  él  quiso  en-* 
tregar  A  que  fuesen  condenados,  i  que  esto  se  haze  por  su  secreto  i  incom- 
prensible juizio,  el  cual  con  todo  esto  es  justo  i  irreprensible.  Asimismo  ense«< 
fiamos  la  vocazion  ser  en  los  electos  un  testimonio  de  su  elezion:  Iten,  que  la 
jusUflcazion  es  una  otra  marca  i  nota,  hasta  tanto  que  ellos  vendrAn  A  gozar 
de  la  gloría,  en  la  cual  consiste  su  cumplimiento.  I  de  la  manera  que  el  Se* 
fior  marca  A  aquellos  que  él  ha  elejido,  llamándolos  i  justiflcAndolos,  así  por  el 
contrarío  excluyendo  los  reprobos,  ó  de  la  notizia  de  su  nombre,  ó  de  la  san- 
tificazioo  de  su  Espírítu,  muestra  con  estas  señales  cuAl  serA  su  fin,  i  qué  jui- 
zio les  esté  aparejado.  No  haré  aquí  menzion  de  mui  muchos  desatinos  que 
hombres  vanos  se  han  imajinado  para  echar  por  tierra  la  predestinazion.  Por* 
que  no  han  menester  ser  confutados,  pues  que  luego  al  momento  que  son  pro- 
nunziados,  ellos  mismos  muestran  su  falsedad  i  mentira.  Solamente  me  deten- 
dré en  considerar  las  razones  que  se  debaten  entre  jente  docta,  ó  las  que  po- 
drían causar  algún  escrúpulo  i  dificultad  A  los  simples:  6  bien  las  que  tienen 
oualque  aparenzia  para  hazer  creer  que  Dios  no  sería  justo,  si  fuese  tal  cual 
nosotros  tocante  A  esta  matería  de  la  predestinazion  creemos  que  es. 
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'  Confirmazion  desla  doctrina  por  testimonios  de  la  Escritura. 

ODAS  estas  cosas  que  habernos  dicho»  no  las  admiten  todos, 
mas  muí  muchos  hai  que  se  oponen  í  oontradizen:  i  prinzipal- 
T  mente  contra  la  gratuita  elezion  de  los  fieles:  la  cual  con  todo 

esto  siempre  queda  en  su  ser.  Comunmente  se  piensan  los  hom- 
bres que  Dios  escojo  de  entre  los  hombres  á  este  i  A  este,  según 
que  él  ha  previsto  que  los  méritos  de  cada  cual  serian:  así  que  adopta  por  hi- 
jos &  aquellos  que  él  ha  previsto  que  no  serán  indignos  de  su  grazia:  mas  á  aque- 
llos que  él  sabe  que  serán  inclinados  á  malizia  i  impiedad,  que  los  deja  en  su 
condenazion.  Tales  jentes  hazen  de  la  preszienzia  de  Dios  como  de  un  velo,  con 
que  no  solamente  escurezen  su  elezion,  mas  aun  hazen  creer  que  su  oríjen  de* 
lia  depende  de  otra  parte.  1  esta  oomun  opinión  no  es  solamente  del  vulgo,  mas 
en  todos  tiempos  ha  habido  jente  docta  que  la  haya  mantenido:  lo  cual  libre- 
mente confieso,  á  fin  que  ninguno  se  piense  que  alegando  sus  nombres  haya 
hecho  gran  cosa  contra  la  verdad:  porque  la  verdad  de  Dios  es  tan  zierta,  cuan- 
to lo  que  toca  á  esta  materia,  que  no  puede  ser  derribada,  i  es  tan  clara,  qne 
no  puede  ser  escurezida  por  la  autoridad  de  los  hombres.  Otros  hai,  que  no 
siendo  ejerzitados  en  la  Escritura,  i  por  esta  causa  no  siendo  dignos  de  crédito 
ni  reputazion  ninguna,  con  todo  esto  son  mui  atrevidos  i  temerarios  á  infamar 
la  doctrina  que  no  entienden,  i  por  esto  es  mui  gran  razón  que  su  arroganzia 
no  sea  soportada.  Acusan  estos  á  Dios  de  que  elije  los  unos  conforme  á  su  bue- 
na voluntad,  i  deja  á  los  otros.  Mas,  pues,  que  es  notorio,  que  ello  pasa  asi, 
¿qué  les  aprovechará  su  gru&ír  i  murmurar  contra  Dios?  No  deziroos  cosa  qne 
no  sea  por  experienzia  probada:  dezimos  que  siempre  estuvo  Dios  libre  para  re- 
partir su  grazia  i  hazer  misericordia  á  aquel  que  quisiese.  No  les  quiero  de* 
mandar  cuál  haya  sido  la  causa  por  qué  la  raza  de  Abrahan  haya  sido  preferi- 
da á  todas  las  otras  naziones:  aunque  es  bien  notorio  que  esto  ha  sido  por  un 
particular  privilejio,  cuya  causa  no  se  puede  hallar  en  otro  que  en  Dios.  De- 
mandóles yo  ahora  que  me  respondan,  qué  sea  la  causa  porque  ellos  sean  hom- 
bres i  no  bestias,  no  bueyes  ni  asnos:  siendo  así  que  Dios  los  pudiese  haznr 
perros,  con  todo  esto  él  los  crió  á  su  semejanza.  ¿Permitirán  ellos  á  los  ani- 
males brutos  que  se  quejen  de  Dios  como  de  injusto  i  cruel,  porque  podiéndo- 
los  hazer  hombres,  los  hizo  bestias  ?  Zierto  que  no  es  mas  justo  que  ellos  go- 
zen  de  la  prerogativa  i  privilejio  que  han,  no  por  méritos  ningunos  suyos  al- 
canzado, que  es  ser  hombres,  que  Dios  diversam^te  distribuya  sus  beneBz¡a«t 
i  merzedes  conforme  á  la  medida  de  su  juizio.  Si  dezienden  á  las  personas,  en 
las  cuales  les  es  mui  mas  odiosa  la  inecuaiidad,  por  lo  menos  debrian  temblar 
Aug.  de       cuando  el  ejemplo  de  Jesu  Cristo  les  fuese  propuesto,  i  asimismo  hablar  tan  de 
corree,  et      paporrita  de  un  tan  alto  misterio.  Veis  aquí  un  hombre  mortal  conzebido  de 
^¡^ú^       la  simiente  de  David:  ¿por  qué  virtudes,  me  digan  ellos,  merezió  que  en  el 
num?cap.     ^^^^^  vientre  de  la  Vírjen  fuese  hecho  cabeza  de  los  Anjeles,  Unijénito  Hijo 
15.  '      '     de  Dios ,  imájen  i  gloría  del  Padre,  luz,  justizia  i  salud  del  mundo?  San 
Iten  de  bo-   Augustin  considera  esto  mui  prudentemente:  conviene  á  saber,  que  tene- 
no  peraev.     ^^  ^q  \^  misma  cabeza  de  la  Iglesia  un  clarísimo  espejo  de  la  elezion  gra- 
D?verbi8      ^"'^»  ^  ^^  ^^  ^^  °^  espantemos  cuando  viéremos  que  lo  mismo  pasa  en 
Apost.  ser-    SUS  miembros:  i  es  que  el  Señor  Jesús  no  fué  hecho  hijo  de  Dios  por  bien  vivir, 
mo  8.  mas 
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mas  que  graiiosamente  se  le  ha  oomunicado  esta  honra  í  digoidad,  ¿  flo  que  él 
hizieso  partizipantes  destas  merzedes  á  los  demás.  Sí  alguno  demanda  ¿por  qué 
los  demás  no  son  lo  que  es  Jesu  Cristo:  ó  por  qué  haya  tanta  direrenzia  entre 
nosotros  i  él ,  porque  todos  nosotros  somos  corrompidos ,  i  él  es  la  misma 
pureza  i  limpieza?  este  tal  no  solamente  mostraría  su  desvarío,  mas  aun  su  gran 
desvergüenza.  I  si  todavía  porflan  en  querer  quitar  á  Dios  la  libertad  de  elejir 
i  de  reprobar  aquellos  que  él  tiene  por  bien,  que  ellos  juntamente  con  esto  des- 
pojen á  Jesu  Cristo  de  lo  que  le  ha  sido  dado.  Ahora  será  bien  considerar  lo  que 
la  Escritura  pronunzia  cuanto  á  lo  uno  i  cuanto  á  lo  otro»  San  Pablo  cuando  ^^^-  ^  4- 
enseña ,  que  todos  nosotros  fuemos  elejidos  en  Cristo  antes  de  la  creazion  del 
mundo,  él  de  zierto  nos  quita  todo  respecto  de  nuestra  dignidad.  Porque  es  lo 
mismo  que  si  dijera ,  por  cuanto  ninguna  cosa  halló  el  Padre  zelestial  en  toda 
la  simiente  de  Adán  que  mereziese  su  elezion,  que  puso  sus  ojos  en  Cristo,  á  fln 
de  elejir  como  miembros  del  cuerpo  de  Cristo  á  aquellos  á  quien  él  había  de  dar 
vida.  Estén,  pues,  los  fieles  resolutos  en  esta  razón,  que  Dios  nos  ha  adoptado  á 
nosotros  en  Cristo  para  ser  sus  herederos,  á  causa  que  no  eramos  en  nosotros 
mismos  capazos  de  tan  grande  dignidad  i  exzolenzia.  Lo  cual  el  mismo  Apóstol  Culos.  1, 12. 
también  nota  en  otro  lugar  cuando  exhorta  los  Colosea<«s  á  hazer  grazías  á 
Dios,  por  él  los  haber  hecho  idóneos  de  partizipar  de  la  herenzia  de  los  santos. 
Si  la  elezion  de  Dios  prezede  á  esta  grazia  por  la  cual  él  nos  haze  idóneos  para 
alcanzar  la  gloria  de  la  vida  futura,  ¿qué,  pues,  hallará  Dios  en  nosotros  con 
que  se  mueva  á  elejirnos?  Lo  que  yo  pretendo  aun  se  verámui  mas  claramente 
por  otro  lugar  del  mismo  Apóstol.  Elijíónos  (dize)  antes  de  la  Tundazion  del  Efes.  í,  4. 
mundo  conforme  al  buen  querer  de  su  voluntad,  para  que  fuésemos  santos,  sin 
mancha,  i  irreprensibles  delante  del.  En  el  cual  lugar  opone  la  buena  voluntad 
de  Dios  á  todos  nuestros  méritos. 

2  Para  que  la  prueba  sea  muí  mas  zierta ,  conviene  que  por  menudo  notemos 
cada  parte  deste  lugar,  las  cuales  todasjuntas  quitan  toda  ocasiondedudar.  Cuando 
él  nombra  Elejidos,  no  hai  que  dudar  sino  que  entiende  los  fieles,  como  luego  lo  de- 
clara. Portante  oonunamiii  vil  fizion  infizionan  este  nombro  aquellosquelotuerzen 
al  tiempo  i  edad  en  que  el  Evanjelio  fué  publicado.  Dizíendo  San  Pablo  los  fieles 
haber  sido  elejidos  antes  que  el  mundo  fuese  criado,  abate  todo  respecto  de  digni- 
dad. Porque  ¿qué  razón  de  diversidad  seria  entre  aquellos  que  no  eran  aun  nazi- 
dos,  i  los  que  luego  habían  de  ser  iguales  á  Adán?Desto  que  dize,  que  han  sido  ele- 
jidos en  Cristo,  se  sigueno  solamente  cada  uno  ser  elejido  fuera  de  sí  mismo,  mas 
aun  los  unos  ser  apartados  de  los  otros,  pues  que  vemos  no  todos  ser  miembros  de 
Cristo.  Lo  que  se  sigue,  que  fueron  elejidos  para  que  fuesen  santos,  claramente 
confuta  el  error  de  aquellos  que  dizen  la  elezion  venir  de  la  preszienzia:  pues  que 
claramente  les  contradize  San  Pablo  dizíendo  que  todo  cuanto  bien  i  virtud  hai 
en  los  hombres,  es  un  efecto  i  fruto  de  la  elezion.  I  si  se  demanda  una  causa  mas 
alta,  San  Pablo  responde,  Dios  lo  haber  así  predestinado:  i  esto  conforme  al  buen 
plazer  de  su  voluntad.  Con  las  cuales  palabras  echa  por  tierra  todos  los  medios 
que  los  hombres  en  si  mismos  se  inventen  de  su  elezion.  Porque  él  testifica  que 
todos  los  benefizios  para  vivir  espiritualmente,  que  él  nos  haze,  prozeden  i  nazen 
desta  fuente:  conviene  á  saber,  que  él  ha  elejido  aquellos  que  quiso,  i  que  antes 
que  fuesen  nazidos  les  ha  aparejado  i  depositado  la  grazia  que  les  quería  comunicar. 

S  Donde  quiera  que  reina  este  buen  plazer  deDíos,  ningún  casóse  haze  de  las 
buenas  obras.  Es  verdad  que  no  prosigue  aquí  la  antithesis ,  ó  oposizion  que 
hai  entre  estas  dos  cosas ,  mas  debémosla  entender  tel ,  cual  el  mismo  Apóstol 
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Tim.1,9.  la  declara  haber  6&  Otro  lugar :  baños  Uaniado  (diie)  oca  ana  vooíiíod  santa, 
no  según  nuestras  obras,  mas  según  el  intento  suyo,  i  segnn  la  graila,  que  nos 
es  dada  en  Cristo  antes  de  los  tiempos  do  los  siglos.  Ta  habernos  mostrado  que 
en  lo  que  se  sigue ,  |>ara  que  seamos  santos  i  sin  mancha,  se  nos  quita  todo  es- 
crúpulo. Dezid  pues:  Por  cnanto  Dios  ba  previsto  que  seriamos  santos,  qae  por 
eso  nos  ha  elejido,  i  trocareis  el  orden  que  guarda  San  Pablo.  Podremos,  pues, 
concluir  mui  seiniramenle  desta  manera:  Si  Dios  nos  ba  escojido  para  que  fué- 
semos santos ,  luego  no  nos  ha  esoojido  por  causa  que  él  hubiese  previsto  que 
seríamos  tales.  Porque  estas  dos  cosas  son  contrarias  que  los  fieles  tengan  su 
santidad  de  la  elezion :  i  que  por  esta  santidad  de  sns  obras  ellos  hayan  sido 
elejidoá.  I  no  vale  aquí  la  sofistería  á  que  comunmente  se  acojen :  dizen  que  es 
verdad  que  Dios  comunica  la  grazia  de  su  elezion  no  por  méritos  ningunos  qoe 
hayan  precedido,  mas  por  los  méritos  que  hablan  de  ser.  Porque  cuando  diie  el 
Apóstol ,  Los  fieles  haber  sido  elejidos  para  que  fuesen  santos :  juntamente  con 
esto  da  &  entender  que  la  santidad  que  babia  de  haber  en  ellos  tiene  su  oríjen 
i  prínzipio  de  la  elezion.  ¿I  cómo  convendrá  esto,  que  lo  que  es  efecto  de  la  ele- 
Efe,  i,  &•  lioo  haya  sido  causa  de  la  misma  elezion?  Demás  desto  el  Apóstol  confirma  aun 
mas  claramente  lo  que  babia  dicho,  diziendo ,  que  Dios  nos  ha  elejido  según  el 
intento  de  su  voluntad,  que  él  babia  decretado  en  sí  mismo.  Porque  haber  Dios 
decretado  en  sí  mismo  tanto  vale  como  si  se  dijese,  que  nii^na  cosa  consideró 
fuera  de  sf  mismo  cuando  hizo  esta  dehberazion.  Por  esta  causa  luego  añide,  que 
toda  la  suma  de  nuestra  elezion  se  debe  referir  &  este  fin,  que  seamos  para  glo- 
ria de  la  grazia  de  Dios.  La  grazia  de  Dios  no  mereze  que  ella  sola  sea  giorifi- 
oada  en  nuestra  elezion,  si  la  elezion  no  fuese  gratuita:  i  ella  no  sería  gratuita 
si  Dios  cuando  elijiese  los  suyos  tuviese  cuenta  con  cuales  habrían  de  ser  las 
Juan.  15,  obras  de  cada  uno.  Por  tanto  lo  que  dezia  Jesu  Cristo  á  sus  diszípulos,  hallare- 
16.  mos  que  es  mui  gran  verdad  en  todos  las  fieles.  Vosotros  no  me  elejistes  á  mí: 

mas  yo  os  elejí  á  vosotros.  En  lo  cual  no  solamente  excluye  Jesu  Cristo  los  mé- 
ritos pasados,  mas  aun  da  á  entender  los  Apóstoles  ninguna  cosa  haber  tenido 
por  la  cual  hubiesen  sido  elejidos,  si  su  misericordia  no  los  hubiera  antevenido. 
Rom.  11,      Desta  manera  se  ba  de  entender  lo  que  díze  San  Pablo:  ¿Quién  le  dio  á  él  prí- 
35.  mero,  para  que  le  sea  pagado?  Porque  él  quiere  mostrar  que  la  bondad  de  tal 

manera  previene  á  los  hombres ,  que  no  halla  cosa  ninguna  ni  en  lo  pasado  ni 
en  lo  porvenir,  por  la  cual  pueda  ser  recooziliado  con  ellos. 

4  Asimismo  en  la  Epístola  á  los  Romanos ,  en  la  cual  trata  esta  materia 
Rom.  9, 6.  mui  mas  de  propósito,  i  mas  á  la  lai^,  niega  ser  todos  Israelitas  los  qae  son 
naiidos  de  Israel:  porque  aunque  ellos  á  causa  del  derecho  de  la  herenzia  fue- 
sen todos  bendezidos ,  mas  con  todo  esto  no  lodos  vinieron  igualmente  á  la  so- 
zesion.  El  oríjen  desta  disputa  del  Apóstol  prozedia  del  orgullo,  soberbia,  i  va- 
na gloría  del  pueblo  Judaico:  porque  atribuyéndose  ellos  á  sí  mismos  el  nombre 
de  Iglesia,  querían  ellos  solos  ser  los  seíiores ,  i  que  se  diese  no  mas  crédito  al 
Evanjelio  de  lo  que  ellos  quisiesen.  Como  también  el  día  de  bol,  de  mui  buena 
gana,  )os  papistas  se  pondrían  en  logar  de  Dios  con  este  nombre  que  se  toman  de 
Iglesia.  San  Pablo,  aunque  comede  la  posterídad  de  Abrahan  ser  santa  á  cansa 
del  alianza,  mas  con  todo  esto  muestra  muchos  dallos  ser  extranjeros  i  que  no 
tienen  que  ver  con  esta  posterídad :  i  esto  no  solamente  por  haber  dejenerado 
de  manera  que  de  lejítimos  se  han  hecho  bastardos:  mas  porque  la  espezial  ele- 
zion de  Dios  es  sobre  todo,  la  cual  sola  ratifica  la  adopzion  de  Dios.  Sí  los 
ttnos  por  su  piedad  fuesen  confirmados  en  la  esperanza  de  salad,  i  los  otros  por 
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80  sola  defeKion  i  apartamiento  fuesen  desechados,  cierto  Sao  Pablo  hablarla  moi 
loca  i  absurdamente  transportando  los  lectores  á  la  elezion  secreta.  I  si ,  pues, 
la  voluntad  de  Dios  (la  causa  de  la  cual  ni  se  muestra,  ni  se  debe  buscar)  dife- 
renzia  los  unos  de  ios  otros,  de  tal  manera  que  no  todos  los  hijos  de  Israel  son 
verdaderos  Israelitas,  en  vano  se  imajina  la  condizion  i  estado  de  cada  uno  te- 
ner su  prinzipio  de  lo  que  cada  uno  tiene  en  sí  mismo.  San  Pablo  pasa  mas 
adelante  alegando  el  ejemplo  de  Jacob  i  Esau.  Porque  siendo  así  que  ambos  á 
dos  fuesen  hijos  de  Abrahan ,  i  por  entonzes  enzerrados  juntamente  en  el  vien- 
tre de  su  madre :  que  la  honra  de  la  primojenilura  fuese  traspasada  &  Jacob, 
fué  como  una  mutazíon  prodijiosa.  Con  la  cual  con  todo  esto  San  Pablo  man- 
tiene la  elezion  del  uno  haber  sido  testiBcada,  i  la  reprobazion  del  otro.  Cuando 
se  demanda  el  orijen  i  causa  desto ,  los  doctores  de  la  preszienzia  la  ponen  en 
las  virtudes  del  uno  i  en  los  vízios  del  otro.  Porque  les  pareze  que  con  dos  pa- 
labras sueltan  la  cuestión ,  con  dezir  que  Dios  ha  mostrado  en  la  persona  de 
Jacob  que  elije  aquellos  que  ha  previsto  ser  dignos  de  su  grazia:  i  en  la  perso- 
na de  Esau  que  él  reprueba  aquellos  que  ha  previsto  ser  indignos.  Veis  aquí  lo 
qne  atrevidamente  se  atreve  esta  jente  á  afirmar.  ¿Mas  qué  dize  San  Pablo?  Rom. 9, 11. 
Antes  que  ellos  fuft'^n  nazidos ,  ni  hubiesen  hecho  ningún  bien  ni  ningún  mal, 
para  que  el  propósito  de  Dios  permaneziese  conforme  &  la  elezion ,  no  por  las 
obras,  mas  por  el  que  llama  fué  dicho,  El  mayor  servirá  al  menor,  como  está 
escrito,  á  Jacob  amé,  mas  á  Esau  aborrezí.  Ciertamente  que  si  la  preszienzia  va** 
llera  alguna  cosa  para  hazer  diferenzia  entre  estosdos  hermanos,  ¿á  qué  propósito 
se  hiziera  menzion  del  tiempo  ?  Pongamos  por  caso  que  Jacob  fué  elejido  ,  por 
cuanto  mereaó  esta  dignidad  por  las  virtudes  que  habia  de  tener  en  lo  porvenir: 
¿á  qué  propósito  diría  San  Pablo  que  Jacob  aun  no  era  nazido?  Demás  desto,  in- 
consideradamente hubiera  añadido,  que  ningún  bien  habia  hecho:  porque  fázil 
cosa  era  replicar,  que  ninguna  cosa  es  oculta  á  Dios,  i  que  por  esta  causa  la  pie- 
dad de  Jacob  fué  siempre  presente  delante  de  Dios.  Si  las  obras  merezen  la  grazia, 
es  cosazertlsima,  que  cuanto  á  Dios  debriao  sor  preziadas,  debrian  tener  su  pre- 
ño i  val(Nr  antes  que  Jacob  fuera  nazido,  ni  mas  ni  menos  como  coando  era  ya  de 
edad.  Mas  el  Apóstol  prosiguiendo  esta  materia,  suelta  esta  duda ,  i  enseña  la 
adopzion  de  Jacob  no  haber  sido  por  sus  obras ,  sino  por  la  vocazion  de  Dios. 
Cuanto  á  las  obras  el  Apóstol  no  pone  ni  nota  ni  tiempo  venidero  ni  pasado,  tam- 
poco demás  desto  expresamente  opone  las  obras  á  la  vocazion  de  Dios,  queriendo 
de  propósito  destruir  un  contrario  con  otro.  Como  si  dijera :  debemos  conside- 
rar cuál  haya  sido  la  buena  voluntad  de  Dios ,  i  no  lo  que  los  hombres  hayan 
de  sí  mismos  traido.  Finalmente ,  es  cosa  zerlísima  que  por  estas  palabras  de 
elezion,  i  de  propósito  el  Apóstol  ha  querido  desechar  en  esta  materia  todas  las 
causas  que  k)s  hombres  se  imajioan,  fuera  del  secreto  consejo  de  Dios. 

5  ¿Con  qué  podrán  escurezer  estas  palabras ,  los  que  en  la  elezion  atribuyen 
algo  á  las  obras,  ó  prezedentes,  ó  futuras?  Porque  seria  esto  totalmente  destruir 
lo  que  pretende  el  Apóstol  probar,  que  la  diferenzia  entre  estos  dos  hermanos  no 
depende  de  alguna  considerazion  de  sus  obras,  sino  de  la  pura  vocazion  de  Dios: 
por  cuanto  él  hizo  esta  diferenzia  entre  ellos  antes  que  fuesen  nazidos.  I  zierto 
que  San  PaUo  no  ignorara  esta  subtileza  de  que  usan  los  Sofistas,  si  ella  tuvie- 
ra algún  fundamento :  mas  por  cuanto  sabia  mui  bien  que  ninguna  cosa  que 
buena  fuese  podia  Dios  ver  antes  en  el  hombre ,  sino  aquello  que  él  hubiese 
deliberado  de  le  dar  por  la  grazia  de  su  elezion,  no  tiene  coenta  con  este  orden 
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prepóstero ,  i  trocado  de  preferir  las  buenas  obras  á  so  causa  i  orfjeo  delhs. 
Tenemos ,  pues  y  de  las  palabras  del  Apóstol  la  salud  de  los  fieles  ser  fundada 
sobre  la  sola  buena  voluntad  de  Dios :  i  que  este  favor  i  grazia  no  se  alcania 
por  obras  ningunas,  mas  que  proviene  de  su  gratuita  vocasion.  Tenemos  tam- 
bién como  un  espejo  ó  pintura  en  que  se  nos  representa  esto.  Hermanos  son 
Jacob  i  Esau,  engendrados  de  un  mismo  padre  i  madre»  i  aun  enzorrados  en  un 
mismo  vientre  i  no  nazidos.  Todas  las  cosas  son  iguales  en  ellos,  mas  con  todo 
esto  el  juizio  de  Dios  hizo  gran  diferenzia  entre  ellos.  Porque  al  uno  escojo  i 
al  otro  desecha.  No  babia  otra  cosa  ninguna ,  porque  el  uno  pudiese  ser  pre* 
ferído  al  otro,  sino  sola  la  primojeoitura.  Mas  aun  con  esta  no  se  tiene  cuenta 
i  se  da  al  menor  lo  que  se  niega  al  mayor.  I  aun  mas  digo ,  que  en  mui  mu- 
chos otros  parece  que  Dios  de  propósito  determinado  ha  meoospreziado  la  prí- 
mojenitura,  á  fin  de  quitar  á  la  carne  toda  materia  i  ocasión  de  gloriarse.  Des- 
echando á  Ismael  pone  Dios  su  corazón  en  Isaac ;  abatiendo  &  Manase  prefiere 
á  Efraim. 

6  I  si  alguno  replica ,  que  no  conviene  por  estas  cosas  bajas  i  de  poco  to- 
mo, dar  senteniia  cuanto  &  lo  que  toca  á  la  vida  eterna:  i  que  es  una  burlería 
querer  concluir  que  el  que  fué  ensalzado  &  la  honra  de  la  primojenitura ,  que 
ese  fuese  adoptado  á  ser  heredero  del  reino  de  Dios  (  porque  mui  muchos  bai 
que  no  perdonan ,  ni  aun  el  mismo  San  Pablo ,  como  que  en  zitar  estos  testi- 
monios él  haya  torzído  la  Escritura  á  otro  sentido  que  el  propio).  Yo  respondo, 
como  ya  he  respondido ,  que  el  Apóstol  no  habló  inconsideradamente ,  i  que 
no  ha  torzido  la  Escritura.  Mas  que  él  via  (lo  cual  esta  jente  no  puede  con- 
siderar) que  Dios  quiso  declarar  con  una  señal  i  marca  corporal  la  elezion  es- 
piritual de  Jacob ,  la  cual  otramente  estaba  secreta  en  su  oculto  consejo.  Por- 
que si  no  referimos  la  primojenitura  que  fué  dada  &  Jacob  i  la  vida  venidera, 
la  bendizion  que  él  rezibió  fuera  vana  i  ridicula:  visto  que  della  él  no  hubo  que 
muí  muchas  miserias  i  desventuras ,  un  triste  destierro ,  i  grandes  congojas  i 
angustias.  Viendo,  pues ,  San  Pablo ,  que  Dios  babia  con  esta  bendizion  exter- 
na testificado  una  bendizion  espiritual  i  no  caduca ,  la  cual  él  habia  aparejado 
en  su  reino  á  su  siervo  Jacob ,  no  dudó  de  tomar  argumento  i  prueba  de  que 
Jacob  habia  rezebido  la  primojenitura,  para  probar  que  él  habia  sidoelejido  de 
Dios.  Debemos  también  tener  en  la  memoria ,  que  la  tierra  de  Canaan  fué  una 
prenda  de  la  herenzia  del  reino  de  los  zielos:  de  manera  que  no  debamos  do- 
dar  que  Jacob  no  haya  sido  encorporado  en  Jesu  Cristo  pi&ra  ser  compañero 
de  los  Aójeles  en  la  vida  zelestial.  Es ,  pues ,  elejido  Jacob,  i  Esau  desechado, 
i  son  diferenziados  por  la  predesUnazion  de  Dios  aquellos  entre  quien  ninguna 
diferenzia  habia  cnanto  á  los  méritos.  Si  queréis  saber  la  causa,  esta  es  la  que 
fiam.  9, 15.  da  el  Apóstol,  i  es  que  fué  dicho  á  Moiséo,  Habré  misericordia  del  que  hubiere 
misericordia,  i  compadezerme  he  del  que  me  compadezeré.  ¿I  qué,  yo  os  su-* 
plico,  quiere  dezir  esto?  Sin  duda  el  Señor  clarisimamente  proounzia  que  no  bai 
en  los  hombres  ocasión  ninguna  porque  se  les  haga  bien ,  mas  que  su  Majes- 
tad la  toma  de  su  sola  i  pura  misericordia.  I  que  por  esta  causa  es  obra  pro- 
pria  suya  que  los  suyos  sean  salvos.  Siendo,  pues,  asi  que  Dios  en  si  solo  esta- 
blezca i  ordene  tu  salud,  ¿por  qué  dezendírás  á  U  mismo?  ¿por  qué  te  la  aplica- 
rás á  ti  mismo?  I  pues  que  él  te  señala  su  sola  misericordia  por  causa  total ,  ¿  por 
qué  estribar&s  en  tus  propios  méritos  ?  Pues  que  él  quiere  que  tengas  todo  tu 
pensamiento  en  su  misericordia,  ¿por  quéaplicarás  tQ  una  parte  á  la  considerazion 
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de  tas  obras?  Es,  pues,  nezesario  venir  á  aqoel  pequeñito  número  de  quien* 
San  Pablo  en  otro  lagar  dize  ser  antes  conozído  de  Dios :  no  tal  cual  estos  se  Rom.  11,  2. 
imajinan ,  que  él  antes  vee  todas  las  cosas  estando  ozioso  i  no  teniendo  cuenta 
con  nada :  mas  en  el  sentido  que  esta  palabra  se  toma  mui  muchas  vezes  en  la 
Escritura.  Porque  cuando  San  Pedro  dize  en  los  Actos  que  Jesu  Cristo  fué  por  Act.  2, 23. 
determinado  consejo  i  preszienzia  de  Dios  entregado  ¿  muerte ,  no  introduze  & 
Dios  como  uno  que  solamente  esté  atalayando ,  mas  como  ¿  autor  de  nuestra 
salud.  El  mismo  San  Pedro  diziendo  que  los  fleles  á  quien  él  escribía ,  son  ele-  i.Ped.  1,2. 
jidos  de  Dios  según  la  preszienzia  de  Dios ,  por  esta  palabra  propriamente  de- 
clara aquella  arcana  i  secreta  predestinazion ,  con  que  Dios  se  señaló  por  hijos 
todos  aquellos  que  él  quiso.  Añidiendo  la  palabra  Propósito,  como  cosa  qae 
signiQca  lo  mismo ,  siendo  así  que  signiflca  una  firme  determinazion ,  nos  en- 
seña que  Dios  no  sale  de  sí  mismo  para  buscar  la  causa  de  nuestra  salud.  En 
el  Goal  sentido  dize  en  el  mismo  capitulo:  Cristo  haber  sido  cordero  ordenado 
de  antes  de  la  fundazion  del  mundo.  Porque  ¿qué  cosa  seria  mas  sin  gusto  ni  mas 
fría  que  dezir,  que  Dios  ba  mirado  de  lo  alto  de  donde  viniese  la  salud  á  los 
hombres?  Vale,  pues,  tanto  en  San  Pablo  pueblo  preconozido,  ó  antes  co- 
nozidü ,  como  una  pequeña  compañía  mezclada  en  una  gran  multitud  que  fal- 
samente jacta  el  nombre  de  Dios.  San  Pablo  también  en  otro  lugar  para  abatir 
el  orgullo  i  jactanzia  de  aquellos  que  solamente  cubriéndose  con  el  título  ex- 
temo como  con  una  máscara,  se  tomaban  el  primer  lugar  en  la  Iglesia  como  co- 
lumnas della ,  dize :  sabe  Uos  quien  son  los  suyos.  Finalmente  San  Pablo  con  II.  Tím.  2, 
aquesta  palabra  denota  dos  pueblos,  el  uno  es  toda  la  dezendenzia  de  Abra-  19. 
han ,  el  otro  es  una  parte  que  faé  sacada  del ,  la  cual  Dios  se  reserva  para  si 
mismo  como  un  tesoro ,  de  tal  manera  que  los  hombres  no  saben  dónde  esté.  I 
no  hai  que  dudar  sino  que  él  lo  haya  tomado  de  Moisén ,  el  cual  afirma  que 
Dios  será  misericordioso  con  aquellos  que  él  querrá,  (aunque  habla  del  pue- 
blo escojido,  cuya  condizion  cuanto  á  la  aparenzia  era  igual)  como  si  djiera, 
que  no  obstante  que  la  adopzion  fuese  común  i  jeneral  en  este  pueblo ,  mas  que 
con  todo  esto,  que  él  se  había  reservado  una  zierta  grazia  aparte,  como  un  sin- 
gular tesoro,  paraaquellos  que  él  tuviese  por  bien  comunicarla:  i  que  la  alian- 
za jeneral  no  impedia  que  él  no  escoja  i  aparte  un  pequeño  número  de  aquel 
grande:  i  queriéndose  él  mostrar  que  es  absoluto  Señor,  i  que  libremente 
puede  dispensar  esto ,  espresamente  niega  que  no  será  míseriooixlioso  mas  aína 
con  este  que  con  estotro,  sino  porque  asf  le  plugo :  porque  la  misericordia  no 
se  presenta  sino  á  aquellos  que  la  buscan,  es  verdad,  que  no  son  desechados, 
mas  ellos  previenen  i  adquieren  en  parte  este  favor,  cuyo  loor  Dios  se  atribuye 
i  guarda  para  sí. 

7  Oigamos  ahora  qué  es  lo  que  de  toda  esta  materia  pronunzie  el  supremo 
Juez  i  Señor  que  todo  lo  sabe  i  entiende.  Viendo  una  tan  grande  dureza  en 
sus  oyentes ,  que  casi  no  hazia  provecho  ninguno  en  ellos ,  para  remediar  este 
escándalo  que  podían  tomar  los  flacos  i  enfermos ,  clama :  todo  cuanto  mi  Pa-  Juan.  6, 37. 
dre  me  da,  vendrá  á  mí.  Porque  estaos  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  de  todo 
cuanto  él  me  diere  ninguna  cosa  pierda  yo  dello.  Notad  bien  que  el  prin- 
zipio  para  ser  admitidos  so  la  protezion  i  amparo  de  nuestro  Señor  Jesu  Cris- 
to ,  proviene  de  la  donaiion  del  Padre.^  Podrá  ser  que  alguno  revolverá  aquí 
el  zfroulo  i  replicará  diziendo  que  Dios  reconoze  en  el  número  de  los  suyos 
solamente  aquellos  que  de  buen  grado  se  dan  á  él  por  fé.  Mas  Jesu  Cristo 
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solamente  insiste  en  esto ,  oonvieoe  á  saber ,  que  puesto  oaso  qae  todo  el  man- 
do andaviese  de  alto  á  bajo  i  hubiese  en  él  iuflnitas  mutaziones,  mas  que  coa 
todo  esto  el  consejo  de  Dios  permanezer&  mas  firme  que  el  mismo  zielo ,  de 
manera  que  su  olezion  siempre  esté  firme  i  en  su  ser.  Dizese  que  los  elejidos  per* 
tenezian  ai  Padre  zelestial  antes  que  él  los  hubiese  dado  &  su  hijo  Jesu  Cris- 
to :  podemos  aquí  preguntar  sí  esto  es  de  naturaleza :  mas  antes  al  contrarío, 
él  haze  sujetos  k  sí  aquellos  que  le  eran  estranjeros  i  estaban  apartados  del:  i 
esto  él  lo  haze  retirándolos  á  sí.  Las  palabras  de  Jesu  Cristo  son  tan  claras 
que  por  mas  que  anden  los  hombres  no  las  podrán  escurezer.  Ninguno  (dize 

Juan.  6, 44.  Cristo)  puede  venir  á  mi,  si  mi  Padre  no  lo  trajere :  mas  el  que  hubiere  oído, 
i  aprendido  de  mi  Padre ,  este  tal  viene  á  mí.  Si  todos  indiferentemente  se  pros- 
trasen  delante  de  Jesu  Cristo ,  la  elezion  sería  común.  Véese ,  pues ,  ahora  en 
el  peqneño  número  de  los  que  creen ,  una  grandísima  diversidad.  Por  tanto  el 
mismo  Señor  Jesu  Crísto  después  de  haber  dicho  que  los  diszípulos  que  le  ha- 
bían sido  dados  eran  el  pegujal  de  su  Padre ,  lu^o  de  ahí  á  un  poco  añide: 
yo  no  ruego  por  el  mundo ,  sino  por  estos  que  me  has  dado ,  porque  tuyos 

Juan.  17,9.  gon.  De  donde  viene  que  todo  el  mundo  no  perteneze  á  su  Criador,  sino  porque 
la  grazia  de  Dios  retira  mui  pocos  de  la  maldizion  i  ira  de  Dios  i  de  la  muerte 
eterna ,  los  cuales  otramente  hablan  de  perderse :  empero  el  mundo  es  dejado 
en  su  perdizion  i  ruina  para  que  fué  destinado.  Cuanto  á  la  resta ,  aunque 
Crísto  se  ponga  entremedio  entre  el  Padre  i  los  hombres ,  mas  con  todo  esto 
él  no  se  deja  de  atribuirse  á  sí  mismo  el  derecho  de  elejir  que  ti»)ue  juntamen- 
te con  el  Padre.  To  no  hablo  (dize)  de  todos:  yo  sé  los  que  he  elejido.  Si  al- 

Juan  15  19  ^^°^  preguntare  de  dónde  los  haya  escojido ,  él  mismo  responde  en  otro  lugar: 
'  '  '  del  mundo ,  al  cual  excluye  de  sus  oraziones  cuando  encomienda  sus  diszípulos 
al  Padre.  Notemos  en  el  entretanto  esto ,  que  diziendo  que  él  sabe  aquellos 
que  ha  escojido ,  que  marca  i  entiende  una  zierta  parte  de  los  hombres ,  la 
cual  él  no  diferenzia  de  los  otros  hombres  por  respecto  ninguno  de  virtudes,  de 
que  estos  pocos  sean  adornados ,  mas  á  causa  que  está  separada  por  decreto 
divino.  De  lo  cual  se  sigue ,  que  todos  aquellos  que  pertenezen  á  la  elezion  de 
quien  Jesn  Crísto  se  haze  autor ,  no  exzelen  á  los  otros  por  su  propria  indus- 
tria ni  dilijenzia ,  pues  que  Jesu  Crísto  se  haze  autor  della.  Cuanto  á  lo  que  en 
otro  lugar  cuenta  á  Judas  en  el  número  de  los  elejidos ,  siendo  como  era  dia- 
blo,  esto  se  debe  entender  cuanto  al  ofizio  de  ser  Apóstol ,  lo  cual  aunqae  sea 
como  un  exzelente  espejo  del  favor  divino  (como  San  Pablo  mui  muchas  vezes 
lo  reconoze  en,  su  propria  persona)  mas  con  todo  esto  no  trae  consigo  la  es- 
peranza de  vida  eterna.  Pudo,  pues,  Judas  usando  impíamente  de  su  ofi* 

Juan  10  ^  ^'^  ^^  apostolado  ser  peor  que  un  diablo :  mas  aquellos  que  Crísto  enoorporó 

'    '  una  vez  en  sí  mismo ,  ninguno  dellos  permitirá  que  perezca :  visto  que  para 

conservarlos  en  vida^él  bsík  todo  cuanto  ha  prometido:  quiero  dezir,  empleará 

la  potenzia  de  Dios,  la  cual  es  mayor  que  todo  cuanto  hai.  Cuanto  á  lo  que  en 

Juan.  17, 12.  otro  lugar  dize  el  mismo  Cristo :  de  todos  estos  que  tú  me  has  dado  ninguno  ha 
perezido  sino  solo  el  hijo  de  perdizion :  aunque  es  una  manera  de  hablar  im- 
propria ,  mas  con  todo  esto  no  tiene  ambigúidad  ninguna.  La  suma  es,  que 
Dios  por  una  adopzion  gratuita  cria  aquellos  que  él  qaiere  tener  por  hijos,  i 
que  la  causa ,  que  llaman  intrínseca ,  de  la  elezion  consiste  en  él  mismo :  visto 
que  no  tiene  cuenta  sino  solamente  con  su  buena  voluntad. 

8  Mas 
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8    Mas  algoDO  me  dirá  qae  San  Ambrosio»  Jerteimo  i  Orljeaes  han  escrito 
Dios  (listribair  su  grazia  entre  los  hombres  según  que  él  oonoze  que  cada  uno 
osará  bien  della.  Yo  digo  aun  mas,  que  San  Augustin  tuvo  la  misma  opinión:   Lib.  retrac. 
pero  después  que  él  hizo  mejor  su  provecho  en  la  Escritura,  no  solamente  la   ^^  ^P*  ^^- 
retractó  como  evidentemente  falsa ,  mas  aun  con  todo  su  poder  i  fuerzas  la 
confutó.  I  aun  mas  que  él  después  de  haberla  retractado  notando  los  Pelagia- 
nos  de  que  persistían  en  este  error,  usa  destas  palabras :  ¿Quién  es  el  que  no  se   ^pistola  ad 
maravillará  que  el  Apóstol  no  haya  caído  en  esta  gran  sutileza  7  Porque  habiendo   105  "°^' 
puesto  un  caso  bien  estrafio  tocante  á  Esau  i  á  Jacob,  considerándolos  antes  que 
fuesen  nazidos,  i  habiéndose  él  mismo  propuesto  la  euestion  á  sí  mismo  dizíen^ 
do :  ¿Qué,  pues?  ¿hai  por  ventura  iniquidad  en  Dios?  el  proprio  lugar  era  res- 
ponder que  Dios  había  previsto  los  méritos  del  uno  i  del  otro:  mas  no  dize  esto, 
antes  se  acoje  á  los  juizios  de  Dios  i  á  su  misericordia.  I  en  otro  lugar  después 
de  haber  mostrado  que  el  hombre  00  tiene  mérito  ninguno  antos  de  su  elezion  dize: 
Ziertamento  aquf  no  tiene  lugar  el  vano  argumento  de  aquellos  que  defienden  la 

Ereszienzia  de  Dios  contra  la  grazia  de  Dios:  i  que  por  esta  causa  dizen  nosotros   Homil.  in 
aber  sido  elejidos  antes  de  la  creaziondel  mundo,  por  cuanto  supo  Dios  que  nos^   Joh.  s! 
otros  seriamos  buenos,  i  no  porque  él  nos  haría  tales.  No  habla  desta  manera  el 
que  dize :  No  me  elejistes  vosotros  á  mi ,  mas  yo  os  eleji  á  vosotros.  Porque  si  él   Juau.  í  b, 
nos  hubiera  por  esta  causa  elejido  porque  sabia  que  seriamos  buenos:  junta-   16. 
mente  con  esto  hubiera  sabido  que  nosotros  lo  hablamos  de  elejir.  I  lo  demás 
que  á  este  propósito  se  sigue.  Valga  esto  testimonio  de  San  Augustin  entre 
aquellos  que  dan  gran  crédito  á  lo  que  dizen  los  Padres.  Aunque  San  Augustin 
no  sufre  ser  dividido  de  los  otros  Doctores  antiguos :  mas  prueba  con  claros 
testimonios,  que  los  Pelagianos  le  hazian  gran  tuerto  cargándole  que  él  solo 
tenía  su  opinión  aparte.  Zita,  pues,  en  su  libro  de  la  Predestioazion  de  los  san- 
tos, cap.  19,  el  dicho  de  Sao  Ambrosio,  que  Jesu  Cristo  llama  aquellos  á quien 
él  quiere  hazer  misericordia.  Iten»  Si  Dios  hubiera  querido,  de  indevotos  él  los 
hubiera  hecho  devotos :  mas  Dios  llama  aquellos  que  tiene  por  bien  llamar,  i 
haze  tener  relijion  aquel  que  él  quiere.  Si  yo  quisiese  hinchir  un  libro  de  di*> 
obos  notebles  de  San  Augustin  tocantes  á  esta  materia,  fázil  cosa  me  seria  dar 
á  entender  á  los  lectores  que  no  tengo  nezesidad  de  osar  de  otras  palabras 
sino  de  las  que  usó  San  Augustin :  pero  no  quiero  serles  molesto  con  mi  proliji- 
dad. Mas  pongamos  por  caso  que  ni  San  Augustin  ni  San  Ambrosio  hablan  desta 
materia,  i  considerémosla  en  sí  misma.  San  Pablo  movió  una  cuestión  bien  dí« 
flzil,  conviene  á  saber,  si  Dios  haze  justamente  en  no  hazer  grazia  sino  á  quien 
bien  le  plaze :  de  la  cual  con  una  sola  palabra  se  pudiera  librar  San  Pablo  di- 
zieodo  que  Dios  tiene  ojo  i  considera  las  obras.  ¿  Pero  qué  es  la  causa  que  no  lo 
haze  asi,  mas  antes  continúa  su  razonamiento  que  va  envuelto  en  la  misma  di- 
ficultad? ¿  Por  qué ,  sino  porque  no  lo  debió  hazer  asi  ?  Pues  que  el  Espíritu 
Santo,  el  cual  habló  por  la  boca  de  su  Apóstol,  no  tenia  este  falte  de  olvidarse 
de  lo  que  habla  de  responder.  Él  responde  claramente  sin  andar,  como  dizen, 
por  las  ramas,  que  Dios  azepte  en  su  grazia  sus  elejidos,  porque  así  le  plaze:  que    ^    ^  33 
les  baze  misericordia  porque  le  plaze.  Porque  el  testimonio  de  Moisén  que  él  ale-    ig^^  '     ' 
ga:  Yo  habré  misericordia  del  que  habré  misericordia,  i  seré  clemente  al  que  seré 
clemente,  tanto  vale  como  si  dijera,  que  Dios,  no  por  otra  razón  ninguna  se  mueve  á 
misericordia,  sino  porque  quiere  hazer  misericordia.  Por  tonto  loque  San  Augustin 
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llomil.  in     dize  en  otro  lugar  permaoeze  firme  i  verdadero,  que  la  graiia  de  Dios  no  baila 

Joan.  38.      ninguno  que  ella  deba  elijir,  oías  que  ella  haze  los  hombres  aptos  para  que  sean 
Eplstioe.    gi^.jj^^ 

9  I  00  hago  caso  de  la  subtileza  de  Tomás  de  Aquino,  que  dize  que  aunque 
la  preszienzia  de  los  méritos  no  pueda  ser  llamada  causa  de  la  predestioazion 

tractf25  ^^^  lo  Q^o  ^^  á  Dios  Que  predestina :  mas  que  con  todo  eso ,  que  cuanto 
quest.  23.  &  nosotros  lo  puede  ser  llamada.  Como  cuando  se  dize,  que  Dios  ha  predesti- 
nado sus  electos  para  que  por  sus  méritos  alcanzen  la  gloria,  por  cuanto  él  ha 
determinado  darles  su  grazia  por  la  cual  merezcan  la  gloria.  Porque  siendo  así 
que  el  Señor  no  quiera  que  consideremos  otra  cosa  ninguna  en  su  elezion  sino 
su  pura  bondad :  si  alguno  quisiere  ver  mas  que  esto,  zierto  que  se  descomide 
demasiadamente.  I  si  quisiéremos  oponer  subtileza  contra  subtileza,  no  faltará 
con  qué  podamos  abatir  la  subtileza  de  Aquino.  Él  protende  probar  que  la  glo- 
ria es  en  zierta  manera  predestinada  á  los  electos  por  sus  méritos.  Porque  Dios 
les  predestina  la  grazia  con  que  merezcan  la  gloria.  ¿Mas  qué  será  si  yo  repli- 
care al  contrario,  que  la  grazia,  que  el  Señor  da  á  los  suyos ,  sirve  para  su 
elezion ,  i  que  antes  la  sigue  i  que  no  la  prezede :  visto  que  ella  es  dada  á 
aquellos  á  quien  la  herenzia  de  vida  estaba  ya  antes  señalada?  Porque  este  es 
el  orden  que  Dios  tiene,  de  justificar  después  de  haber  elejído.  Porque  do  aquí 
se  seguiría  que  la  predestinazíon  de  Dios,  con  que  delibera  llamar  á  los  suyos 
para  su  gloria,  es  antes  la  causa  de  la  deliberazion  que  él  tiene  de  los  justificar, 
que  no  al  contrario.  Pero  dejemos  aparte  estas  disputas ,  pues  que  son  supér- 
Ambros.  de  fluas  entre  aquellos  que  se  piensan  tener  sabiduría  asaz  en  la  palabra  de  Dios. 
Voca.  geni,  porque  mui  bien  dijo  un  Doctor  antiguo  coando  dijo,  que  aquellos  que  atribuyen 
2  '  *  ^P'  la  causa  de  la  elezion  á  los  méritos,  quieren  saber  mas  de  lo  que  les  conviene 
saber. 

10  Objetan  algunos  que  Dios  se  contradiziría  á  sí  mismo,  si  él  en  jeneral 
llamase  á  todos,  i  no  admitiese  sino  á  unos  pocos  que  él  hubiese  elejído.  I  que 
desta  manera  (si  los  queremos  creer)  la  jeneralidad  de  las  promesas  anula  i 
deshaze  la  grazia  espezial.  Yo  confieso  que  algunos  hombres  doctos  i  modestos 
hablan  desta  manera,  no  tanto  por  oprimir  la  verdad ,  cuanto  por  deshazer 
cuestiones  intrincadas,  i  por  poner  freno  á  la  curiosidad  de  mui  muchos.  Su 
voluntad  zierto  es  buena,  mas  su  consejo  no  es  de  aprobar :  porque  jamás  es 
bueno  el  terjiversar  ni  andar  por  rodeos.  Cuanto  á  aquellos  que  se  desmandan 
descaradamente,  su  cavilazion,  que  ya  he  rezitado,  es  mui  frivola ,  i  cometen 
un  error  de  que  se  habrían  en  gran  manera  de  avergonzar.  Como  concuerden 
estas  dos  cosas ,  que  todos  por  la  predicazion  esterna  son  llamados  á  peniten- 
zia  i  á  fé,  i  que  con  todo  esto  el  espíritu  de  penitenzia  i  de  fé,  no  sea  dado  á 
todos,  ya  yo  lo  be  declarado,  i  ahora  será  menester  repetir  algo  de  lo  que  ya 

Amos.  4,  7,    habemos  dicho.  To  les  niego  lo  que  ellos  pretenden  :  como  de  hecho  se  debe 
8,  i  11.        de  negar :  i  esto  por  dos  razones.  Porque  Dios,  que  amenaza  que  lloverá  sobre 
una  ziudad ,  i  que  enviará  sequedad  sobre  otra :  que  denunzia  que  en  otro  lu- 
gar habrá  hambre  de  doctrina  i  palabra,  no  se  obliga  á  zierla  lei  de  llamar  á 
Act.  1^'^-     todos  igualmente.  I  el  que  vedando  á  San  Pablo  que  no  predicase  en  Asia,  i 
Esa.  8i  i^*     retirándolo  de  Bitinia  lo  trae  á  Mazedonia ,  muestra  que  es  libre  para  distri- 
buir el  tesoro  de  vida  á  quien  bien  le  plaze.  Con  todo  esto  aun  muí  mas  clara- 
mente muestra  por  Esaías  en  qué  modo  particularmente  él  ordene  sus  pro- 
mesas para  sus  electos :  porque  dellos  solamente  i  no  indiferentemente  de 
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todo  el  jénero  humano  pronunzia  él  que  le  serán  diszfpulos.  De  donde  se  vee 
claro  que  los  que  quieren  que  la  doctrina  de  vida  se  proponga  á  todos,  para  que 
todos  eficazmente  se  aprovechen ,  se  engañan  en  gran  manera  :  visto  que  ella 
solamente  es  propuesta  para  los  hijos  de  la  Iglesia.  Baste  esto  por  el  presente, 
que  aunque  la  voz  del  Evanjelio  llame  á  todos  en  jeneral ,  pero  que  con  todo 
esto  el  don  de  fó  es  muí  raro.  La  causa  da  Esalas :  conviene  á  saber ,  que  no   Esa.  53, 1. 
á  todos  es  manifestado  el  brazo  del  Señor.  Si  él  dijera  ,  que  el  Evanjelio  es 
maliziosa  i  perversamente  menospreziado ,  porque  mui  muchos  con  gran  con- 
lumazia  lo  rehusan  oir :  pudiera  ser  que  esto  tuviera  cualque  color  para  pro- 
bar la  vocazion  jeneral.  Ni  la  intenzion  del  Profeta  es  disminuir  la  culpa  de 
los  hombres,  diziendo  que  la  fuente  de  su  zeguedad  dellos  es  que  Dios  no  ha 
tenido  por  bien  manifestarles  su  brazo ,  su  virtud  i  potenzia :  solamente  avisa 
que  por  cuanto  la  fé  es  un  singular  don  de  Dios ,  que  en  vano  las  orejas  son 
golpeadas  con  la  sola  externa  predicazion  de  la  palabra.  Mas  yo  querria  saber 
destos  doctores  si  la  sola  predicazion  nos  haga  hijos  de  Dios,  ó  la  Fé.  Sin  duda 
cuando  en  el  primer  cap.  de  San  Juan  se  díze :  Todos  los  que  creen  en  el  Hijo   Juan.  1,  12. 
Unijénito  de  Dios ,  ellos  también  son  hechos  hijos  de  Dios :  no  se  pone  en  este 
lugar  un  desorden  i  confusión  de  todos  oyentes ,  mas  en  él  se  nota  un  orden 
espezial  que  se  tiene  con  los  Deles,  los  cuales  no  son  nazidos  de  sangres,  ni  de 
voluntad  de  carne,  ni  de  voluntad  de  varón,  mas  de  Dios.  Si  replican,  que  hai 
un  reziprooo  coasentimiento  entre  la  Fé  i  la  palabra:  respondo,  que  es  verdad, 
cuando  hai  fé.  Mas  que  no  es  cosa  nueva  ni  nunca  vista  que  la  simiente  caiga 
entre  espinas ,  ó  en  lugares  pedregosos :  no  solamente  porque  la  mayor  parte 
de  los  hombres  se  muestra  rebelde  i  contumaz  contra  Dios ,  mas  porque  no 
todos  tienen  ojos  para  ver ,  ni  orejas  para  oir.  Si  demandan  ¿  á  qué  propósito   j^^_gt    a 
llama  Dios  á  si  aquellos  que  él  sabe  que  no  vendrán  ?  Responda  por  mí  San    verí)is 
Augustin:  ¿  Quiera^f ,  dize ,  disputar  conmigo  desta  materia  ?  antes  te  maravilla   Apóst.  ser. 
conmigo  i  exclama,  [Oh  alteza  I  Convengamos  ambos  en  temor,  para  que  no  pe-    i¿- 
rezcamos  en  error.  Demás  desto  si  la  elezion  (como  lo  testifica  San  Pablo)  es 
madre  de  la  Fé,  yo  rechazo  el  argumento  contra  ellos:  digo  por  esta  causa  la  Fé 
no  ser  jeneral ,  pues  que  la  elezion  de  donde  ella  prozede ,  es  espezial.  Porque   Efe.  1,  3. 
cuando  dize  San  Pablo,  Los  fieles  estar  llenos  de  todas  bendizíooes  espirituales 
según  que  Dios  los  habia  elejido  antes  de  la  creazion  del  mundo ,  es  mui  fázil 
de  concluir  según  el  orden  de  la  causa  i  de  su  efecto,  que  estas  riquezas  no  son 
comunes  á  todos :  pues  que  Dios  no  ha  elejido  sino  solamente  aquellos  que 
ha  querido*  Esta  es  la  razón  por  qué  en  otro  lugar  expresamente  ensalzo  la 
fé  de  los  Escojidos,  &  fin  que  no  parezca  que  cada  cual  se  adquiere  la  Fé  de  su   Tit.  l,  i. 
propriu  movimiento  i  de  si  mismo ,  mas  que  esta  gloria  resida  en  Dios ,  que  él 
graziosamente  alumbra  aquello,  que  él  antes  habia  elejido.  Porque  mui  bien   AdTho- 
dize  San  Bernardo ,  que  los  que  él  tiene  por  amigos ,  que  ellos  lo  oyen  aparte,    ^^  V^- 
á  los  cuales  él  dize  :  No  queráis  temer,  pequeñita  manada:  porque  á  vosotros   P^"'^^* 
os  es  dado  conozer  el  misterio  del  reino  de  los  zielos.  Después  demanda ,  i   ^J^¿  f^^j^ 
¿quién  son  estos?  Ziertamente  los  que  él  ha  antes  conozido  i  predestinado  para 
que  fuesen  hechos  conformes  á  la  imájeo  de  su  Hijo.  Veis  aquí  un  grande   Rom.  8,  29. 
i  secreto  consejo  que  nos  ha  sido  manifestado:  Sabe  el  Señor  quien  son  los  su- 
yos. Mas  lo  que  él  se  sabia ,  ha  sido  manifestado  á  los  hombres :  i  no  permito 
que  otro  ninguno  entienda  este  misterio,  sino  aquellos  que  él  antes  supo  i 
predestinó  que  serían  suyos,  ün  poco  después  concluye,  La  misericordia  de 
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Dios  de  eteroidad  en  eternidad  sobre  ios  qae  lo  temen:  de  eternidad  por  la  pre- 
destiaazion:  en  eternidad  por  la  tieatifloanon:  la  una  no  tiene  priozipio ,  i  la 
otra  jamás  tendrá  fln.  Pero  que  es  menester  alegar  á  San  Bernardo  por  testigo, 

Juan.  6,  46.  P^^^^  ^^^  ^^  '^  misma  boca  de  nuestro  Maestro  oimos  que  no  hai  otros  ningu- 
nos que  vean ,  sino  los  que  son  de  Dios.  En  las  cuales  palabras  quiere  dezir, 
que  todos  aquellos  que  no  son  rejenerados  de  Dios ,  se  siegan  i  quedan  ató» 
nitos  oon  el  resplandor  de  su  cara.  I  zierto  que  mui  bien  se  junta  la  fé  con  la 
elezion ,  con  tal  que  sea  en  segundo  lugar.  Este  orden  claramente  muestran 

Juan.  6,39.  ^  palabras  que  en  otra  parte  babló  Cristo :  Esta  es  (dize)  la  voluntad  de  mi 
Padre,  que  yo  no  pierda  lo  que  él  me  dio,  porque  esta  es  su  voluntad.  Si  él  qui* 
siera  que  tcxlos  fuesen  salvos ,  él  les  diera  á  su  Hijo  que  los  guardara ,  i  á  toa- 
dos los  encorporara  en  él  con  el  santo  nudo  de  la  Fé*  Yéese  ahora  que  la  Fé 
es  una  singular  prenda  de  su  amor  paterno,  depositado  en  secreto  para  sus  hi* 

Juan.  10, 4.  j^s  que  él  adoptó.  Por  esta  causa  dize  Cristo  en  otro  lugar:  Las  ovejas  si- 
guen al  pastor  ,  porque  conozen  su  voz :  mas  no  siguen  al  estra&o ,  porque  no 
conozen  la  voz  de  los  estraños.  ¿  De  dónde  tienen  ellas  esta  discrezion ,  sino 
de  que  Dios  les  ha  horadado  las  orejas  ?  Porque  ninguno  se  baze  á  sf  mismo 
oveja ,  mas  Dios  lo  forma  i  haze.  I  esta  es  la  causa  por  qué  nuestro  Señor 

Ver.  29.  jesu  Crístc»  dize ,  nuestra  salud  ser  bien  segura  i  fuera  de  todo  peligro  para 
siempre  jamás ,  porque  es  guardada  con  la  potenzia  invinzible  de  Dios.  Por 
tanto  concluye,  los  incrédulos  uo  ser  del  número  de  sus  ovejas :  por  cnanto 

Ver.  26.  no  son  del  numero  de  aquellos  á  quien  Dios  ha  por  el  Profeta  Esafas  pro- 
metido que  serian  sus  diszípulos.  Cuanto  á  la  resta,  visto  que  en  los  testimo- 
nios que  he  zitado ,  notablemente  se  haze  menzion  de  la  perseveranzia ,  esta 
muestra  la  elezion  ser  Arme  i  constante,  sin  que  jamás  se  halle  en  ella  mutación 
ninguna. 

Rom.  9, 13.  li  Tratemos  ahora  de  los  reprobos ,  de  los  cuales  el  Apóstol  habla  tam* 
bien  en  el  sobredicho  lugar.  Porque  como  Jacob  no  habiendo  aun  merezido 
cosa  ninguna  por  sus  buenas  obras,  es  rezebido  á  grazia:  asi  Esau  no  habiendo 
hecho  ofensa  ninguna  es  desechado  de  Dios.  Si  consideramos  las  obras ,  gran 
tuerto  hazemos  al  Apóstol ,  como  que  no  haya  visto  lo  que  nos  es  bien  notorio 
á  nosotros.  I  que  él  no  lo  haya  visto  pruébase  de  que  particularmente  insiste  en 
esto,  que  antes  que  hiziesen  ningún  bien  ni  ningún  mal,  el  uno  fué  escojido  i  el 
otro  desechado :  i  esto  para  probar  que  el  fundamento  de  la  predestinazion  no 
consiste  en  las  obras.  Demás  desto,  después  de  haber  movido  la  cuestión  si  Dios 
sea  injusto,  no  alega  que  Dios  ha  pagado  áEsau  según  su  malizia:  lo  cual  fue- 
ra la  mas  clara  i  mas  zierta  defensa  de  la  justizia  de  Dios:  mas  suelta  la  cues- 
tión con  una  soluzion  bien  diversa:  i  es ,  que  Dios  levanta  los  reprobos  para  en 

Ver  18  ^"^  ^^^^  ilustre  su  gloria*  Finalmente  pone  por  conclusión  que  Dios  ha  mi- 
sericordia de  quien  quiere ,  i  que  endureze  á  quien  quiere.  ¿No  veis  cómo  el 
Apóstol  remite  lo  uno  i  lo  otro  á  la  sola  voluntad  de  Dios  ?  Si  nosotros ,  pues, 
Bo  podemos  se&alar  ni  dar  razón,  por  qué  Dios  haga  misericordia  con  los  suyos, 
sino  sola  esta,  porque  le  plaze :  tampoco  tendremos  otra  razón,  porque  rejecte 
i  deseche  los  otros  sino  la  misma ,  porque  le  plaze.  Porque  cuando  se  dize ,  ó 
que  Dios  endureze,  ó  que  haze  misericordia  á  quien  le  plaze ,  esto  es  para  avi- 
sarnos que  no  busquemos  causa  ninguna  fuera  de  su  voluntad. 


CAP. 
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Confuta%üm  de  loe  calumnias  can  qt$e  esta  doctrina  fué  siempre  calumniada. 

UANDO,  pueSy  el  iojenio  humano  oye  estas  cosas,  su  obstinazion 
DO  se  puede  ir  &  la  mano  que  luego  no  haga  grandes  alharacas  i 
C         alborotos,  como  si  le  hubieran  tocado  a|  arma.  I  mui  muchos 
haziendo  semblante  de  querer  mantener  la  honra  de  Dios ,  con- 
viene á  saber,  que  no  se  le  haga  á  tuerto  ningún  cargo ,  confie- 
san la  elezion,  mas  de  tal  manera  que  niegan  que  alguno  sea  reprobado.  Pero 
en  esto  ellos  se  engañan  mui  mucho.  Porque  no  seria  elezion  si  no  hubiese  por 
el  contrario  reprobazion.  DIzese  que  Dios  aparta  aquellos  que  él  adopta  para  que 
sean  salvos.  Sería,  pues,  desvario  i  mui  grande,  dezir  que  los  otros,  ó'por  caso  i 
á  la  ventura  alcanzan,  ó  por  su  industria  adquieren,  aquello  que  la  elezion  da 
solamente  á  pocos.  Así  que  Dios  aquellos  que  elijiendo  pasa ,  los  reprueba :  i 
esto  no  por  otra  causa  ninguna  sino  porque  los  quiere  escluir  de  la  herenzia  que 
él  ha  predestinado  para  sus  hijos.  I  no  es  tolerable  la  obstinazion  destos ,  si  no 
permiten  que  se  le  ponga  freno  con  la  palabra  de  Dios,  cuando  se  trata  de  un 
juizio  incomprensible  de  Dios,  el  cual  aun  los  mismos  Ánjeies  adoran.  Poco  ha 
que  oimos  que  no  es  menas  en  la  mano  i  libre  voluntad  de  Dios,  la  indurazion 
que  la  misericordia.  Ni  tampoco  San  Pablo  se  atormenta  mucho  en  escasar  &  ^ 

Dios  (como  lo  hazen  estos  de  quien  he  hecho  menzion)  con  falsedad  ni  menti-    ^^^'  ^'    ' 
ra :  solamente  avisa,  no  ser  lízito  que  el  vaso  de  barro  contienda  con  el  qoe  lo 
labró.  Demás  desto  los  que  no  admiten  qoe  Dios  repraebe  algunos ,  ¿cómo  se   w  .  .«.  .» 
librar&n  de  aquel  noUble  dicho  de  Cristo,  Todo  árbol  que  mi  Padre  no  hubiere   ^^-  ^^'  ^^' 
plantado,  será  arrancado  ?  Ellos  oyen  que  todos  aquellos  qoe  el  Padre  no  ba  te- 
nido por  bien  de  plantarlos  en  su  campo,  como  árboles  sacrosantos,  son  clara- 
mente destinados  para  perdizion.  Si  ellos  niegan  esto  ser  señal  de  reprobazion, 
DO  habrá  co^  por  clara  que  sea,  que  no  les  sea  escura.  I  si  no  zesan  de  gru- 
ñir, oooténtese  nuestra  Fé  con  esta  sobriedad  de  escuchar  el  aviso  que  nos  da 
San  Pablo,  que  no  hai  por  qué  altercar  con  Dios,  si  por  una  parte  queriendo   ^<""*  ^'^^* 
mostrar  ira  i  hazer  notoria  su  potenzia ,  suporte  con  mucha  pazienzia  i  man- 
sedumbre los  vasos  de  ira  preparados  para  muerte :  i  por  otra  parte  si  haze 
notorias  las  riquezas  de  su  gloria  para  con  los  vasos  de  misericordia  que  él  ha 
preparado  para  gloria.  Noten  los  lectores  cómo  San  Pablo,  para  quitar  toda 
ocasión  de  murmurar  i  gruñir,  da  el  sumo  imperio  i  autoridad  á  la  ira  i  poten* 
»a  de  Dios :  porque  es  mui  mal  hecho  querer  llamar  á  cuenta  los  profundos  i 
ocoltosjuiziosdeDíosquesobrepujan  todos  nuestros  entendimientos.  La  respuesta, 
que  nuestros  adversarios  dan,  es  frivola,  que  Dios  no  desecha  del  todo  aquellos 
qoe  él  suporta  con  mansedumbre,  mas  que  suspende  su  voluntad  para  con  ellos 
por  ver  si  quizá  se  arrepentirán.  Como  que  San  Pablo  atribuya  á  Dice  una  pazien- 
zia, con  que  espere  la  conversión  de  aquellos  que  dize  ser  preparados  param oer- 
te.  Porque  mui  bien  dize  San  Augustin  declarando  este  lugar,  queouando  la  pazien*  Ub.  contra 
zia  es  junta  con  su  potenzia  i  virtud ,  que  Dios  no  permite ,  mas  qoe  actualmente  Julianum. 
gobierna.  Replican  también  que  San  F^blo  diziendolos  vasos  de  iraserprepandos   ^'  ^^' 
para  muerte,  luego  dize  que  Dios  ha  preparado  los  vasos  de  misericordia:  como 
que  por  estas  palabras  él  entendiese  que  Dios  es  el  autor  de  la  salud  de  los  fieles, 
i  que  la  gloria  dello  á  él  se  debe  dar:  mas  que  aquellos  que  se  pierden,  qoe  ellos 
de  sf  mismos  i  por  su  libre  albedrfo  se  hazen  tales,  sin  que  Dios  los  reproche.  Mas 
aunque  yo  les  ooozeda  qoe  San  Pablo  ha  querido  por  tal  manera  de  hablar 
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endalzir  i  ablandar  lo  que  de  primera  faz  pudiera  parezer  á^ro  i  bronco:  mas 
con  todo  esto  cosa  fuera  de  propósito  es  atribuir  esta  preparazion ,  con  que  se 
dize  los  reprobos  ser  destinados  á  perdizion,  á  otra  cosa  ninguna  que  al  secreto 
consejo  de  Dios :  como  el  mismo  Apóstol  poco  antes  lo  había  declarddo ,  que 
Rom.  9,17.    Dios  habia  levantado  á  Faraón :  i  luego  dize,  que  él  endureze  á  los  que  quiere. 
De  donde  se  sigue  el  secreto  juizio  de  Dios  ser  causa  de  la  indurazion.  Por  lo 
Lib.de  prffi   menos  yo  he  ganado  esto,  lo  cual  es  doctrina  de  Sao  Augustin,  que  cuando  Dios 
dest.  Ranc-    ¿q  iqI^qs  haze  ovejas,  él  los  reforma  con  grazia  muí  mas  poderosa  para  domar  su 
torum,  cap.   ¿Qp^ja  dellos:  i  qne  por  eso  no  convierte  ios  obstinados,  porque  Dios  no  mues- 
tra aquella  su  mas  poderosa  grazia,  de  la  cual  él  nocareze  si  la  quisiese  ejerzitar. 
S    Bastarla  esto  para  jente  modesta  i  temerosa  de  Dios ,  i  que  se  acuerdan 
ser  hombres.  Mas  por  cuanto  estos  perros  rabiosos  vomitan  contra  Dios,  no  una 
sola  espezie  de  blasfemias,  sera  menester  que  á  cada  una  dellas  en  particular 
respondamos.  Los  hombres  carnales  como  están  llenos  de  locura,  altercan  con 
Dios  en  diversas  maneras,  como  si  ellos  tuviesen  á  Dios  sujeto  &  sos  reprensio- 
nes. Primeramente  demandan  á  qué  propósito  se  enoje  Dios  con  sus  criaturas, 
que  no  le  han  provocado  con  ofensa  ninguna.  Porque  condenar  i  destruir  aque- 
llos que  bien  le  plazerá,  mas  conviene  á  la  crueldad  de  un  tirano  que  no  á  lejítima 
sentenzia  de  un  Juez.  Asi  que  les  pareze  que  los  hombres  tienen  justa  ocasión  de 
se  quejar  de  Dios,  si  por  su  sola  voluntad ,  i  sin  ellos  haberlo  merezido  los  predestina 
A  muerte  eterna.  Semejantes  pensamientos,  si  alguna  vez  entran  en  el  entendi- 
miento de  los  pios,  armarse  han  asaz  bien,  para  rechazar  sus  golpes,  con  sola- 
mente considerar  cu&n  gran  maldad  sea  inquirir  solamente  las  causas  de  la  vo- 
luntad de  Dios,  visto  que  de  todas  las  cosas  que  hai ,  ella  es  causa ,  i  que  ella 
mui  justamente  lo  deba  ser.  Porque  si  hai  algo  que  sea  causa  de  la  voluntad 
de  Dios,  conviene  que  esta  causa  sea  primero,  i  que  esté  con  ella  como  ligada: 
lo  cual  es  mui  gran  impiedad  imajinarlo.  Porque  de  tal  manera  es  la  voluntad 
de  Dios  la  suprema  i  infalible  regla  de  justizia,  que  todo  cuanto  ella  quiere, 
por  el  mismo  caso  que  ella  lo  quiere,  debe  ser  tenido  por  justo.  Cuando,  pues, 
se  pregunta  la  causa  por  qué  Dios  lo  haya  hecho  asi,  debemos  responder:  Por- 
Uoc  ex  Au-    que  quiso.  I  si  pasardes  adelante  demandando,  por  qué  quiso,  vos  buscáis  cosa 
gusti.  8um-  que  sea  mayor  i  mas  eszelente  que  la  voluntad  de  Dios,  la  cual  co<^  es  impo- 
S^^&t^^'  ^    ^'^'^  ^"^ ^     "^'  Modérese,  pues,  la  humana  temeridad,  i  loque  no  es,  no  lo 
eonUíanic    ^^^4"^'  porque  por  ventura  no  halle  aquello  que  es.  Este,  pues,  será  un  mui 
cap.  3.      '    buen  freno  para  retenerse  todos  aquellos  que  con  reverenzia  quisieren  meditar 
lus  secretos  de  Dios.  Contra  los  impíos  que  no  zesan  ni  se  les  da  nada  de  públi- 
camente maldezir  á  Dios,  el  mismo  Señor  asaz  bastantemente  se  defenderá  con 
su  justizia,  sin  que  nosotros  le  sirvamos  de  abogados ,  cuando  quitando  á  sus 
conszienzias  toda  ocasión  de  terjiversar  i  de  andar  por  rodeos,  convenzidas  las 
pesará  i  tratará  de  tal  manera  que  no  podrán  escaparse  de  sus  manos.  Con  todo 
esto  hablando  desta  manera  no  aprobamos  el  desvario  de  los  Teólogos  papistas 
cuanto  á  la  potenzia  absoluta  de  Dios:  el  cual  *como  es  prorano ,  así  lo  debemos 
abominar.  No  nos  imajinamos  un  Dios  sin  lei,  visto  que  él  es  lei  así  mismo:  porque 
(como  dize  Platón)  los  hombres  que  están  sujetos  á  malos  deseos,  tienen  neze- 
sidad  de  lei :  mas  la  voluntad  de  Dios,  que  no  solamente  es  pura  i  limpia  de  todo 
vizio,  mas  aun  es  la  suma  regla  de  perfezion,  es  la  lei  de  todas  las  leyes.  Empero 
negamos  que  él  esté  sujeto  á  darnos  cuenta  de  lo  que  haze :  negamos  también 
nosotros  ser  juezes  idóneos  i  competentes  para  conforme  á  nuestro  sentido  i 
juizio,  dar  sentenzia  en  esta  causa.  Por  tanto  si  intentamos  mas  que  nos  es  lízito 

ponga- 
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pónganos  miedo  aqaella  amenaza  del  salmo ,  que  Dios  saldrá  veniedor  todas  i 

cuantas  vezes  fuere  juzgado  por  los  hombres  mortales. 

5  Veis  aquí  como  Dios  callando  puede  reprimir  sus  enemigos.  Empero  para 
que  no  permitamos  que  su  santo  nombre  sea  escarnezido,  sin  que  baya  quien 
vuelva  por  su  honra  ^  él  nos  da  armas  en  su  palabra  para  que  Jes  resistamos. 
Por  tanto  si  alguno  nos  acometiere  con  semejantes  palabras ,  porque  Dios  haya 
desde  ab  initio  predestinado  á  muerte  á  algunos,  los  cuales  no  lo  podian  haber 
merezido ,  pues  que  no  eran  aun  nazidos.  La  respuesta  que  les  daremos  ser& 
preguntarles  en  qué  piensan  ellos  ser  Dios  deudor  al  hombre,  si  lo  quisiere  con- 
siderar según  loque  es  de  su  naturaleza.  Siendo  como  somos  todos  corrompidos  i 
contaminados  de  vizios,  no  puede  ser  sino  que  Dios  nos  aborrezca:  i  esto  no  por 
una  crueldad  tirana,  mas  por  una  e  |uidad  justísima.  I  si  todos  los  hombres  de 
su  condizion  natural  merezen  muerte  eterna,  ¿de  qué  iniquidad  i  injustizia,  yo  os 
ruego  ,  se  quejarán  los  que  Dios  ha  predestinado  &  muerte?  Vengan  todos  los 
hijos  de  Ad4n ,  debatan  i  contiendan  con  su  Criador  de  que  por  su  providenzia 
eterna  hayan  sido  antes  que  fuesen  enjendrados,  predestinados  &  perpetua  mi- 
seria :  ¿qué  podrán  ellos  murmurar  contra  Dios  cuando  su  Majestad  les  híziere 
traer  4  la  memoria  quien  ellos  sean?  Si  todos  son  hechos  de  una  masa  corrupta, 
no  hai  de  qué  nos  maravillemos,  si  son  sujetos  á  condenazíon.  No  acusen,  pues, 
áDiosde  injustizia  si  por  su  eterno  juizio  son  destinados  á  muerte,  á  la  cual,  mal 
que  les  pese,  su  propria  naturaleza  los  lleva:  lo  cual  ellos  sienten  muí  bien.  Deaquí 
se  vee  claramente  ouán  perverso  seaelapetito  que  estos  tienen  de  murmurar  con- 
tra Dios,  pues  que  á  sabiendas  encubren  la  causa  de  su  condenazion,  la  cual  son 
constreñidos  reconozer  en  sí  mismos.  Así  que  por  masque  lo  doren,  no  se  polrán 
justi  Bear.  I  cuando  yo  les  confesase  zien  vezes  Dios  ser  el  au  tor  de  su  condenazion  (lo 
cual  es  muí  gran  verdad)  empero  no  por  esto  se  lavarán  del  pecadoqueestáins- 
culpidoensusconszienziasdellos,  iqueácada  pasoselespooedelanledelosojos. 

4  ¿Replican  otra  vez  preguntando,  si  ellos  habían  sido  predestinados  por  or- 
denazion  de  Dios  á  esta  corrupzion  la  cual  dezimos  ser  causa  de  su  ruina?  Por- 
que si  ello  es  así,  cuando  ellos  perezen  eu  su  corrupzion,  no  hazen  otra  oosa  que 
llevar  A  cuestas  la  calamidad  en  que  Adán  por  haber  sido  para  esto  predestinado, 
cayó,  i  prezipitó  consigo  toda  su  posteridad  i  jenerazion.  ¿No  será,  pues ,  Dios 
injusto  que  tan  cruelmente  se  burla  de  sus  criaturas?  Respondo:  yo  confieso  que 
ha  sido  por  voluntad  de  Dios  que  todos  los  hijos  de  Adán  hayan  caido  en  este  mi- 
serable estado  i  condizion  en  que  por  el  presente  están  enredados.  I  esto  es  lo 
que  al  prinzipio  dezia,  que  es  menester  que  al  fin  fin,  siempre  volvamos  al  solo  de- 
creto de  la  voluntad  divina,  cuya  causa  esté  en  él  escondida.  Mas  nose sigue  lue- 
go de  aquí  que  los  hombres  deban  altercar  con  Dios :  porque  irles  hemos  ala  mano 
juntamente  con  San  Pablo  diziendo,  ¿Oh  hombre,  tú  quien  eres  que  alterques  con  Rom.  9, 20. 
Dios?  Dirá  el  vaso  de  barro  al  que  lo  labró,  ¿porqué  me  has  hecho  tal? ¿ó  no  tiene 
poder  el  ollero,  para  hazer  del  mismo  barro  un  vaso  para  honor,  i  otro  para  des- 
honor? Negarán  ellos  que  desta  manera  se  defienda  verdaderamente  la  juatizia  de 
Dios,  mas  que  esto  no  es  sino  un  subterfujio  de  que  suelen  usar  aquellos  que  no  tie- 
nen sufizíente  escusa  con  que  escusarse.  Porque  pareze  que  aquí  no  se  dize  otra 
cosa  sino  que  la  potenzia  de  Dios  no  puede  ser  impedida  que  no  haga  todo  lo  que 
bien  le  plazerá.  Mas  yo  digo  que  es  otra  cosa  bien  diferente  :  porque  ¿qué  razón 
se  puede  traer  mas  firme  ni  mas  sólida  que  mandarnos  que  consideremos  quien 
sea  Dios?  Porque  ¿en  qué  manera  cometería  alguna  iniquidad  ,  aquel  que  es 
juez  del  mundo?  Sí  es  proprio  de  su  naturaleza  hazer  justizia,  él  naturalmente 
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ama  ta  jusüxia  i  aborreie  la  im'aatixia.  AjsI  qae  el  Apóstol  no  bosoó  subterfojios 
ni  falsas  escasas ,  como  si  de  otra  manera  no  se  pudiera  escapar :  mas  mostró 
la  justizia  de  Dios  ser  mai  mas  alta  i  mui  mas  exzelente,  que  que  ella  deba  ser 
pesada  coa  peso  de  hombres ,  ni  que  pueda  ser  comprendida  de  tan  pequeika 
cosa  como  es  el  entendimiento  humano.  Es  verdad  que  el  Apóstol  enseña  los 
juizios  de  Dios  ser  tan  profundos,  que  anegarían  en  sí  todos  los  entendimientos 
humanos,  si  pretendiesen  pasar  por  ellos  i  penetrarlos.  Mas  juntamente  con  esto 
enseña  ser  cosa  mui  fuera  de  toda  razón,  querer  sti^etar  las  obras  de  Dios  á  esta 
condizion  que  al  momento  que  no  entendiésemos  la  razón  i  causa  deltas ,  luego 
nos  atreviésemos  &  condenarlas.  Una  sentenzia  de  Salomón  bai  mui  notable  para 

Pro.  26, 10.  este  propósito  (la  cual  mui  pocos  entienden  bien).  El  gran  Criador  de  todas  las 
cosas  da  al  loco  su  paga,  i  á  los  transgresores  su  salario.  Él  exclama  admirán- 
dose en  gran  manera  de  la  grandeza  de  Dios  en  cuya  mano  i  voluntad  está  cas- 
tigar los  locos ,  i  los  transgresores ,  aunque  él  no  les  haya  dado  su  espíritu.  I 
cierto  que  el  furor  de  los  hombres  es  mui  prodijíoso  cuando  pretenden  compren- 
der lo  que  es  infinito  i  incomprensible,  en  una  tan  pequeña  medida  como  es  sn 

II.  Tim.  5,     entendimiento.  San  Pablo  llama  escojídos  á  los  Aójeles  que  permanezieron  en 

^^*  su  integridad :  si  su  constaniia  dallos  fué  fundada  sobre  la  buena  voluntad  de 

Dios,  la  revuelta  de  los  Diablos  muestra  que  no  fueron  detenidos,  mas  que  fue-* 
ron  dejados.  De  lo  cual  ninguna  otra  causa  se  puede  dar  que  la  reprobazion, 
la  cual  está  escondida  en  el  secreto  consejo  de  Dios. 

5  Ea,  pues,  venga  ahora  algún  Maniqueo,  ó  algún  Zelestino,  que  calumnie 
la  providenzia  de  Dios.  To  digo,  como  lo  dize  San  I^blo ,  que  no  debemos  dar 
razón  ni  causa  della:  porque  ella  con  su  grandeza  sobrepuja  nuestra  capazidad. 
¿De  qué  hai  de  qué  maravillarse?  ¿qué  absurdo  hai  en  esto?  ¿querrá  que  la  po- 
tenzia  de  Dios  sea  de  tal  manera  limitada ,  que  ella  no  pueda  hazer  otra  cosa 
ninguna  sino  solamente  aquello  que  su  entendimiento  podrá  comprender  ?  To 

Epist.  106.  digo  juntamente  con  San  Augustin,  que  Dios  ha  criado  algunos,  los  cuales  sa- 
bia él  mui  de  zierto  que  irían  á  perdizion.  I  que  esto  se  hizo  asi ,  porque  él  lo 
quiso  asf .  Mas  por  qué  él  lo  baya  querido,  no  conviene  á  nosotros  demandarlo, 
pues  que  no  lo  podemos  comprender:  i  que  tampoco  conviene  que  nosotros  dis- 
putemos si  la  voluntad  de  Dios  es  justa,  ó  no:  de  la  cual  todas  las  vezes  que  se 
haza  menzion ,  debajo  del  nombre  della  se  nombra  una  regla  infalible  de  justi- 
zia. ¿  A  qué  propósito ,  pues ,  se  pondrá  en  duda  si  hai  iniquidad  donde  se  vee 
claramente  que  hai  justizia  ?  Ni  tampoco  nos  afrentemos  de  al  ejemplo  de  San 
PaUo,  tapar  las  bo¿is  á  los  impios,  i  esto  no  una  vez,  sino  todas  i  cuantas  ve- 
zes las  abrieren  como  perros  para  ladrar.  Porque  ¿quién  sois  vosotros  pobres  i 
miserables  hombres,  que  bagáis  artículos  contra  Dios?  ¿I  que  no  por  otra  causa 
lo  acnseiSy  sino  porque  no  se  acomoda  á  abajar  la  grandeza  de  sus  obras  con- 
forme  á  vuestra  rudeza  i  poca  capazidad  ?  ¿  Como  que  las  obras  de  Dios  sean 
por  eso  malas ,  porque  la  carne  no  las  entienda  ?  Vosotros  debriades  mui  bien 

Sal.  36,  7.  Gonozer  por  las  experienzias  que  os  ha  dado ,  la  inmensa  grandeza  de  los  jui- 
zios de  Dios.  Bien  sabéis  que  se  llaman  un  profundo  abismo.  Considerad,  pues, 
ahora  vosotros  vuestra  poca  capazidad  ,  i  ved  si  ella  podrá  comprender  lo  que 
Dios  ha  decretado  en  si  mismo.  ¿De  qué ,  pues,  os  sirve  el  os  haber  engolfado 
por  vuestra  curiosidad  en  este  abismo ,  el  cual  vuestra  misma  razón  os  dicta, 
que  os  será  vuestra  ruina  ?  ¿  Es  posible  que  lo  que  está  escrito  de  la  incom- 
prensible Sabiduría  de  Dios ,  i  de  su  terrible  potenzia ,  asi  en  la  historia  de 
Job ,  como  en  todos  los  Profetas,  no  os  pone  freno  i  no  os  atemoriza?  Si  tu 

entendí  - 
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eateodimiento  anda  alterado  con  algnnas  coestiooes,  no  te  pese  de  tomar  el 
consejo  de  San  Aagusün:  Tü  (díxe)  hombre  esperas  |X>r  mi  respaesla,  i  yo  tam-  Auff.  de 
bien  sol  hombre  como  tú:  por  tanto  ambos  oigamos  al  que  nos  dize :  Oh  hom*  7^^^' 
bre,  ¿qoiéo  eres  tfi?  mejor  es  una  fiel  igooranzia  que  no  una  temeraria  szienzia.    ^^^^^^^^* 
Basca  méritos :  que  no  hallarás  que  castigo.  |0h  alteasa!  Pedro  niega  á  Cristo: 
el  ladrón  cree  en  él.  |0h  alteía!  ¿procuras  tú  saber  la  razón?  yo  me  espantaré 
de  la  alteza.  Argumenta  tA  cuanto  quisierest  yo  me  maravillaré;  disputa  tú:  yo 
creeré.  La  alteza  veo ,  á  la  prorundidad  no  soí  venido.  Quielóee  San  Pablo  con 
admirar.  Él  dize  los  juizios  de  Dios  ser  inscrutables,  ¿i  tú  eres  venido  para  es- 
cudriñarios?  Él  dize  los  caminos  de  Dios  ser  ininvestigables,  ¿i  tú  los  quieres 
saber?  No  haremos  cosa  si  pasáremos  adelante.  Porque  ni  satisfaremos  &  su 
desvergflenza  dellos ,  ni  el  Seftor  tiene  neiesidad  de  otra  defensa  ninguna  que 
la  qne  él  ha  usado  por  su  Espíritu  hablando  por  la  boca  de  San  Pablo :  i  lo  que 
ouuv  es  de  considerar ,  nosotros  nos  olvidamos  de  bien  hablar,  cuando  dejamos 
de  hablar  según  Dios. 

8  Otra  objeozion  también  haze  la  impiedad ,  la  cual  empero  no  va  tanto 
para  acusar  &  Dios ,  cuanto  para  escusar  su  pecado :  aunque  por  dezir  la  ver- 
dad ,  el  peeador  que  es  condenado  de  Dios  no  puede  sin  infamar  al  juez  que  lo 
condenó,  ser  jusUOcado.  Gruñen ,  pues ,  estas  lenguas  profanas  desta  manera 
contra  Dios:  ¿  por  qué  Dios  imputarla  por  pecado  á  los  hombres  las  cosas,  que  él 
por  su  predestinazion  les  ha  hecho  nezesariamente  hazer?  ¿Porque  qué  podrian 
ellos  bazer?  ¿Resísterian  á  sus  decretos?  pero  esto  sería  en  vano,  visto  queelloe 
no  podrian  prevalezer  contra  ellos.  Luego  no  justamente  los  castiga  Dios  por  las 
cosas  cuya  prinzipal  causa  consiste  en  la  predestinazion  de  Dios.  Yo  no  me  de- 
fenderé aquí  con  la  defensa  de  que  comunmente  usan  los  escritores  eclesiásticos: 
que  la  preszienzia  de  Dios  no  impide  que  el  hombre  no  sea  tenido  por  pecador, 
cuyos  pecados  Dios  ha  previsto ,  i  no  los  suyos.  Porque  los  calumniadores  no 
se  contentarían  con  esto ,  mas  pasarían  mas  adelante  diziendo  que  con  todo 
esto.  Dios,  sí  quisiera,  pudiera  ir  á  la  mano  i  impedir  los  pecados  que  habla  pre- 
visto. I  pues  que  él  no  lo  ha  así  hecho,  que  de  propósito  deliberado,  ha  criado 
al  hombre  para  que  desta  manera  viva  en  el  mundo.  I  si  la  divina  providenzia 
ha  criado  al  hombre  para  esta  condizion,  que  nezesariamente  haya  de  hazer  todo 
cuanto  haze ,  que  no  se  le  debe  imputar  aquello  que  no  puede  evitar,  i  que 
por  la  voluntad  de  Dios  ha  sido  movido  á  hazer.  Veamos,  pues ,  cómo  se  podrá 
soltar  esta  diOcultad.  Cuanto  á  lo  primero  es  menester  que  todos  tengamos  por  p^^  ^^  4 
resoluto  aquello  que  dize  Salomón ,  Que  Dios  ha  criado  todas  las  cosas  por  *  '  * 
causa  de  si  mismo,  i  aun  al  impío  para  el  dia  malo.  Siendo ,  pues ,  así  que  la 
disposizion  de  todas  las  cosas  esté  en  la  mano  de  Dios ,  i  que  él ,  como  le  plu- 
guiere, pueda  dar  vida  i  matar,  él  dispensa  i  ordena  por  su  consejo  que  algunos, 
desde  el  vientre  de  sus  madres,  sean  á  zertísima  muerte  eterna  destinados ,  los 
cuales  con  su  perdizion  glorifiquen  su  nombre.  Si  alguno  para  escusar  á  Dios 
dijere ,  que  Dios  por  su  providenzia  no  les  pone  nezesidad  ninguna :  mas  que 
su  Majestad  viendo  antes  cuan  perversos  ellos  hablan  de  ser,  los  crió  en  esta 
condizion.  Este  tal  dirá  algo,  mas  no  todo.  Es  verdad  que  los  antiguos  doctores 
usaron  algunas  vezes  desta  soluzion,  pero  como  dudando;  mas  los  escolásticos 
se  contentan  con  ella,  como  si  no  hubiese  cosa  que  se  pueda  replicar  contra  ella. 
Cuanto  á  mí ,  yo  conzederé  mui  bien  que  la  sola  preszienzia  no  causa  nezesidad 
ninguna  en  las  criaturas,  aunque  no  todos  convengan  en  esto:  porque  algu- 
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DOS  haí  que  la  haiea  cauaa  de  (odas  las  ooaas«  lias  parézeme  que  Laoreosio 
Valla ,  hombre  que  otraoieate  no  fué  muí  ejersitado  en  la  Escritura,  ba  muí 
mas  sutil  i  pradentemeata  considerado  esto:  dize  esta  disputa  ser  vaoa:  la  causa 
que  da,  es  y  que  la  vida  i  la  muerte  son  mas  acuones,  ó  obras  de  la  voluntad 
de  Dios  que  no  de  su  preszienzia.  Si  Dios  solamente  hubiera  previsto  loque  ha* 
bta  de  aooateier  A  los  hombres,  i  no  lo  dispusiese  i  ordenase  como  le  pluguiese, 
entonzes  no  sin  causa  ae  trataría  esta  cuestión :  A  saber ,  qué  nez^idad  pon- 
dría en  ios  hombres  la  providenzia  de  Dios:  pero  siendo  asi  que  él  no  vea  las 
cosas  que  han  de  venir  por  otra  raion  ninguna ,  sino  porque  él  lo  ha  deter- 
minado que  así  sean :  locura  es  disputar  i  quebramos  las  cabezas  sobre  qué 
cause  i  haga  su  preszienzia,  cuando  es  notorio  que  todo  se  haze  por  la  ordena- 
zion  i  dísposizion  divina. 

7    Niegan  nuestros  adversarios  que  jamás  ae  hallar&n  estas  palabras  en  la 
Escritura,  Que  Dios  haya  determinado  que  AdAn  pereziese  por  su  caida.  Como 
que  aquel  mismo  Dios,  de  quien  dize  la  Escritura  que  haze  todo  cuanto  quierf, 
haya  criado  la  mas  escelenle  de  todas  sus  criaturas  sin  ordenar  á  qué  fin,  ni  á 
qué  intento.  Dixen  que  Ad&n  fué  criado  con  libre  albedrío  (lara  que  él  se  esco- 
jiese  la  manera  de  vivir  que  quisiese ,  i  que  Dios  ninguna  cosa  habia  determi- 
nado del,  sino  tratarlo  conforme  A  lo  que  merezia  por  sus  obras.  Si  esta  frivo- 
la invenzion  se  admite,  ¿dónde  serA  aquella  omnipoteozia  de  Dios  con  que  con- 
forme A  su  secreto  consejo ,  que  de  otra  cosa  ninguna  no  depende ,  modera  i 
gobierna  todas  las  cosas?  Empero  la  predestinazion,  A  mal  de  su  grado  dellos,  se 
muestra  en  todos  los  dezendientes  de  AdAn.  Porque  en  ninguna  manera  pudo 
naturalmente  aconteier  que  todos  por  la  culpa  de  uno  cayesen  del  estado  en 
que  estaban.  ¿Qué  Íes  impide  que  no  oonflesen  del  primer  hombre  lo  que  con- 
tra su  voluntad  conzeden  ser  en  todo  el  jénero  humano?  Porque  ¿A  qué  pro- 
pósito perderán  el  tiempo  andando  por  las  ramas?  La  Escritura  bien  clara- 
mente pronunzia  que  todos  los  hombres  fueron ,  en  la  persona  de  un  hombre, 
condenados  A  muerte  eterna.  I  pues  que  esto  no  se  puede  imputar  á  naturaleza, 
veese  claro  que  prozede  del  admirable  consejo  de  Dios.  Grande  absurdo  es 
que  estos  abogados ,  que  se  injieren  á  mantener  la  justizia  de  Dios,  que  un 
estorbito  de  nada ,  que  una  pigita  los  estorbe ,  i  que  las  grandes  vigas  no 
les  impidan  que  no  pasen  adelante.  Otra  vez  demando :   ¿De  dónde  viene 
que  tantas  naziones  juntamente  con  sus  criaturas  hayan  sido  enredadas  en 
muerte  eterna  por  la  caida  de  Adán,  i  esto  sin  remedio,  sino  porque  así  plugo 
A  Dios  ?  Aquí  es  menester  que  estas  lenguas  tan  parieras  se  enmudezcan.  Yo 
confieso  que  este  decreto  de  Dios  nos  debe  poner  grande  espanto :  pero  con 
todo  esto  ninguno  podrá  negar  que  Dios  no  baya  sabido  antes  que  criase  al 
iMNubre ,  qué  Oa  hubiese  de  tener  el  hombre ,  i  que  por  eso  lo  supo ,  porque 
en  su  consejo  así  lo  habia  ordenado.  Si  alguno  hablare  aquí  contra  la  pres- 
zienzia  de  Dios,  él  lo  hará  muí  temeraria  i  inconsideradamente.  Porque  ¿á 
qué  propósito  será  acusado  ei  juez  zelestial  por  no  haber  ignorado  lo  que  habia 
de  ser?  Si  hai  alguna  queja,  ó  justa,  ó  que  tenga  alguna  aparenzia  dello,  dé- 
se contra  la  predestinazion.  1  no  debe  pareaer  absurdo  lo  que  digo :  Que  Dios, 
no  solamente  ba  previsto  la  caida  del  primer  hombre  i  en  ella  la  ruina  de 
toda  so  posteridad ,  mas  que  lo  ordenó  asi.  Porque  como  perteneze  A  su  sabi- 
duría saber  todo  cuanto  ha  de  ser  antes  que  sea,  asi  también  perteneze  A  su 
potenzia  rejir  i  gobernar  con  sn  mano,  todas  las  cosas.  San  AugusUn  también 
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trata  i  líqQida  esta  coestion  mu¡  bien,  oomo  todas  las  demás  diziendo:  Salotí-  ^^^''^^• 
feramente  confesamos ,  lo  que  rectisimamente  creemos,  que  Dios,  que  es  el  ^L^u>^"- 
Señor  de  todas  las  cosas »  i  qne  ha  criado  todas  las  oosas  en  gran  manera 
buenas,  i  que  ba  antes  sabido  que  lo  malo  prozederla  de  lo  bueno,  i  que  sopo 
que  á  su  omnipotentísima  bondad  mas  perteoezia  convenir  el  mal  en  bien,  mas 
áina  que  no  permitir  que  no  hubiese  mal ,  ha  ordenado  de  tal  manera  la  vi- 
da de  los  Ánjeles  i  de  los  hombres,  que  en  ella  quiso  primero  mostrar  las  fuer- 
zas del  libre  albedrfo,  i  después  lo  que  podía  el  beneflzio  de  su  grasia  i  su  jus- 
to juizio. 

8  Algunos  aquí  se  acojen  á  la  distinzion  de  Yoluntad  i  Permisión,  diaando 
que  los  impíos  se  pierden  porque  asi  lo  permite  Dios,  mas  no  porque  él  lo  quie- 
ra. Empero,  ¿  por  qué  diremos  que  él  lo  permite  sino  porque  asi  lo  quiere? 
Aunque  ni  aun  tampoco  es  verisímil,  que  el  hombre  se  haya  buscado  so  per- 
dizion  por  sola  la  permisión  de  Dios  i  no  por  su  ordeoazion.  ¿Como  que  Dios  no 
baya  ordenado  en  qué  condizion  i  estado  quería  que  fuese  la  mas  exzeleole  de 
todas  sus  criaturas?  No  dudaré,  pues,  juntamente  con  San  Augustin  tonfesar  j^^  ^^^^^ 
simplemente:  La  voluntad  de  Dios  ser  la  nezesidad  de  todas  las  cosas,  i  que  cap?  15. 
nezesaríamente  habia  de  ser  lo  que  él  quisiese,  como  sin  falta  ninguna  seri 
todo  cuanto  él  ha  previsto.  Ahora,  pues,  si  los  Pelajianos,  ó  Maniqueos,  ó 
Anabaptistas,  ó  Epicúreos  (porque  con  estas  cuatro  sectas  tenemos  que  hazer 
en  el  tratado  desta  materia  )  alegan  para  escusarse  la  nezesidad  de  que  son 
constreñidos  por  la  predestinazion  de  Dios:  ellos  no  dizen  cosa  que  valga  para 
su  causa .  Porque  si  la  predestinazion  no  es  otra  cosa  nmguna  sino  una  dis- 
pensazion  de  la  justizia  de  Dios ,  la  cual  no  deja  de  ser  irreprensible  aunque 
sea  oculta:  pues  que  es  cosa  zertfsima  que  ellos  no  eran  indignos  de  ser 
predestinados  &  tal  fln,  también  es  zertlsimo  que  la  ruina  en  que  por  la  pre- 
destinazion de  Dios  caen,  es  justa.  Demás  desto,  su  perdízion  de  tal  manera 
depende  de  la  predestinazion  de  Dios,  que  causa  i  materia  no  se  deje  de  ha- 
llar en  ellos.  Cayó  el  primer  hombre,  porque  así  lo  había  Dios  ordenado,  mas 
por  qué  lo  haya  sido  ordenado  no  lo  sabemos.  Pero  esto  sabemos  de  zierto, 
que  él  no  lo  ordenó  así,  sino  porque  via  que  de  aquí  su  nombre  seria  glori- 
ficado. Cuando  oímos  hazerse  menzion  de  gloria ,  pensemos  juntamente  con 
esto  su  justizia.  Porque  es  menester  que  sea  justo  aquello,  que  es  digno  que 
sea  loado.  Cae,  pues,  el  hombre  ordenándolo  así  la  providenzia  de  Dios:  mas 
cae  por  su  culpa.  Poco  antes  habia  el  Señor  pronunziado  que  todo  cuanto  ha «  Jen.  1,  31. 
bia  hecho  era  muí  bueno.  ¿De  dónde,  pues,  le  vino  al  hombre  aquella  mal- 
dad que  se  apartase  de  su  Dios  ?  Para  que  no  se  pensase  que  le  venia  de  su 
creazion,  el  Señor  habia  con  su  proprio  testimonio  abonado  todo  cuanto  ha- 
bía puesto  en  él.  Él  es,  pues,  el  que  por  su  propria  malizia  corrompió  la  bue- 
na naturaleza  que  habia  rezebido  de  Dios.  I  así  con  su  caída  trajo  tras  sí  en 
ruina  toda  su  posteridad.  Por  lo  cual  antes  oontemplemos  en  la  naturaleza 
corrupta  de  los  hombres  la  causa  de  su  oondenazion,  que  es  evidente,  i  que 
tenemos  mas  al  ojo  que  no  la  inquiramos  en  la  predestinazion  de  Dios,  en 
la  cual  está  oculta  i  de  todo  punto  incomprensible.  I  no  tengamos  á  mal  su- 
jetar hasta  esto  nuestro  injenio  á  la  inmensa  sabiduría  de  Dios,  que  se  le 
someta  en  muí  muchos  secrt!tos.  Porque  en  las  oosas  que  ni  es  Ifzito,  ni  po- 
sible saber,  la  ígnoranzia  es  sabiduría,  i  el  deseo  de  saberías  es  un  jénero  de 
locura. 
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9  Puede  ser  qne  aigiuo  diga  que  vo  ana  no  he  traído  raioD  con  que  re* 
frene  aquella  blasfema  escusa.  To  oooneso  ser  esto  imposible:  porque  la  im* 
piedad  siempre  bramará,  gruñirá  i  murmurará.  Con  todo  esto  parázeme  que 
he  dicho  todo  lo  que  basta  para  quitar  al  homlTO,  no  solamente  toda  razón 
de  murmurar,  mas  aun  todo  pretexto  i  color.  Los  reprobos  quieren  ser  escu- 
sables  pecando,  diziendo  que  no  se  pueden  escapar  de  nezesariamente  pecar: 
i  prinzipalmente  siendo  así  que  por  ordenazion  de  Dios  se  les  ponga  esta  no- 
zesidad  de  pecar.  To  por  el  contrarío,  niégoles  qne  esto  sea  bastante  para  es- 
cusarlos:  pues  que  esta  ordenazion  de  Dios,  de  que  ellos  se  quejan,  es  justa. 
I  aunque  su  justizia  i  equidad  nos  sea  incógnita,  mas  con  todo  esto  ella  es  zcp- 
Usima.  De  lo  cual  concluimos  que  ningún  castigo  sufren,  que  no  les  sea  pues*- 
to  por  el  justísimo  juizio  de  Dios.  Enseñamos  también  que  ellos  lo  bazen  mui 
mal,  queriendo,  para  inquirir  i  saber  el  orijen  de  su  coodenazion,  poner  sus 
ojos  en  loe  secretos  del  consejo  divino  que  son  inscrutaUes,  disimulando  i  no 
haziendo  caso  de  la  corrupzion  de  su  naturaleza,  de  la  cual  realmente  proze- 
de.  I  que  esta  corrupzion  no  la  deban  imputar  á  Dios,  muéstrase  claro  de  que 
él  mismo  dio  buen  testimonio  de  su  creazion.  Porque  aunque  por  la  providen- 
zia  eterna  de  Dios  el  hombre  haya  sido  criado  para  caer  en  la  miseria  en  que 
está:  mas  con  todo  eso  él  tomó  la  materia  desto  de  sí  mismo  i  no  de  Dios: 
pues  que  no  por  otra  cansa  ninguna  se  ha  perdido,  sino  porque  ha  dejenerado 
de  la  pura  naturaleza  en  que  Dios  lo  crió,  en  perversidad  i  maldad. 

10  Los  enemigos  de  Dios  tienen  aun  otro  absurdo,  que  es  el  terzero,  con 
que  infaman  su  predestinazion.  Púrque  siendo  así  que  nosotros,  hablando  de 
aquellos  que  el  Señor  ha  retirado  de  la  jeneral  condizion  de  los  hombres,  pa- 
ra los  hazer  herederos  de  su  Reino,  no  señalamos  otra  causa  que  su  buena  vo- 
luntad: de  aquí  infleren,  que  hai  azepzion  de  personas  en  Dios:  lo  cual  niega 
la  Escritura  á  cada  paso:  dizen,  pues,  que  una  de  dos:  ó  que  la  Escritura  se 
contradize,  ó  que  Dios  tiene  cuenta  con  los  méritos  en  su  elezion.  Cuanto  á  lo 
primero,  lo  que  la  Escritura  dize  que  Dios  no  es  azeptador  de  personas,  se 
debe  de  entender  en  otro  sentido  que  ellos  lo  entienden.  Porque  por  este  pa* 
labra  de  Personas  no  entiende  al  hombre:  sino  las  cosas  que  se  muestran  á  los 
ojos  del  hombre,  las  cuales  suelen  ganar  ó  favor,  grazia  i  dignidad:  óódio,  me- 
nosprezio  i  afrente:  cuales  son  riquezas,  abundanzia,  potenzia ,  nobleza,  ma- 
jistrado ,  patria ,  hermosura  i  otras  cosas  semejantes :  por  el  contrario,  ikh 
breza,  nezesidad,  bajeza  de  linaje,  no  tener  crédito,  ni  tener  honra,  ¿co. 

Act.  10, 34.  En  este  sentido  niegan  San  Pedro  i  San  Pablo,  Dios  ser  azepudor  de  per- 
GaT's^sa      sonas ,  porque  no  baze  diferenzia  entre  el  judío  i  entre  el  griego  para  azep- 
Santiag.  k,   ^  ^  ^^  ^  desechar  al  otro  solamente  á  causa  de  la  nazion.  áintiago  tam-- 
5.       '    '   bien  usa  de  las  mismas  palabras  cuando  dize  que  Dios  en  su  juizio  no  tiene 
Goles.  3, 25.   cuente  con  riquezas.  San  Raiblo  en  otro  lugar  habla  deste  manera  de  Dios,  que 
Efe.  6, 9.      cuando  juzga  no  haze  diferenzia  ninguna  entre  amo  ni  criado.  Por  tento  ningu- 
na contradizion  habrá  si  digamos,  que  Dios  según  el  decreto  de  su  buena  volun- 
tad elije  por  hijos  aquellos  que  bien  le  plaze,  i  esto  sin  ningún  mérito  dellos,  re- 
probando i  desechaiido  los  otros.  Con  todo  esto  para  mas  cumplidamente  satis- 
fazer,  esto  se  puede  declarar  deste  manera:  Preguntan  cómo  se  haga,  que  de 
dos,  entre  los  cuales  no  hai  diferenzia  ninguna  cuanto  amerites.  Dios  en  su  elezion 
deje  pasar  al  uno  i  escoja  al  otro.  To  también  de  mi  parte  les  pregunto,  si  piensan 
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ellos  haber  algo  en  aquel  que  es  elejido,  de  que  seaflzione  Dios»  i  así  lo  elija. 

Si  cooresaren,  como  es  oezesario  que  lo  oonflesen ,  no  baber  cosa  ninguna:   |.y^^®/¿^' 

seguirse  ha  que  Dios  no  tiene  cuenta  con  el  hombre»  mas  que  de  su  misma  bon-   ^^j  ^  ^ñ. 

dad  toma  materia  para  le  baser  bien.  Asi  que  Dios  elija  á  uno,  i  deseche  al   7/   ' 

otro  •  esto  no  prozede  por  respecto  del  hombre ,  mas  de  su  sola  misericordia: 

á  la  cual  debe  ser  libre  manifestarse ;  i  ejerzitarse  todas  i  cuantas  vezes,  i  en 

donde  le  pluguiere.  Porque  ya  habernos  visto  que  Dios  al  prinzipío  no  ha  ele-   I.  Gor.l, 

jido  muchos  nobles »  ni  sabios ,  ni  poderosos :  i  esto  él  lo  ha  hecho  para  aba-  ^^^ 

tir  la  soberbia  de  la  carne :  tanto  va  que  su  favor  baya  estado  asido  de  apa* 

renzia  ninguna. 

11  Por  tanto,  con  gran  tuerto  i  falsedad  acusan  algunos  &  Dios  de  que 
igualmente  no  haze  justizia ,  pues  que  en  su  predestinazion  no  tiene  un  mismo 
tono  i  peso  con  todos.  Si  á  todos,  dizen  ellos,  los  halla  culpantes,  castigúelos 
&  todos  igualmente :  si  los  halla  sin  culpa ,  castigue  &  ninguno .  I  zierto  se  han 
con  Dios  como  si  te  fuese  vedado  que  no  usase  de  misericonlia ,  ó  que  querien- 
do hazer  misericordia ,  él  sea  constreñido  á  de  todo  punto  no  hazer  justizia. 
¿Qué  es  lo  que  demandan  ?  que  si  todos  son  culpantes,  que  todos  igualmente 
sean  castigados.  Nosotros  confesamos  la  culpa  ser  jeneral:  mas  con  todo  esto 
dezimos  que  la  misericordia  de  Dios  socorre  á  algunos.  Socorra  (dizen  ellos)  & 
todos.  Mas  replicámosles ,  que  también  es  razón  que  castigando,  se  muestre  ser 
justo  juez.  Cuando  ellos  no  pueden  sufrir  esto,  ¿qué  otra  cosa  pretenden,  sino, 
ó  despojar  á  Dios  del  poder  i  facultad  que  tiene  de  haber  misericordia ,  ó  que 
se  la  permiten;  pero  con  tal  condizion  que  él  totalmente  se  deponga  de  hazer  jus- 
tizia 7  Por  tanto  estas  senlenzias  de  San  Augustin  vienen  &  mui  buen  propósito:   ^P^^VJ^' 
Siendo  (dize)  asi  que  toda  la  masa  del  linaje  humano  haya  caido  en  condena-  ^^f^^ 
zion  en  el  primer  hombre ,  los  hombres  que  son  tomados  para  ser  vasos  de  hon-  De  bono ' 
ra,  no  son  vasos  por  su  propria  justizia,  mas  por  la  misericordia  de  Dios.  I  que   persev. 
otros  sean  vasos  de  afrenta ,  no  se  debe  imputar  á  iniquidad,  pues  no  la  hai  en   cap.  12. 
Dios,  mas  á  su  juizio,  &c.  Iten,  que  Dios  dé  á  aquellos,  que  ha  reprobado,  el 

castigo  que  roerezen,  i  que  dé  &  los  que  ha  elejido  la  grazia  que  no  merezen,  esto 
se  puede  mostrar  ser  justo  i  irreprensible  por  la  similitud  de  un  acreedor,  al 
cual  es  llzito  perdonar  la  deuda  á  uno ,  i  demandaria  á  otro.  Asi  que  el  Señor 
puede  mui  bien  dar  su  grazia  á  los  que  quiere,  porque  es  misericordioso:  i  no 
darla  á  todos,  porque  es  justo  juez.  En  dar  á  unos  la  grazia  que  no  merezen,  Rom.  11, 
muestra  su  grazia  gratuita:  i  no  la  dando  á  todos,  muestra  lo  que  todos  mere-  32 i  35. 
zen.  Porque  cuando  dize  el  Apóstol,  que  Dios  enzorró  á  todos  en  pecado  para 
haber  misericordia  de  todos,  juntamente  con  estose  debe  añidir,  que  á  ninguno  es 
deudor:  porque  ninguno  le  dio  primero,  para  después  demandarle  lo  prestado. 

12  Usan  también  los  enemigos  de  la  verdad  de  otra  calumnia  para  echar 
por  tierra  la  predestinazion:  dizen  que  prevaleziendo  esta  doctrina  de  predesti- 
nazion, que  toda  solizitud  i  cuidado  de  bien  vivir  cairia.  Porque  ¿quién  oir& 
(dizen  ellos)  que  su  muerte,  ó  su  vida  esté  ya  determinada  por  el  eterno  i  inmu- 
table consejo  de  Dios ,  que  luego  al  momento  no  le  venga  al  pensamiento  que 
poco  haze  al  caso  cómo  viva,  que  haga  bien,  ó  mal:  pues  que  la  predestinazion  de 
Dios,  no  se  puede  con  lo  que  él  hiziere,  ni  impedir  ni  adelantar?  Desta  manera 
ninguno  tendri  cuenta  consigo,  cada  uno  hará  lo  que  se  le  antojare  soltando  las 
riendas  á  los  vizios.  I  zierto  que  esto  que  dizen  no  es  del  todo  falso:  porque  mui 
muchos  puercos  hai  que  enzenagan  con  estas  horrendas  blasfemias  la  predes- 
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tioarioD  de  Días,  i  qae  con  este  color  i  pretexto  se  burlan  de  todas  amonesta* 
ziooes  i  reprensiones:  Dios,  dizen  ellos,  sabe  miit  Uen  lo  que  ya  una  vez  ha  de* 
terminado  de  hazer  de  nosotros:  si  él  ha  determinado  de  nos  salvar ,  cuando  fnere 
sn  tiempo ,  él  nos  salvará:  si  él  ha  determinado  de  nos  condenar ,  no  nos  ator* 
BieDleDoe  en  vano  por  nos  salvar.  Mas  la  Escritura ,  cuando  nos  manda  con 
GQ&nla  mayor  reverenzia  i  temor  debamos  pensar  en  este  misterio  tan  grande, 
mstruye  los  hijos  de  Dios  en  otro  muí  diferente  sentido  que  este,  i  condena  mui 
bien  el  maldito  descomedimiento  de  tales  jentes.  Porque  la  Escritura  no  nos 
habla  de  la  predesUnazion  para  que  tomemos  demasiado  atrevimiento,  ni  para 
que  presumamos  con  nuestra  nefaria  temeridad  escudriñar  los  secretos  de 
Dios ,  que  son  inazesiUes :  mas  antes  para  que  con  toda  humildad  i  modestia 
aprendamos  &  temer  su  jnizio ,  i  &  ensalzar  su  misericordia:  por  tanto  todos  los 
fieles  tirarán  á  este  Manco.  Mas  San  PaMo  trata  como  conviene  aquel  suzio 
punir  de  puercos :  dizen  que  no  se  coran  de  vivir  disolutamente ,  á  cansa  que 
si  son  del  número  de  los  electos ,  sos  pecados  no  les  podrán  impedir  que  en  fin 
Efe.  1,  4.  fin,  no  se  salven.  Empero  lo  contrario  nos  enseba  San  Pablo  cuando  dize,  Dios 
nos  haber  elejido  para  qoe  vivamos  una  vida  santa  i  irreprensible.  Si  el  fin  i 
paradero  de  la  elezion  es  la  santidad  de  la  vida,  ella  debe  antes  despertarnos  i 
provocamos  á  alegremente  empleamos  en  santidad ,  qoe  no  á  buscar  color 
oon  que  cubrir  nuestra  pereza  i  descuido.  Porque  ¿cuánta  diferencia  hai  entre 
estas  dos  cosas,  zesar  de  bien  obrar,  i  no  se  curar  dello ,  porque  la  elezion 
baste  para  salvamos:  i  qne  el  hombre  es  elejido  para  que  se  ejerzite  en  bien 
obrar?  No  tengamos,  pues,  que  ver  oon  tales  blasfemias ,  las  coales  de  alto  á 
bajo  revuelven  el  orden  de  la  elezion.  Cnanto  á  lo  otro  que  dizen,  que  el  hom- 
bre que  es  reprobado  de  Dios,  perdona  sn  tiempo  i  no  baria  nada  si  oon  íoo- 
zenzía  i  limpieza  de  vida  procurase  agradarte :  en  esto  son  oonvenzidos  que 
mienten  mui  desvei^nzadamente.  Porque  ¿de  dtede  les  podria  venir  este  de- 
seo ,  sino  de  la  elezion?  Porque  todos  aquellos  que  son  del  número  de  los  re- 
probos ,  siendo  como  son  vasos  hechos  para  afrenta ,  asi  no  dejan  de  provocar 
contra  sí  mismos  la  ira  de  Dios  con  sus  perpetuas  abomioaziones ,  ni  tampoco 
zesan  de  con  manifiestas  seiteles  confirmar,  que  el  juizio  de  Dios  está  ya  pro- 
nunziado  contra  ellos:  tanto  va  qoe  ellos  contiendan  con  él  en  vano. 

13  Otros  también  maliziosa  i  desveiigonzadamrate  calumnian  esta  doc- 
trina ,  como  si  ella  echase  por  tierra  todas  las  exhortaziones  para  bien  vivir. 
Desto  fué  mui  notado  i  acusado  San  Augustin  en  su  tiempo ,  de  lo  cual  él  se 
purga  mol  bien  en  el  libro  intitulado  de  la  Gorrezion  i  de  la  Grazia ,  que  es- 
cribid á  Valentino :  cuya  lezion  paziOcará  i  quietará  flbilmente  á  todos  los 
pios  i  déziles :  mas  con  todo  esto  recojeré  del  para  este  lugar  algunas  cosas: 
las  cuales  (como  espero)  satisfarán  á  toda  jente  de  bien ,  i  á  todos  aquellos 
que  no  son  contemiosos.  Ya  habernos  oido  cuan  claro  i  manifiesto  prego- 
nero de  la  grazia  de  Dios  haya  sido  San  PaUo :  ¿  háse ,  pues ,  resfriado  por 
esto  en  sus  amonestaziooes  i  exhortaziones?  Cotejen  estos  buenos  zeladores  el 
I.  Tes.  4»  7.  lelo  i  vehemeozia  de  San  Pablo  con  el  suyo:  zierto  so  zelo  dellos  no  parezerá 
Efe.  2, 10.  QQ  oomparazion  del  increíble  hervor  de  San  Pablo  sino  un  yelo.  I  zierta- 
mente  que  este  prinzipio  quita  todo  escrúpulo:  no  somos  (dize)  llamados 
á  iomundizia,  sino  para  que  cada  uno  posea  su  vaso  en  honra,  &c.  Iten, 
Hechura  somos  de  Dios ,  criados  para  buenas  obras ,  las  coales  Dios  prepa- 
ró para  qae  andemos  en  elk».  En  suma ,  todos  aquellos  que  medianamente 
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están  «!|0raUidos  ea  San  Pablo,  ati  luaoga  damoo^rasioD  entenderán  ooán  bien 
i  propriameole  acuerde  el  Apóstol  lo  que  ealos  se  flnjen  contradezirse  lo  uno 
á  lo  otro.  Manda  Jesa  Cristo  que  oreamos  en  él :  mas  oon  todo  esto  cuando  él   Juan.  6,61 . 
mismo  dize»  que  ninguno  puede  reñir  á  él  sino  solamente  aquel  á  quien  su  Pa- 
dre lo  hubiere  comedido»  él  ni  se  ccntradize,  ni  dize  cosa  que  no  sea  gran  ver- 
dad. Tenga,  pues,  su  curso  la  predicazion,  atraiga  los  hombres  á  la  Fé,  i  há« 
galos  entretener  i  aprovechar  en  perseveraozia :  mas  con  todo  esto  no  se  im- 
pida que  la  predestinazion  no  sea  entendida  i  tratada :  i  esto  para  que  los  que 
obedezen  no  se  ensoberbezcan  como  si  de  si  mismos  tuviesen  esto,  mas  antes  se 
gloríen  en  el  Señor.  No  sin  causa  manda  Cristo,  que  el  que  tiene  orejas  para   ^^*  ^^'^* 
oír  oiga :  por  tanto  cuando  nosotros  exhortamos  i  predicamos ,  los  que  tienen 
orejas  obedezen  de  mui  buena  voluntad:  mas  en  aquellos  que  no  las  tienen  ^   gg^  g  g 
cumple  lo  que  está  escrito:  Para  que  oyendo  nu  oigan.  EmperOi  ¿porqué  los   i^^^^'  de  ¿o- 
unos  (dize  San  Augustin)  las  tienen,  i  los  otros  no?  ¿Quién  es  el  que  ha  cono»   no  perscv. 
zido  el  consejo  del  Señor:  débese  por  ventura  negar  lo  que  es  claro  i  manifies*   cap- 15. 
to,  porque  no  se  puede  comprender  lo  que  está  oculto  7  Esto  fielmente  be  to- 
mado de  San  Augustin :  mas  por  cuanto  podrá  ser,  que  sus  proprias  palabras 
tengan  mas  autoridad  que  no  las  mías,  yo  zitaró  del  tanto  que  será  menester. 
Si  algunos  (dize  San  Augustin)  habiendo  oído  ésU)  ae  den  á  torpedad  i  floje- 
dad, i  deslizándose  del  trabcyo  se  fueren  en  pos  de  sus  apetitos  i  concupiszeo- 
zias  *  ¿debemos  nosotros  por  esta  causa  de  pensar  ser  falso  lo  que  está  dicho  de 
la  •preszíenzia  de  Dios?  ¿Cómo  no  será  asf»  que  si  Dios  ha  previsto  que  aquellos 
serán  buenos,  que  serán  buenos,  por  mui  grande  que  sea  la  maldad  en  que 
por  el  presente  estén  enzenagados :  i  ai  él  ha  previsto  que  serán  malos,  que  se- 
rán malos,  por  mui  outs  santos  que  ahora  parezcan?  ¿Será ,  pues ,  por  seme- 
jantes causas  menester  negar  ó  callar  lo  que  se  dize  con  gran  verdad  de  la  pres- 
lienzia  de  Dios?  ¿i  prínzipalmente  cuando  callando  se  cae  en  otros  errores  ?  Iten,   Gap.  16. 
Otra  cosa  es  callar  la  verdad ,  i  otra  es  haber  nezesidad  de  dezir  la  verdad. 
Mui  luengo  sería  buscar  todas  las  causas  que  hai  para  callar  la  verdad:  em- 
pero entre  las  otras  hai  una,  i  es  porno  haier  peores  á  los  que  no  entienden, 
queriendo  hazer  mas  doctos  á  kis  que  entienden,  los  cuales  cuando  nosotros  di- 
jésemos semejantes  cosas,  no  por  eso  serían  mas  dedos :  ni  tampoco  serian  peo- 
res. Puesto,  pues,  el  caso  que  el  dezir  la  verdad  baga  este  efecto ,  que  cuando 
nosotros  la  dijéremos,  el  que  no  la  entiende  se  haze  peor,  i  que  si  nosotros  la 
callamos,  el  que  la  pudiese  entender  corriese  algún  peligro,  ¿qué  pensamos  que 
debrfamos  en  tal  caso  hazer?  Cémo,  ¿no  debriamos  dezir  la  venlad,  para  que  Jos 
qas  la  puedan  entender  la  entiendan,  que  no  callar,  de  tal  manera  que  ambos  á 
dos  queden  ignorantes,  i  que  aun  él  mismo,  que  es  mas  entendido,  se  haga  peor, 
el  cual  sí  la  oyese  i  entendiese,  otros  mochos  la  aprenderían  por  su  causa  i  me- 
dio? I  nosotros  rehusamos  dezir  lo  que  la  Escritura  testifica  ser  Uzíto  que  se  d¡- 
ga«  Tememos  sin  duda  que  hablando  nosotros  no  se  escandalizo  i  ofenda  el 
que  no  la  puede  entender :  i  no  tememos  que  callándola  nosotros ,  no  sea 
engañado  el  que  la  puede  entender.  Después,  aun  mas  á  la  clara  confirma 
esto  concluyendo  con  esta  brev^  conclusión:  Por  tanto  si  los  Apóstoles 
i  los  doctoree  de  la  Iglesia  que  los  siguieron,  hizieron  lo  uno  i  lo  otro,  que   ^P*  ^^• 
píamente  trataron  de  la  eterna  elezion  de  Dios ,  I  que  entretnvierQn  loe  fie- 
les en  una  santa  disziplina  i  orden  de  bien  vivir ,  ¿  qué  es  la  causa  que 
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estos  nuestros  nuevos  dootores  siendo  oonstrdUdosi  oonvenzidos  de  la  in?in»ble 
potenzia  de  la  verdad,  dizen  que  no  se  debe  predicar  al  pueblo  la  predestina- 
zion ,  aunque  lo  que  delta  se  diga  sea  verdad?  Mas  antes  sea  lo  qoe  ruere,  se 
debe  predicar  la  predestinazion,  para  que  el  que  tiene  orejas  para  oir  oiga.  ¿I 
quién  las  tiene,  si  no  las  ha  rezebido  de  aquel  que  promete  darlas?  El  que,  pues, 
no  ha  rezebido  un  tal  don  deseche  la  buena  doctrina :  con  tal  que  el  que  lo  ba 
rezebido,  tome  i  beba,  beba  i  viva.  Porque  como  es  nezesario  predicar  las  bue- 
nas obras  para  que  Dios  sea  servido  como  conviene,  así  también  se  debe  pre- 
dicar la  predestinazron,  para  que  el  que  tiene  orejas  se  glorie  de  la  grazia  de 
Dios  en  Dios,  i  no  en  sí  mismo. 

É 

14  C¡on  todo  esto,  según  que  este  santo  Doctor  tenia  un  singular  zelo  i  de- 
seo de  ediflcar :  tiene  cuenta  con  de  tal  manera  moderar  la  manera  de  enseñar 
lo  que  era  verdad,  que  con  gran  prudenzia  se  guarda  cuanto  es  posible  de  es- 
candalizar á  ninguno.  Porque  él  avisa  que  lo  que  es  verdad  se  puede  también 
dezir  con  provecho.  Si  alguno  hablase  desta  manera  al  pueblo :  Si  vosotros  no 
creéis,  es  porque  Dios  os  ha  ya  predestinado  para  condenaros :  este ,  que  tal 
dijese,  no  solamente  entretiene  la  flojedad,  mas  aun  también  mantiene  la  mali- 
zia.  Si  alguno  aun  pasase  mas  adelante  i  dijese  que  los  que  oyen,  ni  aun  en  lo 
por  venir  no  han  de  creer,  porque  son  reprobados :  esto  antes  seria  mal  dezir 
que  enseñar.  Tal  jénero  de  jente  San  Augustin,  i  con  mui  gran  razón ,  quiere 
que  no  tenga  que  ver  en  la  Iglesia,  como  jente  que  no  tiene  grazia  en  su  ense- 
ñar i  que  atemoriza  los  simples  i  ignorantes.  En  otro  lugar  dize ,  que  entonzes 
aprovecha  el  hombre  con  su  correzion,  cuando  se  compadeze  de  los  que  cor- 
rije  i  les  ayuda,  los  cuales  querría  que  aun  sin  correzion  aprovechasen  i  hizie- 
sen  su  deliisr.  Pero  porque  él  ayude  á  este,  i  no  &  estotro,  no  es  razón  que  el 
barro  lo  juzgue  i  no  el  ollero.  I  un  poco  después :  Cuando  los  hombres  por  me- 
dio de  la  correzion  vienen,  ó  se  vuelven  al  camino  de  justizia,  ¿quién  es  el  que 
obra  en  sus  corazones  salud,  sino  aquel  que  da  el  crezimiento,  séase  este,  ó  el 
otro,  el  que  planta  i  el  que  riega?  &  este  cuando  le  plaze  salvar  á  un  hombre, 
DO  bai  libre  albedrfo  de  hombre  ninguno  que  le  impida  ni  resista.  Por  tanto 
no  hai  que  dudar ,  sino  débese  tener  por  zertísimo  las  voluntades  de  los  hombres 
no  poder  resistir  á  la  voluntad  de  Dios  (el  cual  en  el  zielo  i  en  la  tierra  ha  hecho 
todo  cuanto  ha  querido,  i  que  ha  hecho  aun  aquello  que  ha  de  ser)  pues  que  de 
las  mismas  voluntades  de  los  hombres  haze  todo  cuanto  quiere.  Iten,  Cuando  él 
quiere  traer  los  hombres,  ¿átalos  quizá  con  ataduras  corporales?  Interiormente 
obra,  interiormente  tiene  los  corazones,  interiormente  mueve  los  corazones,  i 
trae  á  los  hombres  con  las  voluntades  que  él  ha  formado  en  ellos.  Mas  lo  que 
luego  dize  en  ninguna  manera  se  debe  dejar  pasar:  i  es,  que  por  cuanto  nos- 
otros no  sabemos  quién  sean  los  que  pertenezen,  6  no  pertenezenal  número  i  com- 
pañía de  los  predestinados,  que  debemos  tener  tal  afecto  que  deseemos  que  todos 
sean  salvos.  Desta  manera  será  que  procuraremos  hazer  á  todos  aquellos  que 
encontráremos,  partizipantes  de  nuestra  paz.  Cuanto  á  la  resta,  nuestra  paz  no 
reposará  sino  solamente  sobre  los  que  son  hijos  de  paz.  En  conclusión,  nuestro 
deber  es  usar,  todo  cuanto  nos  fuere  posible,  de  una  correzion  salutífera  i  seve- 
ra, como  de  medizina,  i  esto,  para  con  todos,  para  que  ellos  no  se  pierdan,  6 
no  echen  á  perderá  los  otros :  mas  de  Dios  es  hazer  que  nuestra  correzion  apro- 
veche &  aquellos,  que  él  ha  predestinado. 
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Que  la  ete%üm  se  confirma  con  la  vocaxion  de  Dios:  i  que  por  el  contrario, 
los  reprobos  traen  á  si  la  justa  perdizion  á  que  son  destinados. 

AS  para  qae  e^  se  entienda  mejor  será  bien  tratar  aquí  asi  de 
la  vocazíon  de  los  electos,  oomo  de  la  exzecazion  i  indarazion 
M  de  los  impíos.  Cnanto  á  la  primera  parte,  ya  yo  be  dicho  algo, 

cuando  oonfnté  el  error  de  aquellos  que  so  color  de  la  jenera- 
lldad  de  las  promesas  querían  igualar  todo  el  jénero  humano. 
Mas  Dioe  guarda  su  orden  i  conzierto  declarando  finalmente  por  su  vocazion  la   Rom.  8|  27. 
grazia,  que  otramente  él  tenia  escondida  en  si  mismo,  la  cual  se  puede  por  es^ 
la  cauf«  llamar  su  atasUBcazion.  Porque  los  que  antes  conoció,  también  los 
predestinó  {Nira  que  fuesen  hechos  conformes  á  la  imájen  de  su  Hijo:  i  A  los 
que  predestinó,  á  estos  también  llamó:  i  A  los  que  llamó,  á  estos  también  jo^ 
tífico,  pafa  glorificarlos  en  lo  venidero.  Siendo  asi  que  el  Señor  elijiendo  los 
suyos  los  haya  ya  adoptado  por  hijos  suyos:  mas  con  todo  esto  vemos  que  no 
entran  en  la  posesión  de  tanlo  bien  sino  cuando  los  llama:  por  otra  parte  tam- 
bién temos,  que  siendo  llamados  ya,  comienzan  A  gozar  del  benefizio  de  su 
elezion.  Por  esta  cansa  el  Apóstol  San  Pablo  llama  al  Espíritu  que  los  eleji-   §f°^*i^'j^: 
dos  de  IHos  reziben  Espíritu  de  adopzion,  sello  i  arras  de  la  berenzia  que  ellos  ^^Vrós  íu- 
han  de  haber:  conviene  A  saber,  porque  él  confirma  i  sella  con  su  testimonio  en  gares. 
sus  corazones  dellos  la  zertidumbre  desta  adopzion.  Porque  aunque  la  predi- 
cazlon  del  Evanjelio  mane  i  prozeda  de  la  fuente  de  la  elezion,  mas  por  cuanto 
es  común,  aun  también  A  los  reprobos,  no  les  seria  por  sí  sola  bastante  prueba 
della.  Empero  Dios  eficazmente  enseña  sus  elejidos  para  atraerlos  A  la  Fé:  oo- 
mo ya  babemos  alegado  de  las  palabras  de  Cristo,  que  dize:  El  que  es  de  Dios,   Juan.  6, 46. 
este  es  el  que  vee  al  Padre,  i  no  otro.  Iten,  To  he  manifestado  tu  nombre  A  j^^^'Pvi* 
los  hombres  que  tú  me  has  dado:  siendo  asi  que  en  otro  lugar  diga:  Ninguno     ^^'  ' 
puede  venir  A  mí,  si  mi  Padre  no  lo  hubiere  traído.  El  cual  lugar  San  Augus-   j^^  ¿^ 
tin  considera  mui  prudentemente,  cuyas  palabras  son  estas:  Si  (oomo  dtze  la   gratia 
verdad)  todo  aquel  que  ha  aprendido,  vino:  cualquiera  que  no  ha  venido,  zier-    CÜrist.  con- 
tó que  no  ha  aprendido.  No  es,  pues,  consiguiente  que  el  que  puede  venir   ^.^^^?fi^* 
venga  áñ  hecho,  si  él  no  hubiere  querido  i  lo  hubiere  hecho:  mas  cualquiera   ¿^3^/°' 
que  hubiere  sido  enseñado  del  Padre  no  solamente  puede  venir,  mas  aun  viene 
de  hecho.  Porque  este  tal  ya  estA  adelantado  para  poder,  estA  aflzionado  para 
querer,  i  tiene  el  afecto  para  hazer,  i  en  otro  lugar  lo  dize  aun  mas  claramen- 
te. Que  quiere  dezir:  Todo  aquel  que  hubiere  oido  de  mi  Padre,  i  hubiere   Lib.de pro- 
aprendido  viene  A  mí:  sí  no,  ¿ninguno  hai  que  oiga  i  aprenda  de  mi  Padre,  que   ^^^*^^^' 
no  venga  A  mf?  Porque  sí  cualquiera  que  ha  oido  de  mi  Padre  i  ha  aprendido   ^^' 
viene,  sm  duda  ninguna  cualquiera  que  no  viene,  ni  ha  oido  del  Padre,  ni  ha 
aprendido:  porque  si  hubiera  oido  i  aprendido,  viniera.  Mui  lejos  estA  de  los 
sentidos  de  la  carne  esta  escuela,  en  la  cual  el  Padre  enseña,  i  es  oido  para  que 
lo^  ofentes  vengan  al  Hijo.  I  un  poco  después  dize :  Esta  grazia,  que  secreta- 
meorCe  se  da  4^  los  corazones  de  los  hombres,  de  ningún  corazón  duro  es  reze<- 
bída :  porque  esta  es  la  causa  por  qué  se  da,  para  que  ante  todas  cosas  se  quite 
esta  dureza  de  corazón.  Asi  que,  ouando  el  Padre  es  interiormente  oído,  quita 
el  corazón  de  pieira,  i  da  uno  de  carne.  Veis  aqui  cómo  él  haze  los  hijos  de 
proDMsa,  i  los  vasos  de  misericordia  que  él  ha  aparejado  para  gloria.  ¿Qué 
es  M  causa,  pues,  por  qué  no  enseña  A  Uxios  para  que  vengan  A  Cristo,  sittb 
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porqae  todos  los  que  enseña,  los  enseña  por  miseríoordia:  mas  todos  los  qoe  no 
«  enseña,  por  jalzio  no  los  enseña?  Porque  de  quien  quiere  ha  miseríoordia,  i  ft 

quien  quiere  endureze.  Asi  que  Dios  señala  por  hijos  suyos  i  delil)era  serles 
Padre  4  aquellos  que  él  ba  elejido.  Mas  llamándolos  él  los  roete  en  sn  ramilia, 
i  se  junta  con  ellos  para  que  sean  una  misma  oof^.  Cuando,  paes,  la  Esorítnra 
junta  la  vooazion  oon  la  elezion,  muestra  bien  claramente  por  esta  via  que  en 
ella  no  se  debe  otra  cosa  ninguna  inquirir  sino  la  sola  gratuita  miseríooitlia  de 
Dios.  Porque  si  preguntamos,  quién  sean  aquellos  que  él  llama,  i  la  razón  por 
qué  los  llama:  él  responde,  que  aquellos  que  él  ha  elejido.  Mas  cuando  se  ?ie« 
ne  á  la  elezion ,  la  sola  misericordia  so  muestra  entonzes  de  todas  partes.  I 

Rom.  9, 16.  zierto  que  aquf  se  veriflca  lo  que  dize  San  Pablo:  Que  no  es  del  que  quiere  ni 
del  que  corre»  sino  de  Dios  que  ha  misericordia.  I  no  se  debe  entender  esto 
(como  comunmente  lo  entienden)  partiendo  entre  la  grazia  de  Dios  i  la  volun- 
tad i  curso  del  hombre.  Porque  ellos  exponen,  que  el  desear  el  hombre,  i  el 
esforzarse  no  sirven  de  nada  de  sí  mismos,  sí  la  grazia  de  Dios  no  los  bendize 
i  haze  prosperar:  mas  ultra  desto  dizen,  que  cuando  Dios  los  bendize  i  asiste, 
que  el  uno  i  el  otro  haze  también  su  parte  en  la  obra  de  adquirir  i  alcanzar 
salvazion.  Esta  cavilazion  yo  mas  quiero  confutarla  oon  las  proprías  i  mismas 

Enchiríd.  ad  palabras  de  San  Augustin,  que  no  con  las  mias.  Sí  el  Ap<)stol  (dize  San  Augiis- 

30<^3i  ^^*  ^'°)  ^  ^^'^  ^^^^^  ^^^  ^^^^^  ninguna  sino  que  no  era  en  la  facultad  solamente 
del  que  quería  ni  del  que  corría,  sino  es  qup  el  Señor  ayudase  por  su  mi- 
seríoordia: nosotros  podríamos  torzer  el  argumento  i  dezir,  que  no  es  solamente 
de  la  misericordia,  sino  es  que  sea  ayudada  de  la  voluntad  i  curso  del  hombre. 
I  si  esto  es  notoriamente  ímpio,  no  dudemos  qoe  el  Apóstol  atribuya  todo  á  la 
misericordia  del  Señor,  sin  dar  lugar  ni  atribuir  cosa  ninguna  á  nuestra  volun- 
tad ni  deseo.  Veis  aquí  lo  que  dize  este  santo  varón.  I  no  se  me  da  nada  por 
la  suUleza  de  que  ellos  usan:  dizen  que  San  Pablo  no  hablara  desta  manoa  si 
no  hubiera  algún  esfuerzo  i  voluntad  en  nosotros.  Porque  no  tuvo  cuenta  oon 
lo  que  habia  en  el  hombre:  mas  viendo  que  habia  algunos  que  atribulan  una 
parte  de  su  salud  &  su  industria,  simplemente  condena  en  el  primer  miembro  el 
error  destos  tales,  i  luego  aplica  i  imputa  toda  la  salud  de  los  hombres  total- 
mente á  la  miseríoordia  de  Dios.  ¿I  qué  otra  cosa  hazen  los  Profetas  sino  conti- 
nuamente predicar  la  gratuita  vooazion  de  Dios  7 

9  Demás  desto  la  misma  naturaleza  i  dispensazion  de  la  vooazion  muestra 
esto  mui  claramente:  la  cual  no  solamente  consiste  en  la  predicazíon  de  la  pa- 
labra, mas  aun  también  en  la  iluminazion  del  Espírítu  Santo.  Por  el  Profeta  se 
nos  da  á  entender  quién  sean  aquellos  á  quien  Dios  ofrezca  i  presente  so  pa- 

Esa.  65, 1.  labra:  Fué  hallado  de  los  que  no  me  buscaban:  presénteme  claramente  á  los 
que  no  me  demandaban.  Al  pueblo  que  no  invocó  mi  nombre  dije.  Heme  aquí. 
I  para  que  los  judíos  no  se  pensasen  una  tal  grazia  pertenezer  solamente  á  los 
Jenüles,  el  Señor  les  trae  también  á  la  memoria  de  dónde  él  les  haya  tomado 
á  su  padre  Abrahan,  cuando  él  lo  quiso  rezebir  en  su  favor  i  grazia:  conviene 

Jos.  24, 3.  á  saber,  del  medio  de  la  idolatría,  en  la  cual  estaba  abismado  oon  toda  su  pa- 
rentela. Cuando  Dios  se  muestra  con  la  lumbre  de  su  palabra  á  aquellos  que 
no  lo  merezian,  en  esto  él  muestra  una  mui  manifiesta  señal  de  su  bondad 
gratuita.  En  esto,  pues,  su  inmensa  bondad  ya  se  muestra  i  declara,  pero  no 
para  salud  á  todos:  pues  un  mui  mas  grave  juizio  les  está  aparejado  á  los  re- 
probados, por  haber  ellos  desechado  el  testimonio  del  amor  de  Dios.  I  zierto 

que 
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que  Dios  también  para  haaer  ilustre  su  gloría  les  quita  la  eflcazia  í  virtud  de  s» 
Espíritu.  De  aq«i ,  pues ,  se  sigue  esta  interna  vocazion  ser  una  prenda  de  sa- 
lud la  cual  no  puede  mentir  ni  faltar.  A  este  propósito  es  lo  que  diie  San  Joan:    I*  J  uan.  3, 
De  aquf  oonoiemos  que  nosotros  somos  sos  b^os,  del  Espirito  que  él  nos  ba   ^^' 
dado.  I  para  que  la  carne  no  se  gloríe  de  que  siendo  llamada  haya  respondido 
á  Dios  que  de  so  propría  voluntad  se  le  ofrezia  i  la  convidaba,  afirma  que  nos- 
otros no  tenemos  orejas  ningunas  para  oír  ,  ni  ojos  ningunos  para  ver ,  sino 
los  que  él  nos  diere :  i  que  no  los  da  él  conforme  á  lo  que  cada  uno  mereze, 
mas  conforme  &  su  elezion.  Desto  tenemos  un  admirable  ejemplo  en  San  Lucas, 
cuando  dize  que  los  judíos  i  los  Jentiles  oyeron  juntamente  el  sermón  que  San    a  *  13  aq 
Pablo  en  compañía  de  Sao  Barnabé  les  predicó.  Siendo ,  pues ,  así  que  todos     ^  *    ' 
ellos  juntamente  oyeron  este  sermón  i  fueron  enseñados  con  una  misma  doc- 
trina ,  mas  con  todo  esto  cuenta  San  Lucas  que  creyeron  aquellos  que  es- 
taban antes  ordenados  á  vida  eterna.  ¿C!on  qué  cara,  pues,  negaremos  la 
vocazion  ser  gratuita,  visto  que  en  ella  en  todo  i  por  todo  reina  la  sola 
elezion? 

5  Conviene  que  en  asta  materia  nos  guardemos  bien  de  caer  en  uno  de 
dos  errores.  Hai  algunos  que  hazen  al  hombre  compañero  en  la  obra  con  Dios, 
para  con  su  ayuda  ratificar  la  elezion  de  Dios:  desta  manera  hazen  estos  la  vo- 
luntad del  hombre  superior  ai  consejo  de  Dios.  Como  que  la  Escritura  nos 
enseñe ,  que  solamente  nos  es  dado  que  podamos  creer ,  i  que  no  nos  enseñase 
la  misma  Fó  ser  don  de  Dios :  Otros  hai ,  que  aunque  no  menoscaban  tanto 
como  los  sobre  dichos  la  grazia  del  Espíritu  Santo ,  mas  con  todo  esto  no  sé 
yo  por  qué  razón  indnzidos,  hazen  la  elezion  dependiente  de  la  Fé :  como  que 
la  elezion  fuese  dudosa  i  aun  de  ninguna  eficazia  hasta  tanto  que  sea  con  la 
Fé  confirmada.  Zierto  no  hai  que  dudar  sino  que  ella  creyendo  se  confirma 
cnanto  á  nosotras:  i  que  el  arcano  consejo  de  Dios  que  antes  nos  estaba  escon- 
dido, se  nos  manifieste,  ya  lo  habemos  visto:  con  tal  que  por  esto  00  entenda- 
mos otra  cosa  ninguna  sino  que  la  adopzion  de  Dios,  la  cual  no  entendíamos  ni 
conozlamos ,  es  en  nosotros  confirmada  i  como  con  un  zierto  sello  sellada. 
Mas  también  es  falso  lo  que  dizen,  la  elezion  entonzes ,  i  no  antes  comenzar 
á  ser  eficaz  cuando  habemos  abrazado  el  Evanjelio,  i  que  de  aquí  toma  ella 
80  fuerza  i  vigor.  Es  verdad  que  cuanto  á  nosotros  (como  ya  be  dicho)  to- 
mamos la  zertidumbre  della  del  Evam'elio :  porque  si  intentéremos  penetrar 
el  eterno  decreto  i  ordenazion  de  Dios ,  tragamos  ha  aquel  profundo  abis- 
mo. Mas  después  que  Dios  nos  ha  manifestado  i  dado  ¿  entender  que  somos 
de  sus  elejidos ,  es  menester  que  subamos  mas  alto  de  temor  que  el  efecto  ño 
ahogue  á  su  causa.  Porque  ¿qué  cosa  hai  mas  absurda ,  i  mas  desrazonable, 
que  cuando  la  Escritura  nos  enseña  i  dize ,  que  Dios  nos  ha  alumbrado  según 
que  él  nos  habla  elejido ,  que  esta  claridad  nos  ziegue  de  tal  manera  nuestros 
ojos  que  rehusemos  ponerlos  en  nuestra  elezion?  I  con  todo  esto  yo  no  niego  ser 
menester ,  para  que  nosotros  estemos  ziertos  de  nuestra  salud,  comenzar  de  la 
palabra ,  i  que  nuestra  confianza  deba  estribar  sobre  ella  para  que  invoque- 
mos á  Dios  como  &  Padre.  Porque  mui  fuera  de  propósito  quieren  algu- 
nos volar  sobre  las  nubes  para  zertificarnos  el  consejo  de  Dios ,  que  él  nos  ha 
puesto  zeroa ,  conviene  &  saber  ,  en  nuestra  booi  i  en  nuestro  corazón. 
Conviene,  poes,  que  refrenemos  esta  temeridad  con  la  sobriedad  de  la  Fé,  para  Deu.  30, 14. 
que  Dios  nos  sea  bastante  testigo  de  so  grazia  ocolta  qoe  él  dos  declara  en  so 
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palabra ,  con  tai  que  esta  caaal  per  la  cual  eom  a(aa  eo  graade  atNiadamía» 
para  que  della  bebamos ,  no  impida  que  la  verdadera  fueale  po  teoga  la  boora 
que  se  le  debe. 

i  Por  taoto ,  oomo  aquellos  que  enseñan  la  virtud  i  flrroeía  de  la  eleiioa 
depender  de  la  Fé  del  Evuqelio ,  por  la  oual  sentimos  qae  ella  nos  permaneie» 
lo  baien  muí  mal :  así  también  por  el  oontrarío  nosotros  tendremos  muí  buen 
drden  si  procurando  tener  una  certidumbre  de  nuestra  elezion  nos  asimos 
destas  se&ales  que  della  se  siguen ,  las  cuales  son  unos  zertlsímos  testimonios 
della.  Con  ningún  jénero  de  tentazion  lienta  mas  grave »  ni  mas  peligrosamen- 
te Satanás  á  los  fletes ,  que  cuando  inquietándolos  con  dudar  de  su  eletion 
juntamente  con  esto  los  solizita  con  un  desatinado  deseo  de  buscarla  fuera  de 
todo  camino.  Digo  que  la  buscan  fuera  de  todo  camino «  cuando  el  miserable 
hombre  se  esfuerza  á  entrar  en  los  secretos  incomprensibles  de  la  sabiduría 
divina ,  i  cuando ,  á  fin  de  entender  lo  que  está  ordenado  del  en  el  juiíio  de 
Dios,  procura  penetrar  hasta  la  misma  eternidad;  Porque  entonzes  él  se  echa 
de  cabeza  en  un  profundísimo  piélago  para  se  ahogar :  entonzes  él  se  enreda 
i  enlaza  en  infinitos  lazos ,  de  los  cuales  jamás  se  podrá  desenlazar :  entonzes 
él  se  abisma  en  un  abismo  escurísimo.  piurque  así  es  rason  que  el  desvario  del 
injenio  del  hombre  sea  castigado  con  una  horrible  ruina  i  total  destruizion, 
cuando  él  de  sí  mismo  i  por  su  propria  virtud  se  procura  levantar  tan  alto  que 
pueda  alcanzar  á  la  alteza  de  la  sabiduría  divina.  I  tanto  mas  dahosa  es  esta 
tentazion ,  á  causa  que  á  ella  mas  que  á  otra  ninguna  casi  todos  en  jeneral  so- 
mos mas  inclinados.  Porque  mui  pocos  hai,  ó  casi  ninguno,  que  no  sea  alguna 
vez  tentado  con  este  jénero  de  tentazion ,  ¿  De  dónde  te  viene  á  U  tu  salud  sino 
de  la  elezion  ?  ¿  I  quién  te  ha  á  ti  revelado  que  eres  elejido  ?  Si  esta  tentazion 
tiene  una  vez  lugar  en  el  hombre ,  ó  en  gran  manera  lo  atormenta,  ó  lo  deja 
del  todo  atónito  i  sin  entendimiento.  Zierto  yo  no  querría  tener  mejor  argo- 
menlo  que  esta  eiperieozia,  para  probar  i  mostrar  con  el  dedo  cuan  perversa- 
mente se  imajine  esta  suerte  de  jente  la  predestinazion.  Porque  jamás  el  enten- 
dimiento humano  puede  ser  infizionado  con  error  mas  pestilenzial,  que  cuando 
la  conszienzia  es  de  tal  manera  alterada  i  turbada  que  pierde  su  quietud ,  paz 
i  reposo ,  que  ella  debria  tener  con  Dios.  Por  tanto,  si  tememos  hazer  naufra- 
jio ,  guardémonos  con  gran  solizitod  i  cuidado  de  dar  en  esta  roca ,  en  la  cual 
ninguno  puede  dar  que  no  se  le  siga  total  destruizion  i  ruina.  I  aunque  esta 
disputa  de  la  predestinazion  sea  tenida  por  un  mar  peligrosísimo ,  mas  con 
todo  esto  el  navegar  por  él ,  el  tratar  de  la  predestinazion  es  mui  seguro 
i  quieto :  i  aun  mas  digo ,  mui  deleitable :  sino  es  que  alguno  de  propósito 
se  quiera  meter  en  el  peligro.  Porque  de  la  manera  que  aquellos ,  que  á 
fin  de  estar  zierlos  de  su  elezion  ,  entran  en  el  secreto  connejo  de  Dios  sin  su 
palabra  ,  dan  consigo  en  un  abismo  de  donde  nunca  podrán  salir :  así  también 
por  el  contrario,  aquellos  que  la  buscan  inquieren  como  conviene  i  por  el  or- 
den que  la  Palabra  de  Dios  nos  la  muestra,  sacan  deilo  grandísima  consolasion. 
Tengamos ,  pues ,  por  tanto  este  camino  en  buscarla ,  comenzemos  de  la  vo- 
cazion  de  Dios  i  acabeDX)s  en  ella  misma.  Aunque  esto  no  impide  que  los  fie- 
les no  sientan  los  beneflzios,  que  cada  dia  reziben  de  la  mano  de  Dios ,  venir  i 
desendir  de  aquella  oculta  adopzion  :  como  ellos  mismos  lo  dizen  por  el  Pro- 
E8a.25, 1.  ^^^  Esaías  :  Tú  has  hecho  cosas  admirables ,  tus  antiguos  pensamientos  son 
verdaderos  i  ziertos.  Visto  que  el  Señor  quiere  que  ella  nos  sirva  como  de  un 

testimo- 
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testimonio  para  hazernos  entender  todo  aquello  que  nos  es  liato  eaber  de 
sa  consejo.  I  á  fin  que  este  testimonio  no  parezca  débil  i  de  poca  importanziay 
consideremos  caán  gran  claridad  i  zertidumbre  nos  traiga  consigo.  Tocante 
á  lo  cual  San  Bernardo  habla  muí  á  propósito.  Porque  después  de  haber  ha« 
blado  de  los  reprobos  dize  estas  palabras:  el  propósito  de  Dios  tiene  firme ,  la 
sentenzia  de  paz  tiene  firme  en  los  que  lo  temen ,  disimulando  sus  males  i  re* 
luunerando  sus  bienes :  para  que  en  una  estraña  manera  no  solamente  sus  bie- 
nes ,  mas  aun  sus  males  se  les  conviertan  en  bien.  ¿  Quién  acusará  á  los  ele- 
Jidos  de  Dios?  B&stame  á  mi  para  tener  toda  justizia  tener  por  propizio  i  Divo*» 
rabie  aquel  solamente  contra  quien  solamente  pequé.  Todo  3nanto  él  ha  ja 
determinado  no  imputarme»  es  como  si  nunca  fuera.  I  un  poco  después:  |0h 
logar  de  verdadero  reposo ,  al  cual ,  i  no  sin  razón ,  podría  llamar  cámara  en 
que  Dios,  no  como  turbado  de  ira,  ni  angustiado  con  cuidado  es  visto ,  mas  en 
que  su  buena  voluntad  es  conozida  ser  buena ,  agradable  i  perfecta.  Esta  visión 
no  espanta  ni  asombra ,  mas  sosiega  i  halaga :  no  levanta  alguna  inquieta  cu- 
riosidad: mas  la  paziflca:  no  turba  los  sentidos,  mas  quiétalos.  Veis  aquí  el 
lugar  donde  de  veras  se  toma  el  reposo.  Dios  quietó  todas  las  cosas  quieta ,  i 
ver  lo  quieto  es  quietarse. 

5    Primeramente  si  procuramos  haber  la  paterna  clemenzia  de  Dios  i  su   V^-  ^>  ^7. 
buena  voluntad  para  con  nosotros,  debemos  poner  nuestros  ojos  en  Cristo,  en 
el  cual  solo  reposa  el  ánima  del  Padre.  Si  también  buscamos  salud,  vida  i  in- 
mortalidad ,  no  nos  conviene  ir  á  otro,  que  á  él:  visto  que  él  solo  es  la  Aienta 
de  vida,  la  áncora  de  salud,  i  el  heredero  del  reino  de  los  zielos.  ¿I  de  qué  nos 
-sirve  la  elezion,  sino  para  que  nosotros  siendo  del  Padre  zelestial  adoptados  por 
sus  hijos,  alcanzemos  con  su  favor  i  grazia ,  salud  i  inmortalidad  f  Revolví  i 
escudriñad  cuanto  quisierdes ,  mas  con  todo  esto  no  hallareis  que  el  blanco  i 
paradero  de  nuestra  elezion  pase  adelante  desto.  Por  tanto  los  que  Dios  se  ha 
tomado  para  sí  por  hijos ,  no  se  dize  él  los  haber  elejído  en  ellos  mismos ,  mas  ^f    \  a 
en  sti  Cristo:  porque  él  no  los  podia  amar  sino  en  Cristo,  ni  los  podia  honrar      ^' 
con  la  herenzia  de  su  reino  sino  habiéndolos  hecho  partizipantes  con  él.  I  si  so- 
mos elejidos  en  él,  no  hallaremos  la  zertidumbre  de  nuestra  elezion  en  nosotros 
mismos:  ni  aun  la  hallaremos  en  Dios  Padre,  si  lo  imajináremas  sin  su  Hijo.  Es 
nos,  pues,  Cristo  como  un  espejo  en  quien  debemos  contemplar  nuestra  ele- 
zion i  en  qniea  sin  engañarnos  la  contemplaremos.  Porque  siendo  él  aquel  en 
cuyo  cuerpo  el  Padre  ha  determinado  enjerir  aquellos  que  él  desde  ab  eterno 
ha  querido  que  sean  suyos,  de  tal  manera  que  tenga  por  sus  hijos  á  todos  cuan- 
tos él  reconoze  ser  miembros  del,  tenemos  asaz  manifiesto  i  firme  testimonio 
nosotros  estar  escritos  en  el  libro  de  la  vida,  si  comunicamos  con  Cristo.  I  él 
suflzientemeqte  se  nos  ha  comunicado,  coando  por  lapredicazion  del  EvanjeKo    ^ 
nos  ha  testificado  ser  él,  el  que  el  Padre  nos  ha  dado,  á  fin  de,  él  con  todo   j,^'!'  15 
cuanto  tiene  ser  nuestro.  Dfzese  que  lo  vestimos  el  juntamos  con  él  para  vivir:   Juan!  h,  24.' 
porque  él  es  el  que  vive.  Esta  sentenzia  está  repetida  mui  muchas  vezes:  A  su  Juan.  6,'  35*. 
Hijo  Unijénito  no  perdonó  el  Padre,  para  que  cualquiera  que  cree  en  él,  no  pe- 
rezca. I  el  que  cree  en  él  se  dize  haber  pasado  de  muerte  ávida.  En  el  cual  sen- 
tido él  se  llama  á  si  mismo  pan  de  vida ,  al  cual  cualquiera  que  lo  comiere,  no 
morirá  jamás.  Digo  también  que  él  es  el  que  ha  testificado  que  todos  cuan- 
tos lo  hubieren  rezebido  á  él  por  fé,  que  el  Padre  zelestial  los  tendrá  por  hijos. 
Si  cosa  mas  que  ser  contados  por  hijos  i  herederos  de  Dios  apetozemoSi  será 
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menester  qoe  sabamos  roas  alto  que  Cristo.  Si  este  es  naestro  paradero ,  i  no 
podemos  pasar  adelante,  ¿  cuan  desatinados  vamos  buscando  fuera  del ,  lo  qoe  7a 
habernos  habido  en  él,  i  en  solo  él  se  puede  hallar?  Allende  desto  siendo  éi  la 
sabiduría  eterna  del  Padre,  su  inmudable  verdad,  so  firme  consefo ,  no  hai 
por  qué  temer  que  lo  qoe  él  nos  dize  en  su  palabra ,  varíe  ni  aun  no  tantito  de 
aquella  voluntad  de  su  Padre,  que  buscamos :  mas  antes  Belmente  él  nos  la 
manifiesta,  cual  ella  desde  el  prmiípío  ha  sido,  i  siempre  ha  de  ser.  La  prAtí- 
ca  desta  doctrina  debe  también  laner  so  foena  i  vigor  aun  en  nuestras  ora*> 
ziones.  Porque  aunque  la  fé  de  nuestra  elexion  nos  anima  á  invocar  á  Dios: 
mas  con  todo  esto ,  cuando  baiemos  nuestras  requestas  i  demandas ,  seria  mui 
fuera  de  propósito  meterla  ¿  Dios  delante ,  ó  conzertarse  con  Dios  dixieodo, 
SeAor,  si  soi  elejido ,  óyeme :  siendo  asi  que  él  quiere  que  nos  contentemos 
con  sus  promesas,  sin  en  otra  cosa  ninguna  buscar  sí  nos  será  propitio,  ó  no« 
Esta  prudenxia  nos  librará  de  mui  muchos  laxos,  si  sabemos  tuen  i  &  su  pro- 
pósito aplicar  lo  que  bien  está  escrito ,  no  lo  toraieodo  inconsideradamente,  ya 
á  esta  parte ,  ya  á  la  otra  conforme  á  puestro  antojo. 

6    Haze  también  mucho  al  caso  para  confirmar  nuestra  confianxa  que  la  flr- 
mexa  de  nuestra  elezion  está  conjunta  con  nuestra  vocazion.  Porque  los  que 
Cristo  ha  alumbrado  con  su  conozimiento ,  i  los  ha  metido  en  la  compahfa  de 
^n.  6,  37,   su  Iglesia,  dfzese  que  él  los  rezibe  debajo  de  su  proteiion  i  amparo :  i  todos 
39,^1 17,  O,   cuantos  él  rezibe,  el  Padre  se  los  ha  dado  á  cargo  i  entregado  para  que  los  guar- 
de para  vida  eterna.  ¿Qué  es  lo  qoe  queremos?  Dize  (>isto  á  alta  voz,  que  el 
Padre  le  ha  puesto  debajo  de  su  protezion  todos  cuantos  él  quiere  que  sean  sal- 
vos. Si^  pues,  queremos  saber  si  Dios  tenga  cuenta  de  nuestra  salud,  procure- 
mos saber  sí  nos  haya  encomendado  á  Cristo:  al  cual  solo  él  ha  constituido  por 
único  salvador  de  todos  los  suyos.  I  si  dudamos  si  Cristo  nos  haya  rezebido  de- 
bajo de  su  protezion  i  amparo,  éi  mismo  nos  quita  esta  duda,  cuando  él  de  su 
Juan.  10,3,   propria  voluntad  se  nos  presenta  por  pastor,  i  cuando  por  su  propria  boca  dize 
16.  que  seremos  del  número  de  sus  ovejas,  si  oyéremos  su  voz.  Abrazemos,  pues, 

á  Cristo ,  pues  él  de  si  mismo  i  de  su  propria  voluntad  se  nos  presenta  i  ofreze, 
i  él  nos  tendrá  en  el  número  de  sos  ovejas,  i  nos  guardará  dentro  de  so  apris^- 
00.  Mas  podrá  alguno  dezir,  que  debemos  estar  solizitos  i  congojosos  por  lo  que 
Sb?'¿'  u*   ^^  '^  venidero  nos  podrá  acootezer.  Porque  como  San  Pablo  dize,  que  Dios  llama 
LGorTio      ^  A^iuellos  que  él  ha  ya  escojido :  asi  también  el  Sehor  muestra  muchos  ser  k» 
12.    '    '     llamados,  i  pocos  los  esoojidos*  I  aun  también  el  mismo  San  Pablo  en  otro  lugar 
Rom.  11,20.   sos  desexhorta  de  estar  seguros:  quien  está  en  pié,  dize,  mire  no  caiga.  Iten, 
¿estás  enjerido  en  el  pueblo  de  Dios?  no  te  quieras  ensoberbezer ,  mas  teme: 
porque  Dios  te  puede  otra  vez  cortar  para  eojerir  á  otros.  Finalmente  la  misma 
experíenzia  asaz  suflzientemente  nos  enseña  la  vocazion  i  la  Fé^  ser  de  mui 
poca  estima,  si  juntamente  con  ellas  no  haya  perseveranzia,  la  cual  no  es  dada 
á  todos.  Mas  zierto  que  Cristo  nos  ha  librado  desta  solizitud.  Porque  sin  duda 
Juan.  6, 37,   estas  promesas  son  para  lo  que  está  por  venir:  todo  lo  que  me  da  mi  Padre,  á 
^'  mi  vendrá:  i  aquel  que  viniere  á  rol,  yo  00  lo  echaré  fuera.  Iten,  Esta  es  la  vo- 

luntad de  aquel  que  roe  envió,  que  es  mi  Padre,  que  yo  no  pierda  cosa  ninguna 
Juan.  10,  ¿^  ^Q  cuanto  me  ha  dado:  mas  qoe  lo  resuzite  en  el  último  día.  Iten,  rois  ove- 
jas oyen  mi  voz,  i  sígnenme:  yo  las  conozco,  i  les  doi  vida  eterna:  ellas 
no  perecerán  jamás ,  i  nadie  las  arrebatará  de  mi  mano.  Mi  Padre  que  me 
las  dio,  mayor  que  todos  es ,  i  nadie  las  puede  arrebatar  de  la  mano  de  mi 

Padre. 
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Padre.  I  cuando  dize ,  que  todo  árbol  qae  su  Padre  no  hubiere  plantado 
será  arrancado:  muestra  por  el  contrarío  ser  imposible  que  aquellos  que  tie*  Vat  15, 13. 
nen  vivas  raizas  en  Dios ,  puedan  jamás  ser  arrancados  del.  Con  esto  con- 
forma lo  que  dize  San  Juan :  Si  ellos  hubieran  sido  de  nosotros ,  no  se  hubie*   ^•j'uan.  2, 
ran  zierto  apartado  de  nosotros.  I  veis  aquí  por  qué  San  Pablo  se  atreve  á   (^,  3  33^ 
gloriarse  por  un  zierto  jénero  de  gloría  exquisita ,  contra  la  vida  i  la  muer« 
te ,  contra  las  cosas  presentes  i  venideras :  la  cual  manera  de  gloriarse  con- 
viene estar  fundada  sobre  el  don  de  perseveranzia.  I  no  hai  que  dudar  sino 
que  él  diga  esto  por  todos  los  elejídos.  Rn  otro  lugar  el  mismo  San  Pa-  fúm.  1,  6. 
blo  dize :  El  que  comenzó  en  vosotros  la  buena  obro »  la  perflzionará  hasta 
el  dia  de  Jesu  Cristo.  Como  también  David ,  cuando  titubeaba  en  la  Fé,  él   ggi,  |3g^ 
se  reposó  sobre  este  fundamento :  Sehor ,  tú  no  desampararás  la  obra  de  tu   8.  ' 
mano.  I  no  hai  que  dudar ,  sino  que  cuando  Cristo  ora  por  todos  los  eleji- 
dos  y  que  no  demande  en  su  orazion  lo  mismo  que  demandó  por  Pedro,  con-  Lúe. 22, 32. 
viene  á  saber,  que  su  fé  dellos  no  falte  jamás.  De  lo  cual  concluímos  ellos 
estar  fuera  de  todo  peligro  de  totalmente  apartarse  de  Dios :  visto  que  el  Hyo 
de  Dios ,  habiendo  demandado  que  sus  fieles  perseverasen  constantes ,  no  le 
fué  negado.  ¿Qué  es  lo  que  con  esto  nos  quiso  ensebar  Cristo,  sino  que  con- 
fiemos que  para  siempre  seremos  salvos ,  pues  que  una  vez  él  nos  ha  rezebido 
por  suyos? 

7    Podrá  alguno  replicar  diziendo^  ser  cosa  ordinaría  que  los  que  pare- 
zian  ser  de  Cristo ,  se  aparten  del  i  perezcan.  I  aun  mas  que  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  Cristo  afirma  ninguno  haber  perezido  de  aquellos  que  el  Pidre  jqui.  17, 
le  habia  dado,  exzepta  con  tock)  esto  al  hijo  de  perdizion.  Esto  es  mui  gran   12. 
verdad :  pero  también  es  verdad  que  los  tales  nunca  se  llegaron  á  Cristo  con 
una  tal  confianza ,  cual  es  aquella  con  que  70  digo  nuestra  elezion  sernos 
zertificada.  Salieron  de  nosotros  (dize  San  Juan)  mas  no  eran  de  nosotros.    .  .       ^ 
Porque  si  ellos  hubieran  sido  de  los  nuestros ,  ziertamente  hubieran  perma-   19 ''''^' 
nezido  con  nosotros.  I  70  no  niego  que  ellos  no  tengan  setales  de  su  vo- 
cazion  semejantes  á  aquellas  que  los  elejidos  tienen :  mas  que  ellos  tengan 
aquella  zierta  firmeza  de  su  elezion ,  que  los  fieles  deben  tomar  (según  que  be 
dicho)  de  la  palabra  del  Evanjelio ,  eso  no  les  conzedo.  Por  tanto ,  semejan- 
tes ejemplos  no  nos  alteren  ni  causen  que  quietos  no  reposemos  sobre  la 
promesa  del  Sehor ,  cuando  dize  que  el  Padre  le  ha  dado  todos  aquellos 
que  con  verdadera  lé  lo  reziben :  de  los  cuales  ni  uno  perezerá ,  siendo  él  su 
guarda  dellos  i  su  pastor.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  Judas ,  luego  hablaremos 
del.  Cuanto  á  lo  que  dize  San  Pablo ,  él  no  nos  defiende  una  simple  segu-  Juan.  3, 
rídad ,  sino  una  descuidada  i  desenvuelta  seguridad  de  la  carae,  que  traiga   t^^i^f^^- 
consigo  un  orgullo ,  fausto ,  arroganzia  i  menosprezio  de  todos  los  otros, 
apague  la  humildad  i  reverenzia  de  Dios ,  i  entrejiera  un  olvido  de  la  gra- 
zia que  habemos  rezebido.  Porque  él  habla  con  los  Jentiles  enseñándoles 
que  no  se  deben  soberbia  ni  inhumanamente  mofar  de  los  judíos ,  á  causa 
que  ellos  ha7an  sido  puestos  en  el  lugar  de  que  los  otros  hayan  sido  echa- 
dos. Ni  tampoco  el  Apóstol  demanda  un  temor  que  á  tontas  i  á  ziegas  nos 
haga  andar  vazilando ,  mas  un  tal  temor  que  ensehándonos  á  coa  humil- 
dad rezebir  la  grazia  de  Dios ,  no  disminuya  cosa  ninguna  de  la  confianza 
que  en  él  tenemos:  como  ya  lo  habemos  dicho.  Asimismo  debemos  no- 
tar que  no  haUa  con  cada  uno  en  particular,  sino  con  las  sectas  i  par- 
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Eialidades  qaé  po(*  eatonles  había.  Porque  siendo  asi  qoe  la  Iglesia  estpfíese 
dividida  ea  dos  bandos ,  i  que  la  Invídia  oausase  el  disidió ,  avisa  San  Pablo  á 
k»  JentileSy  que  si  ellos  hablan  sido  puestos  en  lugar  del  pueblo  peculiar  i  san- 
to ,  que  esto  les  debria  induzir  á  toner  temor  i  modestia.  I  lierto  que  entre 
ellos  habia  algonoe  mui  hinchados ,  cuya  hinchazón  era  mui  bueno  abatirla. 
Cnanto  á  la  resta ,  ya  habemos  visto  nuestra  esperanza  estenderse  al  tiempo 
venidero»  aun  después  de  ya  muertos,  i  que  no  bai  cosa  mas  contraria  &  su  na- 
turaleza i  condizion  que  estar  soMiítos  i  congojosos  no  sabiendo  lo  que  ha  de 
ser  de  nosotros. 

8  Cuanto  &  lo  que  dize  Jesu  Cristo ,  que  muchos  son  los  llamados  i  pocos 
los  escojidos »  muí  mal  lo  aplican  i  entienden :  lo  cual  nos  ser&  mui  claro ,  si 
entendiéremos  haber  dos  maneras  de  vocazion :  la  cual  división ,  de  lo  que  ya 
babemos  dicho  es  muí  notoria.  Porque  hai  una  vocazion  universal  con  que 
Dios  por  la  extema  predicazion  de  su  palabra  indiferentemente  llama  i  con- 
vida &  si  4  todos :  aun  á  aquellos  &  quien  61  la  propone  para  olor  de  muerte  i 
materia  de  mayor  oondenazlon.  Hai  otra  particular,  de  la  cual  casi  por  la  ma- 
yor parte  él  no  haze  partizipantes  sino  á  solos  sus  Heles:  cuando  con  la  interna 
iluminazion  de  su  Espíritu  haze  qoe  la  palabra  predicada  se  asiente  en  sus 
corazones  delios.  También  algunas  vezes  haze  partizipantes  della  A  aquellos 
que  solamente  por  un  zierto  tiempo  él  alumbra,  i  después  por  asi  lo  mereser  su 

Mau  22»  2.  jQgratiuid  los  desampara,  i  con  mayor  zeguedad  los  castiga.  Siendo,  pues,  asi 
que  el  Seftor  viese  su  Evaiqelio  ser  anunziado  á  muí  muchas  i  diversas  jentes, 
i  que  mui  muchos  no  hazian  caso  del ,  i  que  mui  pocos  lo  tenían  en  la  es* 
tima  que  debían:  píntanos  á  Dios  en  figura  de  un  Reí ,  el  cual  haziendo  un  so- 
lemne banquete ,  envia  sus  criados  por  todas  partes  para  que  conviden  &  el 
banquete  gran  número  de  jentes ,  los  cuales  de  mui  pocos  alcanzan  que  ven- 
gan«  Porque  cada  cual  daba  su  achaque  i  escusa  para  no  venir :  de  manera 
que  escusándose  ellos,  él  sea  compelido  &  volver  &  enviar  sus  criados  á  las  en- 
cruzijadas  de  los  caminos  para  que  llamen  &  cuantos  toparen.  No  hai  quien  no 
entienda  que  esta  par&bola  se  deba  entender  baste  aquí  de  la  vocazion  extema. 
Aftíde  luego  que  Dios  hue  como  un  buen  hombre  cuando  tiene  huéspedes  que 
va  de  mesa  en  mesa  para  alegrar  &  sus  convidados :  el  cual  si  halla  á  alguno 
que  no  tenga  vestidura  de  bodas,  en  ninguna  manera  permite  que  su  banquete 
sea  deshooestedo  ni  infamado:  mas  luego  lo  haze  salir  fuera.  Yo  confieso  que 
este  parte  se  debe  entender  de  aquellos  que  hazen  profesión  de  fé,  i  asi  son  ad- 
mitidos ea  la  Iglesia,  mas  en  el  entretente  los  teles  no  están  vestidos  de  la  san- 
tifloaziott  de  Cristo.  Tales  jentes  que  son  infamia  de  su  Iglesia,  i  escándalo  del 
Evaojelio,  no  los  sufrirá  Dios  largo  tiempo:  mas  él,  como  su  suziedad  delios  lo 
mereze,  los  echará  fuera.  Así  qoe  pocos  son  los  escojidos  en  ten  gran  número 
de  Uanuidos :  laas  no  con  aquella  manera  de  vocazion  ó  llamamiento  con  que 
dezímos  los  fieles  deber  estimar  i  pesar  su  elezion.  Porque  aquella  de  que  allí 

BIb.  1, 13,     ge  habla  es  tembien  común  á  los  impíos:  mas  esta  de  que  aqoi  hablamos,  trae 

^^*  consigo  el  espíritu  de  rejenerazion ,  el  cual  es  las  arras  i  sello  de  la  herenzia 

que  habremos,  con  el  cual  nuestros  corazones  son  sellados  baste  el  dia  del  Se- 

8a1. 15  1.     ^^'  ^^  suma,  siendo  así  que  los  hipócritas  blasonan  de  la  piedad  tanto  cuan- 

'  '     to  los  verdaderos  siervos  de  Dios ,  Cristo  pronunzia  que  ai  fin  fin ,  ellos  serán 

echados  del  lugar  que  injustamente  ocupan :  como  se  dize  en  el  Salmo,  Señor, 

¿quién  morará  ea  tu  tabernáculo?  Aquel  que  es  inozente  en  las  manos,  i  que 

tiene 
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tiene  limpio  oorazon.  Itea,  ea  otro  lugar.  Esta  es  la  jenerazion  de  los  que  bus-  Sal.  24,  6. 
cao  á  Dios,  de  los  que  buscan  la  cara  del  Dios  de  Jaoob :  i  desta  manera  ex- 
horta el  Espíritu  Santo  á  los  fieles  &  tener  pazienzia,  á  fin  que  no  tengan  á  mal 
m  los  Ismaelitas  se  mezclen  con  ellos  en  la  Iglesia :  pues  que  al  fin  la  máscara 
les  será  quitada,  i  con  grande  afrenta  serán  echados  fuera  de  la^lesía. 

9  Esta  es  la  causa  por  qué  Cristo  haze  esta  eszepzion  de  que  habemos  ha- 
blado, ciuumIo  dize  qne  ninguna  de  sus  ovejas  perezerá,  sino  Judas.  Porque  él   Juan.  17,12. 
no  era  contado  entre  las  ovejas  de  Cristo,  porque  él  lo  fuese  verdaderamente, 

mas  porque  tenia  lugar  entre  ellos.  Lo  que  el  Señor  en  otro  lugar  dize ,  que  él 
k)  habia  elejido  juntamente  con  los  otros  Apásteles,  esto  se  debe  solamente  en-  Juan.  6, 70. 
tender  del  oflzio.  Doze,  dize,  he  yo  escojido,  i  uno  dellos  es  diablo :  quiere 
dezir,  que  lo  habia  elejido  para  que  fuese  Ap<)slol.  Mas  cuando  habla  de  la  Juan.  13,18. 
elezíon  para  ser  salvo,  él  lo  echa  mui  fuera  del  número  de  los  elejidos :  como 
cuando  dize,  To  no  hablo  de  todos :  yo  sé  los  que  he  elejido.  Si  alguno  confun- 
diere el  vocablo  de  Elezion  en  estos  dos  lugares ,  miserablemente  se  entricará: 
ai  baie  distinzion,  esto  es  lo  mejor  i  mas  fázih  Por  tanto  San  Gregorio  habla  ^^"^-  ^^- 
IDQi  mal  cuando  dize :  que  nosotros  sabemos  solamente  nuestra  vocazion ,  pero 
que  estamos  inziertos  de  la  elezion :  de  aquí  viene  que  él  exhorta  á  todos  á  te- 
mer i  temblar:  i  para  conflrmazion  desto  trae  esta  razón,  que  aunque  sepamos 
qué  tales  seamos  por  el  presente,  pero  que  con  todo  esto  no  sabemos  cuáles  haya- 
mos de  ser  en  lo  porvenir.  Mas  por  su  manera  de  prozeder  da  bien  claramente 
á  entender  cuánto  en  esta  materia  se  haya  engañado.  Porque  siendo  así  que  él 
Amdaba  la  elezion  sobre  los  méritos  de  las  obras,  él  tenia  asaz  suflziente  causa 
para  abatir  los  corazones  de  los  hombres  i  hazerlos  desconfiar :  confirmarlos  él 
no  podia,  pues  no  los  trasponía  para  que  no  confiando  en  sí  mismos  confiasen 
eo  la  bondiad  divina.  De  aquí  los  fieles  comienzan  á  tener  un  zíerto  gusto  de  lo 
que  al  prinzipio  habemos  dicho :  conviene  á  saber,  que  la  predestínazion  ,  si 
bien  se  considera,  no  haze  titubear  ni  bambanear  la  Fé,  mas  que  antes  la  con- 
firma mui  bien.  I  con  todo  esto  yo  no  niego ,  que  el  Espíritu  Santo  no  se  aco- 
mode á  hablar  conforme  á  la  bajeza  i  poco  entender  de  nuestro  entendimiento. 
Como  coando  dize.  Ellos  no  serán  en  el  secreto  consejo  de  mi  pueblo ,  i  en  el 
catálogo  de  mis  siervos  no  serán  escritos.  Como  si  Dios  comenzase  á  escrebir  en  Eze.  13, 9. 
el  libro  de  la  vida  aquellos  que  cuenta  en  el  número  de  los  suyos.  Siendo  así 
que  nosotros  sepamos,  aun  de  boca  del  mismo  Cristo,  los  nombres  de  los  hijos 
de  Dios  estar  desde  abmixio  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Mas  por  estas  pala- 
bras se  nota  la  rejezion  de  los  judíos,  los  cuales  por  un  tiempo  habían  sido  te- 
nidos por  pilares  de  la  Iglesia,  i  por  los  prinzipales  entre  los  elejidos :  conforme 
á  lo  que  está  dicho  en  el  Salmo,  Sean  borrados  del  libro  de  la  vida,  i  no  sean  Sal.  69,  29. 
con  los  justos  escritos. 

10  Zierto  que  los  elejidos  no  son  congregados  por  la  vocazion  al  aprisco 
de  Jesu  Cristo,  ni  desde  el  vientre  de  sus  madres,  ni  todos  á  una ,  mas  se- 
gún qne  ha  plazido  al  Señor  dispensarios  so  gracia :  i  antes  que  ellos  sean  re- 
oojidos  á  este  sumo  Pastor  andan  errando  como  los  otros  desparzídos 
unos  por  acá  i  otros  por  allá  en  este  común  desierto  de  este  mundo:  i  en  cosa 
ninguna  difieren  de  los  demás ,  sino  que  el  Señor  los  ampara  con  una  su 
singular  misericordia  para  que  no  se  despeñen  de  un  despeñadero  de  muerte 
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eterna:  Si  qneremos  poner  los  ojos  en  ellos »  no  veremos  que  rúa  i  h^jos  de 
Adán,  que  no  pueden  parexer  sino  al  perverso  i  inobediente  padre  de  qae  pro* 
zeden.  I  que  ellos  no  den  oonsigo  en  una  estrema  i  da<%baosiada  impiedBul ,  esto 
no  les  viene  de  una  natural  bondad  que  baya  en  elio$:  inas  porque  los  ojos 
de  Dios  estAn  velando  sobre  ellos,  i  su  mano  estendída  para  guardar- 
los. Porque  los  que  se  sue&an  que  tienen  no  sé  cuál  simiente  de  eletion  ar- 
raigada en  sus  ooraiones  desde  su  nazimienlo,  i  que  por  virtud  della  se  inclinan 
á  piedad  i  á  temer  á  Dios,  ni  tienen  testimonio  de  la  Escritura  con  que  se  de- 
fender, i  son  oon  la  misma  esperienzia  convencidos.  Zitan  algunos  ejemplos  para 
probar  los  elejidos,  aun  antes  de  su  iluminazion,  no  baber  estado  fuera  de  relH 

Fil  3  9        ^'^^'  ^^^  ^^  PfMo  baber  vivido  irreprensible  en  su  farísiaismo :  i  que  Cor- 

Aot.  ío'  2.  '^"^  ^"^  aiepto  á  Dios  por  sus  limosnas  i  orasiones,  i  otras  tales  oosas ,  dko. 
Cuanto  á  lo  que  dizen  de  San  Pablo,  digo  que  dizen  la  verdad  ,  pero  eogá- 
banse  en  Cometió.  Porque  vtese  claramente  que  ya  era  alumbrado  i  rejenera- 
do,  de  tal  manera  que  ninguna  otra  cosa  le  faltaba  sino  que  maoi6esla  i  clara- 
mente el  Evai^elio  le  fuese  revelado.  Pero  que  esto  fuese  asi ,  ¿qué  ooncluirán 
de  aqui?  ¿que  todos  los  elejidos  hayan  tenido  siempre  el  espíritu  de  Dios?  Zierto 
no  mas  que  si  alguno  habiendo  mostrado  la  integridad  de  Aristides ,  Sócratesi 
Xenocrates,  Zipion,  Curio,  Canelo  i  de  otros  semejantes,  concluya  de  aquí, 
que  todos  cuantos  han  vivido  legamente  en  su  idolatría  han  sido  de  santa  i 
pura  vida.  Demás  de  que  su  argumento  no  vale  nada,  la  Escritura  en  moi  mu- 
chos lugares  abiertamente  les  conlradize.  Porque  el  estado  i  condízion  en  que 
San  Pablo  dize  los  Efesios  haber  estado  antes  de  ser  rejenerados ,  no  muestra 

Efe.  2,  1.  ni  aun  un  solo  grano  de  esta  simiente :  Érades  (dize)  muertos  en  delitos  i  pe- 
cados, en  que  en  otro  tiempo  andu vistes  conforme  al  curso  deste  mundo,  i  con- 
forme al  prinzipe  del  aire,  el  cual  obra  ahora  en  los  incrédulos.  Con  los  cuales 
nosotros  también  conversábamos  otro  tiempo  en  los  deseos  de  nuestra  carne, 
liaziendo  lo  que  á  nuestra  carne  i  entendimiento  se  les  antojaba.  I  éramos  na- 

Eie.  5,  8.       turalmente  hijos  de  ira,  como  todos  los  demás.  Iten,  Acordaos  que  en  tiempos 

Efe  4  28  P^^os  habéis  estado  sin  esperanza  i  sin  Dios  en  este  mundo.  Iten:  Érades  en 
*  '  '  el  tiempo  pasado  tinieblas :  mas  ahora  sois  luz  en  el  Señor :  caminad  oomo 
hijos  de  luz.  Podrá  ser  que  digan  que  esto  se  debe  referir  i  entender  cuanto  á 
la  ignoranzia  del  verdadero  Dios ,  en  la  cual  ellos  bien  oonfiesan  los  elejidos 
haber  vivido  antes  de  su  vocazion.  Aunque  esto  seria  una  impudente  calumnia, 
visto  que  San  Pablo  de  lo  que  ha  dicho  concluya  que  los  Efesios  ya  no  deben 
mas  mentir  ni  robar.  Mas  aunque  fuese,  como  ellos  dizen ,  ¿qué  responderán  á 

I.  Cor.  6|il.  otros  lugares  de  la  Escritura?  Como  cuando  habiendo  el  mismo  Apóstol  denun- 
ziado  á  los  Corintios  que  ni  los  fornicarios,  ni  los  idólatras ,  ni  los  adúlteros,  ni 
los  afeminados,  ni  los  que  se  echan  con  machos,  ni  los  ladrones,  ni  los  avarien- 
tos, ni  los  borrachos,  &c.  no  heredarán  el  reino  de  Dios:  luego  inmediata- 
mente a&ide,  ellos  haber  sido  enredados  en  los  mismos  crímenes  antes  que  hu- 
biesen conozido  á  Cristo :  mas  que  ahora  eran  ya  en  la  sangre  de  Jesu  Cristo 

r.om.  6, 19.  lavados,  i  por  su  Espíritu  libres.  Iten,  á  los  Romanos :  Como  para  iniquidad 
presentastes  vuestros  miembros  á  servir  á  la  inmundizia  i  á  la  iniquidad ,  asi 
ahora  para  santidad  presentad  vuestros  miembros  á  servir  á  la  justisia.  Porque 
qué  fruto  habéis  habido  de  aquellas  oosas ,  de  las  cuales  ahora  os  avergODr 
zais,  &c. 

11    ¿Qué 
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11    ¿Qoé  simiente  de  elerioo,  yo  os  suplioo,  fractifloaba  eo  aquellos  qae  ha- 
biendo vivido  toda  so  vida  mui  mala  i  saziamente ,  ya  como  desahnziados  en 
80  maldad  se  encenagaban  en  el  pecado  mas  horrendo  i  enorme  de  cuantos  pe- 
cados hai  ?  Si  el  Apóstol  quisiera  hablar  conforme  ai  parezer  desloe  nuevos 
Doctores ,  debiera  mostrar  cuan  obligados  estaban  á  la  liberalidad  que  Dios 
había  osado  con  ellos  no  los  dejando  caer  en  tales  i  tan  grandes  suciedades. 
De  la  misma  manera  también  San  Pedro  debiera  exhortar  aquellos  á  quien   I  Ped.4,3. 
escríbia ,  á  que  fuesen  gratos  á  Dios  por  la  perpetua  simiente  de  elezion  qqe 
él  había  plantado  en  ellc¿.  Mas  por  el  contrario  él  los  amonesta ,  que  bastaba 
ya  que  todo  el  tiempo  pasado  hablan  ido  á  rienda  suelta  tras  toda  suerte  de 
vizioó  i  abominaziones.  ¿I  qué  será  si  viniéremos  á  ejempliOcar  esto?  ¿Qué 
simiente  de  jnstizia  habia  en  Raab  la  ramera ,  antes  que  creyera?  ¿Qné  si-  Josué.  2,  i. 
miente  había  en  Manases,  cuando  hazia  derramar  la  sangre  de  los  Proretas   ^.^*  ^^y-  ^^' 
tanto  ,  que  á  modo  de  dezir,  la  ziudad  de  Jerusalen  se  anegaba  con  tanta  san*   luc.23  42. 
gre?  ¿  I  qué  diremos  del  Ladrón ,  el  cual  al  último  sospiro  se  arrepintió  de  su 
mala  vida  ?  No  hagamos ,  pues  ,  caso  destas  nuevas  invenziones  que  hombres 
inquietos  temerariamente  i  sin  autoridad  ninguna  de  la  Escritura  se  inventan. 
Tengámonos  «  pues ,  firmes  ¿  lo  que  dize  la  Escritora ,  Que  todos  á  una  and&->   ^^-  ^^*  ^* 
hamos  perdidos  como  ovejas ,  i  que  cada  cual  tiró  por  su  camino ,  quiere 
deztr  por  so  perdizion.  Aquellos  á  quien  el  Señor  ha  determinado  librarios 
deste  piélago  de  perdizion,  él  los  difiere  para  su  oportunidad  i  ocasión: 
solamente  él  los  entretiene  i  guarda  que  no  caigan  en  blasfemia  irre- 
misible. 

13  De  la  manera  que  el  Seftor ,  por  la  virtud  i  eficazia  de  su  voca- 
sioo,  guia  á  sos  elejidos  á  salud ,  á  la  cual  él  por  su  eterno  decreto  los 
había  antes  ordenado:  asi  también  dispone  i  ordena  sus  juizios  contra 
los  reprobos,  por  los  cuales  ejecuta  lo  que  ha  ya  determinado  de  hazer 
dellos.  Por  tanto  aquellos  á  quien  él  ha  criado  para  condenazion  i  muer- 
te eterna,  á  fin  que  ellos  sean  instrumentos  de  su  ira,  i  ejemplos  de 
80  severidad :  á  estos  tales  para  que  vengan  á  parar  en  su  fin  i  parado* 
ro ,  él  ó  los  priva  de  la  libertad  de  poder  oír  su  palabra :  ó  con  la  pre** 
dioazioo  de  so  palabra  los  ziega  i  endureze  mas.  Siendo  así  que  de  la  pri- 
mera soerte  de  jente  haya  muí  muchos  ejemplos,  mas  con  todo  esto  con- 
tentamos hemos  con  uno ,  que  pondré ,  el  cual  es  muí  mas  admirable  i  no- 
table qoe  todos  los  demás.  Bien  pasaron  casi  cuatro  mil  años  antes  de 
la  venida  de  Jesu  Cristo ,  en  todo  el  cual  tiempo  el  Señor  Dios  ocul- 
tó i  escondió  á  todas  las  Jeotes  la  salutífera  luz  de  su  doctrina:  Si  al- 
guno respondiere  que  Dios  no  les  comunicó  tanto  bien ,  á  causa  que  éi 
los  estimó  ser  indignos  del :  Zierto  los  que  después  vinieron  no  fueron  me- 
jores ,  no  lo  merezieron  mas  que  sus  antezesores.  De  lo  cual ,  demás  de 
la  manifiesta  experienzia  que  tenemos,  el  Profeta  Malaqoias  en  el  capítu-  Halac.4,  i. 
to  coarto  de  so  profezía  da  evidentísimo  testimonio :  el  coal  despoes  de 
haber  reprendido  la  incredolidad ,  las  enormes  blasfemias  i  otros  crimi- 
nes i  pecados ,  dize ,  qoe  aon  con  todo  esto  el  Redentor  no  dejará  de 
venir.  ¿  Qoé  es  la  eaosa ,  poes ,  que  él  hizo  esta  grazia  á  estos,  i  no  á  los 
otros?  En  vano  se  atormentará  cualquiera  que  quisiere  bosoar  aqui  otra 
causa  qoe  sea  mas  alta  que  el  secreto  i  ínsorutable  consejo  divino.  I 
no  hai  por  qué  temer  qoe  algún  diszípulo   de  Porfirio ,    ni  otro  blasfe- 
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mador  ninguoo  se  tome  Üzenzía  de  A  sa  salto  detir  mal  de  la  jastizía  de  Dk», 
i  que  nosotros  no  tengamos  que  responderles.  Porque  cnanto  dezimos  que 
ninguno  es  condenado  sin  que  lo  merezca :  i  que  es  gratuita  misericordia  de 
Dios  que  algunos  libres  de  condenazion  se  salven :  esto  basta  asaz  para  man- 
tener la  gloría  de  Dios ,  i  no  es  menester  andar ,  como  dizen ,  por  las  ramas, 
para  defenderla  de  las  calumnias  de  los  profanos  i  impíos.  Por  tanto  aquel 
sumo  juez  privando  de  la  luz  de  la  verdad ,  i  dejando  ziegos  aquellos  que 
él  ha  reprobado ,  haze  camino  á  su  predestinazion.  Cuanto  A  lo  que  toca 
ai  segundo  miembro ,  la  común  experíenzia  de  lo  que  cada  día  vemos  i 
tratamos ,  i  muchos  ejemplos  de  la  Escritura  nos  muestran  ser  verdad. 
Habrá  zien  personas  que  oigan  un  mismo  sermón :  veinte  dellas  con  una 
pronta  obedienzia  de  fé  lo  rezibirAn,  los  otros ,  <)  no  se  bar&n  caso  del 
sermón,  ó  se  reirán,  ó  blasfemarán  del,  i  lo  condenarán.  Si  alguno  res- 
ponda, que  esta  diversidad  prozede  de  la  malizia  i  perversidad  de  los 
hombres ,  no  ha  aun  satisfecho:  porque  la  misma  malizia  se  enseftorearfa  en 
los  corazones  de  los  otros,  sí  el  Sefior  por  su  grazia  i  bondad  no  tos 
detuviese  i  corrijiese.  Asi  que  siempre  quedaremos  enredados  i  engarza* 
dos  hasta  tanto  que  nos  acojamos  á  aquello  que  dize  San  Pablo:  ¿Quién 
te  juzga?  En  lo  cual  el  Apóstol  da  á  entender,  que  si  el  uno  exzede  á 
otro,  que  esto  no  le  viene  de  su  propria  virtud  i  potenzia,  sino  de  sola 
la  grazia  de  Dios. 

15  La  causa ,  pues,  por  qué  Dios  haga  misericordia  con  estos  dejando  loa 
otros,  San  Lucas  la  da:  Porque  habían  sido,  dize,  antes  ordenados  para  vida 
eterna.  ¿Qué  causa,  pues,  pensaremos  de  los  otros  por  qué  hayan  sido  dejados, 
sino  porque  son  vasos  de  ira  para  afrenta?  Siendo,  pues,  esto  asi,  nonos  aver- 
gonzemos de  hablar  como  habla  San  Augustin.  Bien  podría  Dios,  dize  San  An« 
guslin  ,  convertir  la  voluntad  de  los  malos  en  bien ,  pues  que  es  omnipotente. 
Zierto  que  muí  fázilmente  lo  podría  hazer ,  ¿  qué  es,  pues,  la  causa  porque  no 
lo  haze  ?  Porque  no  quiere.  I  por  qué  no  quiera  ,  él  se  lo  sabe:  porque  nos- 
otros no  debemos  saber  mas  de  lo  que  nos  conviene.  I  esto  será  muí  mucho 
mejor ,  que  no  andar  terjíversando  i  por  rodeos  con  San  Crisdstomo ,  dizien- 
do  que  Dios  tira  á  sf  al  que  lo  llama,  i  al  que  estiende  su  mano  para  ser  ayo- 
dado  :  i  esto  dize  para  que  no  parezca  la  diferenzia  estar  en  el  juizio  de  Dios, 
sino  en  la  sola  voluntad  de  los  hombres.  En  suma ,  tanto  va  que  consista 
en  el  proprio  movimiento  del  hombre  allegarse  á  Dios,  que  aun  los  mismos  hi- 
jos de  Dios  que  temen  á  Dios ,  tienen  nezesidad  de  que  el  Espíritu  de  Dios  par- 
ticularmente los  punze  i  instigue  á  asto.  Lidia,  que  vendía  púrpura,  temía  á  Dios, 
i  con  todo  esto  fué  men&<«ter  que  el  Sefior  le  abriese  el  corazón  para  que  estu- 
viese atenta  á  la  doctrina  de  San  Pablo  ,  i  para  aprovechar  en  ella.  Esto  no 
está  dicho  por  una  mujer  sola ,  sino  para  que  sepamos  que  el  adelantarse 
i  el  aprovechar  en  la  piedad  es  una  obra  admirable  del  Espíritu  Santo.  Esto 
zierto  no  se  puede  poner  en  duda,  que  el  Sefior  envía  á  muí  muchos  su  pala* 
bra  ,  cuya  zegnedad  quiere  él  que  se  augmente  muí  mucho  mas.  Porque  ¿á 
qué  propósito  mandó  que  se  le  llevasen  tantas  embajadas  á  Faraón  ?  ¿  Era  por 
ventura  porque  pensase  que  el  corazón  de  Faraón  se  entemezía  por  en- 
viarie  embajada  tras  embajada  ?  Mas  al  contrario,  antes  que  él  comenzase, 
ya  sabia  el  suzeso  que  el  negozio  habia  de  tener,  i  lo  dijo  antes  que  viniese  en 
efecto.  Vé ,  dijo  á  Moiséo  ,  i  declárale  mi  voluntad :  yo  empero  endurezeré 

so 
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80  oorazon  á  fin  qne  no  obedezca.  Ea  la  misma  manera  cuando  levanta  á  Eze- 
qaiel  le  avisa  que  lo  envia  &  un  pueblo  rebelde  i  contumaz :  ¿  fln  que  no  se  Eze.  2, 3,  i 
asombre  cuando  viese  que  predicaba  en  el  desierto  &  jente  que  tenia  las   i2>  2- 
orejas  sordas.  Asf  también  predize  á  Jeremías  que  su  doctrina  seria  como  fue-  *^^'  ^'  ^^* 
go,  para  destruir  i  disipar  al  pueblo  como  paja.  La  profezla  de  Esafas  aun    Esa.  6, 9. 
presa  mas.  Porque  esta  es  la  embajada  con  que  Dios  lo  envia:  vé,  i  di  á  los 
hijos  de  braél:  oyendo  oid,  i  no  entendáis:  viendo  ved ,  i  no  sepáis.  En- 
dúrele el  corazón  de  aqueste  pueblo,  i  agrava  sus  orejas » i  ziega  sus  ojos, 
para  qne  no  vea  de  sos  ojos,  ni  oiga  de  sus  orejas ,  ni  su  corazón  entienda,  ni 
se  convierta ,  i  haya  para  él  sanidad.  Veis  aquí  que  endereza]  su  voz  á  ellos; 
pero  para  que  mas  se  ensordezcan :  enzíende  su  lumbre ;  pero  para  que  zieguen 
mas ;  propone  su  doctrina ;  pero  para  que  con  ella  mas  se  entontezcan :  dales 
remeídio;  pero  para  que  no  sanen.  San  Juan  zitando  este  lugar  del  Profeta   Juan.  12, 
Esaias ,  afirma  que  los  judíos  no  pudieron  creer  la  doctrina  de  Jeso  Cristo,    ^^* 
porque  caia  sobre  ellos  esta  maldizion  de  Dios.  Tampoco  no  se  debe  poner  en 
duda ,  que  aquellos  á  quien  Dios  no  quiere  alumbrar ,  les  propone  su  doctrina 
llena  de  enigmas,  entrícada  i  escura.  I  esto  á  fin  que  no  les  aproveche ,  i  que 
caigan  en  mayor  tontedad  i  desvarío.  Porque  Cristo  ta<«t¡fica  que  á  solos  sos 
Apóstoles  declaraba  sus  parábolas  de  que  había  usado  hablando  con  el  pueblo:   ^^  13, 11. 
porque  á  ellos  les  era  heoba  la  grazia  de  entender  los  misterios  del  reino  de 
Dios,  i  no  &  los  otros.  ¿Qué,  pues ,  me  diréis,  pretende  el  Señoreo  ensebar 
aquellos  de  quien  quiere  que  no  sea  entendido  7  Considerad  donde  está  la  falta, 
i  no  preguntareis  mas.  Porque  haya  la  escuridad  que  quisierdes  en  la  doctrina, 
con  todo  esto  siempre  tiene  luz  asaz  para  convenzer  la  conszienzia  de  los 
impios. 

14  Resta  ahora  que  veamos ,  qué  sea  la  causa  por  qué  el  Sefior  haga  esto, 
visto  que  es  zerUsimo  que  lo  haze.  Sí  se  responde ,  la  causa  desto  ser  porque 
los  hombres  por  su  impiedad ,  maldad,  i  ingratitud  lo  merezen  así :  muí 
gran  verdad  es  esto  que  dizen :  mas  por  cuanto  aun  con  todo  esto  no  se  vee 
á  la  clara  la  razón  i  causa  desta  diversidad  por  qué  el  Sefior  incline  los  unos 
á  que  obedezcan ,  i  haga  los  otros  persistir  en  obstinazion  i  doreza :  para 
bien  soltar  esta  cuestión  nezesariamente  debemos  acojemos  al  paso  que  San 
Pablo  zitó  de  Moisén :  conviene  á  saber ,  que  Dios  desde  el  priozipio  los  le-  Rom.  9, 17. 
vantó  para  mostrar  su  nombre  por  toda  la  tierra.  Que,  pues ,  los  ímprobos  no 
obedezcan  á  la  doctrina  que  se  les  ha  predicado ,  esto  con  muí  gran  razón 
les  será  imputado  á  la  malizia  i  perversidad  que  está  en  su  corazón  dellos: 
con  tal  que  juntamente  con  esto  se  afiida ,  que  ellos  han  sido  entregados  en 
esta  perversidad  por  cuanto  por  el  justo  juizio  de  Dios ,  pero  incompren- 
sible ,  han  sido  levantados  para  ilustrar  su  gloria  con  su  condenazion  dellos. 
Asimismo  cuando  se  dize  de  los  hijos  de  Helí  que  no  oyeron  los  saluda-  ]  gg^  ¡ 
bles  consejos  que  so  padre  les  daba ,  porque  Jehova  los  quería  matar :  no  se  ¿.  '  ' 
niega  la  contumazia  i  obstinazion  haber  prozedido  de  la  propria  maldad  de- 
llos mismos :  mas  juntamente  con  esto  se  nota  la  causa  por  qué  hayan  sido  de- 
jados en  su  contumazia ,  visto  que  Dios  pudiera  haber  enternezido  el  corazón 
dellos:  conviene  á  saber,  porque  el  inmutable  consejo  de  Dios  los  habla 
ya  una  vez  destinado  para  perdizion.  A  este  propósito  haze  lo  que  dize  San 
Joan :  habiendo  hecho  el  Señor  tantas  señales  ninguno  creyó  en  él :  para  que  jum^  i^ 
se  cumpliese  lo  que  dijo  Esalas:  Señor,  ¿quién  ha  creído  á  nuestra  predicazion?   38.       ' 
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Porque  annqae  no  libra  de  colpa  á  los  ooQtoroases ,  mas  ood  todo  eso  oonMn- 
tase  ooa  esto ,  que  los  hombres  níngan  gusto  d¡  sabor  ballar&a  eu  la  palabra 
de  Dios,  hasta  tanto  que  el  Espíritu  Santo  se  ia  baga  gustar.  I  Jesu  Cristo 
alegando  la  profezfa  de  Esafs ,  que  todos  ser&n  ensebados  de  Dios ,  no  es  otro 

Juan.  6, 45.  su  intento ,  sino  mostrar  los  jndfos  ser  reprobados ,  i  no  ser  de  los  del  oCunero 
de  la  Iglesia ,  por  cuanto  son  incapaies  de  ser  ensebados :  i  no  da  otra  razón 
ninguna  sino  que  la  promesa  de  Dios  no  les  pertenezca.  Lo  cual  conflrma  el 

f.  Cor.  1,      Apóstol  San  Hablo  díziendo :  Jesu  Cristo,  el  cual  es  escándalo  ¿  los  judíos,  i 

23.  locura  á  los  jentiles,  ser  la  rirtud  i  sabiduría  de  Dios  á  los  llamados.  Porque 

después  de  haber  dicho  lo  que  comunmente  suele  aoonteier  cada  i  cuando  que 
se  predica  el  Evanjelio ,  conviene  á  saber ,  que  exaspera  los  unos ,  i  qoe  otros 
se  mofan  del ,  dize  que  entre  solos  los  llamados  es  estimado  i  tenido  en  pre- 
fio.  Es  verdad  que  un  poco  antes  había  hecho  menzion  de  los  fletes ;  pero  no 
para  derogar  á  la  graiia  de  Dios ,  la  cual  preiede  á  la  Fé :  mas  antes  añide 
esto  segundo  como  por  via  de  declarazioo ,  á  fln  que  los  que  habian  abrazado 
el  Evaqjelio  diesen  la  gloria  de  haber  creido  á  la  vocazion  de  Dios  que  los  lla- 
mó. Como  también  un  poco  mas  abajo  dize  que  han  sido  llamados  de  Dios. 
Oyendo  esto  k»  impiosi  quéjáose  diziendo  que  Dios  abusa  de  sus  pobres  cría- 
turas  ejerzitando  con  ellas  una  cruel  i  desordenada  potenzia ,  i  esto  como  por 
via  de  juego.  Mas  nosotros  que  sabemos  los  hombres  en  tantas  i  tan  diversas 
maneras  ser  culpables  delante  del  juízio  de  Dios ,  que  coando  fuesen  interro* 
gad<»  de  mil  artículos  ni  aun  en  uno  podrían  satisbzer ,  confesamos  ninguna 
cosa  padezer  los  impíos  que  no  sea  por  justísimo  juizio  de  Dios.  I  que  nosotros 
no  podamos  comprender  la  razón ,  debémoslo  pazientemente  tomar ,  i  no  nos 
afrentemos  de  confesar  nuestra  ignoranzia ,  cuando  la  sabiduría  de  Dios  se  le- 
vanta en  alto. 

15  Mas  por  cuanto  suelen  objectamos  algunos  pasos  de  la  Escritora ,  en 
los  cuales  pareie  que  Dios  niega ,  los  impíos  condenarse  porque  él  asf  lo  haya 
ordenado ,  sino  antes  contra  su  voluntad  del  ellos  se  prezipitan  en  la  muerte 
voluntariamente :  serft  menester  que  brevemente  los  declaremos  para  mostrar 

£zeq.  33,11.  ^y^  ^  contradizen  &  los  que  babemos  enseñado.  Alegan  el  paso  de  Ezoquiél, 
que  Dios  no  quiere  la  muerte  del  pecador ,  mas  antes  que  se  convierta  i  viva. 
I  Si  quieren  entender  esto  en  jeneral  de  todo  el  jénero  humano :  yo  les  deman* 
do,  qué  sea  la  causa  por  qué  no  solizita  á  la  mayor  parte  á  penitenzia ,  cuyos 
corazones  son  mui  mas  flexibles  para  obedezer ,  que  no  los  de  aquellos  que 

liat  13  23  ^^^  ™^  '^  convidan  i  ruegan,  tanto  mas  se  estienden  i  obstinan?  Jesu 
'  '  '  Cristo  testiflca  que  su  predicazion  i  milagros  hubieran  hecho  mui  mayor 
provecho  en  Nínive  i  en  Sodoma  que  no  en  Judea.  ¿Cómo,  pues,  viene  á  efec- 
to que  queriendo  Dios  que  todos  los  hombres  se  salven ,  él  no  abra  la  puerta 
de  la  penitenzia  á  estos  pobres  miserables ,  los  cuales  estaban  mui  mas  apare- 
jados para  rezebir  la  grazia ,  si  les  fuera  propuesta  i  ofrezida  ?  De  aquí  venios 
este  paso  ser  torzido  i  tirado  como  por  los  cabellos,  si  so  color  de  lo  que  8ue« 
nan  las  palabras  del  Profeta ,  queremos  invalidar  i  anular  el  eterno  consejo 
de  Dios ,  con  el  cual  él  ha  separado  los  elejidos  de  los  reprobados.  Si ,  pues,  me 
preguntaren  cuál  sea  el  sentido  proprío  i  natural  desle  paso ,  digo  que  la  in- 
tenzion  del  Profeta  es  dar  buena  esperanza  á  los  que  se  arrepienten,  que  sos 
pecados  les  serán  perdonados.  La  suma  es  esta,  que  los  pecadores  no  deben 
dudar  que  Dios  no  esté  presto  i  aparejado  á  perdonaries  sus  pecados  al  mo* 

mentó 
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mentó  qae  ellos  se  oonveriieren  ¿  4L  No  quiere,  poes»  so  mnerte  en  cuanto 
quiere  su  conversión  dellos.  Empero  la  experíenzía  nos  enseba,  que  el  Señor  de 
Uü  manera  quiere  que  aquellos ,  que  á  si  convida ,  se  arrepientan ,  que  no  toca 
los  corazones  de  tcxlos.  I  con  todo  esto  en  ninguna  manera  se  debe  dezir  que 
Dios  trate  con  engafio:  porque  aunque  la  voi  extema  haga  solamente  inescusa* 
bles  aquellos  que  la  oyon  i  no  obedesen,  mas  con  todo  esto  debe  ser  tenida  por 
un  testimonio  de  la  grana  de  Dios  con  que  reconzilia  los  hombres  á  sí.  Enten- 
damos, pues,  ser  el  intento  del  Profeta,  que  no  toma  Dios  contento  con  la  muer-* 
te  del  pecador:  para  que  los  píos  conflen ,  que  luego  al  momento  que  se  arre-^ 
pentieren  de  sus  pecados ,  está  Dios  aparejado  para  perdonarles :  i  por  el  con- 
trario, los  impíos  sientan  doblárseles  su  pecado  por  no  haber  correspondido  á  tan 
gran  clemenzia  i  liberalidad  de  Dios.  Así  que  la  misericordia  de  Dios  siempre 
sale  á  rezebir  &  la  penitenzia:  mas  que  &  todos  no  se  dé  el  don  de  arrepentirse  i 
de  convertirse  &  Dios ,  no  solamente  los  demás  Profetas  i  Apóstoles  lo  enseñan, 
mas  aun  ei  mismo  Ezequiel. 

16  Alegan  en  segundo  lugar  lo  que  dize  San  Pablo ,  que  Dios  quiere  que  I.  Tlm.  2, 
lodos  sean  salvos:  el  cual  paso,  aunque  sea  diferente  de  lo  que  dijo  el  Profeta,  4« 
mas  con  todo  esto  en  algo  conviene  con  él.  Respondo,  que  es  notorio  por  el 
contexto  en  qué  manera  quiera  Dios  que  todos  seas  salvos :  porque  lo  uno  i  lo 
otro  junta  San  Pablo,  que  quiere  que  se  salven ,  i  que  vengan  al  oooozimiento 
de  la  verdad.  Si  ba  sido  concluido  i  determinado  (como  ellos  diieo)  ()or  e/  Deut.4  7. 
eterno  consejo  de  Dios  que  todos  sean  hechos  partíiipes  de  la  doctrina  de  vida, 
¿qué  querrá  dezir  lo  que  dize  Moisén?  ¿Qué  nazion  bai  en  todo  el  mundo  tan  in- 
dita á  quien  Dios  se  azerque  como  á  tí?  ¿Qué  es  la  causa  que  Dios  haya  priva- 
do de  la  luz  de  so  Evanjeiio  tantas  naciones  i  pueblos  gozando  della  otros? 
¿Qué  es  la  causa  que  el  conozimiento  puro  i  perfecto  de  la  doctrina  de  piedad^ 
nunca  haya  venido  á  tiertas  jentee,  i  que  otras  apenas  hayan  gustado  los  rudi- 
mentos i  prínzipios  de  la  reiyion  cristiana?  De  aquí,  pues,  se  puede  claramente 
concluir  cuál  sea  el  intento  de  San  Pablo.  Había  mandado  á  Timoteo  que  se 
hizieeen  solemnes  oraziones  i  rogativas  por  los  Reyes  i  Prínzipes.  1  siendo  asi 
que  pareiia  un  gran  desatino  rogar  á  Dios  por  una  suerte  de  jente  tan  desespe- 
rada (porqoe  no  solamente  estatnn  fuera  de  la  compañía  de  los  fieles,  mas  aun 
empmban  todas  sus  fuerzas  en  oprimir  el  reino  de  Dios)  añide:  esto  ser  azep-» 
to  á  Dios ,  el  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos.  En  lo  cual  ningu- 
na otra  cosa  quiere  dezir,  sino  que  el  Señor  no  ha  zerrado  la  puerta  de  salud  á 
ningún  estado  ni  condizion  de  hombres:  mas  que  por  el  contrario  ha  de  tal  ma- 
nera derramado  su  misericordia ,  que  quiere  que  todos  partizipen  della.  Los 
otros  pasos  Ue  la  Escritura  que  alegan,  no  declaran,  qué  es  lo  que  el  Señor  en 
8u  oculto  joizio  haya  determinado  de  todos:  mas  solamente  denunzian  ser  el 
perdón  aparejado  á  todos  los  pecadores ,  que  con  verdadero  arrepentimiento 
lo  piden.  Porque  si  pertinazmente  insisten  diziendo  que  Dios  quiera  haber 
misericordia  de  todos:  yo  también  de  mi  parte  les  opoiidré  lo  que  en  otro  ki«  ^^.i  «i^  o 
gar  dize  la  misma  Escritura ,  que  uuestro  Dios  está  en  el  zielo ,  en  áoode  ba»  ^¿  33  1*9. 
todo  cnanto  quiere.  De  tal  manera»  pues,  se  debe  interpretar  este  paso  que  con«*  ' 

venga  con  el  otro  que  dize:  To  habré  misericordia  del  que  habré  misericordia,  i 
aeré  demente  al  que  seré  clemente.  El  que  escojo  á  quien  haga  misericordia,  no 
la  baie  con  todos.  Pero  pues  que  se  vé  manifiestamente  que  San  Pablo  no  tra- 
ta de  cada  un  liombre  en  particular,  sino  de  todos  es^os  i  condidones  de 
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hombres,  no  será  menester  tratar  esto  mas  ¿  la  larga.  Aaoqae  tamUeo  deba- 
mos notar  que  San  Pablo  no  dize  que  esto  Dios  lo  haga  siempre  i  en  todos:  mas 
adviértenos  que  debemos  dejarlo  en  su  libertad  que  él  atraiga  á  sí  al  fin  fin,  los 
Reyes ,  Prlnzipes  i  majistrados ,  i  los  haga  partizipantes  de  la  doctrina  zeles* 
tial:  aunque  por  un  tiempo,  por  estar  zíegos  i  andar  en  tinieblas,  furiosamente 
II.  Ped.3,9.    la  persigan.  El  paso  de  San  Pedro  que  dize,  que  Dios  no  quiere  que  niognno 
perezca,  sino  que  todos  sean  rezebidos  á  peoitenzía,  parezeque  nos  aprieta  muí 
mucho  mas:  sino  que  se  vee  clara  la  soluzion  deste  nudo,  que  pareze  tan  re* 
zio,  en  la  segunda  parte  de  la  sentenzia.  Porque  no  se  debe  entender  otra  ma- 
nera de  voluntad  de  rezebir  ¿  penltenzía,  sino  la  que  asta  declarada  en  toda  la 
Escritura.  La  conversión,  zierto,  est&  en  la  mano  de  Dios.  Si  él  quiera  convertir 
&  todos ,  demándese  á  él  mismo :  visto  que  él  promete  que  dará  á  un  peque&o 
número  un  corazón  de  carne,  dejando  á  todos  los  demás  con  su  corazón  de  pie- 
Eie.36,  26.   dra.  Esto  es  cosa  manifiesta,  que  si  Dios  no  estuviese  aparejado  á  rezebir  á  mi- 
sericordia á  todos  aquellos  que  le  demandan  misericordia,  que  este  paso  de  Za- 
Zbc.  i, 3.      carias  seria  falsísimo:  Convertios  á  mi,  i  yo  me  convertiré  á  vosotros.  Mas  yo 
digo,  qne  no  hai  hombre  ninguno  que  se  allegue  á  Dios ,  sino  aquel  á  quien 
Dios  tira  á  si.  I  sí  en  la  voluntad  del  hombre  estnviese  arrepentirse,  no  diría 
n.  Tlm.  2,     San  Pablo :  Si  por  ventura  Dios  les  dé  qne  se  arrepientan.  I  mas  digo ,  qne  si 
^*  el  mismo  Dios ,  que  con  su  palabra  exhorta  á  todos  á  penitenzia ,  no  retirase  á 

Jer  31  18    ^  ^^^  ^^^  secrela  inspirazion  de  su  Espíritu  sos  elejidos  á  penitenzia,  que  Je- 
'    '   remías  no  diria:  Conviérteme,  Señor,  i  seré  convertido:  ponjue  después  que  me 
convertiste ,  bize  penitenzia. 

4  7  Mas  diráme  alguno :  Si  es  asi ,  muí  poca  zertidumbre  tendrán  las  pro- 
mesas del  Evaojelio ,  las  cuales  hablando  de  la  voluntad  de  Dios  dizen  que 
quiere  lo  que  repugna  á  lo  que  él  ha  determinado  en  so  inviolable  decreto.  To 
respondo  que  no  es  así.  Porque  aunque  las  promesas  de  vida  sean  universales, 
oon  todo  eso  no  son  contrarias  en  ninguna  manera  á  la  predestinazion  de  los 
reprobados:  con  tal  que  pongainos  nuestros  ojos  en  so  cumplimiento  dellas. 
Nosotros  sabemos  las  promesas  de  Dios  hazer  so  efecto ,  cuando  las  rezebimos 
por  fé :  por  el  contrario ,  cuando  la  fé  se  menoscaba ,  las  promesas  también 
no  son  de  valor  ninguno.  Si  esta  es  la  naturaleza  i  condizion  de  las  prome- 
sas ,  veamos  ahora  si  ellas  repugnen  á  la  predestinazion  divina.  Leemos 
que  Dios  ha  desde  ab  eterno  elejido  i  ordenado  aquellos  que  él  quiere 
rezebir  en  su  grazia  i  favor ,  i  aquellos  en  quien  quiera  ejecutar  su  ira :  í 
que  Dios  sin  bazar  diferenzia  ninguna  propone  á  todos  la  salud.  To  digo 
que  conviene  muí  bien.  Porque  el  Sehor  prometiendo  esto,  no  quiere  de- 
zir  ninguna  otra  cosa  sino  que  su  misericordia  se  presenta  á  todos  cuantos 
la  buscan ,  i  demandan  su  favor :  lo  cual  ninguno  haze  sino  solos  aquellos 
que  él  ha  alumbrado.  I  en  conclusión ,  alumbra  aquellos  que  él  ha  predesti- 
nado para  ser  salvos.  Estos ,  pues ,  digo ,  que  experimentan  la  verdad  de  las 
promesas  zierta  i  firmemente :  de  tal  manera  que  en  ningún  modo  se  poeda 
dezir  que  haya  contradizion  ninguna  entre  la  eterna  elezion  de  Dios ,  i  que  é| 
ofrezca  el  testimonio  de  su  grazia  i  favor  á  ios  fieles.  Empero  j  por  qué  nom- 
bra á  todos  los  hombres?  Cierto,  nombra  á  todos  á  fin  que  con  mayor  seguri* 
dad  las  conszienzias  de  los  píos  se  quieten:  viendo  que  no  hai  diferenzia  ningu- 
na entre  los  pecadores,  con  tal  que  crean:  i  á  fin  que  los  impíos  no  achaquen 
«e  no  tienen  refujio  ninguno  ni  santuario  á  que  se  aoojer ,  en  que  se  escapen 
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de  la  aervklumbre  cM  pecado,  visto  que  ellos  por  so  ¡agratilad  lo  desechan. 
Sieodo,  paes,  así  que  á  los  unos  i  á  los  otros  se  les  presenta  por  el  Evaiúeiio  la 
misericordia  de  Dios:  no  hai  otra  cosa  sino  la  Fé,  quiero  dezir,  el  alumbramien- 
to de  Dios,  que  haga  diferenzia  entre  los  fieles  i  incrédulos,  que  los  primeros 
sientan  la  eficazia  i  virtud  del  Evanjelio,  i  que  estotros  ninjnin  fruto  hayan.  I  es- 
to alumbramiento  tiene  por  su  regla  la  eterna  elezion  de  Dios.  La  queja  de  Jesu   l^^t.  23,37. 
Cristo  que  al^n,  Jerusalén,  Jerusalén,  cuántas  vezes  he  querido  ayuntar  tus 
pollos,  i  tú  no  has  querido:  no  les  sirve  de  nada  para  confirmar  su  propósito. 
To  confieso  que  Jesu  Cristo  no  habla  aquí  como  hombre,  mas  que  reprocha 
á  los  jifdlos  que  siempre  i  en  todos  tiempos  hayan  rehusado  su  gi*azia.  Pero 
con  todb  esto  debemos  considerar  cu&l  sea  esta  voluntad  de  Dios:  de  la  cual 
se  haie  en  esto  paso  menzion.  Porque  cosa  es  notoria  la  gran  dilijenzia  que 
Dios  haya  puesto  en  entretener  este  pueblo.  También  so  sabe  mni  bien  con 
cuánta  obstínazioo,  comenzando  desde  los  primeros  hasta  los  postreros,  hayan 
resistido  de  ser  recojidos,  dándose  i  dejándose  llevar  de  sus  desordenadas  con- 
cupisienzias:  mas  con  todo  esto  de  aquí  no  se  sigue  el  inmutable  consejo  de 
Dios  haber  sido  por  la  malizia  de  los  hombres  irrito  i  vano.  Replican  di- 
siendo, que  00  hai  cosa  que  menos  convenga  á  la  naturaleza  de  Dios  que  de- 
zir  que  Dios  tenga  dos  voluotedes.  Lo  cual  yo  les  conzedo,  con  tal  que  lo  en- 
tiendan bien.  Pero,  ¿  por  qué  no  consideran  ellos  tontos  lugares  de  la  Escrito- 
ra, en  los  cuales  tomando  en  si  los  afectos  de  hombre  habla  como  hombre 
dezendiendo  de  su  Majestad?  Dize  que  estendiendo  sus  brazos  ha  llamado  este   Esa.  65, 2. 
pueblo  rebelde,  i  que  á  la  mafiana  i  á  la  tarde  ha  procurado  de  retirarlo  á  si. 
Si  ellos  quieren  entender  esto  al  pié  de  la  letra,  sin  admitir  figura  ni  manera 
de  hablar,  ellos  abrirán  la  puerto  á  mui  muchas  vanas  i  superfinas  cuestio- 
nes, las  cuales  se  pueden  componer  i  soltar  con  esto  soluzion ,  que  Dios  por 
una  semejanza  atribuye  á  sí  lo  que  es  proprio  de  los  hombres.  1  aunque  la  so- 
luzion que  habemos  ya  dado,  basto:  conviene  á  saber,  que  aunque  la  volun- 
tod  de  Dios  sea,  cuanto  á  lo  que  nosotros  nos  pareze  diversa,  que  con  todo 
esto  que  él  no  quiere  esto  i  lo  otro  en  si,  sino  solamento  hazer  atónitos  nues- 
tros sentidos  con  su  multiforme  sabiduría  (como  lo  dize  San  I^blo)  basto  tan-  Efe.  3, 10. 
to  que  en  el  último  día  se  nos  dé  á  entender,  que  su  Majestad  por  una  vía  in- 
cógnito i  admirable,  quiere  aquello  mismo  que  al  presente  nos  pareze  contrario 
á  su  voluntad.  Usan  torobien  de  cavilaziones  que  no  merezen  respuesto  ningu- 
na. Dizen  que  Dios  es  Padre  de  todos,  i  que  siendo  Padre  no  es  razón  que  des- 
herede á  ninguno  sino  á  aquel  que  por  su  propria  culpa  hubiere  antes  merezido 
ser  desheredado.  Como  que  la  liberalidad  de  Dios  no  se  eslienda  aun  basto  los 
puercos  i  perros.  I  sí  s<e  trato  del  jénero  humano,  respóndanme  qué  es  la  cau- 
sa, por  qué  Dios  se  haya  querido  ligar  á  un  pueblo  para  ser  su  I^re,  dejando 
los  otros  pueblos.  ¿I  por  qué  aun  desto  mismo  pueblo  haya  entresacado  un  pe- 
qneAo  número  como  fior?  Mas  el  apetito  rabioso  que  estos  furiosos  tienen  de 
maldezir,  les  impide  que  no  consideren  que  Dios  de  tol  manera  haze  nazer  su  ^t.  5,  45. 
sol  sobre  buenos  i  malos,  que  en  el  entretanto  guarda  la  herenzia  etoma  pa-  ^^^'    ' 
ra  el  pequeño  número  de  sus  elejidos,  á  los  cuales  se  les  dirá :  Venid,  ben* 
ditos  de  mi  Padre,  foseeá  el  reino,  ico.  Objectan  tombien  que  Dios  ninguna 
cusa  de  cuantas  ha  criado,  aborreze.  Lo  cual  aunque  yo  se  lo  conzeda,  no  ha- 
ze nada  contra  lo  que  enseñamos,  que  los  reprobos  son  aborrezidos  de  Dios, 
i  esto  con  mui  grande  razón:  porque  siendo  destituidos  del  Espíritu  de  Dios, 
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DO  pueden  mostrar  otra  oo^  que  causa  de  maldlrion.  Dnen  también  que  no 
hai  diferencia  ninguna  entre  el  judío  i  el  jentil:  i  que  por  eso  Dios  indiferente- 
mente propone  á  lodos  su  grazia:  lo  cual  yo  les  admito,  con  tal  condizion  que 
Rom.  9, 24.    esto  se  entienda  como  San  Pablo  lo  declara:  que  Dios,  así  de  los  judíos,  oomo 
de  los  jentiles,  llama  aquellos  que  bien  le  plaze,  sin  ser  obligado  &  nadie.  Es* 
ta  misma  respuesta  servirá  también  de  soluzion  á  lo  que  asimismo  ale^n, 
Rom.  11,32.  que  Dios  ha  enzorrado  todas  las  cosas  debajo  de  pecado,  á  fln  de  haber  mise«- 
ricordia  de  todos.  £sto  es  grandisima  verdad :  porque  él  quiere  que  la  salud 
de  todos  cuantos  son  salvos  se  impute  k  su  misericordia,  aunque  este  beneflzio 
no  sea  común  á  todos.  En  conclusión,  cuando  ellos  hubieren  de  aquí  i  de  allí 
amontonado  cuantas  objecziones  pudieren,  esta  es  la  suma  i  conclusión  de  to- 
do ello:  que  juntamente  con  San  Pablo  quedemos  atónitos  de  una  tan  grande 
profunilidad:  i  si  las  lenguas  desenfrenadas  echaren  su  veneno  contra  esto,  que 
Rom.  9,  20.   nosotros  no  nos  avergonzemos  de  pronunziar  esta  exclamazion :  Oh  hombre, 
Deprsedest.    ¿quién eres  tü  que  altercas  con  Dios?  Porque  San  Augustin  dize  moi  bien, 
et  grotia.      ^^^  aquellos  que  miden  la  justizia  de  Dios  a  la  meJida  de  los  hombres,  lo  ha- 
zen  muí  mal. 

cap!  XXV. 

De  la  últitna  resurrexion. 

UNQUE  Jesu  Cristo,  sol  de  justizia,  habiendo  venzido  la  muerte 
resplandeziendo  por  su  Evanjelio  nos  alumbró  (como  lo  testi- 
^         fica  San  Pablo)  la  vida,  por  lo  cual  se  dize  que  creyendo  ha- 
ll. Tim.  1,  hemos  pasado  de  muerte  á  vida,  i  que  ya  no  somos  estranje- 
Juan.  5.  24.  ^^^  °'  advenedizos,  sino  juntamente  ziudadanos  con  los  santos. 
Efe.  2,  19,                         i  domésticos  de  Dios,  que  nos  haze  con  su  Unijénito  sentar 
i  2,  6.          en  los  zielos,  do  tal  manera  que  ninguna  cosa  nos  falte  para  gozar  de  per- 
Rom.  8, 28,   fyf^  felizidad:  pero  con  todo  esto  para  que  no  se  nos  haga  duro  ser  aun  ejer- 
zitados  en  este  mundo  en  una  penosa  i  continua  guerra,  como  si  no  tuviése- 
mos fruto  ni  provecho  ninguno  de  la  victoria  que  Cristo  nus  ha  ganado,  de- 
bemos tener  en  la  memoria  lo  que  en  otro  lugar  nos  enseña  la  palabra  de 
lleb.  11,  1.    Dios  hablando  de  la  naturaleza  de  la  Esperanza.  Porque  siendo  así  que  espe- 
ramos las  cosas  que  no  se  muestren,  i  que  (como  está  en  otro  lugar  escrito)  la 
Fé  es  una  demostrazion  de  cosas  invisibles:  en  el  enti*e(anto  que  estamos  en- 
cerrados en  esta  mazmorra  de  nuestra  carne,  peregrinamas  del  Señor.  Por  la 
II.  Cor.  5. 6.   ^"^'  ^^^  ^'  ^^^^0  San  Pablo  dize  en  otro  lugar,  que  estamos  muertos,  i  que 
GÓlo8.3,3. '   nuestra  vida  está  escondida  con  Cristo  en  Dios,  i  que  cuando  se  manifestare 
Cristo  nuestra  vida,  que  enlonzes  también  nosotros  seremos  manifestados  en 
gloria.  Esta,  pues,  es  nuestra  condizion,  que  viviendo  sobria,  justa  i  píamente 
Tit.  2, 12.      en  este  siglo  esperemos  aquella  esperanza  bienaventurada,  i  la  venida  gloriosa 
del  gran  Dios  i  Salvador  nuestro  Jesu  Cristo.  Aquí  es  menester  que  tengamos 
una  admirable  pazientia,  para  que  cansados,  ó  no  volvamos  atrás,  ó  no  des- 
amparemos el  lugar  que  se  nos  ha  dado  á  cargo.  Así  que,  todo  cuanto  hasta 
ahora  se  ha  tratado  de  nuestra  salud,  requiere  que  tengamos  nuestros  corazo- 
nes levantados  al  zielo,  para  que  amemos  á  Cristo,  que  no  vemos,  i  para  que 
creyendo  en  él  nos  regozijemos  de  un  gozo  inenarrable  i  glorioso,  hasta  tanto 
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que  faoemos  el  fio  de  nuestra  fé,  oomo  lodize  San  Pedro:  Por  lo  oaal  dize  San  I;  ^^\^v^* 
Pablo  la  fé  i  la  caridad  de  los  píos  poner  sus  ojos  en  la  esperanza  que  les  está  ^<>lo8« I**)- 
aparejada  en  el  zielo.  Cuando  nosotros  desta  manera  tenemos  nuestros  ojos  Ojos 
en  el  zielo,  i  ninguna  oosa  hai  que  los  detenga  en  la  tierra  que  nos  estorbe  que 
DO  ios  fijemos  en  la  esperanza  de  las  cosas  que  se  no^  han  prometido ,  lo  que 
dize  el  Señor  se  cumple  muí  bien  en  nosotros,  nuestro  corazón  estar  donde  Mat.6,21. 
está  nuestro  tesoro.  De  aquí  viene  que  la  Fé  sea  cosa  tan  rara  en  el  mundo: 
conviene  á  saber ,  porque  no  hai  cosa  roas  dificultosa  para  nuestra  torpeza  que 
venziendo  tan  innumerables  impedimentos  i  obstáculos  pasar  adelante  basta  al- 
canzar  la  victoria  de  la  vocazioo  zelestial.  Jántanse  con  la  infinidad  de  miserias 
í  calamidades,  en  que  casi  á  cada  paso  somos  anegados,  los  escarnios  de  bom* 
bres  profanos ,  con  que  acometen  i  tientan  nuestra  simplizidad :  búrlense  de 
nosotros ,  como  de  jente  simple  i  loca  ,  de  que  renunziando  de  nuestra  propria 
voluntad  los  deleites  i  pasatiempos  tiesta  vida  presente,  parezcamos  buscar  una 
bienaventuranza  que  nos  es  incógnita ,  oomo  si  siguiésemos  una  sombra ,  la 
cual  nunca  alcanzaríamos.  Finalmente  de  lo  alto  i  de  lo  bajo,  de  delante  i  de- 
trás estamos  zercados  de  tan  innumerables  i  tan  horribles  tentaziones,  las  cua- 
les sería  tan  imposible  poderlas  nosotros  sufrir ,  sí  no  es  que  desembarazados 
de  las  cosas  terrenas,  nos  aplicásemos  á  la  vida  zelestial ,  la  cual  pareze  estar 
mui  alejada  de  nosotros.  Por  tanto  aquel  de  veras  ha  hecho  su  provecho  en  el 
Evanjelio ,  que  está  acostumbrado  á  continuamente  meditar  la  resurrezion  feli- 
zfsima . 

2  Los  Filósofos  en  tiempos  pasados  mui  de  propósito  han  tratado  cuál 
fuese  el  sumo  bien,  i  han  tenido  grandes  disputas  sobre  ello:  pero  ninguno  de- 
Uos  ,  exzepto  Platón  ,  entendió  el  sumo  bien  i  felizidad  del  hombre  ser  el  estar 
conjunto  con  Dios.  Mas  cuál  manera  de  conjunzion  fuese  esta  ,  él  no  lo  pudo 
entender:  i  no  hai  porqué  nos  maravillar  desto  ,  pues  que  ninguna  oosa  habia 
aprendido  del  sacrosanto  vínculo  desta  felizidad.  Pero  nosotros  aun  en  esta 
nuestra  peregrínazion  sabemos  cuál  sea  la  única  i  perfecta  felizidad :  mas  en 
tal  suerte  que  cada  dia  enziende  mas  i  mas  nuestros  corazones  con  su  deseo, 
hasta  tanto  que  perfectamente  nos  hartemos  de  gozar  della.  Veis  aquí  por  qué 
he  diobo  que  nosotros  no  podemos  gozar  de  ningún  benefizio  de  Cristo ,  si 
no  es  que  levantamos  nuestros  espíritus  á  la  resurrezion.  Como  también  San  Pa-  pil.  3,  8. 
bio  propone  este  mismo  fin  á  los  fieles  diziendo  que  él  se  esfuerza  á  tirar  á  él, 
i  á  olvidarse  de  todo  cuanto  huí,  hasta  tanto  que  pare  en  él.  I  por  esto  nosotros 
tanto  con  mayor  alegría  debemos  caminar  á  él ,  de  miedo  que  si  el  mundo  nos 
^nlaze  i  entretenga  acá  bajo,  hayamos  el  pago  que  nuestro  descuido  merese.  ^®>^*  ^^ 
Por  esta  causa  en  otro  lugar  da  esta  marca  á  los  fieles ,  que  su  conversazion 
dellos  sea  en  los  zielos,  de  donde  esperen  á  su  Salvador.  I  para  que  no  se  des- 
mayen ni  zesen  de  ir  adelante,  les  da  por  compañeras  todas  las  criaturas:  porque 
siendo  asi  que  por  todas  partes  del  mundo  no  se  vea  otra  cosa  que  miserables  *.  ^  g 
ruinas  i  desolazion,  á  causa  del  pecado  de  Adán,  dize,  que  todo  cuanto  hai  asi  ^^'  '  ' 
en  el  zielo  como  en  la  tierra  aspira  con  gran  ansia  á  ser  renovado.  Porque  sien- 
do así  que  A.dán  con  su  caida  haya  descoozertado  el  buen  orden  i  conzierto 
de  naturaleza:  la  servidumbre  en  que  todas  las  cosas  se  veen,  les  es  grave  i  di- 
(hil  de  soportar :  no  que  ellas  tengan  entendimiento  ni  sentimiento  ninguno, 
sino  porque  naturalmente  apetezen  recobrar  aquel  estado  i  condizion  de  que 
cayeron.  Por  esto  San  Pablo  hablando  deltas  dize,  que  están  con  dolores  como 
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jina  mujer  cuando  está  de  parto :  i  esto  4  fio  que  nosotros,  qoe  babenos  reio* 
bido  las  primízias  del  Espirito ,  tanto  mas  nos  afrentemos  de  entretenernos  en 
nuestra  corropzion ,  i  no  imitar  siquiera  los  elementos  insensibles ,  los  coalas 
llevan  á  cuestas  la  pena  del  pecado  ajeno.  I  á  Bn  de  picamos  mas  en  lo  tifO 
llama  la  última  venida  de  Jeso  Cristo  nuestra  Redenzion.  Bien  es  verdad  qoe 
todas  las  partes  de  nuestra  redenzion  son  ya  cumplidas :  mas  por  cuanto  Jesa 
Heb.  10,12.  Cristo,  habiéndose  ya  una  vez  orreszídopor  nuestros  pecado»,  apareierft  otra  ves 
sin  pecado  para  salud :  esta  redenzion  última  nos  debe  sustentar  basta  la  fin, 
en  todas  nuestras  miserias  que  nos  consumen  i  acaban. 
3    La  importanzia  del  negozio  aguijoneará  bien  nuestra  dilijenzia  i  estadio, 

I.  Cor.  15,  porque  no  sin  cansa  San  Pablo  haze  binca-pié  en  que  si  los  muertos  no  resozí* 
14.  '  tan,  todo  el  Evanjelio  seria  vanidad  i  mentira:  porque  nuestra  condision  i  esta- 
do seria  mui  mas  miserable  que  la  de  todos  los  otros  bombres ,  como  aqnelios 
que  estando  expuestos  al  odio ,  reproches  i  vituperios  de  la  mayor  parte  del 
mundo ,  estamos  cada  hora  i  momento  en  gran  peligro  de  nuestra  vida  :  i  aon 
mas  digo ,  que  somos  como  ovejas  deputadas  para  el  matadero.  I  desta  mane- 
ra la  autoridad  del  Evanjelio  no  solamente  se  menoscabaría  en  parte ,  mas  aon 
en  todo  cuanto  es :  la  cual  es  comprendida  tanto  en  nuestra  adopción  como 
en  el  cumplimiento  de  nuestra  salud.  Por  tanto  estemos  de  tal  manera  atentos 
en  cosa  que  tanto  nos  va ,  qoe  longora  ninguna  de  tiempo  nos  canse «  ni  baga 
desmayar.  Por  esta  causa  yo  he  dilatado  de  tratar  de  la  resorrezion  hasta  este 
lugar,  para  que  los  lectores  aprendan  &  levantar  sus  corazones  mas  alto  después 
de  haber  rezebido  k  Jesu  Cristo  por  autor  de  su  entera  salud,  i  para  que  sepan 
que  está  revestido  de  inmortalidad  i  gloría  zelestial ,  á  Bn  qoe  todo  so  coeírpo 
sea  hecho  conforme  á  el  qoe  es  Cabeza.  Como  también  el  Espfrítu  Santo  moi 
mochas  vezes  nos  propone  el  ejemplo  de  la  resorrezion  en  la  persona  de  Jeso 
Crísto.  Cosa  es  bien  diflzil  de  creer,  qoe  los  cuerpos  podrídos  i  consumidos 
hayan  a|  Bn  fin,  de  resuzitar  en  su  tiempo.  Esta  es  la  causa  por  qué,  aunque  moi 
muchos  de  los  filósofos  hayan  afirmado  las  ánimas  ser  inmortales ,  mui  pucos 
dellos  hayan  testificado  la  resurrezion  de  la  carne :  en  lo  cual  aunque  no  baya 
por  qué  los  escusar,  mas  con  lodo  esto  somos  de  aquí  advertidos  la  resorrezion 
de  la  carne  ser  ona  cosa  tan  árdoa  i  alta,  que  el  entendimiento  humano  no  la 
puede  aprender.  Para  que  la  Fé  pase  un  tan  gran  impedimento  como  este,  la 

II.  Cor.  4       Escritura  nos  socorre  en  dos  maneras:  la  una  es  en  la  semejanza  de  Jesu  Cris- 
10.     '  '      to,  la  otra  es  en  la  omoipotenzia  de  Dios.  Todas  las  vezes,  pues,  que  se  trata 

de  la  resurrezion,  pongamos  delante  de  los  ojos  la  imájen  de  Jeso  Cristo,  el  cual 
de  tal  manera  acabó  su  curso  de  vida  mortal,  en  la  naturaleza  que  tomó  de  nos- 
otros, que  ahora  gozando  de  inmortalidad,  nos  sea  una  prenda  de  la  inmorta- 
lidad de  que  habemos  de  gozar.  Porque  en  todas  las  miserias  de  que  estamos 
zercados  traemos  á  cuestas  en  nua^^tra  carne  su  moríificazion,  á  fin  que.su  vida 
se  manifieste  en  nosotros.  I  no  es  Ifzito  separarlo  de  nosotros,  ni  aon  es  posi- 
I.  Cor.  15,  ble  bazer  esto  sin  despedazarlo.  Do  aqol  argumenta  San  Pablo,  que  si  los  moer- 
^3.  tos  no  resozitan ,  que  tampoco  Crísto  resozitó :  porque  él  tiene  este  primipio 

por  resoluto ,  que  Jesu  Crísto  no  se  sujetó  á  la  muerte  por  su  provecho  parti- 
cular, ni  para  sí  solo  resuzltando  haber  alcanzado  victoría,  mas  que  se  comenzó 
en  la  cabeza  lo  que  es  nezesarío  que  se  cumpla  en  todos  los  miembros  con- 
forme al  orden  i  grado  de  cada  uno :  porque  igualársele  en  todo ,  no  conve- 
8a].  16, 10.    nja.  En  el  salmo  está  escríto:  Tú  no  permitirás,  tú  misericordioso,  ver  oorrop- 
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sion.  Aunque  uoa  parle  desta  ccnflanza  nos  pertenezca  conforme  4  la  medida 
que  se  nos  ha  dado,  pero  con  todo  esto  el  sólido  i  perfeelo  efecto  no  se  ha  visto 
sino  en  solamente  Cristo ,  el  cual  libre  de  toda  corrupzion  recobró  entero  i 
perfecto  su  cuerpo.  Para  que,  pues,  no  tengamos  duda  ninguna  que  seremos 
compañeros  de  Jesu  Cristo,  resuzitando  como  él  resuzitó,  el  Apóstol  San  Pablo 
á  fln  que  nos  contentemos  con  esta  prenda,  expresamente  afirma»  esta  ser  la 
causa  por  qué  Jesu  Cristo  está  sentado  en  el  zielo,  i  por  qué  como  Juez  vendri 
á  juzgar  el  último  dia,  para  liazer  nuestro  cuerpo  vil  i  abatido  semejante  al  su- 
yo glorioso.  I  en  otro  lugar  dize.  Dios  no  haber  resuzitado  de  la  muerte  &  su  Kl.  3,  21. 
Hijo  para  solamente  dar  uoa  muestra  de  su  virtud  i  potenzia:  mas  para  hazer 
partizipes  desta  misma  virtud  de  su  Espíritu  á  sus  fieles:  al  cual  Espíritu  por 
eso  llama  vida,  cuando  habita  en  nosotros:  porque  por  esta  causa  nos  es  da- 
do, para  que  vivifique  lo  que  hai  en  nosotros  mortal.  Brevemente  toco  lo  que 
debría  ser  mui  mas  á  la  larga  tratado,  i  mereze  mui  bien  otro  mas  alto  i  elo- 
cuente estilo  que  el  jroio.  Con  todo  esto ,  confióme  que  los  lectores  hallar&n 
aqof  en  pocas  palabras  asaz  de  materia  que  baste  para  edificar  i  confirmar  su 
fé.  Resuzitó,  pues.  Cristo  para  nos  tener  por  compañeros  de  la  vida  venidera. 
Fué  resuzitado  del  Padre,  en  cuanto  era  cabeza  de  la  Iglesia,  de  la  cual  en 
ninguna  manera  puede  sufrir  que  sea  apartado.  Fué  resuzitado  por  virtud  del 
Espíritu  Santo ,  el  cual  nos  es  común  á  él  i  &  nosotros  cuanto  al  ofizio  de 
vivificar.  En  suma,  él  ha  sido  resuzitado  para  que  fuese  nuestra  resurrezion 
i  vida.  I  como  ya  habemos  dicho,  que  como  tenemos  una  viva  imájen  de 
nuestra  resurrezion  mui  clara  en  este  espejo,  así  de  la  misma  manera  nos 
es  un  firme  fundamento  sobre  que  nuestros  espíritus  se  fundan  i  estriban,  con 
tal  que  la  larga  dilazion  no  nos  turbe  ni  aflija:  porque  no  es  nuestro  medir 
conforme  &  nuestra  voluntad  los  minutos  de  los  tiempos,  sino  pazientemente 
quietamos  i  esperar:  basta  tanto  que  el  Señor  conforme  &  la  oportunidad 
que  él  ha  ordenado  renueve  su  reino.  A  este  propósito  es  esta  exhortazion 
de  San  Pablo,  que  Jesu  Cristo  es  las  primillas,  i  daspues  los  que  son  suyos,  ^3 
cada  uno  en  su  orden.  Empero  &  fin  que  ninguna  duda  se  moviese  de  la 
resurrezion  de  Jesu  Cristo,  sobre  la  cual  la  resurrezion  de  todos  nosotros 
se  funda ,  vemos  en  cuántas  i  cuan  diversas  maneras  nos  la  zertifica.  Reír- 
se han  los  mofadores  de  lo  que  los  Evaojelistas  cuentan  en  su  historia, 
como  si  fuesen  cuentos  de  niños.  Porque,  ¿qué  autoridad  (dizen  ellos)  tie- 
nen las  nuevas  que  traen  unas  mujerzillas  llenas  de  temor  i  de  miedo  las 
cuales  después  confirman  sus  Diszípulos  casi  muertos  de  espanto?  ¿Porqué 
Jesu  Cristo  no  mostró  los  ilustres  testimonios  de  su  victoria  i  triunfo  en  medio 
del  Templo  i  de  la  Plaza  ?  ¿  Por  qué  no  se  presenta  con  una  majestad  que  le 
temiesen  delante  de  Pilato  7  ¿  Por  qué  no  se  muestra  resuzitado  á  los  sazerdo- 
tes  i  á  toda  la  ziudad  de  Jerusalen?  Ko  suma,  dirán  estos  hombres  sin  nin- 
guna relijion  ni  temor  de  Dios,  los  testigos  que  Jesu  Cristo  tomó  de  su  resur- 
rezion, no  ser  dignos  de  Fé.  Respondo,  que  aunque  los  prinzipios  hayan  sido 
moí  flacos  i  abatidos,  que  con  todo  eso  todo  ello  ha  sido  gobernado  por 
una  admirable  providenzía  de  Dios:  de  tal  manera  que  aquellos  que  un  poco 
antes  habían  estado  como  muertos  de  miedo,  fuesen  como  por  fuerza  lleva- 
dos al  sepulcro,  parte  por  el  amor  que  tenían  á  su  Maestro,  i  por  el  zelo  de 
la  piedad,  i  parte  por  su  incredulidad:  i  esto  no  solamente  para  ser  testi- 
gos de  vista  áe  la  resurrezion  de  Cristo,  sino  también  para  oir  de  la  boca  de 
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los  ÁAjetes  k)  mismo  que  oon  sa^  ojos  mn.  jCómo  tendremos  por  sospecho^ 
909  aquellos  que  pensaban  ser  fábula  lo  que  las  mujeres  les  habían  dicho ,  t 
por  tal  la  tuvieron  hasta  tanto  que  ellos  con  sus  proprios  ojos  lo  vieron?  Cuan- 
to i  Pilato,  t  los  Sazerdotes  i  todos  los  demás  del  pueblo,  oo  hai  por  qué  nos 
Maravillar  si  después  de  haber  sido  tantas  i  tanta^^  vezes  oonvenzídos  hayan  sido 

Mat.27«  66,   privados  asi  de  la  vista  de  Cristo,  como  de  sus  señales  i  milagros.  El  sepulcro  es 

i  28, 11.  sellado,  las  guardas  velan,  al  terzero  dia  su  cuerpo  no  es  hallado,  los  soldados 
sobornados  oon  dinero  echan  fama  que  los  Di5»lpulos  lo  han  hurtado.  ¿Como» 
que  ellos  fueran  tan  poderosos  que  pudieran  juntar  jente:  ó  que  ellos  estu- 
iriesen  bien  armados,  ó  que  fuesen  ejerzitados  en  semejantes  haza&as  ?  I  si 
los  soldados  no  tenian  ánimo  para  resistirles,  ¿por  qué  no  |os  siguieron  para 
que  siendo  ayudados  del  pueblo  cojiesen  algunos  de  los  Díszfpulos?  Por  tanto 
Pílalo  mol  de  veras  confirmó  con  su  sello  la  resorrezion  de  Jesu  Cristo ,  i  las 
guardas  que  hablan  sido  puestas  para  guardar  el  sepulcro  fueron  hechos  ca- 
ñando 6  mintiendo  pregoneros  de  la  resurrezion.  En  el  entretanto  la  voz  de  los 

Luc.24, 6.  Aójeles  se  oyó,  Resuzitado  es:  no  está  aquí.  El  resplandor  zelestial  mosiró 
<;1aramente  ser  Ánjeles  i  no  hombres.  Después  Cristo  en  su  propria  persona 
<¡nii6  la  duda,  si  aun  había  alguna.  Ponjue  sus  Diszlpulos  lo  vieron:  i  no  una 
TSK,  sino  mochas:  tocáronle  sus  pies  i  sus  manos:  i  su  incredulidad  dellos  no 

Act.  l,3,i     sirvió  poco  para  confirmar  nuestra  Fé.  Trató  con  ellos  familiarmente  de  los 

?'  Go     15    '''^'^^®'*'^^  ^®'  ^^  ^^  ^^'  ^^  ^^  viéndolo  ellos  con  sus  proprios  ojos  se  subió 

5^  ^'  *  al  zielo:  i  no  solamente  se  mostró  á  los  onze  Apóstoles,  pero  aun  á  mas  de  qui- 
nientos hermanos  que  en  zierlo  tiempo  estaban  juntos.  Demás  desto  enviando 
al  Espíritu  Santo  dio  una  zertfsima  prueba,  no  solamente  de  su  vida,  roas 

Juan.  16  7.  ^™  ^®  ^"  ^^"^^  imperio  i  dominio,  como  él  lo  habia  antes  dicho:  cooviéoeos 
que  yo  roe  vaya,  porque  si  yo  no  roe  fuese,  el  Espirito  Santo  no  vendrá.  Fi- 

Act  9, 4.  nalmente,  San  Pablo  so  fué  echado  por  tierra,  cuando  iba  á  Damasco,  por  la 
^rlod  i  (berza  de  un  hombre  defonto:  mas  sintió  mni  bien  en  si,  que  aquel  que 
él  persignia ,  estaba  armado  de  una  poteozía  invizible.  A  San  Esteban  se  mos«- 

Act.  7,  55.     ^^^  P^^  ot^  ^^  ^ui  diverso,  para  con  la  zertidumbre  de  la  vida  hazerle  per- 
der el  miedo  de  la  muerte.  No  querer  dar  fé  á  tantos  i  tan  auténticos  tes- 
tigos, no  Hería  incredulidad  solamente,  mas  una  perversa  i  furiosa  obsti- 
nación. 
4    Lo  que  habemos  dicho,  que  para  ser  zertificados  de  la  resurrezion  nos 

Fil.  3,  20.  conviene  aplicar  nuestros  sentidos  á  la  inmensa  potenzia  divina,  San  Pablólo  de- 
solara en  pooas  jialabras:  para  hazer  (dize)  i)uestro  cuerpo  vij  semejante  á  su 
"Cuerpo  glorioso  según  la  operazíon  de  su  virtud,  con  la  cual  puede  sujetar  to- 
das las  cosas  á  si.  Portante  no  hai  cosa  mas  desrazonada  que  considerar  aquí 
qué  es  lo  que  naturalmente  se  pueda  hazer:  visto  que  se  nos  pone  delante  de 
nuestros  ojos  un  milagro  admirable  que  traga  en  si  con  su  grandeza  todos  nues- 
tros sentidos.  Con  todo  esto,  San  Pablo,  usando  de  un  ejemplo  natural  conven- 

I.  Cor.  15,      ze  la  bestialidad  de  aquellos  que  niegan  la  resurrezion :  Oh  loco  (dize)  lo  que 

36.  siembras  no  revive  si  no  muriere  antes,  &c.  Quiere  que  oontemplemos  la  ¡ma- 

jen de  la  resurrezion  en  la  simiente,  la  cual  se  prodoze  de  corrupzion.  Ni  tam- 
poco seria  cosa  tan  difizil  de  creer,  si  estuviésemos  atentos,  como  debriamos  es- 
tar, á  -tantos  milagros  que  se  nos  presentan  á  los  ojos  por  todas  las  partes  del 
mundo.  Cuanto  á  la  resta,  notemos  que  ninguno  será  jamás  verdaderamente 
persuadido  de  la  resucresion  venidera,  si  no  es  que  siendo  arrebatado  en  admi- 

razion 
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rasioo  de  la  gloría  ¿  la  potenzia  de  Dios.  Esalas  elevado  con  esta  oonfianxa  es*  ^-  ^'  ^^« 
clama,  Tus  muertos  vivirán:  mi  ouerpo  muerto  resuzitará.  Despertad  i  oaotad, 
moradores  del  polvo.  Cuando  no  se  vía  esperanza  ninguna ,  él  se  endereza  al 
autor  de  la  vida,  el  cual  tiene  en  su  mano  las  salidas  de  la  muerte ,  como  se   ^.t  go  91 
dize  en  el  Salmo.  Job  también,  que  mas  parezia.  un  cuerpo  muerto  que  hom«>  j^j^'  ^9'  25' 
hre,  confiado  en  la  potenzia  divina,  no  duda  como  si  esluviese  en  su  perfecta       ' 
fuerza  i  vigor  remitirse  á  este  dia.  Yo  sé,  dize,  que  mi  Redentor  vive,  i  que  en 
el  último  día  roe  levantaré  sobre  el  polvo  (conviene  &  saber  para  mostrar  ea 
esto  su  potenzia)  i  que  otra  vez  seré  vestido  de  mi  pellejo ,  i  que  en  mi  carne 
veré  &  Dios.  Yo  lo  veré,  i  no  otro.  Porque  aunque  algunos  hai  que  sutilmente 
tuerzen  estos  lugares,  como  que  no  se  debiesen  entender  de  la  resnrrezion. 
pero  con  todo  esto  confirman  lo  que  tanto  desean  destruir :  porque  no  de  otra 
parte  ninguna  los  santos  toman  consolazion  en  sus  afliziones  i  miserias ,  que  de 
la  similitud  de  la  resurrezion.  Lo  cual  muí  mejor  se  entenderá  del  lugar  ^^   p-e   37  s 
Ezequiel.  Porque  siendo  asi,  que  los  judíos  no  hiziesen  caso  de  la  promesa  de        <I*    >  • 
volver,  i  objectasen  que  no  era  mas  verosímil  que  camino  se  les  abriese,  que 
los  muertos  se  levantasen  de  sus  sepulcros ,  preséntasele  al  Profeta  la  vi* 
sion  del  campo  lleno  de  huesos  secos :  manda  Dios  que  tornen  &  tomar  so  car* 
ne  i  sos  niervos.  Aunque  Dios  inzite  con  esta  figura  ¿  su  pueblo  ú  tener  espe* 
ranza  que  volverán  á  su  tierra,  con  todo  esto  toma  materia  i  ocasión  de  darles 
esperanza  de  que  él  es  el  que  resuzita  los  muertos:  como  ella  nos  es  un  mui 
prínzipal  ejemplo  de  todas  las  libertades  que  los  fieles  sienten  en  este  mundo. 
As!,  Jesu  Cristo,  después  de  haber  enseñado  la  palabra  del  Evanjelio  ser  vivfficaí 
dar  salud  i  vida,  porque  los  judíos  no  creían  esto ,  luego  añide :  No  os  queráis  Juan.  5, 2S. 
maravillar  desto,  porque  la  hora  es  venida  cuando  todos  los  que  están  en  los 
monumentos,  oirán  la  voz  del  hijo  de  Dios,  i  saldrán.  Por  tanto  nosotros  triun- 
femos, como  lo  haze  San  Pablo  alegremente  en  medio  de  la  batalla ,  pues  que   ii.Tim.4  8. 
el  que  nos  ha  prometido  la  vida  eterna,  es  poderoso  i  tendrá  su  palabra:  i  a$( 
nos  gloriemos  la  corona  de  juslizia  nos  estar  guardada,  la  cual  nos  dará  el  justo 
juez.  Desta  manera  todas  cuantas  miserias  i  aOiziones  padezemos ,  nos  serán 
una  muestra  de  la  vida  venidera.  Porque  cosa  es  mui  conforme  á  la  naturaleza 
de  Dios,  pagar  en  la  misma  moneda  á  los  impíos  que  nos  aflijen,  i  á  nosotros  que 
injustamente  somos  aOijidos  darnos  reposo  i  descanso ,  cuando  Jesu  Cristo  se 
manifestará  acompañado  de  los  Ánjeles  de  sti  potenzia  en  flama  de  fuego.  Pero 
debemos  tener  en  la  memoria  lo  que  un  poco  mas  abajo  dize ,  que  él  vendri 
para  ser  glorificado  en  sus  santos,  i  para  mostrarse  admirable  en  todos  aqoe^ 
líos  que  creyeron,  por  haber  dado  fé  al  Evanjelio. 

8  I  aunque  convendría  que  los  entendimientos  de  los  hombres  se  ocupasen 
continuamente  en  esto,  ellos  como  que  de  propósito  quisiesen  que  ninguna  me* 
moría  quedase  de  la  resurrezion,  llamaron  á  la  muerte  última  linea  de  todas 
las  cosas ,  i  destruizion  del  hombre.  Porque  zierto  Salomón  babto  oon* 
forme  á  la  común  opinión  del  vulgo ,  cuando  dize ,  el  perro  vivo  ser  mejor 
que  el  león  muerto.  Iten,  ¿Quién  sabe  si  el  ánima  del  hombre  suba  arriba,  i 
la  de  la  bestia  dezienda  abajo  ?  Zierto,  en  todos  tiempos  ha  reinado  esta  bru*  Scles.  9, 4. 
tal  tontedad,  i  aun  se  entró  en  la  Iglesia :  Porque  los  Saduzeos  públicamente  Seles.  3, 28.' 
osaron  enseñar  no  haber  resurrezion  ninguna,  i  aun  mas,  las  ánimas  ser  mor* 
tales.  Mas  ¿  fio  que  esta  gruesa  ignoranzia  no  sirva  de  escusa  &  los  infieles,  ellos 
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Mar.  12,8.     hao  sido  siempre  inzibidos  por  m  iostinto  naUíral  4  ponerse  delante  de  sos 

Luc.20,27.  ojos  aoa  zierta  imájen  de  la  resurrezíoa.  Porque  ¿de  qué  servia  aquella  saota  i 
inviolable  costumbre  de  enterrar  los  muertos,  sino  de  ser  unas  arras ,  i  prenda 

Act.  2, 8.  (]0  una  nueva  vida  ?  I  no  es  Ifíito  exzeplar  esto  haber  nacido  de  un  zierio  error: 
pues  que  esto  mismo  guardaron  con  grande  relijíon  los  Padres  que  tuvieron 
sentimiento  de  Dios ,  i  esto  en  todos  tiempos :  i  Dios  quiso  que  esta  misma  cos- 
tumbre se  tuviese  entre  los  Jentiles,  para  que  contraponiéndoles  la  imájen  de 
la  resurrezion  despertasen  de  su  tontedad :  i  aunque  esta  seremonia  no  lea 
haya  servido  de  nada,  con  todo  esto  ella,  si  prudentemente  consideramos  el  Bn 
i  intenzion,  nos  es  muí  provechosa  á  nosotros.  Porque  no  es  pequeña  oonfuta- 
zion  de  su  incredulidad  dellos,  que  todos  ellos  hayan  hecho  proresion  de  una 
cosa  que  ninguno  dellos  creia  ni  entendía.  I  no  solamente  Satanás  entontezió 
el  entendimiento  de  los  hombres,  para  que  juntamente  con  los  cuerpos  enterra- 
sen la  memoria  de  la  resurrezion,  mas  ha  tentado  con  diversas  flzíones  corronn 
per  esta  doctrina,  para  que  al  fln  totalmente  cayese  por  tierra  este  articulo. 
Dejo  aquf  de  dezir  que  ya  en  el  tiempo  de  San  Pablo  procuró  Satanás  desha* 
lerla :  pero  poco  después  se  siguieron  los  Chiliastas ,  los  cuales  pusieron  tár- 
mino  al  reino  de  Cristo  de  mil  años.  Este  su  desatino  es  tan  sin  razón ,  qne  no 

Apoc20,4.  mereze  respuesta  ninguna.  Ni  el  lugar  que  ellos  zitao  del  Apocalipsis,  el  coal 
sin  duda  ninguna  les  dio  algún  color  para  su  error,  haze  algo  para  su  propó- 
sito :  visto  que  el  número  de  mil  de  que  allí  se  haze  menzion ,  no  se  debe  de 
entender  da  la  eterna  felizidad  de  la  Iglesia,  sino  de  las  diversas  revoluciones  en 
qne  la  Iglesia  militante  habia  de  ser  mui  aOijida.  Empero  toda  la  Escritura  á 
una  voz  dize,  ni  la  felizidad  de  los  elejidos,  ni  tampoco  los  tormentos  de  los 
reprobados  haber  de  tener  fln  ninguno.  De  todas  las  cosas  invisibles  i  de  todas 
las  que  pasan  la  capazidad  de  nuestro  entendimiento,  no  bai  zertidumbre  nin- 
guna sino  sola  aquella  que  la  palabra  de  Dios  nos  da :  por  tanto  á  ella  sola 
nos  debemos  atener ,  i  desechar  todo  lo  que  fuera  della  nos  fuere  propues- 
to. Los  que  señalan  á  los  hijos  de  Dios  mil  años  en  que  gozen  de  su  bienaven- 
turanza, no  consideran  cuan  grande  afrenta  hagan  i  á  Cristo  i  á  su  reino.  Por- 
que sí  ellos  no  han  de  ser  vestidos  de  inmortalidad ,  seguirse  ya  de  aquí  que 
tampoco  el  mismo  Cristo,  en  cuya  gloria  han  de  ser  transformados,  haya  sido 
rezebido  en  la  gloria  inmortal.  Sí  so  bienaventuranza  dellos  ha  de  tener  algnn 
fin,  seguirse  ya  que  el  reino  de  Cristo,  en  cuya  firmeza  ella  estriba ,  sea  tem- 
porario. Finalmente,  ó  ellos  totalmente  ignoran  las  cosas  de  Dios:  ó  por  una 
oblicua  malizia  procuran  desbazer  totalmente  la  grazia  de  Dios,  i  la  potenzia  de 
Jesu  Cristo:  cuyo  cumplimiento  en  ninguna  manera  puede  venir  en  efecto,  sino 
que  deshecho  el  pecado  i  acabada  la  muerte,  la  vida  eterna  sea  perfectamente 
renovada.  Lo  que  ellos  tanto  se  temen  de  atribuir  á  Dios  una  mui  demasiada 
crueldad  si  dijesen,  los  reprobos  ser  ya  proszitos  para  perpetuos  tormentos,  es 
un  mui  gran  desvario,  tal  que  aun  los  mismos  ziegos  lo  veen.  Si  zierto,  grande 
iqjuria  hará  Dios  si  privare  i  desterrare  de  su  reino  aquellos  que  se  han  hecho 
á  sí  mismos  indignos  del  por  su  ingratitud.  Mas  diránme:  Sus  pecados  ser  tem- 
porarios. To  digo  lo  mismo,  pero  la  Majestad  divina  i  su  justizia,  que  ellos  han 
violado,  es  eterna.  Justamente ,  pues ,  la  memoria  de  su  iniquidad  dellos  no 
pereze.  Si  ello  fuese  así  (dizen  ellos)  el  castigo  sería  mayor  que  el  pecado. 
Esta  es  una  blasfemia  intolerable,  pues  que  en  tan  poco  tienen  la  Majestad  di- 
vina,  visto  que  no  hazen  mas  caso  della  que  de  la  condenazion  de  un  ánima. 

Pero 
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Pero  dejemos  aparte  estos  barladoiiBS ,  á  Bíü  <}(ie  ncf  {Ntfeceá  qué  sos  devflffioe 
merezcan  respuesta,  contra  aquello  que  al  prinzipio  dijimos. 

6  Otros  dos  desvarios  hai  que  hombres  demasiadamente  cariosos  bao 
introdüzido :  los  unos  pensaron  que  las  ánimas  habían  de  resnzitaf  juntamente 
con  los  cuerpos ,  como  que  todo  el  hombre  pereziese  muriendo :  los  otros  con- 
sedrendo  las  ánimas  ser  inmoriales,  se  pensaron  que  hablan  de  ser  revestidas  de 
nuevos  cuerpos :  en  lo  cual  ellos  niegan  la  resurresion  de  la  carne.  Cuanto  á 
los  «primeros,  porque  yo  he  ya  algún  tanto  tratado  esta  materia,  coando  traté 
de  la  creaxion  del  hombre ,  bastarme  ha  avisar  á  los  lectores  cuan  bestial  error 
sea  hazer  nuestros  espíritus  que  son  formados  á  la  imájen  de  Dios ,  un  viento 
que  se  cuela  i  desvanece ,  que  solamente  en  esta  vida  caduca  vejete  i  dé  vida  al 
cuerpo:  Iten,  convertir  en  nada  el  templo  del  Espíritu  Santo:  finalmente,  des- 
pojar la  parte  mas  noble  i  mas  exzelente  que  en  nosotros  hai ,  de  las  marcas 
notables  que  Dios  ha  imprimido  en  ella  de  su  divinidad  para  mostrar  que  ella  es 
inmortal:  i  de  tal  manera  prevertirlo  todo,  que  la  condixion  i  estado  del 
cuerpo  sea  mas  prezioso  i  mas  exzelente  que  la  del  ánima.  Mui  diverso  es  et 
lenguaje  de  la  Escritura ,  la  cual  compara  nuestro  cuerpo  á  una  choza ,  de  la> 
cual  dize  que  partirnos  cuando  nos  morímos :  en  lo  cual  muestra  el  ánima  ser 
la  prinzipal  parte  del  hombre ,  la  cual  nos  diferenzia  de  las  bestias.  Por  esta 
causa  Sao  F^dro  viéndose  zercano  á  la  muerte  dize ,  el  tiempo  haber  venido  en  ^  ^  ^^'  '* 
que  él  haya  de  dejar  su  tabernáculo.  I  Sao  Pablo  hablando  con  los  fieles,  des*  u.Gor.  5, 
pues  de  haber  dicho ,  que  cuando  nuestra  casa  terrena  fiíere  deshecha  nos  i .' 
queda  un  ediOzío  en  los  zielos :  añide  que  en  el  entretanto  que  permanezemos 
en  este  cuerpo ,  peregrinamos  del  Señor ,  mas  que  deseamos  la  presenzia  de 
Dios  en  la  ausenzia  del  cuerpo.  Si  las  ánimas  no  viviesen  después  de  nuestros 
cuerpos,  1  qué  es  lo  que  tiene  presente  á  Dios  después  de  haberse  apartado  del 
cuerpo?  Esta  duda  quita  el  Apóstol  díziendo,  que  somos  allegados  á  los  espí-  ¿^ 

ritns  de  los  justos,  por  las  cuales  palabras  entienden  que  somos  congregados  ™^'  ^*'^' 
con  los  Santos  Padres ,  los  cuales  aun  siendo  muertos,  no  dejan  de  honrar  á 
Dios  juntamente  con  nosotros :  como  de  zierto  nosotros  no  podemos  ser  miem- 
bros de  Jeso  Cristo,  si  no  estamos  unidos  con  ellos.  Iten,  si  las  ánimas  separa-' 
das  de  los  cuerpos  no  retuviesetí  su  ser,  i  no  fuesen  partizipantes  de  la  gloria 
zelestial,  Jusn  Cristo  no  hubiera  dicho  al  ladrón :  lioi  serás  comigo  en  paraiso. 
Confirmados ,  pues ,  con  tan  evidentes  testimonios ,  no  nos  dudemos  de  enco«   Lod.  23, 13, 
mendar  muriéndonos  nuestras  ánimas  á  Dios  á  ejemplo  de  Jesu  Cristo ,  i  en*   46. 
tregarlas  (como  lo  hizo  San  Esteban)  en  la  guarda  de  nuestro  Redentor  Jesu    ¡^^^  7^  59 
Cristo ,  el  cual  no  sin  gran  razón  se  Hama  fiel  pastor  i  obispo  de  ánimas. 
Querer  curiosamente  inquirir  el  estado  i  condizion  de  las  ánimas  desque  se  apar- 
tan de  sus  cuerpos  hasta  la  resurrezion  jeneral ,  ni  es  lizito  ni  provechoso.  Mu-   i  ped  2. " 
chos  se  atormentan  sobre  manera  disputando  qué  lugar  ocupen ,  i  si  gozen  ya   25.    *  ^ 
de  la  bienaventuranza ,  ó  no.  Ziértamente  cosa  loca  i  temeraria  es  querer  sabei^ 
de  cosas  incógnitas  mas  de  lo  que  Dios  nos  permita.  La  Escritura  después  de  haber 
dicho  que  Cristo  les  es  presente ,  i  que  las  rezibe  en  el  paraiso ,  para  que  rezi-* 
ban  coosolazion,  i  que  las  ánimas  de  los  reprobados  padezenlos  tormentos  que 
han  merezido :  no  pasa  adelante.  ¿  Qué  doctor,  pues,  ó  maestro  nos  declarará  lo  que   Mat.  5, 26. 
Dios  nos  encubre?  También  es  bien  frivola  i  vana  la  cuestión  del  lugar,  pues  que 
sabemos  las  ánimas  no  tener  las  dimensiones  de  longura  i  anchura  que  tienen   i^^-  ^^»' 
los  coerpos.  I  que  el  bienaventurado  recojimiento  de  las  santas  ánimas  se  Hame  1 
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el  seno  de  Abrahan ,  nos  basta  asaz  para  nosotros :  visto  qoe  por  esto  somos 
instruidos  que  en  partiéndose  las  ánimas  deste  peregrinaje  terreno ,  son  rezibi- 
das  del  Padre  de  todos  ios  creyentes,  para  que  él  juntamente  oon  nosotros  par- 
tizípe  el  fruto  desuFé.  En  el  entretanto,  pues,  que  la  Escritura  á  cada  paso  nos 
manda  que  estemos  dependientes  de  la  venida  de  Cristo,  i  que  hasta  este  tiem* 
po  diQera  la  corona  de  gloria,  contentémonos ,  i  no  pasemos  los  limites  que 
Dios  nos  ha  puesto:  conviene  á  saber,  que  las  ánimas  de  los  pios  después  de  ha- 
ber concluido  su  guerra  en  esta  vida  mortal ,  van  &  un  bienaventurado  descan- 
so i  reposo ,  donde  con  una  alegría  roui  grande  esperan  gozar  de  la  gloria  que 
se  les  ha  prometido :  i  qtie  desta  manera  todo  quede  suspenso  hasta  tanto  que  Jesu 
Cristo  aparezca  como  Redentor.  Cuanto  &  los  reprobos  no  hai  que  dudar  sino 
Jud.  6.  que  su  estado  i  condizion  sea  tal,  cual  San  Judas  la  pinta:  conviene  á  saber, 
la  misma  que  la  de  los  Diablos,  que  están  en  cadenas  como  malhechores,  hasta 
tanto  que  sean  sacados  á  la  ejecuzion  de  justizia  que  les  está  aparejada. 

7  No  es  menos  enorme  el  error  de  aquellos  que  imajinan  las  ánimas  no  ha- 
ber de  rezebir  sus  proprios  cuerpos  que  antes  tuvieron ,  sino  otros  nuevos.  La 
razón  con  que  los  Maniqueos  probaban  esto ,  es  mui  frivola :  dezian  no  ser  cosa 
conforme  á  razón  que  la  carne ,  que  es  inmunda ,  resuzite.  Como  si  no  hubiese 
ánimas  que  fuesen  inmundas :  las  cuales  con  todo  esto  ellos  conresaban  que  se- 
rian partfzípes  de  la  vida  eterna.  Esto,  pues,  es  ni  mas  ni  menos  que  si  dijesen, 
que  Dios  no  podia  limpiar  lo  que  estaba  inBzionado  í  manchado  del  pecado. 
Porque  el  otro  desvario  infernal ,  la  carne  ser  naturalmente  suzia  porque  el 
Diablo  la  crió,  yo  lo  dejo  pasar  por  alto  como  cosa  mui  bestial.  Solamente  ad- 
vierto que  iodo  cuanto  hai  en  nosotros  que  sea  indigno  del  zielo ,  no  impidirá  la 
21*  resurrezion,  en  la  cual  todo  será  reformado.  I  cuando  San  Pablo  manda  á  los 

II.  Cor.  5       B^'^^  n^^  ^  limpien  de  toda  suziedad  de  carne  i  de  espíritu,  de  aqiií  se  sigue 
ló.    '  *       el  juizio  que  él  en  otro  lugar  pronunzia :  conviene  á  saber,  que  cada  uno  rezi- 
II.  Cor.  4,      birá  la  paga  conforme  á  lo  que  haya  hecho  en  su  cuerpo ,  ó  bien ,  ó  mal.  Con 
I  Tes  5  23     ^^  concueitia  lo  que  dize  á  los  Corintios:  á  fln  que  la  vida  de  Jesu  Cristo  sea 
'    *    manifestada  en  nuestra  carne  mortal.  Por  la  cual  razón  ruega  en  otro  lugar 
qué  Dios  asf  guarde  los  cuerpos  enteros  hasta  el  día  del  juizio,  como  las  ánimas  i 
espíritus.  I  no  hai  por  qué  nos  maravillar:  porque  sería  cosa  absurdísima  que  los 
I  Gor  6  15    ^"^''P^^  Q"^  ^'^^  ^  ^^  dedicado  para  sí  por  templos,  se  corrompan  i  pudran 
I .  Tim.  '2,8.   ^'^  esperanza  ninguna  de  resurrezion.  I  aun  mas  hai,  que  son  miembros  de  Cristo. 
Iten,  que  Dios  manda  i  ordena  que  todas  sus  partes  dellos  sean  sanliflcadas 
para  él.  Iten,  quiere  su  Majestad  que  las  lenguas  zelebren  i  santiOquen  su  nom- 
bre, que  los  hombres  levanten  las  manos  puras  i  limpias  al  zielo,  i  que  ellas  sean 
instrumentos  para  le  ofrezer  sacriflzios.  I ,  pues,  que  el  Juez  zelestial  haze  una 
20         '      tal  honra  á  nuestros  cuerpos  i  miembros,  ¿(]ué  locura  le  toma  á  un  hombre  mor- 
tal de  convertirlos  en  podridumbre,  sin  esperanza  ninguna  que  hayan  de  ser  restau- 
rados en  su  ser?  Asimismo  San  Pablo  exhortándonos  á  que  traigamos  al  Señor 
así  en  el  cuerpo  óomo  en  el  ánima,  porque  el  uno  i  el  otro  son  de  Dios:  no  per* 
mite  que  para  siempre  sea  condenado  á  corrupzion,  lo  que  Dios  con  tanta  estima  i 
caso  se  ha  reservado  para  sí .  I  zierto  que  no  hai  en  la  Escritura  artículo  de  Fé  mas  lí- 
quido ni  mas  claroque  este:  es  á  saber,  que  resuzítaremos  en  la  misma  carne  que  te* 
I.  Cíor.  15,     nemos.  Es  menester,  dize  San  Pablo,  que  esto  corruptible  sea  vestido  de  incorrop- 
53.  zion,  i  esto  mortal  sea  vestido  de  inmortalidad.  Si  Dios  formase  nuevos  cuerpos, 

¿dónde  seria  esta  alterazion  i  mutazion  de  que  habla  San  Pablo  ?  Si  dijera  el  Após- 
tol ser  menester  que  fuésemos  renovados,  pudiera  ser  que  la  ambigua  manera 

de 
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de  faablar  diera  alguna  ocasión  de  cavilar:  mas  caando  muestra  con  el  dedo  los 
oaerpos  que  tenemos,  i  á  estos  promete  incorrupzioQ,  asaz  claramente  niega  que 
Dios  baya  de  formar  otros  nuevos .  1  aun  mas  (dize  Tertuliano)  que  no  pudiera 
mas  claramente  hablar,  sino  es  que  tuviese  su  proprio  cuero  en  sus  manos  para 
mostrarlo.  I  por  roas  que  cavilen ,  no  se  podrán  escapar  que  lo  que  en  otro  lu- 
gar dize,  no  los  condene :  i  es  que  San  Pablo  para  probar  que  Jesu  Cristo  será   Rom.  14,1 1. 
juez  del  mundo,  alega  el  testimonio  de  Esafas:  Vivo  yo,  dize  el  Señor,  toda  ro-   ^*^'  ^^»  *^- 
dilla  se  me  inclinará:  porque  abiertamente  declara  que  aquellos  mismos  á  quien 
habla  serán  llamados  á  dar  cuenta  :  lo  cual  no  convendría  si  ellos  hubiesen  de 
parezer  delante  del  tribunal  de  Dios  no  en  sus  proprios  cuerpos,  sino  en  otros  de 
nuevo  formados.  Demás  desto  en  las  palabras  de  Daniel  no  bai  escuridad  nin-   Dan.  12, 2. 
guna:  Muí  muchos,  dize,  de  los  que  duermen  en  el  polvo  de  la  tierra,  serán  des* 
portados:  unos  para  vida  eterna  ,  i  otros  para  vergüenza  i  confusión  perpetua. 
Porque  no  dize  que  Dios  tomará  materia  de  los  cuatro  elementos  para  formar- 
les nuevos  cuerpos ,  mas  que  los  llamará  de  los  sepulcros  en  que  hablan  sido 
puestos.  I  esto  la  misma  razón  lo  dita.  Porque  si  la  muerte ,  la  cual  tiene  su 
prinzipio  por  la  caida  del  hombre,  es  azidental,  la  restaurazion  hecha  por  Cristo, 
perteneze  á  aquel  mismo  cuerpo^  que  comenzó  á  ser  mortal.  I  zierto  de  aquello 
de  que  los  Atenienses  se  ríen,  cuando  San  Pablo  les  habla  de  la  resurrezion, 
podríamos  concluir  cual  fuese  su  doctrina ;  sin  duda  su  risa  i  escarnio  dellos 
vale  mui  mucho  para  confirmar  nuestra  fó.  También  es  digno  de  considerazion 
lo  que  Jesu  Crísto  dize.  No  queráis  temer  á  aquellos  que  matan  al  cuerpo,    Mat.  10,  28. 
i  no  pueden  matar  al  ánima :  mas  temed  á  aquel  que  puede  echar  al  cuerpo  i 
al  ánim  i  en  la  jehenna  del  fuego.  Porque  no  habría  causa  de  qué  temer,  si  el 
cuerpo  que  traemos  á  cuestas,  no  fuese  sujeto  al  castigo  de  que  habla.  I  no  es   j  -q  5  90 
mas  escuro  lo  que  en  otro  lugar  dize  el  mismo  Señor:  La  hora  es  venida  en  que     "    -  » ^  • 
todos  cuantos  están  en  los  monumentos  oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios :  i  los  que 
hizieron  bien,  saldrán  para  resurrezion  de  vida:  mas  los  que  hizieron  mal,  para 
resurrezion  de  juizio.  ¿Diremos  por  ventura  las  ánimas  reposar  en  los  sepulcros 
para  que  desde  allí  oyan  la  voz  de  Cristo  ?  No  será  mejor  dezir,  que  los  cuerpos 
mandándoselo  así  el  Señor,  volverán  á  tomar  la  fuerza  i  vigor  que  hablan  per- 
dido. Demás  desto  si  Dios  nos  hubiese  de  dar  otros  nuevos  cuerpos,  ¿dónde  seria 
la  conformidad  entre  la  cabeza  i  los  miembros  ?  Crísto  resuzító.  ¿  Resuzitó  por 
ventura  formándose  nuevo  cuerpo  ?  Antes,  según  que  él  lo  había  ya  dicho:  Des-  Juan.  2, 19. 
truid  este  templo,  i  en  tres  días  lo  reedificaré:  el  mismo  cuerpo  mortal  que  habia 
tenido  antes,  este  mismo  volvió  á  rezebir.  Porque  mui  poco  nos  sirviera,  si  otro 
nuevo  cuerpo  hubiera  sido  puesto  en  su  lugar,  i  que  aquel,  que  habia  sido  ofre- 
zido  en  sacrífizio  de  nuestra  expiazion,  fuese  deshecho.  También  debemos  rete-   .  p.     .^ 
ner  aquella  conjunzion  i  compañía ,  de  que  habla  el  Apóstol  que  nosotros  resu-   {2.       ' 
zitamos,  porque  Cristo  resuzitó.  Porque  no  bai  cosa  que  menos  razón  lleve,  que 
prí  var  á  nuestra  carne  de  la  resurrezion  de  Cristo ,  en  la  cual  carne  traemos  á 
cuestas  la  mortiflcazion  de  Cristo.  Lo  cual  por  un  ejemplo  notable  fué  maniBes-   Hat.27,.52. 
to,  cuando  resuzitando  Cristo  mui  muchos  cuerpos  de  santos  salieron  de  sus  se- 
pulcros. Porque  no  se  puede  negar,  esto  no  haber  sido  una  muestra,  ó  por  mejor 
dezir ,  unas  arras  i  prenda  de  la  última  resurrezion  que  esperamos :  cual  antes 
se  habían  ya  en  Enoz  i  en  Elias  mostrado ,  los  cuales  llama  Tertuliano  deputa- 
dos  para  la  resurrezion:  á  causa  que  exemptosde  toda  corrupzion  así  en  el  cuerpo 
como  en  el  ánima  hayan  sido  rezebidos  so  la  tutela  i  amparo  de  Dios. 

Y  y  a 


692  LIB.  UI.  4^#  fiié  man$ra  twm» 

8    Yei^cMotthadaeDOMOotttanaltoiiiiinai^^ 
mas  yo  sapliooáloslaolores  qne  tsegaojiiatamente  ooooiigo  pazíeozM,  á  fio^n» 
tos  iojenios  perversos  í  desvergonzados  no  teogao  nioguo  agujero  ni  resquebrar 
jadura  por  donde  puedan  entrar  para  engañar  los  simples.  Esta  jente  levantis^ 
oa  i  inquieta  contra  quien  yo  disputo^  pronaozian  lo  que  se  han  inventado  en  su 
leiebro,  que  en  la  resurreiion  Dios  oriará  nuevos  cuerpos.  ¿Por  qué  razón  movi- 
dos  piensan  esto  ,  sino  porque  les  párese  increíble  que  un  cuerpo  hediondo  que 
tanto  tiempo  ha  que  est¿  consumido  i  podrido  pueda  tomar  en  su  primer  esta* 
do?  Así  que  sola  su  incredulidad  les  es  madre  desta  opinión.  Mas  al  contrarío , 
el  Espíritu  de  Dios  por  toda  la  Escritura  nos  exhorta  á  esperar  la  resurresion  de 
Golos.2, 12.   nuestra  eame.  Por  esta  causa,  como  San  Pablo  lo  testifica,  el  Baptismo  nos  es 
como  un  sello  de  la  resorrezion  venidera:  i  no  menos  lasante  Zena  nos  convida 
&  esta  confianza  ,  cuando  con  nuestra  boca  rezibimos  los  símbolos  i  señales  de 
IT.  Cor.  6,      la  gracia  espiritual.  I  zierto  que  la  exhortazion  de  San  Pablo  que  ofreiwnos 
\\*    k         nuestros  miembros  por  armas  para  obedienzia  de  justicia  ,  sería  vana  si  no  se 
iiom.8, 11.   ^pijoase  lo  que  después  añide:  El  que  resuzitó  á  Jesu  Crísto  de  entre  los  muer- 
tos, vivificará  también  vuestros  cuerpos  mortales.  ¿Porque  de  qué  sirviría  apli- 
car nuestros  pies,  manos,  ojos  i  lenguas  al  servizio  de  Dios,  si  no  fuesen  parti- 
I.  Cor.  6,      zipantes  del  fruto  i  galardón?  Lo  cual  Sao  Pablo  claramente  lo  testifica  diziendo: 
13, 15, 19.    qae  el  cuerpo  no  es  para  la  fornicazion,  sino  para  el  Señor,  i  el  Señor  para  el 
ouerpo,  i  que  el  que  resuzitó  á  Cristo,  nos  resuzítará  á  nosotros  también  por  su 
virtud  i  potenzia.  Lo  que  se  sigue,  aun  es  mui  mas  claro:  nuestros  cuerpos  ser 
templos  del  Espíritu  Santo  i  miembros  de  Cristo.  Vemos,  pues,  en  el  entretanto 
cómo  junte  la  resurrezion  con  la  castidad  i  santidad:  como  un  poco  después  es- 
tiende el  prinzipio  de  la  redenzion  hasta  ios  cuerpos.  I  no  seria  cosa  conforme  k 
Gal.  6, 17.     ramn  el  cuerpo  de  San  Pablo,  en  que  trujo  las  marcas  de  Jesu  Crísto,  i  en  el 
Fil-  3,  21.     cual  admirablemente  lo  glorificó ,  fuese  privado  del  premio  de  la  corona.  I  veis 
Act.  14, 22.   ^qQi  porque  f\  se  gloría  diziendo:  Nosotros  esperamos  de  los  zielos  al  Redentor, 
el  cual  transformará  el  cuerpo  de  nuestra  bajeza  hecho  semejante  al  cuerpo  de 
BU  gloria.  I  8i  es  verdad  aquesto  que  por  muchas  tríbulaziones  nos  conviene  enr 
trar  en  el  reino  de  los  zielos,  no  hai  razón  ninguna  porque  prohibamos  los  cuer* 
pos  que  no  entren ,  los  coales  Dios  ejerzita  debajo  de  la  bandera  de  la  cruz,  i 
loe  honra  con  el  loor  de  la  victoría.  Así  que  nunca  jamás  los  fieles  dudaron  de 
esperar  que  hablan  de  acompañar  á  Jesu  Crísto  en  esta  entrada:  el  cual  trans- 
porta en  su  misma  persona  todas  las  aOlziones  con  que  somos  examinados,  para 
mostrar  que  ellas  nos  llevan  á  la  vida.  I  aun  mas  digo,  que  Dios  ejersitó  en  esta 
fé  con  esta  leremonia  visible  á  los  santos  Padres  en  el  tiempo  de  la  Lei«  Porque 
¿de  qué  servia  (como  ya  habernos  dicho)  la  manera  i  rito  de  enterrar,  sino  de 
que  supiesen  que  babia  otra  nueva  vida  para  los  cuerpos  que  estaban  enterra- 
dos? Esto  mismo  se  significaba  por  los  ungüentos  aromáticos  i  otras  figuras  de 
inmortalidad,  con  que  la  oscuridad  de  la  doctrína  fué  ayudada  en  el  tiempo  de 
la  Lei,  no  menos  que  con  los  sacrífizia<t:  porque  la  superstizion  no  produjo  esta 
Mal.  26, 10.   costumbro :  pues  que  vemos  el  Espíritu  Santo  tan  dilijentemente  insistir  en  el 
oegozio  de  la  sepultura,  como  en  los  otros  prinzipales  artículos  de  laFé,  I  Cristo 
encarga  mui  mucho  esta  humanidad  de  enterrar  los  muertos  ,  como  cosa  dig- 
na de  grande  loor  e  i  esto  no  por  otra  causa  ninguna ,  sino  porque    por 
este  medio  nuestros  ojos  no  son  puestos  en  el  sepulcro ,  que  traga  i  con- 
sume todar  las  cosas :  sino  son  levantados  á  mirar  el  espectáculo  de  la  re- 
novazion.  Demás  desto  la  dilijente  observazion  desta  zeremonia,  porque  son 
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loados  los  Padres,  asaz  prueba  esto  les  haber  sido  tina  ayoda  mol  rara  i  prezio- 
sa  de  su  fé  dellos.  Porque  Abrahan  oo  procurara  con  tanta  solízítud  la  sepuitu-* 
ra  de  su  mujer,  si  la  relijíoo  no  lo  inzitara  &  ello,  i  si  él  no  tuviera  delante  de 
sus  ojos  algún  provecho,  que  pasara  las  cosas  del  mundo:  conviene  &  saber,  que   Jen.  23,  4, 
adornando  el  cuerpo  muerto  de  su  mujer  con  las  notas  ¡  marcas  de  la  resurre-*   i  l^- 
zion,  confirmase  su  fé  i  la  de  su  familia.  Esto  se  vee  mui  mas  &  la  clara  en  el 
ejemplo  de  Jacob,  el  cual  para  testificar  á  sus  dezendientes  que  aun  muriendo  no  Jen.  47,  30. 
habla  perdido  la  esperanza  de  la  tierra  de  promisión,  manda  que  sus  huesos 
sean  allá  transportados.  Si  él,  yo  os  suplico,  habiade  ser  revestido  de  un  nue- 
vo cuerpo,  ¿no  fuera  lo  que  él  mandaba,  cosa  ridicula  i  vana,  que  se  tuviese  cuen- 
ta con  un  poco  de  polvo  i  zeniza  que  se  habiade  convertir  en  nada  7  Por  tanto, 
si  hazemos  el  caso  que  debemos  de  la  Escritura,  no  hai  artículo  mas  claro  ni  mas 
zierto  que  este.  Esto  mismo  significan  estas  palabras,  resurrezion  i  resuzitaraun 
á  los  niños.  Porque  nunca  diríamos  que  resuzita  lo  que  de  nuevo  es  criado:  ai 
seria  verdad  lo  que  dize  Cristo:  Ninguna  cosa  de  lo  que  me  dio  mi  Padre,  pe-  Juan.  6,39. 
rezerá,  mas  yo  loresuzitaré  en  el  último  dia.  Esto  mismo  significa  la  palabra  de 
Dormir,  lo  cual  no  conviene  sino  á  los  cuerpos:  de  donde  también  es  venido  ei 
nombre  de  Zimiterio,  ^que  quiere  dezir  dormitorio).  Resta  ahora  que  brevemen- 
te yo  trate  la  manera  del  resuzitar.  Expresamente  yo  pretendo  dar  un  zierto 
gasto:  porque  San  Pablo,  llamando  á  esto  misterio,  nos  exhorta  á  sobriedad  i   j  q^j.  15 
mesora  i  nos  tiene  el  freno  á  fin  que  no  nos  desmandemos  á  libre  i  atrevida-   51,   '    ' 
mente  especalar  este  misterio.  Cuanto  ú  lo  primero  debemos  tener  lo  que  ya 
babemos  dicho,  que  resuzitaremos  en  la  misma  carne  que  tenemos  ahora,  cuan- 
to á  la  substanzia:  mas  no  cuanto  k  la  cualidad.  Como  la  misma  carne  de  Jeso 
Cristo,  que  había  sido  ofrezída  en  sacríOzio,  resuzitó,  pero  con  otra  dignidad  i 
exzelenzia,  como  si  totalmente  fuera  otra.  Lo  cual  San  Pablo  con  familíarisimos 
ejemplos  declara.  Porque  como  la  carne  del  hombre  i  la  de  la  bestia  es  de  una 
misma  substanzia,  mas  no  de  una  misma  cualidad:  i  como  la  materia  de  las  es- 
trellas es  una  misma,  i  su  claridad  deltas  diversa:  así  de  la  misma  manera  di- 
ze, que  aunque  retendremos  la  substanzia  del  cuerpo,  que  con  todo  esto  habrá 
mutazion,  para  los  hazer  de  condizion  mui  mas  exzelente.  Asi  que  nuestro  cuer- 
po corruptible  no  perezerá  ni  se  deshará  para  ser  nosotros  resuzitados:  mas 
antes  echada  a^mrte  la  corrnpzion  se  vestirá  deincorrupzion.  I  por  cuanto  tiene 
Dios  á  su  mandado  todos  los  elementos,  ningún  estorbo  ni  dificultad  habrá  que   »     og  oa 
le  impida  que  no  mande  á  la  tierra,  á  las  aguas  i  al  fuego,  que  den  lo  que  pa-        '     '    * 
razia  ePos  haber  consumido.  Lo  cual  Esaías  también  testifica,  aunque  no  sin 
figura:  Veis  aquí,  dize,  saldrá  el  Señor  de  su  lugar  para  visitar  la  maldad  de 
la  tierra:  i  la  tierra  descubrirá  su  sangre,  i  ya  de  abf  en  adelante  no  cubrirá 
mas  sus  muertos.  Pero  débese  hazer  diferenzía  entre  los  que  ya  mucho  tiempo 
ha  habrán  sido  muertos,  i  los  que  aquel  dia  hallará  vivos.  Porque  (como  testifica   ^*  ^'*  ^^* 
San  Pablo)  no  dormiremos  todos,  mas  todos  seremos  mudados,  quiere  dezir,    ^^* 
que  no  será  menester,  que  haya  intervalo  ninguno  de  tiempo  entre  la  muerte  i    ,  ,,, 
el  prínzipio  de  la  segunda  vida:  porque  en  un  instante,  en  un  guiñar  del  ojo   \^^'    ' 
penetrará  el  son  de  la  trompeta,  la  cual  resuzitará  á  los  muertos  hechos  incor- 
ruptibles, i  con  una  súbita  mutazion  reformará  los  vivos  para  la  misma  gloria. 
I  veis  aquí  cómo  en  otro  lugar  consuela  los  fieles  que  hablan  de  morir :   dize 
que  los  que  en  aquel  dia  se  hallaren  vivos  no  prezederán  á  los  que  fueren  muer- 
tos: mas  antes,  que  los  que  hubieren  sido  muertos  en  Cristo,  resuzitarán  los  pri-   H**  ^»  *'• 
meros.  Si  alguno  objecte  lo  que  dize  el  Apóstol:  Ordenado  está  que  todos  los 
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hombres  mueran  una  vez:  la  solozioa  es  clara,  que  es  una  zíerta  espezie  de 
muerte,  cuando  el  estado  de  naturaleza  es  mudado,  i  que  muí  bien  se  puede 
asi  llamar.  Por  tanto,  estas  dos  cosas  convienen  muí  bien:  conviene  á  saber, 
que  todos  serán  renovados  por  muerte  cuando  se  despojarán  del  cuerpo  mor* 
tal:  mas  que  con  todo  esto,  que  no  será  nezesario  que  el  ánima  se  separe  del 
cuerpo,  pues  que  esta  mutazion  se  hará  de  repente. 

9    Has  una  muí  mas  diflzil  cuestión  se  levanta  aquí:  ¿con  qué  derecho  4 
titulo  resuzitarán  los  impjos,  que  son  malditos  de  Dios,  visto  que  la  resurrezion 
es  un  singular  beneflzio  de  Cristo  ?  Bien  sabemos  que  todos  Tueron  en  Adán 
Juan.  11,      condenados  á  muerte:  Jesu  Cristo,  que  es  la  resurrezion  i  la  vida,  vino.  ¿Fué 
^^-  esto  por  ventura  para  indiferentemente  viviflcar  á  todo  el  jénero  humano?  Mas 

no  pareze  cosa  conforme  á  razón  que  estos  alcanzen  en  su  obstinada  ceguedad 
aquello  que  los  verdaderos  siervos  de  Dios  recobran  por  sola  la  Fé.  Pero  esto 
se  tenga  por  averiguado:  que  los  unos  resuzitarán  para  vida,  i  los  otros  para 
Mat  5,  4a.  nm^piQ^  [  q^Q  Cristo  vendrá  para  apartar  los  corderos  de  los  cabritos.  Respon- 
do, que  no  nos  debe  parezer  tan  extraño :  pues  que  cada  dia  vemos  lo  seme- 
jante. Nosotros  sabemos  que  en  Adán  fuemos  privados  de  ser  herederos  de  to- 
do el  Universo,  i  que  con  no  menos  razón  se  nos  vedan  los  alimentos,  que  nos 
fué  vedado  el  fruto  del  árbol  de  vida.  ¿De  dónde,  pues,  viene  que  Dios  no  so- 
lamente haga  salir  su  sol  sobre  buenos  i  malos,  mas  aun  que  ejerzite  su  inesti* 
mable  liberalidad  dándonos  abundantfsimamente  todo  lo  que  habernos  menester 
en  esta  vida  presente?  De  aquí  ziertamente  sabemos  las  cosas  que  son  proprias 
de  Cristo  i  de  sus  miembros,  caber  aun  parte  deltas  á  los  impios:  no  que  lejf- 
timamente  las  posean,  pero  para  ser  roas  inescusables.  I  zierto  que  Dios  muí 
muchas  vezes  se  muestra  tan  liberal  con  los  impios,  que  las  bendiziones  que 
reziben  de  Dios  los  pios,  son  escurezidas:  pero  con  todo  esto  todo  se  les  con- 
vertirá en  hiél,  todo  será  para  mayor  condenazion  suya.  Si  alguno  exzepleque 
no  propriamente  la  resurrezion  se  compara  á  beneflzios  ciducos  i  terrenos: 
á  esto  respondo,  que  al  momento  que  ellos  se  apartaron  de  Dios,  que  es  la 
fuente  de  la  vida,  merezieron  ser  arruinados  juntamente  con  el  Diablo,  i  asi 
ser  totalmente  destruidos:  pero  que  por  admirable  consejo  divino  se  halló  me- 
dio para  que  fuera  de  vida  viviesen  en  muerte.  Por  esto  no  debe  parezer  es- 
traño  que  la  resurrezion  sea  común  aun  á  los  impíos  por  azídente,  la  cual  los 
traiga  contra  toda  su  voluntad  delante  del  tribunal  de  Jesu  Cristo,  al  cual  aho- 
ra se  desdeñan  de  tenerlo  por  maestro  i  eoseñador.  Porque  mui  lijera  pena 
seria  perezer  en  la  muerte,  si  no  hubiesen  de  parezer  delante  del  juez  para  ser 
castigados  por  su  contumazia:  la  ira  del  cual  juez  hasta  mas  no  poder  tantas 
i  tantas  vezes  han  provocado  contra  si  mismos.  Empero  aunque  habernos  de 
creer  lo  que  habemos  dicho,  lo  cual  se  contiene  en  aquella  zélebre  confesión 
Act.24,  15.  Quo  bizo  San  Pablo  delante  de  Félix,  que  él  esperaba  la  resurrezion  de  los  jus- 
tos i  injustos,  pero  con  todo  esto  la  Escritura  mui  muchas  mas  vezes  propone 
la  resurrezion  i  juntamente  con  ella  la  bienaventuranza  á  solos  los  hijos  de  Dios: 
porque  propriamente  hablando.  Cristo  no  es  venido  para  condenar,  sino  para 
salvar  al  mundo.  Esta  es  la  causa  por  qué  en  el  símbolo  de  la  Fé  solamente  se 
haze  menzion  de  la  vida  eterna. 
Oseas.  13,  iQ    Empero  por  cuanto  entonzes  se  cumplirá  la  profezía  que  dize  la  muer- 

I  Cor  15       ^^  ^^'*  ^Qsumida  por  victoria,  siempre  tengamos  en  la  memoria  la  eterna 
14.  *    '      felizidad  que  es  el  fln  de  la  resurrezion:  de  cuya  exzelenzia,  si  todo  cuanto  las 
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lenguas  de  los  hombres  pudiesen  dezír,  se  dijese,  apenas  se  diría  la  menor  parte 
de  lo  que  se  debria  dezir.  Porque  aunque  oigamos  (lo  cual  es  mui  gran  verdad) 
que  el  reino  de  Dios  será  lleno  de  claridad ,  gozo ,  felizidad  i  gloría  :  pero  con 
todo  esto,  todas  eslas  cosas  que  se  nos  dizen,  están  muí  apartadas  de  nuestros 
sentidos  i  revueltas  en  enigmas  i  figuras,  hasta  tanto  que  venga  aquel  dia  en  que 
el  Señor  nos  maní  restará  á  si  i  á  su  gloria,  para  que  cara  á  cara  lo  veamos.  Nos- 
otros sabemos,  dize  San  Juan,  que  somos  hijos  de  Dios,  mas  esto  aun  no  es  ma-*   I.  Juan.  3, 
nifestado.  Mas  cuando  seremos  semejantes  á  él ,  ver  lo  hemos  como  él  es.  Por   ^• 
esto  los  Profetas,  porque  no  podían  con  palabras  ningunas  esplícar  aquella  bien- 
aventuranza espiritual,  la  han  descrito  i  casi  pintado  en  cosas  corpóreas.  Pero 
por  cuanto  es  nezesarío  que  nuestro  corazón  sea  inflamado  á  amarla  i  desearla, 
Gonviénenos  detener  en  considerar  esto :  Sí  Dios  como  fuente  viva  que  nunca  se 
agota,  contiene  en  sí  la  plenitud  de  todos  los  bienes,  ninguna  otra  cosa  fuera  del 
deben  esperar  aquellos  que  procuran  alcanzar  el  sumo  bien  con  todo  su  cum- 
plimiento i  perfezion:  como  mui  muchos  lugares  de  la  Escritúranos  lo  enseñan. 
Abrahan,  yo  soi  (dize  Dios)  tu  salario  copioso  en  gran  manera.  Con  esto  cout   j^^  {5  2. 
cuerda  lo  que  dize  David:  Jehova  es  mi  porzíon ,  mi  suerte  me  cayó  muí  bien.    Sal.  16,'  e! 
Iten,  en  otro  lugar:  Hartarme  he  con  tu  vista.  I  San  Pedro  testiOca  los  fieles  ser    Sal.  17.15. 
llamados  para  que  sean  parlizipantes  de  la  naturaleza  divina.  ¿Cómo  será  esto?   ^^*  Ped.1,4. 
Porque  él  será  glorificado  en  todos  sus  santos,  i  será  admirable  en  los  que  cre- 
yeron. Sí,  Dios  comunicará  su  gloria,  virtud  i  justizia  con  los  elejidos,  i  aun  se 
dará  á  si  mismo,  para  que  gozen  del ,  i  lo  que  es  lo  mas  exzelente  de  todo ,  se 
hará  en  zierta  manera  una  misma  cosa  con  ellos:  es  menester  que  consideremos 
todo  jénero  de  felizidad  ser  comprendido  en  este  benefizio.  I  cuando  en  esta  me- 
ditazion  hubiéremos  mucho  aprovechado ,  entendamos  con  todo  esto  que  esta- 
mos aun  bien  bajos,  i  como  á  la  puerta,  i  que  mientras  viviéremos  en  esta  vida 
mortal  no  podremos  entender  la  alteza  deste  misterio.  Tanto,  pues,  mas  debe- 
mos, en  lo  que  toca  á  este  misterio,  ser  sobrios,  de  temor  que  olvidados  de  nues- 
tra bajeza,  i  pretendiendo  locamente  volar  sobre  las  nubes,  no  seamos  oprimi- 
dos de  la  claridad  zelestial.  Sentimos  también  cuan  gran  deseo,  i  mui  mayor  de 
lo  que  conviene  haya  en  nosotros  de  saber:  de  donde  muchas  cuestiones  i  dis- 
putas frivolas  i  dañosas  mui  muchas  vezes  prozeden :  llamo  frivolas  á  aquellas 
de  quien  ningún  provecho  puede  venir.  Pero  lo  segundo  es  mui  peor:  porque 
los  que  se  deleitan  en  ellas  se  enredan  en  perniziosas  especulaziones :  i  esta  es 
la  causa  por  qué  las  llamo  dañosas.  Lo  que  la  Escritura  nos  enseña,  lo  debemos 
tener  por  resoluto  sin  que  haya  contradízion  ninguna :  conviene  á  saber ,  que 
como  Dios  distribuyendo  sus  dones  en  este  mundo  entre  sus  fieles  en  diversas 
maneras,  desigualmente  los  alumbra  con  sus  rayos:  que  así  de  la  misma  ma- 
nera en  el  zielo,  donde  él  cumulará  sus  dones,  la  medida  de  gloria  no  será  igual. 
Porque  lo  que  dize  San  Pablo  de  si  no  conviene  á  todos  en  jeneral:  Vosotros  sois 
mi  gloria  i  corona  en  el  dia  de  Cristo :  asimismo  aquello  que  dize  Cristo  &  sus 
Apóstoles:  sentaros  heis  juzgando  á  los  doze  tribus  de  Israel.  Sabiendo,  pues,    \^  ^'  "' 
San  Pablo  que  Dios  glorifica  en  el  zielo  sus  santos  según  que  él  los  ha  enriquezi- 
do  en  la  tierra  de  sus  dones  espirituales,  no  duda  que  él  no  haya  de  rezibir  una 
espezial  corona  conforme  á  los  trabajos  que  padezió.  I  Jesu  Cristo  paraengran-   j¿qi^  19, 28. 
dezer  la  dignidad  del  ofizio,  en  que  él  había  puesto  á  sus  Apóstoles,  los  advier- 
te que  el  fruto  les  estaba  guardado  en  el  zielo:  como  antes  había  sido  dicho  por 
Daniel:  Los  entendidos  resplandezerán  como  el  resplandor  del  firmamento,  i   Dan.  12,  3. 
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los  que  jostífioaii  &  machos  como  estrellas  para  perpélaa  eternidad.  I  si  algimo 
atentamente  considera  la  Escritura ,  no  solamente  ella  promete  vida  eterna  & 
los  flelas,  mas  aun  un  espezíal  salario  &  cada  uno.  Por  esto  dijo  San  Pablo: 
II.  Tim.  1,     Dios  pague  á  Onesiforo  en  aquel  dia  el  bien  que  me  ha  hecho.  Lo  cual  la  pro- 
18.  mesa  de  Cristo  conflrma :  Ziento  tanto  rezibireis  en  la  vida  eterna.  En  suma, 

Mat.  19,  29.  ^QHQ  qi  Señor  Jesús  comienza  la  gloria  de  su  cuerpo  en  este  mundo  con  la  di- 
versidad de  dones  que  él  reparte  con  los  suyos,  i  por  sus  grados  los  amplifica: 
así  de  la  misma  manera  la  perflzionará  en  el  zielo. 

1 1    I  como  todos  los  hijos  de  Dios  rezibirán  esto  de  un  común  acuerdo,  por 
ser  tan  claramente  ensebado  en  la  Escritura:  asi  de  la  misma  manera  dejando 
aparte  toda  suerte  de  disputas  entrícadas,  las  cuales  saben  que  les  ser&n  impe* 
dimento,  no  pasarán  los  limites  que  les  están  puestos.  Cuanto  á  lo  que  á  mf  toca, 
no  solamente  me  modero  en  no  mezclarme  en  inquirir  cosas  inútiles,  mas  guar- 
dóme mui  mucho  de  que  respondiendo  á  hombres  curiosos  i  fantásticos  no  los 
entretenga  en  sus  desvarios.  Hombres  vanos  i  indoctos  preguntan  cuánta  dis- 
tancia haya  de  haber  entre  los  Profetas  i  los  Apóstoles,  i  cuánta  entre  los  Após- 
toles i  los  Mártires,  en  cuántos  grados  exzederáo  las  vlrjines  á  las  casadas.  En 
suma,  no  dejan  rincón  en  el  zielo  que  no  escudriñen.  Después  viénelesá  la  fan- 
tasía de  preguntar  de  qué  servirá  la  reparazion  del  mundo :  visto  que  los  hijos 
de  Dios  no  tendrán  nezesidad  ninguna  de  cosa  que  haya  en  el  mundo,  mas  se- 
r&n semejantes  á  los  Ánjeles ,  los  cuales  viven  sin  comer  ni  beber,  i  conservan 
su  inmortalidad  sin  ayuda  ninguna  de  acá  bajo.  To,  pues,  respondo ,  que  será 
tanto  el  deleite  con  la  sola  vista  de  los  bienes  de  Dios ,  que  aunque  los  santos 
no  tengan  uso,  el  solo  conozimiento  los  regozijará  de  tal  manera ,  que  esta  fe- 
lizidad  pasará  en  gran  manera  todas  las  asisteozias  i  ayudas  de  que  al  presente 
somos  ayudados.  Pongamos  por  caso  que  habitamos  en  la  rejion  mas  abundan- 
te i  opulenta  de  cuantas  hai  en  el  mundo ,  en  la  cual  cosa  ninguna  que  nos  dé 
plazer  i  contento  nos  falte.  ¿Quién  hai  á  quien  sus  proprias  enfermedades  no  le 
impidan  i  estorben  mui  muchas  vezes ,  que  no  use  de  los  beneOzios  de  Dios? 
¿Quién  es  aquel  que  no  sea  constreñido  á  dejar  de  usar  de  sus  bienes,  i  ayunar 
á  causa  de  su  destemplanza?  De  donde  se  sigue,  que  el  colmo  de  la  felizidades 
pura  i  limpiamente  gozar  de  los  bienes  de  Dios,  aunque  no  nos  sirvamos  dellos: 
cuanto  á  lo  que  toca  á  esta  vida  corruptible.  Otros  pasan  mas  adelante ,  pre- 
gunta» si  la  escoria  i  otras  suziedades  en  los  metales  hayan  de  ser  purificadas 
Rom  8  22.   ^  ^^'  ^  ^°^'  aunque  yo  en  zierta  manera  se  lo  conzeda:  porque  espero  junta- 
'     '    mente  con  San  Pablo ,  que  las  faltas ,  que  tuvieron  su  prinzipio  por  el  pecado, 
serán  reparadas:  por  la  cual  reparazion  ellas  jimeo  i  están  como  de  parto.  Aun 
pasan  mas  adelante,  demandan  que  mejor  condizíon  i  estado  será  la  del  jénero 
humano,  ¿pues  qué  la  bendizion  de  enjendrar  tendrá  fin?  Fázilmente  se  puede 
también  responder  á  esto:  que  la  Escritura  prezia  el  tener  jenerazion,  se  en- 
tiende del  estado  presente ,  según  el  cual  Dios  de  dia  en  dia  lleva  adelante  el 
orden  de  naturaleza  hasta  su  fin  i  perfezion :  mas  cuando  vendrá  á  su  perfe- 
zion,  no  será  menester  esto.  Empero  por  cuanto  muchos  hombres  simples  i  in- 
considerados son  fázilmente  engañados  de  semejantes  halagos,  i  después  se 
meten  mas  adentro  en  el  laberinto ,  i  finalmente  cuando  á  cada  uno  le  pla- 
zen  sus  proprios  conzeptos ,  los  combates  no  tienen  número :  lo  mas  expe- 
diente es ,  que  en  el  entretanto  que  peregrinamos  aquí  bajo ,  nos  contentemos 
con  ver  en  espejo  i  escuramente  las  cosas  que  á  la  fin  veremos  cara  á  cara  sin 
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impedimento  ninguno.  Porque  muí  pooos  se  hallan  entre  tanta  infinidad  de  hom- 
bres como  hai  en  esle  mundo  que  pretendan  saber  cuál  sea  el  oamino  para  ir 
al  zielo:  mas  todos  desean  antes  de  tiempo  saber  qué  es  lo  que  en  él  se  haga« 
Todos  casi  á  una  son  torpes  i  perezosos  para  combatir,  i  en  el  entretanto  se 
imajinan  triunfos  mui  grandes  como  si  todo  lo  hubiesen  ellos  venzido. 

12  I  por  cuanto  ninguna  descripzion  bastaría  para  bien  declarar  el  horror 
de  la  venganza  que  Dios  hará  de  los  Incrédulos,  los  tormentos  que  ellos  han  ^t.  8,  i|,  i 
de  padezer  no  son  figurados  en  cosas  corporales:  conviene  á  saber,  en  tini^  H'  '  ' 
bías,  lloro,  crujimieoto  de  dientes,  fuego  que  nunca  jamás  se  apagará,  gusa«  }i¿,  g^  43, 
no  que  sin  jamás  zesar  roa  el  corazón.  Porque  es  cosa  zertisima  que  el  Espirita  E8a.M'  U. 
Santo  quiso  con  estas  maneras  de  hablar,  notar  un  extremo  horror,  que  mo-  Ssa*  30, 33. 
viese  todos  los  sentidos:  como  cuando  se  dize,  una  jehenna  proftindisima  de 
ab  eterno  les  estar  aparejada  que  arde  en  llamas,  para  entretener  el  cual  fu^ 
go  siempre  hai  leña  aparejada,  que  el  soplo  del  Señor,  como  si  fuese  un  ar- 
royo de  piedra-zufre  la  enziende.  Con  las  cuales  maneras  de  hablar  como  so- 
mos instruidos  á  en  zierta  manera  sentir  la  miserable  condizion  de  los  impios« 
asi  también  debemos  prínzipalmenle  fijar  nuestros  pensamientos  en  considerar, 
ouán  miserable  cosa  sea  ser  separado  totalmente  de  la  compañía  de  Dios.  I 
no  solamente  esto,  mas  sentir  su  Majestad  tan  contraria  i  enemiga  que  el  hom- 
bre no  pueda  escaparse  della,  qu<^  donde  quiera  que  estuviere  no  lo  persiga. 
Porque  cuanto  á  lo  primero,  su  ira  i  indignazion  es  como  un  fuego  violetísi- 
mo, el  cual  con  solamente  tocar,  devora  i  consume  todo  cuanto  hai.  Demás 
de'^to  todas  las  criaturas  de  tal  manera  le  sirven  para  ejecutar  su  Juizio,  que 
ellos  han  de  sentir  al  zielo,  tierra,  mar,  bestias  i  todas  las  otras  cosas  como 
inflamadas  i  armadas  contra  ellos  i  contra  su  perdizion  con  una  cruelísima  ira: 
i  dosta  manera  Dios  manifestará  su  ira  contra  ellos*  Por  tanto  el  Apóstol  no  ILTes.  1,  9. 
habló  cosa  de  poca  importanzia  cuando  dijo,  que  los  infieles  serán  castigados 
eternamente,  en  que  el  rostro  del  Señor  i  su  potenzia  los  perseguirá.  I  todas 
las  vezes  que  los  Profetas  amenazan  á  los  impíos  con  semejanzas  corpóreas 
para  los  asombrar,  aunque  ellos,  según  que  es  nuestra  tontedad,  no  exzedan 
en  su  hablar,  pero  con  todo  esto  mezclan  ziertas  trazas  del  juizio  venidero  en 
el  sol  i  en  la  luna  i  en  todo  el  artifizio  del  mondo.  Por  lo  cual  las  miserables 
oonszienzias  no  hallan  reposo  ninguno,  que  no  sean  atormentadas  i  disipadas 
como  de  una  gran  tempestad,  que  no  sientan  que  Dios  (qoe  les  es  enemigo) 
las  haga  pedazos,  que  no  sean  pasadas  de  heridas  mortales,  que  no  tiemblen 
cuando  sienten  qoe  Dios  echa  algún  rayo,  i  que  no  sean  desmenozadas  con  el 
peso  de  so  mano:  de  tal  manera  que  los  que  tienen  tales  oonszienzias  tendrían 
por  mejor  ser  abismados  en  el  mas  profundo  golfo,  qoe  por  un  momento  pa- 
dezer aquellos  terrores.  ¿  Cuál  i  cuan  gran  castigo  es  este,  ser  desta  manera 
aflijidos  i  acosados  para  siempre,  sin  jamás  haber  remedio?  Tocante  á  esta 
materia  hai  una  notable  sentenzia  en  el  Salmo  90,  que  dado  Dios  disipe  i  con- 
vierta en  nada  con  su  solo  aspecto  á  todos  los  mortales,  pero  qne  con  todo  es- 
to, él  aguijonea  á  los  suyos,  cuanto  mas  temerosos  viven  en  este  mundo,  i  esto 
á  fin  de  los  inzitar  á  que  agobiados  con  el  gran  peso  de  la  cmi  se  den  priesa, 
hasta  tanto  que  él  sea  todo  en  todas  las  cosas. 
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DE  LOS  IffEDIOS  EXTERNOS, 

ó  AYUDAS  DB  QUE  DIOS  SE  SIRTE  PARA  NOS  LLAMAR 

A  LA  compañía  DE  JESU  CRISTO  SU  HUO, 

i  para  nos  entretener  en  ella. 

CAP.  I. 

De  la  verdadera  iglesia^  con  la  eual  debemos  esiar  unidos,  por  ser  eUa  la 

madre  de  lodos  los  fieles. 

N  el  libro  prezedente  habernos  mostrado  en  qué  mane- 
ra^  por  la  fó  del  Evanjelio,  Jesu  Cristo  sea  hecho  nuestro, 
i  cómo  nosotros  seamos  hechos  partfzipes  de  la  salud 
que  él  nos  trujo :  tratamos  también  de  la  eterna  felizi* 
B  dad.  Mas  por  cuanto  nuestra  rudeza  i  flojedad,  i  aun 

mas  digo,  la  fanídad  de  nuestros  injenios  tienen  neze- 
sidad  de  ayudas  externas,  con  que  la  Fé  se  elúendre 
en  nosotros,  crezca  I  venga  á  ser  cumplida  i  perfecta, 
la  gran  bondad  de  Dios  proveyó  de  aftid irlas:  i  esto 
Efe.  4, 11.     para  oondezender  con  nuestra  flaqueza.  I  &  fin  que  la  predicazion  del  Evan- 
Jelio  tuviese  su  curso ,  él  ha  puesto,  como  en  depósito ,  este  tesoro  en  su  Igle- 
sia: él  ha  ordenado  Pastores,  i  Doctores,  por  cuya  boca  enseñase  &  los  su- 
yos, i  les  dio  su  autoridad.  En  suma,  ninguna  cosa  dejó  pasar  de  todo  cuan- 
to conviene  para  entretener  nna  santa  unión  de  Fé,  i  un  buen  orden  i  con- 
zrerto  entre  nosotros.  Ante  todas  cosas  instituyó  Sacramentos:  los  cuales, 
como  por  la  experíenzia  sabemos,  nos  sirven  de  una  mui  grande  ayada  para 
entretener  i  confirmar  nuestra  Fé.  Porque  siendo  así  que  nosotros,  por  es- 
tar enzerrados  en  la  mazmorra  de  nuestra  carne ,  no  hayamos  aun  venido  al 
grado  Anjélico,  Dios,  acomodándose  á  nuestra  capazidad,  ordenó  conforme  á 
su  admirable  provídeuzia  un  zierto  modo ,  i  nos  abrió  un  camino,  por  el 
cual  nosotros,  aunque  mui  alejados  del,  nos  azercásemos  á  él.  Por  tanto,  el 
orden  i  método  de  enseñar  requiere,  que  ahora  tratemos  de  la  Iglesia ,  de  sn 
gobierno,  de  los  oflzios  que  en  ella  hai,  de  su  autoridad,  i  de  sus  Sacramentos: 
i  finalmente  de  su  orden  político:  i  que  juntamente  con  esto  yo  procure  de 
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retirar  los  píos  lectores  de  las  corrapziones  i  abmos,  con  que  Satanás  ea  el  Pa- 
pado ha  falsiBoado  todo  caanto  Dios  bahía  ordenado  para  saestra  salud.  Co- 
menzaré, pues,  de  la  Iglesia,  en  cuyo  seno  qviere  Dios  que  sus  hijos  se  recojan: 
i  esto  no  solamente  para  que  cuando  son  niik» ,  sean  mantenidos  i  criados  de- 
lia,  sino  para  que  ella  con  cuidado  de  m^dre,  los  rija  i  gobierne  hasta  que  ven- 
gan á  edad  cumplida  de  varones,  i  vengan  ft  dar  en  et  blanco  i  que  tira  la  Fé. 
Porque  no  es  lizito  separar  estas  cosas ,  que  Dios  juntó :  conviene  á  saber ,  que  ^^'  ^^>  ^' 
la  Iglesia  sea  madre  de  todos  aquellos  de  qnien  Dios  es  Padre.  Lo  cual  no  so- 
lamente fué  durante  el  tiempo  de  ia  Leí ,  mas  dura  aun  despoes  de  la  venida 
de  Cristo :  como  lo  testifica  San  Pablo ,  el  cual  díie :  Nosotros  ser  hijos  de  la  ^al*  4»  ^' 
nueva  i  zelestial  Jerusalen. 

3  Cuando  confesamos  en  el  Símbolo  que  creemos  la  Iglesia ,  este  arUoilo 
no  se  debe  entender  de  solamente  la  Iglesia  visible ,  de  la  cual  tratamos  ahora: 
roas  aun  se  estiende  &  todos  los  elejidos  de  Dios ,  en  el  cual  número  se  com- 
pr«^nden  todos  los  que  han  pasado  desta  vida.  I  esta  es  ia  cansa  por  qué  se  usa 
en  el  Símbolo  desta  palabra  Creer :  porque  roui  mudias  vezes  no  se  puede 
ver  ni  hazer  diferenzía  ninguna  entre  los  hijos  de  Dios  i  la  jente  profa- 
na ,  entre  su  manada  i  las  bestias  fieras.  Porque  cuanto  á  lo  que  algunos 
entreponen  esta  partícula  En,  no  tienen  razón  probable  para  ello.  Bien  con- 
fieso esto  ser  lo  que  mas  comunmente  se  usa  el  dia  de  hoi ,  i  que  tam- 
bién se  usó  antiguamente:  pues  que  el  Símbolo  Nízeno  (como  se  ata  en 
la  historia  Eclesiástica )  pc^ne  la  dicha  partícula ,  En.  Mas  juntamente  con  losto 
se  puede  bien  claramente  ver  por  lo  que  los  Padres  antiguos  escribieron ,  que 
sm  hazer  dificultad  ninguna  dezian  que  creían  la  Iglesia,  i  no  en  la  Iglesia. 
Porque  San  Augustin ,  i  el  autor  antiguo  del  tratado  sobre  el  Símbolo ,  que 
comunmente  se  dize  ser  de  San  Zipríano ,  no  solamente  hablan  así ,  mas  aun 
expresamente  notan  que  esta  manera  de  hablar  seria  impropria  si  se  puaíeae 
la  partícula ,  En :  i  confirman  su  opinión  con  una  razón  no  frivola.  Porque 
[lor  eso  testificamos  que  creemos  en  Dios ,  porque  nuestro  corazón  se  reposa 
sobre  él  como  sobre  verdadero,  i  nuestra  confianza  se  quieta  sobre  él.  Lo  cual 
no  convendría  á  la  Iglesia:  como  tampoco  no  conviene  á  la  remisión  de  ios  pe- 
cados ,  ni  á  la  resurrezion  de  la  carne.  Por  tanto ,  aunque  yo  no  querría  con- 
tender por  palabras:  pero  con  todo  esto  mas  querría  usar  de  la  propria  manera 
de  hablar  con  que  mas  propriamente  se  den  á  entender  las  cosas,  que  no  afeo- 
tar  maneras  de  hablar  con  que  la  cosa  sin  propósito  ninguno  se  oscurezca.  La 
fin ,  pues ,  es ,  que  sepamos,  que  aunque  el  Diablo  haga  todo  cuanto  puede 
por  destruir  la  grazia  de  Jesu  Cristo ,  i  que  todos  los  enemigos  de  Dios  conspi- 
ren á  una,  i  se  esfuerzen  á  esto  con  una  furia  impetuosa:  mas  que  con  todo  est^ 
la  grazia  de  Jesu  Cristo  no  puede  ser  menoscabada,  ni  su  sangre  puede  ser  es- 
téril, sin  que  produzga  algún  fruto.  Así  de  la  misma  manera  debemos  conside- 
rar la  secreta  elezion  de  Dios,  i  su  interna  vocazion :  porque  él  solo  sabe  quien 
sean  los  suyos,  i  los  tiene  enzorrados  (como  dize  San  Pablo)  debajo  de  su  aello, 
sino  que  él  les  haze  traer  sus  marcas ,  por  las  cuales  puedan  ser  diferenziados  11.  Tlm.  2, 
de  ios  reprobos.  Mas  por  cuanto  este  número,  mui  peque!»  1  muí  contaatibley  ^^• 
está  escondido  i  mezclado  en  una  infinidad  grande ,  i  los  pocos  granos  de 
trigo  están  cubiertos  con  la  multitud  de  la  paja ,  á  solo  Dios  debemos  de- 
jar este  privilejio  de  que  él  solo  conozca  su  Iglesia  ,  cuyo  fundamento  es 
BU  secreta  elezion.  I  zierto  que  no  basta  conzebir  en  nuestro  entendimiento 
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que  Dios  tiene  sos  esoojidos,  mas  es  también  menester  qne  entendamos  la  anión 
de  la  Iglesia  ser  tal ,  en  quien  verdaderamente  nos  persuadamos  que  estamos 
eiyeridos.  Porque  sí  no  estamos  unidos  debajo  de  nuestra  cabeza  Cristo  con 
todos  los  demás  miembros ,  ninguna  esperanza  tendremos  de  la  herenzia  que 
habemos  de  haber.  Por  esta  causa  la  Iglesia  se  llama  católica  ,  ó  universal: 
porque  no  es  posible  hazer  dos ,  ó  tres  sin  que  Cristo  fuese  heobo  pedazos ,  lo 
ouai  en  m'nguna  manera  puede  ser.  Demás  desto  los  que  Dios  ha  elejido,  están 
de  tai  manera  unidos  i  conjuntos  en  Cristo,  que  de  la  misma  manera  que  todos 
ellos  dependen  de  una  sola  cabeza ,  así  todos  ellos  no  hazen  que  un  cuerpo, 
i  con  tal  trabazón  i  unión  cual  la  vemos  entre  los  miembros  de  un  mismo 
ouerpo  terreno.  Son,  poes,  todos  uno,  viviendo  de  una  misma  Fé,  esperanza  i 
caridad  por  un  mismo  Espíritu  de  Dios,  siendo  no  solamente  llamados  á  ser 
herederos  de  la  vida  eterna ,  mas  aun  á  partizipur  de  la  gloria  de  Dios  i  de  Jesu 
Cristo.  Por  tanto  aunque  la  desolazion  horrible  que  por  todas  partes  vemos,  pa- 
rezca que  da  á  entender  que  todo  está  destruido  i  que  no  queda  ya  Iglesia,  en- 
tendamos con  todo  esto  la  muerte  de  Cristo  ser  fruluosa,  i  hazer  su  efecto ,  i 
qoe  Dios  milagrosamento  guarda  en  rincones  su  Iglesia:  como  fué  dicho  á  Ellas: 

I.  Rey.  19,    To  me  he  reservado  sieto  mil  hombres  que  no  han  encorvado  sus  rodillas 

*^-  á  Baal. 

S  Aunque  el  articulo  del  Símbolo  en  zierta  manera  aun  se  estiende  á  la  Igle- 
sia extoma,  á  fin  que  cada  uno  de  nosotros  se  mantenga  en  una  fraterna  con- 
cordia con  todos  los  hijos  de  Dios,  i  á  fln  que  dé  á  la  Iglesia  la  autoridad  que  le 
conviene ,  i  en  conclusión  ,  para  que  de  tal  manera  se  haya  i  gobierne  como 
oveja  del  aprisco:  i  por  esta  causa  se  añide  la  comunión  de  los  Santas,  la  cual 
partícula ,  aunque  los  mas  de  los  Antiguos  no  hayan  hecho  nienzion  de  lia,  con 
todo  eso  no  se  debe  de  dejar :  porque  declara  mui  bien  la  cualidad  de  la  Igle- 
sia :  como  si  se  d^era  que  los  santos  son  con  esta  condizion  congregados  en 
la  compa&la  de  Cristo ,  que  deben  comunicar  los  unos  con  los  otros  todos  los 
beneflzios  que  de  Dios  han  rezebidó.  Con  lo  cual  con  todo  esto  no  se  quita  la 
diversidad  de  las  grazias  :  como  sabemos  que  el  Espíritu  Santo  diversameoto 
distribuye  sus  dones :  ni  tampoco  se  menoscaba  el  ónien  político ,  conforme  al 
cual  es  lízito  á  cada  uno  en  particular  ser  señor  de  so  hazienda:  como  lo  es  ne- 
lesario  qoe  cada  ono  aparte  posea  lo  que  es  suyo ,  para  conservar  paz  entre 

Acl.  4, 32.  los  hombres.  La  comunión  de  que  aquí  se  trata ,  es  aquella  de  que  San  Lucas 
habla ,  cuando  dize ,  que  en  la  multitud  de  los  creyentes  no  habia  que  un  co- 

Efe.  4, 4.  razón  i  un  ánima  :  i  de  la  que  San  Pablo  haze  menzion  cuando  exhorta  á  los 
Efesios  que  sean  un  cuerpo  i  un  espíritu ,  como  son  llamados  en  una  espe- 
ranza. Porque  en  ninguna  manera  puede  ser,  sino  que  si  de  veras  se  han  per- 
suadido que  Dios  es  so  común  Padre  en  jeneral  de  todos,  i  que  Jesu  Cristo  es 
80  común  Cabeza ,  que  no  comuniquen  los  unos  con  los  otros  lo  que  tienen 
amándose  los  unos  á  los  otros  con  un  amor  de  hermanos.  Convjénenos  ,  pues, 
ahora  moi  mocho  saber ,  qoé  provecho  nos  venga  desto.  Porque  para  este  in- 
tento creemos  haber  Iglesia ,  para  que  de  zierto  nos  persuadamos  nosotros  ser 
miembros  della.  Porque  de  tal  manera  nuestra  salud  será  mui  bien  fundada,  qoe 
annqoe  toda  la  máquina  del  mundo  se  bambanease ,  ella  con  todo  eso  que- 
dará en  pié  i  no  caira.  Cuanto  á  lo  primero  ,  ella  está  fundada  sobre  la  ele- 
zíon  de  Dios ,  la  cual  no  puede  faltar  ni  menoscabarse :  sino  es  que  su  eterna 
providenzia  faltase.  Demás  desto,  ella  está  en  zierto  manera  trabada  i  ligada  con 

la 
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la  firmeza  de  Cristo,  el  cual  no  mas  permitirá  sus  fieles  ser  arrancados  del» 
qae  permitirá  sus  proprios  miembros  ser  despedazados  i  echados  por  ahí. 
Allende  desto  somos  ziertos  que  en  tanto  que  perroanezeremos  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  la  verdad  tendrá  siempre  firme  con  nosotros.  Finalmente  entende- 
mos que  estas  promesas  nos  convengan ,  que  dizen :  que  habrá  salud  en  Sión,    joei.  %  32. 
Dios  habitará  para  siempre  en  medio  de  Jerusalen,  de  manera  que  nunca  se   Abd.l7. 
apartará  deila.  Tanta  virtud  í  fuerza  tiene  la  unión  de  la  Iglesia ,  que  ella  es   Sal.  46,  6. 
la  que  nos  haze  estar  en  la  compañía  de  Dios.  También  en  el  nombre  de  Co- 
munión hai  mucha  consolazion.  Porque  estando  nosotros  ziertos  que  todo  cuanto 
reparte  el  Señor  con  sus  miembros  i  nuestros,  perleneze  á  nosotros,  nuestra 
esperanza  se  confirma  con  todos  los  bienes  que  ellos  tienen.  Cuanto  á  la  resta, 
para  se  entretener  en  la  unión  de  la  Iglesia  no  es  menester  ver  al  ojo  la  Igle- 
sia, ó  tocarla  con  las  manos.  Mas  antes  en  esto,  que  debemos  creer  haber 
Iglesia ,  somos  avisados  que  no  menos  la  debemos  reconozer  por  Iglesia  cuando 
es  invisible,  que  si  la  viésemos  evidentemente.  Ni  por  esto  nuestra  fé  as  de 
menos  valor  cuando  la  reconoze  por  Iglesia,  la  cual  nuestro  entendimiento  no 
puede  entender :  porque  aqui  no  se  nos  manda  diferenziar  los  reprobos  de  los 
elejidos  (lo  cual  conviene  á  solo  Dios ,  i  no  á  nosotros)  mas  lo  que  se  nos  man- 
da es  que  tengamos  esta  zertidumbre  en  nuestros  corazones ,  que  todos  aque- 
llos que  por  la  misericordia  de  Dios  Padre  i  por  la  virtud  del  Espíritu  Santo 
han  venido  á  partizipar  de  Cristo ,  son  apartados  para  ser  heredad  i  propria 
posesión  de  Dios,  i  que  nosotros,  por  ser  deste  número,  somos  partizipes  de 
un  tan  gran  benefizio  i  grazia. 

4  Pero  por  cuanto  mi  intenzion  es  tratar  aquí  de  la  Iglesia  visible,  apren- 
damos del  solo  título  de  Madre  cuan  provechosa  cosa  ,  ó  por  mejor  dezir  ne- 
zesaria,  nos  sea  conozerla :  pues  que  no  hai  otra  entrada  ninguna  para  la  vida, 
sino  que  ella  nos  conziba  en  su  vientre,  sino  que  nos  para ,  sino  que  nos  sus- 
tente con  sus  pechos.  Finalmente ,  sino  que  ella  nos  ampare  i  defienda  hasta 

tanto  que  siendo  despojados  desta  carne  mortal  seamos  semejantes  á  los  Án-   -lm  ^  aa  on 
jeles.  Porque  nuestra  flaqueza  no  sufre  que  seamos  quitados  de  la  escuela,  '    * 

basta  tanto  que  todo  el  curso  de  nuestra  vida  hayamos  sido  diszípulos. 
Añidamos  esto  también ,  que  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  no  se  debe  espe- 
rar remisión  de  pecados  ni  salud  ninguna :  como  lo  testifica  Bsafas  i  Joei,    ^^  37  32^ 
con  los  cuales  concuerda  Ezequiel  diziendo,  que   aquellos,   á  quien  Dios   Joeí.  2Í  3?! 
quiere  exterminar  de  la  vida  zelestial,  no  serán  contados  en  el  catálogo  de   Eze.  13,  9. 
su  pueblo.  Como  por  el  contrario  se  dize ,  que  aquellos  que  se  convertí-   Sal.  106,  4. 
rán  al  servizio  de  Dios ,  i  á  la  verdadera  relijion,  se  empadronarán  en  el  pa- 
drón de  los  ziudadanos  de  Jerusalen.  Por  la  cual  causa  en  otro  Salmo  se 
dize:  acuérdate  de  mi  ó  Jehova ,  en  la  buena  voluntad  de  tu  pueblo ,  vi- 
sítame con  tu  salud,  para  que  yo  vea  el  bien  de  tus  escojidos :  para  que  me 
alegre  en  la  alegría  de  tu  jente,  i  me  gloríe  con  tu  heredad.  En  las  cuales 
palabras  el  paterno  favor  de  Dios,  i  el  particular  testimonio  de  la  vida  espiri- 
tual se  restiñe  á  las  ovejas  del  aprisco  de  Dios.  I  esto  para  que  advirta- 
mos ser  siempre  el  apartarse  i  retirarse  de  la  Iglesia  una  cosa  pemiziosa  i 
mortal. 

5  Ahora,  pues,  prosigamos  en  tratar  lo  que  propriamente  conviene  á  este 
argumento.  Escribe  San  Pablo,  que  Jesu  Cristo  para  hinchir  todo  constituyó  á 
unos  Apóstoles,  i  á  otros  Profetas ,  i  á  otros  Evanjelistas ,  i  á  otros  Pastores,  i 
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Doctores:  para  la  ooasumazion  de  los  Santos  en  la  obra  del  Ministerio  para  la 
ediflcazion  del  cuerpo  de  Cristo :  hasta  que  todos  salgamos  en  unidad  de  Fé  i 
de  Gonozimiento  del  Hijo  de  Dios,  cada  uno  en  varón  perfecto  &  la  medida  de 
la  edad  cumplida  de  Cristo.  Vemos,  que  aunque  Dios  pueda  perflzíonar  los  su- 
yos en  un  momento,  que  con  todo  esto  no  quiere  que  vengan  en  edad  perfecta 
de  varón ,  sino  siendo  criados  en  la  Iglesia  poca  á  poco.  Vemos  también  la 
manera  que  tiene :  conviene  á  saber  que  la  predicazion  de  la  doctrina  zétestial 
es  dada  en  cargo  &  los  Pastores.  Vemos  que  todos  sin  exzeptar  ninguno ,  son 
puestos  debajo  de  un  mismo  orden  :  conviene  á  saber  que  con  jentll  espíritu 
te  dejen  rejír  de  sus  Doctores  qm  han  sido  elejidos  para  este  propiteito.  Mui 
Esa.  59, 21.    mucho  tiempo  ha  que  el  Profeta  Esalas  había  descrito  el  reino  de  Cristo  con 
estas  marcas:  Mi  Espíritu,  que  está  en  tf,  i  mis  palabras,  que  yo  puse  en  ta 
boca,  nunca  faltarán  de  tu  boca:  ni  de  la  boca  de  tu  simiente  ni  de  tus  de- 
zendientes.  De  donde  se  sigue  ser  dignos  que  perezcan  de  hambre  i  miseria 
todos  aquellos  que  rehusan  el  mantenimiento  espiritual  del  ánima ,  que  les  es 
dado  por  el  ministerio  de  la  Iglesia.  Dios  nos  inspira  la  Fé ,  mas  por  el  instru- 
mento de  su  Evanjelio.  Como  San  Pablo  nos  lo  avisa  diziendo:  la  Fé  es  por  el 
Rom.  10,17.   Qjp^  (Jqjjjq  también  reside  en  Dios  el  poder  salvar ;  pero  él  manifiesta  esta  su 
potenzia  (como  lo  testifica  el  mismo  San  Pablo)  en  la  predicazion  del  Eavanje- 
lio.  Esta  fué  la  causa  por  qué  en  el  tiempo  de  la  Lei  quiso  que  el  pueblo  se  jun- 
tase en  el  Santuario  que  él  liabia  ordenado:  á  fin  que  la  doctrina  enseñada 
Sal  132        ^'*  '^  ^^  ^^'  Sazenlote,  entretuviese  la  unión  de  fé.  I  zierto  que  no  eran  á 
14/      '       otro  propósito  aquellos  magníficos  títulos:  El  templo  ser  el  reposo  de  Dios, 
Sai.  80«  2.     t\  Santuario  ser  su  morada,  en  el  cual  él  reposa  entre  los  Querubines,  sino 
para  bazer  preziar  i  amar  con  toda  reverenzia  la  predicazion  de  la  doctrina  ze- 
lestial,  i  que  tuviese  su  dignidad :  la  cual  se  podría  menoscabar  si  se  pusiesen 
los  ojos  en  los  hombres  mortales  que  la  enseñan.  Así  que  á  fin  que  sepamos 
que  de  dentro  de  unos  vasos  de  tierra  nos  es  presentado  un  tesoro  inestimable, 
IL  Cor.  4, 7.  Dios  mismo  sale  en  la  delantera,  i  quiere  que  él,  en  cuanto  es  el  autor  deste 
orden,  sea  oonozído  estar  presente  en  lo  que  él  ha  instituido.  Por  esta  causa 
después  de  haber  su  Majestad  defendido  á  su  pueblo  el  tener  que  ver  con  di- 
Ley.  19, 31.    vínaziones,  agñeros,  artes  májicas,  nigromanzia,  i  otras  superstiziones, 
añide  que  él  les  dará  manera  para  ser  enseñados ,  la  cual  sola  les  deba  ser 
asaz :  conviene  á  saber ,  que  nunca  tes  faltarían  Profetas.  I  de  la  misma  ma- 
nera que  no  envió  el  pueblo  antiguo  á  los  Ánjeles,  mas  les  levantó  Doctores 
de  la  tierra  que  hiziesen  de  veras  entre  ellos  el  oOzio  de  Ánjeles :  así  también 
ahora  él  nos  quiere  enseñar  por  el  medio  de  los  hombres.  I  como  en  aque- 
llos tiempos  no  se  contentó  con  sola  la  Lei ,  mas  añidió  los  Sazerdotes  por 
intérpretes ,  de  cuyos  labios  el  pueblo  inquiriese  el  verdadero  sentido  de 
la  Lei :  asf  ahora  no  solamente  quiere  que  cada  uno  la  lea  atentamente  en 
particular,  mas  también  nos  da  maestros  i  ensoñadores  que  nos  ayuden 
á  entendería.  De  lo  cual  vienen  dos  provechos.  Porque  por  una  parte  con 
este  mui  buen  examen  prueba  nuestra  obedienzia ,  cuando  oimos  á  sus 
Ministros  ni  mas  ni  menos  que  á  él  mismo:  asimismo  tiene  cuenta  con 
nuestra  flaqueza  queriendo  mas  hablar  con  nosotros  como  con  hombres, 
por  intérpretes  para  atraernos,   que    no   tronar  en  su  majestad,   i  asf 
bazernos  hiiir  del.  I  zierto  que  todos  los  píos  sienten  cuánto  nos  con- 
venga esta  familiar  manera  de  enseñarnos :  visto  que  sería  imposible  que 
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00  DOS  alemoriz&semos  en  graa  manera  si  Dios  nos  hablase  en  so  Majestad. 
Los  que  piensan  la  aotorídad  de  la  Palabra  ser  menoscabada  por  el  menos^ 
prezio  i  baja  coodiaioa  de  los  Ministros  que  la  predican,  ellos  descobren  su  in- 
gratitud: porque  entre  tantos  i  tan  eszelentes  dones  con  qoe  Dios  ha  adornado 
el  linaje  humano,  zierto  esta  es  una  prerogativa  particular,  qoe  ha  tenido  por 
bien  de  consagrarse  para  sí  las  bocas  i  lenguas  de  los  hombres  &  fln  que  en 
ellos  suene  su  voz.  No  se  nos  haga,  pues,  grave  abrazar  con  obedienzia  la  doc- 
trina de  salud  que  él  con  so  mandamiento  espreso  nos  ha  propuesto :  porque 
aunque  su  virtod  no  esté  atada  á  medios  estemos :  mas  con  todo  esto  él  nos 
ba  querido  atar  &  esta  ordinaria  manera  de  enseñar:  la  cual  quien  qoiera  qoe 
la  desecha  (como  lo  hazeo  muí  muchos  fantásticos)  se  envuelve  i  enlaza  en  muí 
muchos  lazos  de  muerte.  Muchos  se  induzen,  ó  por  su  orgullo  i  presumpzion,  ó 
por  desden,  ó  por  envidia,  á  se  persuadir  que  ellos  podrán  mni  mucho  aprove- 
charse leyendo  ó  meditando  á  sus  solas,  i  por  esta  causa  menosprezian  las  pú- 
blicas coogregazíones,  i  piensan  que  el  oír  los  sermones  les  sea  una  cosa  so- 
pérDua.  I  por  cuanto  sstos  tales  deshazen  i  rompen,  cuanto  en  ellos  es,  el  santo 
vínculo  de  unión,  el  cnal  quiere  Dios  que  nos  sea  inviolable,  es  mui  justa  razón 
qoe  ellos  reziban  el  salario  de  tan  implo  divorzio:  que  es,  que  todos  ellos  se 
envuelvan  en  errores  i  desvarios,  que  los  lleven  á  perdizíon.  Por  tanto  &  fin  que 
Ib  pura  simplízidad  de  la  Pé  permanesca  entera  i  en  su  perfezion  entre  nosotros, 
no  tomemos  pesadumbre  de  usar  deste  ejerzizio  de  piedad ,  el  cnal  el  mismo 
Dios  instituyéndolo  nos  muestra  sernos  nezesario,  i  nos  lo  encaí^  moi  mucho. 
Jamás  se  ha  hallado  ninguno,  por  desvergonzado  perro  que  fuese,  que  se  haya 
atrevido  á  dezir,  que  cuando  Dios  nos  hablase,  le  zerrásemos  las  orejas ;  mas 
los  Profetas  i  santos  Doctores  han  tenido  en  todos  tiempos  grandes  i  bien  difi- 
ziles  combates  con  los  impíos,  por  los  sujetar  á  la  doctrina  qoe  predicaban  :  á 
causa  que  su  arroganzia  no  podía  rezibir  este  yogo,  que  se  dejasen  ser  ense- 
ñados por  la  boca  i  ministerio  de  los  hombres.  Lo  cual  es  tanto  como  si  des- 
hízieran  la  im^en  de  Dios,  la  cual  reluze  en  la  doctrina.  Porque  no  por  otra 
causa  ninguna  los  fieles  eran  mandados  buscar  en  el  Santuario  la  cara  de   g^  iq^  ^ 
Dios ,  i  esto  se  reitera  tantas  vezes  en  la  Lei :  sino  porque  la  doctrina  de  la  Lei        '      '  ' 
i  las  exhortaziones  de  los  Profetas  les  eran  una  viva  imájen  de  Dios.  Como  San   n.  Gor.  3,6. 
Pablo  se  gloria  que  la  gloria  de  Dios  reluze  en  so  predicazion  en  la  cara  de 
Cristo.  Por  esto  tanto  mas  son  detestables  los  Apóstatas  que  se  esfuerzan  á  di- 
sipar las  Iglesias,  como  si  hiziesen  huir  las  ovejas  de  sos  apriscos ,  i  las  echa- 
sen en  las  bocas  de  los  lobos.  Cuanto  á  nosotros,  atengámonos  á  lo  que  he  ale- 
gado de  San  Pablo :  Que  la  Iglesia  no  se  poede  por  otra  manera  ninguna 
edificar,  sino  por  la  predicazion  esterna:  i  que  los  Santos  no  se  entreti^ 
nen  entre  sí  con  otro  vínculo,  sino  cuando  aprendiendo  i  aprovechando 
guardan  el  orden  que  Dios   ha  constituido'  en  su  Iglesia.  Para  este  fin 
prinzipalmente  (como  ya  he  dicho)  mandaba  Dios  en  la  Lei  que  los  fieles  se 
ayuntasen  en  el  Santuario:  Al  cual  también  Moisén  llama  el  lugar  del   ^^^  20  24 
nombre  del  Señor,  á  causa  que  él  había  querido  que  su  memoria   fuese        '    ' 
zelebrada  en  él.  En  lo  cual  claramente  enseña  que  el  uso  del  sin  la  doo* 
trina  de  piedad  no  valia  nada.  I  00  hai  duda  sino  que  por  la  misma  causa  Da- 
vid se  queje,  con  grande  dolor  i  amargura  de  espirito,  de  qoe  por  la  tiranía 


j 


704  UB.  IV.  De  los  medioi  externoi 

Sal.  84, 1.  i  craeldad  de  sos  enemigos  le  sea  prohibido  que  no  venga  al  Tabernáoalo.  A 
machos  pareze  esta  lamentazioQ  de  David  mui  pueril  ?  pues  que  ni  él  perdía 
mucho,  ni  tampoco  era  privado  de  tan  gran  contento  por  no  poder  entrar  en 
los  patíos  del  Templo ,  con  tal  que  ól  gozase  de  otros  contentamientos.  Has 
con  todo  esto  él  deplora  que  esta  molestia ,  congoja  i  tristeza,  lo  abrasa  i  ator* 
menta  i  casi  consume.  Esto  es,  porque  los  fieles  á  ninguna  cosa  estiman  mas 
que  á  este  medio,  por  el  cual  Dios  levanta  los  suyos  como  de  grado  en  grado. 
También  debemos  aquí  notar  que  Dios  de  tal  manera  se  mostró  antiguamente  i 
los  Padres  en  el  espejo  de  su  doctrina ,  que  siempre  ha  querido  ser  conozido 

Sal.  132,  7.    espiritualmente.  De  aquí  viene  que  el  Templo  no  solamente  es  llamado  sa 

Sal.  99,  5.     cara,  mas  aun  también  estrado  de  sus  pies,  i  fin  de  quitar  toda  superstizion. 

I.  Par.  28,  ^^^q  ^^  ^(^^gl  ^jchoso  encuentro,  de  que  habla  San  Pablo,  que  nos  trae  la  per- 
fezion  en  unión  de  Fé :  cuando  todos  desde  el  mas  alto  hasta  el  mas  bajo  aspi- 
ran á  la  cabeza.  Todos  cuantos  templos  los  Jentíles  edificaron  á  Dios  con  otro 
intento  que  este,  fué  una  mera  proranazion  del  culto  divino.  En  el  cual  vizio 

Act.  7  48  ^y^i^on  también  los  judíos :  aunque  no  tan  groseramente  como  los  Jentíles* 
'  *  Lo  cual  San  Esteban,  por  boca  de  Esaías,  les  zahiere :  conviene  á  saber ,  qoe 
Dios  no  mora  en  templos  hechos  por  manos  de  hombres ,  &c.  Porque  solo 
Dios  se  dedica  para  sí  por  su  palabra  templos  para  lejítimo  uso.  I  sí  alguna 
cosa,  séase  esto,  ó  séase  lo  otro,  nos  intentamos  inconsideradamente,  sin  qoe 
él  nos  lo  mande,  luego  al  momento  un  mal  se  sigue  tras  otro :  i  es  que  al  mal 
prinzipio  se  añiden  muchos  desvarios :  de  manera  que  la  corrupzion  va  de  mal 
en  peor.  Con  todo  esto  Jerjes,  rei  de  Persia,  sehubo  mui  desatinada  i  locamente 
quemando  i  destruyendo  por  el  consejo  do  sus  Magos  todos  los  templos  de  Gre- 
zía ,  so  titulo  i  color  que  los  dioses  que  tienen  toda  libertad ,  no  debian  estar 
enzerrados  entre  paredes  i  debajo  de  techado.  Como  que  Dios  no  tenga  poder 
de  en  zierta  manera  dezendir  á  nosotros  para  mostrársenos  mas  de  zerca: 
i  con  todo  esto  sin  menearse  ni  mudar  lugar:  i  asi  sin  nos  atar  &  nin- 
gunos medios  terrenos:  mas  antes  nos  hazer  subir  en  alto  á  su  gloria  zelestial: 
la  cual  él  con  su  grandeza  infinita  hinche ,  i  aun  traspasa  con  su  altura  los 
zielos. 

6    Empeif)  por  cuanto  ha  habido  en  nuestros  tiempos  grandes  debates  sobre 
la  eficazia  del  ministerio ,  unos  queriendo  ensalzar  su  dignidad  demasiada- 
mente, otros  contendiendo  que  en  vano  se  atribuye  al  hombre  mortal  lo  que 
es  propio  del  Espíritu  Santo,  si  pensamos  los  Ministros  i  los  Doctores  pene- 
trar hasta  los  entendimientos  i  corazones  para  correjir  la  zeguedad  que  hai 
en  los  entendimientos,  i  la  dureza  que  hai  en  los  corazones.  Será,  pues,  aqal 
menester  tratar  i  liquidar  esta  cuestión.  Lo  que  ios  unos  i  los  otros  disputan, 
fázilmente  se  podrá  aclarar  considerando  dilijentemente  los   pasos  en  que 
Dios,  que  es  autor  de  la  predicazion ,  aplica  su  Espíritu  á  ella :  promete  que 
ella  no  pasará  sin  hazer  fruto :  ó  bien,  por  otra  parte  echando  de  si  todas 
ayudas  externas  se  atribuye  á  sí  mismo  no  solamente  el  comenzar  la  Fé^  mas 
aun  el  perfizionaria.  El  oflzio  del  segundo  Klías  (como  testifica  Malaquias) 
fué  alumbrar  los  entendimientos ,  i  convertir  los  corazones  de  los  Padres 
^^4^4^'    ^  '^^  hijos,  i  los  incrédulos  á  la  prudenzia  de  los  justos.  Cristo  dize  que 
I  Ped  i  23     ^^^'^  ^"^  Apóstoles  á  que  saquen  fruto  de  su  trabajo.  Cuál  sea  este  fruto, 
I.Gor!4Íi5!    San  Pedro  lo  declara  en  pocas  palabras  dizíendo  que  somos  rejenerados  por 
la  palabra  incorruptible.  Por  tanto  San  Pablo  se  gloría  que  había  por  el  Evan- 

jelio 
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jelio  enjeodrado  á  los  Coríntíos ,  i  que  ellos  eran  el  sdlo  de  su  Apostolado:   I.  Cor.  9,  t, 
i  aao  mas,  qae  él  no  era  un  ministro  de  la  letra,  qae  solamente  toque  sos  oidos   l^-  Cor.  3, 
con  el  sonido  de  su  voz  ,  mas  que  le  habla  sido  dada  eOoazia  de  Espíritu  ,  &  fin   j '  Cor.2, 4. 
que  su  doctrina  no  fuese  inútil.  Conforme  á  lo  cual  dize  en  otra  parte  ,  que  su   Gal.  3,  2. 
Evaojelio  no  fué  solamente  en  palabra ,  mas  aun  en  potenzia.  También  aflrma 
los  Calatas  haber  rezibido  el  Espíritu  por  el  oír  de  la  Fé.  En  conclusión ,  en 
mui  muchos  lugares  no  solamente  se  baze  cooperario  de  Dios ,  mas  aun  tam- 
bién se  atribuye  &  sí  mismo  el  oflzio  de  dar  salud.  Zierto  él  no  proounzió  esto   i.  Cor.  3,  9. 
&  fin  de  atribuirse  á  si  la  menor  cosa  del  mundo  á  sus  solas  sin  dar  la  gloria   I.  Tes.  3,  5. 
dello  á  Dios :  como  él  mismo  en  pocas  palabras  lo  dize  en  otro  lugar :  Nuestro 
trabajo  no  ha  sido  vano  en  el  Señor  según  su  potenzia  poderosamente  eficaz 
en  mí.  ítem  en  otro  lugar :  El  que  fué  eficaz  en  Pedro  para  con  la  Zircun-   Gal-  %  S. 
cisión,  fué  también  eficaz  en  mí  para  con  los  Jentiles.  Asimismo  veese  por 
otros  lugares ,  que  no  atribuye  cosa  ninguna  en  particular  ft  los  Ministros 
cuando  en  sí  mismos  son  considerados.  El  que  planta  (dize)  nada  es,  ni   l.Gor. 3, 7. 
el  que  riega :  sino  Dios  que  da  el  crezimiento.  ítem,  To  he  trabajado  mui  mu- 
cho mas  que  todos :  no  yo ,  mas  la  grazia  de  Dios  que  me  asistía.  I  zierto  que 
conviene  retener  i  notar  dílijentemente  estas  sentenzias  en  que  Dios  atribu- 
yéndose á  sí  mismo  el  alumbrar  los  entendimientos  i  el  renovar  los  cora- 
zones, afirma  cometer  gran  sacrilejio  quien  quiera  que  se  arrogare  alguna 
destas  dos   cosas.   En  el  entretanto  según  que  cada  cual  se  mostrare  dázil 
á  los  Ministros ,  que  Dios  ha  ordenado  ,  así  sentirá  por  el  efecto  con  grande 
provecho  suyo,  que  este  modo  de  enseñar  no  sin  causa  haya  plazido  á  Dios, 
i  que  no  sin  propósito  ha  impuesto  este  yugo  de  modestia  á  todos  sus 
fieles. 

7  Yo  creo  ser  asaz  notorio  por  lo  que  ya  habemos  dicho,  qué  es  lo  que  de- 
bemos sentir  de  la  Iglesia  visible,  que  nosotros  podemos  palpar  i  conozer.  Por- 
que habemos  dicho,  que  la  Escritura  habla  en  dos  maneras  de  la  Iglesia.  Unas 
vezes  cuaudo  nombra  Iglesia,  entiende  la  Iglesia,  que  verdaderamente  es  Igle- 
sia delante  del  Señor ,  en  la  cual  ningunos  otros  son  rezibidos  sino  solamente 
aquellos  que  por  grazia  de  adopzion  son  hijos  de  Dios,  i  por  la  santificazíon  del 
Espíritu  son  miembros  verdaderos  de  Cristo :  i  entonzes  no  solamente  entiende 
la  Escritura  los  santos  que  en  este  mundo  viven,  mas  aun  también  todos  cuan- 
tos elejídos  han  sido  desde  el  prinzipio  del  mundo.  Mui  muchas  vezes  también 
por  el  nombre  de  Iglesia  entiende  toda  la  multitud  de  hombres  que  está  derra- 
mada por  todo  el  Universo:  que  haze  una  misma  profesión  de  honrar  á  Dios  i  i 
Jesu  Cristo  :  que  tiene  al  Baptismo  por  testimonio  de  su  fé :  que  con  la  partizí- 
pazion  de  la  Zena  testifica  su  unión  en  la  verdadera  doctrina  i  en  caridad:  que 
conviene  en  la  palabra  de  Dios ,  i  que  para  enseñar  esta  palabra  entretiene  el 
ministerio  que  Cristo  ordenó.  En  esta  Iglesia  hai  mui  muchos  hipócritas  mezcla- 
dos con  los  buenos ,  que  no  tienen  otra  cosa  ninguna  de  Cristo,  sino  solamente 
el  título  i  aparenzia :  hai  en  ella  muchos  ambizíosos ,  avarientos  ,  envidiosos, 
maldizientes ,  hai  también  algunos  de  ruin  i  mala  vida ,  los  cuales  son  sopor- 
tados por  algún  tiempo :  ó  porque  no  pueden  ser  por  lejftimo  juizio  convenzi- 
dos ,  ó  porque  la  disziplina  no  está  siempre  en  el  vigor  que  debria  estar.  De  la 
misma  manera,  pues,  que  debemos  creer  la  Iglesia  invisible  á  nosotros,  i  cono- 
zida  de  solo  Dios,  así  también  se  nos  manda  que  honremos  está  Iglesia  visible, 
i  que  nos  entretengamos  en  su  comunión. 
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8  Por  tanto,  el  Señor  coa  anas  ziertas  marcas  i  notas  nos  lé  da  &  coooier 
lI.Tim.2,  tanto  y  cuanto  nos  conviene  oonozeria.  Esta  ziarto  es  una  singular  prerogativa 
^^'  que  Dios  se  reservó  para  sí  solo ,  conozer  quien  sean  los  suyos :  como  ya  habe- 
rnos alegado  de  San  Pablo.  I  de  zierto  que  se  ha  proveído  en  esto ,  i  fin  que 
la  temeridad  de  los  hombres  no  se  adelantase  tanto,  avisándonos  con  la  coti- 
diana experienzia  cu&n  mucho  sus  secretos  juitioa  traspasen  nuestros  entendtr 
mientes.  Porque  por  una  parte  los  mismos  que  parezian  iotalmenle  perdtr- 
dos ,  i  que  no  tenían  remedio  ninguno ,  se  reduzen  á  buen  camino :  por  otra 
parte ,  los  que  parezian  que  ellos  eran ,  i  otros  no :  mui  muchas  vezes  caeo; 

F^^^^Áb"^  Así  que  según  la  oculta  predestinazion  de  Dios  (como  dize  San  Angustio  )  mui 
^"'  *  muchas  ovejas  hai  fuera,  i  mui  muchos  lobos  hat dentro.  Porque  él  oonoze  i 
tiene  marcados  los  que  ni  lo  cooozen  á  él ,  ni  sé'cbnozen  L  sf  mismos.  Cuanto 
&  aquellos  que  exteriormente  traen  su  marca,  no  hai  sino  solamente  sus  ojos  del 
que  vean  quién  sean  sin  hipocresía  ninguna ,  i  quién  sean  los  que  hayan,  de 
perseverar  hasta  la  fin :  lo  cual  es  lo  prinzipal  de  nuestra  salvazion.  Por  otra 
parte  también  viendo  el  Señor  que  nos  convenía  en  zierta  manera  saber  á 
quién  hubiésemos  de  tener  por  sus  hijos :  él  se  acomodó  en  esto  con  nues- 
tra capazidad.  I  por  cuanto  para  esto  no  había  nezesidad  de  zertidumbre  de 
fé,  él  pu30  en  su  lugar  un  juizio  de  Caridad,  con  que  reconozcamos  por  miem- 
bros de  la  Iglesia  ¿  aquellos  que  con  confesión  de  fé,  con  ejemplo  de  vida, 
i  con  partizipazion  de  los  Sacramentos,  profesan  juntamente  con  nosotros  un 
mismo  Dios  i  uo  mismo  Cristo.  Pero  por  cuanto  teníamos  mucha  mayor 
nezesidad  de  conozer  el  cuerpo  de  la  Iglesia  para  nos  juntar  con  él,  él  nos 
la  ha  marcado  con  zertísimas  marcas ,  con  que  claramente  i  al  ojo  veamos  la 
Iglasia. 

9  Veis  aquí,  pues,  cómo  veremos  la  Iglesia  visible :  donde  quiera  que  vié- 
remos sinzeramente  ser  predicada  la  palabra  de  Dios  i  los  Sacramentos  ser  ad- 

Mat.  IS,  20.  ministrados  conforme  &  la  instilusion  de  Jesu  Cristo ,  no  debemos  en  manera 
ninguna  dudar  que  no  haya  allí  Iglesia :  pues  que  su  promesa  en  ninguna  ma- 
nera puede  faltar :  Donde  quiera  que  están  dos  ó  tres  congregados  en  mí  nom- 
bre ,  allí  estoi  en  medio  deílos.  Empero  para  bien  entender  la  suma  desta  ma- 
teria ,  es  nos  menester  subir  por  los  grados  que  se  siguen.  Conviene  á-  saber, 
que  la  Iglesia  universal  es  una  multitud  congregada  de  todas  las  jentes:  la  cual 
aunque  consista  de  diversas  naziones  i  jentes,  í  que  en  diversos  i  mui  remotos 
lugares  residan ,  pero  con  todo  eso  se  conforma  i  acuerda  con  la  verdad  de 
Dios ,  i  con  la  doctrina  de  su  palabra  ,  i  está  encadenada  entre  sí  con  un  mis* 
mo  vinculo  de  relijion.  Que  debajo  desta  Iglasia  universal  son  de  tal  manera 
comprendidas  todas  las  otras  Iglesias  en  particular ,  las  cuales  son  en  cada 
pueblo  i  collazion  distribuidas ,  que  cada  una  deltas  con  mui  justo  derecho 
tenga  el  nombre  i  autoridad  de  Iglesia.  Que  todas  las  personas  que  por  ha- 
zer  una  misma  profesión  de  relyion  son  contadas  en  las  dichas  Iglesias ,  que 
aunque  en  realidad  de  verdad  no  son  de  la  Iglesia ,  sino  estranjeros ,  mas 
que  coa  todo  esto  en  zierta  manera  pertenezen  á  la  Iglesia ,  hasta  tanto 
que  por  público  juizio  sean  desterrados  della.  Aunque  algún  tanto  es  diferente 
la  manera  que  se  tiene  en  considerar  las  personas  en  particular  i  en  con- 
siderar las  Iglesias.  Porque  suele  acontezer  que  debamos  tratar  como  á  her- 
manos i  tener  por  fieles  aquellos  que  nosotros  pensamos  no  ser  dignos 
deste  nombre :  i  esto  á  causa  del  consentimiento  común  de  la  Iglesia ,  la  cual 
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los  saflre  i  comporta  eo  el  cuerpo  de  Cristo.  A  tales  jentes  nosotros  no  te- 
nemos en  nuestro  julno  i  aprobazíon  por  miembros  de  la  Iglesia :  mas  per- 
mitfmosles  tener  el  lugar  que  tienen  en  el  pueblo  de  Dios ,  basta  tanto  que  por 
lejllimo  jnizio  les  sea  quitado.  Cuanto  á  la  multitud,  de  otra  manera  debe- 
mos procer.  La  cual  si  entretiene  el  Ministerio  de  la  Palabra ,  i  la  tiene  en 
estima ,  i  si  tiene  la  administrazion  de  los  Sacramentos ,  ella  debe  ser  tenida 
por  Iglesia  de  Dios.  Porque  esto  es  zertfsimo ,  que  la  Palabra  i  los  Sacramen- 
tos no  pueden  estar  sin  hazer  algún  fruto.  Desta  manera  oonservaremos  la 
nníon  de  la  Iglesia  universal :  la  cual  los  espíritus  diabólicos  siempre  ban  pro- 
curado de  disipar :  i  no  defraudaremos  á  las  coagregaziones  eclesiásticas  de 
la  autoridad  que  les  perteneze :  las  cuales  se  juntan  conforme  á  la  oportunidad 
que  tienen. 

10  Sabemos  puesto  por  marcas  i  seftas  para  conozer  la  Iglesia  la  pre- 
dicasion  de  la  Palabra ,  i  la  administrazion  de  los  Sacramentos.  Porque 
estas  dos  cosas  es  imposible  que  sean  sin  que  por  la  bendizion  de  Dios 
ft*utiflquen  i  prosperen.  Yo  no  digo  que  donde  quiera  que  se  predica  la 
palabra  de  Dios ,  que  luego  al  momento  salga  el  fnito.  Lo  que  digo  es ,  que 
en  ninguna  parte  la  Palabra  es  permitida  tener  alguu  asiento ,  que  ella  no 
muestre  su  eflcazia.  Séase  como  fuere ,  esto  es  así ,  que  donde  quiera  que 
la  predicazion  del  Evanjelio  es  con  reverenzia  oida ,  i  los  Sacramentos  no 
son  menospreziados ,  alli  por  aquel  tiempo  se  muestra  una  zierta  forma  de 
Iglesia  f  de  la  cual  no  se  deba  dudar :  cuya  autoridad  menospreciar ,  ó  no 
bazer  caso  de  sus  amonestaziones ,  ó  contradezir  á  sus  consejos ,  ó  burlarse 
de  sus  oorreziones ,  á  ninguno  es  lízito :  muí  mucho  menos  será  Ifzito  apar- 
tarse della  i  quebrar  su  unión.  Porque  en  tanto  estima  el  Señor  la  comunión 
de  su  Iglesia ,  que  tiene  por  traidor  i  apóstata  de  su  relijion  cristiana,  á  cual- 
quiera que  contumazmente  se  apartare  de  cualquiera  compañía  Cristiana  en 
que  se  hallare  el  verdadero  ministerio  de  su  palabra  i  de  sus  Sacramentos.  En 

tanta  estima  tiene  el  Señor  la  autoridad  de  su  Iglesia,  que  dize  que  su  propria   ].  Tím.  3, 
autoridad  es  menoscabada  cuando  la  de  su  Iglesia  es  menoscabada.  Porque  no    1^* 
es  titulo  de  poca  importaozia  ser  ella  llamada  pilar  i  fundamento  de  verdad ,  i 
casa  de  Dios.  Con  las  cuales  palabras  San  Pablo  quiere  dezir,  la  Iglesia  ser  la 
guardíana  de  la  verdad  de  Dios ,  á  fln  que  no  se  pierda  en  el  mundo :  i  que 
Dios  se  sirve  del  ministerio  eclesiástico  para  conservar  i  entretener  la  pura  pre- 
dicazion de  su  palabra,  i  se  mostrar  un  buen  padre  de  familia  para  con  nos- 
otros ,  apazentándonos  con  el  mantenimiento  espiritual ,  i  procurándonos  con 
toda  solizitnd  todo  cuanto  nos  es  menester  para  nuestra  salud.  No  es  tampoco   Efe.  5  27. 
pequeña  alabanza  la  que  della  se  dize  ,  que  Jesu  Cristo  ha  escojído  i  apartado   Efes.  i,  23. 
su  Iglesia  para  que  sea  su  Esposa ,  á  fin  de  hazerla  pura  i  limpia  de  toda  má- 
cula, ítem ,  que  ella  es  su  cuerpo  i  su  plenitud.  De  donde  se  sigue  que  cual- 
quiera que  se  aparta  de  la  Iglesia ,  niega  á  Dios  i  á  Jesu  Cristo.  Por  lo  cual 
tanto  mas  nos  debemos  guardar  de  hazer  un  tan  enorme  divorzio :  por  el  cual 
procuramos ,  cuanto  es  en  nuestras  fuerzas,  arruinar  la  verdad  de  Dios :  i  por 
este  medio  nos  hazemos  dignos  que  Dios  eche  sus  rayos  de  ira  sobre  nosotros, 
i  nos  consuma.  I  no  hai  crimen  mas  detestable  que  violar  con  nuestra  des- 
lealtad  el  matrimonio  que  el  Unijénílo  hijo  de  Dios  ha  tenido  por  bien  hazer 
con  nosotros. 

1 1  Por  tanto  es  menester  que  con  gran  dilijenzia  retengamos  las  marcas 

Z  z  2 


708  LIB.  IV.  De  los  medios  externos 

de  que  habernos  hablado,  i  que  las  estimemos^  como  el  Se&or  las  estima.  Por- 
que 00  hai  cosa  que  mas  procure  Satanás,  que  de  hazemos  venir  á  uno  destos 
dos  puntos :  ó  deshazer  las  verdaderas  mareas  con  que  podríamos  conozer  la 
Iglesia  de  Dios:  ó  ya  que  no  pueda  hazer  esto,  indúzeoos  á  meoospreziarlas,  i  á 
no  hazer  caso  dellas,  á  fln  de  apartarnos  de  la  Iglesia.  Por  su  astuzia  ha  venido 
en  erecto  que  la  pura  predicazion  del  Evanjelio  haya  sido  tantos  años  ha  por  los 
rincones  i  se  haya  desvanecido:  i  ahora  con  la  misma  roalizia  procura  deshazer 
el  Ministerio,  que  de  tal  manera  lo  instituyó  Jesu  Cristo  en  su  Iglesia,  que  qui- 
tado el  Ministerio  nezesariamente  caiga  en  tierra  el  edifizio  de  la  Iglesia  que  él 
edificó.  ¿Cuánto,  pues,  es  peligrosa,  ó  por  mejor  dezir,  pemiziosa esta  teata- 
zion,  cuando  se  le  asienta  en  el  corazón  al  hombre  de  apartarse  de  la  congrega- 
zion  en  que  se  veen  las  señales  i  marcas,  con  que  el  Señor  pensó  bastantemente 
marcar  su  Iglesia?  Ta  vemos  cuánto  aviso  debamos  tener  en  lo  uno  i  en  lo  otro. 
Porque  á  fin  que  no  seamos  engañados  con  el  titulo  de  Iglesia,  es  menester  que 
examinemos  con  esta  regla  que  Dios  nos  ha  dado,  como  con  una  piedra  de  to- 
que, toda  congregazioo  que  pretende  el  nombre  de  Iglesia:  conviene  á  saber,  si 
tiene  el  orden  que  el  Señor  ha  ordenado  en  su  Palabra  i  en  sus  Sacramentos, 
ella  en  ninguna  manera  nos  engañará:  seguramente  le  podremos  dar  la  honra 
que  se  debe  á  la  Iglesia.  Por  el  oontrarío ,  si  ella  quiere  ser  reconozida  por 
Iglesia,  no  se  predicando  en  ella  palabra  de  Dios,  ni  se  administrando  sus  Sa- 
cramentos ,  en  tal  caso  no  menor  aviso  debemos  tener  para  no  ser  engañados 
oon  tales  engaños ,  que  en  la  otra  parte  huir  toda  temeridad  i  soberbia. 

19  Cuanto  á  lo  que  dezimos  que  el  puro  Ministerio  de  la  Palabra  i  la  pura 
manera  de  administrar  los  Sacramentos,  es  una  mui  buena  prenda  i  arras,  que 
hai  Iglesia  donde  quiera  que  viéremos  estas  dos  cosas.  Esto  debe  ser  de  tal 
oonsecuenzia,  que  no  debemos  desechar  ninguna  compañfaque  entretiene  estas 
dos  cosas,  aunque  en  ella  haya  mui  muchas  faltas.  I  aun  mas  digo ,  que  podrá 
haber  cualque  vizio  i  falta,  ó  en  la  doctrina,  ó  en  la  manera  de  administrar  los 
Sacramentos:  lo  cual  no  debe  hazemos  apartar  de  su  comunión.  Porque  todos 
los  artículos  de  la  doctrina  de  Dios  no  son  de  una  misma  suerte.  Hai  algunos 
que  es  tan  nezesario  saberlos,  que  ninguno  les  debe  poner  en  duda,  como  pri- 
meros prínzipios  de  la  religión  Cristiana.  Pongamos  por  ejemplo:  que  hai 
un  sok)  Dios :  que  Jesu  Cristo  es  Dios  i  hijo  de  Dios :  que  nuestra  salud  con- 
siste en  la  sola  misericordia  de  Dios.  I  otras  tales  cosas.  Hai  otros  puntos 
en  que  no  todas  las  Iglesias  convienen :  los  cuales  con  todo  esto  no  rompen  la 
unión  de  la  Iglesia.  Como  por  ejemplo :  si  una  Iglesia  tuviese  que  las  ánimas 
siendo  apartadas  de  sus  cuerpos  son  luego  al  momento  transportadas  al  zielo: 
i  otra  iglesia,  sin  osar  determinar  el  lugar,  pensase  simplemente  que  el|as 
viven  en  Dios:  i  que  esta  diversidad  de  opiniones  no  fuese  por  contenzion,  ni 
por  salir  con  la  suya:  ¿por  qué  quebrarían  estas  Iglesias  la  caridad  entre  sí  i  el 
FO.  3, 15.  vínculo  de  unión?  Estas  son  palabras  del  Apóstol:  que  si  queremos  ser  perfec- 
tos ,  debenoos  tener  un  mismo  sentimiento :  cuanto  á  la  resta,  que  si  hai  entre 
nosotros  alguna  diversidad  en  opinión  ,  que  Dios  también  nos  lo  revelará.  En 
esto  no  nos  muestra ,  que  si  entre  los  Cristianos  hai  alguna  diferenzia  tocan- 
te á  algunos  puntos  que  no  son  en  gran  manera  nezesarios,  que  esto  no  debe 
causar  disensión  de  ánimos  entre  ellos.  Bien  es  verdad  que  es  un  prinzipalí- 
simo  punto  se  acordar  en  todo  i  por  todo :  mas  por  cuanto  no  hai  hombre  vi- 
viente que  no  tenga  en  si  una  zierta  ignoranzia:  ó  es  menester  que  no  admitamos 

Iglesia 


para  salvazian.  CAP.  L  709 

Iglesia  oíDgana :  6  que  perdonemos  la  ignoranzia  á  aqn(4los  que  faltan  en  co- 
sas que  se  pueden  ignorar  sin  peligro  ninguno  de  salud ,  i  sin  que  los  prinzi- 
pales  pontos  de  la  Relijion  Cristiana  sean  violados.  Mi  intento  no  es  aquf 
mantener  errores  ningunos,  por  pequeños  que  fuesen,  ni  querría  entrete- 
nerlos disimulándolos,  i  haziendo  que  no  los  vemos.  Lo  que  digo  es  que  no 
por  cualquiera  diferenzilla  debemos  temerariamente  desamparar  la  Iglesia ,  en 
la  cual  se  guarda  en  su  pureza  i  perfezion  la  doctrina  prinzipal  de  nuestra  sa- 
lud ,  i  los  Sacramentos  son  administrados  como  el  Señor  ios  instituyó.  En  el 
entretanto,  si  procuramos  enmendar  lo  que  nos  desplazo ,  zierto  no  hazemos 
sino  nuestro  deber.  A  este  propósito  es  lo  que  el  Apóstol  dize:  sí  alguna  cosa  I.  Cor.  14, 
mejor  fuere  revelada  al  que  está  sentado ,  que  se  levante  para  hablar  i  que  3®* 
calle  el  primero.  De  aquf  se  vee  claramente  que  á  cada  miembro  de  la  Igle- 
sia le  es  dado  cargo  de  edificar  á  los  otros  conforme  á  la  medida  de  grazia 
que  le  es  Jada.  Con  tal  que  esto  se  haga  dezentemente  i  con  orden  i  con- 
zierto.  Quiero  dezír,  ó  que  nos  alertemos  de  la  comunicazion  de  la  Iglesia: 
ó  que  permaneziendo  en  ella  no  perturbemos  la  buena  paz  i  disziptina  que  en 
ella  hai. 

i  5  Cuanto  á  la  imperfezlon  de  costumbres  i  vida ,  mui  mucho  mas  la  de- 
bemos so|)ortar.  Porque  aquf  es  muí  f&zii  cosa  de  caer,  i  el  Diablo  tiene  gran- 
des astuzias  para  engañamos.  Porque  siempre  ha  habido  muchos  que  hazién- 
dose  creer ,  que  tenían  una  perfectfsima  santidad ,  i  que  eran  unos  Ánjeles, 
menospreziaban  toda  compañía  de  hombres,  en  que  viesen  la  menor  falta 
del  mundo.  Tales  eran  los  que  antiguamente  se  llamaban  Catharos,  que  quiere 
dezir ,  los  perfectos ,  ó  puros :  i  los  donatistas  que  seguían  el  desatino  de  los 
otros.  Tales  son  en  nuestros  tiempos  algunos  de  los  Anabaptistas,  que  se  quie- 
ren mostrar  haber  aprovechado  mas  que  los  otros.  Otros  hai  que  pecan  mas 
por  un  zierto  inconsiderado  zelo  de  justizia  i  rectitud,  que  no  por  tal  soberbia. 
Porque  viendo  ellos  que  entre  aquellos  que  el  Evanjelio  es  predicado,  el  fruto 
de  vida  no  corresponde  &  la  doctrina,  luego  al  momento  se  piensan  que  no  hai 
Iglesia  ninguna  allf.  Cuanto  á  su  ofensa,  zierto  ella  es  mui  justa.  I  zierto  que 
damos  asaz  de  ocasión :  i  que  no  podemos  en  manera  ninguna  escusar  nues- 
tra maldita  pereza :  la  cual  Dios  no  dejará  sin  castigo :  oomo  ya  la  comienza 
á  castigar  con  horribles  castigos.  Ay ,  pues ,  de  nosotros,  que  con  nuestra 
disoluta  lizenzia  de  pecar  hazemos  que  las  conszienzías  flacas  i  débiles 
sean  lastimadas  i  escandalizadas.  Pero  con  todo  esto,  estos  de  quien  trata- 
mos, faltan  también  mucho  de  su  parte,  que  no  saben  tener  medida  en 
so  esc&ndalo.  Porque  donde  el  Señor  les  manda  que  usen  de  clemenzia, 
ellQs  no  teniendo  cuenta  ninguna  con  clemenzia ,  usan  de  todo  rigor 
i  severidad.  Porque  creyendo  que  no  hai  Iglesia  ninguna  donde  ellos 
no  ven  una  gran  pureza  i  perfezion  de  vida ,  so  pretesto  de  aborrezer 
los  vizios,  ellos  se  apartan  de  la  Iglesia  de  Dios,  pensando  apartarse  de  la  Efe.  5,  26. 
compañía  de  los  impíos.  Alegan  que  la  Iglesia  de  Dios  es  santa.  Mas  es  me- 
nester que  escuchen  lo  que  la  misma  Escritura  dize,  que  la  Iglesia  esti  mez- 
clada de  buenos  i  de  malos.  Escuchen  la  par&bola.de  Cristo  en  que  com« 
para  la  Iglesia  á  una  red,  que  tira  consigo  todas  suertes  de  pescados,  Mat.i3, 47. 
ios  cuales  no  son  apartados  hasta  tanto  que  los  ponen  en  la  orilla.  Escu-  Ifat!  13Í  24! 
chen  también  lo  que  se  dize  en  otra  parábola,  en  que  es  comparada  &  un  cam- 
po, el  cual  después  de  haber  sido  sembrado  de  buena  simiente,  se  hinche  por  el 
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astuzia  del  eDomigo  de  nzania,  de  malas  yerbas:  de  las  Goales  la  boeoa  sh 
miente  no  será  limpiada  hasta  tanto  que  lodo  se  traiga  ft  la  era.  Oigo  también 
qne  en  la  era  de  tal  manera  está  el  trigo,  que  está  escondido  debajo  de  la  pa-> 
Mat.  3|  12.  ja,  hasta  tanto  que  aventado  i  zarandado  lo  lleven  limpio  al  alboH.  Si,  pues,  el 
Señor  pronunzia  que  la  Iglesia  será  sujeta  á  e<(ta  miseria  hasta  el  dia  del  jui- 
£io,  que  siempre  tendrá  á  cuestas  mochos  impíos  i  malos  hombres,  vano  es  lo 
que  ellos  procuran,  hallar  una  Iglesia  pura  i  limpia  i  sin  falta  ninguna. 

14    Abs  ellos  dizen  ser  una  cosa  intolerable,  que  los  vizios  reinen  con  tanta 
lizenzia  por  todo.  Zierto  debriamos  desear  que  no  fuese  asi :  mas  por  res- 
puesta yo  les  daré  lo  que  dize  el  Apóstol.  Entre  los  Corintios  no  era  pequeño 
el  número  déjente  que  habia  faltado,  mas  casi  todo  el  cuerpo  estaba  corrom- 
pido :  i  no  con  un  jénero  de  mal,  mas  con  moi  muchos.  Las  faltas  no  eran 
como  quiera :  mas  mui  grandes  i  enormes  transgresiones.  La  corrupzion  no 
era  solamente  en  la  vida,  mas  aun  también  era  en  la  doctrina.  ¿Qué  haze  en 
tal  caso  el  santo  Apóstol  instrumento  escojido  de  Dios  por  cuyo  testimonio  ó 
esiá  en  pié,  ó  cae  la  Iglesia  de  Dios  ?  ¿Procura  apartarse  dellos  ?  ¿  Destiérralos 
del  reino  de  Cristo?  ¿Echa  el  rayo  de  descomunión  sobre  ellos?  No  solamente 
no  haze  cosa  ninguna  destas,  mas  reoonózelos  por  Iglesia  de  Cristo ,  i  por 
I.  Cor.  1.11,   compañía  de  santos,  i  con  tal  titulo  los  honra.  Si  entre  k)s  Corintios  permaneie 
?  g*  7*  ^'  \  ^   Iglesia,  entre  los  cuates  tantas  contenziones,  sectas  i  invidias  reinan :  entre 
1  1 15^  12.   '^^  ou&l<^  tantos  pleitos  i  peodenzias  i  tanta  avarizia  abundan  entre  los  coa- 
'     '   les  públicamente  se  aprueba  un  horrendo  pecado,  que  entre  ios  mismos  pa- 
ganos debia  ser  execrable :  entre  los  cuales  era  inbmado  San  Pablo ,  al  cnal 
debia  reverenziar  como  á  Padre :  entre  loe  cuales  hai  algunos  que  se  burian 
de  la  resnrrezion  de  los  muertos,  la  cual  caida,  todo  el  Rvanjelio  cae:  entre 
los  cuales  las  grazias  i  dones  de  Dios  les  sirven  para  ambizion ,  i  no  para  cari- 
dad :  entre  los  cuales  mui  muchas  cosas  se  hazen  deshonestamente  i  sin  orden 
ninguno :  si  pues  en  este  tiempo  bal  Iglesia  entre  los  Corintios ,  i  la  hai ,  por- 
que retienen  la  predicazion  de  la  Palabra  i  la  administrazion  de  los  Sacramen- 
tos :  ¿quién  se  atreverá  á  quitar  el  nombre  de  Iglesia  á  aquellos  á  quien  ni  aun 
Al  principio   '^  décima  parte  de  tales  abominaziones  no  se  pueden  reprochar  ?  Los  que  tan 
de  la  Epis-    severamente  examinan  las  Iglesias  ahora  ¿qué  harian,  yo  os  ruego,  á  ios  Cála- 
tela, tas,  los  cuales  casi  se  babian  reboltado  de  la  Iglesia?  Con  todo  esto  San  Pablo 

hallaba  entre  ellos  Iglesias. 
I.  Cor.  5, 2.  15  Objetan  también  que  San  Pablo  reprende  ásperamente  los  Corintios 
porque  sufrían  en  su  compa&fa  un  hombre  de  mui  mala  vida :  i  después  pone 
una  seotenzia  jeneral  en  que  dize,  no  ser  Ifzito  de  comer  ni  de  beber  ton  un 
hombre  de  mala  i  infame  vida.  Aquí  esclaman  diziendo:  si  no  es  Ifzito  coiper 
el  pao  común  en  compañía  de  un  hombre  de  mala  vida,  ¿cuánto  menos  nos 
será  Ifzito  comer  el  pan  del  Señor  ?  Zierto,  yo  confleso  que  es  un  gran  desho- 
nor que  los  perros  i  los  puercos  tengan  lugar  entre  los  hijos  de  Dios :  i  que  es 
aun  mui  mucho  mayor  deshonor,  que  el  sacrosanto  cuerpo  de  Jesu  Cristo 
les  sea  echado.  I  zierto  que  si  las  Iglesias  son  bien  g(^raadas,  que  no  sopor- 
tarán en  su  seno  ni  entre  eí  á  los  bellacos,  i  que  no  admitirán  Indiferentemente 
á  aquel  sacro  banquete  dignos  i  indignos.  Empero  por  cuanto  los  pastores 
no  siempre  están  velando  con  la  dilijenzia  que  debrian,  i  otras  vezes  son  mas 
fáziies  i  jentiles  qne  coovendria,  ó  son  impedidos  que  no  puedan  eje- 
ealar  tanta  severidad  ,  como  querrían :  por  estas  razones  que  he  dicho,  los 

malos 


para  íolvazim.  CAP.  I.  711 

malos  DO  9oa  todas  las  veti»  echados  de  la  oouqNiikia  de  los  baeoos.  Yo  ooih- 
fieso  esto  ser  falta,  i  ao  la  quiero  esoosar.  Poes  que  San  Pablo  agrámente  lo 
reprende  en  los  Corintios.  Mas  aunque  la  Iglesia  no  haga  su  deber ,  no  por  eso 
cada  un  particular  se  tomari  autoridad  de  apartarse  de  los  demás.  Yo  no  nie- 
go que  no  sea  el  deber  de  un  hombre  pió  se  abstener  de  toda  familiaridad  i 
coDversazion  de  los  malos,  r  no  se  mezclar  con  ellos  en  cosa  ninguna.  Mas 
otra  cosa  es  huir  la  compañía  de  los  malos,  i  otra  por  el  6dio  dellos  renunziar 
&  la  comunión  de  la  Iglesia.  Cuanto  ¿  lo  que  ellos  tienen  por  un  sacrilejio  de 
comunicar  á  la  Zena  del  Señor  juntamente  con  los  malos :  zierto  en  esto  ellos 
son  mas  severos  que  San  Pablo.  Porque  cuando  ¿I  nos  exhorta  á  que  pura  i  i.  Cíor.  11, 
santamente  rezibemos  la  Zena  del  Señor  no  nos  manda  que  uno  examine  al  28. 
otro :  ó  que  uno  examine  toda  la  congregazion :  lo  que  nos  exhorta  es ,  que 
cada  uno  se  examine  i  pruebe  ¿  si  mismo.  Si  fuera  cosa  ilízita  comulgar  en 
compañía  de  un  hombre  malo  i  indigno ,  zierto  él  nos  mandara  que  mir&semos 
al  derredor  de  nosotros  si  había  alguno  con  cuya  suziedad  nos  manchásemos.  ' 
Mas  cuando  ói  solamente  nos  manda  que  cada  uno  se  pruebe  á  sí  mismo,  mues- 
tra en  esto  que  ningún  daño  nos  viene  si  algunos  indignos  se  injieran  con  nos- 
otros. I  no  es  á  otro  propósito  lo  que  un  poco  mas  abajo  dize :  el  que  indigna-  ^  ver°29 
mente  come ,  come  i  bebe  condenasion  para  si  mismo ,  no  dize :  para  otros, 
sino  para  si  mismo.  I  esto  con  mui  gran  razón.  Porque  no  debe  cada  cual  te- 
ner autoridad  de  conforme  &  su  juizio  admitir  ¿  estos  i  desechar  á  los  otros. 
Esta  autoridad  perteneze  i  es  propria  de  toda  la  congregaxion ,  la  cual  no  se 
puede  ejeraitar  sin  lejitimo  orden:  como  mas  largamente  lo  trataremos  des- 
pués. Gran  mal  seria  un  hombre  particular  mancharse  con  la  indignidad  de 
otro,  al  cual  ni  puede,  ni  debe  desechar. 

16    I  aunque  esta  tentazion  viene  algunas  vezes  aun  á  los  buenos  por  nn 
zek)  inconsiderado  que  tienen ,  que  todo  se  haga  bien,  con  todo  eso  hallaremos 
ordinariamente  que  este  gran  rigor  i  severidad  las  mas  vezes  naze  de  ana  so- 
berbia i  arroganzia  i  falsa  opinión  de  santidad ,  que  no  de  verdadera  santidad, 
ni  de  verdadero  zelo  della.  Por   tanto  los  qne  son  mas  atrevidos  que 
los  otros  &  apartarse  de  la  Iglesia ,  i  se  ponen  en  la  delantera  como  capitanes, 
estos  comunmente  no  suelen  tener  otra  causa  sino  mostrarse  ¿  sí  mismos  me-  ^^^  ^    ^^ 
jores  que  todos  menospreziando  &  todos  los  otros.  Por  tanto  mui  bien  habla   Parme. 
San  Augustin  cuando  dize :  siendo  así  que  la  regla  de  la  diszíplina  eclesiástica   cap.  1. 
deba  prinzípalmente  tener  cuenta  con  la  unión  del  espíritu  en  vinculo  de  paz, 
lo  cual  nos  manda  el  Apóstol  que  guardemos  soportándonos  los  unos  á  los 
otros:  lo  cual  no  siendo  guardado,  la  medizina  no  solamente  es  superfina,  mas 
aun  perniziosa ,  i  asi  ya  no  es  medizina :  los  malignos»  que  por  deseo  de  con- 
lenzion,  mas  aina  que  por  odio  que  tengan  contra  los  vizios ,  se  esfuerzan  á 
atraer  á  si  los  simples,  ó  bien,  dividirlos,  siendo  los  dichos  malignos  hinchados 
de  altivez,  transportados  de  obstinazion,  cautelosos  en  calumniar,  ardiendo  en 
sediziones  i  revueltas,  i  á  fin  que  todo  el  mundo  crea  que  ellos  tienen  la  ver- 
dad ,  pretenden  como  color,  usar  de  gran  severidad :  abusan  para  hazer  sus 
szísmas  i  divisiones  en  la  Iglesia  de  los  lugares  de  la  Escritura,  en  que  se  nos 
manda,  que  tengamos  buena  moderazion  i  aviso  en  correjir  las  faltas  de  los  ber«^ 
manos,  guardando  sinzeridad  de  amor  i  unión  de  paz.  Después  desto  da  este  con-  Kusdem 
sejo  á  los  que  aman  paz  i  concordia :  conviene  á  saber,  que  con  misericordia  i   \^^  ^g^^^  2. 
dulzor  corrijan  lo  que  pueden  correjir,  i  lo  que  no  pueden  correjir  lo  soporten 

Z  z  4 
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oon  paxienxia ,  lo  jíman  i  lloren  oon  candad,  hasta  tanto  que,  6  qae  Dios  lo 
emiende  i  corrija:  ó  bien ,  que  Dios  arranque  al  tiempo  de  la  siega  la  zizania 
i  mala  simiente,  i  aviente  su  era  limpiando  el  trigo  de  la  paja.  Procuren  todos 
los  pías  armarse  con  estas  armas,  tomen  este  aviso:  de  temor  que  queriéndose 
mostrar  mui  rigurosos  zeladores  de  la  justizia,  no  caigan  del  reino  del  zielo:  el 
cual  es  el  único  reino  de  justizia.  Porque  siendo  así  que  Dios  quiere  mantener 
la  comunión  de  su  Iglesia  en  esta  externa  i  visible  compañía,  el  que  se  aparta*  della 
por  el  odio  contra  los  malos,  él  está  en  gran  peligro  de  quitarse  de  la  comunión 
de  los  Santos.  Consideren,  pues,  que  en  esta  gran  multitud  hai  mui  muchos  hom- 
bres de  bien,  que  delante  de  los  ojos  de  Dios  son  de  veras  sanios  i  inculpables, 
aunque  no  los  conozcan.  Consideren  que  entre  estos  que  parezen  malos  i  viziosos, 
hai  muchos  que  no  toman  plazer  ni  se  deleitan  en  sus  vízios,  los  cuales  muchas 
vezes  siendo  tocados  de  un  verdadero  sentimiento  del  temor  de  Dios  desean  vi- 
vir en  santidad  i  justizia.  Consideren  que  no  se  debe  de  tener  un  hombre  por 
*  malo  por  una  caida:  visto  que  algunas  vezes  aconteze  aun  ¿  los  mas  santos  caer 
bien  miserablemente.  Consideren  que  la  palabra  de  Dios  i  la  administrazion  de 
ios  Sacramentos  deben  ser  de  mas  peso  i  de  mas  importanzia  para  conservar  la 
Iglesia  en  unión  i  paz,  que  no  la  falta  de  algunos,  que  viven  mal,  lo  debe  de 
ser  para  disiparla.  Consideren  finalmente  que  cuando  se  trata  si  una  sea  Igle* 
sía  de  Dios ,  ó  no :  que  el  juizio  de  Dios  se  debe  prererir  al  de  los  hombres. 

17  Lo  que  también  oponen ,  que  no  sin  causa  la  Iglesia  se  llama  Santa:  de- 
bemos bien  examinar  qué  santidad  haya  en  ella.  Porque  si  nosotros  no  queremos 
tener  por  Iglesia  sino  solamente  á  aquella  que  fuere  perfectLsima  i  en  quien 

Efe8.5  25.  ^  ^^y^  '^'^  ninguna:  zierto  ninguna  tal  hallaremos.  Mui  gran  verdad  es  lo 
'que  dize  el  Apóstol :  que  Cristo  se  entregó  &  sí  mismo  por  la  Iglesia  para  san- 
tificarla, limpiándola  en  el  lavamiento  del  agua  por  la  palabra  de  vida,  para 
parar  la  gloriosa  esposa  para  sí.  Iglesia  que  no  tuviese  mancha  ni  ruga,  ni  cosa 
semejante^  &c.  Asi  es:  mas  oon  todo  esto  esta  sentenzia  no  tiene  menores  qui- 
lates de  verdad :  que  el  Seftor  obra  de  dia  en  día  allanándole  las  rugas  i  quitándole 
las  manchas.  De  donde  se  signe  que  su  santidad  aun  no  es  perfecta.  De  tal  ma- 
nera ,  pues ,  la  Iglesia  es  santa,  que  de  día  en  dia  se  va  mejorando:  no  es,  pues, 
aun  perfecta :  cada  dia  va  adelante :  luego  no  ha  aun  venido  al  colmo  i  perfe- 
zion  de  santidad :  como  mas  á  la  larga  lo  trataremos  en  otro  lugar.  Por  tanto 

i^  35  8  *  '^  ^"^  '^^  profetas  profetizan  de  Jerusalen ,  que  ser^  santa ,  por  la  cual  estran- 
'  '  jeros  no  hayan  de  pasar,  que  el  templo  será  santo,  en  el  cual  ningún  suzio  haya 
de  entrar :  no  lo  entendamos  como  si  ninguna  falta  hubiese  de  haber  en  los 
miembros  de  la  Iglesia :  mas  porque  los  fieles  aspiran  con  todo  su  corazón  á 
una  entera  i  perfecta  santidad  i  pureza  ,  por  eso  se  les  atribuye  por  la  libera- 
lidad de  Dios  una  perfezioo :  la  cual  ellos  aun  no  tienen.  I  aunque  mui  pocas 
vezes  se  vean  en  los  hombres  grandes  señales  destasantíflcazion,  con  todo  esto 
nos  debemos  resolver  en  esto :  que  no  ha  habido  edad  ninguna  desde  el  prinzi- 
pio  del  mundo ,  en  que  Dios  no  haya  tenido  su  Iglesia :  i  que  jamás  la  dejará 
de  tener  hasta  la  fin  del  mundo.  Porque  aunque  luego  luego  desde  el  prinzipio  del 
mundo  todo  el  linaje  humano  haya  sido  corrompido  i  pervertido  por  el  pecado 
de  Adán,  mas  con  todo  esto  nunca  él  ha  dejado  de  santificar  desta  masa  cor- 
rompida algunos  vasos  para  honra :  de  tal  manera  que  no  haya  habido  siglo  ni  edad 

Sal.  89, 4.      que  no  baya  experimentado  su  misericordia.  Lo  cual  él  ha  con  ziertas  promesas 
testificado.  Como  cuando  dize :  yo  he  hecho  una  alianza  con  mis  escojidos: 

jurado 
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jurado  be  i  David  mi  siervo  >  para  siempre  oooservaré  ta  simiente » i  edifloaré 

de  jeneraiioa  en  jenerazion  tu  trono.  ítem  ^  Jebova  ba  elejido  á  Site :  él  la  ha   ^'  ^^^' 

elejido  por  su  habitazion  para  si:  este  su  reposo  para  siempre.  ítem :  Asf  dize  j^r.  31  35. 

Jebova,  que  da  el  sol  para  luz  del  día,  la  luna  i  las  estrellas  para  luz  de  la  no- 

cbe»  si  estas  leyes  faltaren  delante  de  mí,  también  la  simiente  de  kraéi  faltara. 

18  El  mismo  Jesu  Cristo,  sus  Apásteles  i  casi  todos  los  Profetas  nos  mues- 
tran ejemplo  desto.  Horrenda  oosa  es  leer  lo  que  esoribra  Esaias ,  Jeremías, 
Joél  I  Abacuo  i  otros ,  del  gran  desorden  que  babia  en  la  ^lesia  de  Jerusalen 
en  sus  tiempos.  En  el  pueblo ,  en  el  majistrado  i  en  los  sazerdotes  estaba  todo 

tan  corrompido  que  no  duda  Esaias  igualar  ¿  Jerusalen  con  Sodoma  i  oon  6(h  Esa.  1, 10. 
morra  en  maldad.  La  relíjion  misma  en  parte  era  menospreziada  i  en  parte  era 
contaminada.  Cuanto »  pues »  &  las  costumbres,  no  babia  que  hurtos ,  rapiñas, 
traiziones,  muertes  i  otras  tales  vellaquerias.  Mas  con  todo  esto  los  Profetas  ni 
se  bazian  nuevas  Iglesias  ni  se  edificaban  otros  altares  en  que  sacrificasen  sus 
sacrífizios  aparte.  Mas  tales  cuales  eran  los  hombres,  porque  los  Profetas  eiH 
tendían  que  Dios  babia  puesto  su  palabra  entre  ellos ,  i  babia  ordenado  las  ze* 
remonias  de  que  ellos  usaban ,  en  medio  de  una  compa&ia  tan  mala  alzaban  sus 
santas  manos  al  zielo  I  adoraban  á  Dios.  Zierto  si  los  Profetas  pensaran  que  en 
alguna  manera  se  contaminaban,  mas  quisieran  zien  vezes  morir  que  mezclarse 
oon  ellos.  No  babia ,  pues ,  otra  cosa  ninguna  que  los  biziese  permanezer  en  la 
Iglesia  en  medio  de  tantos  vellacos,  sino  la  afezion  que  elk»  tenían  de  guardar 
unión.  I  si  los  santos  Profetas  bizieron  conszienzia  de  apartarse  de  la  Iglesia  por 
los  grandes  pecados  que  en  ella  reinaban :  i  esto  no  sdamente  en  un  hombre, 
mas  aun  casi  en  todo  el  pueblo :  zierto  nosotros  nos  arrogamos  mui  mucho  si 
nos  atrevemos  á  apartarnos  de  la  comunión  de  la  Iglesia  en  continente  que  este, 
ó  el  otro  no  nos  agrada  con  su  manera  de  vivir,  ó  no  corresponden  á  la  profe- 
sión de  Cristianos  que  hazen. 

19  i  Cuál  también  ha  sido  el  siglo  en  que  Jesu  Cristo  i  sus  Apóstoles  vivie- 
ron 7  Con  todo  esto  ni  la  desesperada  impiedad  de  los  fariseos ,  ni  la  disoluta 
vida  del  pueblo  no  les  impedió  que  no  usasen  de  los  miamos  sacrifizios  que 
ellos ,  i  que  no  viniesen  al  Templo  juntamente  con  los  demás  ¿  adorar  á  Dios, 
i  &  qerzitar  otros  ejerzizios  de  relijion.  Esto  nunca  ellos  lo  hizieran ,  si  no  su- 
pieran por  zierto  que  los  que  comunican  con  pura  conszienzia  &  los  Sacramentos  del 
Señor  en  oompaüia  de  los  malos ,  no  son  por  eso  contaminados.  Porque  de  otra 
manera ,  ellos  se  guardaran  mui  bien.  El  que  no  se  contentare  con  el  ejemplo 
de  los  Profetas  i  de  los  Apóstoles ,  conténtese  por  lo  menos  con  la  autoridad 

de  Jesu  Cristo.  Por  eso  San  Zípriano  habla  mui  bien  cuando  dize :  Aunque  en  Lib.  3. 
la  Iglesia  haya  zizanias,  aunque  baya  en  ella  vasos  suzios  i  inmundos ,  no  hai  Bpist  5. 
empero  por  qué  por  esto  nos  retiremos  nosotros  de  la  Iglesia:  nuestro  deber  es 
procurar  que  podamos  ser  trigo:  procuremos  cuanto  nos  fuere  posible,  que  sea- 
mos vasos  de  oro,  ó  de  plata.  Cuanto  al  romper  los  vasos  de  tierra,  esto  com-> 
pete  &  Jesu  Cristo  solo,  al  cual  le  es  dada  vara  de  hierro,  para  bazer  esto.  No  se 
atribuya  ninguno  á  sí  mismo  lo  que  es  proprío  del  ^jode  Dios:  que  es  ar- 
rancar la  zizania,  limpiar  la  era,  aventar  la  pdja,  para  por  juizio  humano 
apartar  el  buen  grano  del  malo.  Esta  es  una  obstinazion  mui  orgullosa  i 
una  sacrilega  presunzion  que  una  mala  furia  se  toma,  <bc.  Por  tanto  ten- 
gamos estos  dos  puntos  por  resolutos:  que  el  que  de  su  proprio  motivo  se 
aparta  de  la  externa  comunión  de  la  Iglesia,  en  la  cual  la  palabra  de  Dios 
se  predica,  i  los  Sacramentos  son  administrados,  no  tiene  escusa  ninguna. 
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El  segundo  es,  que  las  fkltas  i  pecados  de  otros ,  sóanse  potm  ó  maohos ,  no 
nos  impiden  que  no  podamos  muí  bien  haier  profesión  de  nuestra  relijion 
usando  de  los  Sacramentos  i  ejertiztos  eciesi&stioos  juntamente  con  ellos :  la 
causa  desto  es ,  porque  una  buena  conszienzia  no  puede  ser  dañada  por  la  in* 
dignidad  de  otros  ni  del  mismo  Pastor,  ni  de  otro  particular,  ni  los  Sacnimen* 
tos  del  Señor  no  dejan  por  eso  de  ser  puros  i  santos  al  hombre  puro  i  santo  por 
ser  rezibidos  en  compañía  de  los  impuros  i  malos. 

30    Su  intractabilidad  i  arroganzia  aun  pasa  mas  adelante:  porque  ellos  no 
recooozen  por  Iglesia  sino  aquella  que  sea  limpia  aun  de  las  mas  menores  faltas 
del  mundo:  i  aun  mas,  enójanse  con  los  buenos  Pastores  que  procuran  fielmente 
bazer  su  deber :  porque  exhortando  los  Beles  á  hazer  de  bien  en  mejor  los  ad- 
vierten  que  en  todo  el  tiempo  que  vivieren  en  este  mundo  serán  oprimidos  de 
algún  vizio :  i  por  esta  causa  los  inzitan  &  jemir  delante  de  Dios  para  alcanzar 
perdón.  Estos  grandes  correctores  les  reprochan  que  por  este  medio  ellos  re- 
tiran al  pueblo  de  la  perfezion.  To  confieso  mui  bien  que  para  inzitar  los  hom- 
bres &  santidad  no  debemos  usar  de  flojedad  ni  de  frialdad :  mas  que  es  me- 
nester de  veras  trabajar  en  esto.  Lo  que  digo,  es  ser  un  desvarío  del  Diablo  ha- 
zer creer  &  los  hombres ,  que  entretanto  que  viven  en  este  mundo ,  pueden  al- 
canzar esta  perfezion.  Por  esto  mui  &  propósito  se  pone  en  el  Símbolo  el  artículo 
de  la  remisión  de  los  pecados  después  del  artículo  que  creemos  que  hai  Iglesia: 
porque  ninguno  al3anza  perdón  de  sus  pecados  sino  solos  aquellos,  que  son  sos 
Esa.  33,24.    ziudadanos  i  domésticos:  como  el  Profeta  lo  dize.  Primero ,  pues ,  es  menester 
que  esta  zelestial  Jerusalen  sea  edificada :  en  la  cual  después  tenga  lugar  esta 
merzed  i  misericordia  de  Dios,  que  á  todos  cuantos  á  ella  se  acojieren,  sus  pe- 
cados les  sean  perdonados.  Yo  digo  que  es  menester  que  se  edifique  prime- 
ro :  no  que  entienda  que  pueda  haber  alguna  Iglesia  sin  remisión  de  pecados: 
sino  porque  el  Señor  nunca  ha  prometido  su  misericordia  sino  en  la  comunión 
de  los  Santos.  Así  que  la  remisión  de  los  pecados  nos  es  la  primera  entrada  en 
la  Iglesia  i  reiho  de  Dios  :  sin  la  cual  ninguna  alianza  ni  amistad  tenemos  con 
08638.2,18.    Dios.  Como  61  mismo  lo  dize  por  el  Profeta  Oseas :  En  aquel  día  yo  haré  con- 
zierto  con  vosotros ,  con  las  bestias  del  campo ,  i  con  las  aves  del  zieto ,  i  con 
las  serpientes  de  la  tierra :  quebraré  arco ,  cuchillo  i  batalla  de  la  tierra :  i  ba- 
zerlos  he  dormir  seguros  sin  temor  ninguno.  Desposaros  he  conmigo  para  siem* 
pre :  desposaros  he,  digo,  conmigo  en  justizia,juizío,  misericordia  i  miserazio- 
nes.  Vemos  en  qué  manera  el  Señor  nos  reoonzilie  consigo  por  misericordia. 
Jer.  33,  8.     ^^[  también  en  otro  lugar  lo  dize  cuando  profetiza  que  él  recojerá  el  pueblo» 
que  él  en  su  ira  babia  disipado  :  Limpiarlos  he  de  toda  su  iniquidad  con  que 
pecaron  contra  mí.  Esta  es  la  causa  por  qué  en  nuestra  primera  entrada  en  la 
iglesia  somos  rezibidos  con  la  señal  i  marca  de  lavamiento :  con  lo  cual  se  nos 
muestra  que  no  tenemos  ninguna  entrada  ni  azeso  en  la  familia  de  Dios,  sin  que 
primero  por  su  bondad  nuestras  suziedades  sean  lavadas. 

Si  I  no  solamente  por  la  remisión  de  los  pecados  nos  rezibe  i  admite  el 
Señor  en  la  Iglesia  una  vez ,  mas  aun  por  la  misma  nos  entretiene  i  conserva 
en  la  Iglesia.  Porque  ¿á  qué  propósito  seria  que  el  Señor  nos  perdonase  nues- 
tros pecados ,  si  este  perdón  no  nos  sirviese  de  nada  7 1  que  la  misericordia  de 
Dios  nos  seria  vana  i  de  ningún  efecto ,  si  una  sola  vez  nos  fuese  conzedida,  ca- 
da pió  lo  siente  en  sí.  Porque  ninguno  hai  que  no  se  sienta  todo  el  tiempo  de  su 
vida  cargado  de  muchas  miserias  las  cuales  tienen  nezesidad  de  la  misericor- 
dia 


para  ialvazüm.  CAP.  L  715 

dia  de  Dios.  I  Eíerto  que  no  sin  causa  promete  Dios  esta  mened  i  gnm  partí* 
cularmente  &  sos  doinéstioos,  i  que  no  en  balde  manda  que  cada  dia  les  sea 
notificado  este  mensaje  de  reconziliazion.  Asi  que,  como  traemos  ¿  cuestas 
toda  nuestra  vida  las  reliquias  de[  pecado,  es  zertfsimo,  que  no  podríamos  per- 
sistir en  la  Iglesia  ni  aun  un  momento,  si  la  grazia  de  Dios  no  nos  asistiese 
continuamente  perdonándonos  nuestras  faltas.  Por  el  contrarío,  llamó  Dios  los 
suyos  á  eterna  salud,  luego  ellos  deben  pensar  que  la  grazia  de  Dios  les  está 
siempre  aparejada  para  perdonarles  sus  pecados.  Por  tanto  debemos  estar  re- 
solutos en  esto,  que  por  la  misericordia  de  Dios  mediante  el  mérito  de  Cristo  i 
por  la  santiflcazion  del  Espíritu  Santo,  nuestros  pecados  nos  han  sido  perdonad- 
dos  i  perdonársenos  aun  cada  dia  á  nosotros  que  estamos  enjertos  i  encorpora- 
dos  en  la  Iglesia. 

SS    I  en  efecto,  esta  es  la  causa  por  qué  el  Señor  ha  dado  las  llaves  á  la   Mat.  16, 19, 
Iglesia,  á  finque  ella  tuviese  la  dispensazion  desta  grazia  para  hazernos  della   ]^^^'  \^^\^ 
partlxipes.  Porque  cuando  Jesu  Cristo  mandó  á  sus  Apóstoles  i  les  dio  poder  de    li^coV!  5' 
perdonar  pecados ,  no  quiso  él  que  solamente  desligasen  de  los  pecados  aque-   20. 
líos  que  de  su  impiedad  se  convertían  á  la  Fé  de  Jesu  Cristo,  i  que  hiziesen 
esto  una  vez :  mas  su  intento  fué,  que  usasen  continuamente  deste  ofizio  para 
con  los  fieles.  Lo  cual  enseba  San  Pablo,  cuando  escribe ,  que  Dios  ha  dado 
encargo  á  los  Ministros  de  su  Iglesia  la  embajada  de  reconziliazion  para  exhor- 
tar continuamente  su  pueblo  á  se  reconziliar  con  Dios  en  el  nombre  de  Cristo. 
Asi  que  en  la  comunión  de  los  Santos  los  pecados    nos  son  cootínua- 
mente  perdonados  por  el  Ministerio  de  la  Iglesia ,  cuando  los  Pastores ,  ó 
Obispos,  á  los  coales  este  ofizio  es  encomendado,  confirman  las  couszienzías 
de  los  fieles  con  las  promesas  del  Evanjelío,  i  los  zertifican  que  Dios  les  quiere 
hazer  miserícordia  i  perdonarlos.  I  esto  tanto  en  jeneral  como  en  particular,  según 
que  la  nezesidad  lo  demanda.  Porque  hai  mui  muchos  que  tienen  nezesidad, 
por  estar  tan  enfermos,  de  ser  consolados  á  sus  solas  i  aparte.  I  San  Pablo  no   Act.  20, 20. 
solamente  dize  que  en  públicos  sermones ,  mas  que  aun  de  casa  en  casa  en- 
señó al  pueblo  la  Fé  de  Jesu  Cristo,  amonestando  á  cada  uno  en  particular  de 
la  doctrina  de  salud.  Tres  cosas,  pues,  habernos  de  notar  aquí.  La  primera  es, 
que  por  grande  santidad  que  los  hijos  de  Dios  tengan,  que  con  todo  esto  so  con-- 
dizion  &s  tal,  que  en  el  entretanto  que  habitan  en  este  cuerpo  mortal  no  pue- 
den consistir  delante  de  Dios  sin  haber  remisión  de  sos  pecados  r  i  esto  por- 
que siempre  son  pobres  pecadores.  La  segunda  es ,  que  este  bénefizio  de  tal 
manera  es  proprio  de  la  Iglesia ,  que  en  ninguna  manera  podemos  gozar  del 
sino  permaneziendo  en  su  comunión.   La  terzera  es,  que  se  nos  comunica  i 
dispensa  este  tan  gran  bénefizio  por  medio  de  les  Mioistros  i  Pastores,  así  en  la 
predicazion  del  Evanjelio,  como  en  la  administrazion  de  los  Sacramentos :  i  que 
el  poder  de  las  llaves,'  que  el  Señor  dio  á  su  Iglesia,  se  muestra  prinzipalmente 
en  esto.  Por  tanto  piénsese  cada  uno  ser  su  deber ,  no  buscar  en  otra  parte 
ninguna  remisión  de  pecados,,  sino  solamente  donde  el  Señor  la  ha  puesto. 
Cuanto  á  la  pública  reconziliazion,  la  cual  perteneze  á  la  disziplina,  tratarse  ha 
della  en  su  lugar. 

S^  Pero  por  cuanto  aquellos  espíritus  fantásticos ,  de  quien  he  hablado, 
procuran  quitar  ft  la  Iglesia  esta  única  áncora  de  salud :  es  menester  confirmar 
las  conszienzias  contra  un  tan  pestilenzial  error.  Los  Novazianos  en  tiempos 
pasados  turbiffoa  la  Iglesia  con  esta  falsa  doctrina :  mas  en  nuestros  tiempos 
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aan  tambido  bai  algooos  Ajiabaptistas  qoe  reiHiefan  6sM  desatino.  Imajíoanse 
que  el  pueblo  de  Dios  es  por  el  Baplismo  rejeaerado  en  ima  vida  peribcta  i  an- 
^ioa,  la  cual  no  se  oontamíne  eon  ningunas  suziedades  de  la  carne.  I  si  acón- 
tete, qne  después  del  Baptísmo  peque  algunq ,  no  le  dejan  otra  cosa  sino  el 
inexorable  juizio  de  Dios.  En  suma,  ninguna  esperanza  de  perdón  dejan  al  pe- 
cador cuando  ha  caido  después  de  baber  rezibido  la  grazia.  La  causa  es ,  por- 
que no  oonozen  otra  ninguna  remisión  de  pecados,  sino  aquella  con  que  al 
prínzípio  somos  rejenerados.  I  aunque  no  bai  mentira  mas  claramente  confu- 
tada en  la  Escritora  Santa  qoe  esta,  empero  por  cnanto  estos  hallan  mochos 
simples  que  engañen  (como  también  Novato  en  su  tiempo  halló  mochos  secua- 
zes)  mostremos  brevemente  cu&n  pemizioso  sea  su  error,'  asi  para  ellos ,  como 
para  los  otros.  Primeramente ,  pues,  que  todos  los  santos  por  mandamiento 
Mat.  6,  \t.  que  tienen  de  Dios,  repiten  cada  dia  esta  orazion,  diziendo:  Perdónanos  nues- 
tros pecados,  en  esto  álos  confiesan  ser  pecadores.  I  no  lo  demandan  en  balde: 
porque  el  Señor  no  nos  ba^mandado  demandar  cosa  que  él  no  nos  la  qoiera 
oonzeder.  I  aun  mas,  que  habiendo  él  prometido  en  jenerai  que  su  Padre  oirá 
toda  la  orazion  que  él  nos  mandó  hazer,  él  con  todo  esto  aun  selló  esta  abso- 
luzioo  con  una  ¡Articular  promesa.  ¿Qué  queremos  mas?  El  Señor  qoiere  que 
todos  sos  santos  cada  un  dia  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  confiesen  pecadores, 
i  les  promete  perdón.  ¿Qué  atrevimiento,  pues,  es  ó  negar  que  ellos  sean  pe- 
cadores: ó  si  hotrieren  pecado,  escloirlos  totalmente  de  la  grazia?  ítem,  á  quien 
Mat.  18, 22.  quiere  él  que  perdonemos  setenta  vezes  siete,  quiere  dezir  todas  i  cuantas  vezes 
pecare  contra  nosotros:  ¿No  es  &  nuestros  hermanos?  ¿i  por  qué  manda  esto 
sino  para  que  imitemos  su  clemeozia?  Perdona,  pues,  él  no  una  vez ,  ó  dos: 
mas  todas  las  vezes  qoe  el  pobre  pecador  aposentado  i  agobiado  con  el  senti- 
miento de  sus  hitas  sospira  &  él. 

S4    I  para  comenzar  cas!  del  mismo  primipio  qoe  tuvo  la  Iglesia ,  los  Pel- 
tríarcas  siendo  zircunzidados  ñieron  rezibidos  en  la  alianza  de  Dios:  i  no  bai  que 
H^'  ^^'  ^^'   dudar  sino  que  ellos  hablan  sido  enseñados  de  so  Padre  á  guardar  justizia  i 
^  ^'  integridad,  cuando  ellos  conspiraron  ft  matar  &  su  hermano.  Esto  zierto  era 

grande  abominazion :  tal  que  los  mismos  salteadores  abominan.  Al  fin  quieta- 
dos por  las  exhortaziones  de  Judas  lo  vendieron.  Esta  también  Fué  una  intolera- 
ble crueldad :  Simeón  i  Levf  mataron  todo  el  pueblo  de  Sicben,  por  vengar  á  la 
Jen.  34«  25.   hermana :  lo  cual  no  les  era  lízito  hazer,  i  su  padre  proprío  lo  condenó.  Roben 
Iten  35, 22.    comete  un  inzesto  execrable  con  h  mujer  de  su  padre.  Judas  queriendo  Ibmi- 
Iten  38, 16.   ^^  y^\^  contra  la  honestidad  natural  teniendo  que  hazer  con  so  nuera.  I  tanto 
falta  qoe  ellos  sean  desechados  del  pueblo  de  Dios,  qoe  son  por  el  contrario 
constituidos  por  cabezas  del.  ¿Qué  diremos,  pues,  de  David?  siendo  él  cabeza 
II.  Sam.  11,   de  justizia  cuAn  grave  pecado  comete,  cuando  &  trueque  de  satisfazer  ¿  so  car^ 
4,  i  15.  Iten   oai  deseo  haze  derramar  la  sangre  inozente.  Ya  David  era  rejenerado,  i  tenia 
'  ^^*         ilustres  testimonios  de  loor  de  la  misma  boca  de  Dios  entre  los  rejenerados:  con 
todo  eso  él  cometió  una  abominazion  qoe  entre  los  mismos  paganos  foera  hor- 
ríUe :  pero  con  todo  esto  alcanzó  perdón.  I  para  no  nos  detener  en  contar 
ejemplos  particulares,  ¿cuántas  promesas  de  la  misericordia  de  Dios  leemos  en 
la  Lei  i  en  los  Profetas  haber  sido  hechas  á  los  Israelitas,  en  las  coates  se 
Deut.  30»  3.    maestra  el  Señor  haber  sido  propizio  á  sos  hitas  ?  ¿  Qué  promete  Moiséo  al  poeUo 
coando  él  se  convertiere  á  Dios  despoes  de  haber  apostatado  cayendo  en  idola- 
tría ?  Dios  té  sacará  del  oaptiverío,  habrá  misericordia  de  ti,  i  te  ayuntará  de  entra 

los 
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los  pueblos  donde  M  habrás  sido  despartido.  Si  tú  hubíem  aido  derramado  por 
las  cuatro  partes  del  mando ,  yo  te  recojeré. 

35    Mas  yo  no  quiero  oomenzar  á  rezitar  un  oat&logo  que  nunca  se  acaba- 
rla. Porque  los  Profetas  están  llenos  de  tales  promesas ,  en  que  ellos  presentan 
misericordia  al  pueblo,  que  habia  cometido  innumerables  pecados.  ¿  Qué  peca- 
do hai  mayor  que  rebelión  ?  Por  esta  causa  se  llama  Divorzio  entre  Dios  i  la 
Iglesia.  La  cual  con  todo  esto  es  perdonada  por  la  gran  bon  Jad  de  Dios.  ¿Cuál 
es  el  marido  (dise  Dios  por  Jeremías)  que  si  su  mq^r  diere  su  cuerpo  á  los  adúl-  Jer.  3,  i,  i 
teros,  la  quiera  después  rezebir7Pero  todos  tus  caminos,  oh  pueblo  de  Judá,  es-   ^^ 
tan  llenos  de  tus  adulterios:  la  tierra  está  toda  llena  de  tos  suzios  amores.  Con 
todo  esto,  vuélvete  á  mí,  i  yo  te  rezebiré.  Vuélvete  á  mí,  pueblo  rebelde  i  obs- 
tinado ,  yo  no  tornaré  mi  cara  de  tí:  porque  soi  santo ,  i  mi  ira  no  será  en  mi 
para  siempre.  I  zierto  que  no  puede  ser  otro  afecto  en  aquel  que  dize :  To  no 
deseo  la  muerte  del  pecador,  sino  que  se  convierta  i  viva.  Por  esta  causa^  cuando  g„^  jg  23 
Salomón  dedicó  el  Templo,  él  lo  destinó  i  aproprió  para  este  uso,  que  las  ora-  i3¿ 
ziones  hechas  para  alcanzar  perdón  de  pecados  fuesen  oídas  en  él.  Sí  bebieren 
(dize  Salomón)  tus  hijos  contra  tí  pecado  (porque  no  hai  hombre  que  no  peqae) 
i  tú  airado  contra  ellos  los  entregares  á  sus  enemigos ,  i  ellos  se  arrepeatierm  I-  Rey.  46. 
en  su  corazón  i  convertidos  á  tí  te  demandaren  penlon  en  su  captiverio  dizien- 
do :  4Sefior,  nosotros  habernos  pecado ,  mal  habernos  vivido :  i  oraren  házia  la 
tierra  que  tú  diste  á  sus  padres ,  i  házia  este  tu  santo  templo :  tú  oirás  en  loa 
zíeios  so  orazion,  i  serás  propizio  á  tu  pueblo  que  peoó  contra  tí :  perdonarás  to- 
das sus  rebeliones  con  que  habrán  rebelado  contra  ti.  I  no  sin  causa  Dios  ordenó 
en  la  Lei  sacriíizios  ordinarios  por  los  pecados  de  su  pueblo:  porque  si  el  Se&or  Núm.28, 3. 
no  hubiera  previsto  que  su  pueblo  había  de  ser  trabajado  continuamente  con 
muchas  enfermedades  de  pecados,  él  nunca  les  hubiera  ordenado  este  remedio. 

96    Pero  yo  demando,  ¿si  por  la  venida  de  Cristo,  en  la  cual  toda  lapleni- 
tnd  de  grazia  se  ha  manifestado,  hayan  sido  los  Beles  privados  deste  benefizio, 
que  no  se  atrevan  orar  á  Dios  por  el  perdón  de  sos  pecados ,  de  manera  que 
coando  hubieren  ofendido  á  Dios,  no  hallen  misericordia  ninguna?  I  qué,  ¿seria 
esto  otra  cosa  sino  dezir  que  Cristo  baya  venido  para  ruina  de  los  suyos ,  i  no 
para  su  remedio :  si  la  clemeniia  de  Dios  en  perdonar  pecados ,  que  siempre 
estaba  abierta  á  los  santos  del  Tiejo  Testamento ,  ahora  sea  del  todo  zerrada?  tíi  l,  9,  i 
I  si  damos  crédito  i  fé  á  la  Escritura ,  la  cual  claramente  clama ,  que  la  grazia   3, 4.  ' 
de  Dios  i  el  amor  que  tiene  á  los  hombres  se  ha  enteramente  mostrado  en  Cris-  U-  Tim.i,9. 
to:  que  las  riquezas  de  su  misericordia  han  sido  en  él  desplegadas,  i  la  reooh- 
ziliazion  con  los  hombres  cumplida.  No  dudemos ,  pues ,  que  la  olemenzia  del 
Padre  zelestial  no  se  nos  proponga  mui  mas  abundantemente,  antes  que  sernos 
menoscabada  i  abreviada.  I  desto  no  nos  faltan  ejemplos.  San  Pedro ,  que  ha-  Mat.  10, 33. 
bia  oído  de  la  misma  boca  de  Jesu  Cristo,  que  cualquiera  que  negase  su  nom- 
bre delante  de  los  hombres,  quQ  él  lo  negarla  delante  de  los  Ánjetes  del  zielo:   in^i..  e   38. 
él  lo  negó  tres  vezes  en  una  noche ,  i  aun  con  grande  execrazion :  mas  con   Mat!  26, 39! 
todo  esto  no  dejó  de  alcanzar  perdón.  Los  que  desordenadamente  vivían  entre  n.  Tes.  3, 
los  Tesalonizenses,  de  tal  manera  son  castigados,  que  él  los  convida  á  peniten-   ^' 
zia.  Ni  San  Pedro  pone  en  desesperazion  á  Simón  mago :  mas  antes  le  da  bue-  ^   ^  .^ 
na  esperanza ,  exhortándolo  á  que  roegue  á  Dios  que  le  perdone  su  pecado.  '     ' 

27    I  lo  que  mas  es,  ¿no  ha  habido  grosísimas  faltas,  que  en  otros  tiempos 
han  ocupado  toda  una  iglesia  de  parle  á  parte?  ¿Québízo  Saa  Pablo  en  tal  caso. 
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sino  rednzir  oon-  amor  la  Iglesia  á  buen  camino » i  no  echar  sobre  ella  deseo- 
Gal.  1, 6,  i  muniones?  El  resoltarse  los  G&latas  no  fué  pequeña  taita:  los  Corínüos  aun 
3, 1,  i  4,  9.    eran  menos  escusables que  ellos,  pues  que  iiabia  entre  ellos  muí  muchos  mas 
U.  Cor.  12,     y|2¡Qg  j  QQQÍ  022^3  enormes.  Con  todo  esto  oí  los  Gálatas,  ni  los  Corintios  son  ex- 
cluidos de  la  misericordia  de  Dios.  Mas  antes  estos  mismos  que  con  su  suzie- 
dad  y  fornicazion  i  disóluzion  habían  mas  pecado  que  otros ,  esos  mismos  por 
sus  nombres  son  llamados  á  penitenzia.  Porque  el  alianza  que  el  Señor  ha  he- 
cho con  Cristo  (que  es  el  verdadero  Salomón)  i  con  sus  miembros,  permanezer& 
Sal.  89,31.    para  siempre  inviolable..  La  cual  dize  asf:  Si  dejaren  sus  hijos  mi  Leí,  i  noan» 
duvieren  en  mis  juizios ,  si  profanaren  mis  estatutos,  i  no  guardaren  mis  man- 
damientos :  Entonzes  visitaré  con  vara  su  rebelión ,  i  con  azotes  sus  iniquida- 
des: mas  mí  misericordia  no  la  quitaré  del.  Finalmente,  el  orden  que  se  tiene 
en  el  Símbolo  nos  muestra  que  esta  grazia  de  perdonar  pecados  reside  perpé* 
tuamente  en  la  Iglesia ,  cuando  después  de  haber  constituido  la  Iglesia ,  luego 
se  sigue  la  remisión  de  los  pecados. 

28  Algunos  que  son  algún  tanto  mas  prudentes ,  desque  veen  que  la  doc- 
trina de  Novato  es  tan  claramente  confutada  en  la  Escritura ,  no  hazen  irre- 
misible cualquiera  pecado :  sino  solamente  la  voluntaria  transgresión  de  la 
Lei ,  en  la  cual  el  hombre  &  sabiendas  i  queriendo  haya  caído.  Los  que  ha- 
blan asf ,  piensan  ningún  otro  pecado  se  perdonar,  sino  aquel  que  fuere  co- 

Levit.  4.  metido  por  ignoranzia^  Mas ,  pues ,  que  el  Señor  en  la  Lei  ha  ordenado  unos 
sacrífizios  por  pecados  voluntarios,  i  otros  por  las  ígnoranzias:  ¿cuánta  te- 
meridad será  no  dejar  esperanza  ninguna  de  perdón  para  el  pecado  volun- 
tario? Yo  digo  que  no  hai  cosa  mas  clara  que  esto :  El  único  sacriflzio  de 
Cristo ,  valer  para  perdonar  los  pecados  voluntarios  de  su  pueblo.  Sien- 
do asi  que  el  Señor  lo  ha  asf  testificado  en  sus  sacriiizíos  carnales ,  que  eran 
figuras.  Demás  desto,  ¿quién  escusará  de  ígnoranzia  á  David ,  el  cual  sabemos 
haber  sido  bien  versado  i  instruido  en  la  Leí?  ¿Cómo?  ¿no  sabia  David 
cuan  gran  pecado  fuese  el  adulterio  i  el  homizidio ,  el  cual  lo  castigaba  cada 
dia  en  sus  vasallos?  ¿Pensábanse  los  Patriarcas  ser  cosa  lejftíma  i  honesta 
el  matar  á  su  hermano?  ¿Habían  tan  poco  aprovechado  los  Corintios,  que 
pensasen  la  incontinenzia ,  suziedad ,  fornicazion ,  odios  i  revueltas,  poder  pla- 
zer  á  Dios?  San  Pedro,  después  de  haber  sido  tan  diiijentemente  avisado,  ¿ig- 
noraba él  cuan  gran  pecado  fuese  negar  á  su  Maestro?  No  zerremos,  pues,  con 
nuestra  inhumanidad  la  puerta  á  la  misericordia  de  Dios,  la  cual  tan  liberal- 
mente  se  nos  abre. 

29  To  zierto  no  ignoro ,  que  algunos  de  los  antiguos  Doctores  han  in- 
terpretado los  pecados  que  cada  dia  nos  son  perdonados ,  ser  faltas  lijaras  en 
que  por  flaqueza  de  la  carne  caemos :  i  que  eran  de  opinión  que  la  penitenzia 
solene  ,  que  se  bazia  por  grandes  ofensas ,  no  se  debía  mas  reiterar  que  el 
Baptismo  se  reitera.  La  cual  opinión  no  se  debe  entender,  como  que  ellos 
quisiesen  echar  en  desesperazion  aquellos  que  hubiesen  recaído  después  de 
haber  una  vez  sido  rezebidos  á  misericordia:  ó  que  ellos  quisiesen  menoscabar 
las  faltas  cotidianas,  como  que  delante  de  Dios  fuesen  pequeñas.  Ellos  sabian 
muí  bien  que  los  fieles  mni  muchas  vezes  titubeaban  con  infidelidad :  que 
muchas  vezes  se  les  caían  de  la  boca  juramentos  sin  ser  menester:  que  al- 
gunas vezes  se  airaban  sin  medida ,  hasta  dezirse  grandes  injurias,  i  que  te- 
nían otros  vizios ,  que  el  Señor  no  poco  abomina :  mas  ellos  usaban  desta  ma- 
nera 
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nera  de  hablar,  &  fln  de  hazer  difereiusía  entre  las  faltas  particolares,  i  los 
grandes  i  públicos  pecados  que  causaban  grande  escándalo  en  la  Iglesia.  Cuan- 
to &  lo  que  ellos  con  gran  diflcultad  perdonaban  á  los  que  habian  cometido  ta- 
les ofensas^  que  mereziesen  oorrezion  eclesiástica:  esto  ellos  no  lo  hazian  por- 
que pensasen  los  tales  pecadores  diflcultosamente  ser  perdonados  de  Dios:  mas 
porque  con  esta  severidad  querían  atemorizar  á  los  demás,  que  no  cayesen  te- 
merariamente en  tales  abominaziones,  por  las  cuales  mereziesen  ser  desco- 
mulgados de  la  Iglesia.  Aunque  la  palabra  de  Dios,  la  cual  nos  debe  ser  en 
esto  única  regla,  requiere  una  mayor  moderazion  i  humanidad.  Porque  ella  en- 
seña que  el  rigor  de  la  disziplina  eclesiástica  no  debe  ser  tanto,  que  aquel, 
cuyo  provecho  se  busca,  se  consuma  de  tristeza:  como  ya  bien  á  la  larga  lo 
babemos  tratado. 

CAP.  n. 

Comparaxion  de  la  falsa  Iglesia  con  la  verdadera. 

ECL ARADO  babemos  en  qué  estima  i'prezfo  debamos 
tener  el  Ministerio  de  la  palabra  del  Señor  i  sus  Sacra- 
*v  mentos,  í  hasta  dónde  haya  de  llegar  esta  reverenzia, 

para  que  nos  sea  una  perpetua  señal  i  marca  para  oono- 
zer  la  Iglesia.  Conviene  á  saber,  que  donde  quiera  que 
este  Ministerio  permaneze  en  su  ser  i  perfezion,  que  allf 
haya  Iglesia,  i  que  por  ningunos  vizios  i  faltas  que  haya  cuanto  á  las  costum- 
bres, no  deja  de  llamarse  Iglesia.  Demás  desto,  que  este  Ministerio  por  faltas 
lijeras  no  es  manchado  de  tal  manera,  que  no  sea  tenido  por  lejltimo  Ministe- 
rio. Asimismo  háse  mostrado  que  los  errores,  que  se  deben  perdonar,  son  los 
que  no  tocan  á  los  prinzipales  puntos  de  la  Relijion  Cristiana,  ni  son  contra  los 
artículos  de  la  Fé,  en  los  cuales  todos  los  fieles  deben  convenir  i  no  discrepar. 
I  que  cuanto  á  los  Sacramentos,  que  las  faltas  que  se  deben  sobrellevar,  son 
las  que  no  menoscaban  ni  deshazen  la  instituzion  del  Señor.  Empero  si  la 
mentira  se  desmanda  tanto  que  acomete  á  destruir  los  prinzipales  puntos  de 
la  doctrina,  i  da  al  través  con  lo  que  es  nezesario  entender  de  los  Saoramen- 
tos,  de  manera  que  el  usar  dellos  no  sirva  de  nada,  entonzes  sin  duda  ningu- 
na se  sigue  la  ruina  de  la  Iglesia:  ni  mas  ni  menos  que  el  hombre  no  tiene 
mas  vida,  cuando  le  han  cortado  el  garguero,  ó  herido  el  corazón.  Lo  cual 
muestra  San  Pablo,  cuando  dize  la  Iglesia  ser  fundada  sobre  la  doctrina  de  ^<b*  2«  ^0- 
los  Profetas  i  de  los  Apóstoles,  siendo  Jesu  Cristo  la  prinzipal  piedra  de  la  es- 
quina. Si  el  fundamento  de  la  Iglesia  es  la  doctrina  de  los  Profetas  i  de  los 
Apóstoles,  la  cual  enseña  á  los  fieles  á  poner  su  salud  en  Jesu  Cristo,  quitada 
esta  doctrina ,  ¿cómo  quedará  en  pié  el  edifizio?  Es  menester,  pues,  que  ne* 
zesaríamente  la  Iglesia  caiga,  cuando  la  doctrina,  la  cual  sola  la  sustenta,  ^*  ^^*  ^> 
cae.  Allende  desto,  si  la  verdadera  Iglesia  es  columna  i  pilar  de  verdad,  es 
zertlsimo  que  no  es  Iglesia,  aquella  en  quien  la  mentira  i  falsedad  reinan. 

8  I  pues  que  es  asi  en  el  papado,  fázil  cosa  es  juzgar  qué  Iglesia  sea 
la  suya.  En  lugar  del  Ministerio  de  la  Palabra  de  Dios  hai  un  perverso  go- 
bierno forjado  de  grandísimas  mentiras  i  falsedades,  el  cual  escureze  i  apaga 
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la  para  i  otara  dootrioa.  Ea  higar  de  la  santa  Zana  del  Seftor  hai  no  eieora-> 
ble  sacrílejio.  El  culto  difino  as  totalmente  desfigurado  oon  diversas  suertes  de 
supersUsiooes.  La  doctrina,  sin  la  cual  el  Cristianismo  no  puede  tener  ser,  to- 
da est&  sepultada  i  desechada.  Loe  pAbiioos  ayuntamientos,  son  escuelas  de 
idolatría  i  impiedad.  Por  tanto  no  hai  de  qué  temer  que  nosotros,  apartándo- 
nos de  la  comunión  pestífera  de  tales  aacrítejios,  nos  hayamos  apartado  de  la 
Iglesia  de  Cristo.  La  comunión  de  la  Iglesia  no  fué  instituida  para  que  nos 
fuese  una  ligadura  con  que  fuésemos  ligados  á  la  idolatría,  impiedad  i  igno- 
ranzia  de  Dios,  i  &  otras  abominaiiones:  mas  antes  para  nos  entretener  en 
el  temor  de  Dios,  i  en  la  obedienzia  de  su  verdad.  To  sé  muí  bien  que  los  li- 
sonjeros del  Papa  suben  hasta  las  nubes  su  Iglesia  para  haser  creer  que  no 
haya  otra  en  el  mundo  sino  la  suya.  Luego,  como  si  el  campo  quedase  por 
ellos,  concluyen,  que  todos  cuantos  se  apartan  de  su  obedienzia,  son  siism&- 
ticos:  i  que  todos  cuantos  osan  abrir  la  boca  contra  su  doctrina,  son  herejes. 
¿Pero  con  qué  razón  prueban  ser  ellos  la  verdadera  Iglesia?  Alegan  historias 
antiguas  que  haya,  sido  en  tiempos  pasados  en  Italia,  España,  Franzia.  Dizen 
que  dezienden  de  aquellos  santos  hombres,  que  fueron  los  primeros  fundado- 
res de  las  Iglesias  en  todas  estas  tierras,  los  cuales  con  su  sangre  sellaron  su 
doctrina.  I  que  la  Iglesia  siendo  desta  manera  consagrada  entre  ellos,  asi 
por  los  dones  espirituales  de  Dios,  como  por  la  sangre  de  los  Ifáriires,  ha 
sido  con  la  continua  suzesion  de  los  Obispos  conservada  de  manera  que 
siempre  haya  permanezido.  Alegan  cu&n  gran  caso  Ireneo,  Tertuliano,  Ori- 
jenes  i  San  Angustia  i  los  dem&s  antiguos  doctores  hayan  hecho  desta  su- 
zesion. Con  todo  esto,  á  cualquiera  que  quisiere  atentamente  considerar 
estas  cosas,  yo  te  haré  que  mui  fázilmente  entienda  cuan  frivolas  i  fuera  de 
propósito  sean  estas  sus  alegaziones.  Yo  exhortaria  también  &  los  que  las  ale- 
gan, que  ponderaseo  i  advirtiesen  bien  lo  que  yo  les  diria:  si  pensase  que  di- 
ziéndoselo,  les  aprovecbaria.  Pero  viendb  que  ellos,  sin  tener  cuenta  ninguna 
oon  la  verdad,  no  bascan  otra  cosa  que  su  provecho  particular,  solamente  diré 
aquello  con  que  los  buenos  i  deseosos  de  saber  la  verdad  se  puedan  librar  de 
todas  estas  cavilaziones.  Primeramente  yo  demando  &  nuestros  adversarios, 
jqué  es  la  causa  por  qué  no  hayan  también  nombrado  &  África,  &  Egipto  i  á 
toda  la  Asia?  Zierto,  no  es  otra,  sino  porque  esta  suzesion  de  Obispos,  por 
cayo  medio  ellos  se  glorian  haber  permanezido  sus  Iglesias,  haya  faltado  en 
todas  aquellas  tierras.  Vienen,  pues,  á  este  punto,  que  ellos  tienen  la  verda- 
dera Iglesia,  por  cuanto  su  Iglesia  desque  comenzó  á  ser  Iglesia,  jamás  haya 
estado  sin  Obispos,  sino  que  continuamente,  unos  después  de  otros  hayan  su- 
sedido.  { Has  qué  será  si  yo  por  el  contrario  les  nombro  la  Greiia  ?  Demánde- 
les, pues,  otra  vez  ¿por  qué  dizen  que  la  Iglesia  haya  perezido  entre  los  Grie- 
gos, entre  los  cuales  esta  suzesion  de  Obispos,  la  cual  según  su  fantasía  es  el 
solo  medio  de  conservar  la  Iglesia,  jamás  ha  zesado,  mas  siempre  sin  interrup* 
lion  ninguna  ha  durado?  Hazen  á  los  Griegos  szismáticos.  i Mas  por  qué?  Por 
cuanto  (responden  los  Papistas)  los  Griegos  apartándose  de  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica Romana  han  perdido  su  privilejio.  ¿Qué? ¿Los  que  se  apartan  de  Cristo 
no  merezen  mui  mucho  mas  perderio  ?  De  aquí  se  sigue  que  su  pretexto  de 
sozesiim  es  vano:  sino  es  que  ellos  retengan  la  verdad  de  Jesu  Cristo  ea  su 

ser 
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ser  i  perfozion,  oomo  ellos  la  han  rezibido  de  sus  antepasados  los  antiguos 
doctores. 

3    Así  qae  los  Romanistas  no  pretenden  el  día  de  hoi  otra  oosa  ^  que  la 
que  antigoamente  los  judíos  dezian ,  cuando  los  Profetas  de  Dios  los  redar- 
güían de  zeguedad  ,  impiedad  i  idolatría.  Porque  como  ellos  se  gloriasen 
del  Templo,  de  las  zeremonias,  de  su  estado  sazerdotal,  en  las  cuales  cosas 
ellos  pensaban  la  Iglesia  consistir:  así  de  la  misma   manera  estotros  en 
logar  de  Iglesia  nos  ponen  delante  no  sé  qué  máscaras  ^  las  coalas  muí  ma- 
chas vezes  pueden  estar  donde  no  haya  Iglesia ,  i  sin  las  cuales  la  Iglesia  mui 
bien  podrá  estar.  Por  tanto  yo  no  he  menester  usar  de  otro  argumento  para 
confutarlos ,  sino  del  que  usó  Jeremías  para  abatir  esta  vana  conflania  de  los 
judíos :  Gonylene  á  saber ,  que  ellos  no  se  gloriasen  con  palabras  de  mentira 
diztendo,  este  es  el  Templo  del  Señor»  este  es  el  Templo  del  Señor,  este  es  el 
Templo  del  Señor.  Porque  Dios  no  reoonoze  por  su  templo  al  lugar  donde  so  Jer.  1,  4. 
Palabra  no  es  oída  ni  estimada.  Por  esta  misma  causa ,  aunque  la  gloría  de 
Dios  había  estado  antiguamente  entre  los  Querubines  en  el  santuario,  i  que  él 
había  prometido  de  tener  alli  para  siempre  su  trono ,  ooo  todo  esto  cuando 
los  Sazerdotes  hubieron  con  sus  superstiziones  corrompido  el  culto  dtfino, 
su  Majestad  se  partió  de  allí ,  i  dejó  aquel  logar  sin  gloria  ni  santidad  nin- 
guna. Si  este  Templo,  el  cual  parezia  haber  sido  dedicado  para  una  per-  Ezeq.io,  4. 
pétua  residenzía  de  la  Mi^estad  divina ,  ha  sido  posible  que  Dios  lo  desam- 
parase, i  que  viniese  á  ser  profano :  no  deben ,  pues ,  estos  hazernos  creer 
que  Dios  esté  de  tal  manera'  ligado  á  las  personas ,  ó  lugares ,  ó  atado  á 
las  zeremooias  exteriores ,  que  él  sea  como  constreñido  á  estar  entre  aquellos, 
que  solamente  tienen  el  título ,  ó  aparenzía  de  Iglesia.  I  este  es  el  combate 
que  tiene  San  Pablo  en  la  Epístola  á  los  Romanos  desde  el  nono  capítulo  hasta 
el  diiodézimo.  Porque  esto  conturbaba  mucho  las  cooszienzias  flacas :  conviene 
á  saber ,  que  los  judíos ,  los  cuales  parezian  ser  el  pueblo  de  Dios  ,  no  sola- 
mente desechaban  el  Evanjelio ,  mas  aun  lo  perseguían.  Por  tanto,  después 
de  haber  el  Apóstol  tratado  la  doctrina  ,  responde  á  esta  dificultad ,  negando 
que  los  judíos,  que  eran  enemigos  de  la  verdad,  fuesen  la  Iglesia.  Aun- 
que cosa  ninguna  les  faltaba  de  todo  cuanto  se  requiere  cuanto  á  la  apa- 
renzía exterior,  i  no  alega  otra  razón  sino  esta:  por  cuanto  no  rezibian 
á  Jesu  Cristo.  El  habla  aun  mas  claramente  en  la  Epístola  á  los  Calatas:    Gal.  4, 21. 
donde  haziendo  comparazion  entre  Isaac  i  Ismael ,  dize  que  mochos  ocupan 
logar  en  la  Iglesia ,  á  los  cuales  por  todo  eso  la  herenzia  no  les  periene- 
ze:  por  cuanto  no  bao  sido  eojendrados  de  madre  franca  i  libre:  i  de 
aquí  viene  á  constituir  dos  Jerusalemes  opuestas  la  una  á  la  otra :  porque 
como  la  Leí  ha  sido  publicada  en  el  monte  Sinal ,  i  el  Evaiqeijo  salió  de  Je- 
rusalen ,  a^í  mui  muchos  habiendo  sido  nazidos  i  criados  en  doctrina  sertit, 
atrevidamente  se  jactan  ser  hyos  de  Dios  i  de  la  Iglesia :  i  aun  mas  que  síencto 
ellos  simiente  bastarda  menosprezian  los  verdaderos  i  lejítnnos  hijos  de  Diosf. 
Cuanto ,  pues,  á  lo  que  toca  á  nosotros,  pues  que  una  vez  ha  sido  pro- 
nonziado  del  zielo :  Echa  la  criada  i  á  su  hijo ,  armados  con  este  decreto 
inviolable,  echemos  á  nuestros  pies  todos  sus  locos  blasones  i  faotasfcis.  Par- 
que sí  ellos  se  glorian  con  su  extema  profesión ,  Ismael  también  era  zijñcunzi-  Jen.  21,  io. 
dado  :  si  se  fundan  en  su  antigOedad ,  él  era  el  prhnojénito  de  Abrahañ ,  con 
todo  esto  vemos  que  fué  echado  de  casa.  Si  demandamos  la  causa ,  San  Pablo 
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Rom.  9,  6.  DOS  la  muestra :  i  es,  que  no  debemos  tener  por  verdaderos  hijos  de  Dios,  sino 
¿  aquellos  que  soa  enjeadrados  de  la  pura  simiente  de  la  Palabra ,  la  cual  los 
haze  lejUímos.  Conforme  á  esta  razón  Dios  nos  declara  que  él  en  ninguna  ma- 
nera est&  obligado  á  los  malos  Sazerdotes :  Visto  que  él  habia  hecho  su  con- 
zierto  con  su  padre  Levi,  que  Levf  le  serviría  de  Ánjel,  6  intérprete.  I  aun  mas, 
que  él  rechaza  contra  ellos  su  falsa  gloría ,  con  que  se  hinchaban  contra  los 
Profetas,  dezian  los  Sazerdotes  la  dignidad  sazerdotal  deber  ser  estimada  i  re- 
verenziada  en  gran  manera:  lo  cual  Dios  les  conzedia  de  mui  buen  grado:  pero 
esto  era  para  mas  agravar  su  causa  dellos ,  visto  que  él  estaba  aparejado  á 
guardar  fielmente  lo  que  él  de  su  parte  habia  prometido:  i  que  ellos  no  hazian 
cuenta  ni  caso :  i  asi  merezian  por  su  desleallad  ser  desechados.  Veis  aquí 
lo  que  vale  la  suzesion  de  los  padres  A  los  hijos,  si  no  hai  un  continuo  tenor  i 
conformidad,  que  muestre,  que  los  suzesores  siguen  &  sus  predezesores.  Cuan- 
do esto  no  hai ,  ser&  menester  que  los  que  son  convenzidos  haber  dejenerado 
de  sus  antepasados,  sean  prí vados  de  toda  honra.  Sino  es  que  quieren  dar  el 
título  i  autoridad  de  Iglesia  á  una  perversa  i  maldita  sinagoga ,  cual  era  la 
del  tiempo  de  Jesu  Cristo ;  so  color  que  Caifas  había  suzedido  á  mui  muchos 
buenos  Sazerdotes,  i  que  desde  Aaron  hasta  él  habia  siempre  habido  una  con- 
tinua suzesion  sin  interrupzion  ninguna.  Pero  tanto  va  que  esto  haya  lugar 
i  valga  ,  que  ni  aun  en  el  gobierno  terreno  no  se  permitiría  ,  que  la  tiranía 
de  Calígula ,  de  Nerón  i  de  Heliogábalo  i  de  otros  tales  fuese  tenida  por  ver- 
dadero i  buen  estado  de  la  república  Romana,  por  haber  ellos  suzedido  á  los 
buenos  gobernadores ,  que  habían  sido  ordenados  del  pueblo  como  fueron  Bru- 
to, Zipíon  i  Camilo.  Sobre  todo  no  hai  cosa  mas  frívola  que  traer  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia  la  suzesion  de  las  personas  olvidándose  de  la  doctrina. 
I  aun  mas  que  los  santos  doctores ,  con  que  estos  falsamente  nos  dan  en  cara, 
nunca  tuvieron  tal  intento  ,  que  querer  probar  que  haya  derecho  hereditario 
de  Iglesia ,  donde  quiera  que  los  Obispos  se  han  continuado  suzediendo  los 
unos  &  los  otros.  Mas  por  cuanto  esto  era  mui  notorio  i  manifiesto ,  que  des- 
pués de  los  Apóstoles  hasta  ellos  no  se  habia  hecho  mutazion  ninguna  en  la 
doctrina ,  ni  en  Roma ,  ni  en  las  otras  ziudades ,  ellos  toman  esto  como  una 
m&xima  i  prínziplo  bastantísimo  para  convenzer  todos  los  errores ,  que  de  nur- 
vo  se  habían  levantado :  conviene  á  saber  ,  que  repugnaban  á  la  verdad  ,  la 
cual  de  un  común  acuerdo  habia  sido  constantemente  mantenida  i  conservada 
desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles.  No  hai,  pues,  por  qué  hazer  caso  de  nuestros 
adversarios  cuando  nos  quieren  espantar  con  el  título  de  Iglesia.  Cuanto  A  nos- 
otros el  titulo  de  Iglesia  nos  es  honoratlsimo  :  mas  la  cuestión  es  distinguir  i 
saber  cuál  sea  esta  Iglesia.  En  la  cual  ellos  no  solamente  se  hallan  empachados, 
R^f  T^^ifi^'  ^^  ^^^  engolfados:  i  así  en  lugar  de  la  santa  esposa  de  Jesu  Cristo  nos  ponen 
Eplst.  48.  mi2^  hedionda  i  desvergonzada  ramera.  I  á  fin,  pues,  que  una  tal  suposizion  no 
nos  engañe ,  traigamos  á  la  memoria  el  aviso  que  San  Augustin  entre  otros 
nos  da :  i  es  que  dize  la  Iglesia  algunas  vezes  estar  escurezida ,  i  como 
añublada  con  gruesas  i  espesas  nubes  debajo  de  infinidad  de  escándalos: 
otras  vezes  se  mostrar  clara  i  sosegada:  otras  vezes  estar  cubierta  de  on- 
das de  afliziones  i  tentaziones,  i  después  pone  por  ejemplo,  que  mui  mu- 
chas vezes  los  que  eran  las  mas  firmes  columnas ,  eran  por  la  Fé  des- 
terrados I  6  por  todo  el  mundo  se  andaban  escondiendo  hoi  aquí ,  maña- 
na ülL 
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4  Asi  de  la  misma  manera  los  Romanistas  nos  importnnan,  í  asombran  & 
los  rudos  i  ignorantes  con  el  nombre  de  Iglesia:  siendo  así  qne  Jesu  Cristo  no 
tiene  mayores  enemigos  que  al  Papa  i  &  sus  secuaces.  Aunque  ellos,  pues, 
nos  aleguen  el  templo,  el  sazerdozio  i  otras  tales  máscaras:  todo  esto  no  nos 
debe  mover  á  nos  hazer  conzederles  que  baya  Iglesia,  donde  no  bai  Palabra 

de  Dios.  Porque  esta  es  la  marca  perpetua  con  que  el  Señor  ba  marcado  A  Juan.  18, 
todos  los  suyos.  El  que  es  de  la  verdad,  dize  el  Seüor,  oye  mi  voz.  ítem,  To   |^'    .^  .^ 
soi  el  buen  pastor:  yo  conozco  mis  ovejas,  i  ellas  me  oonozen  &  mí.  Mis  ovejas   ¿^'    *    ' 
oyen  mi  voz,  i  yo  las  conozoo,  i  ellas  me  siguen.  I  un  poco  antes  babia  dicbo 
que  las  ovejas  siguen  &  su  pastor,  porque  conozen  su  voz:  i  que  ellas  no  si- 
guen al  estraño,  antes  huyen  del:  porque  no  conozen  la  voz  de  los  estrenos. 
Siendo  así,  ¿  por  qué  &  sabiendas  andamos  desatinados  buscando  la  Iglesia, 
visto  que  Jesu  Cristo  nos  ha  dado  una  marca  infalible,  la  cual  donde  quiere  que 
la  viéremos,  nos  asegure  i  zertiflca  que  baya  allí  Iglesia:  como  por  el  contra- 
rio donde  quiere  que  no  la  hubiere,  no  bai  cosa  que  nos  pueda  dar  alguna 
verdadere  muestra  que  haya  allí  Iglesia?  Porque  San  Pablo  dize  la  Iglesia  ser   ^'^'  "'  ^^' 
fundada,  no  sobre  opiniones  de  hombres,  no  sobre  Sazerdozios,  mas  sobre  la 
doctrina  de  los  Profetas  i  de  los  Apóstoles.  I  aun  mas,  que  debemos  bazer 
diferenzia  entre  Jerusalen  i  Babilonia:  entre  la  Iglesia  de  Dios  i  los  conventícu- 
los de  los  infieles  i  malignos,  por  sola  la  diferenzia  que  Jesu  Cristo  ba  puesto, 
diziendo  que  el  que  es  de  Dios,  oye  la  palabra  de  Dios:  i  por  el  contrerio,   Juan.  8, 47. 
que  el  que  no  la  quiere  oir,  no  es  de  Dios.  En  suma ,  pues  que  la  Iglesia 
es  el  reino  de  Cristo ,  i  siendo  así  que  Jesu  Cristo  no  reine ,  sino  por  su 
Palabra :  ¿quién  es  el  que  dudará  que  no  sean  palabras  de  mentira  cuando 
nos  quieren  hazer  creer  qne  el  reino  de  Jesu  Cristo  está,  donde  no  está 
su  zeptro ,  quiero  dezir  su  santa  Palabra ,  con  la  cual  sola  él  gobierna  su 
Reino? 

5  Cnanto  á  lo  que  nos  acusan  de  herejes  i  szismálicos,  porque  ensefiamos 
doctrina  coutraria  á  la  suya,  i  no  obedezemos  á  sus  leyes  i  decretos,  i 
bazemos  nuestras  congregaziones  aparte ,  así  para  las  plegarias  públicas, 
como  pare  la  administrazioo  de  los  Sacramentos:  El  crimen  de  que  nos 
acusan  es  bien  enorme:  mas  la  defensa  es  bien  fázil.  Llámanse  herejes 
i  szismáticos,  aquellos  que  apartándose  de  la  Iglesia  rompen  su  nnion  de- 
Ha.  Esta  unión  consiste  en  dos  vínculos:  conviene  á  saber,  en  acordarse 

en  sana  doctrina,  i  en  caridad  fraterna.  Por  esto  San  Augustin  baze  di-    Ub. 4, 
ferenzia  entre  los  herejes  i  szismáticos :  dize  que  los  herejes  corrompen  la   ^^|^^* 
pura  verdad  con  falsa  doctrina :  i  los  szismáticos  se  apartan  de  la  compa-  Mau 
bla  de  los  fieles,  aunque  hagan  una  misma  confesión  de  Fé  con  ellos.  Pe- 
ro también  se  debe  de  notar  que  esta  conjunzion  de  caridad  que  debemos  te- 
ner, depende  de  tal  manera  de  la  unión  de  la  Fé,  que  esta  Pé  sea  su  prinzi- 
pio,  fio  i  su  única  regla.  Asi  que  nos  debemos  acordar,  que  todas  laa  vezes 
que  la  unión  de  la  Iglesia  se  nos  encomienda,  por  esto  no  se  debe  enten- 
der otre  cosa,  sino  que  como  nosotros  convenimos  cuanto  á  la  doctrina 
en  Jesu  Cristo,  que  así  también  nuestras  voluntades  convengan  en  él  en 
un  buen  amor.   Por  tanto  San  Pablo  exhortándonos  &  unión  toma  por   Eie.  4,  5. 
fundamento ,   que  no  bai  que  un  Dios ,  una  Fé  i  un  Baptismo.  I  aun  FU.*  2Í  2,  i 
mas,  que  donde  quiere  que  él  enseba  que  seamos  de  un  acuerdo  en  doo-   ^* 
trina  i  en  voluntad,  luego  aftide,  que  esto  sea  en  Cristo:  dando  á  entender  que 
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todo  acQ^rdp  qae  se  baie  fuera  de  la  palabra  de  Dios,  es  una  conspirasion  de 
Ínfleles,  i  no  oooseatimiealo  de  fieles. 
De  simpli.  6  San  Zípriaoo,  asimismo,  siguiendo  &  San  Pablo,  protesta  que  la  fuente 
Pnelat.  ¿q  iq^  [^  hqjqh  ¿^  i^  ¡giesja  ooosiske  en  esto,  que  Jesu  Cristo  sea  el  solo  Obis- 
po: después  añide,  que  no  hai  que  una  sola  Iglesíai  Ifi  cual  está  derramada 
por  todas  partas:  pomo  los  rayos  del  sol  son  muchos,  mas  su  claridad  no  es 
que  una:  i  en  un  í^rbol  hai  muchos  ramos,  mas  su  fuerza  no  es  que  una,  que 
estft  firmemente  fundada  sobre  su  rais:  i  de  una  fuente  salen  muchos  arroyos, 
la  multitud  de  los  cuales  qo  impide  que  la  fuente  no  sea  una.  Quitad  el  rayo 
del  cuerpo  del  sol,  la  unión  no  rezibe  división.  Quitad  un  ramo  del  árbol,  el  ra- 
mo no  firulificará:  separad  el  arroyo  de  la  fuente,  el  arroyo  se  secará.  Asi j  ni 
mas  ni  menos  la  Iglesia,  siendo  alumbrada  con  la  cbrid^^d  de  Dios  está  tendida 
por  todo  el  mundo:  con  todo  estOi  la  claridad  no  es  que  una,  que  se  derrama 
por  todo,  i  la  unión  del  cuerpo  no  está  separada.  No  se  pudo  dezir  cosa  mas 
cuélente  para  declarar  la  individua  conexión ,  ó  trabazón  que  entre  st  tienen 
todos  los  miembros  de  Cristo.  Yemas  como  siempre  nos  llama  á  la  misma  Ca- 
beza. Después  concluye  diziendo:  De  ahí  las  herejías  i  szísmas  prozeden,  de  que 
no  se  acude  á  la  fuente  de  la  verdad,  ni  se  busca  la  Cabeza,  ni  se  tiene  cuenta 
con  la  doqtrina  del  Maestro  seleslial.  Vayanse  nuestros  adversafios  i  griten  que 
somos  herejes  por  ooe  haber  separado  de  su  Iglesia:  Siendo  así  que  esta  sea  la 
sola  causa  de  haberlos  dejado,  que  ellos  en  ninguna  manera  permiten  que  la 
verdad  sea  predicada.  No  digo  que  ellos  nos  hayan  echado  de  si  con  descomu- 
niones i  anatemas.  La  cual  sola  razón  es  bastante  para  justificar  nuestra  can- 
^  sa,  sino  que  tambiea  quieren  condenar  de  szismáticos  á  los  Apóstoles  juntamen- 
te con  nosotros,  visto  que  la  causa  sea  una  misma.  Lo  qijie  digo  es,  que  Jesu 
Juan.  16, 2.  Cristo  predijo  á  sus  Apóstoles,  que  los  hablan  de  echar  de  las  sinagogas  poc 
causa  de  su  nombre.  Estas  sinagogas  eran  en  aquel  tiempo  tenidas  po^  ver- 
daderas i  lejf timas  Iglesias.  Siendo,  pues,  asf,  que  somos  echados  de  sos  Igle- 
sias paplstioas,  i  que  nosotros  estamos  aparejados  á  mostrar  que  esto  se  nos 
ha  hecho  por  el  nombre  de  Cristo,  zierto  debríase  primero  considerar  la  cau- 
sa, antes  de  dar  la  sentenzia  ni  por  la  una  parte  ni  por  la  otra.  Pero  si  á  ellos 
asi  les  plaze,  yo  dejo  pasar  esto.  Porque  esto  me  basta ,  que  nos  era  nezesario 
apartamos  dellos  para  allegamos  á  Cristo. 

7  Pero  aun  mas  claro  se  verá  en  qué  estima  debamos  tener  todas  las  Igle- 
sias, que  están  sujetas  á  la  tiranía  del  Papa ,  si  las  cotejamos  con  la  antigua 
Iglesia  de  Israel,  tal  cual  nos  la  pintan  los  Profetas.  Cuando  los  judíos  i  is- 
raelitas puramente  guardaban  el  conzierto  que  Dios  habla  hecho  con  ellos, 
ellos  tenían  verdadera  Iglesia,  por  cuanto  por  la  grazia  de  Dios  tenían 
aquello  en  que  consiste  la  verdadera  Iglesia:  teniaa  la  doctrina  de  verdad 
comprendida  en  la  Leí,  la  cual  los  Sazerdotes  i  Profetas  prediraban. 
Kilos  eran  rezibidos  en  la  Iglesia  por  la  marca  de  la  Zircunzisioo.  Los 
otros  Sapramentos  les  servían  como  de  ejerzizios  para  conflrmazion  de 
su  fé.  No  hai  duda,  que  todos  los  loores  con  que  el  Señor  honra  su 
klesia»  no  les  hayan  por  entonzes  convenido.  Mas  después  que  declinando 
de  la  Lei  ^  Dios  se  dieron  á  la  idolatría  i  superstizion ,  ellos  en  parte 
gerdioron  aquelli^  prerogativa.  Porque,  ¿  quién  se  atreverá  á  quitar  el  tí- 
tulo de  Iglesia  á  aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  su  Palabra  i  el  uso  de 
los  SaoraBientps 7  Por  otra  parta,  ¿quién  osará  dar  el  nombre  de  Iglesia 
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simplemente  i  sia  nínguaa  exzepzioná  ona  oompa&fa,  en  la  cual  la  Pala- 
bra de  Dios  maniflestaroeote  i  sin  ningún  castigo  sea  pisada,  i  la  predicazion  de 
la  verdad,  que  es  la  prinsipal  fuerza  i  como  el  ¿nima  de  la  Iglesia,  disipada? 

8  ¿Quá,  pues,  (dir&  alguno)  no  babia  quedado  entre  los  judíos  parte  nin- 
guna de  Iglesia  después  que  hubieron  caido  en  idolatría? La  respuesta  es  fáziU 
Prímeramanle  digo,  que  ellos  no  cayeron  de  un  golpe  en  suma  idolatría,  mas 
que  poco  á  poco  i  por  sus  grados  cayeron ,  porque  no  diremos  que  la  falta  de 
kraél  i  de  Judá  haya  sido  igual  cuando  se  comenzaron  &  apartar  del  verdadero 
culto  de  Dios.  Cuando  Jeroboan  se  fabricó  los  bezerros  contra  la  expresa  pro* 
hibizion  de  Dios,  i  tomó  un  lugar  para  sacriflear,  que  no  le  era  Ifzito  tomar,  él 
totalmente  corrompió  la  relijion  en  Israel.  Los  judíos  se  contaminaron  con  su 
mala  vida,  i  con  superstiziosas  opiniones,  antes  que  cayesen  en  alguna  idola- 
tría exterior.  Porque  aunque  del  tiempo  de  Roboan  ellos  ya  hablan  introduzido 
mni  muchas  perversas  zeremooias :  con  todo  esto  por  cuanto  la  doctrina  de  la 
Leí,  el  orden  sazerdotal,  i  las  zeremonias  que  Dios  les  habia  ordenado,  aun 
estaban  en  su  ser  en  Jerusalen,  los  fieles  aun  tenían  un  estado  tolerable  de 
Iglesia.  En  Israel  después  de  Jeroboan  basta  que  reinó  Achab,  no  hubo  emien- 
da ninguna:  i  después  siempre  los  negozios  fueron  de  mal  en  peor.  Sussuzesores 
hasta  que  el  reino  fué  destruido,  en  parte  fueron  semejantes  A  él,  ó  los  que  qui- 
sieron ser  mejores  no  dejaron  de  imitar  á  Jeroboan.  Sea  lo  que  fuere ,  todos 
ellos  fueron  malditos  idólatras.  En  Judá  hubo  mui  muchas  mutaziones:  por- 
que algunos  de  los  Reyes  corrompieron  coa  falsas  superstiziones  el  culto  dívi<- 
no :  otros  se  esforzaron  á  reformar  los  abusos  que  se  hablan  introduúdu.  En 
conclusión ,  los  mismos  Sazerdotes  ensuziaron  el  templo  de  Dios  con  manifiesta 
idolatría. 

9  Ea,  pues,  ahora  nieguen  los  Papistas,  si  pueden,  para  escusar  como  suelen, 
sus  vizios ,  que  el  estado  de  la  Iglesia  no  esté  tan  corrompido  i  depravado  en- 
tre ellos ,  cuanto  lo  estuvo  en  el  reino  de  Israel  en  tiempo  de  Jeroboan.  Cuanto 
A  la  idolatría ,  zierto  la  dellos  es  mui  mas  grosera :  i  en  doctrina  no  son  mas 
puros ,  antes  mas  impuros.  Dios  me  es  testigo ,  i  asi  también  lo  serán  todos  los 
que  tuvieren  algún  juízío ,  que  yo  no  hago  aquí  gran  exajerazion ,  ni  oso  de 
ampiificazion :  porque  la  misma  cosa  lo  muestra.  Queriéndonos,  pues,  elloe 
compeler  á  la  comunión  de  su  Iglesia,  demándannos  dos  cosas.  La  primera, 
que  comuniquemos  en  todas  sus  oraziones ,  Sacramentos  i  zeremonias.  La  se- 
gunda, que  todo  cuanto  Jesu  Cristo  atribuye  á  su  Iglesia  de  honra,  poder  i  jo- 
rísdizion,  la  atribuyamos  á  la  suya  dellos.  Cuanto  ala  primera,  yo  confieso  que 
los  Profetas  que  estuvieron  en  Jerusalen ,  cuando  las  cosas  ya  estaban  mui  cor- 
rompidas, ni  sacrificaron ,  ni  hizíeron  sus  congregaziones  aparte  sin  los  otros. 
Porque  tenían  mandamiento  de  Dios ,  que  les  mandaba  que  tod#  esto  liiziesen 

en  el  templo  de  Salomón :  sabian  que  los  Sazerdotes  Levíticos,  aunque  ya  fue-  En)d.29»9. 
sen  indignos  de  un  tal  ofizio ;  pero  que  por  cuanto  habían  sido  ordenados  por 
Bios ,  i  aun  no  eran  depuestos,  debían  ser  reconozidos  por  ministros  lejftimos. 
Asimismo ,  lo  cual  es  el  prinzipal  punto  de  nuestra  disputa,  no  los  compeliao 
por  via  ninguna  á  ninguna  snperstizion :  i  lo  que  es  el  todo,  ellos  no  hazian 
cosa  que  no  fuese  ordenada  por  Dios.  ¿  Pero  lo  que  hazen  los  Papistas ,  qué 
tiene  que  ver  con  esto?  Porque  á  gran  pena  nos  podremos  juntar  con  ellos  en 
sos  Iglesias  que  no  nos  contaminemos  con  manifiesta  idolatría.  Zierto  el  prin- 
zipal vínculo  de  comunión»  que  se  puede  tener  con  ellos ,  es  el  de  la  Misa:  la  ooal 
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nosotros  abomínainos  como  á  ud  samo  sacrílejio.  Si  esto  es  á  tuerto,  ó  con 
ra^on  ,  ea  otro  lugar  lo  veremos.  Por  el  presente  bástame  mostrar ,  que  nues- 
tra causa  eo  este  negozio  es  muí  diferente  de  la  de  los  Profetas ,  los  cuales  no 
fueron  constreñidos  ni  &  ver,  ni  &  hazer  ritos  ningunos  que  no  fuesen  instituí - 
dos  de  Dios,  aun  cuando  sacriflcat>ao  juntamente  «^on  los  impíos.  Si,  pues,  que- 
remos tener  un  ejemplo  en  todo  i  por  todo  semejante ,  será  menester  tomarlo 
I.  Rey.  12,  del  reino  de  Israel.  Según  la  ordenazion  de  Jeroboan,  guardábase  la  Zircunzi- 
31.  sion,  ofrezlanse  los  SacríBzios,  la  Lei  era  tenida  por  Sania,  el  Dios,  que  los 

Padres  habian  adorado,  era  invocado;  con  todo  esto,  todo  cuanto  allí  se  ha- 
zla ,  Dios  lo  condenaba  i  abominaba ,'  á  causa  que  asaban  de  ritos  i  de  zeremo- 
nias  inventadas  de  su  cabeza ,  i  que  Dios  habia  vedado.  Denme  un  solo  Profe- 
ta ,  ó  hombre  pió  que  jamás  haya  adorado ,  ó  sacriflcado  en  Bethel.  No  hai  ni 
uno.  Porque  sabian  mui  bien  que  no  podían  hazerlo  sin  contaminarse  con  sa- 
crílejio. Tenemos,  pues,  que  la  comunión  de  la  Iglesia  no  se  debe  estender  á 
tanto ,  que  cuando  una  Iglesia  dejenerare  de  su  deber  usando  de  ritos  i  cultos 
profanos  condenados  por  la  Palabra  de  Dios,  con  todo  esto  la  debamos  seguir. 
10  Cuanto  á  la  segunda  cosa  que  nos  demandan,  aun  tenemos  mas  razón 
de  contradezirles.  Porque  si  la  Iglesia  se  considera  desta  manera,  que  debamos 
reverenziarla,  darle  autoridad ,  rezebir  sus  admoniziones,  sujetamos  á  su  jui- 
zio,  conformamos  en  todo  i  por  todo  con  ella ,  según  esta  considerazion  nos- 
otros no  podemos  conzeder  el  nombre  de  Iglesia  á  los  Papistas,  que  no  nos  sea 
nezesario  darles  sujezion  i  obedienzia.  Con  todo  eslo  de  mui  buena  voluntad 
Esa.  1, 14.  les  conzederfamos  lo  que  los  Profetas  han  conzedido  á  los  jodfos  i  Israelitas  de 
su  tiempo ,  cuando  las  cosas  estaban  en  semejante  estado ,  ó  mejor.  Yemos, 
pues ,  que  los  Profetas  á  cada  paso  gritaban  que  sas  ayuntamientos  eran  con- 
ventículos profanos,  non  los  cualas  no  era  mas  Ifzito  consentir ,  que  renegar 
de  Dios.  I  zíerto  si  tales  ayuntamientos  fueran  Iglesias  de  Dios,  seguirse  yaque 
Elias,  Miqueas,  i  otros  tales  Profetas  de  Israel ,  no  hayan  sido  miembros  de 
la  Iglesia :  asimismo  en  Judea,  Esaías ,  Jeremías,  Oseas  i  los  demás  como  ellos: 
los  cuales  los  otros  Profetas  Sazerdotes ,  i  el  pueblo  abominatuin  mas  que  á  los 
I.  Tim.  3  inzirounzisos.  ítem,  si  tales  ayuntamientos  fueran  Iglesias  de  Dios,  seguirse  ya 
1*5.  *  '  que  la  Iglesia  de  Dios  no  seria  coluna  de  verdad ,  sino  Armamento  de  mentira: 
i  no  seria  santuario  de  Dios ,  sino  un  rezeptáculo  de  ídolos.  Su  deber,  pues,  de 
los  Profetas  era  no  consentir  con  tales  conventículos :  visto  que  no  emn,  sino 
una  maldita  cQUspirazion  contra  Dios.  Por  la  misma  razón,  si  alguno  recono- 
ziese  por  Iglesias  los  ayuntamientos  Papísticos ,  los  cuales  son  contaminados 
con  idolatría,  diversas  superstiziones  i  con  falsa  doctrina ,  pensando  que  deba 
persistir  en  su  comunión ,  hasta  consentir  con  su  doctrina ,  este  tal  va  errado 
en  gran  manera.  Porque  si  son  Iglesias,  ellas  tienen  la  autoridad  de  las  Lla- 
Mat.  16  19  ^^'  ™^  ^  Llaves  siempre  andan  juntas  con  la  Palabra ,  la  cual  ellos  ban 
i  18, 18.  '  exterminado.  ítem,  si  ellas  son  Iglesias,  esta  promesa  de  Jesu  Cristo  lesperte- 
Juan.  20,23.  neze ,  que  todo  cuanto  ban  ligado  en  la  tierra  será  ligado  en  el  zielo  &o.  Mas 
por  el  contrarío ,  todos  cuantos  hazen  de  corazón  profesión  de  ser  siervos  de 
Jesu  Crísto,  son  echados  fuera  dellas:  luego  sígnese  que,  ó  la  promesa  de  Jeso 
Cristo  sería  vana,  ó  que  ellas  no  son  Iglesias.  Finalmente ,  en  lugar  de  tener 
el  ministerío  de  la  Palabra,  no  hai  entre  los  Papistassino  escuelas  de  impiedad, 
i  un  abismo  de  toda  suerte  de  errores.  Por  tanto,  ó  no  son  por  este  respecto 
Iglesias:  ó  no  habrá  marca  ni  señal  con  que  los  santos  ayuntamientos  de  los 
fieles  se  diferenzien  de  la3  Mosquitas  de  los  Tarcos. 
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11  Con  todo  esto,  como  ea  aquel  tiempo  aoo  bahía  ziartas  prerogativas 
qae  perleoezian  á  la  Iglesia  de  los  Judíos ,  así  también  ahora  no  negamos  que 
entre  los  Papistas  no  baya  unas  ziertas  muestras  de  Iglesia  que  el  Señor  aun 
ha  dejado  después  de  tanta  disipazion.  Dios  una  vez  había  hecbo  su  Alianza 
con  los  Judíos  ,  la  cual  entre  ellos  permaoezia ,  mas  estribando  en  su  flrmeza 
contra  su  impiedad  dellos,  que  no  que  ellos  \i  guardasen.  I  lo  que  mas  es,  su 
impiedad  dellos  era  como  un  impedimento,  el  cual  era  menester  que  ella  sobre- 
pujase. Por  tanto,  aunque  ellos  por  su  deslealtad  merezian  muí  bien  que  Dios 
quebrase  su  alianza  con  ellos,  con  todo  esto,  según  que  ¿I  es  constante  i  firme 
en  hazer  bien »  él  siempre  continuó  en  mantener  su  promesa  con  ellos.  Asi  la 
Cirounzision  no  pudo  de  tal  manera  ser  con  sus  impuras  manos  profanada ,  que 
ella  siempre  no  Tuese  una  señal  i  sacramento  de  la  Alianza  que  Dios  habia 
hecho  con  ellos.  I  por  esta  razón  Dios,  á  los  hijos  que  dellos  nazían,  los  llama-  Eze.  16,  20. 
ha  suyos:  los  cuales  no  tuvieron  que  ver  con  él ,  sino  por  una  espezial  grazia  i 
bendizion.  Desta  misma  manera,  por  cuanto  el  Señor  ha  hecho  su  Alianza  en 
Franzia ,  Italia ,  Alemana ,  España  i  Inglaterra  ,  aunque  todo  casi  haya  sido 
abatido  con  la  tiranía  del  Antecristo:  con  todo  eso,  á  Qn  que  su  Alianza  perma- 
nezca inviolable ,  él  ha  querido  que  el  Baptismo  haya  permanezido  por  testimo- 
nio de  su  Alianza:  el  cual  por  cuanto  que  él  ha  sido  ordenado  i  consagrado  de 
su  boca,  retiene  su  virtud,  á  pesar  de  la  impiedad  de  los  hombres.  Asimismo  el 
Señor  ha  hecho  que  por  su  providenzia  quedasen  otras  ziertas  reliquias ,  á  fin 
que  la  Iglesia  no  pereziese  del  todo.  I  como  los  edifizios  son  algunas  vezesde  tal 
manera  derribados ,  que  los  fundamentos  i  ziertas  muestras  que  ha  habido  allí 
edifizios,  quedan:  así  ni  mas  ni  menos  nuestro  Señor  no  ha  permitido  que  su  Igle- 
sia haya  sido  de  tal  manera  arruinada  i  asolada  por  el  Antecristo,  que  no  que- 
dase alguna  muestra  del  edifizio.  I  aunque  por  se  vengar  de  la  ingratitud  de  los 
hombres  que  habían  menospreziado  su  Palabra,  él  ha  permitido  que  se  haya  he- 
cho una  horrible  ruina  i  disipazion:  con  todo  esto  él  ha  querido  que  quedase  aun 
algo  del  edifizio  por  monumento  i  señal  que  todo  no  es  destruido . 

12  Por  tanto,  cuando  nosotros  rehusamos  de  simplemente  dar  á  los  Papistas 
el  titulo  de  Iglesia,  no  les  negamos  del  todo  que  no  haya  algunas  Iglesias  entre 
ellos:  mas  solamente  litigamos  por  el  verdadero  i  lejítimo  estado  de  Iglesia,  que 
trae  consigo  comunión,  así  en  doctrina,  como  en  todo  lo  demás  que  perteneze  á  la 
profesión  de  nuestra  relijion  Cristiana.  Daniel  i  San  Pablo  han  predicho  que  el  Don.  9,  27. 
Antecristo  se  sentaría  en  el  Templo  de  Dios:  Nosotros  dezimosque  el  Papa  es  el  II*Te8.2, 4. 
Capitán  jeneral  deste  maldito  reino:  por  lo  menos  en  la  Iglesia  ozidental.  I  pues 

que  está  dicho,  que  la  silla  del  Antecristo  estará  en  el  Templo  de  Dios,  por  esto 
se  significa ,  que  su  reino  será  tal ,  que  no  quitará  el  nombre  de  Cristo ,  ni  de 
su  Iglesia.  De  aquí  claramente  se  vee,  que  nosotros  no  negamos  que  las  Igle- 
sias ,  sobre  quien  él  ejerzita  su  tiranía ,  no  sean  Iglesias :  mas  lo  que  dezimos 
es ,  que  él  las  ha  profanado  con  su  impiedad :  que  él  las  ha  aflijido  con  su  im- 
perio inhumano :  que  él  las  ha  emponzoñado  con  falsas  i  impías  doctrinas ,  i 
casi  puesto  en  el  matadero :  de  tal  manera ,  que  Jesu  Cristo  está  medio  soter- 
rado, el  Evanjelio  ahogado,  la  piedad  exterminada,  i  el  culto  divino  casi  des- 
truido. En  suma ,  todo  está  de  tal  manera  revuelto,  que  mas  pareze  una  imá- 
jen  i  retrato  de  Babilonia ,  que  de  la  santa  ziudad  de  Dios.  En  conclusión 
yo  digo ,  que  son  Iglesias :  primeramente  en  cuanto  que  Dios  conserva  las  reli- 
quias de  su  pueblo  milagrosamente:  aunque  estén  miserablemente  dispersas. 

A  a  a     4 
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Seguodariamente  en  cuanto  aun  quedan  riertas  muestras  de  Iglesias,  prínzH 
pálmente  aquellas  cuya  virtud  no  ha  podido  ser  deshecha,  ni  por  la  astuzia  del 
Diablo  ^  ni  por  la  malizia  de  los  hombres.  Mas  de  otra  parte ,  por  cuanto  las 
'  marcas ,  que  prinzipalmente  debemos  considerar  en  esta  disputa ,  son  deshe- 
chas: digo  que  cada  uno  de  sus  ayuntamientos,  i  todo  el  cuerpo  no  tiene  iejlti- 
ma  forma  de  Iglesia. 

CAP.  III. 
Dé  lo$  Bnseñadorei  i  Ministros  de  la  Iglesia,  de  su  elezüm  i  ofixio. 

HORA  será  menester  que  tratemos  del  orden»  conforme  al  cnal 
Mat.  26  11.  ^'^  ^^  querido  que  su  Iglesia  fuese  gobernada.  Porque  aunque 

4  él  solo  deba  gobernar  i  rejír  su  Iglesia ,  i  tener  toda  preemioen* 

2ia ,  i  que  su  gobierno  i  imperio  se  deba  ejerzitar  por  su  sola 
Palabra:  con  todo  esto,  por  cuanto  él  no  habita  con  nosotros 
por  presenzia  visible ,  de  manera  que  nosotros  podamos  oir  su 
voluntad  de  su  propria  boca ,  él  usa  en  esto  del  ministerio  i  serviiio  de  los 
hombres ,  haziéndolos  como  su  lugar-tenientes :  no  que  él  les  resigne  su  honra 
i  superioridad,  mas  solamente  para  por  medio  dellos  hazer  su  obra ,  ni  mas  ni 
menos  que  un  oflzial  se  ayuda  de  su  instrumento.  Yo  soí  constreñido  k  repe- 
tir lo  que  ya  he  dicho.  Es  verdad  que  él  podría  mui  bien  hazer  esto  por  si 
mismo ,  sin  otra  ninguna  ayuda  ni  instrumento ,  ó  por  sus  Ánjeles :  mas  hai 
mui  muchas  causas ,  por  las  coales  él  ha  mas  querido  hazerlo  por  medio  de 
los  hombres.  Primeramente  él  declara  en  esto  la  amistad  que  nos  tiene,  cuan- 
do él  escojo  de  entre  los  hombres,  aquellos  á  quien  él  quiere  hazer  sus  Emba- 
jadores ,  los  cuales  tengan  el  oficio  de  declarar  su  voluntad  al  mundo,  i  que  re- 
presenten so  persona :  i  en  esto  con  el  hecho  aprueba  que  no  es  sin  causa  que 
él  nos  llama  tantas  vezes  Templos  suyos :  visto  que  por  la  boca  de  los  hombres 
él  nos  habla  como  desde  del  zielo.  Segundariamente,  esto  nos  es  un  mui  admi- 
Tocanteá      rabie  i  útilísimo  ejerzizio  de  humildad,  cuando  él  nos  acostumbra  &  obedezerá 
^'^^  »i^'     su  Palabra ,  aunque  sea  predicada  por  hombres  semejantes  á  nosotros ,  i  aun 
San\uff.      algunas  vezes  inferiores  en  dignidad.  Si  él  mismo  hablase  del  zielo,  no  seria  de 
lib.  I.  de  la   maravillar  que  todo  el  mundo  en  continente  con  temor  i  reverenzia  rezibiese 
doctrina        |o  qae  le  dijese.  Porque  ¿quién  habría  que  no  quedase  atónito  con  su  poten* 
Cristiana,      jja,  Cuando  él  la  viese  al  ojo?  ¿Quién  seria  el  que  no  se  atemorízase  á  la  pri- 
mera vista  de  su  gran  Majestad?  ¿Quién  no  quedaría  infuscado  viendo  su  cla- 
ridad inflniia?  Mas  cuando  un  hombrezillo  de  baja  condizioo  i  de  ninguna  au« 
toridad,  cuanto  i  su  persona,  habla  en  nombre  de  Dios,  entonzes  con  buena  i 
zierta  experienzia  mostramos  nuestra  humildad ,  í  la  honra  i  estima  en  que 
tenemos  &  Dios ,  no  haziendo  dificultad  ninguna  de  mostrarnos  ddziles  A  su  Mi- 
nistro ,  asnqoe  él  cuanto  &  su  persona  no  sea  de  mayor  calidad  que  nosotros. 
Asi  por  esta  misma  razón  el  Señor  esconde  el  tesoro  de  su  sabiduría  zelestial 
n.  Cor.  4f     QQ  yg^3Qg  quebradizos  de  tierra  para  mejor  experimentar  en  qué  estima  lo  teoga- 
'^'  mos.  Terzeramente,  no  habia  cosa  mas  propria  para  entretener  la  caridad  fra- 

ternal entre  nosotros,  que  juntarnos  con  este  vínculo:  que  el  uno  sea  constituido 
Pastor  para  enseñar  los  otros ,  i  que  los  enseñados  reziban  doctrina  i  instru- 
zion  del:  Porque  si  cada  uno  tuviese  en  si  todo  cuanto  ha  menester  sin  te* 
ner  nezesidad  de  otros,  según  que  nuestra  naturaleza  es  orgullosa,  cada  uno  de 
nosotros  menospreziaría  &  sus  prójimos ,  i  él  sería  menospreziado  dellos.  Por 

tanto 
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tanto  Dios  ba  anido  su  Iglesia  oon  un  vinculo,  el  oaal  le  parezió  el  qias  proprío 
para  entretener  anión  i  amistad :  conviene  i  saber,  el  haber  él  encargado  la  sa- 
lud i  vida  eterna  á  hombres,  á  fln  que  ella  fuese  comunicada  por  manos  dellos 
á  los  otros.  A  esto  tiraba  San  Pablo  cuando  en- la  Epístola  &  los  Efesios  dijo?   Efe.  4, 4. 
Vosoti'os  sois  un  cuerpo  i  un  espíritu,  como  vosotros  sois  llamados  en  una  mis- 
ma esperanza  de  vuestra  vocazion.  Un  Señor,  una  Fé ,  un  Baptismo,  un  Dios  i 
Padre  de  todos  nosotros,  que  es  sobre  todas  las  cosas ,  i  por  todas  las  cosas  i 
en  todos  vosotros.  Empero  á  cada  uno  de  nosotros  es  dada  grazia  conforme  á 
la  medida  del  don  de  Cristo.  Por  lo  cual  dize :  subiendo  &  lo  alto  llevó  captiva 
la  captividad,  dio  dones  &  los  hombres.  I  que  subió,  ¿qué  es  sino  que  también 
había  dezendido  primero  en  las  partes  bajas  de  la  tierra  ?  El  que  dezendió,  él 
mismo  es  el  que  también  subió  sobre  todos  los  zielos  para  henchir  todas  las  co- 
sas. I  él  mismo  dio  unos,  ziertamente  Apóstoles,  i  otros  Profetas,  i  otros  Evan- 
jelistas,  i  otros  Pastores  i  Doctores  para  la  consumazion  de  los  Santos  en  la  obra 
del  l^inisterío,  para  la  ediflcazion  del  cuerpo  de  Cristo :  basta  que  todos  salga- 
mos en  unidad  de  fé  i  de  oonozimienlo  del  Hijo  de  Dios,  en  varón  perfecto  á  la 
medida  de  la  edad  cumplida  de  Cristo :  Que  ya  no  seamos  niños  inconstantes  i 
seamos  traídos  al  derredor  &  todo  viento  de  doctrina  por  maldad  de  hombres 
que  engañan  oon  astutos  errores.  Antes  siguiendo  la  verdad  en  Caridad,  crez- 
camos en  todo  en  él,  que  es  la  Cabeza.  Conviene  A  saber.  Cristo :  del  cual  todo 
el  cuerpo  compuesto  i  ligado  junto  por  todas  las  junturas  de  su  alimento,  según 
la  operazion  cada  miembro  conforme  &  su  medida  toma  aumento  de  cuerpo 
ediflcándose  en  Caridad. 

8  Por  estas  palabras  primeramente  muestra  que  el  ministerio  de  los  hom- 
bres, de  que  Dios  se  sirve  para  gobernar  su  Iglesia,  es  el  prinzipal  niervo  para 
unir  los  Deles  en  un  cuerpo.  Muestra  también  que  la  Iglesia  no  se  puede  de 
otra  manera  entretener  en  su  ser  i  perfezion  sino  ayudándose  de  los  medios 
que  el  Señor  ba  ordenado  para  conservarla.  Jesu  Cristo,  dize,  subió  en  lo  alto  Efe.  4, 10. 
para  cumplir,  ó  hinchir,  todas  las  cosas:  i  el  medio  es :  que  él  dispensa  i  dis- 
tribuye &  su  Iglesia  sus  grazias  por  medio  de  sus  Ministros ,  los  cuales  él  ha 
puesto  en  este  oQzio,  i  &  los  cuales  él  ha  dado  poder  para  hazer  su  oBzio :  i 
aun  él  mismo  en  zierta  manera  por  ellos  se  presenta  &  su  Iglesia ,  dando  efica- 
zia  á  su  Ministerio  por  la  virtud  de  su  Espíritu,  á  fln  que  el  tratíajo  no  sea  en 
vano.  Veis  aquí  cómo  la  restaurazion  de  los  Santos  se  haze.  Veis  aquí  cómo  Efe.  4,  12. 
el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  se  ediOca,  cómo  nosotros  crezemos  del  todo  en  el  que 
es  la  Cabeza,  cómo  somos  unidos  entre  nosotros ,  cómo  somos  reduzidos  á  la 
unión  de  Cristo :  conviene  á  saber ,  cuando  la  Profezla  tiene  lugar  entre 
nosotros ,  cuando  rezibimos  los  Apóstoles ,  cuando  no  menospreciamos  la 
doctrina  que  nos  es  presentada.  Cualquiera,  pues,  que  quiere  deshazer  este 
orden  i  manera  de  gobierno ,  ó  lo  menosprezía ,  como  que  no  fuese  nezesa- 
río ,  este  tal  procura  la  disipazion  de  la  Iglesia  i  su  total  ruina.  Porque  no  hai 
luz  ni  calor  del  Sol,  ni  vianda,  ni  bebida,  tan  nezesaria  para  la  conservazion 
desta  vida  presente,  como  el  oflzio  de  los  Apóstoles  i  de  los  Pastores  es  para 
conservar  la  Iglesia. 

5  Por  tanto  yo  he  ya  advertido,  que  el  Señor  exalta  la  dignidad  del  Minis- 
terio eclesiástico  con  todos  los  loores  posibles,  á  fln  que  nosotros  lo  estime- 
mos como  á  cosa  mas  exzelente  que  todas  las  otras.  Cuando  el  Señor  manda  á 
su  Profeta  clamar  que  los  pies  de  los  Evanjelistas  son  hermosos,  i  que  su  ve-  Esa.  52, 7. 
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Mat.  5, 134    nida  deUoa  as  feliiinma :  cuando  él  llama  á  sos  Apastóles  Im  del  mondo ,  i  sa) 
i  4*  de  la  tierra :  por  esto  él  maestra  que  él  haie  uq  siagular  beoefliio  i  mersed  4 

los  hombres,  cuando  les  eovia  ensoñadores.  Finalmente»  él  no  podía  en  mas 
estimar  este  estado,  que  disiendo  á  sus  Apóstoles :  El  que  á  vosotros  oye,  4  mí 
Luc.  10, 16.   QjQ :  el  que  á  vosotros  menosprexia  A  mí  meoospreiia.  Mas  no  hai  lugar  mas 
T  Go    4  6     Qotable,  que  el  de  San  Pablo  en  la  s^unda  Epístola  &  los  Corintios  donde  de 
li.  Cor.  3*91   Pi^P^^i^o  trata  esta  materia.  Prueba,  pues,  el  Apóstol,  que  no  baí  en  la  Iglesia 
vocaiion  ni  dignidad  mas  eszelente  que  el  Ministerio  del  Evanjelio;  pues  que 
es  ministerio  de  Espíritu»  salud  i  vida  eterna.  Todas  estas  sentenxias  tan  admi- 
rables i  otras  semejantes  vienen  ¿  un  Do :  i  es  que  nosotros  por  nuestra  negti-* 
Jenzia  no  menospresíemos  ni  abatamos  el  modo  de  gobernar  i  entretener  la  Igle- 
sia por  los  ministros  que  son  hombres,  el  cual  el  Señor  ha  ordenado  para  que 
para  siempre  dure.  Asimismo  no  solamente  ha  declarado  de  palabra .  mas  oon 
Act.  10, 3.    ejemplos,  cu&n  nezesario  sea  en  su  Iglesia  este  Ministerio.  Cuando  quiso  mas 
por  entero  alumbrar  &  Cometió  Zeoturion  en  la  doctrina  del  Evapjelio,  él  le 
eovia  un  Ai^el  que  lo  encamine  A  San  Pedro.  Cuando  quiso  llamar  A  sí  4  San 
Act.  9,  6.      Pftt^'o  i  rezebirlo  en  su  Iglesia,  él  de  so  proprla  boca  le  habla :  con  todo  esto 
k)  envia  A  un  hombre  mortal  para  rezíbir  la  doctrina  de  salud ,  i  para  ser  del 
baptizado.  Si  esto  no  es  temerariamente  hecho  que  un  Ánjel,  cuyo  oflzio  es  ser 
embajador  de  la  voluntad  divina,  se  abstenga  de  anonsiarle  el  Evanjelio,  mas 
para  este  efecto  el  Ánjel  lo  envia  A  un  hombre :  i  que  Jesu  Cristo ,  que  es  el 
único  Maestro  de  los  fleles,  en  lugar  de  enseñar  A  San  Pablo,  lo  envia  A  ser  en- 
II.  Cor.  12,    señado  de  un  hombre :  San  Pablo,  digo,  el  cual  él  arrebató  hasta  el  terzero 
'2.  zielo  para  revelarle  secretos  admirables :  ¿quién  serA,  el  que  se  atreverA  ahora 

A  menosprezíar  el  Ministerio  de  los  hombras ,  ó  echarlo  al  rincón  como  cosa 
superfina,  visto  que  el  Señor  Dios  ha  por  tantas  vias  mostrado  cuAn  nezesario 
sea  en  su  Iglesia  7 
Efe.  4  11.  ^  Cuanto  A  aquellos  que  deben  presidir  en  la  Iglesia  para  conforme  A  la 
instituzion  de  Jesu  Cristo  gobernaría,  San  Pablo  en  primero  lugar  pone  A 
los  Apóstoles ,  luego  A  los  Profetas,  luego  A  los  Evaiuelistas ,  luego  A  los 
Pastores,  i  finalmente  4  los  Doctores.  Mas  de  todos  estos  solamente  los  dos 
últimos  sirven  ordinariamente  en  el  Ministerio  eclesiAstico :  los  otros  tres 
el  Señor  por  su  grazia  los  levantó  al  prinzipio,  cuando  el  Evam'elio  co- 
menzó A  ser  predicado.  Aunque  aun  algunas  veses  no  deja  de  levantarlos, 
cuando  la  nezesldad  lo  requiere.  Si  me  demandan  cuAl  sea  el  ofizio  de  los 
Apóstoles,  verse  ha  claro  por  lo  que  el  Señor  les  mandó:  Id,  predicad  el 
Evanjelio  A  toda  criatura.  No  les  señala  el  Señor  A  ninguno  dellos  límites  nin- 
gunos :  mas  mAndalea  que  A  todo  el  mundo  reduzgan  A  su  obedieozia ,  A  fio 
que  sembrando  el  Evai^elio  por  donde  quiera  que  pudiesen,  ellos  ensalzasen 
Mat.  16, 15.  su  Reino  del  por  todas  las  nazíones.  Por  esto  San  Pablo  queriendo  aprobar 
su  Apostolado,  no  diie  que  él  haya  conquistado  A  Jesu  Cristo  este  pueblo, 
ó  el  otro:  mas  que  él  ha  publicado  el  Evanjelio  por  diversas  partes:  i 
Rom.  15 19  4^^  ^  ^  edificado  sobre  ajeno  fundamento :  mas  antes  que  él  ha  plan- 
i  20.  '  '  tado  Iglesias  donde  el  nombre  del  Señor  Jesús  no  habia  sido  oido.  Los  Após- 
toles, pues,  fueron  enviados  para  reduzir  i  recojer  el  mondo  de  la  disipazion 
en  que  estaba,  4  la  obedienzia  de  Dios,  i  por  la  predicasion  del  Evan- 
jeho  edificar  por  todo  el  mundo  su  reino :  6,  por  dezirlo  por  otras  palabras, 
para  como  príniipales  maestros  de  obra  echar  las  zanjas  i  fondaoMOtos 
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de  la  Iglesia  por  todo  él  aoiyerao.  San  Pablo  llama  Profetas ,  do  en  jeoeral 
&  todos  los  que  declaran  la  folaatad  de  Dios ,  mas  á  aquellos  que  tenian 
cualqoe  singular  revelazíon :  destos ,  ó  no  los  hai  en  nuestros  tiempos ,  ó  sí 
los  bai ,  00  son  bien  oonoridos.  Por  Evanjelistas  entiendo  ios  que  en  oBiio  i 
dignidad  eran  segundos  &  los  Apóstoles  i  suplían  su  lugar :  deste  número  fue^ 
ron  Lucas ,  Timoteo ,  Tito  i  otros  tales :  i  aun  es  posible  que  también  fuesen 
los  setenta  dissfpulos  que  Jesu  Cristo  elijió  para  que  fuesen  en  segundo 
grado  después  de  los  Apóstoles.  Si  admitimos  esta  interpretazion ,  oomo  yo  Luc.  10, 1. 
pienso  deber  ser  admitida ,  por  ser  mui  conforme  á  las  palabras  i  propósito 
del  Apóstol ,  aquellos  tres  oflzíos  no  han  sido  ordenados  para  ser  perpetuos 
en  la  Iglesia ,  sino  solamente  para  el  tiempo  que  era  menester  plantar  Igle- 
sias y  donde  no  las  habia :  ó  para  anomiar  &  Jesu  Cristo  ¿  los  Judíos  á  fin 
de  los  traer  i  él  oomo  á  sn  Redentor.  Aunque  con  todo  esto  no  niego  qoe 
Dios  no  baya  después  levantado  Apóstoles^  ó  Evanjelistas  en  su  lugar:  oomo 
lo  vemos  que  lo  ha  hecho  en  nuestros  tiempos.  Porque  tales  ftieron  menester 
para  reduzir  á  buen  camino  la  pobre  Iglesia  que  el  Antecristo  habia  espar*^ 
zido.  Con  todo  esto  digo  este  oflzio  ser  extraordinario :  pues  que  no  tiene  lu- 
gar en  las  Iglesias  bien  gobernadas.  Sígnense  los  Pastores  i  Doctores ,  de  los 
cuales  la  Iglesia  jamás  debe  ni  puede  careier:  la  diferenzia  que  hago  entre  es* 
tos  dos  oflzíos  es  esta :  que  los  doctores  no  tienen  oargo  de  la  disziplina ,  ni  de 
administrazion  de  los  Sacramentos,  ni  de  hazer  exbortaziones  i  avisos:  mas  so- 
lamente su  cargo  es  declarar  la  Escritora  ft  fln  que  la  pura  i  sana  doctrina  se 
conserve  i  mantenga  en  la  Iglesia.  Mas  el  oOzio  i  cargo  pastoral  contiene  en  sí 
todas  estas  cosas. 

5    Ta  tenemos  entendido  qué  oflzios  hayan  sido  temporarios  en  el  go« 
bierno  eclesiástico ,  i  cuáles  sean  los  que  han  de  durar  para  siempre.  I  sí  de 
Apóstoles  i  Evanjelistas  hazemos  un  oflzio ,  quedamos  han  dos  paros  de  ofl- 
zios correspondientes  el  uno  al  otro.  Porque  la  semejanza  que  nuestros  Doc- 
tores tienen  con  los  Profetas  antiguos ,  esa  misma  tienen  los  Pastores  con 
los  Apóstoles.  El  oflzio  de  Profetas  fué  mui  mas  exzelente,  á  cansa  del 
particular  don  de  revelazion  que  tenian.  Mas  el  oflzio  de  Doctores  en  todo 
va  á  un  mismo  fln,  i  casi  se  ejerzita  por  un  mismo  medio.  Asi  los  doze   Luc.  6, 13. 
Apóstoles ,  que  el  ^ñor  elijió  para  publicar  su  Evanjelio  por  todo  el  mun- 
do ,  exzedieron  á  todos  los  otros  en  dignidad  i  orden.  Porque  aunque  ^^   Gal  1   1 
gun  la  etimolojfa  ó  derivazion  del  nombre ,  todos  los  Ministros  de  la  Igle-        '   ' 
sia  se  puedan  llamar  Apóstoles ,  por  ser  enviados  de  Dios ,  i  ser  sus  men- 
sajeros: con  todo  esto,  por  cuanto  importaba  mucho  tener  tierta  la  oo- 
tizia  de  aquellos  que  fueron  enviados  por  el  Señor ,  á  hazer  una  oosa  nueva 
i  nunca  oida ,  convino  que  los  doze  que  tuvieron  esta  comisión ,  á  ouyo 
número  San  Pablo  fué  después  a&idido ,  tuviesen  un  titulo  mui  mas  exze- 
lente  que  los  otros.  Es  verdad  que  San  Pablo  da  esta  honra  á  Androoico  i   Rom.  16,  7. 
á  Junia  de  los  llamar  Apóstoles ,  i  aun  exzelentes  entre  los  otros.  Pero 
cuando  él  quiere  hablar  mas  propríamente ,  no  atribuye  este  nombre ,  sino 
á  aquellos  que  tenian  la  preeminenzia  qoe  habemos  dicho.  I  asi  comunmente 
lo  usa  la  Escritura .  Con  todo  esto  los  Pastores  tienen  el  mismo  cargo  que 
tenian  los  Apóstoles :  salvo  que  cada  Pastor  tiene  sa  cargo  limitado ,  teniendo 
oada  uno  su  Iglesia  aparte.  I  cómo  Mt  esto,  será  menester  mas  amplameote  ^^'  ^^'  ^ * 
declararlo. 
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Mat.  28, 19.  6  El  Señor,  cuando  envió  sos  Apóstoles  les  mandó ,  como  ya  habernos  di- 
cho ,  que  predicasen  el  Evangelio ,  i  que  baptizasen  &  todos  los  creyentes  en 
remisión  de  los  pecados:  i  antes  él  les  había  mandado  que  distribuyesen  el  Sa- 

Luc.  22, 19.  oramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre  á  ejemplo  del.  Veis  aquf  una  santa  iei 
inviolable  que  está  puesta  i  todos  los  suzesores  de  los  Apóstoles :  que  predi- 
quen el  Evanjelio  i  administren  los  Sacramentos.  De  aquí  concluyo ,  que  todos 
aquellos  que  menosprezian  ó  lo  uno  ó  lo  otro,  falsamente  dizen  ser  suzesores  de 
los  Apóstoles.  ¿Qué  diremos  de  los  Pastores?  San  Pablo  no  habla  solamente 

I.  Cor.  4, 1.    de  sf  mismo,  mas  de  todos  los  Pastores  cuando  dize :  Tengamos  los  hombres 

Tit.  1,9  por  ministros  de  Cristo ,  i  por  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios.  I  en 
otro  lugar.  Es  menester  que  el  Obispo  retenga  flelmente  la  doctrina  de  verdad, 
para  que  también  pueda  exhortar  con  sana  doctrina,  i  convenzer  á  los  que  con- 
tradijeren. Destas  dos  sentenzias,  i  de  otras  semejantes,  podremos  concluir  que 
el  oflzio  de  Pastor  comprende  estas  dos  cosas :  conviene  á  saber,  predicar  el 
Evanjelio ,  i  administrar  los  Sacramentos.  El  modo  de  enseñar  no  consiste 

A  t  20  20  ^°  solamente  predicar  en  público ,  roas  consiste  también  en  exhortar  en  par- 
'  '  ticular.  Por  esto  San  Pablo  llama  á  los  Efesios  por  testigos  que  no  ha  rehuido 
que  no  les  haya  anunziado  todo  cuanto  les  convenia  saber,  enseñándolos  en 
público ,  i  en  sus  casas ,  testiOcando  á  los  judíos  i  á  los  jentiles  conversión 
á  Dios,  i  Fé  en  Jesu  Cristo,  i  luego  un  poco  mas  abajo  protesta  que  no  ha  ze- 
sado  de  amonestar  con  lágrimas  á  cada  uno  dellos.  No  es  mí  intento  contar 
aquí  todas  las  virtudes  de  un  buen  Pastor :  mas  solamente  mostrar  en  suma 
cuál  sea  la  profesión  de  aquellos  que  se  llaman  Pastores,  i  quieren  ser  tenidos 
por  tales:  conviene  á  saber,  de  tal  manera  presidir  en  la  Iglesia  que  no  esté  su 
dignidad  oziosa:  mas  que  instruyan  el  pueblo  en  la  doctrina  Cristiana,  que  ad- 
ministren los  Sacramentos ,  i  que  con  buenas  amonestazíones  corrijan  las  fal- 
tas usando  de  la  disziplina  paternal  que  Jesu  Cristo  ha  ordenado.  Porque  Dios 

Eze  3  17    Ao^^zí^  ^  ^^  aquellos  que  él  ha  puesto  por  atalayadores  en  su  Iglesia ,  que 
'    '     '   si  alguno  ignorantemente  por  neglijenzia  suya  dellos  perezca ,  que  él  deman- 
dará su  sangre  de  sus  manos.  También  á  todos  ellos  les  conviene  lo  que  el 

I.  Cor.  9,16.  Xp()stol  de  sí  mismo  dize :  Ay  de  mí  si  no  anunziare  el  Evanjelio :  visto  que  la 
dispensazion  me  es  encargada.  En  conclusión,  todo  cuanto  los  Apóstoles  hizie- 
ron  por  todo  el  mundo,  cada  Pastor  es  obligado  á  hazerlo  en  su  Iglesia,  á  que 
está  deputado. 

7  Aunque  cuando  señalamos  á  cada  Pastor  su  Iglesia,  no  negamos  que  el 
Pastor  que  está  deputado  á  una  Iglesia ,  no  pueda  ayudar  á  las  otras  Iglesias: 
ó  por  haber  acontezido  algún  tumulto,  que  se  pueda  apaziguar  con  su  presenzia: 
ó  que  quieran  en  alguna  dificultad  tomar  su  consejo.  Pero  por  cuanto  para 
entretener  la  paz  de  las  Iglesias^  es  nezesaria  esta  polizla  que  cada  uno  sepa  lo 
que  debe  hazer  i  donde  debe  asistir,  para  que  no  corran  de  acá  para  acullá  sin 
vocazion  i  los  unos  turben  á  los  otros ,  i  que  de  aquí  no  nazca  confusión,  i  para 
que  no  desamparen  por  su  fantasía  sus  Iglesias,  ios  que  mas  cuenta  tienen  con 
su  provecho  particular,  que  con  la  ediOcazion  de  la  Iglesia,  este  repartimiento  de 
Iglesias  se  debe,  cuanto  es  posible  guardar,  á  fin  que  cada  uno ,  contentándose 
con  sus  límites  i  con  lo  que  tiene  á  cargo,  no  se  injera  en  usuq^ar  el  cargo  de 
los  otros.  I  esto  no  es  invenzion  humana ,  sino  ínstituzion  del  mismo  Dios.  Por- 

Ti\\^'   que  leemos  que  Pablo  i  Barnabás  ordenaron  Prasbíteros  en  cada  una  de  las 
' '   '  *       Iglesias  de  Listra ,  Antioquía  i  Iconio.  Asimismo  San  Pablo  manda  á  Tito  que 

ordene 
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ordene  Presbíteros  por  lodos  ios  pueblos.  Coofornie  á  esto  en  otra  parte  baze   ^V  ^'  K^ 
menzion  de  los  Obispos  de  Filippos,  i  en  otra  parte  de  Archippo,  Obispo  de   ^^^^¿O  18. 
los  Colosenses.  Asimismo  San  Lucas  cuenta  aquel  exzelenle  sermón  que  el        *    '     * 
Apóstol  hizo  á  los  Presbíteros  de  la  Iglesia  de  Ereso.  Por  tanto,  cualquíe* 
ra  que  habrA  tomado  el  cargo  de  una  Iglesia,  sépase  que  está  obligado  A  ser- 
virla conforme  á  su  vocazion  &  que  Dios  lo  ha  llamado,  no  que  él  esté  de  tal 
manera  ligado  á  ella,  que  no  pueda,  cuando  la  nezesidad  pública  lo  demanda- 
se, irse  á  otra  parte:  con  tal  que  esto  se  baga  por  buen  orden.  Mas  lo  que 
digo  es,  que  el  que  es  llamado  A  un  lugar,  no  debe  ya  mas  pensar  de  mudar 
lugar,  ni  tomar  cada  dia  nueva  deliberazioo  como  el  provecho  se  le  presenta- 
ra, ítem,  digo,  que  cuando  será  menester  que  el  Pastor  mude  lugar,  que  él  no 
debe  intentar  esto  de  su  proprio  motivo,  mas  que  se  debe  rejir  por  la  autori- 
dad pública  de  la  Iglesia. 

8  Cuanto  á  lo  que  sin  hazer  diferenzia  ninguna,  llamo.  Obispos,  Pres- 
bíteros, Pastores  i  Ministros  á  los  que  gobiernan  la  Iglesia,  yo  lo  he  hecho  si- 
guiendo el  uso  de  la  Escritura,  la  cual  toma  todos  estos  vocablos  por  una  mis- 
ma cosa.  Porque  á  todos  los  que  tienen  cargo  le  anunziar  la  palabra  de  Dios, 

los  llama  Obispos.  Asi  San  Pablo,  después  de  haber  mandado  á  Tito  que  or-   "pt.  1,5. 
dene  Presbíteros  en  cada  lugar,  añide  luego:  Es  menester  que  el  Obispo  sea   ^^^  Vo  17 
inculpado,  ó  sin  crimen,  &g.  Conforme  á  esto  él  saluda  los  Obispos  de  Filip-  * 

pos,  como  si  en  un  pueblo  hubiese  muchos  Obispos.  I  San  Lucas,  des- 
pués de  haber  dicho  que  San  Pablo  convocd  á  los  Presbíteros  de  Efeso,  un  poco 
después  los  llama  Obispos.  Lo  que,  pues,  debemos  aquí  notar  es  que  basta  aho- 
ra yo  no  he  hablado  sino  de  los  oflzios  que  oonsiston  en  administrar  la  palabra 
de  Dios:  como  también  San  Pablo  no  baze  menzion  ninguna  en  el  capítulo  ale- 
gado sino  destos:  mas  en  la  Epístola  á  los  Romanos  i  en  la  primera  á  los  Co-^  ^o°^- 1^»  '7- 
rintios  nombra  otros,  como  Potestades,  dones  de  sanar  enfermedades,  inter-  2 
pretazion,  gobierno  i  la  cuenta  con  los  pobres.  De  los  cuales  oflzios  dejaremos 
los  que  solamente  han  durado  por  aquel  tiempo:  pues  que  por  el  presento  no 
nos  sirven.  Dos  oflzios  hai  que  durarán  siempre:  conviene  á  saber,  el  gobierno  i 
la  cuenta  con  los  pobres.  Yo  confieso  que  él  llama  Gobwnadoresá  los  anzianos 
que  del  pueblo  elijiao  para  que  asistiesen  á  los  Obispos  á  hazer  las  amonesta- 
ziones,  i  á  entretener  el  pueblo  en  disziplina.  Porque  no  se  puede  de  otra  ma- 
nera entender  lo  que  él  dize:  El  que  gobierna,  que  lo  haga  con  solizitud.  Por  Rom.  12, 8. 
esta  causa,  desde  el  prinzipio,  cualquiera  Iglesia  ha  tonido  su  consistorio  de 
hombres  pias,  prudentes,  graves  i  de  buena  vida,  los  cuales  tenían  autoridad 
de  correjir  los  vizios,  como  después  lo  veremos.  I  que  esto  oflzio  no  haya  sido 
por  un  tiempo,  la  misma  experienzia  nos  lo  muestra.  Conviene,  pues,  concluir 
que  esto  oflzio  de  gobernar  es  nezesario  en  la  Iglesia  en  todos  tiempos  i 
edades. 

9  La  cuenta  con  loe  pobres  fué  encargada  á  los  Diáconos.  Aunque  San  Pa-  Bn  el  mis- 
blo  en  la  Epístola  á  los  Romanos  baze  dos  suertes  de  Diáconos:  El  que  distri-  ™^  ^^^' 
buye  (dize)  que  lo  haga  en  simplizidad:  i  el  que  baze  misericordia,  que  la 

haga  alegremente.  Porque  es  zierto  que  él  habla  en  este  lugar  de  los  oflzios 
públicos  de  la  Iglesia:  por  eso  es  menester  que  haya  dos  diferentes  jéneros  de 
Diáconos.  I  si  yo  no  me  engaño,  en  la  primera  cláusula  entiende  los  Diáconos 
que  distribuían  las  limosnas,  i  en  la  segunda  los  Diáconos  que  tenían  cuen- 
ta con  los  pobres,  asistiéndoles  i  sirviéndoles;  desto  servían  las  viudas  de 
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I.rim.5,10.  quieo  habla  á  Timotdo.  Porqae  las  mujeres  no  podían  ejenitar  otro  ningún 
oflzio  públioo,  sino  emplearse  en  servir  á  los  pobres.  Sí  admitimos  esta  expo- 
sizion  (como  debe  ser  admitida)  pues  es  fundada  sobre  buena  razón,  debe  de 
liaber  dos  suertes  de  Diáconos.  Los  unos  servirán  ¿  la  Iglesia  gobernando  i  dis- 
pensando los  bienes  de  los  pobres,  los  otros  en  servir  &  los  enfermos  i  á  los 
otros  pobres.  I  aunque  el  nombre  de  Diácono  es  mas  jeneral:  con  todo  esto  la 
Escritura  llama  espezialmente  Diáconos  á  los  que  son  constituidos  por  la  Igle- 
sia para  dispensar  las  limosnas,  i  para  tener  cargo  de  los  pobres,  i  ser  como 
mayordomos  de  los  pobres:  cuyaorfjen  i  iostituzion  i  cargo,  San  Lucas  la  cuen- 
ta en  los  Actos  de  los  Apóstoles.  La  causa  fué  que  se  levantó  una  murmura- 
zion  entre  los  Griegos  contra  los  Hebreos,  de  que  no  se  tenia  cuenta  con  sus 

Act.  6, 3.  viudas  en  el  servizio  de  los  pobres.  Los  Apóstoles  escusándose  que  no  podian 
cumplir  con  dos  ofizios  requieren  al  pueblo  que  elijan  siete  hombres  de  buena 
vida  que  tengan  este  cargo.  Veis  aquí  cuáles  hayan  sido  los  Diáconos  del  tiem- 
po de  los  Apóstoles,  i  cuáles  los  debamos  tener  conforme  al  ejemplo  de  la  Igle- 
sia primitiva. 

10  I  «endo  asi  que  todo  se  deba  hazer  en  la  Iglesia  deientemente  i  en 
40^^'  ^^'    ^^^  orden:  esto  prinzipalmente  se  debe  observar  cuanto  al  gobierno  eclesiás- 
tico: por  ouanto  en  esto  correrla  mayor  peligro,  que  en  la  resta^  si  algún  des- 
orden se  hiziese.  Por  lo  cual,  á  fin  que  mociMs  injenios  fantásticos  i  sediziosos 
no  se  iqjeriesen  temerariamente  en  el  oBzio  de  enseñar,  ó  de  rejir  la  Iglesia, 

II  b  5  4  ^'  Se&or  ha  expresamente  ordenado  que  ninguno  entre  en  oRzio  eclesiástico 
^  '  públioo  sin  vooazioo,  sin  ser  llamado.  Por  tanto,  para  que  uno  sea  tenido  por 
lejttímo  Ministro  de  la  Iglesia,  es  menester  que  él  sea  llamado  como  conviene: 
i  que  él  responda  á  su  vooazion.  Quiero  dezir,  que  ejecute  bien  el  cargo  qoe  ha 
tomado.  Esto  en  roai  muchos  lugares  de  San  I^blo  se  puede  ver.  Porque  cada 
i  cuando  qoe  él  quiere  aprobar  so  Apostolado,  él  comunmente  alega  estas  dos 
oosas:  so  vooanon  i  so  fidelidad  en  hazer  su  deber  en  su  oDzio.  Si  un  tan  gran 
Ministro  de  Jesu  Cristo  no  se  osa  alríbnir  autoridad  para  ser  oido  en  la  Igle* 
sia,  sino  en  cuanto  él  es  oonstiluido  i  ordenado  por  el  Señor,  i  que  fielmente 
haze  su  vooation,  ¿qué  deevergOenza  sería,  si  uno,  séase  quien  fuese,  quisiese 
usurpar  esta  dignidad  sin  ser  llamado,  ó  no  hazieodo  lo  que  conviene  al  deber 
de  su  ofizio?  Mas  por  ooanto  no  ha  mucho  que  tratamos  de  la  nezesidad  de  eje- 
cutar este  ofizio,  será  por  el  presente  menester  tratar  solamente  de  la  vocazion. 

11  Este  tratado  en  cuatro  puntos  consiste:  que  sepamos  qué  tales  deban 
ser  los  Ministros  que  se  elijen:  cómo  los  deban  elejir :  quién  los  deba  elejir,  i 
qué  zeremonias  se  deban  usar  cuando  los  ponen  en  el  ofizio.  Yo  hablo  sola- 
mente de  la  vocazion  exterior,  la  cual  toca  al  orden  público  de  la  Iglesia,  no 
haziendo  menzion  de  la  secreta  i  interna  vocazion,  de  la  cual  cada  Ministro  de- 
be tener  testimonio  en  su  conszienzia  delante  de  Dios:  de  la  cual  los  hombres 
no  pueden  dar  testimonio.  Esta  vocazion  secreta  es  una  buena  aseguranza  que 
debMBmos  teñeron  el  corazón,  que  nos  testifica  que  no  habernos  entrado  en  este 
estado  ni  por  ambizion  ni  por  avarizia,  sino  por  un  verdadero  temor  de  Dios, 
i  por  un  buen  zelo  de  edificar  su  Iglesia.  Esto  (como  he  dicho)  es  bien  ne- 
zesarío  en  cada  uno  de  nosotros  que  somos  Ministros:  si  queremos  que  Dios 
apruebe  nuestro  Ministerio.  Con  todo  esto ,  si  alguno  con  mala  conszienzia 
entra  en  el  Ministerio,  no  deja  por  eso  de  ser,  cuanto  á  la  Iglesia,  lejf timamen- 
te  llamado:  oon  tal  que  so  maldad  no  sea  deeoobierta.  Solemos  también  de- 
zir 
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lir  de  ftlguDos  hombres  partíeularee,  que  son  Bamedos  ai  Ministerio,  aquellos 
que  vemos  ser  aptos  paní  ello.  Porqae  la  doolríoa  ooajoata  coa  piedad  i  coa 
las  otras  virtudes  oezesarias  en  un  buen  Ministro,  son  oomo  una  prepárazion 
para  el  Míoisterio.  Porque  los  que  Dios  ha  esoojido  para  el  Ministerio,  él  los 
adorna  primero  con  las  armas  neiesarias  para  hazer  su  deber  en  él,  á  Bn  que 
no  vengan  mano  sobre  mano ,  ni  mal  aparejados.  Por  esta  oausa  San  Pablo, 
queriendo  en  la  primera  Epístola  á  los  Cíorintios  tratar  de  los  oQzios,  ouenla  I.  Cor.  12, 
primero  los  dones,  ó  grafías  de  que  deben  ser  adornados  los  que  son  llama-  '* 
dos.  Mas  por  cuanto  este  es  el  primer  punto  de  los  cuatro  que  he  propuesto, 
tratemos  del. 

12  San  Pablo  en  dos  lugares  trata  mui  ¿  la  larga  cuáles  deban  ser  los  que   I.  Tim.  3, 
han  de  ser  Obispos.  La  suma  es  esta,  que  no  deben  ser  elejidos  sino  los  que  |:^  ^  g 
son  de  sana  doctrina  i  de  santa  vida,  i  que  no  son  notados  de  crimen  notable,     '  *   '    * 
el  cual  los  haga  contemptibles  i  sea  afrenta  del  Ministerio.  Lo  mismo  es  en  los 
Diáconos  i  Anzianos.  Cuanto  á  lo  primero,  es  menester  tener  siempre  gran 

cuenta  que  no  sean  inhábiles  ni  insufizientes  para  llevar  la  carga  que  se  les 

echa  á  cuestas :  quiero  dezir,  que  sean  adornados  de  los  dones  i  grazias  que 

se  requieren  para  hazer  su  deber  en  su  oBzio.  Asi,  nuestro  Se&or  Jesu  Cristo, 

queriendo  enviar  sus  Apóstoles,  los  adorna  de  armas  i  de  otras  cosas,  sin  las 

ouales  ellos  no  podían  pasar.  I  San  Pablo,  habiendo  hecho  ia  descripzion  de   V^,'V¿  ^^* 

un  buen  Obispo,  avisa  á  Tínu)leo  que  no  se  contamine  elijiendo  personas  que   ^^J^'  ^  g 

no  tengan  las  dichas  calidades.  Esta  palabra,  En  qué  manera  se  deban  elejir,   j,  yíj¿^  5^ 

no  se  ha  de  referir  á  la  zeremonia,  sino  á  la  reverenzia  i  soiizitud  que  se  debe   22. 

tener  en  la  elezion,  á  lo  cual  pertenezen  los  ayunos  i  oraziooes,  que  San  Lucas   Act  14, 23. 

dize,  que  los  fieles  hazian  cuando  hablan  de  elejir  Presbíteros.  Porque  sabiendo 

ellos  mui  bien  que  esto  era  una  cosa  de  grandísima  importanzia,  no  se  atre* 

vian  á  intentarla,  sino  con  grande  temor,  considerando  mui  bien  lo  que  teniau 

entre  las  manos.  Prínzipalmente  ellos  hazian  su  deber  suplicando  á  Dios  les 

diese  espíritu  de  consejo  i  de  disorezion. 

13  El  terzero  punto  de  nuestra  división  es :  A  quién  pertenezca  elejir  los 
Ministros.  Cuanto  á  esto  de  la  eleiioo  6  instituzion  de  los  Apitetoles,  no  se 
puede  tomar  una  zierta  regla.  Porque  los  Apóstoles  no  fueron  elejidos  de  la 
misma  forma  i  manera  que  los  otros.  Porque  siendo  su  Ministerio  extraordi- 
nario, fué  menester,  á  fin  que  ellos  tuviesen  una  zierta  preeminenzia,  i  fuesen 
díferenziados  de  los  otros,  ser  elejidos  por  la  misma  boca  del  Señor.  Fueron, 
pues,  los  Apóstoles  colocados  en  su  Apostolado,  no  por  elezion  de  hombres, 
sino  por  el  solo  mandamiento  de  Dios  1  de  Jesa  Cristo.  De  aquí  vino,  que 
cuando  ellos  quisieron  sustituir  otro  Apóstol  en  el  lugar  de  Judas,  ellos  no 
osaron  nombrar  uno ,  que  lo  fuese:  sino  tomaron  dos  rogando  á  Dios,  que  él 

por  suerte  declarase  cuál  de  los  dos  quería  que  suzediese.  Desta  misma  ma<-  Act.  1, 23. 

ñera  se  debe  entender  lo  que  Sao  Pablo  dize  á  tos  Calatas,  cuando  niega  él  ha-  Oal.  1,  12. 

ber  sido  elejido  Apóstol  ni  de  los  hombres,  ni  por  los  hombres ,  sino  por  Jesu 

Cristo  i  por  Dios  Padre.  Cuanto  á  lo  primero,  que  él  no  fué  elejido  de  hombres, 

tuvo  esto  común  con  todos  los  buenos  Ministros.  Porque  ninguno  dcdiie  ejerzitar 

el  santo  Ministerio  de  la  Palabra,  sí  no  fuere  llamado  de  Dios.  Cuanto  á  lo  otro, 

que  no  filé  elejido  por  hombres,  esto  tuvo  él  proprio  i  peculiar.  Por  esto  cuando 

él  se  gloria  que  no  ha  sido  elejido  por  hombres,  no  solamente  se  jacta  de  tener  lo 

que  cualquiera  buenMinistro  debe  tener,  mas  con  esto  él  muestra  las  sefialesde  su 
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Apostolado.  Porque  habiendo  entre  los  Calatas  hombres  que  disminuyesen  su 
autoridad,  alegando  que  él  era  un  oomun  diszípulo  que  los  Apóstoles  habían 
elejido,  él,  para  mantener  la  dignidad  de  su  predioazion,  la  cual  estos  malig- 
nos querían  menoscabar,  procura  mostrar,  porque  asf  le  oon?enia,  que  él  en 
nada  era  iorerior  á  los  otros  Apóstoles.  Por  esto  afirma  que  no  era  elejido  por 
el  juizio  de  los  hombres,  como  lo  son  los  otros  Pastores  comunes,  sino  por  la 
boca  i  decreto  de  Dios. 

14  Que  esto  se  requiera  en  la  vocazion  lejltima  de  los  Obispos,  q)ie  sean 
elejidos  por  los  hombres,  ninguno  que  tenga  algún  entendimiento  lo  negará: 
visto  que  hai  tantos  testimonios  dello  en  la  Escritura.  I  no  haze  contra  esto 

Gal.  1, 1.  lo  que  habernos  dicho  que  de  sí  dize  San  Pablo,  que  no  habla  sido  elejido  ni  de 
los  hombres,  ni  por  los  hombres:  visto  que  él  no  habla  aquí  de  la  eleiion  ordi- 
naria de  Ministros,  sino  del  prívilejio  espezíal  de  los  Apóstoles.  Aunque  él  mis- 
mo haya  sido  de  tal  manera  elejido  por  el  Señor,  que  con  todo  esto  el  orden 
eclesiástico  se  ha  mezclado  en  su  elezion.  Porque  San  Lucas  rezita,  que  los 

Act.  13, 2.  Apóstoles,  orando  i  ayunando  les  dijo  el  Espirítu  Santo,  Apartadme  á  Pablo  i 
á  Samabas  para  la  obra,  para  que  yo  las  he  elejido.  ¿De  qué  servia  esta  se- 
parazion  i  imposizion  de  manos  después  que  el  Espíritu  Santo  habia  testificado 
su  elezion,  sino  para  conservar  la  polizfa  eclesiástica,  que  los  Ministros  fuesen 
elejidos  por  los  hombres?  Por  esto  Dios  no  pudo  aprobar  este  orden  con  ejem- 
plo mas  notable  i  evidente,  que  después  de  haber  pronunziado  que  él  habia 
constituido  á  San  Pablo  por  Apóstol  de  los  Jentíles,  con  todo  esto  quiere  que  él 
sea  nombrado  por  la  Iglesia.  Lo  mismo  se  puede  entender  en  la  elezion  de 

Act.  \»  23.  gi^Q  Matías.  Porque  siendo  el  oBzio  de  Apóstol  tan  alto,  que  la  Iglesia  no  se 
atrevía  á  poner  en  él  algún  hombre  por  su  proprío  juizio,  propone  dos,  sobre 
uno  de  los  cuales  caiga  la  suerte.  I  así  la  polizfa  eclesiástica  tuyo  lugar  en  esta 
elezion:  i  con  todo  esto  la  remiten  á  Dios  queriendo  saber  cuál  de  aquellos  dos 
él  habia  elejido. 

15  La  cuestión,  pues,  ahora  es,  saber  si  el  Ministro  debe  ser  elejido  por  to- 
da la  Iglesia,  ó  solamente  por  los  otros  Ministros  i  Anzianos  que  son  los  zenso- 
res  de  la  Iglesia,  ó  si  puede  ser  constituido  por  un  hombre  solo.  Los  que  quie- 

T^Y^*  \  ren  que  sea  elejido  por  un  hombre  solo,  alegan  lo  que  San  PaUo  dize  á  Tito: 
22.  "^  '  y^  ^  ^^  dejado  en  Creta  para  que  constituyas  Presbíteros  en  cada  pueblo: 
ítem  á  Timoteo:  No  impongas  fázilmente  las  manos  á  ninguno.  Estos  piensan 
que  Timoteo  haya  usado  en  Efeso  de  una  autoridad  real  dispensando  en  todo 
como  le  parezia:  i  que  Tito  haya  hecho  lo  mismo  en  Creta.  Ellos  se  enga&an 
mui  mucho.  Porque  ambos  han  presidido  en  las  eleziones  á  fin  de  guiar  el  pue- 
blo con  buen  consejo,  i  no  para  excluyendo  los  otros,  hazer  i  cortar  por  donde 
quisiesen.  I  para  que  no  parezca  que  yo  me  invento  esto  de  mi  cabeza,  yo 
mostraré  con  un  semejante  ejemplo ,  que  ello  sea  así ,  como  he  dicho.  San 
Act.  14, 23.  laucas  cuenta  que  San  Pablo  i  BÜBirnabás  elijieron  Presbíteros  por  las  Iglesias: 
mas  diziendo  esto  luego  nota  el  modo  que  se  tuvo:  que  fueron  elejidos  por 
votos,  ó  vozes  del  pueblo,  como  significa  el  vocablo  Griego  de  que  usa  San 
Lucas.  Ellos  dos,  pues,  los  elejian,  mas  el  pueblo ,  según  la  costumbre  de 
la  tierra,  como  las  historias  lo  testifican,  alzaban  las  manos  para  declarar  á 
quién  querían  haber.  I  esta  es  una  manera  de  hablar ,  como  los  Cronistas 
Romanos  dizen,  qne  el  Cónsul  elijió  nuevos  Majistrados,  ó  ofiziales,  cuan- 
do rezebia  las  vozes  del  pueblo,  i  predicaba  á  la  elezion.  Zierto  no  es  de 
creer  que  San  Pablo  permitiese  mas  á  Timoteo,  ó  á  Tito,  que  lo  que  él  mismo 

se 
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se  atrevía  á  tomar  para  si.  I  vemos  que  su  manera  era  elejir  los  Ministros  con 
el  oonsenlimiento  i  votos  del  pueblo.  Asi  que  de  tai  manera  debemos  entender 
los  pasos  ya  zitados ,  que  la  común  libertad  i  derecho  de  la  Iglesia  en  nada  sea 
disminuido  ni  menoscabado.  Por  lo  cual  San  Zipriano  dize  mui  bien  afirmando   uh,  i . 
que  esto  prozede  de  la  autoridad  de  Dios ,  que  el  Sazerdote  sea  elejido  delante   Epist.  3. 
de  todos  en  presenzia  de  todo  el  pueblo,  &  fin  que  por  el  testimonio  de  todos 
sea  aprobado  por  digno  i  idóneo.  Porque  vemos  que  esto  fué  observado  por 
mandamiento  de  Dios  en  los  Sazerdotes  Levlticos,  que  los  llevaban  i  mostra-   Levit.  8,  6. 
ban  delante  de  todo  el  pueblo,  antes  que  los  consagrasen.  Desta  manera  San  ^^'?^{^^' 
Matías  fué  a&idído  A  la  compañía  de  los  Apóstoles?  i  los  siete  Diáconos  no   ^  ^         ^ 
fueron  de  otra  manera  hechos ,  sino  viéndolos  el  pueblo  i  aprobándolos.  Estos     ' 
ejemplos,  dize  San  Zipriano,  muestran  que  la  elezion  del  Sazerdote  no  se  debe 
bazer  sino  con  la  asistenzia  del  pueblo :  á  fin  que  la  elezion ,  que  ha  sido  exa- 
minada por  el  testimonio  de  todos ,  sea  justa  i  lejltima.  Tenemos,  pues ,  ser 
por  la  palabra  de  Dios  lejltima  vocazion  de  Ministros ,  cuando  los  que  son  idó- 
neos, son  por  el  consentimiento  i  aprobazion  del  pueblo  elejidos.  I  cuanto  á  lo 
demás ,  que  los  Pastores  deben  presidir  á  la  elezion ,  á  fin  que  el  pueblo  no 
prozeda  lijeramente ,  ó  por  faziones  i  con  tumultos. 

16  Resta  el  cuarto  i  último  punto  que  habemos  puesto  en  la  vocazion  de 
los  Ministros:  conviene  á  saber,  la  zeremonia  en  la  elezion.  Yéese  claramente 
que  los  Apóstoles  no  usaron  de  otra  zeremonia  cuando  elejian  alguno  por  Mi- 
nistro sino  solamente  de  la  imposizion  de  las  manos.  I  yo  pienso  ellos  haber  to- 
mado esto  de  la  costumbre  de  los  judíos :  los  cuales  con  la  imposizion  de  las 
manos  presentaban  á  Dios  lo  que  querían  bendezír  i  consagrar.  Desta  manera 
Jacob  queriendo  bendezír  á  Efrain  i  á  Manases,  puso  sus  manos  sobre  sus  Jen.  48, 14. 
cabezas.  Otro  tanto  hizo  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  con  los  niños  por  los  cua-  ^at.  19, 15. 
les  él  oraba.  To  pienso  que  por  este  mismo  propósito  se  mandaba  en  la  Leí, 
que  pusiesen  las  manos  sobre  los  sacriQzios  que  ofrezian.  Por  tanto  los  Apósto- 
les con  la  imposizion  de  las  manos  significaban ,  que  ellos  ofrezian  á  Dios  aquel 
á  quien  introduzian  en  el  Ministerio.  Aunque  también  la  usaban  sobre  aquellos 
á  quien  ellos  destribuian  las  grazias  invisibles  del  Espíritu  Santo.  Séase  ¡o  que  Act  19,  6. 
fuere ,  los  Apóstoles  usaron  desta  solene  zeremonia  todas  las  vezes  que  orde- 
naban á  alguno  para  el  Ministerio  de  la  Iglesia :  como  dello  tenemos  ejemplos 
así  en  los  Pastores  como  en  los  Doctores  i  Diáconos.  I  aunque  no  haya  nin- 
gún mandamiento  expreso  cuanto  á  la  imposizion  de  las  manos ,  con  todo 
esto,  pues  que  vemos  que  los  Apóstoles  siempre  la  usaron ,  razón  es  que  lo  que 
ellos  tan  dilijentemente  osaron ,  nosotros  lo  tengamos  por  mandamiento.  I 
zierto  que  es  cosa  mui  provechosa  engrandezer  al  pueblo  la  dignidad  del  Mi- 
nisterio con  semejante  zeremonia ,  i  con  ella  misma  advertir  al  ordenado ,  que 
ya  no  es  suyo ,  sino  que  es  dedicado  al  servizio  de  Dios  i  de  su  Iglesia.  Asi- 
misn^o ,  esta  zeremonia  no  seria  inútil  ni  sin  virtud ,  cuando  se  r^oyese  á  su 
verdadera  orijen.  Porque  si  el  Espíritu  de  Dios  no  ha  ordenado  en  su  Iglesia 
cosa  ninguna  en  vano,  entenderemos  esta  zeremonia  de  que  él  ha  usasado,  no 
ser  inútil :  con  tal  que  no  se  convierta  en  superstizion.  Finalmente  debemos 
notar  que  todo  el  pueblo  no  ponia  sus  manos  sobre  los  elejidos ,  sino  so- 
lamente los  otros  Ministros:  aunque  no  se  sabe  de  zierto  si  eran  muchos, 
ó  uno  sok)  el  que  ponia  las  manos.  Yéese  bien  esto  haberse  hecho  á  los  siete  Act.  6, 6,  i 
Diáconos,  á  Pablo  i  á  Barnabás  i  á  otros.  Mas  San  Pablo  haie  menzion  que    l^'  ^* 

B  b  b 
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iLTim.  1,      él  solo  impaso  las  manos  á  Timoteo :  yo  te  amonesto  (diie)  que  hagas  valer  la 
I  Tim  4      gnuia  qae  eo  U  eslft  por  la  ímposaioa  de  mis  manos.  Lo  que  en  otro  lugar 
14,     '  '      dize  de  la  imposizion  de  las  manos  del  Presbiterio,  yo  no  lo  entiendo ,  como  al-* 
ganos,  de  la  compañía  de  los  Ansíanos:  sino  del  estado  i  oBzio:  como  si  dije- 
se :  mira  que  la  grazia  que  tú  has  rezebido  por  la  imposizion  de  manos ,  cuando 
yo  te  elijo  en  la  orden  de  Presbiterio ,  no  sea  en  vano. 

CAP.  IV. 

Del  eslado  de  la  Iglesia  antiwa  i  de  la  mañera  de  gobernar  que  antes 

del  Papado  se  usó. 

ASTA  ahora  habemos  hablado  del  orden  de  gobernar  la 
Iglesia ,  según  que  en  la  pura  palabra  de  Dios  se  nos 
U  manda:   habemos  también  tratado  de  los  Ministerios, 

según  que  Jesu  Cristo  los  ordenó.  Ahora  para  que  mas 
familiarmente  entendamos  todo  esto ,  i  lo  imprimamos  en 
la  memoria ,  será  menester  entender  la  manera  que  la 
Iglesia  antigua  baya  tenido  cuanto  á  estas  cosas :  pues  que  ella  nos  podra  mui 
bien  representar  como  en  un  e3|>ejo  esta  inslituzion  Divina.  Porque  aunque  los 
Obispos  antiguos  hayan  hecho  muchos  cánones ,  ó  reglas ,  con  las  cuales  les 
parezía  que  declaraban  las  cosas  mui  mas  á  la  larga  de  lo  que  estaban  declaradas 
en  la  Kscritura :  con  todo  esto  ellos  compasaron  toda  su  disziplinai  polizia  con* 
forme  á  la  regla  de  la  palabra  de  Dios ,  de  tal  manera  que  fázilmente  se  pueda 
ver  que  casi  ninguna  cosa  ordenaron  contraria  á  la  palabra  de  Dios.  I  aunque 
haya  habido  algo  que  reprender  en  sus  constituziones ,  mas  con  todo  esto  por 
haber  ellos  tomado  pena  en  conservar  con  un  buen  zelo  la  instituzion  del  Señor, 
i  que  no  se  apartaron  muoho ,  aprovecharnos  ha  en  gran  manera  poner  aqui 
en  suma  el  orden  que  hayan  tenido  en  practicarla.  Conforme  á  lo  que  habemos 
dicho  que  la  Escritura  habla  de  tres  maneras  de  Ministros ,  así  también  la 
Iglesia  primitiva  tuvo  tres  maneras  de  Ministros.  Porque  del  orden  de  Presbíte- 
ros tomaron  los  Pastores  i  Doctores:  los  otros  tenian  cuenta  con  la  disziplí- 
na  i  con  las  correziones.  Los  Diáconos  tenian  cargo  de  servir  á  los  pobres 
i  de  distribuir  las  limosnas.  Cuanto  á  ios  Lectores  i  Acólitos ,  estos  no  eran 
nombres  de  algunos  oOzios:  sino  que  á  los  que  llamaban  Clérigos,  los 
ejerzitaban  desde  su  juventud  en  servir  á  la  Iglesia :  para  que  ellos  pudie- 
sen mejor  entender  el  fin  para  que  estaban  dedicados :  i  que  así  se  apare- 
jasen á  mejor  hazer  su  oflzío ,  cuando  fuesen  llamados.  Como  mas  á  la 
larga  luego  lo  trataré.  Por  esta  causa  San  Jerónimo  habiendo  dicho  que  en 
Sobre  Esa.     la  Iglesia  bai  zinco  órdenes  de  jente :  luego  las  nombra  por  so  orden:  la 
^P-^-          primera  Obispos:  3.  Presbíteros,  5.  Diáconos,  4.  Pieles,  5.  Catecúmenos 
(que  eran  los  que  no  eran  aun  baptizados ,  mas  se  presentaban  en  la  Iglesia 
para  ser  instruidos  en  la  relijion  Cristiana,  i  ser  después  baptizados).  En 
este  lugar  San  Jerónimo  no  baze  menzioa  ninguna,  ni  de  Clérigos  ni  de 
frailes. 

2  Ellos  llamaban  Presbíteros  á  todos  aquellos  que  tenian  oBzio  de  en- 
señar. Estos  elejian  uno  de  su  compañía  en  cada  ciudad  al  cual  particular- 
mente daban  el  tKulo  de  Obispo :  á  fin  que  la  igualdad  no  fuese  causa,  como 

suele 
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suele  acontezer)  de  disensiones.  Con  todo  esto  el  Obispo  no  era  de  tal  manera 
saperíor  en  dignidad  i  honra  &  sus  compañeros,  que  se  enseñorease  dellos :  roas 
su  ofizio  era,  cual  es  el  del  Presidente  en  el  Consejo:  á  saber,  proponer  las 
cosas :  demandar  los  parezeres :  guiar  los  demás  con  buenos  avisos  i  amones- 
taziones :  impedir  con  su  autoridad  que  no  hubiese  desórdenes :  i  poner  en  eje- 
cuzion  lo  que  por  común  parezer  de  todos  se  habia  determinado :  tal  era  el  ofi- 
zio de  los  Obispos  entre  los  Presbíteros.  Los  Padres  antiguos  confiesan  esto 
haberse  íntroduzido  por  acuerdo  de  hombres  por  la  nezesidad  que  habia.  San 
Jerónimo  comentando  la  Epístola  á  Tito  dize  estas  palabras :  Lo  mismo  es  Pres-   San  Jeróni- 
bltero  que  Obispo :  i  antes  que  por  la  instigazion  del  Diablo  naziesen  las  discor-   ^9  sobre  la 
dias  en  la  relíjion,  i  se  dijese  entre  los  hombres :  To  soi  de  Pablo ,  yo  soi  de   jf^o^ 
Zefas,  las  Iglesias  se  rejian  por  el  común  acuerdo  de  los  Presbíteros.  Mas  des- 
pués para  quitar  todas  las  ocasiones  de  disensión,  todo  el  cargo  se  dio  &  uno. 
Como,  pues,  los  Presbíteros  saben  por  costumbre  que  se  ha  introduzido  en  la 
Iglesia,  ellos  estar  sujetos  al  Obispo  que  preside :  asi  ni  mas  ni  menos  los  Obis- 
pos sepan  ser  ellos  mayores  que  los  Presbíteros  mas  por  costumbre  que  por 
instituzion  divina,  i  que  deben  los  Obispos  gobernar  la  Iglesia  de  común  acuer- 
do con  los  Presbíteros.  I  con  todo  esto  en  otro  lugar  el  mismo  San  Jerónimo 
muestra  cuan  antigua  haya  sido  esta  costumbre.  Dize  que  en  Alejandría  desde   gpjgtola  ad 
el  tiempo  de  San  Marcos  Evanjelista,  hasta  Eracleas  i  Dionisio,  los  Presbíteros   Evagríum. 
siempre  elejian  uno  de  su  compañía  para  que  entre  ellos  presidiese,  al  cual  lla- 
maban Obispo.  Desta  manera  en  cada  ziodad  habia  un  colejio  de  Presbíteros: 
los  cuales  eran  Pastores  i  Doctores.  Porque  todos  estos  tenían  el  ofizio,  que  San   •j>¡,j,  |   9 
Pablo  impone  á  los  Obispos,  de  enseñar,  exhortar  i  correjir :  i  para  dejar  si- 
miente después  de  si  ellos  instruían  la  juventud,  que  eran  admitidos  al  clericato 
i  les  hablan  de  suzeder  en  el  ofizio.  Cada  ziudad  tenia  su  diózese :  De  la  ziudad 
se  proveía  la  diózese  de  Presbíteros :  i  así  los  de  la  ziudad  como  los  de  las  al- 
deas haziao  todos  como  un  cuerpo  de  Igfesia.  Cada  colejio,  como  he  dicho, 
obedezia  á  su  Obispo  solamente  por  órderi  polizía,  i  á  cau^a  de  entretener  la 
paz.  El  Obispo  de  tal  manera  prezedia  en  dignidad,  que  estaba  sujeto  al  zeto,  ó 
compañía  de  los  hermanos.  Si  la  diózese  era  tan  grande  que  el  Obispo  no  podia 
cumplir  con  su  ofizio  con  todos,  elejian  Presbíteros  en  algunos  pueblos,  los  cua- 
les en  cosas  de  no  gran  importanzia  suplían  las  vezes  del  Obispo ,  á  los  cua- 
lesllamaban  Obispos  de  aldeas:  porque  representaban  al  Obispo  fuera  de  la  ziudad. 
5    Con  todo  esto  cuanto  á  lo  que  toca  al  ofizio  de  que  ahora  tratamos  era  me- 
nester que  asi  el  Obispo  como  los  Presbíteros  dispensasen  la  palabra  de  Dios  i  los 
Sacramentos.  Porque  solamente  en  Alejandría  se  ordenó  que  el  Presbítero  no  pre- 
dicase :  i  esto  fué  porque  Arrio  habia  revuelto  aquella  Iglesia,  como  lo  cuenta  Só- 
crates en  su  historia  Tripartita,  lib.  9.  Lo  cual  San  Jerónimo  reprueba,  i  con  justa   Epístola  ad 
causa.  I  zierto  fuera  cosa  mostruosa,  si  alguno  se  jactara  ser  Obispo  que  no  hiziese   Evagríum. 
el  ofizio  de  Obispo.  Tal,  pues,  fué  la  severidad  i  disziplina  de  aquellos  tiempos, 
que  todos  los  ministros  eran  compelidos  á  hazer  su  oOzio  tal,  cual  Dios  habia  or- 
denado. I  no  digo  que  esto  se  haya  observado  por  un  espazio de  tiempo:  masdigo 
que  siempre.  Porque  aun  en  el  tiempo  de  San  Gregorio  (en  cuyo  tiempo  ya  la  Igle- 
sia iba  de  caida ,  i  dejeneraba  de  su  primer  estado)  era  cosa  intolerable  que  un   ^  .  ^  24 
Obispo  no  predicase.  Él  dize  en  zierto  lugar,  el  Sazerdote  es  muerto,  si  no  se  oye 
su  voz:  porque  él  provoca  la  ira  de  Dios  contra  sí,  si  él  no  haze  que  su  predicazion  sea 
oida.  I  en  otro  lugar  dize:  CuandoSan  Pablo  protestaqueestabalimpiode  la  sangre 
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de  todos,  por  estas  palabras  todos  nosotros,  qae  nos  llamamos  Sazerdotes ,  so- 
mos zitados,  oonvenzidos  i  declarados  culpables,  por  tanto  qae  allende  de  nues- 
tros proprios  pecados,  somos  culpables  de  la  muerte  de  otros.  Porque  á  tantos 
matamos,  cuantos  nosotros  tibios  i  callando  vemos  cada  día  ir  á  la  muerte. 
Dize  que  él  i  los  otros  se  callan,  cuando  no  hazen  su  oflzio  con  tanta  dilijenzla 
como  convendría.  Visto,  pues,  que  él  no  perdona  á  aquellos  que  hazian  su  ofl- 
zio &  medias  i  no  por  entero,  ¿qué  pensamos  que  hiziera  si  alguno  del  todo  de- 
jara su  oOzio  ?  Esto,  pues,  duró  mu!  largo  tiempo  en  la  Iglesia :  que  el  prínzi- 
pal  oflzio  del  Obispo  era  apazentar  su  pueblo  con  palabra  de  Dios,  i  edificar  la 
Iglesia  con  sana  doctrina  asi  en  público  como  en  secreto. 

4  Cuanto  &  lo  que  cada  provinzia  demAs  de  los  Obispos  tenia  un  Arzobis- 
po: i  que  en  el  Conzilio  Nizeno  se  ordenó  que  hubiese  Patriarcas,  los  cuales  Tue* 
sen  en  dignidad  i  honra  aun  mas  que  los  Arzobispos :  todo  esto  fué  para  con- 
servar la  disziplína.  Bien  pudiera  yo  dejar  de  liablar  desto,  por  no  haber  sido 
tan  frecuentemente  usado :  mas  con  todo  esto  bueno  será  notarlo  aqui  como  de 
pasada.  Asi  que  estos  grados  prinzipalmente  se  ordenaron  por  esta  causa,  &  fin 
que  si  algo  aconteziese  en  una  Iglesia,  que  no  se  pudiese  despachar  de  pocos, 
que  esto  se  cometiese  al  Sínodo  proviozíal :  sí  el  negozio  era  de  tanta  impor- 
tanzia,  i  diflciiltad  que  fuese  menester  pasar  aun  adelaote,  dábase  notizia  dello 
á  los  Patriarcas  que  juntaban  los  Sínodos  de  todos  los  Obispos.  De  aqui  no  ha- 
bía apelazion,  sino  para  el  Conzilio  jeneral.  Algunos  llamaron  esta  manera  de 
Gobierno  flierarqufa  de  un  nombre  improprio  (como  me  pareze  á  mí)  ó  por  lo 
menos  nombre  no  usado  en  la  Escritura.  Porque  el  Espíritu  Santo  ha  querido 
ir  á  la  mano,  que  cuando  se  tratase  del  modo  de  gobernar  la  Iglesia,  ninguno 
se  ¡majinase  alguna  mayoría,  ó  señoría.  Con  todo  esto  si  consideramos  la  cosa, 
i  no  la  palabra,  hallaremos  que  los  Obispos  antiguos  no  hayan  querido  inven- 
tarse una  nueva  forma  de  gobierno  de  Iglesia  diversa  de  la  que  Dios  habla  or- 
denado en  su  Palabra. 

5  Asimismo  el  estado  de  los  Diáconos  no  era  otro  en  sus  tiempos  que  el 
que  había  sido  en  tiempo  de  los  Apóstoles.  Porque  ellos  rezibian  las  limosnas  que 
cada  día  los  fleles  daban,  i  también  las  rentas  anuales  para  las  emplear  en  buen 
uso:  quiero  dezir,  una  parte  para  el  entretenimiento  de  los  Ministros,  i  otra  para 
los  pobres :  i  todo  esto  se  hazia  con  autoridad  del  Obispo,  al  cual  cada  a&o  daban 
cuenta.  Porque  lo  que  los  Cánones  ordenan,  que  el  Obispo  dispense  los  bienes 
de  la  Iglesia  no  se  debe  entender,  como  si  los  Obispos  tuvieran  el  cargo  de  por 
si  mismos  dispensar  los  bienes  de  la  Iglesia :  mas  porque  á  ellos  convenia  man- 
dar á  los  Diáconos  á  cuales  i  á  cuales  personas  hablan  de  entretener  del  bien 
común,  i  á  cuales  habían  de  distribuir  la  resta :  i  que  ellos  tenían  la  superin- 
tendenzia  para  saber  cómo  se  hazia.  Entre  los  Cánones ,  que  llaman  de  los 
Apóstoles  hai  uno  que  dize  desta  manera :  Ordenamos  que  el  Obispo  tenga  en 
su  poder  los  bienes  de  la  Iglesia :  porque  si  las  ánimas  de  los  hombres,  que  son 
mui  mas  preziosas,  les  son  encomendadas,  cqu  mucha  mayor  razón  ellos  pue- 
den tener  el  gobierno  del  dinero,  á  fin  que  todo  se  distribuya  con  su  autori- 
dad por  los  Presbíteros  i  Diáconos  con  temor  i  solizitud.  I  en  el  Conzilio 
Ajatiozeno  se  ordenó  que  los  Obispos  fuesen  correjidos  que  se  tomaban  el  maneo 
de  los  bienes  de*  la  Iglesia,  sin  tener  á  los  Presbíteros  ó  Diáconos  como  porcoad- 

Gap.  35.  jutores.  Pero  desto  no  es  menester  disputar  mas ,  visto  que  ello  pareze  claro 
por  muchas  epístolas  de  San  Gregorio :  en  cuyo  tiempo  ya  las  cosas  de  la  Igle- 
sia se  iban  corrompiendo :  mas  con  todo  esto  esta  costumbre  aua  se  tenía, 
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que  tos  Di&coDos  dispensasen  los  bienes  de  la  Iglesia  con  autoridad  de  sns  Obis* 
pos.  Es  bien  verisímil  los  Subdiáconos  haberles  sido  desde  el  prínzipio  dados 
para  ayudarles  k  servir  á  los  pobres:  mas  esta  diferenzia  poco  á  poco  se  fué 
corrompiendo.  Los  Anedianos  comenzaron,  cuando  los  bienes  de  la  Iglesia  ere* 
zieron:  i  por  esta  causa  el  cargo  era  mayor,  i  requiria  una  manera  de  gober- 
nar mas  exquisita.  Aunque  San  Jerónimo  haze  menzion  que  ya  los  había  en  su   Kpfst.  ad 
tiempo.  Ellos  tenian  en  sus  manos  )as  posesiones,  rentas,  alhajas  i  las  limos-   ^^^^' 
ñas  cotidianas.  Así  San  Gregorio  escribe  al  Arzedíano  de  Salona  diziéndole, 
que  si  algo  se  perdia  del  bien  de  la  Iglesia:  ó  por  neglijenzia,  ó  por  engaño  de 
alguno,  que  seria  á  su  cargo.  Cuanto  á  lo  que  les  han  ordenado  que  leyesen  el   ^P^^.^   ^^» 
Evanjelio,  que  exhortasen  al  pueblo  á  orar,  que  distribuyesen  el  cáliz  al  pue- 
blo  en  la  Zena  para  beber:  todo  esto  se  hazia  para  autorizar  su  estado,  á  fln 
que  ellos  hiziesen  su  deber  con  mayor  reverenzia  i  temor  de  Dios:  por  cuanto 
ellos  por  tales  zeremonias  eran  avisados  que  su  cargo  no  era  político  ni  profa- 
no, sino  espiritual  i  á  Dios  dedicado. 

6  De  aquf  f&zil  cosa  será  juzgar  cuál  haya  sido  el  uso  de  los  bienes  Ecle- 
siásticos, i  cómo  hayan  sido  dispensados.  Muí  muchas  vezes  dizen,  asi  los  Cá- 
nones, como  los  Doctores  antiguos,  que  todo  cuanto  la  Iglesia  poseia,  ó  en  po- 
sesiones, ó  en  dinero,  era  patrimonio  de  los  pobres.  I  por  tanto  esta  lezion  se 
repite  muchas  vezes  á  los  Obispos  i  á  los  Diáconos  que  las  riquezas  que  ellod 
menean,  no  son  suyas:  mas  dedicadas  para  la  nezesidad  de  los  pobres:  i  que 
ellos  son  dignos  de  muerte,  si  malamente  las  disipan ,  ó  si  se  las  retienen.  I 
son  amonestados  á  distribuir  lo  que  se  les  ha  encomendado,  á  aquellos  para 
quien  es,  sin  ninguna  azepzion  de  personas,  con  temor  i  reverenzia  como  delan- 
te del  acatamiento  de  Dios.  De  aquf  vienen  las  protestaziones  que  San  Crísós- 
tomo,  San  Ambrosio,  San  Augustin  i  otros  tales  Obispos,  bazen  para  testiflcar 
al  pueblo  su  integridad.  I  siendo  justo  i  ordenado  por  la  Lei  de  Dios,  que  los 
que  se  emplean  en  el  servizio  de  la  Iglesia,  sean  del  común  alimentados:  i  ha- 
biendo en  aquel  tiempo  muchos  Presbíteros,  que  ofrozian  á  Dios  sus  patrimo- 
nios, haziéndose  voluntariamente  pobres:  la  distribuzion  era  tal,  que  se  pro- 
veían los  Ministros,  i  se  tenia  cuenta  con  los  pobres.  I  teníase  entonzes  gran  cuen- 
ta i  se  daba  roui  buen  orden  en  que  los  Ministros,  que  deben  ser  ejemplo  á  los 
otros  de  sobriedad  i  templaza,  no  tuviesen  salarios  exzesivos,  de  los  cuales  abu- 
sasen para  sumptuosidad  i  delicadezas:  mas  que  solamente  se  entretuviesen  en 

su  nezesidad.  Por  esta  causa  dize  |San  Jerónimo:  Los  clérigos  que  se  pueden  Refert.  ca. 
entretener  de  sus  patrimonios,  sí  toman  de  los  bienes  de  los  pobres,  cometen   Cleri(^. 
sacrilejio,  i  comen  i  beben  su  condenazion  usando  mal  dellos.  ^'  ^^  ^' 

7  Al  prínzipio  la  distribuzion  era  libre  i  voluntaría:  porque  se  podían  bien 
flar  de  la  buena  oonszienzia  de  los  Obispos  i  Diáconos,  i  porque  su  integridad  de 
vida  les  era  lei.  Después,  suzediendo  los  tiempos,  la  avarizia  de  algunos,  i  mala 
dispensazion,de  lo  cual  nazían  grandes  escándalos,  fueron  causa  que  se  hiziesen 
ziertos  Cánones,  los  cuales  distribuían  la  renta  déla  Iglesia  en  cuatro  partes:  la 
primera  era  para  los  Clérigos:  la  2.*  para  los  pobres:  la  3.*  para  la  reparazion  de 
las  Iglesias  i  otros  semejantes  gastos:  la  4.*  para  los  pobres,  asi  estranjeros  como 
naturales.  Porque  no  es  contrarío  á  esta  división  que  he  dicho,  que  otros  Cáno- 
nes aplican  al  Obispo  esta  última  parts:  porque  ellos  no  entendían  que  estaparte 
fuese  propria  del  Obispo,  para  que  él  solo  se  la  consuma  i  gaste  en  lo  que  se  le  an- 
tojare: mas  para  que  él  tenga  de  qué  usar  liberalidad  i  hospitalidad  con  los  qae  vi- 
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Lib.   5. 
EpUt.  33. 


Diosen:  según  que  lo  manda  San  Pablo.  I  asi  lo  interpreta  Jelask)  i  San  Grego- 
rio. Poixiue  Jelasio  no  át  tstra  razón  por  qaé  el  Obispo  pueda  tomar  algo,  sino 
para  que  tenga  con  qaé  solajar  á  los  estrdnjeros  i  eooarzelados.  San  Gregorio 
ai'm  habla  mas  claramente.  La  manera  Tdize)  de  la  Sede  Apostólica  es  manda- 
da al  Obispo  caando  es  constituido,  que  baga  cuatro  partes  de  tuda  la  renta  de 
la  Iglesia:  la  1.*  para  el  Obispo  i  su  familia:  para  que  él  pueda  rezebir  i  hos- 
pedar los  que  vinieren:  la  3.*  para  los  Clérigos:  la  3.*  para  los  pobres:  la  4.* 
para  la  reparazion  de  los  templos.  No  era,  pues,  llzito  al  Obispo  tomar  cosa 
ninguna,  sino  solamente  lo  que  le  era  menester  para  sobriamente  vivir,  i  para 
se  vestir  sin  sumptuosidad.  I  si  alguno  comenzaba  á  exzeder  i  pasar  la  medida 
en  abundanzia,  sumptuosidad  i  pompa,  luego  al  momento  era  amonestado  de 
los  otros  Obispos,  sos  vezinos:  i  si  no  se  correjia,  era  depuesto. 

8  Lo  que  se  aplicaba  para  los  ornamentos  de  los  templos,  al  prinziplo  era 
bien  poco:  i  aun  después  que  la  Iglesia  se  enriquozió  algún  tanto,  no  se  dejó 
de  tener  mediocridad  en  esto.  I  con  todo  eso,  todo  el  dinero  que  para  este 
efecto  se  empleaba,  estaba  depositadlo  i  destinado  para  los  pobres,  cuando  la 
pezesidad  lo  requería.  Desta  manera,  Zirilo,  Obispo  de  Jenisalen,  por  cuanto 
no  podia  de  otra  manera  socorrer  k  la  nezesidad  de  los  pobres  en  tiempo  de 
hambre,  vendió  todos  los  vasos  i  ornamentos:  i  asi  los  socorrió.  Asimismo 
Acázio,  Obispo  de  Amida,  viendo  una  grande  multitud  de  Persas  en  gran  ne- 
zesidad, que  casi  morían  de  hambre,  convocó  sus  Ciérígos,  i  deanes  de  ha- 
berles bocho  una  admirable  exhortazion,  que  nuestro  Dios  no  tiene  nezesidad  ni 
de  platos  ni  de  calizos:  pues  que  él  ni  come  ni  bebe,  fundiólo  todo  i  dio  toda  la 
plata  para  rescatar  i  alimentar  los  pobres.  I  San  Jerónimo  reprendiendo  el  ex- 
zeso  que  ya  en  su  tiempo  se  usaba  en  adornar  los  templos,  alaba  &  Exoperio, 
Obispo  de  Tolosa,  que  entoozes  vivia,  de  que  llevaba  el  cuerpo  de  nuestro  Se- 
ñor en  un  canastillo  de  mimbre,  i  la  sangre  en  un  vaso  de  vidrío:  dando  con 
todo  esto  orden  que  ningún  pobre  padeziese  hambre.  Lo  que  he  dicho  de  Acá- 
zio,  San  Ambrosio  lo  cuenta  de  si  mismo.  Porque  como  los  Arríanos  le  repro- 
chasen que  habia  quebrado  los  vasos  sagrados  para  pagar  el  rescate  de  los 
prisioneros  que  los  infieles  hablan  captivado,  él  osa  desta  admirable  escosa  dig- 
na de  perpetua  memoria:  El  que  envió  (dize  San  Ambrosio) á  sus  Apóstoles  sin 
oro,  ha  también  congregado  su  Iglesia  sin  oro.  La  Iglesia  tiene  oro,  no  para 
guardarlo,  sino  para  distribuirlo  i  socorrer  la  nezesidad:  ¿para  qué  es  menes- 
ter guardar,  lo  que  no  sirve  de  nada  ?  ¿No  sabemos  nosotros  cuánto  oro  i  plata 
los  Asirios  robaron  del  templo  del  Señor?  ¿  No  es  mejor  que  el  Sazerdote  lo 
haga  dinero  para  ayudar  &  entretener  los  pobres,  que  no  que  un  sacrilego  ene- 
migo se  lo  arrebate  todo  i  se  lo  lleve?  No,  dir&  Dios:  ¿Por  qué  tú  has  sufrido 
tantos  pobres  morir  de  hambre  teniendo  oro  con  que  les  comprases  manteni- 
miento? ¿Por  qué  has  dejado  llevar  captivos  tanta  pobre  jente,  sin  los  resca- 
tar ?  ¿Por  qué  has  dejado  matar  tantos?  ¿No  fuera  muí  mejor  conservar  los  va- 
sos vivos  que  no  los  vasos  muertos  de  metal?  ¿Qué  se  podría  responder  élesto? 
Porque  st,  respondéis:  Yo  temía  que  no  habría  mas  ornamentos  en  el  templo: 
Dios  respondcr&.  Los  Sacramentos  no  han  menester  oro.  I  como  no  los  compran 
con  oro,  asi  ellos  no  agradan  al  oro.  El  ornamento  de  los  Sacramentos  es  el 
redemir  captivos.  En  conclusión,  vemos  haber  sido  verdad  en  aquel  tiempo,  lo 
qoe  en  otro  lugar  él  mismo  dize,  que  todo  cuanto  la  Iglesia  posee,  es  para  en- 
tretener los  pobres:  ítem,  que  tí)do  cuanto  on  Obispo  tiene,  es  de  los  pobres. 

9    Veis 
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9  Veis  aquí  los  ministerios,  6  oflsios  que  habo  antigtiamenle  en  ia  Iglesia. 
Porque  los  otros  estados  de  la  Clerezia ,  de  que  muchas  vezes  se  haze  monzion 
en  los  libros  de  los  Doctores  i  en  los  CoQzilios,  mas  eran  ejerzizios  i  prepara- 
zíones  que  oBzios.  Porque  para  que  quedase  siempre  en  la  Iglesia  simiente, 
á  fln  que  la  Iglesia  nunca  estuviese  desproveída  de  Ministros ,  los  manzebos 
que  por  consentimiento  i  autoridad  do  sus  padres  se  ofrezian  para  servir  á  la 
Iglesia  en  lo  venidero ,  eran  admitidos  de  aquellos  santos  hombres  á  la  com- 
pañía de  la  Clerezia ,  i  los  llamaban  Clérigos.  En  el  entretanto  los  instruian  i 
los  acostumbraban  en  todas  cosas  buenas :  &  Bn  que  ellos  no  se  hallasen  nue- 
vos, ignorantes  i  sin  experienzia  ninguna ,  cuando  les  diesen  algún  cargo  en 
la  Iglesia.  Zierto  yo  quisiera ,  que  los  llamaran  de  otro  nombre  mas  proprio: 

pues  que  San  Pedro  llama  á  toda  la  Iglesia  Clerezia,  quiere  dezir  heredad.  I.  Ped.  5,3. 
Desta  manera  este  nombre  no  convenía  á  una  sola  suerte  de  estado :  con  todo 
esto  la  manera  que  tenían  era  santa  i  útil:  conviene  &  saber,  que  todos 
aquellos  que  se  querían  dedicar  á  la  Iglesia  fuesen  criados  so  la  diszíplina  del 
Obispo:  para  que  ninguno  sirviese  á  la  Iglesia  antes  de  haber  sido  bien  ins- 
truido en  buena  i  sana  doctrina  desde  su  juventud,  i  ejerzitado&  llevar  el  yugo, 
i  ¿  ser  humilde  i  obediente :  iiem ,  ocupado  en  oosas  santas  para  olvidarse  de 
todas  ooupaziones  profanas.  I  ni  mas  ni  menos  que  acostumbran  &  la  nueva 
jante  (que  quiere  ejerzitarse  en  las  armas)  con  justas  i  torneos ,  i  otros  seme- 
jantes ejeraizios ,  para  que  sepan  cómo  se  han  de  haber  en  el  combate  de  veras 
contra  los  enemigos,  así  habia  ziertos  ejerzizios  en  la  Clerezia  antiguamente 
para  preparar  aquellos  que  aun  no  tenían  oQzio.  Primeramente  les  daban  car- 
go de  abrir  i  zerrar  los  templos,  A  los  cuales  llamaban  Porteros;  después  los 
llamaban  Acólitos  cuando  asistían  al  Obispo  acompañándolo  tanto  por  la  ho^ 
nestidad  ,  cuanto  por  quitar  toda  sospecha ,  &  On  que  el  Obispo  á  donde  quie- 
ra que  fuese,  nunca  fuese  solo  ni  sin  testigo.  Después  para  que  fuesen  poco  & 
poco  conozidos  del  pueblo ,  i  que  comenzasen  &  ser  estimados ,  i  para  que  tti- 
viesen  su  oontenenzia  delante  del  pueblo ,  i  que  tuviesen  audazia  para  hablar, 
para  que  cuando  fuesen  promovidos  al  Presbiterio,  no  se  eocojiesen,  ni  se 
turbasen  cuando  hubiesen  de  predicar,  hazlanles  leer  los  salmos  en  el  pulpi- 
to. Dasta  manera  oran  promovidos  de  grado  en  grado  para  ejerzitarlos  en  to- 
dos los  oñzios,  antes  de  hazerlos  Subdiáconos.  Mi  intenzion  es  que  se  sepa  que 
estas  cosas  han  sido  preparaziones ,  rudimentos  i  aprentisaje,  i  no  ofizios: 
como  ya  he  dicho. 

10  Siguiendo  lo  que  habemos  dicho ,  que  el  primer  punto  en  la  elezion  de 
los  Ministros  es ,  cuáles  deban  ser  los  que  han  de  ser  elejidos:  i  el  segundo, 
con  qué  madura  deliberazion  se  deba  prozeder  en  la  elezion :  la  Iglesia  antigua 
ha  observado  en  lo  uno  i  en  lo  otro  con  gran  dílijenzía  lo  que  San  Pablo  ha 
ordenado.  Porque  la  costumbre  era  juntarse  con  gran  reverenzia,  i  invocazion 
del  nombre  del  Señor,  á  elejir  los  Pastores.  Demás  desto  tenían  un  zierto  for- 
mulario de  examen  para  inquirirse  de  la  vida  i  doctrina  de  los  que  habían  de 

elejir  conforme  á  la  misma  regla  de  San  Pablo.  Solamente  hubo  en  esto  una  I.  Tim.3, 2. 
falta,  que  ellos  con  el  tiempo  usaron  de  una  demasiada  severidad,  demandando 
en  un  Obispo  aun  mas  de  lo  que  San  Pablo  demanda :  i  prínzipalmente  cuando 
con  la  suzesion  del  tiempo  ordenaron  que  el  Ministro  no  se  casase.  En  todo  lo 
demás  ellos  se  han  bien  conformado  con  la  descripzion  de  San  Pablo ,  que  ya 
habemos  puesto.  Cuanto  al  terzero  punto:  á  quien  toca  elejir  los  Ministros, 
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Lib.  2.  en  esto  los  Padres  antiguos  no  han  observado  aa  mismo  órdea.  Al  príozipio 
i2.pi8t.  5.  ninguno  era  rezebido ,  ni  aun  para  ser  Clérigo,  sin  el  consentimiento  de  todo  el 
pueblo :  de  tal  manera,  que  San  Zipriano  se  escusa  muí  de  propósito  por  ha- 
ber él  constituido  un  zierto  Aurelio  por  Lector  sin  haberlo  comunicado  con  la 
Iglesia :  porque  esto  (como  él  díze)  se  habia  hecho  contra  la  costumbre:  aun* 
que  no  sin  causa.  Él ,  pues,  usa  deste  ¡proemio :  solemos  hermanos  mui  ama- 
dos, en  la  elezion  de  los  Clérigos  demandar  vuestro  pirezer,  i  después  de  ha- 
ber tomado  el  parezer  de  toda  la  Iglesia  considerar  i  pesar  los  méritos  i  cos- 
tumbres de  cada  uno.  Estas  son  sus  palabras:  mas  por  cuanto  en  estos  peque- 
ños ejerzizios  de  Lectores  i  Acólitos,  no  habia  gran  peligro,  visto  que  no  ser- 
vían sino  en  cosas  ile  poca  importanzia  ,  i  debían  ser  á  la  larga  probados  des- 
pués con  el  tiempo,  no  se  demandó  para  ellos  el  consentimiento  del  pueblo.  Lo 
mismo  fué  en  los  otros  estados  i  órdenes.  Exzepto  que  en  la  elezion  de  los  Obis- 
pos el  pueblo  casi  la  permitió  al  Obispo  i  á  los  Presbíteros ,  que  ellos  conoziesen 
cu&leseran  los  idóneos  i  hábiles,  ó  no:  sino  cuando  era  menester  elejir  un  Pres- 
bítero en  una  parroquia:  porque  entoozes  era  menester  que  el  pueblo  consin- 
tiese. I  no  es  de  maravillar  que  el  pueblo  se  descuidase  en  mantener  su  dere- 
cho en  las  eleziones.  Porque  ninguno  era  hecho  Subdi&cono  que  no  fuese  pro- 
bado mui  largo  tiempo  en  su  clericato  con  tanta  severidad ,  como  ya  habemos 
dicho.  Después  de  haber  sido  probado  en  su  Subdiaconato,  lo  hazían  Diácono: 
en  el  cual  oflzio  si  él  se  habia  bien  i  flelmente,  hazfanlo  Presbítero.  Así  que 
ninguno  era  promovido ,  que  no  hubiese  sido  examinado  mui  á  la  larga:  i  aun 
en  presenzia  del  pueblo.  Asimismo  habia  mui  muchos  Cánones  para  correjirlos 
vizios:  de  tal  manera  que  la  Iglesia  no  se  podía  cargar  de  malos  Ministros  ni 
de  malos  Diáconos:  sino  era  que  no  se  tuviese  cuenta  con  los  remedios  que  se 
habían  proveído.  Aunque  también  para  elejir  los  Presbíteros  siempre  se  requi- 
ría  el  consentimiento  del  pueblo  donde  había  de  ser  Ministro :  lo  cual  testifica 
elCánon  primero,  que  díze  ser  de  Anacleto,  que  está  zitado  en  el  Decretodist.  67. 
I  de  zierto  que  las  órdenes  se  hazían  en  ziertos  tiempos  señalados  del  año,  á 
fin  que  ninguno  fuese  ordenado  en  secreto  sin  el  consentimiento  del  pueblo:  i 
que  ninguno  fuese  lijeramente  promovido  sin  tener  buen  testimonio. 

11    Cuanto  á  la  elezion  de  los  Obispos  el  pueblo  usó  de  su  libertad  mui  lar- 
go tiempo:  i  asi  ninguno  era  íntroduzido  sino  por  común  consentimiento  de  to- 
Ep¡8i.90,      dos.  Por  esta  causa  en  el  Conzilío  Antíozeuo  se  prohibe,  que  ninguno  sea  orde- 
cap.  2.        nado  conti*a  la  voluntad  del  pueblo.  León  primero  confirma  esto  dizíendo:  Aquel 
se  elija  que  el  Clero  i  el  pueblo  ha  demandado:  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte, 
ítem,  aquel  que  debe  presidir  sobre  todos ,  sea  elejido  de  todos:  porque  el  que 
es  ordenado  sin  ser  conozído  i  examinado,  es  por  fuerza  íntroduzido.  ítem:  olease 
el  que  ha  sido  elejido  del  Clero ,  i  demandado  del  pueblo ,  i  conságrese  por  los 
Obispos  de  la  provinzia  con  la  autoridad  del  Metropolitano.  I  los  santos  Padres 
hazían  tan  gran  caso  de  que  esta  libertad  del  pueblo  no  fuese  menoscaba- 
da, que  el  mismo  Conzilío  universal  que  estaba  congregado  en  Constantino^ 
pía  no  quiso  ordenar  á  Nectario  por  Obispo  sin  la  apropien  de  todo  el  Clero 
Epist.  1 10.     i  del  pueblo :  como  pareze  por  hi  Epístola  enviada  al  Obispo  de  Roma.  Por 
Teod.lib.      tanto  cuando  algún  Obispo  nombraba  suzesor,  esto  no  era  válido,  si  no  era 
4.  cap.  20.    calificado  por  el  pueblo.  De  lo  cual  no  solamente  tenemos  ejemplo,  mas  aun 
también  un  formulario  en  la  nominazion  que  hizo  San  Augustin  de  Eradio  para 
que  fuese  su  suzesor.  I  Teodoreto,  historiador,  contando  que  Atanasio  nombró 
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á  Pedro  por  m  snmssxr,  laego  a&ide  que  los  aaierdotes  ratiAoaran  esto ,  apro- 
bándolo el  Majístrado,  i  los  Nobles  i  todo  el  pueblo. 

12  Yo  coaOeso  haber  sido  mai  bien  ordenado  en  el  Conzílio  Laodíiense  que 
la  elezion  no  se  permitiese  al  pueblo:  porque  &  gran  pena  puede  ser  que  tantas 
cabezas  se  acuerden  bien  para  acabar  i  dar  fin  4  un  negozio.  I  este  proverbio 
casi  siempre  es  verdadero:  El  vulgo  inconstante  se  divide  en  diversas  opiniones. 
Mas  habia  un  buen  remedio  para  remediar  este  mal.  Porque  primeramente  el 
Clero  solo  elejia:  después  traian  al  que  hablan  elejido  al  Majistrado  i  &  los  No- 
bles. Estos,  habiendo  de  un  comoa  acuerdo  deliberado,  ratiflcaban  la  eletíon»  ai 
les  paresia  buena,  i  si  no  elejian  otro.  Después  desto  notificábase  al  pueblo,  el 
cual  aunque  no  era  forzado  &  admitir  la  eleiion  ya  hecha,  mas  oon  todo  esto  no 
tenia  ocasión  de  hazer  tumulto  ninguno,  ó  sí  comenzaban  por  el  pueblo,  esto  se 
hazla  para  saber  cu&l  era  aquel  4  quien  el  pueblo  mas  deseaba ;  i  asi  habiendo 
entendido  la  afezion  del  pueblo,  el  Clero  elejia.  Por  esta  vía  el  Clero  no  tenia 
libertad  de  elejir  &  quien  les  pareziese:  i  con  todo  esto  no  se  sujetaba  á.  coropla- 
zer  al  desordenado  apetito  del  pueblo.  León,  en  otro  lugar,  haze  menzioo  deste 
orden  diziendo :  Es  menester  haber  las  voses  de  los  ziudadanos ,  el  testiflDonio 

del  pueblo,  la  autoridad  del  Majistrado,  la  elezion  del  Clero.  ítem,  que  se  haya  Epist.  87. 

el  testimonio  de  los  Gobernadores,  la  subscripzion  del  Clero ,  el  oonsentimíenlo 

del  Senado  i  del  pueblo.  Porque  la  razón  (dize)  no  permite  que  se  haga  de  otra 

manera.  1  zierto  el  sentido  del  Canon  del  Conzilio  Laodiiense  ya  alegado,  no  ea 

otro  sino  que  los  Gobernadores  i  los  Clérigos  no  se  dejen  líevar  del  popular, 

que  es  inconsiderado:  mas  antes  que  deben  reprimir  oon  so  gravedad  i  prudeiH 

zia  su  loco  apetito  cuando  fuere  menester. 

13  Esta  forma  de  elejir  se  observó  aun  en  el  tiempo  de  San  Gregorio:  i  ea 
verisímil  que  aun  mucho  tiempo  después  haya  durado.  Muchas  epístolas  hai  en 
su  Rejtstfo ,  que  testifican  esto  muí  claramente.  Porque  todas  lais  vezes  que  se 
trataba  de  elejir  en  alguna  parte  Obispo,  61  tiene  por  costumbre  esorebir  al  Clero 
i  al  Cabildo  i  al  pueblo ,  i  algunas  vezes  al  Prínzípe  ó  Señor,  conforme  al  go- 
bierno de  la  ziudad  A  quien  escrebia.  I  cuando  á  cansa  de  alguna  revuelta  ó  di- 
ferenzia,  él  da  al  Obi^  comarcano  la  superíniendenzia  en  la  elezion ,  siempre   »  ^oque 
con  todo  esto  requiere  que  baya  decreto  solene  confirmado  por  el  consentimien*   p^ríbusr* 
to  de  todos.  I  aun  mas,  que  por  cuanto  una  vez  hablan  elejido  á  Constanzío  por  fib.2,  Epút. 
Obispo  de  Milán,  i  que  á  cansa  de  las  guerras  mochos  Milaneses  se  hablan  re*   69. 
tirado  i  Jénova,  no  permitió  que  la  elezion  fuese  tenida  por  lejltima,  hasta  tanto 

que  los  que  estaban  retirados  se  hubiesen  juntado  i  consentido  i  la  elezion.  I  n- »  93 
lo  que  mas  es,  que  no  ha  aun  quinientos  aAos  que  un  Papa  llamado  Nicolao  hizo   ^1/  ¡q  no- 
este  decreto  tocante  á  la  elezion  del  Papa,  qoe  los  Cardenales  fuesen  los  prime*-  mme. 
ros  i  luego  los  Obispos ,  i  qoe  convocasen  toda  la  demás  Clerezia :  finalmeate, 
que  lá  elezion  fuese  confirmada  por  el  consentimiento  del  pueblo.  I  al  fin  él  alepi 
el  decreto  de  León,  que  yo  no  ha  mocho  he  alegailo,  mandando  que  se  guarde 
en  lo  porvenir.  I  si  la  maldad  de  los  malos  ftiere  tanta,  qoe  la  Clerezia  fíiese 
constreñida  á  salir  de  la  ziudad  para  haaer  buena  elezion,  manda  qoe  en  tal  caso 
algunos  del  pueblo  se  hallen  presentes  qoe  aprueben  la  eleiíon.  El  consentimien- 
to del  Emperador  se  reqiriria  solánente  en  dos  aindades,  en  Roma  i  eo  Com- 
tantinopla ,  según  que  se  puede  coqeturar ,  por  ser  las  dos  sillas  del  imperio. 
Porque  cuanto  á  lo  qoe  San  Ambrosio  fué  enviado  á  Milano  por  el  Enqierador  Va- 
í,  para  que  como  lugar^taniente  del  Emperador  presidiese  eo  la  elozion: 
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esto  fué  extraordinario  •  á  oausa  de  las  grandes  dífereozias  que  babia  entre  los 
ziudadanos.  En  Roma  la  autoridad  del  Emperador  era  de  tanta  importanzia  en 
Epist.  5.  la  creazion  del  Obispo ,  que  San  Gregorio  escribe  al  Emperador  Maurízio ,  que 
^*  ^*  él  habia  sido  por  su  mandamiento  hecho  Obispo:  siendo  con  todo  esto  soíene- 
mente  demandado  del  pueblo.  La  costumbre ,  pues ,  era ,  que  luego  que  uno 
era  elejido  Obispo  de  Roma  por  el  Clero ,  Senado  i  pueblo ,  el  electo  lo  hazía 
saber  al  Emperador,  el  cual  aprobaba  ó  anulaba  la  elezion.  I  los  Decretos  que 
Graziano  recopiló,  no  son  contraríos  á  esto:  que  no  dizen  otra  cosa  sino  que  en 
ninguna  manera  se  debe  suportar  que  la  elezion  no  siendo  Canónica,  el  Reí  cons* 
tituya  (como  le  pareziere)  Obispos:  i  que  los  Metropolitanos  no  deben  consa* 
grar  al  que  desta  manera  por  Tuerza  hubiere  sido  promovido.  Porque  una  cosa 
es  privar  &  la  Iglesia  de  su  derecho,  para  que  un  hombro  solo  haga  todo,  como 
se  le  antojare :  i  otra  cosa  es ,  dar  esta  honra  al  Rei  ó  Emperador,  que  él  con 
sn  autoridad  conDrme  la  elezion  lejítimamente  hecha. 

4  4  Resta  declarar  de  qué  zeremonia^^  usaban  antiguamente  en  la  ordenazion 
de  los  Ministros  después  de  haberlos  elejido  .Los  Latinos  llamaban  &  esto  Orde- 
nazion ó  consecrazion:  los  Griegos  unas  vezes  lo  llamaban  Cheirotonia,  otras  ve- 
zes  Cheirothesia:  aunque  Cheirotonia  propriamente  sea  cuando  el  pueblo  decla- 
raba sus  sufrajios  ó  votos  alzando  las  manos.  Un  decreto  hai  del  Conzilío  Nize- 
no,  que  manda  que  el  Metropolitano  i  todos  los  Obispos  de  la  provinzia  se  jun- 
ten para  ordenar  al  que  fuere  electo:  i  que  si  algunos  dellos  no  pudiesen  venir, 
6  por  enfermedad,  ó  por  diflcultad  del  camino,  que  por  lo  menos  se  hallen  tres 
presentan,  i  que  los  ausentes  declaren  por  sus  letras  que  consienten.  I  porque 
este  Canon  no  se  observaba  ya  de  mucho  tiempo,  fué  renovado  después  en  mu- 
chos Conzilios.  Mand&base,  pues ,  &  todos,  ó  por  lo  menos  &  los  que  no  tenían 
escusa ,  que  se  hallasen  presentes  &  la  elezion ,  para  que  el  examen  de  la  doc- 
Bpfst  4.  ^^^  '  costumbres  se  hiziese  con  mas  madureza:  porque  no  era  consagrado 
ub.  2.  '  antes  que  desta  manera  fuese  examinado.  Esto  mismo  se  vee  en  las  Epístolas 
de  San  Zipríano ,  que  antiguamente  no  llamaban  á  los  Obispos  después  de  la 
elezion ,  sino  que  estaban  presentes  en  la  elezion ,  para  que  fuesen  como  super- 
intendentes, A  fin  que  ninguna  cosa  el  pueblo  hiziese  tumultariamente.  Porque 
después  que  él  ha  dicho  que  el  pueblo  tiene  autoridad ,  ó  de  elejir  k  los  que 
conoze  ser  dignos ,  ó  de  refusar  &  los  indignos ,  añide :  Por  tanto  es  menester 
que  tengamos  i  guardemos  lo  que  el  Sehor  i  sus  Apóstoles  nos  han  dejado,  i  lo 
que  guardamos,  i  casi  por  todas  las  provinzias  se  guarda :  que  todos  los  Obis- 
pos comarcanos  se  junten  en  el  lugar  donde  se  ha  de  hazer  la  elezion  del  Obis- 
po, i  que  sea  elejido  estando  el  pueblo  presente.  Mas  por  cuanto  una  semejante 
junta  se  hazia  muchas  vezes  muí  tarde  i  A  la  larga ,  i  en  el  entretanto  los  am- 
hiziosos  tenian  lugar  i  oportunidad  de  hazer  sus  conziertos,  avisa,  que  basta  si 
después  de  la  elezion  hecha ,  los  Obispos  se  junten  para  consagrar  al  electo, 
habiéndolo  los  Obispos  primero  examinado. 

15  Esto  sin  exzepzion  ninguna  se  hazia  por  todas  partes.  Después  una  muí 
diversa  manera  fué  introduzida:  que  el  que  era  elejido  iba  A  la  ziudad  Metro- 
politana para  ser  confirmado :  lo  cual  se  hizo  por  ambizion  i  oorrupzion  i  no 
por  ninguna  buena  razón.  Un  poco  de  tiempo  después  que  la  sede  Romana 
erezió,  otra  manera  aun  mui  peor  se  introdujo:  que  todos  los  Obispos  de 
Italia  venian  A  Roma  para  ser  consagrados  :  lo  cual  se  puede  ver  en  las  Epís- 
tolas de  San  Gregorio.  Solamente  hubo  algunas  ziudades  que  retuvieron  su 
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antigQO  derecho,  i  no  quisieron  fázilmeote  sujetarse:  Como  Milán.  Ejemplo  des- 
to  se  vee  en  una  Epístola.  Pbede  ser  que  las  ziudades  metropoUtanas  guarda-  ^ib.  2. 
ron  su  prívilejio  i  derecho.  Porque  la  costumbre  antigua  fué,  que  todos  los  ^^^  ^^«  ^ 
Obispos  de  la  provinzia  se  juntasen  en  la  prinzipal  ziudad  para  consagrar  su 
Metropolitano.  Cuanto  &  la  resta,  la  zeremoniá  era  la  imposizion  de  las  manos. 
Porque  yo  no  he  leido  que  haya  habido  otras ,  sino  que  los  Obispos  usaban 
cuando  estaban  en  las  congregaziones,  de  un  zierto  vestido  para  ser  diferen- 
ziados  de  los  otros  Presbíteros.  Asimismo  ordenaban  &  los  Presbíteros  i  Diáco- 
nos con  sola  la  imposizion  de  las  m  anos.  Mas  cada  Obispo  ordenaba  los  Pres- 
bíteros de  su  Diózese  con  consejo  de  los  otros  Presbíteros.  I  aunque  esto  todos 
en  jeneral  lo  hiziesen,  con  todo  esto,  porque  el  Obispo  presidia  í  que  todo  se 
bazia  como  por  su  guia,  por  eso  se  dezia  que  él  los  ordenaba.  Por  esto  muchas 
vezes  dizen  los  Doctores  antiguos  que  el  Presbítero  no  difiere  del  Obispo,  sino 
en  no  tener  autoridad  de  ordenar. 

CAP.  V. 

Que  toda  la  forma  antigua  del  gobierno  Edesiáetico  e$  totalmente 

arruinada  por  la  tiranía  del  Papado. 

HOHA  es  menester  poner  el  orden  del  gobierno  Eclesiástico 
que  el  dia  de  hoi  la  corte  Romana,  i  todos  sus  secuazes,  tiene 
4  i  el  retrato  de  su  hierarquía,  que  ellos  continuamente  tanto  es- 

timan, i  jactan,  para  compararlo  con  el  que  habemos  mostra- 
do haberse  tenido  en  la  Iglesia  antigua.  Porque  por  esta  com- 
parazion  se  verá  claramente  qué  Iglesia  tengan  los  que  se  jac- 
tan i  glorían  de  solo  este  título,  i  se  muestran  tan  ferozes  para  nos  oprimir  i 
totalmente  abismar.  Será,  pues,  menester  comenzar  por  la  vocazion,  para  que 
se  sepa  quién  i  cuáles  son  los  llamados  al  Ministerio,  i  por  qué  medios  vienen  á 
él.  Después  desto  veremos  cómo  hagan  su  deber  en  su  oflzio.  El  primer  lu- 
gar daremos  á  los  Obispos:  ios  cuales  con  todo  esto  no  ganarán  mucha  honra 
en  ello.  Zierto,  yo  deseo  que  el  comenzar  por  ellos,  fuese  para  su  honra.  Mas 
la  materia  es  tal,  que  no  se  puede  tocar  sin  que  hieda  mui  mucho:  sin  que  de- 
lio  se  les  siga  grao  vituperio.  Con  todo  esto  no  me  olvidaré  de  hazer  lo  que  he 
propuesto:  conviene  á  saber,  de  simplemente  enseñar,  i  no  hazer  largas  invec- 
tivas. De  las  cuales  yo  me  abstendré  cuanto  me  fuere  posible.  Para  comenzar, 
pues,  á  entrar  en  la  materia,  yo  querría  que  alguno  que  no  fuese  del  todo  des- 
carado, me  respondiese  qué  Obispos  sean  los  que  el  dia  de  hoi  comunmente  se 
elijen.  Hazer  examen  de  su  doctrina,  zierto  es  una  cosa  ya  mui  vieja  i  casi 
muerta.  I  si  alguna  cuenta  se  tiene  con  la  doctrina,  zierto  no  es  sino  para  ele- 
jir  cualque  Jurista,  el  cual  sabe  mejor  abogar  en  la  Chanzillería,  que  no  pre- 
dicar en  el  templo.  Esto  es  cosa  notoria,  que  de  zien  años  á  esta  parte  á  gran 
pena  se  hallará  de  zien  Obispos  uno  que  fuese  versado  en  la  Sagrada  Escritu- 
ra. To  no  hablo  aquí  de  lo  que  antes  haya  pasado,  no  porqne  este  estado  haya 
sido  mucho  mejor:  sino  porque  nuestra  disputa,  es  del  estado  de  la  Iglesia  pre- 
sente. Si  miramos  á  la  vida,  hallaremos,  que  no  ha  habido  muchos,  ó  caá 
ninguno,  que  por  los  Cánones  antiguos  no  hubieran  sido  juzgados  ser  indig- 
nos del  ofizio.  El  que  no  ha  sido  borracho,  era  putañero:  í  si  algunos  había 
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limpios  deslos  dos  rízio%  ó  jogabao  &  ios  dados,  ó  se  daban  á  la  caá,  ó  «rao 
disolotos  eo  so  vida.  Mas  ios  Gáoones  aotiguos,  por  menor  hita  que  estas,  pro- 
hiben i  uno  ser  Obispo.  Pero  lo  qae  diré,  aun  es  mui  mas  absurdo ,  que  ni&os 
apenas  de  diez  aAos  sean  Obispos.  I  han  venido  i  tanta  desvergOeiua,  ó  ton- 
tedad, que  han  sin  diflcoltad  admitido  una  oasa  tanstupenda  i  monstruosa,  que 
es  contra  todo  común  sentido  de  razón.  De  aqui  se  vee  bien  cu&n  santas  hayan . 
sido  sus  ehttiones,  en  las  cuales  tan  grande  descuido  haya  habido. 

3  I  demás  desto,  toda  la  libertad  que  tenia  el  pueblo  en  la  elezion  de  los 
Olnspos  se  ha  perdido.  Ya  no  hai  memoria  ni  de  voies,  6  votos,  ni  de  consen- 
timiento, ni  de  subscripziones,  ni  de  otras  semejantes  cosas.  Toda  la  autoridad 
está  en  los  Candnigos.  EiioB  dan  los  Obispados  4  quien  bien  les  plaze.  Al  elec- 
to mostrarlo  han  al  pueblo:  ¿mas  para  qué  7  para  que  lo  adoren:  no  para  exa- 
minarlo. León  es  contrarío  á  esto,  disiendo:  Esto  ser  contra  loda  raioa,  i  ser 
una  violenta  invasión  ó  introduzion.  San  Zipríano  cnando  diie  ser  de  derecho 
divino,  que  la  elezion  no  se  haga  sino  con  el  consentimiento  del  pueblo:  da  4 
entender  que  todas  las  eleziones  hechas  de  otra  manera  son  repugnantes  á  la 
palabra  de  Dios.  Mochos  Decretos  i  Conzilios  bal  que  estrechamente  deflenden 
esto:  i  si  se  baze,  mandan  que  la  tal  elezion  no  valga.  Si  esto  es  verdad,  si- 
gúese nezesaríamente  en  el  lepado  no  haber  elezion  ninguna  coodnica  que  se 
pueda  aprobar  ni  por  Lei  de  Dios,  ni  de  hombres.  Con  todo  esto,  aunque  no 
hubiese  otro  mal  ninguno  sino  este,  j  cómo  se  podrán  ellos  escusar  de  haber 
despojado  la  Iglesia  de  sa  derecho?  Mas  la  corrupzíon  del  tiempo,  dizen  ellos, 
lo  requería  así,  que  pues  el  pueblo  en  jenerai  mas  se  dejaba  llevar  de  afezion, 
6  de  odio  en  la  elezion  de  los  Obispos,  que  no  de  buen  juizio,  que  esta  autori- 
dad se  diese  á  pocos:  conviene  á  saber,  al  Cabildo  de  los  Canónigos.  Aunque 
nosotros  les  comediásemos  que  esto  haya  sido  remedio  para  un  mal  desespera- 
do: con  todo  esto,  pues  que  ellos  veen  la  medizina  hazer  mas  daño  que  la  mis- 
ma enfermedad,  ¿por  qué  no  procuran  también  remediar  este  mal  ?  A  esto  res- 
ponden, que  los  Cánones  prescriben  estrechamente  á  los  Canónigos  el  orden  que 
en  la  elezion  hayan  de  guardar.  Dudamos  que  el  pueblo  no  haya  mui  bien  an- 
tiguamento  entendido  que  estaba  sujeto  á  mui  santas  leyes,  cuando  él  via  la  re- 
gla que  la  palabra  de  Dios  le  ponia  delante  en  la  elezion  de  los  Obispos.  Por- 
que una  sola  palabra  que  Dios  hablase,  la  debia,  conforme  &  razón,  mas  estimar 
sin  oomparazion,  que  cuantos  Cánones  hai.  Mas  con  todo  esto  siendo  corrompi- 
do de  una  maldita  pasión,  ni  tuvo  cuenta  con  la  Lei,  ni  con  su  deber.  Desta 
misma  manera  el  día  de  hoi,  aunque  baya  mui  buenas  leyes  escritas,  con  todo 
esto  se  están  al  rincón  enterradas  en  papel.  En  el  entretanto  esta  costumbre  por 
la  mayor  parto  se  guarda  i  tiene,  qae  no  ordena  Pastores  eclesiásticos  sino  á 
embriago» ,  fornicadores  i  jugadores.  I  aun  poco  es  lo  que  he  dicho:  digo  que 
los  Obispados  i  oflzios  eclesiásticos  han  sido  salario  i  paga  de  adulterios  i  de 
aloahnetorfas.  Porque  cuando  se  dan  á  cazadores  i  monteros ,  la  cosa  va  mui 
bien  enoamhiada.  No  hai  para  qué  defender  tales  abominaziones  por  los  Cá- 
nones. Digo  otra  vez,  que  el  pueblo  tonia  antiguamente  un  mui  buen  Canon, 
cuando  la  palabra  de  Dios  le  mostraba,  que  el  Obispo  debia  ser  irreprensible, 
I.  TuD.  3,  de  sana  doctrina  ,  no  renzilloso  ni  avariento,  &c.  ¿  Por  qué,  pues,  el  car- 
go de  elejir  al  Obispo  ha  sido  traspuesto  del  pueblo  á  estos  señores  ?  Ellos  no 
tienen  que  resimnder,  sino  porque  la  palabra  de  Dios  ho  tonia  audienzia  entre 
los  toroultos  i  facziones  del  pueblo.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  quitará  el  dia  de  hoiá 

los 
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les  Canónigos,  los  oaales  no  soinmoiite  traspesm  todas  las  Loyea,  más  sin  ter» 
gOenza  ningona  oonfonden  ei  solo  oon  Ja  tierra  con  sa  aiibiBon ,  «lariiía, 
apetitos  dM)rdenados? 

8  Mas  k)  que  dizen,  que  esto  saintrodojo  por  reasedio :  no  es  asf .  Es  ver- 
dad qoe  leemos  los  antiguos  haber  tenido  mochas  vezes  oontiendas  ¿  cansa  de 
las  eleziones  de  los  Obispos :  mas  con  todo  esto  niogono  dellos  pensó  jamás 
quitar  la  eleuon  al  pueblo.  Porque  ellos  tenian  otros  medios  para  impedir  estb 
mal»  ó  para  lo  remediar  cuando  aconteziese.  La  realidad  de  la  verdad  es  este: 
que  el  pneblo  por  sosesion  de  tiempo  descnidftndose  de  la  elezion,  dejó  todo  el 
cuidado  &  los  Presbíteros.  Estos  presentada  esta  ocasión  abosaron  deila  para 
usurparse  la  Urania  que  ejenitan :  la  cual  ellos  han  confirmado  con  nuevos 
Cánones.  La  manera  que  tienen  en  ordenar,  ó  consagrar  sos  Obispos,  no  es  qoe 
una  pura  burlería.  Porque  la  aparenzia  de  examen  de  qoe  ellos  osan ,  es  tan 
frivola  i  vana,  que  oo  Uene  aun  color  para  engañar  al  mundo.  Asi  que  lo  qoe 
en  algunas  partes  los  Prlnzipes  han  alcanzado  de  los  Papas  por  conzierto  que 
han  hecho  con  ellos,  de  poder  nombrar  Obispos,  en  esto  la  Iglesia  no  ha  reze- 
bido  ningún  dafto  de  nuevo.  Porque  solamente  la  elezion  se  quita  á  los  Canó- 
nigos :  la  cual  ellos  contra  toda  lei  i  razón  se  habían  cojído  para  si :  ó  por  me- 
jor dezir  robado.  Ziertamente  esto  es  un  mal  i  vísioso  ejemplo,  que  los  cortesa- 
nos sean  los  que  hazen  los  Obispos.  El  oflzio  de  un  buen  Prfnzipe  sería  abste- 
nerse de  semejantes  corrupziones.  Porque  esta  es  una  invasión  impía  i  infcoa 
qae  uno  sea  nombrado  Obispo  de  una  zfaidad,  al  cual  los  zhidadanos  BDnca  ha- 
yan pedido,  ó  por  lo  menos  libremente  aprobado.  Mas  la  manera  desordenada 
i  eooftisa,  que  mucho  tiempo  ha,  se  ha  tenido  en  la  Iglesia,  ha  dad5  ocasión  i 
los  Prlnzipes  de  tomarse  para  sí  la  presentasion  de  los  Obispos.  Porque  ellos 
mas  quisieron  tener  autoridad  de  dar  los  Obispados,  que  no  que  los  diesen  los 
que  no  tenian  mas  derecho  que  ellos,  i  que  no  menos  abosabají  de  la  autoridad. 

4  Veis  aquí,  pues,  la  notable  vocazion  por  la  cual  los  Obispos  se  jactan  ser 
SQzesores  de  los  Apóstoles.  Cuanto  á  la  elezion  de  los  Sazerdotes ,  dizen  que  i 
elloe  les  compete  de  derecho :  mas  en  esto  ellos  hazen  contra  la  costnmbrs  an- 
tigua. Porque  ellos  ordenan  sus  sazerdotes,  no  para  ensehar,  sino  para  sacrifi- 
car. Asimismo  cuando  ordenan  sus  diáconos  no  se  trata  de  su  verdadero  i  pro- 
prio  oflzio:  mas  ordénenlos  solamente  para  ziertas  zeremonias:  como  es  pre- 
sentar el  cáliz  I  la  patena.  Pero  en  el  Conzilio  Calzedonense  se  manda  que  no 
se  hagan  absolutas  órdenes :  quiere  dezir,  que  no  se  ordene  ninguno  sin  que  se  j^^^  ^q 
le  señale  el  lugar  donde  haya  de  servir.  Este  decreto  es  moi  provechoso  por  cap,  i/ 
dos  causas.  La  primera,  para  que  las  Iglesias  no  se  carguen  de  costas  superfinas, 
i  para  que  lo  que  se  debe  repartir  con  los  pobres ,  no  se  gaste  entreteuendo 
jeote  oziosa  i  aragana.  La  seronda,  para  que  los  que  son  ordenados  entiendan 
no  ser  constituidos  en  honra,  mas  qoe  son  puestos  en  un  oOzio ,  al  cual  con 
una  solene  testificazion  se  obligan.  Mas  los  Doctores  papistioos,  los  coales  no 
tienen  cuenta  sino  con  so  vientre,  i  que  piensan  que  con  ningona  otra  cosa  se 
deba  tener  cuenta  en  la  Cristiandad,  interpretan  que  es  menester  tener  titulo 
para  ser  rezibidos :  quieren  dezir,  renta  para  ser  mantenidos,  ósea  de  beneflzio, 
ó  de  patrimonio.  Por  esta  caosa  cuando  en  el  Papado  ordenan  un  Diácono,  ó  Sa- 
zerdote,  sin  tener  cuenta  donde  haya  de  servir,  no  hazen  gran  dificultad  de  los  resi- 
bir,  con  tal  qoe  sean  asas  rióos  para  entretenerse.  Mas  ¿quién  será  el  que  enten- 
decá  qoe  el  tttulo  qae  al  ComílicvdoBaoday  seannta  aaoal  para  se  poder  eoliB- 
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teaer?  Asimismo  porque  los  CánoDes  que  despaes  se  bao  hecho  condenaban  á 
ios  Obispos  i  manteoer  aquellos  que  hubiesen  ordenado  sin  suflziente  título,  para 
oorrejir  una  demasiada  fazilidad  en  rezebir  todos  los  que  se  presentaban,  hánse 
inventado  un  nuevo  subterfujio  para  escaparse  de  este  peligro :  i  es  que  el  que  de* 
manda  ser  ordenado  muestra  un  titulo  tal  cual,  con  el  cual  dize  que  estA  contento. 
Por  esta  via  pierde  el  derecho  de  ser  alimentado.  Déjeme  de  dezir  mil  engaños  que 
áquf  se  hazen  como  cuando  unos  se  ilnjen  tener  unos  vanos  títulos  de  beneflzios, 
de  los  coales  aun  no  podr&n  tener  tres  blancas  de  renta  al  año.  Otros  toman 
beneflzios  prestados  con  promesa  hecha  en  secreto  de  restituirlos  inmediatamente: 
los  cuales  en  el  entretanto  no  restituyen.  I  otros  tales  misterios  como  estos. 

5  Mas  aunque  estos  mas  gruesos  abusos  se  quitasen,  ¿  no  sería  con  todo  esto 
cosa  mui  absurda  ordenar  un  sacerdote  sin  le  señalar  lugar?  porque  ellos  no  lo 
ordenan  sino  para  sacrificar.  Pero  la  lejítima  ordenazion  de  un  Presbítero  es 
para  que  gobierne  la  Iglesia :  la  de  un  Diácono  para  ser  procurador  de  los  po- 
bres. Ellos  componen  mui  bien  lo  que  hazen  con  muchas  pompas  i  aparatos, 
para  engañando  los  simples  moverlos  &  devozion :  ¿  mas  de  qué  sirven  estas  más- 
caras entre  jente  de  razón,  visto  que  en  ello  no  hai  cosa  sólida  ni  de  verdad? 
Porque  ellos  osan  de  zeremonias,  las  coales  en  parle  las  tomaron  de  los 
judíos,  i  en  parte  se  las  inventaron  de  sí  mismos :  las  cuales  seria  muí  mn* 
cho  mejor  dejarlas.  Cuanto  al  verdadero  examen,  cuanto  al  consentimiento  del 
pueblo,  i  cuanto  á  otras  cosas  nezesarías,  ni  por  pensamiento  hai  memoria  dello. 
Porque  de  lasaparenziasque  muestran  hazer,  yo  no  hago  caso  dallas.  Llamo  apa* 
renzias,  á  todas  las  locas  contenenzias  i  meneos  de  que  usan  para  dar  á  entender 
que  hazen  conforme  á  la  costumbre  antigua.  Los  Obispos  tienen  sus  provisores, 
ó  vicarios  que  examinan  la  doctrina  de  las  que  demandan  ser  ordenados.  ¿Mas 
qué?  Interrogan  si  saben  bien  leer  sus  Misas,  si  saben  declinar  un  nombre  ordi- 
nario, conjugar  el  verbo,  6  dezir  la  sigoiflcazion  de  algtina  palabra :  cosas  que 
se  demandan  á  un  muchacho  que  va  ala  escuela.  No  hazen  menzion  ninguna  de 
trasladar  un  renglón  de  latinen  Español,  i  lo  que  peor  es,  que  los  que  no  sabrán 
dar  cuenta  destos  primeros  rudimentos  de  muchachos,  no  serán  por  todo  esto 
dejados  de  admitir;  con  tal  que  traigan  algún  presente,  ó  que  traigan  alguna 
letra  comendatizia  para  haber  favor.  Otro  tal  como  esto  es,  que  cuando  los  que 
han  de  ser  ordenados  se  presentan  al  altar,  demándanles  tres  vezes  en  Latin, 
Si  son  dignos  de  aquella  honra :  responde  uno,  que  es  posible  que  nunca  los 
oonozió  ni  aun  vido,  que  son  dignos.  I  esto  en  latin,  aunque  el  que  responde  no 
lo  entienda :  ni  mas  ni  menos  como  cuando  un  farsante  haze  su  parte  en  la  far- 
sa. ¿Qué  se  podrá  acusar  en  estos  santos  padres  i  venerables  perlados,  si  no 
que  juzgándose  con  estos  horribles  sacrílejios  se  burlan  manifiestamente  de  Dios 
i  de  los  hombres?  Mas  parézeles  que  por  hat)er  tenido  la  posesión  tanto  tiempo, 
les  sea  lízito  todo  cuanto  se  les  antojare.  Porque  si  alguno  abre  la  booa  contra 
una  impiedad  tan  exeoreble,  él  se  mete  en  gran  peligro  de  su  vida ;  como  si 
hubiera  cometido  un  crimen  mui  enorme.  ¿  Harían  ellos  esto  si  pensasen  que 
hai  Dios  en  el  zielo? 

6  Cuanto  al  colar  de  los  benefizios,  lo  cual  antiguamente  era  conjunto  con 
la  promozion,  de  la  cual  es  ahora  totalmente  apartado,  ¿  hanse  ellos  mejor?La  ma- 
nera cuanto  á  esto  es  diversa.  Porque  no  son  solos  los  Obispos,  que  dan  los  be- 
nefizios :  i  aun  cuando  ellos  los  cuelan,  no  tienen  siempre  absoluta  autoridad.  Por- 
que aunotros  hai  que  tienen  la  presentazion.  En  suma  cada  uno  tira  su  peda|a:hai 
también  nominazionesparalosgraduados.  ítem,  resignaziones^  unas  veiessimples, 
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otras  oon  permutazíoa.  ítem ,  mandatos»  preTenzioDos  i  otras  tales  oosas.  Yaya 
como  faere,  ello  pasa  de  tal  manera ,  que  ni  el  Papa,  niNunzios,  Obispos,  Aba- 
des, Priores,  Canónigos  ni  los  Patrones  laicos,  el  uno  al  otro  no  [)odrá  repro- 
char nada.  Esta  es  mí  conclusión,  que  &  gran  pena  entre  ziento  se  da  un  bene- 
flzio  en  el  papado  sin  simonía:  si  por  sinomfa  entendemos  lo  que  los  antiguos 
entendieron.  Yo  no  digo  que  todos  los  benefizíos  se  compren  á  dinero  contado. 
Mas  digo ,  que  me  muestren  uno  entre  veinte  que  tenga  beneflzio ,  que  no  lo 
baya  habido  por  alguna  vía  ílízita.  Los  unos  por  parentesco,  otros  por  afini- 
dad, otros  por  el  cródito  i  autoridad  de  sus  padres ,  i  otros  por  servizios.  En 
suma,  danse  los  beneOzios,  no  para  proveer  á  las  Iglesias ,  sino  para  proveer  ¿ 
los  hombres  que  reziben  los  beneflzios.  Por  esta  causa  los  llaman  beneOzios: 
con  la  cual  palabra  declaran  manifiestamente  que  ellos  no  los  tienen  en  olra 
estima  que  como  &  presentes  graziosamente  presentados ,  6  por  recompensa 
dados.  No  quiero  dezir  que  muchas  vezes  los  beneQzios  son  salarios  de  barbe- 
ros, oozineros,  mulateros ,  i  de  otros  tales  viles  hombres.  Demás  desto  no  hai 
el  dia  de  hoi  materia  por  qué  haya  tantos  pleitos  i  prozesos,  como  por  benefl- 
zios. De  tal  manera  que  se  puede  dezir  que  no  son  olra  cosa  que  presa  tras  la 
cual  corran  los  perros.  ¿Es  cosa  de  tolerar  que  un  hombre  se  llame  Pastor  de 
una  Iglesia,  la  cual  él  habrá  ocupado,  como  si  fuera  tierra  que  hubiera  gana- 
do de  sus  enemigos?  ¿ó  que  la  haya  ganado  por  pleito,  ó  que  la  haya  compra- 
do por  prezio ,  ó  que  él  la  haya  habido  por  servizios  deshonestos  ?  ¿  I  qué  dire- 
mos de  los  niños  rezin  nazidos,  los  cuales  tienen  benefizios ,  6  de  sus  tios ,  ó 
de  sus  parientes ,  como  por  suzesion :  i  aun  algunas  vezes  los  bastardos  han 
benefizios  de  sus  padres  ? 

7  ¿Base  visto  jamás  el  pueblo  por  malo  i  corrupto  que  fuese  tomarse  tanta 
lizenzia?  ¿I  esto  es  aun  mas  monstruosa  cosa,  que  un  hombre  solo,  yo  no  digo 
cual,  mas  un  hombre  que  no  se  pueda  gobernar  á  sf  mismo  tenga  ásu  cargo  zinco, 
ó  seis  Iglesias  que  gobernar?  Yéense  el  dia  de  hoi  en  las  cortes  de  los  Prlnzi- 
pes ,  mozos  loquillos  que  tendrán  un  Arzobispado,  dos  Obispados,  tres  Abadías. 
Cosa  es  común  los  Canónigos  tener  seis  ó  siete  benefizios :  de  los  cuales  no  tie-* 
nen  cuidado  ninguno,  sino  de  cobrar  la  renta.  To  no  les  objectaré  que  la  pala- 
bra de  Dios  habla  contra  todo  esto :  porque  ya  ha  gran  tiempo  que  ellos  no  ha- 
zen  cuenta  della.  No  les  objectaré  que  los  Coozílios  antiguos  han  hecho  muchos 
decretos  para  rigurosamente  castigar  tal  desvarío :  porque  ellos  se  mofan  de 
tales  Cánones  i  decretos  todas  las  vezes  que  se  les  antoja.  Ilbs  loque  digo  es,  que 
estas  dos  cosas  son  abominables  contra  Dios,  contra  la  naturaleza  i  contra  el 
gobiemode  la  Iglesia  que  un  desuella-caras,  que  un  salteador  de  caminos  se  ocupe 
en  solo  muchas  Iglesias:  que  un  hombre  se  llame  Pastor,  el  cual  no  pueda  estar  con 
su  rebabo,  aun  cuando  él  lo  quisiese.  Icón  todo  esto  ellos  son  tan  desvergonza- 
dos, que  cubren  oon  nombre  de  Iglesia  todas  estas  suziedades  tan  hediondas,  á 
fin  que  nadie  las  condene.  I  lo  que  es  peor,  esta  su  notable  suzesion,  que  ellos 
alegan,  diziendo  que  la  Iglesia  se  ha  conservado  entre  ellos  desde  el  tiempo  de 
los  Apóstoles  hasta  el  dia  de  hoi,  consiste  i  se  enzíerra  en  estas  vellaqoerias. 

8  Veamos  ahora  cómo  hagan  su  oflzio  fielmente:  que  es  la  segunda  marca 
con  queseconozen  los  verdaderos  Pastores.  Los  sazerdotes  que  ellos  hazen,  unos 
son  frailes,  otros  son  (oomo  ellos  los  llaman)  seglares.  Los  primeros  nunca 
fueron  conozidos  en  la  primitiva  Iglesia.  I  de  zierto  el  ofiziu  de  Presbítero 
repugna  tanto  á  la  profesión  monacal  que  cuando  en  tiempos  pasados  eli- 
jian  un  fraile  para  que  fuese  Clérigo,  él  dejaba  su  primer  estado.  I  aun 
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el  mismo  San  Gregorio,  ea  cayo  tiempo  ya  nnohos  fisios  btbita  entrado  en 
Epist.  11,      la  ^esia,  no  puede  sofrír  oaa  tal  oonfosioo.  Porque  él  qoiere  que  si  ooo  fiíese 
Lib.  3.         elejido  por  Abad»  qae  dejase  el  estado  de  ser  del  Clero:  por  cuanto,  como  él 
dize,  ningono  puede  ser  fraile!  del  Clero  juntamente :  porque  lo  uno  no  seoom- 
padeze  con  lo  otro.  Sí  ahora pregontiremos  &  nuestros  hombres,  ¿en  qué  ma- 
nera aquel,  que  ios  Cánones  declaran  no  ser  iddneo  para  unoBzío,  hará  sn  de- 
ber? ¿qué  me  responderán?  To  creo  bien  qae  me  alegarán  los  decretos  abor- 
tivos de  Inoseoiio  í  de  Bonifacio:  los  cnales  de  tal  manera  admiten  á  los  frailes 
á  la  orden  sazerdotal,  que  con  todo  esto  se  queden  en  el  monasterio.  ¿Mas  qué 
raion  es  esta ,  que  un  asno  sin  ninguna  doctrina  ni  prudeniia,  en  continente  que 
él  se  habrá  sentado  en  la  sede  de  Roma ,  eche  por  tierra  con  una  sola  palabra 
todos  los  Decretos  antiguos?  Desto  después  hablaremos.  Por  el  presente  baste 
que  en  el  tiempo  que  la  Iglesia  no  iba  tan  de  caída  como  ahora,  se  tenia  por 
cosa  absurda  que  un  fraile  fuese  saierdote.  Porqoe  San  Jerónimo  niega  que  él 
baga  el  oflzio  de  Sazerdote  en  el  entretanto  4\m  vivía  entre  monjes,  ó  frailes: 
mas  se  haze  como  uno  del  pueblo ,  para  ser  gobernado  del  Saierdote.  Mas  aon- 
que  les  perdonemos  esta  falta:  ¿cómo  haien  ellos  su  oBtio?  Hai  algunos  de  los 
Mendicantes  i  de  ios  otros,  que  predican:  toda  la  resta  no  sirve ,  sjoo  ó  oaataa, 
ó  murmuran  entre  dientes  sus  Misas  en  sus  cavernas,  como  sí  Jesu  Cristo  ha- 
A     20  28    ^^^^  qncrido  que  sus  Saierdotes  fuesen  ordenados  para  este  efecto ,  ó  que  el 
'    '   oflzio  lo  trújese  consigo.  Cuando  la  Esuritora  claramente  dise:  el  oflzio  i  deber 
del  Presbítero  ser  gobernar  la  Iglesia:  ¿no  es,  pues,  una  impía  prolknazion  tor» 
ser  á  otro  fln ,  6  por  mejor  decir  mudar  i  desbaier  del  todo  la  santa  instituzíon 
del  Seftor  ?  Porque  cuando  los  ordenan ,  expresamente  les  defienden  lo  que  ei 
S^or  manda  que  todos  sus  Pre5bltero8  ba|^n.  I  qoe  esto  sea  así ,  véese  por 
esta  lezion  que  les  cantan :  el  fraile  conténtase  de  estarse  en  su  monasterio: 
DO  presuma ,  ni  enseñar ,  ni  administrar  los  Sacramentos,  ni  ejenitar  ofiíio  nin« 
gano  público.  Nieguen,  si  se  atreven,  que  esto  no  sea  un  manifiestamente  bor- 
larse de  Dios,  bazar  á  uno  Saierdote  á  fin  que  jamás  ejenite  su  oflzio:  i  qoe 
un  hombre  tenga  ei  titulo  de  la  cosa  que  no  puede  baber. 

9  Los  Sazm^otes  seglares  unos  dellos  son  benefliiados,  como  ellos  loo  Ha** 
man ,  que  quiere  dear,  que  ya  tienen  benefliios  de  donde  provean  so  vientre: 
otros  son  sin  beneflaos ,  jornaleros  que  ganan  su  vida  cantado ,  ó  ditieodo  Mi- 
sas ,  oyendo  confesiones ,  enterrando  moertos  i  bazieodo  otras  cosas  semejantes. 
Los  beneflaos,  anos  tienen  cora  de  ánimas :  como  son  Obispados  i  Corasgos: 
otros  son  salarios  de  jante  delicada  que  viven  cantando ,  como  prebendas,  ca- 
nonicatos ,  dignidades,  capellanias,  i  otras  cosas  tales.  Aunque  todo  va  tan  al 
revés,  que  las  Abadías,  i  priorasgos  se  dan  no  solamente  á  Sazerdotes  seglares, 
mas  aun  á  niáos:  i  esto  de  tal  manera  lo  hazen  por  espesial  graiia,  qoe  se  ha 
tornado  en  costumbre  ordinaria.  Cnanto  á  los  Sarordotes  meneoarios,  que  cada 
día  ganan  so  jornal,  ¿  qué  harían,  sino  lo  que  haien  ?  Conviene  á  saber ,  aiqoiktrse 
para  servir  en  cosa  tan  baja  i  vergoniosa:  i  son  tantos  estos  menenaríos,  qoe 
el  mondo  está  lleno  delios.  I  como  ellos  tengan  vergOenia  de  mendigar  abierta- 
mente, i  esto  pensando  que  no  ganarían  mncho  desta  manera,  van  corriendo  por 
el  mundo  como  perros  hambrientos  i  con  sn  importunidad,  como  con  ladrido, 
sacan  por  fuena  de  unos  i  de  otros  pedan»  con  que  binchir  su  vientre.  Si  yo 
quisiese  mostrar  aquí,  que  deshonra  sea  para  la  Iglesia  que  el  estado  i  grado 
sazerdotal  sea  tan  abatido,  nunca  acabaría.  No  usaré  de  grandes  quejas  para 
declarar  cuan  gran  vergfiemsa  sea.  Solamente  digo  en  breve,  que  si  el  oflzio 

del 
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del  Presbítero  es  apaientar  la  Iglesia  i  admiaistrar  el  reino  espiritual  de  Jesu 

Cristo,  oomo  la  palabra  de  Dios  lo  manda ,  i  los  CAoones  antiguos  lo  requieren,   I*  Cor.  4, 1 

todos  ios  Sazerdotes  que  no  tienen  otra  cosa  que  bazer  sino  bazer  mercadería 

de  sus  Misas,  no  solamente  se  quitan  de  bazer  su  deber ,  mas  aun  no  tienen 

oQzio  Iqitimo  en  qué  ejerzitarse.  Porque  no  les  permiten  enseñar :  no  les  dan 

ni  señalan  ovejas  que  apazienlen.  En  suma,  no  tienen  otra  cosa  sino  el  altar 

para  ofrezer  &  Jesu  Cristo  en  sacriflzio :  lo  cual  no  es  sacriflcar  á  Dios,  sino  al 

Diablo :  oomo  después  se  verá. 

10  Yo  no  bablo  aquf  de  las  Faltas  de  las  personas,  sino  solamente  del  mal 
que  está  arraigado  en  su  insUtuzion,  i  que  no  se  puede  desarraigar.  Añidiré 
una  palabra,  la  oual  sonará  mal  en  sus  oi^jas  dellos:  pero,  pues  que  es  ver^ 
dad,  será  menester  dezirla :  í  e^i  que  en  la  misma  estima  I  posesión  se  deben 
tener  los  Canónigos,  Deanes,  Capellanes,  Prepósitos,  i  todos  cuantos  viven  ozio-* 
sos  desús  beoeflzios.  Porque,  ¿qué  servizio  pueden  ellos  bazer  á  la  Iglesia? 
Ellos  se  han  descargado  de  la  predicazion  de  la  palabra  de  Dios,  del  cargo  do 
la  disziplina,  i  de  la  administrazion  de  los  Sacramentos,  como  de  cosas  mui  pe- 
nosas. ¿Qué  les  resta,  pues,  porque  se  puedan  gloriar  ser  verdaderos  Sazerdo-- 
tes?  Ellos  tienen  el  canto,  tienen  la  pompa  i  majestad  de  las  zeremonias:  Mas 
¿  todo  esto  qué  vale?  Si  ellos  alegan  por  si  la  costumbre,  el  uso ,  la  prescrip* 
zion  del  largo  tiempo :  yo  apelo  á  la  sentenzia  de  Cristo,  en  que  él  nos  ba  de- 
clarado cuáles  sean  los  verdaderos  Sazerdotes,  i  cuáles  deban  ser,  los  que  por 
tales  quieren  ser  tenidos.  Si  ellos  no  pueden  soportar  una  condizion  tan  dura 
como  es  sujetarse  á  la  regla  de  Jesu  Cristo :  iknt  lo  menos  que  permitan  que 
esta  causa  se  determine  i  juzgue  por  la  autoridad  de  la  primitiva  Iglasia.  Mas 
su  condizion  no  será  mejor  si  esta  cansa  es  juzgada  por  los  Cánones  antiguoe. 
Los  Canónigos  debrian  ser  los  Presbíteros  del  pueblo :  como  lo  han  sido  en 
tiempos  pasados,  para  de  común  acuerdo  con  el  Obispo  gobernar  la  Iglesia :  i 
ser  como  sus  coadjutores  en  el  oflzio  pastoral:  todas  las  dignidades  de  k»  Ca-* 
bildos  no  perlenezen  en  cosa  ninguna  al  gobierno  de  la  Iglesia,  i  mucho  menos 
las  Capellanías,  i  las  demás  barbullerlas.  ¿  En  qué  estima,  pues,  los  tendremos 
á  todos  ellos  cuantos  son?  Zierto  la  palabra  de  Jesu  Cristo,  i  el  orden  de  la 
Iglesia  antigua  los  echa  hiera  de  todo  orden  de  Sazerdozío :  con  todo  esto 
ellos  mantienen  que  son  Sazerdotes.  Es  menester,  pues,  quitaries  esta  másca- 
ra:  i  asi  se  verá  su  proresion  dellos  ser  totalmente  diversa  i  estraña  del  oflzio 
sazerdotal,  tal,  cual  loe  Apóstoles  lo  declaran,  i  se  ba  usado  antiguamente  eo 
la  Iglesia.  Por  tanto  todas  las  órdenes  i  estados  de  cualquier  titulo  que  las  han 
adornado ,  i  compuesto  para  engrandezerlas,  visto  que  son  nuevamente  inven- 
tanas,  ó  por  lo  menos  que  no  son  fundadas  sobre  la  iostítuzion  del  Señor ,  i 
que  no  se  usaron  antiguamente  en  la  Iglesia,  no  deben  tener  logar  ninguno  en 
la  descripzion  del  gobierno  eclesiástico,  el  cual  ba  sido  ordenado  por  la  boca 
del  mismo  Dios,  i  rezebido  de  la  Iglesia.  O  si  quieren  que  se  lo  diga  mas  á  la 
clara,  visto  que  los  Canónigos,  Deanes,  Prepósitos  i  los  demás  vientres  oziosos 
ni  aun  con  el  dedo  roergueríte  tocan  una  sola  partezita  de  lo  que  nezesaria-* 
mente  se  requiere  en  el  oflzio  sazerdotal,  no  los  deben  en  ninguna  manera  su- 
frir que  falsamente  usurpándose  la  honra  violen  la  santa  instítozion  de  Jesu 
Cristo. 

1 1    Restan  los  Obispos  i  beneflziados  que  tienen  cura  de  ánimas :  los  cua- 
les nos  harían  gran  phizer,  si  tomasen  pena  en  mantener  su  estado.  Porque 
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de  oiqí  buena  gana  les  oonzederiamos  sn  oflzio  i  estado  ser  santo  i  honorable» 
con  tal  que  ellos  lo  ejerzitasen,  i  hiziesen  sn  deber  en  él.  Mas  cuando  desam- 
parando las  Iglesias  que  tienen  &  su  cargo,  i  echando  la  carga  sobre  las  espal- 
das de  otros,  quieren  con  todo  esto  ser  tenidos  por  Pastores,  elios  nos  quieren 
dar  á  entender  el  ofizio  de  Pastor  ser  hazer  nada.  Si  un  logrero  que  jamás  en 
su  vida  ha  salido  de  la  ziudad  dijese  que  era  ga&an,  ó  vi&adero,  si  un  soldado 
que  siempre  hubiese  estado  en  la  guerra,  que  jamás  hubiese  visto  libro  en  su 
vida,  ni  halládose  en  juizio,  se  jactase  i  se  vendiese  por  Doctor  en  leyes,  ó  por 
abogado,  ¿quién  podría  sufrir  tales  locuras?  Pero  estos  aun  son  mas  locos:  quie- 
ren que  los  tengan  por  lejítimos  Pastores  de  la  Iglesia  i  no  quieren  serlo.  Porque 
¿quién  hai  entre  ellos  que  baga  siquiera  semblante  de  hazer  su  deber  en  su  Igle- 
sia? La  mayor  parte  del  los  se  comen  toda  su  yida  la  renta  de  las  Iglesias  que 
jamás  vieron  :  otros  ó  vienen  una  vez  al  a&o,  ó  envían  su  mayordomo  que  coja 
la  renta  para  no  perder  nada.  Cuando  esta  cprrupzíon  comenzó  á  entrar,  los 
que  querían  gozar  desta  vacazion ,  ó  no  residenzia,  exemptábanse  con  prívile- 
jios.  Ahora  es  cosa  muí  rara  que  uno  resida  en  su  Iglesia.  Porque  tienen  sos  par- 
roquias por  granjerias,  i  por  esto  ponen  en  ella  sus  Yioaríos,  que  llaman  Curas, 
como  sus  renteros.  Esto  repugna  á  naturaleza  que  tengan  á  un  hombre  por 
pastor  de  una  manada,  de  la  cual  no  habrá  jamás  visto  ni  aun  una  sola  oveja. 
Hom.  27.  19    Pareze  que  esta  mala  simiente  que  los  pastores  se  hiziesen  neglijentes 

en  predicar  i  enseñar  al  pueblo,  comenzó  á  crezer  en  tiempo  de  San  Gregorio 
de  lo  cual  se  queja  diziendo :  El  mundo  está  lleno  de  Sazerdotes :  mas  con  todo 
esto  mui  pocos  obreros  se  hallan  en  la  míese.  Porque  nosotros  es  verdad  que 
tomamos  el  oflzio :  mas  no  cumplimos  con  nuestro  deber.  ítem :  por  cuanto  los 
Sazerdotes  no  tienen  Caridad,  por  eso  quieren  ser  tenidos  por  se&ores:  i  no  se 
reconozen  ser  padres :  asi  ellos  truecan  el  lugar  de  humildad  en  orgullo  i  seno- 
rio,  ítem :  Mas  nosotros,  oh  Pastores,  ¿qué  hazemos,  que  habemos  nuestro  jor- 
nal, i  no  trabajamos  ?  Oíamos  nos  á  negozios  que  no  nos  pertenezen :  hazemos 
profesión  de  una  cosa ,  i  aplicámosnos  á  otra ,  dejamos  la  carga  de  la  predica- 
zion,  i  según  que  veo,  somos  llamados  Obispos  para  nuestro  mal :  porque  te- 
nemos el  titulo  de  honra,  i  no  la  virtud.  Pues  que  él  era  tan  duro  i  áspero  con- 
tra aquellos  que  no  hazian  del  todo  so  deber,  aunque  lo  hiziesen  asi  asi,  ¿qué, 
yo  os  suplico,  dijera  el  día  de  hoi  si  viera  que  casi  no  hai  Obispo  que  siquiera 
una  vez  en  la  vida  suba  en  el  pulpito  para  predicar ,  i  benefiziado ,  á  gran 
pena  de  ziento  uno  ?  Porque  la  cosa  ha  venido  á  tanto  desvario,  que  les  pareze 
que  el  predicar  es  una  cosa  vil  i  afrentosa  para  la  dignidad  Episcopal.  En  el 
tiempo  de  San  Bernardo  las  cosas  iban  aun  peores :  mas  vemos  de  qué  repren^ 
siones  i  cuan  amargas  él  usa  contra  todo  el  estado  eclesiástico ,  aunque  es 
mui  verisímil  que  no  estaba  tan  perdido  ni  corrompido  como  el  día  de  hoí. 

13  I  si  alguno  mira  i  espulga  bien  toda  la  manera  del  gobierno  eclesiástico 
que  por  el  presente  bal  en  el  papado,  hallará  que  no  hai  salteadores  de  ca- 
mino en  el  mundo  tan  desvergonzados.  Zierto  todo  va  tan  contrarioála  instituzion 
de  Jesu  Cristo,  i  tan  repugnante  á  ella,  tan  diferente  de  la  costumbre  antigua, 
repugnante  á  naturaleza  i  á  razón,  que  no  se  pudiera  hazer  mayor  injuria  á 
Jesu  Cristo,  que  tomar  su  nombre  para  dorar  un  rejimiento  tan  confuso  i 
desconzertado.  Nosotros  (dizen  ellos)  somos  los  pilares  de  la  Iglesia,  los  Per- 
lados de  la  Cristiandad,  Vicarios  de  Jesu  Cristo,  Cabezas  de  los  fieles,  porque 
tenemos  el  poder  i  autoridad  de  los  Apóstoles  por  suzesion.  Ellos  continua- 
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mente  se  gloríflcaa  én  estas  tootedades  como  si  hablasen  oon  pedazos  del  le&o. 
Mas  lodas  las  vezes  qae  ellos  usaren  de  tales  jactanzias ,  yo  los  demandaré  de 
mi  parte:  ¿en  qué  convengan  ellos  con  los  Apóstoles?  porque  la  cuestión  no  es 
de  una  dignidad  hereditaria,  la  cual  viene  al  hombre  durmiendo,  mas  del  oflzio 
de  predicar,  que  tanto  ellos  huyen.  Asimismo  cuando  nosotros  dezimos  su  reino 
ser  tiranía  del  Antecristo:  ellos  en  continente  replican ,  que  no  es  sino  la  san- 
ta i  venerable  hierarqula  que  los  Padres  antiguos  tanto  presaron  i  ensalzaron: 
como  si  los  Pudres  preziando  i  ensalzando  la  hierarqula  eclesiástica,  ó  gobierno 
espiritual  que  los  Apóstoles  hablan  dejado,  hubiesen  soñado  este  abismo  i  confu- 
sión tan  disforme,  en  la  cual  los  Obispos  no  son  que  asnos,  que  no  saben  los  pri  - 
meros  rudimentos  de  la  relijion  Cristiana ,  los  cuales  cualquiera  del  vulgo  es  obli- 
gado á  saber:  ó  son  niños  que  á  gran  pena  han  dejado  el  cascaron:  ó  bien  si  algu- 
nos dellos  son  doctos,  los  cuales  son  bien  pocos:  piénsanse  que  el  Obispado  no 
es  otra  cosa  que  un  titulo  de  dignidad,  de  fausto  i  de  magnifizenzia ,  donde  los 
pastores  de  las  Iglesias  no  piensan  ni  tienen  mas  cuenta  de  apazentar  su  ganado, 
que  un  zapatero  de  arar  la  tierra :  donde  todo  está  tan  disipado  que  apenas  se 
halla  una  sola  señal  del  orden  de  gobierno  que  los  Padres  antiguos  tuvieron. 

14  ¿I  qué  será  si  hazemos  examen  de  sus  costumbres  i  vida?  ¿Dónde  se 

hallará  la  lumbre  del  mundo ,  que  Jesu  Cristo  demanda?  ¿Dónde  se  hallará  la  ^^^- ^'  ^^' 
sal  de  la  tierra?  ¿Dónde  se  hallará  una  tal  santidad  que  pueda  ser  como  una 
perpetua  regla  de  bien  vivir?  No  hai  el  dia  de  hoi  estado  mas  desordenado  en 
superfluidad ,  vanidad ,  pasatiempos ,  i  en  todos  jéneros  de  disoluzíones,  que  el 
eclesiástico :  no  hai  estado  donde  se  hallen  hombres  mas  proprios  i  mas  expe- 
rimentados en  la  szienzia  de  engaño,  fraude,  traizion  i  desleallad:  no  hai  hom- 
bres mas  sutiles  ni  mas  atrevidos  á  hazer  mal.  Dejo  aparte  el  orgullo,  altivez, 
avarizia,  rapiña,  crueldad:  no  hablo  de  la  lizenzia  desordenada  que  siempre  se 
toman.  Las  cuales  cosas  el  mundo  ha  ya  de  mucho  tiempo  tanto  suportado, 
que  no  hai  que  temer  que  yo  las  amplifique  demasiadamente.  Diré  una  cosa  que 
ninguno  dellos  me  podrá  negar.  I  es  que  ninguno  de  sus  Obispos  á  gran  pena 
hai,  i  de  los  benefiziados  apenas  de  ziento  uno,  que  no  sean  dignos  de  ser  des- 
comulgados ,  ó  por  lo  menos  privados  del  oOzio ,  si  se  hubiese  de  juzgar  con- 
forme á  los  Cánones  antiguos.  I  esto  porque  la  disziplina  que  se  usaba  antigua- 
mente ,  ya  mucho  ha  no  se  usa,  i  está  como  enterrada.  Esto  que  digo  pareze 
increíble,  mas  ello  pasa  asi.  Ea,  pues,  ahora  todos  los  adberentes  i  paniagua- 
dos del  Papa  gloríense  de  su  orden  sazerdotal.  Zierto  el  orden  que  ellos  tienen» 
no  lo  han  rezebido  ni  de  Jesu  Cristo,  ni  de  sus  Apóstoles,  ni  de  los  santos  Doc- 
tores, ni  de  la  Iglesia  antigua. 

15  Salgan  á  plaza  los  Diáconos  con  la  santa  dístribuzion  que  ellos  hazen  de 
los  bienes  eclesiásticos.  Aunque  ellos  no  ordenan  sus  Diáconos  para  esto.  Por- 
que no  les  dan  cargo  de  otra  cosa  sino  de  servir  al  altar,  cantar  el  Evanjelio  i 
otras  tales  niñerías.  Cuanto  á  las  limosnas  i  cuidado  de  los  pobres,  i  de  todo  aque- 
llo en  que  tiempos  pasados  los  Diáconos  servían,  ni  por  pensamiento  hai  memoria. 
Yo  hablo  de  la  misma  instituzion  que  tienen  como  por  verdadera  regla:  porque 
si  miramos  á  lo  que  hazen ,  el  orden  de  Diácono  no  es  oflzio  entre  ellos  sino 
solamente  un  paso  para  ser  Sazerdote.  Hai  una  cosa  en  que  los  que  hazen  la 
parte  del  Diácono  en  la  Misa,  representan  un  ridículo  espectáculo  de  la  antigüe- 
dad: i  es  que  ellos  reziben  las  ofrendas  que  se  hazen  antes  de  la  consagrazion. 
La  costumbre  antigua  era  osta^  que  los  fieles  antes  de  comunicar  á  la  Cena,  se 
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besabui  ios  ihios  i  los  otros,  i  laegci  ofraziao  sos  limosDas  al  altar.  Deita  laa* 
nera  ellos  daban  lastiiiionío  de  sa  oandad,  primerameDie  por  la  ae&al,  i  después 
por  la  obra.  El  Diácooo,  que  era  el  procorador  de  los  pobres»  rexibia  la  ofreD-- 
da  para  dislribnirla  coo  los  pobres.  El  dia  de  hoi  de  todo  lo  que  se  ofreie  oi  aun 
una  blanoa  viene  á  los  pobres:  no  mas  que  si  lo  arroojasen  en  el  profundo  de  la 
mar.  Por  tanto  ellos  se  bnrlaa  de  la  Iglesia  oon  este  eolor  vano  de  mentira ,  de 
que  usan  en  el  oflzio  de  DíAconos.  Zíerto  no  tienen  en  él  oosa  que  pareica  á  la 
instltozion  de  los  Apóstoles ,  ni  &  la  oostumbre  ansiana.  Cuanto  A  la  adminis- 
tnuion  de  los  bieoes,  eUos  lo  han  traspasado  todo  A  otro  oso.  I  de  tal  manera 
ordenado ,  que  no  se  podría  imiijinar  oosa  mas  desordenada.  Porque  eomo  los 
salteadores  después  de  baber  muerto  los  pobres  caminantes  dividen  la  presa, 
asi  ni  mas  ni  meaos  estos  buenos  hombres  después  de  baber  muerto  la  claridad 
de  la  palabra  de  Dios ,  como  quien  hubiera  cortado  la  cabeía  A  la  Iglesia ,  se 
piensan,  que  todo  cuanto  estaba  dedicado  para  buenos  osos ,  lo  habían  de  co- 
jer  i  arrebatar:  i  asi  el  que  mas  puede  mas  eoje. 

16  Desta  manera  la  costumbre  ansiana  no  solamente  estA  trocada ,  mas 
aun  ara  ¡nada.  La  príatípal  parte  se  cojen  las  Obispoe  i  los  Saserdotes  de  la 
ciudad:  los  cuales  enríqoesiAndose  de  semejantes  presas  ^  se  han  convertido  en 
Canónigos :  con  lodo  esto  veese  que  sus  partimentos  no  se  han  hecho  sin  con- 
tiendas. Lo  cual  párese:  porque  no  hai  Cabildo  que  no  tenga  pleito  con  su  Obis- 
po. Sea  como  fuere,  ellos  en  esto  han  bien  acordado,  que  de  todo  no  viene  una 
blanca  A  los  pobres ,  k»  ouales  por  lo  menos  habían  de  haber  la  mitad ,  como 
antes  la  solían  liaber.  Porque  los  CAnones  expresamente  les  sehalaban  la  coar- 
ta parte,  i  la  otra  cuarta  parte  para  el  Obispo ,  A  fin  que  pudiese  haaer  bien  A 
los  estranjeros  i  A  otros  pobres^  En  el  entretanto  yo  dejo  pensar  A  los  Clérq^os 
qué  debrían  haier  de  so  coarta  parte,  i  en  qué  la  debrian  emplear.  Cuanto  A  la 
última  parte,  que  era  deputada  para  la  reparaaioo  de  k»  templos,  i  para  otros 
gastos  extraordinarios,  ya  habernos  visto  que  en  tiempo  de  neiesídad  toda  era 
de  los  pobres.  Si  esta  jente  tuviese  siquiera  una  tenzellita  de  temor  de  Dios  en 
sos  oorasones ,  i  podrían  ellos  vivir  una  sola  hora  en  reposo ,  viendo  que  todo 

^  cuanto  comen,  beben,  visten  i  calxan,  les  viene  no  solamente  de  latrozínio,  sino 
de  saorilejio?  Mas  por  cnanto  que  ellos  no  se  mueven  mucho  oon  el  juicio  de 
Dios,  yo  desearía  que  pensasen  que  aquellos  A  quien  ellos  quieren  persuadirso 
hierai^ula  ser  tan  bien  ordenada,  qoe  no  pueda  ser  mas,  son  hombres  que  tie» 
neii  juiíio  i  razón  para  juzgar.  Respóndanme  en  pocas  palabras:  sí  el  orden  de 
DíAconos  es  una  lizenzía  para  robar  i  saltear.  Si  lo  niegan,  serán  constreñidos  A 
confesar  que  este  orden  ya  ha  zesado  entre  ellos ,  visto  que  la  dispensazion  de 
los  bienes  eclesíAslioos  se  ha  entre  ellos  convertido  en  un  manifiesto  latrozioio 
Heno  de  saorilejio. 

17  Mas  ellos  usan  aquí  de  un  lindo  pretexto:  dizen  que  la  magniflzen* 
aia  de  qoe  ellos  se  sirven,  es  un  medio  deseóte  i  conveniente  para  mantener 
la  dignidad  edesíAstica.  I  hai  algunos  dellos  tan  impudentes ,  que  se  atreven 
A  dezir,  que  cuando  los  eclesiásticos  son  semejantes  A  los  Prfnzipes  en  pom- 
pas i  en  suntuosidad ,  qoe  en  esto  se  cumplen  las  profezlas ,  que  prometen 
que  en  el  reino  de  Cristo  habrA  una  tal  gloria.  No  es  (dizen)  sin  causa,  qoe 

Sal  72  10  ^^  ^  ^^^^  ^  ^"  Iglesia:  Los  Reyes  vendrAn  i  adorarán  en  tu  presenzía,  i  trai- 
Esa.  52,'  \,  r^  presentes:  Levántate  tú ,  levAntate :  vístete  tu  fortaleza ,  Sion.  Atavíate  con 
160^6.'  '     vestiduras  de  gloria,  Jerusaleo.  Cada  uno  veadrA  de  Saba  trayendo  oro  i  inzienso, 
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i  anunsiando  loores  al  Seitor.  Todo  el  ganado  da  Zedar  te  aera  traído.  Si  yo  ma 
detuviese  mucho  en  redargOir  esta  impudeosa,  temóme  qoe  no  sea  tenido  por 
inoonsiderado.  Por  tanto  no  quiero  gastar  muchas  palabras  sin  propósito*  Con 
todo  esto  yo  les  demando:  si  algún  judio  objetase  estos  pasos  de  la  Escritora  A 
este  propósito,  ¿qué  le  responderían  7  Zierto  ellos  le  reprenderían  su  tonte- 
dad, por  aplicar  &  la  carne  i  &  cosas  mundanas  las  (tosas  que  espiriloalmente 
son  dichas  del  Reino  espiritual  de  Jesu  Cristo.  Porque  bien  sabemos  que  los 
Profetas  nos  han  representado  la  gloría  lelestial  de  Dios,  que  debe  resplande- 
ser  en  la  Iglesia  debcyo  de  flguras  de  cosas  terrenas.  Que  esto  sea  asi ,  veese: 
porque  jamás  la  Iglesia  menos  abundó  de  estas  bendiciones  terrenas,  qoe  los 
Profetas  prometen,  que  en  el  tiempo  de  los  Apóstoles :  i  con  todo  esto  todos 
confesamos  que  el  Reino  de  Jesu  Cristo  estuvo  entornes  en  su  cumbre.  ¿Qué, 
pues,  signiflran  estas  sentenzias  de  los  Profetas?  dir&  alguno.  Respondo  ser 
este  el  sentido :  que  todo  cuanto  bai  preiioso,  alto,  i  eszelente  debe  ser  sqjeto 
i  Dios.  Cuanto  &  lo  que  espresamente  se  dize  de  los  Reyes  que  sojetar&n  sus 
zeplros  á  Cristo,  que  pondrán  sus  coronas  á  sus  pies,  qoe  dedicarán  todas  sus 
riquezas  á  la  Iglesia :  ¿  En  qué  tiempo  se  cumplió  todo  esto  mas  por  entero  que 
cuando  el  Emperador  Teodosio  habiéndose  quitado  su  manto  de  pArpnra  i  toda 
su  pompa  se  vino  á  presentar  (como  si  fuera  un  simple  hombre  del  vulgo)  á 
San  Ambrosio,  para  baser  penitenzia  pública  ?  ¿qué  coando  él  i  los  otres  Prin- 
zipes  Cristianos  tonoaron  tanta  pena  empleándose  en  mantener  la  pura  doctrina 
en  la  Iglesia,  en  entretener  i  defender  los  buenos  Doctores?  i  que  los  Sazerdo- 
tes  de  aquel  tiempo  no  hayan  tenido  demasiadas  riquezas,  veese  por  lo  que  se 
dize  en  los  actos  del  Conzilio  de  Aquilea,  en  el  cual  presidió  San  Ambrosia :  co« 
yas  palabras  son  estas :  La  pobreza  es  en  los  Ministros  de  Jesu  Cristo  gloriosa 
i  honrosa.  Zierto  entonzes  los  Obispos  tenian  entre  las  manos  rentas  de  que  se 
pudieran  servir  para  entretenerse  en  fausto  i  gran  majestad  si  ellos  pensaran 
09  esto  consistir  el  verdadero  ornamento  de  la  Iglesia :  mas  porque  sabian  que 
no  hai  cosa  mas  repugnante  al  o6zio  de  un  Pastor ,  que  mantener  tablas  de- 
licadas ,  usar  de  sumptuosos  vestidos ,  poseer  ricos  palazios,  ellos  seguían  i 
guardaban  humildad  i  modestia :  la  cual  Jesu  Cristo  ha  consa^^ndo  en  todos  sus 
Ministros. 

18  Pero  para  no  ser  prolijos  en  esta  materia,  recojamos  en  breve  cuanto 
esta  díspensazion,  ó  por  mejor  dezir  disipazion  de  bienes  eclesiásticos ,  que  al 
presente  se  usa,  esté  lejos  del  verdadero  ministerio  de  CKáconos,  tal,  cual  la  pa- 
labra de  Dios  lo  muestra,  i  que  ha  sido  observado  en  la  Iglesia  antiguamente. 
Yo  digo  que  lo  qoe  se  gasta  en  adornar  los  templos ,  es  muí  mal  gastado,  si 
no  se  tiene  la  medida,  que  la  natura  i  propriedad  del  culto  divino  i  de  los  Sa- 
cramentos Cristianos  requiere,  i  que  los  ^>óstoles  i  los  Doctores  antiguos  asi 
por  doctrina,  como  por  costumbres  han  mostrado.  ¿Qué  hai,  i  que  se  veo  el 
día  de  hoi  en  los  templos  que  se  acuerde  con  esto  ?  Todo  lo  qoe  es  moderado, 
es  echado  de  los  templos :  yo  no  digo  hablando  conforme  á  la  sobriedad  de  la 
primitiva  Iglesia :  mas  hablo  de  una  mediocridad  honesta.  Cosa  ninguna  pla- 
ze,  sino  la  que  huele  á  la  corropzion  i  superfluidad  de  nuestros  tiempos.  En  el 
entretanto  tanto  va  que  se  tenga  cuenta  con  los  verdaderos  i  vivos  templos, 
que  mas  aina  sufrirán  perezer  zien  mil  pobres  de  hambre,  que  deshazer  un  solo 
cáliz,  ó  romper  un  solo  vasillo  de  plata  para  socorrer  su  nezesidad.  Para  que 
yo  no  diga  cosa  de  mi  mismo,  que  parezca  demasiadamente  áspera,  ruego  á  los 
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lectores  qne  considereo  esto  que  diré :  Si  fueae  posible  que  los  santos  Obispos 
que  habernos  ya  zítadOi  oonvidue  á  saber  Exuperio,  Acazio,  San  Ambrosio,  re- 
•suzitasen  de  los  muertos,  ¿qué  díriao?  Zlerto  ellos  no  aprobarían,  que  teniendo 
tanta  nezesidad  los  pobres,  los  bienes  de  la  Iglesia  se  gastasen  en  otras  cosas, 
i  en  cosas  que  no  sirven  de  nada.  Mas  antes  por  el  contrario  se  ofenderían 
mni  mucho  viendo  que  se  gastaban  en  abusos  pemíziosos,  aunque  no  hubiese 
pobres  á  quien  se  diesen.  Mas  dejemos  el  juizio  de  los  hombres.  Estos  bienes  son 
dedicados  &  Jesu  Cristo,  débense  pues  dispensar  según  su  voluntad.  Asi  que  no 
aprovechará  nada  meter  á  cuenta  de  Jesu  Cristo ,  lo  que  se  hubiere  gastado 
fuera  de  su  mandamiento:  porque  él  no  lo  tomará  &  su  cuenta.  Aunque  por  de- 
zir  la  verdad,  no  es  tan  grande  el  gasto  ordí.nar¡o  de  la  Iglesia  en  capas,  vasos, 
im&jines  ,  i  en  otras  cosas.  Porque  no  hai  Obispados  tan  ricos ,  ni  Abadías  tan 
abundantes,  i  en  breve,  ningunos  beneflzios  tan  grandes,  que  basten  para  sa- 
tísfazer  á  la  tragazón  de  los  que  los  poseen.  Por  esta  causa  ellos  para  poder 
guardar,  induzen  al  pueblo  á  esta  superstízion,  házenles  convertir  lo  que  ha- 
bían de  dar  &  los  pobres,  en  edificar  templos,  hazer  imájines,  dar  c&lizes  i  or- 
namentos costosísimos.  EÍste  es  el  abismo  que  abisma  i  consume  todas  las  ofren- 
das i  limosnas  que  cada  dia  se  hazen. 

19  Cuanto  á  la  renta  que  de  heredades  i  posesiones  reziben ,  ¿  qué  podré 
yo  dezir  mas  de  lo  que  he  dicho :  i  que  cada  uno  vee  con  su  proprío  ojo?  Bien 
vemos  con  qué  úonszienzia  i  fidelidad  los  que  se  llaman  Obispos  i  Abades  ad- 
ministren la  mayor  parte  de  los  bienes  eclesiásticos.  ¿  Qué  locura ,  pues,  seria 
buscar  aquí  un  orden  i  conzierto  eclesiástico?  ¿Sería  cosa  justa  que  en  multi- 
tud de  criados,  en  faustos,  vestidos,  i  sumpluosidad  de  mesa,  i  casa  los  Obispos 
i  Abades  se  quieran  igualar  con  los  Prinzipes :  visto  que  su  vida  debria  de  ser 
un  ejemplo  i  dechado  de  toda  sobriedad,  templanza,  modestia  i  humildad  ?  Sería 
cosa  competente  al  oflzio  de  Pastores  aplicarse  á  sf  mismos  no  solamente  ciu- 
dades, villas  i  castillos,  mas  aun  grandes  condados  i  ducados,  i  finalmente  ten- 
der sus  uñas  sobre  reinos  i  imperios ,  visto  que  el  mandamiento  inviolable  de 
Tit.  i,  7.  Dios  les  defiende  toda  cudizia  i  avarizia,  i  les  manda  contentarse  con  un  día  i 
victo  simplemente.  8i  ellos  no  hazen  caso  A^  la  palabra  de  Dios,  ¿qué  respon- 
^^^1-  derán  á  los  antiguos  Decretos  de  los  Conzilios,  que  mandan,  que  el  Obispo  ten- 
ci^i4  i  S^  "°^  ^^  pequeña  zerca  de  la  Iglesia,  su  mesa  sobria,  i  sus  alhajas  no 
15.  '  sumptuosas  ?  ¿  Qué  responderán  á  lo  que  se  pronunzió  en  el  Conzilio  de  Aqui- 
lea :  la  pobreza  es  honrosa  i  gloriosa  en  los  Obispos  Cristianos  ?  Porque  lo  que 
San  Jerónimo  dize  á  Nepozianó,  conviene  á  saber,  que  los  pobres  i  estranjeros 
tengan  entrada  i  sean  familiares  en  su  mesa,  i  Jesu  Cristo  juntamente  con  ellos: 
es  posible  que  no  lo  admitirán,  como  cosa  mui  ruda  i  austera.  Pero  ellos  se 
avergonzarán  de  negar  lo  que  luego  se  sigue :  La  gloria  de  un  Obispo  es  pro- 
veer á  los  pobres,  i  gran  afrenta  es  para  los  Sazerdotes  buscar  su  propría  co- 
modidad i  bien  particular.  Ellos  no  pueden  admitir  esto,  que  no  se  condenen  á 
sf  mismos  todos  de  grande  afrenta.  Mas  no  es  menester  perseguirlos  ahora  mas 
ásperamente :  visto  que  mi  intento  no  ka  sido,  sino  mostrar  que  el  érden  de  los 
Diáconos  es  arruinado  entre  ellos,  ya  mucho  tiempo  ha,  á  fin  que  ellos  no  se 
jactasen  tanto  deste  titulo  para  preziar  su  Iglesia.  Pienso  que  cuanto  á  esta 
materia,  la  he  tratado  bien. 

Del 
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Del  Primado  de  la  Sede  Romana. 

ASTA  ahora  habernos  tratado  de  los  órdenes  i  estados  que  au- 
tiguamente  había  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  los  cuales  sien* 
u  do  por  suzesion  de  tiempos  corrompidos,  i  de  peor  eo  peor  per- 

vertidos,  al  presente  retienen  solamente  el  título  i  nombre  en 
la  Iglesia  papístíca,  i  cuanto  á  la  resta  no  son  que  máscaras. 
Lo  cual  yo  he  hecho  para  que  ios  lectores  puedan  con  esta 
oomparazton  juzgar  qué  manera  de  Iglesia  tengan  ios  Papistas  por  el  presente: 
los  cuales  nos  quieren  hazer  szismáticos  por  nos  haber  apartado  delta.  Mas  aun 
no  habemos  tocado  la  cabeza  i  cumbre  de  todo  su  estado:  conviene  &  saber,  el 
primado  de  la  Sede  Romana:  por  la  cual  se  esfuerzan  á  probar  que  no  hai 
Iglesia  Católica,  sino  entre  ellos.  La  causa  que  yo  no  he  hablado  aun  della,  es 
porque  ella  no  tiene  su  orljen  ni  prínzipio  de  la  institnzion  de  Jesu  Cristo,  ni 
del  uso  de  la  primitiva  Iglesia:  como  lo  tuvieron  los  oflzios  i  estados,  de  que  yo 
he  hablado:  los  cuales  habemos  mostrado  de  tai  manera  haber  dezendido  de 
la  primitiva  Iglesia,  que  por  la  oorrupzion  del  tiempo  han  declinado  de  su  pu« 
reza:  ó  por  mejor  dezir,  han  sido  del  todo  mudados.  I  con  todo  esto  nuestros 
adversarios  se  esfuerzan,  como  ya  he  dicho,  ¿  persuadir  al  mundo,  que  el  prin- 
cipal, i  casi  solo  vínculo  de  la  unión  eclesiástica  es  unirse  con  la  Sede  Romana, 
i  perseverar  en  su  obedienzía.  Veis  aquí  el  fundamento  sobre  que  ellos  estriban 
cuando  nos  quieren  quitar  la  Iglesia,  i  ponerla  de  su  parte:  que  ellos  retienen 
la  Cabeza,  de  donde  la  unión  de  la  Iglesia  depende,  i  sin  la  cual  no  puede  ser 
sino  que  sea  disipada  i  rompida.  Porque  ellos  tienen  esta  fantasía:  La  Iglesia 
ser  troncón  sin  Oeibeza,  si  no  está  sujeta  á  la  Iglesia  Romana  como  á  su  ca- 
beza. I  por  esto  cuando  ellos  disputan  de  su  hierarquía ,  siempre  comienzan 
deste  prinzipio:  que  el  Papa  preside  sobre  la  Iglesia  Universal  en  lugar  de 
Jesu  Cristo,  como  su  Vicario:  i  que  la  Iglesia  no  puede  en  manera  ninguna  ser 
bien  ordenada ,  sino  es  que  esta  silla  tenga  el  primado  sobre  todas  las  otras. 
Será,  pues,  menester  examinar  esta  materia,  para  qoe  no  dejemos  nada  atrás, 
que  pertenezca  al  entero  gobierno  de  la  Iglesia. 

2  Este  es  el  prinzipal  punto  desta  materia:  es  á  saber,  Si  es  nezesario  para 
la  verdadera  hierarquía,  ó  gobierno  de  la  Iglesia,  que  una  silla  tenga  preemi- 
nenzia  sobre  todas  las  otras  en  dignidad  i  poder,  de  manera  que  sea  cabeza  de 
todo  el  cuerpo.  Ziertamente,  nosotros  sujetamos  la  Iglesia  á  una  condizion  mui 
dura  i  inicua,  si  la  queremos  constreñir  á  esta  nezesidad ,  sin  ninguna  pala- 
bra de  Dios.  Por  tanto,  si  nuestros  adversarios  quieren  haber  lo  que  de- 
mandan, conviéneles  ante  todas  cosas  probar  este  orden  haber  sido  instituido  de 
Jesu  Cristo:  para  hazer  esto  alegan  el  sumo  Sazerdozio  do  la  Lei,  i  la  su- 
prema jurísdizion  del  gran  Sazerdote  que  Dios  habia  constituido  en  Jerusa- 
len.  Mas  la  soluzion  es  fázih  i  lo  que  mas  es,  hai  muQhas  soluziones,  sí  una  no 
les  plaze.  Primeramente  no  es  cosa  conforme  á  razón,  estender  por  todo  el 
mundo,  lo  que  ha  sido  úül  á  una  nazíon.  Mas  por  el  contrario,  mui  gran  dife« 
renzia  hai  entre  todo  el  mundo,  i  una  nazion  en  particular.  Por  cuanto  los 
judíos  estaban  de  todas  partes  zercados  de  idólotras.  Dios  de  temor  que  no 
se  distrayesen  con  diversidad  de  relijiones,  habia  colocado  el  asiento  de 
su  culto  i  servizio  en  medio  de  la  tierra,  i  allí  habia  ordenado  un  Sa- 
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isrdoto,  al  cual  todos  fitesen  «yeta,  ptra  que  OMiior  seputeeo  eatretenor  oq 
omoB.  Mas  ahora  que  la  relijion  ssCft  tenUda  por  toda  la  tierFa,  ¿quite  es  el 
que  no  vee  ser  un  gran  dtsparatedará  un  solo  hombre  el  gobierno  de  Oriente  i 
de  Oxídente?  Porque  esto  seria,  oomo  si  se  tratase  que  todo  el  mundo  fuese 
gobernado  de  un  solo  Seftor,  por  cuanto  que  cada  provinsia  tenga  ei  suyo  t 
no  muchos.  Mas  aun  otra  razón  hai,  porque  esto,  que  ellos  coocloyeo,  no 
vale  nada,  ni  se  debe  tener.  No  hai  quien  no  sepa  el  sumo  Sazerdote  de  la 

Hcb.  7,  11.  Lei  babersido  figura  de  Jesu  Cristo:  i  siendo  ahora  el  Sazerdozio  traspasado, 
conviene  que  este  derecho  sea  también  traspasado.  ¿  En  quién,  pues,  es  tras- 
pasado? Zierlo  00  en  ei  Papa:  Como  él  se  atreve  desvergonzadamente  gloriar- 
se alegando  este  paso  &  su  propósito,  sino  en  Jesu  Cristo,  el  cual  como  ejerzi* 
te  &  sus  solas  su  oflzio  sin  Vicario  ni  suzesor,  asi  él  en  ninguno  resigna  su  hon- 
ra. Porque  este  Sazerdozio,  el  cual  ftié  figurado  en  la  Lei,  no  consiste  solamen- 
te en  la  predicazion  i  doctrina:  mas  en  la  reconzíliazíon  de  Dios  con  los  hom- 
bres, la  cual  Jesu  Cristo  ha  hecho  en  so  muerte,  i  en  la  interaesion,  con  la  cual 
él  se  presenta  á  su  Padre  por  nosotros  para  damos  azeso  i  entrada  á  él. 

5  No  nos  deben,  pues,  forzar  con  este  ejemplo,  que  vemos  haber  sido  por 
un  tiempo,  oomo  si  fuera  una  lei  perpetua.  Del  Nuevo  Testamento  no  tienen 
cosíL  que  puedan  alegar  para  su  propósito:  sino  que  Jesu  Cristo  haya  dicho  á 

Mal.  16,18.   un  solo  hombre:  Tú  eres  Pedro,  i  sobre  esta  piedra  yo  edificaré  mi  Iglesia. 

Juan.  21,15.  j  \q  qy^  i(|  habrás  ligado  en  la  tierra,  seri  ligado  en  el  délo:  lo  que  tü  ha« 
brás  desatado,  será  desatado.  ítem,  Pedro,  ¿ámasme?  apazienta  mis  ove- 
jas. Mas  si  ellos  quieren  que  estas  sus  pruebas  sean  firmes,  seráles  menes- 
ter primeramente  mostrar,  que  cuando  se  dijo  A  un  hombre,  que  apasentase 
el  ganado  de  Cristo,  que  se  le  haya  dado  s^orío  i  autoridad  sobre  todas  las 
Iglesias:  i  que  atar  i  desatar  no  es  otra  cosa  que  presidir  sobre  todo  el  mundo. 

I.  Ped.  5,  2.  Pero  ello  pasa  asi,  que  como  Pedro  habla  rezibido  esta  comisión  del  Se&or, 
asi  él  exhorta  &  todos  los  otros  Presbíteros  que  apazienten  la  Iglesia.  De 
aquí  es  fazil  concluir,  que  Jesu  Cristo,  mandando  A  San  Pedro  que  apaziente 
sus  ovejas,  no  le  ha  dado  cosa  ninguna  en  particular  sobre  los  otros:  ó  que  el 
mismo  Pedro  ha  comunicado  á  todos  los  otros  el  derecho  que  él  habia  rezi- 
bido. Mas  para  no  hazer  largos  prozesos,  en  otro  paso  tenemos  la  verdadera 
interpretaziott  hecha  por  la  boca  del  mismo  Cristo,  donde  nos  declara  qué 

Juan. 20,23.  entienda  por  atar  i  desatar:  conviene  A  saber,  retener  los  pecados,  ó  sol- 
tarlos. La  forma  del  atar,  ó  desatar  se  puede  entender  de  mochos  luga- 

II  Cío   5  1     ^^  ^^  '^  SíiníaL  Escritura,  pero  prinzipalmente  de  uno  de  San  Pablo,  cuando 

i  10,^6.*  '  ^^^'  I'^  Ministros  del  Evanjelio  tienen  el  cargo  de  reconziliar  los  hombres  A 
Dios:  i  autoridad  para  hazer  la  venganza  de  todos  aquellos,  que  habrAn  rehu- 
sado un  tal  benéfizio. 

4  Ya  he  de  pasada  advertido  cuAn  malamente  depraven  los  pasos  en  que 
se  base  mension  de  atar  i  desatar:  i  aun  serA  menester  h&zer  mas  larga  decla- 
razion.  Por  ahora  conviene  ver  lo  que  ellos  concluyan  de  la  respuesta  de  Jesu 

Mat.  16, 28,   Cristo  A  San  Pedro.  Él  le  promete  de  darie  las  llaves  del  Reino  de  los  ziélos,  i 

19,  que  todo  cuanto  él  atarA  en  la  tierra  serA  atado  en  el  zielo.  Si  podemos  conve- 

nir qué  se  entienda  por  llaves  i  por  la  manera  de  atar,  no  habria  para  qué  dis- 
putar. Porque  el  Papa  mui  de  buena  gana  quitaria  este  cai^,  que  nuestro  Se- 
ñor ha  dado  A  sus  Apóstoles,  por  ser  lleno  de  trabajo  i  descontento:  pues  lo  pri- 
va de  sos  pasatiempos,  i  no  le  trae  provecho  ninguno.  Por  cuanto  por  la  doctrina 

del 
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del  Evaqjelio  ios  cielos  nos  son  abiertos,  la  similitad  de  las  llares  le  oonviene 
mui  bien.  Ello  pasa  así  que  ningonos  soo  atados  ni  desatados  delante  de  Días, 
sino  á  causa  que  unos  son  reoonzilíados  por  Té »  i  los  otros  por  sa  incredulidad 
son  mni  mucho  mas  enlajados.  Sí  el  Papa  se  contentase  con  solamente  esto, 
00  habrá  qnieo  le  tuviese  enridia ,  ni  quíeo  le  contradijese :  mas  por  cuanto 
que  esta  suzasion  llena  de  trabajo  i  sin  ningún  provecho,  no  le  agrada  mucho 
al  Papa,  de  aquí  viene  que  debemos  primeramente  altercar  sobre  esto,  con- 
viene &  saber,  entender  qué  es  lo  que  Jesu  Cristo  ha  prometido  &  San  Pedro.  Yéese 
claro  que  ha  querido  engrandezer  el  estado  apostólico :  coya  dignidad  en  nin- 
guna manera  se  puede  separar  del  cargo«  Ponqué  si  la  definizion  qae  habemos 
dado,  es  buena ,  la  cual  no  puede  dejar  de  ser  admitida ,  sino  fuese  por  una 
gran  desvei^flenza :  Cristo  no  ha  dado  cosa  ninguna  &  Pedro  en  este  lugar, 
que  no  fuese  común  &  todos  doze.  Porque  no  solamente  se  lee  haría  tuerto  cuan- 
to á  sus  personas ,  mas  aun  la  majestad  de  la  doctrina  seria  menoscabada.  Los 
Papistas  contradizen :  ¿mas  de  qué  les  sirve  dar  de  cabezadas  contra  esta  roca? 
Porque  ellos  nunca  harán ,  que  como  la  predicazion  del  Evanjelio  ha  sido  co- 
mún á  todos  los  Apóstoles,   que  ellos  asimismo  no  hayan  sido  también  ador- 
nados de  una  igual  autoridad  de  atar  i  desatar.  Jesu  Cristo  (dizen  ellos)  Hat.  18, 20. 
prometiendo  á  San  Pedro  de  daríe  las  llaves,  lo  constituye  perlado  de  toda  la 
Iglesia.  Respondo :  que  lo  que  el  Seftor  ha  prometido  en  este  lugar  á  si»lo  Pe-  Juan.20,23. 
aro ,  lo  dio  después  á  todos  en  común :  i  á  manera  de  dezir  se  lo  entregó  á  to- 
dos en  las  manos.  SI  la  misma  prerogaliva ,  que  es  prometida  á  uno  es  dada  á 
todos,  ¿en  qué  este  uno  sera  superior  á  los  demás?  La  preeminenzia  (dizen 
ellos)  consiste  en  esto,  que  Pedro  en  común  i  solo  aparte  rezibió ,  lo  que  los 
otros  rezibieron  en  común.  Qué  será  si  yo  respondo  lo  que  San  Zipríano  i  San   De  símpi. 
Augustin  responden :  que  Jesu  Cristo  no  hizo  esto  para  anteponer  á  Pedro  á   P^l<^t. 
los  otros:  sino  para  mostrar  la  unión  de  la  Iglesia.  Las  palabras  de  Zipría- 
no son  estas :  nuestro  Señor  en  persona  de  un  hombre  ha  dado  las  llaves  á  to- 
dos, para  notar  la  unión  de  tcndos.   Lo  mismo  eran  los  otros  que  Pedro, 
compañeros  en  honra  i  potestad ,  mas  Jesu  Cristo  comienza  de  un  hombre,  para 
mostrar  que  la  Iglesia  es  una.  Las  palabras  de  San  Augustin  son  estas:  si  la   Homil.  ín 
figura  de  la  Iglesia  no  fuera  en  Pedro,  el  Señor  no  le  dijera:  Yo  te  daré  las   ¿^"'i^^íi 
llaves.  Porque  si  esto  se  dijo  á  Pedro  solo,  la  Iglesia  no  tiene  las  llaves.  I  si  la   ^petít 
Iglesia  las  tiene,  ella  fué  figurada  en  la  persona  de  Pedro.  I  en  otro  lugar:    Hom.  i 24. 
siendo  asi  que  todos  hablan  sido  preguntados,  Pedro  responde  solo:  Tú  eres 
Cristo:  á  él  se  dijo:  Yo  to  daré  las  llaves,  como  si  la  autoridad  de  atar  i  des- 
atar se  hubiera  á  él  solo  dado:  mas  como  él  hab  a  respondido  por  todos,  así 
él  rezibe  las  llaves  con  todos,  como  quien  representaba  la  persona  de  unión. 
Es,  pues,  nombrado  por  todos, por  cuanto  hai  unión  entre  todas. 

5    Pero  lo  que  demás  desto  (replican  ellos)  está  dicho:  que  sobre  esta  pie-   Mat.  16, 18. 
dra  la  Iglesia  seria  edificada .  No  se  dijo  jamas  á  otro.  Como  que  Jesu  Cristo 
dijese  aquí  otra  cosa  de  San  Pedro,  que  lo  que  el  mismo  San  Pedro  i  San  Pa-   ^o-  ^»  20. 
blo  dizen  de  todos  los  Cristianos.  Porque  San  Pablo  dize:  Jesu  Cristo  es  la  pie- 
dra prinzipal  del  esquina ,  que  sustenta  todo  el  edifizio :  sobre  la  cual  son  pues- 
tos todos  aquellos  que  son  edificados  por  templo  santo  para  el  Señor.  San 
Pedro  manda  que  seamos  piedras  vivas,  teniendo  por  fundamento  á  Jesu  Cris-   I.  Ped.  2,e. 
to :  como  piedra    exzeleote  levantada  para  ser  conjuntos  i  ligados  con  Dios,  i 
entre  nosotros  por  su  medio.  San  Pedro  (dizen  ellos)  ha  sido  sobre  todos  los 
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otros ,  por  cnanto  so  nombre  es  espezialmente  nombrado.  Zierto  yo  dé  mut 
buena  voluntad  conzedo  esta  honra  á  San  Pedro «  que  sea  en  el  ediflzio  de  la 
Iglesia  colocado  entre  los  primeros:  i  aun  si  quieren,  el  primero  de  todos  los 
Deles :  mas  con  todo  esto  yo  no  les  permitiré  que  de  aquí  inOeran  que  él  tenga 
el  primado  sobre  lodos  los  otros.  Porque  ¿qué  manera  de  argumentar  seria 
esta:  San  Pedro  prezede  á  todos  los  otros  en  fervor,  zelo,  doctrina,  i  en  ani- 
mosidad ,  sigúese,  pues,  que  él  tiene  la  preemineozia  sobre  todos?  como  que 
yo  no  pudiera,  i  con  mejor  color  concluir,  que  Anlrés  prezede  a  Pedro  en  or- 
den :  por  cuanto  Andrés'  prezedió  en  tiempo ,  i  que  él  lo  ganó  i  llevó  á  Cristo. 
Juan,  i ,  40,  Mas  dejo  esto  aparte  Conzedo  que  San  Pedro  pasa  los  otros ,  con  todo  esto 
i  42.  gran  direrenzia  hai  entre  la  honra  de  prezeder ,  i  el  tener  autoridad  sobre  los 

otros.  Vemos  mui  bien  que  los  Apóstoles  casi  ordinariamente  dieron  esta  honra 
á  San  Pedro,  que  hablase  el  primero  en  la  congregazion ,  como  para  encami- 
nar los  negozios ,  advertieudo  i  exhortando  á  sus  compañeros ;  pero  de  su  au~ 
ridad  del  sobre  ellos »  ni  palabra  leemos. 

6  Aunque  no  habernos  aun  entrado  en  esta  disputa;  pero  con  todo  eso  quie- 
ro por  el  presente  mostrar  que  ellos  mui  locamente  argumentan  cuando  quie* 
ren  establezer  á  un  hombre  por  supremo  sobre  toda  la  Iglesia,  fundándose  so- 
lamente sobre  el  nombre  de  Pedro.  Porque  las  locas  i  neszias  alegaziones,  con 
que  al  prinzípio  querían  engañar  al  mundo,  no  merezco  que  se  reziten :  convie- 
ne &  saber ,  que  la  Iglesia  ha  sido  fundada  sobre  San  Pedro :  por  cuanto  á  él 
está  dicho:  sobre  esta  piedra  ediflcaré  mi  Iglesia.  DeOéodense  con  dezir  que  al- 
gunos de  ios  Padres  lo  han  asi  interpretado.  Mas ,  pues,  que  tuda  la  Escritura 
les  contradize ,  ¿de  qué  les  sirve  ampararse  con  la  autoridad  de  los  hombres 
contra  Dios?  ¿I  para  qué  debatimos  sobre  el  sentido  destas  palabras,  como  si 
fuese  escuro  i  dudoso:  visto  que  ninguna  cosa  se  podría  dezir  mas  clara,  ni 

Mat  16  16    ™^  zierta?  Pedro  habia  tanto  en  su  nombre  como  de  sos  hermanos  confesado 

I.  Cor.  3,       Cristo  ser  el  Hijo  de  Üios :  sobre  esta  piedra  Cristo  edifica  su  Iglesia:  por  ser  el 

II.  '      único  fundamento  (como  testifica  San  Pablo)  fuera  del  cual  otro  ninguno  no  se 

puede  poner.  I  no  desecho  la  autoridad  de  los  Padres  cuanto  á  este  ponto, 
como  que  no  los  tuviese  yo  por  mi  parte  si  los  quisiese  alegar  para  confirmar 
lo  que  digo.  Mas  como  he  ya  dicho,  porque  no  quiero  ser  importuno  á  los  lec- 
tores haziendo  largos  discorsos  en  cosa  tan  clara :  i  también  porque  otros  han 
tratado  esta  materia  bien  á  la  larga  i  asaz  dilijentemente. 

7  Aunque  á  la  verdad  no  hai  ninguno  que  pueda  mejor  soltar  esta  coas- 
tion  que  la  misma  Escritura:  si  conferimos  todos  los  pasos  de  la  Escritura  donde 
se  muestra  el  ofizio  i  autoridad  que  San  Pedro  haya  tenido  entre  los  Apósto- 
les, como  él  se  haya  habido  con  ellos,  i  en  qué  estima  lo  hayan  ellos  tenido.  Es- 
cudriñen mui  bien  de  un  cabo  hasta  el  otro,  i  verán,  que  no  hallarán  otra  cosa, 
sino  que  fué  uno  del  número  de  los  doze,  i  igual  con  ellos,  compañero  i  no  señor 

Act.  lo,  5.     jq||q3^  £3  verdad  que  propone  en  el  conzilio,  lo  que  se  det^  hazer  i  avisa  á 
los  otros:  mas  con  todo  esto  él  ios  escucha  también :  i  no  solamente  les  per- 
mite dezir  su  parezer ;  mas  que  ordenen  i  determinen  lo  que  bien  les  pare- 
zíere.  I  cuando  ellos  han  determinado  alguna  cosa,  él  obedezo  i  lo  guarda. 
I  Ped.  5, 1.    Cuando  él  escribe  á  los  Pastores,  él  no  les  manda  con  autoridad  como  su  su- 
Act.ll,  3.     pcríor,  mas  házelos  sus  compañeros:  exhórtalos  amorosamente,  como  se 
suele  házer  entre  iguales.  Cuando  es  acosado  por  haber  conversado  con  Jen- 
tiles  ,  aunque  á  tuerto:  con  lodo  esto  él  responde  i  se  escusa :  cuando  le  man- 
dan 
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dan  sus  compañeros  que  vaya  jnntameote  con  Juan  á  Samaría,  él  no  lo  rehu-  Act.  8, 14. 
sa.  En  enviarlo  los  Apóstoles,  muestran  que  oo  lo  tienen  por  superior.  En  que 
él  obedeze,  i  rezibe  el  cargo  que  le  dan,  confiesa  que  se  tiene  por  uno  de  la 
compañía,  no  por  Señor,  sino  por  igual.  I  aunque  no  hubiese  ninguna  destas 
cosas,  con  todo  esto  sola  la  Epístola  á  los  Gálatas  basta  para  quitar  toda  difi- 
cultad :  en  la  cual  San  Pablo  casi  en  dos  capítulos  no  baze  otra  cosa  que  mos- 
trar ser  él  igual  á  San  Pedro  en  la  dignidad  del  Apostolado.  De  aquí  es,  que 
él  cuenta  que  vinoá  verá  Pedro,  no  para  darle  la  obedienzia  sujetándosele, 
siou  para  que  se  entendiese  la  conformidad  en  la  doctrina  que  habia  entre  ellos. 
I  mas  que  San  Pedro  no  demanda  esto  del :  pero  antes  le  da  la  mano  en  señal 
que  lo  tiene  por  compañero  para  juntamente  con  él  trabajar  en  la  viña  del  Se- 
ñor, ítem,  dize,  que  Dios  le  habia  hecho  á  él  tanta  grazía  entre  los  Jentiles, 
cuanta  habia  hecho  á  Pedro  entre  los  judíios.  Finalmente  que  por  cuanto  Pedro  Gal.  1, 18,  i 
no  se  habia  habido  mui  fielmente,  que  él  lo  reprendió:  i  que  Pedro  fué  su-  ^>  ^• 
jeto  á  su  admonizion.  Todas  estas  cosas  muestran  claramente  que  habia  una 
igualdad  entre  San  Pedro  i  San  Pablo :  ó  por  lo  menos  que  San  Pedro  no  tenia 
roas  autoridad  sobre  los  otros  Apóstoles,  que  los  otros  tonian  sobre  él.  I  zierto 
que  este  es  el  intento  de  San  Pablo,  mostrar  que  no  debe  ser  tenido  por  infe- 
rior en  su  Apostolado  ni  á  Pedro  ni  á  Juan,  por  cuanto  ellos  son  sus  iguales  i 
compañeros,  i  no  sus  señores. 

8  Mas  aunque  yo  les  conzediese  lo  que  demandan,  que  San  Pedro  fué  prln- 
zipe  de  los  Apóstoles,  i  que  les  prezedia  en  dignidad :  con  todo  esto  no  hai  por 
qué  hazer  una  regla  jeneral  de  un  ejemplo  particular,  i  lo  que  una  vez  se  hizo, 
hazer  que  valga  para  siempre :  siendo  la  causa  mui  diversa.  Hubo  un  prínzipal 
entre  los  Apóstoles :  la  causa  es  que  eran  pocos.  Si  ano  preside  sobre  doze, 
¿sígnese  por  esto  que  uno  solo  puede  presidir  sobre  zien  mil?  Que  los  doze 
hayan  tenido  uno  de  entre  ellos  para  encaminarlos,  no  es  de  maravillar.  Por- 
que esto  es  conforme  con  la  natura  i  con  la  razón  humana,  que  en  cualquiera 
compañía,  aunque  todos  sean  iguales  en  poder,  haya  uno  que  sea  el  conductor 
i  guia,  de  quien  los  otros  se  dejan  gobernar.  No  hai  Senado,  no  hai  Cbanzille- 
ría,  no  hai  colejio  que  no  tenga  su  Presidente,  ó  rector :  no  hai  compaUa  de 
soldados  que  no  tenga  su  Capitán.  Así  no  habría  inconveniente  ninguno  si  con^ 
fosásemos  los  Apóstoles  haber  dado  un  tal  primado  á  San  Pedro.  Mas  lo  que 
se  haze  en  un  número  pequeño,  no  se  debe  luego  proponer  á  todo  el  mundo: 
al  cual  es  imposible  que  un  hombre  solo  gobierne.  Pero  el  orden  de  naturaleza 
(replican  ellos)  nos  enseña  que  debe  haber  en  todo  cuerpo  una  cabeza.  Para 
conflrmazion  deslo  traen  el  ejemplo  de  las  grullas  i  de  las  abejas ,  las  cuales 
siempre  elijen  un  rei  ó  gobernador  i  no  muchos.  De  mui  buena  voluntad  ad- 
mito los  ejemplos  susodichos.  Mas  yo  les  demando,  ¿si  todas  lasabejas  que  hai 
en  el  mundo,  se  juntan  en  un  lugar  para  elejirse  un  rei?  cada  rei  se  contenta 
con  su  colmena.  Así  de  esta  manera  cada  banda  de  grullas  tiene  su  guia.  ¿Qué 
concluirán  de  aquí,  sino  que  cada  Iglesia  debe  tener  su  Obispo?  Alégannos 
también  los  ejemplos  de  los  prinzipados  terrenos:  juntan  dichos  de  poetas  i  de 
historiadores  para  alabar  tal  orden  i  Monarquía.  A  todo  esto  fázilmente  pode- 
mos responder :  diziendo  que  la  Monarquía  no  es  de  tal  manera  alabada  de  los 
Escritores  paganos,  como  si  un  solo  hombre  deba  gobernar  á  todo  el  mundo; 
mas  solamente  qnieren  dezir  i  dizen,  que  ningún  Prínzipe  puede  sufrir  otro 
igual  á  él  en  el  gobierno. 


j 
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9  Has  puestQ  el  caso  qne,  como  ellos  qaieren,  sea  bneoo  i  Atíl  que  fodo  el 
mondo  sea  reduzído  en  una  Monarquía,  lo  cual  es  falsísimo :  i  aunque  asf  be- 
se, mas  por  lodo  esto  yo  no  les  conzederia  que  esto  sea  bueno  en  ei  gobierno 
de  la  Iglesia :  porque  la  Iglesia  tiene  á  Jesu  Cristo  por  su  sola  cabeta,  so  cuyo 
prinzipado  todos  nosotros  nos  juntamos  conforme  al  orden  i  polizía  que  él  mis- 
roo  nos  ha  ordenado.  Por  tanto  los  que  quieren  dar  la  preeminenzia  sobre 
toda  la  Iglesia  á  un  solo  hombre,  so  color  que  ella  no  se  puede  pasar  sin  una 
cabeza,  faazen  grandísima  injuria  á  Cristo,  el  ooal  es  la  Cabeza :  al  cual  (como 
Efe.  h,  13.  dize  San  PaMojcada  miembro  se  debe  redozir:  para  que  todos  juntamente 
conforme  4  la  medida  i  facultad  que  le  es  dada  sean  unidos  para  crezer  en  él. 
Vemos  que  él  coloca  en  el  cuerpo  á  todos  los  hombres  de  la  tierra,  sin  eszep- 
tuar  ninguno,  resellando  &  Jesu  Cristo  solo  la  honra  i  nombre  de  Cabeza.  Ve- 
mos que  señala  4  cada  miembro  zierta  medida  i  su  oflzio  limitado :  4  fin  que 
asi  la  perfezion  de  grazia,  como  el  supremo  poder  de  gobernar ,  resida  en  solo 
Jesu  Cristo.  Yo  bien  sé  lo  que  suelen  cavilar  cuando  se  les  dize  esto :  diien  que 
Jesu  Cristo  se  llama  única  cabeza  propríameote  hablando ,  por  cuanto  él  solo 
gobierna  en  su  nombre  i  con  su  autoridad,  mas  que  esto  no  impide  que  no  haya 
otra  cabeza  debajo  del  cuanto  al  ministerio,  la  cual  tenga  sus  vezes  en  la  tierra 
i  sea  su  Vicario.  Mas  muí  poco  ganan  con  este  su  cavilar,  si  no  prueban  pri- 
mero que  Cristo  ha  ordenado  esta  cabeza  que  ellos  llaman  ministerial.  Porque 
Efe.  1, 2^,  i  el  Apóstol  enseha  la  administrazion  ser  derramada  por  todos  ios  miembros ,  i 
4, 15,  i  5,  que  |g  virtud  prozede  de  sola  aquella  cabeza  zelestial  Cristo.  O  bien  si  ellos 
GoioB.  1  18  Q^^'O^'^Q  4^0  yo  ^^^^  o^s  ciaramenle,  digo  que,  pues  la  Escritura  testifica 
i  %  10.'  '  Jesu  Cristo  ser  la  Cabeza  i&él  solo  atribuye,  i  da  esta  honra,  nosedebe  trans- 
portar á  persona  ninguna  sino  á  quien  Jesu  Cristo  hubiere  hecho  su  Vicario:  i 
que  Jesu  Cristo  haya  dejado  Vicario,  no  solamente  no  se  lee  en  ninguna  parte  de 
la  Escritura,  mas  por  mui  muchos  logares  de  la  Escriturase  puede amplamente 
confutar. 
Efe.  4, 10.  'O  San  Pablo  nos  ha  algunas  vezes  al  vivo  pintaJo  la  imájen  de  la  Iglesia: 
donde  él  no  haze  menzion  ni  por  pensamiento  de  una  cabeza  en  la  tierra.  Mas 
antes  se  puede  inferir  de  la  descripzion  que  él  haze,  esto  no  convenir  con  la  ins- 
tituzion  de  Jesu  Cristo :  el  cual  subiendo  al  zieio  nos  ha  quitado  su  presenzia 
visible.  Con  todo  esto  él  ha  subido  para  hinchirio  todío.  Desta  manera  la  Iglesia 
lo  tiene  aun  presente,  i  siempre  lo  tendrá.  Cuando  San  Palo  quiere  mostrar  el 
Efe.  4, 7, 1  medio,  por  quien  gozamos  de  su  presenzia,  él  nos  trae  á  la  memoria  los  mi- 
nisterios de  que  él  usa :  diziendo  asi :  El  Señor  Jesús  est&  en  nosotros  según  la 
medida  de  la  grazia  que  él  á  cada  miembro  ha  dado :  por  esto  él  ha  consti- 
tuido 4  unos  Apóstoles,  á  otros  Profetas,  á  otros  Evaqelistas,  á  otros  Pastores, 
á  otros  Doctores.  ¿Por  qué  no  dize  el  Apóstol,  que  el  Sehor  ha  constituido  auno 
sobre  todos,  que  sea  su  Vicario  i  depntado?  Porque  la  materia,  que  él  titita,  k) 
requería  asi,  i  no  lo  debiera  dejar  de  dezir,  sí  ello  fuera  verdad.  Cristo ,  dize 
el  Apóstol,  nos  asiste.  ¿Cómo?  por  el  ministerio  de  los  hombres  á  quien  ha 
encomendado  el  gobierno  de  su  Iglesia.  Que  es  la  cansa  que  no  dize :  ¿  Por  la 
cabeza  ministerial,  que  él  ha  puesto  en  su  lugar  ?  Es  verdad  que  nombra  unión. 
¿Mas  en  quién?  En  Dios  i  en  la  fé  de  Jesu  Cristo.  Cnanto  á  los  hombres,  él 
no  les  deja  nada,  sino  el  ministerio  ordinario,  i  su  medida  á  cada  uno  en  par- 
ticular. Porque  encomend&ndonos  la  unión  diziendo  que  somos  un  cuerpo, 
Eie«.4, 4.      j  QQ  espíritu^  que  tenemos  una  misma  esperanza  de  vocazion ,  un  Dios ,  una 

fé 
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fé  i  OD  baptismo:  ¿porqué  digo,  no  añide  luego,  que  tenemoB  un  sumo  PontlBze 
que  entretiene  la  Iglesia  en  unión?  Porque  si  ello  fuera  así ,  no  pudiera  dear 
oosa  mas  á  propósito.  Pesen  bien  i  marquen  este  lugar.  Porque  no  hai  que  du* 
dar ,  sino  que  nos  ha  querido  representar  el  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia, 
al  cual  los  que  después  vivieron ,  llamaron  Hierarqula.  Él ,  pues ,  no  pone  Mo- 
narquía ninguna  ni  prinzipado  de  un  solo  hombre  entre  los  Ministros.  Mas  al 
contrario ,  da  á  entender  que  no  lo  hai.  No  hai  tampoco  que  dudar  que  él  no 
haya  querido  declarar  la  manera  de  unión  con  que  los  Deles  están  unidos  con 
Jesu  Cristo  su  Cabeza:  i  él  no  solamente  no  haze  menzion  de  una  cabeza  minis- 
terial, mas  atribuye  á  cada  miembro  su  operazion  particular  conforme  á  la  me- 
dida de  grazia,  que  ¿  cada  uno  le  es  dada.  La  comparazion  que  bazen  entre  la 
Hierarqula  zelestial  i  terrena  es  frivola.  Porque  de  la  Hierarqula  zelestial  no 
debemos  saber  ni  entender  mas  de  lo  que  la  Escritura  dize :  para  constituir  el 
orden  que  debemos  tener  en  la  tierra,  no  debemos  seguir  otro  modelo  ninguno 
sino  aquel  que  el  mismo  Señor  nos  ha  dado. 

1 1  Mas  aunque  yo  les  admita  este  segundo  punto ,  lo  cual  ningún  hombre 
de  entendimiento  jamás  les  admitirá:  conviene  á  saber,  que  San  Peídro  tuvo  el 
primado  de  la  Iglesia ,  con  condizion  que  este  primado  permaneziese  siempre 
en  la  Iglesia,  i  que  de  mano  en  mano  viniese  por  suzesion :  ¿de  dónde  podrán 
ellos  concluir  que  la  Sede  Romana  haya  sido  tan  ensalzada ,  que  cualquiera 
que  fuese  su  Obispo  deba  presidir  i  ser  cabeza  sobretodo  el  mundo?  ¿Porqué 
derecho  6  titulo  aproprian  esta  dignidad  á  un  lugar  nombradamente ,  la  cual 
se  dio  á  San  Pedro  sin  le  nombrar  ni  espeziflcar  lugar  ninguno?  San  Pedro,  di- 
zen,  residió  en  Roma ,  i  en  ella  murió.  I  bien :  ¿Jesucristo  no  ha  ejerzitado  el 
oBzio  de  Obispo  en  Jerusalen  en  el  entretanto  que  vivió?  ¿I  en  su  muerte  no  ha 
él  cumplido  todo  cuanto  tocaba  á  un  sumo  Saieerdote?  El  prinzipe  de  los  Pash 
tores,  el  supremo  Obispo,  la  Cabeza  de  la  Iglesia,  no  pudo  adquerir  el  honor  de 
primado  para  el  lugar  donde  residió?  ¿cómo,  pues,  San  Pedro  mui mucho  mas 
inferior  sin  comparazion  lo  pudo  adquerir?  ¿No  es  locura  i  niñería  hablar  esto? 

Jesu  Cristo  dio  la  honra  del  primado  á  Pedro :  Pedro  tuvo  su  silla  en  Roma,   j^.  «.  ^ 
sigúese  de  aquí  que  él  colocó  su  primado  en  Roma.  Zierto  por  la  misma  razón         '    ' 
el  pueblo  de  Israel  debria  antiguamente  colocar  su  primado  en  el  d^erto, 
porque  Moisén ,  gran  doctor  i  prinzipe  de  los  Profetas ,  ejerzitó  alU  su  oflzio  i 
murió. 

12  Mas  con  todo  esto  veamos  el  buen  argumento  que  hazen:  Pedro  tuvo  el 
primado  entre  los  Apóstoles:  luego  la  Iglesia  en  que  tuvo  su  silla  debe  gozar  del 
mismo  privilejio.  Mas  pregántoles:  ¿en  qué  Iglesia  Pedro  haya  sido  primeramente 
Obispo?  Responden  que  en  Antioquia.  dIb  aquí  yo  concluyo  que  el  primado  de  la 
Iglesia  conviene  de  derecho  á  Antioquia.  Es  verdad  que  conflesan  la  Iglesia  de 
Antioquia  haber  sido  la  primera:  mas  dizen  que  San  Pedro  partiéndose  de  allí 
transportó  la  dignidad  del  primado  á  Roma,  el  cual  él  habia  traido  consigo.  Por- 
que hai  una  epístola  (que  dizen  Marzelo  Papa  haber  escrito  á  los  Sazei^otes  de    12  quiest  I 
Antioquia)  en  el  Decreto ,  la  cual  dize  así:  La  silla  de  Pedro  al  prinzipio  estuvo   cap.  Roga- 
en  vuestra  ziudad,  mas  después  fué  por  mandamiento  de  Dios  trasladada  á  acá.    mus. 
Desta  manera  la  Iglesia  de  Antioquia ,  que  al  prinzipio  fué  la  primera ,  dio  lu- 
gar á  la  silla  Romana.  Mas  yo  demando:  ¿Por  qué  revelazion  supo  aquel  buen 

hombre ,  que  Dios  lo  mandó  asi?  Porque  si  esta  cuestión  se  ha  de  tratar  i  de- 
batir conlbrnie  á  justizia,  es  nféoester  que  me  respondan,  si  el  privilejio  dado  á 
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Pedro  es  personal ,  ó  real ,  6  mezclado.  No  pueden  hazer  otra  cosa  sino  res- 
ponder que  es  uno  destos  tres,  conrorme  á  todos  los  Lejistas.  Si  dízen  ser  per* 
sonal ,  no  tiene  pues  que  ver  con  el  lugar.  Si  real ,  luego  no  se  puede  quitar  al 
lugar  á.  quien  se  dio ,  ni  por  muerte  de  la  persona ,  ni  por  partirse  de  allí. 
Resta ,  pues,  que  sea  mezclado  de  ambos.  Entonzes  ellos  no  deben  simplemen- 
te considerar  el  lugar  sin  correspondenzia  de  la  persona.  Tomen  lo  que  quer- 
rán :  que  yo  luego  fázilmente  concluiró ,  que  Roma  no  se  puede  por  ninguna 
via  atribuirse  el  primado. 

13  Mas  aun  conzedámosles  esto:  i  pongamos  por  caso  que  el  primado  haya 
sido  trasladado  de  Antioqufa  &  Roma.  Pregunto,  ¿quesea  la  causa  porque  An- 
tioqufa  no  haya  tenido  por  lo  menos  el  segundo  lugar?  Porque  si  Roma  es  la 
primera  á  causa  que  Pedro  fué  en  ella  Obispo  hasta  que  murió,  ¿cuál  deoe  ser 
la  segunda ,  sino  aquella  donde  él  tuvo  su  primera  silla?  ¿Cómo,  pues,  fué  que 
Alejandría  prezediese  á  Antioqufa?  ¿Es  cosa  que  conforma  con  razón  que  una 
Iglesia  de  un  simple  Obispo  prezeda  en  dignidad  á  la  silla  de  San  Pedro?  Si  es 
así  que  la  honra  i  estima  se  debe  dar  á  cada  Iglesia  conforme  ala  dignidad  del 
fundador,  ¿qué  diremos  de  otras  Iglesias?  San  Pablo  nombra  tres  Apóstoles  que 

Gal.  1, 9.  eran  reputados  por  columnas,  conviene  á  saber,  Jacobo,  Pedro  i  Juan.  Si  atri- 
buyen el  primer  lugar  á  la  silla  Romana  en  honra  de  Pedro,  Efeso  i  Jerusalen, 
donde  Juan  i  Jacobo  tuvieron  sus  sillas,  ¿no  merezen ,  i  mui  bien  tener  el  segundo 
i  terzero  lugar?  Mas  entre  los  Patriarcas,  el  de  Jerusalen  fué  antiguamente  el 
último:  el  de  Efeso  no  es  ninguno:  tampoco  lo  son  los  de  las  otras  Iglesias  que 
San  Pablo  fundó,  ni  los  de  aquellas  en  quien  los  otros  Apóstoles  presidieron,  nin- 
guno dellos  es  Patriarca.  La  silla  de  San  Marcos,  que  no  fué  sino  uno  de  los  co- 
munes diszípulos,  tuvo  la  dignidad  sobre  todas  las  otras.  Conflasen  que  este  su 
orden  es  sin  orden:  ó  me  oonzedan,  que  no  es  cosa  que  siempre  se  guarde,  que 
á  cada  Iglesia  se  deba  el  mismo  grado  de  honra,  que  su  fundador  ha  tenido. 

14  Aunque  todo  lo  que  ellos  cuentan,  que  San  Pedro  fué  Obispo  de  Roma, 
DO  es ,  conforme  á  mi  parezer,  cosa  mui  zierta.  Zíertamente  loque  Eusebiodize, 
que  San  Pedro  estuvo  en  Roma  25  años,  se  puede  sin  diflcultad  ninguna  confu- 
tar. Porque  veese  claro  del  primero  i  segundo  capítulo  de  la  Epístola  á  los  Gá- 

Gal.  1, 18. .   la  tas  y  que  él  estuvo  en  Jerusalen  casi  20  años  después  de  la  muerte  de  Jesu 

Gal.  2, 1.  Q-jsto,  i  que  de  allí  vino  á  Anlioquía,  donde  estuvo  algún  tiempo:  cuánto,  no 
se  sabe.  Gregorio  dize  siete  años:  Ensebio  25. 1  después  de  la  muerte  de  Jesu 
Cristo  hasta  la  fln  del  imperio  de  Nerón,  el  cual  hizo  (como  ellos  cuentan)  matar 
¿  San  Pedro,  no  hai  que  37  años.  Porque  nuastro  Señor  padezió  en  el  año  18 

R      i^^*^    ^^'  Emigrador  Tiberio.  Si  se  quitan  20  años  que  San  Pablo  testifica  San  Pe- 

oxn.  15,25.   ^^  haber  estado  en  Jerusalen ,  no  restan  por  lo  mas  que  il  años :  los  cuales 

se  han  de  repartir  entre  estos  dos  Obispados.  Si  él  fué  mucho  tiempo  Obispo 

de  Antioquía  ,  no  pudo  serlo  en  Roma ,  sino  mui  poco  tiempo.  Pero  esto 

se  puede  aun  mui  mas  familiarmente  declarar.  San  Pablo  escribió  su  Epís- 

Rom.  16,  3.  iqIj^  ^  i^g  Romanos  yendo  de  camino  á  Jerusalen :  donde  fué  preso  i  llevado 
á  Roma.  Es,  pues,  verisimil  esta  Epístola  haber  sido  escrita  cuatro  años  an- 
tes que  él  vino  á  Roma.  En  esta  Epístola  no  baze  menzion ninguna  de  Pe- 
dro: la  cual  no  dejara  de  hazer,  si  Pedro  fuera  Obispo  de  Roma.  Al  fln 
della ,  rezitando  un  gran  número  de  fieles  que  él  saluda ,  i  haziendo  como 
un  catálogo  de  los  que  él  conozia ,  no  haze  tan  poco  menzion  ninguna  de 
San  Pedro.  Tratando  con  jente  de  buen  juizio  no  ser&  mas  menester  usar 
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de  grandes  sutilezas  ni  de  grandes  disputas:  porque  la  misma  materia  i  'argu- 
mento de  la  Epístola,  muestra  claramente  que  San  Pablo  no  dejara  en  ninguna 
manera  de  bazer  menziou  de  San  Pedro^  si  San  Pedro  estuviera  en  Roma. 

15  Después  San  Pablo  fué  llevado  prisionero  á  Roma.  Cuenta  San  Luoas  Act  28, 16. 
que  fué  rezebido  de  los  hermanos:  de  Pedro  no  haze  menzion.  Estando  en  Ro- 
ma San  Pablo  prisionero  escribió  á  muchas  Iglesias.  En  algunas  destas  sus 
Epístolas  pone  salutaziones  en  nombre  de  los  fieles  que  estaban  con  él  en  Ro- 
ma: i  en  ellas  no  dize  ni  una  sola  palabra  de  que  se  pueda  sospechar,  ó  con- 
jeturar que  San  Pedro  estuviese  en  Roma.  Yo  os  suplico,  ¿quién  podrá  creer 

que  si  San  Pedro  estuviera  en  Roma,  San  Pablo  no  lo  hubiera  nombrado  en- 
tre los  otros  fieles?  I  lo  que  mas  es,  que  en  la  Epístola  á  los  Filipenses  des- 
pués de  haber  dicho  que  no  tenia  persona  ninguna  que  procurase  la  obra  del 
Señor  tan  bien  como  Timoteo,  se  queja  que  cada  uno  buscaba  su  provecho 
en  particular,  i  escribieodo  al  mismo  Timoteo  se  le  queja  mui  mucho  mas:  ^"*  ^*  ^' 
conviene  á  saber,  que  ninguno  le  había  asistido  en  su  primera  defensa:  mas 
que  todos  lo  hablan  desamparado.  ¿Dónde  estaba  entonzes  San  Pedro?  Por-  y-Tim.4, 
que  si  él  estaba  en  Roma,  San  Pablo  le  haze  gran  cargo  diziendo  que  ha- 
bla desamparado  el  Evanjelio.  Porque  él  habla  de  los  fieles.  Que  ello  sea 
así  veese:  porque  luego  dize:  Dios  no  se  lo  impote.  ¿Cuánto  tiempo,  pues,  i 
cuándo  tuvo  San  Pedro  el  gobierno  de  la  Iglesia  de  Roma  7  Dirán  ser  esta 
opioion  común,  que  residió  en  Roma  hasta  que  murió.  Mas  yo  replicaré,  que 
los  Doctora<)  antiguos  no  se  acuerdan  cuanto  al  suzesor.  Porque  unos  dizeo  ser 
Lino,  otros  Clemente:  i  cuentan  muchas  vanas  fábulas  de  la  disputa  que  hubo 
entre  San  Pedro  i  Simón  Mago.  I  aun  San  Augustin,  hablando  de  supers-  Epist.  2  ad 
tiziones,  no  disimula  que  la  costumbre  que  se  guardaba  en  Roma  de  nc  ayu-  ^^^^' 
nar  el  dia  que  pensaban  San  Pedro  haber  habido  la  victoria  contra  Simón 
Mago,  babia  venido  de  un  zierto  rumor,  i  de  una  opinión  mui  á  la  lijera  conze- 
bida.  En  conclusión,  las  cosas  de  aquel  tiempo  son  tan  confusas  i  con  tantadi- 
versidad  de  opiniones,  que  no  se  debe  lijeramente  creer  todo  cuanto  se  dize. 
Con  todo  esto,  visto  que  los  Doctores  acuerdan  en  esto  que  San  Pedro  murió 
en  Roma,  yo  no  contradiré.  Mas  que  él  haya  sido  Obispo  de  Roma,  i  prinzi- 
palmente  mucho  tiempo,  no  hai  quien  me  lo  pueda  persuadir:  ni  me  curo,  vis- 
to que  San  Pablo  afirma  el  Apostolado  de  San  Pedro  haber  particularmente 
pertenezido  á  los  judíos,  i  el  suyo  á  los  jentiles,  que  somos  nosotros.  Por  tan- 
to, si  queremos  estar  por  el  conzierto  que  ellos  entre  sí  hizieron:  ó  por  mejor 
dezir,  si  queremos  estar  por  lo  que  el  Espíritu  Santo  ha  ordenado,  conviene  que 
reconozcamos  nosotros  mas  pertenezer  al  Apostolado  de  San  Pablo,  que  no  al 
de  San  Pedro.  Porque  el  Espíritu  Santo  de  tal  manera  dividió  sus  cargos,  que 
ha  nombrado  á  Pedro  para  los  judíos  i  á  Pablo  para  nosotros.  Rasqúense,  pues, 
los  Romanistas  su  primado  en  otra  parte:  i  no  en  la  palabra  de  Dios,  porque 
no  lo  hallarán  en  ella. 

16  Vengamos  ahora  á  la  Iglesia  antigua,  á  fin  que  se  vea  claramente  que 
nuestros  adversarios  no  menos  desvarían  diziendo  que  la  tienen  de  su  parte, 
que  han  desatinado  gloriándose  de  que  la  palabra  de  Dios  confirmaba  esta  su 
opinión.  Cuando,  pues,  alegan  este  su  articulo  deFé,  que  la  Iglesia  no  se  puede 
conservar  en  ninguna  manera  en  unión  sin  tener  una  suprema  cabeza  en  la  tier* 
ra,  á  la  cual  todos  los  otros  miembros  deban  estar  sujetos:  i  que  por  esta  cau* 
sa  nuestro  Señor  ha  dado  el  primado  á  Pedro  i  en  él  &  sus  suzesores  para  que 
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siempre  permanezoa  en  Roqü:  aflrmaa  esto  beberse  tenido  asi  desde  el  prin- 
zipio.  Pero  por  caaato  ellos  de  aquí  i  de  allí  amoDioiían  muohos  testimonios, 
torzíéodolos,  para  hazerles  dedr  lo  qae  ellos  quieren:  yo  ante  todas  cosas  pro- 
testo, que  no  niego  los  antiguos  doctores  haxer  siempre  mucho  caso  de  la  íg^^^ 
sia  Romana,  i  hablar  della  con  gran  rsfereoita.  Lo  cual,  como  piense,  fué  por 
tres  causas:  Porque  aquella  opinión  que  comunmente  se  tenia  San  Pedro  ser 
su  fundador,  valió  mui  mucho  para  ganar  crédito  i  autoridad.  Por  esta  causa 
las  Iglesias  oczidentales  la  han  llamido  por  honra,  Sede  Apostólica.  La  se- 
gunda causa  es,  porque  Roma  era  la  cabeza  del  imperio,  i  por  esta  razón 
era  verisímil  haber  en  ella  hombres  raros,  exzelentes  en  doctrina  i  prudenzia  i 
mui  mas  experimentados  que  en  otra  parte  del  mundo:  tenian  cuenta,  i  con 
gran  razón,  de  no  menospreziar  tan  noble  ziudad,  i  los  otros  dones  de  Dios  que 
en  ella  había.  La  lerzera  es,  que  como  las  Iglesias  de  Oriente,  i  de  la  Gre- 
zia  i  aun  de  la  África  fuesen  con  muchas  disensiones  revueltas,  la  Iglesia  Ro- 
mana estaba  por  aquellos  tiempos  mas  quieta  i  menos  sujeta  á  revueltas.  De 
aquí  venia,  que  siendo  los  buenos  Obispos  echados  de  sus  Iglesias  se  acojiesen 
á  Roma,  como  á  un  santuario  i  refujio.  Porque  como  la  jento  del  Oczídente 
no  sea  tan  injeniosa  ni  sutil  como  los  del  Asia  i  de  África,  así  ella  no  es 
ton  lijera  ni  deseosa  de  novedades.  Esto,  pues,  acrezentó  mui  mocho  la 
autoridad  de  la  Iglesia  Romana,  que  en  tiempos,  que  las  otras  Iglesias  te- 
nian tantas  disensiones,  ella  permanezió  constante  en  la  doctrina  que  una 
vez  habia  rezebidoc  como  luego  mas  amplamente  declararemos.  Por  estas 
tres  causas  digo  la  Sede  Romana  haber  sido  de  los  antiguos  mui  mas  estima- 
da que  las  otras. 

17  Mas  cuando  nuestros  adversarios  se  quieren  ayudar  desto  para  darie 
el  primado  i  suprema  autoridad  sobre  todas  las  otras  Iglesias:  eng&ñanse  mui 
desatinadamente,  como  ya  he  dicho.  I  para  que  esto  se  entienda  mejor,  pri- 
meramente mostraré  en  breve  qué  hayan  los  antiguos  entendido  por  esta  unión 
de  que  nuestros  adversarios  tanto  se  asen.  San  Jerónimo,  escribiendo  &  Nepo* 
liano,  después  de  haberle  alegado  muchos  ejemplos  de  unión,  dezendiendo  fi- 
nalmente á  la  hierarquia  de  la  Iglesia  dize:  En  cada  Iglesia  haí  un  Obispo,  un 
Arzipreste,  un  Arsediano:  i  todo  el  orden  de  la  Iglesia  consbte  en  sus  goberna- 
dores. Notemos  que  el  que  esto  dize  era  Presbítero  Romano  que  alaba  la  unión 
de  la  Iglesia  en  el  orden  eclesiástico.  Porque  no  dize  que  todas  las  Iglesias  son 
unidas  en  uno  por  medio  de  la  Cabeza,  como  por  un  vinculo:  no  habia  cosa  que 
mas  le  pudiera  servir  á  su  propósito  que  esto.  I  no  pueden  dezir  que  61  lo  haya 
dejado  por  olvido:  porque  no  dijera  cosa  ninguna  de  mas  buena  volunted,  si  la 
materia  lo  permitiera.  Es,  pues,  cosa  zertísima,  que  él  via  mui  bien  la  manera  de 
De  simpli.  verdadera  unión  ser  aquella  que  San  Zipríano  describe  diziendo  desta  manera: 
PrasUt.  No  hai  que  un  solo  Obispado,  del  cual  cada  un  Obispo  partizipa  enteramente: 
no  hai  que  una  sola  Iglesia ,  la  cual  con  su  frutífero  crezimiento  está  estendida 
por  todas  partes.  Como  los  rayos  del  sol  son  muchos,  mas  la  luz  no  es  sino  una: 
i  en  un  árbol  hai  muchas  ramas;  pero  el  troncón  es  uno,  el  cual  se  fonda  sobre 
su  firme  raiz:  i  como  de  una  fuente  corren  muchos  arroyos,  la  multitud  de  los 
cuales  no  impide  con  todo  esto  que  la  fuente  no  sea  una.  Apartad  los  rayos  del 
cuerpo  del  Sol,  la  unidad  de  la  luz  no  sufre  división:  quebrad  un  ramo  del  ár- 
bol, el  ramo  quebrado  no  brotará.  Cortad  el  arroyo  de  su  fuente,  cortedo  se 
secará.  Así  ni  mas  ni  menos  la  ^lesía  alumbrada  con  luz  divina  tiende  sus  rayos 
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por  todo  el  mundo:  mas  oon  todo  esto  no  hai  que  una  sola  loz,  la  coa!  se  es- 
tiende  por  todo ,  i  la  anidad  del  ouerpo  no  es  dividida :  estiende  sus  fratireros 
ramos  por  el  universo  mundo :  echa  en  abundanzia  sus  oorríeotes  ríos:  mas  con 
todo  esto  la  oabeza  es  una ,  i  el  manantial  es  uno,  &o.  I  un  poco  mas  al)ajo, 
después  de  baber  dicho  todo  esto ,  concluye  que  todas  las  herejías  i  siismas 
provienen  de  que  no  se  viene  á  la  fuente  de  la  verdad,  que  no  se  busca  la  Ca- 
beza ,  i  que  no  se  tiene  cuenta  con  la  doctrina  del  Maestro  zelesUal.  Bien  se 
vee  como  este  santo  varón  baga  &  solo  Cristo  universal  Obispo,  el  cual  com* 
prenda  debajo  de  si  &  toda  la  ^lesia ,  i  dizequetodos  aquellos  que  debajo  desta 
Cabeza  príozipal,  que  es  Cristo,  son  Obispos,  tienen  por  entero  las  partes  deste 
Obispado  de  Cristo.  ¿Dónde  estari,  pues,  el  primado  de  la  Sede  Romana»  si  el 
Obispado  enteramente  reside  en  solo  Jesu  Cristo ,  i  que  cada  cual  tenga  su  por* 
zk>n  7  Ue  zítado  este  paso  para  dar  como  de  pasada  á  entender  á  los  lectores 
que  esta  máxima ,  que  los  Romanistas  tienen  como  por  articulo  de  fé,  conviene 
á  saber,  que  en  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  se  requiere  de  nezesidad  que  haya 
una  Cabeza  en  la  tierra,  ha  sido  incógnita  á  los  antiguos. 

CAP.  vn. 

Del  ortien  i  ereiiimnto  id  Papado  tunta  me  se  levanló  en  la  Grandeza 
i/ue  lo  vemos,  con  que  la  libertad  de  la  Iglesia  fuá  oprimida  i  toda  equi- 
dad confundida. 

UANTO  á  la  antigüedad  del  primado  de  la  Sede  Romana  no  hai  cosa 
mas  antigua  con  que  se  le  pueda  dar  color  que  el  Decreto  del  Conzi- 
C  lio  Nizeno,  en  que  se  da  el  primer  lugar  entre  los  Patriarcas  al  Obis- 
po de  Roma ,  i  se  le  da  la  superintendenzia  sobre  las  Iglesias  de  su 
comarca.  Este  Decreto  dividió  de  tal  manera  las  provinzias  entre  ói 
i  los  otros  Patriarcas,  que  ácada  uno  dellos  les  señala  sus  proprios  límites. 
Zierto  no  lo  haze  Catíeza  de  todos ,  mas  solamente  lo  baze  el  prinzipal  entre  los 
otros.  Julio,  que  por  entonzes  era  Obispo  de  Roma ,  había  enviado  al  Conzilio 
dos  vicarios ,  Vito  i  Yinzenzio,  que  en  su  nombra  asistiesen  en  el  Conzilio.  A 
estos  los  sentaron  en  el  cuarto  lugar.  Si  reconozieran  &  Julio  por  Cabeza  de  la 
Iglesia,  ¿es  posible  que  los  que  representaban  su  persona  Aieran  puestos  en  el 
cuarto  lugar?  ¿Presidiera  Atanasio  en  un  Conzilio  jeneral,  dónde  la  orden  déla 
eclesiástica  Jerarquía  se  debe  mui  por  entero  guardar?  En  el  Conzilio  Efesino 
pareze  que  Zelestino,  que  entonzes  era  Obispo  de  Roma ,  usó  de  un  sutil  ar- 
tiBzío  para  poder  ensalzar  mas  su  silla:  porque  como  él  enviase  ziertas  perso- 
ñas  que  en  su  nombre  asistiesen,  dio  sus  vezes  á  Zirílo  Obispo  de  Aliyandria,  el 
cual  debiera  sin  eso  presidir.  ¿  De  qué  servia  esto,  sino  para  llzita,  ó  ilízitamente 
tener  entrada  á  la  primera  silla?  Parque  sus  legados  se  sentaron  en  lugar  mas 
bajo,  de  donde  les  demandaban  sus  parezeres,  ni  mas  ni  menos  que  á  los  otros: 
ellos  firmaron  por  su  orden:  en  el  entretanto  el  Patriarca  de  Alejandría  tenia 
doble  título.  ¿Qué  diré  del  2.  Conzilio  Efesino?  Al  cual  Aunque  León  Obispo  de 
Roma,  babia  enviado  sus  legados,  con  todo  esto  Díoscoro,  Patriarca  de  Alejan- 
dría, presidió  sin  contradizion  ninguna,  como  de  derecho  le  venia.  Replicarán 
que  este  no  fué  Conzilio  lejítimo :  pues  en  él  fué  condenado  el  santo  varon  Fia- 
viano  Obispo  de  Constantinopla,  Eutiques  absuelto  i  su  Herejía  aprobada:  mas 
yo  no  habk)  de  la  fin.  Lo  que  digo  es  que  pues  el  Conzilio  estaba  congregado,  i 
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qoe  cada  ano  de  los  Obispos  asiaba  sentado  en  SQ  órdea:  qoe  lo8  legados  dd  P^ 
de  Roma  estaban  ooo  los  otros,  como  eo  on  santo  Coúílio  bien  congregado  i 
ordenado :  los  coalas  legados  no  debatieron  por  tener  el  primer  logar:  mas  lo 
dan  á  otro :  lo  coal  ellos  nonca  hizieran  si  peinaran  qoe  era  sajo.  Porqoe  jamás 
los  Obispos  de  Román  han  tenido  gran  vergüenza  de  moyer  contiendas  i  no  pe- 
qoe&as  por  mantener  so  estado  i  dignidad :  ni  han  hecho  diücoltad  de  torbar 
las  Iglesias  i  dividirlas  por  esta  causa.  Pero  por  coanto  León  ?ia  moi  bien  qoe 
so  atrevimiento  foera  tenido  por  mui  demasiado  si  pretendiera  qoe  sos  legados 
se  sentaran  en  el  primer  logar,  por  eso  se  contentó  con  el  qoe  tenían. 

2  Despoes  foé  el  Conzilio  Calzedonense,  en  el  coal  los  legados  de  la  Iglesia 
Romana,  con  lizeozia  ó  mandamiento  del  Emperador,  presidieron:  mas  el  mis- 
mo León  confiesa  esto  haber  sido  por  ana  particolar  i  extraordinaria  grazia.  Por- 
qoe coando  él  lo  demanda  del  Emperador  Marziano  i  de  la  emperatriz  Poiche- 
ria,  moestra  qoe  no  era  suyo.  La  cansa  porque  lo  demandaba  loego  la  da: 
porqoe  los  Obispos  Orientales  qoe  babian  presidido  en  el  Conzilio  Efesino  se  ha- 
bían moi  mal  habido  usando  moi  mal  da  so  aalorídad.  Asi  por  cuanto  era  me- 
nester tener  uno  qoe  presidiese  qoe  foese  hombre  grave,  i  no  siendo  verisímil, 
qoe  los  qoe  ona  vez  habían  prozedido  por  tumullu,  foesen  soflzientes,  León  rue- 
ga qoe  &  caosa  qoe  los  otros  no  son  idóneos,  se  le  dé  &  él  el  cargo.  Zierto 
lo  qoe  se  demanda  por  privilejio ,  ó  grazia  particular,  no  es  cosa  comon  ni  or- 
dinaria. Cuando  solamente  alegan  este  color  qoe  es  menester  haber  un  nuevo 
Presidente ,  porque  los  que  lo  habían  sido,  no  se  habían  habido  bien:  véese  que 
antes  no  halria  sido  asi ,  í  por  eso  no  se  debe  poner  por  regla  jeneral:  pues  que 
se  hizo  solamente  por  el  peligro  i  oezesidad  presente.  Esta  es  la  caosa  porque 
el  Obispo  de  Roma  tuvo  el  primer  lugar  i  presidió  en  el  Conzilio  Calzedonense: 
no  por  derecho  de  su  Iglesia,  sino  porque  el  Conzilio  no  tenia  Presidente  tal 
cual  convenia :  pues  que  aquellos  qoe  lo  solían  i  debían  ser ,  se  habían  por  so 
desatino  i  mal  gobierno  hecho  indignos.  I  esto  qoe  he  dicho ,  se  vee  ser  asi  por 
lo  qoe  el  sozesor  de  León  hizo :  el  coal  siendo  llamado  mocho  tiempo  despoes  al 
quinto  Conzilio  de  Constantinopla,  sos  legados  no  contienden  ni  debaten  por  ha- 
ber el  primer  lugar,  roas  sin  dificuliad  ninguna  permiten  que  Menas,  Patriarca 
de  la  ziudad  donde  se  tenia  el  Conzilio,  presidiese.  Asimismo  en  el  Conzilio  Car- 
tajinense  en  el  coal  se  halló  San  Augustin,  Aurelio  Arzobispo  Cartajinense  pre- 
sidió, i  no  los  legados  de  la  Sede  Romana :  aunque  á  propósito  i  expresamente 
babian  al  Conzilio  venido  para  mantener  la  autoridad  de  su  Obispo  de  Roma.  I 
lo  qoe  mas  es ,  que  se  tuvo  on  Conzilio  jeneral  en  Italia ,  donde  no  se  halló  el 

.     Obispo  de  Roma :  este  es  el  Conzilio  de  Aqoilea  en  el  coal  presidió  San  Am- 
leffens  ^^^     brosío  por  el  gran  crédito  qoe  del  tenía  el  Emperador.  No  se  haze  en  este 
Conzilio  menzion  ningona  del  Obispo  de  Roma.  Asi  que  vemos  que  la  dignidad 
de  San  Ambrosio  fué  causa  que  Milán  por  entonzes  se  preferíase  á  Roma. 

3  Coanto  al  titulo  de  primado ,  i  otros  Utulos  altivos,  de  qoe  el  Papa  sin  fio 
ni  sin  medida  tanto  se  ensoberbeze  i  gloria,  f&zil  cosa  es  juzgar  cuándo  i  por 
qué  medios  comenzaron.  San  Zipriano,  Obispo  de  Cartago,  mui  mncbas  vezts 

Lib.  %  epi8-   haze  menzion  de  Cometió  Obispo  de  Roma ,  al  cual  no  llama  sino  hermano,  com- 
ióla f,  i  lib.    pañero,  ó  ooeplscopo :  i  a^ribieodo  á  Estéfano  suzesor  de  Comelio ,  no  sola- 
4,  epist.  6.     mente  lo  haze  igual  á  sí  i  á  los  otros,  mas  aun  lo  trata  muí  ásperamente ,  lla- 
mándolo unas  vezes  arrogante ,  otras  vezes  ignorante.  Bien  se  sabe  lo  qoe  la 
Iglesia  Africana  determinó  después  de  la  muerte  de  San  Zipriano:  porque  en  el 

Conzilio 
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Conzilio  Cartajiñense  se  defendió,  que  ninguno  se  llamase  prínzipe  de  los  sazer- 
dotes,  ni  sumo  Obispo :  mas  que  solamente  se  llamase  Obispo  de  la  primera  Se- 
de. Si  alguno  dilijentemente  lee  las  historias  antiguas,  hallará  que  el  Obispo  de 
Roma  se  contentaba  por  entonzes  del  común  nombre  de  Hermano.  Zierto  en  el 
entretanto  que  la  Iglesia  duró  en  su  verdadero  i  puro  estado,  estos  nombres  or* 
gullosos  que  después  se  ha  usurpado  la  Iglesia  Romana  para  engrandezerse,  ja- 
más se  oyeron  ni  supieron.  No  se  sabia  qué  cosa  fuese  Sumo  Pontífize,  ni  únioa 
cabeza  de  la  Iglesia  en  la  tierra.  I  si  el  Obispo  de  Roma  fuera  tan  atrevido  que 
se  usurpara  tales  títulos,  habia  entonzes  personas  que  en  continente  le  abatie- 
ran sn  loca  presnmpzion  i  orgullo.  San  Jerónimo  por  ser  Presbítero  de  Roma, 
no  fbé  oorto  en  ensalzar  la  autoridad  de  su  Iglesia,  cuando  la  verdad  i  cualidad 
del  tiempo  lo  permitia  :  con  todo  esto  vemos  cómo  la  pone  en  el  número  de  las 
otras.  Si  se  trata  (dize  San  Jerónimo)  de  autoridad,  el  mundo  es  mui  mayor  que 
una  ziudad.  ¿  Para  quó  me  alegas  la  costumbre  de  una  sola  zindad  ?  ¿  Para  qué  Epfst.  ad 
tú  sujetas  el  orden  de  la  Iglesia  á  un  pequeño  número  de  jente  de  que  viene  la  Evagríum. 
presumpzion?  Donde  quiera  que  hai  Obispo,  séase  en  Roma,  séase  en  Eugubio, 
séase  en  Constantinopla,  ó  en  Rejio,  él  es  de  una  misma  dígninad  i  de  un  mis- 
mo sazerdozio.  La  potenzía  de  las  riquezas,  ni  la  bajeza  de  la  pobreza  no  hazen 
al  Obispo  vsuperior  ni  inferior. 

4    Cuanto  al  titulo  de  Obispo  universal,  la  primera  contoizioa  se  movió  en 
tiempo  de  San  Gregorio  por  la  ambizion  de  Juan  Obispo  de  Constantinopla :  el 
cual  se  quería  llamar  Obispo  universal :  lo  cual  ninguno  antes  del  habia  presu- 
mido. San  Gregorio  tratando  esta  cuestión  no  alega,  que  el  otro  le  quitaba  el    Lib.  4, 
título  que  le  pertenezia  á  él :  mas  al  contrario,  protesta  este  ser  un  título  pro-   fP'^^:  ?^* 


fano,  Heno  de  sacrílejio,  i  prenunzio  del  Antecristo.  Si  el  que  se  llama  univer-^   Augusto. 
sai  (dize  San  Gregorio)  cae,  toda  la  Iglesia  cae.  I  en  otro  lugar:  Triste  cosa  es   Constan  t» 
suportar,  que  nuestro  hermano  i  compañero  menospreziando  todos  los  demás  se   Augusti» 
llame  él  solo  Obispo.  ¿Mas  por  este  su  orgullo  qué  otra  cosa  podemos  conjetu-   ^pistola  73 
rar,  sino  que  el  tiempo  del  Aotecrísto  está  ya  zerca?  ¿  Por  qué  él  imita  á  aquel   ^^g¿[  {{^l 
que  menospreziando  la  compañía  de  los  Ánjeles  quiso  subir  mas  alto  para  estar  ¿pist,  80. 
él  solo  en  supremo  lugar?  ítem,  en  otro  lugar  escribiendo  á  Eulolio  Obispo  de   Aviano 
Mejandría  i  á  Anastasio  Obispo  de  Antioquía  dize  desta  manera :  Ningimo  de  Diac.  epist. 
mis  predezesores  ha  jamás  querido  usar  deste  profano  nombre.  Porque  si  hai  un   ^  ^^' 
Patriarca  que  se  llame  universal,  el  nombre  de  Patriarca  se  quitará  á  todos  los 
otros.  Mas  nunca  Dios  quiera  que  ningún  Cristiano  presuma  de  alzarse  tanto  que 
disminuya  la  honra  de  sus  hermanos,  por  mui  poco  que  sea.  Consentir  este  nom- 
bre execrable  seria  arruinar  la  Cristiandad.  Otra  cosa  es  conservar  la  unión  de  la 
Fé,  i  otra  reprimir  los  altos  orgullos.  To  hablo  atrevidamente,  i  digo  quecualquiera 
que  se  llama  Obispo  universal,  ó  apeteze  ser  así  llamado,  es  precursor  del  Ante- 
cristo :  por  cuanto  con  altivez  á  si  mismo  se  pre6ere  á  todos.  ítem ,  otra  vez  á  Anas-  Mauricio 
tasío :  Digo  que  el  Obispo  de  Constantinopla  no  puede  tener  paz  con  nosotros,  si   Aug.  epíst. 
no  corrije  la  altivez  deste  titulo  superstizioso  i  orgulloso,  el  cual  se  halló  por  el  jv»  ^  *  ^' 
primer  Apóstata .  I  (aunque  yo  calle  la  injuria  que  os  haze)  si  alguno  se  llama  Otns-  ^p^^^^  'gg^  ¡ 
po  universal,  toda  la  Iglesia  universal  cae,  si  este  universal  cae.  Yeis  aquf  laspa-   88. 
labras  de  San  Gregorio.  Cuantoá  lo  que  dize  que  en  el  Conzilio  Calzedonense  se  ofr»- 
zió  esta  honra  á  León,  no  lleva  camino :  porque  ninguna  menzion  se  haze  desio  en 
los  actos  del  dicho  Conzilio :  i  el  mismo  León  cuando  reprueba  en  muchas  epísto- 
las el  Decreto  que  en  el  Conzilio  se  habia  hecho  en  favor  del  Obispo  de  Cons- 
tantinopla, no  dejara  pasar  por  altatste  argumento,  que  le  sirviera  para  su 
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propósito  muí  mejor  que  otro  ningoDo,  que  esta  honra  se  la  hablan  ofreaudo ,  i 
que  él  la  había  rebasado.  I  siendo  él  un  hombre  muí  ambinoso»  él  no  hubiera  de- 
jado pasar  lo  qoe  hazia  para  sn  honra.  Engáñase,  poes,  San  Gregorio  pensando 
que  el  Conzilio  Calzedonense  haya  qoerldo  engrandeter  tanto  la  Sede  Romana. 
I  ziertamente  qoe  es  un  gran  desvarío  pensar  qoe  nn  Conzilio  jeoenü  baya 
Ub.  4,  epi»-   qaerido  ser  el  autor  de  un  titulo  profano,  execrable,  orgulloso  i  sacrilego,  i  que 
^^i  f^    prozedió  del  mismo  Diablo,  i  publicado  por  el  precursor  del  Antecristo;  como 
Eulolio  su^'    ^'  mismo  Gregorio  dize.  I  con  todo  esto  él  dize  que  sn  predezesor  lo  rebosó  de 

gra.  miedo  qoe  los  otros  Obispos  no  fuesen  privados  de  su  honra  que  se  les  debía. 

1^.  79,      I  en  otro  lugar  dize :  Ninguno  se  ha  querido  asi  llamar :  ninguno  se  cojió  este 

^^*         tltolo  temerario :  de  temor  qoe  no  pareziese  que  él  despojaba  á  sus  hermanos 

Epiac.'TeM-  '®  ^  honra  colocándose  en  supremo  grado. 

lonioénae.  6  Quiero  ahora  hablar  de  la  jorisdizion  que  el  Papa  sin  dificultad  ninguna 
se  atribuye  sobre  todas  las  Iglesias.  To  bien  sé  cuántas  hayan  sido  las  contien- 
das que  antiguamente  ha  habido  sobre  esto.  Porque  jamás  ha  habido  tiempo 
en  que  la  Sede  Romana  no  ha  apetezído  una  zierta  superioridad  soln^  las  otras 
Iglesias.  I  no  será  fuera  de  propósito,  si  yo  mostrare  cuál  haya  sido  el  medio 
por  qué  el  Papa  haya  venido  desde  los  tiempos  antiguos  á  zierta  preeminenzia. 
To  00  hablo  desta  tiranía  desordenada  que  el  Papa  se  ha  usurpada'^ de  poco 
tiempo  acá :  porque  yo  diferiré  esto  para  otro  lugar.  Mas  es  menester  mostrar 
aquí  brevemente  cómo,  i  por  qué  medios  él  se  ensalza  ya  mucho  tiempo  ha» 
para  cojerse  cualque  jurisdizion  sobre  las  otras  iglesias.  En  el  tiempo  que  las 
Iglesias  de  Oriente  estaban  turbadas  i  divididas  por  los  Arrianos  so  el  imperio 
de  Constanzio  i  Constante  hijos  de  Constantino  el  Grande ,  Atanasio  prinzipal 
defensor  de  la  Fé  Católica  fué  echado  de  su  Iglesia.  Esta  calamidad  lo  coos- 
triAió  venir  á  Roma  á  fin  que  por  la  autoridad  de  la  Iglesia  Romana  él  pudiese 
resistir  á  la  rabia  de  sus  enemigos,  i  confirmar  los  buenos  Católicos,  qoe  es- 
taban en  grande  estremidad.  Siendo  venido  á  Roma,  fué  honradamente  rese- 
bido  de  Julio,  que  por  entonzes  era  Obispo  de  Roma ,  i  alcanzó  por  su  medio 
que  los  Obispos  de  Ozidente  tomasen  su  causa  en  la  mano.  Asi,  porque  los 
fieles  de  Oriente  hablan  menester  alguna  ayuda  de  otra  parte,  i  viendo  que  sn 
prinzipal  socorro  estaba  en  la  Iglesia  Romana,  ellos  le  atribuyeron  tanta 
honra,  cuanta  pudieron.  Mas  la  suma  de  todo  venia  en  esto :  que  ellos  prezia- 
ban  mui  mucho  ser  de  la  comunión  della :  i  teníase  por  gran  afrenta  ser  della 
descomulgados.  Después  desto  los  inicuos  i  de  mala  vida,  le  augmentaron  en 
gran  manera  so  dignidad.  Porque  este  era  un  común  subteritogio  á  los  que 
merezian  ser  castigados  en  sus  Iglesias,  se  acojer  á  Roma  como  á  un  santua- 
rio. Por  tanto  si  algún  sazerdote  habia  sido  condenado  por  su  Obispo,  ó  algún 
Obinpo  por  el  Sínodo  de  su  provinzia,  ¿qué  remedio?  luego  apelaba  á  Roma :  i 
los  Obispoe  de  Roma  estaban  mas  deseosos  de  oir  tales  apelaziones ,  de  lo  qoe 
fuera  razón.  Porque  les  parezia,  esto  ser  una  zierta  manera  de  preeminenzia, 
mezclarse  en  negozios  de  Iglesias  bien  apartadas.  Desta  manera  cuando  Eutiches 
implo  herge  fué  condenado  por  Flaviano  Arzobispo  de  Constant]nq)la,élsevino 
á  quejar  á  León  qoe  habia  sido  tratado  iiquslamente.  En  continente  León  se  in- 
jirió en  una  mala  i  impla  cansa  por  adelantar  su  autoridad,  i  hizo  grandes  in- 
▼eolivasoontra  Flaviano,  como  si  hubiera  condenado  nn  hombre  inozente  antes  de 
oirio.  I  hizo  tanto  con  su  ambizion  que  la  impiedad  de  Eutiches  en  el  entretanto  se 
arraigaba  en  logar  que  del  todo  se  a(»bara,  si  él  no  se  hubiera  mezclado .  Lo  mismo 
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aoontttió  muchas  veies  en  África.  Porque  luego  que  un  mal  hoinbre  era  ce»- 
▼enzido  por  su  juez  ordinario,  luego  trotaba  á  Roma,  i  calumniaba  á  su  Obispo 
diiiendo  que  había  inicuamente  prozedído  contra  él :  i  la  Sede  Romana  siempre   Lsedal  Gon- 
estaba  aparejada  á  mezclarse  en  tales  negozíos.  I  de  zierto  que  esta  ambizion  cilio   Miie- 
de  los  Obispos  de  Roma  fué  la  causa  que  los  Obispos  de  Árríca  ordenaron  que   ^^*^^* 
ninguno  so  pena  de  descomunión  apelase  para  de  la  otra  parte  de  la  mar. 

6  Séase  lo  que  fuere,  veamos  qué  jurisdizion  i  autoridad  haya  por  entonzes 
tenido  la  Sede  Romana.  Para  entender  esto  notemos  que  la  autoridad  Eclesiás- 
tica consiste  en  cuatro  prinzipales  puntos,  en  ordenar  los  Obispos,  en  congregar 
los  Coozilios,  en  oír  apelaziones,  i  en  las  correziones ,  ó  zensuras.  Cuanto  á  lo 
primero,  todos  los  antiguos  Conziiios  mandan  que  cada  un  Obispo  sea  ordenado 
por  su  Metropolitano :  i  nunca  mandan  que  el  Obispo  de  Roma  sea  llamado, 
sino  solemnemente  en  su  provinzia.  Pero  después  poco  á  poco  se  introdujo  esta 
costumbre,  que  todos  los  Obispos  de  Italia  fuesen  A  Roma  para  ser  consagra- 
dos: eszeptoe  los  Metropolitanos,  que  no  quisieron  sujetarse  á  tal  servidumbre. 

Mas  cuando  era  menester  ordenar  algún  Metropolitano ,  el  Obispo  de  Roma   ^.  ^ 
enviaba  alguno  de  sus  sazerdotes  para  solamente  asistir  en  la  elezion  i  no  para  ^  {¿^  '^^ 
presidir.  Ejemplo  de  esto  se  puede  ver  en  una  Epístola  de  San  Gregorio  tocante  et  170. 
á  la  Consagrazion  de  Constanzio  Arzobispo  de  Milán,  después  de  muerto  Lorenzo: 
aunque  yo  no  pienso  este  orden  haberse  tenido  mucho  tiempo  antes.  Mas  es  ve- 
risimil  que  ellos  al  prinzipio  en  señal  de  la  unión  que  entre  si  tenian,  se  envia- 
ban mensajeros  los  unos  á  los  otros  por  honra  i  amistad,  que  fuesen  testigos 
de  la  consagrazion.  Después  se  hizo  lei  lo  que  al  prinzipio  se  hazia  de  buena  vo- 
luntad i  amor.  Séase  lo  que  fuere :  esto  es  zertlsimo  que  el  Obispo  de  Roma  no 
tenia  antiguamente  autoridad  de  consagrar  Obispos,  sino  solos  aquellos  que  fue- 
sen de  su  provinzia,  que  eran  los  de  las  Iglesias  dependentes  de  Roma :  como  el 
Canon  del  Conzilio  Nizeno  lo  dize.  A  la  Consagrazion  del  Obispo  era  aneja  la 
costumbre  de  enviar  una  epístola  sinodal,  en  lo  cual  el  Obispo  de  Roma  en  nada 
era  superior  á  los  otros.  I  para  que  se  entendiese  qué  quería  dezir  esto,  los  Pa-  Anast.  lib. 
triarcas  luego  al  momento  que  eran  consagrados  tenian  esta  costumbre  de  en-  h^^' 
▼iar  los  unos  á  los  otros  letras,  en  las  cuales  daban  testimonio  de  su  fé:  pro-   epist.  i  09, 
testando  de  permanezer  en  la  doctrina  de  los  santos  Conziiios.  I  desta  manera   lib.  6. 
hazíendo  confesión  de  su  fó  aprobaban  su  elezion  los  unos  á  los  otros.  Si  el 
Obispo  de  Roma  hubiera  rezebido  de  ios  otros  una  tal  cooresion,  i  él  de  su  parte 
no  la  biziera  á  los  otros,  fuera  él  en  esto  reconozido  como  por  superior  :  pero 
siendo  él  obligado  á  hazer  otro  tanto  como  los  otros  i  siendo  sujeto  á  la  lei  A  Ad  ipatríar- 
que  los  otros  estaban  sujetos,  zierto  esto  fué  seftal  de  compa&iainodesefiorío.    ^^  ^'h.  1, 
Desto  tenemos  muchos  ejemplos  en  las  Epístolas  de  San  Gregorio.  Comoá  Ziria-   ^^^'  ^' 
co,  A  Anastasio  i  A  todos  los  Patriarcas  juntamente. 

7  Sígnense  las  correziones,  ó  zensuras :  de  las  cuales  de  la  misma  manera  que 
los  Obispos  de  Roma  han  usado  contra  los  otros,  asi  también  ellos  han  permitido 
que  los  otros  las  usasen  contra  ellos.  Ireneo,  Obispo  de  LeonenFranzía,  reprende 
Ásperamente  A  Víctor  Obispo  de  Roma,  porque  por  una  cosa  de  mui  poca  impor- 
tanzia  había  movido  una  grande  revuelta  i  bien  pemiziosa  para  la  Iglesia.  El  Víctor 
sin  contradizion  ninguna  se  sujetó  A  lacorrezion.  Esta  libertad  durómui  gran  tiempo 

entre  los  santos  Obispos  de  amonestar  fraternalmente  A  los  Obispos  de  Roma,  i  re-  Eulst   13, 
prenderios  cuando  habían  hecho  por  qué.  Lo  mismo  hazian  los  Obispos  de  Roma,   L¿b.  3. 
Cuando  la  nezesidad  lo  requiria.  Así  San  Zípriano  exhortando  A  Estéfano  Obispo 
de  Roma,  que  avisase  A  loe  Obispos  de  Franzia,  no  toma  argumento  de  que  él 
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De  los  medioi  extenoM 


Ad  Pompe- 
ium  contra 
epist.  Ste- 
poani. 


Tripart, 
hist.  lib*  4. 


Esto  está  en 
el  primer 
libro  de  los 
Concilios. 


tenia  tntorklad  sobre  los  otros,  sino  de  un  derecho  comon  i  rezlprooo  que  bai 
entre  los  Obispos.  Si  Estéfaoo  toTiera  so  jarisdizion  en  la  Franxia,  no  le  dijera 
SanZipriano:  Castígalos ,  pues  que  son  debajo  de  ta  jarisdizion.  Pero  mui 
al  contrario  habla:  la  compa&fa  (dize)  fraternal,  en  qae  sonws  conjuntos,  re* 
quiere  esto :  que  nos  amonestemos  los  unos  á  los  otros.  I  zierto  que  vemos  de 
cuan  ?ehementes  palabras  él  usa  (aunque  por  otra  parte  era  bien  jentil)  en 
otro  lugar  reprendiendo  ai  susodicho  Estéfano,  porque  quería  usar  de  dema- 
siada lizeniia.  No  se  vee,  pues,  que  cuanto  á  este  punto  que  tratamos ,  el 
Obispo  de  Roma  baya  tenido  alguna  jarisdizion  sobre  los  que  no  eran  de  so 
provinzia. 

8  Cuanto  al  congregar  Conzilios,  el  oflzio  de  cada  Metropolitano  era  hazer 
que  se  tuviesen  sínodos  en  sus  provinzias  una,  ó  dos  vezes  al  año ,  según  que 
estaba  ordenado:  en  esto  el  Obispo  de  Roma  no  tenia  que  ver.  El  Conzilio  je- 
neral  no  se  denunziaba  sino  por  el  Emperador :  por  cuya  sola  persona  los 
Obispos  eran  llamados.  Porque  si  alguno  de  los  Obispos  hubiera  intentado  tai 
cosa,  no  solamente  no  le  obedezieran  los  otros,  que  no  eran  de  so  provinzia, 
mas  aun  se  siguiera  en  continente  algún  tumulto.  Denunziaba,  pues,  el  Empe- 
rador á  todos  que  viniesen.  Es  verdad  que  Sócrates,  historiador,  cuenta  que  Ju- 
lio Obispo  de  Roma,  se  quejó  de  los  de  Oriente  porque  no  lo  babian  llamado  al 
Conzilio  de  Antioqufa,  alegando  que  era  por  los  C&nones  defendido  ordenar 
cosa  ninguna  sin  primero  haberlo  comunicado  con  el  Obispo  de  Roma :  mas 
¿quito  es  el  que  no  vee,  que  esto  se  debe  entender  de  los  Decretos,  que  perte- 
nezen  á  la  Iglesia  universal?  I  no  es  de  maravillar  que  hayan  hecho  esta  honra, 
asi  á  la  antigüedad  i  nobleza  de  la  ziudad,  como  á  ta  dignidad  de  la  Iglesia, 
de  ordenar  que  no  se  biziese  Decreto  ninguno  universal,  cuanto  á  la  doctrina 
Cristiana,  sin  estar  presente  el  Obispo  de  Roma :  con  tal  que  él  no  rehusase  de 
asistir.  Mas  ¿de  qué  sirve  esto  para  fundar  un  se&orfo  sobre  toda  la  Iglesia? 
Porque  no  negamos  que  el  Obispo  de  Roma  haya  sido  uno  de  los  prinzipales: 
mas  en  ninguna  manera  queremos  admitir  lo  que  los  Romanistas  por  el  pre- 
sente a6rman,  que  él  haya  tenido  superioridad  sobre  todos. 

9  Resta  el  cuarto  punto  de  la  autoridad  Eclesiástica,  que  consiste  en  ape- 
laziones.  Es  cosa  notoria,  aquel  á  quien  se  apela  tener  jurisdizion  superior.  Mui 
muchos  han  antiguamente  apelado  al  Obispo  de  Roma  :  i  él  se  esforzaba  á  re- 
tirar á  sí  el  conozimiento  de  las  causas:  mas  del  se  han  siempre  buriado  cuando 
pasaba  sus  límites.  To  no  digo  de  Oriente,  ni  de  Grezia :  mas  leemos  que  los 
Obispos  de  Franzia  le  han  resistido  mui  de  veras ,  cuando  él  ha  hecho  sem- 
blante de  querer  usurpar  algo  sobre  ellos.  Esto  se  debatió  por  mui  largo  tiempo 
en  África.  Porque  como  el  Conzilio  Milevitano,  en  el  cual  asistió  San  Augtu- 
tin,  hubiese  descomulgado  á  todos  aquellos  que  apelasen  para  de  la  otra  parte 
de  la  mar :  el  Obispo  de  Roma  trabajó  mucho  por  hazer  correjir  este  De- 
creto :  i  para  esto  envió  sus  legados  que  mostrasen  que  el  Conzilio  Nizeno 
le  habia  conzedido  este  privilejio :  i  así  mostraban  ziertos  actos  (como  ellos  de- 
zlan)  del  Conzilio  Nizeno,  los  cuales  hablan  tomado  de  un  cajón  de  su  Iglesia. 
Los  Africanos  contradezian,  diziendo  que  no  se  debia  dar  crédito  al  Obispo  de 
Roma  en;su  propria  causa.  Asi  la  conclusión  fué  que  isaviasen  á  Constanti- 
nopla  i  á  otras  ciudades  de  la  Grezia  para  que  se  viesen  ejemplares  menos 
sospechosos :  en  los  cuales  no  se  halló  cosa  de  lo  que  los  Legados  de  Roma 
hablan  alegado.  Desta  manera  el  Decreto,  que  abrogaba  la  suma  jurisdizkm 
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del  Obispo  de  Roma ,  permanezió  firma  i  eo  so  ntlor.  En  lo  cual  se  mostró  la 
gran  desvergflenza  del  Obispo  de  Roma.  Porque  oomo  éi  con  Traude  i  engaño 
uombrase  ei  Coozilio  Niieno  por  el  Sardizense ,  fué  cojido  en  manifiesta  false- 
dad. Mas  aun  otra  mayor  desvergQenza  1  bellaquería  bobo  en  los  que  añidieron 
á  los  actos  del  Conzilio  una  Epístola  hecha  á  su  propósito:  en  la  cual  no  sé  qué 
Obispo  Cartajinense  suzesor  de  Aurelio,  el  oual  condenando  la  arroganzía  de  su 
predezesor  para  se  haber  demasiadamente  atrevido  &  quitarse  de  la  obedienzia 
de  la  Sedo  Apostólica,  humilmente  se  sujeta  á  ella  &  si  i  &  los  suyos  demandan- 
do misericordia.  Veis  aquí  las  notables  antiguallas  sobre  que  la  majestad  de  la 
Sede  Romana  está  fundada :  so  color  de  antigüedad  mienten  tan  aniñadamen- 
te ,  que  los  mismos  ziegos  i  tontos  podr&n  ver  i  entender  sus  mentiras,  tan  pal- 
pa bles  i  gruesas  son.  Aurelio  (dize  esta  donosa  Epístola)  estando  hinchado  de 
un  atrevimiento  i  contumazia  diabólica ,  rebeló  contra  Jesn  Cristo  i  contra  San 
Pedro:  por  tanto  es  digno  de  ser  anatematizado.  Pero  ¿qué  dirán  de  San  Au- 
gustin?  ¿Qué  de  tantos  Padres  que  asistieron  en  el  Coozilio  Milevitano?  Mas 
qué ,  ¿es  menester  muchas  palabras  para  confutar  este  escrito  tan  vano ,  pues 
que  los  mismos  Romanistas  se  avergüenzan  del :  si  no  son  desesperadamente 
impudentes?  Grazíano,  en  esta  materia ,  no  se  sabe  si  por  malizia  ó  por  igno- 
ranzía ,  después  de  haber  rezitado  este  Cinon ,  que  ninguno  so  pena  de  deseo-  2.  q.  4,  cap. 
monion  apele  para  la  otra  parte  de  la  mar :  añide  esta  exzepzion:  Con  tal  que  placuií. 
no  apelen  á  la  Sede  Romana.  ¿Cómo  serán  tratadas  tales  bestias  tan  sin  en- 
tendimiento? ¿Hazen  exzepzion  en  aquello  porque  la  lei  fué  expresamente  be- 
cha  ,  como  cada  uno  sabe?  Porque  el  Conzilio ,  defendiendo  qne  níngnoo  apele 
para  la  otra  parte  de  la  mar,  no  entiende  otra  cosa  sino  que  ninguno  apelase 
á  Roma.  Este  buen  intérprete  exzepta  á  Roma. 

10    Mas  para  concluir  de  una  vez  esta  materia,  una  sola  historia  que  San 
Augustin  cuenta ,  bastará  para  mostrar  cuan  antigua  haya  sido  la  jorísdtzion 
del  Obispo  de  Roma.  Donato ,  por  sobrenombre  de  Casas  Negras,  szismático, 
habia  acusado  á  Zeziliaoo  Obispo  de  Cartago,  i  habia  hecbo  tanto,  que  Zezi- 
Haoo ,  fué  sin  ser  oido  condenado :  porque  sabiendo  que  los  Obispos  habían 
conspirado  contra  él ,  no  quiso  parezer :  la  causa  vino  delante  del  Emperador 
Constantino:  el  cual  queriendo  que  se  concluyese  en  juizio  eclesiástico ,  come- 
tió el  negozio  á  Melziades ,  que  por  entonzes  era  Obispo  de  Roma ,  i  á  ziertos 
otros  Obispos  que  él  nombró  de  Italia ,  Franzia  i  de  España.  Si  esto  fuera 
de  la  jurísdizion  ordinaria  de  la  Sede  Romana ,  ¿  cómo  Melziades  sufre  que 
el  Emperador  le  dé  asesores  los  que  el  Emperador  nombra  ?  I  lo  que  mas 
es ,  ¿por  qué  le  viene  la  apelazion  por  mandamiento  del  Emperador,  i  por 
qué  no  la  loma  de  su  propria  autoridad?  Pero  oigamos  lo  que  después  acon- 
tezió.  Zeziliano  ganó  su  causa :  Donato  de  Casas  Negras  cayó  con  su  ca-  ^^^jg» 
kunnia ,  el  cual  apela  de  la  sentenzia.  El  Emperador  Constantino  envia  la  fn  brévi  Go- 
apelazioo  al  Arzobispo  de  Arles.  Veis  aqui  al  Arzobispo  Arelatense  asen-   nat.  contra 
lado  para  retratar,  si  bien  le  pareziere,  la  sentenzia  que  el  Obispo  de  Roma  Donatum, 
habia  dado:  ó  por  lo  menos  para  juzgar  como  superior  si  era  bien  dada  ó  no.   ®^  <^ibí. 
Si  la  Sede  Romana  tuviera  suprema  judicatura  sin  que  della  se  pudiera  apelar, 
¿cómo  Melziades  podo  sufrir  que  se  le  hiziese  una  tal  injuria,  que  el  Obispo 
Arelatense  le  fuese  preferido?  ¿1  qué  Emperador  baze  esto?  Este  Empera- 
dor es  Constantino ,  de  quien  ellos  tanto  se  glorian ,  que  no  solamente  puso 
toda  la  dilijenzia  posible ,  mas  aun  casi  empleó  todo  su  imperio  para  ensalzar 
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esta  Sede.  Vemos,  paes,  ooáa  lejos  aun  estaba  el  Obispo  de  Roma  por  eatoa* 
zes  desta  suprema  dominazioo ,  qoe  él  pretende  baberie  sido  dada  del  mismo 
Jesu  Cristo  sobre  todas  las  Iglesias:  i  la  cual  falsamente  se  jacta  tener  desde  a6 
inüio  por  oomun  consentimiento  de  todo  el  mando. 

1 1  Muí  bien  sé  que  hai  mui  muchas  epístolas ,  escritos  i  Decretales  de  Pa- 
pas, en  que  tanto,  cuanto  se  puede  imajinar  engrandezen  su  autoridad.  Mas  no 
bai  hombre  de  tan  poco  entendimiento,  ni  de  tan  poca  doctrina  que  por  el  con- 
trario no  sepa  que  estas  epístolas  son  en  jeneral  tan  desvariadas  i  tan  vanas, 
que  es  mui  fázíl  cosa  entender  de  la  primera  vista  en  qué  botica  se  hayan  for- 
jado. Porque  ¿qué  hombre  bai  de  buen  entendimiento  i  de  juizio  asentado  que 
Dístínct.  20.  pi^Qse  Anaoleto  ser  el  autor  desta  donosa  interpretazion  que  Graziano  alega 
cap.  sacro-  en  nombre  de  Anaoleto :  conviene  &  saber ,  que  Cefas  quiera  dezir  Cabeza? 
saocta.  Otras  muchas  tales  frivolas  cosas  amontonó  Graziano  sin  juizio ,  de  las  cuales 
los  Romanistas  el  dia  de  boi  abusan  contra  nosotros  para  defender  su  Sede.  I 
no  se  avergOenzan  de  derramar  en  tan  gran  luz  tantas  tinieblas  con  que  en 
tiempos  pasados  engañaban  al  pobre  pueblo.  Mas  no  quiero  detenerme  mucho 
en  confutar  tales  vanidades :  las  cuales  ellas  de  sí  mismas  se  confutan :  tanto 
son  frivolas.  Yo  eonfleso  que  hai  algunas  epístolas,  que  los  Papas  antiguos  ha- 
yan hecho,  en  las  cuales  se  esfuerzan  á  ensalzar  la  grandeza  de  su  Sede,  dán- 
dole mui  magní6cos  Ulules.  Como  son  algunas  de  León:  el  cual  aunque  fué  sa- 
bio i  elocuente,  pero  fué  mui  ambizioso  i  deseoso  de  gloria  i  preeminenzia  sobre- 
manera. Mas  es  de  saber ,  si  las  Iglesias  le  dieron  crédito  cuando  tanto  se  en- 
salzaba: pero  veese  claro  que  muchas  Iglesias,  btigadas  con  su  ambizion  del, 
Víde  epist  ^  '^'^  opuesto  á  su  ambizion.  El  en  una  epbtoia  haxe  al  Obispo  de  Tesalónica 
85,  et  83.  '  ^°  vicario  por  la  Grezia  i  por  las  tierras  comarcanas:  al  de  Arles,  ó  no  sé  á  qué 
otro,  por  la  Franzia:  i  k  Hormisdas,  Obispo  de  Sevilla,  por  Espa&a:  pero  siem- 
pre hue  esta  eszepzion,  que  él  les  da  este  cargo  con  condizion  que  los  privile- 
£pist.  89.  j jos  antiguos  de  los  metropolitanos  no  sean  defraudados.  I  el  mismo  León  díze 
ser  este  uno  de  los  privilejios:  que  si  alguna  dificultad  ó  controversia  se  movie- 
se, que  el  Metropolitano  primeramente  fuese  zertiflcado  della.  D&base,  pues,  este 
vicariasgo  con  esta  condizion,  que  ningún  Obispo  fuese  impedido  en  su  jurísdi- 
zion  ordinaria:  ningún  Arzobispo  en  el  gobierno  de  su  provinzia ,  ni  ningún  sí- 
nodo proviozial  en  gobernar  sus  Iglesias.  I  qué ,  ¿era  esto  otra  cosa  sino  abs- 
tenerse de  toda  jurisdizion:  mas  solamente  interpunerse  para  apaziguar  las  dis- 
cordias, cuanto  la  lei  i  naturaleza  de  la  comunión  de  la  Iglesia  lo  permitía,  que 
los  miembros  no  se  impidiesen  los  unos  &  los  otros? 

13  Esta  antigua  costumbre  se  habla  mui  mucho  mudado  en  tiempo  de  San 
Gregorio.  Porque  como  el  imperio  estuviese  ya  mui  disipado  «ende  la  Franzia 
i  la  Espa&a  mui  aflijidas  con  guerras,  la  Escíavonia  gastada,  la  Italia  mui  ator- 
mentada ,  i  la  África  casi  del  todo  destruida:  los  Obispos  Cristianos ,  queriendo 
proveer  para  que  en  una  tal  confusión  del  estado  político ,  por  lo  menos  la 
unión  de  la  fé  permaneziese  en  su  ser,  se  juntaron  por  esta  causa  que  digo,  con 
el  Obispo  de  Roma :  de  donde  vino ,  que  no  solamente  crezió  la  dignidad  de  la 
Sede  Romana ,  mas  aun  su  potenzia  se  aumenté  mui  mucho.  Aunque  no  me 
curo  mucho  cómo ,  4  por  qué  medios  esto  haya  sido :  pero  esto  es  zierto ,  que 
por  entonzes  fué  mui  mayor  de  lo  que  antes  jamás  habia  sido.  Mas  con  todo  es- 
to no  llegó  &  tener  tal  superioridad,  que  se  enseñorease  de  ios  otros  &  su  antojo. 
Solamente  se  le  daba  esta  reverenzia  A  la  Sede  Romana  que  pudiese  reprimir 
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i  oorrejir  Ide  rebeldes  que  no  ae  dejabeo  redmir  de  los  otros.  Forqoe  San  Gre- 
gorio siempre  oon  gran  dilijeosia  protesta,  que  41  no  menos  fielmente  quería 
guardar  á  los  otros  susdereobos,  que  él  quería  que  los  otros  guardasen  los  su-   q^,^'^^^ 
yos  del.  Yo  no  quiero  (diie)  por  aiobizion  derogar  á  persona  ninguna  su  dere-  ^^^i^  ¿g^ 
eho:  mas  antes  deseo  en  todo  i  por  todo  honrar  á  mis  hermanos.  No  hai  pala-   iib  2. 
bra  en  lodos  sus  escrítos  oon  que  roas  ensalzo  su  prímado,  que  cuando  dize:  Yo  Ad  Domi. 
no  oonozoo  Obispo,  que  no  sea  sujeto  á  la  Sede  Apostdlioa,  coando  se  halla  col-   ^^F^- 
pado^mas  luego  añido:  Cuando  no  hai  bita,  todos  conforme  al  derecho  de  ho-   uSaúUima, 
mildad  son  iguales.  En  esto  él  se  atribuye  autoridad  de  correjir  los  que  han   Hb.  2,  epist! 
Mtado,  haziéndose  igoal  con  los  que  haíaen  su  deber.  Pero  debemos  advertir,   64,  lib.  7. 
que  él  miwno  es  el  que  se  atribuye  esta  autoridad:  oonoordaban  con  él  los  que 
querían:  los  que  no  querían,  podiao  oponerse:  como  pareze  habérsele  opuesto 
mui  mochos.  Asimismo  debemos  advertir  que  él  habla  del  Primado  de  Bizan- 
zio,  ó  Coostaatinopolitane,  el  cual  siendo  por  sínodo  proviniial  condenado  ha- 
bla rehusado  la  sentenzia  de  todos  los  Obispos  del  sínodo.  Los  cuales  se  queja- 
ron al  Emperador  desta  so  contumazia:  I  el  Emperador  habia  encargado  esta 
causa  *  San  Gregorio  para  que  la  oyese.  Vemos,  pues,  que  él  no  intenté  cosa 
ninguna  oon  que  violase  la  jurísdizion  ordinaria:  i  que  lo  que  él  hazla,  aun  pa- 
ra ayudar  á  otros,  no  lo  hazía  sino  por  exprsso  mandato  del  Emperador. 

18    Esta,  pues,  es  la  autoridad  que  el  Obispo  de  Roma  tenia  por  entonzes: 
conviene  á  saber,  de  resistir  á  los  rebeldes  i  cabezudos,  todas  i  cuantas  vezes 
había nezesidad  de  algún  remedio  extraordinario:  i  esto  para  ayudar  &  los  otros  ... 
Obispos,  i  no  para  impedirios.  Así  que  ninguna  cosa  se  toma  sobre  los  otros,   ^¿^'37 
sino  lo  mismo  '}ue  él  en  otro  logar  permite  que  se  tome  sobre  él:  conresando 
que  el  está  aparejado  para  ser  reprendido  i  correjido  de  todos.  Desta  manera   ^Pi>t.  16. 
manda  al  Obispo  de  Aquilea  que  venga  á  Homa  para  dar  cuenta  de  su  fé,  cuan- 
to á  un  artloulo  de  que  por  entonzes  habia  controversia  entre  él  i  sus  comarca- 
nos. Mas  él  haze  esto  por  mandamiento  del  Emperador,  como  él  mismo  lo  di- 
ze, \  no  de  su  propria  autoridad.  Asimismo  dize  que  no  será  él  solo  el  juez,  mas 
promete  que  juntará  el  Coozilio  de  su  provinzia,  el  cual  juzgará  la  causa:  i  aun 
que  por  entonzes  habia  una  tal  moderazion,  que  la  autoridad  de  la  Sede  Roma- 
na taéht  sus  limites,  los  euales  no  podía  pasar,  i  que  el  Obispo  de  Roma  no  pre- 
sidia mas  sobre  los  otros,  de  lo  que  él  estaba  sujeto:  con  todo  esto  se  veo  cuánto 
este  eilado  haya  desplazido  á  San  Gregorio:  porque  en  diversos  lugares  se  que-  Tbeotistas, 
ja,  qae  con  color  de  ser  elejido  por  Obispo,  élse  ba  vuelto  al  mundo:  i  que  es-  ^fu^ó^' 
taba  nuts  envuelto  en  negozíos  mundanos,  que  jamás  él  habia  estado  cuando  Anast.*  An- 
vivía  una  vida  laica:  en  tanta  manera  que  dize  estar  como  ahogado  con  negó-  tíoch.'epistl 
zios  mundano.^.  I  en  otra  parte  dize:  Yo  estoi  tan  cargado  de  nogozios,  que  mi   7,  et  25, 
ánima  en  ninguna  manera  se  puede  levantaren  alto.  Soi  combatido  de  muohaa  ^^*  ^* 
onda»,  de  pleitos  i  embarazos:  después  de  aquella  vida  quieta  que  yo  vivia ,  soi 
atormentado  oon  tempestades  de  una  vida  muí  inquieta:  de  tal  manera  que  pue- 
do yo  mui  bien  dezir:  Vine  á  la  profundidad  de  la  mar,  i  la  tempestad  me  hun- 
dió. I^nsad  bien  lo  que  dijera  ahora  si  él  viviera  en  nuestros  tiempos.  Aunque 
él  no  cumplía  el  ofisio  de  PMtor,  pero  baílalo.  Él  no  se  mezclaba  en  el  gobier- 
no político  i  terreno :  mas  antes  confesaba  ser  sujeto  al  Emperador,  ni  mas  ni 
meaos  que  los  otros  lo  eran.  Él  no  se  injería  en  los  negozies  de  otras  Iglesias, 
sino  cuanto  la  nezesidad  lo  neaesitabá:  con  todo  esto  él  pensaba  estar  en  un  la- 
berinto, por  cuanto  no  podía  totalmeote  emplearse  en  su  ofizio  de  Obispo. 


778 


LID.  IV. 


Delot 


esiemos 


Distinct.  80. 


Cap.  1. 


Socrat.h¡8t. 
tríp.  lib.  9, 
cap. 13. 
ítem  in  De- 
cret.  22, 
distinct. 
cap.  Gons* 
tantínopoi. 


14  El  Obispo  de  Coostaatioopla  (como  ya  habernos  dicho)  ooDtoodia  oon  el 
le  Roma  sobre  el  Primado.  Porque  despoes  que  la  silla  imperial  se  aseolA  en 
Coostaatioopla,  la  majestad  del  imperio  paresia  qoe  demandaba,  que  aquella 
Iglesia  tuviese  el  segundo  lugar  después  de  la  Romana.  I  de  zierto  qoe  no  hu- 
bo cosa  que  mas  valiese  para  que  Roma  tuviese  el  Primado ,  sino  esta  que  la 
cabeza  del  imperio  estaba  en  ella.  Graziano  haze  menzion  de  un  escrito  hecho 
en  nombre  de  Lnzino  Papa,  que  dize:  Las  ziudades  donde  los  Metropolitanos  i 
Primados  deban  residir,  no  se  difereozían  de  otra  manera  ninguna,  sino  por  el 
respecto  del  gobierno  político,  que  antes  en  ellas  había.  Otro  también  hai  en 
nombre-  de  Clemente  Papa,  que  dize:  Los  Patriarcas  son  constituidos  en  las 
ziudades  donde  los  sumos  Sazerdotes  jeoliles  hablan  sido.  Lo  cual,  aunque  es 
vano,  pero  tomóse  de  la  verdad.  Porque  mui  bien  se  sabe,  que  para  no  hazer 
sino  la  menor  motazion  posible,  que  las  proviozias  se  dividieron  conforme  al 
estado  en  qoe  las  cosas  estaban:  i  asi  los  Primados  i  Metropolitanos  fueron  co- 
locados eu  las  ziudades  mas  nobles  i  mas  magnlflcas.  I  asi  en  el  Conzilio  Tan- 
rinense  se  decretó,  qoe  las  ziudades  que  en  oída  provinzia  eran  las  prínzipales 
en  el  gobierno  político,  esas  mismas  también  Tuesen  las  prinzipales  sillas  obis- 
pales. I  qoe  si  aconteziese  que  la  dignidad  del  gobierno  político  se  pasase  de 
una  zíudad  &  otra,  qoe  también  la  dignidad  del  Metropolitano  se  pasase  á  ella. 
Pero  lonozenzio,  Obispo  de  Roma,  considerando  que  desque  la  silla  imperial  se 
habia  pasado  á  Constantinopla,  la  dignidad  de  la  zíudad  de  Roma  iba  de  caida, 
temiendo  que  so  silla  no  cayese  también,  hizo  una  lei  contraria  &  la  dicha:  en 
la  cual  niega  ser  nezesario  que  la  preeminenzia  eclesiástica  se  mude  según  que 
el  orden  político  se  mudase.  Peit>  con  mui  mucha  razón  la  autoridad  de  un 
Conzilio  se  ha  de  anteponer  al  dicho  de  un  hombre.  I  demás  desto  Innozenzio 
nos  debe  ser  sospechoso  en  su  propria  causa.  Mas  sea  lo  que  fuere,  él  con  so 
cauzioo  muestra  al  prinzipio  haber  sido  asi,  qoe  los  Primados  se  distriboyesen 
conforme  al  externo  orden  i  polizía  del  Imperio. 

15  Conforme  á  esta  antigua  oonstitozion  se  ordenó  en  el  primer  Conzilio 
Constantinopoliuno:  que  el  Obispo  de  aquella  ziudad  gozase  del  privilejio  de 
honra  después  del  Obispo  de  Roma ,  por  ser  ella  nueva  Roma.  Mas  mocho 
tiempo  después,  conBrmándose  este  Decreto  en  el  Conzilio  Calzedonense,  el 
Papa  León,  como  se  vee  por  sus  Epístolas,  se  opuso  mui  de  propósito:  el  cual 
se  tomó  tanta  lizenzia  que  no  solamente  no  hizo  caso  de  lo  que  600  Obispos,  ó 
mas  habían  determinado,  mas  aun  con  grandes  injurias  los  injurió  diziendoque 
ellos  habían  hecho  gran  injuria  á  las  otras  sillas  episcopales  quitándoles  toda 
aquella  honra  qoe  se  habían  atrevido  dar  á  la  de  0}nstantinopla.  ¿  Quó  cosa, 
yo  os  suplico,  pudo  mover  á  este  hombre  á  turbar  todo  el  mondo?  ¿  i  por  qué? 
¡por  cosa  de  no  nada,  sino  so  propria  ambizion?  Dize  que  lo  que  una  vez  el 
Conzilio  Nizeno  decretó  debe  ser  inviolable.  ¿Cómo  que  la  Fé  cristiana  peligre, 
si  una  Iglesia  sea  preferida  á  otra:  cómo  que  los  Patriaroazgos  se  hayan  heobo 
á  otro  fin,  sino  solamente  por  polizIa?  I  bien  sabemos  qoe  la  polizía  admite,  ó 
por  mejor  dezir,  requiere  diversas  mutaziones  conforme  á  la  variedad  de  los 
tiempos.  Así  que  vano  es  lo  qoe  León  objecta:  que  la  honra  que  el  sínodo 
Nizeno  habia  dado  á  la  silla  de  Alejandría,  no  se  había  de  dar  á  la  de  Constan*- 
tinopla.  Porque  la  misma  razón  dita  el  Decreto  haber  sido  tal,  qoe  se  pudiese 
oonforme  á  la  razón  del  tiempo  mudar.  I  mas,  que  ninguno  de  los  Orientales,  á 
los  cuales  prinzipalmente  tocaba  .este  negozio ,  contradüo.  Proterio,  al  cual 

habían 
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habían  puesto  en  el  logar  de  Diosooro,  se  bailó  presente :  también  se  bailaron 
presentes  los  demás  Patriarcas,  cuya  honra  se  menoscababa.  A  ellos  convenia 
oponerse,  i  no  á  León  que  se  quedaba  en  so  lagar.  Caando,  pues ,  todos  ellos 
callan,  ó  por  mejor  dezír,  consienteo,  i  solo  el  Romano  resiste ,  fázil  cosa  es 
adevinar  qué  cosa  lo  moviese.  Lo  que  lo  movía  era,  que  proveía  en  lo  que  no 
mocho  tiempo  después  acontezió :  que  disminuyéndose  la  gloría  de  la  antigua 
Roma,  había  de  acontezer  que  Constantinopla  no  se  contentando  con  el  se- 
gando logar  contendiese  con  ella  por  la  primazia.  I  con  cuanto  León  se  opuso, 
no  pudo  bazer  que  el  Conziiio  no  hiziese  este  Decreto.  Asi  que  sus  suzesores 
viéndose  cansados  no  fueron  adelante  en  su  obstinazioQ»  i  asi  permitieron  que 
el  Constantinopolitano  fuese  el  segundo  Patriarca. 

16  Empero  un  poco  después  Juan,  el  cual  en  tiempo  de  Gregorio  era  Obis- 
po de  Constantinopla,  pasó  tan  adelante,  que  se  llamó  Patriarca  universal.  A 
este  Juan  animosamente  se  opuso  Gregorio  para  con  la  buena  ocasión  defen* 
der  la  honra  de  su  filia.  I  zierto  la  soberbia  i  locura  de  Juan  era  intolerable: 
el  cual  quería  que  su  Obispado  se  estendiese  i  fuese  tan  grande,  cuanto  se  es- 
tendía  i  era  grande  el  Imperio.  I  con  todo  esto  Gregorio  no  se  atribuía  á  si  lo 
qoe  negaba  al  otro :  mas  abomina  aquella  voz :  fuese  de  quien  fuese ,  como 
maldita,  impia  i  nefanda.  I  aun  mas  que  se  enoja  con  Eololio  Obispo  de  Ale-  Líb.  7, 
jandria,  el  cual  lo  había  con  este  título  honrado :  Veis  aqui  (dize)  me  habéis  epist.  30. 
dado  un  soberbio  titulo  llamándome  Papa  universal.  I  esto  en  el  prinzipio  de  la 

carta  que  me  enviastes  á  mi  que  me  había  opuesto  á  tal  titulo.  Lo  que  pido  es, 
que  vuestra  santidad  no  lo  haga  mas.  Porque  á  vos  se  quita,  lo  que  á  otro  se 
da  mas  de  lo  que  la  razón  demanda.  Yo  no  tengo  por  honra  aquello,  en  que 
veo  la  honra  de  mis  bermaoos  menoscabarse.  Porque  mi  honra  es  que  el  estado 
de  la  Iglesia  universal ,  i  el  de  mis  hermanos  se  mantenga  en  su  vigor.  I  si 
vuestra  santidad  me  llama  Papa  universal,  esto  es  confesar  que  vos  no  sois  en 
parte  lo  que  en  todo  me  atribuís.  Zierto  la  causa  de  Gregorio  era  buena  i  ho- 
nesta :  mas  con  todo  esto  Juan  confiado  en  el  favor  del  Emperador  Maarizio 
permanezia  en  su  obstinazion.  I  con  Ziriaco  su  suzesop  nunca  se  pudo  acabar 
que  se  desistiese  deste  titulo. 

17  Al  fin  Focas,  el  cual  matando  á  Maurizio  fué  heoho  Emperador,  no  sé' 
por  qué  causa  hecho  mas  amigo  de  los  Romanos :  ó  porque  había  sido  coro- 
nado en  Roma  sin  contradiziou,  conzedió  á  Bonifazio  terzi»,  le  qoe  Gregorio 
nunca  *demandó :  que  Roma  fuese  la  cabeza  de  todas  las  iglesias.  Desta  manera 
la  controversia  zesó.  I  este  favor  del  Emperador  nunca  hubiera  tanto  valido  á 
la  Sede  Romana,  si  otras  cosas  no  se  le  hubieran  allegado  después.  Porque  la 
Grezia  i  toda  la  Asia  se  apartaron  no  mucho  después  de  so  comunión*.  La 
Franzia  de  tal  manera  lo  reverenziaba,  quenole  obedezia,sino  cuando  le  plazia, 
la  cual  permanezió  en  esta  libertad  hasta  que  reinó  Pepino,  en  cuyo  tiempo  re- 
zibió  el  yugo  de  sujezion.  Porque  como  Zacarías,  Obispo  de  Roma,  le  hubiese 
ayudado  en  su  tratoion  i  latrozioio,  de  tal  manera  qoe  echado  el  lejitimo  Rei, 
se  alzó  con  el  Reino :  el  Zacarías  en  recompensa  de  so  servizio  bobo  qoe 
las  iglesias  de  Franzia  fuesen  sujetas  á  la  Romana.  De* la  manera  que  los  sal- 
teadores de  caminos  suelen  entre  si  repartir  la  presa  que  han  heoho,  asi  estos 
buenos  señores  se  conzertaron  que*  e(  Pepino,,  desentronizado  el  verdadero 
Rei,  foese  Rei  i  señor  de  lo  Temporal ,  i  el  Zácanfas  foese  Cabeza  de  to- 
dos los  Obispos  i  toviese  la  aotorídad  espiritoal  i  edesiástiea :  la  eoal  como  al 
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priorfpto  10  loen  imr  AMrto  {tsMio  ^«ele  Monteier  m  luí  wMuknm  i  ooéís 
nuevas)  al  fia^  oonBrtoA,  mm  por  aira  tai  oeaMo,  por  asiorídail  de  Gftrles. 
Porque  tt  tambieB  e^ba  moi  obligado  al  PdolilBe  Itoiiiaao  babíeado  él  per  la 
düijeiiua  qa%  el  Papa  babM  püeslo ,  sido  beebo  Emperador.  I  aimqae  es  de 
creer,  ^lue  Iglesias  estaban  ya  por  lodas  partes  mol  menoscabadas :  pero  eoo 
todo  esto  sábese  por  lieHo  qve  eotoofees  finahnente  se  perdk)  totalmente  en 
Framía  i  Alemaia  aquella  antigua  forma  i  manera  de  Iglesia.  Aon  hasta  el 
dia  de  boi  vive  en  ios  arebitos  del  parlamento  ó  aodienita  raai  de  Parfs,  una 
breve  historia  de  «quellos  tiempos»  la  ouat  euando  trata  de  eosas  edesiástioas 
baie  meniioa  de  les  couiertes  que  Pípino  i  Carlos  htsieron  oon  el  PontÜhe  Ro^ 
mano.  De  lo  cual  se  puede  col^ir  emomés  beberse  mudado  la  ontigua  forma 
iestadedelaíglMa. 

18  En  este  tisÉipo  cdmo  las  eesas  feeseb  eada  dia  de  mal  en  peer/la(irt« 
nfa  de  la  SMe  fiomana  se  fué  eonírmandoicreiíeodo  poee  á  pooocieslotMle 
por  la  ¡gaoraasia  de  tos  Obispos»  i  parte  por  ea  desoufdo.  Porqué  eomo  uno  se 
tomase  la  autoridad  4e  todos,  I  ooutra  todo  deroobo  i  lei  sin  modo  m  mesura 
mas  i  mas  se  levantase^  los  Obispos  no  es  le  oposieroaMa  ol  usio  qoe  debíe^ 
ran  para  reprimir  esta  ambición:  i  aanque  eHos  tuvieran  el  ioimo,  falttfiales 
empero  la  verdadera  dm^tñaa  i  prudensia :  de  manera  que  eran  hihibiles  para 
Lib.  1  de  aooaieter  tan  gralD  empresa.  Asi  que  vemos  ouán  prod^iosa  pinfomisioa  ftaya 
GcDsid.  ad  sido  en  Rema  ea  tiempo  de  San  Bernardo  de  todas  las  eesas  sagradas  i  cutma 
cJ^^iT'*'  disipasion  baya  habido  del  orden  eolesiástieo.  Quéjase  San  Bernardo  que  <de 
lib.  4.  ^0  ol  mondo  oorriao  á  Roma  los  ambiziosos,  avarientos,  eimoaiaoes,  saeriie** 

gos,  amaniebados,  iniestuosos,  i  otros  tales  monstruos  oemo  estos,  para  por 
aotorídad  Apostólica,  ó  alcamar  dignidades  edesiéstíoas,  ó^treteaerlas,  i  que 
el  engaño  fraude  i  víolensia  reinaban.  Dise :  El  orden  que  entoues  se  tébia  en 
jusgar,  ser  execrable :  i  que  no  solameote  era  vergOenia  osar  del  en  las  Igle- 
sias, mascón  en  tas  audiemias.  >Da  vosos  que  la  Iglesia  está  llena  de  ambkio- 
sos,  i  qne  no  basen  mas  caso  de  eometer  abominaziones,  que  basen  los  ladro- 
aes  cuando  en  una  oueva  reparten  los  hurtos  que  han  hecho.  Pocos,  dise,  mi- 
ran á  la  boca  del  lejislador,  todos  miran  á  las  manos.  I  no  sin  causa.  Porque 
las  manos  son  las  qife  basen  todo  negozio  Papal.  ¿Qué  cosa  es  t|oe  de  los  des- 
pojos de  las  Iglesias  se  compran  aduladores,  que  te  disen :  Todo  va  bien,  Todo 
va  bien?  La  vida  de  los  pobres  es  sembrada  en  las  calles  de  los  ricos:  la  phta 
reluie  en  el  lodo,  todos  oorren:  alíala  no  el  mas  pelare,  sino  el  mas  fuerte,  qoe 
acaso  mas  presto  viene.  Esta  costumbre,  6  por  miejor  dezir  muerte ,  no  viene 
de  ti.  Ojalá  se  acabe  en  ti.  Entre  estas  cosas  tú  qoe  ores  el  pastor  andas  ves- 
tido de  mochos  i  mui  preiiosos  vestidos.  Si  yo  me  atrevieseá delirio,  estasmas 
son  pasturas  de  demonios,  que  de  ovejas.  Ziertamenteasi  io  basto  Pedro,  asf 
se  jugaba  Pablo.  Tu  corte  mas  está  acostumbradbi  á  renUr  buenos  qoeá  ha- 
serios.  Porque  los  malos  se  empeoran  en  ella :  mas  los  buebos^  menoscaban. 
LiK  X  Ninígon  pie  puede  leer  sin  gran  horror  los  abusos  de  las  apelasiones  qne  él  coen«- 
ta.  Al  fln  oMMtoye  dMta  manera  hablando  del  desenftiraado  iapetito  «de  la  Sede 
Romana  en  nsuiparse  la  jorisdision :  Hablo  (dise)  de  la  óonran  queja  de  las 
iglesias :  quéjense  sdr  -hechas  podases  í  desmembradas.  Ningunas  baí ,  é  tnni 
pocas,  que  no  sientan  esta  herida*  6  no  la  traían.  ¿  Preguotarmeis  cuál?  Los 
Abades  se  tiran  de  la  jorisdision  de  los  Obíqpos:  los  0bi8|x»s  de  los  Arsobispos. 
Maravilla  será  e!  esto  se  pueda  eseusar.  Itetféadelo  asi  ooiáraais  >qaé  leosb 

absoluto 
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aiMoloto  poder )  ms no  Justliiá.  Hueb  esto,  porque  podéis;  pero  la  dispata 
es  si  k»  debáis  baxer  asi.  Vos  sois  puesto  para  conservar  á  cada  uno  en  so 
honra  i  dignidad ,  i  no  para  tenerle  envidia.  Parezióme  bien  de  lo  mncho  qoe 
San  Bernardo  dice ,  alegar  esto:  para  qne  los  lectores  en  parte  vean  coán  mi- 
serabieniente  ya  entornes  la  Iglesia  había  caido ,  i  en  parte  también  oonozcan 
en  cuánta  tristeza  i  jemido  hayan  ios  pios  estado  á  causa  desta  calamidad. 

19    I  ya  que  le  coniediésemos  al  PooUfize  Romano  el  día  de  bol  aquella 
ampia  i  soprema  jnrisdizion  que  en  tiempo  de  León  i  de  Gregorio  tuvo:  ¿qué 
leniirá  que  ver  todo  esto  con  el  Papado  tal,  cual  es  el  dia  de  boi?  i  aun  no 
hablo  del  seüorio  temporal,  ni  de  la  autoridad  política,  de  las  cuales  á  sn 
tiempo  hablaremos.  ¿  Mas  su  gobierno  espiritual  de  que  ellos  se  glorían^  qué 
tiene  que  ver  con  el  de  aquellos  tiempos  ?  Porque  ellos  no  dan  otra  deflnizion 
del  Papa ,  sino  esta :  el  Papa  as  la  suprema  cabeza  de  la  Iglesia  en  la  tierra, 
él  es  el  universal  Obispo  ^e  todo  el  mundo.  I  los  mismos  Pontlfizes  Romanos 
cuando  hablan  de  su  autoridad ,  prononzian  con  gran  sobrezejo  i  majestad, 
eilos  tener  el  ab^liito  poder  de  mandar ,  i  los  demás  estar  nezesitados  á  obe- 
dezertes :  que  sus  oonstituziones  se  deben  tener  por  tan  válidas  como  si  el  mis- 
mo San  Pedro  las  hubiera  proounziado  por  su  boca :  que  io3  Conzilios  provin- 
ziales  no  tienen  valor  ni  fuerza  por  no  se  haber  el  Papa  hallado  presente:  que 
éi  puede  dar  órdenes  i  ordenar  á  quien  quisiere  en  cualquiera  Iglesia:  que  puede 
Uaóiar  á  su  Iglesia  los  que  fueren  ordenados  en  otras.  Infinitas  otras  i)Osas 
eoenta  Graziano  en  sa  reoopilazion ,  que  yo  no  cuento  por  no  ser  molesto  á  los 
lectores.  La  suma  de  lodo  es  esta :  solo  el  Pontifize  Romano  poder  oir  todas 
causas  eclesiásticas  i  tener  la  suma  judicatura  dallas,  séase  en  juzgar  6  en  de- 
finir  4a  doctrina ,  ó  en  hazer  leyes ,  ó  en  ordenar  la  disziplina ,  6  en  ejecutar 
sus  senlenzias.  Luenga  cosa  sería ,  i  no  nezesaria ,  contar  aqof  los  prívílejios 
que  se  toman  en  casos  reservados  (como  ellos  llaman)  i  lo  que  sobre  todo  es  Nicolaus 
intolerable ,  no  dejan  judicatura  en  toda  la  tierra ,  qoe  pueda  reprimir  i  refre-  f^í^n^^^ 
Dar  80  apetito ,  cuando  abosaren  desta  su  suprema  autoridad.  Ninguno  (^Nzen  ^^^^  iq  ]^. 
ellos)  paeda  retratar  ni  invalidar  el  juizio  desia  Sede,  á  causa  del  Primado  que   cretís  17, 
eUa  tiene.  ítem ,  el  juez  no  será  juzgado  ni  del  Emperador ,  ni  de  los  Reyes,  ni   ^p^^»  ?-. 
de  todo  el  estado  eclesiástico ,  ni  del  pueblo.  Esto  zierto,  es  mas  que  con  auto-  i|;,|¿^,'^¡ 
rídad,  que  un  hombre  solo  se  constituya  juez  de  todos ,  i  que  no  quiera  suje-   9%uie8t.  3. 
tarsd  al  juizio  de  ninguno.  ¿Mas  qué  será  si  él  se  haya  tiránicamente  con  el   c.  Ñemo 
pueblo  de  Dios? ¿Si  convierta  so  oflzio  de  Pastor  en  latrozinio?  ¿Si  disipe!   Symma.  9, 
destruya  el  reino  de  Cristo?  ¿Si  turbe  toda  la  Iglesia?  I  mas  séase  cuan  mal-  ^||^^-  ^-C- 
dito  i  gran  vellaco  fuere,  dize  que  nadie  lo  debe  constreñir  á  dar  cuenta  ni  razón.   Antherius 
Porque  estas  son  paiabnis  de  los  PooUflzes:  Dios  quiso  que  las  cansas  I  pleitos  de   ¡bidem  G. 
los  otros  hombres  las  concluyesen  hombres ,  mas  al  perlado  desta  Sede  lo  ha   Facte. 
reservado  sin  ninguna  exzepzioo  para  su  judicatura.  ítem,  lo  qoe  ios  sujetos 
hizieren,  será  de  nosotros  juzgado:  mas  lo  qoe  nosotros  hiziéremos,  de  solo  Dios. 

90  1  para  que  sus  oonstituziones  fuesen  de  mayor  autoridad,  vendiéronlas 
(mas  falsamente)  con  títulos  de  antiguos  Pontíflzes,  como  qoe  las  cosas  hubie- 
sen sido  desde  el  prínzipio  ordenadas  desta  manera :  siendo  cosa  zertísima  ser 
cosa  nueva  i  de  poco  acá  fabricada  todo  cuanto  se  atribuye  i  da  el  Pontfflze 
Romano,  masde  lo  quehabemos  dicho,  habérsele  dado  en  los  Conzilios  antiguos,  jj^^^^^  q 
1  aun  mas ,  que  han  venido  á  tanta  desvergOenza,  que  han  publicado  un  escrito  en  xntiquiz.  * 
nombre  de  Anastasio^  Patriarca  iie  Constantinopla,  en  el  cual  testifica  haber 
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sido  ordenado  antigoameate,  qae  Diognoa  cosa  se  tratase ,  ni  aun  en  las  regio*  1 

nes  muí  remotas ,  sin  que  prímerameate  fuese  notificado  á  la  Sede  Romana. 
Demás  que  consta  esto  ser  ralsísimo,  ¿qué  hombre  habrá  que  crea  un  enemigo 
i  émulo  del  Ponlffize  Romano  en  honra  i  dignidad,  haber  dado  un  tal  testimo- 
nio con  tanto  loor  de  la  Sede  Romana?  Mas  Tué  menester  que  estos  Antecrís- 
tos  cayesen  en  tanta  locura  i  zeguedad ,  que  todos  los  hombres  de  algún  en- 
tendimienlo ,  que  quisiesen  abrir  sus  ojos ,  viesen  su  gran  vellaquería.  Las  ^ 

Epístolas  Decretales  que  Gregorio  9.  recopiló,  i  las  clementinas  i  Extravagantes 
de  Martino  aun  mas  claramente ,  i  mas  á  boca  llena  vomitan  á  cada  paso  esta 
su  gran  crueldad,  cook)  una  tiranía  de  Reyes  bárbaros.  I  estos  son  los  orácu- 
los por  los  cuales  los  Romanistas  quieren  su  Papado  ser  estimado.  De  aquí  na- 
zieron  aquellos  notables  axiomas,  los  cuales  son  tenidos  en  el  Papado  el  diade 
hoi  por  Oráculos :  el  Papa  no  poder  errar :  el  Papa  ser  sobre  el  Conxilio :  el 
Papa  ser  universal  Obispo  de  todas  las  Iglesias,  i  suprema  oabeía  de  la  Iglesia 
en  la  tierra.  Callóme  otros  desvarios  aun  mas  desvariados  que  estos,  los  cuales 
los  locos  Canonistas  jactan  en  sus  escuelas ,  á  las  cuales  los  Teólogos  Romanis* 
tas  no  solamente  dan  su  consentimiento,  mas  aun  aplauden,  para  por  esta 
via  adular  á  su  Ídolo. 

21  No  trataré  con  ellos  este  negozio  al  rigor.  Otro  fuera,  que  opusiera  á 
esta  su  grande  insolenzia  el  dicho  de  San  Zipriano ,  de  que  él  usó  hablando  con 
los  Obispos  en  un  Conzilio  en  que  él  presidia :  ninguno  de  nosotros  se  llama  á 
sí  mismo  Obispo  de  los  Obispos,  ni  con  terror  tiránico  compele  á  sus  compañe- 
ros á  que  de  nezesidad  se  le  sujeten.  Otro  también  fuera ,  que  objetará  lo  que 
no  mucho  después  se  ordenó  en  Cartago ,  que  ninguno  fuese  llamado  prinzipe  , 

de  los  Sazerdotes,  ni  prinzipal  de  los  Obispos.  Zitaria  también  de  las  historias 
muchos  testimonios ,  i  de  los  Conzilios  muchos  Cánones ,  i  de  libros  antiguos 
muchas  sentenzias  ,  con  qu»)  el  Ponliflze  Romano  fuese  puesto  dentro  de  sus 
limites.  Pero  yo  no  haré  esto  ,  por  no  parezer  mui  prezisamente  insistir  contra 
ellos.  Mas  respóndanme  los  mejores  defensores  que  tiene  el  Papado ,  con  qué 
oara  se  atrevan  defender  el  titulo  de  Obispo  universal ,  el  cual  titulo  veen  San 
Gregorio  haber  condenado  con  anatema.  Sí  el  testimonio  de  Sao  Gregorio  de- 
f^^\  ^á'  ^^^  ^^'^^ '  ^"^^  muestran  mui  bien  su  Pontífize  ser  el  Antecristo,  pues  lo 
Joan.'¿n8-  ^^^^  Obispo  universal.  También  el  nombre  de  Cabeza  no  se  usaba  mas  que 
tantinopoli-  6l  de  universal.  Porque  en  otra  parte  dize  desta  manera:  Pedro  prinzipal 
tanum.  miembro  en  el  cuerpo ,  Juan ,  Andrés,  Jacobo  cabezas  de  pueblos  particula- 
res. Mas  todos  ellos  son  miembros  de  la  Iglesia  debajo  de  una  Cabeza.  I  aun 
mas  digo :  sanios  antes  de  la  Lei ,  santos  debajo  de  la  Lei,  santos  en  grazia, 
todos  perOzionando  el  cuerpo  del  Señor ,  son  constituidos  en  sus  miembros: 
]  ninguno  dellos  quiso  ser  llamado  universal.  Cuanto  á  lo  que  el  Pontiflze  se 
apropria  á  sí  mismo  autoridad  de  mandar ,  no  concuerda  bien  con  lo  que 
el  mismo  Gregorio  dize  en  otro  lugar.  Porque  como  Eulolio,  Obispo  de  Alejan- 
dría, le  hubiese  escrito  en  esta  manera:  conforme  á  lo  que  me  habéis  manda- 
do :  el  Gregorio  responde  desta  manera :  Ruégeos  que  yo  no  oiga  esta  palabra 
de  mandar :  porque  yo  sé  quien  soi :  i  quien  vosotros  seáis :  soisme  en  lugar 
kir*^^^^^  hermanos,  i  en  costumbre  padres.  Así  que  yo  no  mandé ,  sino  procuré  mos- 
trar  lo  que  me  parezia  convenir.  Cuanto  á  lo  que  el  PontíQze  Romano  sin  fin 
amplifica  su  jurisdizion ,  él  haze  en  esto  mni  grande  i  notable  injuria  no  sola- 
mente á  los  demás  Obispos,  mas  aun  á  cada  Iglesia  en  particular :  las  cuales 
él  desmenuza  i  haze  piezas ,  para  de  sus  ruinas  edificar  su  Iglesia.  Cuanto 
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á  lo  qoe  él  se  exempta  de  todas  judicaturas ,  ¡  como  tirano  quiere  de  tal  manera 
reinar  que  su  solo  antojo  sea  su  Leí,  esto  ziertamente  es  mas  indigno  i  mas  ajeno 
de  la  manera  de  gobernar  la  Iglesia,  que  en  ninguna  manera  se  pueda  soportar. 
Porque  no  solamente  es  oontra  todo  sentido  de  piedad,  mas  aun  de  humanidad. 

Si  Pero  para  no  proseguir  i  liquidar  todo  lo  que  en  esta  materia  hai  que 
dezir,  otra  vez  hablo  ooo  los  que  el  día  de  hoi  quieren  ser  tenidos  por  los  mejo- 
res i  mas  6eles  defensores  de  la  Sede  Romana:  domándoles  si  se  avergüenzan 
del  presente  estado  del  Papado ,  el  cual  zien  vezes  mucho  mas  está  mui  mas 
corrupto  que  estaba  en  tiempo  de  San  Gregorio,  ó  de  San  Bernardo:  el  cual  es-  £pist.  5, 
tado  con  todo  esto  desplazia  mui  mucho  á  estos  santos  hombres.  Quéjase  mu-  ^-  ^^ 
chas  vezes  Sao  Gregorio  que  se  dislraia  con  cuidados  ajenos:  que  con  color  de  Ep]?t  7  ad 
Obispo  se  había  vuelto  al  mundo,  en  el  cual  oflzio  servia  á  tantos  cuidados  ter-  Anast.  ítem 
renos ,  cuantos  no  se  acordaba  haber  dejado  en  su  vida  laica :  que  era  ator-  25,  ct  alibi, 
montado  con  in6nidad  de  negozios  mundanos,  en  tanta  manera  que  su  corazón 
no  se  podía  levantar  á  las  cosas  altas ,  que  era  movido  con  las  muchas  ondas 
de  negozios,  i  que  era  aflijido  con  las  tempestades  de  una  vida  tumultuosa:  de 
tal  manera  que  con  mucha  razón  diga ,  Vine  á  la  profundidad  de  la  mar. 
Ziertamente  que  él  entre  aquellas  terrenas  ocupaziones  podía  con  todo  esto 
predicando  enseñar  á  su  pueblo,  podía  en  particular  amonestar  i  correjir  á  los 
que  lo  habían  menester,  podía  ordenar  bien  la  Iglesia,  aconsejar  á  sus  compa- 
ñeros i  exhortarlos  á  que  hiziesen  su  deber:  demás  desto  quedábale  algún  tiem- 
po para  escrebir :  i  con  todo  esto  lamenta  su  miseria ,  que  estaba  anegado  en 
un  profundísimo  mar.  Sí  el  gobierno  de  aquel  tiempo  fué  mar,  ¿qué  se  podrá 
dezir  del  presente  estado  del  Papado?  Porque,  ¿qué  semejanza  tiene  este  con 
el  otro?  Ahora  no  hai  sermones ,  no  hai  cuidado  ninguno  de  la  disziplina,  no 
se  tiene  cuenta  de  las  Iglesias,  no  hai  fonzíon  espiritual.  No  hai  en  suma  otra 
cosa  qoe  mundo.  Mas  con  todo  esto ,  de  tal  manera  es  alabado  este  laberinto, 
oomo  sí  ninguna  cosa  pudiese  ser  mas  oonzertada  ni  mas  azertada.  ¿  I  qué  que  - 
jas  da  San  Bernardo,  i  qué  jemidos  echa,  cuando  considera  los  vizíosque  en  3u 
tiempo  reinaban?  ¿Qué,  pues ,  biziera  si  viera  esta  nuestra  edad  de  hierro ,  i 
aun,  si  puede  ser,  peor  que  de  hierro?  ¿Qué  maldad  es  esta,  nosolameote  man- 
tener como  sacrosanto  i  divino  lo  que  los  Padres  antiguos  i  santos  á  una  voz  han 
siempre  condenado :  mas  aun  abusar  de  su  testimonio  dellos  para  defender  al 
papado,  el  cual,  es  cosa  zertlsima,  ellos  nunca  haber  conozído  ?  Es  verdad  qoe 
en  el  tiempo  de  San  Bernardo  las  cosas  iban  tan  perdidas,  que  nuestro  tiempo 
no  sea  mucho  peor  que  el  de  entonzes.  Mas  no  tienen  vergQenza  ninguna  los 
que  de  aquella  media  edad,  conviene  á  saber,  de  León  i  de  Gregorio  i  de  otros 
tales  se  buscan  un  zierto  pretexto  i  color:  porque  ellos  hazen  ni  mas  ni  menos, 
que  los  qoe  para  confirmar  la  monarquía  de  los  Emperadores,  alabasen  el  an- 
tiguo gobierno  de  la  república  Romana :  quiero  dezir,  que  tomasen  los  loores 
de  una  república  libre  i  los  aplicasen  para  ensalzar  la  tiranta. 

23  Finalmente,  aunque  se  les  conzediese  todo  esto,  mas  con  todo  eso  otro  nuevo 
pleito  se  les  levanta ,  coando  les  n^famos  haber  en  Roma  Iglesia  en  que  tales  be- 
nefizios  se  puedan  hallar:  cuando  les  negamos  haber  en  Roma  Obispo  á  quien  tales 
privilejios  de  dignidad  i  honra  convengan.  Séase,  pues,  verdad  lo  que  ellos  dtzen, 
lo  cual  ya  habemos  probado  no  ser  asi  que  Pedro  por  boca  de  Cristo  fué  oonstítuidho 
Cabeza  de  la  Iglesia  universal:  que  Pedro  dejó  á  la  Iglesia  Romana  la  honra  i  dig- 
nidad que  á  él  se  le  había  dado:  que  esto  mismo  que  era  ordenado  por  autoridad 
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de  la  Iglesia  aaliguameate,  ha  eído  por  luenga  oosbimbre  coaOrmado.  ítem  que 
todos  de  on  oooseatimíeolo  dierxm  sama  aotorídad  i  poder  al  PonU6ie  Romano: 
que  él  rué  el  juez  de  todas  lae  oontroversias  i  de  todos  los.  hombres ,  sin  poder 
ser  de  ninguno  juigado.  Digan  aun  mui  mucho  mas  si  se  les  antojare.  A  todo 
ki  cual  yo  respondo  en  una  palabra:  que  todo  esto  no  es  á  propdsito,  si  en  Roma 
no  hai  Iglesia  i  Obispa,  De  necesidad  me  deben  oonzeder,  que  no  puede  ser  ma-» 
dre  de  las  Iglesias,  la  que  no  es  Iglesia:  que  no  puede  ser  Prfnzipe  de  los  Obis- 
pos el  que  no  es  Obispo.  ¿Quieren  que  la  Sede  apostólica  esté  en  Roma?  Hagan 
que  el  verdadero  i  lejftimo  Apostolado  esté  en  ella.  ¿Quieren  tener  en  Roma  al 
sumo  Pootilhe?  Hagan  que  haya  en  ella  Obispo.  ¿I  qué  ser&  cuando  nos  mos* 
trarán  aquella  su  Iglesia?  Es  verdad  que  la  nombran  i  tienen  mui  mochas  veies 
en  la  boca.  Zierto  la  Iglesia  se  conoie  por  sus  siertas  marcas ,  i  Obispado  es 
nombre  de  onxio.  Yo  no  hablo  aquí  del  pueblo,  sino  del  gobierno  que  debe  siem* 
pre  haber  en  la  Iglesia.  ¿Dónde  hai  en  Roma  el  ministerio  tal,  cual  la  institu* 
zion  de  Cristo  requiere  ?  Tengamos  en  la  memoria  lo  que  ya  habemoe  dicho  del 
o6zio  de  los  Presbíteros  i  del  Obispo.  Si  conforme  á  esta  regla  juzgáremoe  ei 
oflzio  de  los  Cardenales ,  veremos  claramente  ellos  no  ser  ninguna  cosa  menos 
que  Presbíteros.  I  yo  querría  saber  qué  tenga  su  Pontlflze  en  que  se  muestre 
ser  Obispo.  Primeramente,  el  primero  i  principal  punto  del  ofizio  del  Obispo  es 
ensejkar  al  pueblo  la  palabra  de  Dios:  el  segundo  es  administrar  los  Sacramen- 
tas: el  teriero  amonestar,  exhortar  i  aun  correjir  á  los  que  pecan,  i  entretener 
el  pueblo  en  santa  disiipliaa.  ¿Qué  coeas  destas  haie  él?  I  aun  mas,  ¿qué  cosa 
destas  se  ftiye  hazer?  Digan,  pues,  por  qué  razón  quieran  que  sea  tenido  por 
Obispo  el  que  ni  aun  con  su  dedo  mergueríte  toca  á  ninguna  parta  de  su  oBsio, 
ni  aun  por  lo  meaos  haze  muestra  dello. 

34  No  es  la  misma  razan  de  un  Obispo  i  de  un  Rei.  Porque  el  Rei  aunque 
na  haga  su  deber  de  Rei,  mas  con  todo  esto  retiene  su  honra  i  tltalo.  Mas  en  ei 
ex&men-  de  un  Obispo  tiéoese  cuenta  con  el  mandamiento  de  Cristo ,  que  siem- 
pre debe  valer  en  la  Iglesia.  Suéltenme,  pues,  los  Romanistas  este  nudo.  Niega 
su  Poatiflze  ser  Prfnzipe  de  los  Obispos ,  pues  no  es  Obispo.  Es  menester  que 
prueben  esto  Altimo  ser  falso ,  si  quieren  salir  con  la  victoria  en  lo  primero.  I 
qué,  ¿qué  00  solamente  su  Pontffize  no  tiene  cosa  en  que  parezca  ser  Obispo, 
mas  antes  todo  lo  contrario?  Mas  aquí ,  oh  buen  Dios ,  ¿de  dónde  comenzaré? 
¿de  la  doctrina » ó  de  las  costumbres?  ¿Qué  diré,  ó  qué^me  callaré?  ¿Dónde  aca- 
baré? Esto  digo:  que  siendo  asi  que  el  mundo  esté  llena  el  día  de  boi  de  tantas 
i  tan  perversas  i  implas  doctrinas ,  esté  rebosando  de  tantos  Jenaros  de  sopers^ 
tisiones,  esté  ziego^con  tantos  errores,  esté  anegado  en  tanta  idolatría,  quenin- 
guna  cosa  destas  hai  en  parte  del  mundo  qoe  no  haya  manado  de  allí,  ó  por  lo 
menos  se  haya  allí  conflrmado.  I  no  es  otra  la  causa  por  qué  los  PontlBzes  coa 
tanta  rabia  aoometan  &  la  doctrina  del  Bvaiúelio  que  renaze ,  i  pongan  todas 
sos  fuerzas  para  oprimirla,  provoquen  á  crueldad  á  todos  los  Reyes  i  Prfnsípes, 
sino  porque  veen  que  todo  su  reino  papfstico  se  bambaneará  i  caarA  al  momen- 
to que  el  Bvai^jelio  de  Jesu  Cristo  se  arraigare.  Cruel  fué  el  Papa  León ,  san^ 
guinario  Clemente,  truculento  es  Paulo.  Mas  su  natural  no  los  forzó  tanto  á 
oprimir  la  verdad,  cuanto  que  este  solo  era  el  camino  para  mantener  su  poteU'* 
zia.  Síeulo,  pues,  así  que  ellos  no  pueden  reinar  á  su  modo ,  sino  desterrando 
¿  Cristo»  no  de  otra  manera  toman  pena  en  esta  causa,  sino  como  A  combatie- 
sen por  su  reiyion,  casas  i  vidas,  ¿  Qué  pues?  ¿  Estará  allí  la  silla  apostólica  donde 
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00  vemos  otra  Gosa  que  ana  horrenda  apostasfa?  ¿Ser&  Yíoario  de  Cristo  el  que 
persiguiendo  oon  sus  furiosas  empresas  el  Evanjelío  se  muestra  claramente  ser 
Antecristo?  ¿Será  suzesor  de  Pedro  el  que  á  fuego  i  á  sangre  haze  la  guerra 
para  destruir  todo  cuanto  edifloó  Pedro  7  ¿Será  cabeza  de  la  Iglesia  el  que  des- 
menuza i  despedaza  la  Iglesia  corlándola  de  su  sola  i  verdadera  Cabeza  Cristo? 
Sea  asi  que  Roma  baya  sido  en  tiempos  pasados  madre  de  todas  las  Iglesias: 
empero  después  que  ella  comenzó  á  ser  silla  del  Antecristo,  dejó  de  ser  lo  que 
antes  era. 

25  Parézeles  á  algunos  que  somos  mui  maldizientes  ó  desvergonzados 
cuando  llamamos  Antecrísto  al  Pontfflze  Romano.  Mas  los  que  dizen  esto ,  no 
entienden  que  acusan  i  notan  á  San  Pablo  de  desvergonzado ,  conforme  al  cual 
nosotros  hablamos.  1  para  que  ninguno  nos  reproche  que  torzemos  contra  el 
Romano  Ponllfize  las  palabras  de  Sau  Pablo,  las  cuales  él  dijo  á  otro  propósito, 
en  pocas  palabras  mostraré  del  Apóstol,  no  se  poder  entender  en  otro  sentido 

sino  del  Papado.  San  Pablo  escribé  el  Antecrísto  haberse  de  sentar  en  el  ^h'^^jh^- 
templo  de  Dios :  i  en  otro  lugar  el  Espíritu  Santo  pintando  la  imájen  del  Ante-  ^^°*  '  ^* 
cristo  en  la  persona  de  Antioco,  muestra  su  reino  ser  constituido  en  magnilo- 
cuenzia  i  en  blasfemias  contra  Dios.  De  aquí  concluimos  su  tiranta  ser  mas 
contra  las  ánimas,  que  contra  los  cuerpos :  la  cual  se  levante  contra  el  reino 
espiritual  de  Cristo.  Demás  desto  que  será  tal ,  que  no  quitará  el  nombre  de 
Cristo  ni  de  Iglesia :  mas  antes  que  abusará  del  pretesto  de  Cristo,  i  que  se  cu- 
brirá como  con  una  máscara  con  el  Ululo  de  Iglesia.  I  aunque  todas  cuantas 
herejías  i  sectas  que  desde  el  prinzípio  se  levantaron,  pertenezcan  al  Reino  del 
Antecristo,  empero  cuando  San  Pablo  predize  que  vendrá  defeczion,  declara 
con  esta  descripzion,  que  entoozes  se  levantaría  aquella  silla  de  abominazion, 
cuando  una  zierta  universal  defeczion  hubiese  ocupado  la  Iglesia ,  aunque  mu- 
chos miembros  de  la  Iglesia  perseveren  aquí  i  allí  en  la  verdadera  unión  de  fé. 
Cuando,  pues,  dize  que  él  comenzó  en  su  tiempo  á  ediflcar  en  misterio  la  fá- 
brica de  iniquidad,  la  cual  después  á  la  clara  había  de  edificar :  de  aquí  enten- 
demos esta  calamidad  no  la  haber  de  causar  un  hombre  solo,  ni  que  tampoco 
se  haya  de  acabar  en  un  hombre.  I  siendo  así  que  con  esta  nota  él  señale  al 
Antecristo,  por  haber  él  de  quitar  á  Dios  su  honra  para  tomársela  para  sí,  este 
es  el  prinzípal  indizio  que  debemos  tener  para  conozer  al  Antecristo :  prinzi- 
palmente  cuando  una  tal  soberbia  acomete  hasta  la  manifiesta  ruina  de  la  Igle- 
sia. Como,  pues,  conste  el  Pontíflze  Romano  haber  desvergonzadamente  tirado 
á  sí  lo  que  era  propio  de  solo  Dios  i  de  Cristo ,  no  hai  que  dudar  sino  que  él  es 
guia  i  capitán  de  un  impío  i  abominable  reino. 

26  Vengan,  poes,  los  Romanistas  i  objéctennos  la  antígQedad.  Como  que   ^     ,    ... 
en  tanta  mutazion  pueda  la  dignidad  de  la  silla  permanezer  donde  no  hai  silla   s^^^n.  5.' 
ninguna.  Cuenta  Ensebio,  que  Dios  para  abrir  puerta  á  su  ira  trasportó  la  Igle- 
sia que  estaba  en  Jerusalen  á  nn  pueblo  de  Siria  que  se  llamaba  Pella.  Lo  que 

oímos  haber  una  vez  acontezido,  pudo  muchas  vezes  acontezer.  Por  tanto 
mui  ridicula  cosa  i  vana  es  ligar  á  un  lugar  la  dignidad  del  Primado ,  de  tal 
manera  que  el  que  es  enemigo  mortal  de  Cristo,  sumo  adversario  del  Evanje- 
lio,  grande  destruidor  i  disipador  de  la  Iglesia :  cruelísimo  verdugo  i  carnizero 
de  todos  los  santos,  con  todo  esto  sea  tenido  por  Vicario  de  Cristo ,  suzesor 
de  San  Pedro,  i  sumo  PontlOze  de  la  Iglesia ,  solamente  porque  ocupa  la  si- 
lla que  antiguamente  fué  la  prinzípal  de  todas.  Callóme  la  gran  diferenzia 
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que  hai  eatre  la  Chansillerla,  ó  Rota  del  Papa  i  el  baea  orden  de  la  ]gle»a. 
Aanqoe  esio  solo  paede  moi  bioD  qaítar  toda  duda  en  esta  dispata.  Porque 
ninguno  hai  que  tenga  entendimiento,  que  incluya  el  ser  Obispo  en  un  poco  de 
plomo  i  en  las  Bullas :  i  muoho  menos  en  aquel  majisterio  de  engaños  i  fine- 
zas, con  que  el  reino  espiritual  del  Papa  es  estimado.  Por  tanto  muí  bien  dijo 
uno,  que  aquella  que  se  jacta  ser  Iglesia  Romana,  ya  mucho  tiempo  ha  haber 
se  convertido  en  una  Corte,  la  cual  solamente  se  vee  (lor  el  presente  en  Roma. 
I  no  hablo  aqui  contra  los  vizios  de  las  personas:  mas  maestro  que  el  mismo 
Papado  es  totalmente  contrario  á  todo  orden  eclesiástico. 

i7  I  si  queremos  hablar  de  las  personas,  bien  sabemos  cu&les  Vicarios  de 
Cristo  hallaremos:  Julio  sin  duda,  León,  Clemente  i  Paulo  serán  las  columnas 
de  la  relijion  Cristiana  i  sus  prinzipales  intérpretes,  los  cuales  no  supieron  mas 
de  Cristo,  de  lo  que  aprendieron  en  la  escuela  de  Luziano.  Mas  ¿  para  qué  nom- 
bro tres,  ó  cuatro  Papas?  como  que  no  se  sepa  que  muestra  de  relijion  hayan, 
ya  muoho  tiempo  ha,  los  Papas  juntamente  con  todo  su  consistorio  de  Carde- 
nales profesado,  i  el  día  de  hoi  proresen.  Porque  cuanto  á  lo  primero,  el  punto 
prinzipal  de  su  secreta  Teolojia,  que  entre  ellos  reina,  es  no  haber  Dios :  El  se- 
gundo, que  todo  cuanto  está  escrito*  i  se  dise  de  Cristo  ser  mentira  i  engaño. 
Kl  terzero,  la  doctrina  de  la  vida  venidera  i  de  la  última  resurrezion  ser  meras 
fábulas.  Confieso  que  no  todos  son  desta  opinión,  i  que  pocos  lo  dizen  asi.  Has 
con  todo  esto  ya  mucho  tiempo  ha,  que  esta  ha  sido,  i  es  la  ordinaria  i  co- 
mún relijion  de  los  Papas.  I  oonoziendo  esto  muí  bien  todos  los  que  conozen  á 
Roma,  con  todo  esto  los  Teólogos  Romam'stas  no  zesan  de  baladronear  qne  por 
prWilejio  de  Cristo  está  proveído  que  el  Papa  no  puede  errar,  por  cuanto  está 
diclio  á  Pedro,  yo  he  rogado  por  tí  para  que  no  falte  tu  fé.  De  que  les  sirve. 
Lúe.  22, 32.  y^  ^3  ¡«yego,  burlarse  tan  desvergonzadamente,  sino  de  que  todo  el  mundo  en- 
tienda, ellos  en  fin  haber  venido  al  colmo  de  su  impiedad,  que  ni  teman  á  Dios, 
ni  tengan  cuenta  con  los  hombres. 

28    Mas  presupongamos  que  nadie  oonoze  la  impiedad  destos  Papas  que  yo 

he  nombrado,  por  ellos  no  la  haber  publiaido  ni  en  sermones,  ni  en  escritos: 

mas  solamente  á  la  mesa,  i  en  su  cámara :  ó  por  lo  mas  en  sus  casas.  I  lierto 

que  si  ellos  quieren  este  privilejio,  que  pretenden  ser  válido,  es  menester  que 

Ksto  testifi-   saquen  del  número  de  los  Papas  al  Papa  Juan  23,  el  cual  en  público  afirmólas 

son^Uual'   ^^^iiQ^  ^^  mortales,  i  que  juntamente  con  sus  cuerpos  morian  hasta  el  día  de 

vivió  en        I&  resurrezion.  1  para  que  veáis  que  toda  la  silla  juntamente  con  sus  prinzipales 

tiempo  del    sustentáculos  cayó  totalmente  entonzes :  ninguno  de  los  Cardenales  se  opuso  á 

x^  ^^^     ^^^^  ^'^  ^^^  desvario,  mas  la  universidad  de  París  instigó  al  Rei  de  Franzia, 

que  lo  hiziese  recantar.  £1  Rei  mandó  á  sus  subditos  que  no  tuviesen  que  ver 

con  el  Papa,  si  luego  no  se  arrepintiese :  lo  cual  ( como  es  la  costumbre) 

hizo  pregonar  por  su  reino.  El  Papa  constreñido  con  esta  nezesídad  re- 

cantó  su  error.  Este  ejemplo  haze  que  no  me  sea  menester  disputar  mas 

con  mis  adversarios  si  la  Sede  Romana  ó  el  Papa  pueda  errar  en  la  fé,  ó 

Luc.  22, 32.   QQ^  iq  q„{^|  q\\^  niegan :  porque  está  dicho  á  Pedro :  Rogué  por  tí  que  no  lálto 

lu  fé.  Ziertamente  esto  Papa  cayó  con  esta  su  tan  suzia  caida  de  la  verdadera 

fé :  de  tal  manera  que  sea  un  maravilloso  documento  á  los  venideros  que  no 

son  todos  Pedros  los  que  suzeden  á  Pedro  en  la  Cátedra :  aunque  esto  es 

tan  vano,  que  no  hai  para  qué  responder  á  ello.  Porque  si  ellos  quieren  aplicará 

los  suzesores  de  Pedro  todo  cuanto  se  dijo  á  Pedro,  seguirse  ya,  todos  ellos  ser 

Sata- 


fora  iolvaiion.  CAP.  \II.  787 

SataoeseSy  pues  qae  el  SeAor  tambiea  dyo  esto  á  Pedro:  ArriéJrate  de  mi  Sa-   Mat.  i6,2:\ 
tanas:  porque  me  eres  impedimeoto.  Porque  tan  fázil  nos  ser&  darles  con  esto, 
ooroo  &  ellos  objetamos  lo  otro. 

S9  Mas  no  me  plaxe  disputar  loqueando:  tomóme,  pues,  á  lo  que  trataba. 
De  tal  manera  ligar  Cristo,  el  Espíritu  Santo  i  la  Iglesia  ¿  un  lugar,  que  cuah 
quiera  que  allí  pra<(ida,  aunque  sea  el  mismo  Diablo,  oon  todo  esto  sea  tenido 
por  Yícario  de  Cristo  i  cabeza  de  la  Iglesia,  porque  en  tiempos  pasados  baya 
estado  allí  la  cátedra  de  San  Pedro,  no  solamente  digo  esto  ser  impio  i  afren- 
toso &  Cristo,  mas  aun  mui  absurdo  i  mui  fuera  de  todo  juizio  bumano.  Ta  ha 
mucho  tiempo  que  los  Papas  de  Roma,  ó  no  tienen  relijion  ninguna,  ó  son 
mortales  enemigos  della.  No  son,  pues,  mas  Yioaríos  de  Cristo  por  la  silla  que 
ocupan,  que  un  ídolo  se  ha  de  tener  por  Dios,  cuando  está  en  el  templo  de 
Dios,  i  si  queremos  zensurar  sus  costumbres,  re^ndan  por  st  kis  mismos  Pa-  1-  '^^s-  ^*  ^' 
pas,  qué  baya  en  ellos,  en  que  puedan  ser  conozidos  por  Obispos.  Primera- 
mente la  manera  de  vivir,  que  bai  en  Roma,  con  la  cual  no  solamente  ellos  di- 
simulan i  callan,  mas  aun  oon  su  consentirla  la  apraeban,  es  zierto  mui  indig- 
na cosa  de  Obispos:  cuyo  oflzio  i  deber  es  refrenar  con  la  severidad  de  la  dis  - 
ziplina  la  lízenzia  que  el  pueblo  se  toma.  Mas  yo  no  quiero  ser  tan  severo  con- 
tra ellos,  que  les  baga  cargo  de  los  pecados  que  otros  cometen.  Mas  que  ellos 
oon  su  familia,  con  todo  el  consistorio  de  los  6irdénales,  con  toda  su  chusma 
clerical  se  empleen  tan  desvergonzadamente  en  toda  vellaquerfa,  maldad,  suzie- 
dad  i  en  todo  jénero  de  abominazíones,  de  tal  manera  que  mas  parezen  ser 
monstruos  que  hombres,  en  esto  zierto  muestran  ellos  no  ser  cosa  ninguna 
menos  que  Obispos.  1  con  todo  esto  no  se  deben  temer  que  yo  no  descubra  aun 
mas  su  sttziedad.  Porque  zierto  me  fatiga  tratar  cosas  tan  suzias,  i  hedion- 
das, i  también  débese  tener  cuenta  que  no  se  ofendan  las  castas  orejas.  I  pa- 
rézeme  que  asaz  suflzientemento  be  mostrado  lo  que  queria:  que  aunque  anti- 
guamente Roma  baya  sido  la  cabeza  de  las  Iglesias,  mas  que  con  todo  esto  ella 
no  mereze  por  el  presente  ser  tenida  ni  aun  por  el  mas  pequeño  dedo  de  los  pies. 

30    Cuanto  á  lo  que  toca,  á  los  que  llaman  Cardenales,  yo  no  sé  cómo  ellos 
hayan  venido  tan  súbito  á  tanta  majestad.  Este  título  se  daba  en  tiempo  de  Gre-  Epist.  1 5, 
gorío  á  solos  los  Obispos.  I  asf ,  cuando  él  haze  menzion  de  Cardenales,  no  en-  ^^J^»  ^^  ^^• 
tiende  solos  los  de  Roma,  mas  cualesquiera  otros.  De  manera  que  Sazerdote,    e!  25  et 
Cardenal,  no  quiera  dezir  otra  cosa  que  Obispo.  El  nombre  de  Cardenal  yo  no  mult!  allí. 
lo  hallo  en  los  antiguos:  oon  todo  esto  veo  que  fueron  inferiores  ¿  los  Obispos:   Epist.  19, 
á  los  cuales  el  dia  de  hoi  exzeden  mui  mucho.  Notorio  es  aquello  que  dize  San   ^  Uieron. 
Augustin:  Aunque  según  los  vocablos  de  honra  de  que  la  Iglesia  ya  osa,  el  nom- 
bre do  Obispo  sea  mayor  que  el  de  Presbítero,  mas  con  todo  esto  Augustin  en 
muchas  cosas  es  menor  que  Jerónimo.  En  este  lugar  no  haze  diferenzia  en- 
tre el  Presbítero  de  la  Iglesia  Romana  i  los  otros:  mas  todos  sin  exzepzion 
ninguna  los  pospone  á  los  Obispos.  I  esto  se  guardó  tanto,  que  oodk>  en  el 
Conzilío  Cartejinense  hubiese  dos  legados  de  la  Sede  Romana,  el  uno  Obispo  i 
el  otro  Presbítero,  el  Presbítero  se  sentó  en  el  mas  bajo  lugar.  Empero,  para 
no  relator  cosas  mui  antiguas,  un  Conzílio  hai ,  que  se  tuvo  en  tiempo  de   ^^'  4>  ^' 
Gregorio ,  en  Roma ,    en  el  cual  los   Piesbi toros  se  sentapon  en  el   roas   ^^^' 
bajo  lugar ,   i  firman  los  últimos :  los  Diáconos  no  finnaroo.   I    zierto, 
que  los  Presbíteros  Romanos  no  bazian  entonzes  otra  oosa  que  asistir  al 
Obispo,  como  coadjutores  predicando  i  administrando   los    Sacramentos. 
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Ahora  todo  está  tan  madado  que  son  parientes  dé  Reyes  i  de  Emperadores.  I 
DO  hai  quo  dudar,  sino  que  crezieroo  pooo  á  pooo  juotameate  oon  su  cabeza, 
hasta  tanto  que  han  llegado  á  la  cumbre  de  honra  i  dignidad  en  que  están.  Pe- 
ro he  querido  como  de  pasada  tocar  esto,  para  que  los  lectores  puedan  mejor 
entender  la  Sede  Romana,  tal  cual  es  el  dia  de  hoi,  ser  muí  otra  muí  diferente 
de  aquella,  que  era  antiguamente,  con  cuyo  pretexto  i  titulo  esta  de  ahora  se 
defiende  i  mantiene.  Mas  séanse  coales  se  hayan  sido  antiguamente,  visto  que 
por  el  presente  ninguna  cosa  tienen  del  verdadero  i  lejftimo  oflzío  i  deber  ecle- 
siástico, solamente  se  retienen  un  vano  pretexto  i  aparenzia:  i  aun  mas,  que 
pues  todo  cuanto  tienen,  es  totalmente  contrarío  á  verdaderos  presbíteros,  es 
.      .     nezesario  que  les  haya  aoontezido,  lo  que  tantas  vezes  escribe  San  Gregorio: 
tola  52!^t    Llorando  (dize  Gregorio)  digo,  jimiendo  prononzió,  que  cuando  el  orden  sazer- 
55.      '        dotal  de  dentro  cayó,  no  podrá  de  fuera  permanezer  mucho.  Mas  conviene  que 
Ltb.5.  epi8-  se  cumpla  en  ellos,  lo  que  de  tales  dize  Malaqufas:  Vosotros  os  habéis  apar- 
tola  7,  et  ad   y^^j^  ^^1  camino,  i  habéis  hecho  trompezar  á  muchos  en  la  Lei.  Asi  que  habéis 
aUos  y^^^o  vano  el  pacto  de  Levf ,  dize  el  Señor,  por  tanto  veis  aquí  yo  os  df  con- 

Mal.  \  8.  temptibles  i  viles  á  todo  el  pueblo.  Ahora  yo  dejo  á  todos  los  pios  que  conside- 
ren, cuál  sea  la  suprema  cumbre  de  la  hierarqula  Romana,  á  la  cual  los  Pa- 
pistas no  dudan  sqjetar  con  una  nefaria  desvei^enza  aun  la  misma  palabra  de 
Dios,  la  cual  oonvenia  que  fuese  venerable  i  sacrosanta  al  zielo  i  á  la  tierra,  á 
los  hombres  i  á  los  Ánjeles. 

CAP.  vni. 

De  la  autoridad  de  la  Iglesia  cuanto  á  los  dogmas  de' la  Fé,  i  con  euán  des-- 
enfrenada  lizefisia  haya  sido  tratada  en  el  Papado  para  corromper  toda 
la  pureza  de  la  doctrina. 

IGUESE  ahora  el  terzero  punto  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  la  cual  se 
G    muestra  parte  en  cada  uno  de  los  Obispos,  parte  en  los  Conzilios:  los 
coales  son,  ó  provinziales,  ó  jenerales.  Yo  hablo  solamente  de  la  auto- 
ridad espiritual,  la  cual  es  propria  de  la  Iglesia.  Esta  consiste,  ó  en  la 
doctrina,  ó  en  la  jurisdizion,  ó  en  hazer  leyes.  El  tratado  de  la  doctrina  tiene 
dos  partes:  autoridad  de  constituir  dogmas,  i  autoridad  de  interpretarlos.  An- 
tes que  comenzamos  á  tratar  de  cada  cosa  destas  en  particular ,  quiero  avisar 
á  los  lectores,  que  todo  cuanto  se  dijere  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  tengan 
por  entendido  deberse  referir  á  aquel  fin  á  que  San  Pablo  dize  haber  sido  da- 
da. Conviene  á  saber,  para  ediflcazion,  i  no  para  destruizion:  de  la  cual  aque- 
llos que  lejilimamente  usan,  no  se  estiman  por  otra  cosa  ninguna  que  por  Mí*- 
nistros  de  Cristo,  i  juntamente  con  esto  por  Ministros  del  pueblo  en  Cristo.  I 
esta  es  la  sola  manera  de  edificar  la  Iglesia,  que  los  Ministros  procuren  conser- 
var so  autoridad  á  Cristo:  la  cual  en  ninguna  manera  se  puede  conservar  sino 
II  9^<'- ^^«     dejándole  á  él  todo  aquello  que  él  rezibió  del  Padre:  conviene  á  saber,  que  sea 
8, 1 13, 10.    ^Q¡^  maestro  de  la  Iglesia.  Porque  de  ningún  otro  está  escrito  sino  del  solo.  A 
^     él  oid.  Asi  que  la  autoridad  de  la  Iglesia  no  ha  de  ser  compuesta  maliziosamen- 
Mat.  17,  •>.    ^^  |Q^3  3Q  ^^  ^Q  incluir  dentro  de  ziertos  límites:  para  que  no  sea  arrastrada  con- 
'     forme  á  la  fantasía  de  los  hombres,  ya  para  esto,  ya  para  lo  otro.  Para  esto 
servirá  mucho  considerar  cuál  la  píntenlos  Profetas  i  Apóstoles.  Porque  si  sim- 
plemente conzedamos  que  se  tomen  la  autoridad  que  quisieren,  bien  se  sabe  cuan 
fázil  seria  la  caída  en  tiranía:  la  cual  debe  estar  muí  lejos  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

3    Por 
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i    Por  tanto  debemos  tener  en  la  memoria  que  toda  cnanta  aatoridad  i  dig- 
nidad da  el  Espíritu  Santo  en  la  Escrítara,  ó  ¿los  Sazerdotes  ó  á  los  Profetas, 
ó  &  ios  Apóstoles,  ó  &  los  suzesores  de  los  Apóstoles,  todo  esto  no  se  dar  pro- 
príamente  &  los  hombres,  sino  á  su  Ministerio.  O  para  mas  claramente  hablar: 
A  la  palabra  cuyo  ministerio  les  es  encargado.  Para,  pues,  tratar  por  orden 
de  todos,  no  hallaremos  ellos  haber  tenido  autoridad  ninguna  ó  para  enseñar, 
ó  para  responder,  sino  en  el  nombre  i  en  la  palabra  del  Sehor.  Porque  cuando 
son  llamados  &  ejerzitar  su  oflzio  mándaseles  que  ninguna  cosa  hagan  de  sí  mis- 
mos: mas  que  baUen  por  boca  del  Señor.  Ni  él  los  saca  á  plaza  para  que  en- 
señen al  pueblo  antes  que  él  les  haya  mandado  lo  que  hayan  de  hablar:  para 
que  ellos  no  hablen  otra  cosa  sino  su  palabra.  El  mismo  Hoisén  prfnzipe  do  to-  £xod.  3,  i 
dos  los  Profetas  ¿abia  de  ser  oído  mas  que  todos;  pero  primero  fué  instruido   14.  31. 
con  mandamientos:  para  que  ninguna  cosa  pudiese dezir ,  sino  lo  que  el  Señor  j^^  ^^ 
le  habia  mandado.  A5Í  que  el  pueblo  abrazando  su  doctrina ,  dize  la  Escritura, 
que  creyó  en  Dios  i  en  su  siervo  Moisén.  La  autoridad  también  de  los  Sacerdo- 
tes para  que  no  fuese  menospreziada  se  conflrmó  con  grandísimos  castigos  & 
los  que  la  menospreziasen.  Mas  juntamente  con  esto  el  Señor  muestra  con  qué 
oondizion  hayan  de  ser  oídos ,  cuando  dize :  que  él  ha  hecho  conziorto  con 
Lev!,  para  que  la  lei  de  verdad  fuese  en  su  boca.  I  un  poco  después  añide:  los  Mala.  2,  4, 
labios  del  Sazerdote  guardan  la  szíenzia ,  i  de  su  boca  buscar&n  la  Lei:  porque   ^  ^' 
él  es  Ánjel  del  Señor  de  los  ejérzitos.  Por  tanto  si  el  Sazerdote  quiere  ser  oido, 
muéstrese  ser  embajador  de  Dios :  quiero  dezir,  pronunzie  flelmente  lo  que  su   ^     .^ 
Prlnzipe  le  há  mandado.  I  zíerto  cuando  se  trata  que  se  oigan  los  Sazerdotes,    ^q        ' 
expresamente  se  dize  esto :  que  respondan  conforme  &  la  Lei  de  Dios. 

3  Cuál  haya  sido  en  suma  la  autoridad  de  los  Profetas  admirablemente  se   ^^  3  17 
describe  en  Ezequiel :  Hijo  del  hombre,  dize  el  Señor,  yo  te  be  puesto  por  ata- 
laya á  la  casa  de  Israel :  oirás  por  tanto  la  palabra  de  mi  boca ,  i  dezirsela  has 

á  ellos  de  mi  parte.  El  que  es  mandado  que  oiga  de  la  boca  de  Dios,  ¿  cómo  no 
es  prohibido  que  no  se  invente  cosa  ninguna  de  si  mismo  7  ¿  I  qué  quiere  de- 
zir, anunziar  de  parte  del  Señor ,  sino  del  tal  manera  hablar ,  que  con  gran 
osadía  pueda  gloriarse  lo  que  dize  no  ser  palabra  suya,  sino  del  Señor?  Lo 
mismo  se  dize  en  Jeremías,  aunque  por  otras  palabras :  El  Profeta,  dize,  que   Jer.  23,  28. 
tiene  sueño,  cuente  su  sueño:  i  el  que  tiene  mi  palabra,  hable  mi  verdadera 
palabra.  Zierto  á  lodos  en  jeneral  les  pone  Lei:  la  cual  es  esta :  que  él  no  per- 
mite que  alguno  enseñe  otra  doctrina,  sino  la  que  le  fuere  mandada  predicar. 
1  después  llama  paja  á  todo  cuanto  él  no  ha  mandado  que  se  predique.  Asi  que 
ninguno  de  los  Profetas  abrió  su  boca  sin  que  el  Señor  le  dijese  primero  lo 
que  habia  de  dezir.  De  aquí  es  que  ellos  tantas  vezes  dizen,  Palabra  del  Señor, 
carga  del  Señor,  así  dize  el  Señor,  la  boca  del  Señor  lo  ha  dicho,  i  con  mui   ^ga.  6,  5. 
mucha  razón:  ¿porqué  Esaías  gritaba  sus  labios  estar  suzios:  Jeremías  confe-   j^^  ^|  5^ 
sabaque  no  sabía  hablar,  por  ser  mochacho.  ¿Qué  podia  salir  de  la  suzia  boca 
de  aquél ,  i  qué  de  la  tonta  boca  deste  sino  cosa  suzia,  ó  frivola,  si  ellos  ha- 
blaran sus  proprias  palabras?  Así  que  sus  labios  fueron  santos  i  puros  cuando 
comenzaron  á  ser  instrumentos  del  Espíritu  Santo.  Cuando  los  Profetas  tienen 
este  zelo  i  conszienzia  de  no  dezir  cosa ,  sino  lo  que  les  fuere  mandado ,  en-   En  el  mis- 
tonzes  se  les  dan  grandes  títulos  i  tienen  grande  autoridad.  Porque  cuando  el   mo  10. 
Señor  testifica ,  que  él  los  ha  constituido  sobre  naziones  i  reinos  para  que  des- 
arraiguen i  arranquen,  echen  á  perder  i  destruyan,  edifiquen  i  planten:  luego 
añide  la  causa :  por  cuanto  él  ha  puesto  sus  palabras  en  sus  bocas  dellos.  ^t.  5,  id. 

4  I  si  vengamos  á  los  Apóstoles,  zierto  dánseles  muchos  í  admirables  UUi- 
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Luc.  10, 16.  los,  qne son  laz  del  mundo,  i  sal  de  la  tierra :  qae  deben  ser  oídos  ooioo  si 
Cristo  hablase,  que  todo  cuanto  ligaren  en  la  tierra ,  ó  soltaren,  será  ligado,  ó 

Juan.  20,23.  suelto  en  el  lielo.  Mas  con  su  proprio  nombre  de  Apóstoles  dan  á  entender,  la 
lizenzia  que  tengan  en  su  oflzio:  conviene  ¿  saber,  que  si  son  Apóstoles,  no 
charlen  ouanto  sa  les  antojare :  mas  que  digan  flelmente  lo  que  se  les  ha  man- 
dado dezir.  I  las  palabras  de  Cristo,  con  que  ól  los  limitó  cuando  los  envió  por 

Mat  28, 19.  SQ3  embajadores,  son  bien  claras:  mandóle  que  fuesen  i  ensebasen  á  todas  las 
naziones,  todo  lo  que  les  había  mandado.  I  aun  mas  que  el  mismo  Señor  se  su- 

Juan.  7, 16.  j^^j  ¿  ^3^  misma  lei,  para  que  ninguno  se  atreviese  á  quererse  exomptar  della: 
mi  doctrina,  dizo ,  no  es  mía:  siso  de  aquel  que  me  envió,  que  es  el  Padre.  El 
que  fué  siempre  único  i  eterno  consejero  del  Padre ,  i  á  quien  el  Padre  consti-» 
tuyo  por  Señor  í  Maestro  de  todos ,  con  todo  esto  en  cuanto  él  era  venido  al 
mando  para  enseñar ,  él  con  su  ejemplo  muestra  á  todos  los  Ministros  qué  re- 
gla delNin  guardar  en  el  predicar.  Asf  que  no  es  la  autoridad  de  la  Iglesia  infi- 
nita, mas  es  sujeta  á  la  palabra  del  Señor ,  i  casi  como  inclusa  en  ella. 

5  I  siendo  as!  que  esto  desde  el  prinzio  había  valido  en  la  Iglesia,  i  que  el 
dia  de  boí  deba  valer,  qne  los  siervos  de  Dios  no  enseñen  cosa  ninguna ,  qne 
ellos  no  hayan  del  aprendido ,  mas  con  todo  esto  ellos  conforme  á  la  diversidad 
de  los  tiempos  tuvieron  diversas  maneras  de  aprender.  Mas  la  manera  que  boí 
hai,  es  muí  diferente  de  las  pasadas.  Cuanto  á  lo  primero,  si  es  verdad  loque 

Mat.  11, 7.  Cristo  dize,  que  niguno  ha  visto  al  Padre,  sino  el  Hijo ,  i  aquel  á  quien  el  Hijo 
lo  ha  querido  revelar :  fué  de  zierto  menester,  que  los  que  querian  venir  á  co- 
nozer  á  Dios,  fuesen  siempre  encaminados  de  aquella  eterna  sabiduría.  Porque 
¿cómo  pudieran,  ó  coinprender  con  el  entendimiento  los  misterios  de  Dios,  ó  ha- 
blarlos ,  sino  es  enseñándolos  aquel  que  solo  sabe  todos  los  secretos  í  miste- 
rios del  Padre?  Asf  que  los  Padres  antiguos  por  ninguna  otra  vía  conozieron  á 
Dios ,  sino  contemplando  á  Dios  en  el  Hijo  como  en  un  espejo.  Cuando  digo 
esto ,  entiendo  que  Dios  nunca  se  manifestó  á  los  hombres  por  otra  vía,  que  por 
el  Hijo,  quiero  dezir  (K)r  su  única  sabiduría,  luz  i  verdad.  Desta  fuente  bebie-* 
ron  Adán,  Noé ,  Abrahan ,  Isaac ,  Jacob ,  i  los  demás  todo  cuanto  tuvieron  de 
doctrina  zelestial.  De  la  misma  fuente  todos  los  Profetas  sacaron  todos  los  divi- 
nos oráculos  que  pronunziaron.  Porque  esta  divina  sabiduría  no  se  manifestó 
siempre  en  una  manera.  Con  loe  Patriarcas  usó  de  secretas  revelaziones:  mas 
juntamente  con  esto  para  conOrmarías  aplicó  tales  señales,  que  ellos  no  pudie- 
ron dudar,  ser  Dios  el  que  les  hablaba.  Los  Patriarcas  pasaron  de  roano  en 
roano  á  sus  suzesores  lo  que  habian  rezebido.  Porque  Dios  con  esta  condízion  se 
lo  habla  dado,  para  que  desta  manera  lo  comunicasen,  i  los  hijos  i  nietos  inspirán- 
doselo así  Dios,  sabían  por  zertísimo  ser  del  zielo  i  no  de  la  tierra,  lo  que  oían. 

6  Mas  cuando  plugo  á  Dios  levantar  su  Iglesia  en  mas  ilustre  forma,  qui- 
so que  su  palabra  fuese  escrita,  para  que  los  Sazerdotes  tomasen  della  lo  que 
habian  de  enseñar  al  pueblo,  i  para  que  toda  doctrina  que  fuese  enseñada ,  se 
nivelase  con  este  nivel  de  su  palabra.  As!  que  cuando  después  de  la  promulga- 
Mala.  2, 7.  2¡QQ  de  la  Lei,  se  les  manda  á  los  Sazerdotes  que  enseñen  de  la  boca  del  Se- 
ñor, el  sentido  es  este ,  que  ninguna  cosa  enseñen  peregrina  ni  ajena  de  aquel 
jénero  de  doctrina,  que  el  Señor  había  comprehendido  en  su  Lei.  I  as!  les  fué 
una  cosa  horrenda  el  añidiríe  algo,  ó  quitarle.  Siguiéronse  después  los  Pro- 
fetas ,  por  los  cuales  Dios  publicó  nuevos  oráculos ,  que  fuesen  añididos  á  la 
Lei;  pero  no  de  tal  manera  nuevos,  que  no  manasen  de  la  Lei,  i  que  no  mira- 
sen 
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9en  &  ella.  Porqae  cuanto  &  la  doctrina,  ellos  no  faeron  que  intérpretes  de  la 
Leí,  i  no  le  añidieron  nada  sino  profezfas  do  cosas  que  babian  de  aoontezer. 
Fuera  destas  profezias  ninguna  cosa  enseñaron  sino  la  pura  interpretazion  de 
la  Lei.  Mas  por  cuanto  era  la  voluntad  del  Señor,  que  la  doctrina  fuese  mas 
ilustre  i  mas  clara  para  que  las  conszienzias  enfermas  se  pudiesen  mejor  qnie-* 
tar,  mandó  que  las  profezias  quedasen  en  escrito  i  que  fuesen  tenidas  por  pa*- 
Idbra  suya,  k  las  profezfas  se  juntaron  las  historias,  las  cuales  también  son  obra 
de  los  Profetas  que  el  Espíritu  Santo  les  dito:  yo  cuento  los  Salmos  entre  las 
profecías,  pues  tratan  un  mismo  argumento.  Asi  que  todo  aquel  cuerpo  com- 
puesto de  Lei,  Profetas,  Salmos  i  Historias  se  llamó  en  el  pueblo  antiguo  pala- 
bra del  Señor:  conforme  á  la  cual  regla  los  Sazerdotes  i  Ensoñadores  debieron 
conformar  su  doctrina  hasta  la  venida  de  Cristo,  i  no  les  era  Ifzito  torzer  ni  á 
mano  derecha  ni  á  izquierda:  por  cuanto  todo  su  cargo  estaba  enzorrado  den* 
tro  destos  límites,  que  de  la  boca  de  Dios  respondiesen  al  pueblo.  Lo  oual  se  Bíal.  4, 4. 
concluye  de  aquel  notable  lugar  de  Malaquias,  donde  manda  que  se  acuerden 
de  la  Lei,  i  que  tengan  cuenta  con  ella  hasta  la  predicazion  del  Evanjelio.  Por- 
que desta  manera  los  retira  de  toda  manera  de  doctrina  inventada  de  hombres 
i  uo  les  permite  apartarse  ni  aon  un  cantito  del  camino  que  fielmente  Moisén 
les  habia  mostrado.  I  esta  es  la  razón  por  quó  David  tan  magníficamente  habla 
de  la  exzeleozia  de  la  Lei,  i  la  ensalza  tanto  diziendo  della  tantos  loores:  con- 
viene &  saber,  para  que  los  judíos  no  se  afizionasen  &  cosa  otra  ninguna,  visto 
que  toda  la  perfezion  estaba  en  ella  enzorrada. 

7  Empero  cuando  al  fin  fin,  la  sabiduría  de  Dios  se  manifestó  en  carne  ma- 
nifiestamente nos  declaró  todo  ooanlo  con  el  entendimiento  humano  se  puede 
del  Padre  zeiestíal  comprender  i  se  debe  pensar.  Asi  qoe  ahora  desque  el  Sol 
de  justizia.  Cristo,  salió,  tenemos  una  perfecta  luz  de  la  divina  verdad,  tal, 
cual  suele  ser  á  mediodia:  como  antes  ftiese  medio  escura.  Ponjue  el  Apóstol  Heb.  i,  i. 
no  quiso  dezir  cosa  de  poca  importanzia,  coando  dijo :  Dios  en  muchas  for* 
mas  i  en  diversas  maneras  haber  hablado  &  los  Padres  por  los  Profetas,  pero 
en  estos  últimos  tiempos  haber  oomeniado  á  hablar  por  el  amado  Hijo.  Por- 
que da  &  entender  i  ann  manifiestamente  declara,  qoe  no  habia  ya  de  ahí  en 
adelante  Dios  de  hablar  como  antes  solía,  ya  por  unos,  ya  por  otros,  i  que  no 
añadiria  profezias  á  profezias,  ni  revelaziones  á  revelaziones:  mas  que  de  tal 
manera  habia  perfizionado  su  doctrina  en  so  Hijo,  que  qoiera  esta  su  doctrina 
ser  tenida  por  su  última  i  inviolable  voluntad  i  testamento.  Por  lo  ooal  por 
hora  última,  por  últimos  tiempos,  i  últimos  dias  se  entiende  todo  este  tiempo 
del  Nuevo  Testamento,  desque  Cristo  se  nos  mostró  con  la  predicazion  del 
Evanjelio:  i  esto  para  que  oontentos  con  la  perfezion  de  la  doctrina  de  Cristo 
aprendamos  á  no  nos  inventar  otra  nueva  doctrina,  ni,  si  otros  la  inventasen, 
rezebirla.  Asf  que  no  sin  causa  constituyó  el  Padre  con  grande  prerogativa 
ásu  Hijo  por  nuestro  Enseftador  i  Doctor,  mandando  qoe  ¿  él  i  no  á  otro  niiH 
gono  oyésemos.  Zierto,  con  pocaspalabras  nos  encomendó  su  Hajisterio,  cuan- 
do dijo,  A  él  oid:  mas  en  estas  pocas  palabras  hai  mas  de  lo  que  comunmente  Mát.  i,  5. 
se  piensan.  Porque  es,  como  si  dijera,  qoe  en  esta  sola  doctrina  insistiésemos, 
no  teniendo  coenta  ninguna  ooo  lo  qoe  hs  hombres  enseñasen:  del  solo  manda 
que  pidamos  toda  doctrina  de  vida ,  que  del  solo  dependamos ,  que  á  él  solo 
nos  neguemos:  finalmente  (como  las  palabras  suenan)  que  &  so  sola  voz  oiga- 
mos. I  zierto  ¿qué  debemos  esperar:  ó  desear  de  los  hombres,  coando  la  palabra 
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da  vida  se  nos  ba  hmiliar  i  maaiflestameiile  declarado?  Zíerto  ooo viene  qae 
Colo8.2,3.  las  booas  de  todos  los  hombres  se  zierren  cuando  una  vei  ha  hablado  aquel, 
en  quien  el  Padre  zelestial  quiso  que  estuviesen  enzorrados  todos  los  tesoros  de 
szienzia  i  sabiduría.  I  de  tal  manera  ba  hablado^  como  convenia  que  hablase 
la  sabiduría  de  Dios,  la  cual  en  cosa  ninguna  tiene  Taita,  i  como  convenia  que 
hablase  el  Mesías,  del  cual  habíamos  de  esperar  la  reveíazion  de  todas  las  co- 
Juan.  4, 25.  sas:  quiero  dezir,  que  habiendo  él  hablado  no  babia  de  dejar  á  los  otros  que 
hablasen. 

8  Téngase,  pues,  esto  por  zertísimo,  que  ninguna  otra  doctrina  se  debe 
tener  por  palabra  de  Dios,  para  que  como  tal  tenga  lugar  en  la  Iglesia,  sino  la 
que  se  contiene  primeramente  en  la  Lei  i  en  los  Profetas,  i  después  en  los  es^ 
critos  de  los  Apóstoles,  i  que  no  hai  otra  manera  de  bien  enseñar  en  la  Iglesia, 
sino  la  que  es  conforme  á  esta.  De  aquí  también  concluimos,  que  no  se  les  per- 
mitió á  los  Apóstoles  otra  manera  de  enseñar  sino  la  que  los  Profetas  usaron. 
Conviene  á  saber,  que  declarasen  la  Escritura  antigua  i  mostrasen  ser  en  Cristo 
cumplido  lo  que  en  ella  se  contenia:  pero  que  con  todo  eso  que  no  biziesen  esto 
sino  por  el  Señor:  quiero  dezir,  el  Espíritu  de  Cristo  prezediendo  i  en  zierta  ma- 

Mat.  28,20.  ñera  ditándoles  las  palabras.  Porque  Cristo  les  puso  estos  límites  á  su  emba* 
Jim  ^4^*  ^^^^*  cuando  les  mandó  que  fuesen,  i  enseñasen,  no  lo  que  temerariamente  se 
26  Tíe  'l3.  hubiesen  ellos  imajinado,  sino  todo  aquello  que  él  les  babia  mandado.  I  no  se 
pudo  dezir  cosa  mas  clara,  que  lo  que  en  otra  parte  dize:  Mas  vosotros  no  os 
queráis  llamar  Rabbi:  porque  uno  es  vuestro  Maestro  Cristo.  Demás  desto  para 
mejor  Ajar  esto  en  sus  corazones,  dos  vezes  lo  repite  en  el  mismo  lugar.  I  por 
cuanto  no  podían  por  su  rudeza  entender  lo  que  habían  oido  i  aprendido  de  la 
boca  de  su  Maestro,  prométeseles  el  Espíritu  de  verdad,  que  losencamine  en  la 
verdadera  intelijenzia  de  todas  las  cosas.  Porque  con  grande  atenzion  se  debe 
notar  aquella  restrizion,  cuando  dize  ser  el  oBzio  del  Espíritu  Seuato  traer  á  la 
memoria  todo  lo  que  antes  había  con  la  boca  enseñado. 

9  Por  esto  San  Pedro  enseñado  muí  bien  de  su  Maestro,  no  se  toma  para 
si,  ni  para  los  otros  mas  autoridad  de  laque  les  convenia:  conviene  á  saber,  dis- 

I.  Ped.  4,      pensar  la  doctrina  que  Dios  les  había  encargado.  El  que  habla  (dize  San  Pedro) 
^^'  hable  como  palabras  de  Dios.  Quiere  dezir,  no  titubeando,  como  lo  suelen  ba- 

zar los  que  tienen  mala  conszienzia,  mas  con  gran  confianza,  como  conviene 
que  hable  el  siervo  de  Dios  que  trae  tal  embajada.  ¿  Qué  otra  cosa  es  esta,  sino 
echar  aparte  todas  las  invenziones  del  entendimiento  humano,  séanse  de  quien 
fueren,  ¿  fin  que  la  pura  palabra  de  Dios  se  enseñe  i  aprenda  en  la  Iglesia  de 
los  fieles:  i  echar  por  tierra  todas  las  doctrinas,  ó  por  mejor  dezir,  invenzio- 
nes de  los  hombres,  séanse  de  la  condizion  i  estado  que  fueren,  para  que  los 
solos  Decretos  de  Dios  permanezcan?  Estas  son  aquellas  armas  espirituales  po- 
li. Cor.  10,  derosas  de  parle  de  Dios  para  destruizion  de  fortalezas,  con  que  los  leales  sol- 
dados de  Dios  destruyen  los  consejos ,  i  toda  altura  que  se  levanta  contra  la 
szienzia  de  Dios,  captivando  en  obedieozia  de  Cristo  todo  entendimiento. 
Veis  aquí  la  suma  autoridad  que  los  Pastores  de  la  Iglesia,  llámense  con  el 
nombre  que  fueren  llamados,  deben  tener:  conviene  á  saber,  que  armados  con 
la  palabra  de  Dios  sean  animosos  para  acometer  cualquiera  gran  hazaña:  de  ma- 
nera que  compelan  á  todo  poder,  gloria,  sabiduría  i  alteza  del  mundo  á  sujetar- 
se i  obedezer  á  la  palabra  de  Dios:  confiados  en  la  virtud  desta  palabra  tengan 
dominio  sobre  todos  desde  el  mayor  hasta  el  menor:  edifiquen  la  casa  del  Señor: 

destruyan 
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deslroyan  la  de  Satanás:  apazienten  las  ovejas :  ahoyeoten  los  lobos:  inslruyan 
i  exhorten  los  dóziles:  oonvenzaD  los  rebeldes  i  oontumazes,  les  ri&an  i  los  suje* 
ten:  aten,  i  desaten:  i  Analmente  si  faere  menester ,  relampagueen  i  echen  ra- 
yos: mas  todo  esto  oon  palabra  de  Dios.  Annque ,  como  ya  he  dicho ,  esta  di- 
ferenzia  hai  éntrelos  Apóstoles  i  sossazesores,  que  los  Apóstoles  Fueron  unos  ziep- 
tos  i  auténticos  escribientes  del  Espíritu  Santo :  i  por  tanto  sus  escritos  se  de- 
ben tener  por  or&culos  divinos :  mas  los  demás  no  tienen  otro  oflzio  sino  ensebar 
lo  que  está  escrito  en  la  Sagrada  Escritura.  Concluimos ,  pues,  que  los  fieles  Mi- 
nistros de  Dios  no  tienen  autoridad  de  hazer  algún  nuevo,  ó  dogma  ó  articulo 
de  Fé ,  sino  que  se  deben  simplemente  allegar  á  la  doctrina  á  la  cual  Dios  sin 
exzeptar  persona  ninguna  sujetó  á  todos.  Cuando  digo  esto,  no  solamente  quie- 
ro mostrar ,  qué  es  lo  que  cada  uno  en  particular  deba  hazer ,  mas  aun  también 
qué  deba  hazer  toda  la  Iglesia.  Cuanto  á  cada  uno  en  particular  San  Pablo 
ziertamente  era  ordenado  del  Se&or  Apóstol  de  los  Corintios :  mas  con  todo  ll.  Cor.  1 , 
esto  niega  que  él  se  enseñoree  sobre  su  fé  dello.  ¿  Quién ,  pues,  ahora  se  atreverá  24- 
á  arrogarse  á  sí  mismo  el  señorío  que  San  Pablo  testifica  no  le  convenir  á  si 
mismo?  I  sí  el  Apóstol  hubiera  conozido  esta  tal  lizenzia  de  enseñar,  que  todo 
dtanU)  el  Pastor  enseñare  se  deba  por  el  mismo  caso  creer ,  nunca  hubiera  en- 
señado esta  doctrina  á  sus  Corintios,  que  cuando  dos  ó  tres  Profetas  habla-  I.  Cor.  14, 
sen ,  los  demás  juzgasen :  i  si  alguno  de  los  que  estaban  sentados  fuese  algo  ^* 
revelado ,  que  el  primero  callase.  Porque  desta  manera  á  ninguno  perdonó, 
mas  á  todos  los  sujetó  á  la  zensura  de  la  palabra  de  Dios ;  pero ,  dirá  alguno, 
otra  cuenta  hai  cuanto  á  toda  la  Iglesia:  respondo,  que  ^n  Pablo  en  otro  Rom.  10,19. 
lugar  soltó  esta  duda ,  cuando  dize ,  la  Fé  ser  por  el  oir ,  i  el  oír  ser  por  la  pa- 
labra de  Dios.  Yo  os  suplico  si  la  Fé  depende  de  sola  la  palabra  de  Dios ,  sí  en 
ella  sola  pone  sus  ojos ,  i  en  ella  sola  estriba ,  ¿qué  lugar  queda  ya  á  la  pala- 
bra de  todo  el  mundo  7  Ni  podrá  aquí  dudar,  el  que  bien  supiere  qué  cosa  sea 
Fé.  Porque  la  Fé  debe  tener  tal  firmeza ,  que  permanezca  invinzíble  i  sin  temor 
contra  Satanás ,  contra  todas  las  maquinaziones  de  los  infiernos ,  i  contra  todo 
el  universo.  Esta  firmeza  no  la  hallaremos  sino  solamente  en  la  palabra  de  Dios. 
Demás  desto  la  razón  con  que  aquí  debemos  tener  cuenta ,  es  universal :  que 
Dios  por  eso  quita  á  los  hombres  la  facultad  de  hazer  nuevos  dogmas ,  á  fin 
que  él  solo  nos  sea  Maestro  en  el  enseñarnos  la  doctrina  espiritual :  como  él 
solo  es  verdadero ,  que  ni  puede  mentir  ni  engañar.  Esta  razón  no  menos  per- 
teneze  á  toda  la  Iglesia  en  jeneral ,  que  á  cada  uno  de  los  fieles  en  particular. 
10  Si  cotejamos  esta  autoridad  de  la  Iglesia ,  de  que  habemos  hablado, 
oon  la  que  los  espirituales  tiranos ,  ya  días  ha,  se  vendían ,  losooales  falsamente 
se  llamaron  Obispos  i  Feriados  de  la  relijion ,  hallaremos  que  no  conviene  mas 
la  una  con  la  otra,  que  conviene  Cristo  oon  Belial.  I  no  tengo  ahora  propósito 
de  tratar  en  qué  manera ,  i  cuan  cruelmente  hayan  ejerzitado  eu  Urania: 
solamente  trataré  de  la  doctrina ,  que  ellos  mantienen  el  día  de  hoi ,  primera- 
mente con  escritos,  i  luego  á  fu^o  í  á  sangre.  I  porcoanto  ellos  tienen  por 
cosa  averiguada  el  Conzilio  jeneral  ser  la  vei^dera  impende  la  ^lesiar  fun- 
dados sobre  este  fundamento  concluyen ,  que  sin  duda  ninguna  los  Coozílios  je- 
nerales  son  rejídos  por  el  Espíritu  Santo,  i  que  por  tanto  no  pueden  errar.  I  ^ 
siendo  así  que  ellos  rijen  los  Conzilios ,  i  aun  los  constituyen,  ellos  se  atribuyen 
á  si  mismos  todo  cnanto  debaten  deberse  á  los  Conzilios.  Así  que  quieren  que 
nuestra  fé  dependa  dallos ,  de  tai  manera  qoe  todo  cuanto  ellos  determinaren. 
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6  pro,  óoootra,  lo  dehimos  tener  por  lertbqnio :  i  que  todo  cnanto  ellos  apro- 
baren ,  sin  poner  duda  ninguna  lo  aprotwmos:  i  ai  alguna  cosa  condenaren, 
la  tengamos  por  condenada.  En  el  entretanto  ellos  conforme  á  su  antojo ,  i  no 
hazieiúo  caso  ninguno  de  la  palabra  de  Dios ,  se  baien  nuevos  dogmas ,  á  los 
coales  quieren  que  se  les  dé  fé  i  crédito ,  porque  no  tienen  por  Cristiano  sino 
4  aquel  que  sin  dudar  creyere  todos  sos  dogmas,  asi  afirmativos  como  negati- 
vos: i  sí  no  fuere  con  fé  explltita,  á  lo  menos  lo  crean  con  fé  implizita  (creyen- 
do ,  como  dizen,  á  pies  juntillos)  porque  diten  que  la  Iglesia  tiene  autoridad  de 
haier  nuevos  artículos  de  Fé. 

11  Oigamos  primeramente  las  ratones  con  que  confirman  esta  autoridad 
haber  sido  dada  á  la  Iglesia :  i  luego  veremos  cuánto  les  sirva  lo  que  alegan  de 
la  Iglesia.  Disen  que  la  Iglesia  tiene  admirables  promesas  que  jamás  su  esposo 
Cristo  la  baya  de  desamparar ,  mas  que  siempre  ha  de  ser  de  su  Espirito  guia* 
da  en  toda  verdad.  Mas  cuanto  á  las  promesas  que  ellos  suelen  alegar,  muchas 
dolías  no  menos  pertenezen  á  cada  fiel  en  particular ,  que  á  toda  la  iglesia  en 
jeneral.  Porque  aunque  el  Seitor  hablaba  con  los  doie  Apestóles ,  cuando  de- 

IUt28,  20.   zia:  veisaqof,  yoestoi  con  vosotros  hasta  la  oonsomazion  del  mundo:  ítem,  yo 

Juan.  14,  rogaré  al  Padre,  el  cual  os  dará  otro  Consolador,  conviene  á  saber,  al  Espíritu 
de  verdad :  él  no  prometía  esto  solamente  á  los  doze ,  mas  á  cada  uno  dellos,  i 
aun  también  á  los  otros  ditfpulos ,  ó  que  ya  tenia ,  ó  que  babian  de  serio :  i 
siendo  asf ,  que  ellos  de  tal  manera  interpreten  aquellas  promesas  llenas  de  toda 
coosolazion,  como  que  no  hubieran  sido  hechas  á  ningún  Cristiano  en  parti- 
cular sino  solamente  á  la  Iglesia  en  universal,  ¿qué  basen  sino  quitar  á  todos 
los  Cristianos  la  confianza  que  dellas  debían  tomar  para  animarse  ?  I  no  niego 
aquí  que  toda  la  compañía  de  los  fieles  no  sea  adornada  con  gran  diversidad  de 
dones ,  i  que  no  sea  eoriquetida  con  mni  mucho  mayor  i  mui  mas  rico  tesoro, 
que  cada  uno  en  particular :  ni  tampoco  quiero  esto  de  tal  manera  ser  dicho 
de  los  fieles  en  jeneral,  como  que  todos  ellos  igualmente  sin  el  uno  tener  mas 
que  el  otro ,  tengan  los  dos  dones  del  Espíritu  de  íntelijeniia  i  de  doctrina,  sino 

I  Q^r  2  12.  porque  no  se  debe  conzeder  á  los  enemigos  de  Cristo  que  tuerzan  para  defen- 
der su  mala  causa  la  Escritora  á  otro  sentido.  Mas  dejado  esto  aparte  simple- 
mente confieso  el  negozio  como  pasa:  que  el  Se&or  perpetuamente  está  presente 
con  los  suyos ,  i  que  los  rije  con  su  Espíritu.  I  que  este  Espíritu  no  es  espíritu  de 

Efes.  1,18.  error,  ignoranzia,  mentira,  ni  de  tinieblas,  sino  espíritu  de  zertísima  revelazion, 
verdad  i  luz:  del  cual  sin  falsedad  ninguna  aprendan  lo  que  aprenden :  quiero 
dnir ,  cuál  sea  la  esperanza  de  su  vocazion ,  i  cuáles  sean  las  riquezas  de  la 
gloria  de  la  berenzia  de  Dios  en  los  santos.  Pero  siendo  asf ,  que  los  fieles  vi- 
viendo en  esta  carne  rezilian  las  prímizias ,  i  un  zierto  gusto  solamente  deste 
Espíritu ,  aun  aquellos  que  han  rezebido  mui  mayores  dones  que  los  otros, 
lo  mqor  que  pueden  bazer ,  es  que  conoziendo  su  flaqueza  se  contengan  con 
gran  soiizitud  dentro  de  los  límites  de  la  palabra  de  Dios :  á  fin  que  no  vaguean- 
do coa  su  preprio  sentido  no  se  aparten  del  camino  derecho  por  estar  aun  va- 
zios  de  aquel  Espíritu :  el  cual  solo  siendo  el  Maestro ,  se  conoze  cuál  sea  la 

Fil.  S.  13.  verdad ,  i  cuál  la  mentira.  Porque  todos  ellos  juntamente  con  San  Pablo  con- 
fiesan ,  que  no  bao  aun  llegado  al  blanco.  Así  que  ellos  mas  pretenden  apro- 
vecharse cada  día  mas  i  mas,  que  no  gloriarse  de  so  perfezion. 

12  Pero  eizeptarán  nuestros  adversarios,  que  todo  cuanto  en  particular  se 
da  á  cada  uno  de  los  santos,  lodo  ello  totalmente  competer  á  la  ^lesia.  Esto 
aunque  tiene  alguna  aparenzia  de  verdad,  pero  no  es  verdad.  Porque  el  Señor 

de 
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de  tal  manera  dístribnye  los  dones  de  sa.  Espirita  en  medida  á  cada  ono  de  los 
miembros,  que  niogooa  cosa  nezesaria  &lte  á  todo  el  cuerpo,  cuando  los  dones 
se  reparten  en  coman.  Empero  las  riqaezas  de  la  Iglesia  siempre  son  tales,  qae 
les  falta  mucho  para  aqaella  perfezion,  que  nuestros  adversarios  jactan.  Ni  por 
esto  la  Iglesia  es  destituida  de  cosa  alguna,  mas  antes  siempre  tiene  lo  que  le 
basta  :  porque  el  Señor  sabe  mui  bien,  qué  es  lo  que  ella  ha  menester.  Mas 
para  entretenerla  en  humildad  i  en  una  pia  modestia,  no  le  da  mas  de  lo  que 
sabe  que  conviene.  Bien  sé  lo  que  aquí  suelen  objetar:  La  Iglesia  ser  limpia 
en  el  lavamiento  del  agua  por  la  palabra  de  vida,  para  que  no  tuviese  mancha  Efe.  5, 15. 
ni  ruga :  i  que  por  esto  se  llama  en  otro  lugar  colamnai  fundamento  de  verdad.  I*  Tlm.  3, 
Pero  en  el  primer  lugar  mas  se  muestra  lo  que  Cristo  cada  día  obre  en  ella,  que 
no  lo  que  ya  haya  becho.  Porque  sí  él  cada  día  mas  i  mas  santifica  los  suyos, 
lava,  pule,  limpia  i  quita  las  manchas,  es  cosa  ciara  i  manifiesta  qoe  aon  toda- 
vía tienen  sus  faltas  i  rugas,  i  que  so  santificaiion  aun  no  es  perfecta,  ni  cum- 
plida. ¿  I  cuan  vana  cosa  sería  i  ridicula  tener  ¿  la  Iglesia  por  saoíta  i  totabnente 
sin  mancha  ninguna,  cayos  miembros  todos  elloü  fuesen  manchados  i  snzios? 
Es  verdad,  pues,  que  la  Iglesia  es  santificada  de  Cristo :  pero  no  so  vee  aquf 
sino  solamente  un  prínzipío  desta  so  santificazion :  mas  so  fin  i  perféc^  oom{rii- 
miento  ser&,  cuando  el  Santo  de  los  Santos  Cristo  verdadera  i  enteramente  la 
hinchirá  con  su  santidad.  También  es  gran  verdad  que  sus  manchas  i  rogas  son 
deshechas:  mas  de  tal  manera  que  cada  dia  aun  se  deshagan,  hasta  tanto  que 
Cristo  con  su  venida  totalmente  quite  todo  lo  que  resta.  Porque  si  no  admití* 
mos  esto,  de  nesesidad  habremos  de  desirlo  que  los  Pelajianos  desian:  La  justicia 
de  los  fieles  ser  perfecta  en  esta  vida :.  i  que  digamos  lo  que  los  Cataristas  i 
Donotistas  dezian:  La  Iglesia  no  tener  falta  ninguna.  El  otro  lugar,  como  ya 
habemos  declarado,  tiene  otro  mui  diferente  sentido,  del  que  elk»  le  dan.  Por- 
que cuando  San  Pablo  instruye  á  Timoteo  i  le  maestra  el  oflao  del  verdadero 
Obispo,  dize  él  haber  hecho  esto,.  &  fin  que  Timoteo  sepa  cómo  se  haya  de  ha- 
ber en  la  Iglesia.  I  para  que  con  mayor  relijion  i  dilijensia  atendiese  ¿  esto, 
añide :  La  Iglesia  ser  columna  i  firmamento  de  verdad.  ¿I  qué  otra  cosa  quiere 
dezir  esto,  sino  que  la  verdad  de  Dios  se  mantiene  i  conserva  en  la  Iglesia,  i 
esto  por  el  Ministerio  do  la  predicazion  7  Como  él  en  otro  lugar  lo  dize :  firísto  £fQ  4  1 1. 
haber  dado  Apitetoles,  Pastores  i  Doctores,  á  fin  qoe  no  seamos  llevados  de  cual-  '  ' 
quiera  viento  de  doctrina,  ni  seamos  engañados  de  los  hombres:  mas  que  siendo 
alumbrados  con  el  verdadero  conozímiento  del  Bijo  de  Dios  todos  4  una  corra- 
mos á  la  unidad  de  Fé.  Que,  pues,,  la  verdad  no  perezca  en  el  mundo,  mas  que 
persevere  en  su  ser,  es  porque  eHa  tiene  por  gimixla  A  la  Iglesia,  la  cual  la^fuar- 
da  fielmente,  con  cuya  ayuda  i  entuetenímipnlo  se  entretiene.  I' si  esta  custodia 
consiste  en  el  ministerio  Profetice  i  Apostólico,  sigúese  que  toda  ella,  depende 
de  que  la  palabra  del  Señor  fielmente  se  conserve,  i  retenga  so  limpieza.. 

15  I  pare  que  los  lectores  entiendan  mejor  sobre  qué  fundamento  esta  dispóta 
se  ftindeprinzipalmente,  yo  ea  pocas  palabffas  diré,  qué  es  lo  que  nuestros  adversa- 
rios demanden,  i  en  qué  les  resistamos.  Lo  que  ellos  dizen,  qoe  la  Iglesia  no  poede 
errar,  tire  á  esto,  i  así  ellos  lo  interpretan  r  Que  coando  lalgiesia  se  gobierna  por  el 
Espirito  de  Dios,  que  paede  muiseguramentepasarsinlapalabrarquedondequie- 
ra  que  fuere,  no  podrá  sentir  ni  hablar  sino  la  verdad  :.portantoquesi  ella  determi- 
nare alguna  cosa,  ó  fuera,  ó  sin  palabra  de  Dios,  qoe  se  debe  tener  como  si  fuera  el 
mismo  or&oulo  divino pronnoziado  por  su  boca,  (si nosotros  admitimos  lo  primero 
qoe  la  Iglesia  no  puede  errar  enlas  cosas  nezesarias  para  salud^  este  serA  nuestro 
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sentido :  esto  ser  asi,  por  cuanto  que  la  Iglesia  no  bazíendo  caso  de  toda  sa  sa- 
biduría se  deja  enseñar  del  Espirita  Santo  por  la  palabra  de  Dios.  Esta ,  pues, 
es  la  diferenzía :  Ellos  ooiocan  la  aatoridad  de  la  Iglesia  por  la  palabra  de  Dios, 
mas  nosotros  queremos  qae  esté  conjunta  con  la  palabra  de  Dios ,  i  que  nunca 
se  aparte  della.  ¿I  qué  maravilla,  si  la  esposa  i  diszípula  de  Cristo  se  sujetase 
á  su  esposo  i  Maestro  para  siempre  depender  con  gran  cuidado  de  su  boca? 
Porque  este  es  el  orden  de  una  casa  bien  ordenada,  que  la  mujer  obedezca  i 
baga  lo  que  el  marido  le  manda :  i  esta  es  la  regla  de  una  escuela  bien  rejida, 
que  en  ella  no  se  oiga  otra  doctrina  sino  la  que  el  maestro  ense&a.  Por  tanto, 
la  Iglesia  no  sea  sabia  de  si  misma,  no  se  piense  cosa  de  si  misma:  mas  ponga 
fin  ¿  su  sabiduría,  donde  el  Señor  acabare  de  bablar.  Desta  manera  ella  se 
desconfiará  de  todo  aquello  que  por  su  razón  se  bubiere  inventado,  i  en  lo  que 
estribare  sobre  palabra  de  Dios,  no  vazilará,  ni  tendrá  duda  dello,  roas  se  repo- 
sará con  gran  confianza  i  firmeza.  I  asi  también  confiada  en  la  grandeza  de  las 
promesas  que  tiene,  tendrá  con  que  admirablemente  sustentar  su  fé ,  de  ma- 
nera que  no  tendrá  duda  que  el  Espíritu  Santo  esté  siempre  con  ella,  el  cual  es 
su  mui  buena  guia,  que  la  encamina :  mas  juntamente  con  esto  acordarse  ha 
Juni.i6, 1,   cual  sea  el  uso  que  Dios  quiera  que  se  tenga  do  su  Espirito.  El  Espíritu  (dise 
Jura  14       ®'  Señor"^  que  yo  enviaré  del  Padre,  os  encaminará  en  toda  verdad.  ¿Mas  en  qué 
26.  *     '       manera  r  Porque  él  os  acordará  todo  lo  que  os  he  dicho.  Asi  que  no  dize  que 
hayamos  de  esperar  otra  cosa  de  su  Espíritu,  sino  que  alumbrará  nuestros  en- 
tendimientos para  rezebir  la  verdad  de  su  doctrina.  Por  tanto  mui  bien  dize 
Serm.  de       Crisóstomo :  muchos  jactan  al  Espíritu  Santo :  mas  los  que  hablan  de  si  mis- 
^'  ^<^^  ''^^^'  '^'^'"^^'^^  'o  pretenden  tener.  Como  Cristo  afirmaba ,  que  no  hablaba 
nmdo  bpiri-   ^^^^^  ^^  ^^  mismo,  porque  todo  lo  que  hablaba  era  de  la  Lei  i  de  los  Profetas; 
Juan.  12,50,  &si  si  alguna  cosa  nos  fuere  enseñada  fuera  del  Evanjelio  so  titulo  de  Espíritu, 
í  14, 10.        no  lo  creamos.  Porque  como  Cristo  es  el  cumplimiento  de  la  Leii  de  los  Profe- 
Rom.lO,  4.    tas,  asi  lo  es  el  Espirita  cumplimiento  del  Evanjelio.  Hasta  aqui  Criséstomo. 
Ahora  fázil  es  concluir  cuan  mal  hagan  nuestros  adversarios,  los  cuales  no  por 
otro  fin  jactan  al  Espíritu  Santo,  sino  para  con  su  titulo  entronizar  doctrinas 
estrañas  i  mui  contrarias  á  la  palabra  de  Dios :  siendo  asi,  que  él  siempre  quiera 
andar  junto  con  la  palabra  de  Dios,  i  nunca  aparte  della.  Lo  cual  Cristo  afir- 
ma, cuando  lo  promete  á  su  Iglesia.  Zierto  ello  es  asi:  que  el  Señor  quiere 
que  su  Iglesia  perpetuamente  guarde  la  sobriedad  que  una  vez  le  ha  mandado 
guardar.  I  hale  prohibido  que  no  añida  cosa  ninguna  á  su  palabra,  ni  que  le 
quite.  Este  es  un  decreto  inviolable  de  Dios  i  del  Espirita  Santo,  el  cual  nues- 
tros adversarios  procuran  abrogar,  cuando  se  finjen  la  Iglesia  rejirse  del  Espí- 
ritu sin  la  palabra. 

14  Aqui  otra  vez  murmuran  que  convenía  que  la  Iglesia  añidiese  algunas 
cosas  á  los  escritos  de  los  Apestóles,  ó  que  ellos  mismos  después  de  palabra 
supliesen,  lo  que  no  tan  claramente  hablan  enseñado:  siguiendo  en  esto  lo  que 
Cristo  les  dijo :  Muchas  cosas  tengo  que  deziros,  que  no  podéis  llevar  ahora. 
I  que  estas  cosas  son  las  determinaziones  que  sin  Escritura  ninguna  han  sido 
introduzidas  solamente  por  uso  i  por  costumbre.  ¿Masquédesvergflenzaesesta? 
Juan.  16,12.  ^  verdad  qu^  cuando  el  Señor  dijo  esto  á  sus  diszípulos,  que  aon  eran 
toscos  i  casi  iodózUes :  ¿mas  eran  aun  tan  toscos  cuando  habían  puesto  por  es- 
crito su  doctrina,  que  tuviesen  después  menester  suplir  de  palabra  lo  que  por 
¡gnoranzia  habían  dejado  de  poner  en  sus  escritos?  I  si  ellos  guiados  ya  en  toda 

verdad 
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verdad  por  el  Espíritu  de  verdad  escribieron  lo  que  esoribieron,  ¿  qué  impedi- 
mento puede  haber  habido,  que  ellos  no  hayan  comprendido  en  sus  escritos  la 
perfecta  notizia  de  la  doctrina  evanjélica,  i  la  hayan  asf  dejado  sellada?  Pero 
presupongamos  que  sea  asf  como  ellos  dizen.  Díganme  ahora  cuáles  eran  aque-* 
lías  cosas  que  debían  ser  reveladas  sin  escrito.  Si  á  esto  se  atrevieren,  opo- 
nerles  he  las  palabras  de  San  Augustin,  el  cual  habla  desta  manera:  Babiendo  ^' gg  ° 
el  Señor  callado,  ¿quién  de  nosotros  dírA:  Estas,  ó  las  otras  son?  ó  si  se  atre- 
viere á  dezir,  ¿de  dónde  prueba  lo  que  dize?  ¿  Pero  para  qué  gasto  palabras  en 
cosas  supérfluas  ?  Porque  aun  los  niños  saben  que  en  los  escritos  de  los  Após- 
toles, que  estos  llaman  imperfectos  i  no  cumplidos,  hai  el  fruto  de  aquella  re- 
velazion  que  el  Señor  les  prometía  entonzes. 

16  ¿  Qué  pues?  dizen,  ¿  no  puso  Cristo  fuera  de  toda  controversia  todo  cuan-  «'•  *8,  i  7. 
to  la  Iglesia  enseñare,  ó  determinare,  cuando  manda  que  sea  tenido  por  éthni- 
00  i  publicano  cualquiera  que  le  contradijere 7  Respondo,  que  en  este  lugar  no 
se  haze  menzion  de  la  doctrina,  mas  solamente  se  muestra  la  autoridad  de  la 
Iglesia  en  correjir  los  vizios  con  zensuras,  á  On  que  los  que  fuesen  amonestados, 
écorrejidos  no  se  opongan  á  su  juizio  della.  Pero  dejadlo  esto  aparte,  mucho 
es  de  maravillar  que  estos  malditos  tengan  tan  poca  vergüenza  que  no  duden 
engreírse  desto.  Parque,  ¿qué  sacarán  de  aquí,  sino  que  no  se  debe  menos- 
preziar  el  consenso  de  la  Iglesia,  la  cual  nunca  se  conforma,  sino  en  la  verdad 
de  la  palabra  de  Dios  ?  Es  menester  oír  á  la  Iglesia,  dizen  ellos.  ¿Quién  lo  nie- 
ga? ¿visto  que  ella  ninguna  cosa  pronunzia  sino  de  la  palabra  del  Señor?  Si 
ellos  quieren  mas,  entiendan  que  estas  palabras  de  Cristo  no  hazen  á  su  propó- 
sito. Ni  por  eso  les  debo  parezer  demasiadamente  contenzioso,  por  tan  de  pro- 
pósito insistir  en  esto,  que  la  Iglesia  no  debe  inventarse  nueva  doctrina:  quiero 
dezir,  enseñar  i  venderlo  por  oráculo  divino,  mas  de  lo  que  el  Señor  ha  reve- 
lado en  su  palabra.  Bien  veen  los  hombres  desapasionados  cuan  gran  peligro 
haya,  si  se  les  permitiese  á  los  hombres  tal  autoridad.  Bien  veen  lambien  cuan 
gran  puerta  se  abra  á  los  reproches  i  cavilaziones  de  los  impíos,  si  digamos 
que  lo  que  los  hombres  han  determinado,  se  debe  tener  entre  los  cristianos 
por  oráculo  divino:  nótese  demás  desto,  que  Cristo  hablando,  teniendo  cuenta 
con  su  tiempo  da  este  título  al  Consistorio,  á  fin  que  sus  diszípulos  apren- 
diesen á  reverenziar  después  las  congregaziones  eclesiásticas.  I  si  fuesen  co- 
mo ellos  dizen,  cada  ziudad  i  cada  pueblo  tendría  la  misma  libertad  de  hazer 
nuevos  dogmas. 

16  Los  ejemplos  que  traen,  no  les  sirven  de  nada.  Dizen  que  el  baptismo 
de  los  niños  se  usa  no  tanto  por  manifiesto  mandamiento  de  la  EÜscrítura,  cuan* 
to  por  decreto  de  la  Iglesia.  Pero  miserable  refnjio  fuera  si  para  oonflrmazion 
del  baptismo  de  los  niños  fuéramos  nezesitados  á  acojernos  á  la  ^ola  autoridad 
de  la  Iglesia.  Mas  en  otra  parte  se  verá  ser  esto  mui  de  otra  manera.  Asimis- 
mo lo  que  objectao,  que  en  toda  la  Escritura  no  se  halla  lo  que  en  el  Conzilio 
Nizeno  se  determinó:  El  Qíjo  ser  consubstanzial  al  Padre:  en  esto  ellos  hazen 
grande  injuria  á  los  Padres,  como  que  lemerariamente  hayan  condenado  á  Arrio 
por  no  haber  condezendido  con  su  opinión  dellos,  pues  que  profesaba  toda  la 
doctrina  contenida  en  los  escritos  de  los  Profetas  i  de  los  Apóstoles.  Esta  pa- 
labra Consubstanzial,  yo  confieso  que  no  la  hai  en  la  Escritura :  pero  vis- 
to que  tantas  vezes  se  lea  en  la  Escritura  haber  un  solo  Dios:  demás  desto  visto 
que  Cristo  tantas  vezes  en  ella  se  llame  verdadero  i  eterno  Dios,  uno  con  el 
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Pftdre,  ¿qué  otra  oosa  hacen  los  Padres  Nueoos  coaado  declaran  ser  de  una 
eseoxia,  sioo  simpleroeole  deolarar  el  proprio  eeoiido  de  la  Escritora  7  I  así 
Lib.  1,  cap.  Teodoreto  coeota  que  el  Emperador  Coostaotíoo  asó  desta  prefiíiioa  cuando 
5,  bi8t.  ecl.  1)^1^15  OQ  ^1  Coniilio;  En  las  dispatas  (dize  Constantino)  de  las  co^as  divinas  nos 
debemos  atener  &  la  doctrina  del  Espirito  Santo:  los  libros  Evanjélíoos  i  Apo!^ 
tólicos,  i  los  oráculos  de  los  Proretas  claramente  nos  muestran  la  voluntad  del 
Se&or.  Por  tanto,  dejadas  aparte  todas  contenziones,  tomemos  de  las  pala- 
bras del  Espirita  Sanio  la  dezision  de  nuestras  dispotas.  A  estas  santas  amo- 
nestaziones  no  buho  persona  que  contradijese,  ninguno,  exiepto  que  la  Iglesia 
podía  añidir  algo  de  sf  misma:  que  el  Espíritu  Santo  no  babia  revelado  todas 
¡as  cosas  ¿  los  Apóstoles,  ó  que  por  lo  menos  no  babia  venido  á  la  notizia  de 
los  suzesores,  ó  otra  cosa  semejante.  Si  es  verdad  lo  que  nuestros  adversarios 
quieren,  cuanto  &  lo  primero  mui  mal  hizo  Constantino,  que  quitó  su  autoridad 
á  la  Iglesia:  demás  desto  que  ninguno  de  los  Obispos  se  levantó  para  defen- 
derla, este  silenzio  no  carezia  de  nota  de  traizton,  porque  con  su  callar  fueran 
traidores  al  derecbo  eclesiástico.  Pero  siendo  asi  que  Teodoreto  coente  los  Pa- 
dres de  mui  buena  voluntad  haber  admitido  lo  que  el  Emperador  deiía,  consta 
que  este  nuevo  dogma  era  por  entonzes  incógnito. 

CAP.  IX. 

De  los  Conzilioi  i  de  su  autoridad. 

HORA,  dado  caso  que  yo  les  conzeda  todo  )o  que  dizen  de  la 
Iglesia,  roas  con  todo  esto  ellos  aun  no  han  salido  con  so  in- 
^  tentó:  Porque  todo  cuanto  dizen  de  la  Iglesia,  luego  enconti- 

nente  lo  aplican  á  los  Coozilios,  los  cuales  según  so  opinión  re- 
presentan la  Iglesia.  I  aun  mas,  que  loque  oon  tanta  pertinazia 
pretenden  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  no  lo  bazen  por  otro 
intento,  sino  para  aplicar  al  Pontlfize  Romano  i  á  los  suyos  todo  cuanto  por 
fuerza  pudieren  sacar.  I  antes  que  yo  comienze  á  tratar  esta  cuestión,  me  es 
nezesario  dezir  en  pocas  palabras  dos  cosas.  La  primera  es,  que  el  ser  yo  al- 
gún tanto  severo  en  esta  materia,  zierto  no  lo  soi  porque  no  tenga  los  Conzi- 
lios  antiguos  en  la  misma  estima  que  convenga.  Porque  los  reverenzio  de  todo 
mi  corazón,  i  deseo  que  todos  los  eslimen,  como  deben  ser  estimados.  Pero  en 
a<to  se  debe  tener  su  modo  i  mesura:  conviene  á  saber,  que  esto  sea  sin  que 
natía  se  derogue  &  Cristo.  I  este  es  el  derecho  que  Cristo  tiene  que  presida  en 
todos  los  Coozilios,  i  que  en  esta  dignidad  no  tenga  compañero  ninguno.  I  en- 
tonzes yo  entiendo  que  él  preside,  cuando  todo  el  ayuntamiento  se  rije  por  so 
palabra  i  espíritu.  La  segunda,  que  el  no  coozeder  yo  tanto  álosConzi- 
líos,  cuanto  mis  adversarios  quieren,  no  lo  hago  por  temerme  de  los  Coozilios, 
cumo  qoe  ellos  confirmen  la  causa  de  ouestros  adversarios,  i  sean  contrarios  á 
la  nuestra.  Porque  como  para  entera  aprobazion  de  nuestra  doctrina,  i  total 
destruizion  del  Papismo  somos  bastaotemeote  instruidos  en  la  palabra  del  Se- 
ñor,  de  manera  que  no  tengamos  gran  nezesidad  de  otra  cosa  ninguna:  asi,  si 
es  menester,  los  Conzilios  antiguos  nos  sirven  mui  bien  de  lo  que  basta  para 
lo  uno  i  para  lo  otro. 

S    Vengamos,  pues,  ahora  al  punto.  Si  queremos  saber  de  la  Escritura  cuál 
sea  la  autoridad  délos  Conzilios,  no  bai  otra  mayor  promesa,  que  la  que  bai  en  esta 

sentenzia 


para  ialvazíM.  CAP*  IX.  709 

seatensta  de  Cristo:  DoDde  quiera  que  hubiere  dos  4  tres  ayuntados  eo  mi  nom-  Hát.  18, 10. 
bre ,  allf  estoi  eo  medio  deltos.  Mas  esto  no  meóos  conviene  á  cualquiera  coo^- 
gre^zioD  particular  que  al  Coozilio  universal.  I  con  todo  esto ,  no  es  esta  la  di- 
Acuitad  de  la  cuestión,  mas  la  condiiion  que  se  aftide ,  que  Cristo  ser&  eo  me- 
dio del  Coozilio,  si  el  Conzilio  fuere  congregado  en  su  nombre.  Por  taolo  poco 
harán  nuestros  adversarios,  aunque  mil  vezes  oombren  Conzilios  de  Obispos,  ni 
harán  que  creamos  sus  Conzilios  ser  rejidos  por  el  Espíritu  Santo  antes  que 
hayan  probado  ser  congregados  en  el  nombre  de  Cristo.  Porque  tan  fázilmente 
pueden  los  ímpios  i  malos  Obispos  conspirar  contra  Cristo,  como  los  pios  i  bue- 
nos congregarse  en  el  nombre  de  Cristo.  SuQzientlsima  prueba  desto  nos  dan 
muchos  decretos  que  en  tales  Conzilios  se  bizieron.  Pero  después  trataremos 
de9io.  Por  ahora  eo  una  palabra  respondo:  que  ninguna  cosa  promete  Cristo, 
sino  á  aquellos  que  ruereo  coogregados  eo  su  nombre.  Declaremoa »  pues,  qué 
cosa  sea  esta.  Niego  ser  congregados  en  nombre  de  Cristo ,  los  que  no  teoien- 
do  ouenta  con  el  mandamiento  de  Dios ,  en  el  cual  veda ,  que  cosa  ninguna  se 
añida  ni  quite  á  so  palabra,  decretan  todo  lo  que  se  les  viene  á  la  Taotasfa:  los  Deut.  4, 2. 
coales  00  cooteotos  coo  los  oráculos  de  la  Escritura ,  que  soo  la  regla  de  per-  Adoc.  22, 
feota  sabiduría ,  siempre  se  ioventan  de  su  cabeza  algo  de  nuevo.  Ziertamente  ^^' 
como  sea  asi ,  que  Cristo  no  haya  prometido  haberse  de  hallar  presente  en  Uh 
dos  los  Conzilios,  mas  haya  puesto  una  particular  marca  i  señal  con  que  dife- 
renziase  los  verdaderos  i  lejf timos  Conzilios  de  los  otros,  no  conviene  que  no^ 
otros  menospreziemos  esta  diferenzia.  Este  es  el  pacto  que  Dios  antiguamente  Mal.  2,  7. 
hizo  con  ios  Sazerdotes  Levftioos,  que  enseñasen  de  su  boca  dól.  Esto  siempre 
lo  demandó  de  sus  Profetas:  esta  misma  Lei  vemos  que  fué  puesta  á  los  Após- 
toles. A  los  que  quebrantan  este  pacto,  no  los  honra  Dios  ni  con  honra  de  Sa- 
zerdozio,  ni  con  autoridad  ninguna.  Desaten  este  nudo  los  adversarios,  si  quie- 
ren que  yo  dé  crédito  á  los  decretos  de  los  hombres ,  que  sin  palabra  de  Dios 
han  hecho. 

3    Porque  cuanto  á  lo  que  piensan  que  la  verdad  no  permaneze  en  la  Igle- 
sia,  sí  los  Pastores  no  convienen  entre  sí,  i  que  la  Iglesia  no  consiste,  si  uo  se 
muestra  en  los  Conzilios  jenerales:  mucho  falta  para  ser  esto  siempre  verdad,  si 
los  Profetas  nos  dejaron  verdaderos  testimonios  de  sos  tiempos.  Había  eo  tiem- 
po de  Esatas  Iglesia  eo  Jerusaleo,  la  cual  Dios  oo  habia  aun  desamparado.  Mas   Esa.  56, 10. 
con  todo  esto  habla  desta  manera  de  los  Pastores :  Sus  atalayas  ziegas  todas, 
ni  saben  nada :  todos  son  perros  mudos  que  no  pueden  ladrar,  echados  duer- 
men ,  i  aman  dormir :  los  mismos  Pastores ,  ignorantes  oo  sabeo  nada:  todos 
ellos  miran  á  sus  caminos.  Lo  mismo  dize  Oseas :  El  atalaya  de  Efrahin  para   Oseas.  9,8. 
oon  Dios ,  lazo  de  cazador,  odio  en  la  casa  de  Dios :  en  el  cual  lugar  irónica- 
meote  juotáodolos  con  Dios,  muestra  el  pretexto  de  so  Sazerdozio  ser  vaoo.Tam-  Jer.  6,  13. 
bien  duró  la  Iglesia  hasta  el  tiempo  de  Jeremías:  oigamos,  pues,  lo  que  de  los  ^1  mis.  ík. 
Pastores  diga :  Desde  el  Profeta  hasta  el  Sazmlote,  cada  ooo  sigue  mentira .  ítem,    ^  ^  * 
los  Profetas  profetizan  mentira  en  mi  nombre:  como  yo  no  los  baya  enviado  ni 
les  baya  mandado:  i  para  no  ser  prolijo  rezitando  sus  palabras*  léase  todo  lo 
que  escribió  en  el  cap.  25  i  40.  También  no  se  habia  mas  jentilmente  con  ellos 
Eiequiel,  coando  dize:  Conjuración  de  I^ofetas  en  medio  deUa,  como  león  bra-   Ese. 22,  25. 
mando  que  arrebata  la  presa:  sus  Sazerdotes  han  violado  mi  Leí,  i  contamina- 
ron mis  santuarios,  no  bizieron  diferenzia  entre  santo  i  profano:  i  lo  demás  que 
á  este  propósito  dize.  Semejantes  quejas  se  hallan  á  cada  paso  en  los  Profetas: 
i  son  tantas ,  que  no  se  halíet  cosa  mas  común  en  ellos. 
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4  Pero  por  ventara  esto  pasó  asi  eatre  los  jadfos,  mas  en  nuestros  tiempos 
no  hai  tal  cosa.  Pluguiera  4  Dios  que  fuera  así.  Mas  el  Espíritu  Santo  mui  de 

lT.Ped.2,1.   otra  manera  dijo  quesería.  Porque  las  palabras  de  San  Pedro  son  bien  claras, 

cuando  dize:  Como  hubo  falsos  Profetas  en  el  pueblo  antiguo,  asi  también  ha- 

br&  entre  vosotros  hisos  doctores  que  introduzirán  encubiertamente  sectas  de 

perdrzlon  ¿  No  veis  cómo  San  Pedro  predize  el  peligro  no  haber  de  venir  de 

Mat.  24  1 1     '^  J^^^  plebeya ,  sino  de  aquellos  que  se  venderán  con  título  de  Doctores  i 

i  24.    '    '    Pastores?  Demás  desto,  ¿cuántas  veces  lo  han  dicho  Cristo  i  sus  Apóstoles,  que 

II.  Tes.  2,     los  grandes  peligros  de  la  Iglesia  habían  de  venir  por  los  Pastores?  I  aun  mas 

^*  que  San  Pablo  claramente  dize  el  Antecristo  no  haber  de  tener  su  silla  en  otro 

lugar  ninguno  sino  en  el  templo  de  Dios:  con  lo  cual  significa ,  que  no  había 

de  venir  de  otra  parte  ninguna  aquella  horrenda  calamidad  de  que  alli  habla, 

sino  de  aquellos  que  como  Pastores  estarán  sentados  en  la  Iglesia.  I  en  otro 

lugar  dize  los  prinzipios  de  tanto  mal  ya  casi  instar,  cuando  habla  á  los  Obis- 

Act  20, 29.    pos  de  Efeso  desla  manera :  Yo  sé  que  después  de  mi  partida  entrarán  en 

vosotros  lobos  robadores ,  que  no  perdonarán  al  ganado :  i  que  de  vosotros 

mismos  se  levantarán  hombres  que  hablen  cosas  perversas  para  llevar  diszipu- 

los  tras  si.  ¿Cuánta  corrupzion  pudieron  traer  entre  los  Pastores  los  muchos 

aftos ,  visto  que  en  tan  poquito  espazio  de  tiempo  pudieron  tanto  dejenerar  ?  I 

para  contando  esto  no  hinchir  muchas  cartas,  los  ejemplos  de  casi  todos  los 

tiempos  nos  avisan ,  que  ni  la  verdad  reside  siempre  entre  los  Pastores ,  ni  que 

la  salud  de  la  Iglasia  no  depende  dellos.  Zierto  convenia  que  ellos  fuesen  los 

guardianes  i  protectores  de  la  paz  i  salud  de  la  Iglesia ,  para  lo  cual  ellos  fue* 

ron  puestos  en  el  grado  en  que  están:  pero  otra  cosa  es  hazer  lo  que  debéis, 

otra  deber  hazer  lo  que  no  hazeis. 

5  Mas  con  todo  esto  no  querría  que  alguno  tomase  esto  que  digo ,  co- 
mo que  mi  intento  fuese  temerariamente  i  sin  considerazion  ninguna  menos- 
cabar la  autorídad  de  los  Pastores.  Lo  que  digo  es  que  se  tenga  aviso  en  co- 
nozeríos.  i  que  no  luego  tengamos  por  Pastores  á  aquellos  que  se  llaman  Pas- 
tores. Mas  el  Papa  con  toda  su  compañía  de  Obispos ,  no  por  otra  razoa 
sino  porque  se  llaman  Pastores ,  sin  tener  cuenta  ninguna  con  la  palabra  de 
Dios ,  hazen  cuanto  quieren :  i  en  el  entretanto  procuran  persuadir,  que  nun- 
ca pueden  errar,  que  el  Espíritu  Santo  siempre  reside  en  ellos :  que  en  ellos 
vive  la  Iglesia,  i  que  con  ellos  muere.  Como  que  ya  no  haya  juizios  de  Dios 
para  castigar  al  mundo  con  el  mismo  jénero  de  castigo  con  que  anliguamen- 

Zach.  12,  4.  te  castigó  la  ingratitud  del  pueblo  judaico:  conviene  á  saber,  que  hiera  á  los 
Pastores  con  zeguedad  i  tontedad.  Ni  entienden  estos  insensatos,  que  can- 
tan la  misma  canzion  que  antiguamente  cantaban  los  que  guerreaban  contra 
la  palabra  de  Dios.  Porque  los  enemigos  de  Jeremías  desta  manera  se  arma- 

Jer.  18  18.  ^^  contra  la  verdad:  Venid,  dezian,  i  maquinemos  contra  Jeremías  maquina- 
ziones:  porque  la  Lei  no  faltará  del  sazerdote,  ni  consejo  del  sabio,  ni  palabra 
del  Profeta. 

6  De  aquí  fázil  cosa  es  responder  á  lo  segundo  de  los  Conzilios  jenerales. 
No  se  puede  negar,  sino  que  ios  judíos  tuvieron  verdadera  Iglesia  en  tiem- 
po de  ios  Profetas.  I  si  entonzes  se  tuviera  un  Conzilio  jeneral  de  los  Sa- 
zerdotes ,  ¿qué  muestra  hubiera  de  Iglesia?  Oído  habemus  lo  que  Dios  denun- 

Jerem  4  9    ''^*  00  &  uno  ó  á  dos  dellos,  sino  á  todos:  Los  Sazerdotes  quedarán  atónitos ,  i 
'  '  '    los  Profetas  se  espantarán.  ítem ,  la  Lei  perezerá  del  Saserdote ,  i  el  consejo 

de 
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de  los  Aúziaaos.  ítem,  de  la  Profezfa  se  os  har&  aoche,  í  esourídad  del  adern  ^J'^¿ 
Dar  J  el  sol  se  poadr&  sobre  los  Profetas,  i  el  día  se  eateDebreieri  scÁre  1^22* 
ellos^  &c.  Ea,  pues,  si  destos  se  juntara  oa  Conxilio ,  i  qué  espirito  rijiera  sa    é,  ¡  22.   ' 
CoDzíUo?  Notable  ejemplo  tenemos  desto  en  el  conzHio  qae  Acbaz  jontó.  En  él     ' 
se  hallaron  400  Profetas:  mas  por  cuanto  que  ellos  no  se  habian  juntado,  sino 
por  adular  al  implo  Reí,  Dios  envía  &  Satanás ,  que  sea  espíritu  de  mentira  en 
la  boca  de  todos  los  Profetas.  La  rerdad  es  en  este  Conzilio  por  rotos  de  todos 
condenada.  Micheas  es  condenado  por  bereje,  herido  i  echado  en  la  cánel.  Lo 
mismo  acontezíó  á  Jeremías  i  á  los  demás  Profetas. 

7  Pero  un  ejemplo  admirable  bastará  por  muchos.  En  el  ComíUo  que  los  Juan.  11, 
Pontfflzes  i  Fariseos  tuvieron  en  Jerusalen  contra  Cristo,  ¿qué  se  puMle  de-  47. 
sear  cuanto  á  la  aparenzia  extema?  Porque  si  entonzes  no  hubiera  Iglesia  en 
Jerusalen ,  nunca  Cristo  comunicara  con  sus  sacríflzios ,  ni  con  las  otras  zere« 
monias.  Házese  una  solene  convocazion ,  presidia  el  sumo  Pontlflze ,  todos  los 
demás  sazerdotes  estaban  sentados:  con  todo  esto  Cristo  es  condenado  en  este 
Conzilio,  i  su  doctrina  desterrada.  Esta  abominazion  testifica  la  Iglesia  no  ha- 
ber sido  Inclusa  en  aquel  Concilio.  Pero  diránme,  que  no  hai  peligro  ahora  que 
tal  acontezca.  ¿Quién  nos  ha  zertiflcado  esto?  Porque  en  cosa  de  tanta  impor- 
tanzía  estar  mui  seguros ,  es  gran  tontedad.  Mas  aun  cuando  el  Espíritu  por 
boca  de  San  Pablo  profetiza  con  palabras  clarísimas  que  vendrá  apostasia :  la   n.  Tes.  2, 
cual  no  puede  venir,  si  no  es  que  los  Pastores  sean  los  primeros  que  se  aparten  ^- 
de  Dios ,  i  para  qué  de  nuestra  propría  voluntad  nos  zegamos  para  total  ruina 
nuestra  ?  Por  tanto  en  ninguna  manera  debemos  conzeder  la  Iglesia  consistir  en 
la  multitud  de  los  Pastores ,  los  cuales  nunca  el  Seftor  prometió  que  siempre 
serian  buenos :  mas  que  serían  malos  algunas  vezes  lo  ha  dicho.  I  cuando  nos 
avisa  del  peligro,  házelo  para  hazemos  mas  cautos. 

8  ¿Qué  pues?  me  diréis :  ninguna  autoridad  tendrá  el  Conzilio  en  definir. 
Sf ,  zierto :  porque  mi  intento  no  es  aquf  condenar  todos  los  Conzilios ,  ni  des- 
hazer  ni  borrar  con  un  borrón  todos  sus  decretos.  Pero  con  todo  esto,  diréis  vos: 
A  todos  ios  lleváis  por  un  rasero ,  de  todos  dudáis :  de  manera  que  cada  uno 
pueda  ó  admitir,  ó  repudiar  lo  que  los  Conzilios  hubieren  determinado.  No  es 
asi.  Mas  lo  que  digo  es,  que  querría  que  todas  las  vezes  que  se  alega  algún  de- 
creto de  Conzilio,  que  ante  todas  cosas  dilijentemente  se  considerase,  en  qué 
tiempo  se  tuvo  el  Conzilio,  la  causa  porqué  se  tuvo,  por  cuyo  consejo  qué  per- 
sonas se  hallaron  en  él:  demás  desto  querría  que  lo  que  se  trata  en  el  Conzilio  Rie- 
se examinado  conforme  al  nivel  de  la  Escritura:  i  esto  para  que  la  determinazion 
del  Conzilio  tuviese  su  autorídad:  mas  que  esta  autoridad  no  impidiese  el  exa- 
men que  habemos  notado.  Pluguiese  á  Dios  que  todos  guardasen  el  orden  que 
San  Augttstin  en  el  libro  terzero  contra  Maximino  quiere  que  se  tenga.  El  cual 
queríendo  en  pocas  palabras  tapar  la  boca  á  este  hereje  que  argumentaba  coa 
decretos  de  Conzilios,  le  dize:  Ni  yo  para  perjudicarte  te  debo  objectar  el  Comi- 
lio  Nizeno,  ni  tú  á  mf  el  Ariminense.  Ni  yo  estoi  sujeto  á  la  autorídad  deste ,  ni 
tú  á  la  del  otro.  Litigue  cosa  con  cosa,  causa  con  causa,  i  razón  con  raion  por 
las  autorídades  de  la  Escrítura ,  no  proprías  al  uno  ó  al  otro ,  mas  comunes  á 
ambos.  Desta  manera  los  Conzilios  tendrían  la  majestad  que  deben  tener :  i 
en  el  entretanto  la  Escrítura  tendría  su  supremo  i  eminente  lugar:  de  manera 
que  no  habría  cosa  que  no  se  le  sujetase  i  que  no  se  ríjiese  por  so  regla.  Des- 
ta manera  mui  de  buena  voluntad  abrazamos  i  revereoziamos  como  sacro- 

F  f  f 

j 


8M  UB.  IV.  De  loi  n»iém  etínMt 


saalo»»  onoto  le  que  toot  á  loa  dogioas  de  fé,  aqaelk»  Gooziüos  aoUguos,  oo* 
IM  aoQ  M  Nmm^  GofutaoUnopolitaoo »  Efesíoo  primero ,  Galzedoneese  i  otros 
tales  I  loe  otMiee  se  lelebrsroa  para  oooTolazioo  de  errores.  Porque  no  ooo- 
tteoeft  om>eo6A  sino  la  por»  i  verdadera  ínterpretazion  de  la  Escritora.  La 
ooal  loa  Padres  santos  apliearoa  coa  pnidenzia  esnirítual  para  deshioer 
las  easnifos  de  la  relijkm »  que  eotooies  se  babiaa  levantado.  También  ve- 
Boa  en  oirás  algunos  GonsiUos  qtie  después  se  ban  lelebrado,  an  verdadero 
deeeo  de  piedad  i  manifiestas  muestras  de  injenio ,  doctrina  i  prodeosia.  Mas 
como  las  cosas  suelen  ir  de  mal  ea  peor,  por  tos  Consilios  que  poco  h&  se  ban 
lelebrado ,  se  puede  ver  cuAnto  la  Iglesia  poco  &  poco  baya  dejenerado  de 
aquella  pureía  da  la  edad  de  oro.  I  no  dudo,  sino  que  en  estos  mui  mas 
eorruptos  tíaoipoe  aun  baya  babido  en  los  Consilios  Obispos  buenos.  Pero  & 
eilea  aeoolenó  aquello  de  que  los  Senadores  Romanos  se  quejan  que  no  se  ba- 
sia  bisa  en  sa  Senado.  Porque  como  los  pareseres  fuesen  contados,  i  no  ooosi- 
deimdos » de  nesesidad  foé  menester  que  la  m^jor  parte  fuese  mucbas  veses 
lensida  de  la  mayor.  De  lo  cual  vino  que  bisieron  mucbas  malas  constitosiones. 
I  ao  ea  atenesler  abora  nombrar  algunas  particularidades,  ó  porque  seria  cosa 
nui  luenga»  6  porqne  otroa  lo  ban  hecbo  coa  tanta  dilüeoiia,  que  no  baya  ne* 
isaidad  ninguna  da  a&idir  algo. 

O  Demás  desto,  ¿para  qu6  recitaré  Consilios  contrarios  4  Conzilios?  I  no 
bai  por  qué  algimo  ma  diga:  que  si  un  Conzilio  es  contrario  á  otro,  que  el  uno 
deUos  no  es  Iqjltimo  Goasilio.  Porque,  ¿cómo  sabremos  esto?  Zierto,  si  no 
me  engaito »  por  la  Esorttara  jusgaremos  los  decretos  del  Conzilio  no  ser  or* 
todoxoa.  Porque  esta  sala  es  la  Anioa  lei  para  juigar.  Habrft  ya  casi  novezien-» 
tas  aAoB  que  se  selebró  un  Consilio  en  Constantinopla ,  al  cual  al  Emperador 
León  convocó :  en  él  se  decretó  que  se  cebasen  por  tierra  i  se  quebrasen  las 
imisbies  que  babia  en  los  templos:  un  poco  después  se  tuvo  otro  en  Niía,  que 
Irene ,  Emperalris ,  juntó  en  odio  del  otro:  en  el  cual  se  decretó  en  favor  de 
las  imiljines  contra  el  otro  Consilio.  ¿Cuál  destos  tendremos  poriejltimo?  Este 
partrero  foé  comunmente  tenido  por  lejitimo»  que  mandó  que  las  imijines 
se  estuvieseB  en  ios  templos.  Mas  San  Augostin  niega  poderse  baier  esto 
sia  manifesUsimo  peligro  de  idolatría:  San  Epilanio,  que  fué  antes  de  San 
A«gualin,  babla  aun  mui  mas  ásperamente:  dise  ser  abominasion  i  una  cosa 
nefanda  que  baya  iokájínes  en  los  templos  de  los  Cristianos.  Los  que  disea 
esta  ¿dsiian  por  Lueno  aquel  Consilio-,  si  el  día  de  hoi  fuesen  vivos?  I  si 
la  qna  disea  las  bístorias  es  verdad ,  i  si  se  da  crédito  á  los  decretos  de^ta 
Consilio »  nn  solamente  las  imagines,  masaun  su  culto  dallas»  fué  en  este  Goa- 
sílio  reael^da.  1  tal  decreto  como  este»  es  cosa  notísima  baber  sido  por  Sata* 
aáe  deeretado.  ¿  I  qué  diremos?  que  los  que  decretaron  esto ,  depravando  i  tor- 
sieadola  Kserkura »  ban  mostrado  la  cuenta  que  della  bayan  becbo.  Lo  cual 
asaasaisiealemante  yo  be  ya  arriba  declarado.  Sea  lo  que  fuere ,  nosotros  no 
pedrames  da  olía  manera  baoer  diferenila  entre  kis  Coniilios  que  se  oontradi* 
wa  (qaa  baa  sida  muchos)  si  no  los  examinamos  con  aquella  regla  con  que  to- 
doa  loa  hembies  i  Aójeles  deben  ser  examinados»  que  es  la  patabra  de  Dios. 
Por  esta  aaaHí  ahiasaama  al  Consüío  Caliedonenae » i  repudiamos  al  Efesino 
segando » en  el  eoat  la  Impiedad  de  Eutiquea  fué  confirmada ,  que  babia  sido 
cnadenada  en  el  Catesdenense.  Esta  dsícisioo  bisieron  aquelloe  santos  va<- 
nsnaa  4al  Cnnsilía  Gaisedooense  por  sola  ta  Escritura :  el  juisio  de  loo 

cuales 


parM  MkNUJoli.  CAP.  IX. 

ooaleSv  de  tal  naiora  seguimos  que  la  palabra  de  Dios,  que  i  ellos  alm* 
bró,  008  alambra  tambieo  ahora  á  oosotros.  Vftyanse,  imes,  abora  loe  Ro» 
maaislas ,  i  jaoteo,  oomo  eoelen,  el  Espirita  Santo  oslar  ooqoato  i  Hgado  oea 
eos  CoDsilios* 

10  Aaoqoe  aan  tambiea  en  aquellos  enligóos  i  mas  poros  GoosNioe  ao 
deja  de  baber  sus  faltas :  i  esto ,  ó  porqae  los  qoe  asistiemn  (annqoe  ena 
doctos  i  prodenles)  embaraudos  oon  ios  negotioe  qoe  entre  manos  tenían»  no 
consideraron  otras  mochas  cosas :  d  porque  oonpadoe  oon  negorios  de  mol 
mayor  imporlaozía  no  se  embaraxaron  oon  negosios  de  no  tanio  caso:  6  por« 
que  símptemente  como  hombres  se  podían  enga&ar:  6  pon|ae  idgttnas  veass 
se  dejaban  llevar  de  so  demasiada  afecaon.  Ejemplo  notable  tenemoe  dosto  fil» 
timo,  lo  coai  párete  to  mas  duro ,  en  el  Gonsitio  Ntseao:  onya  digiMad  por 
consemimiento  de  lodos  es  reiebida ,  oomo  lo  mereria,  con  frai  raverania, 
Pdniae  oomo  en  él  se  tratase  i  pusiese  en  dada  el  primipal -arlioalo  do  noosirt 
íéy  i  el  enemigo  Arrio  estuviese  presente  i  aparejado ,  oon  el  onal  el  negono 
se  babia  de  debatir ,  i  ftiese  negotio  de  gran  importamia,  qoe  loe  qoe  «enian 
á  eonvemer  el  error  de  Arrio,  fiíesen  concordes  i  unánimes:  eUoe  oon  todo 
esto  no  mirando  el  da&o  qoe  les  podia  venir  de  su  disconformidad,  i  ton  loque 
mas  es ,  oomo  olvidados  de  toda  gravedad ,  modestia  i  bnaanidad ,  ds^fando 
aparte  el  negocio  prinzipal  porque  se  habían  juntado ,  oomo  qoe  de  propósito 
qoisierao  oomplaier  4  Arrio ,  i  que  para  esto  se  hubieran  jnnlado,  eoDMua«> 
ron  &  picarse  i  morderse,  i  á  detir  mal  los  unos  de  los  otras,  i  el  tiempo  qno 
babian  de  ocupar  dispatando  i  oonvemiendoá  Arrio,  lo  ocoparonen  desirse  Hh 
jorias.  Horribles  crimenes  se  oian:  grandes  proiesos  se  vían ,  t  sus  romsilaa 
noQoa  se  acabaran ,  hasta  taoto  qoe  los  unos  &  los  otros  se  hubieran  hoeho  po- 
dases, si  00  fuera  que  el  Emperador  Constantino  pusiera  el  remedio':  el  eoal 
ooofesando  ser  negodo  que  pisisaba  so  conoiimieoto  el  haier  inqoisíiion  de  sn 
Yida  deHos,  castigó  un  tal  desordeo  mas  con  loarlos  que  con  reprsnderioe*  {I 
los  otros  Coosilios  qne  despoes  se  tuvieron ,  eo  onin  muebas  cosas ,  es  verisí- 
mil, haber  faltado?  I  no  es  menester  tomar  mocha  peoa  para  probar  eeto.  Itar- 
que  cualquiera  que  leyere  sos  decretos ,  verá  en  ellos  mochas  flaqoeae,  por  no 
dear  otra  cosa  peor. 

11  I  el  mismo  León  Papa  no  duda  notar  de  ambiñen  1  de  nnn  taoonside- 
rada  temeridad  al  CoDziiio  Caliedonense ,  el  cual  Gonsilio  eonBsea  esr  ortodom 
euaoto  á  los  dogmas.  No  niega  ser  lejftimo :  mas  qoe  boya  podido  errar,  cla- 
ramente k)  afirma.  Podrá  ser  que  algunos  me  tengan  por  nesaio  por  tomar  pona 
en  mostrar  semejantes  errores,  visto  qoe  los  mismos  advervarios  couflessn,  qoe 
los  Consiiios  pueden  errar  en  cosas  qoe  no  son  neiesarias  poüb  snlvaEioni.  Peni 
mi  pena  noes  en  vano.  Porqoe  annqne  oompelidos  coofiesan  eeto  -de  palabsa,  mas 
visto  qoe  oos  injieren  por  oráculos  del  Espirito  Santo  los  deereloS'de  todos  leo 
Coozilios  de  cualquiera  cosa  qoe  sean  ^  ellos  demandan  mncbomae  do  lasque  «I 
prinzipio  qoeriao.  Tratando  desta  manera  ¿qué  es  lo  qoe  pretenden,  sino  qoe  ios 
Gonsilios  ó  no  pnedenerrar,  A  qne  si  yerran,  qoe  oon  todo  esto  no>esMto  esr  la 
verdad,  6  no  oooaentir  con  loserrorest  Lo  que  pwlendo,  noes  otwi'oosa,- sino  qoe 
de  aqof  se  poede  ooncioir,  qne  de  tal  manssaolfispirilnftaQtogoUeraatooi^ 
i  santos  Goniilios,  qoe  en  el  entretanto  permNe  qno  toe  aoooOMoa  ooea  qoe  suelen 
acootoierá  los  hombres,  para  qoe  nooonfiemoemochqeniosfhombrss.  Istaopinion 
es  moi  mocho  mejor  qoe  aquella  de^regorio  Watianwno:  ^ne  dentogon'OonBllio 
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jamás  vido  boen  fin.  Porqae  el  que  afirma  qne  todos  sio  exzepiioQ  ningona 
acabaron  mal,  do  le»  da  macha  aatoridad.  1  no  es  ya  menester  haser  parti- 
cular menxion  de  los  Consilíos  profioziales ,  pues  que  es  cosa  fáxíl  considerar 
por  los  CoDzilios  jenerales  la  aatoridad  qae  los  proviotiales  deban  tener,  para 
haier  nuevos  articalos  de  fé,  i  para  admiUr  cualquiera  suerte  de  doctrina  que 
bien  les  pareuere. 

IS  Pero  nuestros  Romanistas,  visto  que  todos  sus  esfuenos  no  les  sinreo 
para  defensa  de  su  causa,  acAjense  al  último  i  bien  miserable  refnjio.  Aunque 
ellos  estén  cuanto  al  entendimiento  i  consejo  entontendos ,  mas  cuanto  al 
deseo  i  voluntad  son  malísimos :  diien  que  con  todo  esto  la  palabra  de  Dios 
permaneie,  la  cual  manda  que  obedezcamos  á  nuestros  prepósitos.  ¿Cómo 
asi?  ¿Qué  serA  si  yo  niejrue  ser  prepósitos  los  que  ellos  llaman  prepósitos? 
Porque  no  se  deben  atribuir  mas  de  to  que  Josué  se  atribuyó :  el  cual  fué 
Profeta  del  Se&or ,  i  juntamente  con  esto  cuélente  Pastor.  Oigamos,  pues, 
las  palabras  con  que  fué  entronizado  del  Señor  en  so  ofltio :  no  se  aparte, 
Jofué.  1,  7,  dize  Dios ,  el  libro  de  la  Leí  de  tu  boca :  mas  meditarás  en  él  de  dia  i  de  noche, 
8»  no  declinarás  ni  á  diestra  ni  á  siniestra :  entontes  encaminarás  to  camino ,  i 

lo  sabrás.  Asi  que  aquellos  nos  serán  prepósitos  espirituales ,  que  no  se  apar* 
tan  de  la  Lei  del  Señor  ni  á  esta  parte  ni  á  la  otra.  I  si  la  doctrina  de  cual- 
quiera Pastor  sin  haier  dificultad  ninguna  se  debe  de  admitir,  ¿  de  qué  nos  ser* 
via  el  tantas  veies  i  con  tanto  ctiidado  ser  avisado  por  la  boca  del  Señor ,  que 
DO  oigamos  los  falsos  Profetas?  No  queráis,  dize  por  Jeremías»  oír  las  palabras 
de  los  Profetas ,  que  os  profetizan :  porque  vanidad  os  enseñan ,  i  no  os  ense- 
Jer.  23, 16.    fian  de  la  boca  del  Señor.  ítem ,  guardaos  de  los  falsos  Profetas ,  que  vienen 
Mat.  7, 15.    a  vosotros  en  vestidura  de  ovejas ,   mas  de  dentro  son  lobos  robadores.  Rn 
I.  Juan.  4,    yano  también  San  Joan  nos  exhortarla ,  que  probemos  los  espíritus ,  si  son  de 
**  de  Dios,  ó  no.  Del  cual  juizio  ni  aun  los  mismos  Ánjeles  son  exemptos,  cuanto 

menee  Satanás  con  sus  mentiras.  ¿1  qué  quiere  desir  esto:  ¿Si  el  ziego  guia  al 
siego,  ambos  cairan  en  el  hoyo?  ¿  no  muestra  á  los  suyos  cuan  de  gran  impor* 
tansia  sea  conozer  coales  sean  los  Pastores,  que  se  deban  oir,  ique  no  se  de- 
Mat  15  10.  ^  ^^  temerariamente  oir?  Por  tanto  no  hai  por  qué  nos  espanten  con  sus 
'  *  títulos ,  para  basemos  partizipantes  de  su  zeguedad :  pues  que  por  el  contrario 
vemos  cuan  gran  cuidado  haya  el  Señor  tenido  de  avisarnos  i  de  amedrentar- 
nos para  que  no  nos  dejásemos  llevar  por  error  ajeno,  por  mas  escondido  que 
esté  el  engafio  con  otro  titulo.  Porque  si  la  respuesta  de  Cristo  es  verdad ,  ser 
todos  guias  siegas:  llámense  prepósitos,  perlados  ó  Pontiflzes,  ellos  no  pueden 
sino  llevar  á  los  que  los  signen  al  mismo  despeñadero.  Por  tanto  ningunos 
nombres  de  Gonzilios,  Pastores  ni  Obispos  (los  cuales  tanlo  para  bien  cuanto 
para  mal  se  pueden  usar)  nos  estori)en ,  que  avisados  por  ejemplos  de  pala- 
bras i  de  cosas ,  no  dejemos  de  considerar ,  conforme  á  la  regla  de  la  palabra 
de  Dios,  el  espíritu  de  quien  quiera  que  sea ,  para  ver  i  probar  si  es  de  Dios, 
ó  no. 

IS  Pues  que  habemoe  probado  la  Iglesia  no  tener  autoridad  de  bazer  nueva 
doctrina»  digamos  ahora  de  la  autoridad  que  ledan  en  interpretar  la  Escritura  •  Nos- 
otros síerto  mui  de  buena  voluntad  conzedemos,  que  si  de  algún  dogma  hubiese 
debate,  no  haber  mejor  ni  mas  zierto  remedio»  que  juntarse  un  sfnodode  verdade- 
ros Obispos,  en  el  cual  el  tal  dogma  se  examinase :  porque  mui  mudia  mayor 
aotoridadtendráuna  tal  determinasion,  coqueen  comunlosPastoresde  las  Iglesias 

habiendo 
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habiendo  íoYocado  el  Espirita  de  Crístoi  hayaa  ooofeoido,  que  si  oada  uno  por 
si  la  ensebase  al  pneblo,  ó  sí  algtuios  pocos  en  particular  la  hubiesen  hecho. 
Demás  desto,  cuando  los  Obispos  se  juntan  en  uno,  mui  mejor  deliberan  de  la 
doctrina  que  han  de  enseñar,  i  en  qué  forma:  i  esto  para  que  la  diversidad  no 
cause  escándalo.  Terzeramente  San  Pablo  en  el  juzgar  de  las  doctrinas  pres-^» 
cribe  esta  forma.  Porque  como  ¿I  á  cada  una  de  las  Iglesias  atribuya  autori- 
dad de  juzgar,  muestra  el  orden  que  se  ha  de  tener  en  cosas  de  mayor  impor* 
tanzia:  conviene  á  saber,  que  las  Iglesias  entre  si  tomen  el  conozimienlo  de  la 
causa.  I  esto  el  mismo  común  sentido  de  piedad  nos  lo  enseña:  que  si  alguno 
con  algún  nuevo  dogma  turbare  la  Iglesia,  i  el  negozio  venga  á  tanto  que  haya  I.  Cor.  14, 
peligro  de  caer  en  mayor  inconveniente,  que  entonzes  ante  todas  cosas  las  Igle-  ^' 
sias  se  junten,  examinen  la  causa:  i  finalmente,  habiéndola  mui  bien  examina- 
do la  determinen  conforme  á  la  Escritura:  la  cual  qm'te  toda  duda  al  pueblo,  i 
tape  la  boca  á  los  malos  i  deseosos  de  novedades,  para  que  no  pasen  mas  ade- 
lante. Desta  manera,  cuando  Arrio  se  levantó,  se  juntó  el  Sínodo Nizeoo,  ei  cual 
con  su  autoridad  quebrantó  la  impía  empresa  de  Arrío,  i  restituyó  la  paz  á  las 
Iglesias,  que  él  había  btigado,  i  confirmó  la  eterna  divinidad  de  Cristo  contra 
ei  impío  dogma  de  Arrio.  I  como  después  Eunomio  i  Mazedonio  levantasen 
nuevas  revueltas,  el  Sínodo  Coostaotinopolitano  usó  del  mismo  remedio  con- 
denándolos. En  el  Conzilio  Efesino  se  condenó  la  herejía  de  Nestoi*io.  Esta, 
pues,  fué  desde  el  prinzipío  la  ordinaria  forma  de  tener  paz,  que  en  la  Iglesia 
se  ha  usado,  todas  las  vezes  que  Satanás  comenzaba  á  fabricarse  algo  de  nue- 
vo. Pero  tengamos  en  la  memoria,  que  no  en  todos  tiempos  ni  en  todos  luga- 
res hai  Alanasios,  Basilios,  ni  Zirilos,  ó  otros  tales  defensores  de  la  verda- 
dera doctrina,  que  por  entonzes  Dios  levantó.  Mas  antes  consideremos  lo  que 
acontezió  en  el  segundo  Sínodo  Efesino,  en  el  cual  la  herejía  de  Euticbes  ven- 
zió,  i  Flaviano,  hombre  de  santa  memoria,  fué  desterrado  i  con  él  algunas  pías 
personas:  i  otros  muchos  desatinos  que  en  él  se  hizieron :  la  causa  de  lodo  lo 
cual  fué,  que  no  presidió  en  el  dicho  Conzrlío  el  Espíritu  Santo ,  sino  un  Dios- 
coro  ,  hombre  revoltoso  i  de  mal  ánimo.  Pero  diránme  que  no  había  allí  Igle- 
sia: Yo  lo  confieso.  Porque  yo  lo  entiendo  desta  manera,  que  no  por  eso  la 
verdad  pereza  en  la  Iglesia,  aunque  sea  oprimida  en  un  Conzilio:  mas  que  mi- 
lagrosamente la  entretiene  el  Señor,  para  que  á  so  tiempo  se  muestre  i  venza. 
Mas  niego  ser  cosa  perpetua,  que  la  interpretazion  de  la  Escritura ,  que  en  el 
Conzilio  fuere  admitida,  sea  verdadera  i  zierta. 

14  Pero  otra  cosa  pretenden  los  Romanistas  coando  dizen,  los  Conzilios 
tener  autoridad  i  poder  de  interpretar  la  Escritura,  i  tal  autoridad  que  della 
no  puedan  apelar.  Porque  abosan  deste  pretexto,  para  llamar  interpretazion  de 
la  Escritura,  todo  cuanto  se  hubiere  en  los  Conzilios  decretado.  Del  purgatorio, 
de  la  ioterzesioo  de  los  Santos,  de  la  confesión  auricnlar,  i  de  otras  semejantes 
cosas  ni  aun  una  palabra  se  hallará  en  la  Escritura.  Mas  por  cuanto  todas  es- 
tas cosas  se  han  confirmado  por  autoridad  de  la  Iglesia,  ó  por  mejor  dezir,  por 
oso,  costumbre  i  opinión  han  sido  rezebidas:  cada  una  destas  oosas  se  habrá  de 
tener  por  interpretazion  de  la  Escritura.  I  no  solamente  esto:  mas  aun  todo  lo 
que  el  Conzilio  ordenare,  aunque  sea  contra  la  Sagrada  Escritura,  tendrá  nom- 
bra de  interpretazion.  Manda  Cristo  que  todos  beban  de  ¡la  copa  que  él  da  en  su  Mat.  26,26. 
Zena:  el  Conzilio  Constanziense  veda  que  no  se  dé  al  pueblo,  sino  que  el  Sazerdote 
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Loba  4  sos  8olt8.  Qoiereo  sHos  que  set  .tntorprelasioo  de  Grísto,  lo  que  tan  de 
prop68iU>  es  <3oatrt  la  ia^itoEíon  de  Cristo,  Saa  Pablo  iiama  &  la  probibiiia& 
I.  Tim.  4,  del  matrimoirio  hipocresía  de  demoaios:  i  eo  otra  parte  el  Espirito  Santo  tes* 
II  b  13  4  ^^^  ^  matrimonio  ser  milo  i  honorable  en  todas  personas.  I  ellos  despoes 
^  *  '  *  quieren  qite  se  tenga  por  verdadera  i  iejllima  ínterpretaaoo  de  la  Rscrítara  el 
haber  prohibido  el  matrimonio  á  los  Saierdotes:  siendo  asi  qne  no  se  poeda 
hnajinar  eosa  mas  contraria.  Si  alguno  osare  abrir  la  boca  oontradísíéndolesy 
hiego  es  hereje:  porque  no  bal  apelazion  de  lo  que  ba  determinado  la  Iglesia» 
i  es  grande  afoomíoaiion  dodar  <pie  la  interpretazion,  que  la  Iglesia  ba  dado, 
sea  verdadem.  ¿  Para  qué  hablare  contra  una  tan  graiide  destergnema  7  harta 
Tteloria  es  haberla  mostrado.  I/)  que  enseñan  de  la  autoridad  que  la  Iglesia 
tiene  de  aprobar  la  Esoritnra,  yo  de  propdstto  lo  dejo.  Porque  sujetar  de  tal 
manera  los  oráculos  dirinos  &  la  censura  i  juiíío  da  los  hombres,  que  ellos  sean 
T&lidos  por  haber  plasido  á  los  hombres,  «orto  es  ona  notable  biasfemía:  i  yo 
ya  arriba  he  tocado  esta  materia.  Pero  con  todo  esto  quiéroles  preguntar  una 
cosa:  si  la  autoridad  de  la  Escritura  está  fondada  sobre  el  abono  de  la  Iglesia, 
¿qué  decreto  de  ConEilio  alegarán  para  confirmar  so  opinión?  Pienso  que  nin* 
guno.  ¿  Por  qué,  pues,  Arrio  ae  dejÓTonzer  en  Niza  por  los  testimonios  del  Bvan» 
jelio  de  San  Juan  que  contra  éi  se  zitaronf  Porque  (como  diien  estos)  él  los  pn* 
diera  repudiar:  pues  qne  el  Evaojeiio  de  San  Juan  no  habla  aun  sido  aprobado 
en  ningún  Gonzilio  jeneral.  Zitan  un  viejo  catálogo,  que  tliman  Canon:  el  cual 
diten  haber  manado  de  la  determlnazion  de  la  Iglesia,  ftfasyo  otra  vez  pregun* 
to  en  qué  Gonzilio  haya  sido  hecho  aquel  Canon.  Aqol  no  tienen  qué  responder. 
Aunque  también  deseo  saber,  qué  manera  de  Canon  piensan  ser  este.  Pcurque  sé 
que  en  esto  no  convienen  los  antiguos.  I  si  debe  valer  lo  qne  San  lerdninM  di-^ 
ze,  los  libros  de  los  Macábaos,  ToUas,  Eolesiástioo  i  otros  tales,  se  deben  tener 
por  apócrifes:  lo  cual  estos  en  ninguna  manera  pueden  sufrir. 

CAP.  X. 

De  la  autoridad  de  haxer  leyei^  en  la  ciíol  el  Papa  juntamenie  am  loe  inyoi 
ejerxüa  conlra  las  ánimas  una  eruelisima  tiranía  i  carnizería. 


IGUESE  la  segunda  parte,  la  cual  quieren  que  consista  en  hazer 
i  oooatitair  leyes:  de  la  cual  fuente  nazieroa  inSnitas  tradizio- 
g  nos  humanas,  otros  tantos  lasos  para  matar  las  miserables  áni«- 

mas.  Porque  ellos  no  bisieron  desto  mas  cooszienzia  que  la  qne 
los  Escribas  i  Fariseos  bazian  poniendo  cargas  sobre  los  bom* 
bros  de  los  otros,  las  cuales  ni  aun  con  el  dedo  querian  tocar. 
Mat.  25, 4.     ^^  ^^  ^  ^^  P^^  mostrado,  cuan  cruel  camiserfa  sea,  lo  que  ellos  mandan 
tocante  á  la  confesión  aoricolar.  En  las  otras  leyes  no  se  vee  tanta  violeozia: 
mas  todas  son  tales,  qne  ano  las. qne  pareien  mas  tolerables,  oprimen  tiráni- 
camente las  cooszieozías.  CáHome  que  elloa  adulteran,  ó  probnao  el  callo 
divino:  i  al  mismo  Dios,  qne  es  el  ftnico  lejislador,  despojan  de  su  derecho. 
Desta  autoridad  habemos  ahora  de  tratar,  si  sea  Kzito  á  la  Iglesia  obligar  las 
conszienzias  á  sus  leyes.  En  la  cual  disputa  no  se  toca  el  arden  político:  mas  tan 
solamente  se  trata  que  Dios  sea  honrado  oonforme  al  orden  que  él  ba  puesto:  i 

que 
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qM  la  espiriUMl  libertad»  qoe  es  omsto  &  Dios,  quede  aalva.  T«  es  teaido  por 
ooslnmbre  qoe  se  Hameo  tradíxkmes  bumaaas  todas  las  ordeoazioiies,  tooanles 
al  eolto  divino,  que  los  hombres  bao  heobo  sia  palabra  de  Dios.  Coaira  estas  es 
miesira  dispota,  i  no  ooatra  las  santas  i  útiles  coostituzioiies  de  la  Iglesia,  que 
sirven,  ó  para  mantener  la  disciplina,  6  honestidad,  ó  paz.  £1  fln  de  nuestra 
dbputa  es  reprimir  el  inmenso  i  bárbaro  imperio  que  se  toman  sobre  las  ánimas, 
los  que  quieren  ser  tenidos  por  Pastores  de  la  Iglesia:  mas  en  realidad  de  ver- 
dad son  unos  cruelísimos  oamiieros.  Porque  las  leyes  que  ellos  bazcín,  dizen  ser 
espirituales,  tooanies  al  ánima  i  nezesarias  para  la  salvasion.  Desta  manera  oo-* 
mo  ya  pooo  ha  he  apuntado,  el  reino  de  Cristo  es  aoomelido:  Desta  manera  la 
libertad,  que  ¿I  dio  á  las  cooszienzias  de  los  fieles,  totalmente  es  oprimida ,  i 
deshecha.  CÜiUome  ahora  con  cuánta  impiedad  estableican  la  obeervazion  de  sus 
leyes,  ensebando  que  por  la  observasion  dellas  alcanzarán  perdón  de  pecados, 
justizia  i  salud,  i  poniendo  en  ella  toda  la  suma  de  la  reiyioo  i  piedad.  Esto  es 
lo  que  pretendo,  que  no  se  debe  poner  á  las  coasziensias  aezesidad  en  cosas  que 
Cristo  les  ha  dado  libertad:  i  que  si  no  son  libres,  como  ya  habernos  dicho,  no 
se  pueden  quietar  delante  de  Dios.  Reconozcan  á  su  libertador,  Cristo,  por  su 
fioioo  Rei,  i  coa  una  kri  de  libertad.  I  es  menester  qoe  se  rfjan  por  la  sacrosanta 
palabra  del  Evanjelio,  si  quieren  retener  la  grazia,  que  una  vez  han  alcanzado  en 
Cristo,  00  se  sujeten  á  servidumbre  ninguna,  ni  se  enlazan  con  ningunos  lazos* 

2  Fiígen  estos  Solones  sus  conslituziooes  ser  leyes  de  libertad,  ser  yugo  sua- 
ve, i  ana  cai^a  üjera:  pero  ¿  quién  ao  verá<  ser  todo  esto  grandísima  mentira? 
Zierto,  ellos  ninguna  pcKsadumbre  sienten  en  sus  leyes,  pues  que  dejado  aparte  el 
temor  de  Dios,  seguramente  i  mui  de  prop()s¡to  no  tienen  cuenta  ni  con  leyes 
divinas  ni  coa  humanas.  Mas  los  que  tienen  algoa  cuidado  de  su  salud,  mui 
mocho  les  hita,  qoe  se  tengan  por  libres,  en  el  entretanto  que  están  enlazados 
en  estos  baos.  Bien  vemos  con  cuánto  aviso  se  haya  habido  San  Pablo  en  esta  ^-  ^^-  '7«^^- 
parte,  tanto  qoe  ni  aun  en  una  sola  oosa  se  haya  atrevido  á  poaer  algún  lazo: 
i  no  hizo  esto  sia  causa.  Porque  zierto  él  via  cuan  gran  llaga  se  hiziese  en  las 
oonsaieazias,  si  se  les  pusiese  nensidad  en  aquellas  cosas,  en  qoe  el  Se&or  les 
había  puesto  libertad.  Por  el  contrario,  apenas  se  podrían  contar  las  coostitu* 
sioaes  qoe  estos  han  tan  rígarosamenteoi^nado  sopeña  de  muerte  eterna:  las 
ouales  coa  gran  severidad  mandan  que  se  guarden  como  cosas  sin  las  cuales  el 
hombre  no  se  pueda  salvar.  I  entre  ellas  hai  muchas,  que  mui  diflzilmente  se 
pueden  guardar:  i  todas  ellas,  si  de  todas  se  hiziese  un  montón,  es  imposible 
goardartas:  llantas  soal  ¿Cdmo,  pues,  puede  ser  que  no  sean  atormentados 
con  una  gran  congoja,  horror  i  perplejidad,  los  qoe  se  vierea  en  tal  dificultad? 
Cootra  tales  constitosiones  es  mi  intento  hablar:  las  cuales  son  á  este  propósito 
hechas  para  que  internamente  delante  de  Dios  liguen  las  ánimas,  i  les  carguen 
las  oonszienzias,  como  que  fuesen  cosas  qoe  de  aezesidad,  si  queremos  ser 
salvos,  las  debiésemos  guardar. 

S  Esta  cuestión  embarbasca  á  mui  muchos:  á  causa  que  no  saben  hazer 
bien  díferenzia  entre  foro,  ó  joizio,  que  llaman,  de  la  cooazienzia ,  i  el  foro 
qoe  ao  es  de  conssienzía.  Demás  desto,  lo  que  manda  San  Pablo,  qoe  c^ez-  ^^°^-  ^^«  ^* 
camoa  al  majistrado,  no  solamente  por  el  temor  de  la  pena,  mas  por  la  oons* 
zienzia,  augmenta  la  dificultad.  De  donde  se  sigue  qne  lasconszienziaa  soa  obli«- 
gadas  aun&  guardar  las  leyes  políticas.  Lo  cual  si  fuese  asi,  todo  coaato  ba« 
bemos  dicho  on  ol  cairftolo  precedente,  i  ahora  habreoMis  de  deiir  del  gobierno 
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espirílaal  caería  por  tierra.  Para  soltar  esta  diflooltad,  será  ante  todas  oosas 
nezesarío  saber  qué  sea  consxieDzia.  La  deflaizioD  se  tomará  de  la  etiinolojla 
del  vocablo.  Porque  como  coaado  ios  hombres  aprendeo  oon  la  meóte  i  enten* 
dimieoto  la  nolizia  de  los  cosas,  se  diie  que  saboi:  de  donde  se  deriva  el  nom- 
bre de  szíenzia:  asi  de  la  misma  manera  cuando  tienen  como  por  testigo  el  sen- 
timiento del  juizio  divino,  el  cual  no  les  permite  ocultar  sos  pecados,  mas  los 
presenta  delante  del  tribunal  del  juez,  aquel  sentimiento  se  llama  conszienzia. 
Porque  es  un  zierto  medio  entre  Dios  i  los  hombres:  porque  no  permite  que  el 
hombre  oculte  en  si  mismo  lo  que  sabe.  Mas  antes  lo  persigue  hasta  tanto  que 

Rom.?,  15.  conozca  su  falta.  Esto  es  lo  que  San  Pablo  entiende,  cuando  dize:  La  oonssien* 
zia  dar  juntamente  testimonio  á  los  hombres,  cuando  sus  pensamientos  los  aco- 
san, ó  escusan  en  el  juizio  de  Dios.  Una  simple  notizia  podría  residir  en  el  hom- 
bre como  enzorrada.  Asi  que  este  sentimiento,  que  presenta  al  hombre  delante 
del  juizio  de  Dios,  es  como  una  guarda  puesta  al  hombre,  que  mira  i  especula 
todos  sus  secretos,  para  que  ninguna  cosa  quede  escondida.  De  aqui  vino  el  pro- 

I.  Ped.  3,      verbio  antiguo:  lÁ  conszrenzia  mil  testigos.  Por  esta  misma  razón  San  Pedro 

21-  pone  el  testimonio  de  la  buena  conszienzia  delante  de  Dios,  por  la  quietud  del 

ánima:  cuando  nosotros  persuadidos  de  la  grazia  de  Cristo  nos  presentamos  sin 

Heb.  10, 2.  temor  ninguno  delante  de  Dios.  I  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos  dize:  No 
tener  ya  mas  conszienzia  de  pecado,  por  ser  libres,  6  absueltos,  de  manera  que 
el  pecado  ya  mas  no  nos  convenza. 

4  Asi  que,  como  las  obras  tienen  respecto  á  los  hombres,  asi  ni  mas  ni  me- 
nos la  conszienzia  se  reOere  á  Dios:  de  manera  que  no  sea  otra  cosa  buena  cons- 
zienzia, que  una  interior  integridad  del  corazón.  Conforme  á  lo  cual  San  Pablo 

I.  Tim.  1,      dize  el  cumplimiento  de  la  Lei  ser  caridad  de  pora  conszienzia,  i  de  fé  no  6iy¡- 
5.  da:  i  despuas  en  el  mismo  capitulo  muestra  cuanto  difiera  de  la  intelíjenzia,  dí- 

ziendo:  Algunos  haber  hecho  naufrajio  de  la  Fé,  por  haber  dejado  la  buena  cons- 
zienzia. Porque  con  estas  palabras  muestra  ser  un  vivo  afecto  de  servir  á  Dios, 
i  un  sinzero  deseo  de  vivir  pía  i  santamente.  Algunas  vezes  también  se  estiende 
Act.  24, 16.  á  los  hombres  como  coando  el  mismo  San  Pablo  dize  (como  lo  cuenta  San  Lo- 
cas) que  habia  puesto  dilijenzia  en  andar  con  buena  conszienzia  delante  de  Dios 
i  de  los  hombres.  Pero  esto  dijo,  por  cuanto  los  frutos  de  la  buena  conszienzia 
se  estienden  basta  los  hombres.  Mas  hablando  propr ¡amenté  á  solo  Dios  se  refie- 
re: como  ya  habemos  dicho.  De  aquí  viene,  que  la  Lei  se  diga  ligar  la  oonszien- 
zia,  cuando  simplemente  liga  al  hombre  sin  respecto  de  los  honores,  ni  tenien- 
da  cuenta  oon  ellos.  Pongamos  ejemplo  desto:  No  solamente  manda  Dios  que 
tengamos  el  corazón  casto  i  limpio  de  toda  suziedad,  mas  aun  prohibe  cualquiera 
suziedad  en  las  palabras  i  la  externa  laszivia.  Mi  conszienzia  está  oblij^a  á 
guardar  esta  Lei,  aunque  no  hubiese  ningún  hombre  en  el  mundo.  Desta  mane- 
ra el  que  vive  desordenadamente ,  no  solamente  peca  en  dar  mal  ejemplo  á  los 
hermanos:  mas  aun  liga  delante  de  Dios  so  conszienzia  con  la  culpa.  Otra  cuen- 
ta hai  en  las  cosas  que  son  indiferentes.  Porque  dellas  nos  debemos  guardar  si 
L  Gor.  10,  son  causa  de  algún  escándalo:  mas  la  conszienzia  queda  libre.  Desta  manera 
^B.  habla  San  Pablo  de  la  carne  sacrificada  á  los  ídolos.  Si  alguno,  dize,  hiziere  es- 

crúpulo, no  la  toques:  por  causa  de  la  conszienzia:  la  conszienzia,  digo,  no  tuya, 
sino  del  otro.  Pecaría  el  fiel  que  siendo  primero  avisado,  mascón  todo  esto  co- 
miese de  la  tal  carne.  Mas  aunque  por  respecto  del  hermano  se  deba  abstener, 
como  Dios  se  lo  manda,  con  todo  esto  no  deja  de  tener  Ubertad  de  conssienzia. 
Yernos  como  esta  Lei  ligando  la  obra  exterior  deje  libre  la  conszienzia. 

5  Volvamos,  pues,  ahora  á  las  leyes  humanas.  Si  ellas  son  puestas  á  este 

fin 
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fin  para  qne  nos  obliguen  las  oonszienzias ,  como  qne  el  guardarlas  sea  por  si 
nezesario ,  dezimos  qoe  se  carga  la  conszienzía  de  lo  que  no  es  Ifzito  catearla. 
Porque  nuestras  oonszienzias  no  tienen  que  ver  con  los  hombres,  sino  oon  Dios 
solamente.  A  esto  tira  aquella  común  diferenzia  entre  el  foro  de  la  conszienzía  i 
el  foro  político.  Cuando  todo  el  mundo  estaba  enzorrado  en  tanta  escuridad  de 
ignoranzia,  con  todo  esto  babia  esta  pequeña  zentella  de  luz,  que  conoziesen  los 
hombres  la  conszienzía  ser  sobre  todos  los  juizios  humanos.  Aunque  lo  que  en 
una  palabra  confesaban,  lo  deshazian  con  el  hecho.  Mas  con  todo  esto  quiso  el 
Señor  qne  aun  entonzes  hubiese  algún  testimonio  de  la  libertad  Cristiana ,  que 
libertase  las  oonszienzias  de  la  tiranía  de  los  hombres.  Mas  aun  no  está  suelta 
la  cuestión  que  naze  de  las  palabras  de  San  Pablo.  Porque  si  se  debe  obedezer 
á  los  prínzipes  no  solamente  por  causa  de  la  pena  mas  por  la  conszienzía ,  pa- 
reze  que  se  sigue  de  aquí  que  aun  las  leyes,  que  hazen  los  prínzipes,  obligan  4 
las  Gonszienzias.  Lo  cual  si  es  verdad,  lo  mismo  se  dir&  de  las  eclesiásticas.  Res- 
pondo: que  se  ha  de  hazer  aquí  diferenzia  entre  el  jénero  i  la  espezíe.  Porque 
aunque  todas  las  leyes  no  obliguen  la  conszienzía,  mascón  todo  esto  somos  obli- 
gados por  jeneral  mandamiento  de  Dios,  que  nos  encarga  la  autoridad  del  ma-  Rom.  13,1 
jistrado:  i  la  disputa  de  San  Pablo  se  funda  sobre  esto:  Los  majistrados,  por  ser 
ordenados  de  Dios ,  deber  ser  honrados.  En  el  entretanto  no  enseña ,  las  leyes 
que  los  majistrados  hazen,  pertenezer  al  interno  gobierno  del  ánima:  visto  que 
él  ensalzo  el  servizio  de  Dios ,  i  la  regla  espiritual  de  bien  vivir  sobre  todos  los 
decretos  humanos.  Lo  otro  que  se  debe  de  notar  es,  lo  cual  depende  de  lo  di- 
cho, que  las  leyes  humanas,  ó  las  haya  hecho  el  majistrado,  ó  la  Iglesia,  aun- 
que sea  nezesario  guardarlas  (yo  hablo  de  las  buenas  leyes  i  justas)  que  coa 
todo  esto  no  obligan  por  sf  la  conszienzía,  porque  toda  la  nezestdad  tiene  cuen- 
ta con  el  Bn  jeneral,  i  no  consiste  en  las  cosas  que  se  han  mandado.  Mui  lejos 
van  desta  suerte  las  que  prescriben  nueva  forma  de  servir  4  Dios,  i  ponen  ne- 
zesidad  en  cosas  Ubres. 

6  Tales  son  las  leyes  que  el  día  de  hoí  se  llaman  en  el  Papado  Eclesiásti- 
cas, que  son  introduzidas  por  un  verdadero  i  nezesario  culto  divino.  Las  cuales 
como  son  sin  número ,  así  también  son  infinitos  lazos  para  cojer  i  enredar 
las  ánimas.  I  aunque  en  la  exposizioo  de  la  Lei  habemos  tocado  algo  desto, 
mas  por  cuanto  este  lugar  era  mas  proprio  para  mas  á  la  larga  tratarlo ,  pro- 
curani  ahora  tratar  toda  la  suma  desto  con  el  mejor  orden  que  podré.  I  por- 
que poco  há  que  tratamos  tanto ,  cuanto  nos  parezió  ser  nezesario ,  de  la 
tiranía  que  los  malos  Obispos  se  arrogan  en  la  lizenzia  que  se  toman  de  en- 
señar todo  cuanto  se  les  antoja ,  yo  dejaré  toda  esta  parte.  Detendréme  aquí 
solamente  en  declarar  la  autoridad  que  dizen  tener  de  hazer  leyes.  Así  que 
los  malos  Obispos  con  este  pretexto  cargan  las  conszienzias  con  nuevas  le- 
yes ,  diziendo  que  son  espirituales  lejisladores  que  Dios  ha  ordenado ,  el  cual 
les  ha  dado  el  gobierno  de  la  Iglesia.  Por  tanto  quieren  que  el  pueblo  Cris- 
tiano guarde  i  observe ,  como  cosa  nezesaria  para  salud ,  todo  cuanto  ellos 
mandan  i  ordenan.  I  dizen  que  el  que  lo  violare ,  es  dos  vezes  inobediente: 
porque  dizen:  Desobedeze  i  es  rebelde  á  Dios  i  á  su  Iglesia.  Zierlo  si  ellos  fue- 
sen verdaderos  Obispos ,  yo  les  daría  en  esta  parte  alguna  autoridad  ,  no  tan- 
ta, cuanta  ellos  quisiesen,  sino  cuanta  se  requiere  para  bien  ordenar  la  poli- 
zía  de  la  Iglesia.  Pero  visto  que  ninguna  otra  cosa  son  menos,  que  lo  que  dizen 
ser,  no  se  pueden  atribuir  tantito,  sin  que  pasen  la  mesura.  Mas  por  cuanto 
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ya  habemos  tratado  desto,  oomedámosias  por  el  preseotai  que  toda  caaota  ao- 
toridad  Ueoeo  los  verdaderos  Obispos,  les  convenga  á  ellos  con  justo  titulo:  maa 
ooD  todo  esto  yo  niego  que  por  este  titulo  ellos  sean  puestos  al  pueblo  Cristiano 
por  iejisladonos ,  que  de  si  mismos  puedan  dar  reglas  de  vivir,  ó  que  puedan 
ctHnpeler  al  pueblo ,  que  les  es  encomendado  á  sus  determioaxiones.  Cuando 
digo  esto»  entiendo  que  no  les  es  Ifxito  mandar  que  la  Iglesia  guarde  oomo  cosa 
nexeaaría  lo  que  ellos  de  sí  mismos  sin  palabra  de  Dios  se  ban  imajinado.  I 
alendo  asi  que  los  Apóstoles  nunca  bayan  conoxido  tal  Derecho ,  i  que  tantas 
veies  por  boca  del  Señor  haya  sido  vedado  á  los  ministros  de  la  Iglesia,  mara- 
villóme que  baya  habido  hombres  que  se  hayan  atrevido ,  i  que  los  haya  el  día 
de  bol,  que  se  atrevan  &  tomárselo  no  teniendo  ejemplo  dello  en  los  Apóstoles, 
i  siendo  contra  la  manifiesta  prohibizion  divina. 

7  Cuanto  &  lo  que  toca  &  la  perfecta  regla  de  bien  vivir,  el  Sehor  lo  ha 
a>mpreodido  de  tal  manera  todo,  que  no  ha  dejado  cosa  que  los  hombres  pue- 
dan aAadir.  I  esto  primeramente  él  lo  hizo  para  que  lo  tuviésemos  por  nuestro 
único  maestro  i  ensoñador,  pues  que  toda  la  perfezion  de  nuestra  vida  consiste 
en  que  todas  nuestras  aczíones  vayan  encaminadas  i  niveladas  conforme  &  la  vo« 
luntaddel  Señor,  oomo  único  nivel  i  regla:  demAs  desto  para  darnos  &  entender 
que  no  hai  cosa  que  él  mas  requiera  de  nosotros  que  obedieniia.  Por  esto  San- 
tiago dize,  que  el  que  juzga  al  hermano ,  juzga  &  la  Lei:  el  que  juzga  á  la  Leí 
no  es  guardador  de  la  Lei,  sino  juez.  Uno  es  el  dador  de  la  Lei,  que  puede  sal- 
var i  condenar.  Vemos  en  esto  que  Dios  se  atribuye  i  si  como  cosa  propría  so- 

Esa.  33  22.  ^  ®'  rejirnos  con  el  mandamiento  i  leyes  de  su  palabra.  I  esto  mismo  lo  liabia 
dicho  antes  Esafas,  aunque  no  tan  claramente:  El  Señor  nuestro  Rei,  el  Señor 
nuestro  Legislador,  el  Señor  nuestro  Juez ,  él  nos  salvará.  En  el  un  lugar  i  en 
el  otro  se  muestra  nuestra  vida  i  nuestra  muerte  estar  &  su  mandar,  i  que  él 
tiene  derecho  sobre  nuestras  ánimas.  I  aun  mas  que  Santiago  claramente  tes- 
tifica que  ningún  hombre  se  puede  tomar  esta  autoridad.  Por  tanto  debemos 
reconocer  á  Dios  por  único  Hei  de  las  ánimas:  el  cual  solo  tiene  poder  de  salvar 

T.Ped.  5,2.  i  condenar:  oomo  las  palabras  de  Esaias  suenan:  que  es  Rei ,  Juez,  Lejislador, 
Salvador.  Asi  que,  San  Pedro  cuando  avisa  á  los  Pastores  de  su  deber,  exhór^ 
talos  á  que  de  tal  manera  apazieoten  la  manada,  que  no  se  tomen  señorío  so- 
brc/las  heredades  del  Señor:  con  el  cual  nombre  de  heredad  entiende  los  fieles. 
Si  coüsideráí*eiiios  bien  esto»  Ser  grande  maldad  atribuir  al  hombre  lo  que  Dios 
dize  á  él  solo  oonvenir,  entenderemos  desta  manera  serles  quitada  toda  cuanta 
autoridad  se  atribuyen  á  si  mismos ,  los  que  quienm  atreverse  á  mandar  en  la 
Iglesia  algo  sin  tener  para  ello  palabra  de  Dios. 

8  Pero  por  cuanto  toda  la  cuestión  depende  desto ,  que  si  Dios  es  el  único 
Lejislador ,  que  no  es  lizito  á  los  hombres  tomarse  esta  honra :  será  menester 
Juntamente  con  esto  acordársenos  de  las  dos  razones  que  ya  habemos  puesto, 
porlas  ouaie3  el  Señor  diga  esto  á  él  solo  convenir.  La  primera  es,  que  quiere  el 
Señor  que  so  voiantad  nos  sea  una  perfecta  regla  de  toda  jostízia  i  santidad:  t 
que  deeta  manera  la  perfecta  snenzia  de  bien  vivir  dos  sea  el  conozer  lo  que  la 
plaae.  La  segunda  es,  que  él  solo  quiere  tener  (cuando  se  trata  del  modo  de  bien 
i  santamente  servir  tim)  el  señorío  sobre  nuestras  ánimas :  á  quien  debemos 
obe4eier  i  de  quien  solo  debemos  depender.  Teniendo  cuenta  con  estas  dos 
razones ,  flUil  cosa  será  juzgar  i  saber  qué  oonstituiiones  humanas  sean  con- 
trarias á  la  palabra  de  Dios.  Tales  son  todas  aquellas  que  se  fl^jen  perteneser 

al 
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al  caito  diYioo ,  ft  la  obsenraiion  de  las  oaales  las  ooimieiiiias  aoo  obligadas, 
como  á  oosas  nezesarías.  Aoordémoaos ,  paes ,  de  pesar  oon  esta  peso  to^  las 
constituziooes  bumaoas,  si  qoereinos  estar  seguros,  qoe  no  nos  engañare^ 
mos  en  este  joizio.  C!oq  la  primera  razón  disputa  Sao  Pablo  eo  la  Espfstola  &  los  ^^o**  ^>  ^' 
Colosenses  contra  los  fabos  Apóstoles  que  intentaban  cargar  las  Iglesias  con 
nuevas  cargas :  de  la  segunda  usa  en  la  Epístola  4  los  6&latas  para  el  mismo 
propósito.  Trata,  pues ,  en  la  Epístola  á  los  Colosenses  que  cuanto  al  f  erdade* 
ro  culto  divino  no  se  debe  tener  cuenta  oon  la  doctrina  de  los  hombres :  por 
cuanto  que  el  Señor  nos  ha  fiel  i  enteramente  enseñado  la  manara  en  que  quie- 
re ser  servido.  I  para  mostrar  esto  dize  en  el  primer  capitulo  que  en  el  KTaqjelio 
se  contiene  toda  sabiduría,  oon  que  el  hombre  de  Dios  se  haga  perfecto  en 
Cristo.  En  el  prínzipio  del  cap.  2.  dize  todos  los  tesoros  de  sahiduria  i  inteli- 
jenzia  estar  escondidos  en  Cristo:  de  aquí  concluye  después,  que  se  guarden 
ios  fleles  que  no  sean  por  la  vanafllosofla  apartados  del  aprisco  de  Cristo  con-* 
forme  &  las  constitusiones  de  los  hombres.  A  la  fln  del  capitulo  condena  con 
mayor  atrevimiento  lodos  los  cultos  que  los  hombres  se  han  inventado ,  d  que 
han  rezebido  de  otros  hombres ,  i  todos  los  prezeptos  que  ellos  se  atreven  4  dar 
locantes  al  culto  divino.  Tenemos ,  pues,  ser  impias  todas  las  constituziones  en 
cuya  observazion  se  imajina  el  hombre  haber  culto  divino.  Los  lugares  oon 
que  convenzo  4  los  Cálalas  que  no  se  han  de  poner  lazos  4  las  conszieozías,  las  ^^*  ^>  ^* 
cuales  conviene  que  solo  Dios  las  rija,  son  mui  manifiestos:  i  prínzipalmento 
en  el  cap.  5.  por  tanto  bastará  haberlos  notado. 

9  Pero  porque  toda  esta  materia  se  entenderá  mas  claramente  por  ejem<* 
píos,  será  bueno  aplicar  esta  doctrina  á  nuestros  tiempos.  Dezimos  las  consti- 
tuziones ,  que  llaman  eclesiásticas ,  con  que  el  Papa  i  los  suyos  cargan  la  lgle-> 
sia ,  ser  pemiziosas  i  impías :  nuestros  adversarios  por  el  contrarío  dizen  ser 
santas  i  salutíferas.  De  las  cuales  bai  dos  suertes :  porque  unas  son  de  zeraoKH 
nías  i  ritos ,  otras  mas  tienen  que  ver  con  la  disziplina.  ¿  Es,  pues,  justa  la  causa 
que  nos  mueve  á  hablar  contra  las  unas  i  contra  las  otras?  Zierto  la  causa  es 
mas  justa  que  querríamos.  Cuanto  á  lo  primero  ¿  los  mismos  autores  no  deñ^ 
nen  ni  determinan  claramente  el  verdadero  culto  divino  consistir  en  ellas f  ¿A 
qué  propósito  constituyen  sus  zeremonias  sino  para  con  ellas  honrar  á  Dios?  I 
esto  no  se  base  por  solo  el  error  del  vulgo  imperito  i  idiota ,  mas  aprobando-* 
las  los  que  ocupan  el  lugar  de  enseñadores.  Aun  no  hablo  de  las  gruesas  abo« 
minasiones ,  con  qoe  han  intentado  echar  por  tierra  toda  la  piedad;  pero  en^ 
tre  ellos  no  se  tuviera  por  tan  enorme  crimen  el  faltar  en  la  mas  mínima  tra«« 
dizionzilla ,  si  no  pensasen  el  culto  divino  consistir  en  estas  sus  invenziones.  Asi 
que  lo  que  San  Pablo  enseñó  ser  intolerable,  que  la  lejítima  manera  de  servir 
á  Dios  se  ordenase  por  el  antojo  de  los  hombres,  si  el  dia  de  bol  no  lo  pode* 
mos  soportar,  ¿en  qué  pecamos  ?  Priozipalmente  siendo  asi  que  ellos  nos  man^ 

den  honrar  á  Dios  según  los  rudimentos  deste  mundo:  lo  cual  San  Pablo  tes**  Coica. 2, 20. 

tifica  üontradezir  á  Cristo.  Demás  desto  bien  se  sabe ,  con  cuan  prezisa  neiesít 

dad  obliguen  las  conszienzias  á  observar  todo  cuanto  ellos  mandan.  Cuando 

en  esto  nos  oponemos,  nuestra  causa  es  la  misma  que  la  de  San  Pablo,  el   Gal.  5, 1. 

cual  en  ninguna  manera  quiere  permitir  las  eonsiienaias  de  loe  tteles  sojetam 

al  antojo  de  los  hombres. 

10  Allende  desto  aun  otra  cosa  bai  peor^  qoe  habiendo  una  vea  oomenudo 
á  oon  tan  vanas  invenziones  adornar  la  relyion ,.  otra  üeorable  impiedad  par^ 
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péluamenle  sigue  &  esta  iniquidad ,  la  cual  Cristo  zabíere  á  los  Fariseos ,  qae 

Mai.  15,3.  traspasan  el  mandamiento  de  Dios  por  las  tradiziones  de  los  hombres.  No  quie- 
ro batallar  oon  mis  palabras  contra  los  lejisladores  de  nuestros  tiempos.  Zierto 
ellos  habrán  venzido,  sí  en  alguna  manera  se  pueden  purgar  desta  acusazíon 
de  Cristo.  ¿Mas  cómo  se  purgarán,  visto  que  se  tenga  entre  ellos  por  mui 
mayor  abominación  el  no  haberse  confesado  una  vez  en  el  año  que  el  haber 
vivido  todo  el  año  entero  una  vellaquisima  vida?  ¿haber  gustado  oon  la  boca  un 
bocadillo  de  carne,  que  el  haber  ensuziado  todo  el  cuerpo  cada  dia  fornicando? 
¿  Haber  trabajado  en  algún  honesto  trabajo  en  dia  dedicado  á  no  sé  qué  san- 
tillos,  que  el  haber  ejerailado  continuamente  todos  los  mienmbros  en  cosas 
mui  vellaoas?  ¿El  Sazerdote  juntarse  con  su  una  lejltima  mujer,  que  el  haberse 
enredado  en  mil  adulterios?  ¿  No  haber  cumplido  la  peregrinazion  prometida, 
que  no  tener  promesa  en  cosa  ninguna?  ¿No  haber  gastado  algo  en  los  prodi- 
jiosos  i  no  menos  supérfluos  i  inútiles  gastos  de  los  templos ,  que  el  no  haber 
socorido  á  las  extremas  nezesidades  de  los  pobres?  ¿Haberse  pasado  delante  de 
un  Ídolo  sin  hazerle  reverenzia  ninguna,  que  haber  dicho  mil  perrerías  de  todos 
cuantos  hombres  hai  ?  ¿  No  haber  en  ziertas  horas  dicho  entre  dientes  una  in- 
finidad de  palabras  sin  sentirlas,  que  nunca  haber  lejUimamente  orado  con  el 
Espíritu  ?  ¿  Qué  es  traspasar  el  mandamiento  de  Dios  por  sus  tradiziones,  si 

Mat.  15,  3.  esto  no  lo  es?  ¿cuando  fríamente  i  como  por  cumplir  solamente  encomendando 
la  observazion  de  los  mandamientos  de  Dios,  mas  oon  lodo  esto  prezisa  i  vehe- 
mentemente instigan  á  guardar  los  suyos  como  que  contuviesen  en  si  toda  la 
fuerza  de  la  piedad  ?  Visto  que  castigando  oon  lijaros  castigos  la  transgresión 
de  la  Lei  de  Dios ,  castigan  la  transgresión  mas  mínima  de  uno  de  sus  decretos 
oon  no  menor  castigo,  que  cárzel,  destierro,  fuego,  ó  cuchillo.  Contra  los  que 
no  hazeo  caso  de  Dios,  no  son  tan  inhumanos  ni  inexorables ,  mas  contra  los 
que  tos  menosprezian ,  tienen  un  odio  inmortal  hasta  acabarlos :  i  de  tal  ma^^ 
ñera  enseñan  á  todos  aquellos  cuya  simplizidad  tienen  captiva,  que  con  mas 
quieto  ánimo  veerían  quebrantar  toda  la  Lei  de  Dios ,  que  ver  traspasar 
una  jota  de  los  mandamientos ,  que  llaman  de  la  Iglesia.  Cuanlo  á  lo  primero 
gran  pecado  es ,  que  uno  menosprezie,  juzgue  i  deseche  al  otro  por  cosas  mui 
tijeras ,  i  que  si  se  pusiesen  en  el  juizío  de  Dios  son  indiferentes.  Mas  ahora 
como  que  esto  no  fuese  gran  mal ,  en  mas  se  tienen  aquellos  frivolos  rudimen- 

Gal.  4,  9.  tos  deste  mundo  (como  San  Pablo  escribiendo  á  los  Calatas  los  llama)  que  los 
mismos  oráculos  divinos.  I  el  que  casi  es  absuelto  en  el  adulterio,  es  condenado 
en  la  vianda:  á  quien  se  le  permite  la  manzeba,  prohíbesele  la  mujer.  Esto  sin 
duda  se  gana  de  aquella  obedienzia  prevaricadora :  la  cual  tanto  se  aparta  de 
Dios ,  cuanto  mas  se  allega  á  los  hombres. 

1 1  Otros  dos  vizios  aun  hai  no  pequeños,  que  en  sus  constituziones  condena- 
mos. El  primero  es ,  que  mandan  guardar  cosas  que  son  por  la  mayor  parte 
inútiles,  i  aun  algunas  vezes  ineptas :  el  s^undo  es  que  las  conszienzias  de  los 
fieles  son  oprimidas  con  su  infinita  multitud ,  i  dando  consigo  en  un  judaismo 
en  tanta  manera  se  hazen  de  las  sombras,  que  jamás  pueden  venir  á  Cristo. 
Cuanto  á  lo  que  las  llamó  ineptas  i  inútiles,  yo  bien  sé  que  la  prudenzia  de  la 

Golos.  2, 23.  oame  no  las  tendrá  por  tales:  á  la  cual  plazen  tanto,  que  le  pareze  que  la  Iglesia 
quedaría  sin  forma,  si  se  las  quitasen.  Pero  esto  es  lo  qne  San  Pablo  escribe:  que 
tienen  muestra  de  sabiduría  en  relijion  invenlada  en  humildad,  i  en  que  pare- 
zca servir  oon  su  austeridad  para  domar  la  carne.  Este  aviso  zierto  es  salutífero, 
del  cual  nunca  nos  debrfamos  olvidar.  Engañan,  dize  San  Pablo,  las  tradiziones 
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liomaDas cod  pretexto  i  color  de  sabidaria.  ¿De  dónde  este  color?  Zierlo  de 
que  el  injenio  humaoo  reooooze  en  ellas  lo  que  es  suyo ,  por  ser  inveotadas  de 
hombres :  i  recoooziéndolo ,  lo  abraza  de  muí  mejor  gaoa  que  la  mejor  cosa 
que  podría  haber ,  que  no  conviniese  con  su  vanidad.  Demás  desto  porque  les 
parezen  ser  propríos  rudimentos  para  humildad,  para  detener  los  entendimien- 
tos de  los  hombres  abatidos  por  tierra  con  su  yugo ,  de  lo  cual  tienen  otro 
loor.  Finalmente ,  porque  pareze  que  su  intento  es  rerrenar  los  deleites  de  la 
carne,  i  domarla  con  el  rigor  de  la  abslinenzia:  por  esto  parezen  ser  mui  pru- 
dentemente ordenadas.  ¿Qué  responde  á  esto  San  Pablo?  ¿Quita  por  ventura 
estas  máscaras,  para  que  los  simples  no  se  engañen  con  el  falso  pretexto  ?  Por- 
que pensaba  ser  bastante  confutazion  lo  que  había  dicho,  que  eran  invenziones 
de  hombres ,  por  eso  se  pasó  sin  conrutazion  ninguna  todo  esto ,  como  quien 
no  hazia  caso  dello.  1  aun  mas  que  por  cuanto  él  se  sabia  todas  las  maneras 
de  servir  á  Dios  inventadas  por  los  hombres  ser  condenadas ,  i  que  tanto  mas 
las  deben  tener  los  fleles  por  sospechosas,  cuanto  mas  agradan  al  injenio  hu- 
mano ,  por  cuanto  sabia  aquella  falsa  a^tarencia  de  humildad  esterior  tanto 
diferir  de  la  verdadera  humildad,  que  fázilmente  se  podría  entender:  Onalmen- 
te ,  por  cuanto  sabia  que  aquesta  pedaj^ojia  no  es  mas  estimada  que  el  ejerzi- 
zio  corporal:  quiso  que  aquellas  mismas  cosas  sirviesen  á  los  fieles  para  confu- 
tazion de  las  tradiziones  humanas ,  por  cuya  causa  ellas  eran  estimadas  entre 
la  jente  común. 

12  Desta  manera  el  dia  de  hoí  no  solamente  la  jente  idiota,  mas  aun 
cnanto  mas  uno  está  hinchado  de  prudenzia  mundana ,  tanto  mas  contento  to- 
ma con  las  zeremonias.  Mas  las  roujerzillas  i  hipócritas  se  piensan  que  no  se 
puede  imajinar  cosa  mas  hermosa  ni  mejor.  Empero  lo  que  mas  de  propósito 
miran  de  dentro  i  mas  de  veras  examinan  conforme  á  la  regla  de  piedad ,  qué 
valgan  tantas  i  tales  zeremonias ,  cuanto  á  lo  primero  entienden  ser  niñerías 
que  no  sirven  de  nada :  demás  desto  entienden  ser  engaños  i  juegos  de  pasa 
pasa,  que  con  su  vana  pompa  engañan  los  ojos  de  los  que  las  miran.  Yo  hablo 
de  las  zeremonias  en  que  los  grandes  doctores  paplsticos  hallan  grandes  mis- 
terios: mas  nosotros  no  hallamos  en  ellas  otra  cosa  sino  puros  engaños.  I  no 
es  de  maravillar  que  los  autores  de  las  zeremonias  hayan  caído  en  tales  desati- 
nos para  engañarse  á  sf  mismos  i  á  los  demás  con  sus  frivolas  niñerías:  porque 
ellos  una  parte  tomaron  de  los  desvarios  de  los  jentiles,  i  otra' parte  se  tomaron 
imitando  como  monas  temerariamente  los  ritos  antiguos  de  la  leí  Mosaica:  con 
los  cuales  no  tenemos  mas  que  ver ,  que  con  los  sacrifizios  de  animales ,  i  con 
otras  cosas  tales  como  estas.  Zierto  aunque  no  hubiese  otra  prueba ,  con  todo 
esto  ningún  hombre  de  entendimiento  esperará  bien  ninguno  de  una  multitud 
de  remiendos  tan  mal  pegados.  I  aun  la  misma  cosa  claramente  muestra  que 
hai  muchas  zeremonias  que  no  sirven  de  otra  cosa  ninguna  sino  de  entontezer 
al  pueblo,  i  no  de  enseñarlo:  en  tanta  manera  los  hipócritas  estiman  estos  sus 
nuevos  Cánones,  los  cuales  antes  echan  por  tierra  la  disziplina ,  que  ni  la  con- 
servan ni  entretienen.  El  que  mejor  lo  considerare,  hallará  que  no  son  que  una 
vana  aparenzia  i  nn  espantajo  de  disziplina. 

13  ¿I  quién  no  vee  (por  venir  á  lo  segundo)  que  amontonando  tradiziones 
sobre  tradiziones ,  ellas  hayan  crezido  en  tanto  número ,  que  no  se  puedan  ya 
tolerar  en  la  Iglesia  de  Cristo?  De  aquí  viene  que  en  las  zeremonias  se  vea  un 
zierto  judaismo :  las  otras  observaziones  traen  consigo  una  horrible  carnizeria 
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Ad  lanu.  ea  laa  inimaa  CrisUanaa.  Quejábase  San  Aogastin  que  en  sa  tiempo  no 
ep¡8t«  119.  leniendo  ooenla  con  los  mandamienlos  de  Dios  todo  esto  viese  lleno  de  tan- 
tas imajinaziones »  de  tal  manera,  qae  moi  mas  gravemente  era  repren- 
dido el  que  en  el  ochavarlo  de  su  baptismo  tocaba  la  tierra  con  el  pié  des- 
calzo,  qae  el  que  se  hubiese  sepultado  en  vino.  Quq&base  tambaim  de  que  de 
tal  manera  era  la  Iglesia  opresa  ( la  cual  la  misericonlia  del  Se&or  quiso  que 
fuese  libre)  que  la  condizion  de  los  jadios  hubiese  sido  mas  tolerable.  Si  aques- 
te santo  hombre  viviera  en  nuestros  tiempos ,  ¿con  qué  quejas  llorara  la  ser- 
vidumbre que  la  Iglesia  el  dia  de  hoi  padeie?  Porque  el  número  es  diez  tan- 
to mayor  i  cada  punüoo  mandan  que  se  guarde  zien  vezas  mas  rigurosa** 
mente  que  entonzes,  Asi  suele  acontezer ,  que  desque  una  vez  estos  perver** 
sos  lejisladores  han  tomado  el  mando ,  nunca  hazen  fin  de  mandar,  i  vedar, 
Colo8.2,20.  |)asta  tanto  que  vengan  al  extremo  de  rigor.  Lo  cual  San  Pablo  elegante- 
mente lo  declaró  en  estas  palabras:  Si  sois  muertos  al  mundo ,  para  que, 
como  que  viviésedes  os  cargan  de  ritos;  No  comas  desto,  no  gustes ,  no  to- 
ques. Porque  siendo  asi  que  la  palabra  de  que  aqui  usó  el  Apóstol ,  signifi- 
que comer  i  tocar ,  sin  duda  en  este  lugar  se  toma  en  la  primera  significa** 
zion  para  no  repetir  una  cosa  dos  vezes.  Asi  que  San  Pablo  pinta  en  este  lu- 
gar mui  al  vivo  los  tratos  de  los  falsos  Apóstoles.  El  prinzipio  comienza 
de  su  superstizion ,  que  no  solamente  vedan  comer  de  una  tal ,  ó  tal  vian- 
da ,  mas  aun  después  que  han  habido  esto ,  mandan  también  que  ni  aun  la 
gusten.  Desque  esto  se  les  conzede ,  dizen  que  no  es  Uzito  que  aun  con  el  dedo 
la  toquen. 

14  C¡on  mui  gran  razón  condenamos  en  las  oonstituzíooes  humanas  esta 
tiranía ,  con  la  cual  se  ha  hecho  que  las  miserables  oonszíenzias  sean  en  gran 
manera  atormentadas  con  los  infinitos  edictos ,  i  con  la  demasiada  extorsión 
en  que  se  guarden.  De  los  Cánones  que  pertenezen  á  la  disciplina ,  ya  habe- 
E  i  t  118  ^^  hablado.  ¿De  las  zereraonias  quié  diré,  con  las  cuales  se  ha  hecho ,  que 
aljanua.'  siendo  Cristo  como  sepultado,  nos  hayamos  tornado  á  las  figuras  judaicas? 
Nuestro  Se&or  Cristo,  dize  San  Auguslin,  ayuntó  la  coropañfa  del  nuevo 
pueblo  oon  Sacramentos  mui  pocos  en  número,  exzelentlsimos  en  significa- 
zion ,  fazilisimos  de  ser  guardados.  ¿I  quién  podrá  contar  cuan  lejos  esté  des- 
ta  simplizidad  la  roullitd  i  diversidad  de  ritos  i  zereroonias ,  con  que  vemos 
el  dia  de  hoi  la  Iglesia  eslar  enlricada  7  Yo  bien  sé  el  artifizio  oon  que  algu- 
nos, que  presumen  de  sabios ,  escusan  esta  perversidad:  Dizen  que  hai  entre 
nosotros  mui  muchos  tan  rudos  i  toscos  como  los  del  pueblo  de  Israel :  dizen, 
pues ,  que  por  causa  destos  se  ha  inventado  esta  pedagojia ,  de  la  cual  aunque 
los  mas  fuertes  podrían  carezer ,  mas  que  oon  todo  esto  no  la  deben  menos- 
preziar,  visto  que  sea  provechosa  á  los  hermanos  flacos.  Respóndeles ,  que  no 
ignoramos  lo  que  se  deba  oondezender  con  la  flaqueza  de  los  hermanos :  mas 
por  el  contrarío  les  objetamos  no  ser  esta  la  via  de  aprovechar  á  los  flacos, 
que  sean  ahogados  con  gran  multitud  de  zeremonias.  No  sin  causa  Dios  puso 
esta  diferencia  entre  nosotros  i  el  pueblo  antiguo ,  que  quiso  enseñar  al  pue- 
blo antiguo  como  á  niño  con  señales  i  figuras:  pero  á  nosotros  mui  mas 
simplemente,  sin  tanto  aparato  exterior.  De  la  manera  (dize  San  Pablo) 
bal.  4, 1.  q^g  ^1  ¡Qochacho  es  rejido  del  ayo  conforme  á  la  capazidad  de  su  edad ,  i  es 
entretenido  en  disziplina ,  asi  de  la  misma  manera  los  judfos  eran  entretenidos 
debajo  de  la  Lei:  maa  noaotroa  aomos  semqantes  á  loa  que  aon  ya  de  edad, 

los 
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k»  cintos  siendo  libres  de  la  tutela  i  protezion  oo  tienen  neiesidad  de  los  rudi*^ 
mentos  de  niños.  Bien  via  el  Se&or  caál  había  de  ser  la  jante  vulgar  en  su  Igle- 
sia i  cómo  debria  de  ser  gobernada.  Con  todo  esto  hizo  la  diferenzia  que  ba-^ 
bemps  dicho,  entre  nosotros  i  los  judíos.  Asi  que  vana  razón  es,  si  queremos 
aprovechar  &  los  idiotas,  levantar  el  Judaismo,  el  cual  es  abrogado  por  Cristo. 
También  Jesu  Cristo  tocó  esta  diferenzia  entre  el  pueblo  viejo  i  el  nuevo, 
cuando  dijo  &  la  Samaritana ,  que  era  venido  el  tiempo  cuando  los  verdaderos  ^^^^'^*  ^- 
adoradores  adorarían  &  Dios  en  espíritu  i  en  verdad.  Esto  ziertamente  siempre 
se  hizo  asi:  mas  en  esto  difleren  los  nuevos  adoradoras  de  lo^  viejos:  que  la 
espiritual  adorazion  (to  Dios  estaba  en  tiempo  de  la  Leí  de  Moisén  figurada  i 
en  zierta  manera  entricada  con  muchas  zeremonias,  las  cuales  deshechas,  ado- 
ramos ahora  &  Dios  mui  mas  simplemente.  Por  tanto,  los  que  confunden  esta 
diferenzia ,  deshazen  el  orden  que  Cristo  puso  i  establezió.  Diréisme,  pues, 
¿  No  tendremos  ningunas  zeremonias  para  ayudar  &  la  ígnoranzia  de  los  idio- 
tas? To  no  digo  tal.  Porque  yo  pienso  que  les  sean  una  buena  ayuda.  Sola- 
mente esto  pretendo,  que  se  tenga  cuenta  que  con  ellas  sea  Cristo  ilustrado,  i 
DO  escurezido.  Por  esto  Dios  nos  dio  pocas  zeremonias  i  no  fatigosas,  para 
que  muestren  á  Cristo  presente.  A  ios  judíos  dio  mui  muchas  mas,  para 
que  fuesen  imájines  de  Cristo  ausente.  Digo  ausente,  no  en  virtud,  sino  en  el 
modo  de  significar.  Para,  pues,  tener  modo  es  menester  tener  cuenta  que  las 
aeremonias  sean  pocas,  que  sean  fáziles  de  guardar,  que  tengan  su  Majestad 
en  el  significar,  b  cual  consiste  en  que  sean  ciaras.  ¿I  qué  es  menester  dezir 
que  no  se  ha  tenido  cuenta  con  esto,  pues  que  todos  lo  veen  ? 

15  No  digo  aquí  las  porniziosas  opiniones  que  con  las  zeremonias  los  hom- 
bres conziben:  que  son  sacriflzios,  oon  que  mui  bien  se  sacrifique  á  Dios,  con 
que  sd  limpien  los  pecados,  oon  que  justizfa  i  salvazion  se  alcanza.  Negarán 
que  con  tales  estratos  errores  las  buenas  cosas  se  corrompan:  visto  que  aun  en 
ks  obras,  que  el  mismo  Dios  mandó,  se  pueda  también  en  esta  parte  pecar. 
Pero  lo  peor  de  todo  es  atribuir  tanta  honra  &  obras  inventadas  temerariamen- 
te por  el  jnitio  humano,  que  se  crean  ser  meritorias  de  la  vida  eterna.  Las 
obras  que  Dios  mandó  por  eso  tienen  su  remunerazion,  porque  el  mismo  lejis- 
lador  por  respecto  de  la  obedienzia  las  azepta.  Asi  que  no  reziben  este  premio 
por  su  propria  dignidad,  ó  por  su  proprio  mérito,  sino  porque  Dios  estima  tan- 
to nuestra  obedienzia.  Yo  hablo  aqui  de  la  perfezion  de  las  obras,  oual  Dios  de- 
manda, DO  de  las  que  los  hombres  hazen.  Porque  ni  aon  las  obras  de  la  Lei, 
que  nosotros  basemos,  son  azeptas,  sino  por  la  gratuita  liberalidad  divina  por 
ser  nuestra  obedienzia,  cuando  las  hazemos,  imperfecta  i  falta.  Pero  porque  aquí 
00  trato,  que  valgan  las  obras  sin  Cristo,  dejaré  de  tratar  esta  cuestión.  Lo  que 
al  presente  argumento  toca,  repito  otra  vez,  que  toda  la  dignidad  qno  tienen 
las  obras  en  si,  la  tienen  por  respecto  de  la  obedienzia,  &  la  oual  sola  Dios  mi** 
ra:  como  por  so  Profeta  lo  testifica:  Nunca  os  mandé  de  sacriflzios  ni  de  vfcti-  Jar.  7, 22. 
mas,  mas  solamente  os  mandé  que  oyendo  oigáis  mi  voz.  De  las  obras  inven- 
tadas babia  en  otro  lugar:  Gastáis  vuestro  dinero,  i  no  en  pan.  ítem.  En  va-  ^*  ^^*  ^* 
00  me  honran  con  prezeptos  de  hombres.  Asf  que  en  ninguna  manera  podrán  |¿^'  }^'  g 
esGusar  esto,  que  permiten  que  el  miserable  pueblo  busque  su  jusUzia  en  aques-  '  *^'  ' 
tas  vanas  Difterias,  la  cual  opongan  á  Dios ,  i  oon  que  se  defiendan  detain- 
te  del  tribunal  divino.  Demás  desto  ¿no  es  este  vizio  digno  de  reprensión, 
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qae  muestran  oon  gran  aparato  sos  zeremODías  no  entendidas,  ocmio  una 
presentación  de  farsa,  ó  como  un  encantamento  de  arte  májica?  Porque  es 
cosa  zerUsima  todas  las  zeremonias  ser  corrompidas  i  dañosas,  si  por  ellas  los 
hombres  no  se  encaminan  á  Cristo.  Pero  las  zeremoniaf),  que  se  usan  en  el 
Papado,  no  lienen  que  ver  oon  la  doctrina,  i  eslo  para  entretener  los  hombres 
en  señales,  que  ninguna  cosa  sígniQcan.  Finalmente  (como  el  vientre  es  un 
artíflze  injeaioso )  veese  claramente  que  muchas  dellas  las  inventaron  avaros 
Sazerdotes,  para  que  sirviesen  de  lazos  para  cazar  i  sacar  dinero.  Tengan  el 
orfjen  que  quisieren,  ellas  se  venden  tan  feamente,  que  esnezesarío  cortar  mu* 
chas  dellas,  si  queremos  que  no  haya  en  la  Iglesia  una  profana  i  sacrilega  al- 
moneda de  zeremonias. 

16  A.unque  parezca  que  lo  que  hasta  ahora  he  dicho  de  las  tradiziones 
humanas  sea  solamente  por  nuestro  tiem^K)  &  fin  de  condenar  las  superstizio* 
nes  papísticas,  roas  con  todo  esto  no  hai  cosa  de  lo  quo  he  dicho  que  no  con- 
venga á  todos  tiempos.  Porque  todas  las  vezes  que  se  entra  en  el  corazón  esta 
superstizion  que  los  hombres  quieran  honrar  á  Dios  oon  sus  invenziones,  todas 
cuantas  leyes  se  hazen  para  este  fln,  luego  dejeneran  en  estos  gruesos  abusos. 

Esa.  29, 13.  porque  Dios  amenaza  con  esta  maldizion  no  á  estos  ni  á  los  otros  siglos,  sino  á 
todos  los  siglos  i  edades:  que  herirá  con  zeguedad  i  estupor  todos  aquellos  que 
lo  honraren  con  doctrinas  de  hombres.  Esta  zeguera  perpetuamente  causa  que 
los  hombres,  que  menospreziando  tantos  avisos  de  Dios  se  meten  en  lazos  tan 
mortíferos,  nunca  huigan  jénero  ninguno  de  absurdidad.  1  si  dejadas  aparte 
todas  zircunstanzias  queremos  simplemente  saber  cuáles  sean  en  todos  tiem- 
pos tradiziones  humanas,  las  cuales  convenga  desterrar  de  la  Iglesia,  1  que  to- 
dos los  pios  las  abominen,  aquella  deflnizion,  que  habemos  puesto,  será  zierta 
i  clara:  Tradiziones  humanas  son  unas  leyes  hechas  por  los  hombres  sin  pala- 
bra de  Dios,  &  este  intento,  ó  para  que  prescriban  modo  de  honrar  &  Dios,  ó 
para  obligar  las  conszienzias,  como  cosas  nezesarias  para  salvazion.  Si  &  la  pri- 
mera, ó  &  ambas  estas  cosas  se  llegan  otros  vizios,  que  ellas  con  su  multitud 
escurezen  la  claridad  del  Evanjelio:  que  no  edifican,  sino  que  antes  son  unas 
ocupaziones  inútiles  i  unas  niñerías,  que  no  verdaderos  ejerzizios  de  piedad: 
que  se  usan  para  con  ellas  cazar  dinero:  que  son  mui  difíziles  de  guardar:  que 
son  manchadas  con  muchas  superstiziones:  esto  ayudará  para  muí  mas  fázil- 
mente  entender  cuan  gran  mal  hai  en  ellas. 

17  Bien  sé  lo  que  &  esto  responden,  que  sus  tradiziones  no  son  suyas,  sino 
de  Dios:  porque  la  Iglesia,  &  fln  que  no  pueda  errar,  es  rejida  por  el  Espirita 
Santo,  i  que  su  autoridad  reside  entre  ellos.  Cbnzedído  esto,  sigúese  luego  de 
aquf  sus  tradiziones  ser  revelaziones  del  Espíritu  Santo,  las  cuales  no  se  pue- 
den menospreziar  sino  impíamente  i  menospreziando  al  mismo  Dios.  I  para  que 
no  parezca  que  han  intentado  algo  sin  tener  grandes  autores,  quieren  que  se 
crea,  que  gran  parte  de  sus  ritos  se  han  tomado  de  los  Apóstoles:  i  con  un 

Act  15  20  ^J^^P'^  pretenden  probar  que  es  suflziente  prueba  de  lo  que  en  los  otros  hayan 
i  29.  '  '  1<^  Apóstoles  hecho:  cuando  conviene  á  saber,  los  Apóstoles  ayuntados  en 
Conzilio  determinaron  por  decreto  del  Conzilio  que  todos  los  jentiles  se  abs- 
tuviesen de  las  cosas  sacrificadas  á  los  ídolos,  de  sangre  i  de  ahogado.  Ya  ha- 
bemos en  otra  parte  mostrado  cuan  falsamente  para  venderse  mejor  jacten  el 
titulo  de  Iglesia.  Cuanto  lo  que  toca  á  la  presente  materia,  si  quitados  todos 
los  personajes  i  máscaras  procuráremos  de  veras  saber  (de  lo  cual  ante  todas 
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cosas  debdioos  tener  gnn  caidado,  como  de  cosa  en  que  macho  nos  va)  qué 
maaera  de  l^esia  qaiera  Cristo  para  conforme  &  ella  nos  formar  i  ordenar: 
fázilmente  entenderemos  no  ser  Iglesia  la  qae  traspasando  los  limites  de  la  pa- 
labra de  Dios  &  riendas  sueltas  se  haze  nuevas  Leyes.  ¿No  debe  de  ser  por 
ventura  perpetua  aquella  Lei  que  una  vez  se  ha  puesto  &  la  Iglesia?  Lo  que  te  Xa^^'  ' 
mando,  esto  guardarás  para  hazer :  no  ahidir&s  cosa ,  ni  quitarás:  i  en  otro  p^^^  ^  ^ 
lugar  f  no  añidirás  cosa  á  la  palabra  del  Señor  ni  la  disminuirás :  porque  no 
te  arguya,  i  seas  hallado  mentiroso.  Como  ellos  no  puedan  negar  que  esto  sea 
dicho  á  la  Iglesia,  ¿qué  hazen  otra  cosa  que  pregonar  su  contumazia,  la  cual 
jactan  que  después  de  tales  prohibiziones  se  hayan  atrevido  con  todo  esto  á 
a&idir  i  mezclar  sus  imajinaziones  á  la  doctrina  de  Dios  ?  Nunca  Dios  tal  quie- 
ra ,  que  consintamos  con  sus  mentiras ,  con  las  cuales  ponen  tan  gran,  mancha 
en  la  ^lesia :  mas  entendamos  que  (¡lisamente  se  pretende  el  nombre  de 
Iglesia ,  todas  las  vezes  que  se  trata  deste  apetito  i  deseo  de  la  temeridad  de 
ios  hombres ,  la  cual  no  se  puede  entretener  dentro  de  los  términos  que  Dios 
le  ha  puesto  sin  que  desvergonzadamente  triunfe ,  i  siga  sos  imajinaziones. 
No  hai  en  estas  palabras  cosa  entricada ,  no  hai  cosa  escura  ni  ambigua :  en 
las  cuales  se  manda  á  la  Iglesia ,  que  cuando  se  trata  del  culto  divino  i  de  sa- 
ludables prezeptos,  no  añida  ni  quite  nada  &  la  palabra  de  Dios.  Pero  dirán: 
esto  se  dijo  de  sola  la  Lei ,  á  la  cual  siguieron  las  Profezlas  i  toda  la  adminis- 
trazion  del  Evaojelio.  Yo  digo  que  es  así :  i  juntamente  con  esto  añido  que 
estas  cosas  antes  son  cumplimientos  de  la  Lei  que  añididuras  ni  faltas.  I  si  el 
Señor  no  permite  que  cosa  ninguna  se  añida  ni  quite  al  ministerio  de  Moisén, 
aunque  bien  escuro  i  revuelto ,  hasta  tanto  que  él  por  sus  siervos  los  Profetas, 
i  finalmente  por  su  amado  Hijo,  Jé  mas  clara  doctrina,  ¿  por  qué  no  pensaremos 
sernos  á  nosotros  mui  mas  severamente  vedado  que  no  añidamos  cosa  ninguna 
á  la  Lei,  Profetas,  Salmos,  ni  al  Evaqjelio?  No  ha  el  Señor  dejenerado  de  si 
mismo  el  cual  ya  mucho  ha,  que  ha  pronunziado  que  con  cosa  ninguna  se  ofende 
tanto ,  ciimo  cuando  lo  honran  con  invenziones  humanas.  De  aquí  son  aquellas 
notables  sentenzias  que  por  boca  de  los  Profetas  pronunzíó ,  las  cuales  siempre 
hablan  de  sonar  en  nuestras  orejas :  no  he  hablado  con  vuestros  Padres  en  Jer.  7;  22. 
el  día  que  los  saqué  de  Egipto ,  palabras  de  sacriflzio  ni  de  holocausto:  mas 
esto  les  mandé:  oyendo,  oid  mi  voz :  i  seré  á  vosotros  vuestro  Dios ,  i  vosotros 
seréis  mi  pueblo :  i  andaréis  en  todo  el  camino  que  yo  os  hubiere  mandado, 
ítem.  Protestando,  protesté  á  vuestros  padres:  oid  mi  voz,  i  otras  muchas  11>J* 
tales.  Pero  esta  pasa  á  todas :  ¿  piénsaste  tú ,  que  el  Señor  tiene  tanto  conten-  L^°^'  ' 
tamiento  con  los  holocaustos  i  víctimas  como  con  que  se  obedezca  á  su  palabra? 
Ziertamente  el  obedezer  es  mejor  que  los  sacrifizios :  i  el  escuchar  mas  que  el 
ofreier  sebo  de  cameros.  Porque  la  rebelión  es  como  pecado  de  adivinar:  i  el 
no  sujetarse  es  como  la  iniquidad  de  la  idolatría.  Así  que  todas  las  invenziones 
humanas ,  que  con  autoridad  de  la  Iglesia  se  mantienen ,  como  no  se  puedan 
escnsar  de  crimen  de  impiedad  ,  fázil  cosa  es  probar  que  falsamente  se  impu- 
tan á  la  Iglesia. 

18  Por  esta  causa  libremente  hablamos  contra  esta  tiranía  de  tradiziones 
humanas,  la  cual  con  gran  sobrezejo  con  título  de  Iglesia  se  nos  injiere.  Por- 
que no  nos  buriamos  de  la  Iglesia  (como  nuestros  adversarios,  para  nos  ha- 
zer malquistos,  falsamente  mienten )  mas  le  damos  tanta  obedienzia ,  cuanta 
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se  ledebadar.  AAta  elioft  soa  los  quo  baiea  graadisúM  i^oria á  la  Iglesia: 
kis  Olíales  la  haiea  oontiUDaí  oookra  so  Se&or ,  ouaodo  la  baieo  pesar  los  tér* 
minos  que  en  la  palabra  de  Dios  le  soo  puestos,  no  quiero  deiir  ser  una  oota-^ 
ble  desvergOeosa  junta  oon  otra  tal  malitia ,  oontlnnameate  pregonar  la  potes- 
tad de  la  Iglesia  9  i  en  el  entretanto  disimular  i  dejar  pasar  por  alto ,  lo  que 
Dios  le  ha  mandado ,  i  la  obedienzia  que  por  mandamiento  de  Dios  deba.  I  si 
nuestra  intenxion  es,  oomo  debe  ser ,  oonvenir  oon  la  Iglesia ,  esto  haze  moi 
mas  al  caso»  oonsiderar  i  tener  en  la  memoria  lo  que  el  Sefior  nos  ha  manda- 
do á  nosotros  i  &  la  Iglesia,  para  que  todos  de  un  aonerdo  le  obedezcamos. 
Porque  no  hai  que  dudar ,  sino  que  convendremos  mui  bien  con  la  Iglesia ,  si 
en  todo  i  por  todo  obedeioamos  al  Señor.  I  el  referir  &  los  Apóstoles  el  or^en 
de  las  tradkiones ,  coa  que  la  Iglesia  ha  sido  hasta  el  dia  de  boí  oprimida,  es 
una  pura  impostura  i  engaito:  pues  que  toda  la  doctrina  de  los  Apóstoles  tira 
&  esto,  que  las  oonssiensas  no  se  carguen  con  nuevas  observaciones,  ni  que  el 
culto  divino  se  contamine  oon  nuestras  inveniiooes.  Demás  desto  si  algún  cré- 
dito i  K  se  da  &  las  historias  i  &  las  antiguallas ,  no  solamente  los  Apóstoles 
nanea  conosieroo  to  que  estos  les  dan ,  mas  aun  ni  lo  oyeron.  Ni  jacten  que  la 
mayor  parte  de  sus  oonstituaones  han  sido  rezebidas  por  oso  i  costumbre,  las 
coales  no  habían  sido  puestas  por  escrito.  Conviene  á  saber ,  las  que  ellos  vi- 
viendo aun  Cristo  en  el  mondo  no  podían  entender ,  las  cuales  después  de  su 
Ascensión  por  revelaxion  del  Espíritu  Santo  aprendieron.  De  la  interpretazion 
dfísíd  paso  ya  habernos  en  otro  lugar  tratado.  Cuanto  &  lo  que  basta  para  la 
presente  materia,  ellos  zierto  se  hazen ridiculos,  cuandose  imajinan  que  aque- 
llos grandes /'misterios,  que  tanto  tieinpo  fueron  incógnitos  á  los  Apóstoles, 
fueron  en  parte  observaziones ,  ó  Jud&icas ,  ó  Jentiles  (de  las  cuales,  aquellas 
entre  los  iudios,  i  estotras  entre  todos  los  Jentiles  habían  sido  mucho  antes  pro- 
mulgadas) i  en  parte  unas  ineptas  jesticulaziones  i  monerías,  ó  vanas  zeremo- 
niuelas,  que  los  ignorantes  Saserdotes,  que  ni  saben  (oomo  dize  el  proverbio) 
nadar  ni  letras,  nmi  por  orden  hazen:  ó  por  mejor  desir,  que  los  niños,  ó  lo- 
cos tan  i  propósito  se  inventan,  que  pareze  que  no  puede  haber  mas  idóneos 
perlados  para  tales  cosas.  Si  desto  no  hubiese  historia  ninguna,  oon  todo  esto 
la  misma  cosa  dize  &  los  hombres  de  sano  juizio,  una  tan  gran  multitud  de 
ritos  i  observaziones  no  haber  entrado  eo  la  Iglesia  de  un  golpe,  sino  poco  & 
poco.  Porque  cuando  aquellos  mas  santos  Obispos,  que  no  mucho  después  de 
los  Apóstoles  les  suzedieron,  ordenaron  algunas  cosas  tocantes  al  orden  i  diszi- 
plina,  siguiéronse  después  hombres,  unos  tras  otros,  ni  mui  considerados,  i  de- 
masiadamente curiosos  i  deseosos:  de  los  cuales  cuanto  mas  alguno  era  mas 
ultimo,  tanto  mas  con  una  loca  imitazion  procuraba  pasar  &  sus  predeseaores 
en  inventar  cosas  nuevas.  I  porque  se  temían  que  sus  invenzíones,  por  las 
cuales  ellos  afectaban  alcanzar  honra  entre  los  que  después  habían  de  vivir, 
en  breve  tiempo,  no  pereziesen ,.  fueron  muí  rigurosos  en  mandar  que  se  guar- 
dasen» Esta  maJa  imitazion  no»  produjo  gran  parte  destos  ritos  i  zeremonias, 
que  estos  nos  venden  por  Apostólicas.  I  esto  las  historias  lo  testiflcan. 

19  Por  no  ser ,  demasiadamente  proiyos  haziendo  un  luengo  catálogo 
de  todo  esto ,  coa  un  solo  ejemplo  nos  contentaremos.  Hubo  en  el  tiempo 
de  los  Apóstoles  gran  simplizidad  en  el  administrar  la  Zona  del  Se&or ,  los  que 
luego  les  suzedieron ,  para  adornar  la  dignidad  del  misterio  añidieron  algo  que 
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no  era  dB  ooiMteDar.  Más  después  finieron  aquellos  loóos  imitadores ,  los  coates 
eostoodo  de  aqal  i  de  alli  diversos  remiendos  nos  ban  hecho  el  vestido  de  Sazer- 
dote  qoe  vemos ,  estos  ornamentos  de  altar ,  estos  meneos ,  i  todas  las  alhajas 
de  cosas  inútiles  qoe  en  la  Misa ,  como  en  ana  farsa  se  veeo.  Mas  objectamos 
ban ,  que  antiguamente  los  hombres  se  tenían  por  persuadidos ,  que  lo  que  de 
un  común  consentimiento  se  hazla  en  la  Iglesia  universal ,  habia  proiedido  de 
ios  kfósUAes.  Para  conDrmarion  desto  zitan  á  San  Augusttn.  Mas  yo  no  les  da- 
ré oti*a  soluzion  ninguna,  sino  la  que  el  mismo  San  Augustin  da.  Las  cosas  Epist  lis. 
(dize)  que  por  todo  el  mundo  se  guardan ,  podemos  entender  que  fueron  orde- 
nadas, ó  por  los  mismos  Apóstoles ,  ó  por  los  Ccmzilios  jenemies ,  cuya  autori- 
dad es  mui  provechosa  en  la  Iglesia:  como  son,  que  en  cada  un  año  hai  on  dia 
señalado  en  que  se  zelebra  la  Pasión  del  SAor,  su  ResurrcKlon,  su  AszeasiOQ, 
i  venida  del  Espíritu  Santo.  I  todo  lo  que  semejante  á  esto  ocurriere ,  que  9e 
guarda  i  observa  de  toda  la  Iglesia ,  por  dooíde  quiera  que  está  estendida. 
Cuando  él  tan  pocos  ejemplos  cuenta ,  ¿quién  no  verá  que  él  refiere  las  obser- 
vaziones,  que  entonzes  se  guardaban  á  autores  dignos  de  fé  i  reverenzia ,  i  no 
otras  sino  aquellas  simples  raras  i  sobrias,  que  sirven  para  entretener  h  Igle- 
sia en  Arden?  ¿I  cuan  diferente  es  esto  de  lo  que  los  Maestros  del  Papado  quie- 
ren haber  de  nosotros ,  que  no  haya  entre  ellos  ni  aun  una  teremo&uela ,  que 
no  se  deba  tener  por  Apostólica? 

90  I  para  no  ser  mas  prolijo ,  solamente  pondré  un  ejemplo.  Si  alguno 
les  pregunte  de  dónde  tengan  su  agua  bendita,  luego  responden :  De  los  Após- 
toles. Como  qoe  las  historias  no  atribuyan  esta  invenzion  á  no  sé  qué  Pontlflze 
Romano :  el  cual  m  se  aoonsqara  con  los  Apóstoles ,  ziertamente  nunca  con- 
taminara el  Baptismo  con  esta  basm*a ,  queriendo  hazer  un  memorial  del 
Sacramento  del  Baptismo ,  que  no  sin  causa  ha  sido  ordenado  para  que  ftiese 
una  vez  rezebido.  Aunque  ni  aun  me  párese  ser  verisímil  el  orijen  desta  con- 
sagrazion  ser  tan  antigua  como  allí  se  escribe.  Porque  lo  que  dIze  San  Augustin  Epíst.  1 18. 
que  ziertas  Iglesias  de  su  tiempo  no  admitieron  la  solene  imitazion  de  Cristo  ^  ^^^^* 
del  lavar  los  pies ,  á  Bn  que  aquel  rito  no  pareziese  peKenezer  al  Baptismo, 

da  á  entender  que  no  hai  jénero  ninguno  de  lavamiento  que  tenga  alguna 
semejann  con  el  Baptismo.  Sea  lo  que  (uere ,  yo  nunca  conzederé  que  esto 
haya  prozedido  de  espíritu  Apostólico ,  que  cuando  el  Baptismo  con  una  se- 
flal  cotidiana  se  trae  á  la  memoria,  que  m  zierta  manem  se  reitere.  Ni  hago 
mucho  caso  que  el  mismo  San  Augustin  en  otro  lugar  atribuya  otras  cosas 
á  los  Apóstoles.  Porque  como  no  tenga  otra  pruebot  que  solas  conjeturas, 
no  se  debe  por  ellas  dar  sentenzia  en  cosa  do  tanta  importanzia.  Finalmen- 
te ,  ya  que  conzedamos  aquellas  cosas  qoo  él  cuenta  haber  manado  desde  fH 
tiempo  de  los  Apóstoles:  mas  con  todo  esto  mucha  diferenzia  hai  en  instituir 
un  ejerzizio  de  piedad ,  del  cual  con  libre  coascienzia  usen  los  fieles :  i  si  no  les 
sirve  ni  aprovecha ,  abstenerse  dél ,  i  en  baier  una  lei  que  enlaie  con  mr^ 
vidumbre  las  conszienzias.  Ahora,  empero,,  hayan  manado^  de^  autor  que  man- 
dardes,  visto  que  tan  gran  abuso  haya  deilas,  no  hai  impedimento  ninguno 
porque  sin  hazer  ninguna  injuria  al  tal  autor,  no  sean  abrogaidas:  pues  que 
nunca  nos  son  tan  encomendadas ,  que  sea  necesario  qoe  duren  para  siempre 
en  la  Iglesia. 

91  Ni  les  sirve  mucho  para  escusar  su  tiranía  el  ejemplo  que  traen  de  los 
Apóstoles.  Los  Apóstoles  (dizen  ellos)  i  los  Anztanos  de  la  primitiva  Iglesia 
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Act.  15, 20.  hizieron  qq  Decreto  sin  mandamiento  de  Cristo ,  oon  el  oaal  mandaban  &  todos 
los  jentiles  que  se  abstuviesen  de  cosas  sacríBoadas  á  los  Ídolos ,  de  cosa 
abogada  i  de  sangre.  Si  esto  les  fué  Ifzito  &  ellos »  ¿  por  que  no  podrán  tam- 
bién sus  suiesoreSy  todas  las  vezes  que  fuere  menester  imitarlos?  Pluguiese  á 
Dios  que  los  imitasen  en  todas  cosas  i  particularmente  en  esta.  Porque  yo  nie- 
go gue  los  Apóstoles  hayan  en  esto  constituido  ni  ordenado  cosa  ninguna  nue- 
va (lo  cual  fáiilmente  puedo  probar  con  bastantldma  raion).  Porque  San 
Pedro  dizíendo  en  este  Conzilio  que  Dios  era  tentado,  si  se  cargaba  yu- 
go sobre  las  zervizes  de  los  diszipulos »  él  mismo  hiziera  «Mitra  lo  que  ba- 
bia  dicho ,  si  después  consintiera  que  algún  yugo  se  pusiera :  i  póneseles ,  sí 
por  so  autoridad  los  Apóstoles  determinan  que  se  vede  &  los  jentiles  que  no 
toquen  cosa  sacrificada  &  los  Ídolos,  abogada,  ni  sangre.  Mas  aun  queda 
el  escrApulo  que  con  todo  esto  ellos  pareze  que  lo  vedan.  La  soinzion  es 
fázil ,  si  mas  de  zerca  se  considerare  el  sentido  del  decreto :  cuyo  prinzipal 
punto  era  que  se  dejase  &  los  jentiles  su  libertad ,  i  no  se  la  turbasen ,  ni 
los  molestasen  con  la  observazion  de  la  Lei.  Hasta  ahora  haze  mui  bien 
por  nosotros.  I  la  exzepzion  que  luego  se  sigue ,  no  es  nueva  Lei  que  los 
Apóstoles  hayan  hecho ,  sino  es  un  divino  i  eterno  mandamiento  de  Dios  de 
no  quebrantar  la  Caridad,  i  no  les  quita  nada  desta  libertad:  mas  sola- 
mente avisa  á  los  jentiles  el  modo  que  hayan  de  tener  para  haberse  con  sus 
'hermanos,  para  que  no  abusen  de  su  libertad  con  esc&ndalo  dellos.  Sea,  pues, 
este  el  segundo  punto ,  que  los  jentiles  usen  de  su  libertad  sin  hazer  daño  con 
ella  i  sin  escandalizar  á  los  hennaoos.  Pero  diránme ,  que  prescriben  una  cosa 
determinada :  zierto  ellos  enseñan  i  sefialan ,  cuanto  el  tiempo  lo  requeria ,  las 
cosas  con  que  podrían  escandalizar  A  los  hermanos ,  para  que  avisen  í  se 
guarden  deltas.  Mas  con  todo  esto ,  ninguna  cosa  nueva  añiden  de  sí  mis- 
mos &  la  eterna  Lei  de  Dios,  la  cual  veda  que  no  se  dé  esc&ndalo  &  los  her- 


92  Como  coando  los  fieles  Pastores,  que  presiden  en  Iglesias  aun  no 
bien  ordenadas ,  mandasen  &  todos  los  suyos ,  que  hasta  tanto  que  los  pe- 
queños (que  son  los  enfermos  en  la  fé)  entre  quien  viven,  crezcan  i  tengan 
mas  conozimiento ,  no  coman  públicamente  carne  en  viernes ,  ni  trabajen  pú- 
blicamente en  dias  de  fiesta,  ó  otra  tal  cosa  como  esta.  Porque  aunque  es- 
tas cosas  echada  aparte  la  superstizion ,  sean  de  sf  indiferentes ,  pero  cuan- 
do se  les  allega  escándalo  de  los  hermanos ,  no  se  pueden  hazer  sin  peca- 
do. Mas  tales  son  los  tiempos,  que  los  fieles  no  puedan  proponer  un  tal 
espectáculo  á  los  hermanos  flacos  sin  que  en  gran  manera  les  llaguen  las  cons- 
zienzias.  ¿Quién  sino  un  calumniador  dirá  que  desta  manera  les  pongan  nuevas 
leyes  aquellos  que  es  notorio  que  solamente  pretenden  prevenir  á  los  escánda- 
los, los  cuales  ei  S^or  tan  expresamente  ha  prohibido?  I  no  se  puede  dezir 
otra  cosa  de  los  Apóstoles ,  cuyo  intento  no  era  otro ,  sino  quitando  toda  oca- 
sión de  escándalos  poner  delante  de  los  ojos  la  Lei  divina,  de  quitar  los  es- 
cándalos ,  como  si  dyeran :  Mandamiento  es  del  Señor  que  no  hagáis  daño 
al  hermano  flaco:  no  podéis  comer  lo  sacrificado  á  los  ídolos,  ahogado 
i  sangre  sin  que  los  hermanos  flacos  se  ofendan.  Mandamos  os,  pues,  en  el 
nombre  del  Señor,  que  no  comáis  oon  escándalo.  I  que  los  Apóstoles  hayan  te- 
nido prinzipal  cuento  con  esto,  San  Pablo  lo  testifica,  el  cual  por  decreto  deste 
Conzilio  escribe  desta  manera :  Cuanto  á  las  viandas  sacrificadas  á  los  ídolos, 

sabemos 
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sabemos  que  el  ídolo  no  es  nada.  Mas  algnnos  con  oonszienzia  del  Idok),  comea 
como  sacrificado  &  Ídolos,  i  so  oonszieDzia  siendo  flaca  es  contaminada:  Mirad 
qne  vuestra  libertad  no  sea  trompezadero  &  los  que  son  flacos.  El  que  bien  con- 
siderare esto  y  no  ser&  después  engañado  de  los  que  coloran  su  tiranía  con  tí- 
tulo de  los  Apóstoles,  como  que  pudiesen  con  su  decreto  menoscabar  la  au- 
toridad de  la  Iglesia.  Pero  para  que  ellos  no  se  puedan  escabullir  sin  apro- 
bar esta  soluzion  con  su  propria  confesión,  respóndanme  con  qué  derecho  ellos 
se  hayan  atrevido  &  abrogar  este  mismo  decreto.  Conviene  á  saber,  porque  ya 
no  hai  peligro  ninguno  de  los  esc&ndalos  i  disensiones,  que  los  Apóstoles  qui- 
sieron prevenir.  Sabían  mui  bien  que  la  Lei  se  ha  de  estimar  por  el  fin  i  inten- 
to porque  es  dada .  Siendo,  pues,  asi  que  esta  Lei  fué  dada  por  respecto  de  Ca- 
ridad, ninguna  cosa  se  manda  en  ella  que  no  tenga  respecto  á  lá  Caridad. 
Cuando  confiesan  que  la  transgresión  desta  Lei  no  es  otra  cosa  ninguna  sino 
una  violazion  de  Caridad,  ¿  no  entienden  juntamente  con  esto  que  no  es  una  in- 
▼enzion  añidida  á  la  Lei  de  EMos,  mas  una  pura  i  simple  aplicazion  á  los  tiem- 
pos i  costumbres  para  que  fué  hecha  ? 

23  Mas  por  inicuas  i  dañosas  que  nos  sean  estas  tales  leyes,  porfian  que 
con  todo  esto,  sin  exzepzion  ninguna,  las  debemos  de  guardar.  Porque  no  .se  tra- 
ta ahora  que  consintamos  con  los  errores:  roas  solaroente  que  nosotros,  siendo 
subditos,  obedezcamos  á  nuestros  superiores,  aun  cuando  nos  mandan  cosas 
duras,  contra  los  cuales  aun  con  todo  esto  no  debemos  rezongar.  Empero  aun 
cuanto  á  esto  mui  bien  nos  previene  el  Señor  con  la  verdad  de  su  palabra,  i 
nos  libra  de  tal  servidumbre,  la  cual  libertad  él  nos  ha  ganado  con  su  sangre: 
cuyo  benefizio  no  una  vez  sola  (sino  mui  muchas)  nos  lo  ha  sellado  con  su  pa- 
labra. Porque  no  se  trata  solamente  esto  (lo  cual  ellos  maliziosamente  finjen) 
porque  suframos  alguna  grave  opresión  en  nuestro  cuerpo,  sino  que  nuestras 
conszienzias  despojadas  de  su  libertad,  quiero  dezir,  del  benefizio  de  la  sangre 
de  Jesu  Cristo,  servilmente  sean  atormentadas.  Aunque  dejemos  pasar  esto, 
como  que  no  haga  mucho  al  caso.  Pero  ¿  cuánto  pensamos  que  haie  al  caso 
quitar  el  reino  al  Señor  que  él  tan  de  veras  i  tan  de  propósito  se  retiene  para 
sí  7 1  quítasele  todas  i  cuantas  vezes  es  honrado  con  leyes  inventadas  por  hom- 
bres: siendo  asi  que  él  solo  quiera  ser  el  Lejislador  de  las  leyes  con  que  haya 
de  ser  honrado.  I  para  que  ninguno  se  piense  este  negozio  no  ser  de  gran  con- 
secnenzia,  oigamos  en  cuánto  lo  estime  el  Señor.  Por  cuanto  (dize  el  Señor)  Esa.  29, 13. 
me  temió  este  pueblo  con  mandamientos  i  doctrinas  de  hombres,  por  tanto  hé 
aquí  yo  lo  espantaré  con  un  milagro  grande  i  estupendo:  porque  la  sabiduría 
de  sus  sabios  perezerá ,  i  la  prndenzia  de  sus  anzianos  se  desvanezerá;  i  en 
otro  lugar:  En  vano  me  honran  enseñando  doctrinas  i  prezeptos  de  hombres.  Mat.  15, 9. 
I  zierlo,  que  los  hijos  de  Israel  se  hayan  ensuziado  con  tantas  idolatrías,  la 
causa  de  todo  este  mal  se  imputa  á  esta  mezcla,  qne  traspasando  ellos  los 
mandamientos  de  Dios,  se  hayan  fabricado  nuevos  cultos.  I  por  esto  dize  laSa-"*  n.Bev.  i 7, 
grada  Escritura,  que  los  nuevos  moradores  que  el  Rei  de  Babilonia  hizo*  ve-  ^^'  ^^' 
nir  para  que  habitasen  en  Samaria  fueron  despedazados  i  consumidos  de  bes- 
tias fieras,  porque  no  sabian  los  juizios  ni  estatutos  del  Dios  de  aquella  tierra, 
i  aunque  no  hubieran  pecado  ni  faltado  en  las  zeremonias,  con  todo  esto  no 
aprobó  Dios  su  vana  pompa:  mas  antes,  en  el  entretanto,  no  dejó  de  castigar 
la  violazion  de  su  culto,  porque  los  hombres  injerían  invenziones  que  no  tenian 
que  ver  con  su  palabra.  Por  lo  cual  se  dize  después,  que  ellos  atemorizados  con 
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esta  cssiígo  reiüriaroD  ios  ritos  tnawhuloB  en  la  Lei.  lias  por  eoaato  ano  no 
hooralMLO  al  verdadero  Dios,  oomo  debe  ser  Imirado,  repítese  dos  vezes  que 
lo  teoñeroD,  i  que  no  lo  lemieroo.  De  donde  ool^nios  qoe-  la  parle  de  rev»- 
reozia  que  se  le  da,  oonsiste  en  que  en  sn  onlto  simplemente  sigamos  lo  qae  él 
manda,  no  meiolando  en  manera  ninguna  nuestras  infenziones.  I  esta  es  la 
II.  Rey.  22,   causa  por  qué  los  Reyes  píos  son  toados,  que  hízíeron  oonforme  &  todo  lo  que 
Darte"  ^^""  ^  ^^  ^^^  mandado,  i  que  no  declinaron  ni  á  diestra  ni  á  siniestra.  Aun  ade* 
^  lante  paso,  que  aunque  en  el  onlto  inuyinado  no  se  vea  claramente  la  impie- 

dad, mas  con  lodo  esto  severamente  la  condena  el  Espirita  Santo,  por  se  ha- 
ber  apartado  del  mandamiento  de  Dios.  El  altar  de  Acbaz,  cuyo  modeb  se 
trujo  de  Samaría,  podría  pareter  que  adornaba  el  le^plo,  «endo  su  intento 
ofreier  en  él  sacríflsios  á  solo  Dios,  lo  cual  él  hiñera  mui  mas  honrosamente 

10  ^^'  ^^'   Q^  ^^  ^  <^^  ^'^^  primero,  ya  viejo.  Mas  oon  todo  esto  vemos  oomo  eí 

Eepiritn  Santo  deteste  este  atrevimiento,  no  por  otra  causa,  sino  |Mt|ue  las 
fatvenoones  huoianas  eo  el  culto  de  Dios  son  otrá^  tantas  impías  corrupciones. 
I  cuanto  mas  se  nos  ha  maoirestado  la  voluntad  de  Dios,  tanto  menos  es  escu- 
sabfe  la  cootumazia  en  intentar  algo.  I  por  esto  el  peáulo  de  Manases  tanto 

11  R     21     '"^  ^  agrava  con  esta  zircunstanzia,  que  edificó  un  nuevo  altar  en  Jerasalen: 
3  *  ^y*  ^^'    de  la  cual  Dios  había  proounziado:  Yo  pondré  en  ella  mi  nombre:  porque  ya 

casi  como  de  propósito  se  abatía  la  autoridad  de  Dios. 

94  Mudios  se  maravillan,  qué  sea  la  causa  porque  Dios  amenaie  lan  se- 
veramente, que  castigari  con  honrendos  castigos  al  pueblo,  que  lo  honrare  con 
mandamienlos  de  hombres,  i  diga  que  en  vano  lo  honran  con  prezeplos  de 
hombres.  Pero  si  ellos  adveitieseo,  que  sea  en  el  negotio  de  la  reüjion  (que  es 
en  el  negozio  de  la  sabidnria  lelestíal)  depender  de  la  sola  boca  de  Dios,  jon« 
lamente  oon  esle  verian  que  no  es  liviana  la  oausa  i  razón  porque  Dios  tanto 
abomine  tales  iierversos  servizios,  eoo  que  los  hombres  coofonne  &  su  antojo 
ie  sirven.  Porque  aunque  ellos  tengan  una  zíerta  aparenzia  de  homHdad  obe* 
deziendo  i  tales  leyes  con  las  cuales  honran  á  Dios:  mas  con  iodo  esto  no  son 
humildes  delante  de  Dios,  al  cual  prescriben  las  mismas  leyes,  que  ellos  guar* 
Colo8.2,4.  dan.  I  esta  es  la  razón  por  qué  San  Pat)lo  tan  dilijentemente  quiere  que  nos 
guardemos,  que  no  seamos  engañados  con  las  tradiziones  humanas,  ni  con 
aquel  culto,  que  él  llama  voluntario,  inventado  de  los  tiombres  sin  ninguna  pa- 
labra de  Dios.  Asi  es  zierto:  i  conviene  que  nuestra  sabidnria,  i  la  de  lodos  los 
hombres  nos  sea  locura,  para  que  á  él  solo  permitamos  ser  sabio.  El  cual  ca- 
mino, zierto,  00  lienen  los  que  con  sos  tradhsionzHIas  inventadas  por  antojo  de 
hombres,  pretenden  abonarse  con  Dios,  i  le  meten  como  por  fuerza  aquella 
maligna  obedienzia  que  se  suele  dar  á  los  hombres.  Como  se  ha  hecho  ya  dias 
i  años  ha,  i  en  nuestra  memoria  se  base  aun  el  dia  de  hoi  en  las  parles  donde 
la  criatura  tiene  roas  aiirtoridad  i  mando  que  el  Criador,  donde  la  reli jion  ( si 
mereze  ser  llamada  relijion)  está  ensoziada  oon  mayor  número  de  superstizío- 
nes  i  mas  desvariadas,  que  paganismo  que  haya  habido.  Porque  ¿  qué  cosas 
podía  el  injenio  del  hombre  produzir  sino  cosas  camales  i  lotalmente  desatina- 
das que  representasen  &  sus  autores? 

35    Lo  que  los  patrones  de  las  soperstiziones  alegan,  que  Samuel  sacrificó 

en  Ramata,  i  que  aunque  esto  no  era  conforme  á  la  Ld,  que  con  todo  eso  plugo  & 

I  Sam.  1,     Dios:  la  soluzion  es  fázil,  que  no  fué  otro  segundo  altar,  que  él  opusiese  al  único 

^^-  i  proprio  altar:  mas  por  cuanto  no  había  aun  lugar  señalado  para  el  Arca  del 

Alianza 


para  iolvñxion.  CAP.  X.  833 

AUaoiat  él  sAiiA  al  puebla  donde  habitaba  eomo  tagar  ami  proprio  para  sa- 
crificar. Zierto,  el  iateoto  del  sanio  Proléta  no  fué  iniMHfar  cosa  niogana  en  lo 
que  tocaba  al  cuito  divino:  porque  bien  sabia  él,  que  Dios  mui  estrechamente 
vedaltt  que  nada  se  le  a&adiese,  ni  se  le  quitase.  Cuanto  al  ejemplo  de  Menoha  Ji^*  i3, 
(ó  Manve  padre  de  Sansón)  digo  que  fué  extraordinario  i  particular:  él  siendo   ^^* 
un  hombre  particular  ofreuó  saorifizio  &  Dios,  i  no  sin  que  Dios  se  lo  aprobase: 
la  causa  fué»  porque  no  se  atrevió  &  haier  esto  de.  si  mismo  temerariamente» 
sino  pur  inspiración  divina.  I  cu&nto  abomine  Dios  lo  que  los  hombres  se  in- 
ventan de  si  mismos  para  honrarlo,  Jedeón  no  inferior  &  Menoha  con  su  nota- 
ble ejemplo  lo  muestra:  cuyo  EGod  fué  mina  no  solamente  &  él  i  á  su  familia^ 
roas  aun  &  todo  el  pueblo.  Finafanente,  toda  cualquiera  nueva  invenzioo»  con  ^*^^'  ^>  ^'^' 
que  los  hombres  procuran  honrar  á  Dios»  no  es  otra  cosa  sino  una  pduzioa  de 
la  verdadera  santidad. 

26  i  Por  qué,  pues,  (diwn  ellos)  quiso  Cristo  que  se  llevasen  aquellas  car- 
gas insuporlables,  que  los  Escribas  i  Fariseos  ponían  ?  Mas  yo  al  cMitrario  lea  ^^-  ^^*  3> 
demando,  ¿por  qué  cansa  el  mismo  Cristo  en  otro  logar  mandó  que  se  guar-  '     * 
dasen  de  la  levadura  da  los  Fariseos  ?  Llama  (como  el  Evanjelista  San  Maleo  lo 
interpreta)  levadura^  todo  cuanto  meaeclaban  con  lapureía  de  la  verdadera  doc- 
trina de  la  palabra  de  Dios.  ¿Qué  cosa  mas  clara  queremos,  sino  que  se  nos 

manda  que  huigamos  i  nos  guardemos  de  toda  su  doctrina  dellos  ?  De  donde 
sabemos  por  mni  uerlo  que  el  Sefior  no  quiso  en  el  otro  paso  que  las  conszien- 
sias  de  los  suyos  fuesen  con  las  tradiiiones  de  los  Fariseos  atormentadas.  I  las 
mismas  palabras  (con  tal  que  no  se  tuenan).  no  suenan  tal  cosa.  Porque  el  Se- 
ñor, pretendiendo  en  aquel  paso  hablar  mui  rigurosamente  contra  las  costuro « 
hres  i  maneras  de  los  Fariseos,  simplemente  enseftaba  á  sus  oyentes,  que  aun- 
que no  viesen  eala  vida  de  los  Fariseos  cosa  que  debiesen  seguir,  pero  que  con 
todo  esto  na  dejasen  de  haier  aquello  que  de  palabra  ense&aban,  cuando  esta^ 
han  sentados  en  la  cAtedra  deMoisén:  que  era  cuando  ense&aban  lo  que  la  Lei 
mandaba.  El  intento,  pues,  de  Cristo  no  fué  otro,  sino  prevenir  que  el  pueblo 
viendo  los  malos  ciiemplos  de  los  enseüadores,  no  viniesen  &  menospredar  la 
doctrina*  Empero  por  cuanto  hai  algunos  que  por  razones  no  se  mueven,  mas 
siempre  demandan  autoridad,  yo  pondré  las  palabras  de  San  Augustin,  que  di- 
len  lo  mismo  que  yo  he  dicho.  Tiene  (dize  San  Augustin)  el  aprisco  del  Se&or  ¿^¿m*^ 
prepósitos,  unos  fleles»  i  otros  menenarios:  los  fieles  prepósitos  son  verdaderos  tract.  46. 
Pastores:  mas  con  todo  esto  oid  que  los  merzenaríos  son  también  nezesaríos. 
Porqne  muchos  en  ia  Iglesia,  siguiendo  Incomodidad  terrena  predican  A  Cristo, 
i  la  voz  de  Cristo  se  oye  por  ellos:  i  las  ovejas  siguen,  no  al  merzenario,  sino  al 
pastor  por  medio  del  merzenario.  Oid,  como  el  Sefior  nos  señaló  los  merzena- 
ríos. Los  Escribas  (dize)  i  Fariseos  se  sientan  en  la  cátedra  de  Moisén:  hazed  lo 
que  dizen:  mas  lo  que  hazeo,  oo  lo  queráis  hazer.  ¿Qué  dijo  otra  cosa,  sino 
oid  por  medio  de  los  merzenaríos  la  voz  del  Pastor?  Porque  sentándose  ellos  en 
la  cátedra  enseñan  la  Lei  de  Dios.  Asi  que,  por  medio  dellos  enseña  Dios.  Pero 
si  ellos  quisieren  enseñar  sus  proprías  cosas,  no  los  queráis  oír,  no  las  queráis 
hazer.  Hasta  aquí  es  de  San  Augustin. 

27  Mas  por  cuanto  que  la  mayor  parte  de  la  jente  ignorante,  cuando  oyen 
las  conszíenzias  de  los  hombres  ser  impíamente  ligadas  con  las  tradiziones  huma- 
nas, i  que  en  vano  se  honra  Dios  con  ellas*  hazen  el  mismo  juizio  de  todas  las 
otras  leyes  coa  que  el  orden  de  la  Iglesia  se  entretiene,  será  también  aqni  menester 
remediar  este  engaño.  Zierto,  cosa  es  bien  fázil  engañarse  en  esto:  porque  noloe- 
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go  &  la  primera  vista  se  vee  la  gran  diferaDua  qae  hai  entre  aipiellas  leyes  i 
tas.  Pero  yo  tan  claramente  trataré  en  pooas  palabras  toda  esta  materia,  qoe 
la  semejanza  qae  hai  entre  ellas  á  nadie  engañe.  Primeramente  presapoogamos 
esto,  que  si  vemos  ser  nezesarío  en  toda  oompañla  de  hombres  haber  ana  xierta 
polista,  la  cual  sirva  de  mantener  una  coman  paz  i  de  entretener  la  concordia, 
si  vemos  qae  en  los  negozios  que  se  tratan,  siempre  hai  un  zierto  modo  de  tra- 
tarlos, que  no  conviene  dejar,  asi  por  el  público  deber,  como  por  una  zierta  ha- 
manidad:  asi  que  es  menester  guardar  esto  i  prínzipalmente  en  las  Iglesias,  las 
cuales  se  entretienen  muí  bien  cuando  hai  buen  orden  i  conzierto  en  ellas:  ¡  por 
el  contrario  sin  este  conzierto  i  concordia  se  echan  á  perder.  Por  tanto,  si  que- 
remos que  la  Iglesia  vaya  de  bien  en  mejor,  debemos  con  dilijenzia  procorar 

I.  Cor.  14,     lo  que  dize  Sao  Pablo,  que  todas  las  cosas  se  hagan  dezentemente  i  con  orden. 

^^*  I  habiendo  en  las  condiziooes  de  los  hombres  tanta  diversidad  en  los  corazones, 

tanta  variedad,  en  los  jaizios  i  iiyeoios  tanta  batalla:  no  puede  haber  polizfa 
que  sea  asaz  firme,  si  con  ziertas  leyes  no  se  ordena:  i  ningún  rito  se  paede 
guardar  si  no  hai  una  forma  prescrita.  Asi  que,  tanto  va  que  condenemos  las 
leyes  que  bazen  &  este  propásito,  que  mui  de  veras  afirmemos  que  las  Iglesias, 
si  se  les  quitan  estas  leyes,  pierden  sus  fuerzas,  i  totalmente  se  desforman  t 
disipan.  Porque  lo  que  dize  Sao  Pablo,  que  todas  las  cosas  se  bagan  dezente* 
mente  i  con  orden,  no  se  puede  haber,  si  el  orden  i  decoro  no  esté  en  pié  te- 
niendo sus  observaziones  que  le  son  como  unos  vínculos.  Pero  siempro  en  estas 
otnervaziones  se  ha  de  exzeptar,  que  no  se  crean  ser  nezesarías  para  salud,  i 
que  desta  manera  obliguen  las  conszienzias  a  guardarlas  ni  que  se  refieran  al 
culto  divino:  i  desta  manera  se  ponga  reiyion  en  ellas. 

S8  Tenemos,  pues,  una  mui  buena  i  fidelísima  marca,  con  que  hagamos 
diferenzla  entre  aquellas  impías  constituziones  (con  que  habemos  dicho  la  ver- 
dadera reiyion  escurezerse,  i  las  conszienzias  daharse)  i  las  lejítímas  observa- 
ziones  de  la  Iglesia.  Si  tuviéremos  en  la  memoria  el  intento  destas  observazio- 
nes  ser  una  de  dos  cosas,  ó  ambas  juntamente,  que  en  la  congregazion  de  los 
fieles  todas  las  cosas  se  hagan  dezentemente,  i  con  la  dignidad  que  conviene: 
que  la  comunidad  de  los  hombres  se  entretenga  en  orden  como  con  ziertos 
vínculos  de  humanidad  i  de  moderazion.  Porque  después  que  una  vez  se  en- 
tiende la  Lei  ser  puesta  por  causa  de  la  pública  honestidad,  la  superstizíon  no 
tiene  lugar  ninguno:  en  íei  cual  caen  los  que  con  invenziones  humanas  miden  el 
cuito  divino.  Asimismo  cuando  se  entiende  la  Lei  tener  cuenta  con  el  uso  co- 
mún, calda  es  por  tierra  aquella  falsa  opinión  de  obligazion  i  de  nezesldad, 
que  causa  gran  terror  en  las  conszienzias,  pensando  que  las  tradiziones  eran 
nezesarias  para  salud.  Porque  aquí  no  se  pretende  otra  cosa  sino  que  con  un 
común  deber  se  entretenga  la  caridad  entre  nosotros.  Pero  aun  conviene  defi- 
nir mas  claramente  qué  cosa  sea  aquel  decoro,  que  San  Pablo  nos  encarga,  i 
qué  sea  orden.  El  fin  del  decoro  es,  parte  que  cuando  los  ritos  se  zeletoin, 
que  dan  una  zierta  venerazion  &  las  cosas  sagradas,  nos  levantemos  a  piedad 
con  tales  ayudas:  i  parte  también,  para  que  modestia  i  gravedad  (las  cuales  se 
deben  ver  en  todas  honestas  aziones,  i  aquí  prínzipalmente)  reluzgan.  Esto  es 
lo  prinzipal  en  el  orden,  que  los  qoiB  presiden,  sejMín  la  regla  i  lei  de  bien  go- 
bernar: i  el  pueblo  que  es  rejido,  se  acostumbre  á  obedezer  á  Dios  i  observar 
la  buena  disziplina.  Demás  desto  que  siendo  el  estado  de  la  Iglesia  bien  orde- 
nado, se  tenga  cuenta  con  la  paz  i  quietud. 

99    Asi- 
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99  Asi  que  no  llamaremos  deooro ,  aquello  en  que  no  hai  oosa  sino  una 
▼aua  delectazioQ.  Ejemplo  de  lo  cual  vemos  eo  aquel  teátríco  aparato »  de  que 
los  Papistas  usan  eo  sus  solemnidades  i  culto  divino ,  donde  no  se  vee  que  un 
espantajo  de  una  eleganzia  sin  Fruto,  i  de  una  costa  sin  provecho.  Mas  aquello 
tondremos  por  decoro  que  de  tal  manera  ser&  proprio  para  la  reverenzia  de  los 
misterios  sagrados ,  que  también  sea  apto  ejerzizio  para  piedad :  ó  que  por  lo 
menos  servirá  de  un  ornato  conveniente  á  la  aczion :  i  que  esto  no  sea  sin  fruto: 
mas  para  avisar  á  los  fletas  con  cuánta  modestia,  relijion  i  reverenzia,  deban 
tratar  los  misterios  divinos.  I  para  que  las  zeremonias  nos  sean  ejerzizios  de 
piedad ,  es  menester  que  nos  encaminen  derechamento  á  Cristo.  Asimismo  no 
constituiremos  el  orden  en  aquellas  vanas  pompas ,  que  no  tienen  en  s!  que  un 
esplenJor  fantástico ,  mas  constituirlo  hemos  en  aquella  composizion  que  quita 
toda  confusión ,  barbaria ,  contumazia  i  todas  revueltas  i  pendenzias.  Ejemplos 
de  lo  primero  tenemos  en  San  Pablo,  que  los  profanos  convitos  no  se  mezclen  1.  Cor.  11, 
con  la  sagrada  Zena  del  Señor :  que  las  mujeres  no  salgan  en  público ,  sino  cu-  21t  i  5. 
biertas :  i  otras  muchas  cosas  tenemos  en  el  uso  cotidiano.  Como  es  que  ora- 
mos hincados  de  rodillas  i  destocados :  que  administramos  los  sacramentos  del 
Sebor  no  suziamento ,  sino  con  una  zierte  dignidad :  que  en  el  enterrar  los 
muertos  usamos  de  una  cierta  honestidad :  i  otras  tales  cosas  á  esto  propósito. 
Ejemplos  de  lo  segundo  son ,  que  tenemos  horas  señaladas  para  las  públicas 
plegarias ,  para  los  sermones  i  para  zelebrar  los  místicos  misterios :  que  en 
tiempo  del  sermón  haya  quietud  i  silenzio ,  que  se  canten  salmos ,  i  que  haya 
días  se&alados  en  que  se  zelebre  la  Zena  del  Seftor:  que  las  mujeres  (como 
San  Pablo  lo  veda)  no  enseben  en  la  Iglesia.  I  otras  tales  cosas  como  estas:  l*^^*^^» 
i  ante  todas  cosas  lo  que  entretiene  la  disziplina :  como  el  Catezismo ,  zensuras 
eclesiásticas ,  descomunión ,  ayunos ,  i  otras  'cosas  como  estas ,  que  se  pueden 
poner  en  este  catálogo.  De  esta  manera  todas  las  constituziones  eclesiásticas, 
que  como  santas  i  saludables  rezebimos,^'  se  pueden  referir  á  uno  de  dos  pun- 
tos prinzipales :  las  unas  tienen  cuenta  con  los  ritos  i  zeremonias :  las  otras 
con  la  disziplina  i  paz. 

30  Pero  por  cuanto  aquí  se  corre  gran  peligro  que  los  malos  Obispos  por 
una  parte  no  busquen  de  aquí  protesto  i  color  para  escusar  sus  impías  i  tirá- 
nicas leyes:  i  por  otra  parte  que  no  haya  algunos  demasiadamente  tímidos, 
los  cuales  avisados  de  los  males  pasados,  no  den  lugar  ninguno  á  ningunas 
leyes ,  por  santas  que  sean ,  será  bueno  testificar  aquí  que  yo  apruebo  aquellas 
constituziones  humanas  que  se  fundan  sobre  autoridad  divina ,  que  se  toman  de 
la  Escritura ,  i  finalmente ,  que  totalmente  son  divinas.  Ejemplo  desto  sea  el 
hincamos  de  rodillas  cuando  se  hazen  las  solones  plegarias.  Pregúntase  si  esto 
sea  tradizion  humana ,  la  cual  á  cada  uno  sea  Uzito  repudiarla ,  i  no  hazer 
caso  delta.  Respondo  de  tal  manera  ser  humana ,  que  juntamente  con  esto  es 
divina.  Es  de  Dios,  en  cuanto  es  parte  de  aquel  decoro ,  el  cuidado  i  observa- 
zion  del  cual  nos  es  encomendado  por  el  Apóstol:  i  es  de  los  hombres  en  cuan-  I.  Cor.  14, 
to  muestra  en  particular  lo  que  en  jeneral  habia  sido  mostrado ,  mas  que  40. 
declarado.  Por  este  solo  ejemplo  podremos  estimar  qué  debamos  sentir  de 
todo  esto  jénero :  conviene  á  saber ,  que  por  cuanto  el  Señor  ha  en  su  San- 
ta Escritura ,  en  parte  fielmente  comprendido ,  i  en  parto  á  la  larga  clara- 
mente contado  toda  la  suma  de  la  verdadera  juslizia ,  i  todas  las  partes  de 
su  culto  divino :  cuanto  á  estas  cosas  él  solo ,  que  es  el  Maestro ,  se  ha  de  oir. 
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UéB  por  ooialo  do  qaiso  presorsbir  en  |iirUoalar  lo  qué  ea  la  externa  dlszi- 
plina  i  zeremoiiias  debamos  seguir  (porque  sabia  él  mú\  bien  esto  depender  de 
la  oondinoa  do  los  tiempos ,  i  porqoe  via  una  forma  i  manera  no  convenir  para 
lodos  tiempos)  será  menester  aqut  acojemos  &  las  reglas  jenerales ,  que  él 
dio ,  para  que  conforme  á  ellas  se  regle  i  ordene  todo  cuanto  la  neiesidad  de 
la  Iglesia  requiriere  que  se  ordene  tocante  á  Orden  i  decoro.  Finalmente^  por- 
que por  esta  causa  no  dejó  cosa  ninguna  expresa,  por  no  ser  estas  cosas  ne* 
lesafias  para  nuestra  salvación,  i  porque  diversamente  se  deben  acomodar 
para  edíflcazion  de  la  Iglesia  conforme  á  las  costumbres  de  cadanazion  i  con- 
forme á  los  tiempoe ,  convendrá,  como  la  utilidad  de  la  Iglesia  lo  demandare, 
también  mudar  i  abrogar  las  ya  asadas ,  como  ordenar  otras  de  nuevo.  Es  ver- 
dad que  ooofleso  que  no  debemos  correr  luego  á  haier  otras  de  nuevo  teme- 
rariamente ni  á  cada  paso ,  ni  por  lijeras  ocasiones.  Mas  la  caridad  juzgará 
Btti  bien ,  qué  cosa  d¿ke » i  qué  edifique :  la  cual  si  permitimos  que  gobierne 
lodo  irá  mut  bíeui 

Bl  El  debOTí  pues,  del  pueblo  Cristiano  abora  es,  guardar  lodo  aquello  que 
oonforme  á  eola  regla  es  ordenado,  i  esto  con  libre  consiiencia ,  i  sin  ninguna 
euperstiilM :  mas  con  una  propensión  pia  i  fá^l  á  obedeier ,  i  no  menospre^ 
líártot  ni  como  por  un  descuido  dejarlo  pasar  por  alto:  tanto  va  que  con  una 
altiveí  i  contumazia  lo  deba  á  la  clara  violar,  ó  quebrantar.  ¿Qué  libertad  de 
ooosiiensia  (me  diréis)  podrá  baber  en  tanta  observanzia  i  cautela?  Aun  mas 
digo ,  que  se  verá  mai  bien ,  cuando  oonsideráremos  las  constituziones ,  á  que 
oslamos  obligados,  no  ser  peipétuas  ni  irrevocables,  mas  que  son  unos  rudi- 
mentos estemos  de  la  flaqueía  humana ,  de  los  cuales,  aunque  no  todos  tenga- 
nos  neiesidad,  ma6  con  todo  esto  todos  usamos  dallos:  porque  ios  unos  somos 
•Migados  á  los  otros  á  entretener  cada  uno  de  so  parle  la  caridad  entre  nos- 
otros Esto  se  pueds  entender  por  los  ejemplos  que  ya  babemos  puesto.  ¿Cómo? 
¿hai  alguna  rslqion  en  el  velo ,  6  toca  de  la  mujer ,  de  manera  que  comete- 
ria  gran  maldad  si  saliese  la  cabeai  descubierta?  ¿Cómo?  ¿as  tan  santo  el  si- 
lenzlode  la  mujer,  que  no  se  pueda  quebrantar  sin  gran  pecado?  ¿Hai  algún 
tan  gran  misterio  en  el  hincarse  de  rodillas  i  en  el  enterrar  los  muertos,  que 
M  se  pueda  dejar  pasar  sin  gran  ofensa?  No  por  cierto.  Porque  si  la  mujer 
tuviese  tanta  nmsidad  de  aprssurarse  á  socoiTer  á  su  prójimo  que  no  se  pu- 
diese tocar  ni  cubrir  la  oabña ,  no  peca  si  va  deslocada.  I  bai  tiempo  i  saion 
coABdo  no  menos  le  convenga  el  hablar ,  que  en  otro  tiempo  el  callar.  I  no 
haie  mal  ninguno  el  que  por  enfermedad  no  se  podiendo  hincar  de  rodillas 
ora  en  pié»  Piaalmente,  mocho  mejor  es  enterrar  al  muerto  con  tiempo,  que 
no  por  Mta  de  mortaja»  ó  cuando  no  hai  quien  lo  lleve ,  esperar  hasta  que  el 
ouerpo  BO  siendo  enterrado  se  pudra  i  hieda.  Mas  con  todo  esto  hai  ziertas 
cosae  tooaate  á  esle  propósito ,  que  la  costumbre  de  la  tierra ,  ordenanzas,  i  la 
misma  humanidad  i  regia  de  modestia  dictará  si  se  hayan  de  hazer ,  ó  no :  en 
las  enaies  si  hnbifera  alguna  Mía ,  ó  por  inadvertenzia  ó  por  olvido ,  no  hai 
pecado  ninguno :  pero  si  se  haie  por  desprezio ,  esta  contumazia  se  debe  de 
condenar.  Ariminnd  poeo  haie  al  oaso^  que  estos  sean  los  dias  i  las  horas, 
que  el  edMzio  del  tafar  ssa  desta manera,  que  estos  salmos  se  canten  en  este 
dia  i  no  ios  oíros,  lías  con  todo  esto  oonviene  que  tengamos  seiUüados  ziertos 
dias  i  horas,  i  que  el  lugar  ssa  oapai  para  rezebir  á  todos ,  si  queremos  tener 
cuenta  oon  entretener  la  pai«  Ponjue  |  cuan  gran  ocasión  seria  de  revueltas 

la 
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la  ooafusion  deatas  ooaas,  si  á  oada  uno  ftiese  Ifzito  mudar,  como  se  le  antoja- 
se lo  que  toca  al  estado  ooroan?  Visto  que  nanea  aoontaserá ,  que  ana  misma 
cosa  plaza  á  todos,  si  las  oosas  fuesen  puestas,  como  dizea,  en  consejo  para  que 
cada  uno  diga  su  pareser.  I  si  alguno  todavía  porfiare,  i  quiera  cuanto  &  esta 
materia  mostrarse  mas  sabio  de  lo  que  oonviene,  ?ea  el  tal  oon  qué  rason 
pueda  él  aprobar  su  rigurosidad  al  Señor.  Pero  &  nosotros  nos  debe  satisfiíser 
lo  que  dize  Sao  Pablo,  que  no  tenemos  costumbre  de  contender,  ni  las  Iglesias  Vi^'* ' ' 
del  Señor.  ^'*- 

53  Debemos,  pues,  ser  muí  dilijentes  en  que  ningún  error  se  entre  poco  & 
poco,  que  infizione  ó  escurezoa  este  buen  uso.  Lo  cual  tendrft  su  efecto,  si  to- 
das las  observaziones  traigan  consigo  algún  manifiesto  pro?echo,  i  si  fueren 
muí  pocas:  i  prinzipalmente  si  con  ellas  se  junte  la  doctrina  del  fiel  Pastor,  que 
zierre  la  puerta  á  las  malas  opiniones.  Este  conozimiento  base  que  cada  uno 
tenga  su  libertad  en  todas  estas  cosas,  i  con  todo  esto  que  cada  uno  volunta** 
ñámente  se  ponga  una  sierta  nezesidad  &  su  libertad,  en  cuanto  aquel  decoro, 
de  que  bebemos  hablado,  ó  la  caridad  lo  demandare.  Lo  segundo,  que  en 
guardarlas  no  seamos  superstiziosos,  ni  con  demasiada  rigurosidad  las  deman- 
demos de  los  otros,  para  que  no  pensemos  el  culto  divino  ser  mui  mejor  con 
la  multitud  de  las  zeremonias,  i  para  que  una  Iglesia  no  despretie  á  otia  Igl&» 
sia  por  la  diversidad  de  la  disziplina  exterior.  Finalmente,  que  nosotros  nonos 
poniendo  en  esto  ninguna  perpetua  Lei,  refiramos  todo  el  uso  i  fln.de  las  ob-* 
servasiones  á  la  ediflcazion  de  la  Iglesia:  la  cual  requiriéndolo  asi,  no  solamen- 
te permitamos  que  algo  se  mude,  mas  aun  que  sin  ofensa  ninguna  consintamos 
que  todas  cuantas  observaziones  us&bamos,  se  truequen.  Porque  en  nuestros 
tiempos  tenemos  experienzia  que  la  razón  de  los  tiempos  permite  que  tiertos 
riti)s,  que  de  sí  no  eran  malos  ni  indecoros,  se  deban  conforme  &  la  oportuni- 
dad del  tiempo  abrogar.  Porque  (habiendo  sido  la  zeguedad  i  ignoranzia  de 
los  tiempos  pasados  tan  grande)  las  Iglesias  se  dieron  tanto  á  las  zeremonias 
oon  tan  corrupta  opinión  i  con  un  estudio  tan  pertinaz,  que  á  gran  pena  se 
puedan  bien  limpiar  de  prodijiosas  superstiziones,  sin  que  se  quiten  muchas 
zeremonias,  i  que  puede  ser  no  sin  causa  haber  sido  ordenadas  en  tiempos  pa»* 
sados,  i  que  de  sí  no  se  puedan  notar  de  impiedad  ninguna. 


CAP.  IX. 
De  la  jurisdizian  d$  la  Iglesia^  i  de  eu  abuio,  eual  eéveeen  el  Papado. 


ESTA  la  tercera  parte  de  la  potestad  eclesiástica,  que  dijimos 
consistir  en  la  jurisdizion,  la  cual  parte  en  un  estado  de  Iglesia 
|.  bien  ordenado  es  la  prinzipal.  Toda  la  jurisdizien  de  la  Iglesia 

perteneze  &  la  disziplina  de  las  costumbres,  de  la  cual  luego 
trataremos.  Porque  como  ninguna  zíodad^  ni  villa,  ni  lugar  no 
puede  permanezer  sin  Majistrado  ni  sin  polilla,  asi  de  la  misma 
manera  la  Iglesia  de  Dios  ( lo  cual  ya  he  tratado ,  mas  ahora  roí  neiesitado  á 
dezirlo  otra  vez)  tiene  nezesidad  de  su  zierta  polísia  espiritual :  la  cual  em- 
pero totalmente  es  distinta  de  la  polizia  zivil.  I  esta,  tanto  va  que  la  impida,  ó 
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menoscabe,  qae  aates  por  el  contrario  la  ayude  macho  i  enzime.  Esta  potes- 
tad, pues,  de  jurísdision  en  suma  no  es  otra  cosa  sino  un  orden  ordenado  para 
la  conservazion  de  la  polizfa  espiritual.  A  este  fin  fueron  desde  el  prinzipio  or- 
denadas en  la  Iglesia  las  judicaturas,  en  que  las  costumbres  se  zensurasen,  los 
49      vizios  fuesen  castigados,  í  que  hubiese  quien  ejerzitase  el  ofizio  de  las  llaves. 
l.^Gor.  n,     g^Q  p^j^i^  gQ  1^  Epístola  &  los  Corintios  nota  este  orden,  cuando  nombra  go- 
Rom.  12, 8.    bernaziones.  ítem  ft  los  Romanos  cuando  dize:  El  que  preside,  presida  en  so- 
lizitud.  Porque  él  no  habla  con  los  Majístrados  (de  los  cuales  ninguno  por  en- 
tonzes  era  Cristiano)  mas  habla  con  los  que  eran  dados  por  coadjutores  á  los 
Pastores  para  el  gobierno  espiritual  de  la  Iglesia.  También  en  la  Epístola  & 
I.  Tim.  5,      Timoteo  baze  dos  maneras  de  Anzianos:  unos  que  trabajan  en  la  palabra:  otros 
t7.  que  no  predican,  i  que  con  todo  eso  presiden  mui  bien.  No  bai  que  dudar  sino 

que  por  estos  s^undos  entienda  los  que  estaban  ordenados  para  tener  cuenta 
con  ¡as  costumbres  i  para  ejerzitar  el  oflziode  las  llaves.  Porque  esta  potestad, 
de  que  hablamos,  toda  depende  de  las  llaves,  que  Cristo  dio  á  la  Iglesia  en  el 
Mat.  18.  capítulo  18  de  San  Mateo:  donde  mandan  que  sean  gravemente  en  nombre  de 
todos  amonestados  los  que  no  hizieren  caso  de  las  amonestaziones  en  particu- 
lar que  se  les  han  hecho.  I  manda  que  si  fueren  adelante  en  su  contumazia, 
que  sean  echados  de  la  compañía  de  los  fieles.  Estas  amonestaziones  i  corre- 
ziones  no  se  pueden  hazer  sin  conozer  la  causa:  por  tanto  es  menester  que  ha- 
ya alguna  judicatura,  i  algún  orden.  Así  que,  si  no  queremos  hazer  vana  la 
promesa  de  las  llaves,  la  descomunión,  las  públicas  amonestaziones,  i  todo  lo 
demás  como  esto,  es  nezesarío  que  conzedamos  &  la  Iglesia  su  jurisdizion.  No- 
ten los  lectores,  que  no  se  trata  en  este  lugar  de  la  jeneral  autoridad  de  la 
doctrina,  como  en  San  Mateo,  capítulo  16  i  en  San  Juan  capítulo  21,  mas  qo9 
el  derecho  del  Sinedrio  consistorio  se  pasa  de  ahí  en  adelante  á  la  coiDpañla 
de  los  fieles.  Hasta  entonzes  los  judíos  hablan  tenido  su  manera  de  gobierno, 
la  cual  Cristo  ordena  en  su  Iglesia  cuanto  &  su  pura  instituzioo:  i  esto  con  gran 
severidad.  Porque  así  convino:  visto  que  muchos  temerarios  i  presumptuosos 
pudieran  menosprezíar  el  jüizio  de  la  Iglesia,  que  al  parezer  era  baja  i  abati- 
da. I  para  que  no  turbe  á  los  lectores  que  Cristo  nota  con  unas  mismas  pala- 
bras cosas  algún  tanto  entre  sí  diferentes,  será  bueno  soltar  esta  dificultad. 
Hai,  pues,  dos  pasos  que  hablan  de  atar  i  desatar.  El  uno  es  en  San  Mateo, 
capítulo  16,  donde  Cristo,  después  de  haber  prometido  á  Pedro  que  le  daría  las 
llaves  del  reino  de  los  zielos,  luego  añide,  Todo  lo  que  él  atare,  ó  desatare  en 
Ja  tierra,  será  firme  en  el  zielo.  En  las  cuales  palabras  no  quiso  el  Señor  dezír 
juan.20.23.  ^^^  <^^^^  4^'^  '<>  Que  por  otras  palabras  está  dicho  en  San  Juan,  cuando  ha- 
biendo de  enviar  sus  diszípulos  á  predicar,  después  de  haber  soplado  sobre 
ellos  les  dijo,  cuyos  pecados  perdonardes,  serán  perdonados:  i  cuyos  pecados 
retuvierdes,  serán  retenidos  en  el  zielo.  Yo  daré  una  interpretazion  no  aguda, 
no  forzada,  no  torzida:  mas  propria,  natural  i  á  propósito.  Este  mandamiento 
de  perdonar  i  retener  los  pecados,  i  aquella  promesa  hecha  á  San  Pedro  de  atar 
i  desatar,  no  se  deben  referir  á  otra  cosa  ninguna,  que  al  ministerio  de  la  pa- 
labra, el  cual  cuando  el  Señor  lo  entregaba  á  los  Apóstoles,  juntamente  le  daba 
el  ofizio  de  atar  i  desatar.  Porque,  ¿qué  es  la  suma  del  Evanjelio,  sino  que  to- 
dos nosotros,  siervos  del  pecado  i  de  la  muerte,  somos  por  la  redenzion  que  es 
en  Cristo  Jesús  desatados  i  puestos  en  libertad?  mas  los  que  no  reziben  ni 
reconozen  á  Cristo  por  su  Salvador  i  Redentor,  son  condenados  i  destinados 
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¿  eternas  prisiones.  Cuando  el  Señor  encargó  esta  embajada  &  sns  Apóstoles 
para  que  la  llevasen  &  todas  las  naziones,  para  confirmar  que  era  suya,  i  que 
61  la  enviaba,  la  honró  con  este  ilustre  testimonio:  i  esto  para  que  una  admi* 
rabie  conOrmazion,  as!  de  los  Apóstoles,  como  de  todos  aquellos  á  quien  se 
babia  de  hazer  esta  embajada.  Convenia  que  los  Apóstoles  tuviesen  una  cons- 
tante i  Grme  zertidumbre  de  su  predicazion:  en  la  cual  ellos  hablan  de  prose- 
guir, no  solamente  con  infinitos  trabajos ,  cuidados ,  molestias  i  peligros,  mas 
aun  al  fln  la  habian  de  sellar  con  su  propria  sangre.  Para  que ,  pues,  supiesen 
esta  su  predicazion  no  ser  vana  ni  inútil,  mas  llena  de  potenzia  i  de  virtud,  era 
menester  que  en  medio  de  tantas  congojas ,  dificultades  i  de  tantos  peligros, 
estuviesen  persuadidos  que  el  negozio  que  trataban  era  de  Dios :  que  contradi- 
ziéndoles  i  persiguiéndolos  todo  el  mundo  estuviesen  zertísimos  Dios  ser  de  su 
parte :  que  entendiesen  Cristo  autor  de  su  doctrina,  al  cual  con  la  vista  corpo- 
ral no  vian  presente  en  la  tierra ,  que  lo  tenian  en  el  zielo ,  para  confirmarles 
la  verdad  de  la  doctrina,  que  es  él,  les  habia  enseñado.  Era  asimismo  menes- 
ter que  los  oyentes  tuviesen  por  zertfsimo  aquella  doctrina  del  Evanjelio  no  ser 
palabra  de  los  Apóstoles ,  sino  del  mismo  Dios :  no  ser  voz  terrena ,  sino  caída 
del  zielo.  Porque  estas  cosas  no  pueden  ser  en  manos  de  hombres ,  perdón  de 
pecados,  promesa  de  vida  eterna ,  nuevas  de  salud.  Así  que  Cristo  testificó 
ninguna  cosa  haber  en  la  predicazion  del  Evanjelio ,  propria  de  los  Apóstoles 
fuera  del  ministerio :  él  ser ,  el  que^por  boca  dellos ,  como  por  su  instrumento 
hablase  todas  las  cosas  i  las  prometiese :  por  tanto  la  remisión  de  pecadas,  que 
anunziaban ,  ser  verdadera  promesa  de  Dios :  la  condenazion ,  que  pronnnzia- 
ban  ser  zertlsimo  juizio  de  Dios.  Esta  testificazion  en  todos  tiempos  fué  hecha, 
i  permaneze  firme ,  para  zertiflcar  i  asegurar  á  todos  ser  la  palabra  del  Evan- 
jelio (séase  quien  se  fuere  el  que  la  predica)  la  misma  sentenzia  de  Dios ,  pro- 
nunziada  en  su  sumo  tribunal,  escrita  en  el  libro  de  la  vida,  dada,  confirmada 
i  hecha  irrevocable  en  el  zielo.  Sabemos  la  potestad  de  las  llaves  ser  simple- 
mente en  aquellos  pasos  la  predicazion  del  Evanjelio,  i  no  ser  tanto  potestad, 
cuanto  ministerio ,  si  miramos  ft  los  hombres.  Porque  propriamente  hablando, 
no  dio  Cristo  esta  potestad  á  los  hombres,  sino  á  su  palabra,  de  la  cual  hizo 
ministros  á  los  hombres. 

2  El  otro  paso  de  la  potestad  de  atar  i  desalar,  que  dijimos,  está  en  San  Uát.  18, 17. 
Mateo,  capítulo  18,  donde  dize  Cristo:  Si  alguno  de  los  hermanos  no  oyere 
á  la  congregazion ,  séate  como  Ethnico  i  Publicano.  Dlgoos  en  verdad,  que 
todo  lo  que  ligardes  en  la  tierra ,  será  ligado  en  el  zielo :  i  todo  lo  que  desatar- 
des  en  la  tierra ,  será  desatado  en  el  zielo.  Este  paso  no  es  en  todo  semejante 
al  otro ,  mas  algún  tanto  diferente.  I  no  los  hago  tan  diferentes ,  que  no  ten- 
gan gran  afinidad  entre  sí.  En  esto  son  semejantes ,  que  el  uno  i  el  otro  son 
una  jeneral  sentenzia ,  la  misma  potestad  de  atar  i  desalar,  oonviene  á  saber, 
la  palabra  de  Dios,  el  mismo  mandamiento,  la  misma  promesa.  Mas  en  esto 
difieren ,  que  el  primer  paso  se  entiende  particularmente  de  la  predicazion  que 
los  ministros  de  la  palabra  de  Dios  predican :  mas  este  habla  de  la  disciplina  de 
la  descomunión  que  es  permitida  á  la  Iglesia  (ó  congregazion).  I  la  congrega- 
zion liga  al  que  descomulga :  no  porque  lo  meta  en  una  perpetua  ruina  i  des- 
esperazion ,  mas  porque  condena  su  vida  i  costumbres :  i  si  no  se  arrepiente, 
desde  entonzes  lo  avisa  de  su  condenazion.  Desata ,  al  que  rezibe  en  su  comu- 
nión :  porque  lo  haze  como  partizipante  de  la  unión  que  tiene  en  Cristo 
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JesQ.  Por  tanto  niagono  meoosprotie  oontumasmente  el  jaizk)  de  la  congrega* 
zioQ ,  ni  tenga  en  poco  ser  condenado  por  los  snfrajios  de  los  fletes.  El  Sebor 
testiflca  el  tal  juixio  de  los  fleles  no  ser  otra  cosa  sino  nna  promulgauon  de  la 
senlenzia  que  él  ha  dado ,  i  que  se  tiene  por  oonOrmado  en  el  lielo»  lo  que  ellos 
hubieren  hecho  en  la  tierra.  Porque  tienen  la  palabra  de  Dios ,  con  que  con- 
denen á  los  rebeldes :  tienen  la  misma  palabra .  con  que  resiban  en  graiia  á  los 
penitentes.  I  no  pueden  errar  ni  apartarse  del  juizio  de  Dios :  porque  no  juzgan 
sino  por  la  lei  de  Dios ,  la  cual  no  es  inzierta ,  ni  es  opinión  humana  ,  mas  la 
santa  voluntad  de  Dios ,  i  su  zelestial  oráculo.  Destos  dos  pasos  ( los  cuales  me 
párese  haber  tratado  breve ,  familiar  i  verdaderamente)  estos  furiosos  sin  ha- 
zer  diferenzia  ninguna ,  si  como  los  lleva  su  furia ,  pretenden  establezer ,  ya  la 
confesión ,  ya  la  descomunión ,  ya  la  jurisdizion,  ya  la  potestad  de  hazer  leyes, 
ya  las  induijenzias.  Alegan  el  primer  paso  para  establezer  el  primado  de  la  Sede 
Romana :  de  tal  manera  saben  hazer  que  sus  llaves  (como  ganzúas)  para  todas 
zerraduras  I  puertas  conforme  á  su  antojo,  que  no  pareze  sino  que  fueron  toda 
su  vida  terrajeros. 

5  Porque  lo  que  algunos  se  imajinan ,  que  todas  aquellas  cosas  fueron 
temporarias ,  visto  que  los  majistrados  aun  eran  enemigos  de  la  profesión  de 
nuestra  relijion:  zierto  se  engañan,  por  no  advertir  cu&n  gran  diferenzia  i  disi- 
militud baya  entre  la  potestad  eclesiástica  i  zivil.  Porque  la  Iglesia  no  tiene  la 
espada  con  que  castigue  i  ponga  en  freno ,  no  tiene  mando  para  compeler»  no 
cártel ,  ni  las  otras  penas  con  que  el  majistrado  suele  castigar.  Demás  desto 
no  procura  que  el  que  pecó ,  sea  contra  su  voluntad  castigado :  mas  que 
con  su  voluntario  castigo  muestre  estar  arrepentido.  Así  que  gran  diferen- 
zia hai :  porque  ni  la  Iglesia  se  toma  cosa ,  que  sea  propria  del  majistrado, 
ni  el  majistrado  puede  hazer,  lo  que  la  Iglesia  haze.  Esto  se  entenderá  me- 
jor, por  ejemplo.  ¿Emborrachóse  alguien?  En  una  ziudad  bien  ordenada 
el  castigo  será  la  cárzel.  ¿Fornicó?  Dársele  el  mismo  castigo,  ó  antes 
mayor.  Desta  manera  se  cumplirá  con  las  leyes ,  con  el  majistrado  i  con 
el  juizio  extorno.  Pero  puede  ser  que  el  tal  no  dé  muestra  ninguna  de 
penitenzia ,  mas  que  antes  murmure  ó  que  brame.  ¿Zesará  entonzes  la  Igle- 
sia? Tales  no  se  pueden  admitir  á  la  Zena  sin  que  se  haga  injuria  á  Cristo 
i  á  su  sagrada  instituzion.  I  esto  la  razón  lo  demanda ,  que  el  que  ofendiere 
á  la  Iglesia  con  mal  ejemplo,  que  el  tal  repare  con  solene  muestra  de  peni- 
tenzia el  escándalo  que  ha  dado.  La  razón,  que  dan  los  de  contraria  opinión, 
esmui  ft*ivola.  Encargaba  (dize)  Cristo  este  oflzio  ala  Iglesia,  cuando  no 
había  majistrado  que  lo  hiziese.  Pero  muchas  vezes  aconteze  que  el  majistra- 
do sea  neglijente  t  i  aun  algunas  vezes  acontece  que  el  mismo  majistrado 
haya  de  ser  castigado:  como  se  vee  en  el  Emperador  Teodosio.  Demás 
desto  lo  mismo  se  puede  casi  dezir  de  todo  el  ministerio  de  la  palabra.  Dejen, 
pues ,  (conforme  á  estos)  los  Pastores  de  reprender  las  tran<(gres¡ones  noto- 
rias. Dejen  de  reftir,  oonvenzer  i  castigar.  Porque  majistrado  hai  Cristiano 
que  oon  las  leyes  i  con  el  cuchillo  debe  castigar  estes  cosas.  Pero  como  el 
majistrado  debe  limpiar  la  Iglesia  de  teles  escándalos  castigando  i  repri- 
miendo :  asi  de  la  misma  manera  el  Ministro  de  la  palabra  debe  de  su  parte 
ayudar  al  majistrado ,  para  que  tanto  no  pequen.  Deben  andar  ten  aparea- 
das estas  dos  potestedee  eelesiástica  i  zivil,  que  la  nna  asiste  á  la  otra,  i  no  le 
impedimento. 
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4  I  zlerto,  que  el  que  mas  de  proposito  ooDsiderare  las  palabras  de  Cristo, 
fáiilmente  ver&  que  ailf  se  prescribe  un  estado  i  orden  perpetuo  i  no  tempora- 
rio. Porque  no  es  cosa  conveniente,  que  presentemos  al  majistrado  los  que  no 
quisieren  obedeier  á  nuestras  exhortaziones:  lo  cual  sería  oeiesarío,  sí  el  ma- 
jistrado fuese  puesto  en  lugar  de  la  Iglesia.  ¿Qué  diremos  desta  promesa^  ¿Dl- 
goos  en  verdad  que  todo  cuanto  lígardes  en  la  tierra:  diremos  que  fué  por  un 
aAo,  6  por  pocos?  Demás  desto  Cristo  ninguna  cosa  instituye  aquí  de  nuevo: 
sino  siguió  la  costumbre  guardada  de  viejo  en  la  Iglesia  de  su  nazion:  con  lo 
oual  dio  á  entender  la  Iglesia  no  poder  carezer  de  la  jurisdizion  espiritual  que 
desde  ab  imeio  se  usaba.  I  esto  en  todos  tiempos  se  usó.  Porque  esta  espiritual 
jurisdizion  no  zesó  ni  fué  abrogada  luego  que  los  Emperadores  i  Majístrados 
fueron  cristianos:  sino  ftjé  solamente  de  tal  manera  ordenada,  que  en  nada  de- 
rogase ¿  la  zivil,  ni  que  con  ella  se  confundiese.  I  esto  con  mucha  razón:  porque 
el  majistrado,  si  es  pió,  no  querrá  eximirse  de  la  común  sujezion  de  los  hijos  de 
Dios:  de  la  cual  no  es  la  última  parte  sujetarse  á  la  Iglesia,  que  juzga  confor- 
me &  la  palabra  de  Dios:  tanto  va  que  deba  quitar  este  juizio.  ¿Qué  cosa  mas  . 
hoaorífict  (dize  San  Ambrosio)  puede  ser  que  esta,  que  el  Emperador  se  diga  3  y^'i  ; 
hijo  de  la  Iglesia?  Porque  el  buen  Emperador  está  dentro  de  la  Iglesia,  i  no  so^  ^  ^°  ' 
bre  la  Iglesia.  Por  tanto,  aquellos  que  para  adornar  al  majistrado  despojan  la 

Iglesia  desta  potestad,  no  .«^lamente  con  falsa  interpretazion  corrompen  la  sen- 
tenzia  de  Cristo,  mas  á  todos  los  santos  Obispos,  que  tantos  han  sido  desde  el 
tiempo  de  los  Apóstoles,  no  como  quiera  condenan,  por  haberse  ellos  oon  falso 
pretexto  usurpado  la  honra  i  oflzio  del  Majistrado. 

5  Pero  también  por  otra  parte  conviene  saber,  cuál  haya  sido  antiguamen- 
te el  verdadero  oso  de  la  jurisdizion  eclesiástica,  i  el  gran  abuso  que  se  ha  en- 
trado: i  esto  para  que  sepamos  lo  que  se  ha  de  abrogar,  i  lo  que  se  ha  de  res- 
tituir conforme  á  lo  que  antiguamente  se  usaba,  si  queremos  destruyendo  el 
reino  del  Antecrísto  levaatar  otra  vez  el  verdadero  Reino  de  Cristo.  Primera- 
mente este  es  el  blanco,  que  se  prevengan  los  escándalos:  i  que  si  algún  escán- 
dalo se  levantare,  séquito.  En  usarla  dos  cosas  hai  que  considerar:  la  primera, 
que  esta  espiritual  jurisdizion  se  separe  de  la  zivil,  que  üene  la  espada:  la  se- 
gunda es  que  no  se  administre  por  el  albedrfo  de  una  persona,  sino  por  lejfti* 
mo  ayuntamiento.  Lo  uno  i  lo  otro  se  guardó  en  la  Iglesia  antiguamente.  Por- 
que los  santos  Obispos  no  ejerzitaron  su  potestad  ni  con  penas  pecuniarias,  ni  ^-  ^^'  ^'  ^* 
000  oárzeles,  ni  con  otras  penas  tiviles:  mas  solamente  osaron  de  la  sola  pala- 
bra de  Dios.  Porque  el  mas  severo  oastigo  de  que  la  Iglesia  osa»  i  que  es  como 

su  último  rayo^  es  la  descomunión:  la  cual  no  se  ejecuta  sino  por  nezesídad.  I 
esta  descomunión  no  ha  menester  ni  fuerza  nJ  brazo,  mas  conttotase  con  la  po- 
tenzia  de  la  palabra  de  Dios.  Finalmente,  jurisdizion  de  la  Iglesia  antiguamente 
no  fhé  otra  cosa,  sino  una  práctica  i  ejerzizio  de  lo  que  San  Pablo  enseAa  de  la 
potestad  espiritual  de  los  Pastores.  Dádcraenos  ha  (dize)  á  nosotros  potestad  n.  Cor.  10, 
oon  que  echemos  por  tierra  las  fortalezas,  con  que  humillemos  toda  altura  ^' 
que  se  levanta  oontra  la  scienzia  de  Dios,  con  que  sujetemos  todo  enteodlmíen-* 
to  i  lo  capti vemos  en  obedienzia  de  Cristo:  i  á  la  mano  tenemos  el  castigo 
oontra  toda  inobedienzia.  De  la  manera  que  aquesto  se  haze  con  la  predica- 
zio.i  del  Evanjelio,  asi  también ,  para  que  no  se  mofen  de  la  doctrina,  deben 
ser  juzgados  los  que  se  profesan  ser  domésticos  de  la  Fé,  conforme  aquello 
mismo  que  son  enseñados.  I  esto  no  se  puede  hazer,  si  no  es  que  juntamente 


833  LIB   lY.  De  los  medioi  extenm 

ooQ  el  mioísterío  aode  coDjaota  la  aatorídad  de  poder  llamar  aquellos  que  haa 
de  ser  eo  particular  amonestados,  6  mas  rigurosameole  correjidos,  i  la  auto- 
ridad también  de  privar  de  la  comunión  de  la  Zena  aquellos  que  no  podrían 
I.  Cor.  5,12.  ser  rezebidos  sin  profanar  un  tan  gran  misterio.  Así  que,  cuando  en  otro  lu- 
gar niega  no  pertenezer  á  nosotros  juzgar  los  estrahos,  sujeta  á  los  hijos  de 
la  Iglesia  á  las  zensuras,  con  que  sus  fallas  sean  castigadas:  i  da  á  entender 
entonzes  los  juizios  Qorezer,  cuando  ninguno  de  los  fieles  se  exempta  de- 
llos. 

6  Tal  aulorídad  como  esta,  no  estaba  (como  babemos  dicho)  en  manos 
de  una  persona  sola,  para  que  conforme  &  su  fantasía  hiziese  lo  que  se  le  an- 
tojase: mas  estaba  en  el  Senado  de  los  Anzianos:  que  era  en  la  Iglesia,  lo  que 

Epist   14,     en  una  ziudad  se  llama  Cabildo,  ó  Senado.  San  Zipríano,  cuando  haze  menzion 
Lib.  3.  et      quién  eran  los  que  en  su  tiempo  ejerzitaban  esta  autoridad,  suele  juntar  con 
ejusdem       g|  Qi)ispQ  todos  jos  Presbíteros:  pero  también  en  otra  parle  muestra  de  tal 
19  et^Jibi.    ni^nora  los  Presbíteros  haber  presidido,  que  en  el  entretanto  el  pueblo  no  era 
excluido  del  conozimiento  de  la  causa.  Cuyas  palabras  son  estas :  Desde  el 
prinzipio  que  fué  Obispo,  ha  determinado  ninguna  cosa  hazer  sin  el  consejo  de 
los  Presbíteros,  ni  sin  el  consentimiento  del  pueblo.  Empero  la  manera  común 
Epist,  10.      ^  usada  era  esta,  que  la  jurisdizion  de  la  Iglesia  era  ejerzítada  por  el  Senado 
Lib.  3.         de  los  Anzianos:  los  cuales  (como  ya  he  dicho)  eran  en  dos  maneras:  por- 
que los  unos  eran  se&alados  para  enseñar,  otros  solamente  eran  zensores  de 
In  5,  cap.  1,   1^  costumbres.  Este  instituto  poco  á  poco  dejeneró  de  su  prinzipio:  de  tal  ma- 
ad  flm.        ñera  que  ya  en  tiempo  de  San  Ambrosio  solos  los  clérígos  oian  las  causas  ecle- 
siAsticas.  De  lo  cual  él  se  queja  dizíendo:  La  antigua  sinagoga  i  la  Iglesia  des- 
pués tuvo  sus  Anzianos,  sin  consejo  de  los  cuales  ninguna  cosa  se  hazia:  lo 
cual  yo  no  sé  por  qué  neglijenzia  haya  zesado,  si  acaso  no  es  por  la  negii* 
jenzia  de  los  Doctores,  6  por  mejor  dezir,  por  so  soberbia ,  cuando  ellos  so- 
los quieren  mostrarse  ser  algo.  Vemos  cuanto  este  santo  varón  se  indigne  por 
haber  declinado  un  poco  del  mejor  estado:  visto  que  el  orden  que  entonzes  se 
tenía  era  tolerable.  ¿  Qué  fuera  si  él  viera  estas  deformes  ruinas,  que  casi  no 
muestran  ninguna  señal  del  viejo  ediflzio?  ¿cómo  lo  lamentara?  Primeramente 
el  Obispo  contra  lodo  derecho  i  justizia  se  alzó  lo  que  era  dado  á  la  Iglesia, 
atribuyéndoselo  á  sí  solo:  lo  cual  es  ni  mas  ni  menos  que  si  un  Cónsul  él  solo 
gobernase  sin  dar  parte  ninguna  al  Senado.  El  cual  ziertamente,  comees  el 
superior  en  honra,  así  también  la  compañía  de  los  Senadores  tiene  mas  auto- 
ridad que  un  hombre  solo.  Así  que  fué  enorme  crimen,  que  un  hombre  alzán- 
dose con  la  autoridad  de  todos  abriese  puerta  (i  la  fantasía  tiránica,  quitase  á 
la  Iglesia  lo  que  era  proprio  suyo  della,  i  suprimiese  i  abrogase  el  Senado 
que  el  Espíritu  de  Cristo  habia  ordenado. 

7  Mas  (como  de  un  mal  siempre  naze  otro)  los  Obispos  dieron  este  cargo 
¿  otros,  desdeñándose  del  como  de  cosa  indigna  de  que  ellos  tuviesen  cuida- 
do. De  aquí  hizieron  sus  oflzrales  que  supliesen  por  ellos:  aun  no  digo  cuáles, 
ni  qué  manera  de  jente:  solamente  digo  esto,  que  son  tales,  que  en  nada  difie- 
ren de  los  juezes  profanos.  I  con  todo  esto  llaman  aun  espiritual  jurisdizion 
aquella  en  quien  no  se  litiga  sino  de  cosas  terrenas.  I  aunque  no  haya  otro  mal 
ninguno,  ¿conque  cara  osan  llamar  tribunal  eclesiástico  á  una  audienzia  de  li- 
tigantes? Pero  dirá  que  en  ella  hai  amonestaziones  i  desoomunion.  Es  posible 
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que  asi  se  juegan  ood  Dk»?  Debe  algan  pobreato  diíieros ,  zitanlo :  si  párese, 
coodAoanh).  Condenado  sí  no  satisfaze,  amonéstanlo:  después  de  la  segunda  ad- 
monizíon  descomúlganio.  Sí  no  pareze,  avisanle  que  se  presente  en  juizio:  si 
se  tarda ,  amonéstaolo ,  i  In^  lo  desoomulgan.  Yo  os  suplico,  ¿qué  tiene  esto 
que  Ter,  ó  con  la  instituzion  de  Jesu  Cristo ,  ó  oon  el  orden  que  antiguamente 
se  guardaba ,  ó  con  el  modo  eclesiástico?  Dirán  también  que  los  vizios  son  en 
ella  zensurados.  Zierto  ellos  no  solamente  toleran  las  fornicaziones ,  suzieda- 
des,  embriaguezes,  i  otras  tales  abominaziones ,  mas  en  zierta  manera  las  en- 
tretienen i  conflrman  con  una  tázita  aprobazion :  i  esto  no  solamente  en  el  tuI- 
go,  mas  aun  también  en  los  mismos  eclesiásticos.  De  muchos  llaman  á  algunos: 
ó  |iorúD  parezer  demasiadamente  negiijenteeen  disimular,  ó  para  sacar  dinero. 
Callóme  aquí  las  presas,  despojos,  robos,  i  saerílejios  que  de  aquí  se  sacan. 
Callóme  cuáles  sean  loe  que  en  jeneral  son  nombrados  para  este  oBzio.  Esto 
basta  i  sobra ,  que  siendo  asi  que  los  Romanistas  jacten  esta  su  jurisdizion  ser 
espiríloal,  ttiilmente  se  puede  mostrar  no  haber  oosa  mas  contraria  al  orden 
que  Cristo  Instituyó,  i  que  no  tiene  mas  que  ver  con  la  costumbre  que  antigua*» 
mente  se  tuvo  en  la  Iglesia ,  que  las  tinieblas  tienen  que  ver  con  la  loz. 

8  I  aunque  no  bebemos  dicho  todo  lo  que  aquf  se  podría  dezir,  i  lo  que  habe- 
rnos dicho ,  k)  habernos  dicho  suzintamente  i  en  pocais  palabras;  mas  con  todo 
esto  yo  confio  haber  salido  con  la  victoria ,  de  tai  mantt'a  que  ya  no  haya  por 
qué  ninguno  dude,  la  esplritaal  potestad,  con  que  el  Papa  i  todo  su  reino  se 
bincha ,  ser  impía ,  contra  la  palabra  de  Dios,  i  una  injusta  tiranía  contra  su 
pueblo.  I  por  el  nombre  de  potestad  espiritual  yo  entiendo  en  parte  el  atrevi- 
miento para  fabricarse  nuevas  doctrinas ,  con  que  apartan  ai  miserable  pue- 
blo de  la  propria  pureza  de  la  palabra  de  Dios ,  i  en  parte  entiendo  las  inicuas 
tradiziones  con  que  le  han  enredado,  i  también  la  falsa  eclesiástica  jurisdizion 
que  por  sos  sufragáneos  i  ofizíales  ejerzítan.  Porque  si  permitimos  que  Cristo 
reine  entre  nosotros ,  oo  puede  ser ,  sino  que  todo  este  jénero  de  imperio  i  se- 
ik>rio  caiga  luego  por  tierra  i  se  desbaga.  I  la  autoridad  del  cuchillo  (la  cual 
también  se  atribuyen  á  sí  mismos)  por  cuanto  no  se  ejecuta  sobre  las  conszien- 
zias,  no  será  menester  tratarla  aquí.  En  lo  cual  será  bueno  notar  cuan  seme^ 
jantes  sean  siempre  á  sí  mismos :  conviene  á  saber,  que  ninguna  cosa  son  me- 
nos que  aquello  por  que  quieren  ser  tenidos,  Pastores  de  la  Iglesia.  I  yo  no  hablo 
aquí  oontra  loe  vizios  de  hombres  particulares ,  mas  hablo  contra  la  abominazion 
pestilenzial  de  todo  su  orden  en  jeneral:  al  cual  tienen  por  defectuoso  i  para 
poco  si  con  grande  opolenzia,  i  con  soberbios  títulos  no  se  muestra.  Si  buscamos 
cuál  sea  el  parezer  de  Cristo  cuanto  á  esto,  hallaremos  sin  duda  que  el  alejó  mui 
mucho  los  Ministros  de  su  palabra  del  señorío  zivil  i  imperio  terreno,  cuando 
dijo:  Los  Reyes  de  las  jantes  se  enseik)rean  dallas :  mas  vosotros  no  así:  por-  Mat.  20, 25. 
que  sigmflca  el  ofizio  del  Pastor  no  solamente  ser  distinto  del  oflzio  del  Prín-  ^^^-  ^'  ^' 
zipe,  mas  que  son  cosas  tan  diferentes  i  separadas,  que  no  puedan  concurrir 
en  un  hombre.  Porque  que  Moisén  haya  tenido  ambos  oflzíos  juntamente, 
ouaotoálo  primero,  fué  una  cosa  rara  i  por  milagro  hecha:  demás  desto  Exod.  18, 
no  fué  que  por  un  tiempo  hasta  que  las  cosas  se  pusiesen  en  mejor  orden.  16. 
Mas  desque  el  Sefior  ordenó  una  zierta  forma ,  él  se  queda  con  el  Majistrado 
civil,  I  niaodóseie  que  resignase  el  saserdozio  en  su  hermano:  i  esto  con  mucha 
raion.  Porque  es  cosa  sobrenatural  que  un  hombre  baste  para  cumplir  con 
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ambos  oflzios.  Lo  cual  fue  muy  dilijentemeate  observado  en  la  Iglesia  en  todos  i 

tiempos.  I QO  hubo  Obispo  ninguno,  todo  el  tiempo  que  duró  alguna  verdadera  ' 

muestra  de  Iglesia ,  que  pensase  usurparse  el  derecho  del  cuchillo :  en  tanta 
manera  que  era  común  refrán  en  tiempo  de  San  Ambrosio :  Los  Emperadores 
Cuenta  esto   mas  haber  deseado  el  Sacerdozío ,  que  los  Sazerdotes  el  Imperio.  Porque  en 
hom.  deba-   ]os  entendimientos  de  todos  estaba  Ojo  lo  que  después  dize:  Ai  Emperador  per- 
dendis^'     tenezen  los  palazios ,  al  Sazerdote  las  Iglesias. 

9  Mas  después  que  fue  inventada  la  manera  con  que  los  Obispos  tuviesen 
título,  honra  i  riquezas  sin  carga  ni  solicitud  de  su  ofizio,  para  no  los  dejar  to* 
talmente  oziosos,  dióseles  la  autoridad  del  cuchillo:  ó  por  mejor  dezir,  ellos  se 
la  usurparon.  Esta  desvergüenza,  ¿conque  pretexto  la  defender&n?  ¿Era  el  deber 
de  los  Obispos  envolverse  en  conozer  los  juizios,  en  administrar  i  gobernar  las 
ziudades  i  provinzias,  i  en  embarazarse  en  negozios  tan  diferentes  dellos?  Los 
cuales  si  se  quisiesen  emplear  en  so  proprio  oflzio,  tienen  en  el  tanto  que  ba-> 
zer,  que  si  de  veras  i  con  todo  su  entendimiento  se  ocupan  en  él  sin  distraerse, 
con  todo  esto  apenas  podrán  cumplir  con  su  deber.  Mas  con  todo  esto  tal  es  su 
oontumazia ,  que  no  dudan  jactar  la  gloria  del  reino  de  Cristo  desta  manera 
Oorezer  según  su  dignidad,  i  que  no  por  eso  dejan  ellos  de  hazer  so  deber  en 
su  oflzio  pastoral.  Cuanto  lo  que  toca  á  lo  primero ,  si  esto  es  un  decoro  orna- 
mento de  su  sagrado  oflzio  ser  puestos  en  tanta  cumbre ,  que  los  sumos  Mo- 
narcas los  teman ,  tienen  porque  tomarse  con  Cristo ,  el  cual  perjudicó  mui 
mucho  á  su  honra  dellos.  Porque  ¿qué  cosa  mas  afrentosa,  según  su  opinión 
dellos,  se  podia  dezir ,  que  estas  palabras?  Los  Reyas  de  las  jentes  i  los  Prin- 
zipes  se  enseñorean  delías :  mas  vosotros  no  así.  I  con  todo  esto  él  no  pone 
mas  dura  leí  &  sus  siervos  de  la  que  él  el  primero  se  poso  á  si  mismo  i  hizo. 

Mat.  ^0, 23.  ¿Quién  (dize)  me  puso  por  juez,  ó  repartidor  sobre  vosotros?  Ya  vemos  como 
Luc.  22, 25.  simplemente  Jesu  Cristo  no  admite  en  sí  el  oflzio  de  juzgar :  lo  cual  no  biziera, 
Luc.  12, 14.  si  fuera  cosa  que  se  compadeziera  con  su  oflzio.  ¿No  sufrirán  los  siervos  suje- 
tarse al  orden  á  que  el  Señor  se  sujetó?  Lo  segundo  querría  yo  que  ellos  tanto 
probasen ,  cuanto  fázilmente  lo  aflrman.  I  zierto  visto  que  no  les  parezió  á  los 
Apóstoles  servir  á  las  mesas  dejada  la  palabra  del  Señor:  desto  que  no  quieren 
ser  enseñados ,  son  conveozidos  que  no  puede  una  misma  persona  hazer  el 
Act.  6  2-  ^^''^  ^®  ^^  ^^^^  Pasior ,  i  de  un  buen  Prfnzipe.  Porque  si  los  que  conforme  á 
la  grandeza  de  los  dones ,  con  que  estaban  adornados ,  pudieran  cumplir  con 
mui  muchos  i  mui  mayores  oflzios ,  que  ninguno  de  cuantos  después  acá  han 
naszido,  con  todo  esto  han  confesado ,  que  ellos  no  pueden  juntamente  cum- 
plir con  la  predicazion  de  la  palabra  i  con  el  servir  á  las  mesas  sin  en  lo  uno, 
ó  en  lo  otro  hazer  falta :  ¿cómo  estos,  que  son  hombrezíllos  de  no  nada  en 
comparazion  de  los  Apóstoles,  podrán  pasar  con  su  industria  zien  vezes  tanto 
mas  adelante  que  los  Apóstoles?  Zierto  el  intentar  esto  fué  un  atrevimiento 
mui  desvergonzado  i  demasiadamente  atrevido.  Mas  con  todo  esto  vemos  que 
se  han  atrevido.  El  suzeso  mui  bien  se  vee.  Porque  no  era  posible  que  les  su- 
zediese  de  otra  manera ,  sino  que  dejando  ellos  su  oflzio  se  mezclasen  en  el 
ajeno. 

10  I  no  hai  que  dudar,  sino  que  ellos  de  poca  cosa  poquito  á  poquito 
hayan  subido  hasta  la  grandeza  i  cumbre  donde  están.  Porque  en  ninguna  ma- 
nera pudieron  ellos  de  un  salto  subir  tan  alto,  mas  unas  vezes  con  astuzía  i  ma- 
ñas 
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ñas  se  eacaramaron  ocoltameate,  de  tal  manera  que  Dínguno  pensara ,  que  tal 
fuera ,  basta  que  lo  vido:  otras  vezes ,  como  la  ocasión  se  les  presentaba ,  con 
terror  i  amenazas  sacaron  por  fuerza  de  los  Prínzipes  un  pedazo  de  su  po* 
tenzia :  otras  vezes  viendo  á  los  Prínzipes  fáziles  á  dar,  abusaron  de  su  loca 
i  inconsiderada  fazilidad.  Antiguamente  los  pios,  si  tenían  alguna  controver* 
sia ,  para  huir  la  ocasión  de  litigar^  bazian  arbitro  al  Obispo ,  dejando  el  ne- 
gocio á  so  discrezion:  i  esto  bazian  porque  no  dudaban  de  su  integridad. 
Con  tales  arbitrajes  se  ocupaban  muchas  vezes  antiguamente  los  Obispos. 
Lo  cual  les  daba  mui  gran  descontento  (como  en  zierto  lugar  lo  testifica  San 
Augnstin)  mas  á  fin  que  las  partes  no  viniesen  á  contender  en  juizio,  los 
Obispos  bien  contra  su  voluntad  tomaban  estos  arbitrajes.  Pero  estotros ,  de 
unos  arbitrajes  voluntarios ,  mui  ajenos  del  ruido  de  las  audienzias  rea- 
les, han  hecho  una  ordinaria  jurísdizion.  Un  poco  después,  como  las  ziu- 
dades  i  provinzias  fuesen  con  diversas  dificultades  turbadas ,  acojíanse  á 
los  Obispos ,  para  que  ellos  con  so  amparo  los  defendiesen :  mas  estos  con 
maravilloso  artífizio  se  han  hecho  de  patrones  señores.  I  no  se  puede  ne- 
gar que  ellos  no  hayan  ocupado  una  mui  buena  parte  con  violentas  fazcio- 
nes.  Mas  los  Prínzipes  que  voluntariamente  dieron  la  jurísdizion  á  los  Obis- 
pos, fueron  impelidos  á  hazerlo  asi  con  diversos  servizios.  Pero  puesto 
que  su  jentileza  haya  tenido  alguna  muestra  de  piedad ,  mas  con  todo  esto 
con  esta  su  prepóstera  liberalidad  ningún  bien  hizíeron  &  la  Iglesia ,  cuya  an- 
ziana  i  verdadera  disziplina  corrompieron  con  esto :  ó  por  mejor  dezir,  to- 
talmente la  destruyeron.  Mas  los  Obispos  que  para  su  particular  comodi- 
dad abosaron  desta  jentileza  de  los  Prínzipes ,  en  esto  solo  bien  asaz  clara- 
mente mostraron  que  no  eran  Obispos.  Porque  si  ellos  tuvieran  alguna  zen- 
tella  del  espirítu  apostólico,  hubieran  sin  duda  respondido  lo  que  dize  San  11. Cor  10, 
Pablo :  Las  armas  de  nuestra  milizia  no  son  carnales ,  sino  espirituales.  Mas  4. 
estos ,  arrebatados  de  una  ziega  cudizia ,  echáronse  &  perder  á  sí ,  á  sus  suz&- 
sores  i  á  la  Iglesia. 

11    En  fin ,  el  Pontffize  Romano  no  se  contentando  con  medianos  señoríos, 
primeramente  echó  la  mano  á  Reinos ,  i  después  al  mismo  Imperio :  i  para 
retener  con  algún  color  esta  posesión  con  que  como  un  salteador,  se  ha  al- 
zado ,  ya  se  gloría  que  la  tiene  de  jure  divino ,  ya  alega  la  donazion  de  Cons- 
tantino, ya  alega  este  título ,  ya  el  otro.  Primeramente  yo  respondo  con  San 
Bernardo :  Séase  así ,  que  se  atribuya  esto  con  alguna  razón ,  mas  no  con   Lib.  25  de 
derecho  Apostólico.  Porque  San  Pedro  no  pudo  dar  lo  que  no  tuvo :  mas   ^^í^- 
dio  á  sus  suzesores  lo  que  tenia ,  la  solizitnd  de  las  Iglesias.  I  siendo  así ,  que 
el  Señor  i  maestro  diga :  que  61  no  fué  puesto  por  juez  entre  dos,  no  debe   Luc  12,  4. 
parezer  al  siervo  i  diszípulo  cosa  de  menos  panto  de  honra  sino  juzgue  á  to- 
dos: habla  San  Bernardo  de  juizios  ziviles:  i  así  añide:  Así  que  en  peca- 
dos i  no  en  posesiones  es  vuestro  poder :  porque  por  aquellos ,  í  no  por  es-  Lib.  2  de 
tas  habéis  rezebido  las  llaves  del  reino  de  les  zielos.  ¿Cuál  os  pareae  mayor   consid. 
dignidad  ,  el  perdonar  pecados,  6  el  dividir  posesiones?  No  hai  comparazion 
ninguna.  Estas  cosas  bajas  i  terrenas  tienen  sus  juezes ,  los  Reyes  i  Prínzipes 
de  la  tierra.  ¿Para  qué  os  entráis  ea  términos  ajenos?  &c.  ítem ,  ¿Sois  hecho 
superior  (habla  con  el  Papa  Eujeoio}?  ¿Para  qué?  Creo  que  no  para  enseño- 
rearos. a!sí  que  nosotros,  por  mucho  que  presumamos  de  nosotros,  acordé- 
monos que  se  nos  ha  encabado  Ministerio ,  i  no  dado  Señorío.  Aprended  que 
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tenéis  menester  de  uo  sacho  pan  ooltivar  la  vifta  del  Sekr ,  i  no  de  lepCro 
para  haxer  el  oBzío  de  Profeta.  Ilem «  Claro  está  que  se  prohibe  el  señorío  & 
los  Apóstoles.  Id ,  pues,  vos  í  atreveos  á  osarpar,  ó  como  seftor  el  Apostoiado, 
ó  como  apostólico  el  seftorfo.  I  un  poco  mas  abajo:  Forma  Apostólica  es  esta» 
prohíbese  el  señorío ,  miodase  el  míDísterío.  Sieodo  esto  de  (al  manera  dicho 
por  un  hombre ,  qae  panexoa  claro  la  misma  verdad  haberlo  dicho,  i  aon  mas, 
visto  que  la  misma  cosa  sin  hablar  se  lo  díze ,  coa  todo  esto  no  tovo  vergtMza 
bingona  d  Papa  de  haser  este  decreto  en  el  Contilío  Arelatense ,  que  éd  jure 
divino  le  conviene  á  él  el  derecho  de  ambos  cuchillos  ,  de  ambas  jodicatorasi 
espiritual  i  temporal. 

IS    Cuanto  á  la  donaxion  de  Constantino ,  los  que  medianamente  están  ver* 
sados  en  las  historias  de  aquellos  tiempos «  no  tienen  menester  que  les  mues- 
tren Cttán ,  no  digo  fabuloso ,  mas  aun  ridiculo  sea  esto.  Mas  para  dejar  apar- 
Epist.  5,       te  las  historias ,  «o  solo  Gregorio  es  soflzientlsimo  testigo  deslo.  Porque  lo- 

Eoist  20  ^^  ^^  ^^"^  ^^  ^'  ^^^^  ^^'  ^P®^^^^  '<>  "^°^  Sersolsimo  Señor :  i  ásf  se 
lib.  3.  '  "^"^  ^  indigno  siervo.  ítem  en  otro  lugar:  lias  no  se  indigne  nuestro  Príncí-> 
Epist.  61,  pe  i  Señor  con  ios  Saierdotes  por  cuanto  tenéis  una  terrena  potestad  sobre 
h1>.  2.  ellos:  mas  que  tengáis  esta  exselente  oonsideration,  que  por  amor  de  aquel  cu- 

yos siervos  son,  de  tal  manera  os  enseñereeisdeiios  que  también  les  deis  la  r»- 
verenzia  que  les  debéis.  Ya  vemos  como  San  Gregorio  quiera  ser  compren- 
dido en  la  común  sujezion ,  como  cualquiera  otro  del  puetrfo.  Porque  él  no 
E^lst.  21,  ^^  1^  ^Q^  ^  ^^^  ninguno ,  sino  de  sí  mismo.  I  en  otro  logar:  En  el  omní- 
Epíst.  34,  potente  Dios  confio  que  dará  lai^a  vida  á  los  pios  señores ,  i  que  nos  dispon- 
lib.  4.  '  drá  á  nosotros  debajo  de  vuestra  mauo  según  su  misericordia.  I  no  be  dicho 
esto  para  de  propósito  tratar  esta  cuestión  de  la  donaxion  de  Constantino:  mas 
solamente  para  que  como  de  pasada  vean  los  lectores  cuan  tontamente  mien- 
tan los  Romanistas  afirmando  su  Pontffiíe  tener  el  imperio  terreno.  Por  lo  cual 
tanto  mas  desvergonzada  fué  la  desvergüenza  de  Augustino  Estencho ,  que  se 
atrevió  en  causa  tan  deshauziada  emplear  su  dílijeozia  i  lengua  en  servizio  del 
Papa.  Lanrenzio  Valla  valientemente  confutó  esta  dooazion :  lo  cual  no  fué 
gran  cosa  á  un  hombre  docto  i  de  gran  iojénio,  como  él  era.  I  coa  todo  esto 
(como  hombre  poco  versado  en  cosas  ecle«ástícas )  no  dijo  todo  lo  que  bazia 
á  su  propósito.  Entra  de  por  medio  Estencho,  i  echa  de  sí  unas  puras  niñerias 
para  escurezer  la  clara  luz.  I  zierto  no  menos  fríamente  trata  el  negozio  de  so 
Seftor ,  que  si  un  hombre  donoso,  fiojiendo  hazer  lo  que  hazia ,  confirmadle  la 
opinión  del  Valla.  Mas  la  causa  es  tal,  que  es  digna  que  el  Papa  le  dé  tales  pa- 
trones qne  por  dinero  la  defiendan:  i  los  abogados  indoclos  alquilados  por  di- 
nero ,  son  también  dignos  que  la  esperanza  de  la  ganamia  los  engañe ,  como 
acontezió  á  Eogubino. 

13  Empero  si  alguien  quiera  saber  en  qué  tiempo  haya  comenzado  este  nn- 
perio  inventado,  sepa  que  aun  no  ha  quinientos  años  que  ios  Ponlífises  estaban 
sujetos  á  los  Prlnzipes ,  i  el  PooUfize  no  se  elejia  sin  autoridad  del  Empera- 
dor. El  Emperador  Enrique  cuarto  deste  nombre ,  hombre  lijero  i  temera- 
rio ,  de  ningún  consejo ,  de  gran  atrevimiento  i  disoluto  en  vida ,  fué  el  qne 
dio  ocasión  á  Gregorio  séptimo  de  innovar  este  orden.  Porque  como  tuviese 
en  su  corte  los  Obispados  de  toda  la  Alemana ,  unos  puestos  en  venta ,  otros 
como  puestos  á  la  ventura ,  para  que  el  primero  que  les  pudiese  cojer,  los  oo- 
fiese,  Hildebraodo,  á  quien  él  babia  maltratado,  se  tomó  este  plausible 

pre- 
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pretexto  para  vengara.  I  por  oaanto  parena  qoe  el  dicho  Híldebmiido  deCiHH 
dia  buena  i  pia  cansa ,  machos  tomaron  su  parte.  I  era  por  otra  parte  el  Eo- 
riqoe  por  su  mui  íusoleote  manera  de  gobierno  odiado  de  muí  muchos  Prlnzi«« 
pes.  Al  fin  Híldebrando  que  se  llamó  Gregorio  7,  como  hombre  impuro  í  malo, 
mostró  la  malizia  de  su  Animo.  Lo  cual  fué  causa  que  muchos  que  juntamente 
con  él  habían  conspirado ,  lo  desamparasen.  Mas  con  todo  esto  salió  oon 
la  snya,  i  hizo  tanto,  que  á  todos  sus  suzesoiies,  no  solamente  les  fué  lizito  des- 
echar el  yugo ,  mas  por  el  contrario  ponerlo  á  los  Emperadores  sujetándolos 
A  sf.  Juntóse  también  con  esto,  que  hubo  después  muchos  Emperadores  mas 
eemejanies  A  Enrique  que  A  Julio  Zésar :  A  los  cuales  no  fué  gran  cosa  suje- 
tarlos ,  pues  se  estaban  oziosos  en  sus  casas  sin  tener  cuenta  con  nada:  coando 
fuera  mui  bien  menester  estar  alerta  i  reprimir  con  virtud  i  lejfümos  medios  el 
apetito  fnsaziable  de  los  Pontffizes.  Ya  vemos  el  color  i  pretexto  que  tenga 
aquella  notable  donazion  de  Constantino  con  qoe  el  Papa  se  finje  habérsele 
dado  el  imperio  del  Oczidente. 

1 4  En  el  entretanto  los  Pootffizes  nunca  zesaron,  ya  por  fraude,  ya  por  per- 
Odia,  ya  por  fuerza  de  armas,  entrarse  en  los  señorios  ajenos.  I  habiiA  casi 
liento  i  treinta  años  que  se  alzaron  con  la  misma  ziudad  de  Roma,  que  por 
entoozes  era  libre :  hasta  tanto  que  han  venido  A  la  potonzia  que  el  día  de  hoí 
tienen :  i  por  la  cual ,  ó  por  eolreteneria,  ó  augmentaría,  han  de  tal  manera 
turbado  todo  el  orbe  Cristiano  por  a*«pazio  de  doszientos  años  (porque  comen- 
zaron antes  que  se  alzasen  con  la  «udad)  que  casi  lo  han  destruido.  Antigua- 
mente cuando  en  tiempo  de  Sao  Gregorio  los  tesoreros  de  los  bienes  eclesiAs- 
ticos  echaron  mano  de  las  posesiones  que  pensaban  ser  de  la  Iglesia ,  i  como  fis- 
cales les  pusiesen  títulos  en  señal  de  verdadera  posesión.  San  Gregorio  junta-  ru^l"'*!» 
do  un  Conzilio  de  Obispos  mui  agrámente  habló  contra  esta  profana  coslum-  J*g¿  ^^  gg' 
bre ,  i  demandó  si  tuviesen  por  anatema  al  clérigo  que  de  su  propría  voluntad 
presumiese  ocupar  alguna  posesión  con  inscripzioo  de  titulo:  i  semejantemente 

al  Obispo  que :  ó  mandase  que  estose  hiziese ,  ó  que  siendo  hecho  sin  su  man- 
damiento ,  no  lo  castigase.  Todos  respondieron:  Anatema.  Si  en  el  clérigo  es 
una  abominazion  digna  de  Anatema  el  apropriarse  una  posesión  con  inserip- 
lioa  de  titulo :  cuando  ya  ha  dozientos  años  pasados ,  que  los  PontlBzes  no  se 
ocupan  en  otra  cosa  ninguna,  sino  en  guerras,  en  derramar  sangre,  matar  / 

ejérzitos,  saquear  A  unas  ziudades ,  A  otras  asotarias ,  aOijir  jentes ,  destruir 
reinos:  i  lodo  esto  solamente  por  meter  la  maneen  señoríos  ajenos ,  ¿qué 
anatemas  podrían  bastar  para  castigar  Ules  ejemplos  7  Zierto  véese  bien  claro 
qoe  ellos  ninguna  cosa  menos  buscan  que  la  gloría  de  Cristo.  Porque  si  ellos  en 
jeneral  de  sí  mismos  resignasen  toda  cuanta  potenzia  secular  tienen,  ningún 
mal  vendría  desto  ni  A  la  gloría  de  Dios ,  ni  A  la  sana  doctrina ,  ni  al  bien  de 
la  Iglesia.  Pero  ellos  ztegos  con  el  apetito  de  ser  señores  se  transporten :  porque  g^e.  34  4. 
en  ninguna  cosa  piensan  poder  permanezer,  si  eiios  no  se  enseñorean  della  (co- 
mo díze  el  Profete)  con  rigor  i  con  violenzia. 

15  A  la  jnrisdizion  se  le  junte  la  inmunidad  que  los  edasíAsticos  del  papado 
se  toman.  Porque  tienen  por  gran  menoscabo  de  su  honra  si  en  causas  personales 
respondan  delante  del  majistrado  zivU:  i  piensan  asi  la  überted  como  la  dignidad 
de  la  Iglesia  consistir  en  que  ellos  sean  exentos  í  no  tengan  que  ver  oon  los 
comunes  jusios  i  leyes.  Mas  los  Obispos  de  los  tiempos  pasados ,  que  por  otra 
parto  eran  severisimoe  en  mantener  el  dereobo  de  la  Iglesia,  no  peottroa 
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bazérseles  ningún  perjuízio  ni  &  ellos  ni  &  los  sayos ,  si  se  sujetasen.  Tambiea 
los  píos  Emperadores  sin  contradizion  ninguna ,  siempre  que  era  menester,  lia- 
lib  1  Theo-   ''^^^'^  delante  de  sus  tribunales  á  los  eclesiásticos.  Porque  Constantino  habla 
doreti  cap.*   ^^^^  manera  en  la  Epístola  que  escribió  á  los  Obispos  de  Nicomedia?  si  algu- 
20.  no  de  los  Obispos  inconsideradamente  biziere  algún  tumulto ,  ponérsele  ha 

L  b.  4,  Theo    freno  &  su  atrevimiento  por  el  ministro  de  Días ,  quiero  dezir ,  por  mi  ejecuzion. 
doreti  c.  8.    j  Yalentiniano  díze :  los  buenos  Obispos  no  murmuran  contra  la  potenzia  del 
Emperador :  mas  sinzeramenle  guardan  los  mandamientos  del  gran  Rei  Dios, 
i  obedezen  &  nuestras  leyes.  Esto  sin  ninguna  controversia  lo  tenian  todos 
por  persuadido ,  i  las  causas  eclesiásticas  se  reservaban  para  el  Obispo.  Como 
si  un  clérigo  no  hubiese  hecho  cosa  ninguna  contra  las  leyes ,  su  causa  sola- 
mente se  juzgaba  conforme  á  los  Cánones ,  i  no  lo  llamaban  delante  del  co- 
mún tribunal:  en  tal  causa  el  Obispo  era  su  juez.  Asimismo  si  se  trataba  alguna 
cosa  tocante  á  la  fé,  ó  que  propriamente  perteneziese  á  la  Iglesia,  la  Iglesia 
juzgaba  esta  causa.  Desla  manera  se  debe  entender  lo  que  San  Ambrosio  es- 
Epist.  32.      cribe  á  Yalentiniano:  vuestro  padre,  de  buena  memoria,  no  solamente  respondió 
de  palabra ,  mas  aun  hizo  lei  que  aquel  debria  ser  juez  en  controversias  de  la 
fé  que  en  oOzio  no  fuese  desigual ,  ni  en  derecho  desemejante.   Itero,  si  mira- 
mos las  Escrituras ,  ó  los  ejemplos  antiguos,  ¿quién  hai ,  que  niegue  en  causa 
de  fé,  en  causa  digo ,  de  fé ,  los  Obispos  soler  juzgar  á  los  Emperadores  Cris- 
tianos, i  no  los  Emperadores  á  los  Obispos?  ítem,  yo  viniera,  oh  Emperador,  á 
vuestro  consistorio ,  si  los  Obispos ,  ó  el  pueblo  me  dejaran  ir.  Díziendo  la  causa 
de  la  fé  deberse  tratar  en  la  Iglesia  delante  del  pueblo ,  afirma  la  causa  espiri- 
tual ,  quiere  dezir ,  de  la  relijíon ,  no  se  debe  tratar  en  audienzia  zivil,  donde 
se  tratan  controversias  ziviles.  Todos,  i  con  razón,  alaban  su  constanzia  en  esto. 
Ilom.  de      I  ^^  ^^^  ^^^^  P^^  ^°  adelante  en  su  buena  causa,  que  dize  que  si  el  negó- 
baeiiic.  tra-   zio  viniese  á  las  manos  que  el  zederla.  De  mi  voluntad,  dize,  yo  no  dejaría  el 
dendis.         lugar  que  se  me  ha  eucomendado ,  forzado  no  se  contradezir :  porque  nuestras 
armas  son  oraziooes  i  lágrimas.  Consideremos  bien  la  singular  modestia  i  pru- 
denzia  deste  santo  varonjunta  con  una  grandeza  de  ánimo  i  con  confianza.  Justina, 
madre  del  Emperador ,  porque  no  lo  podia  traer  á  U  parle  de  ios  Aríanos,  in- 
tentaba deponerlo  de  su  ofizio  I  estose  bizierasi  él  viniera ápalazioá  responder 
por  sí.  Niega ,  pues,  que  el  Emperador  sea  snflziente  juez  para  oir  causa  de 
tanta  coosecuenzia.  Lo  cual  la  nezesidad  del  tiempo  requiria ,  i  también  la 
misma  perpetua  natura  de  la  cosa.  Porque  antes  determinaba  morir,  que  dejar 
un  tal  ejemplo  á  sus  suzesores ,  consintiéndolo  él :  i  con  todo  esto  si  se  hizíese 
fuerza ,  no  piensa  resistir.  Niega  ser  el  deber  del  Obispo  mantener  la  fé  i  el 
derecho  de  la  Iglesia  con  armas.  Mas  en  otras  causas  dize  que  está  aparejado 
á  hazer  todo  lo  que  el  Emperador  le  mandare.  Sí  (dize)  demanda  tributo,  no 
lo  negamos :  las  posesiones  de  la  Iglesia  pagan  el  tributo :  si  demanda  las  po- 
Lib.  3,         sesiones ,  poder  tiene  para  tomárselas :  ninguno  de  nosotros  lo  impidirá.  De  la 
£pi8t.  20.     misma  manera  habla  San  Gregorio :  Yo  no  ignoro  (dize)  el  ánimo  de  nuestro 
Serenísimo  Señor:  porque  no  se  suele  mezclar  en  causas  de  Sazerdotes,  por  no 
ser  agravado  en  algo  con  nuestros  pecados.  No  excluyo  absolutamente  al  Em- 
perador de  juzgar  los  Sazerdotes :  mas  dize  que  hai  ziertas  causas ,  las  cuales 
deba  dejar  al  juizio  eclesiástico. 

16    I  siertamente  estos  santos  hombres  no  pretendían  otra  cosa  con  esta 
su  euepzion,  sino  que  los  Prínzipes  no  mui  relijiosos  no  impidiesen  con  su  ti- 
ránica 
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r&n¡oa  violenzia  i  antojo  el  recto  carso  de  la  Iglesia.  Porque  no  condenaban  si 
los  Prfnzipes  algunas  vezes  entrepusiesen  su  autoridad  en  cosas  eclesiásticas, 
con  tal  que  esto  sirviese  para  entretener  el  buen  orden  de  la  Iglesia:  i  no  para 
alterarlo:  i  para  mantener  la  dísziplina,  i  no  para  menoscabarla.  Porque  como   ub.  1,  epis- 
la  Iglesia  no  tenga  poder  de  compeler,  ni  lo  deba  tener  (yo  hablo  de  compul-   tola  43,  lib. 
sion  zivil)  el  deber  de  los  píos  Reyes  i  Prfnzipes  es  mantener  la  relijion  con  le-   ^*/?^rú^7' 
yes,  edictos  i  juizios.  Por  esta  causa  cuando  el  Emperador  Maurízio  mandó  k  ^epístola  39' 
ziertos  Obispos  que  reziblesen  á  los  otros  sus  compañeros  en  oOzio,  sus  vezinos 
que  los  bárbaros  habían  echado  de  sus  casas,  San  Gregorio  confirma  este  man- 
damiento i  les  exhorta  que  obedezcan.  1  el  mismo  amonestado  del  Emperador 
que  volviese  en  amistad  con  Juan,  Obispo  de  Constantinopla,  da  la  causa  por 
qué  no  deba  ponerse  á  él  la  culpa:  mas  no  jacta  que  él  era  exempto  del  foro 
secular:  mas  antes  promete  que  él  obedezerá,  cuanto  su  conzienzía  se  lo  per- 
mitiere: i  juntamente  con  esto  dize  que  Maurizio  habia  hecho  el  deber  de  un 
Prfnzipe  Cristiano  mandando  tales  oosas  á  los  Sazerdotes. 

CAP.  XII. 

D$  la  ditziplina  eclesiástica,  cuvo  prinxipal  uso  consiste  en  las  xensuras 

i  descomunión. 

A  disziplina  eclesiástica,  cuyo  tratado  habernos  diferido  has- 
ta este  lugar,  se  tratará  en  pocas  palabras,  á  fin  que  peda- 
je mos  pasar  á  la  resta.  Esta  por  la  mayor  parte  depende  de  la 
potestad  de  las  llaves  i  de  la  jurisdizion  espiritual.  Lo  cual, 
para  que  mejor  se  entienda,  dividamos  la  Iglesia  en  dos  prin- 
zípales  órdenes:  conviene  á  saber,  en  derezía  í  pueblo.  Lla- 
mo clérigos  conforme  al  común  nombre  los  que  sirven  á  la  Iglesia  en  algún 
público  ministerio.  Primeramente  hablaremos  de  la  común  disziplina,  á  la  cual 
todos  deben  estar  sujetos;  después  vendremos  á  la  derezía,  la  cual  fuera  de 
aquella  común  aun  tiene  otra  propria.  Mas  por  cuanto  algunos  con  el  odio  de 
la  disziplina  aborrezen  aun  el  nombre  de  disziplina,  los  tales  entiendan  esto: 
8i  ninguna  compañía,  ni  aun  ninguna  casa,  por  pequeña  familia  que  en  ella 
haya,  no  se  puede  entretener  en  buen  estado  sin  disziplina,  que  la  disziplina  es 
mui  mas  nezesaría  en  la  Iglesia,  cuyo  estado  conviene  que  sea  mui  con- 
zertado.  Por  tanto,  como  la  salutífera  doctrina  de  Cristo  es  el  ánima  de  la 
Iglesia,  así  la  disziplina  es  sus  niervos,  mediante  la  cual  los  miembros  del  cuer- 
po de  la  Iglesia  se  entretienen  cada  uno  en  su  lugar.  Por  tanto  todos  los  que, 
ó  desean  que  no  haya  disziplina,  ó  impiden  que  no  se  ponga  i  restituya,  ó  que 
hagan  esto  de  propósito  deliberado,  ó  por  inconsiderazion,  zierto,  los  tales 
procuran  la  extrema  disipazion  de  la  Iglesia.  Porque,  ¿qué  será,  si  á  cada 
uno  sea  lízito  bazer  lo  que  se  le  antojare  ?  Esto  seria,  si  no  anduviesen  conjun- 
tas con  la  predicazion  de  la  palabra  las  amonestaziones  en  particular,  las  cor- 
reziones,  i  otras  semejantes  ayudas  que  sopesan  la  doctrina,  i  no  la  permiten 
estar  oziosa.  Así  que  la  disziplina  es,  como  un  freno  con  que  son  detenidos  í 
domados  los  que  tiran  oozes  contra  la  doctrina  de  Cristo:  ó  e^  como  un  agui- 
jón ,  con  que  los  que  no  tienen  mucha  voluntad  son  estimulados:  algu- 
nas vezes  es  como  un  castigo  paterno,  con  que  con  clemenzia  i  conforme  á  la 
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irawMdQmbre  del  Espirita  de  Cristo,  sea  castigados  los  que  gravemente  lian 
(altado.  Pae«  qae  ya  vemos  anos  xiertos  priuipios  de  ana  gran  calamidad  en  la 
Iglesia,  de  que  no  se  tiene  caidado  ni  caenta  ningana  de  entretener  ai  poeblo 
qae  no  se  desmande,  la  misma  nezesídad  clama  qne  es  menester  poner  remedio. 
I  este  es  el  único  remedio  qae  Cristo  mandó,  i  que  siempre  se  asó  entre  los  pioa. 
S    El  primor  fundamento  de  la  disiiplína  as,  que  las  amonestaxíones  en  par- 
ticular tengan  sa  lugar;  quiere  detir,  qne  si  alguno  no  baxe  sn  deber  volanta- 
ñámente,  ó  se  gobierna  mal,  ó  no  vive  honestamente,  ó  hubiere  hecho  algo 
digno  de  reprensión,  qae  el  tal  permita  ser  amonestado,  i  que  cada  ano,  cuan- 
do el  negozio  lo  requiriere,  avise  &  su  hermano.  I  los  Pastores  i  Anzianos  ve- 
len en  esto:  cuyo  ofizio  es  no  solamento  predicar  al  poeblo,  mas  aun  amones- 
tar í  exhortar  al  pueblo  de  casa  en  casa,  cuando  la  doctrina  pit)paesta  en  je- 
Act.  20, 20,   neral  no  les  ha  asaz  aprovechado,  como  lo  enseña  San  Pablo,  cuando  diie  que 
i  26.  él  habia  enseñado  públicamento  i  por  las  casas:  i  protesta  ser  limpio  de  la  san- 

gre de  todos:  porque  no  había  zesado  de  amonestar  á  cada  uno  con  lagrimea 
de  día  i  de  noche.  Porque  entonzes  la  doctrina  tendrá  su  fuerza  i  autoridad, 
cuando  el  Ministro  no  solamente  declara  á  todos  juntamente  lo  que  deban  á 
Cristo,  mas  aun  tiene  derecho  i  autoridad  de  demandar  esto  á  aquellos  qne 
viere,  ó  no  ser  mui  obedientes  á  la  doctrina,  ó  neglijentes.  Si  alguno  conto* 
mazmente  desechare  estas  amonestaziones,  ó  prosiguiendo  en  su  mala  vida 
mostrare  meoospreziarlas,  manda  Cristo  que  este  tal,  habiendo  sido  amones- 
tado la  segunda  vez  delante  de  testigos,  sea  llamado  delante  del  juizio  de  la 
Mat.  18,15,  Iglesia,  que  es  el  consistorio  de  los  Anzianos:  para  que  sí  tuviere  respecto  á  la 
i  17-  Iglesia,  se  sujete  i  obedezca.  I  si  aun  con  todoesto  no  se  domare,  mas  aun  per- 

severare en  su  maldad,  manda  entonzes  que  el  tal,  como  menospreziador  de  la 
Iglesia,  sea  echado  fuera  de  la  compañía  de  los  fieles. 

5    Mas  por  cuanto  solamente  habla  allí  de  vizios  secretos,  pondremos  esta 
división.  Los  pecados  unos  ser  secretos,  otros  públicos  i  manifiestos  &  todos:  de 
Mat.  18, 15.    los  primeros  díze  Cristo  á  cada  particular:  Redargñyelo  entre  ti  i  él  solo.  De 
] .  Tim.  5,      |q3  manifiestos  dize  San  Pablo  &  Timoteo:  Redargúyelos  delante  de  todos:  para 
que  k»  otros  teman.  Porque  habia  dicho  Cristo  antes:  Si  pecare  contra  ti  to 
hermano.  La  coal  partícula  no  se  puede  entender  de  otra  manera  (si  no  es  que 
uno  quiera  ser  contenzíoso)  que  tú  viéndolo,  de  manera  que  no  haya  mas  quien 
lo  sepa.  I  lo  qne  el  Apóstol  manda  ¿  Timoteo  que  redarguya  en  público  á  los 
Gal.  2, 14.    Q^®  ^  público  pecan,  el  mismo  lo  hizo  asi  con  San  Pedro.  Porque  como  el  aun 
'   '    *    con  púUico  esc&ndalo  pecase,  no  lo  amonesto  aparte,  sino  en  público  delante 
de  la  congregazion.  Asi  que  se  tendrá  mui  buen  orden  i  conzierto,  si  en  la  cor- 
rezion  de  los  pecados  ocultos  prozedamos  según  los  grados  que  Cristo  ha  pues- 
to: i  en  los  manifiestos  luego  vamos  &  la  solene  correzion  de  la  Iglesia,  si  el 
escándalo  es  público. 

4    También  pondremos  otra  distinzion,  que  los  pecados  unos  son  delictos  i 
otros  son  crimines,  ó  horrendos  vizios.  Para  correjir  estos  últimos  no  sola- 
mente es  menester  amonester  i  reñir,  mas  de  mui  mas  severo  remedio  se  debe 
I.  Cor.  5,      osar:  como  lo  muestra  San  Pablo,  el  cual  no  solamente  castiga  de  palabra  al 
^'  Corintio  inzestuoso,  mas  descomúlgalo  al  momento  que  supo  de  zierto  el  cri- 

men que  habia  cometido.  Ahora,  pues,  ya  comenzamos  á  ver  mejor  en  qué  ma- 
nera la  espiritual  jurisdizion  de  la  Iglesia  que  conforme  á  la  palabra  de  Dios 
castiga  los  pecados,  sean  mui  buen  remedio  para  salud,  fundamento  de  orden, 

i  vin- 
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i  vfnoalo  de  tmion.  Asi  que  cuando  la  Iglesia  echa  de  su  compa&ia  á  los  maui- 
Bestos  adúlteros,  fornicadores ,  ladrones ,  salteadores,  sediziosos,  peijuros,  tes- 
tigos falsos,  i  otros  tales  como  estos,  ítem  á  los  contomaxes  (los  cuales  amones- 
tados como  conviene  aun  de  vizios  mas  lijeros ,  se  burlan  de  Dios  i  de  su  juizio) 
no  se  usurpa  ninguna  cosa  contra  razón  ni  equidad :  mas  usa  de  la  jurísdizion 
que  el  Señor  le  ba  dado.  I  para  que  nadie  menosprezie  el  juizio  de  la  Iglesia,  ó 
no  tenga  en  poco  ser  condenado  por  seotenzia  de  los  fieles,  el  Señor  ha  testifi- 
cado esto  mismo  no  ser  otra  cosa  que  una  proclamazion  de  su  sentenzia,  i  que 
es  ratificado  en  el  zielo  lo  que  ellos  en  la  tierra  hubieren  hecho.  Porque  tienen 
la  palabra  del  Señor  con  que  condenen  los  perversos:  tienen  la  palabra  con  que   Mat.  16, 19, 
reziban  &  grazia  á  los  arrepentidos.  Los  que,  pues ,  piensan  las  Iglesias  poder  i  t8, 18. 
mucho  tiempo  permanezer  sin  este  vinculo  de  disziplina,  zierto  se  engañan  muí  ^^«  ^®* 
mucho:  sino  es  que  podamos  sin  castigo  carezer  de  aquella  ayuda ,  que  el  S&- 
ñor  nos  proveyó,  como  cosa  nezesaria.  I  zierto  cuánta  nezesidad  tei^amos  da- 
lla, verse  ha  mejor  por  el  mucho  uso  que  della  se  tiene. 

&  Tres  son  los  fines  con  que  en  semejantes  correziones  i  descomunión  la 
Igiesia  tiene  cuenta.  El  primero  es,  para  que  los  que  viven  una  vida  impla  i  es- 
candalosa ,  no  se  cuenten  con  afrenta  de  Dios  en  el  número  de  los  Cristianos, 
como  si  su  santa  Iglesia  fuese  una  conjurazion  de  hombres  impíos  i  fazinorosos. 
Porque  siendo  ella  el  cuerpo  de  Cristo,  no  se  puede  ensuziar  con  semejantes  po- 
dridos i  hediondos  miembros,  sin  que  alguna  afrenta  no  toque  &  la  cabeza.  Pa- 
ra que,  pues,  no  acontezca  tal  cosa  en  la  Iglesia ,  de  donde  venga  algún  opro-  Ck>lo6. 1, 24. 
brío  á  su  santo  nombre,  han  de  ser  echados  de  su  familia  todos  aquellos  de  cu- 
ya suziedad  redundarla  infamia  al  nombre  Cristiano.  Aqui  también  se  debe  te- 
ner cuenta  con  la  Zena  del  Señor,  que  dándola  indiferentemente  á  todos,  no  se 
profane.  Porque  es  grandísima  verdad ,  que  el  que  tiene  cargo  de  dispensar  la 
Zena,  sí  á  sabiendas  i  voluntariamente  á  ella  admitiere  al  que  es  indigno,  al  cual 
por  derecho  podía  privar  della ,  que  este  tal  es  tan  culpado  de  haber  cometido 
sacrílejio,  como  sí  hubiera  echado  el  cuerpo  del  Señor  á  los  perros.  Por  esto  San 
Crisóstomo  reprende  muí  agrámente  á  los  Sazerdotes  que  temiendo  la  potenzia  de  ^^^^\  ^ 
los  grandes,  no  se  atreven  á  desechar  á  ninguno.  La  sangre  (dize  Crisóstomo)  se-  ^'  ^'^^ 
rá  demandada  de  vuestras  manos.  Si  teméis  al  hombre,  él  se  burlará  de  vosotros:  ¡  33^  í  0.  ' 
pero  sí  teméis  á  Dios,  los  mismos  hombres  os  eslimarán.  No  temamos  las  insignias 
imperiales,  no  la  púrpura,  no  las  diademas:  nosotros  tenemos  aquí  mayor  poder. 
Yo  ziertamente  antes  entregaría  mi  cuerpo  á  la  muerte,  i  permitería  que  mí  sangre 
se  derramase,  que  ser  partízípe  de  tal  poluzion.  Por  tanto  grande  cuenta  í  aviso  se 
debe  tener  cuando  se  dispensa  este  sacratísimo  misterio  para  que  no  sea  prolana- 
do:  el  cual  en  ninguna  manera  se  puede  tener  sino  es  por  la  jurísdizion  de  la  igle- 
sia. El  segundo  fin  es  para  que  los  buenos  con  la  continua  conversazion  de  los  ma-^ 
los  no  se  corrompan  (como  suele  acontezer).  Porque  (tal  es  nuestra  inclínazíon  4 
declinar  del  bien)  no  hai  cosa  mas  fázíl,  que  con  malos  ejemplos  apartamos  del  de- 
recho camino  de  bien  vivir.  Este  uso  notó  el  Apóstol,  cuando  mandó  que  los  Co-  I.  Cor.  5, 6, 
ríntios  echasen  de  su  compañía  al  inzestuoso:  un  poco  (dize)  de  levadura  cor-  i  U- 
rompe  toda  la  masa.  I  vía  haber  aquí  tanto  peligro,  que  mandaba  que  no  se 
tuviese  compañía  ninguna  con  el  tal.  Si  alguno  (dize)  llamándose  hermano  en- 
tre vosotros,  fuere  ó  fornicario ,  6  avaro ,  ó  idólatra ,  ó  borracho,  ó  maldizien- 
te,  con  el  tal  no  permito  que  aun  comáis.  El  terzero  es,  para  que  ellos,  con- 
fundidos de  vergüenza  de  su  suziedad,  comienzen  á  arrepentirse.  Desta  manera 
les  aprovecha  el  haberles  sido  castigada  su  maldad,  para  que  con  el  sentimiento 
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del  oistígo  reonerdmi ,  los  que  faerso  roas  obsüoftdos  i  si  se  les  disíiniilini  oon 
11.  Tes.  3,     el  pecadOi  Esto  eatiende  el  Apóslol  cuando  habla  desta  manera :  Si  alguno 
I V     5  5    ^^  obedezo  á  nuestra  doctrina ,  notad  al  tal :  i  no  os  mescleis  oon  él  para  que 
'  ^^'  >  '   se  avergflense.  ítem  en  otro  lugar ,  cuando  dise  que  él  entregó  ai  &>rintio  á 
Satanls,  para  qtte  su  espíritu  fuese  salvo  en  el  día  del  Señor ,  quiere  deiír  (co- 
mo yo  lo  entiendo)  que  lo  había  dado  en  condenazion  temporal ,  &  Bn  que  para 
siempre  fuese  salvo.  I  por  eso  dize  que  lo  entregó  á  Satanás,  porque  fuera  de 
Auffust.  da   la  Iglesia  está  el  Diablo ,  como  en  la  Iglesia  está  Cristo.  Porque  lo  que  algu- 
vcrb.  Apo.    n^  reBeren  esto  á  una  zierta  vejazion  de  carne »  á  mi  me  pareze  cosa  bien 

6  Propuestos  estos  Boes  resta  ver  en  qué  manera  ejecuta  la  Iglesia  esta  par- 
te de  la  distiplina ,  que  consiste  en  la  Jurisdizion.  Primeramente  retengamos 
aquella  división  que  ya  habernos  puesto :  que  los  pecados  unos  son  públicos, 
otros  secretos:  páblicos  son  los  que  se  han  cometido  no  delante  de  uno  ó  dos 
testigos,  mas  abiertamente  con  escándalo  da  toda  la  Iglesia:  llamo  ocultos,  no 
á  aquelloB  que  totalmente  los  hombres  ignoran ,  cuales  son  los  pecados  de  los 
hipócritas  (porque  con  tales  pecados  no  tiene  que  ver  la  Iglesia)  mas  los  que 
son  entre  ios  unos  i  los  otros ,  que  dellos  no  deja  de  haber  testigos ,  i  con  todo 
esto  no  son  públicos.  El  primer  jénero  de  pecados  no  requiere  aquellos  grados 
que  Cristo  pone :  mas  la  Iglesia ,  cuando  tal  cosa  aconteziere ,  debe  haier  su 
oflzío  llamando  al  pecador  i  corrijiéndolo  conforme  al  delito:  en  el  segundo  jé- 
nero no  se  suele  venir  á  la  Iglesia ,  conforme  á  la  regla  de  Cristo ,  hasta  que 
juntamente  con  el  pecado  haya  contumazia.  Cuando  se  tratare  del  pecado, 
téngase  cuenta  con  la  otra  división  entre  crimines  i  delictoa.  Porque  no  se  de- 
be usar  de  tanta  severidad  en  faltas  lijaras :  mas  basta  una  reprensión  de  pa- 
labra: i  esta  sea  jentil  i  paterna ,  que  no  exaspere  al  pecador ,  ni  lo  confunda, 
mas  antes  lo  vuelva  en  si:  de  manera  que  él  mas  se  goie  de  haber  sido  corre- 
jido,  que  se  entristezca :  mas  los  graves  pecados  conviene  que  se  castiguen  coa 
mayor  severidad  i  castigo.  Porque  no  bausta,  si  el  que  con  el  mal  ejemplo  de  su 
crimen  ha  en  gran  manera  escandalizado  la  Iglesia,  que  este  tal  sea  solamente 
castigado  de  palabra :  mas  también  debe  ser  privado  de  la  Zena  por  algún 
tiempo,  hasta  tanto  que  diere  muestra  de  su  arrepentimiento.  Porque  San  Pa- 
I.  Cor.  5,  5.  blo  no  castiga  solamente  de  palabra  al  Corintio,  mas  échalo  do  la  Iglesia,  i  re- 
prende á  los  Corintios  por  baberio  sufrido  tanto  tiempo.  Este  orden  guardó  la 
antigua  i  buena  Igiesfa  cuando  el  lejftimo  modo  de  gobernar  floreiia.  Porque 
si  alguno  cometía  algún  enorme  pecado  de  donde  escándalo  hubiese  naiidOi 
mandábanle  primeramente  que  se  abstuviese  de  la  comunión  de  la  santa  Zena, 
i  luego  que  se  humillase  delante  de  Dios ,  i  que  testificase  su  penitenzia  delante 
de  la  Iglesia.  I  habia  unos  ritos  solones  que  se  solían  imponer  á  los  delincuen- 
tes^ queeran  Como  uno  sindizios  de  su  penitenzia.  Habiendo  de  tal  manera  habí- 
dose ,  que  hubiese  satisfecho  á  la  Iglesia ,  rezebíanlo  en  amistad  con  la  impo- 
Epist-  %  sísíén  de  las  manos:  al  cual  rezebimiento  San  Zípríaoo  muí  muchas  vezes  lla- 
Lu>.  1.  ma  Paz:  el  cual  también  brevemente  describe  este  rito.  Penitenzia  (dize)  bazen 
%^^i  \^'  ^  ^^  tiempo :  después  vienen  á  la  confesión  de  su  falta ,  i  por  la  imposición 
^^HÍsdem  ^^  '^  mam»  del  Obispo  i  del  presbiterio  reziben  poder  para  venir  á  la  como- 
fib.  epi.  26.  ^^^'  Aunque  de  tal  manera  presidia  el  Obispo  oon  su  presbiterio  en  la  reoon- 
aíNazion,  que  juntamente  con  esto  se  reqoiria  el  consentimiento  del  pueblo,  co- 
mo «i  te  flduestra  en  otro  logar. 

7    I 


para  iolvazion.  .    CAP.  XII.  843 

7  1 6D  tanta  manara  ningono  era  ezampto  desta  diszíplína ,  que  también  Amb.Ub.  f , 
loe  Prfnzipes  juntamente  oon  los  Plebeyos  se  sujetaban  á  ella.  I  esto  con  gran  ^^'iA-'° 
raion:  puÍ9s  qae  se  sabia  de  zierto  que  ella  era  de  Cristo,  al  cual  es  razón  que  h|[^fúnere^ 
iodos  los  zeptros  de  los  Reyes  i  sus  coronas  se  sujeten^  Desta  manera  el  Em-  Tbeodosü. 
perador  Teodosio  siendo  de  San  Ambrosio  privado  de  la  comunión  por  los  que 

había  hecho  matar  en  TesaUnioa ,  echó  por  tierra  todo  so  ornamento  imperial 
que  ieoia :  lloró  páblicameote  en  la  Iglesia  sn  pecado  que  él  había  come- 
tido por  enga&o  de  otros :  con  jemídos  i  lágrimas  demandó  perdón.  Ni  deben 
los  grandes  Reyes  tener  por  afhmta ,  si  se  prostren  humibuente  por  tierra  de- 
lante de  Cristo  Rei  de  los  Reyes :  ni  les  debe  desplaxer  que  sean  por  la  Iglesia 
juzgados.  Porque  como  en  sus  cortee  casi  no  oigan  otra  cosa  que  purea  adula- 
ciones 9  es  les  muí  mas  que  nesesario  el  ser  correjidos  del  Sefior  por  la  boca 
de  los  Sazerdotes.  I  antes  deben  desear  que  los  Sazerdotas  no  les  perdonen,  & 
fin  que  Dios  les  perdone.  No  digo  aquí  quien  haya  de  ejecutar  esta  jurisdizion, 
porque  ya  lo  he  dioho  arriba.  Esto  solamente  añado ,  aquelb  ser  léjitima  ma- 
nera de  prozeder  en  la  descomunión ,  que  San  Pablo  maestra  ,  sino  solos  los 
Anzianos  aparte  la  hagan,  mas  aun  sabiéndola  la  Iglesia  i  aproMndoia:  eonvie- 
ne  &  saber  de  tal  modo  que  la  multitud  popular  no  gobierne  lo  que  se  haze, 
mas  advierta,  como  testigo,  lo  que  se  haze,  &  fin  que  ninguna  cosa  hagan  los 
Anzianos  por  antojo.  I  todo  el  orden  de  la  acción  demás  de  la  invocazion  del 
nombre  de  Dios  debe  mostrar  la  gravedad  que  represente  la  preaenzia  de  Cris* 
to :  de  manera  que  no  haya  dnda  que  él  no  presida  en  aquel  su  juizio. 

8  Esto  no  se  debe  dejar  pasar  que  conviene  que  la  Iglesia  tenga  tal  seve- 
ridad ,  que  sea  coqjunta  con  espíritu  de  mansedumbre.  Porque  siempre  se  debe 

tener  cuenta  (como  el  Apóstol  lo  manda)  que  el  que  es  correjido ,  no  se  coosu*  II.  Cor.  %  7 
ma  de  tristeza.  Porque  desta  manera,  de  remedio  se  convertirla  en  ruina. 
Pero  del  fln  se  tomará  mui  mejor  la  regla  de  moderazíon ,  que  se  debe  tener. 
Porque  esto  es  lo  que  se  pretende  con  la  descomunión ,  que  el  pecador  se  ar- 
repienta ,  que  los  malos  ejemplos  se  quiten  del  medio ,  para  qae  el  nombre  de 
Cristo  no  sea  blasfemado ,  i  que  otros  no  sean  provocados  á  hazer  otro  tanto. 
Si  eonsideráromos  estas  cosas,  fázilmente  podremos  juzgar  hasta  qué  tanto 
deba  nuestra  severidad  estenderse ,  i  dónde  deba  acabar.  Por  tanto  cuando  el 
pecador  da  muestra  de  penitenzia  á  la  Iglesia  i  con  este  testimonio  deshaze, 
cnanto  en  sí  es,  el  escándalo,  no  ha  de  ser  mas  aflijido :  i  sí  lo  es ,  ya  el  rigor 
pasó  sus  términos.  En  lo  cual  no  puede  ser  en  ninguna  manera  excusada  la  de- 
masiada severidad  de  los  antiguos ,  la  cual  totalmente  se  apartaba  de  lo  que 
el  Sebor  prescribió ,  i  era  sotM^manera  peligrosa.  Porque  poniéndole  al  peca- 
dor una  penitenzia  solene  i  privazion  de  la  santa  Zena ,  ya  por  siete  años,  ya 
por  cuatro ,  ya  por  tres ,  i  algunas  vezes  por  toda  la  vida :  ¿qué  se  pudo  de  ahí 
seguir,  sino  ó  gran  bípocresfa,  ó  grandísima  desesperazioo ?  Asimismo  que 
ninguno  que  recayese ,  fuese  admitido  á  segunda  penitenzia ,  mas  que  fuese 
echado  de  la  Iglesia  hasta  el  6n  de  su  vida :  esto  oí  era  átil,  ni  conforme  á  razón. 
Asi  que  cualquiera  que  con  sano  juizio  lo  considerare ,  hallará  haber  ellos  en 
esto  faltado.  Aunque  en  esta  maleria  yo  mas  condeno  la  pÉblíca  i  común  eo&* 
tumbre ,  que  no  acuso  á  todos  aquellos  que  «saroa  della :  á  alguno  de  los 
cuales  es  cosa  zertísima  que  les  desplugo :  mas  soportábanla,  porque  no  po-  Ad  Corn» 
dian  emendarla.  San  Zipríano  ciertamente  testifica  cuan  sin  su  voluntad  había  epíst.  3, 
sido  tan  riguroso:  nuestra  pacienzia,  lazílídad  i  jentileía  está  presta  i  aparejada   ^^'  ^  ■ 
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para  los  que  vienen.  Deseo  que  todos  vuelvan  &  la  Iglesia :  deseo  que  todos 
Dueslros  compa&eros  se  enzierren  dentro  de  los  reales  de  Cristo  i  de  Dios 
Padre.  Todo  lo  perdono ,  muohas  cosas  disimulo :  oon  el  deseo  i  oudizia  que 
tengo  de  reeojer  los  hermanos ,  aun  las  oosas  que  son  contra  Dios ,  no  las  exa- 
mino por  enlero:  casi  yo  peco  perdonando  delictos  mas  qoe  convendría:  abraso 
con  pronto  i  entero  amor  á  los  que  con  arrepentimiento  vuelven  confesando 
su  pecado  oon  humilde  i  simple  satisrazion.  Crisóstomo  algún  tanto  mas 
duro  fué,  mas  con  todo  esto  habla  desta  manera :  si  Dios  es  tan  misericordio- 
so, ¿para  qué  su  Sazerdote  quiere parezer  riguroso?  Demás  desto  bien  sabemos 
de  cuin  gran  fazilidad  usó  San  Augustin  con  los  Donatistas ,  que  no  hizo  difi- 
cultad de  rezebir  en  su  dignidad  de  Obispos  á  los  que  habían  sido  szism&tioos. 
I  esto  luego  que  se  arrepintieron.  Empero  porque  la  parte  contraria  habia  pre- 
valezido  fueron  constreftidos  &  dejar  su  opinión  i  parezer,  i  seguir  á  los  otros. 

9  I  de  la  manera  que  esta  mansedumbre  se  requiere  en  todo  el  cuerpo  de 
la  Iglesia ,  qoe  corrija  con  clemenzia  los  pecadores  i  no  con  sumo  rigor ,  mas 

11.  Cor.  t,     antes  conforme  al  prezepto  de  San  Pablo,  que  confirme  caridad  en  ellos:  así 
^'  de  la  misma  manera  cada  uno  en  particular  se  debe  de  su  parte  mostrar  cle- 

mente i  humano.  No  es ,  pues,  nuestro  deber  raer  del  ndmero  de  los  electos 
aquellos  qoe  son  echados  de  la  Iglesia,  ni  debemos  desesperar  de  su  salud,  co- 
mo que  ya  fuesen  perdidos  i  condenados.  Es  verdad  que  los  podemos  tener  por 
eslraftos  de  la  Iglesia ,  i  por  tanto  de  Cristo ;  pero  por  el  tiempo  que  dura  el 
divorzio.  Mas  si  aun  entonzes  muestran  mayor  descaramiento  que  jentileza, 
oon  todo  esto  dejémoslos  al  joizio  de  Dios,  esperando  mejor  dellos  en  lo 
porvenir ,  de  lo  que  al  presente  vemos  en  ellos :  i  no  dejemos  por  esto  de  ro- 
gar &  Dios  por  ellos.  I  (para  dezirío  en  una  palabra)  no  condenemos  &  muerte 
&  la  persona,  la  cual  está  en  la  mano  i  voluntad  de  solo  Dios:  mas  solamente 
estimemos  las  obras  de  cada  uno  que  tales  sean,  por  la  palabra  de  Dios.  La 
cual  regla  cuando  seguimos,  antes  estamos  por  la  sentenzia  i  juizio  de  Dios  que 
no  por  el  nuestro.  No  nos  arroguemos  á  nosotros  mas  lizenzia  en  juzgar  si  no 
queremos  limitar  la  potenzia  de  Dios ,  i  poner  lei  á  su  misericoi^ia :  el  cual 
todas  las  vezeaque  quiere  trueca  i  muda  los  malísimos  en  bonísimos,  enjie- 
re  los  ajenos ,  i  cuenta  en  la  Iglesia  á  los  estraños.  I  esto  lo  baze  el  Se&or, 
para  en  esto  burlar  la  opinión  de  los  hombres ,  i  rebotar  su  temeridad :  la  cual 
si  no  es  enfrenada ,  se  atreve  á  tomar  autoridad  dejozgar  mas  de  lo  que  con- 
viene. 

10  Porque  lo  que  Cristo  promete ,  que  será  ligado  en  el  zielo  lo  que  los 
Mat.  18, 18.    suyos  hubieren  ligado  en  la  tierra ,  él  limitó  la  autoridad  de  ligar  á  la  lensura 

de  la  Iglesia :  con  la  cual  los  que  son  descomulgados  no  son  puestos  en  perpetua 
ruina  ni  condenazion:  mas  oyendo  qoe  su  vida  i  costumbres  son  condenadas, 
son  también  zertiflcados  de  so  propria  condenazion,  sino  se  arrepienten.  Por- 
que esta  es  la  diferenzia,  que  hai  entre  anatema  i  descomunión ,  que  el  ana- 
tema, sin  dejar  ninguna  esperanza  de  perdón,  dedica  al  hombre  i  lo  destina  á 
muerte  eterna ;  pero  la  descomunión  mas  castiga  i  corrije  las  costumbres.  I 
aunque  ella  también  castiga  al  hombre:  mas  con  todo  esto  de  tal  manera  lo  cas- 
tiga ,  que  avisándole  de  la  condenazion  que  le  está  aparejada,  lo  llama  á  sa- 
lud. Lo  cual  si  se  ha,  presta  está  la  reconzilíazion  i  la  restituzion  á  la  comu- 
nión. El  anatema  mui  pocas  vezes,  ó  casi  nunca  se  usa.  Por  tanto  aunque  la 
diszíplina  eclesiástica  vede  el  comunicar  familiarmente  i  tener  estrecha  amistad 

con 
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ooD  los  descomulgados:  con  todo  esto  debemos  procurar  por  los  medios  posi- 
bles qae  los  tales  convertidos  á  mejor  vida  se  acojan  á  la  compaftia  i  unión  de 
la  Iglesia.  Como  el  mismo  Apóstol  enseña.  No  queráis  (dize)  estimarlos  por  II.  Tes.  3, 
enemigos,  mas  reprendedlos  como  á  hermanos.  Si  esta  humanidad  no  se  tiene    ^^- 
asf  eo  particular  como  en  jeneral,  peligro  corre  que  nuestra  disziplina  no  se 
convierta  luego  en  carnizerfa. 

1 1  Esto  también  se  requiere  prinzipalmente  en  la  moderazion  de  la  diszi- 
plina: Lo  cual  San  Augustin  disputa  contra  los  Donatistas,  que  los  hombres 
particulares  si  vieren  el  consistorio  de  los  Anzianos  no  tan  dilijente  eo  corre- 
jir  los  vizios,  que  no  por  eso  luego  se  aparten  de  la  Iglesia:  ni  que  tampoco 
los  Pastores  si  no  pudieren  como  ellos  desean,  emendar  todas  las  cosas  que 
veen  haber  menester  emienda,  que  no  luego  por  eso  se  deshagan  del  Ministe- 
rio, 6  que  no  perturben  toda  la  Iglesia  con  una  aspereza  no  usada.  Porque  os  ...  ^ 

mui  gran  verdad  lo  que  escribe:  conviene  á  saber:  Cualquiera  que  redarguyen-  Z^p^,^^!^' 
do  corrijo  lo  que  puede:  ó  lo  que  no  puede  correjir,  lo  deja,  salvo  el  vínculo  de    Q^p  i.  ^  ' 
paz:  6  lo  que,  salvo  el  vínculo  de  paz,  no  puede  dejar,  con  equidad  lo  reprueba 
i  con  Brmeza  soporta,  este  tal  dize  ser  libre  i  suelto  de  la  maldizion.  La  razón   Líb.3,  el. 
da  en  otro  lugar:  porque  toda  pia  razón  i  modo  de  disziplina  eclesiástica  debe 
siempre  tener  cuenta  con  la  unión  del  espíritu  en  vínculo  de  paz :  lo  cual  el 
Apóstol  nos  manda  que  guardemos  soportándonos  los  unos  á  los  otros:  lo  cual 
no  observando,  la  medizina  de  castigo  comienza  á  hazerse  no  solamente  su- 
pérflua,  mas  aun  pemiziosa:  i  por  tanto  deja  de  ser  medizina.  El  que  dilijen-   Cap.  9. 
tómente  (áite)  considera  esto,  ni  en  la  oonservazion  de  la  unión  menosprezia 
la  severidad  de  la  disziplina,  ni  con  el  demasiado  castigo  rompe  el  vínculo  de 
compañía.  Confiesa  que  no  solamente  los  Pastores  deben  procurar  de  su  par-   Cap.  i. 
te  que  no  haya  vizio  ninguno  en  la  Iglesia,  mas  que  cada  uno  en  particular  lo 
debe  también  procurar:  i  no  disimula  que  el  que  menosprezia  amonestar,  re- 
dargüir i  currejir  á  los  malos,  aunque  no  les  favorezca,  ni  peque  con  ellos,  es 
culpado  delante  del  Señor:  i  que  si  es  tal  persona  que  tenga  autoridad  de  pri- 
varlos del  uso  de  los  Sacramentos,  i  no  lo  haze,  que  ya  no  peca  con  pecado 
ajeno  sino  con  el  suyo  proprío.  Solamente  quiere  que  se  haga  esto  usando  de 
prudenzia:  la  ctial  el  Señor  también  requiere,  á  fin  que  arrancando  la  zizania 
no  baga  mal  al  trigo.  De  aquí  coocluye  de  San  Zipriano:  Castigue,  pues,  el   ^^*  13,29. 
hombre  con  misericordia  lo  que  puede:  i  lo  que  no  puede,  súfralo  con  pazien- 
zia,  i  con  amor  lo  jima  I  llore. 

12  I  Sao  Augustin  dize  esto  por  la  austera  severidad  de  los  Donatistas,  los 
cuales  viendo  que  los  Obispos  reprendían  los  vizios  de  palabra,  i  que  no  los      ^' 
castigaban  con  descomunión  (porque  no  pensaban  que  harían  algo  por  esta  via) 
descaradamente  hablaban  contra  los  Obispos,  como  contra  traidores  á  la  dis- 
ziplina, i  con  impío  szisma  se  apartaban  de  la  compañía  de  Cristo.  Como  el 

día  de  hoi  lo  hazen  los  Anabaptistas:  los  cuales  no  reconoziendo  por  Iglesia  de 
Cristo,  sino  solamente  á  aquella  que  á  ojos  vistas  vieren  tener  una  perfe- 
zion  anjélica,  destruyen  so  pretexto  de  zeío  todo  cuanto  está  edificado.  Los 
tales  (dize  San  Augustin)  afectan,  no  por  odio  de  los  pecados  ajenos,  sino  por 
estudio  de  sus  contiendas,  ó  atraer  á  todo  el  mísero  pueblo  enredado  con  la 
jactanzia  de  so  nombre  dellos,  ó  por  lo  menos  separarlo:  estos  hinchados  de  so- 
berbia, locos  de  contumazia,  asechadores  con  calumnias,    bulliziosos  con 
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revuelias  para  que  no  se  vea  clarameote  que  oo  hai  Im  de  verdad  en  elk»,  se 
cobren  ooo  «oa  sombra  de  rtgarosa  aeireridad,  lo  qae  la  Escritora  les  manda 
qoe  hagan  para  oorrejír  los  vizios  de  los  hermanos  ooo  oo  moderado  ooidado, 
retenieodo  b  siozerídad  de  amor  i  el  vinculo  de  paz,  lo  osorpan  para  hazersa* 
crilejio  i  szísma,  i  para  ocasión  de  división  en  la  Iglesia.  Desta,  manera  Sata-* 
II.  Cor.  11,  oAs  se  transfigura  en  Anjel  de  ¡oz,  cuando  por  ocasión  como  de  ona  justa  sev^ 
^4-  rídad  persoade  ana  severa  crueldad:  no  deseando  otra  cosa  sino  corromper,  i 

deshazer  el  vínculo  de  paz  i  de  onion»  el  cual  estando  firme,  todas  las  fuerzas 
de  Satanás  son  sin  Toersas  i  no  poeden  empezer:  todos  sus  lazos  de  asechamas 
se  deshazen,  i  sus  consejos  para  destruir  se  desvanesen. 

15  Despoes  de  haber  dicho  todo  esto  San  Aogosün^partioolanneoleeacarga 
qoe  si  un  pueblo  en  jeneral  estnviere  infizionado  de  on  vizio,  oomo  de  ona  en- 
fermedad cootajiosa,  qoe  se  modere  la  seferidad  oon  miseríoordia.  IHirqoé  los 
oDDsejos  (dize)  de  bazer  separazion  vanos  son,  pemiziosos  i  sacrilegos  por  ser 
impíos  i  sdtorbios,  i  mas  pertuiiwn  á  los  boenos  qoe  están  enfermos,  qoe  cor-- 
Kdí    64       ^^^  ^  ^  animosos  malos.  I  lo  qoe  manda  allí  á  los  otros,  él  fielmente  lo 
'Pizt.  b4.      1^1^^  Porqoe  escribiendo  á  Aoreiio,  Obispo  de  Cartágo ,  se  qoeja  la  borra- 
chez ser  moi  comon  en  África,  i  sm  castigo,  la  coal  tan  severamente  es  con- 
denada en  la  Escritora:  exhorta  qoe  se  tenga  conzillo  en  África  para  qoe  se 
ponga  remedio  en  esto:  Loego  ahide:  Estas  cosas  (segon  mi  opinión)  no  se 
qoitan  con  aspereza,  no  con  dureza,  no  con  on  modo  imperioso:  mas  se  qui- 
tan ensebando,  qoe  mandando,  mas  exhortando,  qoe  aoienasando.  Porqoe 
desta  manera  se  ha  de  tratar  oon  la  moltiiod  coandk)  peca.  La  severidad  se 
^    ^  in.    ba  de  ejecutar  cuando  pocos  pecan.  I  oon  todo  esto  no  entiende,  qoe  los  Obis- 
3  cónt.        P^  deban  por  esto  disimolar  i  callar  por  no  poder  severaments  castigar  los 
Par.  vizios  pAUioos:  como  él  lo  declara  despoes.  Mas  qoiere  qoe  la  correzion  se 

modere  de  tal  manera,  que  cnanto  foere  posible  antes  canse  trien  al  coerpo, 
que  no  d^troizioa.  I  por  tanto  concluye  dizieodo:  Por  lo  cual  aquel  pre- 
I.  Cor.  5,  7.  septo  del  Apóstol  de  separar  los  malos  en  ninguna  manera  se  debe  menospre- 
ziar,  cuando  se  puede  bazer  sin  peligro  de  violar  la  paz:  porqoe  no  quiso  qoe 
de  otra  manera  se  hiziese:  i  esto  también  se  debe  guardar,  que  sufriéndonos 
los  onos  á  los  otros  procoremos  conservar  la  onion  del  espirito  en  vfooulo  de 
Efe.  4,  t.      paz. 

li  La  otra  parte  de  la  disziplioa  que  propriamente  no  se  contiene  en  la 
potestad  de  las  llaves,  consiste  en  esto,  que  los  Pastores  conforme  á  la  neze- 
sidad  del  tiempo,  exhorten  al  poeblo,  ó  á  ayunos,  6  á  solones  plegarias,  ó  á 
otros  ejerzizios  de  humildad,  penitenzia  i  fé:  cuyo  ni  tiempo,  ni  modo,  ni  for- 
ma se  escribe  en  la  palabra  de  Dios,  mas  se  deja  ai  juizio  de  la  Iglesia.  La  ob- 
servazion  también  desta  parte  oomo  es  provechosa,  asi  también  se  osó  siem- 
pre en  la  Iglesia  antigua  desde  el  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles.  Aunque  ni 
los  Apóstoles  foeron  los  primeros  aotores,  mas  tomaron  el  patrón  i  forma  de 
la  Lei,  i  de  los  Profetas.  Porque  vemos  allí  que  todas  las  vezes  que  acon- 
tezia  algún  grave  negozio,  el  pueblo  fué  convocado ,  plegarias  ordenadas, 
i  ayuno  mandado.  Siguieron,  pues,  los  Apóstoles  lo  que  no  era  cosa  nue- 
va al  pueblo  de  Dios,  i  vian  qoe  seria  6til.  La  misma  razón  hai  de  ios 
otros  ejerzizios,  con  que  el  poeblo  puede  ser,  ó  iozitado  á  bazer  so  deber,  ó  en- 
tretenido en  su  ofizio  i  obedienzia.  Desto  á  cada  paso  tenemos  ejemplos  en 

las 
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las  historias  santas,  los  cuales  no  es  menester  contar  aqQi«  Sea ,  pues ,  esta  la 
conciuslon:  Todas  las  vezes  que  se  levanta  alguna  controversia  cuanto  á  la  re- 
lijion ,  la  cual  conviene  que  se  determine  por  el  Sínodo ,  ó  por  el  juizío  ecle- 
siástico ,  todas  las  vexes  que  se  ba  de  elejir  algún  Ministro ,  i  todas  las  vezes 
que  se  trata  alguna  cosa  dificultosa  i  de  gran  oonsecuenzia ;  asimismo  cuan- 
do se  muestran  juizios  de  la  ira  del  Señor,  como  son  pestilenzia,  guerra,  ó 
hambre ,  se  hizo  esto  (lo  cual  fué  una  mui  saludable  instituzion  en  lodos  tiem- 
pos) los  Pastores  entonzes  exhortaban  el  pueblo  á  zelebrar  público  ayuno  i  (í 
plegarías  extraordinarias.  Si  alguno  no  admita  los  testimonios  que  para  con- 
flrmazion  desto  se  pueden  traer  del  Viejo  Testamento ,  como  cosas  no  conve- 
nientes &  la  Iglesia  Cristiana :  responderémosle  que  los  Apóstoles  hizieron  lo 
mismo.  Aunque  cuanto  &  las  plegarías,  apenas  pienso  que  bai  quien  dude.  Di- 
gamos, pues,  algo  del  ayuno.  Porque  mui  muchos,  no  entendiendo  su  prove- 
cho, se  piensan  no  ser  mui  nezesarío:  otros  totalmente  lo  desechan,  como  cosa 
supérQua:  cuyo  uso ,  no  siendo  bien  entendido,  Tázilmente  se  convertiri  en  su- 
perstizton. 

15  El  santo  i  lejftimo  ayuno,  por  tres  Ones  se  zelebra.  Porque  ayunamos, 
6  para  domar  i  sujetar  la  carne ,  para  que  no  se  lozanee ,  ó  para  que  estemos 
mejor  aparejados  para  orar  i  meditar  cosas  buenas ,  ó  para  testiBcar  nuestra 
humiliazion  delante  de  Dios,  coando  queremos  confesar  nuestra  falta  delante  de 
su  Majestad.  El  primer  fin  no  tiene  siempre  lugar  en  el  público  ayuno :  porque 
todo<«  los  cuerpos  no  tienen  una  misma  constituzion  ni  disposizion  de  salud :  ast 
que  mas  conviene  para  el  ayuno  de  cada  uno  en  particular.  El  segundo  oon^^ 
viene  á  ambos:  ponqué  tanto  ha  menester  toda  la  Iglesia  de  aquelbi  prepara-* 
zion  para  orar,  como  cada  uno  de  los  fletes  en  particular.  Lo  mismo  es  el  ter- 
zero.  Porque  aoontezerá  que  Dios  aflija  algunas  veies  una  nazion ,  ó  con  gner* 
ra,  ó  con  pesttienzia,  ó  con  otra  calamidad.  En  un  tan  jeneral  azote  es  menes- 
ter que  todo  el  pueblo  se  haga  culpado,  i  que  cooflese  su  pecado.  I  si  la  mano 
del  Sefior  hiriere  A  algún  particular,  haga  lo  mismo:  d  él  á  sos  solas ,  ó  con  su 
bmilia.  Esto  consiste  prinzipaimente  en  el  afecto  del  corazón.  Porque  cuando 
el  corazón  es  tocado ,  como  debe ,  apenas  se  puede  contener  que  no  rompa  en 
dar  alguna  muestra  exterior:  i  esto  prinzipaimente  coando  della  se  saca  alguna 
ediflcazion  en  común:  para  que  confesando  públicamente  su  pecado ,  todos  jun- 
tamente den  gloria  A  Dios ,  por  su  justizia ,  i  los  unos  A  los  otros  se  exhorten 
con  su  ejemplo. 

16  De  aquí  viene  que  el  ayuno,  como  es  señal  de  humiliacion,  se  osa  mas 
fírecuentemente  en  común  i  en  público ,  que  no  de  hombres  particulares:  aun- 
que sea  común  A  ambas  suertes  de  jente,  como  ya  habemos  dicho.  Lo  que,  pues, 
toca  A  la  disziplina,  de  que  ahora  hablamos,  es  esto:  Todas  las  vezes  que  habe- 
mos de  suplicar  A  Dios  por  alguna  gran  cosa,  convendría  proclamar  ayuno  junta- 
mente con  orazion.  Desta  manera  los  Anttozenos  cuando  imponen  las  manos  A 
Pablo  i  A  Barnabas,  para  mejor  encomendar  A  Dios  su  Ministerio  dellos,  el  cual 
era  tan  importante,  ayunan  i  oran.  Así  también  ambos  A  dos  acostumbraron 
después  orar  i  ayunar  cuando  ordenaban  Ministros  en  las  Iglesias.  En  este  jé-  1 4^23 
ñero  de  ayuno  no  tuvieron  cuenta  con  otra  casa  sino  con  bazerse  mas  alegres      ' 

i  mas  promptos  para  orar.  Esto  ziertamente  sabemos  por  la  experienzia ,  que 
cuando  el  vientre  estA  lleno,  la  mente  no  estA  tan  levantada  A  Dios,  que  pueda 
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ooQ  ua  afecto  ardieote  orar  de  veras  á  Dios ,  i  perseverar  ea  oratioa.  Asi  de- 
Luc.  2, 37.     bemos  entender  lo  que  San  LAcas  ouenta  de  Anna ,  qae  servia  al  Se&or  en 
ayunos  i  oraziones.  Porque  no  pone  el  culto  divino  en  el  ayuno :  mas  signi-> 
flca  que  aquella  santa  mujer  se  ejercitaba  desta  manera  para  continuamente 
Nehe.  1,  4.   orar.  Tal  fué  el  ayuno  de  Nebemfas,  cuando  con  grande  hervor  oraba  &  Dios 
I.  Cor.  7,5.    por  la  libertad  de  su  pueblo.  Por  esta  causa  dize  &n  Pablo  que  los  6eles  ba- 
ten muí  bien  en  abstenerse  del  lecbo  conjugal  por  algún  tiempo ,  para  mas  li- 
1.  Cor.  7,3.    bremeote  vacar  &  oraiion  i  &  ayuno.  En  el  cual  lugar  juntando  el  ayuno  á  la 
orazion  como  por  ayuda,  avisa  el  ayuno  no  ser  de  importanzia  ninguna  sino  en 
cuanto  se  refiere  á  este  fin.  Demás  desto ,  mandando  en  este  lugar  á  los  casa- 
dos que  los  unos  á  los  otros  se  den  la  mutua  benevolenzia,  claro  está  que  él  no 
habla  de  las  oraziones  ordinarias  i  cotidianas ,  sino  de  oraziones  que  requieran 
mui  mayor  atenzion. 

17  ítem »  si  la  pesülenzia ,  ó  la  hambre ,  ó  la  guerra  comienza  á  crezer,  ó 
si  alguna  calamidad  pareziere  amenazar  á  la  rejion  i  pueblo :  el  deber  de  los 
Pastores  es  también  exhortar  la  congregazion  á  ayunar ,  para  que  bnmilmenla 
oren  á  Dios  que  alze  su  ira.  Porque  él  denunzia  que  se  apareja  i  en  zierta  ma- 
nera se  arma  para  bazer  castigo  cuando  haze  que  el  peligro  se  muestre.  Asi 
que  como  antiguamente  con  la  barba  crezida ,  con  el  cabello  no  peinado ,  con 
el  vestido  de  luto  humilmente  se  solían  los  delincuentes  abatir,  para  desta  ma- 
nera mover  al  Juez  á  misericordia :  asi  nosotros ,  cuando  somos  acusados  de- 
lante del  tribunal  divino,  debemos  con  una  muestra,  abatida  orarle  que  alze  su 
ira.  I  esto  conviene  asi  para  su  gloria  i  para  la  pública  edificazion ,  como  para 
nosotros  que  también  nos  es  ütil  i  saludable.  I  que  esto  se  haya  usado  en  el 
Joel.  2, 5.  pueblo  de  Israel,  fázihnente  se  vee  por  las  palabras  del  Profeta  Joel:  porque 
cuando  manda ,  que  se  toque  la  trompeta ,  que  se  llame  la  congregazion ,  que 
se  pregone  ayuno ,  i  lo  demás  que  se  sigue :  él  habla  como  de  cosas  rezebidas 
por  común  costumbre.  Un  poco  antes  había  dicho,  que  se  hazla  pesquisa  de  las 
bellaquerías  del  pueblo,  i  que  el  dia  del  juizio  estaba  zercano,  i  habia  zitado  á 
los  delincuentes  para  que  pareziesen  en  juizio :  luego  grita ,  que  se  apresuren 
al  saco,  á  la  zeníza,  al  llanto,  i  á  ayuno:  quiere  dezir,  que  también  se  prostren 
delante  del  Señor  con  muestras  exteriores.  La  zeniza  i  el  saco  puede  ser  que 
mas  conviniesen  para  aquel  tiempo :  pero  el  convocar  al  pueblo ,  el  llanto  i  el 
ayuno,  i  todo  lo  demás  como  esto ,  no  hai  que  dudar  sino  que  también  conven- 
gan á  nuestros  tiempos ,  todas  las  veses  que  la  eondizion  de  nuestros  negozios 
lo  requiere  así.  Porque  siendo  un  santo  ejeraizio,  así  para  humillar  los  hom- 
1.  Sam.  7,  bres ,  como  para  confesar  su  humildad ,  ¿por  qué  usaremos  menos  delios ,  que 
6.  i 31,' 13.  los  antiguos  en  semejante  nezesidad?  Leemos,  que  no  solamente  la  Iglesia 
19  ^^^'  ^'  ^^  h>nñ\  ( la  cual  era  instruida  i  ensebada  con  palabra  de  Dios)  ayunó  en  se- 
Jonas  3  5  ^'  ^®  tristeza ,  mas  aun  los  Ninivitas ,  que  no  habian  oido  doctrina  ninguna, 
'  '  sino  un  solo  sermón  que  oyeron  de  Jonás.  ¿Qué  causa ,  pues,  hai  porque  no 
hagamos  lo  mismo  nosotros?  Pero  diráome ,  que  es  una  externa  zeremonia, 
la  cual  juntamente  con  las  otras  tuvo  su  fin  en  Cristo.  Antes  digo,  que  hoi 
también  es  una  mui  buena  ayuda  para  los  fieles  (como  siempre  lo  fué)  que 
es  un  provechoso  aviso  para  levantarse  á  sí  mismos ,  para  no  provocar  á  Dios 
mas  i  mas  con  su  demasiada  seguridad  i  pereza,  cuando  con  sus  azo- 
tes son  castigados.  Por  tanto ,  Cristo ,  cuando  escusa  á  sus  Apóstoles  de  que 
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noayooen,  nodiie  el  aymo  aar  abrogada :  maa  dice  el  ayuna  ser  para  UeiiH  Mat.9, 15. 
pos  catamiUnus ,  i  jAotalo  con  llanto  i  tristeza.  Vendrá  (dixe)  tiempo ,  eaando  ^^^*  ^'  ^^- 
se  les  quitará  el  esposo. 

18  I  para  que  no  erremos  en  el  nombre ,  digamos  qué  oosa  sea  ayuno: 
porque  por  ayuno  no  entendemos  simplemente  la  abstinencia  i  privasion  de 
mantenimiento,  mas  una  otra  sierta  cosa.  La  vida  de  los  píos  debe  ser  zíerta- 
mente  templacüsi  con  sobriedad  i  frugalidad ,  de  tal  manera  que  en  todo  el 
tiempo  de  su  vida  muestre,  cuanto  pudiera  ser,  una  zierta  muestra  de  ayuno. 
Pero  hai  también  otro  ayuno  temporario,  cuando  nos  quitamos  algo  del  ordi* 
nario  mantenimiento :  ó  cuando  por  un  dia ,  ó  por  un  zierto  tiempo,  nos  pone- 
mos una  zierta  abstinenzia  en  el  mantenimiento  mas  estrecha  i  mas  severa  que 
nuestra  ordinaria.  Este  consiste  en  tres  cosas ,  en  el  tiempo ,  en  la  cualidad  del 
mantenimiento,  i  en  la  escaseza.  Digo  tiempo ,  para  que  usemos  de  aquellas 
acziones  del  ayuno  por  las  cuales  el  ayuno  fué  instituido.  Como,  pongamos  por 
ejemplo ,  si  alguno  ayune  &  causa  de  alguna  solene  plegaria,  vaya  á  ella  ajuno 
sin  comer.  La  cualidad  consiste  en  esto ,  que  no  usemos  cuando  ayunamos  de 
delicadezas ,  que  nos  contentemos  con  mantenimientos  comunes  i  no  ooaloaoe, 
que  no  provoquemos  el  gusto  con  delicadezas.  La  cuantidad  consiste » en  que 
roas  sobria  i  mas  lyeramente  comamos  de  lo  que  solemos :  solamente  por  ne* 
zesidad ,  i  no  por  deleite. 

19  Mas  siempre  se  debe  tener  gran  cuenta ,  que  poco  &  poco  no  se  entre 
alguna  superstizíon:  como  ba  antes  de  ahora  oon  gran  daño  de  la  Iglesia  acou'^ 
tezido.  Porque  mucho  mejor  sería  que  jamás  se  ayunase,  que  no  que  dílyente* 
mente  se  guardase  el  ayuno ,  i  en  el  entretanto  fuese  corrupto  oon  falsas  i  per- 
niziosas  opiniones ,  en  que  el  mundo  poco  á  poco  cae,  si  no  es  que  los  Pastores 
con  gran  dilijenzia  i  prudenzia  preveniendo  pongan  remedio.  Lo  primero  que 

deben  hazer  los  Pastores,  es  que  siempre  insistan  en  lo  que  Joei  enseña ,  que  Joel.  2, 13. 
rompan  stis  corazones,  i  no  sus  vestidos.  Quiere  dezir,  que  amonesten  ai  pueUo 
que  Dios  no  tiene  en  mucha  estima  el  ayuno,  si  no  trae  consigo  un  afecto  in* 
temo  del  corazón,  un  verdadero  descontento  del  pecado  i  de  sí  mismo,  una  ver- 
dadera humiliazion,  i  un  verdadero  dolor  que  prozeda  del  temor  de  Dios.  I  aun 
mas  que  amonesten  el  ayuno  no  por  otra  causa  ninguna  ser  útil,  sino  porque  se 
juntan  con  estas  cosas  como  por  una  ayuda  inferior.  Porque  no  hai  cosa  que  mas 
abomine  Dias,  que  cuando  los  hombres  poniéndose  delante  de  los  ojos  unas  ziertas 
señales  i  una  muestra  esterior  en  lugar  de  la  inozenzia  del  corazón,  se  procuran 
engañarse  á  sí  mismos.  Por  esta  causa  Esaías  habla  tan  severamente  contra  esta   Esa.  58, 5. 
hipocresía :  Porque  se  pensaban  los  judíos  que  con  solamente  ayunar  habían 
satisfecho  á  Dios,  aunque  en  el  corazón  entretuviesen  impiedad  i  impios pen- 
samientos: ¿Es  tal  (dizo)el  ayuno  que  el  Señor  escojió?í  lo  demás  que  se  sigue, 
^sf  que  el  ayuno  de  los  liipóorttas  no  solamente  es  una  fati^^a  inútil  i  supérflua, 
mas  aun  es  una  grandísima  abominación.  El  segundo  mal ,  que  tíens  gran  pa- 
rentesco con  este,  de  que  nos  debemos  en  gran  manera  guardar,  es  que  no  ten- 
gamos al  ayuno  por  obra  meritoria,  ni  por  una  zierta  espeiie  de  culto  divino. 
Porque  siendo  el  ayuno  una  cosa  de  por  sí  media ,  i  que  no  se  deba  estimar, 
sino  por  aquellos  Ones  con  que  debe  tener  cuenta,  pemiziosisima  superstizíon  es 
oonfondirio  oon  las  obras  mandadas  de  Dios,  i  que  por  si  mismas  son  nezesa-   yt,  9  ^ 
rias ,  sin  otro  respecto  ninguno.  Tal  fué  en  tiempos  pasados  el  desvario  de  los  ^or  Mará- 
Maniqueos :  á  los  cuales  cuando  San  Augustin  los  confuUi,  asaz  claramente  en-   ca.  i3,  et  * 
seña,  no  se  deber  el  ayuno  estimar,  sino  por  los  fines  que  habernos  dicho,  i  que   lib.  30. 
Dios  no  lo  aprueba,  sino  es  que  se  refiera  á  alguno  dellos.  £1  terzer  error,   <^nt.Fau8t. 

I  i  i 


8S0  LIB.  lY.  De  los  medios  externos 

que  no  es  tan  implo,  pero  oon  todo  esto  peligroso,  es  demandarlo  oon  gran  se- 
veridad i  rigor  oomo  oosa  moi  importante,  i  de  tal  manera  ensalxarlo  oon  de- 
masiados loores ,  que  los  hombres  se  piensen  baber  hecho  alguna  gran  cosa 
cuando  han  ayunado.  En  lo  cual  no  me  atrevo  á  de  todo  punto  escusar  á  los 
antiguos,  que  no  hayan  echado  unas  ziertas  simientes  de  superstizion,  i  que  no 
hayan  dado  alguna  ocasión  &  la  tiranía,  que  después  se  levantó.  Es  verdad  que 
se  hallan  en  ellos  algunas  vezes  sanos  i  avisados  dichos  del  ayuno :  mas  des- 
pués muchas  vezes  veréis  demasia(tos  loores  del  ayuno ,  que  lo  colocan  entre 
las  mas  prinzipales  virtudes. 

20    I  ya  entonces  habia  por  todas  partes  crezido  la  superstizion  de  ja  ob- 
servazion  de  la  Cuaresma:  porque  el  vulgo  pensaba  que  en  ello  hazia  algún 
gran  servizio  á  Dios.  I  los  Pastores  lo  encomendaban  como  una  santa  imitazion 
Mal.  4, 2.      ¿Q  Cristo:  siendo  manifiesto  que  Cristo  no  ayunó  para  prescrebir  ejemplo  á  los 
demás:  sino  para  comenzando  asi  la  predicazion  del  Kvanjelio ,  confirmar  no 
ser  doctrina  humana  mas  verdaderamente  dezendida  del  zielo.  I  zierto,  es  de 
maravillar  que  una  tan  grosera  imajinazion  haya  podido  entrar  en  hombres  de 
tan  grande  juizio,  la  cual  con  tantas  i  tan  claras  razones  se  oonfuta.  ¿Porqué 
no  ayunó  Cristo  muchas  vezes  ( lo  cual  debiera  hazer,  si  él  quería  poner  Lei 
que  cada  un  año  ayunásemos)  mas  una  vez  tan  solamento ,  coando  se  aparejó 
para  predicar  el  Evanjelio?  I  no  ayuna,  como  los  hombres  suelen  ayunar,  lo 
cual  debiera,  si  él  quena  provocar  lus  hombres  á  que  lo  imitasen ,  mas  antes 
muestra  un  ejemplo  con  que  mas  alna  airebato  los  hombres  en  admirazion  de 
F  od   24      '^  ^^^  ^'  hBhiBi  hecho,  que  no  que  los  provoque  á  imitarlo.  Finalmente  no  es 
id  i  34»  ^B.    0^1*^  ía  r^^Q  d^to  ayuno,  que  la  del  ayuno  de  Moisén ,  cuando  rezibió  la  Lei 
'      '       de  la  mano  de  Dios.  Porque  siendo  así  que  Dios  mostró  aquel  milagro  en  Moi- 
sén para  cooflrmazion  de  la  autoridad  de  la  lei ,  no  se  debió  dejar  pasar  en 
Cristo:  para  que  no  pareziese  que  el  Evanjelio  daba  la  ventaja  á  la  Lei.l  zierto 
que  desde  aquel  tiempo  á  ninguno  le  vino  al  pensamiento  levantar  en  el  pue- 
blo de  Israel  una  tal  forma  de  ayuno  con  pretoxto  de  imitar  á  Moisén.  I  ningu- 
no de  los  santos  Profetas ,  ni  de  los  Padres  ayunaron  tal  ayuno,  visto  que  tu* 
viesen  asaz  gran  ánimo  i  zelo  para  todos  pios  ejerzizios.  Porque  lo  que  se 
I  Rey  19     ^^^^^  de  Elias  que  se  pasó  cuarenta  dias  sin  comer  ni  beber,  no  era  á  otro 
S.  '     propósito  sino  para  que  el  pueblo  conoziese  que  Ellas  era  levantado  por  man- 

tenedor de  la  Lei ,  de  la  cual  casi  todo  Israel  en  jeneral  se  habia  apartado. 
Asi  que  fué  una  pura  falsa  imitazion  i  llena  de  superstizion  el  componer  el  ayu- 
no con  título  i  color  de  imitar  á  Cristo.  Aunque  en  el  modo  de  ayunar  habia 
entonzes  gran  diversidad :  como  lo  cuenta  Casiodoro  en  el  libro  nono  de  su 
historia.  Porque  los  Romanos  (dize)  no  tenían  sino  tres  semanas,  en  las  cuales 
continuamente  ayunaban,  exzepto  el  dia  del  domingo  i  el  sábado.  Los  de  Es- 
clavonia  i  los  Griegos  tonian  seis  semanas :  otros  sieto ,  mas  su  ayuno  no  era 
continuo  sino  por  entrévalos  de  tiempo.  I  no  menos  diferenziaban  en  las  vian- 
das :  unos  no  se  mantornan  sino  de  pan  i  agua :  otros  añidian  legumbres: 
otros  no  dejaban  de  comer  pescado  i  aves :  otros  no  hazian  diferenzia  ninguna 
en  la  vianda.  Desta  diferenzia  haze  también  menzion  San  Angustin  en  la  se- 
gunda Epístola  que  escribió  á  Januario. 

21  Después  vinieron  mui  peores  tiempos,  i  juntóse  con  el  desordenado 
deseo  del  vulgo  en  parto  la  ignoranzia  i  rudeza  de  los  Obispos ,  i  en  parto  el 
apetito  de  dominar  i  el  tiránico  rigor.  Hiziéronse  impías  leyes  que  aprietan  las 
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oonszieozías  con  anos  nodos  insoportables.  Yeddse  el  comer  carne ,  como  qoe 
contaminase  al  hombre.  Añidiéronse  opiniones  sacrilegas ,  onas  sobre  otras: 
hasta  tanto  que  han  venido  al  profundo  de  todos  errores.  I  para  no  dejar  pasar 
ninguna  maldad ,  comenzaron  á  jugarse  con  Dios  con  el  vanísimo  pretexto  de 
abstinenzia.  Porque  buscan  el  loor  del  ayuno  en  esqaisitisimas  delicadezas :  no 
hai  regalos  que  entonzes  basten.  Nunca  mayor ,  6  abundanzia ,  ó  diversidad ,  ó 
suavidad  de  viandas.  En  un  tal  i  tan  espléndido  aparato  se  piensan  ellos  servir 
á  Dios  como  deben.  Callóme  que  los  que  quieren  ser  tenidos  por  santísimos, 
nunca  se  hinchen  mas  que  entonzes.  En  soma ,  este  les  es  el  somo  culto  divi- 
no,  el  no  comer  carne ,  i  tener  toda  abundancia  de  delicadezas  i  regalos ,  con 
tal  que  no  haya  carne.  Demás  desto  tienen  por  suma  impiedad ,  i  que  apenas 
con  muerte  se  pueda  expiar ,  si  alguna  persona  gustare  un  poco  de  lardo  6  de 
carne  ranziosa  con  un  poco  de  pan  bazo.  San  Jerónimo  cuenta ,  que  ya  en  su   ^^  ^^P^* 
tiempo  había  algunos ,  que  con  tales  niñerías  se  jugaban  con  Dios :  los  cuales   Asrii^Va 
por  no  comer  azeite,  procuraban  que  de  todas  partes  se  les  truiesen  viandas  de-    hazcn  leche 
licadísimas:  i  aun  mas  que  para  forzar  á  natura,  no  bebían  agua:  mas  procu-   de  almen- 
raban  que  se  les  hiziesen  unas  suaves  i  prezíosas  bebidas ,  las  coales  no  bebían   ^^"^  ^^Jk^ 
con  taza  sino  con  una  concha.  El  cual  vizio  entre  pocos  reinaba  por  entonzes:   ^™uares-^ 
mas  el  dia  de  hoi  es  común  entre  todos  los  ricos :  ellos  ayunan  no  por  otro  6n  ma. 
sino  para  banquetear  mas  costosa  i  espléndidamente.  Pero  no  quiero  gastar 
muchas  palabras  en  cosa  bien  clara  i  mani6esta.  Solamente  digo  esto ,  que  los 
Papistas ,  así  en  sus  ayunos  como  en  todas  las  otras  partes  de  su  disziplina ,  no 
tienen  cosa  ninguna  buena,  sinzera^  bien  compuesta  ni  ordenada,  para  que  de* 
lio  tengan  ocasión  de  ensoberbezerse ,  como  que  haya  entre  ellos  alguna  cosa 
qoe  sea  digna  de  loor. 

29  Sigúese  la  segunda  parte  de  la  disziplina,  la  cual  particularmente 
perteneze  á  los  eclesiásticos.  Esta  consiste  en  los  Cánones  que  los  Obíspoa 
antiguamente  se  hizieron  para  si  i  para  sos  eclesiásticos.  Como  son:  que  nin- 
gún eclesiástico  se  diese  á  cazar,  ni  á  jugar  á  los  dados,  ni  á  banquetear :  que 
no  fuesen  logreros:  qoe  no  ejerzitasen  mercaderia :  qoe  no  se  hallasen  presentes 
en  danzas  laszívas,  ni  en  otras  cosas  semejantes.  Ponían  también  las  penas  coa 
qoe  la  autoridad  de  los  Cánones  se  establezia,  para  que  ninguno  á  su  salvo  los 
quebrantase.  Para  este  Bn  se  encargaba  á  cada  un  Obispo  el  gobierno  de  sus 
eclesiásticos ,  para  qoe  conforme  á  los  Cánones  los  rijiese  i  los  entretoviese  en» 
so  deber.  Para  este  fin  se  ordenaron  las  visitaziones  ona  vez  en  el  año ,  i  los 
Sínodos:  para  qoe  si  alguno  fuese  neglijente  en  su  oflzio ,  lo  amonestasen :  i  si. 
alguien  pecase ,  que  lo  castigasen  conforme  al  delito.  I  también  los  Obispo» 
tenían  cada  año  sos  sínodos  provínziales ,  i  antiguamente  teniaa  sus  sínodos 
dos  vezes  en  el  año:  de  los  cuales  eran  juzgados ,  si  basiaa  cosa  que  no  fue- 
se conforme  á  su  o6zio.  Porque  sí  algún  Obispo  era  mas  severoi  ó  mas  agro 
contra  sos  eclesiásticos  de  lo  qoe  convenia ,  apelevase  para  el  Sínodo ,  aonqoe 
no  foese  sino  ono  solamente  el  qoe  se  quejase.  El  castigo-  era  mui  severo :  el 
que  había  pecado  era  depuesto  de  su  oflzio ,  i  privábanlo  de  la  comunión  por 
zierto  tiempo.  ]  porque  esto  siempre  se  guanlaba,  nunca  solían  concluir  un  Sí- 
nodo ,  que  no  nombrasen  logar  i  tien^H»  para  el  siguiente  Sínodo.  Porque  el 
convocar  el  Conzilio  jeneral ,  esto  solamente  pertenezia  al  Emperador:  como  lo 
testifican  todas  las  indiziones  antiguas.  En  el  eotvetanto  que  esta  severidad  rei- 
nó, los  eclesiásticos  no  demandaban  mas  del  pueblo  de  lo  que  ellos  hazian  con  el. 
ejemplo  i  con  la  obra.  I  aun  mas  rigurosos  eran  contra  sí  mismos  que  contra  el 
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pueblo,  I  zierto  que  ONifíeiie  fts( ,  que  el  pooibk)  sea  rejido  oon  oías  jeoUI  i  ams 
libre  disnplioa  (por  deário  asi)  i  que  ios  edMÉSüoos  ejereiteo  eatre  sk  las  leo- 
siiras  mas  severameote,  i  que  mai  mudio  menos  sean  Mandos  para  si  que  para 
los  otros.  Como  todo  esto  se  haya  deshecho,  nohai  para  qué  contarlo:  visto  que 
el  día  de  boi  ninguna  cosa  se  poeda  imajinar  ni  mas  desenfrenada ,  ni  mas  diso- 
luta que  el  orden  edesiástieo:  i  es  tanta  so  desvergOenia,  que  ya  todo  el  mon- 
do grita  oonira  eiios.  I  pana  que  no  pareaca  que  toda  la  antigüedad  está  sepul- 
tada entre  elk»,  yo  confieso  que  con  unas  sertas  sombras  engañan  los  ojos  de 
k»  simples:  pero  tah»,  que  no  tienen  mas  que  ver  ooa  las  antiguas  costumbres 
que  la  imitaaonds  Jasmonas  con  lo  que  los  hcmibreshazen  con  razón  i  consejo. 
Digno  es  de  perpetua  memoria  el  logar  de  Jenoron ,  en  que  enseña  que  ooando 
los  Persas  habían  miii  feamente  dejeneradode  les  institutos  de  sus  mayores»  i 
dejado  su  anstero  aaodo  de  vivir,  se  habían  dado  á  regalos  í  delicadeías ,  pero 
para  cubrir  esta  vergueóla ,  goardaban  con  gran  düíjenzia  los  ritos  antjgaos. 
Lib.  8.  Porque  como  en  tiempo  de  Ciro  hubiese  tanta  sobriedad  i  tempiaaia  que  no  ha* 
Paed.  Gyr.  y^^  menester  sonarse  las  oarises ,  i  banrio  se  tuviese  por  gran  rergQenia  i 
afrenta,  esto  se  guardó  como  por  relijion  de  los  sosesores  ^  que  ninguno  se  so-- 
nase  las  nariies:  pero  foéies  permitido  sorber  los  mocos  i  entretener  de  dentro 
aquellos  hediondos  humores  que  de  la  tragáronse  habían  epjendrado,  hasta  que 
9B  podriesen.  Asi  fué  abominazion  por  mandamiento  antig«o  poner  vasos  en  la 
mesa,  pero  cosa  tolerable  hinchirse  de  vino,  de  manera  que  fuese  meoesiar  lle- 
varlos de  la  mesa  borrachos.  Mandóse  que  una  vez  comiesen:  estos  buenos  su- 
sesores  no  abrogaron  esto,  mas  desta  manera  que  desde  medio  día  basta  me- 
día noche  continuasen  su  tragaion.  El  caminar  ayunos  enXre  dia  observAronlo 
moi  bien,  porque  la  Lei  lo  mandaba:  pero  fuéles  libre  i  así  lo  usaron,  caminar 
solamente  do5  horas  para  que  nose  cansasen.  Todas  lasvezes  que  los  Papistas 
jietaren  sus  degeneradas  reglas ,  para  mostrarse  que  imitan  4  ios  santos  Pa- 
dres, este  ejemplo  asaz  convenzerft  su  ridicula  imitaiioo,  de  tal  manera  que  pin- 
tor níngimo  no  la  puede  mas  al  vivo  pintar. 

33  fin  una  cosa  fueron  demasiadamente  rigorosos  i  inexorables,  en  no  per- 
mitir que  los  Sazerdotes  se  casasen.  No  es  menester  dezir  la  gran  lizenzia  que 
han  tomado  de  putear  i  cuan  sin  castigo ,  i  confiados  en  so  súzio  zelibado 
hisieron  caitos  en  todas  bellaquerías.  Esta  prohibizion  muestra  claramente 
euán  pestíferas  sean  todas  las  tradiziones :  como  aquella  que  no  solamente 
privó  fai  Iglesia  de  buenos  i  idóneos  Pastores :  mas  trujo  consigo  una  infini- 
dad de  abominaziones ,  i  prezipitó  muchas  ánimas  en  el  golfo  de  desespe- 
razion.  Ziertamente  el  haber  vedado  el  matrimonio  á  los  Saz^tiotes  fué  una 
impfa  tiranía,  no  solamente  contra  la  pakbra  de  Dios,  mas  ano  contra  toda 
eqnidad.  Cnanto  á  k>  primero ,  no  bai  rason  ninguna  que  permita  á  los  hom- 
bres vedar  lo  que  el  Señor  dejó  libre.  Demás  desto ,  que  el  Señor  haya  ex- 
presamente proveído  en  su  santa  palabra  qne  esta  libertad  nunca  se  perdie- 
I  Tim  3  2  ^>  ^  ^  ^'^"^  9  4°®  '^  ^  menester  gastar  muchas  palabras  en  ello.  No  hago 
fit.  1, 6!  '  nienzion  que  San  Pablo  en  muchos  lugares  quiere  que  el  Obispo  sea  marido 
LTaüA,  5.  de  una  mujer.  ¿Pero  qué  se  podo  mas  vehemente  dezir  que  lo  que  dize  que  el 
Espíritu  Santo  denonzió ,  qne  en  los  últimos  tiempos  había  de  haber  hombres 
impíos  que  prohibiesen  el  matrimonio ,  á  los  cuales  no  solamente  llama  en- 
gañadores ,  mas  diablos  ?  Por  tanto  esta  profezfa  i  sacrosanto  oráculo  es  del 
Espíritu  Santo ,  con  que  quiso  desde  el  prinsipio  prevem'r  á  su  Iglesia  contra 
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los  pelignifi  y  áwaafo  qoe  ei  prohibir  el  matrimonio  es  doctrina  de  demonios. 
Pero  ellos  se  piensan  haberse  escapado  mui  bien  diziendo  qoe  esta  sentenzia 
del  Apóstol  se  entiende  contra  los  Montañistas ,  Tazianos ,  i  Encratitas ,  i  oon  - 
tra  otros  antiguos  herejes.  Aquellos  solos  (dizen  los  Romanistas  )  condenaron 
d  matrimonio :  mas  nosotros  ni  por  pensamiento  lo  condenamos :  mas  so* 
lamente  lo  vedamos  á  los  Eclesiásticos,  á  los  cuales  pensamos  nos  les  estar  bien 
ser  casados.  Como  que  aunque  esta  profezla  se  haya  cumplido  en  aquellos  pri- 
meramente f  no  se  cumpla  también  en  estotros :  ó  como  qoe  esta  su  aniñada 
aslnzia  sea  tal  que  se  deba  oir :  niegan  que  prohiben  el  matrimoniOi  porque  no 
lo  prohiben  á  lodos.  Esto  es  ni  mas  ni  menos,  qne  si  un  tirano  porflase  que  la 
Lei  00  es  inicua,  pues  qoe  no  es  contra  toda  la  ziudad,  sino  solamente  contra 
nna  parte. 

S4  Objeotan  que  los  Sazerdotes  deben  diferenziarse  en  alguna  nota  del 
pueblo.  Como  que  el  Se&or  no  hubiese  proveído  con  qué  ornamentos  deban 
los  Saierdotes  exzeder.  Desta  manera  acusan  al  Apóstol  de  que  ha  perturbado 
el  orden  i  confundido  el  decoro  Eclesiástico :  el  cual  formando  la  perfecta  idea 
de  un  buen  Obispo,  entre  los  otros  dotes  que  demanda  en  el  Obispo «  se 
hayan  atrevido  á  poner  el  matrimonio.  Bien  sé  cómo  ellos  interpretan  esto; 
conviene  á  saber,  que  no  ha  de  ser  elejido  por  Obispo ,  el  que  tuviere  segunda 
mojar.  Yo  coozedo  también  que  esta  interpretazion  no  es  nueva ;  pero  véese 
olaramente  det  mismo  contexto  que  es  falsa.  Porque  luego  prescribe  cuáles 
convenga  que  sean  las  mujeres  de  los  Obispos  i  de  los  Diáconos.  Veis  aqnf » San 
Pablo  nombra  al  matrimonio  entre  las  prinzipales  virtudes  del  Obispo :  estos 
eose&an  el  matrimonio  ser  un  intolerable  vizio  en  los  eclesiásticos.  I  si  plaze  á 
Dios ,  no  opotontos  con  vituperario  desta  manera  en  jeneral ,  pasan  adelante, 
llaman  al  matrimonio  suziedad  i  poluzion  de  la  carne.  Por  estas  mismas  pala- 
bras lo  llama  el  Papa  Zirizio  escribiendo  á  los  Obispos  de  Espaha ,  como  los  Gyncio  á 
Romanistas  las  rezitan  en  sus  Cánones.  Piense  cada  uno  dentro  de  si  de  qué  ios  Obispo» 
bolioa  hayan  salido  tales  cosas.  Cristo  honra  tanto  al  matrimonio,  que  quiere  que  de  España. 
sea  una  imájen  de  su  sagrada  coojunzion  con  la  ^lesia.  ¿  Qué  se  pedia  dezir 
mas  bonoríOcamente  para  engrandezer  la  dignidad  del  matrimonio?  ¿Con  qué 
cara ,  pues,  llamarán  inmundo  i  poluto  aquello  en  que  la  espiritual  semejanza 
déla  grazia  de  Cristo  reluze  ? 

25  I  aunque  tan  manifiestamente  su  prohibizion  sea  contraria  á  la  palabra  de 
Dios,  mascón  todo  esto  hallan  en  la  Santa  Escritura  con  qué  se  defiendan.  Convi* 
no,  dizen,  que  los  Sazerdotes  Levíticos,  todas  las  vezes  que  les  venían  sus  vezes 
de  servir  en  el  Templo,  qoe  se  apartasen  de  sus  mujeres,  para  que  puros  i  lioH 
pios  tratasen  las  cosas  sagradas.  Siendo,  pues,  nuestros  Sacramentos  moi  ñus 
exzelentes,  i  siendo  cotidianos,  seria  moi  indézente  cosa  i  no  conveniente  qoe 
hombres  casados  los  administrasen.  Como  que  un  mismo  oflzio  sea  el  det  Mi- 
msterío  EvaojMico,  i  el  del  Sazerdozio  Levitico.  Mas  por  el  contrario  los  Sazer* 
dotes  Levíticos  representaban  la  persona  de  Cristo,  el  coal  siendo  medianero 
entre  Dios  i  los  hombres,  nos  habia  de  reconzíliar  con  el  Padre.  I  como  ellos 
siendo  pecadores  no  pudiesen  perfectamente  ser  figura  de  su  santidad ,  man-  i 

doseles  que  cuando  hubiesen  de  llegarse  al  santuario  se  purificasen  mas  de 
lo  que  era  la  costumbre  de  los  hombres:  para  desta  manera  figurar  á  Cristo 
con  ziertas  sombras  i  figuras.  La  causa  era  porque  entornes  propriamente  fi*  I 

goraban  á  Cristo:  porque  se  presentaban  en  el  Tabernáculo,  el  cual  era  una  J 
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Agora  del  tritmnal  dnrino ,  oomo  paaflcadores  para  reoooiiliar  al  pueblo  ooq 
Dios.  I  por  coanto  los  Pastores  edesiástioos  do  represeotan  el  día  de  hoi  esta 
persona ,  en  vano  se  comparan  con  ellos.  Por  lo  cual  el  Apóstol  sin  hazer  exzep- 

Heb.  13, 4.  zioQ  ninguna  libremente  pronunzia  el  matrimonio  ser  en  todos  honorable:  mas 
qae  á  los  fornicarios  i  adúlteros  juzgar&  Dios.  I  los  mismos  Apóstoles  con  sa 
ejemplo  confirmaron  que  el  matrimonio  de  ninguno  era  indigno  por  mas  santo 
ofizio  que  tuviese.  Porque  Sao  Pablo  testifica  que  no  solamente  los  Apóstoles 

I.  Cor.  9,     retuvieron  sus  mujeres,  mas  aun  que  las  llevaban  consigo  de  una  parte  áotra. 

36  Demás  desto  grande  fué  su  desvergOenza  que  vendieron  este  decoro  de 
castidad,  oomo  una  cosa  nezesaria,  para  grande  afrenta  de  la  Iglesia  antigua: 
la  cual  como  haya  abundado  de  admirable  doctrina  divina,  mas  con  todo  esto 
su  santidad  fué  mui  mucbo  mayor.  Porque  si  no  hazen  caso  de  los  Apóstoles 
(oomo  algunas  vezes  no  lo  bazen)  ¿qué,  yo  os  suplico,  harán  con  todos  los  Pa- 
dres antiguos,  los  cuales  es  cosa  zertísima ,  que  no  solamente  permitieron  el 
matrimonio  á  los  Obispos,  mas  aun  lo  aprobaron?  Como  que  ellos  hubiesen  en- 
tretenido una  suzia  profanazion  de  las  cosas  sagradas,  cuando  por  ser  ellos  ca- 
sados no  zelebraban  los  misterios  divinos  también  como  debieran.  Es  verdad 
que  en  el  Gonzilio  Nizeno  se  trató  de  prohibir  el  matrimonio,  como  nunca  fal- 
tan superstiziosos  que  siempre  se  inventan  algo  de  nuevo,  para  ser  estimados. 

Hi8t.  Trip.  ¿Pero  qué  se  determinó?  Ziertamente  que  concluyeron  con  el  parezerde  Paph- 
lib.  2.  cap.  nunzio ,  el  cual  pronunzió  ser  castidad  el  dormir  con  su  propria  mujer.  Así  que 
^^-  el  santo  matrimonio  se  quedó  entre  ellos:  el  cual  ni  les  fué  á  ellos  afrenta,  ni 

se  creyó  que  con  él  se  manchase  por  via  ninguna  el  ministerio. 

37  Vinieron  después  tiempos  en  que  se  estimó  mucho ,  i  se  tuvo  en  gran  ad- 
mirazion  el  superstizioso  zelibado :  de  aquí  vienen  aquellos  continuos  loores  de 
la  virjinidad  i  tan  zelebrados,  que  a{)enas  el  vulgo  pensase  haber  virtud  ningu- 
na que  se  pudiese  comparar  con  ella.  I  aunque  no  condenaban  al  matrimonio, 
como  á  cosa  impia,  con  todo  eso  de  tal  manera  menoscababan  su  dignidad  i 
escurezian  su  santidad,  que  parezia  que  no  eran  asaz  fuertes  para  seguir  la  per- 
fezion,  aquellos  que  del  no  se  abstuviesen.  De  aquí  salieron  aquellos  Cánones, 
en  que  primeramente  se  vedó  que  los  Sazerdotes  no  se  casasen ,  i  luego ,  que 
ninguno  fuese  ordenado  Sazerdote  sino  soltero ,  ó  el  que  no  tuviese  que  ver  con 
su  mujer,  i  que  se  apartase  della.  Estas  cosas,  porque  parczian  dar  una  zier- 
ta  reverenzia  al  Sazerdozio,  yo  confieso  que  antiguamente  fueron  admitidas  con 
gran  aplauso.  Pero  si  los  adversarios  me  objecten  la  antigüedad,  yo  primeramen- 
te les  respondo:  que  esta  libertad  de  que  los  Obispos  se  casasen  duró  en  la  Igl^ 
sla  en  tiempo  de  los  Apóstoles  i  aun  mucbo  tiempo  después.  Digo  que  los  Após- 
toles sin  dificultad  ninguna  usaron  della  i  aun  los  otros  Pastores  de  grande 
autoridad,  que  suzedieron  á  los  Apóstoles.  Digo  que  el  ejemplo  de  la  primitiva 
Iglesia  lo  debemos,  i  con  razón,  estimar  mucho  mas  que  no  que  penseínos  ser- 
nos ilízito,  ó  indecoro,  lo  que  entonzesera  estimado  i  usado.  Digo  también  que 
aquella  edad,  que  con  la  demasiada  afezion  que  tenia  á  la  virjinidad  comenzó  á 
ser  enemiga  del  matrimonio,  no  de  tal  manera  haber  puesto  leí  del  zelibado  á  los 
Sazerdotes,  como  que  fuese  cosa  simplemente  por  sí  nezesaria,  sino  porque  pre- 
feria  los  solteros  á  los  casados.  Finalmente  digo  que  no  la  requirieron  de  tal  ma- 
nera que  por  nezesidad  1  por  fuerza  compeliesen  á  ser  oontinentes  á  los  que  no 
tenían  el  don  de  continenzia.  Que  esto  sea  así,  véese  claro  por  los  Cánones  anti- 
guos, los  cuales  ordenaron  severfsimos  castigos  contra  los  clérigos  incontinentes 
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i  foraioaríos:  pero  onaolo  á  los  que  se  casaban  ordenaron  solamente  esto, 
4]ue  no  usasen  de  su  oflzio. 

28  Por  tanto  todas  las  vezes  que  los  defensores  desta  nueva  tiranía  busca- 
ren pretexto  de  antigüedad  para  defender  su  zelibado,  otras  tantas  vezes  se  les 
ha  de  exzeptar  que  restituyan  aquella  vieja  castidad  en  sus  Sazerdotes,  remue- 
van i  priven  los  adúlteros  i  amanzebados,  no  permitan  darse  á  todo  jénero  de 
lujuria  con  toda  libertad,  aquellos  que  no  sufren  que  usen  del  honesto  i  casto 
ayuntamiento  matrimonial:  renueven  aquella  antigua  disziplina  que  entre  ellos 
está  muerta,  con  que  se  ponga  freno  á  todo  jénero  de  suziedades:  libren  la  Igle- 
sia desta  tan  deforme  suziedad,  con  que  ya  mucho  tiempo  está  deformada. 
Cuando  ellos  hubieren  conzedido  esto,  avisárseles  ha  también  que  no  vendan 
aquella  cosa  por  nezesaría,  que  siendo  de  si  libre,  depende  de  la  utilidad  de  la 
Iglesia.  I  no  digo  esto,  porque  piense  yo  que  con  alguna  eondizion  se  deban 
permitir  aquellos  Cánones,  que  ponen  el  yugo  del  zelibado  á  los  eclesiásticos: 
mas  para  que  ios  mas  avisados  entiendan,  con  qué  cara  nuestros  adversarios 
infamen  en  los  Sazerdotes  el  santo  matrimonio  con  pretexto  de  antigüedad. 
Cuanto  lo  que  toca  á  los  Padres  antiguos,  cuyos  libros  aun  viven,  ellos,  cuando 
conforme  á  lo  que  sentían,  hablaban  (exzepto  Jerónimo)  no  dijeron  tanto  mal 
contra  la  honestidad  del  matrimonio.  Contentarnos  hemos  con  un  encomio  i  loor 
de  Crisóstomo,  el  cual  habiendo  sido  un  prinzipal  mantenedor  i  admirador  de 
la  virjinidad,  no  podrá  ser  tenido  por  demasiado  en  alabar  el  matrimonio.  Cu- 
yas palabras  son  estas:  El  primer  grado  de  castidad  es  la  sinzera  virjinidad:  el  Homíl.  da 
segundo  el  leal  matrimonio.  Por  tanto  el  segundo  jénero  de  virjinidad  es  el  cas-  in^ent. 
to  amor  del  matrimonio.  crucw. 

CAP.  xin. 

De  los  votos  con  que  temerariamente  cada  cual  müerahlemenU  se  enredó 

en  el  Papado. 

OSA  es  dina  de  llorar  que  la  Iglesia,  cuya  libertad  se  compró  con  el 
p  inestimable  prezio  de  la  sangre  de  Jesn  Cristo,  haya  sido  de  tal  ma- 
nera con  cruel  tiranía  oprimida,  i  casi  asolvada  con  inOnita  multi- 
tud de  tradjziones:  pero  en  el  entretanto  la  locura  de  cada  uno  en 
particular  muestra,  que  no  sin  justísima  causa  Dios  baya  permitido  tanta 
lizenzia  á  Satanás  i  á  sus  ministros.  Porque  no  bastó,  menospreziado  el  man- 
damiento de  Dios,  llevar  todas  las  cargas,  que  los  falsos  Doctores  les  cargaron, 
sino  que  aun  cada  uno  se  las  procuraba,  en  tanta  manera,  que  cabándose  ca- 
vernas se  soterraron  mas  profundamente.  Esto  se  efectuó,  cuando  cada  uno  á 
mia  sobre  tuya  ( como  dizen)  se  inventó  votos  con  que  mayor  i  mas  estrecha 
obligazion  se  les  pegase  demás  de  los  comunes  vínculos  i  lazos.  Cuando,  pues, 
habemos  ensebado,  que  el  culto  divino  está  profanado  con  el  atrevimiento  de 
aquellos  que  so  título  de  Pastores  se  enseñorearon  de  la  Iglesia,  enredando  con 
sus  inicuas  leyes  las  miserables  ánimas:  no  será  fuera  de  propósito  tratar  aquí 
del  mal  conjunto  á  este,  para  que  se  vea  que  el  mundo,  siguiendo  su  mal- 
dito injénio,  siempre  ha  con  cuantos  impedimentos  ha  podido,  desechado  los 
medios  i  ayudas  con  que  debiera  reduzirse  á  Dios.  I  para  que  mejor  se  vea 
el  gran  mal  que  los  votos  han  causado ,  acuérdense  los  lectores  de  los  prin- 
zipios  que  ya  habemos  puesto.  Porque  cuanto  á  lo  primero,  habemos 
enseñado,  que  todo  cuanto  se  puede  desear  para  vivir  una  vida  santa 
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i  pift  está  compreniido  ea  la  Lei.  Enaeñamos  asimismo  que  al  Seikor  para  me- 
jor oos  retraer  de  inventarnos  nuevas  obras,  incluyó  toda  la  alabaua  de  la 
justicia  en  la  simple  ot)edienzia  de  su  voluntad.  Si  esto  es  verdad,  fázil  cosa  es 
juzgar  todos  los  cultos  flctizios,  que  nos  inventamos  para  marezer  delante  da 
Dios,  en  ninguna  manera  le  ser  azeptos:  por  mucho  que  &  nosotros  nos  pía- 
san.  I  ziertamente  que  el  Señor  mismo  en  muchos  pasos  de  la  Escritura  no 
solamente  los  desecha,  roas  aun  en  gran  manera  los  abomina.  De  aquí  nasze 
la  duda:  En  qué  estima  deban  ser  tenidos  los  votos  que  fuera  de  la  expresa 
palabra  de  Dios  se  hazen,  i  si  los  hombres  cristianos  los  puedan  con  buena 
conszienzia  votar,  i  que  tanto  los  obliguen.  Porque  lo  que  entre  hombres  se  di- 
ze  promesa,  esto  en  respecto  de  Dios  se  llama  voto.  A  los  hombres  promete- 
mos cosas  que  pensamos,  ó  serles  gratas,  é  cosas  que  les  debemos  por  nue^ 
tro  oflzio  i  deber.  Por  tanto  mui  mayor  cuenta  se  debe  tener  en  los  votos  que 
se  hazen  á  Dios,  con  el  cual  se  debe  tratar  mui  de  veras.  La  superstizioa  ha 
reinado  mui  mucho  en  esto,  que  los  hombres  todo  cuanto  les  venia  ¿  la  iania- 
s!a,  ó  á  la  boca,  luego  al  momento  sin  jntzio  ninguno  ni  oonsiderazioa  lo  vo- 
taban i  prometían  á  Dios.  De  aquf  naszieron  aquellas  locuras,  ó  por  mejor  de- 
zir  prodijiosas  abominaziones  que  los  jentiles  votaban  con  que  mui  desvergon- 
zadamente se  burlaban  de  sos  dioses.  I  pluguiera  á  Dios,  que  los  Cristianos  no 
hubiesen  imitado  este  atrevimiento  de  los  jentiles.  Zierto  no  convino:  mas 
vemos  qoe  en  muchos  siglos  no  se  usó  cosa  mas  común  que  esta  impiedad:  que 
el  pueblo^  menospreziada  la  Lei  de  Dios,  con  un  loco  juizio  mui  mucho  desease 
bazer  voto  da  todo  aquello  que  en  sue&os  les  diese  contento.  No  quiero 
exajerar,  ni  por  menudo  contar  cuan  gravemente  i  en  cuántas  maneras 
se  haya  en  esto  pecado:  pero  como  de  pasada  me  ha  parezido  dezir  es- 
to, para  que  mejor  sa  vea,  que  cuando  tratamos  de  votos  no  tratamos  de  cosa 
superfina. 

8  I  si  no  queremos  errar  juzgando  qué  votos  sean  lejftimos,  i  qué  no  lo 
sean:  debemos  oonsiderar  tres  cosas:  conviene  á  saber,  quién  es  aquel  á  quien 
se  haze  el  voto,  quién  seamos  nosotros  que  votamos,  i  con  qué  ánimo  vote- 
mos. Lo  primero  es  á  propósito  que  consideremos  que  tratamos  con  Dios ,  á 
quien  en  tanta  manera  agrada  nuestra  obedienzia,  que  pronunzia  todos  los 
cultos  voluntarios  (que  son  los  que  nosotros  de  nuestra  cabeza  nos  inventa- 

Golo8.2,23.  mos  sin  ningún  mandamiento  de  Dios)  ser  malditos,  por  mas  notables  i  exze- 
lentes  que  parezcan  á  los  ojos  de  los  hombres.  Si  todos  los  tales  coitos  volun- 
tarios los  abomina  Dios,  sigúese  de  aquf  ningún  culto  le  poder  ser  grato  i 
azepto,  sino  solamente  aquel  que  en  su  palabra  es  aprobado.  No  nos  tomemos, 
pues,  tanta  lizenzia,  que  osemos  i  presumamos  votar  á  Dios  aquello  de  que  no 
tenemos  testimonio  ninguno  si  agrada  á  Dios  ó  no.  Porque  lo  que  San  Pablo 
ense&a,  que  todo  lo  que  se  házoslo  fe  es  pecado,  siendo  una  sentenzia  jeneral  que 
se  estiende  á  todas  acziones,  pero  prinzipalmente  tiene  su  lugar  cuando  enca- 
mináis vuestro  pensamiento  á  Dios  inmediatamente.  I  aun  mas,  si  en  cualquie- 

Ham.  14,23.  ra  cosita  (como  alli  trata  San  Pablo  de  la  diferenzia  de  viandas)  fiütamos  i  er- 
ramos, en  que  lazertidumbre  de  la  Fé  no  reluze,  no  siendo  nosotros  alumbra- 
dos por  la  palabra  de  Dios:  cuánta  mayor  modestia  se  debe  tener  cuando  to- 
mamos en  mano  cosa  de  gran  importanzia.  Porque  no  hai  cosa  qoe  mas  de  ve- 
ras debamos  tratar  que  nuestro  deber  tocante  á  la  relijion.  Este  sea,  pues,  el  pri- 
mer aviso  en  los  votos,  que  jamás  votemos  cosa  sin  que  primero  nuestra  conszienzia 

esté 
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esté  xerUBcada  qae  do  inteota  oosa  temerariamente.  I  eatomses  estará  faera 
de  todk)  peligro  de  temeridad  coando  tuviere  á  ¡Nos  delante  de  si ,  que  oasi  le 
díte  de  su  palabra  qué  es  lo  bueno  que  deba  bazer,  i  qué  es  lo  malo  que  deba 
huir. 

3    En  lo  segundo,  que  djjimos  deberse  aquf  considerar,  se  contiene  que  mi- 
damos nuestras  Tuerzas ,  que  consideremos  nuestra  vocazion ,  para  que  no  me- 
Dospreziemos  el  beneOzio  de  libertad  que  Dios  nos  ha  dado.  Porque  el  que  vota 
lo  que,  ó  no  9S  en  su  mano,  6  lo  que  en  contrario  á  su  vocazion,  temerario  es: 
i  el  que  menosprezia  la  liberalidad  de  Dios ,  con  que  es  constituido  Sebor  de 
todas  las  co^as ,  ingrato.  Hablando  desta  manera ,  no  entiendo  cosa  alguna  de 
tal  manera  ser  puesta  en  nuestra  mano,  que  nosotros,  confiados  en  nuestra  pro- 
pria  virtud ,  lar  prometamos  á  Dios.  Porque  con  gran  razón  se  decretó  en  el 
Conzilio  Aurísicano ,  que  ninguna  casa  podemos ,  cook)  conviene ,  prometer  á   Gap.  1 1 . 
Dios ,  sino  lo  que  habemos  rezebido  de  su  mano :  pues  que  todas  cuantas  cosas 
le  ofrezemos,  son  sus  dones.  Pero  como  por  su  liberalidad  unas  cosas  nos  sean 
otorgadas,  i  otras  por  su  equidad  negadas:  mire  cada  uno  la  medida  (como  di-  Rom.  12, 3. 
ze  San  Pablo)  de  la  grazia  que  se  le  ha  dado.  No  pretendo,  pues,  aquf  otra  co-   hP^'  ^^' 
sa,  sino  que  los  votos  se  deben  moderar  conforme  al  modo  que  el  Sefior  por  su   ^'' 
liberalidad  os  ba  prescrito:  para  que  si  pasantes  adelante  de  lo  que  él  permite, 
DO  08  prezipiteis  arrogándoos  mas  de  lo  que  conviene.  Ejemplo  desto :  Cuando 
aquellos  matadores ,  de  quien  haze  menzion  San  Lúeas ,  hizieron  voto  que  no  Act.  23, 12. 
gustarian  cosa  antes  que  matasen  á  Pablo :  aunque  su  determinazion  no  fuera 
abominable,  con  todo  esto  su  temeridad  no  era  de  tolerar,  que  sujetasen  j^j^  ^ 
la  vida  i  la  muerte  de  un  hombre  á  su  querer  i  poder.  Así  Jephte  fué  casti-   30.  ' 
gado  por  su  locura ,  cuando  con  un  temerario  hervor  hizo  un  voto  inconside- 
rado. En  el  cual  jénero  el  Zelibado  tiene  el  primado  de  un  atrevimiento  des- 
atinado. Porque  clérigos,  i  frailes  i  monjas,  olvidados  de  su  flaqueza ,  con- 
Hanse  que  podrán  guardar  su  zelibado.  Mas  ¿con  qué  oráculo  son  ensebados, 
que  guardarán  castidad  todos  los  dias  de  su  vida,  á  qué  fin  hazen  voto  de  can- 
tidad? Oyen  lo  que  dize  el  Señor  de  la  condizion  universal  de  los  hombres :  No 
es  bueno  que  el  hombre  esté  solo.  Entienden ,  i  pluguiese  á  Dios  que  no  lo  ^én.  2, 8. 
sintiesen ,  que  el  pecado  que  habita  en  nosotros  no  careze  de  crueles  aguijo- 
nes. ¿Con  qué  atrevimiento  se  atreven  á  echar  de  st  por  toda  la  vida  aquella 
jeneral  vocazion?  Siendo  asi  que  el  don  de  continenzia  se  dé  por  las  mas  ve- 
zes  por  un  zierto  tiempo ,  como  la  oportunidad  lo  requiere.  No  esperen  que 
Dios  les  ayudará  en  tal  obstinazlon,  mas  antes  se  acuerden  de  aquello  que  está 
escrito:  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios.  I  esto  es  tentar  á  Dios,  porfiar  contra  ^^^  ^>^^* 
la  naturaleza  que  Dios  nos  ba  dado ,  i  menospreziar  los  dones  que  nos  presen- 
ta, como  si  no  los  tuviésemos  menester.  Lo  cual  no  solamente  estos  hazen ,  mas 
aun  se  atreven  á  llamar  poluzion  al  matrimonio ,  al  cual  Dios  no  tuvo  por  cosa 
indigna  de  su  Majestad  de  instituir,  al  cual  pronunzió  ser  en  todos  venera-  ^^'  Ip'a^* 
ble ,  al  cual  santificó  Cristo  nuestro  Señor  con  su  presenzia ,  al  cual  tuvo  por  |^*  '   ' 
bien  de  honrar  con  su  primer  milagro.  I  esto  tan  solamente  para  subir  hasta 
las  nubes  su  zelibado  tal  cual.  Como  que  ellos  no  testifiquen  con  su  vida  una 
cosa  ser  zelibado  i  otra  virjinidad :  á  la  cual  desvergonzadamente  llaman  an- 
jélica.  En  esto  zierto  hazen  gran  ii^uria  á  los  Ánjeles ,  con  los  cuales  compa- 
ran los  amanzebados,  adúlteros,  i  aun  otra  cosa  mui  más  peor  i  mui  mas  enor- 
me, r  zierto  no  es  menester  grandes  pruebas ,  pues  que  los  hallamos  con  el 
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hurto  (oomo  diieo)  en  las  roanos.  Porqtie  olarameote  vemos  eoo  coáo  homiH 
dos  castigos  Dios  castigue  á  cada  paso  noa  tal  arrogaozia ,  i  on  tai  menospre- 
zio  nazido  de  la  cooflauía  de  sus  dones.  Los  mas  ocultos ,  por  vergOenza  no 
nombro :  de  los  cuales  esto  mismo  que  se  entiende  es  demasiado.  Cosa  es  fuera 
de  toda  controversia ,  que  nada  se  deba  votar,  que  nos  impida  haier  nuestro 
deber  en  nuestra  vocazion.  Como  si  un  padre  de  familia  vote  que  dejará  á  sus 
hijos  i  mujer  i  tomará  otra  manera  de  vivir :  ó  si  el  que  es  suflziente  para  ser 
MajistradOy  vote  cuando  lo  elijen  que  vivii-á  una  vida  privada.  I  qué  quiera  de- 
zir  lo  que  habemos  dicho  que  no  debemos  menospreziar  nuestra  libertad ,  tiene 
alguna  dificultad  si  no  se  declara.  Por  tanto,  oíd  en  pocas  palabras:  Siendo  asi 
que  el  Señor  nos  haya  hecho  señores  de  todas  las  cosas,  i  nos  las  haya  sujetado 
para  que  conforme  á  nuestra  comodidad  usemos  deltas,  no  hai  por  qué  espe- 
remos que  haremos  servizio  á  Dios  sujetándonos  á  cosas  exteriores ,  las  cuales 
DOS  detien  servir  de  ayuda.  Esto  digo ,  porque  algunos  procuran  ser  loados  de 
humildes  si  se  enreden  con  muchas  observaziones ,  de  las  cuales  no  sin  causa 
Dios  quiso  que  fuésemos  libres  i  que  no  tuviésemos  que  ver  con  ellas.  Por  tan- 
to, sí  queremos  escapamos  deste  peligro,  tengamos  siempre  en  la  memoria  que 
en  ninguna  manera  nos  debemos  apartar  del  orden  que  el  Señor  ha  ordenado 
en  su  Iglesia  Cristiana. 

i    Vengamos  al  terzer  punto :  conviene  á  saber,  que  va  mucho  en  el  ánimo 
con  qoe  se  vota ,  si  quereax)s  que  nuestro  voto  lo  apruebe  Dios.  Porque  oomo 
Dios  mire  al  corazón,  i  no  á  la  aparenzia  externa,  aconteze  que  una  misma  co- 
sa 9  modado  e!  ánimo  i  intenzion  con  que  se  haze ,  ya  le  agrade  i  contente ,  i 
otras  vezes  en  gran  manera  le  desplaza.  Si  hazeis  voto  de  no  beber  vino,  como 
que  eu  esto  haya  alguna  santidad,  auperstizioso  sois:  si  lo  hazeis  por  otro  fin  no 
malo,  ninguno  os  lo  puede  condenar.  Cuatro  fines  hai,  cuanto  yo  puedo  enten- 
der, por  los  cuales  se  pueden  mui  bien  hazer  nuestros  votos:  de  los  cuales  (por 
manera  de  enseñar)  yo  refiero  dos  al  tiempo  pasado ,  i  los  otros  dos  al  venido* 
ro.  Al  tiempo  pasado  se  refieren  los  votos  con  que  testificamos,  ó  nuestro  áni- 
mo grato  para  con  Dios  por  los  benefizíos  que  del  habemos  rezebido:  ó  nosotros 
mismos,  para  que  Dios  aJze  su  ira,  nos  ordenamos  alguna  pena  i  castigo  por  los 
pecados  qoe  habemos  cometido.  Llamemos  á  los  primenis,  si  ospiaze,  cgerzizios 
de  liazimientos  de  grazias,  i  á  ios  otros  de  penitenzia.  Ejemplo  de  los  primeros 
tenemos  en  las  dézimas  que  votó  Jacob,  si  el  Señor  lo  volviese  del  destierro  á  su 
.     9fl  90    tierra  con  prosperidad.  ítem,  en  los  antigoossaorifiziospazificos,  que  los  pies  re- 
*        yes  i  capitanes  votaban  cuando  iban  á  guerra  justa,  si  Dios  les  diese  la  victoria: 
ó  ziertamente  coando  con  alguna  gran  calamidad  eran  aOijídos,  si  Dios  los  li- 
brase della.  Desta  manera  se  debíen  entender  todos  los  pasos  de  los  salmos  en 
que  se  hablado  votos.  De  tales  votos  podemos  también  usar  el  día  de  hoi,  todas 
Sal  22  26         ^^^^  ^"^    ^^^  ''^      librado,  ó  de  alguna  calamidad ,  ó  de  alguna  grande 
i56  13^  i  '   enfermedad,  ó  de  otro  cualquier  peligro.  Porque  no  es  contra  el  deber  de  un 
116,'  14/i8.    hombre  pfo  consagrar  en  tal  tiempo  á  Dios  una  votiva  ofrenda,  como  una  sole- 
ne  señal  de  reconozimiento ,  por  no  parezer  ingrato  á  la  liberalidad  de  Dios. 
Qué  tales  sean  los  segundos ,  con  un  solo  ejemplo  ñimiliar  ios  declararemos. 
Si  alguno  por  gula  hubiere  caído  en  algún  gran  pecado ,  no  hará  mal  si  por 
zierto  tiempo  se  privare  de  todas  delicadezas ,  i  esto  para  castigar  su  destem- 
planza, i  haziendo  dello  voto  para  mas  estrechamente  se  obligar.  I  con  todo  esr- 
to  yo  no  hago  una  perpetua  lei  para  los  que  desta  manera  pecaren:  mas  mués- 
troles 
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trolas  qué  es  lo  que  pueden  hazer,  ios  que  pensaren  qae  tal  manera  de  Voto 
tes  servirá.  De  tal  manera «  pues,  hago  un  tai  voto  llzito  que  en  el  entretanto 
yo  deje  libre  á  cada  uno  tiazerio  ó  no. 

6  Los  votos  que  se  refieren  á  lo  venidero,  una  parte  dellos  (como  ya  babe* 
mos  dicho)  son  por  este  fin,  para  que  seamos  mas  avisados :  otros,  para  que 
con  unos  como  aguijones  nos  inzitemos  ¿  hazer  nuestro  deber.  Yéese  uno  tan 
proclive  i  inclinado  á  un  zierto  jánero  de  vizio ,  que  no  se  pueda  gobernar  en 
una  cosa ,  que  por  otra  parte  no  es  mala ,  que  luego  no  caiga  en  pecado:  este 
tal  no  hará  mal ,  si  por  un  zierto  tiempo  votara  de  no  usar  la  tal  cosa,  i  así  no 
la  usa.  Como  si  uno  entendiese  que  este  jénero  de  vestido ,  6  el  otro  le  es  peli* 
groso:  mas  con  todo  esto  venzido  de  su  deseo  en  gran  manera  lo  apetezca:  ¿  qué 
cosa  puede  hazer  mejor  este  tal ,  que  poniéndose  un  freno,  quiero  dezir,  nezesi- 
dad  de  abstinenzia,  se  libre  de  toda  duda?  Semejantemente  si  alguno  fbereol* 
vidadizo ,  ó  perezoso  en  los  nezesarios  oOzíos  de  piedad » ¿por  qué  haziendo  voto 
no  recordará  su  memoria ,  i  desechará  la  pureza  ?  Confieso  qne  en  lo  uno  i  en 
lo  otro  bai  una  espezie  de  pedagojía ;  pero  en  esto  mismo  que  son  ayudas  de 
flaqueza,  se  usan  i  no  sin  provecho,  de  los  rudos  i  imperfectos.  Por  tanto  los 
votos  que  se  hazen  por  uno  destos  fines  i  prinzipalmente  en  cosas  exteriores, 
con  tal  que  Dios  los  apruebe ,  i  convenga  con  nuestra  vocazion ,  i  sean  limitados 
con  la  facultad  de  la  grazia  que  Dios  nos  ha  dado ,  digo  que  son  lejitimos. 

6  Ahora  no  será  difizil  concluir  qué  es  lo  que  en  jeneral  debamos  entender 
de  los  votos.  Hai  un  voto  común  á  todos  los  fieles,  el  cual  siendo  votado  en  el 
Baptismo,  lo  confirmamos  con  el  Catequismo  i  con  rezebir  la  Zena^  i  como  que  lo 
establezemos.  Porque  ios  Sacramentos  son  como  unas  escrituras,  en  que  el  Se- 
ñor nos  da  su  misericordia,  i  por  ella  la  vida  eterna,  nosotros  también  de  nues- 
tra parte  le  prometemos  obedienzia.  I  esta  es  la  forma,  ó  suma  deste  voto  qne  nos- 
otros renunziando  á  Satanás,  nos  sujetamos  á  Dios  para  obedezer  á  sus  santos 
man  lamiontos,  i  no  obedezcamos  á  los  malos  deseos  de  nuestra  carne .  No  se  debe 
en  ninguna  manera  dudar,  que  este  voto ,  teniendo,  como  tiene  testimonio  de  la 
Escritura ,  i  que  se  requiera  i  demande  de  todos  los  hijos  de  Dios ,  que  no  sea 
santo  i  bueno.  Ni  impide  que  ninguno  cumple  en  esta  vida  la  perfecta  obedien- 
zia de  la  Lei ,  que  Dios  demanda  de  nosotros.  Porque  visto  que  esta  inclusa  en 
el  oonzierto  de  la  grazia  una  estipulazion  que  Dios  baze  demandando  de  nosotros 
qne  le  sirvamos ,  debajo  de  la  cnal  se  contiene  la  remisión  de  los  pecados  i  et 
espíritu  de  santiflcazion:  la  promesa  que  alli  hazemos  está  conjunta  con  pedir 
perdón  i  con  demandar  socorrd!  En  el  juzgar  los  votos  particulares  es  neaesa* 
rio  acordaroos  de  aquellas  tres  reglas,  qne  habemos  puesto :  por  las  cuales  se- 
guramente podremos  juzgar  qué  tal  sea  cualquiera  voto.  I  no  penséis ,  que  de 
tai  manera  alabo  los  votos,  que  digo  ser  santos,  que  yo  quiera  quesean  ootidia- 
nos.  Porque  aunque  no  me  atrevo  á  prescribiré!  numero,  ni  el  tiempo:  empero 
el  que  tomare  mi  consejo  no  hará  votos  sino  sobrios  i  temporarios..  Porque  si 
vos  sin  mas  considerazion  votéis  á  cada  paso,  toda  la  relijion.con  la  familiaridad 
se  menospreziará ,  i  fázilmente  caereis  en  superstizion.  Si  os  obligáis  con  algún 
perpetuo  voto,  ó  cumplirío  eis  con  gran  molestia  i  descontento ,  ó  fatigado  con 
la  prolijidad  i  continuazton  atreveros  eis  alguna  veiáquebrantarío. 

7  Ahora  bien  claro  se  vee,  cuanta  superstiiioo  haya  reinado  cuanto  á  esto  en 
el  mundo,  ya  muchos  años  ha .  Uno  hazia  voto  de  no  beber  vino :  como  que  el  abste- 
nerse del  vino  fuese  de  si  culto  agradable  á  Dios:  otro  se  obligaba  á  ayunar:  otro  á 
no  comer  carne  por  tantos  dias:  en  las  cuales  cosas  ellos  se  pensaban  engañados 
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de  mía  taba  opinioa  baber  ana  liorta  aiogalarreiyioQ,  ñas  qw  en  otam  oosas. 
Otras  oosas  también  ana  mas  ani&adas  ae  votaban :  aniMiiie  k»  que  las  vota- 
ban ,  no  eran  niftos.  Porqae  se  tenia  por  gran  aabidarfa  baier  voto  de  pere- 
grinar i  visitar  los  lugares  santos ,  i  algunas  veies  haiían  voto  de  ir  este  cami- 
no i  peregrínaxion  á  pié,  ó  medio  desnudos  para  con  el  oansaniio  mas  nmeier. 
Si  estas  cosas  i  otras  semejantes  (en  que  con  tan  inoreible  benor  el  mundo  se 
ocupó)  se  examioan  conforme  4  las  reglas  que  ya  habemos  puesto,  no  sola- 
mente se  hallará  ser  vanas  i  nifterias ,  mas  que  están  llenas  de  maoiBesta  im- 
piedad. Porque  jusgue  como  quisiere  la  carne ,  no  bai  cosa  que  mas  abomine 
Dios  que  cultos  flctiuos.  Alléganseles  aquellas  pemiziosas  i  dañadas  opiniones: 
que  los  bipdcritaSy  oouido  han  hecho  tales  nifterias  se  creen  que  han  alcan- 
zado una  justisia  no  vulgar  i  no  de  aquí  luego :  ponen  la  suma  de  la  piedad  en 
observasiones  extemas,  i  menosprezian  á  todos  k»  otros  que  veen  no.ser  tan 
curiosos  en  tales  cosas. 

8  No  bai  para  qué  contar  cada  forma  en  particular.  Pero  por  cuanto  los 
votos  monásticos  son  tenidos  en  mui  mayor  venerazion  por  pareier  ser  aproba- 
dos por  público  Juizio  de  la  Iglesia,  brevemente  hablaremos  dellos.  Cuanto  á 
lo  primero  para  que  ninguno  defienda  el  mooaquismo  tal,  cual  es  el  dia  de  boi, 
con  dezir  que  há  tantos  i  tantos  años  que  lo  bai:  debemos  notar  que  antigua- 
mente hubo  en  los  monasterios  otra  mui  diferente  manera  de  vivir.  Los  que  se 
querian  ejerzitar  en  una  vida  mui  austera  i  en  gran  pazienzia ,  íbaase  á  los  mo- 
nasterios. Porque  en  los  monasterios  se  ejerzitaba  una  tal  manera  de  disiipli- 
na,  cual  se  usaba  en  tiempo  de  las  leyes  de  Licuifo  entro  los  lazedemonios,  i  aun 
mucho  mas  austera.  Dormían  en  tierra ,  su  bebida  era  agua ,  su  pan  yerbas  i 
raizas ,  sus  prinzipales  regalos  eran  azeite  i  garbanzos ,  absteníanse  de  todas 
delicadezas  en  el  comer  i  en  el  vestir.  Eslas  cosas  parezerian  hiperbólicas  si  no 
las  atestiguasen  testigos  de  vista  que  las  experimentaron,  Gregorio  Nazianzeno, 
Basilio ,  Criséstomo :  con  tales  prinzipios  ellos  se  preparaban  para  mayores  oB- 
zios.  Porque  los  monasterios  haber  sido  unos  seminarios  del  orden  eclesiástico 
asaz  claramente  lo  testifican  los  que  habemos  nombrado  ( porque  todos  los 
que  se  criaban  en  los  monasterios  salían  de  allí  con  cargos  de  Obispos)  testi- 
ficanlo  también  otros  grandes  i  exzelentes  varones  que  en  aquel  tiempo  vivie- 
ron. I  San  Augustin  también  muestra  haberse  mui  mucho  usado  en  su  tiempo 

EpiBt.  81.  Que  los  monasterios  sirviesen  á  la  Iglesia  con  clérigos:  porque  él  habla  desta 
manera  con  los  Monjes  de  la  isla  Capraria :  exhortamos  os  hermanos  en  el  Se- 
ñor ,  que  guardéis  vuestro  propósito ,  i  que  persevereis  hasta  la  fin :  í  que  si 
nuestra  madre  la  Iglesia  hubiere  menester  de  vuestro  servizio  que  no  rezibais 
el  cargo  con  una  deseosa  elazion ,  ni  que  con  una  pureza  torpe  lo  reboséis:  mas 
que  con  corazón  humilde  obedezcáis  á  Dios.  I  no  prefirais  vuestro  ozio  á  las 
nezesidades  de  la  Iglesia :  á  la  cual ,  cuando  está  de  parto ,  si  ningunos  buenos 
quieren  asistir  i  servir,  no  hallariades  medio  como  naziesedes.  I  habla  aquí 

Bpist.  76.  San  Augustin  del  ministerio  con  que  los  fieles  renaszen  espiritualmente. 
ítem,  escribiendo  á  Aurelio,  dize:  i  á  ellos  se  les  da  ocasión  de  caer,  i  al 
orden  elesiástico  se  haze  grandísima  injuria ,  si  los  que  han  dejado  los  mo- 
nasterios son  ^lejidos  en  la  mllizia  edesiástioa :  visto  que  no  solemos  tomar 
para  clérigos  de  los  que  permanezen  en  los  monasterios,  sino  solamente 
aquellos  que  son  mui  mas  aprobados  i  de  mejor  vida.  Sino  es  que  como  el 
vulgo  dize:  el  mal  tamborilero  haze  boen  músico:  asi  también  se  borlará  de 

nosotros 
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nosotros  diaendo:  B  mal  mopje  imo  bma  dér^o.  Mnoho  mi  debemos  eo* 
Mstanr,  si  levantemos  los  moiqes  en  tan  peligrosa  soberlria,  i  que  pensemos 
los  derígos  merexer  tal  afrenta:  siendo  asf  que  algunas  vezes  el  buen  monje 
apenas  haga  buen  clérigo,  si  tiene  suDziente  oontinenzia,  i  le  falte  la  doctrina 
neiesaría.  Destos  logares  se  vee,  que  los  hombres  pios  se  solían  preparar  con 
la  disElplína  monástica  para  gobernar  la  Iglesia,  para  que  siendo  mas  sufizien- 
tes  i  mejor  instruidos  ejerzitasen  tan  gran  cargo.  No  que  todos  hayan  alcanza* 
do  tal  cargo,  ó  que  lo  pretendiesen:  visto  que  los  monjes  por  la  mayor  parte 
eran  hombres  simples  i  sin  letras:  mas  los  que  eran  sufizientes,  los  sacaban  de 
los  monasterios  i  les  daban  cargas  de  Animas. 

9  Con  lodo  esto  el  mismo  San  Aogustin  en  dos  lugares  prinzipalmente  nos 
pinta  la  forma  I  manera  del  antiguo  monaquismo.  Conviene  &  saber,  en  al  libro 
de  las  costumbres  de  la  Iglesia  Católica,  donde  opone  oontra  las  calumnias  de 
los  Maniqueos  la  santidad  de  los  monjes  Cristianos:  i  en  otro  libro,  que  intituló» 
De  apere  Manaehorum:  donde  habla  oontra  zíertos  moisés  que  habían  dejene- 
rado  i  habían  comenzado  A  corromper  so  instituto.  Yo  recolijeré  aquí  la  soma 
de  lo  que  allí  trata  de  tal  manera,  que  usaré  de  sus  mismas  palabras  cuanto 
pudiere:  Menospreziados  (dize)  los  regalos  desie  mundo,  viven  juntos  en  comu-  De  moríb. 
nidad  una  vida  castísima  i  santísima,  viven  en  oraziones,  leziones  i  disputazio-  ^^P 
nes,  no  hinchados  con  soberbia  ninguna,  no  turbulentos  con  conloroazia,  no  ^^31^ 
verdinegros  de  envidia:  Ninguno  posee  cosa  propría:  ninguno  es  carga  &  otro. 
Trabajando  con  las  manos  ganan  aquello  oon  que  el  cuerpo  se  pueda  sosten* 
tar,  i  el  Anima  no  se  pueda  impedir  que  no  esté  oon  Dios:  presentan  lo  que 
han  trabajado  A  aquellos  que  llaman  Deanes :  i  aquellos  Deanes,  disponiendo 
todas  las  cosas  oon  gran  solizitud,  dan  cuenta  A  uno,  al  cual  llaman  Padre. 
I  estos  Padres  no  solamente  son  santísimos  en  vida,  mas  aun  exzelentlsímos  en 
doctrina  divina,  admirables  en  todas  cosas,  sin  soberbia  ninguna  dan  consejo 
A  aquellos,  que  llaman  hijos  mandando  oon  so  gran  autoridad,  i  los  otros  obe* 
deseo  con  gran  voluntad.  Juntasen  al  fin  del  día  viniendo  cada  uno  de  su  zel- 
da,  i  hasta  entonzes  estAn  ayunos,  juntasen  para  oir  aquel  Padre.  I  Júntanse 
con  oada  uno  de  los  Padres  tres  mil  personas  por  lo  menos  (haUa  prinzipal- 
mente de  Ejiptoi  de  Oriente)  reflziooan  luego  su  cuerpo,  cuanto  basta  para 
sustentarse  i  conservar  la  salud,  cada  uno  refrena  su  concopiszenzia  para 
que  no  tome  mas  de  lo  que  ha  menester  aun  de  aquellas  cosas  bien  sobrias  i 
viles.  Desta  manera  no  solamente  se  abstienen  de  carne  i  de  vino  para  domar 
sos  ooncupiszenzias ,  mas  aun  de  aquellas  cosas  que  tanto  mas  vehementemente 
provocan  el  apetito  del  vientre  i  del  gusto:  cuanto  mas  limpias  parezen  A  otros. 
Con  el  cual  nombre  suele  el  torpe  deseo  de  viandas  exquisitas,  porque  no  come 
carne,  defenderse  ridicula  i  feamente.  I  todo  lo  que  subra  del  mantenimiento 
oesesario  (i  sobra  moi  mocho  del  trabajo  de  las  manos  i  de  la  sobriedad 
del  banquete)  distribuyese  con  tanto  cuidado  A  los  nezesitados,  oon  cuanto 
no  se  ha  ganado  por  aquellos  que  lo  distribuyen.  Porque  en  ninguna  manera 
tienen  solizitud  para  tener  abundanzia  destas  cosas:  mas  antes  por  todas 
vías  procuran,  que  lo  que  ha  sobrado  no  quede  entre  ellos.  Después  desto  Ibidemcap. 
habiendo  contado  la  austereza,  que  él  había  visto  asi  en  MíiAn,  oomo  en  otras  ^^* 
partes,  dize  estas  palabras:  En  el  entretanto  ninguno  es  oompelído  A  hazer  co- 
sa que  no  puede:  A  nioguno  se  le  manda  lo  que  rehusa:  i  no  es  por  esto  con- 
denado de  los  otroa^  por  confesar  que  no  es  tan  fuerte  que  pueda  hazer  como  los 
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otros.  Porque  se  acuerdan  oo&n  grandeoieiiie  sea  la  oarfdad  euoomeodada: 
Tit.  1, 15.  icuérdaose  que  todas  las  oosas  soa  limpias  á  los  limpios^  Ac.  Asi  que  toda  sa 
.  g  iodustria  se  emplea,  oo  en  desechar  los  jéneros  de  viandas  como  polutos  i  suiioa, 
i.iior.6,13.  iQ^  Qj^  domar  su  concupiszenzia,  i  en  entretener  la  candad  de  los  hermanos. 
Acuérdense  que  la  vianda  es  para  el  vientre,  i  el  vientre  para  la  vianda,  &g. 
Con  iodo  esto  muchos  fuertes  se  abstienen  por  los  flacos.  Muchos  no  tienen  cano- 
sa de  hazer  esto,  mas  házenlo  porque  les  plaie  sustentarse  con  vU  manteoimien* 
to  i  en  ninguna  manera  costoso.  Así  que  los  mismos  que  estando  sanos  se  abs- 
tienen, si  la  cuenta  con  su  salud  lo  demande,  estando  enfermos  sin  temor  nin«« 
gono  lo  toman.  Muchos  no  beben  vino:  i  con  todo  esto  no  piensan  que  con  el 
vino  se  ensuzien:  porque  humanísimamente  bazen  que  se  dé  4  los  que  no  estáa 
bien  dispuastos,  i  á  los  que  no  podrían  tener  sin  él  lia  salud  de  su  cuerpo,  i  amo- 
nestan fraternalmente  á  los  que  nesziamente  lo  rehusan,  que  con  una  vana  su- 
perstición no  se  hagan  antes  débiles  que  mas  santos.  De¿a  manera  ejerzitan  coa 
dilijenzia  la  piedad:  i  saben  que  el  ejerziiio  del  cuerpo  es  para  poco  tiempo. 
Guárdase  prinzipalmente  la  caridad:  á  ella  acomodan  su  comer,  palabras,  cos- 
tumbres i  oontenenzias:  concurren  i  oonspinin  todos  en  caridad:  violarla  se  tie- 
ne por  grande  abominazion,  como  si  violasen  á  Dios:  sí  alguien  resiste  á  aques- 
ta, échenlo  fuera  i  no  lo  tratan:  si  alguien  la  ofende,  oo  le  permiten  que  esté 
entre  ellos  un  día.  Porque  este  santo  varón  pareze  haber  pintado  en  estas  pa- 
labras, como  en  una  tat)la,  que  tal  haya  sido  antiguamente  el  monaquismo,  no 
me  he  desdeAado  de  enjerirlas  aquf ,  aunque  algo  &  la  larga:  la  causa  fué  por- 
que yo  via  que  habia  de  ser  aun  mas  luengo  si  recoi^íese  esto  de  diversos,  por 
mui  compendiosamente  que  lo  procurase  bazer. 

10  I  no  es  mi  intento  tratar  aquf  lodo  este  argumento,  mas  solamente  co- 
mo de  pasada  mostrar  no  solamente  cuáles  compañías  de  monjes  haya  tenido 
la  Iglesia  en  tiempos  pasados,  mas  aun  qué  tal  haya  sido  entoozes  la  profesión 
monástica:  para  que  los  sanos  lectores,  haziendo  la  comparazion,  puedan  juz- 
gar qué  vergOenza  tengan  los  que  para  mantener  el  monaquismo  que  el  dia  de 
hoi  hiai  en  el  mundo,  alegan  la  antigOedad.  San  Auguslin,  cuando  nos  pinta  el 
De  opere  santo  i  lejftimo  monaquismo,  quiere  que  no  haya  ninguna  severa  exaczion  de 
munacho-  |^  ^^^3  ^^^  pp^  ^^  palabra  de  Dios  nos  son  libres.  I  ahora  por  el  contrarío, 
no  hai  cosa  que  mas  rigurosamente  se  nos  demande.  Porque  tienen  por  ínez* 
piable  abominazion  si  alguno  en  el  color  ó  manera  de  hábito,  si  alguno  en  el 
jénero  de  vianda,  si  alguno  en  otras  frivolas  i  friáticas  zeremonias  se  apartare 
un  tantito  de  lo  que  está  prescriplo.  San  Augustin  firmemente  tiene  no  ser  Uzito 
á  los  monjes  vivir  ozíosos  de  bolsa  ajena:  niega  haber  habido  en  su  tiempo  mo- 
nasterio alguno  bien  ordenado  que  tal  hiziese.  Nuestros  frailes  colocan  su  prín- 
zipal  santidad  en  el  ózio.  Porque  si  lea  quitáis  el  ózio,  ¿cómo  tendrán  aquella  su 
vida  contemplativa,  con  que  se  glorian  sobrepujar  i  pasar  á  todos  los  otros 
hombres  i  llegarse  mui  de  zerca  á  los  Aójeles?  Finalmente,  San  Augustin  de- 
manda un  monaquismo  que  no  sea  otra  cosa  que  un  ejerzizio  i  ayuda  para  los 
oQzios  de  caridad,  la  cual  se  encarga  á  todos  los  cristianos.  Qué,  cuando  él  haze 
la  suma  i  ziertamente  casi  toda  su  regla  á  la  carídad,  ¿pensamos  que  él  alaba  una 
conspirazíQn  de  pocos  hombres  que  conspirando  entre  si  se  aparten  de  todo  el 
cuerpo  de  la  Iglesia?  Mas  por  el  contrario  quiere  que  ellos  con  su  ejemplo  vayan 
delante  de  todos  para  conservar  la  unión  de  la  Iglesia.  En  lo  uno  i  en  lo  otro  es 
tan  diferente  el  presente  monaquismo,  que  apenas  podréis  bailar  cosa  mas  de- 
semejante, por  no  dezir  contraria.  Porque  nuestros  frailes,  no  contentos  con  la 

piedad, 


lum. 
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piedad  al  ejenizio  de  h  cual  sola  manda  Cristo  qae  los  suyos  eslAn  perpetua- 
méate  atentos,  se  imajinan  una  no  sé  qué  nueva,  con  coya  medltazíon  sean 
mui  mas  perfectos  que  todos  los  otros. 

11  Si  ellos  niegan  esto,  querría  yo  saber  dellos,  ¿por  qué  llaman  á  so  solo 
orden,  vida  de  perfezion,  i  no  dan  este  titulo  á  ninguna  otra  vocazion  que  Dios 
ordenó?  I  no  ignoro  su  sollstica  solozion,  que  no  se  llama  asi,  porque  contenga 
perfezíon  en  si,  sino  porque  para  ganar  perfezion  sea  la  mejor  vocazion  de  to- 
das coantas  hai.  Cuando  ellos  quieren  venderse  al  pueblo,  cuando  quieren  po- 
ner lazos  &  la  imprudente  i  ignorante  jpventud,  ouando  quieren  preziar  sus  prí- 
vilejios,  cuando  quieren  con  afrenta  de  otros  subir  su  dignidad ,  j&ctanse  que 
están  en  estado  de  perrezion.  Cuando  de  tan  zerca  se  les  insiste,  que  no  pueden 
mantener  esta  vana  arroganzia,  acójanse  á  este  refujio,  que  ellos  aun  no  han 
alcanzado  la  perfezion,  pero  que  están  en  tal  estado,  que  van  á  ella,  mas  que 
todos  los  otros  hombres.  En  el  entretanto  quédase  aquella  admirazion  en  el  pue- 
blo: como  que  sola  la  vida  monástica  sea  Aojélíca,  perfecta  i  limpia  de  todo  vi- 
zio.  Con  este  pretexto  hinchen  sus  casas  i  ganan  mui  mucho.  I  aquella  su  glosa, 
ó  modiScazion  estAse  sepultada  en  pocos  libros.  ¿Quién  no  vee  esta  ser  una  in- 
tolerable ilusión?  Pero  tratemos  con  ellos  como  sí  no  atribuyesen  mas  á  su  pro- 
fesión, que  llamarle  estado  para  alcanzar  perfezion.  Zierto,  dándole  ellos  este 
nombre  la  diferenzian  con  una  espezial  nota  de  todos  los  otros  jéneros  de  vida.  I 
¿quién  sufrirá  esto,  que  tanta  honra  se  transporte  á  un  jénero  de  vida  jamás 
aprobado,  ni  aun  con  una  sola  palabra  en  la  Escritura:  i  que  todas  las  otras  vo- 
caziones,  que  Dios  ha  instituido,  sean  tenidas  por  indignas  desle  jénero  de  vida, 
las  cuales  no  solamente  son  ordenadas  por  su  sacrosanta  boca ,  mas  aun  ador- 
naiias  con  notables  alabanzas?  ¿I  cuánta  (yo  os  suplico)  injuria  se  haze  á  Dios, 
cuando  una  no  sé  qué  invenzion  humana  es  preferida  á  todos  los  jéneros  de  vi« 
da  que  él  ha  ordenado,  i  que  con  su  testimonio  ba  aprobado? 

li  Ba,  pues,  digan  ser  mera  calumnia  lo  que  he  dicho,qoe  nosecootentan 
oon  la  regla  que  Dios  ha  proscripto.  Mas  aunque  yo  calle,  ellos  asaz  se  acusan 
á  si  mismos:  pues  que  manifiestamente  enseñan,  que  ellos  se  echan  sobre  sí 
mas  carga  q'ie  Cristo  haya  puesto  á  los  suyos:  Conviene  á  saber,  porque  ellos  ^  .  . . 
prometen  de  guardar  los  consejos  Evanjélicos,  de  amar  los  enemigos,  de  no  '"^'^'  ^^* 
desear  venganza,  de  no  jurar,  &c.  á  los  cuales  los  cristianos  en  jeneral  no  son 
obligados.  ¿Qué  antigfleilad  nos  mostrarán  en  esto  ?  No  hai  ninguno  de  los  an- 
tiguos que  tal  se  haya  imajinado:  todos  á  una  voz  protestan  que  Cristo  no  ha 
una  palabrita  pronunziado,  á  la  cual  no  debamos  nezesar  i  amenté  obedezer:  i 
nombran  expresamente  estas  mismas  cosas  que  estos  buenos  intérpretes  falsa- 
mAute  dizeo  Cristo  haber  solamente  aconsejado:  enseñan  sin  duda  ninguna  que 
Cristo  las  haya  mandado.  Pero  por  cuanto  ya  arriba  habemos  mostrado  este 
ser  un  pesülentfsimo  error,  bastará  ahora  haber  brevemente  notado  el  mona- 
quísmo,  tal  cual  es  el  dia  de  hoi,  ser  fundado  sobre  tal  opinión,  que  todos  los 
píos,  i  con  grandísima  razón  lo  deban  detestar:  conviene  á  saber,  que  los  Pa- 
pistas se  finjen  el  monaquismo  ser  una  mui  mas  perfecta  regia  de  vivir,  que 
esta  común,  que  Dios  dio  á  toda  su  Iglesia  universal.  Todo  cuanto  se  edifica 
sobre  este  fundamento,  no  puede  ser  sino  abominable. 

13    Pero  aun  traen  otro  argumento  para  probar  su  perfezion,  qne  piensan  ser 
flrmisimo.  Porque  el  Señor  dijo  al  manzebo,  que  le  preguntaba  por  la  perfezion 
de  justizia.  Si  quieres  ser  perfecto,  vende  todo  lo  que  tienes  i  dalo á  los  pobres.   ^^'  i9,l[ 
No  trato  aun  si  ellos  hagan  esto,  ó  no.  Presupongamos  ahora  que  lo  haxen  asi. 
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JáoUDse  ser  hechos  perfeotos  dejando  todas  las  cosas.  Si  ea  esto  consiste  la 
1.  Gor.  13,  soma  perfexioo,  ¿qué  quiere  dedr  lo  qoe  San  Pablo  ensdka:  El  qae  ha  distrí* 
3-  buido  con  los  pobres  todo  cuanto  tenia,  si  no  tiene  caridad,  no  es  nada?  ¿Qué 

tal  es  esta  perfezion,  la  cual  si  no  tiene  caridad  se  convierte  juntamente  con  el 
hombre  en  quien  está,  en  nada  ?  Es  nezesarío  que  aquí  respondan  esto  ser  gran 
cosa,  mas  no  ser  la  única  obra  de  perfezion.  Pero  San  Pablo  contra  esto  qoe 
responden  se  les  opone:  el  cual  no  duda  la  caridad  sin  una  tal  renunxiazion 
Golofl  3  14.  ^^^^^  ^'  vinculo  do  perfezion.  Si  es  zierto  entre  el  Maestro  i  el  Díszfpulo  no 
'  *  haber  contradizion,  i  el  uno  dellos  niega  claramente  la  perfezion  del  hombre 
consistir  en  que  renonzie  á  todo  cuanto  posee,  i  aun  mas,  que  afirma  que  oon- 
siste  sin  esto:  debemos  de  ver  cdmo  se  haya  de  entender  lo  qoe  dize  Cristo:  Si 
quieres  ser  perfecto,  vende  todo  cuanto  tienes.  El  sentido  destas  palabras  no 
Luc.  10, 25.  ^^^  escuro,  si  consideremos  (lo  cual  en  todos  los  razonamientos  de  Cristo  de- 
bemos siempre  de  considerar)  á  quién  se  enderezen  estas  palabras.  Pregunta 
el  manzebo,  ¿  con  qué  obras  él  entrará  en  la  vida  eterna?  Cristo,  por  cuanto  el 
manzebo  le  preguntaba  de  obras,  envíalo  á  la  Lei,  i  con  gran  razón.  Porque 
la  Lei,  si  se  considera  en  si  misma,  es  el  camino  de  la  vida  eterna,  i  no  es  por 
otra  parte  ninguna  inválida  i  sin  fuerzas,  para  damos  salud,  sino  solamente  de 
parte  de  nuastra  iniquidad.  Con  esta  respuesta  declaró  Cristo  que  él  no  ense- 
ftaba  otra  manera  de  gobernar  nuestra  vida,  sino  la  que  antiguamente  se  había 
dado  en  la  Lei  del  Señor.  Desta  manera  testificaba  la  Let  de  Dios  ser  doctrina 
de  perfecta  justizia,  i  juntamente  con  esto  ooorria  á  las  calumnias,  para  no 
parezer  que  con  una  zierta  nueva  regla  de  vivir  inzitaba  al  pueblo  á  deshazer- 
se  de  la  Lei.  El  manzebo,  que  zierto  no  tenia  mal  ánimo,  mas  estaba  hinchado 
de  vana  confianza,  responde  que  él  desde  nifto  habia .guardado  todos  los  man- 
damientos de  la  Lei.  Es  cosa  zerUsima,  qoe  él  estaba  bien  lejos  del  lugar,  á 
que  él  se  jactaba  haber  venido.  I  si  fuera  verdad  aq  jelio  de  qoe  él  se  gloriaba, 
no  le  faltaba  nada  para  suma  perfezion.  Porque  arriba  habemos  mostrado,  que 
la  Lei  contiene  en  si  perfecta  justizia:  i  esto  también  se  vee,  porque  la  obser- 
vazion  de  la  Lei  se  llama  el  camino  de  eterna  salud.  Para  que,  pues,  este  man* 
zebo  fuese  enseikado  cuanto  en  esta  justizia  hubiese  aprovechado,  la  cual  mui 
atrevidamente  habia  respondido  haber  cumplido,  fué  menester  mostrarie  su  pro- 
pria  falta.  I  como  él  tuviese  muchas  riquezas,  tenia  su  corazón  en  ellas.  Por 
tanto,  porque  él  no  sentía  esta  secreta  llaga.  Cristo  lo  hiere  con  la  lanzeta.  Ye 
(dize)  vende  todo  cuanto  tienes.  Si  él  fuera  tan  dílijente  guardador  de  la  Lei, 
como  él  se  pensaba,  habiendo  oido  esta  palabra  no  se  fuera  triste.  Porque  el 
que  ama  á  Dios  con  todo  su  corazón,  todo  cuanto  es  contrario  á  su  amor ,  no 
solamente  lo  reputa  por  estiércol,  mas  aun  lo  abomina  como  cosa  pestilenzial. 
Asi  que  Cristo  haya  mandado  que  este  rico  avariento  deje  todo  cuanto  posee, 
es  ni  mas  ni  menos  que  si  mandase  al  ambizioso  renonziar  á  todas  honras,  al 
regalado  todos  deleites,  al  lujurioso  todos  los  instrumentos  de  lujuria.  Desta 
manera  han  de  ser  llamadas  á  conozer  su  proprio  particular  mal  las  conszien- 
zias  qoe  no  sienten  las  amonestaziones  jenerales.  Así  que  los  nuestros  que  ale- 
gan este  paso  para  ensalzar  la  vida  monástica,  se  engañan  mui  mucho  tomando 
un  caso  particular  por  doctrina  jeneral:  como  si  Cristo  constituyese  ia  perfezion 
del  hombre  en  renonziar  lo  que  tiene:  siendo  así  qoe  ninguna  otra  cosa  haya 
querido  dezir  Cristo  en  esto,  sino  atraer  aquel  manzebo,  que  tan  contento  i  sa- 
tisfecho estaba  de  si  mismo,  á  sentir  su  propria  llaga:  para  que  entendiese  cuan 
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lejos  aun  estaba  de  la  perfecta  obedienzia  de  la  Lei ,  que  él  falsamente  se  ar- 
rogaba. Confieso  que  este  lugar  baya  sido  mal  entendido  de  algunos  de  los 
Padres,  i  que  de  aquf  nazió  la  afectazion  de  la  pobreza  voluntaría :  con  la  cual 
aquellos  eran  tenidos  por  bienaventurados,  que  renunziadas  todas  las  cosas  ter- 
renas, se  ofrezian  desnudos  á  Cristo.  Pero  yo  confio ,  que  todos  los  buenos  i  no 
contenziosos  quedarán  satisfechos  con  esta  mi  interpretazíon ,  de  tal  manera 
que  no  dudarán  cuál  sea  el  intento  de  Cristo. 

14    Aunque  los  Padres  ninguna  cosa  menos  pensaron ,  que  establezer  una 
tal  perfezion ,  cual  después  han  fabricado  los  Sofistas  encogullados ,  para  des- 
ta  manera  hazer  dos  Cristianismos.  Porque  aun  no  había  salido  al  mundo 
aquella  sacrilega  doctrina  que  compara  la  profesión  monástica  al  Baptismo ,  i 
aun  mas  que  claramente  afirma  ser  forma  de  un  segundo  Baptismo.  ¿Quién 
duda  que  los  Padres  no  hayan  con  todo  su  corazón  detestado  una  tal  blasfe- 
mia? Lo  último,  pues,  que  San  Augustin  dize  haber  tenido  los  monjes,  es 
que  se  acomodaban  totalmente  á  la  caridad:  qué ,  ¿es  menester  muchas  palabras 
para  mostrar  cuan  lejos  esté  desto  esta  nueva  profesión?  La  misma  cosa  se  lo 
dize,  que  todos  aquellos  que  se  meten  frailes  se  separan  de  la  Iglesia.  ¿Por 
qué  no?  ¿No  se  separan  de  la  lejltima  compañía  de  los  fieles  buscándose  un  pe- 
culiar ministerio,  i  una  particular  administrazion  de  sacramentos?  ¿Qué  cosa 
es  disipar  la  comunión  de  la  Iglesia ,  si  esto  no  lo  es?  I  (para  proseguir  la. 
oomparazion  que  comenzé  á  hazer,  i  para  concluirla  de  una  vez)  ¿en  qué  seme-  * 
jan  estos  frailes  á  los  antiguos  monjes?  Los  monjes  aunque  habitaban  separa- 
dos de  las  otras  jentes,  mas  con  todo  esto  no  tenian  Iglesia  por  si,  partizipaban 
de  los  Sacramentos  juntamente  con  los  otros :  asistían  en  las  solenés  congre- 
gaziones ,  en  las  cuales  eran  contados  con  el  pueblo.  Estos  levantándose  un 
particular  altar,  ¿qué  otra  cosa  han  hecho  que  romper  el  vínculo  de  unión? 
Porque  ellos  se  han  descomulgado  de  todo  el  universal  cuerpo  de  la  Iglesia  i 
han  menospreziado  el  ordinario  ministerio,  con  que  quiso  el  Señor  que  la  paz 
i  caridad  se  entretuviesen  entre  los  suyos.  Por  tanto  cuantos  monasterios  hai 
el  dia  de  bol ,  digo  ser  otros  tantos  conventículos  de  scismáticos,  los  cuales  tur- 
bando el  orden  de  la  Iglesia  se  han  cortado  de  la  lejltima  compañía  de  los 
fieles.  I  para  que  esta  separazion  no  sea  escura ,  hánse  puesto  diversos  nom- 
bres de  facziones.  I  no  se  han  avergonzado  de  gloriarse  de  aquello ,  que  San 
Pablo  de  tal  manera  detesta,  que  no  lo  puede  asaz  exajerar.  Sino  es  que  pen-  I.  Cor.  1,2, 
samos  los  Corintios  haber  dividido  á  Cristo,  cuando  uno  se  ensoberbezia  i  glo*    i  3,  4. 
naba  con  un  Doctor,  i  otro  con  otro:  i  que  ahora  se  haga  sin  ninguna  injuria 
de  Cristo  lo  que  oímos  que  en  lugar  de  llamarse  Cristianos ,  unos  se  llaman 
Benedictinos,  otros  Franziscanos,  otros  Dominicanos:  i  de  tal  manera  se  llaman 
asi ,  que  cuando  ellos  afectan  ser  diferenziados  del  vulgo  de  los  Cristianos ,  se 
toman  mui  altivamente  estos  títulos  por  profesión  de  relíjion. 

15  Estas  diferenzias,  que  hasta  ahora  he  puesto  entre  los  monjes  que  an- 
tiguamente hubo,  i  los  frailes  que  hai  ahora,  no  son  en  costumbres,  sino  en  la 
misma  profesión.  Demás  desto  acuérdense  los  lectores,  que  yo  mas  he  hablado 
del  instituto  frailesco  que  de  los  frailes ,  i  que  he  notado  no  los  vizios  que  se 
hallan  en  este,  6  en  el  otro,  sino  los  vizios  que  andan  conjuntos,  i  no  se  pueden 
separar  de  su  instituto  i  manera  de  vivir.  ¿I  cuan  grande  diferenzia  haya  en  las 
costumbres,  que  es  menester  declararlo  en  particular?  Esto  consta ,  que  no  hai 
suerte  de  hombres  mas  corrompida  con  todo  jénero  de  vizios:  en  ninguna  parte 
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reinan Dailaa  fiíorione^,  ddíos, rovueltu,  panialídadas,  ¡  ainbiiíoDea,  En  po- 
cos moDMtdríos  se  vive  booestaaiente :  si  se  debe  llanuir  booesUdad ,  donde  en 
tanto  se  reprime  el  apetito  carnal ,  por  no  ser  públicamente  infame :  con  todo 
esto  apenas  bailareis  un  monasterio  entre  diei »  que  no  sea  una  manxebfa  mas 
aina  que  sagrario  de  castidad.  ¿I  en  la  vianda  de  qué  frugalidad  usan?  No  de 
otra  manera  se  engordan  los  puercos  en  sus  zaburda3.  Mas  para  que  no  se 
quejen  que  los  trato  mui  rudamente ,  no  paso  adelante.  Aunque  en  las  pocas 
cosas  que  be  tocado ,  confesará  cualquiera  que  tiene  experienzia  dello ,  que  no 
De  opere       he  dicho  CQsa»  que  no  sea  verdad.  San  Augustin ,  cuando  según  so  testimonio, 
monach.  in   los  monjes  tan  castamente  vivian .  con  todo  esto  se  queja  muchos  dallos  ser 
fine.  f  agabundos,  que  con  malaa  artes  i  enga&os  sacaban  el  dinero  4  los  mas  sim- 

ples ,  que  llevando  de  una  parte  4  otra  las  reliquias  de  los  Mártires  ganaban 
mui  buen  dinero;  i  aun  mas  que  en  lugar  de  reliquias  de  Biártíres  mostraban 
cualesquiera  huesos  de  muertos;  que  con  sus  grandes  vellaquerías  hagan  afren- 
ta 4  su  orden  monacal.  Como  61  con  goio  due  que  no  ba  visto  mejores  hom- 
bres, que  los  que  han  aprovechado  en  loa  monafiteríos :  asi  también  se  lamen- 
ta diziendo  no  baber  visto  peores  hombres ,  que  los  que  se  han  empeorado  en 
los  monasterios.  ¿Qué  diria  el  dia  de  hoi  si  viese  ctt^  todos  los  monasterios 
ahondar  de  tantos  i  de  tan  desesperados  viiios  i  casi  reventar?  To  no  digo  sino 
lo  que  todos  saben  mui  bien.  I  esta  vituperazion  no  perteneze  4  todos  sin  hazer 
excepzion  ninguna.  Porque  como  nunca  jamás  estuvo  tan  bien  ordenada  en  los 
monasterios  la  regla  i  disiiplioa  de  bien  vivir,  que  no  hubiese  algunos  z4nganos 
mui  diferentes  de  los  otros;  asi  no  digo  que  los  frailes  hayan  tanto  el  dia  de 
hoi  dejeoerado  de  aquella  santa  antigOedad ,  que  aun  no  tengan  en  su  compa- 
ra algunos  buenos :  perp  estos  pocos  i  despartidos  est4n  escondidos  en  aquella 
grande  multitud  de  malos  i  impíos :  los  coales  no  solamente  son  menosprezia- 
dos ,  mas  aun  desvergonzadamente  son  iqjuriadoa ,  i  aun  algunas  vezes  son 
cruelmente  tratados  de  los  otros ;  los  cuales  (conforme  al  proverbio  de  los  Mi- 
lesios)  se  piensan  qne  ningún  bueno  deba  tener  lugar  entre  ellos. 

16  Con  esta  oomparazion  del  viejo  monaquisroo  i  del  insUtuto  frailesco  del 
dia  de  hoi,  me  confio  haber  hecho  lo  que  quería:  que  era  mostrar  que  nuestros 
encapuchados  falsamente  alegan,  para  defender  su  profesión»  el  eyemplo  de  la  pri- 
mitiva Iglesia:  visto  que  no  menos  difieren  de  los  otros ,  que  las  monas  de  los 
hombres.  En  el  entretanto  no  disimulo  que  aun  en  aquella  antigua  manera  de 
monjes  que  San  Augustin  alaba»  no  baya  habido  algo  que  no  me  contente  del 
todo.  Conzedo  que  no  fueron  superstiziosos  en  los  esteriores  ctjerzizios  de  su 
mui  rigurosa  disciplina:  mas  digo  que  no  carezierun  de  una  demasiada  afecta- 
zion  i  mala  imitazion.  Notable  cosa  fué  desposeyéndose  de  sos  bienes  carezer 
de  toda  terrena  solizitud :  mas  Dios  mucho  mas  estima  el  cuidado  de  gobernar 
píamente  su  familia ,  cuando  el  buen  padre  de  familia  suelto  i  libre  de  toda 
avarizia,  ambizion,  i  de  otros  deseos  de  la  carne ,  tiene  esto  delante  de  los  ojos 
Servir  á  Dios  en  una  zierta  vocasion.  Notable  cosa  es  estando  el  hombre  4  sus 
solas,  apartado  de  toda  oompa&ia  de  hombres  filosofar:  mas  no  perteneze  4  la 
mansedumbre  Cristiana  huirse  como  con  odio  del  jénero  humano  al  desierto  i 
soledad ,  i  juntamente  con  esto  desamparar  los  oflzios  que  Dios  ante  todas  cosas 
mandó.  I  aunque  les  conzedamos  que  no  hubo  otro  mal  ninguno  en  aquella 
profesión :  esto  ziertamente  no  fué  pequeik)  mal,  que  introdujo  en  la  Iglesia  un 
ejemplo  inútil  i  peligroso. 

17  Veamos  pues  ahora  qué  manera  de  votos  sean  aquellos  con  que  los  frailes 
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entran  en  este  su  preolaro  óráen  el  dia  de  hoi.  Primeramente  por  cnanto  so  In- 
tento dellos  es  instituir  un  nuero  i  flctizio  culto  para  mas  merezer  delante  de 
Dios ,  concluyo  de  lo  arriba  dicho ,  todo  cuanto  votan  ser  abóminazion  delante 
de  Dios.  Demás  desto »  porque  ellos  se  inventan  un  nuevo  jéaero  de  vivir  como 
á  ellos  se  les  ha  antojado,  sin  tener  cuenta  con  ninguna  vocarion  de  Dios ,  i  sin 
que  Dios  lo  apruebe,  digo  que  este  atrevimiento  es  temerario,  i  por  tanto ¡Kzito: 
porque  du  conszienzia  no  tiene  cosa  ninguna  con  que  delante  de  Dios  se  sustente: 
1  todo  cuanto  no  es  de  fé,  es  pecado.  Dem&s  desto,  visto  que  ellos  se  obHgow  Rom.  14,23. 
&  muchos  perversos  i  impíos  cultos ,  que  el  monaquismo  contiene  en  si  el  dia  de 
hoi ,  digo  que  no  se  consagran  ni  dedican  á  Dios ,  sino  al  Demonio.  Porque  ¿A  c?i"\o6' 37* 
qué  propfeito  fué  Ilzrto  al  Profeta  dezir,  que  los  Israelitas  sacrificaban  eos  hijos  *  '  ' ' 
&  los  demonios  i  no  &  Dios,  solamente  por  haber  oorrompido  el  verdadero  culto 
divino  con  profanas  zeremonlas  1  ¿  Por  qué  no  era  lizHo  dezir  lo  mismo  de  los  frai-* 
les,  los  cuales  se  visten  juntamente  con  la  capilla  un  lazo  de  mil  superstiziones? 
¿I  qué  jéoeros  de  votos  hazen?  Prometen  &  Dios  perpetua  virjinidad ,  como  si 
se  hubieran  antes  conzertado  con  Dios  para  que  los  líbrase  de  la  oezesidad  de 
casarse.  No  hai  para  qué  escusarse  diziendo  que  ellos  no  hazen  este  voto  sino 
confiados  en  la  grazia  de  Dios:  porque  pues  que  él  dize  que  este  don  no  se  da  & 
todos ,  no  hai  por  qué  nos  presumamos  que  se  nos  dará  este  don ,  que  se  da  á  »  .g 
pocos.  Los  que  lo  tienen,  usen  del:  i  si  alguna  vez  sienten  que  su  carne  los  in«  *  19,  u. 
quieta,  acójanse  al  socorro  de  aquel,  con  cuya  f^)la  virtud  ellos  pueden  resistir. 
Si  esto  no  les  sirve,  no  menosprezien  el  remedio  que  Dios  les  presenta.  Porque 
ron  palabra  zertlsima  son  llamados  al  estado  de  matrimonio  los  que  no  tienen 
don  de  cootioenzia.  Llamo  cootinenzia,  no  á  aquella  con  que  solamente  el  cuer^ 
po  se  guarda  limpio  de  fomicazion,  mas  &  aquella  con  que  el  ánima  conserva 
una  limpia  castidad.  Porque  San  Pablo  no  manda  solamente  que  seamos  limpios  j^  q^^  -j  9^ 
en  lo  de  fuera,  mas  aun  también  manda  que  no  nos  abrasemos  de  dentro.  Di*^  '  *  '  * 
zen,  que  esto  fué  desde  áb  initio  usado,  que  los  que  se  querían  dedicar  al  Señor, 
hiziesen  voto  de  castidad.  Confieso  que  antiguamente  se  usó  esto:  pero  no  con-- 
zedo  aquella  edad  haber  sido  de  tal  manera  Ubre  de  todo  vizio,  que  se  haya  de 
tener  por  regla  todo  cuanto  entonzes  se  usaba.  I  poco  á  poco  se  levantó  aquelta 
inexorable  severidad ,  que  después  de  haber  hecho  el  voto  de  castidad,  no  hu^ 
biese  lugar  ninguno  de  arrepentirse.  Lo  cual  consta  de  San  Zipríano  caatfd^  gpi^^  ^ 
dize:  Si  las  vfrjioes  se  dedicaron  fielmente  á  Cristo,  perseveren  honesta  i  casta* 
mente  sin  fizion  ninguna.  Desta  manera,  fuertes  i  perseverantes,  esperen  el  pre* 
mío  de  la  vlijinidad.  Mas  si  no  quieren  perseverar,  ó  no  pueden^  mejoretqm 
se  casen,  que  no  que  con  sus  deleites  caigan  en  el  fuego.  ¿Con  qué  injurias  fai»* 
juriarían  ahora  á  cualquiera  que  con  tal  equidad  quisiese  moderar  el  voto  de 
cootinenzia?  Asi  que  ellos  se  han  apartado  mui  mucho  de  aquella  anUgna  coe-> 
tumbre ,  pues  que  no  solamente  no  admiten  moderaiion  ninguna ,  ni  peráonaii 
si  se  halla  que  uno  no  es  bastante  par»  cumplir  lo  que  ha  prometido:  mas  priH 
nunzian  sin  vergüenza  ninguna ,  que  el  tal  peca  mui  mas  enormemente ,  si  4^ 
mando  su  mujer  remedie  la  intemperanzia  de  soléame,  que  sí  puteando  conta- 
mínase su  cuerpo  i  su  ánima. 

18    Pero  aun  con  todo  esto  porflan  i  quieren  mostrar  qtie  un  tal  jéBei^  Ai 
voto  se  usó  en  tiempo  de  los  Apóstoles:  porque  San*Pablo  dize  que  las  vhidas,  que  LTím.  5, 
una  vez  siendo  rezebidas  al  público  ministerio  se  casasen ,  negaban  su  primera   l^* 
fé.  Mas  yo  no  niege*  que  las  vhidas  que  se  hablan  ofrezido  á  si  i  á  su  servfoio  ¿  la 
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Iglesia,  que  juntamente  oon  esto  no  se  hubiesen  sujetado  4  no  se  casar  jamás: 
no  porque  ellas  pusiesen  en  esto  alguna  relijion,  como  después  se  hizo:  sino  por- 
que no  podían  hazer  bien  aquel  ofizio  si  no  fuesen  señoras  des!,  i  libres  del  yu- 
go del  matrimonio.  I  si  dada  la  fé ,  se  quisiesen  casar,  ¿qué  otra  cosa  era  esta 
sino  echar  de  si  la  vocazion  de  Dios?  No  hai,  pues,  de  qué  nos  mararillar,  que 
el  Apóstol  diga  las  tales  vivir  disolutamente  contra  Cristo  con  tales  deseos.  I 
después  para  amplificazion  añide:  que  tanto  falta  que  ellas  cumplan  lo  que  han 
prometido  á  la  Iglesia ,  que  violan  i  quebrantan  la  primera  fé  que  habían  dado 
en  el  Baptismo:  en  la  cual  se  comprende  eslo,  que  cada  uno  viva  en  su  voca- 
zion. Si  no  es  que  queramos  entender  las  tales ,  como  si  hubieran  perdido  la 
vergüenza,  no  teniendo  ya  cuenta  ninguna  oon  honestidad,  haberse  dado  4  to- 
da laszivia  i  disoluzion,  i  que  con  su  libre  i  disoluta  vida,  ninguna  cosa  se  mos- 
traban ser  menos  que  Cristianas.  £1  cual  sentido  me  plazo  mui  mucho.  Respon- 
demos ,  pues ,  que  las  viudas,  que  entonzes  se  rezibian  al  público  ministerio  ó 
servizio ,  se  hablan  puesto  una  lei  de  perpetuo  zelibado :  si  después  se  casaban, 
fázilmente  entendemos  haber  aoontezido  lo  que  dize  San  Pablo,  las  tales,  perdi- 
da la  vergüenza ,  hazerse  mas  insolentes  de  lo  que  convenia  4  mujeres  Cristia- 
nas: i  que  desta  manera  no  solamente  habian  pecado,  violando  la  fé  que  habían 
dado  4  la  Iglesia,  mas  que  no  habian  hecho  como  mujeres  pías.  Mas  primera- 
mente niego,  que  ellas  por  otra  causa  ninguna  hapn  profesado  el  zelitmdo,  sino 
porque  el  matrimonio  no  convenia  con  la  vocazion  i  oBzío  en  que  se  habian  puesto: 
i  no  se  habian  obligado  al  zelibado ,  sino  cuanto  la  nezesidad  de  su  vocazion  lo 
permltia.  Dem4s  desto ,  niego  ellas  de  tal  manera  haber  sido  ligadas ,  que  no 
les  fuese  aun  entonzes  mui  mucho  mejor  casarse ,  que  ó  abrasarse  oon  el  esti- 
mulo de  la  carne,  ó  caer  en  alguna  suziedad  i  miseria.  Terzeramente  digo,  qoe 
San  Pablo  prescribe  tal  edad,  que  por  la  mayor  parte  est4  fuera  deste  peligro: 
prinzrpalmente  mandando  el  Apóstol  que  solamente  sean  admitidas  4  este  ofizio, 
las  que  contentas  con  un  matrimonio  hubiesen  ya  dado  muestra  de  su  continen- 
sia.  I  nosotros  no  improbamos  el  voto  del  zelibado  por  otra  causa  ninguna,  sino 
porque  locamente  es  tenido  por  culto  que  se  hag^  4  Dios ,  i  porque  lo  votan 
temerariamente  los  que  no  tienen  don  de  contenerse. 

19  ¿I  qué  tuvo  que  ver  este  lugar  de  San  Pablo  para  aplicarlo  4  las  mon- 
jas? Porque  las  diaoonesas  eran  elejidas  no  para  adular  ni  lisonjear  4  Dios  oon 
sus  cantos  i  con  su  rezar  entre  dientes ,  no  entendiendo  lo  que  rezan ,  i  vivir  la 
resta  del  tiempo  oziosas :  mas  para  que  hiziesen  su  deber  con  los  pobres  en 
su  público  ministerio ,  i  para  con  todo  su  estudio  i  dilijenzia  emplearse  en 
los  oDzios  de  caridad.  No  votaban  el  zelibado,  como  que  por  abstenerse 
del  matrimonio  hiziesen  algún  servizio  4  Dios:  sino  solamente  por  estar 
mas  libres  i  desenvueltas  para  hazer  su  ofizio.  Finalmente ,  no  hazian  voto 
de  castidad  al  prinzipio  de  su  joventud ,  ó  cuando  estaban  en  la  flor  de  su 
mozedad ,  para  después  con  la  larga  experienzia  aprender  4  entender  en  qué 
gran  prezipizio  se  hubiesen  puesto :  mas  cuando  parezia  que  ya  habian  pa- 
sado todo  el  peligro ,  entonzes  i  no  antes  hazian  un  voto  no  menos  seguro 
que  santo.  Pero  por  no  insistir  en  las  dos  primeras  cosas,  digo  que  fué 
gran  maldad  rezeiur  mujeres  que  no  habian  aun  cumplido  sesenta  años  4 
que  hiziesen  voto  de  castidad :  visto  que  el  Apóstol  no  admitía  sino  4  so- 
las las  de  sesenta  años,  i  manda  que  las  mas  mozas  se  casen  i  paran  hijos. 
Por  tanto  en  ninguna  manera  se  puede  escusar  aquella  relajazion  primera- 
mente de  doze  años>  luego  de  veinte,  i  después  de  treinta  que  han  hecho. 
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I  mucho  menos  es  tolerable  que  las  miserables  mozuelas,  antes  que,  ó  se  pue- 
dan por  la  edad  á  si  mismas  oonozer,  ó  tener  alguna  experíenzia  de  sí  mismas, 
se  metan  en  aquellos  malditos  lazos:  á  lo  cual  no  solamente  son  induzidas  por 
engaño,  mas  aun  por  fuerza,  i  con  amenazas  son  constreñidas.  No  me  deten- 
dré en  condenar  los  otros  dos  votos.  Esto  solamente  digo:  que  demás  que  ellos 
están  envueltos  en  muchas  superstiziones  (como  lo  son  el  día  de  hoi)  pareze 
que  se  hazen  á  este  propósito,  para  que  aquellos  que  hazen  tales  votos  se  bur- 
len de  Dios  i  de  los  hombres.  Mas  para  no  parezer  que  maliziosamente  exaje- 
ramos  cada  cosita,  contentamos  hemos  con  aquella  jeneral  confutazion,  que  ya 
habernos  puesto. 

20  Pienso  que  asaz  he  declarado  cuáles  votos  sean  lejítimos  i  azeptables  á 
Dios.  Mas  por  cuanto  algunas  vezes  las  ignorantes  i  tímidas  conszienzias,  aun 
cuando  les  desplazo  el  voto  i  lo  condenan,  con  todo  esto  dudan  si  son  obliga- 
das 4  guardarlo,  i  esto  las  atormenta  en  gran  manera:  porque  temen  en  vio- 
lar la  fé  que  han  dado  &  Dios:  i  por  el  contrario  tómense  que  guardando  so 
voto  no  pequen  mucho  mas:  será  aquí  menester  socorrerlas  para  que  se  pue- 
dan desentrincar  desta  dificultad.  I  para  quitar  de  una  vez  todo  escrúpulo,  di- 
go: que  todos  los  votos,  que  no  son  lejitimos  ni  bien  hechos,  que  como  delante 
de  Dips  no  valen  nada,  que  así  de  la  misma  manera  los  debemos  de  tener  por 
de  ningún  efecto  ni  valor.  Porque  si  en  los  contratos  humanos  aquellas  prome- 
sas solamente  obligan  en  que  aquel  con  quien  tratamos»  nos  quiere  obligar: 
cosa  bien  absurda  es,  constreñirnos  á  cumplir  aquello,  que  Dios  en  ninguna 
manera  requiere  de  nosotros:  prinzipalmente  como  sea  así  que  por  otra  via 
ninguna  nuestras  obras  sean  buenas,  sino  solamente  cuando  plazen  á  Dios,  i 
tienen  este  testimonio  de  la  oonszienzia,  que  plazen  &  Dios.  Porque  esto  queda 

firme:  que  todo  lo  que  no  es  de  Fé,  es  pecado.  En  lo  cual  entiende  San  I^blo,  Rom.  14,23. 
que  lo  que  con  duda  se  haze,  por  eso  ser  malo,  por  la  Fé  ser  la  raiz  de  todas 
las  buenas  obras,  con  la  cual  somos  zíertos  que  las  tales  obras  agradan  á  Dios. 
Por  tanto  si  el  Cristiano  no  debe  tomar  ninguna  cosa  entre  manos  sino  con  es- 
ta zertidumbre,  ¿porqué  no  dejarán  de  hazer  aquello  que  temerariamente  i  co- 
mo ignorantes  han  comenzado,  siendo  después  desengañados?  I  como  los  rotos 
hechos  inconsideradamente  sean  tales,  no  solamente  no  obligan,  mas  aun 
nezesariamente  deben  ser  anulados  i  dados  por  no  votos.  I  aun  mas  digo,  que 
no  solamente  Dios  no  los  tiene  en  nada,  mas  aun  por  el  contrario  los  abomina, 
oomo  ya  habemos  mostrado.  Cosa  supérflua  es  tratar  mas  á  la  larga  de  cosa 
no  nezesaria.  Esta  sola  razón  me  pareze  asaz  bastar  para  quietar  i  librar  de 
todo  escrúpulo  las  pías  conszienzias:  que  todas  las  obras,  que  no  manan  i  pro- 
zeden  de  una  limpia  fuente,  i  que  no  son  encaminadas  á  lejítimo  fin,  Dios  las 
repudia:  i  de  tal  manera  las  repudia,  que  no  menos  nos  vede  ir  adelante  en 
ellas,  que  comenzarlas.  De  aquí  se  concluye,  que  los  votos  hechos  ignorante  i 
superstíziosamente,  ni  Dios  los  eslima,  ni  los  hombres  los  deben  cumplir. 

21  Tendrá  demás  desto  el  que  supiere  esta  soluzion,  con  que  defender 
contra  las  calumnias  de  los  malos,  á  los  que  se  salen  de  los  monasterios,  i  se 
aplican  á  algún  honesto  jénero  de  vivir.  Acüsanlos  gravemente  de  quebranta- 
dores  de  la  Fé  i  de  perjuros,  por  haber  rompido  el  vínculo  (como  comunmen- 
te se  cree)  indisoluble,  con  que  estaban  obligados  á  Dios  i  á  la  Iglesia.  Mas 
yo  digo  que  no  había  vínculo  ninguno,  donde  lo  que  el  hombre  confirma, 
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Ho9  hi  mb  i  dtafeHi.  Ambés  dosto,  j^  ^m  fntufuug^MOB  hftlMr  sido 
gMhM,  <nindp  niafcsB  flvsdidds  n  ígBOfssDS  dB  Dios  i  ab  errar ,  d^v 
900  ahora  lítam  por  la  gnú  de  Cristo,  dospoes  qm  aa  feí  sm  ■liMihiihM 
Gal.  3, 3,  eoo  la  oolím  de  la  venlad.  Pdn|oe  9  la  am  de  Críelo  tíeae  ta«la  fírtod,  qm 
00»  libra  de  la  maMaioD  de  la  Ln,  á  qoe  eetáhaone  aqeluo,  ¿  minín  Das 
nbrarl  de  los  e^traik»  vfocnk»,  loe  eoales  ao  no  qoe  oaas  eogaiíftwai^ 
de  áataote?  k4  qm  laloe  aipielios  á  qoieo  Jen  Cristo  lia  ahuntarado  con  la 
tos  de  SB  Efaojei»,  ao  kai  que  dodar,  sao  qae  los  iSire  de  todos  los  laios  eo 
que  eoo  sapersliáoo  se  habíaa  Betido.  kmqfm  taoipooo  les  fiyta  oora  deiB«a, 
sioo  roen»  aptos  para  el  idíbado.  Porqoe  sí  el  loto  imposiUe  es  ao  aerta 
deatiaiiliwi  del  áoosa,  la  eaal  quiere  Dios  qoe  se  sahps,  i  oo  i|ae  se  pierda:  si- 
goeso  i|oe  00  se  debe  penoaooser  eo  él.  I  gqéo  ¡mpeeíye  asa  el  loto  de  etmtí- 
oeaóa  &  aqoellos  qoe  ao  la  tteoeo  por  partíeolar  doo  de  Dns,  fa  lo  hahiiios 
flioetyado:  i  la  orinoa  etperíeaaía,  sío  qoe  jo  haUe  palabra,  b  <fiao.  l^lw^Be  oo 
m  ígoora  eaáoto  sea  la  sonedad  qoe  haya  eo  eaií  todos  ios  amnastorlus.  I  ai 
aigODOs  delios  pareieo  ser  ñas  hooestos  i  ñas  reapoctosos  qoe  olroo^  ao  soa 
por  eso  castos,  porqoe  reprUnoi  deotro  de  sí  i  hasso  qoeoo  salga  loera  el  aial 
de  la  ¡ooootíoeosia.  Forqoe  desto  Daoera  castiga  Dios  ooo  horreados  cgemploo 
ei  atrofíoiíeoto  de  los  hoadres,  coaado  olndáadooo  sBos  de  so  Baqoea  afeo» 
laa,  repagaaadoso  aatoralea,  aqoeflo  qoe  se  les  ha  aegado,  i 
do  loe  reondíoSy  qoe  Dios  hs  ha  paesto  eo  las  naoos,  se 
euBfoHiaaa  i  obstioasoa  la  eaferiMdad  de  os  nooatiaeflna.  Pürqoe,  ¿qoé  (fr* 
raoos  ser  oda  oosa  qoe  oiwBOHiaiia  eaaodo  ooo  ainado  qoe  tíeae  OBsesiilad  do 
casarse,  i  qoe  esto  le  ha  dado  Dios  por  reoiedio,  ao  sotauoeoto  lo  ■eaospro^ 
m,  OMs  aoo  coa  joraoMoto  se  obliga  á  oieaospreriario? 

CAP.  XIT. 

Ite  fof  Socraaiaitof . 

TKk  ayoda  de  ft  teoeoos  eo  los  Saerameotos,  la  eaal  aada 
eoDjoala  coo  la  prwficaxíoo  dsl  EvaojeKo:  de  los  coales  oos  m 
^  moi  mocho  qoe  teogamos  algnoa  docCrioa  siertoy  de  doodo 

sepamoe  &  qoé  fio  los  Sacrameotos  hayao  sido  iastitoidos, 
i  qoé  oso  se  deba  tooer  deOos.  PrioienuDeBto  debeiuos  sa<* 
ber,  qoé  ooea  sea  Sacrameato.  I  esto  dw  párese  á  mf  so  stoK 
pie  I  propría  defioizíoo,  sí  díjéreons  ser  oaa  seilal  exterior  coa  qoe  el  Se* 
ftor  sella  eo  ooestras  coosiíeosias  las  prooiesas  de  so  baeoa  foioolad  paro 
000  oosotn»,  parasostoalarlaflaqoendoDoeBtrafeyiparaqoeQosoIraslam- 
bíeo  de  ooestra  parte  testiUqoeaBos,  así  deiaoto  del,  coa»  deiaato  de  h»  Aó- 
jeles i  de  loe  hombres,  ooeslra  piedad  i  relípea  para  coo  él.  Taaibieo  se  poede 
flias  breteoieDte  defloír:  dioeodo  qoe  es  oo  tesümoaío  de  la  grasia  de  Dios 
para  coo  oosolros  coofirmado  ooo  ooa  señal  exterior,  coo  oaa  lestíScaxíoa  de 
relijíoo  de  ooestra  parte  para  coo  él.  Tomad  la  qoe  qoisierdes  desUs  dos, 
oiQgooa  deltas  difiere  coaoto  al  seoüdo  de  ta  deloíiioB  qoe  Sao  Aogostia  poae 
coaodo  díte:  Sacrameoto  es  ooa  risiUe  seilal  de  ooa  cosa  sagrada:  ó  coaodo 
dóe  qoe  es  ooa  ráible  forma  de  ooa  grasia  inrisble:  oías  yo  procore  doctarar 
loas  clarameate  U  cosa.  IHx'qoe  como  eo  aqoeila  brevedad  baya  algooa  escoridad 

en 
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ea  que  mucho$i  qné  oo  sqo  doctos  trompiezaa ,  yo  qoise  eoD  mas  patateras  de- 
olamrla,  para  qae  oo  hubiese  ocasión  de  dudar. 

S    I^  razón  porque  los  antiguos  hayan  usado  deste  vooablo  en  este  sentido 
está  clara.  Porque  todas  las  veses  que  el  viejo  intérprete  quiso  trasladar  de 
griego  en  latin  la  palabra  Misterio ,  i  prinzipalmente  cuando  se  trataba  de  co- 
sas divinas,  trasladó  Sacnunento.  Desta  panera  en  la  Epístola  &  los  Efesios  Bfe.  1, 9,  i 
dijo:  para  notificamos  el  Sacramento  de  su  voluntad.  Iiem»  sí  con  todo  esto  ^^  ^* 
habéis  oído  la  dispensazion  de  la  graxia  de  Dios,  que  me  ha  sido  dada  en  tos--   .  .     .  ^^ 
otros,  porque  el  Saoramento  me  ha  sido  notificado  según  la  revelazion.  I  ¿  los    ^  ^  i*^^* 
Colosenses:  el  misterio  que  ha  sido  oculto  desde  lo9  siglos  i  edades,  mas  ahora   I- Tbn.S^iG. 
ha  sido  manifestado  &  sus  santos ,  &  los  cuales  quiso  Dios  hazer  notorias  las  ri- 
quezas deste  Sacramentp,  &c,  ítem,  &  Timoteo:  Gran  Sacramento  de  piedad: 
Dios  se  ha  manifastado  en  carne.  I  no  quiso  trasladar  arcano ,  ó  secreto,  por 
no  parezer  que  dezia  cosa  que  no  fuese  tan  alta  como  la  grandeza  de  las  cosas, 
que  trataba,  requería.  Asi  que  puso  Sacramento  [hív  Arcano  ó  secreto ;  pero  de 
oosa  sagrada.  Muchas  vezes  se  halla  este  vocablo  en  esta  signíflcazion  en  los 
Doctores  eclesiásticos.  I  bien  notorio  es  que  lo  que  los  Griegos  dizen  Misterias, 
loe  Latinos  los  llaman  Sacramentos :  la  cual  Sínonomia  quita  todo  debate.  I  de 
aqui  vino  ijue  se  aplicasen  á  aquellas  señales,  que  tuviesen  una  notable  repre- 
seqtazion  de  cosas  altas  i  espirituales.  Lo  cual  San  Augustin  aun  nota  en  «erto  j^^f^^iii. 
lugar:  luenga  oosa  (dize)  sería  disputar  de  la  diversidad  de  las  sefiales :  las  num. 
cuales  cuando  pertenezen  A  cosas  divinas ,  se  llaman  Sacramentos. 

3  Desla  deOnizion ,  que  habernos  puesto ,  entendemos  nunca  haber  Sacra- 
mento, sin  que  le  prezeda  promesa »  mas  que  se  le  pone  oomo  un  aüididura  i 
este  fin,  que  confirme  i  selle  la  promesa:  i  nos  la  haga  mas  firme  i  en  zierta 
manera  válida:  en  la  manera  que  Dios  provee  ser  menester  primeramente  para 
nuestra  ignoranzia  i  rudeza ,  i  demás  desto  para  nuestra  flaqueza.  I  con  todo 
esto  (para  hablar  propriamente)  no  tanto  para  confirmar  su  sacrosanta  palabra, 
cuanto  para  confirmamos  á  nosotros  ea  su  fé.  Porque  la  verdad  de  Dios  se  ea 
de  sí  misma  asaz  sólida ,  firme  i  zierta :  i  no  puede  de  parte  ninguna  tener  ma- 
yor coofirmazion  que  de  si  misma.  Pero  según  que  nuestra  fé  es  peque&a  i  flaca» 
si  ella  no  es  de  todas  partes  apuntalada  i  por  todas  vías  sustentada ,  luego  al 
momento  duda ,  titubea  i  vazila ,  i  se  menoscaba.  I  el  Señor  misericordioso  de 
tal  manera  conforme  á  su  inmensa  induljenzia  se  conforma  con  nuestra  capa* 
zidad »  que  siendo  nosotros  animales  que  siempre  andamos  arrastrando  por  tier- 
ra ,  i  pegados  á  la  carne ,  no  pensamos  cosa  ninguna  espiritual,  ni  aun  la  po- 
demos oonzebir,  no  se  desdeñada  atraernos  así  con  estos  elementos  terrenos, } 
proponernos  en  la  misma  carne  un  espejo  de  bienes  espirituales.  Porque  si  fué«^  Hom.  60, 
sernos  incorpóreos  (como  dize  San  Crisóstomo)  él  nos  presentaría  estas  cosas  adpcpulum. 
descubiertas  i  incorpóreas.  Mas  por  cuanto  tenemos  nuestras  ánimas  eiúeridaa 

en  los  cuerpos ,  él  nos  da  ahora  las  cosas  espirituales  debajo  de  cosas  visibles. 
No  porque  tal  sea  la  naturaleza  de  las  cosas  que  en  los  Sacramentos  se  nos  dan: 
mas  porque  Dios  las  ha  señalado  para  que  signifiquen  esto. 

4  I  esto  es  lo  que  comunmente  se  dize ,  que  el  Sacramento  consiste  en  pa- 
labra i  en  señal  eiterna.  Porque  por  palabra  debemos  entender ,  no  la  palabra 
que  murmurada  sin  sentimiento  ni  fé ,  tenga  virtud  con  un  solo  sonido,  co- 
mo con  un  encantamento  májico,  de  consagrar  el  elemento:  mas  ut^ 
palabra  quQ  predioada  nos  haga  entender  lo  que  la  señal  visible  signifique. 

K  k  k  4 
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Asi  que  lo  qae  oomunmeQle  se  ha  hecho  en  la  tiranía  del  Papado ,  no  care- 
se  de  gran  profanazíon  de  los  misterios.  Porqoe  ellos  se  pensaron ,  qae  bastaba 
si  el  Sazerdote  munnurase,  ó  dijese  entre  dientes  una  Torma  de  consagrazion, 
estando  el  pueblo  atónito  i  no  entendiendo  lo  que  se  hazla.  I  aun  mas  que  ellos 
de  propósito  procuraron  que  el  pueblo  no  sacase  desto  ninguna  doctrina. 
Porque  todo  lo  pronunziaron  en  latin  entre  hombres  idiotas  que  no  lo  enten- 
dían. Después  andando  el  tiempo  vino  la  superstizion  á  tanto ,  que  creyeron 
que  la  consagrazion  no  se  podia  hazer  como  convenia ,  sino  es  que  se  dijese 
bajo  i  entre  dientes ,  i  de  manera  que  pocos  lo  oyesen.  Pero  mui  de  otra  ma* 
Homil.  in  ^^^  habla  San  Augustin  de  la  palabra  Sacramental :  llegúese  (dize)  la  pala- 
Joan.  13.  bra  al  elemento ,  i  hazerse  ha  Sacramento.  ¿Porque  de  dónie  es  esta  tanta 
virtud  del  agua ,  que  toque  al  cuerpo ,  i  lave  al  ánima ,  sino  haziéndolo  la  pa- 
labra? no  porque  se  dize,  sino  porque  se  cree.  Porque  en  la  misma  palabra 
R)m.  10,  8.  otro  es  el  sonido  que  pasa,  i  olra  la  virtud  que  queda.  Aquesta  es  la  palabra 
Act.  15  9.  *  de  F6 ,  que  predicamos  (dize  el  Apóstol).  De  aqoi  se  dize  en  los  Actos  de  loe 
I.  Ped.  3»  Apóstoles :  purificando  con  fé  sus  corazones.  I  el  Apóstol  San  Pedro  dize  desta 
manera:  también  el  Baptísmo  nos  haze  salvos:  no  el  quitar  las  inmundizias 
de  la  carne ,  mas  el  testimonio  de  la  buena  conszienzia.  Aquesta  es  la  palabra 
de  Fé  que  predicamos  con  la  cual  sin  duda  ninguna  el  Baptismo  es  consagra- 
do y  para  que  pueda  limpiar.  ¿No  veis  como  requiere  predicazion  de  donde 
nazca  la  Fé?  I  no  hai  para  qué  gastemos  mucho  tiempo  para  probar  esto»  pues 
que  está  bien  claro  lo  que  Cristo  ha  hecho ,  lo  que  nos  mandó  que  biziésemos, 
lo  que  los  Apóstoles  siguieron,  i  lo  que  la  primitiva  Iglesia  haya  guardado.  I 
aun  mas  notorio  es  deisde  el  prinzipio  del  mundo,  que  todas  las  vezes  que  Dios 
dio  alguna  señal  álos  santos  Padres,  la  conjunzion  de  la  doctrina  fué  insepara- 
ble :  sin  la  cual  nuestros  sentidos  fueran  atónitos  con  el  solo  &<«pecto.  As!  que 
cuando  oimos  hazerse  menzioo  de  palabra  sacramental ,  entendamos  la  prome- 
sa y  la  cual  siendo  predicada  del  Ministro  á  alta  voz ,  lleve  por  la  mano  al  pue- 
blo adonde  la  sehal  tira  J  nos  encamina. 

5  I  no  se  deben  oir  ziertos  hombres ,  los  cuales  procuran  oponerse  á  esto 
con  un  dilema  mas  agudo  que  firme.  O  sabemos  (dizen)  la  palabra  de  Dios,  que 
prezede  al  Sacramento,  ser  verdadera  voluntad  de  Dios,  ó  no.  Si  lo  sabemos, 
ninguna  cosa  de  nuevo  aprendemos  del  Sacramento ,  el  cual  se  sigue  después. 
Si  no  lo  sabemos ,  ni  el  Sacramento  lo  ensebará  tampoco ,  cuya  total  fuerza 
consiste  en  la  palabra.  A  los  cuales  en  breve  respondo ,  que  los  sellos  que  se 
cuelgan, de  las  escrituras  i  públicos  instrumentos,  ellos  por  si  solos  no  valen 
nada,  como  aquellos  que  en  vano  se  pondrian,  si  en  el  pergamino  no  hubiese 
cosa  escrita :  i  no  por  esto  dejan  de  confirmar  i  de  sellar  lo  que  está  escrito, 
cuando  se  ponen  en  las  escrituras.  I  ellos  no  pueden  jactar  que  hayamos  aho- 
ra de  nuevo  inventado  esta  similitud ,  pues  que  Sao  Pablo  la  usa  llamando  á 
Rom  4  11  '^  zircunzision  Sfrajida,  que  es  palabra  griega,  que  quiere  dezír  Sello: 
'  *  donde  de  propósito  pretende  probar  la  zircunzision  no  haber  sido  á  Abrahan 
por  justizia,  mas  por  sello  de  la  alianza  con  la  Fé ,  de  la  cual  él  habia  ya  sido 
justificado.  ¿  I  por  qué  se  ha  alguien  de  ofender,  si  enseñemos  la  promesa  ser 
sellada  con  los  Sacramentos,  siendo  manifiesto  de  las  mismas  promesas  que  una 
se  confirma  con  otra  ?  Conviene  á  saber,  porque  cuanto  la  promesa  es  mas  clara, 
tanto  es  mas  bastante  para  confirmar  la  Fé.  Pero  los  Sacramentos  traen  prome- 
sas clarísimas :  i  tienen  esto  particular  mas  que  la  palabra,  que  nos  representan 

al 
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al  ?ivo  las  promesas  como  pintadas  ea  ooa  tabla.  Ni  nos  debe  mover  lo  qae  se 
suele  objeotar  de  la  difereiiiia  qne  bai  entre  los  Sacramentos  í  los  sellos  de  las 
letras  patentes.  Porque  oome  los  unos  i  los  otros  consistan  en  elementos  ftar* 
nales  deste  mundo,  i  los  Sacramentos  no  puedan  bastar  ni  ser  iguales  para 
afirmar  laspromesas  divinas,  que  son  espirituales  i  eternas,  suélense  poner  como 
estotros  sellos  para  sellar  los  edictos  de  los  Prlntipes ,  que  son  de  cosas  transi- 
torias i  caducas.  Porque  el  bombre  pió  i  Bel ,  cuando  vee  delante  de  sus  ojos 
los  Sacramentos ,  no  se  para  en  aquello  que  con  los  ojos  de  carne  vee:  mas  con 
una  pía  consideraiion  se  levanta  &  contemplar  los  sublimes  misterios ,  que  en 
los  Sacramentos  están  enzorrados  segnu  la  convenienzia  de  la  figura  camal  con 
la  cosa  espiritual. 

6  I ,  pues ,  que  el  Señor  llama  4  sus  promesas ,  Conziertos  ó  Alianzas ,  í  &   Jéu.  6>  18, 
los  Sacramentos  Marcas  i  Testíficaziones  de  los  Conziertos:  puédese  tomar  mui   l|*  ^'  ^  ^^* 
bien  la  similitud  de  los  mismos  Conziertos  i  Alianzas  que  hazen  los  hombres. 

Los  antiguos  tenían  por  costumbre  de  matar  una  puerca  para  oonfirmazion  de 
sus  conziertos.  ¿De  qué  sirviría  la  puerca  muerta  si  no  hubiese  palabras  de  por 
medio,  ó  por  mejor  dezir,  si  no  prezediesen ,  que  bíziesen  el  Conzierto?  Porque 
muchas  vezes  se  matan  puercas  sin  algún  otro  misterio.  ¿De  qué  sirviria  darse 
las  manos ,  pues  que  muchas  vezes  los  hombres  juntan  las  manos  como  enemir 
gos  para  hazer  mal  7  Mas  cuando  las  palabras  prezeden ,  con  tales  señales  de 
Conziertos  se  hazen  las  leyes  de  los  Conziertos ,  aunque  hayan  sido  antes  he- 
chas ,  ordenadas  i  decretadas  con  palabras.  Son  por  tanto  los  Sacramentos 
unos  ejerzizlos  que  nos  hazen  mui  mas  zierta  la  fé  de  la  palabra  de  Dios.  I  por 
cuanto  nosotros  somos  camales ,  d&nsenos  en  cosas  camales :  para  desta  ma- 
nera enseñarnos  conforme  &  nuestra  tonta  capazidad ,  i  para  llevamos  de  la 
mano  como  á  niños.  Esta  es  la  causa  porque  San  Augustin  llama  al  Sacramen-  £^^39 
to ,  palabra  visible ,  porque  representa  las  promesas  de  Dios  como  pintadas  en  nb.  19  ¿n- 
una  tabla,  i  porque  nos  las  pone  delante  de  los  ojos  admirablemente  i  al  vivo.  traFaus- 
Otras  semejanzas  se  pueden  traer,  con  que  I09  Sacramentos  se  declaren  mas  tum. 
abiertamente.  Como  si  los  llamásemos  columnas  de  nuestra  fé.  Porque  de  la 
misma  manera  que  el  edifizlo  está  en  pié  i  estriba  sobre  su  fundamento ;  pero 
será  mucho  mas  seguro  si  se  les  ponen  columnas  debajo :  asi  de  la  misma  ma^* 
ñera  la  Fé  estriba  sobre  la  palabra  de  Dios ,  como  sobre  su  fundamento.  Mas 
cuando  se  le  llegan  los  Sacramentos  ella  estriba  sobre  ellos  aun  mas  firmemen^ 
te,  como  sobre  unas  columnas.  O  si  los  llamemos  espejos ,  en  que  podamos 
contemplar  las  riquezas  de  la  grazia  de  Dios ,  que  su  Majestad  nos  reparte. 
Porque  en  ellos  (como  ya  habernos  dicho  )  se  nos  manifiesta,  cuanto  nuestra 
tontedad  lo  puede  conozer,  i  testifica  mui  mas  claramente  que  en  la  palabra, 
BU  buena  voluntad  i  amor  que  nos  tiene. 

7  I  no  argumentan  bien  cuando  pretenden  de  aquí  probar  los  Sacramen- 
tos no  ser  testimonios  de  la  grazia  de  Dios ,  de  que  se  dan  también  á  los  im- 
píos ,  los  cuales  con  todo  esto  no  sienten  serles  Dios  mas  propizio ;  pero  antes 
se  buscan  mui  mayor  ooodenazion  rezibiéndolos.  Porque  por  la  misma  razón  ni 
el  Evaiúelio  seria  testimonio  de  la  grazia  de  Dios ,  porque  muchos  lo  oyen  i  lo 
raanospreiian :  ni  aun  el  mismo  Cristo ,  al  cual  mui  muchos  vieron  i  cono- 
zieron ,  de  los  cuales  mui  pocos  lo  rezibieron.  Lo  mismo  también  se  puede 
ver  en  las  patentes :  porque  aunque  la  mayor  parte  de  la  jente  común  entien- 
da aquel  auténtico  sello  haberío  puesto  el  Prinsipe  para  sellar  su  voluntad ,  con 
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todo  «no  üe  borta  del  i  no  la  cora:  otras  lo  nieBUi|amíin  oobmi  oon  qoe  oe 
es  para  elkM  :  otrtM  lo  rlf^Cestao ,  de  oíaiiera  qne  vista  esta  tan  igoal  i  sane- 
jaotecofidí2ion  de  ambas  oosas ,  me  deba  moi  onicho  plaier  aquella  semejaoia 
que  he  ya  poesto.  Asf  que  teoemos  por  zertísimo  que  asi  eo  se  sagrada  pala- 
bra ,  nomo  eo  siis  Sacramentos  nos  ofrese  el  Señor  sa  misericordia  i  prenda  de 
so  ¿razia.  Pero  no  la  aprenden ,  sino  solamente  aqnellos  qoe  oon  zierta  fi 
reciben  la  palabra  i  los  Sacramenlos ,  en  la  misma  manera  qne  Cristo  es  afine- 
2ido  del  Padre  i  propoealoá  todos  para  salod :  mas  oon  todo  esto  m  de  todos 
es  coooiídoDí  reiebido.  Qoeríendo  San  Aogostin  dar  á  entender  eeto,  dijo  qne 
la  eflcazia  de  la  palabra  se  mnestra  eo  el  Sacramenlo ,  no  por  ser  dícba,  sao 
por  ser  creída.  Por  tanto  San  Pablo  hablando  oon  los  ñeles  de  tal  manera  trata 

Gal.  3. 27.     ^  ins  Sacramentoe ,  qoe  íneinye  en  ellos  la  ooBumíoa  deGrísto :  oanv»  cuando 

\¿^'  '  dixe :  todos  los  qoe  sois  baptizados,  os  habéis  tnstido  á  Cristo.  ítem,  todoaa»» 
otros,  qoe  snmne  baptizados  en  Cristo  somos  on  cnerpo  i  on  espíritn*  Pero 
cuando  habla  del  atMiso  de  los  Sacramentos,  no  les  atribuye  mes  qne  á  nnas 
tanas  í  frías  flgaras.  En  lo  coal  signiflca  qoe  por  mas  qne  los  impíos  i  hipócri- 
tas 6  opríman ,  ó  escnrezcan ,  ó  impidan  con  sn  perrersidad  el  efecto  de  la 
grazía  divina  en  los  Sacramentos ,  que  todo  esto  no  impídirá  qne  ellos ,  todas 
las  vezes  qoe  plogniere  á  Dios,  no  den  verdadero  testimonio  de  la  owimHíiBMon 
con  Cristo,  i  qne  el  mismo  espirito  de  Dios  no  dé  i  presente  lo  mismo  qne  ellos 
prometen.  CoÍMdoimos ,  pues ,  los  Sacramentos  verdaderamente  llamarse  tea- 
timooios  de  la  grazia  de  Dios ,  i  qne  son  como  anos  ziertos  sellos  de  la  buena 
vohmtad  qoe  Dios  noe  tiene:  los  coates  sellándola  en  nosotros ,  sustentan  oon 
esto ,  entretienen ,  confirman,  i  aograentan  nuestra  fé.  Las  razonones,  qoe  al* 
ganos  soeien  objectar  contra  esto ,  son  moi  frivolas  i  sin  fuerza  mngana«  Díaen 
qoe  noestra  fé  (si  es  boeoa)  no  se  poede  hazer  mejor  porque  dizen  no  ser  fé, 
sino  aqoella  qne  firmemente  sin  temor  ni  duda  ninguna  estriba  soim  la  mise- 

Loe.  17,  :>.  ri<^ordia  de  Dios.  A  los  cuales  les  sería  mocho  mejor  orar,  juntamente  om  km 
Apóstoles,  qne  el  Se&or  les  augmente  la  K,  qne  gioríarse  de  ana  tal  perfesíon  de 
ft,  la  cual  ningooo  de  los  hijos  de  los  hombres  baalcaazado,  ni  alcamará  mien- 
tras qne  en  esta  vida  viviere.  Respóndanme  que  tal  piensa  haber  sido  la  fS  da 

Marc.9, 24.  aqoei  qne  dezia:  creo,  Señor,  ayodamí  incredolidad .  Porque  aquella  fi  oomen- 
zada  tal,  cnai  era,  era  bueoa,  i  qnitaila  la  incrednlidad  se  podía  hazer  mejor. 
pero  00  hai  argumento  con  qne  mejor  se  pnedan  convenzer  que  con  sn  propría 
eooszienzia.  Porque  si  se  coofiesan  ser  pecadores  (lo  cual  quieran,  ó  no  quieran, 
DO  lo  pnedea  negar)  es  nezesario  que  impoten  esto  á  la  imperfmon  de  sn  i&. 
8    Pero  Pilipe  (dizen)  respondo  al  Eonoeo,  qne  podía  ser  baptizado  sí  con 

Act.  S,  37.  f^^  gQ  coraioo  creyese,  ¿Qoé  logar  tiene  aqid  la  confirmazion  del  BaptisDO, 
coando  la  té  hinche  todo  el  corazoo  ?  ¿  Pregúnteles,  demte  destos,  a  ellos  sienten 
la  mayor  parte  de  so  coraaoo  vazia  de  fó,  i  si  reoowuen  que  cada  dia  timen  une* 
vosaogmeotos  de  fé?  Gloriábase  el  otro  de  que  aprendiendo  se  hazia  viejo.  Nos- 
otros, poes,  bien  miserables  Cristianos  seriamos,  si  en  ninguna  cosa  apro^ebaado 
nos  hiziésemos  viejos,  coya  ft  debe  eo  todos  los  grados  de  edad  crezer,  hasta  tan- 
to qne  crm»  en  varón  perfecto.  Asf  que  en  este  lugar  crear  detodoooraaon,  no 

P^  es  perfectamente  creer  en  Cristo,  mas  solameale  abrasarlo  oon  ei  ánma  i  e»- 

£f6. 4, 13.  tendímíeoto:  no  es  eslar  harto  del,  mas  con  nn  vehemente  afecto  estar  dél  ham- 
briento t  sediento,  iáél  sospírar.  Esta  es  la  costumbre  de  la  Eacrüiffa,  ^le  dize 
bazersB  con  todo  ei  corazón,  k)  qoe  signtfca  baaerse  sioierameatB  i  de  conaon. 

Ejenq^lo 
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^amplo  desto:  Con  todo  mi  oorazoo  te  basqaé.  Alabarte  he  oon  todo  mi  oora-  Sal.  119, 
ion.  I  otros  semejantes  lugares.  Como  por  el  oontrarío,  oaando  riñe  oon  los  as-  ^^'^^\^'  ^' 
tutos  i  engañadores  les  suele  dar  en  oara  que  tienen  oorazon  i  corazón  (  que  g^^  J2  3. 
quiere  dezir  corazón  doblado)  insisten  todavía  diziendo»  que  si  la  fé  se  aumenta 
por  los  Sacramentos,  en  vano  haber  sido  dado  el  Espíritu  Santo,  cuya  virtud  i 
obra  es  comeozar,  entretener  i  pejrflzioDar  la  fé.  A  los  cuales  yo  confieso  la  fé 
ser  propría  i  sólida  obra  del  Espíritu  Santo ,  del  cual  siendo  nosotros  alumbra- 
dos,  conozemos  &  Dios  i  &  los  tesoros  de  su  liberalidad»  sin  coya  lumbre  nuestro 
entendimiento  seria  tan  ziego»  que  ninguna  cosa  podría  ver,  i  tan  tonto,  que  no 
podría  entender  cosa  ninguna  espiritual.  Empero  por  án  beneflzio,  que  ellos  en- 
grandezen ,  nosotros  consideramos  tres.  Porque  cuanto  &  lo  primero ,  el  Señor 
oon  su  palabra  nos  enseña  i  instruye :  demás  desto  confirmanos  con  los  Sacra- 
mentos: finalmente  alumbra  nuestros  entendimientos  con  la  luz  de  su  santo  Es- 
píritu ,  i  abre  la  puerta  á  la  palabra  i  á  los  Sacramentos  para  que  entren  en 
nuestros  corazones:  los  cuales  solamente  (si  esto  no  fuese)  tocarían  las  orejas, 
i  presentarseian  delante  de  nuestros  ojos,  mas  no  moverían  el  corazou. 

9  Por  tanto  querría  que  el  lector  estuviese  avisado  que  el  atribuir  yo 
á  los  Sacramentos  el  ofizio  de  confirmar  i  aumentar  la  fé ,  no  es  porque  yo 
piense  que  ellos  tengan  perpetuamente  conjuota  consigo  una,  no  sé  qué  ocul- 
ta virtud ,  con  que  de  si  mismos  puedan  promover  la  fé  i  confirmaría :  mas 
porque  Dios  los  ordenó  á  este  fin ,  que  sirvan  para  confirmar  i  aumentar  la  fé. 
Cnanto  á  lo  demás  entonzes  harán  mui  bien  su  ofizio ,  cuando  aquel  interoo 
maestro ,  que  es  el  Esplrítu  ,  se  llegare:  con  cuya  sola  virtud  nuestros  corazo- 
nes son  penetrados ,  i  los  afectos  movidos ,  i  á  los  Sacramentos  se  les  abre  la 
puerta  para  que  entren  en  nuestras  ánimas.  Si  él  falta,  los  Sacramentos  no  pue- 
den bazer  mas  en  nuestras  ánimas,  que  lo  baze  la  claridad  del  sol  en  los  ojos 
de  un  ziego:  ó  lo  que  haze  la  voz  cuando  suena  en  las  orejas  de  un  sordo.  Así 
que  yo  hago  esta  diferenzia  entre  el  Espírítu  i  los  Sacramentos ,  digo  que  la 
virtud  del  bazer  está  i  reside  en  el  Espírítu,  i  los  Sacramentos  solamente  sirven 
de  instrumentos:  los  cuales,  si  no  los  menea  el  Espíritu,  no  son  que  vanos  i  fri- 
volos :  mas  si  el  Espíritu  obra  interiormente  i  muestra  su  fuerza  i  virtud ,  ellos 
son  eficazísimos.  Ahora  está  claro  en  qué  manera  el  ánima  pía  se  confirme  con- 
forme á  esta  doctríoa  en  la  fé  por  los  Sacramentos:  conviene  á  saber,  en  la  ma- 
nera que  los  ojos  veen  con  la  claridad  del  Sol,  las  orejas  oyen  con  el  sonido  de 
la  voz :  de  los  cuales  ni  los  ojos  podrian  ver  cosa  ninguna  por  mas  luz  que  tu- 
▼iesen  delante,  si  no  tuviesen  una  potenzia  visiva  que  de  sí  misma  se  alom-  . 
brase ,  i  á  las  orejas  en  vano  se  darían  vozes  por  grandes  que  fuesen ,  si  de  sí 
mismas  no  fuesen  aptas  i  tuviesen  la  potenzia  para  oir.  I  si  es  verdad ,  lo  que 
debemos  tener  por  cosa  mui  averiguada ,  que  lo  que  la  potenzia  visiva  haze  en 
nuestros  ojos  para  que  vea  la  luz,  i  lo  qne  la  potenzia  auditiva  haze  en  las  ore- 
jas para  que  oigan ,  esto  mismo  ser  en  nuestros  corazones  la  obra  del  Espíritu 
Santo  para  conzebir  fé,  sustentaría,  mantener  i  entreteneria:  lo  uno  i  lo  otro  ni 
mas  ni  menos  se  sigue ,  que  ni  los  Sacramentos  sin  la  virtud  del  Espíritu  Santo 
sirven  de  nada,  i  qne  no  hai  impedimento  ninguno  que  ellos  no  confirmen  i  au- 
menten la  fé  en  los  corazones  que  ya  aquel  maestra  habia  enseñado.  Esta  sola 
es  la  diferenzia  que  la  potenzia  i  facultad  de  oir  i  de  ver  es  natural  á  las  orejas 
i  á  los  ojos:  mas  Cristo  haze  este  efecto  en  nuestros  corazones  fuera  de  todo  or- 
den de  naturaleza  por  una  espezial  grazia. 
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10  Coa  Id  (nal  sé  dneltan  las  objetioiM  oqb  que  algunos  son  abMraBla*' 
dos,  qoe  si  atriboimos  á  las  crialüras  el  aamsnto  ó  ooofirmasioD  de  i&  fé »  que 
se  haze  gran  iojuria  al  Espirita  de  Dios ,  al  coal  solo  debríamos  reoonoxer  por 
su  aator.  Porque  dizieodo  lo  que  detimos»  no  le  qoitamos  el  loor  que  se  le  debe 
de  ooDflrmar  i  aomentar  la  té :  mas  antes  qoe  esto  mismo,  qoe  es  aumentar  i 
eonflrmar  la  fé ,  no  es  otra  oosa  sino  preparar  oon  su  interna  luz  nuestros 
entendimientos  para  que  resiban  la  oonflrmazion  que  en  los  Sacramentos  se 
les  propone.  I  si  aun  no  me  he  declarado  bien ,  con  esta  semejania  que  pon- 
dré ,  se  f  era  daramente^  Si  uno  pretende  persuadir  á  otro  ocmi  palabras  que 
hBLgñ,  esto  6  lo  otro ,  pensará  por  todas  las  Tias  posibles  todas  las  raiones  con 
que  lo  pueda  ganar ,  i  casi  como  sujetar  para  que  tome  su  ooossjo.  Pero  todo 
su  trabajo  es  nada  i  en  taño ,  si  el  aconsejado  de  su  parte  no  tiene  un  injenio 
sagas  i  peoetratifo ,  con  que  pueda  jutgar  cü&nto  valgan  las  ranmest  i  sí  asi* 
mismo  no  es  de  un  natural  dózíl  i  inclinado  A  oír  k)  que  se  le  dlze ,  finalmente» 
si  no  hubiere  oonsebido  en  sf  una  tal  opinión  i  crédito  de  la  prodeosia  i  fldeti*^ 
dad  del  que  le  da  consejo,  que  esto  le  sirva  para  preparation  de  bater  lo  que  se 
le  aconseja.  Porque  hai  muchas  cabezas  endurezidas  i  obstinadas,  &  las  cuales 
oon  razones  ningunas  podréis  doblegar  ni  flexir :  i  ooando  no  hai  mocho  cré- 
dito i  poca  autoridad,  pooo  se  gana  entre  los  dóziles.  Por  el  contrarío,  si  hai  las 
oosas  que  he  dicho ,  estas  cosas  harán  ziertamente  que  aquel  á  quien  aconae- 
jais,  tome  vuestro  consejo ,  del  coal  por  otra  via  se  hísiera  buria.  Esta  misma 
obra  base  en  nosotros  el  Espirito.  Porque  para  que  la  palabra  no  hiera  en  va- 
no las  orejas ,  i  para  que  los  Sacramentos  no  se  presenten  en  vano  á  los  ojos, 
muestra  ser  Dios  el  que  en  ellos  habla,  entemeze  la  dureza  de  nuestro  corazón, 
i  lo  prepara  para  que  dé  á  la  palabra  del  Señor  la  obediensia  que  se  le  debe. 
Finalmente  transporta  aquellas  externas  palabras  i  Sacramentos ,  de  las  orejas 
al  ánima.  Asi  qoe,  i  la  palabra  i  los  Sacramentos  confirman  nuestra  fé,  cuando 
nos  ponen  delante  de  ios  ojos  la  buena  voluntad  qoe  el  Padre  zelestial  nos  tie-* 
oe ,  en  cuyo  conoiimiento  consiste  toda  la  firmeza  de  nuestra  fé ,  i  su  fuerza  se 
aumenta:  el  Espíritu  la  confirma,  cuando  iosculpiendo  en  nuestras  ánimas  esta 
oonfirmazion,  la  haze  eficaz.  I  en  el  entretanto  no  puede  ser  impedido  el  Padre 
de  las  lumbres,  que  no  alumbre  ios  ojos  corporales  con  los  rayos  del  sol » i  por 
la  misma  razón  que  no  alumbre  nuestros  entendimientos  con  los  sacramentosi 
como  con  un  resplandor  entremedio. 

Mat.  13, 4.        'i    Kl  Señor  ensdkó  la  palabra  extema  tener  esta  propriedad ,  cuando  m 

Luc!  8/l5.  la  parábola  la  llamó  simiente.  Porque  como  la  simiente  ^  si  cayere  en  tierra  no 
cultivada  ni  labrada ,  no  hará  otra  cosa  que  perderse :  pero  si  cayere  en  tierra 
bien  cultivada  i  bien  labrada ,  dará  su  fruto  i  con  gran  ventaja :  así  ni  mas  ni 
menos  la  palabra  de  Dios,  si  cayere  en  alguna  dura  serviz,  se  hará  estéril,  como 
si  hubiese  caído  en  arena:  pero  si  cayere  en  ánima  cultivada  con  la  mano  del 
espíritu  del  zielo ,  será  muí  fmtoosa.  I  si  es  la  misma  razón  de  la  simiente  i 
de  la  palabra,  como  dezimos,  que  el  trigo  nasae  de  la  simiente »  crese  i  viene  á 
ser  maduro,  ¿por  qué  no  diremos  también  que  la  fé  tiene  su  prinzipio,  augmen- 

I.  Cor.  2,  4.  to  i  perfezion  de  la  palabra?  San  Pablo  trata  mui  bien  lo  uno  i  lo  otro  en  mo- 
ohos  lugares.  Porque  cuando  quiere  traer  á  la  memoria  á  los  Corintios  cuan 
eficazmente  haya  Dios  usado  de  su  servizio ,  gloriase  de  que  tiene  ministerio 
del  espíritu :  como  sí  la  virtud  del  Espíritu  Santo  estuviese  coi^unta  con  in- 

1.  Cor.  3, 6.   disoluble  nudo  con  la  predicazion  del  Apóstol ,  para  de  dentro  alumbrar  i 

mover 
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mover  los  coraioim  i  etiteiidiinienlos.  Pero  oaando  quiere  avisar  lo  que  la  pa-» 
labra  de  Dios  valga  predicada  por  un  hombre,  compara  á  los  Ministros  oon  ios 
labradores,  los  cuales  después  que  han  puesto  su  trabajo  i  industria  en  cultivar 
la  tierra,  no  tienen  mas  que  hacer.  ¿I  qué  aprovecharía  el  cultivar,  el  sembrar 
i  regar  si  Dios  no  diese  del  rielo  su  virtud?  Concluye,  pues:  que  ni  el  que  plan^ 
la,  ni  el  que  riega,  es  algo:  sino  que  todo  se  debe  imputar  &  Dios ,  el  cual  solo 
da  el  augmento.  Asi  que  los  Apóstoles  muestran  en  su  predicarion  la  potencia 
del  Espíritu  en  cuanto  Dios  usa  de  los  medios  que  él  ba  ordenado  para  mani^*' 
feetar  su  graria  espiritual.  Has  oon  todo  esto  debemos  haier  diferenria  i  ea^ 
tender  qué  es  lo  que  el  bomlnre  por  sí  valga,  i  lo  que  es  proprio  de  Dioe^ 

19  Confirman  en  tanta  manera  (os  Sa^óramentos  á  la  fé ,  que  algunas  y^oM 
el  Señor,  cuando  él  quiere  quitar  la  confianza  de  aquellas  cosas  que  él  habla 
prometido  en  los  Sacramentos»  quita  ios  mismos  Sacramentos.  Cuando  despoja 
i  priva  á  Adán  del  don  de  la  inmortalidad :  No  coja  ^dize)  dM  Ihito  de  vida.  Jen.  3, 22. 
para  que  no  viva  para  siempre«  ¿Qué  es  esto?  ¿Podía  aquel  ftmto  restituir  á 
Adán  su  iocorrupzion ,  de  la  cual  ya  había  caldo?  No  por  zierto«  Mas  esto  es 
tanto  como  si  dijera:  Para  que  él  no  tenga  una  vana  confianza,  si  se  le  deja  la 
seftal  de  mi  promesa  ^  quítesele  aquello  que  le  puede  causar  alguna  esperanza 
de  inmortalidad.  Por  esta  causa  cuando  el  Apóstol  exhorta  á  los  Efbsios  que  sb  Bfe.  2, 12. 
acuerden  haber  sido  estranjeros  de  los  Conziertos ,  alejados  de  la  oompahia  de 
braél,  sin  Dios ,  sin  Cristo ,  dijo  no  haber  sido  partiripantes  de  la  Zircunzlsioo» 
Por  lo  cual  significa  ser  excluidos  de  la  misma  promesa,  los  que  no  hablan  r^ 
tebido  la  marca  de  la  promesa.  A  la  otra  objefion  que  la  gloria  de  Dios  se  da 
á  las  criaturas ,  á  tas  cuales  cuanta  virtud  se  les  da  ^  tanta  se  le  quita  á  Dios^ 
fátilmente  se  puede  responder:  que  no  ponemos  virtud  ninguna  en  las  criaturaSé 
Solamente  dezimos  esto,  que  Dios  usa  de  los  medios  i  instrumentos  que  él  sabe 
ser  menester,  para  que  todas  las  cosas  se  sqjeten  á  su  gloria,  pues  que  éi  es  el 
Señor  i  Juez  de  todas  las  criaturas.  Por  tanto,  como  por  medio  del  pan  i  de 
ios  otros  alimentos  apauenta  nuestros  cuerpos :  como  por  medio  del  sol  alum- 
bra al  mundo :  como  por  medio  del  fuego  calienta :  i  ccm  todo  ni  el  pan ,  ni  el 
sol,  ni  el  ftoego  son  cosa,  sino  en  cuanto  él  por  medio  destos  instrumentos  nos  dis^ 
pensa  sus  bemliziones:  desta  misma  manera  él  espiritualmente  sustenta  nuestra 
fé  por  medio  de  los  Sacramentos ,  cuyo  único  oflzio  es  proponemos  delante  de 
los  ojos  sus  promesas :  i  aun  mas »  que  nos  son  unas  prendas  dallas.  I  como 
nuestro  deber  es ,  no  poner  confianza  ninguna  en  las  otras  criaturas»  de  que 
Dios  quiso  por  su  liberalidad  i  jentileza  que  nos  sirviésemos ,  i  por  cuyo  medio 
i  servizio  él  nos  da  lo  que  habemos  menester,  ni  las  debemos  estimar,  ni  loar 
como  que  ellas  sean  la  causa  de  nuestro  bien :  así  tampoco  nuestra  oonfiama 
no  se  debe  poner  en  los  Saoramentosi  ni  debemos  quitar  la  gloria  á  Dios,  i  dar- 
eela  á  ellos:  mas  dejadas  todas  las  cosas  aparte »  nuestra  fé  i  confesión  se  de^ 
ben  levantar  i  enderettr  á  aquel  que  es  el  autor  de  los  Sacramentos  i  de  todos 
demás  bienes. 

IS  La  raron  que  algunos  hazen,  tomada  del  nombre  de  Sacramento,  no  es 
firme.  Esta  palabra  Sacramento  (diien),  como  en  autores  auténticos  tenga  mu- 
chas signifioaziones ,  tiene  una  solamente  que  convenga  á  las  señales :  con« 
viene  á  saber ,  aquella  con  que  significa  aquel  solene  juramento ,  que  haze  el 
soldado  á  su  Capitán  cuando  se  mete  debajo  de  bandera.  Porque  como  ios  bi- 
soñes con  aquel  Saoranieato  militar  prometen  ser  obedientes  al  Capitán  >  i 
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estos  lugares  es  de  tal  manera  el  Saoramento  separado  de  so  verdad  por  la  ia^ 
digoMad  del  que  lo  toma,  que  no  queda  que  una  vana  i  Infttil  Agora.  I  para 
que  00  toméis  la  señal  sola  sin  su  verdad»  mas  la  oosa  signiBcada  i  la  se&al  qoe 
la  significa,  es  menester  que  aprendáis  oon  la  ié  la  palabra  que  allí  est&  ínolu** 
sa.  Desta  manera  ouanto  aprovechareis  por  el  Saoramento  en  la  oomonioanoa 
de  Cristo,  tanto  provecho  rezíbireis  dellos. 

16  Si  esto  (lor  haber  sido  dicho  brevemente  es  algún  tanto  escuro,  yo  lo 
declararé  roas  á  la  larga.  Digo  que  Cristo  es  la  materia  de  todos  los  Sacramen- 

Lib.  4,Sent.  tos,  ó  (si  mas  os  plaz^  digo  que  es  la  substantía,  pues  que  en  él  tiene  toda  so 
di8t.  1.  firmeza,  i  que  fuera  del  no  prometen  cosa  ninguna.  Por  lo  cual  tanto  meooe  es 
tolerable  el  error  de  Pedro  Lombardo,  el  cual  expresamente  los  haie  cansas  de 
justizia  i  de  salud,  cuyas  partes  son.  Por  tanto  dejadas  aparte  todas  las  causas 
que  el  i^jenio  del  hombre  se  inventa,  conviene  que  nosotros  nos  entretenga-» 
mos  en  esta  sola.  Cuanto,  pues,  somos  ayudados  con  su  ayuda  asi  para  entr»* 
tener,  confirmar  i  augmentar  en  nosotros  la  verdadera  notisía  de  Cristo,  como 
para  mas  enteramente  poseerlo,  tanta  eficazia  tienen  en  nosotros.  I  esto  se 
efectúa,  cuando  non  verdadera  fé  rezibimos  lo  que  allí  se  nos  presenta.  Loego 
los  impíos,  me  diréis,  j  hazen  con  su  ingratitud  que  la  ordenazion  divina  sea 
vana  i  no  sirva  de  nada?  Respondo,  que  no  se  debe  entender  lo  que  he  dicho, 
como  que  la  virtud  i  verdad  del  Sacramento  dependa  de  la  oondizton,  ó  arbi- 
trio del  que  lo  rezibe.  Porque  permanese  firme  lo  que  Dios  instituyó,  i  retiene 
su  naturaleza  i  propriedad,  por  mas  que  los  hombres  se  muden:  pero  oomo 
una  cosa  sea  ofreser,  i  otra  rezebir:  ningún  impedimento  hai  que  la  marca  6 
seftal  consagrada  con  la  palabra  del  Se&or,  no  sea  realmente  lo  que  se  dize  ser, 
i  que  cooserve  su  virtud:  i  que  con  todo  ssto  el  hombre  impio  i  malo  no  resiba 
j(Mm  26.  provecho  ninguno  del.  Pero  San  Augustin  en  pocas  palabras  trata  mui  bien  es-* 
Lib.  3  dé  ta  materia:  Si  camalmente  (dize)  rezibes,  no  deja  por  eso  de  ser  espiritual:  pe-* 
doct.  Ghr.  ro  para  ti  no  lo  es.  I  de  la  manera  que  San  Augustin  mostró  en  los  lugares  ya 
Gap.  9.  zitados,  el  Sacramento  si  no  est&  conjunto  con  su  verdad,  no  ser  cosa  de  im-* 
portansía:  asi  también  en  otro  lugar  avisa  que  aun  en  la  misma  ooiyunzion  es 
menester  hazer  distinzioo,  para  que  no  nos  detengamos  demasiadamente  en  la 
señal  externa.  Como  (dize)  seguir  la  letra,  i  tomar  las  seftales  por  las  cosas  ee 
proprio  de  una  servil  bajeza:  asi  también  es  proprio  de  un  error  inconstante 
interpretar  inütilmenie  las  se&ales.  Dos  viáos  pone  de  que  nos  debemos  guar-» 
dar.  Bt  uno  es  cuando  de  tal  manera  rezebimos  las  se&ales,  oomo  si  en  vano 
nos  hubiesen  sido  dadas,  i  menoscabando  con  nuestra  falsa  interpretazion  sus 
ocultas  sigoificaziones,  basemos  que  no  nos  aprovechen  nada.  El  otro  visio  es« 
que  no  levantando  nuestros  entendimientos  mas  alto  que  la  se&al  visible,  atri-* 
huímos  á  la  se&al  el  loor  de  las  merzedes  que  Cristo  solamente  nos  haze,  i 
esto  él  base  por  el  Espíritu  Santo,  que  nos  haze  partizipar  del  mismo  Cristo: 
i  esto  por  medio  de  iae  señale3  externas,  las  cualee  si  nos  convidan  con 
Cristo,  cuando  se  tuerien  A  otra  cosa,  todo  su  provecho  indignamente  sa 
pierde. 

17  Por  tanto  téngase  esto  por  lerUsimo,  que  el  oflzio  i  deber  de  los  Sa* 
cramentos  no  es  otro  que  el  de  la  palabra  de  Dios,  qoe  es  preseotaitios  i  po-* 
oernos  detente  de  los  ojos  &  Cristo,  i  en  él  loe  tesoros  de  la  grana  zelestial:  los 
cuales  de  ninguna  cosa  nos  sirven  ni  nos  aproveohaa  nada,  si  no  los  rezebimos 
oon  fé:  no  de  otra  manera  que  sí  echasedee  vino,  azeite^  6  otro  cualquier 

licor 
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lioor,  anaqoe  to  eotmssdes  en  abundanzia ,  oon  todo  esto  se  derramarla  i 
perderla,  si  el  vaso  no  tiene  la  boca  desoabierta :  i  el  vaso  si  estuviese  agaje* 
reado,  nanea  se  bincbiria ,  mas  siempre  qaedaria  vazío.  También  nos  debe- 
mos de  guardar  que  lo  que  ios  antiguos  han  algún  tanto  mas  magnfflcamente 
de  lo  que  debieran ,  dicbo  para  ensalzar  la  dignidad  de  los  Sacramentos »  no 
nos  meta  en  otro  tal  error  como  este  de  que  hablamos:  conviene  á  saber,  pen- 
sar que  una  zierla  virtud  oculta  esté  aneja  á  los  Sacramentos  i  ande  con* 
junta  con  ellos ,  para  que  los  Sacramentos  de  sí  mismos  nos  den  las  gnudas 
del  Espíritu  Santo,  como  el  vino  es  bebido  estando  en  la  taza:  siendo  asi 
que  solamente  Dios  les  ha  dado  esta  virtud,  i  para  esto  los  baya  instituido, 
para  testiflcar  i  conflrmar  en  nosotros  la  buena  voluntad  que  Dios  nos  tiene. 
1  no  pasan  adelante ,  sino  es  que  el  Espíritu  Santo  se  allegue »  que  abra  nue»* 
tros  entendimientos  i  corazones ,  i  nos  haga  capazos  de  este  testimonio ,  donde 
también  diversas  i  distintas  grazias  de  Dios  se  muestran  bien  A  la  dará.  Pür« 
que  los  Sacramentos  (como  ya  babemos  notado)  nos  sirven  de  parte  de  Díoa 
de  k)  mismo  que  los  mensajeros  que  nos  dan  buenas  nuevas  i  alegres  de  parta 
de  los  hombres :  ó  como  las  arras  en  los  coaziertos  qoe  hazemos,  cmno  aqne* 
líos  que  de  sí  mismos  no  den  grazia ,  mas  la  anunzien  i  muestran ,  i  qoe  (co* 
mo  ellos  son  arras  i  señales )  hagan  firmes ,  las  cosas  qoe  el  Se&or  nos  ha  de 
so  divina  liberalidad  dado.  El  Espíritu  Santo  (al  cual  los  Sacramentos  no  dan 
á  todos  indirerentemente ,  mas  al  cual  el  Seik>r  particularmente  da  A  los  su* 
yos)  es  el  que  trae  consigo  las  grazias  de  Dios,  él  es,  el  que  da  logar  en 
nosotros  á  los  Sacramentos  i  el  que  haze  que  firutifiquen.  I  aunque  no  ne- 
gamos» que  el  mismo  Dios  asiste  con  la  presente  virtud  de  su  santo  Es|rt- 
ritu  &  su  instiluzion :  mas  con  todo  esto  afirmamos  qoe  para  qoe  la  adminia- 
trazion  de  los  Sacramentos ,  que  él  ordenó ,  no  sea  sin  froto  i  en  vano ,  qoe  es 
menester  imajinar  i  considerar  de  por  sí  la  grazia  interna  del  Espirito ,  como 
cosa  distinta  del  ministerio  externo.  Así  qoe  Dios  verdaderamente  comple  todo 
coanto  promete  i  figura  en  sos  señales :  i  las  señales  no  carezen  de  so  efecto» 
para  qoe  se  confirme  el  antor  dallas  ser  verdadero  i  fiel.  Solamente  se  deman-* 
da  aquí,  si  Dios. obre  oon  so  propria  i  intrínseca  virtod  (como  dizen)  ó  qoe  re* 
«gne  sos  vezes  á  los  símbolos ,  ó  señales  exteriores.  Lo  qoe  dezimos  es ,  qoe 
ose  Dios  de  los  instromeotos  i  medios  que  quisiere ,  mas  qoe  con  todo  esto  so 
príazipal  obra  no  pierde  nada.  Cuando  esto  mismo  dezimos  de  los  Sacramen- 
tos ,  moi  bien  se  ensalza  su  dignidad  dallos ,  so  uso  dellos  se  moestra  A  la 
clara ,  so  utilidad  asaz  se  pregona ,  i  on  mui  buen  modo  se  retiene  en  todos 
ellos,  de  manera  que  ni  se  les  atribuya  cosa ,  que  no  les  convenga ,  ni  por  el 
contrario ,  se  les  quite ,  lo  que  les  conviene.  En  el  entretanto  desbAiese  aqoe* 
Ua  fizion ,  que  la  causa  de  nuestra  justifloazion  i  la  virtud  del  Espirita  Santo 
se  encerraba  en  los  elementos ,  ó  Sacramentos  como  en  unos  vasos ,  i  decla- 
rase mui  A  la  clara  aquella  so  priozipal  virtud »  qoe  otros  han  dejado  pasar 
por  alto,  no  bazieodo  menzion della.  HAse  también  de  notar  aquí,  qoe  lo  qoe 
con  la  externa  aczion  Agora  i  significa  el  Ministré ,  qoe  Dice  interiormente  lo 
eomple:  para  qoe  no  se  impute  al  hombre  mortal,  lo  qoe  Diosse  apropria  A  sf 
mismo  seriamente.  Esto  también  prodentemente  avisa  San  Aogustin  diziendo:  Quest  vet. 
fin  qpA  manera  Moisén  santifica ,  i  en  qoé  manera  Uos  7  No  santifica  Moi-  ^^^  ^b.  3, 
sea  en  logar  de  Dios :  mas  solamente  en  señales  visibles ,  conforme  A  so  mioisH  ^'^*  ^* 
terio,  i  Dios  con  so  invisible  grazia  por  el  Espirito  Santo ,  en  donde  estA  todo 
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el  fruto  de  los  Sacramentos  visibles.  Porqne  síd  esta  santifloazion  de  la  grazia 
invisible  ¿de  qoá  sirven  estos  Sacramentos  visibles? 

18  El  nombre  de  Sacramento  (como  hasta  ahora  habernos  tratado)  con- 
forme &  su  definizion ,  significa  i  comprende  en  jeneral  todas  las  señales  que 
Dios  jamás  haya  dado  &  los  hombres  para  asegurarlos  i  zertiflcarlos  de  la  ver- 
dad d0  sus  promesas.  I  estas  señales  quiso  que  algunas  vezes  se  mostrasen  en 
cosas  naturales ,  i  algunas  vezes  las  mostró  en  milagros.  Ejemplo  de  lo  prí- 

Jén.  2, 17,  mero,  como  cuando  dio  á  Adán  i  á  Eva  el  árbol  de  vida  por  arras  i  señal  de 
i  3,  3.  inmortalidad ,  para  que  seguramente  se  la  prometiesen ,  todo  el  tiempo  que 

JéD.  9,13.  comiesen  de  su  fruto,  i  cuando  establezió  el  arco  del  zielo  á  Noé  i  á  sus  de- 
zendientes  por  señal  i  memoria  que  de  ahf  en  adelante  no  destruiría  la  tierra 
con  diluvio.  Adán  i  Noé  tuvieron  estas  cosas  por  Sacramentos.  No  que  el  árbol 
les  diese  inmortalidad ,  la  cual  no  se  podia  dar  á  si  mismo :  ni  que  el  arco  pu- 
diese retener  las  aguas  (el  cual  no  es  otra  cosa  que  una  reverberazion  del 
rayo  del  sol  en  las  nubes  opuestas)  mas  porque  tenian  una  señal ,  que  la  pa- 
labra de  Dios  les  habia  insculpido ,  para  que  fuesen  unos  documentos  i  sellos 
de  sus  testamentos.  I  zierto  que  antes  el  árbol  se  era  árbol ,  i  el  arco  arco: 
mas  cuando  fueron  insculpidos  con  la  palabra  de  Dios ,  dióseles  una  nueva 
forma :  para  que  comenzasen  á  ser  lo  que  antes  no  eran.  I  para  que  alguno  no 
se  piense  esto  ser  dicho  en  vano ,  el  mismo  arco  aun  el  dia  de  hoi  nos  es  un 
testimonio  de  aquel  mismo  conzierto  que  hizo  Dios  con  Noé :  en  el  cual ,  todas 
las  vezes  que  lo  miráremos ,  leemos  esta  promesa  de  Dios ,  que  la  tierra  nunca 
jamás  será  destruida  con  diluvio.  Por  tanto  si  aignn  filosofastro,  para  bazerse 
burla  de  la  simplizidad  de  nuestra  fé ,  porfiare  que  aquella  diversidad  de  co- 
lores se  causa  naturalmente  de  la  reflexión  de  los  rayos  i  de  la  nube  opuesta: 
confesemos  asi,  ser  mas  pódemenos  buriar  de  su  tontedad,  pues  que  no  recono- 
ze  á  Dios  por  Señor  i  gobernador  de  naturaleza,  que  usa  conforme  á  su  volun- 
tad de  todos  los  elementos  para  que  sirvan  á  su  gloria.  I  si  él  hubiera  impri- 
mido estas  señales  en  el  sol,  estrellas,  tierra  i  piedras,  todas  estas  cosas  nos 
fueran  Sacramentos.  Porque ,  ¿qué  es  la  causa  que  la  plata  por  labrar  i  la  la- 
brada no  sea  de  un  mismo  prezio  i  valor,  siendo  un  mismo  metal?  Zierto,. por- 
que la  plata  por  labrar  no  tiene  otra  cosa  que  lo  que  tiene  de  su  naturaleza: 
pero  cuando  es  labrada  con  la  forma  i  marca  pública,  es  moneda,  i  toma  en  sf 
nuevo  prezio.  ¿I  Dios  no  podrá  sellar  sus  criaturas  con  su  palabra ,  para  que 
se  hagan  Sacramentos  las  cosas  que  antes  no  eran  que  unos  elementos?  Ejem- 
Jén.  15, 17.  píos  del  segundo  jénero  fueron ,  cuando  Dios  mostró  á  Abrahan  la  lumbre  en 
Juez.  6,  37.  ¡2  hornaza  que  humeaba:  cuando  echó  el  rozio  sobre  el  vellozino  quedándose 
la  tierra  seca:  i  por  el  contrario  echando  el  rozfo  sobre  la  tierra,  quedándose 
II  R  20  ^'  vellozino  seco;  para  prometer  la  victoria  á  Jedeon:  cuando  hizo  volver 
g'  ^^'  '  atrás  la  sombra  del  reloj  diez  lineas  para  prometer  salud  á  Ezequias.  Cuando 
Esa.  38,  7.  estas  cosas  se  hazian  para  confirmar  i  establezer  la  flaqueza  de  la  fé  dellos,  les 
eran  también  Sacramentos. 

19  Pero  lo  que  por  el  presente  haze  á  nuestro  propósito,  es  tratar  de 
aquellos  Sacramentos  en  particular ,  que  Dios  quiso  que  fuesen  ordinarios  en 
su  Iglesia  para  entretener  en  una  fé  i  en  una  confesión  de  fé  á  sus  siervos.  Por- 

Lib.  9  con-  q^|Q  ^pQp  ^^j^  ¿q  \^  palabras  de  San  Augustin)  en  ningún  nombre  de  relíjion, 
MaoiX.  ^^  verdadera  ó  falsa,  se  pueden  unir  los  hombres,  sino  se  juntan  con  algunas 
cap.  1 1 .        señales  i  Sacramentos  visibles.  Asi  que  como  el  buen  Padre  viese  esta  ne- 
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lesidad »  ordenó  desde  el  príozipio  ziertos  ejerzizios  de  piedad  &  sus  siervos: 
los  cuales  Satanás  aplicándolos  después  á  coitos  impíos  i  superstiziosos  los 
ba  por  muchas  vias  depravado  i  corrompido.  De  aquí  vinieron  todas  las  ma- 
neras de  cultos  de  que  usaron  los  Paganos  en  su  idolatría:  los  cuales  aunque 
estaban  llenos  de  error  i  de  superstizion ,  mas  juntamente  con  esto  eran  mues- 
tra i  testimonio  que  en  ninguna  manera  los  hombres  podían  en  la  profesión  de 
reiijion  carezer  de  semejantes  señales  externas.  Pero  por  cuanto  ni  eran  fun- 
dadas sobre  palabra  de  Dios,  ni  se  referían  á  aquella  verdad,  que  debe  estar 
propuesta  á  todas  señales ,  no  merezen  que  se  cuenten  cuando  se  haze  men  - 
zion  de  los  sacros  símbolos  i  señales ,  que  Dios  ba  ordenado ,  i  que  no  se  han 
apartado  de  su  fundamento,  para  que  sean  ayudas  de  la  verdadera  piedad.  1 
consisten  no  en  simples  señales ,  cuales  eran  el  Arco  i  el  Árbol,  sino  en  zere- 
monias :  ó  ^si  os  pareze  mejor)  las  señales  que  aquí  se  dan ,  son  zeremonias. 
I  (como  ya  habemos  dicho)  de  la  misma  manera  que  estos  sacros  símbolos 
son  ordenados  del  Señor  para  ser  testimonios  de  su  grazia  i  salud :  así  también 
nos  son  cuanto  á  nosotros  unas  señales  de  profesión  con  que  públicamente  nos 
sujetamos  al  Señor  obligándole  nuestra  fé.  Por  tanto  muí  bien  San  Crisóstomo 
los  llama  conziertos  con  que  Dios  se  confedera  con  nosotros ,  i  nosotros  nos 
obligamos  á  servirle  pura  i  saniamente :  porque  aquí  se  haze  una  mútu^  esti- 
pulazion  i  promesa  de  una  parte  á  otra  enire  Dios  i  nosotros.  Porque  como  el 
Señor  promete  aquí  que  borrará  i  deshará  la  culpa  que  hubiéremos  cometido, 
i  la  pena  que  por  ella  habíamos  de  sufrír,  i  nos  recunzilia  consigo  en  su  Hijo 
Unijénito :  así  también  nosotros  de  nuestra  parte  nos  obligamos  á  él  con  esta 
profesión  que  le  serviremos  pia  i  inozentemente :  de  tal  manera  que  podamos 
moi  bien  dezir  los  tales  Sacramentos  ser  zeremonias  con  que  Dios  quiere  ejer- 
litar  su  pueblo  para  primeramente  entretener ,  levantar  i  confirmar  interior- 
mente la  fé ,  i  para  segundariamente  profesar  i  testificar  delante  de  los  hom- 
bres nuestra  reiijion. 

20    Estos  Sacramentos,  oonforme  á  la  diversidad  del  tiempo,  han  sido  di- 
versos según  la  dispensazioo  que  ha  tenido  por  bien  el  Señor  mostrarse  á  los 
hombres  por  una  ó  por  otra  vía.  Porque  él  ordenó  la  Zircnnzision  á  Abrahán   k^"'/t]L^?' 
i  á  su  posteridad:  á  la  cual  fueron  añididas  puríficaziones,  sacrífizios  i  otros   ^^^      ^  * 
ritos  en  la  Lei  dada  á  Moisén.  Estas  cosas  fueron  Sacramentos  de  los  judíos 
hasta  la  venida  de  Cristo :  con  la  cual  venida  siendo  los  Sacramentos  Mosaicos 
abrogados ,  fueron  instituidos  dos  Sacramentos  que  son  el  Baptismo  i  la  Santa 
Zena,  de  los  cuales  usa  ahora  la  Iglesia  Cristiana.  Yo  hablo  de  los  Sacramen-  Mat.  28, 19, 
tos  que  han  sido  ordenados  para  que  dellos  se  sirva  toda  la  Iglesia.  Porque  la   i  26,  26. 
imposizion  de  las  manos  con  que  los  Ministros  de  la  Iglesia  son  puestos  en  su 
oflzio  eclesiástico ,  como  no  contra  .mi  voluntad  permito  que  se  llame*  Sacra- 
mento ,  asi  también  yo  no  lo  cuento  entre  los  ordinarios  Sacramentos.  Los 
otros  que  comunmente  se  llaman  Sacramentos,  luego  veremos,  sí  deban  ser 
llamados  oon  este  nombre ,  ó  no.  Aunque  también  los  Sacramentos  Mosaicos 
tiraron  al  mismo  blanco ,  á  que  los  nuestros  tiran  ahora :  conviene  á  saber,  en- 
caminaban los  hombres  á  Cristo  i  los  llevaban  como  por  la  mano:  ó  por  me- 
jor dezir ,  lo  representaban  como  imájines ,  i  lo  dabaná  conozer.  Porque  (como 
ya  habemos  mostrado)  los  Sacramentos  son  unos  ziertos  sellos  con  que  las  pro- 
mesas de  Dios  se  sellan,  i  es  cosa  zertísima  que  ninguna  promesa  de  Dios  ha  sido 
propuesta  á  los  hombres  sino  en  Cristo:  para  que^  pues,  los  Sacramentos  nos  II. Cor.  i, 
propongan  alguna  promesa  de  Dios,  es  nezesario  que  nos  muestren  á  Cristo:   ^^' 

L  1  I  2 


884  UB.n.  De  los  medm  eáotmrmt 

A  lo  ooal  perteane  «qoel  sriestM  modelo  del  Utau&oolo  i  del  onlto  legal  qm 
se  propaso  i  MoieAi  en  el  monle.  Satamente  bal  una  diferaona,  que  iesSaom* 
meotos  Mosüoos  Agoraban  á  Cristo  prometido,  eoaodo  aon  se  esperaba ;  pero 
Boestros  Sacramentos  testifican  ser  ya  Tenido. 

SI    Goando  estas  cosas  se  hubiereo  cada  nnaenpartknlar  declarado,  qofr- 
darán  moi  mas  notorias.  LaZiroooiísion  toé  un  símbolo  á  ios  jndfos  con  que 
eran  atisados  todo  cnanto  pniiede  de  la  simiente  de  bombre :  quiero  dexír,  toda 
la  aatoralent  bumana ,  ssr  comvqiido ,  i  qne  tiene  neiesidad  de  ser  cortado. 
Demás  deito  fué  m  doosmento  i  un  memorial  con  que  los  hombres  se  oonfir- 
Sea.  22,  iS.   mas^  en  la  promesa  hecha  á  Abrabán  de  la  suníeate  bendita,  en  qoe  todas 
Qal.  3, 16.   hs  naáonss  de  la  tierra  habían  de  ser  benditas:  del  cnal  ellos  también  babiaa 
Rom.!,  11.   ^  asoerar  m  bendiáen.  I  aquella  bendita  simiente  (como  nos  lo  enss&a  San 
Pablo)  era  Cristo ,  en  el  cnal  solo  confiaban  que  habían  de  recobrar  todo  coanlo 
hablan  en  Adán  perdido.  Por  tanto  la  Zircvnzísioo  les  ere  á  eHoe ,  lo  misma 
que  San  Pablo  dise  haber  sidoá  Abrabán ,  confiene  á  saber ,  sello  de  ht  Justi- 
na de  tai  ft :  nn  sdlo  con  qne  moi  mas  de  veras  fuesen  confirmados,  su  ft,  con 
qoe  esperaban  aqneitai  beiKlita  simiente,  serles  de  Dios  impotada  per  jostísia. 
Héb  9  i  i   '^  nosotros  en  otro  logar,  con  muí  mejor  ocasión  trataremos  moi  mas  á  la 
14.*'  '     larga,  hi  oomparaidon  entre  b  Zinnnaision  i  el  BapUsmo.  Los  hraamienlos  i  pn^ 
I.  Juan,  i,     ríficanones  iñ  ponían  delante  de  los  ojos  su  inmundizia ,  susíedad  i  pdozion, 
^.  con  qoe  eran  en  si  naturalmente  contaminadas;  pero  prometían  otro  lavamien- 

Reve.  i,  5.    iQ  eQu  qg^  ^^¿g^  gQg  suziedades  se  limpiasen  i  lavasen.  Este  lavamiento 
era  Cristo :  con  cuya  sangre  siendo  limpios  i  lavados,  presentamos  delante  del 
acatamiento  divino  su  limpieza,  para  que  cubra  todas  nuestras  suziedades.  Los 
„  sacrifizios  los  acusaban  de  so  iniquidad,  i  juntamente  con  esto "enseñabao  eer 

i  5  5  i  9     i^o>^^"^  alguna  satisfazion  con  que  se  satísfisiese  al  juizío  de  Dios.  Asi  qne 
i\[  '     '     había  un  zierto  sumo  Pontiflze  medianero  entre  Dios  i  los  hombres,  el  cual  sa- 
Fil.  2,  S.      tisflzíese  á  Dios  derramando  sangre  i  sacriOoando ,  el  cual  sacriflzio  bastase  para 
Rsm.S,  19.   alcanzar  perdón  de  pecados.  Esto  sumo  Sazerdote  fué  Cristo:  él  derramó  so 
propria  sangre ,  i  se  otntió  en  sacriflzio.  Porque  él  obedeziendo  al  Padre  se 
ofrazid  á  la  muerto:  con  la  coal  obedienzia  deshizo  la  inobediensia  del  hombre, 
la  cnal  bahía  provocado  á  bi  ira  de  Dice. 

9S    Cuanto  á  lo  que  toca  á  nnestros  Sacramentos,  tanto  mas  claramento  sos 
presentan  á  Cristo,  cuanto  mas  de  zerca  él  se  ha  manifestado  á  los  hombres, 
desde  el  tiempo  qoe  nos  ha  sido  dado  del  padre,  tal  coal  había  sido  promoü- 
do.  Porqoe  el  Baptísmo  nos  testifica  que  somos  limpiados  i  lavados ,  i  la  Zena 
I.  Juaa«6,     que  somos  redemidos.  En  el  agua  se  significa  el  lavamiento:  en  la  sangre  la  sa- 
tislbzion.  Estas  dos  cosas  se  hallan  en  Cristo:  d  cnal  (como  lo  dize  San  Juan  )  vino 
en  agua  i  sangre,quiere  dedr,  para  limpiar  i  redimir.  De  lo  cual  también  el  Es- 
píritu de  Dios  es  testigo.  I  aun  mas  qoe  tres  jontamentoson  testigos,  agua,  fmngre, 
i  Espirito.  En  el  agua  i  la  sangre  tenemos  testimonio  de  purgazion  i  deredenzioo,  i 
el  Bqyfritn,  qoe  es  el  prínzipaJ  testigo,  nosserúfica  desto,  smqueen  ello  debamos 
dndar.  Este  sublime  misterio  nos  ha  sido  muí  admirablemente  mostrado  en  la 
cruz  de  Cristo,  cmindo  salieron  de  su  saoraUsímo  costado  agua  1  sangre :  al  cual 
Juan  19       '^  Angustio  por  esta  cansa  con  moi  macha  razón  llamó  fuente  de  nuestros  Sa- 
34    '     '      cramentod.  De  los  coales  con  todo  esto  habemos  de  hablar  un  poco  mas  á  la  larga .  I 
Ho'mil.  in     no  hai  duda,  si  cotejamos  tiempo  con  tiempo,  qoe  la  grazia  del  Espíritu  Santo  no 
Joan.  20.      se  maestreen nucstros  Sacramentos  moi  mas  complidamente.  PÚ^ue  esto  con- 
et.«»pé  vi«e 
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tiene  á  la  gloria  cU  Reino  de  Griato:  oomo  lo  oolejimos  de  muí  mocdios  iih* 
garea  de  la  Escritura,  i  prinsipalmeDle  del  Cap.  7  de  San  Juan.  En  el  coal  sen* 
tkk)  debemos  entender  lo  qoe  dize  San  Pablo ,  que  fueron  sombras  debajo  de  Goles.  2, 17. 
la  Leí,  i  el  cuerpo  en  Cristo.  I  no  es  el  intento  del  Apóstol  evacuar  de  su  efeo* 
lo  i  virtud  los  testimonios  de  grana  en  que  Dios  quiso  mostrar  á  los  Padres 
en  tiempos  pasados  que  era  verdadero ,  no  de  otra  manera  que  el  dia  de  hoi 
86  nos  maestra  en  el  fiaptismo  i  en  la  santa  Zena ,  mas  su  intento  fué  engran* 
deier,  baziendo  comparazion»  lo  que  á  nosotros  nos  babia  sido  dado ,  para  que 
linguno  se  maravillase  si  las  zeremonias  babian  sido  con  la  venida  de  Cristo 


El  dogma  escolástico  (por,  oomo  de  pasada,  notar  esto)qne  tanta  di- 
ferenzü^^pne  entre  los  Sacramentos  de  la  vieja  i  nueva  Lej ,  como  que  los  de  la 
vieja  no  sírftesen  de  otra  cosa  sino  de  representar  i  figurar  la  grazia  de  Dios: 
i  como  qoe  i«  de  la  noeva  la  mostrasen  i  diesen  presente ,  toti^lmenie  se  debe 
exchur.  Porqw  San  Pablo  no  babla  mas  admirablemente  de  los  unos  que  de  los  i.  Gor.  10» 
otros,  coaado  enseña  que  los  Padres  del  Testamento  viejo  comieron  juntamente  3. 
eon  nosotros  launisma  vianda  espiritual:  i  declara  esta  vianda  ser  Cristo.  ¿Quién 
ae  atreverA  A  nzer  vana  aquella  señal ,  que  daba  A  los  judíos  la  verdadera  co- 
raoaion  de  Criao?  El  estado  ó  punto  de  la  causa  que  allí  trata  el  Apóstol,  haze. 
bien  claramentJ  por  nosotros.  Porque  A  Bn  que  ningimo  confiado  en  un  frió  co- 
nocimiento de  frísto ,  i  en  un  vano  titulo  de  Cristianismo,  i  en  unas  marcas  ex- 
teriores ,  se  atleva  A  no  hazer  caso  del  juizio  de  Dioe ,  pone  delante  de  loe  ojos 
el  ApcMol  los  ejemplos  de  la  severidad  con  que  Dioe  castigó  A  los  jodlos,  para 
que  sepamos  que  oon  los  mismos  castigos  que  Dios  castigó  al  pueblo  JndAioo, 
con  esos  mismos  nos  casiigarA  A  nosotros  si  seguimos  sos  pisadas  cometiendo 
to  vizios  que  ellos  cometieron.  Para  que,  pues,  la  comparazion  fuese  pro- 
pría ,  fué  menester  mostrar  que  no  hai  entre  nosotros  i  ellos  desigualdad  nin- 
gona  en  estos  bienes,  de  que  él  nos  veda  que  no  nos  gloriemos  folsamente.  Asi 
qoe  cuanto  A  lo  primero ,  él  nos  baze  iguales  i  empareja  en  los  Sacmmenlos ,  i 
00  nos  deja  ni  aun  una  tanlita  mas  prerogativa  que  nos  pueda  dar  algooa  es- 
peranza de  que  escaparemos  sin  castigo.  Ni  nosotros  debemos  atribuir  mas  A 
nuestro  Baptismo  de  lo  que  él  en  otro  lugar  atribuye  A  la  Zircnnzision,  cuando 
la  llama  Sello  de  la  justizia  de  la  fé.  Asi  qoe ,  todo  cuanto  se  nos  presenta  A  Rom.  4, 11. 
nosotros  el  dia  de  boi  en  los  Sacramentos ,  todo  lo  rezibian  los  jodios  antigua- 
mente en  los  suyos:  conviene  A  saber,  A  Cristo  oon  sus  espirituales  riquezas.  La 
misma  virtud  que  nuestros  Sacramentos  tienen ,  esa  misma  sentían  los  judíos 
en  los  suyos;  servíanles  de  unos  sellos  de  la  buena  voluntad  que  Dios  les  tenia 
para  esperanza  de  vida  eterna.  Sí  ellos  hobioFan  bien  entendido  la  Epístola  A  Qeb  10  i 
los  Hebreos,  no  se  bnbieran  engañado  taato :  como  ellos  leyesen  en  esta  Epls-  '  ' 
tola  los  pecados  no  se  haber  limpiado  oon  las  zeremonias  legales,  i  qoe  las  som- 
bras antiguas  no  servian  para  alcanzar  jostízia,  estos  asiéndose  sobusente  de»- 
to,  qoe  la  Leí  no  sirvió  de  nada  de  por  si  A  los  qoe  la  goardaron ,  no  tenirado 
ooenta  coa  la  comparazioo  qoe  allí  se  treta,  se  pensaron  las  figuras  simplemen- 
te ser  vanas  i  vazlas  de  verdad.  Mas  el  intento  del  Apóstol  es  mostrar  la  Leí 
zeremonial  servir  de  nada  hasta  tanto  qoe  los  hombres  vengan  A  Cristo ,  del 
coal  solo  depende  toda  su  virtud  i  eflcazia. 

34    Pero  objetarme  han  lo  que  Sao  Pablo  dize  de  la  Zircunzision ,  qoe  por  si  j.      o  95 
misma  no  tiene  lugar  delante  de  Dios,  qoe  no  sirve  de  nada,  i  que  es  vana.  Por-         *  ' 
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qM  sMBeptfet  fHlabrsH  pamsqoe  laaiislai  í  q»lahaaiiBniBubft|aqBB 
al  Bftptúmo.  No  es  líertaineate  asf ,  porque  Ío  míaBD,  i  ooe  gran  rann  ae  po- 
L  Cor,  fO,      dría  denr  riel  Baptismo :  i  ami  »  dh»  prímeranKiile  por  Soa  Pablo,  oaado 
^'  afirma  <|ii«  Dhm  od  baae  caso  del  lavamíetito  exterior  ooe  qoe  fntnwiMH  en  ia 

relíjroo  Cristiana ,  si  no  ev  qne  el  ániína  sea  íntehonnente  lavada ,  i  persevera 
I.  Ped.  3,  eo  esta  limpieza  hasta  la  So :  también  lo  testifica  San  Pedro  cuando  di»  la 
M-  f erriad  dei  Baptísmo  no  consistir  en  el  lavamiento  externo ,  sino  en  el  bnon 

testíOHiaío  de  la  oooszíenxía.  Pm»  pareie  también  qne  en  otro  ingar  toiai- 
^^^^^  ^  "'  mente  menospreoa  la  Zíreanxísioo  becba  de  mu» ,  enaudo  la  oompara  eon  la 
Zircnnrisiott  espíritoal  de  Cristo.  Rftipondo  qne  ni  ann  menoncaha  en  nada  sn 
éígaiáaá.  Pitirqne  San  P&blo  díspnta  en  este  Ingar  contra  aqneUas  qne  qnerían 
entretener  la  Zbcnnaaon  como  cosa  aensaria ,  síendk»  ya  abrogada  Avisa, 
poes,  á  loe  fieles ,  qoe  deíadas  las  sombras  antignas  se  asgan  de  la  verdad. 
Estos  maestros,  dte  ei  Apóstol,  insisten  en  qne  voestroa  caerpes  sean  xinamn- 
dados.  I  Mrtamenie  vosotros  sois  espirítoalmente  áranadados  eaanlo  al  ání- 
ma  í  cnanto  al  cnerpo.  Tenéis .  pnes,  el  campiimienio  de  ia  cosa ,  qnaesmni 
mas  exxeiente  que  la  sombra.  I  podría  algmen  objetar  en  contra:  qne  no  por 
eso  se  debe  menosprezíar  la  flgnra  por  tener  7a  la  cosa:  visto  qne  kn  Padres 
tovíeroo  aquel  despojamiento  del  viejo  hombro,  del  cual  hablaba  el  Apasto!,  en 
los  coales ,  coa  todo  esto  la  Zircnmíson  exleríor  no  fné  vana  ni  superfina.  H 
ApMoi  suelta  esta  objexion ,  coando  luego  anide:  Los  Coknenaes  haber  aído 
juntamente  sepultados  con  Crísto  por  el  Jbptísmo.  En  lo  cual  significa  ser  io 
mismo  el  (fia  de  boí  el  Bapüsmo  á  los  Crútíaoos,  qoe  oa  la  Zircnaaíon  A  los 
antiguos:  í  que  por  tanto  la  Zircnnzísion  00  se  podía  imponer  á  los  Cristiaatia 
sin  haser  injuria  al  Ba^itismo. 

99  Pero  lo  qne  se  sigue,  i  70  7a  poco  ha  he  ntado ,  no  se  puede  tan  f&- 
fílmente  soltar ,  qne  todas  las  »remooías  Judaicas  fheroa  sombras  de  cosas 
venideras ,  el  cuerpo  ser  en  Crísto,  I  lo  mas  díficuitoeo  de  lodo  es  io  qoe 
eo  mncbos  capitules  de  la  Epístola  á  los  Debreos  se  trata:  La  sangro  de  los 
am'maies  no  haber  tocado  hasta  las  conroemias:  la  Lei  haber  tenido  la  sombra 
de  los  bienes  (btaros ,  no  la  imájen  de  las  cosas:  los  que  guardaban  la  Leí  no 
haber  alcanado  perfexion  ninguna  por  las  aeremonías  Mosaicas,  i  otras  co- 
sas semejantes.  Rqpíto  pora  respuesta  desto ,  lo  qne  7a  be  dicho ,  qne  San 
Pablo  00  por  eso  base  las  xeremooías  umbrátiles ,  porque  00  tenian  cosa  en 
sf  sólida ,  sino  porque  d  cumplimiento  dellas  estaba  en  zierta  manera  suspen- 
so hasta  la  venida  de  Crísto.  Demás  desto  digo  que  esto  se  debe  entender  00 
de  la  eflcasía ,  sino  del  modo  de  significar.  Porque  basta  tanto  que  Crislo  fué 
maníüBStado  en  carne ,  todas  las  señales  lo  figuraban  como  ausente :  aunque 
él  mostrase  interiormente  á  sus  fieles  su  propria  presenzia  i  virtud.  Pero  esto 
se  debe  prímtpalmente  observar »  qne  San  Pablo  no  habla  en  todos  estos  lu- 
gares simplemente ,  sino  teniendo  cuenta  con  a<pieilos  contra  qnicm  dispotaba. 
Pdrque  él  disputaba  contra  los  blsos  Apóstoles »  los  coales  quman  poner  la 
piedad  en  solas  las  leremonias ,  sin  tener  cuenta  ninguna  con  Cristo :  bastaba 
para  confutarlos  tratar  solamente,  qoé  es  lo  que  las  leremonias  valgan  de  por 
sf:  á  este  mismo  blanco  tiró  el  autor  de  la  Epístola  á  los  Hebreos.  Acordémonos, 
poes,  qoe  aquf  se  disputa  de  las  zeremooias  tomadas  no  en  sn  propríai  verda- 
dera significación,  sino  torzída  con  falsa  i  mala  interpretazion:  no  se  trata  aqof 
del  lejftimo  uso  deltas,  sino  de  so  aboso  i  soperstizion.  ¿Qoé  bai,  poes,  de  qué 

mará- 
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maravillarnos  si  de  las  zeremonias  separadas  de  Cristo  se  quita  toda  virtad? 
Porque  cuantas  se&ales  hai  se  convierten  en  nada,  cuando  se  les  quita  la  cosa 
qae  señalan  i  flguran.  Así  Cristo,  cuando  trataba  con  jente  que  se  pensat)a  el 
Maná  no  haber  sido  otra  cosa  ninguna  que  una  vianda  del  cuerpo,  acomoda 
su  plática  á  su  gruesa  opinión  dellos,  i  díze  que  él  da  muí  mejor  vianda,  I  iuan.6,27. 
que  apazienta  las  ánimas  en  esperanza  de  inmortalidad.  I  si  queréis  mas  cla- 
ra soluzion,  la  suma  de  todo  se  concluye  en  esto.  Primeramente  que  todo 
aquel  aparato,  que  hubo  en  la  Lei  Mosaica,  es  una  cosa  vana  i  de  ningún 
efecto  sí  no  va  encaminado  á  Cristo.  Demás  desto,  que  de  tal  manera  tuvo 
cuenta  con  Cristo,  que  siendo  Cristo  manifestado  en  carne  haya  tenido  su  cum- 
plimiento. Finalmente,  que  convino  que  con  la  venida  de  Cristo  fuese  todo  abro- 
gado, ni  mas  ni  menos  que  li  sombra  se  desvaneze  con  la  clara  luz  del  sol. 
Pero  no  diré  por  ahora  mas,  por  cuanto  quiero  diferir  este  tratado  basta  aquel 
lugar,  donde  tratando  del  Baptismo,  lo  compare  con  la  Zircunzision. 

S6    Puede  ser  que  los  grandes  loores  de  Sacramentos  que  so  leen  en  los  ^  prooBm. 
antiguos  tocantes  á  nuestras  señales  i  símbolos  hayan  engañado  á  estos  mise-   73^^*  ^ ' 
rabies  soflstas.  Como  es  lo  que  dize  San  Augustin:  Los  &icramentos  de  la  Lei    QÚiest.  su- 
vieja  solamente  prometian  al  Salvddor:  mas  nuestros  Sacramentos  dan  la  sa-   pniNum. 
lud.  No  advertiendo  ellos  estas  maneras  de  hablar  ser  hiperbólicas,  ellos  tam-   ^P*  ^^* 
bien  proounziaron  sus  dogmas  hiperbólicos:  pero  en  un  otro  mui  diferente  sen- 
tido del  de  los  Antiguos:  porque  San  Augustin  no  quiso  allí  dezir  otra  cosa, 
sino  lo  mismo  que  él  dijo  en  otro  lugar,  que  los  Sacramentos  de  la  Lei  Mosai- 
ca prenunziaron  á  Cristo,  mas  los  nuestros  lo  anunziaroo.  I  contra  Fausto,  que   láb.  19, 
fueron  promesas  de  cosas  que  se  habían  de  cumplir:  mas  los  nuestros  son  se-   ^P*  ^^' 
nales  de  cosas  ya  cumplidas:  como  si  dijera:  Aquellos  haber  figurado,  cuando 
se  esperaba:  los  nuestros  presentar,  al  que  ya  era  dado.  I  habla  aquí  del  mo- 
do de  sigoicar:  como  en  otro  lugar  lo  da  á  entender:  La  Lei  (dize)  i  los  Profe*   |f^*  "^'p^^' 
tas  tenian  sus  Sacramentos  que  preounziaban  la  cosa  que  había  de  ser:  mas  los   0^^*37.^^ 
Sacramentos  de  nuestro  tiempo  testifican  ya  haber  venido  lo  que  aquellos  sig-r 
nificaban  haber  de  venir.  Que  haya  el  sentido  de  la  cosa  i  eficazia,  en  mui  mu- 
chos  lugares  lo  declara:  como  cuando  dize:  Los  Sacramentos  de  los  judíos  fueron  f^  ¿^ 
diversos  en  señales:  en  la  cosa  que  se  significaba,  iguales:  diversos  en  la  mués-       °'     ' 
tra  visible,  iguales  en  la  virtud  espiritual.  ítem,  Let  misma  Pó  en  señales  diver- 
sas: de  tal  manera  en  diversas  señales  como  en  diversas  palabras :  porque  las 
palabras  mudan  los  sonidos  según  la  diversidad  de  los  tiempos:  i  ziertamente 
que  ninguna  otra  cosa  son  las  palabras  sino  señales.  Bebían  los  Padres  la  mis- 
ma espiritual  bebida:  porque  la  corporal  no  era  la  misma.  Yeed,  pues,  que  per-  ^^'45 
roaneziendo  la  fé  las  señales  se  mudaron :  allí  la  piedra  era  Cristo:  á  nosotros         '    ' 
Cristo  es  lo  que  se  presenta  en  el  altar.  I  ellos  por  gran  Sacramento  bebieron  el 
agua  que  corría  de  la  piedra:  lo  que  nosotros  bebamos,  los  fieles  lo  saben.  Si 
miráis  la  espezie  visible,  otra  cosa  es:  si  miráis  lo  que  significa,  la  misma 
bebida  espiritual  bebieron.  I  en  otro  lugar:  En  misterio  el  mismo  mante-  yi^h  ^^* 
nimiento  es,  i  la  bebida  dellos  es  la  misma  que  la  nuestra:  mas  una  mis*»  ^  yIu^' 
ma  cosa  en  significazion,  no  en  espezie:  porque  el  mismo  les  fué  figura-   ^g^m,  cap. 
do  en  la  piedra ,  que  á  nosotros  nos  fué  manifestado  en  carne.  Aunque    13. ' 
también  conzedemos  que  aun  cuanto  á  esta  parte  hai  alguna   diferen- 
zia.  Porque  los  unos  Sacramentos  i  los  otros  testifican  que  se  nos  pre- 
sentan la  paternal  buena  voluntad  de  Dios  en  Cristo^  i  las  grazias  del  Espíritu 
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Suato:  pero  los  aaestros  la  prewBlao  moimasBosIra  iahnadmnenta,Eolos 
i  en  los  otros  se  oos  da  Cristo:  pero  eo  k»  nuestros  mas  entera  i  complidar* 
mente:  oonvieoe  ¿  saber,  cuanto  lo  sufre  aquella  difereozia  del  Viejo  i  Nuevo 
De  doct.        Testamento,  de  que  ya  he  hat^lado.  I  esto  es  lo  que  el  mismo  San  Aiq^ostin 
Ghríst.  in».     entendió  (al  cual  yo  he  zitado  muí  muchas  veies  como  al  mejor  i  mas  Qd  te»- 
3,  epíst.  ad   (¡^  ^3  (Q^^g  I09  Antiguos)  coando  dize:  Siendo  Cristo  revelado»  los  Sacramea*» 
anuar.        ^  fueron  instituidos  mui  mas  pocos  en  número,  en  signiflcazion  mui  mas  ex* 
lelenlas,  en  virtud  mui  mas  eflcazes.  También  es  menester  que  los  lectores  es- 
tén avisados  desto,  que  todo  cuanto  los  Sofistas  han  desvariado  de  opere  op^ 
rato  (de  la  obra  obrada)  no  solamente  ser  falso .  maa  que  repugna  &  la  na- 
tura cíe  los  Sacramentos,  los  cuales  Dios  instituyó  para  que  los  fieles  vaaios  i 
oezesitados  de  todos  bienes  no  tn^esen  otra  cosa 'consigo  que  pobreza.  De  doa* 
de  se  sigue,  que  los  fieles  rezibiendo  los  Sacramentos  no  haízen  coea  por  qué 
deban  ser  loados,  i  que  en  esta  misma  aczion,  la  cual  en  respecto  dellos  es 
verdaderamente  pasiva,  no  se  les  puede  imputar  ninguna  obra. 

CAP.  XV. 

DH  Baptiimo. 

L  Baptismo  es  una  marca  de  nuestra  Cristiandad  i  una  seilal 
por  la  cual  somos  rezebidos  en  la  compañía  de  la  Iglesia,  para 
»  que  enjeridos  en  Cristo  seamos  contados  en  el  número  de  los 

hijos  de  Dios.  I  h&noslo  dado  Dios,  primeramente  para  qoe  sír> 
va  &  nuestra  fé  para  con  él,  i  segundariamente  para  confesión 
delante  de  los  hombres.  Trataremos  por  orden  la  raion  de  io 
uno  i  de  lo  otro.  El  Baptismo  tres  cosas  trae  &  nuestra  fé,  las  cuales  <atda  una 
en  particular  trataremos.  Esto  es  lo  primero,  que  el  Seftor  nos  propone  en  él» 
que  nos  sea  un  símbolo  i  documento  de  nuestra  purgazion:  ó  (por  mejor  deiir 
lo  que  quiero)  que  nos  sea  como  una  zierta  patente  sellada,  con  que  nos  oon« 
Irme,  que  todos  nuestros  pecados  nos  son  de  tal  manera  perdonados,  des- 
hechos, olvidados  i  borrados,  que  nunca  jamás  vendrán  delante  de  su  acata- 
miento, que  no  se  traerán  á  la  memoria,  ni  se  imputarán.  Porque  él  quiere, 
que  todos  los  qoe  creyeren,  sean  baptizados  para  alcanzar  remuüon  de  peca- 
dos. Por  tanto  los  que  piensan  que  el  Baptismo  no  es  otra  cosa,  que  una  señal» 
ó  marca  con  que  profesamos  delante  de  los  hombres  nuestra  rolijion,  ni  mas  ni 
menos  que  Jos  soldados,  para  muestra  de  su  profesión  llevan  las  marcas  de  so 
Capitán:  estos  tales  no  consideran  lo  prinzipal  que  hai  en  el  Baptismo.  I  es 
que  lo  debemos  de  rezibir  con  esta  promesa,  que  todos  cuantos  (myereo,  i 
Bfe  5  26     ^oreo  baptizados,  serán  salvos. 

Tit.'  3/5.  '  2  ^^  esto  mbmo  sentido  se  ha  de  tomar  lo  que  San  Pablo  escribe:  La  Iglo* 
l*p'ed!3Í2t.  sia  es  santificada  de  sn  esposo  Cristo,  i  es  limpiada  en  el  lavamiento  del  agua 
en  la  palabra  de  vida.  I  en  otro  lugar:  Nosotros  según  so  misericordia  somos 
hechos  salvos  por  el  lavamiento  de  la  rojenerazion  i  reaovazion  del  Espirita 
Santo.  I  lo  que  San  Pedro  dize,  que  el  baptismo  nos  base  salvos.  Porque  él  no 
qniere  dezir  qoe  nuestro  lavamiento  i  salud  sea  hecho  con  agua:  ó  que  el  agua 
tenga  en  sí  virtud  de  purgar,  rejeoerar  2  renovar,  ni  que  aqui  se  rezibelacansade 
salud :  mas  solamente  quiero  dezir  que  eo  este  Sacramentóse  retibe  el  cooozimiento 
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i  Mrtidiimbra  ds  tales  dones:  le  eiial  asas  clanuneiite  se  maestra  ea  las  mis- 
mas  palabras.  Porque  Saa  PaUo  jootamente  pooe  la  palabra  de  vida  i  el  Bap* 
tísmo  del  agua:  como  si  dijese ,  que  por  el  Evangelio  se  nos  daa  las  nuevas  de 
aueslro  lavamiento  i  santifloazion ,  i  que  las  mismas  nuevas  nos  son  selladas 
por  el  Baptismo.  I  luego  San  Pedro  diie ,  que  aqueste  Baptísmo  no  es  el  quitar 
las  inmundizias  de  la  carne»  mas  la  buena  conssienzia  deiaiUe  de  Dios  que  pro* 
sede  de  fé.  I  aun  mas  que  el  Baptismo  no  nos  promete  otra  ninguna  purifica- 
non  sino  sola  la  que  se  haze  por  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Cristo: 
la  cual  sai^^re  se  entiende  por  el  agua »  por  la  similitud  que  tiene  de  limpiar  i 
lavar.  ¿Quién ,  pues » dirá  que  somos  eos  esta  agua  lavados,  la  cual  muí  por 
lierto  testiflca  la  sangre  de  Qrísto  ser  nuestro  verdadero  i  Anieo  lavamiento  f 
De  tal  manera  que  de  otra  cosa  ninguna  nose  pueda  tomar  mejor  ni  mas  fuerte 
argumento  paní  refutar  la  imajinazion  destos  que  todo  lo  refieren  &  la  virtud 
del  agua ,  que  de  la  signiflcazion  del  mismo  baptísmo :  la  cual  nos  aparta  tanto 
del  elemento  visible  de  aquello  que  con  nuestros  ojos  corporales  vemos, 
cnanto  nos  aparta  de  todos  los  otros  medios,  para  llegar  nuestras  Animas  i 
solo  Cristo. 

3  Ni  debemos  tampoco  pensar,  que  el  Baptísmo  solamente  aproveche 
para  lo  pasado ,  de  tal  manera  que  para  las  nuevas  faltas  que  después  de  ser 
baptizados  hubiéremos  cometido ,  hayamos  de  buscar  ei  otros  no  sé  cuAles 
Sacramentos  otros  nuevos  remedios  i  modos  de  Expiazion,  como  que  el 
Baptísmo  ya  no  tuviese  fiíerza  ni  virtud.  Este  error  fué  causa  que  algunos 
antiguamente  no  se  quisiesen  Baptizar  hasta  estar  en  el  artículo  de  la  muer* 
te,  i  ya  para  morirse,  pensando  por  esta  via  alcanzar  perdón  de  todos 
los  pecados  que  en  toda  su  vida  habiaa  cometido.  Contra  este  desvario 
los  Obispos  anUguos  mui  muchas  veses  hablaron  en  sos  escritos.  Lo  que 
tooaale  a  esto  se  ha  de  tener  es,  que  en  cualquiera  tiempo  que  seamos  bap* 
tizados,  somos  una  ves  lavados  i  purificados  para  toda  la  vida.  Por  tanto 
todas  las  vezes  que  hubiéremos  caído ,  debemos  refrescar  de  nuevo  la  memo- 
ria  del  Baptísmo,  i  con  esta  se  ha  de  armar  el  ánima,  para  que  se  zertifique 
i  asegure  del  perdón  de  sus  pecados.  Porque  aunque  por  haber  sido  una  ves 
administrado ,  pareze  que  ya  haya  pasado ,  con  todo  esto  él  no  ha  perdido  su 
virtud  con  los  pecados  que  después  del  habenes  ooraetído.  Porque  en  él  se 
Bos  presenta  bi  limpíela  de  Cristo:  esta  limpieza  siempre  está  en  su  ser,  no 
hai  mancha  que  tat  pueda  manchar :  mas  quita  í  deshaze  todas  nuestras  so« 
iiedades.  I  con  todo  eso  no  debemos  por  esto  lomar  üzenzia  para  pecar  des» 
pses  (como  zierto  no  se  nos  da  aqui  ocasión  ninguna  para  usar  de  tal  atre- 
vintfeato)  masdáseesta  doctrina  solamente  para  que  los  que  habiendo  peoido, 
fatigados  i  oprimidos  con  el  peso  del  pecado  jimen ,  tengan  con  qué  se  levanten 
i  consnelen  |Mira  fio  caer  en  confesión ,  ni  en  desesperazion.  Por  esto  dize  San 
Pable,  saraos  Cristo  hecho  propisiazion  para  remisión  de  los  pecados  pre*  Rom.  3, 25. 
sedentes.  Con  lo  cual  no  niega  que  en  él  se  coatenga  una  perpetua  i  eon* 
Uaná  remisión  de  pecados  hasta  la  muerte :  mas  quiere  deur,  Cristo  haber 
sido  dado  del  Padre  solamente  para  miserables  pecadores,  tos  cuales  heridos 
con  el  cauterio  de  la  conszienzia  sospiran  por  el  médico.  A  estos  tales  se  les 
presenta  la  msericonlia  de  Dios.  Pero  los  que  de  la  impunidad  se  toman 
materia  i  Itaenzia  de  pecar,  no  hazen  otra  cosa  que  profocar  contra  sí  mismos 
la  ira  i  jqísio  de  Dios. 
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4  Yo  mai  bien  sé  ser  otra  la  común  opiaíon ,  oonvieoe  á  saber »  que  dos« 
otros  por  el  beneflzio  i  virtud  de  la  peoitenzia  i  de  las  llaves  alcanzamos  des- 
pués del  Baptismo  perdón ,  el  cual  perdón  babemos  en  la  primera  rejenerazion 
por  solo  el  Baptismo.  Pero  los  que  se  imajinan  esto,  se  engaftan  en  no  coasi- 
derar,  que  la  virtud  de  las  llaves  de  que  hablan,  depende  de  tal  manera  del 
Baptismo ,  que  en  ninguna  manera  se  pueda  apartar.  El  pecador  consigue  per* 
don  de  sus  pecados  por  el  ministerio  da  la  Iglesia :  conviene  á  saber ,  no  sin  la 
predicazion  del  Evanjelio.  ¿  I  qué  es  esta  predicazion  ?  Que  por  la  sangre  de 
Cristo  somos  limpios  de  nuestros  pecados.  ¿  I  cuál  es  la  señal  i  testiflcazion 
deste  limpiamiento ,  sino  el  Baptismo  ?  Vemos ,  pues,  que  aquella  absoluzion  se 
refiera  al  Baptismo.  I  este  error  nos  parió  aquel  imajinario  sacramento  de  la 
penitenzia:  del  cual  ya  he  dicho  algo ,  i  lo  que  resta  diré  en  su  lugar  i  tiempo. 
I  no  haí  porqué  maravillamos,  si  hombres,  que  conforme  &  su  grosero  injenio 
jse  asen  demasiadamente  de  cosas  exteriores ,  hayan  también  mostrado  aun 
en  esto  su  falta :  que  no  contentándose  con  la  pura  instituzion  de  Dios  introdu- 
jesen nuevos  remedios,  que  ellos  se  han  inventado  de  si  mismos.  Como  que  el 
Baptismo  mismo  no  fuese  Sacramento  de  peoitenzia.  I  si  esta  penitenzia  se  nos 
pide  por  todo  el  espazio  de  nuestra  vida ,  la  virtud  también  del  Baptismo  se 
debe  estender  por  otro  tanto  tiempo.  Por  tanto  no  hai  que  dudar:  sino  que  to- 
dos los  pios  en  todo  el  curso  de  su  vida,  todas  las  vezes  que  la  conszienzia  de 
sus  pecados  los  atormenta ,  se  atrevan  á  renovar  la  memoria  de  su  Baptismo, 
para  de  aqui  confirmarse  en  la  confianza  de  aquel  único  i  perpetuo  lavamiento 
que  tenemos  en  la  sangre  de  Cristo. 

5  Otro  provecho  nos  trae  también ,  que  nos  muestra  nuestra  mortificazibn 
Rom. 6,  3.     en  Cristo,  i  nueva  vida  en  él.  Porque  (como  dize  San  Pablo)  somos  baptiza* 

dos  en  su  muerte,  i  sepultados  juntamente  con  el  en  la  muerte ,  para  que  ande- 
mos en  novedad  de  vida.  Ea  las  cuales  palabras  no  solamente  nos  exhorta  á  que  lo 
imitemos  (como  si  dijera,  que  somos  por  el  Baptismo  amonestados  á  que  á 
ejemplo  de  la  muerte  de  Cristo  muramos  á  nuestras  concupiszenzias ,  i  á  ejem- 
plo de  su  resurrezion  nos  levantemos  para  vivir  justamente)  mas  repite  una 
cosa  mui  mas  á  la  larga :  conviene  á  saber,  que  Cristo  nos  ha  hecho  por  el 
Baptismo  parlfzipes  de  su  muerte  para  ser  eojerídos  en  ella.  I  de  la  misma 
manera  que  el  enjerto  toma  su  substanzia  i  nutrimento  de  la  raiz  donde  está 
enjerído :  asi  ni  mas  ni  menos  los  que  reziben  el  Baptismo  con  la  fé  que  deben 
rezebirlo ,  verdaderamente  sienten  la  virtud  i  eficazia  de  la  muerte  de  Cristo 
en  la  mortificazion  de  su  carne:  i  juntamente  con  esto  la  de  la  resurrezion  en 
la  vivificazion  del  Espíritu.  De  aquí  toma  materia  de  exhortarnos,  que  si  so- 
mos Cristianos  debemos  ser  muertos  al  pecado  i  vivir  á  la  justizia.  Desta  mis- 
ColoB.2, 12.  iQa  razón  usa  en  otro  lugar:  somos  (dize)  zircunzidados ,  i  habémosnos  deqxH 
Tit.  ó,  5.  j^^^  j^i  YjgjQ  hombre ,  después  que  por  el  Baptismo  somos  sepultados  en 
Cristo.  I  en  este  mismo  sentido ,  en  el  mismo  lugar  que  ya  babemos  zitado,  lo 
llamó  lavamiento  de  rejenerazion  i  de  renovazion.  Así  que  primeramente  se  nos 
promete  el  gratuito  perdón  de  los  pecados,  i  imputazion  de  justizia,  i  luego 
se  nos  promete  la  grazia  del  E^fritu  Santo ,  la  cual  nos  reforme  en  novedad 
de  vida. 

6  Finalmente  nuestra  fé  rezibe  este  provecho  del  Baptismo,  que  de  lier- 
to  nos  testifica  que  no  solamente  somos  eigeridos  en  la  muerte  i  vida  de 
Cristo,  mas  que  somos  de  tal  manera  coi^untos  con  Cristo ,  que  somos 

partiapes 
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partizipes  de  todos  sus  bienes.  Porque  por  esto  él  dedicó  í  santificó  el  Baptis-*  Mat.  3, 13. 
mo  en  sn  cuerpo ,  para  qae  á  él  i  á  nosotros  nos  sea  común ,  como  un  firmísi- 
mo vínculo  de  la  unión » i  compañía  que  él  ba  tenido  por  bien  hazer  con  nos- 
otras): de  tal  manera  que  San  Pablo  prueba  desto  que  somos  hijos  de  Dios  por  ^*  ^'  ^''* 
haber  nosotros  vestido  á  Cristo  en  el  Baptismo.  Desta  manera  vemos  que  el 
cumplimiento  del  Baptismo  es  en  Crislo,  al  cual  por  esta  causa  llamamos 
óbjeclo  del  Baptismo.  Por  tanto  no  hai  de  qué  maravillarnos  cuando  oimos  los 
Apóstoles  haber  baptizado  en  su  nombre  del ,  los  cuales  hablan  sido  manda- 
dos que  baptizasen  en  el  nombre  del  Padre  i  del  Hijo  i  del  Espíritu  Santo. 
Porque  todos  cuantos  dones  de  Dios  se  proponen  en  el  Baptismo ,  se  hallan  en  it^f.  o  «g 
solo  Cristo.  I  con  todo  esto  es  imposible  que  uno  baptiza  en  nombre  de  Cristo,    1 19^  5/  ' 
que  juntamente  con  esto  no  invoque  el  nombre  del  Padre  i  del  Espirita  Santo. 
Porque  esta  es  la  causa  que  somos  limpiados  por  su  sangre ,  porque  queriendo 
el  lidre  misericordioso  rezebirnos  por  su  incomparable  clemenzia  en  su  grazia, 
propuso  de  por  medio  este  Medianero,  que  nos  ponga  en  grazia  con  él.  I  de 
tai  manera  alcanzamos  por  su  muerte  i  resurrezion  la  rejenerazion,  si  santifi-  Mat.  28, 19. 
cados  por  su  Espíritu  somos  vestidos  de  una  nueva  i  espiritual  naturaleza.  Por 
tanto  nosotros  alcanzamos  la  causa  así  de  nuestra  purgazion ,  como  de  nuestra 
rojenerazion  en  el  Padre,  en  el  B|jo  la  materia ,  i  en  el  Espíritu  Santo  el  efec- 
to :  lo  cual  en  zierta  manera  lo  vemos  distintamente.  Desta  manera  San  Juan   Mat.  3, 6, 
primeramente  baptizó,  i  después  los  Apóstoles  con  el  baptismo  de  penitenzia   |^- 
en  remisión  de  pecados:  entendiendo  con  la  palabra  de  penitenzia  una  tal  re-  ju^^  3  23 
jenerazion,  i  con  la  remisión  de  pecados  el  lavamiento.  i  4,  i.  '     ' 

7  Por  lo  cual  se  tiene  por  zertísimo ,  que  el  ministerio  de  San  Juan  fué  el   Act.  2, 38,  i 
mismo  en  todo  i  por  lodo ,  que  el  que  fué  después  encargado  ¿  los  Apóstoles.    ^1* 
Porque  las  diversas  manos  con  qué  el  Baptismo  es  administrado  no  hazen  al 
Baptismo  diverso :  mas  la  misma  doctrina  muestra  que  es  un  mismo  Baptismo. 

San  Juan  i  los  Apóstoles  convinieron  en  una  misma  doctrina.  El  i  ellos  baptizaron 
en  penitenzia ,  él  i  ellos  baptizaron  en  remisión  de  pecados ,  él  i  ellos  baptiza* 
ron  en  nombre  de  Cristo,  del  cual  venia  la  penitenzia  i  la  remisión  de  pecados. 
San  Juan  dijo  que  Cristo  era  el  cordero  por  quien  se  quitaban  los  pecados  del   Juan.  1, 29. 
mundo :  en  lo  cual  lo  haze  sacrifizio  azepto  al  Padre ,  propiziador  de  justizia  i 
autor  de  salud.  ¿Qué  podían  los  Apóstoles  aftidir  ¿  esta  confesión?  Por  tanto 
no  turbe  á  nadie  que  los  antiguos  hayan  hecho  diferencia  entre  el  un  Baptismo 
i  el  otro:  cuyo  parezer  no  debemos  tener  en  tanto,  que  haga  bambanear  la   ¿at^lA^ 
zertidumbre  de  la  escritura.  ¿Porque  quién  oirá  mas  aina  á  Crisóstomo ,  que    ¡^^^  3^  3^ 
niega  la  remisión  de  pecados  haber  sido  comprendida  en  el  Baptismo  de  San   . .. '  '  . 
Juan ,  que  no  ¿  San  Lucas  que  afirma  lo  contrario :  San  Juan  haber  predicado  j^^*  conta 
el  Baptismo  de  penitenzia  en  remisión  de  pecados?  Ni  tampoco  se  debe  admi-  Bonatíst. 
tir  la  sutileza  de  San  Augustin,  que  los  pecados  fueron  perdonados  por  el   cap.  10. 
Baptismo  de  San  Juan  en  esperanza ,  mas  por  el  de  Cristo  fueron  perdonados 
en  realidad  de  verdad.  Porque  visto  que  el  Evaajelista  claramente  testifique 
San  Juan  haber  prometido  en  su  baptismo  remisión  de  pecados ,  que  es  menes- 
ter menoscabar  este  loor,  ¿pues  qué  no  hai  nezesidad  ninguna  de  hazerlo  así? 
I  si  alguno  busque  eu  la  palabra  de  Dios  alguna  diferenzia  entre  el  un  Baptismo 
i  el  otro ,  no  hallará  otra ,  sino  que  San  Juan  baptizaba  en  el  que  habia  de  ve-  j^^'  ^g'  \^' 
nir,  i  los  Apóstoles  en  el  que  ya  habia  venido.  ' 

8  Cuanto  á  lo  que  las  ¿razias  del  Espíritu  Santo  se  hayan  mui  mas  cumplí- 
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dtnwrie bmmMmÍo deiptlea  cM  la  rssnrreiioa  db  Cristo,  bo  tisáe  q«e  v«r  pum 

pIQíbtr  qoe  los  bapUsiDos  tren  dírersos.  Ponqué  el  B^ptíssw  qm  les  AfMSsioiss 

admínlslnibsft,  aun  vbísDdb  Cristo  en  esto  molido ,  se  üanaba  de  Cristo:  I" 

Aci.  8, 14,     eoo  esto  no  tooia  mas  dones  del  Espirito  que  d  bapUsmo  de  San  Joao.  Ni  an 

^''^  toapooo  los  SamaritaoQB  raibienMi  despoes  de  la  AsMHkm  mayores  doaes 

del  Espirito  qoe  comnomente  los  otros  fieles  babian  itsebido:  aimqae  habíaa 

sido  btpiiíadoo  eo  el  Mttibrs  de  leso ,  hasU  taoto  qoe  le  son  eofiados  Pedro 

i  Joao ,  qfte  les  ímpongao  las  maios.  To  pieaso  esto  solameoto  haber  eaga* 

Ikado  á  los  aiiUgMs  ^  qué  MUan  f\  ntpúsino  de  San  Joan  solamente  por  una 

kM  m  &<    V^t^^^^^^  IMu«  d  otro  ftKpUsmoi  porqne  leiali  qoe  Ss0  AtUo  rebalíió  loe 

Ael.  V9,^fi.   que  ya  itea  yes  habían  sido  baptiíadcs  ím»  el  bapüsmo  de  ioan.  Pero  «ánto 

se  ha|faa  eá  esto  engallado  en  otra  parto  en  so  proprio  logar  se  deelam  maní*» 

resti8ímamento«  iQoé  quiera  poes  disar  to  qoe  fian  ioan  dijo,  que  <l  nmUH^ 

Mal  3  11      '"'^''^  bapUiaba  en  agua  y  ñas  qoe  Cristo  vendría ,  que  bapliíasi  en&plrito 

"^  '  '    *     santo  i  eo  hego?  Brevemeoto  se  puede  soltor  esto  doda;  Porqne  él  no  quiso 

baier  diferemia  entré  el  un  BspHsno  i  el  otro :  mas  eomparó  so  persona  oon  la 

de  Cristo:  d^  de  si  (fue  era  ministro  del  agua ,  mas  que  Cristo  daba  el  B^ 

Aci.  %  3.      ^^  Santo,  el  eual  baUa  de  manüntar  esto  ? irtod  oon  milagro  fisible  en  el  dia 

que  él  enriarla  á  sus  Apóstoles  al  Espíritu  Sabto  eo  formhde  leogvas  de  fiíegt^t 

iQué  pudieron  los  Apastóles  jaotar  mas  qoe  esto?  ¿I  qué  poeden  jactor  mas  ios 

qoe  el  dia  de  boi  baptian?  Porque  ellOB  son  solamente  mtoistros  de  la  seikal 

eitorior,  Cristo  es  el  autor  de  la  grana  interiof :  oomo  loe  mismos  antigaes  i 

oada  paso  lo  enseban ,  i  primipalmento  San  Aognstm:  el  ooal  se  ampara  oon 

esto  oontra  los  Donatistas  que,  séase  quien  fbero  el  que  b^itte>  qoe  oon  todo 

esto  el  que  preside  es  Cristo. 

l.Gor  iO«S        9    Ksto  que  bebemos  díebo  de  la  mortlOooxion  i  del  kfaraíento,  bé  Igu- 

Exo.  14, 21,   rMto  en  el  pueblo  de  Israel  ^  el  onal  por  esto  misma  causa  dise  el  Apóstol  ha- 

i  se.  ber  sido  baptiíado en  la  nube  i  en  tomar.  Fué  la mortiflcaiion  figurada  cuando 

el  Sefior  librándolos  de  la  mano  de  Faraón,  i  de  la  cruel  senridumbro  les  abrió 

camino  por  el  inar  bermejo,  1  anegó'al  mismo  Faraón,  i  á  sus  enemigos  los 

^ipiíos  qoe  les  iban  en  elalcame,  i  estoban  ya  para  dar  sobre  ellos.  Porque 

tomfaien  desto  misma -manera  nos  prometo  en  el  fiaptismo ,  i  dada  la  señal  «os 

muestra  qoe  él  con  su  rirtod  i  potomia  nos  ha  sacado  i  librado  de  to  capUri- 

dad  de  Ejipto ,  que  es  de  h  serridumbre  del  pecado:  que  ha  anegado  A  unes* 

tro  Fkraon ,  qoe  es  el  diaMo,  aunque  oon  todo  esto  no  assa  de  ejenilarnee  i 

titigarnos.  Empero  como  aquel  Bjipiio  no  IM  echado  en  el  protondo  de  to 

mar,  sino  derribado  en  to  orilla,  aun  espantoba  los  Israelitas  coto  sntorribte 

aspecto,  raes  no  les  podia  empeier,  ni  daftar:  asi  tombien  esto  nuestro  pipeto 

.     aun  nos  esto  amenaiando,  menea  las  armas,  es  sentido,  mas  no  puede  vencer. 

Num.  9,14.   £q  1^  jggfy^  (^  ^  ^f^  ^  tonunjento.  Porque  como  el  Señor  los  cubrió  en- 

tenses  con  to  nube  opuesto,  i  los  refrijeró,  para  que  con  el  demasiado  calor 

del  sol  no  se  desomyasen  i  se  consumiesen :  así  ni  mas  ñi  menee  reconoiemoe 

que  en  el  Bsptismo  somos  cubiertos  i  amparados  con  la  sangre  de  Cristo,  para 

t|ue  el  rigor  de  filos,  que  es  fordaderamento  un  fuego  intolerable,  no  caiga 

eobre  nosotros.  I  aunque  esto  misterio  toé  por  entonces  escoro  i  de  mui  pocos 

entendido:  mas  con  todo  esto  pues  que  no  hay  otro  camino  oingono  para  al- 

caoiar  salod ,  sino  por  estas  dos  grasías :  no  qoiso  Dios  prifar  de  la  señal  de 

to  una  i  de  la  otra  á  los  padres  antiguos ,  que  habto  hecho  sus  heroderos. 

10    Ya 
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te  Ta  M  vea  bíao  clartMBúto  ooíb  biso  dea  lo  que  álgdoes,  |ft  NMiob^ 
tieaipo  lia^  han  aoMOado,  ea  lo  ún\  los  otros  penisleo,  que  por  el  Baptismo 
MDOs  librados  ¡  ezemídos  del  peoado  orijioal  i  de  la  corrupzioQ  que  de  Adta 
se  ha  esteodido  en  toda  ia  posteridad,  i  que  somos  restitoídos  en  la  misma  jus^ 
tiiik  i  limpieía  de  oatora  q«e  Adáo  hdbiefá  tenídO)  si  hotriera  permanetido  ea 
la  integridad  en  que  fué  criado.  Porqoe  tal  jénero  de  ensetedores  nonoa  ba 
entendido  qué  sea  peoado  orijioal,  qié  sea  justiiia  oríjioali  ni  qaé  sea  la  gra- 
na del  Ba|¿ismo.  1  ya  babenkos  mostrado  el  pecado  orijioal  ser  oaa  maldad  i 
eermpiíoo  de  noestra  natm*ale8a,  ia  cual  primeramente  nos  base  colpados  de 
la  tra  de  Dios,  I  demAs  desto  prodoze  obras  en  nosotros,  qne  la  Escritora  lla- 
ma obras  de  carne.  Asi  qoee^tas  dos  cosas  se  deben  distintamente  considerar:  Gol.  5,  i  9 
conviede  á  saber,  «foe  en  todas  las  partes  de  noestro  ser  i  naturaleía  somos 
manchados  i  pertertidos,  i  que  solamente  por  ésta  eorrupeioB  estamos  jasta^ 
mente  condenados  i  Cooreniidos  delante  de  Dios:  al  coal  ninguna  cosa  agrada, 
sino  jvstizia,  hoienfia  i  limpien.  I  qoe  aun  los  mismos  niikn  traen  consigo 
dode  el  vientre  de  sn  madíe  sn  condenaiion;  los  coales  aooqne  no  hayan  pro- 
duído  fnitos  de  so  iniquidad»  mas  qoe  con  todo  esto  tienen  encobierta  en  sf 
la  stmieote.  I  ami  mas  qoe  toda  su  naturaleza  es  una  zierta  simiente  de  peca* 
do:  por  lo  coal  nó  poede  de|ar  de  ser  odiosa  i  abominable  é  Dice.  Les  fieles  son 
asegurados  que  por  el  Baptismo  se  les  ha  quitado  i  eciíado  de  si  esta  condena- 
aioR.  Visto  qoe  el  Séilor  (como  habem»  dicho)  promete  con  esta  sefial  sernos 
hecha  entera  i  sóNda  remisión  de  peoados,  asi  de  la  culpa,  qoe  se  nos  babia  de 
imputar,  como  de  la  pena  qoe  hablamos  de  padecer  por  la  colpa:  i  qoe  tam- 
bien  aprenden  la  jostma,  pero  tal,  cual  el  poeUo  de  Dios  puede  aicaniar  ea 
esta  vida:  contiene  á  saber,  aoiamente  por  impotasion,  porque  el  Seíkor  los  lie* 
De  por  jostos  i  ümentes  por  so  mísertoordia. 

11  Lo  segundo  eS)  que  esta  perversidad  mmca  Jamás  sesa  en  nosotros,  mas 
eonUnuamente  produie  nuevos  Trutos:  conviene  &  saber,  aquellas  obras  de  car- 
ie, que  ya  habemos  dicho,  no  de  otra  manera  qoe  una  hornaia  eoendida  echa 
oontlnoamenle  de  sf  llamas  i  zentellas,  ó  como  on  manantial  nunoa  deja  de  eehar 
agua.  Porque  la  ooncupiszensia  nunca  jamAs  se  muere  ni  apaga  en  ios  hombres 
eilleramente,  basta  tanto  que  sratodo  por  la  muerte  librados  del  cuerpo  de  la 
nméfte,  se  despojen  totahnente  de  si  mismos.  Es  verdad  que  el  fiapténno  nos 
promete  qoe  nuestro  Fmraon  está  anegado,  i  nos  promete  la  mortíficaiimí  del 
peoado:  pero  con  todo  esto  no  de  tal  manera  qoe  ya  no  sea  mas,  i  queso  nos 
darA  en  qué  entender:  mas  solamente  qoe  no  venierA.  Porque  todo  el  tiempo 
qoe  vivimos  enzerrados  en  esta  cárael  de  nuestro  cuerpo,  las  reliqoias  del  pe- 
cado habitarán  en  noeotros:  mas  si  tenemos  oon  ti  H  ia  promesa  queso  nos  ba 
heoho  en  el  Baptismo,  no  se  ense&orean  ni  reinaMn.  I  imigMose  engahe^  nin- 
gvno  se  lisoivee  en  su  mal  cuando  oye  qoe  el  pecado  siempre  halrita  en  oo»* 
otros.  No  se  dize  esto  para  qoe  los  hombres  se  duerman  seguramente  en  sus 
peeados  (como  dicen)  á  pierna  tendida,  los  cuales  dé  si  raisuMis  so»  asaz  incli- 
nadoe  á  peoar:  mas  dfieseles  solamente  para  que  no  titubeen,  i  para  que  no 
desmayen  los  que  son  tentados  i  punzados  de  so  carne.  Antes  consideren  qne 
aun  están  en  el  camino,  i  crean  que  han  moi  raneho  aprovechado  coando  hu- 
bieren sentido  que  cada  dia  se  les  va  su  conoupisMitia  menoecabando,  si- 
quiera un  poquito,  hasta  tanto  qoe  hayan  liegaldo  adonde  van:  conviene  á 
saber,  A  la  última  destruizion  de  su  carne:  la  cual  se  hará  en  la  muerte  desta 
vida  mortal.  En  el  entrstanto  no  zesen  de  animosamente  pelear,  i  animarse 
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de  Boeslrt  ingratitud ,  ooa  el  omI  taetimoab  aatnwe  eomüridos  dilurte  dal 
j<ii»o  de  Dios,  por  cuanto  roemos  iaorídoloe  á  la  promesa  que  ea  el  SaerameB* 
io  se  DOS  hiio.  I  en  ooanto  es  ana  señal  i  tesUfloazion  de  nuestra  oonfesíon,  de* 
bemos  con  esto  tesUflcar  nuestra  eonflansa  ser  en  la  miseríoordia  de  Dk»,  I 
nimtra  limpieía  en  la  rsmision  de  los  peoados,  la  cual  bebemos  alcaniado  por 
Jeso  Crislo:  ¡  que  entramos  en  la  Iglesia  de  Dios,  para  que  oon  un  mismo  oo»» 
sentimiento  en  fé  i  oaridad ,  vivamos  unánimes  i  conformes  coa  todos  los  fieles. 
Esto  último  qñ\9o  dezir  San  Pablo,  cuando  díaSi  que  todos  nosotros  somos  bap- 
tizados en  un  mismo  Espíritu,  para  que  seamos  uo  cuerpo. 
1.  Cor.  12,  (6  I  si  es  verdad  lo  que  deiimos,  que  el  Sacramento  no  se  debe  estimar 
13,  como  que  lo  recibiésemos  de  la  mano  de  quien  nos  es  administrado,  sino  como 

que  lo  reiibiésemos  de  la  mano  del  mismo  Dios,  el  cual  sin  duda  nos  lo  dá:  da 
aqui  se  puede  odejir  que  ni  se  le  quita ,  ni  se  le  aftide  nada  al  iSioramento  i 
causa  de  la  dignidad  de  aquel  que  nos  lo  administra.  I  ju  mas  ni  menos  qM 
entre  los  bombres,  si  alguna  carta  se  envía,  haie  mui  pooo  al  caso  quien  la  ha* 
ya  traido,  con  tal  que  la  mano  i  firma  se  condca,  asi  también  nos  debei  noar 
otros  bastar  que  conoiemos  la  mano  i  firma  de  nuestro  Seikor  en  sus  Sacra** 
montos,  séase  el  portador  quien  mandardes.  El  error  de  los  Donatistas  se  coa- 
veoie  muí  bien  oon  esto,  los  cuales  median  la  virtud  i  prezio  del  Sacramento 
por  la  dignidad  del  Ministro.  Tales  son  el  dia  de  hoí  los  Anabaptistas,  qoe  níe* 
gan  nosotros  haber  sido  bien  bapüíados,  porque  nos  han  baptiíado  impíos  i  ídó^. 
letras  en  el  reino  del  Papa:  por  taato  furiosamento  nos  quieren  oonstrelUr  &qiM 
nos  rsbaptiiemos.  Contra  sus  desvarios  esto  nos  servirA  de  firmísima  raion,  eon*(> 
siderar  que  no  somos  baptisados  en  el  nombre  de  algún  hombre  mortal ,  sino 
liat.  28,19.  60  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i  del  Espirito  Santo,  i  que  por  tanto  el  Bap* 
tlsmo  no  es  de  hombre,  mas  de  Dios:  stese  quien  fuere,  el  que  lo  administra. 
Por  mas  ignorantes  i  menospresiadores  de  Dios  i  de  la  piedad  que  hayan  ádo 
los  que  nos  baptiiaban:  mas  con  todo  esto  ellos  no  nos  baptiaron  en  la  compa- 
•  hia  de  su  ignoranzía  ni  de  su  sacrilejio,  sino  en  la  lé  de  Jeen  Cristo  i  porque 
eHos  no  invociron  su  nombre,  sino  el  de  Dios ,  ni  nos  baptiiaron  en  otro  nom-* 
bre  ninguno.  I  si  el  Bapüsmo  era  de  Dios ,  tuvo  sin  duda  ninguna  mdusa  en  si 
In  iiromesa  de  la  remisioade  los  pecados,  mortiflcasion  de  la  carne,  vivificaiion 
espiritual  i  partisípazion  de  Cristo.  Desta  manera  ningún  daio  hiio  i  los  jodk» 
qoe  los  Impfoe  Saierdotes  i  apóstatas  tos  hubiesen  zircuniidado:  ni  por  esto 
la  sefial  de  Dios  IM  dada  en  vano,  de  manera  que  fuese  neiesario  reitertrla: 
mas  bastóles  volverse  al  proprio  orijep.  Lo  qoe  objectan  que  el  BaptisnM 
debe  ser  lelebrado  ea  la  com|Miftia  de  los  fieles*  no  haie  qoe  to  que  en  parto 
es  visioso  corrompa  toda  la  virtud  del  Baptismo.  Porque  cuando  mostramos 
qué  es  lo  que  convenga  guardarse,  para  que  el  Baptismo  sea  poro,  limpio  i 
libre  de  toda  sosiedad ,  no  deshaiemos  la  institnsion  de  Dios,  aunque  los  idó- 
latras la  corrompan.  Porqne  cuando  la  Zirciuizision  estoba  en  tiempos  pasa* 
dos  corrompida  con  muchas  juperstiziones,  no  dcgó  oon  todo  eso  de  ser  tenida 
por  stmboto  i  seftal  de  la  grazia.  Ni  tampoco  Joslas  ni  Eiequlas  cuando  reco- 
jieron  todos  los  que  de  braél  se  habían  apartado  de  Oíos,  no  los  hiaeron  ar* 
cumidar  otra  ves. 

17  Cuanto  i  lo  que  nos  demandan,  cuél  haya  sido  nuestra  fé  que  algunos 
alos  después  haya  seguido  al  Baptismo:  para  de  aqifi  convenzer  qoe  es  en  va- 
no el  Baptismo  que  no  noe  es  santificado ,  sino  por  la  palahra  de  la  promesa 

rezebida 
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rezebída  por  fé :  &  esta  pregunta  lea  respondemos ,  qae  nosotros  ciertamente 
habemos  por  largo  tiempo  sido  ziegos  i  Incrédolos ,  i  qae  no  habernos  azeptado 
la  promesa  que  nos  era  hecha  en  el  Baptismo:  mas  qae  con  todo  esto  la  misma 
promesa,  por  haberla  hecho  Dios,  haber  siempre  permanezido  constante ,  flr-  Rom.  3, 5. 
me  i  Yerdadera.  Porque  aunque  todos  los  hombres  sean  mentirosos  i  pérfidos, 
mas  oon  todo  esto  Dios  no  deja  de  ser  verdadero :  i  aunque  todos  sean  perdi- 
dos ,  con  todo  esto  Cristo  es  salud .  Confesamos ,  pues ,  que  el  Baptismo  no  nos 
sirvió  por  aquel  tiempo  de  nada,  pues  que  la  promesa  que  en  él  se  nos  hazia,  sin 
la  cual  el  Baptismo  na  sirve  de  nada ,  estaba  al  rincón  i  no  hazíamos  caso  della. 
Pero  ahora  cuando  por  la  miserioordia  de  Dios  comenzamos  á  volver  sobre  nos- 
otros, condenamos  nuestra  zeguedad  i  dureza  de  corazón,  pues  que  tanto  tiem- 
po habernos  sido  ingratas  á  su  tan  grande  bondad.  Mas  con  todo  esto  no  cree- 
mos la  promesa  haberse  desvanezido :  mas  por  el  contrario  hazemos  esta  con- 
siderazioo :  Dios  promete  por  el  Baptismo  remisión  de  pecado,  la  cual  remisión 
siendo  prometida  sin  duda  ninguna  la  cumplirá  con  todos  los  que  la  creyeren. 
Esta  promesa  nos  ha  sido  presentada  en  el  Baptismo :  abrazémosla,  pues ,  con 
la  fé.  Es  verdad  que  por  nuestra  infidelidad  ha  estado  mui  mucho  tiempo  se- 
pultada ,  rezib&mosla ,  pues ,  ahora  por  fé.  Por  esta  causa  cuando  el  Señor 
convida  i  exhorta  al  pueblo  Judaico  á  penítenzia ,  no  les  manda  que  se  zircon- 
ziden  de  nuevo :  los  cuales  (como  habemos-  dicho)  siendo  zircunzídados  por 
manos  de  impios  i  de  sacrilegos  vivieron  algún  tiempo  en  la  misma  impiedad: 
mas  solamente  les  insiste  en  que  de  corazón  se  conviertan.  Porque,  como  quie- 
ra que  el  conzíerto  hubiese  sido  por  ellos  violado,  mas  con  todo  eso  la  señal 
del  conzíerto  permanezia  por  instituzion  divina,  firme  i  inviolable  para  siempre. 
Así  que  ellos  eran  rezebidos  de  nuevo  al  conzierto,  que  Dios  una  vez  habia  he* 
oho  con  ellos  en  la  Zircunzision ,  con  sola  la  condizion  de  arrepentirse :  siendo 
así  que  ellos  habiéndola  rezebido  por  mano  de  un  Sazerdote  sacrilego,  la  ha- 
blan, cuanto  en  ellos  era,  falsificado  i  deshecho  su  virtud  i  eficazia. 

18  Pero  parézeles  que  no  hai  respuesta  ninguna  á  loque  ellos  alegan,  que 
San  Pablo  rebaptizó  aquellos  que  hablan  sido  una  vez  baptizados  con  el  Baptis-  Act.  19, 3, 
mo  de  San  Juan.  Porque  si  conforme  á  nuestra  confesión ,  el  Baptismo  de  San  ^* 
Juan  fué  el  mismo  en  todo  punto  que  el  nuestro  de  que  hoi  usamos,  de  la  mis- 
ma manera  que  ellos  siendo  antes  mal  enseñados ,  cuando  entendieron  bien  lo 
que  hablan  de  creer,  fueron  en  esta  fé  rebaptizados:  así  también  de  cualquiera 
Baptismo,  que  ha  sido  sin  verdadera  doctrina  administrado,  no  se  ha  de  hazer 
caso  del:  i  débemenos  de  nuevo  baptizar  en  verdadera  rolijion,  en  que  ahora  i 
no  antes  somos  instruidos.  A  algunos  les  pareze  que  este  que  los  habia  baptizado 
era  algún  mal  imitador  de  San  Juan,  que  los  habia  baptizado  mas  aina  en  vanas 
superstiziones ,  que  en  la  verdad.  I  parézeles  que  tienen  muí  buena  co^jectura 
para  dezir  esto,  ver  que  los  baptizados  confiesan  que  nunoa  jamás  han  oido  del 
Espíritu  Santo,  en  la  cual  ignoranzía  nunca  San  Juan  hubiera  dejado  á  sus  Diszi- 
pulos  partirse  del.  Empero  no  es  verisímil  que  los  judíos  aunque  nunca  hubieran 
sido  tttptizados ,  no  hubiesen  tenido  alguna  notizia  del  Espíritu  Santo ,  del  cual 
se  haze  menzion  tan  honoríficamente  en  tantos  lugares  déla  Escritura.  Lo  que, 
pues,  responden  que  no  saben  si  haya  Espíritu,  débese  entender,  como  si  dije- 
ran,  que  ellos  aun  no  habían  oido,  que  las  grazias  del  Espirito,  de  las  cuales  San 
Pablo  les  demandaba,  se  diesen  á  los  Diszípulos  de  Cristo.  Lo  que  yo  conzedo, 
es  que  ellos  hablan  sido  baptizados  con  el  verdadero  baptismo  de  San  Juan, 
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el  ooal  ert  él  mismo  que  el  de  Grieto:  mas  niego  que  hayan  sido  rebaptitadoe, 
I  Qoé  f  poes »  qnieren  desir  estas  palabras ,  fueron  baptizados  en  el  nombre  de 
Jesús?  Algunos  interpretan  esto  dizienüo  que  San  Pablo  solamente  los  instruyó 
en  verdadera  doctrina ;  pero  yo  quiero  mas  simplemento  entenderlo :  que  él 
habla  del  Baptismo  del  Espíritu  Santo«  quiere  desir ,  que  las  grazias  visibles  del 
Espíritu  les  fueron  dadas  por  la  Imposision  de  las  manos :  las  cuales  no  es  oosa 

Act.  1,  5.  nueva  entenderse  por  el  nombre  del  Baptismo :  como  en  el  día  de  Pentecostés 
se  diie  que  los  Apóetoles  se  acordaron  de  las  palabras  del  Señor  cuanto  al 

Act.  11, 16.  Baptismo  de  fuego  i  de  Espíritu.  I  San  Pedro  cuenta  que  las  mismas  palabras 
le  vinieron  á  él  &  la  memoria »  cuando  vido  aquellas  grazias  haber  sido  derra- 
madas sobre  Comelio ,  i  sobre  su  familia.  I  no  oontradiie  á  esto  lo  que  luego 
se  sigue :  como  él  les  hubiese  puesto  las  manos ,  luego  deiendió  el  Espíritu 
Santo  sobre  ellos.  Porque  San  Lucas  no  cuenta  dos  cosas  diversas :  mas  prosi- 
gue su  narrazion  imitando  i  loe  Hebreos,  los  cuales  tienen  por  costumbre  pro- 
poner la  suma  al  prinzipio  i  después  cuentan  el  negozio  á  la  í&rga.  Lo  cual  cada 
uno  puede  entender  por  el  mismo  contexto  de  las  palabras ,  que  dise :  oídas 
estas  cosas  fueron  baptizados  en  el  nombre  de  Jesús.  I  como  Pablo  les  hubiese 
impuesto  las  manos »  el  Espíritu  Santo  dezendió  sobre  ellos.  En  aquesta  segun- 
da manera  de  hablar  se  declara  qué  manera  de  fiaptismo  haya  sido  aquel.  I  si 
la  Ignoranzia  empeora  al  primer  Baptismo ,  de  manera  que  se  haya  de  emen- 
dar con  otro  Baptismo ,  los  Apóstoles  hablan  de  ser  los  primeros  que  se  hablan 
de  rebaptizar ,  los  cuales  en  tres  años  enteros  después  de  ser  baptizados  ape- 
nas hablan  gustedo  un  tantito  de  sana  doctrina.  ¿I  qué  ríos  bastarían  para  tor- 
nar en  nosotros  á  lavar  tontas  ignoransias ,  cuantas  por  la  misericordia  del 
Señor  se  corrijen  en  nosotros  cada  un  día? 

i9  La  virtud,  dignidad,  provecho  i  fin  desto  misterio  asaz  (  sino  me  enga- 
ño) están  declarados.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  la  señal  exterior,  pluguiese  á  Dios, 
que  la  propria  instítuzion  de  Cristo  tuviera  su  valor ,  cuanto  fuera  menester  que 
lo  tuviera  para  reprimir  el  atrevimiento  de  los  hombres.  Porque  como  que  fue- 
ra cosa  de  menos  valer,  i  de  ninguna  estima,  el  baptizar  con  agua  conforme  & 
la  instituzion  de  Cristo ,  hanse  hallado  una  bendizíon ,  ó  por  mejor  dezir  un 
encantismo  que  manchase  la  verdadera  oonsagrazion  del  agua :  añidieron  des- 
pués el  zirio  con  la  chrisnu :  parezióles  que  el  soplar  para  conjurar  al  Diablo 
abria  la  puerta  al  Baptismo.  I  aunque  no  ignoro  cuAn  antiguo  sea  el  oryeo  de 
todas  estas  barbullerías,  mas  con  todo  esto  es  muí  bien  i  moi  lizito  que  yo  i 
todos  los  pios  menospreziemos  todo  cuanto  los  hombres  se  han  atrevido  i  añi- 
dirá  lo  que  Cristo  ha  instituido.  I  como  viese  Satao&s  que  sus  engaños  habían 
sido,  desde  el  prinzipio  que  se  comenzó  &  predicar  el  Evanjelio,  tan  fázilmente  i 
ten  si  contradizion  rezebidos  por  la  loca  credulidad  del  mundo,  atrevióse  A  pa- 
sar adelante  á  cosas  mas  gruesas.  De  aquí  vino  el  escupir ,  la  sal ,  i  otros  se- 
mejantes desatinos  de  que  con  gran  lizenzia  han  usado  en  el  Baptismo  públi- 
camente para  grande  menoscabo  i  vituperio  del  Baptismo.  Aprendamos  con 
estes  experienzias  &  entender  que  no  haí  cosa  roas  sante ,  mejor ,  ni  mas 
segura  que  contentemos  con  la  autoridad  de  solo  Jesu  Cristo.  Cuanto ,  pues, 
mejor  fuera,  dejadas  aparte  estas  pompas  i  faustos  de  farsas ,  que  ziegan  los 
ojos  de  los  simples  i  les  entontezen  los  sentidos,  cuando  quiera  que  alguno  se 
ha  de  baptizar,  presenterio  en  la  compañía  de  los  Deles ,  i  vitedolo  toda  la 
Iglesia  como  testigo,  i  haziendo  orazion  por  el  ofrezerlo  &  üm ,  rezitar  la  con- 
fesión de  fé  en  que  ha  de  ser  instruido  y  proponer  i  declarar  las  promesas  que 
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eo  ei  BapUsmo  se  ooDtíeiieo,  i  que  enUnzes  faese  baptiíado  en  el  nombre  del 
Padre,  del  Hijo  i  del  Espíritu  Santo,  i  que  flnalmente  lo  viviesen  á  enriar  i  sa 
casa  ooD  orazion  i  hasimieoto  de  grazias.  Desta  manera  ninguna  cosa  se  dejaría 
de  laá  que  pertenezen  al  Baptismo,  i  aquella  única  zeremonia  que  Dios  ordenó, 
reluziria  claramente,  mu  ser  enfuscada  con  ningunas  suziedades  advenedizas. 
Cuanto  &  la  resta,  cosa  es  de  poca  importanzía  sí  el  que  ha  de  ser  baptizado  se 
deba  zabullir  todo  dentro  del  agua,  si  esto  ha  de  ser  tres  vezes,  ó  una,  ó  sola- 
mente echando  el  agua  sobre  él.  Mas  esto  se  debe  dejar  ¿  la  disorezioo  de  la 
Iglesia  conforme  á  la  diversidad  de  las  rejiones.  Porque  la  señal  es  representa* 
da  en  cualquiera  manera  dellas.  Aunque  la  misma  palabra  de  Baptizar  significa 
zabullir:  i  consta  que  la  primitiva  Iglesia  usó  deste  rito  de  zabullir. 

20  Es  menester  también  advertir  aquí  que  es  mui  mal  hecho  que  ona  pen- 
sooa  particular  se  atreva  á  administrar  el  ^ptismo  ó  la  Zena.  Porque  la  dis- 
pensazion  asi  del  un  Sacramento  como  del  otro  es  ana  parle  del  pftblioo  minís- 
terío.  Que  esto  sea  asi  véese  claramente,  porque  Jesu  Cristo  no  mandó  ni  á  mu-» 
jeras  ni  &  hombres  particulares  que  baptizasen :  mas  encomendó  este  oHzio  & 
los  que  él  había  ordenado  Apóstoles,  i  coando  él  mandó  &  mis  diszfpulos  que 
zelebrando  la  Zena  hiziesen  lo  que  él  habla  beeho,  él  sin  duda  los  ha  querido 
inf^trnir  que  imitando  su  ejempto  hubiese  uno  dellos  que  distribuyese  el  Sa- 
cramento á  los  otros.  Cnanto  &  lo  que  ya  mucho  tiempo  ha,  i  casi  desde  el 
prinzipio  de  la  Iglesia  se  ha  introduzido  una  costumbre,  que  á  falta  del  Minia* 
tro  on  hombre  particular  pudiese  baptizar  una  criatura  que  estuviese  en  peli- 
gro de  muerto,  esta  costumbre  sobre  ninguna  razón  es  fundada.  I  los  mismos 
antiguos  que  usaban  desta  costumbre,  ó  la  toleraban,  no  estaban  ziertos  si 
en  esto  hazian  bien,  ó  mal.  Porque  San  Augustin  habla  desto  dudando:  i  no  lib.  contra 
se  puede  determinar  si  esto  se  haga  sin  pecado.  I  asi  dize:  I  si  un  laico  cons-  epistolam 
treftido  por  nezesidad  hubiere  baptizado,  yo  no  sé  si  alguno  pueda  dezir  pia-  ^^^3*  ' 
mente,  el  tal  baptismo  deberse  reiterar:  porque  si  haga  &c.  Cuanto  á  las  mu- 
jeres, en  et  Coozilío  Cartajinense,  que  se  zeiebró  en  el  tiempo  del  mismo  San  Cap.  100. 
Augustin,  se  ordenó  que  no  baptizasen  en  ninguna  manera  so  pena  de  des- 
comunión. Objectan  que  si  una  criatura  muriese  sin  Baptismo,  que  no  seria 
partizipanto  de  la  grazia  de  la  rejenerazion.  To  les  respondo,  que  no  hai  por 
qué  se  temer  desto.  Porque  el  mismo  Dios  dize  qoe  él  adopto  nuestras  cria- 
turas i  las  tiene  por  suyas  antes  que  nazcan ,  diziendo  que  él  seri  noestro 
Dios  i  de  nuestra  simiente  después  de  nosotros.  En  esta  palabra  consisto  i  se 
comprende  la  salvazion  de  nuestra  simiente:  i  gran  injuria  se  haria  á  Dios,  ai 
se  negase  que  su  promesa  no  es  bastante  &  poner  por  obra  lo  q«e  contiene. 
Muí  pocos  han  advertido  cu&n  gran  dafto  haya  hecho  aquel  dogma  mal  enten*- 
dido:  El  Baptismo  ser  nezesario,  sin  el  cual  el  hombre  no  pueda  salvarse.  I 
veis  aquí  por  qué  no  lo  advierten  i  pasan  con  elle.  Porque  si  esto  se  ad- 
mite que  ninguno  que  no  fuere  baptizado  se  puede  salvar:  nuestra  oondizioB 
seria  mui  peor  qoe  la  del  pueblo  Judaico,  visto  que  ht  grazia  de  Dios  se  es* 
trecharia  mas  por  ahora  que  lo  que  foé  en  tiempo  déla  Lei*^i  asi  se  creeria 
Cristo  haber  venido  no  A  cumplir  las  promesa»,  sino  &  las  deshazer:  pues 
que  la  promesa  de  salud  tenia  su*  entera  fuerza  i  virtud  antes  del  octavo  dia, 
antes  del  cual  ninguno  se  podia  zircunzidar:.  i  ahora  no  tendria  virtod  ni  valor 
sin  la  ayuda  de  la  señal. 

81    I  qué  costumbre  se  baya  tenido  en  la  Iglesia  antes  qoe  San  Augustin  fuese 
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oaszído  se  vee  daramente  en  machos  de  los  Padres  antigaos.  I  primeramente 
Lib.  oont  en  Tertuliano,  cnando  dize  que  no  es  permitido  &  la  mujer  hablar  en  la  Igle- 
^^'Bfes.  i.  sia^  ni  enseñar,  ni  bapüiar,  ni  ofrezer,  á  fln  que  ella  no  usurpe  el  ofixio  de  nin- 
gún Yaron  i  mucho  menos  el  del  Sazerdote.  También  tenemos  &  Epifanio,  que 
es  testigo  bien  digno  de  fé,  el  cual  da  en  cara  &  Marzíon  que  daba  lizenzia  á 
las  mujeres  que  baptizasen.  Yo  bien  sé  lo  que  ellos  responden  á  esto,  que  hai 
gran  diferenzia  entre  un  uso  común  i  ordinario,  i  entre  lo  que  se  haie  forzán- 
donos la  nezesidad.  Mas,  pues,  que  Epifanio  dize  ser  una  burlería  dar  lizenzia 
&  las  mujeres  que  baptizan,  i  no  base  exzepzíon  ninguna ,  veese  claro  que 
este  abuso  de  tal  manera  es  condenado  por  él  que  no  haya  pretexto  que  lo  pue- 
da escusar.  Asimismo  diziendo  en  el  libro  3  que  ni  aun  &  la  Yfrjen  María  fué 
permitido  baptizar,  no  hai  por  qué  restriñir  su  propásito. 
Exod.4, 9b.  3S  El  ejemplo  de  Sefora  se  alega  aquí  mui  fuera  de  tiempo:  dizen  que  el 
Ái\¡el  de  Dios  se  aplacó  desque  ella,  arrebalada  la  piedra,  lircunzídó  &  su  Hijo: 
i  de  aquí  concluyen,  i  mal,  que  lo  que  ella  hizo  lo  haya  Dios  aprobado.  Porque 
por  la  misma  razón  ser&  menester  dezir  que  haya  plazido  á  Dios  el  culto  que 
los  Asiríos  ordenaron  en  Samaría:  visto  que  ellos  no  fueron  mas  molestados  de 
las  bestias  fieras.  Mas  otras  mui  muchas  i  firmes  razones  hai  para  probar  que 
es  mui  gran  desatino  querer  poner  por  ejemplo  para  imitar,  lo  que  hizo  una 
mujer  loca.  Si  yo  dijese  esto  haber  sido  una  cosa  particular  i  extraordinaria 
que  no  se  debe  imitar:  item,  que  no  hai  expreso  mandamiento  que  mandase  & 
los  Sazerdotes  que  zírcnnzidasen:  i  que  no  es  la  misma  cuenta  del  Baptismo  i 
de  la  Zircunzision,  seria  posible  que  esto  bastase  para  taparlas  bocas  á  los  que 
quieren  dar  lizenzia  á  las  mujeres  de  baptizar.  Porque  las  palabras  de  Jesu 
Mat.  28, 19.  Cristo  son  claras:  Id,  enseñad  todas  las  naziones,  i  baptizar.  I  pues  que  él  no 
ordena  otros  ministros  ningunos  para  baptizar,  sino  los  mismos  que  él  nombró 
Heb.  5,  4.  para  predicar  el  Evanjelio:  i  pues  que  el  Apóstol  testifica  que  ninguno  se  deba 
usurpar  esta  honra,  sino  el  que  fuere  llamado  como  Aaron:  cualquiera  que  sin 
Rom.  14,23.  tener  vocazion  lejltima  baptiza,  haze  mui  mal  injeriéndose  en  la  vocazion  de 
otro.  San  Pablo  claramente  dize  que  todo  cuanto  se  emprende  sin  tener  zerti- 
dnmbre  de  fé,  aunque  sea  en  cosas  de  no  mucha  importanzia,  como  es  comer 
i  beber,  es  pecado.  Por  tanto  mucho  mas  peca  una  mujer  cuando  baptiza,  pues 
que  manifiestamente  traspasa  el  orden  que  Cristo  ha  ordenado  en  su  Iglesia. 
Porque  bien  sabemos  cuan  gran  pecado  sea  separar  las  cosas  que  Dios  ha  jun- 
tado. Mas  dejo  pasar  todo  esto:  solamente  quiero  advertir  los  lectores  que  nin- 
guna cosa  menos  pensó  Sefora,  que  hazer  servizio  en  esto  &  Dios.  Ella ,  viendo 
su  byo  en  peligro  de  muerte,  enójase  i  murmura,  i  no  sin  cólera  echa  el  pre- 
puzio  por  tierra,  i  de  tal  manera  riñe  con  su  marido  que  se  enoja  con  Dios.  En 
suma,  todo  lo  que  ella  haze  prozede  de  una  furia  desordenada:  pues  que  se 
enoja  i  habla  contra  Dios  i  contra  su  marido,  á  causa  que  ella  es  constreñida 
á  derramar  la  sangre  de  su  hijo.  Dem&s  desto,  aunque  ella  se  hubiera  bien 
gobernado  en  todo  lo  demás,  con  todo  esto,  esta  su  temeridad  de  presumir 
i  querer  zírcunzidar  á  su  hijo  estando  presente  so  marido,  un  tan  exzeleote 
Profeta  de  Dios,  que  no  hubo  otro  como  él  en  Israel,  es  inescusable.  Lo  cual 
DO  le  fué  mas  lízito  hazer,  ¿  qué  seria  ahora  á  las  mujeres  baptizar  estan- 
do presente  el  Obispo  ?  Cuanto  &  la  resta ,  todas  estas  cuestiones  muí 
fázilmente  se  liquidarán,  si  esta  fantasía  se  quita  del  entendimiento  hu- 
mano, que  las  criaturas  que  parlen  deste  mundo  sin  baptismo,  no  tienen 
parte  en  paraíso.  I  como  ya  habernos  dicho,  gran  injuria  i  tuerto  se  haze 
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á  la  verdad  i  alianza  de  Dios,  sí  no  nos  reposamos  en  ella:  como  si  ella  no  Tue* 
se  bastante  de  si  misma  para  salvarnos,  visto  que  so  efecto  della  no  depende, 
ni  del  Baptismo,  ni  de  otras  añidíduras  ningunas.  Añídese  después  el  Baptismo 
como  un  sello,  no  para  dar  virtud  &  la  promesa,  como  si  ella  fuese  débil,  mas 
solamente  para  la  ratificar  en  nosotros,  para  que  la  tengamos  por  tanto  mas 
xierta.  De  donde  se  sigue  que  los  hijos  de  los  fieles  no  son  baptizados  para  que 
eotonzes  comienzen  á  ser  hijos  de  Dios,  como  si  antes  fueran  estranjeros  de  la 
Iglesia:  mas  antes  para  que  por  esta  señal  solene  se  declare  que  los  reziben  en 
la  Iglesia  como  miembros  que  ya  eran  della.  Por  tanto,  si  ni  por  menosprezio, 
ni  por  descuido  no  se  deja  el  Baptismo,  no  hai  que  temer.  Asf  que  lo  mejor  es, 
dar  esta  honra  á  lo  que  Dios  ha  ordenado:  que  es  que  no  tomemos  los  Sacra- 
mentos de  otra  mano  ninguna,  sino  de  la  de  aquellos  á  quien  Dios  ha  dado  la 
dispensazion  dellos.  I  cuando  desta  manera  no  los  podemos  rezebir,  no  nos 
pensemos  que  la  grazia  del  Espíritu  Santo  es  de  tal  manera  ligada  &  los  Sacra- 
mentos, que  no  la  rezibamos  por  fé  de  la  palabra  del  Señor. 

CAP.  XVI. 

Que  el  baptismo  de  las  criaturas  conviene  mui  bien  con  la  institusion  de 

Jesu  Cristo  i  con  la  prapriedad  de  la  seiuU. 

AS  por  cuanto  ziertos  espíritus  fantásticos  han  levantado  gran- 
des bregas  en  la  Iglesia  en  nuestros  tiempos  á  causa  deste  ór- 
«I  den  que  tenemos  de  baptizar  las  criaturas,  i  aun  no  zesan,  co- 

mo que  Dios  no  hubiese  ordenado  esto,  mas  fuese  inventado 
de  los  hombres  ahora  de  nuevo,  6  por  lo  mas  algunos  años 
después  de  los  Apóstoles:  parézeme  que  será  mui  bien  confir- 
mar tocante  á  esto  las  conszienzías  de  los  débiles,  i  refutar  las  falsas  objezio- 
nes  que  los  tales  engañadores  pueden  hazer  para  trastornar  la  verdad  de  Dios 
en  los  corazones  de  los  simples,  que  no  están  tan  ejerzitados  en  responder  á  ta- 
les cautelas  i  cavilaziones.  Porque  ellos  usan  de  un  argumento  asaz  plausible 
á  la  primera  aparenzia:  i  es  este,  que  ellos  no  desean  otra  cosa,  sino  que  la 
palabra  de  Dios  sea  puramente  guardada  i  mantenida  en  su  ser,  sin  le  añadir 
ni  quitar  cosa  alguna,  como  han  añidído  los  que  al  prinzipio  fueron  inventores 
de  baptizar  las  criaturas,  intentando  esto  sin  tener  mandamiento  ninguno. 
Conzederles  yamos  esta  razón  ser  asaz  bastante,  si  ellos  pudíasen  probar  su  in- 
tento: que  el  tal  baptismo  es  invenzioo  de  hombres,  i  no  ordenazion  de  Dios. 
Mas  cuando  por  el  contrario  nosotros  hubiéremos  claramente  mostrado,  que 
ellos  falsamente  i  con  gran  tuerto,  inventan  esta  calumnia  llamando  tradizion 
humana  á  esta  instítuzion  mui  bien  fundada  sobre  la  palabra  de  Dios,  ¿  qué 
otra  cosa  queda,  sino  que  este  pretexto  que  ellos  toman  en  vano,  se  desbaga  i 
convierta  en  humo  ?  Asf  que  sepamos  cuando  las  criaturas  comenzaron  á  ser 
baptizadas.  Porque  sí  esto  fué  ínvenzion  de  hombres,  yo  confieso  que  es  menes- 
ter dejarlo,  i  tomar  la  verdadera  regla  de  lo  que  el  Señor  ha  ordenado:  por- 
que los  Sacramentos  no  dependerían  que  de  un  hilo,  sí  ellos  no  fuesen  funda- 
dos sobre  la  pura  palabra  de  Dios.  Mas  si  halláremos  que  las  criaturas  son 
baptizadas  en  la  autoridad  de  Dios,  guardémonos  bien-  de  le  hazer  injuria  re- 
probando su  ordenazion. 
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9  Cnanto  k  lo  primero  esta  es  ooa  dootríoa  en  que  todos  loe  píos  están  Uen 
resolutos,  qoe  la  recta  ooosiderazioo  de  las  señales,  6  Sacramentos,  que  el  Se- 
fior  ba  dejado  i  ordenado  en  su  Iglesia,  no  consiste  solamente  en  lo  exterior 
ni  en  la  seremonia  que  se  vee,  sino  que  prinxípalmente  consiste  i  depende  de 
las  promesas  i  misterios  espirituales  que  el  Señor  ha  querido  representar  por 
las  tales  zeremonias.  Por  tanto  el  que  quisiere  salier  el  valor  del  Baptismo,  i 
para  qué  fio  sea  ordenado,  no  es  menester  que  solamente  se  asga  del  agua,  ni 
de  lo  que  se  haze  exteríormente:  mas  es  menester  levantar  nuestros  pensamieiH 
tos  &  las  promesas  de  Dios,  que  en  el  Baptismo  se  nos  haun,  i  á  las  cosas  in- 
ternas i  espirituales  que  en  él  se  nos  presentan.  Si  esto  tenemos,  verdaderamen* 
te  tenemos  la  substanda  i  verdad  del  Baptismo:  i  de  aquí  vendremos  á  oom* 
prender  á  qué  fln  haya  sido  ordenada  la  aspersión  delagoa  qne  en  el  Baptismo 
se  base,  i  de  qué  nos  sirva.  Por  el  contrarío  sí  no  teniendo  cuenta  con  esto,  te- 
nemos el  entendimiento  fijado  sola  i  toulmente  en  lo  que  exteríormente  se  baí- 
ze,  jamAs  entenderemos  su  virtud,  ni  cuan  importante  cosa  sea  el  Baptismo, 
ni  qué  signifique  el  agua,  ni  de  qué  sirva.  Esto  no  lo  trataremos  con  muchas 
palabras,  visto  que  es  una  cosa  tan  clara  i  tan  común  en  la  Escritura  que  no 
hai  cristiano  que  lo  pueda  dudar  ni  ignorar.  Resta,  pues,  que  inquiramos  en 
las  promesas  hechas  en  el  Baptismo,  cuál  sea  la  propria  substanzia  i  natnra 
del  Baptismo.  La  Escritura  nos  enseba  que  la  remisimí  i  purgazion  de  pecados 
que  alcanzamos  por  la  efusión  de  la  sangre  de  Cristo,  nos  es  cuanto  A  lo  pri- 
mero representada  en  el  Baptismo:  después  desto  la  nKNrtifloazion  de  nuestra 
carne,  que  nosotros  conseguimos  comunicando  A  so  muerte  para  resuzitar  en 
novedad  de  vida:  conviene  A  saber,  en  inozenzia,  santidad  i  limpieza.  En  lo 
cual  comprendemos  primeramente  que  la  sefial  visible  i  material  no  es  sino  una 
represeniazion  de  cosas  mas  altas  i  mas  exzelentes,  para  comprender  las  cua- 
les, es  menester  que  tengamos  nuestro  recurso  A  la  palabra  de  Días,  en  la 
cual  consiste  toda  la  virtud  de  la  señal.  Por  esta  vemos  las  cosas  significadas 
i  representadas  ser  la  purgazion  de  nuestros  pecados,  la  mortíficazion  de  nues- 
tra carne,  para  ser  hechos  partizipantes  de  la  rejenerazion  espiritual,  que  de- 
be ser  en  todos  los  hijos  de  Dios.  Muestra  también  que  todas  estas  cosas  son 
erectuadas  en  Cristo,  que  es  el  fundamento.  Veis  aquí  en  suma  la  dedarazion 
del  Baptismo,  A  la  cual  se  puede  referir  todo  cuanto  estA  dicho  en  la  Es- 
critura :  exzepto  un  punto  que  aun  no  se  ba  tocado:  i  es ,  que  nos  sirve 
también  como  de  una  señal  i  marca  por  la  cual  tenemos  delante  de  los  hom- 
bres al  Señor  por  nuestro  Dios,  i  somos  rejistrados  i  empadronados  en  el  nú- 
mero de  su  pueblo. 

S    I  por  cuanto  el  pueblo  de  Dios  usaba  antes  que  el  Baptismo  fuese  insti- 
tuido de  la  Zírounzision  en  el  lugar  i  grado  que  ahora  usamos  del  Baptismo, 
serA  aquí  menester  ver  la  diferenxia  i  conveníensia  que  hai  entre  estas  dos 
señales:  de  donde  se  verA  lo  que  de  la  una  señal  se  puede  deduzir  A  la  otra. 
Cuando  el  Señor  ordena  la  Zírounzision  A  Abrahan,    usa  deste  proemio, 
Jen.  17,10.   que  él  quiere  ser  su  Dios,  i  Dios  de  su  simiente,  declarAndose  ser  todo  po- 
deroso i  abastado,  en  quien  hai  toda  la  abundanzia  i  plenitud  de  todos  los  bie- 
nes, para  que  Abrahan  entienda  todo  su  bien  ser  en  él.  En  las  cuales  palabras 
se  contiene  la  proÓQCsa  de  vida  eterna:  como  Jesu  Cristo  lo  declara  sacando 
Mat.  22,32.    un  argumento  desto:  que  su  Padre  se  llama  Dios  de  Abrahan,  para  convenzer 
Luc.  20, 38.    A  los  Saduzeos  tocante  A  la  inmortalidad  i  resurrezion  de  los  fieles.  Porque 
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no  86  llama  (dise  Oisto)  Dios  de  los  muertos,  mas  de  los  vivos.  Por  lo  cual 
San  Pablo  hablando  con  los  Efesíos  i  mostrándoles  de  qué  confusión  i  ruina 
Dios  los  había  sacado ,  concluye :  que  ellos  por  no  haber  sido  admitidos  en  la 
alianza  de  la  Zircimzision ,  estaban  sin  Cristo ,  estranjeros  de  las  promesas ,  sin 
Dios ,  i  sin  esperanza :  todas  las  cuales  cosas  la  alianza  de  la  Zircuozision  com- 
prendía en  si.  La  primera  entrada  que  tenemos  para  azercamos  á  Dios  i  para 
entrar  en  la  vida  eterna  es  la  remisión  de  pecados.  De  donde  se  sigue  que  esta 
promesa  corresponde  &  la  del  Baptismo  cuanto  k  la  purgazíon  i  lavamiento. 
Después  desto  manda  el  Señor  á  Abrahan  que  camine  delante  del  en  integri-> 
dad  i  inozenzia  del  corazón.  Lo  cual  no  es  otra  cosa  que  mortiflcazion  para 
resuzitar  en  novedad  de  vida.  I  Moisén  para  quitar  toda  duda  si  la  Zírcunzi- 
sion  sea  señal  i  figura  de  la  mortiBcazion ,  ó  no ,  él  lo  declara  mui  mas  &  la 
larga  en  el  cap.  10.  del  Deuteronomio,  cuando  exhorta  al  pueblo  de  Israel  á  Deut.  10, 
zircunzidar  .«u  corazón  al  Señor,  por  cuanto  él  era  el  pueblo  que  el  Señor  ^^>  ^^*  ^* 
había  esoojído  entre  todas  las  naziones  de  la  tierra.  De  la  misma  idanera  que 
Dios  cuando  adopta  la  posteridad  de  Abrahan  por  su  pueblo ,  les  manda  que 
se  zircunziden ,  así  también  Moisén  declara  que  se  deben  zircunzidar  en  el  co- 
razón:  como  queriendo  mostrar  cu&l  sea  la  verdad  desta  zircunzisíoq  camal. 
Asimismo  para  que  ningimo  no  se  pensase  poder  haber  esta  mortiflcazion  por 
sus  proprias  fuerzas  i  virtud ,  enseña  Moisén  ser  esta  mortiflcazion  obra  de  la 
grazía  de  Dios.  Todas  estas  cosas  están  tan  repetidas  en  los  profetas,  que 
no  hai  para  qué  gastar  tiempo  en  probarlas.  Concluimos,  pues,  desto  que  b»s 
Padres  tuvieron  en  la  Zirounzision  la  misma  espiritual  promesa  que  ahora 
nosotros  tenemos  en  el  Baptismo:  la  cual  les  significaba  la  remisión  de 
sus  pecados ,  i  mortiflcazion  de  su  carne  para  vivir  en  justizia.  Demás  desto 
(como  ya  habemos  enseñado)  Cristo  como  es  el  fundamento  del  Baptismo, 
en  el  cual  ambas  estas  cosas  residen,  asi  también  lo  es  de  la  Zircunzision* 
Porque  él  es ,  el  que  es  prometido  A  Abrahan ,  i  en  él  la  bendizion  de  todas 
las  gentes  de  la  tierra.  Como  si  el  Señor  dijera ,  que  toda  la  tierra  siendo  en  si 
maldita  rezibirá  la  bendizion  por  él :  para  confirmazion  de  lo  cual  se  les  da  la 
Zirounzision  como  un  sello. 

4  Ahora  bien  fázil  cosa  es  juzgar  la  convenienzia  i  diferenzia  que  haya 
entre  estas  dos  señales  Zirconzlsion  i  Baptismo.  La  promesa ,  en  la  oual  ha-* 
bemos  dicho  consíslir  la  virtud  de  las  señales,  es  ana  misma  en  ambos:  con* 
viene  á  saber ,  de  la  misericordia  de  Dios ,  de  la  remisión  de  pecados ,  i  de 
la  vida  eterna.  Demás  desto  la  cosa  signiflcada  es  siempre  la  misma  ^  que  es 
nuestra  porgazion  i  mortiflcazion.  El  fundamento  en  quien  estriba  el  cumpli- 
miento destas  cosas,  es  el  mismo  en  ambos.  Sigúese,  pues,  que  no  hai  diferen-* 
zia  ninguna  entre  el  Baptismo  i  la  Zirounzision ,  cuanto  al  misterio  interno, 
en  lo  cual  consiste  toda  la  substanzia  de  los  Sacramentos :  como  ya  habernos 
mostrado.  Toda  la  diferenzia  que  bal,  es  cuanto  á  las  zeremonias  exteriores^ 
que  es  lo  menos  en  los  Sacramentos:  visto  que  la  prinzipal  consíderazion 
depende  de  la  palabra  i  de  la  cosa  signiflcada  i  representada.  Por  lo 
cnal  podemos  concluir  que  todo  cuanto  perteneze  á  la  Zirounzision ,  perteneze 
también  al  Baptismo,  exzepta  la  zeremonia  extema  i  visible.  A  esta  compara- 
zion  nos  encamina  la  regla  que  pone  San  Pablo :  qne  toda  la  Escritura  |  ^*  ^^*  ^' 
se  debe  medir  i  pesar  conforme  á  la  analojia  i  proporzion  de  la  Fé»  la 
cual  siempre  tiene  cuenta  con  las  promesas.   I  zierto  que  la  verdad  se 
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deja  cuanto  &  esto  tocar  con  la  mano:  porqae  como  la  Zirconiision  ha  ádo 
una  se&al  i  marca  á  los  j  odios  en  reconosimiento  qoe  Dios  los  rezebia  por  so 
pueblo  y  i  que  ellos  lo  tenían  por  su  Dios ,  i  de  esta  manera  les  era  como  una 
primera  entrada  externa  en  la  Iglesia  de  Dios,  asi  también  por  el  Baptismo  so- 
mos primeramente  rezebidos  en  la  Iglesia  del  SeBor,  para  ser  tenidos  por  pue- 
blo suyo :  i  protestamos  que  lo  queremos  tener  por  nuestro  Dios.  De  lo  cual  se 
vee  claramento  que  el  Baptismo  soiedió  i  la  Zirounzision. 

5  Si  alguno,  pues,  demanda  ahora ,  si  el  Baptismo  debe  ser  comunicado  á 
las  criaturas :  como  zierto  les  perteneze  conforme  al  orden  que  Dios  ha  orde- 
nado :  ¿quién  será  tan  desatinado  i  tan  loco  que  se  quiera  detener  para  dar 
la  resoluzion  en  solamente  tener  cuente  con  el  agua  visible ,  i  no  considere  el 
misterio  espiritual  ?  Con  el  cual  si  ti|viéremos  coente,  no  habrá  duda  ninguna, 
siüo  que  el  Baptismo  se  dé  i  con  mui  juste  causa  á  las  criaturas.  Porque  en 
esto  que  el  Se&or  ha  ordenado  antiguamente  la  Zircnnzision  para  las  criaturas, 
él  claramente  ha  mostrado  que  él  las  hazia  partizipes  de  todo  cuanto  en 
ella  se  les  representeba.  Porque  de  otra  manera  seria  menester  dezir ,  que  la 
tel  instituzion  no  había  sido  que  mentira ,  falsedad ,  i  engaño :  lo  cual  aun  el 
solo  oírlo  es  cosa  horrenda.  Porque  el  Señor  expresamente  díze,  que  la  Zír- 
cuozisíon  que  se  da  al  niño ,  le  será  para  conflrmazion  de  la  alianza  qoe  ya  ha- 
bemos  dicho.  Si,  pues,  la  alianza  permaneze  siempre  una  misma,  cosa  es  zertf- 
sima  que  las  criaturas  de  los  Cristianos  no  son  menos  partizipantes  delia ,  que 
lo  han  sido  los  niños  de  los  judíos  en  el  Testamento  Viejo.  I  si  son  partizipan- 
tes de  la  cosa  significada,  ¿por  qué  no  les  será  comunicada  la  señal?  si  tienen 
la  verdad,  ¿por  qué  serán  apartadas  de  la  figura?  Aunque  la  señal  extema 
en  el  Sacramento  anda  de  tel  manera  conjunte  i  apareada  con  la  palabra, 
que  no  se  puede  aparter  della.  I  si  se  trate  de  hazer  diferenzia  entre  la  señal 
visible,  i  la  palabra,  ¿cuál  destas  dos  cosas  será  mas  estimada?  Zierto  visto 
que  la  señal  sirve  á  la  palabra ,  se  vee  bien  que  ella  le  sea  inferior :  i  visto  que 
la  palabra  del  Baptismo  conveuga  á  las  criaturas,  ¿por  qué,  pues,  les  quitare- 
mos la  señal,  la  cual  depende  de  la  palabra?  Si  no  hubiese  otra  razón  que 
esta ,  ella  sola  seria  asaz  sufiziente  para  tepar  la  boca  á  todos  los  de  contraría 
opinión.  Lo  que  objecten  qoe  habia  un  día  señalado  para  la  Zírcunzision :  no 
es  que  prolongazion.  Es  verdad  que  el  Señor  no  nos  ha  obligado  á  ziertos  dias, 
como  obligó  á  los  judíos :  mas  dejándonos  en  esto  libertad ,  él  nos  ha  con  todo 
esto  declarado  que  las  criaturas  deben  ser  solenemente  rezebidas  en  su  alianza. 
¿Qué  queremos  mas  que  esto? 

6  Con  todo  esto  la  Escritora  nos  muestra  aun  mui  mayor  notízia  de  la 
verdad.  Porque  es  zertfsimo  que  la  alianza,  que  el  Señor  há  una  vez  hecho 
con  Abraban ,  diziendo  que  seria  su  Dios  del  i  de  su  simiente ,  no  conviene 
menos  el  día  de  boi  á  los  Cristianos ,  que  convino  antiguamente  al  pue- 
blo de  Israel :  i  este  palabra  no  menos  se  dize  el  día  de  hoi  á  los  Cris- 
tianos ,  que  se  dijo  antiguamente  á  ios  Padres  del  Viejo  Testamento.  Por- 
que de  otra  manera  seguirse  ya  que  la  venida  de  Jesu  Cristo  haya  menosca- 
bado i  empeorado  la  grazia  i  misericordia  del  Padre:  lo  cual  dezir,  ó  pen- 
sar seria  una  execrable  blasfemia.  I  zierto  como  las  criaturas  de  los  judíos 
se  llamaron  linaje  santo ,  á  causa  de  ser  herederos  deste  alianza ,  i  eran 
separados  de  los  hijos  de  los  infieles  i  idólatras:  asi  ni  mas  ni  menos  los 
hijos  de  los  Cristianos  se  llaman  por  la  misma  razota,  santos:  aunque 
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00  sean  eqjeadrados  qae  de  padre  ó  madre  fiel ,  i  soii  diferenziados  de  ^- ^''*- 
los  otros  por  testimonio  del  Apóstol.  I  esto  es  asi ,  qne  el  Señor  después  de  ^^"*  ^  '  ^^' 
haber  hecho  esta  alianza  con  Abrahán ,  quiere  que  ella  sea  sea  sellada  en  las 
criaturas  con  el  Sacramento  Yísible  i  exterior.  ¿Qué  escnsa,  pues ,  tendremos 
nosotros  para  que  no  la  testifiquemos  i  sellemos  el  dia  de  hoi ,  tan  bien  como 
lo  era  entonzes?  I  ellos  no  pueden  responder  que  el  Señor  no  ha  ordena- 
do otro  Sacramento  ninguno  para  testificar  esta  alianza »  sino  el  de  la  Zir- 
oonzision  ,  la  cual  es  ya  abrogada :  porque  mui  f&zilmente  se  puede  respon- 
der &  esto ,  que  el  Señor  por  aquel  tiempo  les  ordenó  la  Zirounzision  para 
confirmazion  de  su  alianza »  la  cual  Zircunzision ,  siendo  abrogada »  con  to- 
do esto  queda  siempre  en  pié  la  razón  de  confirmar  la  alianza ,  pues  que  nos 
conriene  tanto  &  nosotros,  como  &  los  judíos.  I  por  tanto  debemos  siem- 
pre dilijentemente  considerar  aquello  en  que  con  ellos  convenimos,  i  en 
que  diferenziamos.  Convenimos  en  la  alianza ,  i  en  la  oausa  de  confir- 
marla: diferenziamos  solamente  en  la  manera:  ellos  tienen  la  Zirounzi- 
sion por  confirmazion ,  en  lugar  de  la  cual  nosotros  tenemos  el  Baptismo. 
Porque  de  otra  manera  la  venida  de  Cristo  habría  causado  que  la  miseri- 
cordia de  Dios  no  se  hubiese  tanto  &  nosotros  manifestado ,  cuanto  á  los  ju- 
díos ,  si  el  testimonio  que  ellos  tenian  para  sus  criaturas  se  nos  quitase  i 
nosotros.  Si  esto  no  se  puede  dezir  sin  hazer  gran  orensa  á  Cristo ,  por  el 
cual  la  infinita  bondad  del  Padre  nos  ha  sido  mui  mas  ampia  i  abunda- 
mente  manifestada  i  comunicada,  mas  que  jam&s,  es  menester  conze- 
der  que  esta  grazia  divina  no  se  debe  por  ahora  mas  ocultar,  ni  se  debe 
con  menor  testimonio  ilustrar  que  lo  que  era  debajo  de  las  escuras  sombras 
de  la  Lei. 

7    Por  lo  cual  Señor  Jesús  para  mosUar  que  él  babia  venido  antes  para 
augmentar  i  multiplicar  las  grazias  de  su  Padre,  que  no  para  menoscabarlas,   y  .  jg  |q 
rezibe  jentilmente  i  abraza  los  niños  que  le  presentaban ,  reprendiendo  &  sus  ' 

Apóstoles  que  intentaban  impedirios,  pues  que  procuraban  apartar  del ,  que  es 
él  solo  por  quien  se  tiene  entrada  en  el  zielo,  aquellos  á  quien  perteneziael  Rei- 
no de  los  zielos.  ¿Pero  qué  semejanza  (dirá  alguno)  tiene  esto  que  hizo  el  Se- 
ñor abrazando  los  niños  con  el  Baptismo?  Porque  no  se  dize  que  él  los  haya 
baptizado ,  mas  solamente  que  él  los  haya  rezebido ,  abrazado  i  orado  por 
ellos.  Por  tanto  (  dizen  ellos)  si  queremos  seguir  este  ejemplo  del  Señor,  será 
menester  orar  por  los  niños  i  no  baptizarlos :  pues  que  él  no  los  baptizó.  Pero 
nosotros  consideremos  mejor  que  estos,  lo  que  Jesu  Cristo  hizo.  Porque 
no  debemos  lijeramente  dejar  pasar  sin  mas  oonsiderazion  lo  que  el  Se- 
ñor manda,  que  se  le  presenten  las  niños,  añidiendo  luego  la  razón:  porque 
de  los  tales  es  el  Reino  de  los  zielos.  I  aun  demás  desto  luego  él  muestra 
por  efecto  su  voluntad ,  abrazándolos  i  orando  por  ellos  al  Padre.  Si  es  cosa 
conforme  á  razón  traer  los  niños  á  Cristo ,  ¿por  qué  no  será  también  razón 
rezebirios  al  baptismo ,  el  cual  es  la  señal  exterior  con  que  Jesu  Cristo  nos 
declara  la  comunión  i  compañía  que  con  él  tenemos?  Si  el  Reino  de  los  zie- 
les  perteneze ,  ¿  por  qué  se  les  negará  la  señal ,  por  la  cual  se  nos  abre  como 
una  entrada  en  la  Iglesia ,  para  que  entrados  en  ella  seamos  declarados  ser 
herederos  del  Reino  de  Dios?  ¿No  seriamos  nosotros  bien  malos,  si  echá- 
semos fuera  los  que  el  Señor  llama  á  si ,  si  les  quitásemos  lo  que  él  les  da ,  si 
les  zerrásemos  la  puerta  que  él  les  abre?  I  si  se  trata  de  separar  dd  Baptismo 
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]o  que  JesQ  Cristo  ha  heobo,  oon  todo  esto,  ¿cuál  se  debe  \M&t  eo  mas  estima, 
ó  que  Cristo  ios  haya  reiebido,  les  haya  puesto  las  manos  por  se&al  de  saotifi- 
cazioQ ,  haya  orado  por  ellos ,  mostrado  en  esto  que  soo  suyos^  ó  que  nosotros 
testíBquemos  oon  el  Baptismo  que  ellos  pertonezen  &  su  aüanaa?  Las  caviiazio* 
nes  que  traen  para  escaparse  desto  paso  de  la  Escritura,  son  bien  frivolas.  Por- 
que querer  probar  que  estas  oriaturas  eran  ya  graudes,  porque  Cristo  dize  dejaU 
dos  venir  á  mi ,  esto  manifiestamento  repugna  á  lo  que  el  Evapjelista  diie ,  el 
cual  los  llama  niños  pequeños  de  teta :  porque  esto  significan  los  vocablos  de 
que  el  Evanjelista  aquí  usa.  De  manera  que  esta  palabra  venir  simplemento, 
quiere  dezir  aquí  llegar.  Veis  aqui  como  los  que  se  enduresieron  contra  la  ver- 
dad, buscan  en  cada  silaba  ocasioB  de  teijiversar.  I  no  es  mas  sólido  loque  ob- 
jactan  que  no  diie  Cristo»  El  Reino  de  los  zielos  pertonese  á  los  niños,  sino  que 
el  Reino  de  los  zielos  perteneze  &  tales  como  los  niños.  Porque  si  esto  Tuera  así, 
¿qué  fuerza  tuviera  la  razón  de  Cristo ,  que  los  que  son  niños  en  edad  se  deben 
asercar  á  él  ?  cuando  díie :  dejad  los  niños  venir  á  mi ,  no  hai  que  dudar ,  sino 
que  él  entienda  los  niños  de  edad.  I  para  mostrar  que  es  razón  bazerio  asi,  añi- 
de :  porque  de  los  tales  es  el  Reino  de  los  zielos.  I  si  es  nezesario  comprender 
los  niños,  veese  olaramento  que  esta  palabra,  Tales,  quiere  dezir  que  &  los  ni- 
ños i  á  sus  semejantes  perteneze  el  Reino  de  los  zielos. 

8  No  hai ,  pues ,  quien  no  vea ,  que  el  Baptismo  de  los  niños  no  baya  sido 
temerariamente  inventado  de  los  hombres,  pues  que  se  confirma  tan  evidente- 
mente por  la  Escritora.  I  no  es  de  valor  ninguno  la  objezion  que  algunos  ba- 
zen ,  que  no  se  puede  mostrar  en  ningún  lugar  de  la  Escritura  que  los  Após- 
toles hayan  baptizado  ni  aun  un  niño.  Porque  aunque  confesamos  que  no  hai 
lugar  expreso  que  lo  diga ,  mas  con  todo  esto  no  debemos  dezir  que  no 
hayan  sido  baptizados ,  visto  que  jamás  se  esclnyen  los  niños ,  cuando  se  haze 

Act.  16, 15.   menzion  que  alguna  familia  fué  baptizada.  Porque  si  esta  razón  valiese,  podría- 
^     *  mos  de  aquí  concluir  que  las  mujeres  no  deben  ser  admitidas  &  la  Zena  del  Se- 

ñor, pues  que  no  hai  lugar  de  la  Escritura  que  diga  ellas  haber  comulgado  en 
el  tiempo  de  los  Apóstoles.  Mas  en  esto  seguimos  (como  conviene  seguir)  la  re- 
gla de  la  fé,  considerando  solamente  si  la  institution  de  la  Zena  les  oonvenga:  i 
8i  conforme  á  la  intonzion  del  Señor  se  les  deba  dar:  como  tembien  lo  hazemos 
en  el  Baptismo.  Porque  cuando  consideramos  el  fin  para  que  el  Baptismo  es 
instituido,  hallamos  que  él  no  menos  perteneze  &  ios  niños  que  á  los  que  son  ya 
de  edad.  Asi  que ,  no  pueden  ser  privados  dé! ,  sin  que  se  haga  manifiesto  eiH 
gaño  &  la  intonzion  del  que  ordenó  el  Baptismo.  Cuanto  &  lo  que  siembran  eiH 
tre  el  simple  vulgo ,  que  mui  muchos  años  después  de  la  resurrezion  de  Cristo 
nunca  se  sopo  qué  cosa  era  baptizar  niños,  zierto  que  en  esto  mienten  mui  &t- 
sámente.  Porque  no  hai  Doctor  tan  antiguo  que  no  testifique  este  Baptismo  be- 
berse usado  en  el  mismo  tiempo  de  los  Apóstoles. 

9  Resta  ahora  mostrar  qué  provecho  saquen  loe  fieles  deste  costumbre  de 
baptizar  sus  criaturas ,  i  qué  provecho  rezíban  las  criatoras  cuando  son  bapti- 
zadas, para  que  ninguno  la  menosprezie  como  cosa  inútil  i  vana.  Aunque  si  & 
alguno  se  le  antojare  burlarse  oon  este  pretexto  del  Baptismo,  él  por  la  misma 
razón  se  buria  del  mandamiento  de  la  Zircunzision  que  Dios  mandó.  Porque 
¿qué  pueden  dezir  ellos  contra  el  Baptismo,  que  no  se  pueda  dezir  contra  la  Zír* 
cunzision?  Desta  manera  castiga  Dios  la  arrogansia  de  aquellos  que  luego  al 
momento  condenan  lodo  lo  que  no  pueden  comprender  con  el  sentido  camal. 

Pero 
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Pdro  Dios  008  ba  armado  con  mejores  armas  para  reprimir  so  loca  tontedad» 
Porque  esta  sa  santa  instilnáon ,  con  que  nosotros  sentimos  nuestra  fé  ser  ayu- 
dada con  una  grande  consolasion ,  no  mereze  ser  llamada  superfina.  Porque 
la  señal  de  Dios  que  se  comunica  á  las  criaturas,  confirma  como  si  fuese  sellada 
con  un  sello,  la  promesa  al  padre  fiel,  i  ratifica  la  promesa  que  el  Señor  ba 
hecho  &  los  suyos,  que  él  será  su  Dios  dellos  i  de  su  simiente  basta  en  mil  jene- 
raziones.  En  lo  cual  cuanto  &  lo  primero  se  testifica  la  bondad  de  Dios  para 
magnificar  i  ensalzar  su  nombre.  Segundariamente  para  consolar  al  hombre 
fiel  i  le  dar  mayor  ánimo  para  totalmente  darse  á  Dios ,  viendo  que  este  buen 
Dios  no  solamente,  tiene  cumita  con  ól«  mas  aun  con  sus  hijos  i  posteridad.  I  no 
conviene  desir  que  la  promesa  bastaría  para  nos  asegurar  de  la  salvazion  de 
nuestras  criaturas.  Porque  otra  cosa  ba  parezido  á  Dios  ^  et  oual  oononendo  la 
flaqueza  de  nuestra  fé,  la  ba  querido  cuanto  á  esto  suportar.  Por  tanto  todos 
los  que  con  confianza  zierta  se  reposan  en  esta  promesa,  que  Dios  quiere  hazer 
misericordia  á  su  jenerazion ,  so  deber  es  presentar  sus  criaturas  para  rezebir 
la  señal  de  la  misericordia :  i  en  esto  consolarse  i  corroborarse ,  cuando  veen  al 
ojo  la  alianza  del  Señor  sellada  en  los  cuerpos  de  sos  criaturas.  El  provecho 
que  viene  á  la  criatura ,  es  que  la  Iglesia  Cristiana  reccooziéndola  por  miembro 
de  su  cuerpo ,  la  estima  mucho  mas  ,  i  ella  cuando  viniere  en  edad ,  tiene  oca<* 
sion  de  se  inclinar  á  mas  servir  á  Dios,  que  se  le  ha  declarado  ser  su  Padre, 
antes  que  ella  tuviese  entendimiento  para  entenderio ,  rezibiéodola  en  el  núme- 
ro de  los  suyos  desde  el  vientre  de  su  madre.  Pioalmente  siempre  debemos  te- 
mer esta  amenaza ,  que  si  nosotros  menospreziamos  marcar  nuestras  criaturas 
con  la  señal  de  la  alianza ,  que  el  Señor  nos  castigará  por  ello:  poitioe  menos-  Jen.  17, 14. 
preziándula  nosotros  reounziamos  el  benefizio  i  merzed,  que  él  nos  presenta. 

1 0  Vengamos  ahora  á  las  razones  i  argumentos  con  que  el  espíritu  ma- 
ligno procura  engañar  á  muchos,  so  color  que  ellos  quieren  hazer  su  funda- 
mento sobre  la  palabra  de  Dios ,  i  consideremos  qué  fuerzas  tengan  las  astu- 
zias  de  Satanás,  con  que  pretende  invalidar  esta  santa  ordenazion  del  Señor: 
la  cual  ba  sido  siempre  (como  era  razón)  rezebida  en  la  Iglesia.  Los  qne,  pues, 
el  Diablo  inzita  á  contradezir  en  esta  materia  á  la  palabra  de  Dios ,  viéndose 
moi  apresados  i  convenzidos  con  la  semejanza  que  habemos  puesto  entre  la 
Zircuozision  i  el  Baptismo ,  se  esñierzan  á  mostrar  una  zierta  gran  diferenzia 
entre  estas  dos  señales ,  de  tal  manera  qne  en  cosa  ninguna  convenga»  Prime- 
ramente dizen  que  la  cosa  figurada  no  es  la  misma :  segundariamente ,  que  la 
alianza  es  diferente:  terzeramente ,  que  el  nombre  de  criaturas  se  debe  enten* 
der  en  diversas  maneras.  I  para  probar  lo  primero  alegan  qne  la  Ziroonzision 
fué  figura  de  la  mortíficazion,  i  no  del  Baptismo  i  lo  cual  nosotros  les  oonzede-*' 
mos  moi  de  buena  voluntad :  porque  haze  por  nosotros.  I  zierto  que  para 
bien  probar  nuestro  intento  no  usamos  de  otras  palabras,  sino  destas:  que  la 
Zircunzision  i  el  Baptismo  representan  igualmente  la  mortíficazion.  De  lo  cual 
concluimos  que  el  Baptismo  haya  suzedido  en  logar  de  la  Zircunzision :  poes 
que  el  Baptismo  significa  á  los  Cristianos  lo  mismo  qoe  la  Zipounzision  sig- 
nificaba á  los  judíos.  Cuanto  á  lo  segundo  que  dizen ,  ellos  muestran  coán 
trastornado  tengan  el  entendimiento ,  disipanda  i  oorvompieodo  con  gran- 
de temeridad  la  Escritura :  i  esto  no  en  un  solo  lugar,  mas  toda  en  jeneral. 
Porque  ellos  hazen  á  los  judíos  como  un  pueblo  carnal  i  brutal ,  mas  semo* 
jantes  á  bestias,  que  á  hombres  con  quien  Dios  no  haya  hecho  otra  alianza 
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ningoaa,  sino  por  esta  fida  temporal ,  ni  les  haya  hedió  otra  promesa  sino  de 
bienes  presentes  i  oorraptibles.  Si  esto  fuera  asi,  ¿qoé  restarla  sino  qoe  tuvié- 
semos al  pueblo  Jodáioo  por  un  bato  de  puercos ,  que  el  Se&or  ha  querido  en- 
gordar en  la  zaborda  para  dejarlos  después pereser  para  siempre  jamás?  Por- 
que todas  las  vezes  que  les  sitamos  la  Zircunsision  i  promesa  que  les  son  he- 
chas, luego  á  la  hora  responden  que  la  Zircunsision  fué  una  seiUtl  literal  i  sos 
promesas  camales. 

1 1  Zierto  si  la  Zircunsision  fué  señal  literal ,  que  también  lo  es  el  Bapüs- 
Golot.2, 11.    mo:.  pues  que  San  Pablo  no  base  mas  espiritual  al  uno  qoe  á  la  otra :  disiendo 

qoe  somos  sircunzidados  en  Cristo  ooo  Zirounsision  que  no  es  hecha  con  mano, 
habiéndonos  despojado  del  cuerpo  del  pecado  que  habitaba  en  nuestra  carne: 
la  cual  llama  Zirounsision  de  Cristo.  Después  para  dedarasíon  desto  abide, 
que  nosotros  somos  por  el  Baptismo  juntamente  sepultados  con  Cristo:  ¿qué 
quiere  desír  en  estas  palabras ,  sino  qoe  el  cumplimiento  i  verdad  del  Bap- 
tismo es  juntamente  el  cumplimiento  i  la  verdad  de  la  Zircunsision  por  cuanto 
figuran  una  misma  cosa  ?  Porque  él  pretende  mostrar  que  el  Baptismo  es  lo 
mismo  á  los  Cristianos  que  era  la  Zircunsision  á  los  judíos.  I  por  cuanto 
ya  bahemos  bien  claramente  mostrado  que  las  promesas  de  ambas  sefiales, 
i  los  misterios  que  en  ellas  se  representan ,  convenir  entre  si ,  por  el  presente 
no  me  detendré  mas  en  ello.  Solamente  avisaré  á  los  fieles ,  que  sin  yo  desir- 
les nada  consideren  en  si  mismos,  ¿si  se  debe  tener  por  terrena  i  literal  la  sebal 
qoe  no  contiene  en  sf  cosa  que  no  sea  espiritual  i  selestial?  Empero  por  cuanto 
que  ellos  alegan  algunos  lugares  de  la  Escritura  para  dar  alguna  muestra 
&  su  mentira ,  i  asi  engafiar  los  simples ,  soltaremos  en  tres  palabras  todas 
las  objeziones  qoe  ellos  á  este  propósito  pueden  haser.  Es  cosa  sertisima  que 
las  prinzipaies  promesas,  que  el  Sehor  ha  hecho  á  su  pueblo  en  el  Testamento 
Viejo ,  en  las  cuales  se  contenia  la  aliansa  que  él  biso  con  ellos ,  eran  espiri- 
tuales pertenezientes  &  la  vida  eterna :  i  asi  los  Padres  las  entendieron  ser 
espirituales ,  para  consebir  en  sí  mismos  una  e^ransa  de  la  gloria  venide- 
ra,  i  para  ser  arrebatados  con  todo  su  afecto  &  ella.  Con  todo  esto  no  nega- 
mos que  él  no  les  haya  testificado  su  buena  voluntad  con  otras  promesas  car- 
nales i  terrenas :  i  aun  para  confirmar  las  tales  promesas  espirituales :  como 
vemos ,  que  después  de  Dios  haber  prometido  &  Abraban  la  bienaventuransa 
Jen.  15, 1,  íomortal ,  él  le  añide  la  promesa  de  la  tierra  de  Canaáo,  para  declararte 
su  grazia  i  favor  para  con  él.  Desta  manera  se  deben  entender  todas  las  pro- 
mesas terrenas  qoe  él  ha  prometido  ai  pueblo  Jud&ico,  de  tal  manera  que 
la  promesa  espiritual  prezeda  siempre  como  fundamento  i  prinsipio,  á  la 
cual  todo  lo  demás  se  refiera.  Lo  cual  yo  he  aquí  tratado  soziotamente 
á  causa  que  ya  lo  he  tratado  á  la  larga  en  el  tratado  del  Testamento  Viejo  i 
Nuevo. 

12  La  díferenzia  que  ellos  hazen  entre  las  criaturas  del  Viejo  Testamento 
i  las  del  Nuevo,  es  esta,  que  las  criaturas  de  Abrahán  eran  por  entonzes  so 
posteridad  según  la  carne :  mas  ahora  llámanse  hijos  de  Abrahán,  los  qoe  lo 
imitan  en  la  fé.  I  que  por  esto  aquella  infadkia  según  la  carne ,  qoe  por  la  Zir- 
cunsision se  eiyeria  en  la  alianza ,  figuraba  las  criaturas  espirituales  del  Nuevo 

^  Testamento ,  que  son  por  la  palabra  de  Dios  rejeneradas  para  gozar  de  in- 
mortalidad. En  las  cuales  palabras  vemos  una  mui  pequeña  zenlella  de 
verdad ;  pero  en  esto  yerran  mui  mucho  estos  ^iritus  lijeros ,  que  cuando 

sin 
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sin  hazer  considerazion  ntngniia  arrebatan  lo  primero  qae  les  viene  á  la  mano, 
cuando  habían  de  pasar  adelante  i  cotejar  machas  cosas  que  hai ,  las  anas  con 
las  otras,  ásense  pertinazmente  de  una  sola  palabra.  De  donde  no  puede 
ser  sino  que  muchas  vezes  anden  &  tienta-paredes:  la  causa  desto  es  porque  no 
tienen  en  cosa  ninguna  fundamento  sólido.  Bien  confesamos  que  la  simiente 
carnal  de  Abrahan  tuvo  por  un  tiempo  el  lugar  de  los  hijos  espirituales ,  que 
son  por  fé  encorporados  en  él  Porque  nosotros  somos  llamados  sus  hijos  aun*  0^1-  4«  28. 
que  según  la  carne  no  le  tengamos  parentesco  ninguno.  Pero  si  ellos  entien-  ^^^'^»  I*- 
den,  como  de  zierto  lo  muestran ,  que  la  bendizion  espiritual  nunca  fué  prome- 
tida á  la  simiente  carnal  de  Abrahan ,  eng&üanse  zierto  mui  mucho.  Por  tanto 
es  menester  que  tiren  á  otro  mui  mejor  blanco,  que  es  aquel  á  quien  la  Escri- 
tura nos  endereza.  Promete,  pnes ,  el  Seftor  á  Abrahan ,  que  su  simiente  será 
en  quien  todas  las  jentes  de  la  tierra  se  hayan  de  bendezir,  i  juntamente  con 
esto  promete  que  él  será  su  Dios  del  i  de  su  simiente.  Todos  los  que  reziben  á 
Cristo,  autor  desta  bendizion  por  fé,  son  herederos  desta  promesa :  i  por  eso  se 
llaman  hijos  de  Abrahan. 

13  I  aunque  después  de  la  resurrezion  de  Jesu  Cristo,  el  Reino  de  Dios  ha- 
ya dilatado  sus  términos  para  que  todos  los  pueblos  i  naziones  tengan  indife- 
rentemente entrada  en  él ,  á  fin  que ,  como  él  mismo  dize ,  los  fieles  sean  de 

todas  las  partes  del  mundo  recojidos,  i  se  sienten  en  la  gloría  zelestial  en  »  ^  .. 
compañía  de  Abrahan ,  Isaac  i  Jacob :  mas  con  todo  esto ,  todo  el  tiempo  que  ' 

prezedió,  nuestro  Señor  tuvo  ordinariamente  como  enzorrada  esta  grazia  entre 
los  judíos,  á  los  cuales  él  llamaba  su  Reino,  su  pueblo  peculiar,  i  su  propria  be- 
redad.  El  Señor  para  declarar  esta  merzed  les  dio  la  Zírcunzision :  la  cual  Exod.  19, 5. 
les  servia  de  señal  con  que  él  se  declaraba  ser  su  Dios ,  rezibiéndolos  en  su 
protezion  i  amparo  para  guiarlos  á  vida  eterna :  Porque  cuando  Dios  nos  toma 
debajo  de  su  amparo  para  guardamos,  ¿qué  nos  puede  faltar?  Por  esta  cao«- 
sa  San  Pablo,  queriendo  mostrar  que  los  jentiles  son  hijos  de  Abrahan  tam-  Rom.  4,  10. 
bien  como  los  judíos ,  dize  así :  Abrahan  fué  justificado  por  fé  antes  que 
fuese  circunzidado :  después  él  rezibió  la  Zírcunzision  por  sello  de  su  justizia, 
para  que  él  fuese  padre  de  todos  los  creyentes  inzircunzisos ,  i  también  fue- 
se padre  de  los  creyentes  zircunzisos ,  no  de  aquellos  que  se  glorían  de  sola 
la  Zírcunzision ,  mas  de  aquellos  que  siguen  la  fé  qne  nuestro  padre  Abrahan 
tuvo  en  el  prepuzio.  ¿No  vemos  cómo  los  empareja  á  los  unos  i  á  los  otros 
en  dignidad?  Porque  Abrahan  fué  todo  el  tiempo  que  Dios  habia  ordenado, 
padre  de  los  fieles  zircunzidados :  i  cuando  la  pared  se  rompió  (como  dize  el 
Apóstol)  para  dar  puerta  á  los  que  estaban  fuera  para  que  entrasen  en  el  Rei-  ^f^^  2  14. 
no  de  Dios ,  fué  hecho  padre  dellos ,  i  esto  aunque  ellos  no  fuesen  zircunzi- 
dados: porque  el  Baptismo  les  servia  de  Zírcunzision.  I  lo  que  el  Apóstol  ex- 
presamente niega ,  Abrahan  haber  sido  padre  de  los  que  no  tonian  otra  cosa 
que  la  Zírcunzision ,  lo  dijo  expresamente  para  abatir  la  vana  confianza  de  al- 
gunos judíos,  los  cuales  no  teniendo  cuenta  ninguna  con  la  piedad,  haziangran 
caso  de  solas  las  zeremonias.  Como  lo  mismo  se  podria  dezir  del  Baptismo,  pa- 
ra confutar  el  error  de  aquellos  que  no  buscan  otra  cosa  en  el  Baptismo ,  sino 
el  agua  solamente. 

14  Pero  ¿qué  es  lo  que  el  Apóstol  quiere  dezir  en  otro  lugar,  cuando  en-    ^^^'^'  <* 
seña  que  los  verdaderos  hijos  de  Abrahan,  no  son  los  que  son  sus  hijos  según 

la  carne ,  mas  los  que  son  sus  hijos  según  la  promesa?  Ziertamente  de  aquí 


010  UB.  lY.  De  hi  mdios  externos 

quiere  ooficluir  que  el  parentesco  ooo  Abraháo  sagno  la  oame  no  sinre  de 
nada.  Mas  es  menester  que  mui  Uea  oonsideremos  io  que  en  este  lugar  tra- 
ta el  Apóstol.  Porque  habiendo  él  de  mostrar  á  los  judíos  que  la  grada  de 
Dios  00  estA  ligada  á  la  simiente  camal  de  Abrahan,  i  que  este  parentesco  car* 
nal  de  si  mismo  no  es  de  estimar ,  para  confirmazion  desto  alégales  en  el  cap. 
nono  á  Ismael  i  á  Esau ,  los  cuales  aunque  eran  defendientes  de  Abraban  se- 
gún la  carne ,  oon  todo  esto  fueron  desechados  como  estranjeros ,  i  la  hendí- 
zion  cupo  A  Isaac  i  A  Jacob :  de  lo  cual  se  sigue  io  que  él  concluye :  que  la 
salud  depende  de  la  misericordia  de  Dios ,  la  cual  él  haie  A  quien  bien  le 
piase :  i  que  por  tanto  los  jndfos  no  tienen  de  qué  gloriarse  que  son  de  la  Igle- 
sia de  Dios  y  si  ellos  no  guardan  la  condioon  del  consierto :  quiero  dezir,  si 
ellos  00  obedeien  A  su  palabra.  Mas  ooo  todo  esto,  después  de  haber  bien  aba- 
tido la  vana  confianza  de  ios  judíos ,  coooziendo  por  otra  parte  que  la  aliana 
que  Dios  habia  hecho  con  Abrahan  i  con  su  simiente  no  era  vana ,  mas  que 
siempre  tenia  su  valor  i  estima ,  en  el  capítulo  11  declara  que  no  se  debe  me- 
nospreziar  esta  simiente  de  Abraban  según  la  carne ,  i  que  los  judíos  son  los 
verdaderos  i  primeros  herederos  del  Evanjelio :  si  no  es  que  ellos  por  su  in- 
gratitud sean,  como  indignos,  desheredados:  mas  de  tal  manera,  que  la  gra- 
zia  zeiestial  nunca  se  haya  del  lodo  apartado  desta  nazion.  Por  la  cual  causa  el 
Apóstol  los  llama  (aunque  contumazes  i  rebeldes)  santos.  Tanta  es  la  honra 
que  él  les  atribuya  A  causa  de  la  santa  jenerazion  de  donde  ellos  prozedian: 
cuanto  A  nosotros,  dize  que  si  nos  comparamos  con  ellos ,  no  somos  que  pó»« 
tumos  ó  abortivos  de  Abrahan:  i  aun  esto  por  adopzion  i  no  por  na- 
tura :  como  si  un  renuevo  cortado  de  un  Árbol  fuese  enjerto  eo  el  troncón  de 
otro  Árbol.  Por  tanto ,  para  que  ellos  no  perdiesen  su  priviiejio ,  fué  menester 
que  primeramente ,  á  ellos  antes  que  A  ninguna  nazion ,  se  les  anunziase  el 
Evanjelio.  Porque  ellos  son  los  primojénitos  i  mayorazgos  en  la  casa  de 
Dios.  Por  esta  causa  fué  menester  bazeries  esta  honra ,  hasta  que  ellos  mis- 
mos la  desecharon,  i  con  su  ingratitud  hizieron  que  se  ofreziese  A  los  jentiles. 
I  por  mas  rebeldes  que  ellos  se  muestren  contra  el  Evanjelio,  ooú  todo  esto 
no  los  debemos  de  menospreziar,  esperando  que  la  bondad  del  Señor  aun  es- 
Rom.  11,29.  tA  sobre  ellos  A  causa  de  la  promesa.  Porque  San  Pablo  testifl<A  que  ella  ja- 
mes se  partirA ,  díziendo  que  los  dones  i  vocazion  de  Dios  son  sin  arrepenti- 
miento ni  mutazion. 

15    Veis  aquí  de  cuAnta  importanzia  sea  la  promesa  hecha  A  la  posteridad 
de  Abrahan.  Por  tanto ,  aunque  la  sola  elezion  domine  en  cuanto  A  esto  para 
difereoziar  los  herederos  del  Reino  zeiestial  de  los  que  no  lo  son,  mas  oon  lodo 
esto  ha  sido  la  buena  voluntad  de  nuestro  buen  Dios  poner  particolarmen- 
1.  Cor. 7,1 4*    ^Q  3Q3  Qj^g  misericordiosos  sobre  la  rata  de  Abrahan,  i  testificar  esta  su  mise- 
ricordia i  sellaría  con  la  Zircunzision.  I  la  misma  razón  es  de  los  Cristianos. 
Porque  como  San  Pablo  afirma  en  zierto  lugar  que  los  judíos  son  santifica- 
dos por  ser  de  la  raza  que  son ,  así  también  en  otro  lugar  dize  que  los  hijos 
de  los  Cristianos  son  ahora  santificados  por  sus  padres :  por  tanto  deben  ser 
diferenziados  de  los  otros  que  todavía  permanezen  en  su  suziedad.  Por  lo  cual 
fAzilmente  se  puede  juzgar  que  lo  que  estos  pretenden  concluir,  es  falsísi- 
mo :  que  los  niños  que  antiguamente  se  zircunzidaban ,  figuraban  solamente  la 
»       ..  g    infanzia  espiritual ,  que  prozede  de  la  rejenerazion  de  la  palabra  de  Dios.  Por- 
om.  15,  «.   q^^  ^1  ^p¿g^i  QQ  argumenta  tan  sutilmente  cuando  escribe  que  Jesu  Cristo 

era 
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era  miaíalro  de  la  Zircaozision  para  cumplir  las  promesas  hechas  &  los  Padres. 
Como  SI  dijera:  Pues  que  la  alianza  hecha  con  Abrahaa  perteneze  también  á  su 
simiente^  Jesu  Cristo  á  fln  de  cumplir  la  verdad  de  su  Padre,  es  venido  para 
llamar  esta  nazion  á  salud.  Veis  aquí  cómo  San  Pablo  entiende  la  promesa  de- 
berse siempre  cumplir  ai  pié  de  la  letra  como  las  palabras  suenan  en  la  simien- 
te según  la  carne,  aun  después  de  la  resurrezion  de  Cristo.  Lo  mismo  dize  Saa 
Pedro  en  los  Actos,  capítulo  segundo:  denunzia  á  los  judíos  que  la  promesa  les  ^^  ^'  ^^* 
perteneze  &  ellos  i  á  sus  dezendientes.  I  en  el  capítulo  terzero  los  llama  hijos 
del  Testamento:  que  quiere  dezir  herederos^  teniendo  siempre  cuenta  con  la 
promesa.  Lo  cual  confirma  lo  que  dize  San  Pablo,  que  ya  habernos  alegado:  ^^•^'  "• 
porque  él  pone  la  Zirconzision  con  que  los  niñas  eran  zírcunzidados  por  testi- 
monio de  la  comunión  espiritual  que  con  Cristo  tienen.  I  si  ello  fuese  así  como 
estos  dizen,  ¿qué  responderán  á  la  promesa  que  el  Señor  haze  á  sus  fieles  en 
su  Lei,  donde  promete  que  él  hará  misericordia  á  sus  d3zcndientes  en  mil  je- 
neraziones?  ¿Aoojerse  han  aquí  á  alegorías?  su  respuesta  seria  mui  vana. 
¿O  dirán  que  esta  promesa  es  ya  abrogada?  Mas  esto  seria  destruir  la  Leí  do 
Dios:  la  ooaLantes  es  confirmada  por  Cristo,  en  cuanto  nos  sirve  para  nuestro 
bieo  i  salud.  Estemos,  pues,  resolutos  en  esto,  que  el  Señor  es  tan  bueno  i  tan 
magnífico  para  con  los  suyos,  que  no  solamente  á  ellos  los  tiene  por  pueblo 
suyo,  mas  aun  á  sus  dezendientes  por  causa  dellos. 

16  Las  otras  diferenzias,  que  ellos  procuran  poner  entre  la  Zircunzision  i 
el  Baptismo,  son  vanas  i  ridiculas,  i  que  se  contradízen  las  unas  á  las  otras. 
Porque  después  que  ellos  han  afirmado  que  el  Baptismo  perteneze  al  primer  dia 
de  la  batalla  Cristiana,  que  es  espiritual,  i  la  Zircunzision  al  octavo,  ya  que  la 
mortificazion  es  enteramente  hecha:  dizen  luego  que  la  Zircunzision  figura  la 
mortificazion  del  pecado:  i  el  Baptismo  la  sepultura  después  que  nosotros  so- 
mos muertos.  Zierto  un  frenético  no  se  ooatradiria  tan  á  la  clara.  Porque  de 
lo  primero  que  dizen,  se  seguiría  que  el  Baptismo  debría  prezeder  en  tiempo  á 
la  Zircunzision:  i  de  lo  segundo  que  dizen,  se  seguiría  lo  contrario,  que  la  d^ 
bria  seguir.  I  no  nos  debemos  marariliar  de  tales  cootradiziooes:  porque  el  es- 
pirito del  hombre  dándose  á  inventar  fábulas  i  imajinaziones  semejantes  á  sue- 
ños, nezesariameaie  ha  de  caer  en  semejantes  desvarios.  Nosotros,  pues,  dezi- 
mos, que  la  primera  diferenzia  no  es  otra  cosa  que  un  desatino.  Si  les  plazia 
alegorizar  el  octavo  dia,  no  lo  debieran  alegoríur,  oomo  lo  han  alegorizado. 
Mocho  mejor  les  fuera  exponer,  como  loe  Antiguos  lo  han  expuesto,  que  esto 
era  para  mostrar  que  la  renovazion  de  vida  depende  de  la  resurrezion  de  Cris* 
to,  la  cual  se  hizo  en  el  día  octavo,  ó  que  es  menester  que  esta  Zircunzision  dei 
corazón  sea  perpetua,  tanto  como  esta  vida  durare.  Aunque  hai  alguna  aparen-* 
zia  que  el  Señor  diferiendo  la  Zircunzision  hasta  el  octavo  dia,  haya  tenido  cuen- 
ta con  la  tierna  edad  de  ios  niños:  porque  la  herída  en  niños  reziennaszidos  fue* 
ra  mas  peligrosa.  I  su  Majestad  queriendo  que  su  alianza  ñiese  impresa  en  sus 
cuerpos,  es  bien  verisímil  que  él  haya  puesto  este  término,  á  fin  que  ellos  de  tal 
manera  fuesen  fuertes,  que  no  peligrasen  con  la  herída.  La  segunda  diferenzia 
que  ponen,  no  es  mas  sólida:  porque  es  una  gran  buriería  dezir  que  por  el  Bap- 
tismo somos  sepultados  daspues  de  la  mortificazion:  porque  antes  somos  enterra- 
dosparasermortiflcados, iquedeaquí meditemosestamortificazion,oomolaEscri<>  Rom.  6, 4. 
tura  lo  enseña.  Fínalmentealega  que  si  nosotros  tomamos  la  Zircunzision  por  fun- 
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dameoto  del  Baplismo,  que  no  debriamos  baptizar  á  las  nifias,  visto  que  sola*- 
meóte  los  oifios  se  zircuozidaban.  Pero  si  ellos  oonsideraseQ  bíea  la  coaveaieo- 
zia  de  la  Zircuazisioo,  no  dirían  esto.  Porque  siendo  asi  que  ei  Se&or  mostraba 
por  esta  señal  la  santiflcazion  de  la  simiente  de  Israel,  es  oosa  zertisima  que 
ella  servia  así  bien  á  las  hembras  como  &  los  machos:  mas  esta  seftal  no  se  les 
aplicaba  á  ellas  ¿  causa  de  que  su  sexo  no  lo  podia  llevar.  Asi  que  el  Señor 
ordenando  que  los  machos  fuesen  zircunzidados  ha  en  ellos  comprendido  las 
hembras,  las  cuales  no  podiendo  rezebir  la  Zircunzision  en  sus  propríos  ouer* 
pos,  en  zierta  manera  partizipaban  de  la  Zircunzision  de  los  machos.  Asi  que 
echadas  aparte  todas  locas  fantasías  ^mo  ellas  lo  merezen)  quedémonos  fir- 
mes en  la  semejanza  que  hai  entre  el  Baptismo  i  la  Zircunzision  cuanto  al  mis- 
terio interior,  promesas,  uso  i  eflcazia, 

.17  Demás  desto  parózeles  que  tienen  bastantísima  razón  para  que  las  cría- 
turas  no  sean  baptizadas,  diziendo  que  no  tienen  aun  entendimiento  por  ialta 
de  edad,  para  entender  el  misterio  que  allí  se  representa:  que  es  la  rejenera- 
zion  espiritual,  de  la  cual  los  niños  no  son  capazos.  Concluyen,  pues,  de  aquí 
que  como  &  hijos  de  Adán  los  deben  dejar,  hasta  tanto  que  hayan  venido  en 
edad  en  que  sean  capazos  desta  rejenerazion.  Pero  la  verdad  de  Dios  es  muí 
contraria  á  todo  esto.  Porque  si  se  deben  dejar  como  hijos  de  Adán,  dejarlos 
yamos  en  la  muerte:  porque  en  Adán  no  hai  sino  muerte.  Mas  Cristo  por  el 
contrario  manda  que  se  los  traigan.  ¿  Por  qué?  porque  él  es  la  vida.  Quiere, 
pues,  hazerlos  sus  compañeros  para  vivificarlos.  Mas  estos  batallan  contra  su 
voluntad  diziendo  que  se  quedan  en  la  muerte.  Porque  si  cavilan,  que  los  niños 
no  se  pierden  por  ser  hijos  de  Adán:  este  su  error  es  asaz  confutado  por  testi  • 
I.  Cor.  15,  monio  de  la  Escritura.  Porque  diziendo  que  todos  mueren  en  Adán,  sigúese  que 
^^*  no  hai  esperanza  ninguna  de  vida  sino  solamente  en  Cristo.  Para  que,  pues, 

seamos  herederos  de  la  vida,  es  menester  tener  parte  en  Cristo.  Asimismo  en 

saiM  7*      ^^  '"^^  ^  ^^^'  ^^^  ^^  somos  naturalmente  hgoe  de  ira,  conzebidos  en 
'         pecado,  el  cual  siempre  trae  consigo  oondenazion:  es  menester  que  nos  despo- 
jemos de  nuestra  naturaleza  para  que  podamos  entrar  en  el  reino  de  Dios.  ¿I 
I.  Cor.  15,     qQ¿  3^  puede  dezir  mas  claro  que  esto,  que  la  carne  i  la  sangre  no  pueden  po- 
seer el  reino  de  Dios  ?  Conviene,  pues,  que  todo  cuanto  bal  en  nosotros  nuestro, 
se  deshaga,  para  que  seamos  hechos  herederos  de  Dios:  lo  cual  nunca  se  hará 
sin  ser  rejenerados.  Finalmente,  la  palabra  del  Señor  de  nezesidad  ha  de  per- 
manezer  verdadera:  él  dize  ser  vida.  Es  luego  menester  que  nosotros  seamos 
iuan.  11,      eqjertos  en  él  para  que  seamos  libres  de  la  servidumbre  de  la  muerte.  ¿I  en  qué 
25  i  14,  6.    manera  (dízen  ellos)  son  los  niños  rejeneredos,  que  ni  conozen  bien  ni  mal?  A 
esto  nosotros  respondemos,  que  aunque  la  obré  de  Dios  nos  sea  oculta  i  incom- 
prensible, que  con  todo  esto  no  se  deja  de  hazer.  I  que  el  Señor  rejenere  las 
criaturas,  que  él  quiere  salvar,  como  es  oosa  zertisima  que  salva  algunas,  es 
Rcv  21  27    ^'^^  notorio.  Porque  si  naszen  en  oorrupzion,  conviene  que  sean  della  pulidas 
Sal/  51 1 7.'   i  limpias  antes  de  entrar  en  el  Reino  zelesüal,  en  el  cual  ninguna  cosa  suzia  en- 
Efez.  2,*  3.'     tra.  Si  las  criaturas  naszen  pecadoras,  como  David  i  Pablo  lo  testifican,  es  me- 
nester, ó  que  ellas  estén  en  el  disfavor  i  ira  de  Dios,  ó  que  sean  justificadas  para 
ser  agradables  á  Dios.  ¿I  para  qué  buscamos  mas,  cuando  el  mismo  Juez  zeles- 
tial  nos  dize  que  para  entrar  en  su  Reino  es  menester  que  renazcamos?  I  para 
Juan.  3,  3.    t^par  la  boca  á  todos  los  murmuradores,  él  ha  dado  un  notable  ejemplo  en  San 
Luc.l,  Í5.     Juan  Baptista  santificándolo  en  el  vientre  de  su  madre,  mostrando  en  esto  lo 
que  él  podría  hazer  en  los  demás.  I  su  cavilazion  con  que  se  piensan  escapar 
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DO  les  vale  nada :  diieo  qae  Dios  hizo  esto  una  vez ,  de  lo  cual  no  se  sigue  que 
Dios  lo  haga  asi  con  las  otras  criaturas.  Porque  no  razonamos  desa  manera: 
mas  solamente  pretendemos  mostrar  que  ellos  mui  inicuamente  quieren  restre- 
ñir  la  virtud  i  [rátenzia  de  Dios  para  con  las  criaturas ,  la  cual  él  ha  una  vez 
ya  manifestado.  El  otro  refugio  á  que  se  acojen ,  no  es  mas  firme.  Alegan  que 
es  una  manera  de  hablar  de  la  Sagrada  Escritura  dezir  desde  el  vientre  de  la 
madre ,  por  desde  la  mozedad.  Porque  se  puede  mui  bien  ver  que  el  Ánjel 
cuando  dijo  estas  palabras  á  Zacarías ,  no  quiso  dezir  lo  que  ellos  dizen,  sino 
esto ,  que  el  nifto  antes  que  naziese ,  seria  Heno  del  Espíritu  Santo.  Asi  no  in- 
tentemos poner  leí  al  Señor,  dejémosle  santificar  los  que  por  bien  tendrá; 
como  ha  santificado  &  San  Juan,  visto  que  su  mano  i  potenzia  no  se  ha  abreviado. 

48  I  de  zierto  que  este  es  la  causa  porque  Jesu  Cristo  fué  santificado  desde 
su  niñez ,  para  que  todas  edades  indiferentemente  fuesen  en  él  santificadas, 
como  á  él  le  plazera.  Porque  de  la  misma  manera  que  él ,  para  desbazer  la  cul- 
pa de  inobedienzia ,  que  en  nuestra  carne  se  habia  cometido ,  se  vistió  esta 
misma  carne,  en  la  cual  por  nuestra  causa,  i  en  nuestro  nombre,  diese  cumpli- 
da i  perfecte  obedienzia:  así  tembien  fué  conzebido  por  Espíritu  Santo,  para  que 
enteramente  lleno  en  su  carne  desta  santidad  la  traspasase  en  nosotros.  I  si  te- 
nemos en  Jesu  Cristo  un  perfectfsimo  dechado  de  todas  las  grazias  i  merzedes 
que  Dios  haze  á  los  suyos ,  en  esta  parto  nos  será  por  ejemplo  que  la  mano  de 
Dios  no  se  ha  abreviado ,  ni  acortedo  mas  para  con  los  niños,  que  para  con  los 
otros  que  son  de  edad.  Sea  lo  que  fuere  tengamos  esto  por  resoluto ,  que  el  Se- 
ñor á  ninguno  de  sus  elejidos  saca  de  este  vida,  sin  que  primero  lo  santifique  i 
rejenere  con  su  Espíritu.  Lo  que  objecten  contra  esto ,  que  el  Espíritu  Santo 
no  oonoze  en  la  Sagrada  Escritura  otra  ninguna  rejenerazion ,  sino  solamente 
la  que  se  haze  de  simiente  incorruptible :  que  quiere  dezir ,  de  la  palabra  de 
Dios.  Nosotros  les  respondemos,  que  ellos  entienden  mui  mal  lo  que  San  Pedro  I- P^-  1' 
dize :  el  cual  en  esto  que  ellos  alegan ,  entiende  solamente  los  fieles  que  hablan  ^* 
sido  con  la  palabra  de  Dios  enseñados.  A  los  teles  dezimos  la  palabra  de  Diosles 
ser  lasóla  i  única  simiente  de  la  rejenerazion  espiritual:  pero  negamos  que  desto 
se  siga,  que  los  niños  no  puedan  ser  rejeneradospor  la  virtud  i  potenzia  de  Diosa 
nosotros  oculte  i  admirable,  masa  él  fázil  i  común.  Demás  destocosa  seria  no  mui 
segura  afirmar  que  el  Señor  no  se  pueda  ñor  vía  ninguna  manifesterse  á  los  niños. 

19  ¿Cómo  se  hará  esto  (dizen  ellos)  visto  que  la  fé  (como  dize  San  Pablo) 
es  por  el  oir ,  i  los  niños  no  tienen  discrezion  de  bien  tú  de  mal?  Mas  ellos  no 
consideran  que  San  Pablo  habla  aquí  solamente  de  la  manera  ordinaria  de  que 
el  Señor  usa  para  dar  la  fé  á  los  suyos:  no  que  él  no  pueda  usar  de  otra,  como  de 
zierto  él  la  usa  en  muchos,  los  cuales  sin  jainás  les  hazer  oir  la  palabra  los  ha  toca- 
do interiormente  para  llamarlos  á  su  conozimiento.  1  por  cuanto  les  pareze  que 
esto  repugna  á  la  naturaleu  de  los  niños ,  los  cuales ,  como  dize  Moisén,  no  tie-  j^  .  .  3^ 
nen  aun  discrezion  de  bien  ni  de  mal ;  yo  les  demando ,  ¿por  qué  quieren  ellos  '  ' 
restreñir  la  potenzia  de  Dios,  como  que  no  supiese  hazer  con  los  niños,  lo  que 
perfectemente  haze  en  ellos  un  poco  después?  Porque  si  la  plenitud  de  vida 
consiste  en  perfectamente  oonozer  á  Dios ,  pues  que  el  Señor  salva  algunos  que 
mueren  niños,  es  cosa  zertfsima  que  Dios  enteramente  se  les  haya  manifestado. 
I,  pues,  que  ellos  tendrán  este  conozimiento  perfbctemente  en  la  vida  venidera,  ¿por 
qué  no  podrán  tener  viviendo  aquí  algún  gusto  ó  sentir  alguna  zentella,  i  prinzi- 
pálmente,  pues,  que  no  dezimos  que  Dios  les  quite  la  ignoranzia,  baste  que  él  los 
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saque  de  la  prisión  del  cuerpo?  No  que  yo  quiera  temerariamente  afirmar  que 
los  niños  tengan  tal  manera  de  fé ,  oaal  nosotros  sentimos ,  ó  que  tengan  una 
semejante  notizia  de  fé  (lo  cual  yo  mas  quiero  dejarlo  suspenso)  mas  digo  esto 
para  mostrar  la  temeridad  i  presunzion  de  estos,  que  siguiendo  su  loca  fantasía 
afirman  i  niegan  todo  cuanto  se  les  antoja ,  sin  tener  cuenta  qué  razón  tengan 
para  hazerlo  así. 

20  I  para  presarnos  mas »  dizen  que  el  Baptismo  es  Sacramento  (como  la 
Escritura  nos  lo  ense&a)de  penitenzia  i  de  fé.  I,  pues,  que  las  criaturas  no  son 
napazes  ni  de  penitenzia  ni  de  fé ,  debémosnos  guardar  de  que  rezibiéndolas  al 
Baptismo ,  no  hagamos  vano  i  ridículo  lo  que  el  Baptismo  significa.  Pero  estos 
argumentos  mas  combaten  contra  lo  que  Dios  ha  ordenado ,  que  contra  nos- 
otros. Porque  que  la  Zircuncision  haya  sido  se&al  de  penitenzia,  en  mui  muchos 
lugares  de  la  Escritura  lo  vemos  bien  claramente.  I  prinzipalmente  en  el  capí- 
Jerem.  4.  tulo  4  de  Jeremías:  i  San  Pablo  la  llama  Sacramento  de  justizia  de  fé.  Deman- 
liom.  4, 11.  den,  pues,  á  Dios  la  causa  por  qué  lahazia  aplicará  los  niños.  Porque  la  misma 
razón  es  del  Baptismo  que  de  la  Zircunzision.  Si  la  Zirounzision  no  se  dio  sin 
razón  &  los  niños,  tampoco  se  les  dará  ahora  el  Baptismo  sin  razón.  Si  se  acó- 
jen  á  sus  subterfugios  acostumbrados ,  que  los  niños  han  figurado  los  que  ver* 
daderameote  son  niños  en  espíritu  i  rejenerazion :  ya  se  les  ha  zerrado  esta 
puerta.  Lo  que,  pues,  dezimos  es  esto:  que  pues  que  el  Señor  ha  querido  que  la 
Zircunzision  (aunque  era  Sacramento  de  fé  i  de  penitenzia)  fuese  comunicada  á 
los  niños,  que  no  hai  inconveniente  ninguno  que  el  Baptismo  les  sea  comunica- 
do. Sino  es  que  estos  calumniadores  quieran  acusar  á  Dios  por  haberlo  así  or- 
denado i  mandado.  Pero  la  verdad,  sabiduría  i  justizia  de  Dios  reluze  en  todas 
sus  obras  para  confundir  la  locura ,  mentira  i  maldad.  Porque  aunque  los  niños 
no  comprendían  lo  que  la  Zircunzision  significaba,  mas  con  todo  esto  no  dejaban 
de  ser  zircunzidados  en  su  carne  para  mortificazion  interna  de  su  naturaleza 
corrompida ,  la  cual  ellos  después  ya  orezidos  meditasen.  En  suma  esta  su  ob- 
jeczion  en  una  palabra  se  suelta,  diziendo  que  son  baptizados  en  la  fé  i  peniten- 
zia venidera :  de  las  cuales  aunque  no  se  vea ,  cuando  son  baptizados ,  aparenzia 
ninguna ,  mas  con  todo  esto  la  simiente  de  la  una  i  de  la  otra  es  por  una  oculta 
virtud  del  Espíritu  Santo  plantada  i  sembrada.  Con  esta  raspuesta  se  responde 
á  todos  los  lugares  que  contra  nosotros  tuerzen  pertenezientes  á  la  significazion 
Tit.3  5.  ^'^  Baptismo.  Gomo  es  el  loor  que  San  Pablo  le  da  llamándolo  lavamiento  de 
rejenerazion  i  de  renovazion.  De  donde  concluyen  el  Baptismo  no  se  deber  dar 
sino  solamente  al  que  es  capaz  de  ser  rej  enerado  i  renovado :  nosotros  les  re- 
plicaremos, que  la  Zircunzision  es  señal  de  rejenerazion  i  de  renovazion,  luego 
no  se  debia  dar  sino  á  los  que  eran  capazas  de  la  rejenerazion  que  significaba. 
Lo  cual  si  fuese  verdad ,  la  ordenazion  de  Dios  de  zircunzidar  los  niños  seria 
frivola  i  desrazonable.  Por  tanto  (lo  cual  ya  habemos  avisado)  todas  las  razo- 
nes que  se  traen  contra  la  Zircunzision,  no  perjudican  en  nada  al  Baptismo.  I 
no  se  pueden  esoapar  diziendo  que  se  debe  dar  por  hecho  lo  que  el  Señor  ha 
ordenado :  i  que  se  debe  tener  por  resoluto ,  bueno  i  santo  sin  hazer  mas  in- 
quisizion  dello :  la  cual  reverenzia  no  se  debe  á  las  cosas  que  él  expresamente 
no  ha  ordenado.  Porque  fázilmente  los  cojeremos  con  nuestra  respuesta:  O  Dios 
ha  ordenado  que  los  niños  fuesen  zircunzidados  justamente ,  ó  no.  Si  su  Majes- 
tad lo  ha  bien  ordenado  de  manera  que  ninguna  cosa  se  pueda  dezir  en  con- 
trario •  tampoco  habrá  mal  ninguao  en  baptizar  las  criaturas. 
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Si  Asi  que  la  mácala  de  absurdidad  que  ellos  nos  procaran  poner,  la  des- 
bazemos  desta  manera :  las  oríataras  que  reziben  la  señal  de  rejenerazion  i 
renovazion ,  si  ellas  mueren  antes  de  venir  i  edad  de  discrezion  para  entender 
esto ,  si  son  del  número  de  los  elejidos  del  Señor,  las  tales  son  rejeneradas 
i  renovadas  por  su  Espirita  en  el  modo  qae  al  le  plaze ,  conforme  á  su  vir- 
tud i  potenzia  oculta  i  incomprensible  á  nosotros.  Si  ellas  vienen  á  edad  que 
puedan  ser  instruidas  i  enseñadas  en  la  doctrina  del  Baptismo ,  entenderán 
que  en  toda  su  vida  no  deben  hazer  otra  cosa ,  que  meditar  esta  rejenerazion, 
de  la  cual  traen  en  si  mismas  la  marca  desde  su  niñez.  Desta  manera  se 
debe  también  entender  lo  que  San  Pablo  enseña ,  que  somos  por  el  Baptismo  R)m.,6, 4. 
sepultados  con  Cristo.  Porque  díziendo  esto ,  él  no  entiende  que  deban  preze-  G0I08.2, 12. 
der  al  Baptismo :  mas  solamente  enseña  cual  sea  la  doctrina  del  (Baptismo, 
la  cual  se  pueda  también  mostrar  i  aprender  después  de  haber  reiebido  el 
Baptismo ,  como  de  antes.  Como  asimismo  Moisén  i  los  Profetas  muestran  al 
pueblo  Israelítico  lo  que  la  Zircunzision  sig^iiflcaba:  aunque  ellos  babian  sido 
zircunzidados  en  su  niñez.  Por  tanto  si  ellos  quieren  concluir  que  todo  cuanto 
se  representa  en  el  Baptismo,  le  debe  prezeder,  en^áñanse  muí  mucbo:  visto 
que  estas  cosas  se  hayan  escrito  á  personas ,  qae  ya  babian  sido  baptizadas. 
Lo  mismo  quiere  dezir  San  Pablo  cuando  escribe  á  los  G&latas ,  que  ellos  Gal.  3, 27. 
cuando  fueron  baptizados  se  vistieron  de  Cristo.  ¿I  para  qué  fué  esto?  Para 
que  después  viviesen  en  Cristo :  lo  cual  no  hablan  hecho.  I  aunque  los  que 
son  de  edad  no  deben  rezebir  la  señal,  sin  que  primero  entiendan  lo  que  sig- 
niOca ;  pero  la  misma  razón  00  vale  en  las  criaturas  chiquitas ,  como  luego  lo 
diremos.  1  lo  que  dize  San  Pedro,  es  á  este  mismo  intento ,  cuando  dize  (en  I.Ped.3,21. 
el  cual  lugar  ellos  insisten  mui  mucho)  El  Baptismo ,  el  cual  responde  al  Arca 
de  Noé ,  nos  es  dado  para  salud ,  no  el  lavamiento  extemo  de  las  suziedades 
de  la  carne ,  mas  la  respuesta  de  la  buena  conszienzia  para  con  Dios ,  que  es 
por  la  fé  en  la  resurrezion  de  Jesu  Cristo.  Si  la  verdad  (dizen)  del  BÍaptismo 
es  el  buen  testimonio  de  la  conszienzia  delante  de  Dios :  cuando  esto  no  hai  en 
el  Baptismo,  ¿qué  será  sino  una  cosa  vana  i  de  ninguna  importanzia?  Por 
tanto  si  las  criaturas  no  pueden  tener  esta  buena  conszienzia ,  su  Baptismo  no 
es  que  vanidad.  Pero  en  esto  siempre  se  engañan ,  que  quieren  que  la  verdad, 
que  es  lo  que  es  signiHcado  prezisamente,  i  sin  exzepzion  ninguna,,  preaeda  á 
la  señal.  El  cual  error  ya  bastantemente  lo  habemos  confutado.  Porque  la 
verdad  de  la  Zircunzision  también  coosistia  en  el  testimonio  de  la  buena  cons- 
zienzia: lo  cual  si  nezesariamente  habia  de  prezeder ,  nunca  Dios  mandara  zrr^ 
cunzidar  los  niños :  mas  el  mismo  Señor  enseñándonos  ser  esta  la  snbstanzia 
de  la  Zircunzision ,  i  en  el  entretanto  mandando  que  los  niños  se  zircnnziden, 
nos  muestra  asaz  claramente  ella  haberles  sido  dada  cuanto  lo  que  á  estos 
puntos  toca,  por  lo  venidero.  Por  tanta,,  la  vemlad  presente  que  debemos 
considerar  en  el  Baptismo  de  las  cnaturas ,  es  que  el  Baptismo  es  una  testi-* 
flcazion  de  su  salud  que  sella  i  Arma  la  alianza  que  Dios  ha  hecho  con  ellas. 
Lo  demás  de  la  signiOcazion  deste  Sacramento  ellas  lo  alcanzarán  después, 
cuando  pluguiere  al  Señor. 

22  Creo  que  no  hai  quien  claramente  no  vea ,  todas  estas  sus  razones  no 
ser  que  depravazíones  de  la  Escritura.  Las  demás  que  suelen  traer,  breve- 
mente las  trataremos.  Dizen  que  el  Baptismo  es  un  testimonio  de  la  remisión 
de  nuestros  pecados :  lo  cual  les  conzedemos :  i  dezimos  que  por  esta  misma 
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raxon  pertenete  á  las  oríataras.  Porqoe  siendo  pecadoras,  como  ellas  lo 
son  y  tienea  nexesidad  de  perdón  i  remisión  de  sos  pecados.  I  pues  qae  el 
Se&or  testifica  y  que  quiere  haier  misericordia  á  esta  tierna  edad»  ¿por  qué  les 
prohibiremos  la  se&al ,  que  es  de  mui  mucho  menos  importanxia  que  la  cosa 
cuya  es  señal?  Por  tanto  nosotros  bazemos  el  mismo  argumento  contra  ellos, 
que  ellos  hazian  contra  nosotros :  i  dezimos,  el  Baptismo  es  se&al  de  la  re- 
misión de  los  pecados ,  los  niños  tienen  remisión  de  pecados:  luego  la  señal, 
que  sigue  la  cosa ,  mui  justamente  les  es  comunicada.  Alegan  lo  que  dize  San 
Efe.  5, 36.     Pablo ,  que  el  Señor  ha  limpiado  su  Iglesia  por  el  lasamiento  del  agua  en  la 

Elahni  de  vida.  Lo  cual  es  contra  ellos :  porqoe  desto  que  dize  el  ApMol 
zemos  esta  razón.  Si  nuestro  Señor  quiere  que  la  porgazion  que  él  baze  en 
su  Iglesia ,  sea  testificada  i  confirmada  con  la  señal  del  Baptismo ,  i  los  niñee 
son  de  la  Iglesia,  pues  que  son  contados  en  el  pueblo  de  Dios,  i  pertenezen  al 
Reino  de  los  zielos :  sigúese ,  pues ,  que  ellos  deben  rezebir  el  testimonio  de  su 
purgazion,  ccwio  los  demás  de  la  Iglesia.  Porque  San  Pablo  sin  ezzeptar  per» 
sona  ninguna  comprende  en  jeneral  toda  la  Iglesia ,  cuando  dize ,  que  nuestro 
Señor  la  limpió  con  el  lavamiento  del  agua.  Lo  mismo  podemos  concluir  de 
lo  que  alegan,  que  por  el  Baptismo  somos  encorporados  en  Cristo.  Pm*- 

13  ^^  ^  '^  ^^'^  pertenezen  al  cuerpo  de  Cristo,  como  eslA  claro  de 

loque  bebemos  dicho:  sigúese,  pues,  que  es  razón  que  sean  baptizados, 
para  no  estar  separados  de  su  cueipo.  Veis  aquí  con  qué  ímpetu  i  con  cuánta 
fiíerza  peleen  contra  nosotros  acumulando  pasos  de  la  Escritura  sin  enten- 
derios. 

93    Después  de  todo  esto  quieren  mostrar  por  lo  que  se  hizo  en  tiempo  de 
los  Apóstoles ,  en  cuyo  tiempo  ninguno  era  baptizado  antes  que  profesase  su 

Act.  %  37.  f6  i  su  penitenzia.  Ponioe  San  Pedro  (dizen  ellos )  siendo  preguntado  de  aque- 
llos que  se  querían  convertir  al  Señor,  qué  era  lo  que  debian  hazer,  les  res- 
ponde, que  hagan  penitenzia ,  i  que  cada  uno  dallos  se  baptizase  para  remisión 

Act.  8  37.  ^®  ^^  pecados.  AÍsimismo  cuando  el  Eunuco  demanda  á  San  Filipe  si  debria 
'  '  '  ser  baptizado ,  le  responde :  Si :  con  tal  que  crea  con  todo  su  corazón.  Desto 
concluyen ,  que  el  Baptismo  no  es  ordenado ,  sino  solamente  por  aquellos  que 
tienen  fé  i  penitenzia:  i  que  el  que  esto  no  tuviere  no  debe  ser  baptizado.  Zierta- 
mente  si  esta  razón  vale,  verse  ha  por  el  primer  pasoalegado ,  que  sola  la  pe- 
nitenzia bastaria:  pues  que  no  se  baze  ea  él  menzion  ninguna  de  la  fé :  i  por  el 
segundo,  que  la  fé  sola  bastaria,  pues  que  no  se  requiere  penitenzia.  Dirán- 
me  que  eí  un  paso  ayuda  al  otro ,  i  que  por  eso  es  menester  juntarios  para  los 
poder  bien  entender.  De  la  misma  manera  nosotros  también  dezimos ,  que  para 
bien  acordarlo  todo,  conviene  que  se  junten  todos  los  otros  pasos,  que  nos 
pueden  ayudar  para  quitar  esta  dificultad :  pues  que  el  verdadero  sentido  de 
la  Escritura  mui  muchas  vezes  depende  de  la  zírcunstanzia.  Yernos  que  estas 
personas  que  preguntan  qué  es  lo  que  deban  basar  para  salvarse ,  tienen 
edad  i  entendimiento.  De  los  tales  dezimos  que  no  se  deben  baptizar,  sin 
que  primeramente  testifiquen  su  fé  i  penitenzia :  tal  cual  se  puede  haber  entre 
hombres.  Mas  las  criaturas  eiyendnidas  de  padres  Cristianos  no  se  han  de 
contar  con  estos.  I  que  esto  sea  así ,  i  que  no  nos  lo  inventemos  de  nuestra 
cabeza,  véese  porque  tenemos  lugares  de  la  Escritura  qae  confirman  esta 
diferenzía.  Yernos  que  si  alguno  antiguamente  se  hazia  del  pueblo  de  Dios  para 
le  servir ,  era  menester  que  el  tal  antes  de  ser  zircunzidado,  fuese  enseñado 
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en  la  Leí  de  Dios » i  foese  instruido  ea  la  aliaosa  qoe  Dios  habia  hecho  oon  stt 
pueblo:  i  esto  porque  él  no  era  Judío  de  nazioo,  á  la  cual  pertenezia  la  alianzai 
la  cual  se  cooñrmaba  con  el  Sacramento  de  la  Zircanzision. 

24    Como  lampooo  el  Se&or  cuando  trato  oon  Abrahan ,  no  comienza  di-  j^,.  15  i 
ziéndole  que  se  zircunzide ,  sin  saber  por  qué  se  habia  de  zircunzidar:  mas  dale        '    '  ' 
á  entender  la  alianza  que  quiere  hazer  con  él,  la  cual  se  conQrmaba  con  la  Zir- 
cunzision :  i  después  que  Abrahan  creyó  á  la  promesa ,  entonzes  él  ordena  el 
Sacramento.  ¿Por  qué »  pues,  Abrahan  no  rezibe  la  señal  sino  después  de  ha-   j^^  17  12. 
ber  creido,  i  su  hijo  Isaac  la  rezibe  antes  que  pudiese  entonder  lo  que  hazia  ?  Por- 
que el  hombre,  siendo  ya  de  edad  de  discrezion,  no  habiendo  aun  sido  partizi- 
panto  de  la  alianza  del  Señor,  debe  para  ser  partízipe  della,  saber  primero  qué  cosa 
sea.  El  niño  que  esto  tal  hombre  ha  enjendrado,  siendo  heredero  de  la  alianza 
por  suzesiun  conforme  á  la  promesa  hecha  al  padre ,  con  mui  Justo  titulo  es 
capaz  de  la  señal ,  sin  entonder  lo  que  la  dicha  señal  signifique.  O  para  mas 
breve  i  claramente  dezirlo :  pues  que  el  hijo  del  fiel  es  partizipanto  de  la  alian- 
xa  de  Dios  sin  entenderla,  no  se  le  debe  negar  la  señal,  mas  es  capaz  della,  sin 
que  haya  menester  entenderla.  Este  es  la  razón  por  qué  nuestro  Señor  dize  qoe 
tos  h^os  enjendrados  de  padres  Israelitas  son  sos  hijos,  como  si  él  los  hubiese   Eze.  16, 20, 
enjendrado :  porque  él  sin  duda  ninguna  se  tiene  por  padre  de  todos  los  hijos  i  ^i  37. 
de  aquellos  ¿  quien  él  ha  prometido  ser  su  Dios  i  de  su  simiente.  Mas  el  que  es 
infiel  i  nazido  de  padres  infieles,  no  se  coente  en  la  alianza  baste  tentó  que  por 
fé  se  junte  con  Dios.  Asi  que,  no  es  de  mará  villar  si  no  se  le  da  la  señal:  la  cual 
8¡  se  le  diese  sería  en  vano.  Conforme  ¿  esto  dize  San  Pablo,  que  los  jentiies  Efe.  2, 11. 
esteban  en  el  tiempo  de  su  idolatría  sin  Testemento  ni  alianza.  Parézeme  que 
toda  este  matería  quedará  bien  clara  sumándola  deste  manera:  Los  que  sonde 
edad,  i  quieren  convertirse  al  Señor,  no  se  deben  rezebir  al  Baptismo  antes  de 
tener  fé  i  penitenzia :  las  cuales  solas  pueden  abrír  la  puerte  para  entrar  en  la 
alianza.  Mas  ios  niños  que  son  hijos  de  Cristianos,  á  los  cuales  les  perteneze  la 
alianza  por  herenzía  por  la  virtud  de  la  promesa,  son  por  este  misma  sola  cau- 
sa aptos  para  ser  admitidos  al  Baptismo.  Lo  mismo  se  debe  dezir  de  los  que 
oonfesaban  sus  faltas  i  pecados  para  que  San  Juan  los  baptizase.  El  cual  ejem-  If^t.  3, 6. 
pío  se  debe  hoi  guardar.  Porque  si  un  turco  ó  Judío  viniese,  no  le  debemos  co- 
municar el  Baptismo  antes  de  haberío  instruido ,  i  que  haya  hecho  tel  confe- 
sión, que  satisfaga  á  la  Iglesia. 

95  Demás  desto  alegan  las  palabras  de  Jesu  Cristo ,  que  coente  San  Juan,  Juan.  3, 5. 
que  cualquiera  que  no  fuere  rejenerado  de  agua  i  de  espíritu ,  no  puede  en- 
trar en  el  reino  de  üm.  Veis  aquí  (  dizen  ellos  )  como  nuestro  Señor  llama  al 
Baptismo,  Rejenerazíon.  Si  ello  es  así,  que  los  niños  no  son  capazos  de  la  reje* 
nerazlon,  ¿cómo  serán  aptos  para  rezebir  el  Baptismo,  que  no  puede  ser  sin  la 
rejenerazíon  ?  Prímeramento  ellos  se  engañan  en  esto  que  piensan  este  lugar 
entooderse  del  Baptismo^  porque  en  él  se  haze  menzion  del  agua.  Porque  des- 
pués que  Jesu  Cristo  hubo  declarado  á  Nicodemo  la  oorrupzion  de  nuestra  na- 
turaleza, i  le  ha  dicho,  que  es  menester  que  seamos  rejenerados:  por  cuanto 
Nicodemo  se  imajinaha  una  segunda  natividad  corporal ,  muéstrale  Cristo  la 
manera  en  que  Dios  nos  rejenera:  conviene  á  saber,  en  agua  i  en  espíritu: 
como  si  dijera,  Por  ei  espíritu ,  el  cual  limpiando  i  regando  las  ánimas  haze  el 
ofizio  del  agua.  Así  que  yo  simplemente  tomo  agua  i  Espíritu,  por  el  Espíritu, 
d  cual  es  agua.  I  no  es  esta  nueva  manera  de  hablar:  mas  conviene  oon  la  que   Mat.  3, 11. 

N  n  n    S 


918  LIB.  IV.  Dii  los  medios  externos 

Mal.  3, 10.  está  eo  San  Mateo ,  donde  San  Juan  Baptista  di» :  El  que  me  sigue ,  es  el  qoe 
baptixa  en  Espirita  Santo  í  fuego.  Como ,  pues ,  iNiptixar  en  Espíritu  Santo  i 
fuego  es  dar  el  Espíritu  Santo,  el  cual  tiene  la  natura  i  propríedad  del  fuego 
en  rejeoerar  los  fleles ,  así  también  Renacer  por  agua  i  por  Espirito  no  quiere 
dezir  otra  oosa  sino  rezebir  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  el  cual  base  en  el  áni- 
ma lo  mismo  que  baje  el  agua  en  el  cuerpo.  Bien  sé  yo  que  otros  interpretan 
este  paso  de  otra  manera :  mas  yo  no  dudo  que  este  sea  el  proprio  i  natu* 
ral  sentido  deste  lugar :  visto  que  el  intento  de  Cristo  no  es  otro ,  sino  adver- 
timos que  es  menester  que  nos  desnudemos  de  nuestra  propria  naturaleza ,  si 
queremos  entrar  en  el  Reino  de  Dios.  Aunque  si  yo  quisiese  cavilar,  como 
ellos  bazen ,  yo  bien  tendria  que  les  replicar :  que  puesto  que  les  oonzediése- 
mos  todo  lo  que  demandan ,  con  todo  esto  se  sígueria  que  el  Baptismo  prezeda 
á  la  fé  i  á  la  peoitenzia :  pues  que  en  lo  que  díze  Cristo ,  el  Baptismo  se  nom- 
bra primero  que  el  Espíritu.  No  baique  dudar,  sino  que  en  este  lugar  se  hable 
de  los  dones  espirituales :  los  cuales  dones  si  siguen  al  Baptismo ,  yo  tengo  mi 
intento,  eso  es  lo  que  yo  quiero.  Pero  dejadas  aparte  todas  las  cavilaziones, 
contentémonos  con  la  simple  interpretazion  que  be  dado :  que  ninguno  puede 
entrar  en  el  Reino  de  Dios,  basta  tanto  que  sea  rejenerado  con  agua  viva:  quie* 
re  dezir,  con  el  Espíritu. 

96  De  aquí  también  se  convenzo  el  error  de  aquellos  que  condenan  á  muer- 
te eterna  á  todos  aquellos  que  no  son  baptizados.  Pinjamos,  conforme  á  su  opi- 
nión destos ,  que  el  Baptismo  no  se  debe  dar,  sino  solamente  á  los  que  son  de 
edad.  ¿Qué  dirán  eHo8  de  un  muohacbo  que  siendo  instruido  como  conviene  en 
la  relijion  Cristiana ,  aconteziese  que  muriese  antes  de  poder  ser  baptizado  f 
Nuestro  Se&or  díze,  que  cualquiera  que  cree  en  el  Hijo  tiene  vida  eterna,  i  que 
no  vendrá  en  coodenazion ,  mas  que  ha  pasado  ya  de  muerte  á  vida.  I  no  bai 

Juan.  5,  24.  lugar  ninguno  donde  él  haya  condenado  al  que  no  fuere  baptizado.  Lo  cual  no 
quiero  que  se  entienda ,  como  que  yo  sea  de  opinión  que  se  pueda  el  Baptis- 
tismo  dejar  sin  miedo  ninguno  ( con  el  cual  menosprezio  aflrmo  la  alianza  de 
Dios  ser  violada)  tanto  va  que  yo  lo  quiera  escnsar.  Mas  solamente  quiero  mos- 
trar que  no  es  de  tal  manera  necesario ,  que  no  sea  escusable,  por  no  lo  haber 
rezebido  el  que  hubiere  tenido  lejltimo  impedimento.  Mas  al  contrarío,  según  la 
opinión  destos,  todos  los  tales  serian  sin  exzepzion  ninguna  condenados :  aunque 
tuviesen  fé ,  por  la  cual  nosotros  poseemos  á  Cristo.  I  ellos  aun  demás  desto 
condenan  á  todas  las  criaturas ,  á  las  cuales  ellos  no  quieren  dar  el  Baptismo, 
el  cual  dizen  ser  nezesario  para  salud.  Miren  ahora  cómo  podrán  acordarse  con 

Hat.  19, 14.  1^  qy^  ^j^q  (¡nsto ,  que  de  los  tales  es  el  Reino  de  los  zielos.  I  aunque  les  con- 
zedamos  todo  cuanto  demandan  á  este  propósito ,  ninguna  cosa  pueden  de  ahí 
concluir,  sino  es  que  primero  desbagan  la  doctrina  que  ya  habemos  con  claras 
razones  confirmado  de  la  rejenerazion  de  los  niños. 

S7  Pero  sobre  todo  alegan  como  prinzipal  fundamento  de  su  opinión ,  la  pri- 
mera instituzion  del  Baptismo:  la  cual  (dizen  ellos)  haber  sido  hecha ,  como  lo 

Hat.  28, 19.  cuenta  San  Mateo  en  el  capitulo  último  de  su  Evaiyelio,  cuando  Cristo  dijo:  Id, 
enseñad  á  todas  las  jentes ,  baptizándolas  en  el  nombre  del  Padre ,  del  Hijo, 
i  del  Espíritu  Santo ,  easeñándoles  á  guardar  todo  cuanto  yo  os  he  mandado. 

Mar.  16,16.  Con  lo  cual  juntan  lo  que  está  escrito  en  San  Marcos:  Kl  que  creerá  i  se- 
rá baptizado,  será  salvo.  Veis  aquí  (dizen  ellos)  como  nnestro  Señor  man- 
da enseñar  antes  que  baptizar:  en  lo  cual  muestra  la  fé  deber  prezeder  al 

Baptismo . 
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Baptismo.  1  de  hecho  que  el  Se&or  ha  bien  mostrado  esto  con  su  proprío  ejem- 
plo: el  cual  00  fué  baptizado  hasta  que  fué  de  edad  de  treinta  años.  En  eslo  Mat.3,  13. 
ellos  se  engañan  mui  mucho.  Porque  este  es  un  error  bien  manifiesto  dezir  que  ^^*  ^»  ^* 
el  Baptismo  haya  sido  aqui  primeramente  instituido,  el  cual  el  Sebor,  desde  el 
prinzipio  de  su  predicazion,  habia  mandado  á  sus  Apóstoles  que  administrasen. 
No  haíy  pues,  por  qué  ellos  contiendan  la  Lei  i  regla  del  Baptismo  deberse  to* 
mar  destos  dos  lugares  que  zitan,  como  que  en  ellos  se  contuviese  la  primera 
instituzion  del  Baptismo.  I  ya  que  les  perdonemos  esta  falta,  con  todo  esto, 
¿qué  fuerza  tendría  este  su  argumento?  Zierto,  el  que  quisiese  terji versar,  no  le 
faltaría  aquf  con  qué  se  escapar  dellos.  Porque,  pues,  que  ellos  tan  de  veras 
insisten  en  el  orden  de  las  palabras,  que  por  qué  está  dicho  en  este  ónlen:  Id, 
predicad  i  baptizar,  liem,  El  que  creyere,  i  fuere  baptizado:  de  aquí  ellos  con-  Mar.  16, 16. 
cluyen  que  primero  se  ha  de  predicar  que  baptizar,  i  creer,  que  ser  baptiza- 
do: ¿  por  qué  nosotros  no  les  replicaremos  que  el  Baptismo  se  debe  adminis- 
trar antes  de  ensebar  á  guardar  las  cosas  que  Jesu  Cristo  mandó?  pues  que 
está  escrito:  Baptizad  enseñando  á  guardar  todo  lo  que  yo  os  he  mandailo.  Lo 
cual  ya  habemos  notado  en  la  otra  sentenzia  de  Cristo  de  la  rejenerazion  del 
agua  i  del  espírílu,  que  yo  poco  ha  alegué.  Porque  si  así  se  entiende,  como 
ellos  quieren,  concluirse  ya  de  aquf  que  el  Baptismo  conviene  que  sea  antes  de 
la  rejenerazion  espiritual:  pues  que  el  Baptismo  se  nombra  primero.  Porque  el 
Señor  no  dize  que  debemos  ser  rejenerados  de  espíritu  i  agua,  sino  de  agua  i 
de  espíritu. 

28  Pareze,  pues,  ya  su  argumento  ser  bien  débil  i  flaco,  de  que  ellos  tan- 
to caso  hazian:  pero  con  todo  esto  no  pararemos  aquí,  mas  daremos  aun  res* 
puesta  mui  mas  firme  i  sólida  en  defensa  de  la  verdad:  i  es  esta,  que  el  prin- 
zipal  mandamiento  que  el  Señor  aqui  da  á  sus  Apóstoles,  es  que  prediquen  el 
Evanjelio:  á  la  cual  predicazion  añide  el  ministerio  de  baptizar  como  cosa  de- 
pendiente de  su  comisión  i  cargo  dellos.  Por  tanto,  aquf  no  se  habla  del  Bap- 
tismo sino  en  cuanto  es  conjunto  á  la  doctrina  i  predicazion.  Lo  cual  se  podrá 
mejor  entender  haziendo  el  discurso  un  poco  mas  largo.  Envía,  pues,  el  Señor 
sus  Apóstoles  á  instruir  los  hombres,  séanse  de  la  nazion  que  se  fueren,  en  la 
doctrina  de  salud.  ¿I  qué  manera  de  hombres?  Es  zertísimo  que  él  no  entien- 
de sino  aquellos  que  son  capazes  para  rezebir  la  doctrina:  lusgo  añide  que  los 
tales,  después  de  haber  sido  enseñados  sean  baptizados,  añidiéndoles  esta  pro- 
mesa: que  los  que  creyeren  i  fueren  baptizados  serán  salvos.  ¿Házese  aquí 
menzion  alguna  de  tos  niños  en  todo  este  razonamiento?  ¿Qué  manera,  pues, 
de  argumentar  es  esta  de  que  ellos  osan?  Las  personas  de  edad  deben  ser  ins- 
truidas i  deben  creer  antes  que  sean  baptizadas:  sigúese,  pues,  que  el  Baptis- 
mo no  conviene  á  las  criaturas.  Atorméntense  tanto  que  quisieren,  que  ellos 
no  podrán  sacar  deste  paso,  sino  que  se  debe  predicar  el  Evanjelio  á  aquellos 
que  son  capazes  para  oirlo:  I  esto  antes  de  baptizarlos,  porque  destos  solamen- 
te se  trata  aquí.  Saquen,  pues,  de  aquí,  si  pueden,  impedimento  para  estorbar 
que  las  criaturas  no  se  baptizen. 

29  I  para  que  cada  cual  pueda  ver  i  tocar  con  la  mano  sus  engaños,  yo 
mostraré  con  una  similitud,  en  qué  ellos  se  funden,  cuando  San  PaUo  di-  n.Tes.  3, 
ze,  que  cualquiera  que  no  trabaja,  no  coma:  el  que  desto  quisiese  concluir   l^* 

que  los  niños,  pues  que  no  trabajan,  no  deben  comer,  ¿  no  merezeria  este 

Nnn    i 
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tal  que  todo  el  mundo  se  hisíese  boria  del f  ¿Por  qoéf  porque  lo  que  se  diie 
de  una  parte,  él  lo  quiere  entender  de  todos  en  jeneral.  Otro  tanto  baien  es- 
tos, porque  lo  que  se  ha  dioho  de  las  personas  de  edad,  ellos  lo  aplican  á  las 
criaturas  haxiendo  una  regla  jeneral  de  grandes  i  pequeños.  Cuanto  á  lo  que 
tooa  ai  ejemplo  de  Cristo,  no  haxe  cosa  ninguna  por  ellos.  Jesu  Cristo,  dixen, 

Luc.  3,  23.  no  fué  baptizado  antes  que  fuese  de  treita  a&os.  Es  verdad,  pero  la  respuesta 
está  clara:  porque  entonzes  él  quería  comenzar  su  predicazion,  i  por  ella  fua« 
dar  el  Baptismo:  el  cual  ya  había  San  Juan  comenzado  á  administrar.  Que- 
riendo, pues,  el  Se&or  instituir  el  Baptismo  con  su  doctrina,  para  mas  autori- 
zar esta  su  instiluzion,  santificó  el  Baptismo  con  su  proprio  cuerpo:  I  esto  en 
tiempo  que  él  sabia  ser  proprio  i  conveniente  para  ello:  conviene  á  saber,  que- 
riendo ejecutar  el  cargo  de  predicar  que  se  le  habia  dado.  En  suma,  ellos  no 
sacar&n  otra  cosa,  sino  que  el  Baptismo  tiene  su  orfjen  de  la  predicazion  del 
Kvaigelio.  I  si  les  pareze  ser  bien  señalar  el  término  de  treinta  años,  ¿por  qué 
ellos  mismos  no  guardan  esto,  mas  baptizan  á  todos  aquellos  que  les  paren 
haber  ya  asaz  aprovechado?  I  aun  Sérvete,  uno  de  sus  maestros,  oomo  él  per-> 
tinazmente  insistiese  en  este  tiempo  de  treinta  años,  ya  habia  comenzado  sien- 
do de  edad  de  veinte  i  un  año  &  jactarse  ser  Profeta.  Como  que  fuese  cosa  que 
se  deba  tolerar  que  un  hombre  se  jacte  i  glorie  ser  doctor  de  la  Iglesia,  antes 
de  ser  miembro  della. 

30  Objéctannos  que  por  la  misma  razón  la  Zena  debria  ser  administrada  i 
las  criaturas,  ¿  la  cual  nosotros  no  las  queremos  admitir.  Como  que  la  díferen* 
zia  no  esté  expresamente  notada  en  la  Escritura,  i  bien  claramente.  To  con* 
fleso  que  antiguamente  se  haya  hecho  esto  en  la  Iglesia:  como  se  vee  en  algu- 
nos autores  eclesi&sticos:  i  particularmente  en  San  Zípriano  i  en  San  Augustin: 
mas  esta  costumbre  justamente,  i  (*oo  gran  razón,  se  quita.  Porque  si  conside- 
ramos la  natura  i  propriedad  del  Baptismo,  hallaremos  que  el  Baptismo  es  la 
primera  entrada  que  tenemos  para  ser  reconozidos  por  miembros  de  la  Igle- 
sia, i  ser  contados  en  el  número  del  pueblo  de  Dios.  Por  tanto  el  Baptismo  es 
la  señal  de  nuestra  rejenerazion  i  nazimiento  espiritual  por  la  cual  somos  he- 
chos hijos  de  Dios.  Mas  ai  contrario,  la  Zena  ha  sido  ordenada  para  aquellos 
que  habiendo  ya  pasado  su  primera  infansia  son  capases  de  vianda  sólida.  Es- 
ta diferenzia  la  testifica  la  palabra  del  Señor  bien  claramente:  porque  para 
'  el  Baptismo  no  baze  distinzion  ninguna  de  edad,  mas  para  la  Zena  si,  no  per- 
mitiendo que  sea  comunicada  sino  solamente  á  aquellos  que  pueden  dissemir 
el  cuerpo  del  Señor ,  que  se  pueden  examinar  i  probar ,  que  pueden  anon- 
ziar  la  muerte  del  Señor,  i  que  pueden  entender  cuanta  sea  su  virtud.  ¿Qué 

I.  Ck>r.  11,     queremos  mas  claro  que  esto?  Que  cada  uno  se  pruebe  á  sí  mismo,  i  que  dee- 

28.  '     pues  coma  del  pan  i  beba  de  la  copa.  Es  menester,  pues,  que  la  probazion,  ó 
I  Cor  11      sx&men  prezeda:  la  cual  las  criaturas  no  pueden  hacer.  ítem,  El  que  come  i 

29.  '      bebe  indignamente,  toma  su  condenazion,  no  díszemiendo  el  cuerpo  del  Señor. 

Si  no  pueden  partizipar  de  la  Zena  dignamente,  sino  los  que  se  prueban,  sino 
los  que  saben  bien  oonozer  la  santidad  del  cuerpo  del  Señor,  ¿por  qué  daría- 
mos á  nuestras  criaturas  ponzoña  en  lugar  de  pan  de  vida?  ¿qué  quiere  dezir 
aqueste  mandamiento  del  Señor:  Haréíslo  en  memoria  de  mf  ?  ¿  qué  quiere  de- 
zir lo  otro  que  el  Apóstol  concluye  de  aquf:  Todas  las  vezes  que  comierdes 
este  pan,  anunziareis  la  muerte  del  Señor  hasta  tanto  que  venga  ?  ¿  Qué  me- 
moria, yo  os  suplico,  podemos  demandar  de  las  críaturas  tocante  t  aquello 

que 
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qúib  ellas  aonca  haa  eatendido?  ¿Cómo  podrán  anansíar  la  moerte  del  Se&or, 
visto  que  aun  no  pueden  hablar?  Ninguna  cosa  de  todas  estas  se  requiere  ni 
prescribe  en  el  Bapüsmo.  Por  tanto  la  diferenzia  es  mui  grande  entre  estas  dos 
señales:  la  cual  misma  diferensia  se  tuvo  en  el  Viejo  Testamento  en  señales  se- 
mejantes i  correspondientes  á  estas.  Porque  la  Zircunzision ,  la  cual  es  zertisi* 
mo  que  corresponde  á  nuestro  Bapüsmo ,  se  daba  á  los  niños :  mas  el  cordero 
pascual  y  en  cuyo  lugar  tenemos  la  Zena ,  no  era  para  todos  indiferentemente, 
sino  solamente  para  aquellos  que  siendo  de  edad  podían  preguntar  qué  signifi- 
caba aquello.  Sí  estos  tuviesen  un  tantito  de  enteodimiento,  no  dejarían  de  en- 
tender cosa  tan  clara  i  manifiesta. 

SI  Aunque  me  da  pena  hazer  un  catálogo  de  tantos  desvarios  que  podrán 
fastidiar  al  lector,  con  todo  esto,  por  cuanto  Serveto,  uno  de  los  prínzipales  ca- 
pitanes de  los  Anabaptistas ,  se  ba  pensado  traer  fortlsimas  razones  contra  el 
baptismo  de  las  criaturas ,  será  bien  refutarlas  brevemente.  Pretende  que  las 
señales  que  Cristo  ha  dado,  siendo  perfectas,  requieren  que  aquellos  á  quien  se 
dan  sean  perfectos,  ó  capazos  de  perfezion.  La  soluzion  es  fázil.  Que  en  vano 
ae  restriñe  la  perfezion  del  Baptismo  á  un  momento  i  articulo  de  tiempo ,  la 
eoal  se  esiiende  i  prolonga  hasta  la  muerte.  I  aun  mas  digo ,  que  él  se  mues- 
tra bien  tonto  demandando  perfezion  en  el  hombre  el  primer  día  que  es  bapti- 
aido,  i  la  cual  el  Baptismo  nos  convida  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida  ganan- 
do mas  tierra  cada  dia.  Objecta  que  los  Sacramentos  de  Jesu  Cristo  son 
iiutituidoe  por  memorial ,  para  que  cada  uno  traiga  á  su  memoria  que  es  se- 
pultado con  Cristo.  Respondo ,  que  lo  que  él  se  inventó  de  su  cabeza ,  no  ha 
menester  respuesta,  I  lo  que  mas  es ,  veese  claramente  en  las  palabras  de  San 
Pablo ,  que  lo  que  él  quiere  atribuir  al  Baptismo ,  es  proprio  de  la  Zena :  con- 
viene á  saber,  que  cada  cual  se  examine :  lo  cual  no  se  dize  del  Baptismo.  De 
donde  concluimos  que  las  criaturas  que  aun  no  se  pueden  á  si  mismas  exami- 
nar, son  justamente  baptizadas.  A  su  terzero  argumento ,  Que  todos  aquellos 
que  no  creen  al  Hijo  de  Dios,  están  en  la  muerte ,  i  que  la  ira  de  Dios  está  so-  ^^^^'  ^'  ^^- 
bre  ellos:  i  que  por  esta  causa  las  criaturas ,  las  cuales  no  pueden  creer,  están 
en  su  oondenazioo.  Respondo,  que  Cristo  no  habla  aquí  de  la  culpa  jeneral 
de  que  son  culpados  todos  los  hijos  de  Adán ,  mas  que  solamente  amenaza  á 
todos  los  menospreziadores  del  Evaiyelio ,  los  cuales  soberbia  i  contumaz- 
mente menosprezian  la  grazia  que  por  el  Evaiyelio  se  les  ofreze  i  presenta.  I 
esto  no  tiene  que  ver  con  las  criaturas ,  i  con  esto  yo  le  opongo  una  contraria 
razón :  que  todo  lo  que  Cristo  bendize ,  es  libre  de  la  maidizion  de  Adán  i 
de  la  ira  de  Dios :  i  pues  que  sabemos  que  él  bendijo  los  niños ,  sigúese  que 
son  libres  de  la  moerte.  Falsamente  demás  desto  zita  lo  que  en  ningún  lugar 
de  la  Escritura  se  lee :  Cualquiera  que  es  nazido  del  Espíritu  ,  oye  la  voz  del 
Espirito.  Lo  cual  aunque  le  admitiésemos  ser  escrito,  no  podrá  de  aquí  con- 
duir  otra  cosa ,  sino  que  los  fieles  son  induzidos  á  seguir  á  Dios ,  según  que  el 
Espíritu  obra  en  ellos.  I  zierto  gran  falta  es  aplicar  á  todos  en  jeneral ,  lo  que  .  p 
se  ha  dicho  de  algunos  en  particular.  Su  cuarta  objezion  es ,  Que  por  cuanto  45 
prezede  lo  que  es  animal ,  ó  sensual ,  que  se  debe  esperar  tiempo  conveniente 
para  el  Baptismo ,  el  cual  es  espiritual.  I  aunque  confieso  todos  los  dezen- 
dientes  de  Adán  siendo  eiyendrados  según  la  carne ,  traer  consigo  su  conde- 
nazion  desde  el  vientre  de  su  madre :  mas  con  todo  esto  yo  niego  que  esto  im- 
pida que  Dios  no  remedie  cada  i  cuando  que  le  pluguiere.  Porque  Serveto 
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BQQca  mostrara  (|Q6  baya  térmiiio  de  aBos  señalado  eo  que  la  renovaxkia  espi* 

I.  Cor.  7,14.    ritual  deba  oomeozar.  San  Pablo  testifioa  que  aunque  loe  hijos  de  los  fieles  sean 

de  so  natoralesa  en  la  misma  perdizioo  que  los  demás,  pero  que  son  sanüflca- 

II.  Sam.  5,     dos  por  grana  sobrenatural.  Trae  después  una  alegoría ,  que  David  subiendo  á 
^'  la  fortaleza  del  Seik>r,  no  llevó  consigo  ni  ziegos  ni  oojos ,  sino  valientes  sóida- 

I  lie  14  2!     ^^'  ¿'  ^^  ^"^  ^'  y^  '^  opusiese  la  parábola  en  que  Dios  ooovida  al  Inaquete 

"^  '  '  '  lelestial  á  ziegos  i  á  oojos,  qué  responderá  Serveto?  Preguntóle  también  si  cojos 
í  manóos  hal>ían  primero  servido  á  David  en  la  guerra :  de  donde  se  sigue  que 
ellos  eran  de  la  Iglesia.  Pero  cosa  es  superfina  insistir  en  esto  mas  tiempo,  visto 
que  00  es  que  una  falsedad  que  él  se  ba  inventado.  Sigúese  otra  alegoría ,  que 

Mat.  4, 19.  ^  Apóstoles  fueron  pescadores  de  bombres  i  no  de  niftos.  Mas  jo  le  demando 
¿qué  quiere  dezir  Cristo  cuando  dize  que  en  la  red  del  Evanjelio  se  coje  toda 

Mat.  13, 47.  suerte  de  pescados?  Pero  por  cuanto  no  me  plaze  jugar  con  alegorías,  yo  le  res- 
pondo, que  cuando  se  les  mandó  á  los  Apóstoles  que  predicasen ,  que  no  se  les 
prohibió  baptizar  las  criaturas.  Aunque  yo  querría  saber  del ,  que  visto  que  la 
palabra  grí^a  de  que  usa  el  Evanjelista,  significa  toda  criatura  humana,  ¿por 
qué  él  escluya  los  niftos  ?  Alega  después,  qoe  es  su  7  argumento,  que  las  oosas 
espirituales  se  deben  apropriará  cosas  espirituales,  i  que  los  niños  no  siendo  es* 
pin  tóales  no  son  aptos  pararezebirelBaptismo.  Pero  cuanto  á  lo  primero  veese 

1.  Cor.  .,13.  claramente  cuan  perversamente  tuerza  el  lugar  de  San  Pablo.  Trátase  allí  de 
la  doctrina:  i  por  cuanto  los  Corintios  se  deleitaban  muí  mucho  con  sos  iigenios 
i  sutilezas,  San  Pablo  les  reprende  su  neglijenzia ,  de  que  tenían  aun  nezesidad 
de  aprender  los  primeros  rudimentos  de  la  relijion  Cristiana.  ¿  Quién  conoioirá 
de  aquí  que  las  criaturas  no  deben  ser  baptizadas,  las  coales  enjendradas  según 
la  carne,  Dios  por  una  gratuita  adopzion  las  consagra  i  dedica á  si?  Loque  ob- 
jecta,  que  si  son  nuevos  bombres,  como  nosotros  dezimos,  que  deben  serman* 
tenidos  con  vianda  espiritual:  la  respuesta  es  fázil,  qiyson  admitidas  á  la  com- 
pañía de  Cristo  por  el  Baptismo,  i  que  esta  marca  de  so  adopzion  basta,  hasta 
que  crezcan  i  que  puedan  mantenerse  con  vianda  sólida:  i  que  por  tanto  es  me- 
nester esperar  el  tiempo  del  examen ,  el  cual  Dios  requiere  expresamente  en 
la  Zena.  Objecta  luego  que  Cristo  llama  á  todos  á  su  sagrada  Zeoa.  Pero  bien 
claro  está ,  que  Cristo  no  admite  á  su  Zena  sino  solamente  aquellos  que  ya 
están  preparadas  para  zelebrar  la  memoria  de  su  muerte.  De  donde  se  sigue 
que  los  niños ,  los  cuales  él  ha  tenido  por  bien  de  abrazarlos ,  no  dejan  de  ser 
de  la  Iglesia ,  aunque  ellos  se  queden  en  su  inferior  grado  hasta  tanto  que 
crezcan.  Lo  que  objecta ,  ser  cosa  monstruosa  que  un  hombre  siendo  naszi- 
do  no  coma.  Yo  respondo,  que  las  ánimas  se  apazientan  con  otra  manera  de 
mantenimiento  que  con  el  pan  visible  de  la  Zena :  i  por  tanto  que  Jesu  Cristo 
no  deja  de  ser  pan  oon  que  las  criaturas  se  sustentan ,  aunque  no  reziban  la 
señal  visible:  mas  que  cuanto  ai  Baptismo  hai  otra  mui  diferente  razón:  porque 

Mat.  24, 45.  por  él  solamente  se  les  abre  la  puerta  para  entrar  en  la  Iglesia.  Objecta  también 
que  un  buen  mayordomo  distribuye  á  su  familia  el  mantenimiento  á  su  tiempo  i 
sazón.  Lo  cual  aunque  yo  de  mui  buena  gana  admito:  mas  ¿con  qué  autoridad 
i  con  qué  titulo  apuntará  el  tiempo  proprio  del  Baptismo,  para  probar  que  en  los 

Jum  \,  35.  niños  no  haya  tiempo  oportuno  para  rezebirlo?  Alega  también  el  mandamiento 
que  Jesu  Cristo  da  á  sus  Apóstoles,  que  se  den  priesa  á  la  siega  cuando  los  cam* 
pos  blanquean.  En  esto  no  quiere  dráir  otra  cosa  Cristo ,  sino  que  viendo  los  Após- 
toles el  froto  de  su  trabajo,  se  aparejen  á  mui  alegremente  enseñar.  ¿Quién 
concluirá  de  aquí  que  no  hai  tiempo  conveniente  i  proprio  para  el  Baptismo 

sino 
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sino  el  de  la  siega?  So  ooseoo  argomeolo  es ,  que  en  la  primitiva  Iglesia  todos  Act.  1 1, 26. 
los  Cristianos  se  llamaban  diszfpnlos :  i  que  por  esto  los  nifios  no  pueden  entrar 
en  este  número.  Pero  ya  habernos  visto  ca&o  nesziamente  él  argomente  haiien- 
do  jeneral  lo  que  se  ha  dicho  en  partioalar.  San  Lúoas  llama  diszf polos  aquellos 
que  ya  habian  sido  ense&ados  i  hazían  profesión  de  la  relijion  Cristiana :  como 
en  el  tiempo  de  la  Lei  ios  judíos  se  llamaban  discípulos  de  Moisán :  mas  ninguno 
oonclutFfc  bien  de  aqui  que  los  niños  fuesen  estraftoSi  los  ouales  Dios  babia  tes- 
tificado ser  sus  domésticos,  i  por  tales  los  ha  tenido.  Alega  también  que  todos 
los  Cristianos  son  hermanos,  i  que ,  pues ,  no  damos  la  Zena  á  los  nifios ,  que 
no  los  tenemos  por  hermanos.  Mas  yo  me  vuelvo  á  mi  prinzipio:  que  no  son 
herederos  del  reino  de  los  zieios  sino  los  que  son  miembro  de  Cristo :  i  que  el 
abrazar ,  con  que  Cristo  ha  honrado  á  los  nifios ,  fué  una  verdadera  marca  de 
su  adopzion  dellos ,  por  la  cual  los  ha  juntado  oon  los  grandes.  I  que  ellos  por 
un  tiempo  no  sean  admitidos  á  la  Zena ,  esto  no  impide  que  ellos  no  sean  del 
cuerpo  de  la  Iglesia.  Porque  el  ladrón  que  en  la  cruz  se  convertios  no  dejo  de 
ser  hermano  de  todos  los  píos ,  aunque  nunca  hubiese  rezebido  la  Zena.  Afiide 
después,  que  ninguno  es  nuestro  hermano ,  sino  por  el  Espíritu  de  adopzion, 
el  cual  solamente  se  da  por  el  oir  de  la  fé.  Respondo  que  él  siempre  canta  una 
misma  oanzion  aplicando  sin  propósito  á  los  nifios  lo  que  solamente  está  dicho 
de  los  que  son  de  edad.  Ensefia  allí  San  Pablo  que  Dios  usa  comunmente  desta 
manera  de  llamar  sus  elejidos  á  la  fé :  que  les  levanta  buenos  ensefiadores,  por 
cuyo  ministerio  i  dilijenzia  él  les  da  la  mano.  ¿I  quién  se  atreverá  á  ponerle  lei, 
que  él  no  incorpore  en  Jesu  Cristo  los  nifios  por  otra  via  secreta  7  Lo  que  oh- 
jecta ,  que  Comelio  fué  baptizado  después  de  haber  rezebido  el  Espíritu  Santo, 
cosa  es  mui  desvariada  querer  hazer  una  regla  jeneral  de  un  ejemplo  particu-* 
lar.  Lo  cual  se  vee  por  el  Eunuco  i  por  los  Samarítanos,  oon  los  cuales  Dios   ^^^'  10»  44. 
tuvo  otro  orden  diverso ,  queriendo  que  fuesen  baptizados  antes  que  les  fuese  Act.  8, 27. 
dado  el  Espíritu  Santo.  La  15  razón  es  bien  neszia :  dize  que  nosotros  somos 
por  la  rejenerazion  hechos  dioses :  i  que  son  dioses  aquellos  á  quien  la  palabra 
de  Dios  se  ha  anuozíado :  lo  cual  no  conviene  á  los  niños.  Cuanto  á  lo  que 
toca  de  atribuir  divinidad  á  los  fieles,  es  uno  de  sus  desvarios,  el  cual  yo  no  Juan.  10,35. 
trataré  por  ahora.  Mas  haze  mui  impudentemente  en  tirar  tan  por  ios  ca- 
bellos el  lugar  del  salmo  torziéndolo  á  otro  muí  diferente  sentido.  Cristo  diie 
los  Reyes  i  Majistedos  ser  llamados  del  Profeta  dioses ,  por  cuanto  Dios  los 
haya  pua^to  en  tal  estado  i  dignidad.  Esto  sutil  doctor  lo  que  por  espezial 
mandamiento  de  gobernar  se  atribuye  á  zierto  jénero  de^hombres ,  lo  aplica  á 
la  doctrina  del  Evanjelio  para  exterminar  i  echar  de  la  Iglesia  á  los  niños. 
Objecia  también ,  que  los  niños  no  deben  ser  reputados  por  nuevos  hombres, 
pues  que  no  son  enjendrados  por  la  palabla.  Mas  yo ,  lo  que  tontas  vezes  he 
dicho ,  ahora  aun  lo  repito :  conviene  á  saber ,  que  la  doctrina  del  Evanjelio  es 
la  simiento  incorruptible  para  rejenerar  aquellos  que  son  capazos  para  la  reze- 
bir;  pero  que  cuanto  á  los  que  por  falta  de  edad  no  son  eapazes  de  ser  ense- 
ñados, que  Dios  tiene  sus  vías  i  medios  para  rejeneralos.  Vuélvese  después  á 
sus  alegorías :  que  ni  la  oveja ,  ni  la  cabra  no  fueron  en  la  Lei  ofrecidas  en  sa- 
crífizio  rezin-naszidas.  Si  es  llzito  traer  asi  las  figuras  á  nuestra  fantasía,  yo 
le  pudría  replicar  que  todos  los  primojénitos  en  saliendo  del  vientre  de  la  ma- 
dre eran  consagrados  á  Dios.  ítem,  que  expresamente  se  mandaba  que   Exod.  13,2. 
ofreziesen  un  cordero  de  un  afio.  De  donde  se  sigue  que  para  santifi- 
car los  niños  á  Dios  no  debemos  esperar  basto  que  vengan  en  edad  de  varón,   Exod.  12, 5. 
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masque  se  le  deben  dedicar  i  oflneter  desde  su  nazimieoto.  Porfla  también  dineo- 
do  que  ninguno  puede  venir  á  Cristo ,  sino  el  que  fuere  preparado  de  San  Juan 
Baptista.  Como  que  el  o&zio  de  San  Juan  no  baya  sido  por  un  sierto  tiempo. 
Pero  aunque  yo  no  responda  esto ,  digo  que  aquella  preparación  no  tuvo  lugar 
en  los  niños  que  Cristo  abracó  i  bendijo.  Pur  tanto  no  bagamos  caso  della  ni 
de  su  falso  prínzipio.  Finalmente  alega  en  su  defensa  á  Mercurio  TrismejistOy  i 
&  las  Sibillas ,  que  dizen  los  sagrólos  lavatorios  no  convenir  sino  á  personas 
de  edad.  Veis  aquí  en  qué  estima  i  reverenzia  él  tenga  al  Baptismo  de  Cristo, 
al  cual  él  quiere  reglar  conforme  á  los  ritos  profanos  de  los  Paganos ,  de  tal 
manera  que  no  sea  administrado  sino  como  Trismejisto  bubiere  ordenado,  lias 
la  autoridad  de  Dios  nos  debe  &  nosotros  ser  en  mayor  estima,  al  cual  ha  pla- 
cido consagrar  i  dedicarse  á  si  mismo  los  ni&os ,  santificándolos  con  sotena 
marca ,  cuya  virtud  aun  no  entienden.  I  no  creemos  ser  Ifzito  tomar  prestado 
de  las  expiaciones  de  los  Jentiles  cosa  que  mude  ó  altere  en  nuestro  baptismo, 
la  inviolable  i  eterna  Lei  de  Dios,  que  él  ordend  en  la  Zirounzision.  Por  con- 
clusíoa  argumenta  desta  manera ,  si  es  licito  bapticar  á  los  niikos  que  no  tienen 
entendimiento ,  también  será  válido  el  Baptismo  que  dan  los  ni&os  cuando  jue- 
gan. Cuanto  á  esto  tómese  con  Dios ,  que  ordenó  que  la  Zircuncision  se  diese 
asi  á  ni&os  sin  entendimiento ,  como  á  grandes.  I ,  pues ,  que  tal  ba  sido  el 
mandamiento  de  Dios ,  miserable  será  aquel  que  so  tal  color  i  pretexto  querrá 
trastrocarla  santa  i  inviolable  instituzion  que  Dios  ba  ordenado.  Mas  no  hai 
por  qué  maravillarnos,  sí  tales  espíritus  reprobados,  como  transportados  de 
frenesfa  vomiten  absurdos  tan  enormes  para  mantener  sus  errores ,  visto  que 
Dios  castiga  mui  justamente  su  soberbia  i  contumacia  con  tal  desvanecimiento. 
Ziertamente  que  pienso  haber  asac  evidentemente  mostrado ,  cuan  détriles  ha- 
yan sido  las  razones  de  Sérvete ,  con  que  él  ha  querido  ayudar  á  sus  compa&e- 
ros  los  Anabaptitas. 

8S  Esto  que  babemos  dicho ,  creo  que  bastará  para  mostrar  cuan  sin  causa 
i  sin  ninguna  racon  estos  turben  la  Iglesia  del  Sehor ,  los  cuales  mueven  cues- 
tiones i  contiendas  por  el  Baptismo  de  los  nihos.  Por  tanto  será  bueno  consi- 
derar qué  es  lo  que  Satanás  pretenda  con  esta  su  astuzia.  Zierto  él  pretende 
quitarnos  aquel  singular  fruto  (te  conflaoca  i  de  goco  espiritual  que  el  Se&or 
nos  ha  querido  dar  en  su  promesa ,  i  escurecer  otro  tanto  la  gloria  de  su  nom- 
bre. ¿  Por  qué,  ó  cuan  suave  cosa  es  á  los  pies  certificarse  no  solamente  con  la 
Sal.  48, 11.  palabra ,  mas  aun  con  sus  proprios  ojos,  que  han  alcancado  tanta  gracia  i  b- 
vor  delante  del  Padre** de  las  misericordias ,  que  no  solamente  tenga  cuenta  con 
ellos ,  mas  aun  por  amor  dellos  con  toda  su  posteridad  ?  De  aquí  podremos 
considerar  como  Dios  se  haya  con  nosotros  como  un  buen  Padre  de  familia,  que 
después  de  nosotros  muertos  no  deja  de  tener  cuidado  de  nosotros ,  mas  re- 
media i  provee  á  nuestros  hijos.  ¿No  debíamos  considerando  esto  á  ejemplo  de 
David,  saltar  de  goco  dando  gracias  á  Dios  para  que  con  esta  muestra  de  jo 
bondad  su  nombre  fuese  santificado?  Veis  aquí  por  qué  Satanás  seesfoerca 
tanto  para  privar  nuestras  criaturas  del  beneficio  del  Baptismo :  él  lo  bace  á  fin 
que  esta  testificación,  que  el  Señor  ha  ordenado  para  nos  confirmar  las  gracias 
que  él  les  quiere  hacer ,  siendo  borrada  delante  de  nuestros  ojos ,  poquito  á 
poquito  juntamente  con  esto  nos  vamos  olvidando  de  la  promesa  que  él  nos  ha 
hecho  para  ellos.  De  donde  no  solamente  nacerla  una  mui  impia  ingratitud 
contra  la  misericordia  de  Dios,  mas  aun  una  neglejencia  en  instruir  nuestros 

hijos 
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hijos  en  el  temor  de  Dios»  en  la  disziplioa  de  la  Leí,  i  en  el  oononmiento  del 
Eva^jelio:  Porque  oe  es  este  peqae&o  aguijón  para  nos  inzitar  á  criarios  en 
verdadera  piedad  i  en  obedienzia  de  Dios ,  cuando  entendemos  que  desde  sa 
naszimienlo  el  Sebor  los  ba  resabido  en  su  pueblo  batiéndolos  miembros  de  su 
Iglesia.  Por  tanto  no  desecbando  una  tan  grande  liberalidad  del  Señor,  pre- 
sentémosle oonOadamente  nuestras  oriaturas,  á  las  cuales  él  ba  dado  por  so 
promesa  entrada  en  la  oomfiaftia  de  aquellos  que  él  ha  hecho  sus  familiares  I 
domésticos,  que  es  la  Iglesia  Cristiana. 

CAP.  XVII. 
De  la  ianta  lena  de  Jem  Cristo,  i  del  provecho  que  nos  trae. 

ESPITES  que  Dios  nos  ha  una  vei  reiebido  en  su  familia,  i  no  so- 
lamente para  servirse  de  nosotros  como  de  criados,  sino  aun 
H  para  tenemos  en  el  nAmero  de  sus  hijos,  &  0n  de  haier  todo 

aquello  que  conviene  á  un  buen  Padre  de  familia,  que  tiene  cui- 
dado de  sos  hijos  i  dexeodientes,  luego  al  momento  tiene  cuenta 
de  nos  sustentar  i  mantener  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida. 
I  no  contento  con  esto,  nos  quiso  zertiflcar  desta  su  perpetua  liberalidad  para 
oon  nosotros,  dándonos  prenda  dello.  Para  este  fin  él  óndenó  por  la  mano  de 
su  Unijénito  Hijo  otro  Sacramento:  conviene  á  saber ,  un  banquete  espiritual 
en  el  cual  Jesu  Cristo  se  testifica  ser  el  pan  de  vida,  oon  que  nuestras  ánimas  Juan.  6, 51 
son  mantenidas  i  sustentadas  para  aquella  bienaventurada  inmortalidad.  I  por 
cuanto  es  mol  nezesario  entender  esle  misterio  tan  grande,  el  cual  por  ser  tan 
alto,  requiere  una  singular  declaraiion :  i*  Satanás  por  el  contrarío,  á  fin  de 
privar  la  Iglesia  deste  tesoro  tan  inestimable,  lo  ba  ya  mocho  tiempo  esco- 
rezido:  primeramente  oon  oeblioas,  después  con  tinieblas,  i  demás  desto  ba 
movido  contensiones  i  debates  para  desgostar  los  hombres:  i  asimismo  en 
nuestros  tiempos  se  ha  servido  destas  mismas  armas  i  artifizios,  yo  tomaré 
la  pena  de  primeramente  declarar  lo  que  en  esto  se  deba  tener,  oonforme  á 
la  capazidad  de  la  jente  ruda  i  idiota:  i  después  declararé  las  dificultades  con 
que  Satanás  ha  procurado  enredar  á  todo  el  mundo.  Cuanto  á  lo  primero 
las  se&ales  son  pan  i  vino,  las  cuales  nos  representan  el  mantenimiento  espi- 
ritual que  nosotros  retebimos  del  cuerpo  i  sangre  de  Cristo.  Porque  como 
en  el  Baptismo,  rejenerándonos  Dios,  nos  eqiere  en  la  compahia  de  su  Iglesia, 
i  nos  baze  suyos  por  adopción:  asi  también  habemos  dicho  que  él  haie  en  esto 
el  ofizio  de  un  próvido  Padre  de  familia,  dándonos  continuamente  el  sustento 
4XNI  que  nos  sustente  i  conserve  en  aquella  vida  en  que  nos  ei^endró  con  su  pa- 
labra. I  el  único  sustento  de  nuestras  ánimas  es  Cristo,  i  por  esto  nuestro  Pa- 
4lre  telestial  nos  convida  que  vamos  á  él,  para  que  sustentados  con  su  pasto 
cobremos  de  dia  en  día  mui  mayor  vigor,  basta  tanto  que  vengamos  á  aquella 
inmortalidad  zelestial.  I  por  cuanto  este  misterio  de  comunicar  á  Jesu  Cristo  es 
de  su  naturaleza  incomprensible,  él  nos  muestra  la  figura  i  imiten  en  se&ales  visi- 
bles asaz  convenientes  con  nuestra  baja  capazidad :  i  aun  mas,  que  como  si  nos  die- 
se las  arras  i  seftal,  él  lo  baze  tan  zierto,  como  si  lo  viésemos  con  los  ojos:  porque 
esta  tan  familiar  similitud  penetra  aun  tos  entendimientos,  por  gruesos  que  sean, 
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que  naestras  áaicnas  aoo  apixsDtadas  ood  Grísto,  ni  mas  ni  menos  qae  el  pan 
i  el  viDo  corporal  sosteaUto  nuestros  cuerpos.  Ta  vemos,  poeSi  á  qaé  fin  sea 
ordenado  este  Sacramento:  conviene  á  saber,  para  nos  asegurar  que  el  cuerpo 
del  Se&or  ha  sido  una  vez  de  tal  manera  sacríflcado  por  nosotros,  que  ahora 
lo  rezebimos:  i  rezibiéndolo  sentimos  en  nosotros  la  eficazia  deste  único  sacrifl- 
zio  que  ba  sido  sacrificado.  ítem,  que  su  sangre  ha  sido  de  tal  manera  derra- 
mada por  nosotros,  que  nos  sea  una  perpetua  bebida.  I  esto  suenan  las  pala-  « 
bras  de  la  promesa  que  alli  se  añide:  Tomad,  esto  es  mi  cuerpo  que  por  vos* 
Mat.  26, 26.   otros  es  entregado.  Asi  que  mándasenos  que  tomemos  i  comamos  el  cuerpo  que 
L^  22'i9'    ^^^  ^^  ^^  ^'^^  ofreszido  por  nuestra  salud,  &  fin  que  viéndonos  ser  parUsipes  ' 
l.^GÓr.  'll  *    ^^'>  tengamos  zertlsima  confianza  que  la  virtud  deste  sacrifizio  se  mostrará  en 
24.    *     '     nosotros.  I  por  esto  él  llama  á  la  copa  alianza  en  su  sangre:  porque  en  zierta 
manera  renueva  la  alianza  que  él  una  vez  hizo  con  su  sangre:  d  por  mejor  de- 
zir  la  continúa,  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  confirmazion  de  nuestra  fé,  todas  las 
vezes  que  nos  da  su  preiiosa  sangre  para  que  la  bebamos. 

S  Nuestras  ánimas  pueden  sac»r  deste  Sacramento  gran  fruto  de  confian- 
za i  dulzor:  i  es  que  tenemos  testimonio  que  Jesu  Cristo  es  de  tal  manera  en- 
corporado  en  nosotros,  i  nosotros  también  en  él,  que  todo  cuanto  es  suyo,  lo 
podemos  llamar  nuestro:  i  todo  cuanto  es  nuestro  podemos  dezir  ser  suyo.  Pur 
lo  cual  mui  aseguradamente  nos  atrevemos  á  prometemos  la  vida  eterna,  i 
que  el  Reino  de  los  zíelos  en  que  él  haya  entrado,  no  puede  dejar  de  ser  nues- 
tro, como  no  puede  dejar  de  ser  de  Jesu  Cristo:  i  asimismo  que  no  podemos  J 
ser  condenados  por  nuestros  pecados,  pues  que  él  nos  ba  absuelto  dellos,  to-  j 
mandólos  sobre  si  i  queriendo  que  ie  fuesen  imputados,  como  si  él  los  hubiera  « 
cometido.  Este  es  el  admirable  trueque  i  cambio  que  él  de  su  mera  i  infinita 
bondad  ha  querido  hazer  con  nosotros;  él  rezibiendo  en  si  toda  nuestra  pobre- 
za, ha  pasado  en  nosotros  todas  sus  riquezas;  él  tomando  en  si  nuestra  flaque- 
za nos  ha  hecho  fuertes  con  su  virtud  i  potenzia:  tomando  nuestra  mortalidad 
nos  ha  dado  su  inmortalidad:  cargándose  del  fardel  de  todos  nuestros  peca- 
dos, con  que  estábamos  agobiados,  él  nos  ha  dado  su  justizia  para  que  sobre 
ella  estribemos:  él  dezendiendo  á  la  tierra,  nos  ha  hecho  el  camino  para  ir  ai 
zielo:  él  haziéodose  hijo  de  hombre,  nos  ha  hecho  á  nosotros  hijos  de  Dios. 

5  Todas  estas  co^s  nos  las  ha  Dios  tan  cumplidamente  prometido  en  este 
Sacramento,  que  debemos  estar  ziertos  i  asegurados  que  verdaderamente  se 
nos  presentan,  ni  mas  ni  menos  que  si  Cristo  estuviese  presente  i  lo  viése- 
mos con  nuestros  propríos  ojos,  i  lo  tocásemos  con  las  manos.  Porque  esta  su 
palabra  no  puede  faltar  ni  mentir:  Tomad,  comed  i  bebed:  esto  es  mi  ctier- 
po  que  es  por  vosotros  entregado:  esto  es  mí  sangre,  que  por  la  remisión  de 
los  pecados  se  derrama.  I  mandando  que  lo  tomen,  da  á  entender  que  es  nues- 
tro; mandando  que  lo  coman  i  beban,  muestra  que  es  hecho  una  misma  subs- 
tanzía  con  nosotros.  Cuando  dize,  esto  es  mi  cuerpo  que  se  entrega  por  vos-  , 

otros:  esto  es  mi  sangre,  que  es  derramada  por  vosotros,  él  nos  declara  i  en- 
seña que  ellos  no  son  tanto  suyos,  como  son  nuestros,  pues  que  él  los  ha  to- 
mado i  dejado  no  por  su  comodidad,  mas  por  amor  de  nosotros  i  por  nues- 
tro provecho.  1  debemos  dilijeotemente  advertir  la  prinzipal,  i  casi  toda  la 
virtud  i  fuerza  del  Sacramento,  consistir  en  estas  palabras.  Que  por  vosotros 
se  entrega,  que  por  vosotros  se  derrama:  iK)rque  de  otra  manera  no  nosserviera 
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de  grao  oosa  qae  el  ooerpo  i  sangre  del  Señor  se  nos  distribuyese  ahora ,  si 
ellos  no  babieran  una  vez  ya  sido  entregados  por  nuestra  redempzion  í  salud.  I 
por  tanto  ellos  debajo  del  pan  i  del  vino  nos  son  representados,  para  que  apren- 
damos, que  no  solamente  son  nuestros,  mas  aun  que  nos  son  vida  i  sustento  es- 
piritual. Esto  es  lo  que  ya  babemos  notado,  que  por  las  cosas  corporales,  que 
nos  son  propuestas  en  los  Sacramentos ,  debemos  ser  encaminados  conforme  & 
una  zierta  proporzion  i  similitud ,  á  las  cosas  espirituales.  Así  cuando  nosotros 
vemos  el  pan  nos  ser  presentado  por  se&al  i  Sacramento  del  cuerpo  de  Cristo, 
luego  al  momento  debemos  tener  en  la  memoria  esta  similitud,  que  como  el  pan 
mantiene,  sustenta  i  entretiene  el  cuerpo,  asi  de  la  misma  manera  el  cuerpo  de 
Jeso  Cristo  es  el  único  mantenimiento  para  sustentar  i  viviOcar  al  ánima.  Cuan- 
do vemos  que  se  nos  da  el  vino  por  señal  i  sacramento  de  la  sangre ,  debemos 
oonsiderir  de  qué  sirva  el  vino  al  cuerpo  i  qué  bien  le  baga,  para  que  entenda- 
mos lo  mismo  bazer  la  sangre  de  Cristo  en  nosotros  espirítualmente:  las  virtudes 
del  vino  son  estas,  confirma,  conforta,  recrea  i  alegra.  Porque  si  bien  conside- 
ramos que  nos  haya  aprovechado  que  el  cuerpo  sacrosanto  de  Cristo  baya  sido 
entregado,  i  que  su  sangre  preziosa  haya  sido  derramada  por  nosotros ,  vere- 
mos Uen  claramente  que  lo  que  se  atribuye  al  pao  i  al  vino ,  les  conviene  muí 
bien ,  según  la  dicha  analojia  i  similitud ,  en  respecto  de  nosotros  cuando  los 
rezebimos. 

4  No  es,  pues ,  lo  priozipal  del  Sacramento  damos  simplemente  i  sin  mas 
eonsiderazion  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo:  mas  lo  prinzipal  es  sellar  i  firmar  esta 
promesa  en  que  Jesu  Cristo  nos  dize  su  carne  ser  verdaderamente  vianda ,  i  su 
sangre  bebida ,  oon  que  somos  sustentados  para  vida  eterna :  i  nos  zertiOca ,  él 
ser  el  pan  de  vida»  del  cual  eualquiera  que  hubiere  comido ,  vivirá  etemalmen- 
te.  I  para  hazer  esto,  quiero  dezir,  para  sellar  la  promesa  susodicha,  el  Sacra- 
mento nos  envia  á  la  cruz  de  Jesu  Cristo ,  donde  esta  promesa  ha  sido  total- 
mente verificada  i  enteramente  cumplida.  Porque  no  rezebimos  á  Jesu  Cristo 
para  nuestro  provecho,  sino  en  cuanto  él  ha  sido  cruziflcado,  teniendo  nosotros 
nna  viva  aprensión  de  la  virtud  de  su  muerte.  Porque  que  él  se  llama  pan  de 
vida,  no  es  por  razón  del  Sacramento  (como  muchos  falsamente  lo  han  enten- 
dido), sino  porque  él  nos  ha  sido  dado  tal  del  Padre:  i  él  so  muestra  tal,  coando 
habiéndose  hecho  partizipante  de  nuestra  humana  mortalidad,  él  nos  ha  hecho 
partizipantes  de  so  divina  inmortalidad :  cuando  ofrezíéndose  en  sacrifizio  tomó 
sobre  sus  espaldas  toda  nuestra  maldizion,  para  nos  henchir  de  so  bendizion: 
cuando  con  so  muerte  tragó  i  devoró  la  muerte:  cuando  en  su  resurrezion  resu- 
zító  en  gloria  i  incorropzion  á  nuestra  carne  corruptible ,  la  cual  él  se  había 
vestido. 

S  Resta  que  esto  se  nos  aplique.  Aplícase  cuando  el  Señor  Jesús  se  on*eze  á  nos- 
otros con  todos  cuantos  bienes  tiene,  i  nosotros  lo  rezebimos  con  verdadera  fé:  pri- 
meramente por  el  Evanjelio:  pero  mui  mas  admirablemente  en  la  Zena.  Asi  que, 
no  es  el  Sacramento  que  haze  que  Jesu  Cristo  comienzo  á  sernos  pan  de  vida,  sino 
reduziéndonos  á  la  memoria  que  él  nos  ha  sido  una  vez  hecho  tal,  para  que  sea- 
mos nosotros  continuamente  mantenidos,  él  nos  haze  sentir  el  gusto  i  sabor  des- 
te  pan,  para  que  tomemos  sustento.  Porque  nos  zertifica  que  todo  esto  que  Jesu 
Cristo  ha  hecho  i  padezido,  es  para  nos  vivificar.  Demás  deslo  que  esta  vivificazion 
es  perpetua:  con  la  cual  seamos  mantenidos,  sustentados  i  conservados  en  vida,  i 
esto  sin  ningún  fin.  Porque  como  Cristo  no  nos  seria  pan  de  vida  si  él  no  hubie- 
ra una  vez  nazido,  muerto  i  resuzitado  por  nosotros:  así  también  es  menester 
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que  la  vírtnd  destas  oosas  sea  permanaate  i  iomortal ,  para  qoe  noeolRia  re»* 

Juan.  6, 51.  bamos  el  Trato  dallas.  Lo  coal  dedara  muí  bien  eo  San  Joaa,  cuando  dise :  El 
pan  que  yo  daré  es  mi  carae ,  la  cual  yo  daré  por  la  vida  del  mundo:  donde 
sin  duda  nin^na  él  muestra  que  su  cuerpo  seria  pan  para  dar  vida  espiritual 
á  nuestras  ánimas:  por  cuanto  él  lo  debía  entregar  por  nuestra  salud  &  la  muer- 
te. Porque  él  lo  ha  dado  una  vez  por  pan,  cuando  él  lo  ha  entregado  para  ser 
craziQcado  por  la  redémpzion  del  mundo:  él  lo  da  cada  día,  cuando  por  la  pa- 
labra del  Evaqjelio  se  ofreze  i  presenta ,  para  que  nosotros  lo  partizípemos  en 
cuanto  él  ha  sido  cruziflcado  por  nosotros :  i  conseguientemente  sella  una  tal 
partizipazion  con  el  misterio  de  su  santa  Zena :  i  cuando  interiormente  cum- 
ple lo  que  externamente  se  signífloa.  Aqni ,  pues ,  nos  debemos  guardar  de 
dos  vlzios.  El  uno  es  que  menoscabando  demasiadamente  las  séllales .  no  las 
separemos  de  los  misterios  Con  que  en  zierta  manera  andan  conjuntas :  i  por 
el  oonseguiente  oscurezcamos  su  eflcazia  i  valor.  Kl  otro  vizio  es ,  que  engran- 
deziéndolas  demasiadamente ,  no  oscurezcamos  la  virtud  interior.  No  bai  per- 
sona ninguna ,  sino  es  que  no  tenga  relijioo ,  que  no  conBese  Jesu  Crfarto  ser 
el  pan  de  vida,  con  que  los  fleles  son  sustentados  para  vida  eterna:  mas  ea 
esto  no  están  todos  resolutos,  en  qué  manera  se  haga  esta  partizipasíoo.  Por-» 
que  hai  algunos  que  en  una  palabra  definen »  que  comer  la  carne  de  Oblo  i 
beber  su  sangre ,  no  es  otra  cosa  sino  creer  en  él.  Mas  parézeme  á  mi  que  el 
mismo  Cristo  ha  querido  dezir  en  este  notable  sermón  una  cosa  moi  mas  alta 
í  mu!  mas  sublime ,  en  el  cual  nos  encomienda  que  comamos  so  carne :  con- 
viene á  saber,  que  somos  vivificados  por  la  verdadera  partizipazion  que  él  nos 
da  en  si.  La  cual  se  significa  por  las  palabras  de  comer  i  beber,  á  fin  que  nin- 
guno pea<iase  que  ella  consistía  en  el  simple  conozimiento.  Porque  como  el  co- 
mer el  pan ,  i  no  el  mirarlo ,  da  sustento  al  cuerpo,  asi  también  es  menester 
que  el  ánima  sea  verdaderamente  partizipante  de  Cristo  para  ser  entretenida  en 
vida  eterna.  En  el  entretanto  confesamos  esta  manducazion  no  se  hazer  sino  por 
fé,  como  ninguna  otra  se  puede  imajinar:  mas  la  díferenzia  que  hai  entre  nos- 
otros i  los  que  exponen  esta  manducazion  como  ya  he  dicho ,  es,  que  piensan 
que  comer  no  sea  otra  cosa  que  creer.  Yo  digo  que  nosotros  creyendo  comemos 
la  carne  de  Cristo ,  i  digo  que  esta  manJucazíon  es  un  fruto  i  efecto  de  fé.  O 
para  dezirio  mas  claramente :  ellos  entienden  la  manducazion  ser  la  fé  misma, 
mas  yo  digo  que  prozede  de  la  fé.  En  las  palabras  mui  poca  diferenzia  hai, 

Efe.  3, 17,  mas  en  la  cosa  mui  grande.  Porque  aunque  el  Apéstol  ensefia  que  Jesu  Cristo 
habita  en  nuestros  corazones  por  fé :  con  todo  esto  no  habrá  quien  interprete 
esta  habitazion  ser  la  fé  misma:  mas  todos  entienden  que  él  nos  ha  querido  dar 

Juan  e  51  ^  entender  un  singular  benefizio  i  efecto  de  la  fé ,  en  cuanto  por  ella  los  fieles 
'  *  alcanzan  que  Cristo  liabite  en  ellos.  En  esta  misma  manera  el  Sefior  llamán- 
dose Pan  de  vida ,  no  solamente  ha  querido  denotar  que  nuestra  salud  consiste 
en  la  fé  de  su  muerte  i  resurrezíon ,  mas  que  por  la  verdadera  comunicazion 
que  nosotros  tenemos  con  él ,  su  vida  es  transportada  en  nosotros ,  i  es  hecha 
nuestra:  no  de  otra  manera  que  el  pan  coando  se  toma  para  alimento,  da  vigor 
i  fuerza  al  cuerpo. 

6  Ni  San  Augustin,  al  cual  ellos  traen  por  defensor,  escribió  en  otro  senti- 
do, que  nosotros  creyendo  comemos ,  sino  dando  á  entender  esta  manducazion 
hazerse  con  la  fé ,  i  no  con  la  boca ,  lo  cual  yo  no  niego :  mas  juntamente  oon 
esto  añido  que  nosotros  con  la  fé  abrazamos  á  Cristo,  no  mostrándosenos  de 
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legos,  sb» oniéiidoso  i  baxiéodose  ano  ooa  nosotros,  de  tal  manera  que  él  sea 
nuestra  oabesa ,  i  nosotros  sos  miembros.  Aonqne  yo  no  condeno  del  todo 
aquella  manera  de  hablar:  mas  digo  que  po  es  sana  í  oumplida  interpretazion, 
si  ellos  quieren  definir  qué  cosa  sea  comer  la  carne  de  Cristo:  porqne  bien  veo 
que  San  Augustin  asa  mui  machas  vezes  desta  manera  de  hablar:  como  cuan- 
do d'ne  en  el  lib.  lerzero  de  Doctrina  Cristiana.  Si  no  comierdes  la  carne  del 
Hijo  del  hombre,  no  tendréis  vida  en  vosotros:  figura  es,  que  manda  que  co- 
muniquemos &  la  pasión  del  Señor,  i  que  imprimamos  bien  en  la  memoria  su  car- 
ne haber  sido  cruzificada  i  herida  por  nosotros.  Tten,  cuando  dize,  que  tres  mil 
personas,  que  por  la  predicazion  de  San  Pedro  se  convirtieron ,  creyendo  be-  Homil.  ín 
bieron  la  sangre  de  Cristo,  la  cual  habían  cruelmente  derramado.  Mas  en  otros  Joan.  31,  i 
mui  muchos  lugares  engrandeze  tanto  que  puede  esta  comunión  que  tenemos    ^¿^^? 

000  Jeso  Cristo  por  fé :  conviene  k  saber ,  que  .nuestras  ánimas  no  son  menos  ^,     ^^' 
mantenidas  con  su  carne,  que  nuestros  cuerpos  lo  son  con  el  pan  que  comemos.   Act.  2,  41. 

1  esto  es  lo  que  entendió  Crisástomo  cuando  dize.  Cristo  no  solamente  nos  haze 

su  cuerpo  por  fé ,  mas  aun  realmente.  Porque  él  no  entiende  tanto  bien  prove-  Hom.  60. 
nir  de  otra  parte  ninguna ,  sino  de  la  fé :  mas  él  quiere  solamente  excluir,  que 
■o  se  entienda  cuando  se  dize  por  fé ,  que  nosotros  comunicamos  por  una  siria 
imajinaaon.  Dejo  de  hablar  de  aquellos  que  tienen  la  Zena  por  una  zierta  se- 
&al ,  con  la  cual  protestamos  nuestra  religión  Cristiana  delante  de  íos  hombres: 
porque  me  pareze  que  ya  he  asaz  confutado  este  error ,  coando  traté  de  los 
Sacramentos  en  jeneral.  Bastará  por  ahora  advertir  &  los  lectores ,  que  cuando 
la  copa  se  llama  alianza  en  la  sangre  de  Cristo,  que  conviene  que  haya  prome- 
sa que  sirva  para  ccmfirmar  la  fé.  De  lo  cual  se  sigue  que  no  usamos  bien  de  Loe.  22, 20. 
la  Ziena,  si  no  ponemos  los  ojos  en  Dios,  i  si  no  abrazamos  lo  que  él  nos  ofreze. 
7  Tampoco  me  satisfazen  aquellos,  que  después  de  hator  confesado  que 
leñemos  una  zierta  comunicazion  con  el  cuerpo  de  Cristo,  cuando  quieren 
mostrar  esta  comunicazion,  solamente  nos  hazen  partizipantes  de  su  Espíritu, 
dejando  aparte  toda  la  memoria  de  la  carne  i  de  la  sangre ,  como  que  estas 
oosas  se  hubiesen  dicho  en  vano ,  que  su  carne  es  verdaderamente  vianda ,  i  so 
sangre  verdaderamente  bebida :  que  no  tienen  vida ,  sino  aquellos  que  hubie- 
ren comido  esta  carne ,  i  hubieren  bebido  la  sangre,  i  otras  tales  sentenzias 
como  estas.  Por  tanto  si  es  notorio,  que  la  comunicazion  de  que  aquf  se  trata, 
pasa  mas  adelante  de  lo  que  ellos  dizen ,  yo  diré  sumariamente  basta  donde 
se  estienda ,  antes  de  hablar  del  exzeso  contrario.  Porque  habré  de  tener  mas 
larga  disputa  con  ziertos  doctores  hiperbólicos  ^  ó  exzesivos,  los  cuales  in- 
ventándose conforme  á  su  grueso  iiyénio  una  absurda  manera  de  comer  i 
beber  el  cuerpo  i  sangre  de  Cristo ,  despojan  á  Jesu  Cristo  de  su  cuerpo 
i  lo  hazen  una  fantasma.  Pero  si  tanto  misterio  se  puede  explicar  con  pa- 
latH'as,  el  cual  veo  yo,  que  aun  no  lo  puedo  comprender  con  mi  entendi- 
miento, lo  cual  yo  confieso  mui  de  buen  grado,  para  que  ninguno  mida 
su  grandor  oon  mis  palabras ,  que  son  tan  bajas ,  que  no  pueden  alcanzar  tan 
alto.  Por  lo  cual  exhorto  los  lectores ,  que  no  retengan  sus  sentidos  dentro  de 
tan  pequeños  límites  i  términos :  mas  que  se  esfuerzen  á  subir  mui  mas  alto 
de  lo  que  yo  los  puedo  llevar.  Porque  yo  mismo  todas  las  vezes  que  se 
trata  desta  materia ,  después  de  haberme  esforzado  á  dezir  todo  cuanto  se 
puede  deiir,  me  pareze  que  aun  he  dicho  mui  poco :  tanta  es  so  majestad 
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i  exzelenxia ,  la  oaal  yo  no  paedo  alcanzar.  I  aonqne  el  entendimiento  pueda 
mas  pensar  i  considerar,  que  la  lengua  declarar  i  desir:  mas  con  todo  esto 
el  entendimiento  falta  i  no  puede  pasar  adelante :  tanta  es  la  alteza  deste 
misterio.  Por  tanto  no  me  queda  otra  cosa,  sino  admirar  i  adorar  este 
misterio,  el  cual  ni  el  entendimiento  pensado  puede  comprender,  ni  la  lengua 
hablando  puede  declarar.  Mas  con  todo  esto  yo  pondré  aqui  la  suma  de  mi 
doctrina:  la  cual,  como  yo  no  dudo  ser  verdadera,  asi  también  espero  que  los 
hombres  candidos  i  temerosos  de  IMos  la  aprobarán. 

8  Primeramente  la  Escritura  nos  enseña  que  Jesu  Cristo  desde  ab  tnt- 
tío  ha  sido  aquella  palabra  vivificante  del  Padre ,  fuente  de  vida  i  orljen  de 
donde  todas  las  cosas  han  siempre  rezebido  sn  ser.  Por  lo  cual  San  Juan 

Juan.  IJ.  ya  lo  llama  palabra  de  vida,  ya  dize  que  en  él  fué  la  vida :  queriendo  de- 
zir ,  que  él  ha  siempre  derramado  su  virtud  i  fuerza  sobre  todas  las  cria* 
turas  para  darles  vida ,  vigor  i  ser.  Con  todo  esto  hiego  añide ,  que  entonzes 
la  vida  se  manifestó,  cuando  el  Hijo  de  Dios,  habiendo  tomado  nuestra 
carne ,  habiéndose  hecho  hombre ,  se  hizo  visible  i  palpable.  Porque  aun* 
que  antes  él  derramaba  sus  virtudes  sobre  las  criaturas,  mas  con  todo 
esto  por  cuanto  el  hombre  estando  apartado  de  Dios  por  el  pecado ,  habia 
perdido  la  comunicación  de  la  vida ,  i  estaba  de  todas  partes  zercado  de  la 
muerte,  tenia  nezesidad  de  ser  de  nuevo  reiebido  en  la  comunión  desta 
palabra ,  para  recobrar  alguna  esperanza  de  inmortalidad.  Porque ,  ¿qué 
confianza  podrá  uno  concebir,  si  oiga  la  palabra  de  Dios  tener  en  sf  toda 
plenitud  de  vida ,  i  en  el  entretanto  esté  apartado  della  no  viendo  en  si  ni 
al  derredor  de  si  otra  cosa  que  muerte?  Pero  después  que  aquella  fiíente 
de  vida  comenzó  á  habitar  en  nuestra  carne ,  ya  no  está  escondida  ni  lejos 
de  nosotros :  mas  se  da  i  presenta  manifiestamente  para  que  gozemos  della. 
Veis  aquí  como  Jesu  Cristo  ha  azercado  á  nosotros  el  benefizio  de  vida 
cuya  fuente  i  orijen  es  él.  Asimismo  él  nos  ha  hecho  la  carne  que  tomó 
i  vistió ,  vivificante ,  á  fin  que  por  la  partizipazíon  della  seamos  sustenta- 
JuA  6  48  ^  ^^  inmortalidad.  To  soi  (dize  Cristo)  el  pan  de  vida  que  he  de- 
i  hB.  zendido  del  zielo.  Ilem ,  El   pao  que  yo   daré ,  es  mi   carne ,  la  cual 

yo  daré  por  la  vida  del  mondo.  En  las  cuales  palabras  enseña,  que 
no  solamente  es  vida,  en  cuanto  es  eterna  palabra  de  Dios,  que  del 
zielo  dezendió  á  nosotros,  mas  que  aun  dezendiendo  ha  derramado  esta 
su  virtud  en  la  carne  qae  ha  tomado ,  para  que  la  comonicazion  de  vida 
pudiese  venir  á  nosotros.  De  aquí  se  siguen  estas  sentenzias :  Que  su  car^ 
ne  es  verdaderamente  vianda ,  i  su  sangre  es  verdaderamente  bebida :  con 
los  cuales  mantenimientos  los  fieles  son  mantenidos  para  vida  eterna .  Así  que 
los  píos  tienen  en  esto  grandísima  consolazion ,  que  en  su  propria  carne  ha- 
llan ahora  la  vida.  Porque  de  tal  manera  no  solamente  con  gran  fazilidad 
penetran  hasta  esta  vida ,  mas  aun  ella  de  su  propria  voluntad  les  sale  al 
camino ,  i  se  les  presenta.  Con  no  mas  de  abrirle  la  puerta  de  su  corazón 
para  rezebirla ,  ellos  la  alcanzarán. 

9  1  aunque  la  carne  de  Cristo  no  tenga  tanta  virtud  de  sí  misma ,  que 
nos  pueda  vivificar ,  visto  que  ella  en  su  primer  estado  i  condizion  ha  sido 
sujeta  á  morir ,  i  siendo  ahora  inmortal  toma  su  fuerza  i  vida  de  otra  parte: 
mas  con  todo  esto  se  llama  con  mui  buen  título  Vivificante ,  por  estar  llena 
de  vida,  la  cual  ella  derrama  sobre  nosotros.  I  en  este  sentido  se  debe  enten- 
der 
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der  lo  que  dise  Cristo »  i  asi  lo  interpreta  San  Zirilo :  oomo  el  Padre  tiene  vida  Juan.  5, 29. 
en  si  mismo ,  asi  también  dio  al  H|jo  que  tuviese  vida  en  si  mismo.  Porque 
en  este  lugar  no  habla  de  las  propríedades  que  él  ha  tenido  desde  antes  de 
ab  inizio  etemalmente  en  su  divinidad ,  sino  de  las  que  él  ha  sido  dotado  en  la 
carne ,  en  que  él  se  nos  ha  manifestado :  por  tanto  él  muestra  que  la  plenitud* 
de  vida  habita  aun  en  su  misma  humanidad :  de  tal  manera  que  cualquiera 
que  comunicara  con  su  carne  i  con  su  sangre ,  gozará  también  de  la  partizi- 
pazion  desta  vida.  Lo  cual  mui  mejor  podremos  declarar  con  un  ejemplo  fami- 
liar. Porque  como  el  agua  de  una  fuente  basta  para  que  della  bebamos » i  con 
ella  reguemos»  i  sirve  para  otros  oflzios  &  que  la  aplicamos,  i  con  todo  esto 
la  fuente  no  tiene  esta  tal  abundanzia  de  si  misma »  mas  le  viene  del  manan- 
tialy  que  perpetuamente  mana  para  la  henchir ,  i  que  nunca  se  seque:  en  esta 
misma  manera  la  carne  de  Cristo  es  semejante  á  una  fuente  que  nunca  jamás 
se  agota ,  en  cuanto  ella  rezibe  la  vida  que  decuela  i  mana  de  la  divinidad,  i 
de  su  carne  en  nosotros.  ¿  Quién ,  pues ,  no  vee  ahora  la  comunión  de  la  carne 
i  sangre  de  Jesu  Cristo  ser  nezesaria  á  todos  aquellos  que  aspiran  &  la  vida  zeles- 
tiai?  A  esto  tiran  todas  estas  sentenzias  del  Apóstol ,  que  la  Iglesia  es  el  cuer-  _    .  ^9 
po  de  Cristo  i  su  cumplimiento :  que  él  es  la  Cabeza ,  de  donde  todo  el  cuerpo   -4 '  15     ' 
siendo  conjunto  i  unido,  creze  conforme  &  sus  ligazones  i  junturas:  ítem,  que  i.  Cor.  6,15. 
nuestros  cuerpos  son  miembros  de  Cristo.  Las  cuales  cosas  por  ninguna  via 
pueden  ser  cumplidas ,  sino  es  que  él  enteramente  con  cuerpo  i  espíritu  se  junte 
con  nosotros.  Mas  el  Apóstol  ha  declarado  esta  unión  i  compañía ,  con  que 
somos  unidos  con  su  carne ,  aun  mas  claramente ,  diziendo :  que  somos  miem-    Bfes.  5, 30. 
bros  de  su  cuerpo ,  hueso  de  sus  huesos  i  carne  de  su  carne.  I  él  finalmente 
para  mostrar  esta  cosa  pasar  todo  entendimiento ,  i  no  se  poder  explicar  coa 
palabras ,  concluye  su  razonamiento  con  una  exclamazion ,  diziendo:  |  gran  se- 
creto es  este  I  Así  que  gran  locura  sería  no  reoonozer  comunión  ninguna  entre 
la  carne  i  sangre  de  Cristo  i  los  fieles :  la  cual  San  Pablo  dize  ser  tan  grande, 
que  mas  la  quiere  admirar ,  que  explicar. 

10  La  suma  de  todo  esto  es ,  que  nuestras  ánimas  no  son  menos  apazen- 
tadas  con  la  carne  i  sangre  de  Cristo ,  que  el  pan  i  el  vino  entretienen  la  vida 
corporal.  Porque  de  otra  manera  la  similitud  de  la  señal  no  convendría ,  si 
nuestras  ánimas  no  hallasen  en  Jesu  Crísto  con  qué  so  hartar.  Lo  cual  en  nin- 
guna manera  podría  ser ,  sino  es  que  Cristo  verdaderamente  se  pegue  i  haga 
uno  con  nosotros ,  i  nos  mantenga  i  sustente  con  la  vianda  de  su  carne ,  i  con 
la  bebida  de  su  sangre.  I  aunque  parezca  increíble  que  la  canie  de  Cristo  es- 
tando tan  apartada  de  nosotros  con  tanta  distanzia  de  lugar ,  penetre  á  nos- 
otros haziéndose  nuestro  mantenimiento ,  pensemos ,  cuanto  la  oculta  virtud 
del  Espíritu  exzeda  i  pase  nuestros  entendimientos ,  i  cuan  vana  i  loca  cosa 
sea  querer  medir  su  inmensidad  con  nuestra  medida.  Lo  que,  pues,  nues- 
tro eotendimiento  no  puede  comprender ,  apréndalo  la  fé :  que  el  Espíritu 
verdaderamente  junta  las  cosas  que  están  bien  apartadas.  I  Jesu  Cristo  nos 
testifica  i  sella  en  la  Zena  esta  partizipázien  de  su  carne  i  de  su  sangre,  por 
la  cual  él  haze  colar  i  pasar  en  nosotros  su  vida,  ni  mas  ni  menos  que  si 
él  entrase  en  nuestros  huesos ,  i  en  nuestros  tútanos.  I  no  nos  presenta  una 
señal  vana  i  sin  virtud ,  mas  nos  muestra  en  esto  la  eflcazia  de  su  Espíritu^ 
con  que  cumple ,  lo  que  promete.  I  zierto  que  él  ofreze  i  da  á  todos  los 
que  se  sientan  en  este  espiritual  banquete ,  la  cosa  que  en  él  es  significada, 
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aunque  los  fieles  solameote  la  re&btn  oon  froto :  loe  ooaieB  naben  irna  tu 
gran  liberalidad  del  Señor  oon  Terdadera  fé  i  eon  gran  agradeximiento.  Por 
I.  Gor.  10,  lo  cual  dijo  el  ApMol :  el  pan  qae  rompemoe  ser  la  oomonion  del  onerpo  de 
16.  Cristo,  i  ia  copa,  qne  con  palabra  í  orasion  ooosagramos ,  ser  la  comunión  de 

SQ  sangre.  I  no  lúii  por  qué  ninguno  replique ,  esta  ser  una  manera  de  baUar 
figurada ,  en  la  cual  el  nombre  de  la  cosa  significada  se  da  &  la  señal.  Yo  con- 
fieso el  romper  del  pan  ser  una  señal ,  i  no  ser  la  misma  cosa :  mas  coo  todo 
esto  de  aquf  podemos  oonduir,  que  pues  que  la  señal  se  nos  da,  que  tam* 
Uen  la  substaniia,  que  es  lo  que  es  significado  por  la  señal ,  se  nos  da  real- 
mente. Porque  ninguno  (sino  es  que  quiera  llamar  á  Dios  engañador)  se  atre- 
verá jamás  á  detif  que  el  Señor  proponga  una  señal  vana.  Por  tanlo  sí  el 
ScAor  por  el  nmiper  det  pan  verdaderamente  representa  ia  partisipation  de  su 
cuerpo,  no  hai  por  qué  dudar  que  él  no  la  dé  i  presente  verdaderaiBsote.  Esta 
es  la  regla  que  todoe  los  pios  deben  leoer:  que  todas  las  veieeque  veen  las  se- 
ñales que  el  Señor  ha  instituido ,  se  persuadan  i  tengan  por  lertfsínio  la  vei^ 
dad  de  la  oosa  significada  estar  proMite.  Porque  já  qué  fin  te  daria  el  Seter 
en  tu  mano  la  señal  de  su  cuerpo,  sino  para  te  lertifloar  que  verdaderamente 
lo  partizipas?  I  si  es  verdad  que  se  nos  da  la  señal  visible  pare  sellar  la  dona- 
ción de  la  oosa  invisible:  lertifiquemos  que  reiibiendo  la  ssñal  del  cuerpo ,  jun- 
tamente reiebimos  el  mismo  cuerpo. 

11  Digo ,  pues,  fio  cual  siwnpre  se  ha  tenido  en  la  Iglesia ,  i  asi  io  ense- 
ñan el  dia  de  boi  toaos  los  que  aman  la  buena  doctrina )  que  hai  dos  cosas 
en  la  santa  Zena ,  en  las  cuales  ella  consiste :  conviene  á  saber,  las  señales 
visibles  que  en  ella  nos  son  dadas  oondeieodiendo  oon  nuestra  flaca  capaii- 
dad :  i  la  verdad  espiritual ,  que  en  las  señales  nos  es  representada  i  junta- 
mente dada.  Cuando  yo  quiero  familiarmente  mostrar  cuál  sea  esta  verdad,  digo 
que  hai  tres  cosas  que  considerar  en  los  Sacramentos ,  demás  de  la  señal  exte- 
rior, de  que  por  ahora  no  trato:  conviene  á  saber,  la  signifloazion:  la  segunda  la 
materia  d  substanzia  que  dalla  depende :  la  tsnera  la  virtud  que  de  ambas  pro- 
sede. La  signifloazion  consiste  en  las  promesas ,  las  cuales  en  zierta  manera 
están  impresas  en  la  señal.  Materia  i  substanzia  llamo  á  Cristo  con  su  muerte 
i  resurreziott.  Por  virtud  ó  efecto  entiendo  la  redención,  justizia, 
vida  eterna,  i  todos  los  demás  benefizios  i  meriedesque  Cristo  nos  haze.  I 
que  todas  estas  cosas  se  reziban  por  fé ,  mas  oon  todo  esto  en  nii^na  manera 
admito  esta  cavilazion ,  de  dezir  que  cuando  rezebimos  á  Jesu  Cristo  por  ft,  lo 
resebimos  solamente  con  el  pensamiento  i  imajinazion.  Porque  las  promesas  nos 
lo  ofrezen ,  no  para  que  solamente  lo  miremos  entreteniéndonos  con  una  simple 
i  vana  contempíazion ,  mas  pare  verdaderamente  hazemos  gozar  de  su  comu- 
nión. I  de  zierto  que  yo  no  veo  como  un  hombre  se  pueda  confiar  que  tiene  su 
redenzion  i  justizia  en  la  cruz  de  Jesu  Cristo ,  i  vida  en  su  muerte ,  sino  que  él 
haya  primeramete  verdadera  comunicazion  oon  él.  Porque  jamás  estos  bienes 
nos  serian  comunicados ,  sin  que  primeramente  Cristo  se  biziese  nuestro.  Digo» 
pues ,  que  en  ia  santa  Zena  Jesu  Cristo  se  nos  da  verdaderamente  debajo  de  las 
señales  del  pan  i  del  vino ,  i  verdaderamente  se  nos  da  su  cuerpo  i  su  sangre, 
en  los  cuales  él  ha  cumplido  toda  justizia  oon  su  obedienzia  para  nos  alcanzar 
salud.  I  digo  que  esto  se  haze  primeramente  para  que  del  i  nosotros  se  haga 
un  cuerpo:  i  segundariamente,  á  fin  que  siendo  hechos  partizipantes  de  su  sul»- 
tanzía  sintamos  también  su  virtud  comunicando  todos  sus  bienes. 

13  Ahora 
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19    Ahora  «rá  menester  hablar  de  las  hiperbóNoas  meidas,  quiero  dedr, 
grandes  exiesos,  que  la  saperstizion  ha  faitrodazído.  Porque  Satan&s  ha  asado 
aquí  de  grandísima  astnzia  i  enga&o  para  retirar  del  zielo  los  entendimientos 
hnmanos  i  aposentarlos  aquí  abajo:  basiéndoles  creer  que  Jesu  Cristo  está  en- 
serrado  i  pegado  con  el  elemento  del  pan.  Cuanto  á  lo  primero  guardémonos 
de  imajlnar  tal  presenzia  de  Cristo  en  este  Sacramento,  cual  los  so&stas  del 
I^pa  se  han  inventado:  como  si  el  cuerpo  de  Cristo  deszendíese  sobre  la  mesa, 
i  estuviese  en  ella  puesto  locatmente  para  que  las  manos  lo  tocasen,  los  dientes 
lo  mascasen,  i  el  gargOero  lo  tragase.  Porque  esta  forma  de  recantasion  dito 
el  Papa  Nicolao  á  Berengario,  con  la  cual  testificase  su  penitenzia.  Estas  pala*  Distínct.  2, 
bras  de  Nicolao  son  tan  enormes  i  prodijiosas  que  el  glosador  del  Derecho  ca-  c.  Ego  Be- 
n(Vnioo  es  constreñido  á  desir,  que  si  los  lectores  no  son  bien  avisados  i  discre-  i^evius. 
tos,  podria  ser  que  ios  biziesen  caer  en  herejía  mui  peor  que  la  de  Berengario. 
El  Maestro  de  las  Sentenzias,  annqne  procura  mucho  escosar  tal  absurdo:  pero 
000  todo  esto  mas  se  inclina  á  la  contraria  opinión.  Porque  como  no  dudamos» 
que  él  tenga  su  medida  i  cantidad,  como  lo  requiere  la  naturaleza  de  un  cuer^ 
po  humano,  i  que  sea  contenido  en  el  zielo,  en  el  cual  una  vez  fué  rezebido, 
hasta  tanto  que  venga  á  juzgar:  asi  también  pensamos  ser  cosa  fuera  de  toda 
raion  i  absurda  lo  abajar  A  poner  debajo  de  unos  elementos  corruptibles,  6 
imajtnar  que  este  cuerpo  esté  presente  en  todo  lugar.  I  zierto  que  esto  no  es 
nezesario  para  gozar  de  su  partizipazíon:  visto  que  el  Señor  nos  haze  este  be- 
nefisio  por  su  Eq>íritu,  que  en  cuerpo,  espíritu  i  ánima  seamos  una  misma  co- 
sa con  él.  Así  que  el  vinculo  desta  unión  i  coqjunzion  es  el  Espíritu  de  Cristo, 
con  cuya  ligazón  somos  unidos:  i  él  es  como  una  canal  por  donde  todo  cnanto 
el  mismo  Cristo  es,  i  Uene,  se  deriva  en  nosotros.  Porque  si  vemos  con  los  ojos   ChryBost. 
que  el  sol  alumbraiido  toda  la  tierra  envía  con  sos  rayos  en  zierta  manera  so   !^i^m  de 
substanzia  para  eiyendrari  entretener  i  vejetar  los  frutos  de  la  tierra:  ¿por  qué   Spirítu 
el  resplandor  i  irraídiazion  del  Espíritu  de  Cristo  ,  será  de  menor  eflcazia  para   Sancto. 
traernos  la  comunión  de  su  carne  i  de  su  sangre?  Por  tanto  la  Escritura,  cuan- 
do habla  de  la  partizipazíon  que  tenemos  con  Cristo,  refiere  i  reduze  toda  so 
virtud  desta  partizipazioo  al  Espíritu.  De  muchos  lugares  de  la  Escritura  basta- 
rá uno  de  San  Pablo  en  la  Epístola  á  los  Romanos,  en  el  cual  declara  que  Cris-  Rom.  8. 
to  no  habita  en  nosotros  sino  por  su  Espíritu:  con  lo  cual  empero  él  no  quita 
aquesta  comunión  de  carne  i  sangre,  de  que  ahora  tratamos:  mas  enseña  el 
mismo  Espíritu  ser  el  medio  por  quien  poseemos  á  Cristo  enteramente,  i  lo  te- 
nemos residente  i  habitante  en  nosotros. 

13  Los  Teólogos  escolásticos,  teniendo  horror  de  una  tan  bárbara  impie- 
dad, hablan  un  poco  mas  sobriamente,  ó  con  palabras  mas  cubiertas:  lo  cual 
ellos  hazen  no  por  otre  causa ,  sino  para  escaparse  mas  sutilmente.  Conzeden 
que  Jesu  Cristo  no  está  enzeníido  en  el  pan  i  en  el  vino  localmente,  ni  en  mane- 
ra corporal:  mas  invéntanse  una  nueva  manera,  la  cual  ni  ellos  mismos  la  en- 
tienden, ni  la  pueden  dar  á  entender  á  los  otros:  cuya  suma  con  todo  eso  vie- 
ne á  esto,  que  se  busque  Cristo  debajo  de  la  espezie  (como  ellos  llaman)  del 
pan.  ¿Cómo  así?  Cuando  ellos  dizen  la  substanzia  del  pan  convertirse  en 
Cristo,  cómo,  ¿no  la  ligan  ellos  á  la  blancura,  la  cual  ellos  dizen  restar?  Mas 
ellos  dizen,  que  de  tal  manera  es  contenido  en  la  espezie  del  pan,  que  él  está 
en  el  zielo:  á  esta  manera  de  presenzia  ;llaman  de  Habitud.  Pero  imajínense 
las  palabras  que  quisieren  para  cubrir  su  mentira ,  i  le  dar  algún  color, 
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ellos  siempre  vieoea  á  este  fia,  qoe  lo  que  era  pan  se  haie  por  la  oonsagraxion 
Cristo:  de  tal  manera  qoe  debajo  de  aquel  oolor  de  pan  esté  Cristo  ocaltado. 
Lo  ooal  ellos  no  se  avergOenzaa  de  públicamente  dezir.  Porque  estas  son  las 
Lib.  4.  Sen-  mismas  palabras  del  Maestro  de  las  sentenzias:  El  cuerpo  de  Cristo,  el  cual  es 
tent.  di8t.  en  si  invisible,  se  encubre  i  oculta  después  dé  la  Consagrazion  debajo  de  la 
espezie  (ó  aparenzia)  de  pan.  Asi  que  la  figura  de  aquel  pan  no  es  otra  cosa 
que  una  máscara  que  quita  la  vista  del  cuerpo;  I  no  bai  para  qué  busquemos 
muchas  conjeturas  para  entender  sus  astusias  i  enga&os  con  qoe  en  estas  pa* 
labras  hau  querido  engañar,  pues  que  la  misma  cosa  lo  testifica.  Bien  se  vea 
la  gran  supersiizioo  que  han  tenido,  ya  buenos  días  ha,  no  solamente  el  vulgo 
i  jente  común,  mas  aun  los  prinzipales:  lo  cual  aun  el  dia  de  boi  se  vee  en  las 
Iglesias  papisticas.  Los  cuales  teniendo  muí  poca  cuente  con  la  verdadera  Fé 
(con  la  cual  sola  venimos  &  la  compañía  de  Cristo,  i  nos  unimos  con  él)  con  tel 
que  tengan  su  presenzia  camal,  que  ellos  se  han  ímajinado,  piénsanse  que  asaz 
presente  lo  tienen.  Vemos,  pues,  en  suma  que  ellos  han  hecho  tanto  con  estesa 
sutileza,  que  el  pan  sea  tenido  en  el  mismo  lugar  que  Dios. 

14  De  aquí  ha  salido  aquella  su  fantástica  transubstanziazion,  por  la  cual 
los  papistas  combaten  el  día  de  hoi  muí  mas  cruelmente  que  por  todos  los 
otros  articules  de  su  Té.  Los  primeros  inventores  deste  su  opinión  de  presenzia 
local,  no  se  pudieron  resolveren  qué  manera  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  estuviese 
mezclado  con  la  substanzia  del  pan,  sin  que  muchos  absurdos  no  se  les  pusie- 
sen delante  de  los  ojos.  Asi  que  la  misma  nezesidad  los  ha  constreñido  á  aoo- 
jerse  á  este  miserable  refujio,  que  el  pan  es  convertido  en  el  cuerpo  de  Jesu 
Cristo:  no  que,  para  propríamente  hablar,  el  pan  sea  hecho  cuerpo  de  Jesu 
Cristo,  mas  porque  Jesu  Cristo  para  se  ocultar  debajo  de  la  espezie  de  pan, 
deshaze,  6  aniquila  la  substenzia  del  pan.  I  es  bien  de  maravillar  que  ellos 
hayan  venido  en  Unte  ignoranzia,  ó  por  mejor  dezir  estupor ,  que  no  sola- 
mente  se  hayan  atrevido  á  contradezir  á  toda  la  Escritura,  mas  aun  á  aquello 
que  siempre  se  ha  tenido  de  común  consentimiento  en  la  Iglesia  antiguamente» 
i  esto,  para  defender  un  tel  monstruo.  To  bien  confieso  que  algunos  de  los  An- 
tiguos han  usado  deste  palabra  Conversión,  no  para  deshazer  la  substanzia  de 
las  señales  externas,  sino  para  enseñar  que  el  pan  dedicado  á  este  misterio,  es 
diferente  del  pan  común,  i  es  mui  otro  del  que  primero  era.  Mas  todos  ellos 
claramente  afirman  la  sante  Zena  en  dos  cosas  prinzipalmente  consistir:  en  ter- 
rena i  en  zelestíal.  I  no  hazen  escrúpulo  ninguno  de  dezir  que  el  pan  i  el  vino 
son  la  cosa  terrena.  Zierto  charlen  cuanto  quisieren,  es  bien  notorio,  qoe  en 
lo  que  toca  á  esta  materia,  ellos  son  bien  contrarios  á  los  Padres  antiguos, 
los  cuales  ellos  muí  muchas  vezes  osan  oponer  aun  á  la  misma  autoridad  de  la 
palabra  de  Dios.  Porque  este  imajioazion  no  ha  muchos  años  que  fué  invente- 
da.  Esto  es  cosa  zertísima,  que  no  solamente  nunca  se  supo  en  aquellos  bue- 
nos tiempos,  coando  la  pura  doctrina  florezia,  mas  ni  aun  cuando  ya  (Mmen- 
zaba  á  ir  en  decadenzia.  No  hai  ninguno  de  los  Padres  que  manifieste  i  expre- 
samente no  confiese  el  pan  i  el  vino  ser  las  sagradas  señales  del  cuerpo  i  san- 
gre de  Cristo:  aunque  como  ya  habernos  dicho,  algunas  vezes  para  engran- 
dezer  la  dignidad  deste  misterio,  les  dan  diversos  títulos.  Porque  lo  que  di- 
zen,  que  en  la  consagrazion  se  haze  una  secrete  conversión,  de  tel  manera  que 
ya  haya  otra  cosa  que  pan  i  vino:  esto  no  es  (como  ya  he  dicho)  para  significar 
que  el  pan  i  el  vino  se  desvanezcan,  mas  para  significar  que  los  debemos  tener 
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en  otra  estima  qaa  &  las  otras  viandas  comunes ,  que  solamente  sirven  de  apa- 
sentar  el  vientre :  visto  que  en  este  pan  i  en  este  vino  se  nos  dé  la  vianda  i  be- 
bida  espiritual  del  ánima.  Esto  nosotros  no  lo  negamos.  Pero  si  hai  conversión 
(dizen  nuestros  adversarios)  es  nezesario  que  una  cosa  se  haga  de  otra.  Si  ellos 
entienden  que  se  haze  algo  que  antes  no  era:  yo  lo  admito.  Pero  si  lo  quieren  apli- 
car á  aquesta  su  imajinazion  i  desvario,  respóndame  qué  mutazion  piensan  que 
se  haga  en  el  Baptismo.  Porque  los  Padres  también  dizen  que  hai  aquí  una  ad- 
mirable conversión ,  diziendo  que  del  corruptible  elemento  se  haze  un  la- 
vamiento espiritual  del  Anima :  i  con  todo  esto  ninguno  me  negará  que  el  agua 
DO  quede  en  su  substanzia.  Replican  que  no  hai  tal  tesUQcaziun  del  Baptismo , 
cual  la  hai  de  la  Zena:  Esto  es  mi  cuerpo.  Como  que  se  tratase  ahora  destas  pa- 
labraSy  de  las  cuales  después  trataremos.  Ahora  no  se  trata  sino  desta  palabra 
Conversión.  La  cual  tanto  debe  significaren  el  Baptismo  como  en  la  Zena.  Va- 
yanse, pues,  con  estos  sus  lazos  de  sílabas,  con  que  ninguna  otra  cosa  hazen, 
sino  mostrar  su  tontedad.  I  la  significazion  no  podria  de  otra  manera  cuadrar, 
sí  la  verdad  que  es  figurada ,  no  tuviese  su  ¡majen  al  vivo  en  la  señal  ex- 
tema. Jesu  Cristo  quiso  visiblemente  mostrar  su  carne  ser  vianda.  Si  él  no  hu- 
biera propuesto  sino  una  vana  aparenzia  de  pan  sin  substanzia  ninguna,  ¿dónde 
habría  la  similitud  ,  que  nos  debe  llevar  de  las  cosas  visibles  al  bien  invisible, 
que  nos  es  presentado?  Porque  si  los  queremos  creer,  no  podremos  concluir 
otra  cosa ,  sino  que  somos  mantenidos  con  una  vana  aparenzia  de  la  carne  de 
Cristo.,  Como  si  en  el  Baptismo  no  hubiese  que  una  figura  de  agua  que  enga- 
ñase nuestros  ojos,  esto  no  nos  seria  un  zierto  testimonio  i  prenda  de  nuestro  la* 
vamiento :  i  lo  que  peor  es ,  con  un  tal  vano  espectáculo  se  nos  daria  gran  oca- 
sión de  vazilar.  En  suma  la  natura  de  los  Sacramentos  se  confundiría,  si  la  se- 
ñal terrena  no  correspondiese  á  la  cosa  lelestial  para  bien  significar  ¡o  que  se 
debe  entender.  I  asi  la  verdad  deste  misterio  seria  puesta  debajo  de  los  pies, 
sin  que  hubiese  verdadero  pan  que  representase  el  verdadero  cuerpo  de  Cristo. 
Otra  vez  tomo  á  dezir :  que ,  pues  que  la  Zena  no  es  otra  cosa  sino  ana  ma- 
nifiesta conflrmazion  de  la  promesa  que  está  hecha  en  San  Juan  cap.  6,  que  juan.  e. 
Crísto  es  el  pan  de  vida  que  deszendió  del  zielo :  es  nezesario  que  haya  pan 
material  i  visible  para  figurar  i  representar  el  pan  espiritual :  sino  es  que  que- 
remos que  el  medio ,  que  Dios  nos  ha  dado  para  sobrellevar  nuestra  flaqueza, 
se  pierda ,  sin  que  nos  aprovechemos  del.  Asimismo,  ¿cómo  San  Pablo  condui-  i.  Cor.io, 
ría  que  nosotros ,  que  juntamente  partizipamos  de  un  pan ,  somos  hechos  un  17. 
pan  i  un  cuerpo ,  si  no  hubiese  que  una  fantasma  de  pan  solamente ,  i  no  la 
propría  substanzia  i  verdad  ? 

15    I  de  zierto  que  ellos  jamás  hubieran  sido  tan  torpemente  engañados 
con  las  astuzias  i  engaños  de  Satanás ,  si  no  hubieran  ya  sido  encantados  con 
este  error ,  que  el  cuerpo  de  Jesu  Crísto  estando  enzerrado  debajo  del  pan  se 
tomaba  con  la  boca  para  enviarlo  al  vientre.  La  causa  desta  tan  brutal  fanta- 
sía ha  sido,  que  esta  palabra  Consagrazion  les  era  como  un  encantamento,  ó 
conjuro  de  arte  májicá.  Ellos  no  han  entendido  este  prinzipio ,  el  pan  no  ser 
Sacramento  sino  en  respecto  de  los  hombres,  á  los  cuales  la  palabra  se  endere- 
za :  como  el  agua  del  Baptismo  no  se  muda  en  sí :  mas  cuando  la  promesa  se 
le  aplica ,  ella  nos  comienza  á  ser ,  lo  que  antes  no  era.  Esto  se  liquidará  mui   _, 
mejor  con  ejemplo  de  otro  semejante  Sacramento,  El  agua  que  corría  de  la  roca   f  ^' !!'  \' 
en  el  desierto  servia  á  los  judíos  por  señal  i  por  marca  de  la  misma  cosa*que  á    '     '    '  * 
nosotros  el  dia  de  hoi  nos  figura  el  vino  en  la  Zena.  Porque  San  Pablo  enseña 
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ellos  haber  bebido  la  misma  bebida  espiritual.  I  eon  todo  esto  esta  misma  agsa  i 

servia  de  abrevar  las  bestias  i  gaoados.  Dedoode  fácilmente  se  ooHje,  quecnaiH 
do  los  elementos  terrenos  se  aplican  á  aso  espirilual  de  la  fé ,  que  no  se  baze  en 
ellos  conversión  ninguna ,  sino  solamente  en  respecto  de  los  hombres :  por  cnanto 
les  son  sellos  de  las  promesas  de  Dios.  Asimismo »  pues ,  qne  el  intento  de  Dios 
es  (como  ya  yo  he  tantas  veses  repetido)  de  nos  levantar  á  si  por  medios  que  él 
sabe  sernos  convenientes :  contra  este  intenro  de  Dios  hazen  los  que  llamando* 
nos  &  Cristo ,  quieren  que  los  busquemos  estando  invisiblemente  enterrado  en 
el  pan.  No  se  trata  entre  ellos  de  subir  &  Cristo»  por  estar  con  tan  inmenso  in- 
tervalo apartado  de  nosotros.  Por  lo  cual  ellos  han  proeurado  emendar  con  on 
remedio  mui  mas  pemizioso ,  lo  que  naturaleza  les  había  negado,  que  quo- 
dándonos  nosotros  en  la  tierra  no  tengamos  nezesidad  ninguna  de  zelestiat- 
mente  azercarnos  á  Cristo.  Veis  aquí  la  nezesidad  que  los  compelió  á  transflga* 
rar  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo.  Zierlo  en  tiempo  de  Sao  Bernardo ,  aunque  ya 
se  usaba  un  lenguaje  mas  duro  i  tosco;  pero  con  todo  esto  este  nombre  de  tran- 
sobstanziazion  nunca  se  oyó.  I  antes  del  este  era  el  lenguaje  común  que  todos 
hablaban,  que  el  cuerpo  i  sangre  de  Cristo  son  conjuntos  en  la  Zena  con  el  pan 
i  con  el  vino.  Parézeles  que  tienen  buenos  refi^ios  para  escaparse  del  texto  de 
la  Escritora  que  se  les  alega,  donde  expresamente  las  dos  partes  del  Sacramen- 
to se  llaman  pan  i  vino.  Parque  replican  que  la  vara  de  Moisén  ya  en  serpiente 
Exod.  43,  i  convertida,  aunque  tenia  el  nombre  de  serpiente,  mas  que  con  todo  esto  retiene 
'^f  ^^'  su  primer  nombre,  i  se  llama  vara.  De  donde  concluyen  que  no  hai  inconve* 

niente  ninguno  que  el  pan,  aunque  esté  mudado  en  otra  substanzia ;  pero  coa 
todo  esto ,  por  cuanto  pareze  á  los  ojos  ser  pan ,  retiene  so  nombre  i  se  llama 
pan.  ¿Mas  qué  hallan  ellos  semejante  entre  el  milagro  de  Moisén,  que  es  bien 
notorio ,  i  entre  su  diabólica  ilusión ,  la  cual  no  hai  ojo  viviente  que  pueda  tes- 
tiQcarla  7  Los  encantadores  hazian  sus  encantismos  para  engaitar  los  Ejipzios  i 
persuadirles  que  ellos  tenían  virtud  divina  para  transformar  las  criaturas. 
En  el  mis-    Opóneseles  Moisén ,  el  cual  manifestando  sus  engaños,  muestra  la  invinzi- 
mo  lugar,     ble  potenzia  de  Dios  ser  de  su  parte  i  no  dellos :  i  así  su  sola  vara  traga  i 
vers.  n.       consume  á  todas  las  otras.  Mas  por  cuanto  la  conversión  de  la  vara  se  bbto  k 
ojos  vistas ,  no  tiene  que  ver  con  esta ,  como  ya  habemos  dicho.  I  así  un  poco 
después  la  vara  se  tornó  ¿  ser  lo  que  antes  era.  Dem&s  desto  no  se  sabe  de 
zierto  si  esta  súbita  conversión  haya  sido  realmente  de  la  substanzia.  Hase  tam- 
bién de  notar  qne  Moisén  opuso  su  vara  &  la  de  los  encantadores,  i  por  esta 
causa  él  le  dejó  su  natural  nombre ,  &  fin  que  no  pareziese  que  admitía  la  con- 
versión destos  engañadores :  la  cual  no  era  ninguna :  visto  que  ellos  habían 
I.  Cor.  10,      hecho  parezer  una  cosa  por  otra  i  así  engañaban  con  sus  encantamentos  los  ojos 
16,1 11, 26.   (Je  \q^  que  miraban.  ¿I  qué  tienen  que  ver  con  esto  las  sentenzias ,  que  dizen, 
Act.  t,  42.     ^1  p^  q^Q  rompemos  es  la  oomunicazion  del  cuerpo  de  Cristo  ?  ítem,  todas  las 
veses  que  comierdes  este  pan ,  os  acordareis  de  la  muerte  del  Señor.  Ítem, 
¿comunicaban  en  el  romper  del  pan ,  otras  tales?  Es  cosa  zertlsima  que  los 
encantadores  con  sus  encantismos  no  hazian  que  engañar  los  ojos.  Cuanto  k 
Moisén  hai  mui  mayor  duda,  por  cuya  mano  no  fué  mas  diOzil  &  Dios  de  hazer 
de  una  vara  una  serpiente,  i  al  contrario,  de  una  serpiente  una  vara ,  que  ves- 
tir &  los  Álceles  cuerpos  de  carne,  i  quitárselos  de4>nes.  Si  el  misterio  de  la 
Zena  tuviera  que  ver  con  esto ,  ó  le  paresiera  en  algo,  esta  buena  jente  tuviera 
algún  color  en  su  soluzion.  Mas,  pues,  que  no  la  hai,  tengamos  esto  por  resoluto, 
que  no  habría  razón  ni  (tandamento  ninguno  para  nos  flgurar  en  la  Zena  que  la 
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oanie  de  Jesa  Cristo  nos  es  verdadenuneDte  vianda ,  sino  es  qoe  la  verdadera 
substanzia  de  la  señal  externa  oorrespondiese  á  eslo.  I  como  un  error  cause 
otro  y  ellos  han  tan  desatinadamente  tirado  por  los  cabellos  un  lugar  de  Jere- 
mías para  probar  su  transubstanzíazion,  que  yo  he  vergüenza  de  rezitarlo.  Qué-  Jere.  11,19. 
jase  el  Profeta  que  le  han  echado  leña  en  su  pan:  significando  con  esto  que  sus 
enemigos  le  han  cruelmente  quitado  el  gusto  en  lo  que  come.  Como  también 
David  con  semejante  similitud  se  lamenta  que  le  han  corrompido  su  pan  con  Sal.  69, 22. 
hiél,  i  su  bebida  se  la  han  avinagrado.  Estos  sutiles  doctores  exponen  por  ale- 
gorías y  que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  fué  colgado  en  el  madero.  Podrán  ale- 
gar que  algunos  de  los  padres  lo  han  interpretado  asi.  A  lo  cual  yo  respondo, 
que  se  les  debe  perdonar  esta  ignoranzia  i  cubrirla  sin  añidir  &  esto  una  tal 
desvergüenza  de  lomarlos  por  defensores  contra  el  proprio  i  natural  sentido  del 
I^ofeta. 

16  Los  otros,  viendo  que  no  se  puede  deshazer  la  proporzion  que  hai  entre 
la  señal  ó  figura  i  lo  figurado ,  sin  que  la  verdad  del  misterio  caiga  por  tierra, 
confiesan  que  es  verdad  el  pan  de  la  Zena  ser  verdaderamente  substanzia  del 
elemento  terreno  i  corruptible ,  i  que  no  rezibe  en  si  mutazion  ninguna ,  mas 
dizen  que  el  cuerpo  de  Cristo  está  enzerrado  en  él.  Si  ellos  claramente  dijesen 
que  cuando  el  pan  nos  es  presentado  en  la  Zena,  verdaderamente  también  dar- 
se el  cuerpo,  por  cuanto  que  la  verdad  no  se  puede  separar  de  su  señal,  yo  no 
les  contradizería  mucho.  Mas  por  cuanto  enzorrando  el  cuerpo  en  el  pan,  ellos 
Imajinan  que  el  cuerpo.esté  en  todo  lugar,  lo  cual  es  totalmente  'contrario  á  su 
naturaleza ,  i  añidiendo  debajo  del  pan ,  ellos  lo  enzierran  como  que  estuviese 
escondido  alli :  es  menester  descubrir  sus  astuzias.  No  que  yo  quiera  por  el 
presente  tratar  de  propósito  esta  materia :  mas  solamente  para  echar  zanjas  i 
fundamentos  á  la  disputa  que  luego  á  su  tiempo  se  seguirá.  Quieren  ellos  que 
el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  sea  invisible  i  infinito  para  que  esté  ocultado  debajo 
del  pan:  porque  ellos  piensan  que  en  manera  ninguna  lo  puedan  rezebir,  sino  es 
que  él  dezienda  en  el  pan:  i  no  comprenden  la  manera  del  dezendir  con  que  nos 
levanta  á  si.  Es  verdad  que  pretenden  diversos  pretextos  i  colores:  mas  cuando 
todo  lo  han  dicho,  veese  que  insisten  en  la  presenzia  local  de  Cristo.  ¿I  de  dón- 
de viene  esto ,  sino  de  que  no  pueden  conzebir  otra  ninguna  partizipazion  del 
cuerpo  i  sangre  de  Jesu  Cristo ,  sino  es  que  lo  tengan  acá  bajo ,  i  lo  toquen  i 
meneen  á  su  modo? 

17  I  para  mantener  obstinadamente  su  error  que  una  vez  han  conzebido,  no 
dudan  algunos  dallos  jactar  que  el  cuerpo  de  Cristo  no  haya  jamás  tenido  otra 
ninguna  dimensión  ni  medida ,  sino  el  estendimieoto  del  zielo  i  de  la  tierra  cuan 
luengo  i  ancho  es.  Cuanto  á  esto,  que  él  haya  naszido  del  vientre  de  su  madre 
niño  pequeño,  que  haya  acrezido,  que  haya  sido  cruziflcado  i  puesto  en  el  sepul- 
cro, dizen  que  todo  esto  se  hizo  por  una  manera  de  dispensazion,  para  cumplir  en 
aparenzia  lo  que  convenia  á  nuestra  salud.  Cuanto  al  aparezer  después  de  resuzí- 

tado,  su  subir  al  zielo,  i  que  después  de  su  Aszension  haya  sido  visto  de  San  Esté-  H\\'  ?'  q' 
ban  i  de  San  Pablo,  dizen  que  lodo  esto  se  hizo  por  la  misma  dispensazion  para  mos-  3  *  ^^'  ^  ^' 
trarse  á  ojos  vistas  á  los  hombres  ser  supremo  Rei  del  zielo.  ¿I  qué  es  esto,  yo  os 
suplico,  sino  levantar  á  Marzion  del  infierno?  Porque  ninguno  dudará  que  el  cuerpo 
de  Jesu  Cristo  no  sea  fantástico ,  ó  fantasma ,  si  él  fuera  tal  como  estos  lo  hazen. 
Otros  un  poco  mas  subtilmente  se  escapan  diziendo  que  este  cuerpo  que  se  da  en  el 
Sacramento ,  es  glorioso  i  inmortal:  i  que  por  tanto  no  hai  inconveniente  ningu- 
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00  que  68ió  ea  diversos  lu(i;ares,  ó  en  moguno ,  i  que  oo  tenga  forma  ninguna 
en  el  Saorameato.  Mas  domándoles ,  ¿  qoé  Cuerpo  dio  Jesa  Cristo  á  sns  dís- 
xipulos  la  noobe  antes  que  padexiese?  ¿Las  mismas  palabras  que  él  pronnnzia  no 

Mat.  17, 2,  suenan  que  era  aquel  que  un  poco  después  babia  de  ser  entregado?  Ellos  repli- 
can que  ya  él  babia  hecho  ver  su  gloría  &  los  tres  ditsfpulos  en  el  monte.  Ver* 
dad  es :  mas  ooo  todo  eso  digo  que  esto  no  fué  sino  para  darles  algún  gusto  de 
su  inmortalidad » i  aun  esto  por  breve  espasio  de  tiempo.  En  el  entretanto  no 
hallarán  ellos  allí  doble  ouerpo ,  sino  solo  uno ,  aquel  que  adornado  con  nueva 
gloria  tenia  Cristo ,  el  cual  luego  A  la  hora  se  tomó  A  su  natural  acostumbra- 
do. Mas  cuando  distribuyó  su  cuerpo  en  la  última  Zena,  la  hora  se  axen»ba 
en  que  habia  de  ser  herido  i  abatido  de  Dios  para  ser  desfigurado  como  un  le- 

£»a.  53,  4.  proso  no  teniendo  aparenzia  ni  hermosura  ninguna  en  sí.  Tanto  &lta  que  él  por 
entonzes  baya  querido  mostrar  la  gloria  de  su  resurrezion.  ^imismo  ¿qué 
puerta  abrirían  a  la  herejía  de  Marzion  •  si  el  ouerpo  de  Jesu  Cristo  fuese  visto 
en  un  lugar  mortal  i  pasible,  i  en  otro  inmortal  i  glorioso?  I  si  su  opinión  des- 
tos  se  admita»  lo  mismo  aconleze  cada  dia.  Porque  ellos  son  constreñidos  á con- 
fesar que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  el  cual  ellos  dizen  ser  invisiblemente  enierrado 
debajo  de  la  espezie  del  pan »  es  con  todo  esto  visible  en  si  mismo.  I  por  todo 
esto,  estos  que  dizen  tan  monstruosos  desvarios,  no  solamente  no  se  avergúen-* 
zan  de  su  desvergüenza  i  mas  nos  injurian  terriblemente  porque  no  somos  de 
FU  opinión. 

18  Dem&s  desto,  si  alguno  quiere  ligar  el  cuerpo  i  sangre  de  Cristo  oon  el 
pan  i  oon  el  vino ,  será  nesesario  que  lo  uno  se  se|Mire  de  lo  otro.  Porque  oo* 
mo  el  pan  se  da  separadamente  de  la  copa ,  así  también  seri  menester  que  el 
euerpo  siendo  unido  con  el  pan »  sea  dividido  de  la  sangre  que  está  enzorrada 
dentro  de  la  copa ,  Porque  afirmando  ellos  que  el  cuerpo  est&  en  el  pan » i  la 
sangre  en  la  copa :  i  que  el  pan  i  el  vino  están  divididos  nno  en  un  lugar,  i  el 
otro  en  otro :  ellos  por  mas  que  sutilizen ,  no  se  pueden  escapar  que  la  sangre 
no  esté  separada  del  cuerpo.  I  lo  que  suelen  responder  que  la  sangre  está  por 
Concomitaozía,  que  ellos  llaman  en  el  ouerpo,  i  el  cuerpo  en  la  sangre,  es  cosa 
bien  frivola:  visto  que  los  símbolos  ó  señales  en  que  están  enzorrados»  los  ha- 
ya el  Señor  separado.  Cuanto  á  la  resta,  si  nosotros  levantamos  nuestros  ojos  i 
entendimiento  al  zielo ,  i  somos  transportados  para  buscar  A  Cristo  en  la  gloría 
de  su  reino ,  de  la  manera  que  las  señales  nos  guian  A  él  todo  entero,  asi  de  la 
misma  manera  debajo  de  la  señal  del  pao  seremos  distintamente  apazentados 
oon  su  cuerpo  •  i  debajo  de  la  señal  del  vino  seremos  abrevados  con  su  sangre, 
i  asi  tendremos  entera  partizipazion  del.  Porque  aunque  él  ha  llevado  de  nues- 
tra presenzia  su  carne  i  ha  subido  en  cuerpo  al  zielo ,  con  todo  esto  él  está 
asentado  á  la  diestra  del  Padre:  que  quiere  dezir,  él  reina  en  la  potenzia ,  ma- 
jestad i  gloria  del  Padre.  Este  Reino  no  es  limitado  oon  ningunos  eq[>azios  de 
lugares ,  ni  tiene  término  ni  medida :  Jesu  Cristo  muestra  su  virtud  i  poten- 
zia por  todo  donde  le  plaze ,  en  el  zielo  i  en  la  tierra:  él  en  todo  lugar  está 
presente  con  su  potenzia  i  virtud:  siempre  está  con  los  suyos ,  inspirándoles  vi- 
da ,  vive  en  ellos ,  los  sostiene  i  oonfirma ,  les  da  fuerza  i  vigor  ni  mas  ni  menos 
que  si  estuviese  presente  oon  ellos  corporalmente:  en  suma,  él  los  apazienla  con 
su  cuerpo ,  cuya  partizipazion  él  haze  con  la  virtud  de  su  Espíritu  que  cuele  en 
ellos.  Esta,  pues,  es  la  manera  en  que  el  oaerpo  i  sangre  de  Cristo  se  resibe  en 
el  Sacramento. 

19    Con 
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19  Conviene,  pues,  qne  pongamos  tal  presenzia  de  Jeso  Cristo  en  la  Zo- 
na,  la  coal  ni  lo  ate  al  pan,  ni  lo  enzierre  dentro  del  pan:  la  coal  finalmente 
no  lo  pao(fa  aquf  abajo,  en  estos  elementos  oorruptibles  (lo  coal  todo  deroga 
moi  mucho  &  so  gloría  celestial),  la  cual  tampoco  le  quite  so  medida  biziéndolo 
nn  cuerpo  infloito ,  para  ponerlo  en  diversos  lugares ,  ó  para  hazer  creer  qne 
80  cuerpo  esté  en  todo  logar ,  en  zielo  i  en  tierra.  Porque  lodo  esto  repugna  á 
la  verdad  de  so  naturaleza  humana.  Tengamos ,  pues ,  firmemente  estas  dos 
excepziones :  conviene  á  saber ,  que  no  permitamos  que  en  cosa  ninguna  se 
menoscabe  la  gloría  zelestial  de  nuestro  Se&or  Jesu  Crísto.  Lo  cual  se  baie 
coando  lo  tiramos  ac&  abajo  con  la  imajinaxion ,  6  lo  ligamos  con  las  eríatoras 
terrenas.  I  que  no  permitamos  qué  cosa  se  atribuya  á  su  cuerpo  que  repugne 
á  80  naturaleza  humana :  lo  cual  se  baze ,  coando  se  dize  ser  infinito :  ó  que  lo 
ponen  en  diversos  lugares.  Habiendo  quitado  estos  dos  inconvenientes  de  mni 
boena  gana  admito  todo  cuanto  podr&  servir  á  bien  declarar  la  verdadera  co- 
mwitcazion  que  Jeso  Crísto  nos  da  por  la  Zena  en  so  ooerpo  i  en  so  sangre: 
caando  digo  Declarar,  entiendo  en  suerte  i  manera  que  se  sepa  que  no  se  re- 
ziben  solamente  con  la  imajinazion ,  mas  que  verdaderamente  los  rezebimos 
para  alimento  de  vida  eterna.  No  hai  razón  ninguna  ponqué  esta  dootrína  sea 
tan  odiada  i  aborrecida  en  el  mundo ,  ni  porque  tan  inicuamente  se  le  vede  so 
proteczion  i  defensa ,  sino  que  Satanás  ha  con  on  horrible  encantismo  encan«> 
tado  los  entendimientos  de  mochos.  Zierto  lo  que  nosotros  ensebamos  conviene 
mui  bien  en  todo  i  por  todo  con  la  Sagrada  Escritura :  i  no  oontiene  en  si  nin«- 
guna  escoridad ,  ateordo ,  ni  perplejidad :  ni  es  contrarío  á  la  verdadera  pie«- 
dad  i  regia  de  fé.  Finalmente ,  cosa  ninguna  oontiene  en  si  de  qoe  alguno  se 
pueda  escandalizar ,  6  orender :  sino  que  una  tan  clara  luz  i  manifiesta  verdad 
ha  sido  indignlsimamente  oprímida  ya  algunos  aftosba,  cuando  la  barbaria  i  so^ 
Asteria  reinaba  en  la  Iglesia.  Con  todo  esto,  poes  que  Satanás  aun  se  esftierza 
el  dia  de  hoi  &  la  escurezer  con  todas  las  calumnias  i  denuestos  posibles,  por 
medio  de  espírítos  inquietos  i  revoltosos ,  i  para  hazer  esto  pone  todas  sos 
fuerzas ,  conviene  que  también  nosotros  empleemos  toda  nuestra  dilijenzia  en 
mantenerla. 

80    I  antes  de  pasar  mas  adelante ,  será  bien  tratar  la  instituzion  de  Jeso 
Crísto:  i  prinzipalmente  porque  nuestros  adversarios  tienen  siempre  en  la 
boca  esta  objeeioo ,  qoe  no  nos  acordamos  con  las  palabras  de  Jeso  Cristo. 
Para  pnes  limpiarnos  del  cargo  que  nos  hazen  (aunque  falsamente  nos  lo  car- 
gan) será  moi  bien  comenzar  por  la  interpretazion  de  las  palabras.  Coentan 
tres  Evanjelistas,  i  San  Pablo,  que  Jesu  Crísto  habiendo  tomado  el  pan  lo  rom-   ^    «a  o 
pió ,  i  habiendo  hecho  grazias  lo  dio  á  sos  Diszlpulos  diziendo :  Tomad,  comed,   ^^'  ^^^  |^' 
esto  es  mi  cuerpo  que  se  entrega  (ó  rompe)  por  vosotros.  Cuanto  á  la  copa  San  Luc.22/l7Í 
Mateo  i  San  Marcos  dizen  desta  manera:  Esta  copa  es  la  sangre  del  nuevo  Tes*-   19.  *    '    * 
tamento,  la  coal  será  derramada  por  muchos  en  remisión  de  pecados.  San  Pa- 
blo i  San  Locas  mudan  algún  tanto  las  palabras  diziendo:  Esta  copa  es  el  noe- 
vo  Testamento  en  mi  sangre.  Los  fautores  de  la  transubstansiazíoo  pirasan  i.Cor.  ll, 
qoe  esta  palabra  demostrativa,  Esto,  se  refiera  á  laespezie  del  pan:  por  cuan-  24. 
to  que  la  ooosagrazion  no  se  baze,  sino  por  toda  la  deduczíon  de  las  palabras: 
i  no  hai  (según  ellos)  sobstanzia  ninguna  visible ,  que  se  pueda  mostrar.  Pero 
si  la  relljion  i  reverenzia  de  las  palabras  los  detiene,  pues  que  Jesn  Crísto  testi- 
fica, que  lo  quedaba  en  teis  mañosa  sos  Diszlpulos,  era  su  cuerpo,  eUos  se  apartan 
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mai  maobo  desto ,  glosando  qae  lo  qae  era  pao ,  es  ahora  cuerpo.  Digo  tanH 
bien  que  Jesn  Cristo  afirma  que  lo  que  él  habla  tomado  entre  sus  manos  para 
dar  &  sus  Diszipulos,  es  so  cuerpo:  i  él  habla  tomado  pan.  ¿Quién  es  pues  el 
que  no  vee  este  ser  el  mismo  pan  que  él  mostraba?  I  asi  no  hai  cosa  mas  des* 
raxonable  que  aplicar  á  una  vana  aparenzia  i  fantasma  lo  que  espresamente 
está  dicho  del  pan.  Los  que  interpretan  Ser  por  Transobstanziar ,  como  si  se 
dijera :  Esto  se  convierte  en  mi  cuerpo ,  usan  de  una  sutileza  aun  mas  forzada 
i  tirada.  I  por  tanto  ni  los  unos  ni  los  otros  tienen  color  ninguno  para  dezir 
que  se  asen  de  las  palabras  de  Jeso  Cristo,  i  que  sobre  ellas  se  Tuodao.  Porque 
nooca  se  ha  oido  eo  lenguaje  ninguno  que  este  verbo  sobstaotívo.  Es,  se  Uh 
me  por  ser  convertido  en  otra  cosa.  Cnanto  á  los  que  confiesan  que  el  pan  que- 
da,  i  con  todo  esto  entienden  qoe  es  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo ,  ellos  tieoeo 
gran  contrariedad  entre  si  mismos.  Los  qoe  mas  modestamente  hablan ,  aun- 
que insisten  mui  mucho  en  la  letra ,  diziendo  qoe  conforme  á  las  palabras  de 
Jeso  Cristo :  Esto  es  mi  cuerpo ,  el  pan  se  debe  tener  por  so  cuerpo :  con  todo 
esto  después  aflojan  exponiendo  las  palabras  como  si  quisiesen  dezir  qoe  el 
cuerpo  de  Jesu  Cristo  está  con  el  pan ,  en  el  pan  i  debajo  del  pan.  Cuanto 
á  la  opinión  desCos ,  ya  he  dicho  algo ,  i  aun  diré  mas.  Ahora  solamente  trato 
de  las  palabras  de  Jeso  Cristo ,  con  que  djzen  ser  coostreftidos  á  no  admitir 
qoe  el  pan  se  llame  cuerpo ,  por  ser  señal  del  cuerpo.  I  si  ellos  en  ninguna 
manera  quieren  admitir  figura,  ¿por  qué  ellos  apartándose  de  la  simple  demons* 
trazion  de  Cristo ,  siguen  maneras  de  hablar  bien  diferentes?  Porque  estas 
cosas  son  bien  diferentes  la  una  de  la  otra ,  que  el  pan  sea  cuerpo ,  i  qoe  el 
coerpo  esté  con  el  pan.  Mas  por  cuanto  que  ellos  veen  ser  imposible  poder  man- 
tener esta  simple  proposizion :  El  pan  ser  verdaderamente  coerpo  de  Jeso  Cris- 
to I  han  procurado  escaparse  con  aquellas  maneras  de  hablar ,  como  por  zier- 
tos  rodeos.  Los  otros  siendo  mas  atrevidos  no  dudan  afirmar  que  hablando 
propriamente ,  el  pan  es  cuerpo :  en  lo  cual  ellos  se  muestran  ser  verdadera- 
mente literales.  Si  se  les  replica ,  que  el  pan  desta  manera  es  Cristo  i  es  Dios: 
negarte  han ,  porque  esto  no  está  espreso  en  las  palabras  de  Cristo.  Pero  no 
les  valdrá  nada  su  negar:  visto  que  todos  convienen  en  esto,  que  Jeso  Cristo 
todo  entero  se  nos  presenta  en  la  Zena.  I  intolerable  blasfemia  es  dezir  qoe 
sin  Ogora  ningona  on  elemento  cadoce  i  corroptíble  sea  Jeso  Cristo.  Yo  les 
demando  si  estas  dos  proposiziones  valgan  tanto  la  una  como  la  otra:  Jesu  Cris- 
to es  Hyo  de  Dios ,  i  el  pan  es  cuerpo  de  Jesu  Cristo.  Si  dizeo  que  son  diver- 
sas ,  como  por  mas  que  les  pese ,  lo  han  de  oonzeder ,  raspóndanme  de  dónde 
les  venga  esta  diferenzta.  Yo  creo  que  no  me  sabrán  dezir  otra ,  sino  qoe  el  pan 
se  llama  coerpo  á  la  manera  de  los  Sacramentos.  De  lo  cual  se  signe  qoe  las 
palabras  de  Jeso  Cristo  no  son  sojetas  á  la  regla  jeneral  i  que  no  se  deben  exa- 
minar conforme  á  la  gramática.  Pregúnteles  también  á  estos  fantásticos  qoe  oo 
Lo  22  2C  P^^^'^  ^^^^^  ^^^  '^^  palabras  de  Jeso  Cristo  se  interpreten ,  coando  San  Locas 
1.  Cor.  h/  '  ¡^  P^^l^  ^'^^^  •  4°^  lacopa  es  el  noevo  Testamento  en  la  sangre ,  si  esto  no 
25.  *  '  quiera  dezir  otro  tanto  como  lo  que  estaba  dicho  en  el  primer  miembro  qoe  el 
pan  es  el  cuerpo.  Zierto  ellos  deben  ser  tan  escnipolosos  eo  la  ona  parle  como 
en  la  otra.  I  porque  la  brevedad  causa  oscuridad,  lo  que  se  díze  mas  á  la 
larga ,  declara  mejor  el  sentido.  Por  tanto  coando  ellos  combatirán  sobre  la 
sombra  de  ona  palabra ,  qoe  el  pan  es  el  coerpo  de  Jesu  Cristo ,  yo  les  alegaré 
la  interpreta zion  de  San  Pablo  i  de  San  Locas,  como  ooa  cosa  mas  á  la  larga 

de 
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deoiarada:  conviene  &  saber,  qne  el  pan  es  Testamento,  ó  ratificazion  que  el 
ouerpo  de  Jesu  Cristo  no  es  dado.  ¿Dónde  hallarán  ellos  mejor  interpretazion, 
ni  mas  zierta  ?  I  con  todo  esto  yo  no  pretendo  disminoir  en  cosa  ninguna  la 
partizipazíon»  que  ya  yo  be  Gonfesado  nosotros  tener  con  el  cuerpo  de  Jesu  Cris- 
19:  solamente  pretendo  deshazer  esta  su  imajinazion  que  ellos  tienen  comba* 
tiendo  tan  furiosamente  por  las  palabras.  Yo  entiendo,  siguiendo  lo  que  San 
Pablo  i  San  Lucas  testifican,  que  el  pan  es  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  porque  es 
el  Testamento,  ó  alianza  en  el  cuerpo:  Si  ellos  no  están  por  esto,  ellos  no  se 
toman  conmigo,  sino  con  el  Espíritu  de  Dios:  por  mas  que  protesten  que  tienen 
tal  reverenzia  á  las  palabras  de  Jesu  Cristo,  que  en  ninguna  manera  se  atreven 
á  admitir  alguna  figura  en  lo  que  ¿I  claramente  ha  hablado.  Esta  cobertura  no 
les  basta  para  hazer  que  tan  orgullosamente  reprueben  todas  las  razones  que 
nosotros  alegamos  al  oontrarío.  En  el  entretanto  debemos  notar  cuál  sea  este 
Testamento  en  el  cuerpo  i  sangre  de  Jesu  Cristo.  Porque  de  mui  poco  nos  ser- 
viría, que  la  alianza  de  grazia  nos  baya  sido  ratificada  i  confirmada  por  el  sa- 
crífizio  de  su  muerte,  si  esta  comunicazion,  con  que  somos  hechos  una  misma 
cosa  con  él,  luego  al  momento  no  fuese  conjunta. 

21  Resta,  pues,  que  por  la  afinidad  qne  hai  entre  la  figura  i  lo  figurado, 
confesemos  que  este  nombre  Cuerpo  se  atribuye  al  pan,  no  simplemente  como 
las  palabras  suenan,  siuo  por  una  similitud  bien  coavenible.  Yo  no  introduzíré 
aquí  nuevas  figuras  ni  parábolas,  para  que  no  me  reprochen  que  yo  busco  re* 
fujios  i  modos  para  escaparme  apartándome  del  texto.  Yo  digo  que  esta  es 
una  manera  de  hablar  bien  usada  en  la  Escritura,  cuando  se  trata  de  Sacra- 
mentos. Porque  no  se  puede  entender  de  otra  manera  lo  que  está  escrito,  que 
la  Zircunzision  es  alianza  de  Dios,  que  el  Cordero  es  la  salida  de  Ejipto,  que  ^xod-17,  6. 
los  sacríflzios  de  la  Lei  son  satisfaziones  por  los  pecados:  finalmente ,  que  la 
roca,  de  quien  saltó  el  agua  en  el  desierto,  era  Jesu  Cristo,  sino  por  transía- 
zion.  I  no  solamente  el  nombre  de  la  cosa  mas  exzelente  se  da  á  la  cosa  infe- 
rior, mas  aun  también  al  contrario,  el  nombre  de  la  cosa  visible  se  atribuye  á 
la  cosa  significada:  como  cuando  se  dize,  que  Dios  aparezió  á  Moisén  en  lazar-  |!j^¿«^j.^' 
za:  el  arca  de  la  alianza  se  llama  Dios,  i  rostro  de  Dios:  la  paloma  se  llama  Es-  142.^  * 
píritu  Santo.  Porque  aunque  la  señal  difiere  en  substanzia  de  la  verdad  que  fi-  icat  3, 16. 
gura,  en  cuanto  es  corporal,  visible  i  terrena,  i  lo  figurado  espiritual  i  invisi- 
ble: con  todo  esto  porque  no  solamente  figura  la  cosa  á  que  es  dedicada,  como 
si  fuese  una  simple  i  teátríca  representazion:  mas  verdadera  i  realmente  la  da 
i  presenta:  ¿por  qué,  pues,  no  le  convendrá  el  nombre?  Porque  si  las  señales 
que  los  hombres  se  han  inventado,  que  mas  son  imájines  de  cosas  ausentes, 
que  marcas  de  las  presentes,  en  que  mui  muchas  vezes  no  hai  que  una  vana 
representazion,  mas  por  todo  esto  toman  el  nombre  de  las  cosas  que  signifi- 
can: con  mui  mas  razón  las  que  Dios  ha  instituido,  pueden  tomar  los  nom- 
bres de  las  cosas  que  ellas  sin  engaño  ninguno  testifican,  i  traen  juntamente 
consigo  la  verdad  para  nos  la  comunicar.  En  suma,  tanta  es  la  similitud  i 
parentesco  entre  lo  uno  i  lo  otro,  que  no  debe  parezer  estraño  este  acomo- 
darse. Dejen,  pues,  nuestros  adversarios  de  mostrarse  nesziamente  donosos 
llamándonos  Tropistas  (ó  figurativos)  pues  que  declaramos  conforme  al  uso 
de  la  Escritura  la  manera  de  hablar  cuando  se  trata  de  Sacramentos.  Porque 
siendo  así  que  los  Sacramentos  tengan  entre  sí  grande  similitud,  prinzipalmen- 
te  convienen  en  esto  de  aplicarse  los  nombres.  ¿Cómo ,  pues ,  el  Apóstol  en- 
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sefia,  que  la  pe&a  de  donde  salía  la  bebida  espírítiíal  á  los  Israelitas  era  Cristo, 
I.  Cor.  10, 4.   en  cnanto  era  nna  señal  debajo  de  la  cnal  ?erdaderamente,  annqoe  no  á  ojos 
▼islas,  estaba  aquella  bebida  espiritual:  asi  de  la  misma  manera  el  pan  se  lla- 
ma el  día  de  boi  ooerpo  de  Cristo,  en  cnanto  es  nn  símbolo  i  señal  debajo  de 
la  cual  nuestro  Señor  nos  presenta  la  verdadera  manducazion  de  su  cuerpo.  I 
E  i  L  23       ^^^  ^"^  ninguno  halle  nuevo  lo  que  digo,  i  asi  lo  condene,  entienda  qae  San 
ad  Bonif!      Augostin  no  lo  ba  entendido  ni  hablado  de  otra  manera.  Si  los  Sacramentos 
(dixe)  no  tuviesen  una  zierta  similitud  de  las  cosas  de  que  son  Sacramentos, 
liertamente  no  serían  ya  Sacramentos.  A  causa  desta  similitud  dellos  moi  ma- 
chas vezes  toman  los  nombres  de  las  cosas  que  figuran.  Por  tanto,  como  el 
Sacramento  del  cuerpo  de  Cristo  es  en  sierta  manera  el  caerpo  de  Cristo*  i  el 
Sacramento  de  la  sangre  de  Cristo,  es  la  sangre  de  Cristo:  asi  también  d 
Sacramento  de  la  fé  es  fé.  Mui  machas  sentenzias  á  este  propósito  bai  en  sos 
obras,  las  cuales  seria  cosa  demasiada  reoojer  i  ponerlas  aqal:  poes  que  basta 
el  lugar  que  aqal  babemos  alegado.  Solamente  advertiré  los  lectores  qoe  esta 
santo  varón  repite  lo  mismo  en  la  Epístola  qoe  escribió  &  Rvodio.  Lo  qae  los 
adversarios  cavilando  responden  á  esto  es  bien  frivolo.  Disen  qoe  caando  Sao 
Angustin  habla  desta  manera  de  los  Sacramentos,  no  base  menxion  de  la 
Zena.  Porque  si  esto  fuese  así,  no  valdria  el  argumento  del  jénero  á  la  espe- 
zie,  ó  del  todo  á  la  parte.  Zierto,  si  no  es  qoe  quieren  hablar  contra  toda  ran- 
zón, no  se  puede  dezir  alguna  cosa  ser  común  A  los  Sacramentos,  que  no  con- 
Contra  ILdi-   venga  también  &  la  Zena.  Aunque  el  mismo  doctor  suelta  bien  daramenta  en 
mant.  Ma-     otro  logar  esta  cuestión  diziendo  que  Jesu  Cristo  no  biso  dificaltad  de  nom«* 
P^^-^Pa^^'    brar  so  cuerpo,  cuando  daba  la  señal  de  su  cuerpo.  I  en  otro  lugar:  Ad* 
m  sai.  ii.      iiijrabie  pazieozta  ha  sido  la  de  Jesu  Cristo  en  admitir  A  Judas  al  banqoete, 
en  el  cual  instituyó  i  dio  &  sus  diszfpulos  la  figura  de  so  caerpo  i  de  so 
sangre. 

98    Mas  con  todo  esto,  si  algnn  desabrido  i  fantAsUco  zerrando  loe  ojos  A 

todo,  qoiere  insistir  solamente  en  la  palabra.  Esto  es  mi  caerpo,  como  si  este 

f  verbo  sustantivo,  Es,  separase  la  Zena  de  todos  los  otros  Sacramentos:  la  so- 

iuzion  es  bien  fAzll.  Dizen  el  verbo  substantivo  tener  tanta  fuerza,  que  no 

admite  tropo  ni  figura.  Caando  yo  les  admitiese  esto,  repKcaries  ya  que  el 

1.  Cor.  10      Apóstol  San  Pablo  usa  del  verbo  substantivo  cuando  dize:  El  pan  qoe  no9-> 

16.    *     '     otros  rompemos,  es  la  comunicazion  del  cuerpo  de  Cristo.  I  comuoicazion  otra 

cosa  es  que  el  cuerpo  de  Cristo.  I  lo  qoe  mas  es,  qae  este  verbo  substantivo 

casi  siempre  qoe  se  habla  de  Sacramentos,  se  pone  en  la  Escritora.  Como 

Jen.  17  13.   ciiABdo  se  dize:  Esto  serA  por  alianza  conmigo:  Este  Cordero  os  serA  A  vos* 

Exo*.  is,'  43*   otros  Pascoa  ó  salida.  I  para  abreviar,  cuando  San  Pablo  dize  que  la  piedra 

I.  Cor.  10, 4.   era  Cristo,  ¿por  qué  el  verbo  substantivo  tendrA  aquí  menos  virtud  i  berza 

Juan.  7, 39.   qoe  en  las  palabras  de  laZeoaf  Respóndanme,  cuando  San  Juan  dize,  que  el 

Espíritu  Santo  aun  no  era:  porque  Jesu  Cristo  aun  no  era  glorificado,  qo6 

significaba  el  verbo  Era.  Porqoe  si  ellos  todavía  se  asen  de  so  regla,  la  esen* 

zia  del  Espirita  Santo  no  seria  ab  eterno,  porque  tendria  su  prinzipio  desde  la 

Aszensíon  de  Jesu  Cristo.  Respóndanme  también  cómo  entienden  el  logar 

Tlt.  3, 5.       lie  San  Pablo,  qoe  dize:  El  Baptismo  es  el  lavamiento  de  la  rojenerazion  i 

renovazion:  poes  qoe  consta  que  A  moi  mochos  no  aprovecha  el  Baptismo. 

I.  Cor.  12,    Mas  no  bai  cosa  mas  propria  para  confutarlos  que  lo  que  el  mismo  San  Pá* 

i2-  talo  dize  en  otro  logar,  qoe  la  Iglesia  es  Jeso  Cristo.  Porqoe  habiendo  traido 

la 
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la  aemejanza  del  cuerpo  hamaiio  añida :  desla  maaera  es  Cristo.  En  las  cua- 
les palabras  él  no  eatiende  al  Uaíjéoilo  Hijo  de  Dios  en  sí,  sino  en  sos  míem* 
bros.  Con  esto  que  he  dicho  me  pareze  que  be  hecho  tanto  que  los  hombres 
de  buen  entendímieoto  i  sin  pasión  tengan  en  horror  las  calumnias  de  nues- 
tros adversarios ,  coando  disen  que  nosotros  desmentimos  á  Jesu  Cristo,  no 
dando  crédito  ninguno  á  sus  palabras :  las  cuales  nosotros  tenemos  en  muí 
mucha  mayor  reverenzia  i  venerazion  que  ellos ,  i  las  consideramos  mui  mas 
relijiosamente.  I  su  propria  i  tan  asegurada  seguridad  que  ellos  tienen,  mues- 
tra que  ellos  no  tienen  gran  cuenta  con  lo  que  Cristo  haya  querido ,  ó  enten* 
dido ,  con  tal  que  él  les  sirva  de  escudo  para  cubrir  su  obstinazioo :  oomo  la 
dilijenzia  que  nosotros  ponemos  en  inquirir  el  verdadero  sentido,  tesUflca 
mui  bien  cuanto  estimemos  la  autoridad  de  nuestro  maestro  Cristo.  Repró* 
channos  maliziosamente  que  la  razón  humana  nos  impide  que  no  creamos  lo 
que  Jesu  Cristo  ha  con  su  propria  boca  pronunziado.  Pero  ya  he  mostrado,  i 
aun  lo  mostraré  mas  á  la  clara ,  la  grande  injuria  que  nos  hazen  carg&ndonos 
esto.  Ajsí  que  ninguna  cosa  habré  que  nos  impida  que  no  creamos  á  Cristo,  i 
que  al  momento  que  él  dijere  algo ,  no  le  demos  crédito.  Solamente  la  cuestión 
ahora  saber  si  es  pecado  inquirirnos  cu4l  sea  el  verdadero  i  proprio  sentido  de 
sus  palabras. 

35  Vedan  estos  buenos  maestros  (para  mostrarse  mui  letrados)  el  apartarse 
un  tantito  de  la  letra.  Yo  por  el  contrario  les  replico :  cuando  la  Escritura  lla- 
ma á  Dios  hombre  belicoso ,  porque  esta  manera  de  hablar  sería  mui  dura  i 
áspera  si  asi  al  pié  de  la  letra  se  entendiese ,  yo  no  dudo  entenderla  como  me- 
tafórica, i  como  semejanza  tomada  de  los  hombres.  I  de  zierto  que  los  herejes 
que  antiguamente  llamaron  Antropumorfltas ,  no  teoian  otro  color  de  molestar 
i  turbar  la  Iglesia ,  sino  que  entendiendo  al  pié  de  la  letra  estas  palabras:  los 
ojos  del  Señor  veen ,  ha  venido  ¿  sus  orejas ,  so  mano  está  estendida ,  la  tierra 
es  escabelo  de  sos  pies ,  gritaban  contra  los  santos  Doctores ,  que  quitaban  ¿ 
Dios  su  cuerpo ,  el  cual  la  Escritura  sagrada  le  atribula.  Si  esta  manera  de  in- 
terpretar la  Escritura  literalmente  i  sin  figura  se  admitiese,  ¿qué  confusión  i 
desvarios  habria  en  la  relijioo  Cristiana  ?  Porque  no  hai  monstruo  tan  absurdo 
que  los  herejes  no  puedan  derivar  de  la  Escritura,  si  se  les  permite  so  color  de 
ana  palabra  mal  entendida,  establezer  lo  qoe  les  vendrá  á  la  fantasía.  Lo  que  nues- 
tros adversarios  alegan,  que  no  es  cosa  verisímil  que  Jesu  Cristo  queriendo  dar 
ana  singular  coosolazion  á  sus  Diszipulos  en  sus  trabajos ,  les  haya  hablado  os- 
curamente, i  como  por  enigmas:  esto  ziertamente  haze  por  nosotros.  Porque  sí 
kn  Diszipulos  no  hubieran  entendido  que  el  pan  se  llamaba  cuerpo  figurativa- 
mente, en  cuanto  era  arras  i  señal  del  cuerpo,  ellos  se  turbaran  bien  con  cosa 
tan  prodijiosa.  San  Juan  cuenta  que  los  Diszipulos  casi  al  mismo  momento  du-  Juan.  14,  5, 
daban  i  hazian  escrúpulo  en  cada  palabra.  Los  que  disputan  en  qué  manera  irá  8,  i  16, 17. 
Cristo  á  su  Padre,  i  hallan  gran  dificultad  como  se  partirá  deste  mundo:  los  que 
no  entienden  nada  de  lo  que  se  les  dize  del  Padre  zelestial,  hasta  tanto  que  lo 
vean,  ¿  cómo  fueran  tan  fáziles  para  creer  lo  que  es  contra  toda  razón  huma- 
na :  conviene  á  saber ,  que  Jaso  Cristo  que  estaba  sentado  á  la  mesa ,  lo 
coal  ellos  bien  vian  con  sus  ojos,  fuese  juntamente  con  esto  enzorrado  en 
el  pan  invisiblemente?  Por  tanto,  qoe  ellos  se  acoerden  sin  replicar  cosa  nin- 
gona  á  lo  que  se  les  había  dicho ,  i  que  coman  el  pan  sin  hazer  dificultad,  véese 
desto  que  ellos  entendían  las  palabras  de  Jeso  Cristo,  como  ahora  nosotros 
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las  eotendemos :  porque  sabían  mai  bien  ser  oosa  muí  oomon  i  usada  en  ma* 
teria  de  Sacramentos  dar  &  la  señal  el  nombre  de  aquello  cuya  es  señal.  Asi 
que  les  fué  á  los  Diszfpulos  uoa  zerUsima  i  sólida  oonsolazion  ,  como  lo  es  & 
nosotros,  i  no  escura,  entricada  ni  enigmática.  I  no  hai  otra  causa  ninguna 
por  qué  nuestra  inlerpretazion  no  les  cuadre ,  sino  porque  el  Diablo  los  ha  se- 
gado con  sus  encantamentos:  de  manera  que  llaman  tinieblas  i  enigmas  &  una 
interprelazion  tan  clara  i  tan  corriente.  Demás  desto  si  prezisamente  quisiese- 
mos  insistir  en  las  palabras ,  bien  fuera  de  propósito  seria  que  Jesu  Cristo  ha- 
ble de  una  manera  del  pan ,  i  de  otra  del  Tino.  Al  pan  llama  su  cuerpo  i  al 
vino  su  sagre:  ó  esto  será  una  repetizion  confusa,  ó  será  una  división  para  se- 
parar lo  uno  de  lo  otro.  I  aun  mas,  que  se  podrá  con  tanta  verdad  deiír  de 
la  copa ,  ó  del  vino  que  está  en  la  copa ,  esto  es  mi  cuerpo ,  como  del  mismo 
pan :  i  asi  también  por  la  misma  razón  se  podrá  deiir,  el  pan  ser  sangre.  Sí 
responden  que  se  debe  considerar  á  qué  fin  i  á  qué  uso  los  Sacramentos  han 
sido  instituidos:  yo  confleso  que  es  asi.  Mas  en  el  entretanto  ellos  no  podrán 
también  escaparse  que  su  error  no  traiga  consigo  esta  cola :  conviene  á  saber, 
que  el  pan  es  sangre ,  i  el  vino  es  cuerpo.  D^aás  desto  yo  no  sé  cómo  ellos 
entiendan,  que  coniediendo  ellos  el  pan  í  el  cuerpo  ser  cosas  diversas,  afir- 
man con  todo  esto  que  el  pan  es  propriamente  i  sin  ninguna  figura  el  cuerpo 
de  Cristo.  Como  si  uno  dijese  la  ropa  ser  cosa  diferente  del  hombre,  i  que  con 
todo  esto  se  llama  i  es  propriamente  hombre.  En  el  entretanto  como  que 
su  victoria  consistiese  en  tener  un  ánimo  obstinado  i  en  dezir  injurias,  gri- 
tan que  nosotros  buscando  la  verdadera  interpretazion  de  las  palabras 
de  Jesu  Cristo ,  lo  acusamos  de  mentiroso.  Ahora  los  lectores  podrán  bien 
fázilmente  juzgar  cuan  gran  injuria  nos  hagan  estos  señores  que  tanto 
se  quieren  mostrar  asirse  de  la  letra,  haziendo  creer  al  pueblo  idiota  i  ig- 
norante que  nosotros  menoscabamos  la  autoridad  de  las  palabras  de  Jesu 
Cristo :  las  cuales  ellos  pervierten  i  confunden  tan  furiosamente ,  cuanto  fiel- 
mente nosotros  las  interpretamos  como  conviene,  según  que  ya  lo  he  mos- 
trado. 

24  Mas  esta  falsedad  i  mentira  no  se  puede  bien  dar  á  entender  sino  con- 
futando otra  calumnia.  Acúsannos  nuestros  adversarios  que  en  tanta  manera 
nos  rejimos  por  la  razón  humana ,  que  medimos  la  potenzia  de  Dios  con- 
forme á  lo  que  esta  razón  nos  dita ,  i  no  le  atribuimos  mas  de  lo  que  ella 
nos  enseña  i  muestra.  Yo  apelo  de  tan  implas  calumnias  á  la  doctrina  que  he 
enseñado :  la  cual  asaz  clara  i  manifiestamente  testifica ,  que  yo  no  he  me- 
dido ni  pesado  este  misterio  con  la  medida  de  la  razón  humana ,  ni  lo  he  su- 
jetado al  curso  de  natura.  ¿Habernos,  yo  os  suplico ,  nosotros  aprendido  de 
la  filosofia  natural  que  Jesu  Cristo  de  tal  manera  apazienta  del  zielo  nuestras 
ánimas  con  su  carne,  como  los  cuerpos  son  sustentados  con  pan  i  vino?  ¿De 
dónde  le  viene  esta  virtud  i  fuerza  á  la  carne  de  vivificar  las  ánimas  ?  Cada 
cual  dirá  que  esto  no  se  haze  naturalmente.  Ni  tampoco  la  razón  humana 
vendrá  en  esto ,  que  la  carne  de  Cristo  de  tal  manera  penetra  en  nosotros,  que 
se  haze  nuestro  nutrimento.  Finalmente  cualquiera  que  hubiere  gustado 
nuestra  doctrina  será  arrebatado  en  admirazion  de  la  oculta  potenzia  de 
Dios.  Mas  estos  buenos  zeladores  fabrlcanse  un  milagro ,  sin  el  cual  ellos  no 
pueden  entender  que  Dios  pueda  hazer  algo.  Otra  vez  suplico  á  los  lecto- 
res que  adviertan  dilljentemente  i  pesen  mui  bien  nuestra  doctrina ,  i  vean 

si  de- 
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9t depende  de  la  moa  hanuma,  ó  si  oon  las  alas  de  la  fé  sobrepuje  á  todo  ei 
maodo ,  i  pase  de  vuelo  basta  el  sielo.  Deiimos  que  Jesu  Cristo  deziende  A  nos- 
otros asf  por  la  se&al  exterior  i  visible ,  como  por  su  Espíritu  para  verdadera- 
mente viviflcar  nuestras  ánimas  oon  la  sobstanzia  de  su  oame  i  de  su  sangre. 
Los  que  no  entienden  qoe  esto  no  se  pueda  hazer  sin  muchos  milagros,  son  bien 
estúpidos  i  insensatos:  visto  que  no  bai  cosa  mas  contraría  &  la  razón  bumana 
que  dezir  que  las  ánimas  tomen  su  vida  espiritual  i  zelestial  de  la  carne,  la  cual 
tomó  su  prinzipio  i  orí  jen  de  la  tierra,  i  fué  sujeta  á  la  muerte.  No  bai  cosa  mas 
inoreible  qoe  dezir  que  cosas  con  tanta  distanzia,  del  zielo  i  de  la  tierra  aparta- 
das ,  no  solamente  se  junten ,  mas  aun  se  asan  i  peguen :  de  tal  manera  que 
nuestras  ánimas  reziban  nutrimento  de  la  carne  de  Cristo ,  sin  que  ella  abaje 
delzieh).  Zesen,  pues»  estos  fantásticos  de  hazemos  tal  cargo  procurando 
con  esta  so  calumnia  baser  qoe  todos  nos  odien:  conx>  qoe  nosotros  maiiziosa- 
mente  pusiésemos  términos  á  la  inmensa  omnipotenzia  de  Dios.  Porque  ellos» 
ó  demasiadBimente  desvarían»  ó  moi  malamente  mienten.  Porque  no  se  tra- 
ta ahora  de  lo  que  Dios  baya  podido  hazer»  sino  de  lo  qne  baya  querido.  Nos- 
otros testíQcamos  que  se  ha  beobo  lo  qoe  á  él  le  ha  plazido.  I  plúgole  que 
Jeeo  Cristo  se  biziese  semejante  á  sus  hermanos  en  todas  las  cosas»  exzepto  n^u  4  15 
el  pecado.  ¿Cuál  es  nuestra  carne?  ¿No  es  finita»  no  tiene  so  zierta  medida »  no  '    ' 

está  en  lugar»  no  se  toca »  no  se  veef  ¿I  por  qué  (dizen  ellos)  no  hará  Dios 
qoe  una  misma  carne  no  esté  en  un  mismo  tiempo  en  machos  i  diversos  loga- 
res » i  que  no  esté  atada  á  un  lugar»  i  que  no  tenga  forma  ni  medida  ninguna? 
Ob  desatinado »  ¿qué  demandas  de  la  potenzia  de  Dios »  que  baga  qne  la  carne 
juntamente  i  en  un  mismo  instante  sea  carne  i  no  carne?  Esto  es »  como  si  le 
demandases  que  biziese  que  b  luz  juntamente  fuese  luz  i  tinieblas  Mas  él  quie- 
re que  la  luz  sea  luz ,  i  las  timebias  tinieblas:  quiere  que  la  oarne  sea  carne. 
Es  verdad  que  él  puede»  coando  le  plazerá»  convertir  las  tinieblas  en  luz»  i  ia  los 
en  tinieblas.  Mas  cuando  demandas  que  la  luz  i  las  tinieblas  no  difieran»  ¿qué 
haies  sino  pervertir  el  orden  i  curso  de  la  sabidaria  divina  ?  Es  menester  que 
la  carne  sea  oame»  i  que  el  espíritu  sea  espíritu»  cada  uno  dallos  en  el  estado  i 
oondizion  que  Dios  lo  ha  criado.  I  esta  es  la  condizion  i  estado, de  la  carne»  qoe 
esté  i  ocope  an  zierto  logar  en  so  propria  i  zierta  medida  i  forma.  Con  esta 
oondizion  Jeso  Cristo  tora^  carne  haziéndose  hombre :  á  la  cual  (como  dize  San 
Aogustio)  ha  dado  inoorrupzion  i  gloría »  mas  00  le  ha  quitado  lo  qoe  le  era  ^¡|^^ 
natoral»  oi  so  ser  verdadero.  Porqoe  el  testimonio  de  la  Escritura  es  claro  i  ma-*  ""^^ 

niflesto »  qoe  él  sobió  al  zielo  de  donde  ha  de  volver  á  desiendir  en  la  manera 
qoe  lo  vieron  sabir. 

95    Replican  que  ellos  tienen  la  Palabra  con  que  la  voluntad  de  Dios  se  ha 
manifestado.  Asi  seria  ello »  si  se  les  permitiese  desterrar  de  la  Iglesia  el  dra 
de  interpretazioa »  por  medio  de  la  cual  la  Palabra  sea  entendida  como  debe. 
Tú  confieso  qne  aJ^an  para  conflrmasion  de  so  opinión  la  Escritura »  mas  en 
la  manera  que  los  Antropomorfitas  la  alegaban  para  hazer  á  Dios  oorp6- 
reo.  ítem,  como  Marzion  i  Maniqueo»  qoe  bazian  el  cuerpo  de  Jesa  Crfoto  i.ckxr.  15 
leiestial  ó  fantástieo.  Porqoe  ellos  alegaban  estos  pasos  de  la  Escritora:  El  4*7.    '    ' 
primer  Adán  de  la  tierra  terreno:  el  segando  Adán  del  aieb  zelestial.  ítem»   ^^l^P-  ^-7. 
Cristo  se  abatió  á  si  mismo  tomando  forma  de  siervo » i  siendo  hallado  seme- 
jante á  los  hombres.  Mas  estos  gloriosos »  semejantes  á  los  que  juagan  á  pasa 
pasa»  no  piensan  que  bai  potenzia  de  Díoe,  sino  es  que  todo  el  orden  de  natura 
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se  oonranda  con  el  móDStrao  qae  ellos  se  bao  imajinado  ea  sa  cholla.  Lo  coal 
antes  es  poner  límites  á  Dios,  i  se&alarle  sos  términos  para  que  él  sea  constre* 
nido  A  sujetarse  á  nuestras  Tantasias.  Porque  ¿qué  palabra  de  Dios  les  ba  á ellos 
enseñado ,  que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  esté  visible  en  el  zielo ,  i  que  en  el  en* 
tretanto  él  esté  eozerrado  invisiblemente  en  la  tierra  debajo  de  una  infinidad 
de  pedazítos  i  migajuelas  de  pan?  Dirán  que  la  nezesidad  lo  requiere  así,  para 
que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  se  dé  en  la  Zena.  Zierto ,  ello  es  así.  Porque  & 
ellos  les  ha  plazido  sacar  de  las  palabras  de  Jesu  Cristo  una  camal  manera  de 
comer  su  cuerpo :  dejándose  llevar  de  su  fantasía  han  sido  constreñidos  á  usar 
desta  sutileza  bien  contraria  á*  toda  la  divina  Escritura.  I  tanto  va  que  nos- 
otros por  via  ninguna  menoscabemos  la  potenzia  de  Dios ,  que  no  hai  cosa  que 
mas  la  ensalze  i  engrandezca  que  lo  que  nosotros  enseñamos.  Pero  por  cuan* 
to  no  zesan  de  acusamos  que  defraudamos  á  Dios  de  su  honor ,  cuando  des* 
echamos  lo  que  difizilmente  puede  creer  el  sentido  común ,  aunque  Jeso  Cris* 
to  lo  haya  con  su  propria  boca  prometido  :  yo  por  mi  parte  respondo  >  como 
he  respondido  poco  há ,  que  nosotros  no  tomamos  consejo  con  el  sentido  co* 
mun  en  lo  que  toca  á  los  misterios  de  la  fé ,  mas  que  con  toda  dozilídad  i  espf* 
Santiag.  i,  ritu  de  mansedumbre  ( como  nos  exhorta  Santiago )  rezebimos  todo  cuanto 
^1'  el  Espíritu  de  Dios  ba  revelado  en  su  Escritura.  Mas  en  el  entretanto  no  deja* 

mos  de  seguir  una  útil  moderazion  para  no  caer  en  el  error  tan  peroizioso ,  en 
que  nuestros  adversarios  han  caido.  Porque  ellos  en  oyendo  las  palabras  de 
Jesu  Cristo ;  esto  es  mi  cuerpo ,  imajlnanse  un  milagro  bien  contrarío  al  in- 
tento de  Jesu  Cristo.  Desto  les  naszen  mui  muchos  enormes  absurdos  en  que 
se  han  metido  por  su  loca  temeridad:  i  para  escaparse  dellos  acójanse  al 
abismo  de  la  omnipotenzia  de  Dios :  para  desta  manera  apagar  la  luz  de  la 
verdad.  I  veis  aquí  de  dónde  les  viene  aquella  presumpzion  i  desden ,  d)zien- 
do  que  ellos  no  quieren  saber  en  qué  manera  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  esté 
enzerrado  debajo  del  pan :  porque  dizen  que  ellos  se  contentan  i  están  satis* 
fechos  con  esta  palabra :  Esto  es  mi  cuerpo.  Pero  nosotros  procuramos  de 
nuestra  parte  saber  el  verdadero  sentido  deste  paso ,  como  de  los  otros  tam- 
bién. I  á  este  fin  ponemos  toda  nuestra  dilijenzia ,  i  esto  con  toda  obedien* 
zia  i  sumisión :  i  no  arrebatamos  temerariamente  i  sin  considerazion  lo  que 
primero  se  nos  presenta  á  nuestro  entendimiento :  mas  después  de  bien  haber 
meditado  i  considerádolo  todo ,  admitimos  el  sentido  que  el  Espíritu  Santo 
nos  dita  i  enseña.  Siendo  también  fondados  no  hazemos  caso  de  todo  cuan* 
to  la  sabiduría  mundana  nos  puede  oponer  al  contrarío :  i  captivamos  núes* 
tros  entendimientos,  i  los  humillamos  para  que  no  se  levanten  ni  granan 
contra  la  voluntad  de  Dios.  De  aquí  nos  ha  venido  esta  interpretazion ,  que 
damos  de  las  palabras  de  Crísto :  la  cual  todos  cuantos  son  roedianamen* 
te  versados  en  la  Sagrada  Escrítora ,  conozen  i  veen  ser  común  i  jeneral  á 
Luc.  1,  34.  lodos  los  Sacramentos.  Desta  manera  siguiendo  el  ejemplo  de  la  santa  Vír* 
jen  no  pensamos  que  sea  defendido  demaiKiar  en  cosa  ardua ,  como  se  pueda 
hazer. 

36  Pero  por  cuanto  no  habrá  cosa  mas  propria  para  confirmar  la  fé  de  los 
hijo9  de  Dios ,  que  mostrarles  que  la  doctrina  que  habemos  propuesto ,  es  pu* 
ramente  sacada  de  la  Escrítura,  i  se  funda  sobre  su  autoridad,  yo  en  breve  li* 
quidaré  esta  materia.  No  es  Aristóteles,  sino  el  Espíritu  Santo ,  el  que  enseña , 
que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  después  de  haber  resuzitado  de  entre  los  muertos, 
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pennaneze  en  sa  medida  i  cantidad ,  i  es  rezebido  eo  ei  zielo,  donde 
estart  hasta  qae  venga  &  juzgar  los  vivos  i  ios  muertos.  To  no  ignoro 
que  nuestros  adversarios  se  hagan  burla  de  todos  los  logares  que  nosotros 
alegamos  para  oonflrmazion  desto.  Todas  coantas  vezes  dize  Jeso  Cristo 
que  él  se  partirft  deste  mondo  i  se  irá ,  ellos  replican  que  este  su  irse  no 
es  otra  cosa ,  sino  una  mutazion  de  su  estado  mortal.  Mas  si  esto  se  bubie-  ^.^.- J^* 
ra  de  entender  como  ellos  dizen ,  Jesn  Cristo  no  sutetítuyera  al  Espíritu  ^^'  ^  ^^' 
Santo  para  suplir  la  falta  de  so  ausenzia ,  visto  que  él  no  le  suzede :  como 
tampoco  Jesu  Cristo  dezendió  otra  vez  de  su  gloria  zelestial  para  tomar 
oondiiion  i  estado  mortal.  Ziertamente  la  venida  del  Espíritu  Santo  en  este 
mundo ,  i  la  Aszension  de  Jesu  Cristo ,  son  cosas  diversas ,  i  por  tanto  es  y^^^  26  i  1  • 
imposible  que  él  habite  en  nosotros  según  la  carne  en  el  modo  que  él  en-  -  '  * 
vía  su  Espíritu.  Demás  desto  él  claramente  dize  que  él  no  estará  siempre 
con  sus  Diszípulos  en  el  mundo.  Parézeles  que  se  escapan  deste  paso  dizien- 
do  que  Jesu  Cristo  ha  simplemente  entendido ,  que  él  no  será  siempre  po- 
bre i  miserable ,  que  siempre  haya  de  tener  nezesidad  de  ser  socorrido  en 
esta  vida ,  mas  la  zircunstanzia  del  lugar  les  contradize :  porque  no  se  trata 
alli  de  pobreza  ni  de  nezesidad ,  ni  de  otras  miserias  desta  vida  tempo- 
ral ,  sino  de  lo  honrar.  La  unzion  con  que  la  mujer  lo  habia  unjido ,  no 
plugo  á  los  Diszípulos:  la  causa  era,  porque  les  parezia  aquella  costa  haber 
sido  sopérOua  i  inútil ,  i  aun  pompa  i  gasto  exzesivo  i  demasiado ,  i  por 
tanto  de  condenar.  I  así  ellos  tuvieran  por  muí  mejor  que  lo  que  valia 
el  ungOento  se  hubiera  distribuido  con  los  pobres,  i  no  haberlo  malgasta- 
do ,  como  á  ellos  les  parezia.  Jesu  Cristo  dize  que  él  no  será  siempre  pre- 
sente para  rezebir  tal  servizio.  I  San  Augustin  no  declara  este  paso  de 
otra  manera:  coyas  palabras,  las  cuales  yo  pondré  aquí,  son  bien  claras: 
Cuando  Jesu  Cristo  dezia  (dize  San  Augustin)  no  me  tendréis  siempre  con  Trai^t.  in 
vosotros,  él  hablaba  de  la  presenzia  de  su  cuerpo.  Porque  según  su  Majes-  Juan.  50. 
tad ,  según  su  providenzia ,  según  su  grazia  invisible ,  se  cumplió  lo  que  en 
otra  parte  habia  prometido :  yo  seré  con  vosotros  basta  la  consomazion  del 
mundo:  mas  según  la  carne  que  él  siendo  la  Palabra  habia  tomado,  se-  Mat.28, 20. 
gun  que  habia  naszido  de  la  Yírjen ,  según  que  habia  sido  preso  de  los  ju« 
dios,  según  que  habia  sido  cruziflcado,  quitado  de  la  cruz,  amortajado, 
puesto  en  el  sepulcro ,  i  resuzitado ,  se  cumplió  esta  sentenzia :  no  me  ten- 
dréis siempre  con  vosotros.  ¿Por  qué  esto?  Porque  según  el  cuerpo  él 
conversó  cuarenta  días  con  sus  Diszípulos ,  i  ellos  seguiéndolo  con  la  vista, 
mas  no  yendo  tras  él ,  se  subió  al  zielo.  No  está  aquí:  porque  aHLestft  sen- 
tado á  la  diestra  del  Padre.  I  con  todo  esto  está  aquí ,  en  cnanto  no  se  ha 
retirado  de  nosotros  según  la  presenzia  de  su  Majestad.  ítem ,  nosotros  siem- 
pre tenemos  á  Cristo  entre  nosotros  según  la  presenaia  de  su  Majestad :  se- 
gún la  presenzia  de  su  carne ,  él  dijo,  vosotros  no  me  tendréis  siempre.  Por- 
que la  Iglesia  lo  tuvo  presente  por  unos  pocos  de  dias  según  ei  cuerpo :  ahora 
ella  lo  tiene  por  fé ,  mas  no  lo  vee  con  los  ojos.  Yernos  como  este  santo  Doc- 
tor constituya  la  presenzia  de  Jeso  Cristo  con  nosotros  en  tres  cosas :  con- 
viene á  saber ,  en  su  Majestad ,  en  su  providenzia  y  en  su  grazia  inefable :  de- 
bajo de  la  cual  grazia  yo  comprendo  esta  admirable  comunión  de  su 
cuerpo  i  de  su  sangre :  con  tal  que  entendamos  hazerse  por  virtud  del  Es- 
píritu Santo  i  00  con   aquella   imajinaria  inclusión   del   cuerpo   debajo 
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del  eleoMQto,  ó  Mfiai.  Porque  el  mismo  Srfkor  tBsMoiéé  ai  mismo  qoe  te- 
nia carne  i  huesos ,  que  podían  ser  palpados ,  tocados  i  vistos,  1  irse  j 
Subir ,  no  significan  haier  semblante  i  maestra  de  irse  i  de  subirse :  mas 
signifloan  que  verdaderamente  se  fué  i  subió:  como  las  palabras  lo  sue- 
nan, illas  alguno  podrá  demandar,  si  se  ha  de  se&alar  alguna  parte  del  zie- 
I^efideet      lo  &  Cristo?  A  esta  demanda  yo  respondo  con  San  Augostin»  esta  coea-* 
^^^^'       Uon  ser  demasiadamente  curiosa  i  sopérflua :  oreemos  que  él  está  en  el  lielo, 
^'  '         i  basta. 

87  I  qué  significa  el  nombre  de  Ascensión  tantas  veies  repetido ,  ¿  no  sig* 
niflca  que  Jera  Cristo  se  mond  de  un  lugar  á  otro?  Ellos  lo  niegan,  por- 
que por  su  altura  (como  ellos  lo  interpretan)  no  se  entiende  otra  cosa  qoe 
la  majestad  de  so  imperio;  Mas  otra  vez  les  pregunto ,  ¿eo  qué  manera  él 
Act.  i ,  9.  ^^1^ subido?  ¿No  se  levantó  en  alto  viéndolo  sus  Disifpnlos ?  ¿No  cuentan  da- 
Mar.i6/l9.  raméatelos  Evanjelistas  que  entró  en  el  zielo?  Estos  fiatástieos  para  ¡moa- 
Lúe.  24, 51.  trarse  Sofistas  bien  agudos,  dixen  que  ona  nube,  qoe  se  poso  de  por  medíOv 
lo  encubrió,  i  hizo  que  no  lo  pudiesen  ver:  para  que  los  deles  ya  no  lo  bus- 
casen mas  aquf  abajo  visible.  Gomo  que  él  antes  no  dabíera  desapareierse 
en  un  momento  i  instante,  si  él  quisiera  hanmoa  creer  su  presensia  invisi*» 
ble :  ó  la  nube  no  la  debiera  recojer  antes  que '  él  moviera  el  pié.  lias  cuan- 
do él  es  levantado  en  el  aire,  i  después  metiéndcee  una  nube  de  por  medio 
entre  él  i  sus  Discípulos ,  muestra  qoe  no  io  debemos  ya  mas  buscar  en  la 
tierra :  conloimos  de  aqoi  seguramente  que  él  tiene  su  babitanon  en  el 
Fil.  3,  20.  zielo.  Como  también  San  Pablo  lo  testiflot ,  i  nos  manda  que  de  allí  lo  es- 
peremos. Por  esta  causa  avisan  los  Ánjeles  á  los  Dísif polos,  que  en  vano 
miran  en  alto:  porque  aquel  Jesús  que  babia  sido  tomado  para  el  aeb, 
Act.  i,  11.  asi  habrá  de  venir  en  la  manera  que  Ío  vieron  subir.  Aqni  también  querién- 
dose nuestros  edversarios  escabullir ,  osan  de  una  donosa  (como  á  ellos  les 
parece)  terjiversacion ,  que  entonces  él  vendrá  visible :  porque  él  no  se  par- 
tió de  tal  manera  del  mundo ,  que  él  no  se  quede  invisible  aquí  abajo  entre 
los  suyos.  Como  que  to^  Aójeles  tratasen  en  este  lugar  que  Jesu  Cristo 
tenia  dos  maneras  de  presencia  «i  qoe  su  intento  no  lóese  quitar  toda  duda 
ds  la  Ascensión  de  CMsto ,  i  hacer  testigos  de  vista  á  los  Discípulos.  Como 
si  (^jeran:  Cristo,  viéndolo  vosotros  con  vuestros  proprios  ojos,  sien- 
do recebido  en  el  cielo ,  ha  tomado  la  posesión  del  Reino  celestial :  lo 
que  resta  es  que  vosotros  lo  esperéis  pacientemente  hasta  tanto  qoe  él  otra 
vec  venga  á  jucgar  al  mundo ,  porque  él  no  ha  entrado  ahora  en  el  cielo 
para  él  solo  ocupárselo ,  sino  para  recojer  consigo  á  vosotros  i  á  todos  loe 


98  I  por  ouanto  qoe  esta  buena  jente  no  tiene  vergflenca  para  confirmar 
esta  su  falsa  doctrina,  de  alegar  los  Padres  antiguos ,  i  principalmente  á  San 
Augustin ,  como  qoe  hiciesen  por  ellos ,  en  breve  yo  mostraré  cuan  infiel- 
mente se  hayan  habido  en  esto.  I  porque  algunos  pios  i  doctos  han  asac 
confirmado  la  doctrina  que  enseñamos  ser  verdadera,  por  testimonios  de  los 
antiguos  Doctores,  yo  no  recolijeré  aquf  sus  testimonios:  el  que  los  qui- 
siere ver ,  lea  sus  libros  qoe  sobre  este  argumento  han  hecho.  Ni  tampoco 
citaré  de  San  Augustin  todo  lo  que  podria  hacer  á  este  propósito :  mas  con-- 
tentarme  he  mostrar  brevemente  qoe  San  Augustin  es  todo  por  nos- 
otros. Cuanto  á  lo  qoe  nuestros  adversarios  para  quitárnoslo,  pretenden 
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mostrar  qne  esla  seDtenzia  se  halla  mai  machas  veías  en  las  obras  de  San  Ad  hatúfá- 
AngostiD,  que  la  carne  i  sangre  de  Cristo  nos  son  dispensadas  en  la  Zena,  con-  dum,  epis- 
viene  A  saber,  el  saoríBzio  que  una  vez  ha  sido  orreiido  en  la  Cruz:  este  es  un  ^^  ^* 
vano  pretexto  i  cobertura,  visto  qne  él  también  nombra  i  llama  las  señalésSa- 
crameotos  del  cuerpo  i  de  la  sangre.  Cnanto  i  la  resta,  no  hai  para  qué  gas- 
tar muchas  palabras  en  inquirir  i  saber  en  qué  sentido  este  santo  doctor  use 
i  tome  las  palabras  Caroe  i  Sangre:  visto  que  él  mismo  se  declara  diziendo: 
Los  Sacrameutos  toman  nombres  por  la  similitud  que  tienen  de  las  cosas  que 
significan:  i  por  taoto  el  Sacramento  del  cuerpo  es  en  zierta  manera  el  cuerpo: 
con  esto  concuerda  el  otro  lugar  del  mismo  San  Angustio,  bien  notorio:  No  Gontn  káar 
dudó  el  Stóor  de  dezir.  Esto  es  mi  cuerpo,  cuando  daba  la  señal  de  su  euerpo.    |¡Ü^^^' 
Replican,  que  San  Augustin  expresamente  dize,  El  cuerpo  de  Cristo  caer  en   ¿2. 
tierra»  i  que  entra  en  la  boca:  ziertamente  en  el  mismo  sentido,  en  que  él  afir-      ' 
ma  consumirse:  porque  lo  uno  i  lo  otro  juntamente  pone.  I  no  baze  contra  es-  ^^  \^^ 
to  lo  qne  él  dize,  qne  acabado  el  misterio  el  pan  se  consume:  porque  un  poco   jq.  ' 
antes  habia  dicho:  Yisto  que  este  misterio  es  notorio  i  manifiesto,  el  cual  es 
administrado  ()or  los  hombres,  él  puede  ser  estimado  i  honrado  como  cosa 
santa,  mas  no  como  milagro.  Con  lo  cual  se  conforma  otro  lugar,  que  nues- 
tros adversarios  tuerzen  cuanto  pueden  para  su  propósito,  que  Jesu  Cristo  dis- 
tribuyendo el  pan  de  la  Zena  á  sus  Diszfpulos,  se  ha  en  zierta  manera  llevado 
en  sus  manos.  Porque  usando  deste  adverbio  de  similitud,  QuodamfnodOt  Bn 
zierta  manera,  asaz  claramente  muestra  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  no  haber  sido 
realmente  enzorrado  debajo  del  pao.  Lo  cual  no  debe  parezer  estreno:  visto  que 
en  otro  lugar  abiertamente  mantiene  que  si  se  quita  ¿  los  cuerpos  su  medida  i 
espazio  de  lugar  en  que  estén,  que  no  estarán  en  higar  ninguno:  i  que  asi  no  In  sal.  33. 
tendrán  ser.  Su  cavilazion  es  bien  Tria:  dizen  que  no  trata  de  la  Zena,  en  la 
cual  Dios  muestre  una  espezial  virtud.  Porque  la  cuestión  expresamente  se 
habia  movido  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo:  i  este  santo  doctor  respondiendo  de 
propósito  deliberado,  dize  que  Cristo  ha  dado  inmortalidad  á  su  cuerpo,  mas  Eplst.  ad 
qne  no  le  ha  quitado  su  naturaleza.  Por  lo  cual  dize :  Según  el  cuerpo  Jesu   Dardanum. 
Cristo  no  está  en  todos  lugares.  Porque  de  tal  manera  nos  debemos  guar- 
dar de  afirmar  la  divinidad  del  Medianero  qne  se  ha  hecho  hombre,  que  no 
destruyamos  la  verdad  de  su  cuerpo.  Porque  no  se  sigue  (que  aunque  Dios 
esté  en  todo  lugar)  que  todo  cuanto  hai  en  Dios  esté  en  todo  lugar  como  Dios. 
La  razón  luego  la  da:  porque  una  persona  es  Dios  i  hombre,  i  lo  uno  i  lo  otro 
juntamente  es  un  Cristo.  En  cuanto  es  Dios  él  está  en  todo  lugar;  en  cuanto 
es  hombre,  él  está  en  el  zielo.  I  que  descuido  fuera,  no  haber  exzeptado  el 
misterio  de  la  Zena,  que  es  cosa  de  tanta  importanzia,  si  hubiera  cosa  que  con- 
tradijera á  la  materia  que  él  trataba.  I  lo  que  mas  es  de  notar,  si  con  atenzíon 
se  lee  lo  que  luego  se  sigue,  se  verá  mui  hiela  que  debajo  de  aquella  jeneral 
doctrina  se  entendía  también  la  Zena.  Porque  él  dize ,  que  e!  Anico  Hijo  de 
Dios  siendo  juntamente  con  esto  hombre,  está  en  todo  lugar,  i  verdaderamen- 
te todo  entero,  como  Dios:  está  en  su  templo  (quiere  dezir  en  sn  Iglesia)  como 
Dios  que  habita  en  ella,  i  está  en  alguna  parte  del  zielo  á  cansa  que  tiene  sn 
medida  como  verdadero  cuerpo.  Vemos  como  para  juntar  á  Cristo  con  sn 
Iglesia  no  saca  su  cuerpo  del  zielo:  lo  cual  ziertamente  hubiera  de  hazer^  si 
el  cuerpo  de  Cristo  no  hiese  verdaderamente  nuesitro  mantenimiento,  sino  en-  iVact.  50. 
■zerrado  debajo  del  pan:  i  el  mismo  en  otro  lugar  queriendo  dar  á  entendí*  en  in  Joan. 
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qué  manera  los  fieles  posean  aquí  i  Jeso  Cristo,  dize:  Nosotros  lo  tenemos  por 
la  seftal  de  la  Cruz,  por  el  Saorameoto  del  Baptísmo  í  por  el  mantenimiento  i 
bebida  del  altar.  I  yo  do  dispulo  aquí,  si .  ha  hecho  bien  en  igualar  una  loca 
superstizioo  con  las  verdaderas  señales  de  la  presenzia  de  Jesa  Cristo:  sola- 
mente digo  que  comparando  él  la  presenzia  de  la  carne  con  la  señal  de  la  cruz, 
muestra  asaz  que  no  imajina  dos  cuerpos  en  Jesu  Cristo,  para  por  una  parte 
oculiario  en  el  pan,  i  por  otra  dejarlo  visible  en  el  zielo.  Si  alguno  demandare 
mas  ampia  declarazion,  él  luego  añide,  que  tenemos  siempre  A  Jesa  Cristo 
según  la  presenzia  de  su  Majestad,  i  no  según  la  presenzia  de  su  carne:  pues 
liat.26, 11.  que  según  esta  presenzia  est&  dicho,  vosotros  no  me  tendréis  siempre.  Núes- 
Mat  28, 20.  tros  adversarios  replican  que  él  pone  estas  palabras:  Según  su  grazia  ioe- 
rabie  i  invisible  se  cumple  lo  que  dize,  que  será  con  nosotros  basta  la  fin  del 
mundo.  Mas  esto  no  haze  nada  por  ellos:  por  cuanto  que  esto  es  una  parte 
desta  majestad,  la  cual  él  opone  al  cuerpo,  poniendo  estas  dos  cosas  como  di* 
versas,  Carne  i  Virtud,  ó  Grazia.  Como  él  en  otro  lugar  pone  estas  dos  cosas 
opuestas,  que  Jesu  Cristo  ha  dejado  sus  Diszlpuios  cuanto  &  la  presenzia  cor- 
poral, para  estar  entre  ellos  con  la  presenzia  espiritual.  Donde  se  vee  que  él 
expresamente  distingue  la  esenzia  de  la  carne,  de  la  virtud  del  Espíritu,  la  cual 
nos  copula  i  junta  con  Cristo,  aunque  estemos  apartados  del  con  gran  distan- 
zia  de  lugar.  Muí  muchas  vezes  usa  desta  misma  manera  de  hablar:  como 
cuando  dize:  Vendrá  Cristo  en  presenzia  corporal  á  juzgar  vivos  i  muertos, 
conforme  á  la  regla  de  la  fé  i  sana  doctrina.  Porque  en  presenzia  espiritual  él 
está  siempre  con  su  Iglesia.  Así  que  esta  sentenzia  á  los  fieles  se  dize,  ios  cua- 
les él  habia  comenzado  á  guardar  estando  presente  con  ellos  según  el  cuerpo, 
i  los  cuales  él  había  de  dejar  ausentando  dellos  su  prasenzia  corporal  para  los 
guardar  con  su  presenzia  espiritual.  Cavilazion  es  bien  loca  entender  corporal 
por  visible:  visto  que  él  opone  el  cuerpo  á  la  virtud  divina:  i  añidiendo  que  él 
juntamente  con  el  Padre»  guarda  claramente  muestra  que  él  derrama  sobre 
nosotros  su  grazia  del  zielo  por  su  santo  Espíritu. 

S9  1  por  cuanto  se  confian  mui  mucho  en  este  escondedijo  de  presenzia 
invisible:  ea,  pues,  veamos  cómo  se  encubran.  Cuanto  á  lo  primero  no  traerán 
ni  aun  una  silaba  de  la  Sagrada  Escritura  con  que  prueben  Cristo  ser  invisible: 
mas  ellos  se  toman  por  cosa  mui  averiguada,  lo  que  persona  que  tenga  algún 
entendimiento  no  les  conzederá,  que  el  cuerpo  de  Cristo  no  se  puede  en  otra 
ninguna  manera  dar  en  la  Zena  sino  cubierto  con  la  máscara  del  pan.  Pero  es- 
ta es  la  controversia  entre  nosotros  i  ellos,  tanto  va  que  la  debamos  tener  por 
máxima  infalible.  I  cuando  charlan  desta  manera,  son  constreñidos  á  hazer 
dos  cuerpos  de  Jesu  Cristo:  porque  él  es  (según  ellos)  visible  en  el  zielo,  i  en 
la  Zena  es  invisible  por  una  zierta  i  espezial  manera  de  dispensazion.  Cuan 
bien  convenga  esto,  fázílmente  se  puede  ver  por  muchos  lugares  de  la  Es- 
Act.3, 91.  critura,  i  particularmente  por  lo  que  San  Pedro  dize:  cuyas  palabras  son 
estas:  Es  menester  qae  el  zielo  tenga  (ó  comprehenda)  Cristo,  hasta  tanto 
que  otra  vez  venga.  Enseñan  estos  que  Jesu  Cristo  está  en  todo  lugar ,  pero 
sin  forma.  Dizen  que  es  mui  mal  hecho  sqetar  la  naturaleza  de  un  cuerpo 
glorioso  á  las  comunes  leyes  de  natura.  Esta  respuesta  trae  consigo  el  des- 
vario de  Sérvelo,  al  cual  con  mui  justo  titulo  todos  los  que  temen  á  Dios,  abo- 
minan i  detestan:  conviene  á  saber,  que  el  cuerpo  de  Cristo  ha  sido  des- 
pués de  su  Aszension  tragado  de  la  Divinidad.  To  no  digo  que  ellos  sean 
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desta  opiaioD.  Empero  si  entre  his  dotes  de  on  caerpo  glorificado  se  caen- 
ta  henchir  todo  por  un  modo  invisible :  es  manifiesto  que  se  le  qaite  la 
sobstanzia  corporal ,  i  qoe  no  quedará  diferenzia  ninguna  en!re  la  Dívini- 
nidad  i  humanidad.  Demás  desto,  si  el  cuerpo  de  Cristo  es  asi  variable  i  de 
diversas  maneras  que  en  un  lugar  sea  visible ,  i  en  otro  invisible:  ¿dónde 
estará  su  naturaleza  de  cuerpo,  que  consiste  en  sus  dimensiones?  ¿Dónde 
estará  su  unidad ,  el  ser  uno?  Tertuliano  habla  mui  mejor  enseñando  que  Je- 
su  Cristo  tiene  un  verdadero  cuerpo  i  natural :  pues  que  la  figura  nos  es  dada 
en  el  misterio  de  la  Zena  por  prenda  i  por  zertidumbre  de  la  vida  espiri- 
tual. Porque  la  figura  sería  Talsa ,  si  lo  que  ella  representa  no  fuese  verdad. 
I  ciertamente  que  Cristo  dezia  de  su  cuerpo  glorioso:  Ved  i  palpad,  por- 
que el  espíritu  no  tiene  carne  ni  huesos.  Veis  aquí  como  por  la  misma  boca  ^uc.  24, 39. 
de  Cristo  se  prueba  la  verdad  de  su  carne,  porque  se  puede  palpar,  i  veer. 
Quitalde  esto ,  i  luego  dejará  de  ser  carne.  Ellos  siempre  se  acojen  á  su  es- 
oondedijo  de  dispensazion ,  que  ellos  se  han  fabricado.  Pero  nuestro  deber 
es  de  tal  manera  rezebir  lo  que  Jesu  Cristo  ha  absolutamente  pronunziado, 
que  lo  que  él  ha  querido  afirmar ,  lo  tengamos  por  cosa  averiguada  i  zer- 
tfsima  sin  hazer  exzepcion  ninguna.  Él  pnieba  que  no  es  fantasma ,  como  sus 
diszfpulos  pensaban ,  por  cuanto  el  es  visible  en  su  carne.  Quítesele  al  cuer- 
po k)  que  le  es  proprio  según  su  naiuraleza ,  i  entonzes  será  menester  hazer 
otra  nueva  deflnizion  de  cuerpo.  Demás  desto  tómense  i  voltéense  cuanto 
quisieren ,  su  dispensazion  que  ellos  se  han  soñado ,  no  tiene  lugar  en  lo  que 
San  Pablo  díze:  Nosotros  e<«peramos  del  zielo  al  Salvador,  el  cual  confor-  ni.  3,  ?i. 
mará  nuestro  cuerpo  contentible  con  su  cuerpo  glorioso.  Porque  no  habemos 
de  esperar  esta  conformidad  en  aquellas  calidades  que  ellos  se  imajinan  en 
Cristo:  conviene  á  saber,  que  cada  uno  tenga  un  cuerpo  invisible  i  infini- 
to. I  no  se  hallará  hombre  en  el  mundo  tan  tonto  á  quien  persuadan  tan 
gran  absurdidad.  Así  que ,  dejen  de  atribuir  esta  propiedad  al  cuerpo  glo- 
rioso de  Jesu  Cristo ,  que  él  en  un  mismo  instante  esté  en  diversos  lugares, 
i  que  en  ningún  aspazio  de  lugar  sea  contenido.  En  suma,  ó  ellos  abiertamen- 
te nieguen  la  resurrezion  de  la  carne ,  ó  conzedan  que  Cristo  vestido  de  gloria 
zelestial  no  se  despojó  de  la  carne :  el  cual  en  nuestra  carne  nos  ha  de  hazer 
partizipantes  i  compañeros  desta  misma  gloria ,  pues  que  la  resurrezion  nos  ha 
de  ser  á  nosotros  común  con  él.  Porque,  ¿qué  cosa  mas  clara  nos  enseña  toda 
la  Escritura  que  este  articulo ,  que  como  Jesu  Cristo  ha  vestido  nuestra  carne 
nasziendo  de  la  Virjen  Maria ,  i  en  ella  padezió  para  deshazer  nuestros  pe- 
cados, que  asi  también  volvió  á  tomar  esta  misma  su  carne  resuzitando ,  i  la 
subió  al  zielo  ?  Porque  esta  es  la  esperanza  que  tenemos  de  nuestra  resur- 
rezion i  subida  al  zielo,  que  Cristo  resuzitó  i  subió,  i  (como  dize  Tertuliano) 
que  él  ha  llevado  consigo  al  zielo  las  arras  de  nuestra  resurrezion.  ¿I  cuan 
flaca  i  débil  seria  esta  esperanza  si  esta  nuestra  carne ,  que  Jesu  Cristo  ha  lo- 
mado de  nosotros,  no  hubiese  resuzitado  i  entrado  en  el  zielo?  I  esta  es  la 
propria  verdad  del  cuerpo ,  ser  contenido  en  algún  zierto  espazio  de  lugar, 
tener  sus  dimensiones ,  tener  su  forma.  I  por  tanto  no  pase  mas  adelante 
este  desvario  que  liga  con  el  pan  asi  á  Cristo ,  como  á  los  entendimientos  de 
los  hombres.  Porque  ¿de  qué  sirve  aquella  oculta  presenzia  debajo  del  pan, 
sino  para  que  los  que  desean  tener  á  Cristo  junto  consigo ,  se  detengan  en  la 

Ppp    4 


933  UB.  IV.  De  los  meiioi  etíemoi 

se&al  exterior?  Mu  el  Se&or  Jesos  qaieo  oo  aolameote  retírtr  nuestros  ojos, 
mas  aoQ  todos  nuestros  sentidos  de  la  tierra  defendiendo  á  las  mujeres  que 
habían  venido  al  sepuioro  de  le  tocar ,  porque  aun  no  habla  subido  al  Padre. 
Juan.%0,17.  Cuando  via  que  Maria  venia  oon  un  afecto  pío  i  con  gran  reverenda  á  besarle 
los  pies,  ¿  por  qué  él  no  aprueba,  mas  veda  que  le  toque ,  hasta  tanto  que  en- 
tre en  el  zielo  7  No  hai  oti*a  razón  sino  que  él  no  quiere  que  lo  busquen  sino 
alli.  Lo  que  replican  que  después  Tué  visto  de  San  Esteban ,  la  solución  es  cía- 
A^t'  9  4^'     ^'  P^'^°^  °^  ^^  menester  que  para  esto  Cristo  mudase  lugar»  pues  que  pudo 
Mal  28  6     ^^'*  ^'  ^'^^  ^  '^^  ^^^  ^^  ^°  siñno  y  que  pudiese  penetrar  los  zielos.  Lo  mismo 
Juan.  ?Ój'9.   diremos  de  San  Pablo.  Lo  que  objectan  que  Cristo  salió  del  sepulcro  terrado,  I 
Mat.  14, 25.   qae  estando  las  puertas  zorradas  entró  á  sus  Díszlpulos ,  no  les  sirve  de  nada 
para  mantener  su  error.  Porque  como  el  agua  sirvió  á  Cristo  como  si  fuera  una 
calle  ladrillada ,  cuando  caminó  sobre  el  lago,  asi  también  no  deben  hallar  ee- 
traiko  «lue  la  dureza  de  la  piedra  se  haya  entemezido  para  dejarlo  pasar.  Aon* 
que  párese  ser  mas  probable  que  la  piedra ,  mand&odolo  él  asi ,  se  apartó ,  i 
luego  habiendo  él  pasado  se  tornó  ¿  poner  en  su  primer  lugar.  Ni  el  entrar  las 
puertas  zerradas  quiere  dezir  lo  mismo  que  penetrar  por  la  materia  sólida,  mas 
que  por  virtud  divina  se  abrió ,  de  manera  que  en  un  modo  milagroso  él  se  ha- 
lló en  medio  de  sus  diszípulos ,  aunque  las  puertas  estaban  zerradas.  Lo  qoe 
Luc.  24, 31.   |¡||^Q  ¿^  suD  Uic^  ^  qae  Cristo  sübitamente  se  desaparezió  de  los  ojos  de  los 
Diszípulos ,  en  compahia  de  los  cuales  habia  ido  &  Emaus ,  no  haze  por  ellos, 
sino  por  nosotros.  Porque  para  quitaries  que  no  lo  viesen,  no  se  hizo 
Luc.  24, 16.    invisible:  mas  solamente  se  desaparezió.  Como  ( testigo  el  mismo  San  LAcas) 
cuando  él  caminó  con  ellos ,  no  tomó  otro  nuevo  rostro ,  para  no  ser  cono- 
zido:  mas  entretuvo  i  embelesó  sos  ojos  dellos.  Pero  estos  oo  solamente  trans- 
forman ¿  Cristo ,  para  que  resida  en  la  tierra :  mas  lo  flnjen  diverso  de  si  mis- 
mo,  i  de  otra  manera  en  la  tierra  que  en  el  zielo.  En  suma ,  según  su  de- 
satino ,  aunque  no  digan  en  una  palabra  que  la  carne  de  Jeso  Cristo  sea  espf- 
ritu,  con  todo  esto  ellos  por  circuitos  lo  enseñan.  I  no  contentos  con  esto,  dánie 
diversas  calidades  i  totalmente  contrarias.  De  donde  se  sigue  que  netesaria- 
mente  hai  dos  Cristos. 

80  Mas  aunque  les  conzedamos  lo  que  charian  de  la  presenzia  invisible, 
con  todo  esto  no  habrán  probado  la  inmensidad,  sin  la  cual  en  vano  intentar&n 
enzorrar  á  Cristo  debajo  del  pan.  Jamás  harán  creer  que  Cristo  esté  enzorrado 
debajo  del  pan  de  la  Zeoa ,  hasta  tanto  que  ellos  hayan  probado  que  el  cuerpo 
de  Cristo  esté  en  un  mismo  instante  en  todo  lugar ,  sin  ninguna  zircunferen- 
lia  de  lugar.  Esta  nezesidad  los  ha  constreñido  á  iotroduzir  la  monstruosa 
opinión  de  la  Ubiquidad ,  ó  cuerpo  infinito.  I  ya  habemos  mostrado  con  firmes 
i  claros  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  que  el  cuerpo  de  Cristo  es  ni  mas 
ni  menos  lircunscrito  i  contenido  en  espazio  de  lagar,  qoe  los  otros  cuerpos, 
oomo  la  medida  de  un  cuerpo  humano  lo  requiere.  ítem ,  que  con  su  subida 
al  zielo  ha  claramente  mostrado  que  él  no  está  en  todos  lugares,  mas  que 
cuando  se  pasa  á  otro  lugar ,  que  deja  el  primero  donde  estaba.  I  la  promesa 
ilat.28,  20.  ^^^  ^11^  alegan :  Con  vosotros  estoi  basta  la  coosumazion  del  siglo,  no  se  ha 
de  entender  del  cuerpo.  Porque  si  así  fuese ,  seria  menester  que  Jesu  Cristo 
habitase  en  nosotros  corporalmente  fiíera  del  uso  de  la  Zena :  pues  que  en  es- 
te paso  se  habla  de  una  coiqunzion  perpetua.  I  asi  ellos  ningima  razón  tienen 
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de  oombatir  tan  fariosameote  por  inclair  i  enierrar  á  Jeso  Cristo  debajo 
del  pan ,  visto  qae  ellos  mismos  oooOesao  que  también  lo  tenemos  faera  de  la 
Zena.  Asimismo  del  contesto  se  vee  claramente  qae  Jesu  Cristo  no  habla 
aquí  de  su  carne :  sino  que  promete  A  sus  Diszf polos  un  socorro  iovenzible,  con 
que  él  los  defenderá  i  mantendrá  contra  todos  los  asaltos  de  Satanás  i  del  mun- 
do. Porque  dándoles  él  un  cargo  bien  diAzil  i  trabajoso ,  á  flo  que  no  hagan 
dificultad  de  lomarlo ,  ó  para  que  ya  que  lo  tomen ,  no  desmayen ,  asegura 
i  confírmalos  con  la  confianza  de  su  preseozia.  Como  si  les  dijera ,  MI  socor- 
ro i  asisienzia ,  que  es  insuperable ,  nunca  jamás  os.  faltará.  Si  no  se  les  an- 
tojara confundir  todas  las  cosas ,  ¿no  debieran  distinguir  qué  manera  de  pre- 
senzia  era  esta?  De  zierto  ellos  mas  quieren  manifestar  con  grande  vergüenza 
su  neszedad ,  que  un  tantito  apartarse  de  su  error.  No  hablo  de  los  Papistas, 
cuya  opinión  es  mas  tolerable:  ó  por  lo  menos  tiene  algún  color :  mas  hai  zier- 
tos  hombres  tan  transportados  con  el  ardor  de  la  contenzíoo  i  debate ,  que 
no  se  avergüenzan  de  dezir ,  que  á  causa  de  la  unión  de  las  dos  naturalezas, 
que  donde  quiera  que  está  la  Divinidad  de  Cristo ,  está  también  su  carne ,  de 
ht  cual  no  se  puede  apartar.  Como  que  aquella  unión  haya  hecho  que  de  las 
dos  naturalezas  haya  prozedido  otra  terzera ,  la  cual  ni  sea  Dios,  ni  sea  hom- 
bre. Eutiches,  i  después  del  Sérvete  lo  han  asi  imajinado.  Empero  de  la  Escri- 
tura claramente  se  concluye,  quede  tal  manera  la  única  persona  de  Cristo  oon- 
sisie  de  dos  naturalezas,  que  cada  una  dallas  tenga  enteramente  sus  proprieda- 
des.  Nuestros  adversarios  no  osarán  dezir  que  Eutiches  haya  sido  condenado 
á  tuerto.  Pero  es  de  maravillar  que  no  advierten  la  causa  de  la  condena- 
zion ,  que  quitando  la  diferenzia  entre  las  dos  naturalezas ,  i  insistiendo  en  la 
anidad  de  la  persona  de  Cristo ,  de  Dios  hazia  hombre ,  i  de  hombre  Dios.  ¿I 
qué  locura  tan  grande  es ,  de  antes  mezclar  i  confundir  el  zielo  con  la  tierra, 
que  dejar  esta  fantasía  de  querer  sacar  el  cuerpo  de  Cristo  del  Santuario  ze- 
lestial?  Cuanto  á  lo  que  ellos  alegan  en  su  defensa  estos  testimonios  de  la  Escri- 
tura: Que  ninguno  ha  subido  al  zielo,  sino  el  Hijo  del  hombre,  que  está  en  el  juan.3  13. 
zielo.  ítem,  El  Hijo  que  está  en  el  seno  del  Padre,  él  nos  lo  ha  declarado:  en  esto  Juan!  1^  18.' 
ellos  muestran  su  tontedad  de  querer  menospreziar  la  comunicazion  de  idiomas, 
ó  propriedades:  la  cual  no  sin  gran  causa  ha  sido  inventada  de  los  Padres  an- 
tiguos. Ziertamente  cuando  se  dize ,  que  el  Señor  de  gloria  ha  sido  oruzifica- 
do ,  no  entiende  San  Pablo  que  haya  padezido  alguna  cosa  cuanto  á  su  Divini- 
dad :  sino  porque  Cristo ,  el  cual  abatido  i  menospreziado  padezia  en  so  carne,  !•  ^r.  2, 8. 
él  mismo  era  Dios  i  Señor  de  gloría.  Desta  manera  el  Hijo  del  ^hombre  es- 
taba en  el  zielo ,  porque  el  mismo  Cristo  según  la  carne,  conversó  aquf  abajo 
todo  el  tiempo  de  su  vida  mortal ,  i  en  el  entretanto  no  dejaba  de  residir  en  el 
zielo  como  Dios.  Por  esta  misma  razón  se  dize  en  el  mismo  lugar  que  dezendió 
del  zielo  según  su  divinidad ,  no  que  su  divinidad  haya  abajado  del  zielo,  para 
eozerrarse  en  el  ouerpo,  como  en  una  masmorra:  sino  porque  aunque  él  hinchia 
todo,  mas  con  todo  esto  habitaba  oorporalmente ,  que  quiere  dezir  natu- 
ralmente ,  i  esto  por  un  modo  inefable ,  en  la  humanidad  de  Cristo.  Hái  una 
disünzion  bien  común  entre  los  Teólogos  escolásticos ,  la  cual  no  me  avergon- 
zaré rezitar :  Que  aunque  todo  Cristo  esté  en  todo  lugar ,  pero  que  con  todo 
eso  todo  cuanto  es  en  él,  no  está  en  todo  logar.  I  pluguiera  á  Dios  que  los  Es- 
colásticos hubieran  bien  considerado  i  pesado  lo  que  esto  quiere  dezir :  lo  cual 
si  hubieran  hecho ,  su  imiyinazion  de  la  presenzia  camal  de  Cristo  en  la  Zena 
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hubiera  oaido  por  tierra.  Aaf  qoe  noeetro  Medianero  aíeodo  entero  en  todo 
lagar ,  siempre  eslA  coa  los  suyos:  i  en  un  modo  particular  se  les  presenta  en 
la  Zena :  mas  oon  todo  esto  de  tal  manera ,  qoe  todo  está  presente,  aunque  no 
trae  oonsigo  todo  lo  qoe  en  61  bai :  visto  que ,  oomo  ya  babemos  dicho ,  cuan- 
to &  la  carne  es  menester  que  el  tielo  lo  comprenda,  basta  tanto  que  apareaca 
para  juzgar. 

51  Cuanto  á  la  resta ,  engáftanse  moi  muoho  los  qoe  no  aprenden ,  ni 
oonziben  presenzia  ninguna  de  la  carne  de  Cristo  en  la  Zena ,  si  ella  no  e^tá 
atada  al  pan.  Porque  bauendo  ellos  esto,  excluyen  la  operazion  secreta  del 
Espíritu,  la  cual  nos  junta  con  Cristo.  Parézeles  que  Cristo  no  está  pre* 
senté  oon  nosotros ,  si  él  no  deziende  á  nosotros.  Como  que  si  él  levantan» 
donos  á  sU  no  nos  baga  también  gozar  de  so  presenzia.  Por  tanto  nuestra  coo« 
troversia  i  diferenzia  solamente  es  cuanto  ai  modo:  porque  ellos  ponen  á 
Cristo  en  el  pan,  i  nosotros  dezimoe  no  convenir  que  Cristo  sea  sacado  de 
su  lugar  en  el  zíeio.  Cuál  de  nosotros  mas  azierte,  jAzguenlo  los  lectores: 
con  tal  que  esta  calumm'a  no  tenga  logar ,  que  quitan  á  Cristo  de  la  Zena, 
sino  lo  cubren  oon  el  pan.  Porque  siendo  este  misterio  zelesUal  no  es 
nesesarío  que  Jesu  Cristo  sea  tirado  acá  ab^jo  para  estar  coqjunto  con 
nosotros. 

33  Cuanto  á  la  resta,  sí  alguno  me  preguntare  cómo  se  haga  esto ,  yo  no 
me  avergonzaré  de  confesar  esto  ser  un  secreto  tan  alto  que  yo  no  lo  pue- 
do comprender  con  mi  entendimiento,  ni  lo  puedo  explicar  con  palabras. 
I  para  mas  claramente  dezirlo ,  roas  lo  experimento  que  lo  entiendo.  Por 
tanto  para  nohazer  mas  larga  disputa,  yo  adoro  i  abrazo  la  promesa  de  Jesu 
Cristo ,  en  la  cual  seguramente  la  persona  se  puede  quietar.  Él  pronunzia 
su  carne  ser  el  mantenimiento  de  mi  ánima ,  i  su  sangre  ser  mi  bebida.  Yo  le 
ofreeoo  mi  ánima  para  que  él  la  sustente  i  mantenga  con  tal  nutrimento. 
Mándame  qoe  en  su  santa  Zena  tome  su  cuerpo  i  su  sangre  debajo  de 
las  se&ales  de  pan  i  vino ;  mándame  qoe  lo  coma  i  que  lo  beba.  To  de  mi 
parte  no  dudo,  sino  creo  que  él  verdaderamente  me  lo  dé,  i  que  yo  lo 
reciba.  Solamente  yo  deseobo  loe  absurdos  i  locuras  {antásticas ,  qoe  ó  son 
indignas  de  tanta  majestad,  ó  son  contrarias  á  la  verdad  de  su  naturaiesa  bu* 
mana,  pues  que  tan¿ien  son  repugnantes  á  la  palabra  de  Dios :  la  cual  nos 
enseba  que  lesu  Cristo  siendo  reaebído  en  la  gloria  zelestial  no  se  debe  ya 
LuG.  %^,  26;  mas  buscar  aqui  abajo ,  i  atribuye  á  su  humanidad  todo  aquello  que  coo^ 
viene  al  hombre.  I  no  debe  pareser  esto  increíble.  Porque  ooflDO  todo  el 
reino  de  Jesu  Cristo  es  espiritual ,  asf  también  lodo  cuanto  bazo  con  su 
Iglesia,  no  se  debe  examinar  conforme  al  orden  natural  deste  mundo ,  6,  por 
usar  de  las  mismas  palabras  de  San  Augusttn:  Este  misterio,  como  k»  d^ 
más,  se  trata  por  hombres,  mas  por  un  modo  divino:  él  se  administra  on  la 
tierra,  mas  per  on  modo. zelestial.  Tal  (digo)  que  es  la  presenzia  del  cuer» 
lib^^cáp  P^  *  ^^  ^'  &tcramento  requiere :  la  cual  dezimos  que  se  muestra  aquí  oon 
34.'  '  ^'  tanta  virtud  i  efleazia ,  que  no  solamente  trae  á  nuestras  ánimas  una  indubíta^ 
ble  confianza  de  la  vida  eterna ,  man  aun  también  nos  bazo  ziertos  i  nos  ase- 
gura de  la  inmortalidad  de  nuestra  same,  la  cual  ya  comienza  á  ser  vivifioa^ 
da  de  la  carne  inmortal  de  Cristo,  i  en  sierta  manera  le  comunica  su  in- 
mortalidad. Los  que  con  sus  exzesivas  i  hiperbtHicas  maneras  de  hdriar 
se  transporlBO allendedesto :  no (laaen otia  cosa  que escurezer  la  verdad :  la 
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mnl  de  si  nrisma  es  simple  i  maniflesta.  Si  aon  hai  algimo  qne  no  esté  satis- 
fecho, qoerria  que  jantamente  oonmigo  considerase ,  que  ahora  tratamos  de 
materia  de  Sacramento,  en  la  cual  todo  se  dehe  referir  á  la  fé.  I  nosotros  no 
menos  apazentamos  la  fé  con  esta  partizipasion  del  coerpo ,  la  cual  habe- 
rnos rezitado ,  qtie  aquellos  que  piensan  abajar  &  Cristo  del  zielo.  En  ei  en- 
tretanto yo  confieso  libremente  qae  desecho  la  mixtión  que  ellos  quieren  hazer 
de  la  carne  de  Jesa  Cristo  ocm  nnestras  ánimas ,  como  qae  ella  se  colase  por 
vn  alambique :  porque  détenos  bastar  que  Jesu  Cristo  in^ire  de  la  substanzia 
de  su  carne  vida  en  nuestras  ánimas,  i  que  su  carne  distile  su  vida  en  nos- 
otros ,  aunque  ella  no  entre  en  nosotros.  Demás  desto  la  analojía ,  6  regla  de 
la  féy  conforme  á  la  cual  San  Pablo  manda  que  se  compase  toda  interpreta-  Rom.  12, 3. 
zion  de  la  Escritura ,  haze  mui  bien  por  nosotros  en  esta  parte.  Por  el  contra- 
río ,  todos  los  que  contradizen  á  una  verdad  tan  manifiesta ,  que  vean  de  qué 
regla  ó  medida  de  fé  ellos  se  asgan.  Porque  no  es  de  Dios,  el  que  no  confie-  ],  j^^  4 
sa  que  Jesu  Cristo  es  vem'do  en  carne.  Estos  tales .  aunque  lo  disimulen ,  ó  no  2. 
lo  adviertan,  ellos  lo  despojan  de  su  carne.  !!•  Juan. 7. 

S3  Lo  mismo  se  ha  de  entender  de  la  comunión ,  la  cual  piensan  ser  nin- 
guna ai  no  tragan  la  carne  de  Cristo  debajo  del  pan.  Mas  gran  injuria  se  haze 
al  Espíritu  Santo  si  no  ee  cree  esto ,  que  es  comunicar  el  cuerpo  i  sangre  de 
Cristo ,  haserse  por  su  virtud  incomprensible.  Asimismo  si  la  virtud  deste 
misterio ,  tal  cual  nosotros  la  enseftamos ,  i  cual  se  eose&ó  antiguamente  en 
la  Iglesia,  hubiese  sido  por  estos  cuatrozientos  ahos  considerada  como 
debria,  bien  habria  de  qué  nos  satisfazer  i  contentar:  i  la  puerta  se  zerraria 
á  tan  enormes  i  desvariados  desatinos ,  de  donde  han  naszido  tan  horribles 
disensiones,  con  que  la  Iglesia  ha  sido  asaz  atormentada ,  asf  en  nuestos  tiem- 
pos, como  en  los  pasados.  El  mal  es  que  hombres  demasiadamente  curiosos 
quieren  un  exzesivo  modo  de  presenzia ,  del  cual  la  Escritura  nunca  se  acordó. 
1  lo  que  es  peor ,  ellos  se  fatigan  mui  mucho  por  mantener  el  desvario  que 
e!los  loca  i  temerariamente  se  han  inventado:  i  no  pueden  sufrir,  como 
si  toda  la  relijion  se  perdiese,  que  Jesu  Oisto  no  esté  eozerrado  en  el  pan. 
Esto  es  lo  primero  i  prinzipal  que  se  debria  considerar :  Cómo  el  cuerpo  de 
Jesu  Cristo ,  según  que  ha  sido  una  vez  dado  en  sacriOzio  por  nosotros ,  es  he- 
eho  nuestro ,  i  cómo  nosotros  somos  hechos  partizipantes  de  la  sangre ,  que  él 
ha  derramado :  porque  esto  es  poseer  á  todo  Cristo  cruzificado  para  gozar  de 
sus  bienes.  Mas  ahora  estos  curiosos  dejando  aparte  estas  cosas ,  que  son  de 
tanta  importanzía,  i  aun  menospreziándolas  i  casi  sepultándolas,  no  toman 
plaier  sino  en  embarbascarse  en  esta  cuestión:  Cómo  el  cuerpo  de  Jesu 
Cristo  está  ocultado  debajo  del  pan ,  ó  debajo  de  la  espezie  del  pan.  Falsí- 
simo es  lo  que  contra  nosotros  jactan ,  que  todo  cuanto  enseftamos  de  la  es^ 
pfritual  manducazion  es  contrario  á  la  verdadera  i  real  manducazíon  como 
ellos  llaman.  Porque  nosotros  no  miramos  sino  al  modo,  el  cual  entre 
ellos  es  carnal ,  coando  enzierran  á  Cristo  en  el  pan :  mas  nuestr»  modo  de 
manducazion  es  espiritual :  porque  la  arcana  virtud  del  Espíritu  Santo  es  el 
vfncok)  de  nuestra  coojunzion  con  Cristo.  No  es  mayor  verdad  la  otra  obje- 
zion  que  bazen ,  que  nosotros  solamente  como  de  pasada  tocamos  el  fruto  i  el 
efecto  que  los  fieles  reziben  del  comer  de  la  carne  de  Cristo.  Porque  ya  habemos 
dicho,  que  Cristo  es  la  materia  ó  substanzia  de  la  Zena,  i  qae  de  aqof  prezede  el 
efecto  que  nosotros  mismos  somos  absoeltos  de  nuestros  pecados  por  el  sacrifizio 


956  UB.  IV.  De  hi  medioi  Miernoi 

de  su  maerte :  que  nosotros  somos  lavados  ood  su  sangre»  i  que  por  su  resor-  1 

reoiion  somos  levantados  en  la  esperanza  da  la  vida  selesüal.  Mas  la  looa  ima*  ' 

jinazion  con  que  el  Maestro  de  las  Sentenzias  los  ba  abrevado ,  les  ba  pervertí- 
Lib.  4.  dist.  do  el  entendimiento.  Porque  estas  son  sus  palabras  formales  que  61  dize.  El  Sa- 
^'  cramento  sin  la  cosa  son  las  espezies  del  pan  i  del  vino:  el  Sacramento  i  la  cosa 

son  la  carne  i  sangre  de  Cristo :  la  cosa  sin  Sacramento  es  su  carne  mistioa. 
ítem»  un  poco  mas  abajo:  La  cosa  signiflcada  i  contenida  es  la  propría  carne 
de  Cristo :  la  significada  i  no  contenida  es  su  cuerpo  místico.  Cuanto  á  lo 
que  él  distingue  entre  la  carne  i  la  virtud  que  tiene  de  sustentar»  yo  me  acuer- 
do con  él :  mas  lo  que  él  fantástica »  que  la  carne  es  el  Sacramento  en  cnanto 
ella  está  enzorrada  debajo  del  pan»  es  un  error  intolerable.  I  veis  aqof  de  dan- 
do ha  venido  que  ellos  hayan  falsamente  interpretado  la  palabra  de  Manda- 
cazion  sacramental:  piensan  que  los  mas  malos  hombres,  aunque  sean  del  todo 
estra&os  i  apartados  de  Cristo »  no  dejan  por  todo  eso  de  comer  el  cuerpo 
de  Cristo.  Pero  la  carne  de  Jesu  Cristo ,  en  el  misterio  de  la  Zena »  no  es 
cosa  menos  espiritual ,  que  lo  es  nuestra  salud  eterna.  De  donde  concluyo»  que 
todos  aquellos  que  están  vazios  del  Espíritu  de  Cristo »  no  pueden  mas  comer 
de  la  carne  de  Cristo  que  beber  del  vino  que  no  tiene  gusto  ni  sabor  ninguno. 
Zierto  Jesu  Cristo  es  mui  villanamente  hecho  piezas  cuando  se  imajinan  que 
Juan  6  56    ^^'^  "°  cuerpo  muerto  i  sin  vigor »  el  cual  sin  considerazion  ninguna  den  á 
'  '    'los  incrédulos.  I  sus  palabras  repugnan  contra  esto.  Cualquiera  (dize  Cristo) 
que  comerá  mi  carne»  i  beberá  mi  sangre »  permanezerá  en  mi ,  i  yo  en  él. 
Replican  que  aqui  no  se  trata  de  la  mandocazion  sacramental.  Lo  cual  yo  les 
conzedo :  con  tal  que  ellos  no  canten  siempre  una  misma  canzion :  que  es»  que 
se  puede  comer  la  carne  de  Cristo  sin  rezebir  fruto  ninguno.  To  mucho  quer- 
ría saber  deílos »  cuánto  tiempo  lo  guarden  en  el  estómago  después  que  lo  han 
tragado.  Creo  que  á  gran  pena  sabrán  dar  salida  á  aquesta  cuestión.  Objectan 
que  la  verdad  de  las  promesas  de  Dios  no  puede  ser  menoscabada  i  mucho 
menos  faltar  por  la  ingratitud  de  los  hombres.  Lo  cual  yo  oonfleso  :  i  mas  aun 
digo  que  la  verdad  deste  misterio  permaneze  siempre  en  su  ser »  por  mas  que 
los  impíos  se  esfuerzen »  cuanto  pueden  á  la  menoscabar  i  desbazer.  Cosa 
bien  diferente  es  que  la  carne  de  Jesu  Cristo  nos  sea  ofrezida ,  i  que  nos* 
otros  la  rezibdmos.  Jesu  Cristo  da  á  todos  en  jeneral  esta  comida  i  bebida 
espiritual :  mas  los  unos  la  comen  i  beben  con  gran  apetito  i  sabor ,  I  á 
los  otros  les  da  en  hastio,  como  á  jente  desgustada»  ¿el  refusar  destos  hará  que 
la  vianda  i  la  bebida  pierdan  su  natural  ?  Dirán  que  esta  similitud  baze  por 
ellos :  conviene  á  saber » que  la  carne  de  Jesu  Cristo»  aunque  en  ella  no  tomen 
gusto  ni  sabor  los  incrédulos»  que  con  todo  esto  no  deja  de  ser  carne.  Mas  yo 
niego  que  esta  carne  se  pueda  comer  sin  gusto  de  fé ,  ó  por  hablar  conx)  San 
Augustin ,  niego  que  los  hombres  puedan  sacar  mas  del  Sacramento»  de  lo  que 
pueden  sacar  con  el  vaso  de  la  fé :  porque  la  fé  es  el  proprio  vaso.  Por  lo  cual 
ninguna  cosa  se  quita »  ni  menoscaba  al  Sacramento :  mas  su  verdad ,  virtud 
i  eflcazia  se  le  queda  al  Sacramento :  aunque  los  impíos  después  de  ha- 
berlo exteriormenle  partizipado  se  quedan  vazfos  i  sin  provecho  ninguno. 
Si  nuestros  adversarios  replican  á  esto ,  que  por  esta  via  se  deroga  á  las  pala- 
bras de  Jesu  Cristo :  Esto  es  mi  cuerpo »  si  los  impíos  no  reziben  otra  cosa  que 
pan  corruptible:  la  soluzion  es  bien  fázil:  i  es  esta,  que  Dios  no  quiere  ser  tenido 
por  verdadero  en  que  los  impíos  reziban  lo  que  él  les  da :  sino  en  la  constaozia 
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de  8a  bondad»  coando  él  está  aparejado,  por  indignidad  qne  haya  en  ellos,  de 
bazerios  partizipantesde  aquello  que  ellos  desechan,  i  que  tan  liberalmente  él  se 
lo  ofrexe.  Veis  aqof  cuál  sea  la  integridad  i  perfezion  del  Sacramento,  la  cual 
todo  el  mundo  no  puede  fiolar:  conviene  &  saber,  que  la  carne  i  la  sangre 
de  Cristo  son  tan  verdaderamente  dados  i  presentados  á  los  impios,  como  &  los 
elejidos  de  Dios  i  fieles.  Con  tal  que  sepamos,  que  como  la  lluvia  cayendo  so- 
bre una  piedra  dura  se  cáela  i  va  por  una  parte  i  por  otra,  no  hallando  en- 
trada ninguna  en  la  piedra,  que  asi  ni  mas  ni  menos  los  impios  desechan  con 
80  impiedad  la  grasia  de  Dios,  para  que  no  entre  en  ellos.  Asimismo  no  tiene 
mas  aparenzia  que  Jesu  Cristo  sea  rezebido  sin  fé,  que  dezir  que  una  simien- 
te pudiese  produzir  en  el  fuego.  Cuanto  á  lo  qne  demandan  cómo  Jesu  Cristo 
baya  venido  para  condenazion  de  muchos,  si  no  es  que  ellos  lo  reziban  indig- 
namente: esta  es  una  cavilazion  bien  fría.  Porque  en  ninguna  parte  de  la  Es- 
critura leemos  que  los  hombres,  rezibiendo  á  Jesu  Cristo  indignamente,  se  ad- 
quieran perdizion:  mas  antes  desechándolo.  I  no  se  pueden  ayudar  de  la  pará- 
bola, donde  Jesn  Cristo  dise  que  alguna  simiente  nasze  entre  las  espinas,  la  llar.  13,  7. 
oual  se  ahoga  i  corrompe  después.  Porque  trata  allí  el  Señor  do  qué  valor  sea 
la  fé  temporal,  la  cual  nuestros  adversarios  no  piensan  sernezesaria  para  comer 
la  carne  de  Jesu  Cristo,  i  beber  su  sangre:  pues  que  cuanto  á  esto  hazen  á  Ju- 
das igualmente  compañero  de  San  Pedro.  I  aun  mas,  que  su  errónea  opinión  ^  ^  ñut- 
es mui  bien  confutada  en  esta  misma  parábola,  coando  se  dize,  que  una  parte  f^^^  "^^  ^' 
de  la  simiente  cayó  sobre  el  camino,  i  la  otra  sobre  las  piedras,  i  que  ni  esta 
ni  la  otra  tomó  raiz.  De  donde  se  sigue,  que  la  incredulidad  es  el  impedimen- 
to i  obstáculo  que  Jesu  Cristo  no  sea  rezebido  de  los  incrédulos  que  no  tie- 
nen fé.  Cualquiera  que  desea  que  nuestra  salud  sea  adelantada  con  la  santa 
Zena,  no  hallará  cosa  mas  propria  que  guiar  i  encaminar  los  fieles  á  la  fuen- 
te de  vida,  que  es  Jesu  CrístOi  para  del  sacar  agua.  La  dignidad  es  asaz  en 
gran  manera  cahizada,  cuando  tenemos  i  creemos  que  es  una  ayuda  para  nos 
incorporar  en  Jesu  Cristo:  ó  bien,  que  siendo  nosotros  incorporados,  tanto  me- 
jor somos  mas  firmes,  hasta  tanto  que  él  perfectamente  nos  junte  consigo,  en 
la  vida  zelestial.  Cuando  ellos  objectan  que  si  los  incrédulos  no  partizipasen  del 
cuerpo  i  sangre  de  Cristo,  que  San  Pablo  no  los  debria  hazer  culpantes:  res-  L^**'  ^^' 
pondo,  que  no  son  condenados  por  los  haber  comido  i  bebido,  sino  solamen-  ^' 
te  por  haber  profanado  el  misterio,  pisando  con  sus  pies  las  arras  i  prenda  de 
la  sacrosanta  conjnnzion  que  tenemos  con  Jesu  Cristo,  que  merezia  ser  ensal- 
zada con  toda  reverenzia. 

34  I  por  cuanto  San  Augustin  es  uno  de  los  prinzipales  de  los  antiguos 
Doctores,  que  ha  mantenido  este  articulo,  que  ninguna  cosa  se  disminuye  á 
los  Sacramentos  por  la  infidelidad  ó  malizia  de  los  hombres,  i  que  la  grazla, 
que  ellos  figuran,  no  se  menoscaba,  será  mui  bien  probar  claramente  por  sus 
mismas  palabras,  que  los  que  quieren  arronjar  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  á 
los  perros  para  que  lo  coman,  abusan  mui  malamente  del  testimonio  deste 
santo  Doctor.  La  manducazion  sacramental  (si  les  queremos  dar  crédito)  es 
que  los  impios  reziben  el  cuerpo  i  sangre  de  Cristo  sin  la  virtud  de  su  E^f- 
ritu,  i  sin  efecto  de  su  grazia.  San  Augustin  por  el  contrario  examinando  pro-  9^^^-oÍ° 
dentemente  estas  palabras:  El  que  habrá  comido  mi  carne,  i  bebido  mi  san-  j,;^  5  50. 
gre ,  no  morirá  jamás,  les  da  esta  exposizion:  Ziertamente  la  virtud  del  Sa- 
cramento, no  el  Sacramento  visible  solamente:  i  esto  ziertamente  de  dentro, 
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i  DO  de  hera:  el  qae  lo  come  oon  el  ooraioD,  i  do  oon  ios  dieotes.  De  doode 
eoDoInye,  qde  el  Sacrameoto,  de  ia  aoíoQ  que  teoeiDoa  ood  el  cuerpo  i  saogre 
de  Josa  Cristo^es  propuesto  eo  la  Zeoa,  á  udos  para  fida,  i  á  otros  para  eoode* 
Dasiou:  mas  la  cosa  siguiflcada,  no  puede  eo  nhigoDa  mauera  ser  dada  sino  pa- 
ra vida  &  todos  cuantos  della  partizipan.  Sí  nuestros  adversarios  quieren  calum- 
niar que  esta  palabra,  Cosa  signiBoada,  do  se  toma  ni  entiende  por  el  cuerpo» 
sino  por  ia  grasía  del  espíritu,  la  cual  no  siempre  anda  coqunta  con  él,  este 
subtáfujio  se  les  quita  por  las  palabras  TisiUe  i  Invisible.  Porque  á  despecho 
suyo,  siguieado  su  desvarío»  será  menester  que  ellos  confiesen,  que  el  cuerpo 
de  Jesu  Cristo  no  puede  ser  comprendido  debajo  desla  palabra  visible.  De  den- 
de  se  sigue  que  ios  impíos  no  comunican,  sino  la  seftai  externa.  I  para  mejor 
quitar  toda  dificultad,  San  Augustin  después  de  haber  dicho  que  este  pan  re- 
quiere un  apetito  i  gusto  del  hombre  Interior,  a&ide  que  Moiséo,  Aaron,  P1- 
nees,  i  otros  mochos  que  comieron  del  Maná,  agradaron  á  Dios.  ¿  I  por  quéf 
Porque  tomaban  espiritualmente  la  vianda  vísíMe,  espirítuaimente  la  apete- 
ziau,  espiritualmente  la  gustaban,  para  espiritualmente  ser  hartos  I  satisfechos. 
Porque  nosotros  también  el  día  de  hoi  naebimos  la  vianda  visible:  mas  otra 
cosa  es  el  Sacramento;  i  otra  cosa  es  la  virtud  del  Sacramento.  I  un  poco  mas 
abajo:  Por  tanto  el  que  no  permaneze  en  Cristo,  i  aquel  en  quien  Cristo  no 
permaneze,  no  come  su  cama  espirituatmente,  n¡  bebe  su  sangre:  aunque  car- 
nalmente  i  visiblemente  rompa  oon  los  dientes  la  seftal  del  cuerpo  i  de  la 
gn.  Otra  vez  oímos  aqui  que  la  sehal  visible  se  opone  á  la  mandnoaaion 
piritual:  con  lo  cual  se  conruta  el  error,  que  el  cuerpo  de  Jaso  Cristo  siendo 
invisible,  se  come  realmente  i  de  hecho,  aunqueoo  sea  espiritualmente.  Tam- 
bién oímos  que  61  no  deja  nada  a  los  impíos  i  prohnos,  sino  que  solamente 
Hom.  in       resiben  la  se&al  visible.  I  de  aqui  vino  á  denr  aquella  su  notable  sentenzia, 
Joan.  59.       que  los  otros  diszipuloe  comieron  el  pan  Sehor,  mas  que  Judas  comió  el  pan 
del  SeikMT.  En  lo  cual  excluye  claramente  los  incrédulos  de  la  parlizipazion 
del  cuerpo  i  de  la  sangre.  I  esto  que  él  dize  en  otro  lugar,  es  al  mismo  propia 
sito.  ¿Por  qué  te  maravillas  tú  porque  el  pan  de  Cristo  se  di4  á  Judas,  por  el 
cual  fuese  sujetado  al  Diablo,  viendo  por  el  contrario  que  el  Ánjel  del  Diablo 
Hom.  62.      fué  dado  á  San  Pablo,  por  el  cual  fuese  perfiííonado  en  Cristo?  I  en  otro  lu- 
II.  Cor.  12,     g^  diie:  Es  verdad  que  el  pan  de  la  Zana  no  dejó  de  ser  el  cuerpo  de  Jesu 
Líb.  5  de     Cristo  á  aquellos  que  lo  comían  indignamente  para  su  condenazion:  i  que  no 
Baptis.cont   poT  OSO  dejaron  de  rezebirlo,  por  lo  haber  mal  rezebido.  Pero  en  otro  lugar 
Donatist.       él  declara  qué  haya  sido  su  intento.  Porque  declarando  por  extenso  en  qué  ma- 
L  Cor.  11,      ]|Q|i|^  |q3  q|^|q3  j  disolutos,  que  con  la  boca  hazen  profesión  de  la  Relijion  Cris- 
*  tiana,  i  con  la  vida  la  niegan,  coman  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  i  aun  dispu- 

tando contra  algunos  que  pensaban,  que  no  solamente  rezibíesen  el  Sacramen- 
to, mas  aun  la  cosa,  que  es  el  cuerpo :  No  es  menester,  dhee,  pensar  que  los 
tales  coman  el  cuerpo  de  Cristo:  pues  que  no  deben  ser  contados  entre  loa 
miembros  de  Cristo.  Porque  aunque  yo  deje  otras  muchas  razones,  ellos  no 
pueden  ser  miembros  de  Cristo,  i  mieoibrosde  una  ramera.  D^más  desto  di- 
Juan. 6  26.  ^^^^^  oi  Señor:  El  que  come  mí  carne  i  bebe  mi  sangre,  el  tal  permaneze  en 
mi  i  yo  en  él,  muestra  qué  cosa  sea  comer  su  cuerpo  verdaderamente,  i  no 
sacramentalmente.  Porque  esto  es  permanezer  en  Cristo,  á  fin  que  él  perma- 
nezca en  nosotros.  Como  si  dijera:  El  que  no  permaneze  en  mi,  i  aquel  eo  quien 
yo  no  permanezco,  no  piense  ni  se  glorie  de  comer  mi  carne  i  beber  mi 

sangre. 
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sangre.  Ptoen  bisa;  los  lectoras  estas  palabras  de  oposíiioQ  oomer  sacramen* 
talmente,  i  comer  verdaderamente.  Lo  oual  si  haien,  oo  les  quedará  dada  nin- 
guna. £s(o  ann  mas  claramente  conflrma  dizíendo :  no  queráis  aparejar  ios  gar^   14^-  de  Gi- 
gueros,  mas  aparejad  el  corazón:  porque  para  esto  se  nos  da  la  Zena.  Veis   tlf^^J^ 
aquf  nosotros  creemos  en  Jesu  Cristo,  i  asi  lo  rszebimos  por  fé,  cuando  lo  re-      »    P-     • 
xebimos,  bien  sabemos  lo  que  pensamos:  rezebimos  un  peqne&o  pedazo  de  pan, 
i  somos  hartos  en  el  corazón.  No  es ,  pues,  lo  que  se  vee,  lo  que  harta,  sino  lo 
que  se  cree.  También  en  este  lugar,  como  en  el  otro  ya  zitado,  restriñe  á  la 
señal  visible  lo  que  los  impíos  rezibén:  i  pronunzia  que  Jesu  Cristo  no  puede   q^^  ^^^, 
ser  rezebido  de  otra  manera  que  por  fé.  Lo  mismo  dize  en  otro  lugar:  que  to-   tumíib.  13. 
dos  los  buenos  i  todos  los  malos  comunican  las  señales:  i  excluye  los  malos  de   cap.  16. 
la  verdadera  manducazíon  de  la  carne  de  Cristo.  Lo  cual  no  hiziera,  si  fuera   g^,^  2  de 
desta  loca  opinión ,  de  que  nuestros  adversarios  lo  quieren  hazer.  En  otro  lu-   yerb.  Apes- 
gar, tratando  de  la  manducazíon  i  del  froto  della ,  condoye  desta  manera:  el   toli. 
caerpo  i  sangre  de  Cristo  son  vida  á  cada  uno,  si  lo  que  se  toma  visiblemente, 
se  come  i  bebe  espiritualmente.  Por  tanto,  ios  que  quieren  hazer  á  los  inoré* 
dolos  partizipantes  del  coerpo  i  sangre  de  á*ísto,  por  conformarse  con  San  Au- 
gustin,  que  nos  representen  el  caerpo  de  Jesu  Cristo  visible :  visto  que  él  dize, 
que  toda  la  verdad  del  Sacramento  es  espiritoal.  Bien  f&zil  cosa  es  recojer  de 
sos  palabras  que  el  comer  sacrementalmente  no  quiere  dezir  otra  cosa  que  el 
comer  visible  i  externo  de  la  señal ,  cuando  la  incredulidad  zierra  la  puerta  á 
la  substanzia  i  verdad.  I  Yertamente  que  si  verdaderamente  se  pudiese  comer  in  sal.  98. 
el  coerpo  de  Cristo ,  sin  comerlo  espiritualmente,  ¿  qué  querría  dezir  lo  que  el 
mismo  San  Aogustin  dize  en  otra  parte  ?  No  batíois  de  comer  este  caerpo  que 
veis ,  ni  habéis  de  beber  la  sangre  que  derramar&n,  los  que  me  han  de  cruzi- 
ficar.  Yo  os  he  ordenado  un  zierto  Sacramento,  el  cual  espiritualmente  enten- 
dido os  vivificará.  Zierto  no  quiso  negar  que  no  sea  el  mismo  cuerpo  el  que  se 
da  en  la  Zeoa,  que  el  que  él  ofrezió  en  sacriflzio :  mas  notó  la  manera  de  la 
manducazíon :  conviene  ¿saber,  qoe  este  cuerpo  de  Cristo,  aunque  está  en  la 
gloria  zele8tia^,  nos  inspira  vida  por  la  secreta  virtud  i  eficazia  del  Espirita 
Santo.  Yo  Meo  confieso  qoe  este  santo  Doctor  dize  moi  mochas  vezes,  que  los  Hcm.  in 
iofleleft  comen  el  caerpo  ds  Cristo :  mas  él  se  declara,  dizíendo  que  esto  se  haze  ^^^^^  ^7- 
sacramentatanente:  i  después  él  declara  que  la  manducazioo  espiritoal  es,  coao^" 
do  naestros  bocados  no  consomen  la  grazia  de  Dios.  I  para  que  los  adversarios 
no  digan  qoe  yo  quiero  venzer  amontonando  muchos  lagares ,  yo  querria  mui 
mnoho  saber  oómo  se  podrán  desenvalumar  de  lo  que  el  mismo  Sao  Aogustin 
dize,  que  ios  Sacramentos  en  solos  los  electos  haien  lo  qae  figuren.  Zierto  ellos  ^  ^  ^^' 
no  pueden  negar  qae  el  pan  en  la  Zena  figure  el  cuerpo  de  Cristo.  De  donde   |^'  ^^' 
se  sigue  que  los  impíos  no  lo  rezibep.  I  que  Zirilo  lo  haya  sentido  asi ,  estas 
sus  palabras  lo  testifican :  de  la  misma  manera  que  si  una  persona  echase  mm 
zera  sobre  otra  zera  derrilida,  mezclaría  la  una  con  la  otra:  asf  también  es  ne- 
zesario  qae  cualquiera  qoe  rezilMel  cuei]po  i  sangre  de  Cristo  se  haga  una  cosa 
con  él ,  para  que  él  se  halle  en  Cristo ,  i  Cristo  en  él.  Pienso  que  he  saflzien^ 
tómente  probado  i  liquidado  qoe  los  que  solamente  reziben  el  coerpo  de  Jesu 
Cristo  saeramentalmente,  están  bien  lejos  de  verdadera  i  realmente  comer  so 
caerpo:  por  cuanto  la  esenzia  del  caerpo  no  se  puede  separar  de  so  virtud:  i 
qoe  por  todo  esto  la  fé  de  las  promesas  de  Dios  no  se  menoscaba,  pnes  qae 
él  no  deja  de  llover  del  zieiOi  aunque  las  piedras  i  peñascos  no  reiibaii  dentro 
de  si  licuor  ninguno. 
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S8  La  Qolizia  i  seatimianto  doataa  ooiaa  nos  apartará  fibUmoate  de  la  ad(H 
razioQ  oaroal ,  la  cual  algoDoa  oon  ooa  perversa  temeridad  haa  iotrodoiido  ea 
ei  Saorameoto :  la  oaosa  desto  ha  sido ,  que  ellos  se  haxian  esta  oueota :  sí 
está  el  oaerpo ,  oesesaríameote  se  sigae  qoe  tambieo  está  jantameote  ooD  el 
ooerpo,  el  ánima  i  su  divinidad,  las  cuales  jamás  ya  no  se  pueden  apartar: 
luego  débese  Cristo  adorar  aquf.  Primeramente  sí  ss  les  negase  esta  su 
deduzion,  que  ellos  llaman  oonoomitanxia ,  ¿qué  harian?  Porque  por  mas 
qoe  dijesen ,  que  sería  grande  absurdo  separar  el  ánima  i  la  divinidad  del 
cuerpo :  mas  oon  todo  esto,  ¿  quién  teniendo  su  entendimiento  i  juixio ,  se 
persuadirá  el  cuerpo  de  Cristo  ser  Cristo?  Páreteles  también  que  oondu* 
yen  mni  bien  esto  en  sus  silojtsmos  i  argumentos.  Pero,  pues  que  Jesu 
Cristo  habla  distintamente  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre,  sin  espexiftcar  la 
manera  de  presenzia .  ¿  qué  concluirán  ellos  de  una  cosa  dudosa  ?  De  zierto 
que  si  acooleziese  que  sus  consxienzias  fuesen  atormentadas  con  alguna  fuerte 
tentazion ,  que  ellos  bien  fázilmente  quedarian  atónitos  i  confusos  con  sus 
silojísmos ,  viéndose  que  no  tenían  de  su  parte  palabra  ninguna  de  Dios,  coa 
la  cual  solamente  nuestras  ánimas  están  en  pié  cuando  han  de  dar  cuenta 
i  razón :  i  sin  la  cual  luego  al  momento  dan  consigo  en  tierra  i  pereien, 
viendo  que  la  doctrina  i  ejemplo  de  los  Apéeteles  les  cootradizen,  i 
cuando  ellos  se  hallaran  ser  ellos  los  autoras  i  inventores  de  sus  fanta-- 
slas.  A  tales  asaltos  sobrevendrán  otros  muchos  agujones  de  consiieniia. 
I  Qué ,  seria  cosa  de  poca  importanzia  adorar  á  Dios  en  esta  manera ,  sin 
que  ninguna  cosa  nos  haya  sido  mandada?  ¿Debiérase  hazer  tan  inconside- 
radamente aquello  de  que  no  tienen  palabra  ninguna  de  Dios,  cuando  se 
trataba  del  culto  divino ,  i  de  su  gloria?  Mas  si  estos  inventores  de  tales  argu- 
mentos hubiesen  con  la  humildad  i  sujezion  que  debieran,  contenido  lo« 
dos  sus  pensamientos  debajo  de  la  palabra  de  Dios ,  ellos  sin  duda  hu- 
bieran escuchado  lo  que  él  dize:  tomad,  comed,  bebed:  i  habrían  obe- 
dezido  á  este  mandamiento ,  en  que  manda ,  que  el  Sacramento  sea  to- 
mado i  no  adorado.  Por  tanto  los  que  lo  toman  sin  adorazion,  como 
el  Se&or  lo  mandó ,  son  seguros  i  ziertos  que  no  se  apartan  del  man- 
damiento de  Dios.  Esta  sertidombre  es  la  mejor  consolasion  que  podemos 
tener,  cuando  tomamos  alguna  cosa  en  manos.  Tienen  el  ejemplo  de  loe 
Apóstoles ,  los  cuales  nunca  leemos  que  hincados  de  rodillas  hayan  adorado  el 
Sacramento :  mas  que  estando  sentados ,  como  antes  se  estaban ,  lo  tomaron, 
i  comieron.  Tienen  la  costumbre  de  la  Igleáa  Apostólica ,  la  cual  ^como 
Act  I  42  ^^^  San  Lúeas)  comunicaba  no  en  la  adorazion ,  mas  en  el  romper  del  pan. 
I.  Cor.'  11,'  Tienen  la  doctrina  Apostólica ,  con  que  San  Pablo  instruye  la  Iglesia  de  los 
23.  '  Corintios  habiéndoles  protestado  que  él  había  rezebido  del  Se&or  lo  que  les 
enseñaba. 

36  Todas  estas  cosas  van  encaminadas  á  este  Bn ,  que  los  Cristianos  ad- 
viertan muí  bien  cuan  gran  peligro  haya  en  andar  barloventeando  con  nues- 
tras fantasías  sin  tener  palabra  ninguna  de  Dios ,  en  cosas  tan  altas  i  de  tan- 
ta importanzia¿  I  lo  que  basta  ahora  habemos  tratado  nos  debe  quitar  en 
esta  materia  todo  escHipulo  i  du  la.  Porque  para  que  las  ánimas  pías  rezi- 
ban  en  este  Sacramento  á  Cristo ,  como  conviene  ,  es  menester  que  se  levan- 
ten al  zielo.  I  si  es  este  el  oflzio  deste  Sacramento ,  ayudar  el  entendimien- 
to del  hombre ,  el  cual  de  si  mismo  es  enfermo ,  para  que  se  levante  en  alto  á 

rezebir 
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reiebir  la  alten  desloa  misterios  espirituales :  los  que  se  detieoea  en  la  se&al 
externa,  se  alejao  maí  mucho  del  verdadero  camino  de  busoará  Cristo.  ¿Quión, 
pues ,  negará  que  no  sea  un  culto  i  servicio  supersUxIosfsimo  el  hincarse  los 
hombres  de  rodillas  delante  del  pan,  para  ailf  adorar  á  Cristo?  No  hai  duda 
ninguna  sino  que  el  Conzilio  Niieno  quiso  prevenir  el  remedio  á  un  tal  incon* 
veniente  defendiendo  &  los  Cristianos  de  no  poner  ni  Qjar  con  humildad  sus 
entendimientos  en  las  señales  visibles.  I  no  hai  otra  raxon  por  qué  se  haya  or« 
denado  antiguamente  en  la  Iglesia ,  que  el  Diácono  con  alta  i  clara  voz  exhor- 
tase al  pueblo  antes  de  la  consagrazion ,  que  cada  uno  levantase  so  corazón 
en  alto.  I  la  misma  Escritura »  demAs  de  habernos  dilijentemenle  declarado  la 
Aszension  de  nuestro  Seftor,  cuando  haze  del  menzion ,  ella  nos  exhorta  &  le- 
vantar nuestros  corazones  en  alto  i  buscario  en  el  zielo  sentado  á  la  diestra  del 
Padre,  á  fln  de  nos  retirar  de  todo  pensamiento  camal.  Siguiendo,  pues ,  esta  Goles. 3, 2. 
regla ,  mas  aína  se  habia  de  adorar  espirítualmente  en  la  gloria  zelestial ,  que 
inventar  este  tan  peligroso  jénero  de  adorazion  lleno  de  una  carnal  i  gruesa 
opinión  de  Dios.  Por  tanto  los  que  se  inventaron  la  adorazion  del  Sacramento, 
no  solamente  se  la  sobaron  de  sf  mismos  sin  ninguna  autoridad  de  la  Escritu- 
ra»  pues  que  no  hai  memoria  ninguna  desto  en  la  Escritura ,  la  cual  no  se  de- 
jara de  hazer  si  fuera  cosa  grata  á  Dioe ,  mas  aun  oontradiziéndoles  claramen- 
te la  Escritora,  se  han  forjado  un  nuevo  Dios,  dejando  al  Dios  eterno.  ¿I  qué  es 
idolatría,  si  esto  no  lo  es,  adorar  los  dones  en  lugar  del  que  los  da?  En  lo  cual 
han  cometido  doble  pecado.  Porque  han  quitado  la  honra  A  Dios  dándola  á  la 
criatura:  i  Dios  también  ha  sido  deshonrado  en  esto,  que  han  profanado  su  don 
i  beneflzio  ,  coando  de  su  santo  Sacramento  han  hecho  un  Molo  abominable. 
Mas  nosotros,  por  el  contrario ,  para  no  caer  en  el  mismo  hoyo ,  fijemos  total^ 
mente  nuestras  orejas,  ojos ,  corazones ,  pensamientos  i  lenguas,  en  la  sagrada 
doctrina  de  Dios.  Parque  ella  es  la  escuela  del  Espíritu  Santo,  que  es  mui  buen 
Maestro ,  en  la  cual  de  tal  manera  se  aprovecha ,  que  no  sea  menester  apren- 
der de  otro  ninguno,  i  de  mui  buena  voluntad  se  ha  de  ignorar  todo  cuanto  en 
esta  escuela  no  se  ense&a. 

37  I  como  la  superstizion  después  de  haber  pasado  sus  limites,  no  sabe  te* 
ner  fln  de  mal  hazer,  ellos  han  pasado  aun  mas  adelante.  Hánse  imajinado  ri- 
tos i  zeremonias  bien  estrahas  de  la  iostituzion  de  la  Zena :  solamente  para 
honrar  la  seftal  como  á  Dios.  Cuando  nosotros  les  mostramos  esto ,  dizen  que 
es  Jesu  Cristo  á  quien  ellos  bazen  esta  honra.  Primeramente,  sí  esto  se  hisiese 
en  la  Zena ,  yo  aun  les  diria  qoe  la  verdadera  adorazion  no  se  debe  hazer  á  la 
sebal ,  sino  á  Jesu  Cristo  que  está  en  el  zielo.  1  pues  que  ellos  basen  esto  fuera 
de  la  Zena,  ¿qué  colores  ó  pretextos  pueden  tener  para  dezir  qoe  honran  á  Ja- 
so Cristo  dentro  del  pan,  pues  que  no  tienen  promesa  ninguna  desto  ?  Ellos  con** 
sagran  so  hostia  para  llevarla  en  prozesion,  para  la  mostrar  con  gran  pompa « 
la  cual  muestran  al  pueblo  para  que  la  adore  i  invoque.  Demandóles,  ¿con  qué 
virtud  piensen  esta  hostia  ser  bien  consagrada?  Dirán  qoe  con  virtud  de  aque- 
llas palabras:  Esto  es  mí  cuerpo.  Yo  les  replicaré  que  juntamente  con  estas  (MJa* 
brasd^o  el  Seftor:  Tomad  i  comed,  lo  cual  yo  haré  con  mui  justa  causa.  Por- 
que ,  pues,  la  promesa  va  junta  con  el  mandamiento ,  digo  qae  de  tal  manera  I 
está  enzorrada  en  él,  que  si  los  separan,  la  promesa  no  es  nada.  Esto  se  enten- 
derá mui  mejor  con  semejante  ejemplo.  El  Señor  nos  mandó  que  lo  invocase-  Sal.  50 J 5. 
mos ,  i  loégo  a&ídiú  la  promesa  diziendo ,  yo  te  oiré.  Si  alguno  invocando  á 
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Sarf  Pedro  ó  &  Sao  Pablo  se  gioríaste  desta  promesa .  ¿no  dirían  los  otros  que  no 
sabia  lo  qae  dezia?  ¿I  qaé,  paes,  haxen  los  qae  dejando  aparte  el  mandamiento 
de  Dios  de  la  mandocazioo,  se  asen  de  la  promesa  que  sin  á  mandamiento  es  va- 
na: Esto  es  mi  cuerpo,  para  abnsar  della  osando  de  nuevos  ritos  bien  estraños 
de  la  instituzion  de  Cristo?  Acordémonos ,  pues,  que  esta  promesa  fué  hecha  & 
aquellos  que  hazen  i  guardan  lo  que  allí  les  manda  Cristo:  i  al  contrarío  enten- 
damos que  los  que  aplican  el  Sacramento  &  otro  uso,  no  tienen  para  hazer  esto 
palabra  ninguna  de  Dios.  Ya  habemos  tratado  cómo  este  Sacramento  de  la  sania 
Zeoa  sirva  á  nuestra  fé  delante  de  Dios.  I  pues  que  nuestro  Sehor  no  solamente 
nos  reduze  á  la  memoria  una  tan  grande  liberalidad  de  su  bondad ,  mas  nos  la 
presenta  como  de  mano  en  mano  (como  lo  habemos  ya  declarado)  i  nos  advierte 
que  la  reconozcamos:  juntamente  ói  nos  amonesta  que  no  seamos  ingratos  á  una 
tan  gran  liberalidad,  de  que  con  nosotros  usa:  masque  la ensalsemos con  gran- 
Luc.  22, 19.  des  loores,  i  la  zeletiremos  con  grande  bazimiento  de  grazias.  Por  tanto,  cuando 
].  Cor.  11,  ¿I  (|j¿  in  ¡Qstiiuzion  deste  Sacramento  &  sus  Apóstoles,  él  les  mandó  que  lo  hizie- 
sen  así  en  memoria  del.  Lo  cual  San  Pablo  interpreta:  Anonziar  la  muerte  del 
Señor.  I  esto  es,  que  públicamente  i  todos  juntos  como  con  una  booa  confesemos, 
que  toda  la  confianza  de  nuestra  vida  i  salud  está  puesta  en  la  muerte  del  Señor: 
á  fin  que  con  nuaslra  confesión  le  glorifiquemos,  i  con  nuestro  ejemplo  exhorte- 
mos los  otros  &  glorificarlo  i  bendezirlo.  Aquí  también  vemos  á  qué  intento  sea 
ordenado  este  Sacramento:  conviene  á  saber,  para  nos  ejerzitar  en  la  memoria  de 
la  muerte  de  Cristo.  Porque  lo  que  se  nos  manda,  que  anunziemos  la  muerte  del 
Señor  hasta  que  venga  á  juzgar,  no  quiere  dezir  otra  cosa,  sino  que  con  confe- 
sión de  la  boca  declaremos  lo  que  nuestra  fé  ha  entendido  en  el  Sacramento: 
conviene  á  saber,  que  la  muerte  de  Cristo  es  nuestra  vida.  Este  es  el  segundo 
uso  deste  Sacramento,  el  cual  perteneze  &  la  confesión  extema. 

38  Terzeramente,  el  Señor  quiso  que  nos  sirviese  de  exbortazioo:  la  cual  es 
tal,  que  ninguna  otra  nos  puede  con  mayor  vehemenzia  inzitar  í  inflamar  á  lim- 
pieza i  santidad  de  vida,  &  caridad,  paz  i  unión.  Porque  de  tal  manera  el  Señor 
nos  comunica  aquí  su  cuerpo,  que  enteramente  se  haze  una  misma  cosa  con  nos- 
otros, i  nosotros  con  él.  I  pues  que  él  no  tiene  que  un  cuerpo,  del  cual  nos  haze  á 
todos  partizipantes ,  sigúese  nezesaria  mente  que  por  esta  partizipazion  seamos 
también  hechos  nosotros  todos  un  mismo  cuerpo.  La  cual  unidad  de  cuerpo  repre- 
senta el  pan  que  en  el  Sacramento  se  nos  da:  el  cual  como  es  hecho  de  muchos 
granos  de  tal  manera  entre  sí  mezclados,  que  no  se  pueden  por  via  ninguna  dis- 
zemir  ni  difereoziar  el  uno  del  otro:  desta  misma  manera  conviene  que  nosotros 
estemos  tan  coiyuntos  i  entretejidos  los  unos  con  los  otros,  en  unión  ¡acuerdo  de 
voluntad,  que  no  haya  diferenzia  ni  división  ninguna.  Lo  cual  yo  mas  quiero  dar 
l.Gor.  10,      á  entender  por  las  mismas  palabras  de  San  Pablo.  La  copa  (dize)de  bendizioo, 
!<>•  &  la  cual  bendezimos,  es  la  comunión  de  la  sangre  de  Cristo:  el  pan  de  bendi- 

zion  que  rompemos  es  la- comunión  del  cuerpo  de  Cristo.  Somos,  pues«  un 
mismo  cuerpo  todos  nosotros  que  partizipamos  de  un  mismo  pan.  Grande  pro- 
vecho sacaríamos  deste  Sacramento,  si  este  pensamiento  estuviese  impreso  i  fijo 
en  nuestros  corazones ,  que  no  es  posible  que  alguno  de  los  hermanos  sea  in- 
juriado, menospreziado ,  desechado,  herido,  ó  por  cualquiera  otra  via  ofen- 
dido ,  que  juntamente  con  esto  no  injuriemos ,  menospreziemos  i  hiramos 
con  nuestras  injurias  &  Cristo :  que  no  podemos  tener  diferenzia  i  discordia 
con  nuestro  hermano,  que  juntamente  con  esto  no-estemos  en  discordia  con 
Cristo :  que  no  podemos  amar  á  Cristo  que  juntamente  no  le  amemos  en 
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los  hermanos,  qae  la  misma  cuenta  i  cuidado  qoe  tenemos  de  nuestro  cuerpo,  no 
lo  tengamos  de  nuestros  hermanos :  de  la  manera  qoe  ninguna  parte  de  núes* 
tro  cuerpo  siente  dolor ,  que  luego  al  momento  el  mismo  dolor  no  lo  sientan 
todas  las  otras  partes :  asi  también  no  debemos  sufrir  que  nuestro  hermano  sea 
aflijido  de  cualquiera  mal  que  sea ,  que  nosotros  no  sintamos  el  mismo  mal 
teniendo  compasión.  Por  estos  respectos  San  Angustin,  i  no  sin  causa,  llama 
tantas  vezes  á  este  Sacramento  Vínculo  de  Caridad.  Porque  ¿  qué  estímulo,  ó 
aguijón  puede  ser  mas  agudo  i  mas  picante,  para  ínzitarnos  á  tener  una  mutua 
caridad  entre  nosotros,  que  cuando  Jesu  Cristo  d&ndose  á  si  mismo  &  nosotros, 
no  solamente  nos  convida  ,  i  nos  muestra  con  su  ejemplo ,  que  nos  empleemos 
i  demos  los  unos  por  los  otros :  mas  en  cuanto  él  se  haze  común  á  todos,  nos 
baze  á  todos  una  misma  cosa  en  él? 

59  De  aquí  se  vee  mui  bien ,  lo  que  ya  arriba  he  dicho ,  que  la  ferdadera 
administrazion  de  los  Sacramentos  no  consiste  sin  la  palabra.  Porque  todo  el 
provecho  que  rezebimos  de  la  Zena ,  requiere  que  la  palabra  esté  juntamente: 
ó  hayamos  de  ser  confirmados  en  la  fé,  ó  ejerzitados  en  la  confesión  de  nues- 
tra relijion  Cristiana,  ó  exhortados  á  vivir  santa  i  píamente,  es  nezesarío  qoe  la 
palabra  vaya  en  la  delantera.  Así  que  es  cosa  bien  prepóstera  i  fuera  de  orden 
el  convertir  la  Zena  en  una  aczion  muda  i  sin  anunziar  palabra  de  Dios:  como  se 
baze  en  la  tiranía  del  Papado.  Porque  los  Papistas  quieren  que  toda  la  virtud 
i  fuerza  de  la  consagrazion  dependa  de  la  inteozion  del  Sazerdote:  como  que  esto 
no  tocase  al  pueblo ,  al  cual  convenía  que  este  misterio  fuese  declarado.  1  de 
aquí  naszió  este  error ,  de  que  no  consideraban  qoe  las  promesas  con  que  se 
baze  la  consagrazion ,  no  se  encaminan  &  las  sehales ,  sino  &  aquellos  que  las 
reziben.  Mas  Jesu  Cristo  no  habla  con  el  pan  mandándole  que  se  convierta  en 
8u  cuerpo :  sino  manda  ¿  sus  Diszípulos ,  que  coman  prometiéndoles  la  comu- 
nión de  su  cuerpo  i  sangre.  I  San  Pablo  no  enseña  otro  orden  sino  este ,  que 
juntamente  con  el  repartir  del  pan  i  de  la  copa,  se  anunzian  las  promesas  á  los 
fieles.  1  zíerto  que  ello  pasa  asi.  Porque  no  nos  debemos  aquí  imajioar  un  en- 
cantismo ,  ó  conjuro  de  nigrománticos ,  como  que  bastase  haber  murmurado 
las  palabras  sobre  las  criaturas  insensibles :  mas  debemos  entender  que  la  Pa- 
labra, por  la  cual  los  SacramentoH  son  consagrados,  es  una  predicazíoo  viva, 
que  edifica  á  los  que  la  oyen,  que  entra  i  penetra  en  sos  entendimientos,  que  se 
nnprime  en  sus  corazones ,  i  qoe  muestra  su  virtud  haziendo  i  cumpliendo  lo 
que  promete.  De  aquí  también  se  vee  claramente  ser  cesa  vana,  i  sin  ningún 
provecho,  el  guardar  el  Sacranieoto  para  darlo  á  los  enfermos  extraordinaria- 
mente. Porque,  ó  lo  rezibirán  sin  rezitaries  la  instituzion  de  Cristo:  ó  el  Ministro 
juntamente  con  la  señal,  les  dirá  la  Tcrdadera  interpretazion  del  misterio.  Si  no 
se  les  dize ,  es  abusar  del  Sacramento ,  lo  cual  es  gran  pecado.  Si  se  le  rezi- 
tan  las  promesas ,  i  se  les  declara  el  misterio ,  para  que  los  que  han  de  co- 
mulgar ,  lo  reziban  con  fruto  i  provecho ,  no  hai  por  qué  dudemos  que  esto  no 
sea  la  verdadera  consagrazion.  ¿A  qué  propósito  será  la  otra,,  de  la  cual  los 
enfermos  ninguna  virtud  reziben  ?  Mas  diránme  les  que  lo  hazen  asi ,  que  ellos 
siguen  el  ejemplo  de  la  Iglesia  antigua.  Yo  lo  confieso>.  Mas  en  cosa  de  tan 
grande  importanzia,  no  hai  cosa  mejor,  ni  mas  segara,  que  seguir  la  pura 
verdad :  pues  que  el  apartarse  della  no  se  puede  hazer  sin  gran  peligro. 

40  Demás  desto,  en  la  manera  que  vemos  que  este  sagrado  pan  de  la  Zena 
del  Señor,  es  una  vianda  espiritual ,  dulze,  sabrosa  i  saludable  para  los  verdade- 
ros siervos  de  Dios,  con  cuyo  gusto  sienten  que  Jesu  Cristo  es  su  vida  dellos, 
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los  oaales  indine á  haiünieoto  de  graxias.  Aloe  eotlee  es  una  eihortaxíoD  para 
amarse  los  uoos  A  los  otros :  asi  también  se  convierte  en  tósioo  mortal  A  todos 
aquellos  que  no  alimenu  i  oonflrma  la  fé,  i  que  no  los  levanta  A  baiimientode 
grazias  i  A  mutua  caridad.  Porque  ni  mas  ni  menos  que  la  vianda  corporal, 
coando  halla  el  estómago  lleno  de  malos  humores,  se  corrompe  i  base  masdafto 
que  provecho :  asi  también  esta  vianda  espiritual ,  sí  cae  en  Anima  cargada  de 
malicia  i  perversidad,  ella  la  mete  i  prezipita  en  mayor  ruina  i  desventura:  no 
por  falla  suya:  sino  porque  no  bal  cosa  limpia  para  los  sosios  i  uifldes,  aun- 
•     que  ello  sea  santificado  por  la  bendición  del  Seikir.  Porque  como  diie  San  Pa- 
LGor.  11,      ¿lo,  los  que  indignamente  comen  i  beben,  son  culpados  del  cuerpo  i  sangre  del 
^'  Seftor ,  i  comen  i  beben  juiíio  no  disiemiendo  el  cuerpo  del  SeAor.  Porque 

tal  suerte  de  jente,  que  se  arronja  como  puercos  A  reaebír  la  Zeaa  sin  ninguna 
lentella  de  fé ,  sin  ningún  deseo  ni  afeciion  de  caridad ,  no  dissieraen  el  coerpo 
del  Seftor.  Porque  en  cuanto  ellos  no  creen  aquel  cuerpo  ser  su  vida ,  alMiH 
tanlo  con  coantas  injurias  pueden,  despojAndolo  de  toda  so  dignidad:  i  final* 
mente  rexibióndolo  desta  manera  lo  profanan  i  contaminan.  1  en  cuanto  tentando 
discordia  con  sus  hermanos  I  enajenados  delk»  se  atreven  A  menlar  la  sagra-* 
da  behal  del  cuerpo  de  Cristo  con  sus  diferenxias  i  discordias,  no  queda  por 
ellos  que  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  no  sea  becho  pedatos  miembro  por  niiem* 
bro.  Por  tanto  no  sin  causa  son  culpables  del  cuerpo  I  sangre  de  Cristo,  el 
cual  ellos  tan  afrentosamente  han  manchado  con  so  horrible  impiedad.  Rexiben, 
pues,  los  tales  condenazion  con  esta  su  indigna  manducazioo.  Porque  aunque 
ellos  no  tengan  fé  ninguna  en  Cristo ,  con  todo  esto  con  so  reiebir  del  Sacra* 
mentó  protestan  que  en  ninguna  otra  parte  tienen  salud,  sino  en  él,  i  rennn- 
lian  A  toda  otra  conflansa.  Por  lo  cual  ellos  mismos  se  acusan  A  si  mismos,  ellos 
testifican  contra  sf  mismos,  i  firman  su  condenazion.  DemAs  desto  estando 
ellos  con  odio  i  malevolenzia  divididos  i  separados  de  sus  hermanos  (quiero  dedr 
de  los  miembros  de  Cristo)  no  tienen  parte  ninguna  en  Cristo ,  i  con  todo  esto 
testifican  esta  ser  la  única  salud,  comunicar  con  Ciisto,  i  estar  unidos  con  él. 
1.  Cor.  11,  Por  esta  causa  manda  San  Pablo,  que  cada  uno  se  examine  A  si  mismo  antes 
28.  que  coma  deste  pan,  ó  beba  de  la  copa.  Con  lo  cual  (como  yo  lo  entiendo)  quiso 

que  cada  uno  entrase  dentro  de  sf  mismo ,  i  considerase  si  con  confianza  de  su 
ooraaon  reconoze  A  Jesu  Cristo  por  su  Redentor,  i  si  con  la  boca  lo  confiesa: 
demAs  desto  si  aspira  A  imitar  A  Cristo  en  ino?enzia  i  santidad  de  vida :  si  A 
ejemplo  de  Cristo  estA  aparojado  A  darse  A  sí  mismo  A  sus  hermanos  i  comuni* 
carse  A  aquellos  con  quien  vee  que  Jesu  Cristo  se  comunica :  si  como  Cristo  lo 
tiene  por  su  miembro,  si  de  la  misma  manera  tiene  él  A  todos  sos  hermanos 
por  sus  miembros:  si  los  desea,  comoA  miembros  suyos,  recrear,  amparar  i  ayu* 
dar.  No  que  estos  ofizios  de  lé  i  caridad  puedan  ser  en  esta  vida  presente  per- 
fectos: sino  porque  debemos  esforzarnos  i  animarnos  A  desear  basarlo  a^f,  para 
que  nuestra  poca  fé  se  augmente  cada  dia  mas  i  se  fortifique ,  i  nuestra  cari- 
dad siendo  aun  Imperfecta  se  confirme. 

41  Comunmente  queriendo  preparar  los  hombres  A  tal  dignidad,  cual  se 
requiere  para  resebir  este  Sacramento,  han  cruelmente  atormentado  las  pobres 
eonszlensias,  i  con  todo  esto  no  las  han  enseftado  cosa  que  hiziese  A  propósito. 
Dijeron,  aquellos  comer  dignamente,  que  estaban  en  estado  de  grazia.  I  por 
estado  de  grazia  entendían  estar  limpios  i  puros  de  todo  pecado.  Con  la  cual 
doctrina  excluían  de  la  partizipazion  de  la  Zena  A  todos  cuantos  hombres 
han  vivido ,  ó  viven  en  la  tierra.  Porque  si  se  trata  de  hallar  esta  dignidad  en 
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nosolros,  bien  pnestos  del  lodo  estamos,  no  nos  queda  que  desesperaxíoD  i  ron 
na  mortal  •  Porque  por  mas  que  trabejemos  i  pongamos  nuestras  fuenas,  no 
haremos  otra  cosa,  sino  esta,  que  entonzes  Bnalmente  seremos  mas  que  indig- 
nos, cuando  hubiéremos  tomado  tanta  pena  cuanto  nos  es  posible.  Para  reme- 
diar este  mal,  hánse  inventado  una  nueva  manera  de  adquerir  dignidad:  que 
esy  que  habiendo  nosotros  bien  examinado  nuestras  conszienzias  limpiemos 
nuestra  indignidad  con  contrizion,  confesión  i  satisfazion.  Ta  babemos  dicho 
qué  manera  de  purgazion  sea  esta,  donde  el  lugar  era  roas  proprío  para  este 
propósito.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  esta  materia  que  tratamos,  digo  que  estos 
remedios  i  consuelos  son  bien  fríos,  i  de  ninguna  importanzía,  para  que  con  ellos 
se  consuelen  las  coaszienzias  alteradas,  abatidas,  aOijidas  i  espantadas  con  el 
horror  de  so  pecado.  Porque  si  el  Señor  expresamente  veda  que  ninguno  sea 
admitido  á  su  Zena,  sino  solamente  el  que  fuere  justo  i  inozente,  no  es  menes* 
ler  pequeña  seguridad  para  que  la  persona  se  asegure  que  tiene  tal  justizia  i 
inozenzia,  cual  oye  que  Dios  demanda.  ¿I  de  dónde  se  nos  confirmará  esta  se- 
guridad, que  han  cumplido  con  Dios  los  que  han  hecho  su  posibilidad  ?  I  aun- 
que así  fuese,  ¿cuándo  habrá  hombre  que  se  atreva  á  dezir  que  ha  hecho  to- 
da su  posibilidad?  Desta  manera  no  habiendo  zierta  seguridad  de  nuestra  dig- 
nidad, siempre  quedará  la  puerta  zerrada  con  aquella  horrible  prohibizion,  que 
ieslifica  que  comen  i  beben  su  condenasion,  los  que  oomen  i  beben  indignamen- 
te el  Sacramento.  ^ 

42  Ahora  fázil  cosa  es  Juzgar  cuál  sea  la  doctrina  que  en  el  Papado  reina, 
i  de  quién  haya  salido:  la  cual,  con  una  cruel  austeridad,  priva  i  despoja  los  po- 
bres pecadores,  que  están  ya  como  muertos,  de  toda  oonsolazion  deste  Sacra- 
mento: aunque  en  él  se  les  proponían  todos  los  regalos  del  Evanjelio.  Zierta- 
mente  el  Diablo  no  ha  podido  hallar  mas  corto  atajo  para  destruir  los  hom- 
bres, que  eotooteziéodolos  desta  manera:  que  no  tomasen  gusto  ni  sabor  nin- 
guno en  la  vianda  con  que  el  Padre  zelestial  los  quería  mantener.  Para,  pues, 
no  dar  con  nosotros  en  un  tal  despeñadero,  tengamos  en  la  memoría  este  santo 
banqueta  ser  medizina  para  los  enfermos,  conforto  para  los  pecadores,  limos- 
na para  los  pobres,  el  cual  no  servirla  de  nada  á  los  sanos,  justos  i  ríeos,  si 
fuese  posible  hallar  tales  hombres.  Porque  siendo  así  que  Jesu  Crísto  se  nos 
dé  por  vianda  en  este  banquete:  entendemos  que  sin  él  nos  marchitaríamos, 
consumiríamos  i  desmayaríamos ,  ni  mas  ni  menos  que  la  hambre  consume 
la  fuerza  del  cuerpo.  Demás  desto,  dándosenos  para  vida,  entendemos  nos- 
otros sin  él  ser  verdaderamente  muertos  en  nosotros  mismos.  Por  tanto  la  so- 
la i  la  mejor  dignidad  que  podemos  presentar  á  Dios  es  esta:  ofrezeríe  nues- 
tra vileza,  bajeza  i  indignidad,  para  que  él  movido  de  misericordia  nos  baga 
dignos  de  sí:  confundirnos  en  nosotros  mismos,  para  ser  consolados  en  él: 
humillamos  en  nosotras  mismos,  para  ser  ensalzados  del:  acosamos  á  nos- 
otros mismos,  para  ser  justificados  en  él:  ser  muertos  en  nosotros  mismos,  pa- 
ra ser  vivificados  en  él.  Allende  desto  que  deseensos  i  procuremos  tal  unión, 
oonoordia  i  amistad,  cual  se  nos  manda  en  la  Zena.  I  como  él  nos  haze  á  to- 
dos ser  una  cosa  en  él,  que  asi  deseemos  que  haya  en  todos  nosotros  una 
misma  voluntad  i  ánima,  un  mismo  corazón,  una  misma  lengua.  Si  nosotros 
hubiésemos  bien  pensado  i  considerado  todas  estas  cosas,  jamás  estíos  pensa- 
mientos, ya  que  nos  turbasen,  nos  venzerían:  en  qué  manera  nosotros  estando 
desproveídos  i  desnudos  de  todos  bienes,  estando  manchados  i  ensuziados 
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000  tantas  sosiedades  de  pecados,  -i  estando  medio  muertos»  podremos  oomer 
dignamente  el  cuerpo  del  SeBor.  Antes  pensaríamos  qoe  venimos  pobres  al 
verdadero  i  misericordioso  limosnerof  enfermos  al  médico,  pecadores  al  autor 
de  justizia,  i  Onalmeote  muertos  al  que  vivifica.  I  entenderíamos  que  toda 
esta  dignidad  que  le  pedimos,  consiste  primera  i  pnozípalmente  en  la  fé,  la 
cual  atribuye  todo  &  Cristo,  i  enteramente  se  remite  á  él,  sin  ninguna  cosa  nos 
imputar  á  nosotros.  I  segundariamente  consiste  en  la  caridad,  la  cual  aun  bas* 
ta  que  la  presentemos  á  Dios  imperrecta,  para  que  él  la  mejore  i  perfezione: 
pues  que  no  es  posible  ofreiérsela  perfecta.  Otros  hai  que  conformándose  con 
nosotros  en  esto,  que  la  dignidad  consiste  en  fé  i  caridad,  han  con  todo  esto 
mui  mucho  faltado  en  la  medida  desta  dignidad,  requiriendo  una  tal  perfe- 
zion  de  fé,  k  la  cual  ninguna  cosa  se  pueda  afiidir:  i  una  tal  caridad,  cual  fué 
la  que  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  nos  tuvo.  Mas  por  esto  mismo  apartan  i  re- 
tiran &  todos  los  hombres  que  no  se  lleguen  á  rexebir  esta  santa  Zena,  ni  mas 
ni  menos  que  los  otros,  de  quien  ya  habemos  dicho  lo  hazen.  Porque  si  su  opi- 
nión tuviese  lugar,  persona  ninguna  la  rezebiria  sino  indignamente:  pues  que 
todos,  sin  poder  ser  exzeptado  ninguno,  serian  culpados  i  convenzidos  de  sn 
propria  imperfezion.  I  ziertamenle  esta  ha  sido  una  grande  ignoranzia,  por 
no  la  llamar  bestialidad,  requerir  tal  perfezion  para  rezebir  este  Sacramento, 
que  baga  al  Sacramento  vano  i  supérfluo.  Porque  este  Sacramento  no  ha  sido 
^  instituido  para  los  perfectos,  sino  para  los  flacos  i  débiles:  á  fin  de  despertar, 
estimular,  inzitar  i  ejerzitar  así  su  fé,  como  su  caridad,  i  para  correjir  las  £il* 
tas  de  -ambas  á  dos. 

43  Cnanto  al  externo  rito  i  zeremonia,  que  los  fieles  tomen  el  pan  con  la 
mano,  ó  que  no  lo  tomen:  que  lo  dividan  entre  si,  ó  que  cada  uno  coma  lo  que 
le  ha  sido  dado:  que  vuelvan  la  copa  al  Ministro,  ó  que  la  den  al  que  inme- 
dialamente  está  cabe  si:  que  el  pan  sea  leudo,  ó  zenzeho:  que  el  vino  sea  ro- 
jo«  ó  blanco:  haze  mui  poco  al  caso.  Porque  estas  cosas  son  indiferentes,  i 
quedan  á  la  libertad  i  díscrezioo  de  la  Iglesia.  Aunque  es  zertfsimo  la  manera 
i  costumbre  de  la  Iglesia  primitiva  haber  sido  que  todos  lo  tomasen  en  la  ma- 
Luc.22, 16.  no:  i  Jesu  Cristo  dijo:  Divididlo  entre  vosotros.  Yeese  por  las  historias  que  an- 
tes del  tiempo  de  Alejandre,  Obispo  de  Roma,  usaban  en  la  Zena  de  pan  leudo, 
i  tal  cual  era  el  que  comunmente  se  comia.  El  dicho  Alejandre  fué  el  prime- 
ro que  usó  de  pan  zenzeho.  Yo  no  veo  razón  ninguna  por  qué  lo  haya  hecho, 
sino  para  con  un  nuevo  espectáculo  tirar  los  ojos  del  pueblo  en  admirazion, 
antes  que  instruiríos  en  verdadera  relijion.  Yo  adjuro  á  todos  los  que  tienen 
algún  sentimiento  ( aunque  sea  bien  pequeño)  de  alguna  afezión  de  caridad, 
si  no  vean  bien  evidentemente  cuanto  mas  claramente  la  gloria  de  Dios  se 
muestre  en  esta  manera  de  administrar  los  Sacramentos,  i  cuanto  mayor  gus- 
to i  consolazion  espiritual  della  reziban  los  fieles,  que  no  de  aquellas  vanas  i 
teátrícas  locura^  i  niñerias,  que  no  sirven  de  otra  cosa  sino  de  entontezer  i 
engañar  al  pobre  pueblo  que  embelesado  i  boquiabierto  las  mira:  ellos  llaman  á 
esto  entrc^lener  al  pueblo  en  relijion  i  temor  de  Dios,  cuando  el  pueblo  enton- 
tezido  i  enloquezido  con  superstizion  es  traido  de  acá  para  allá,  ó  por  mejor 
dezir  arrástralo  lo  llevan  donde  quieren.  Si  alguno  hai  que  quiera  mantener 
estas  invenziones  por  su  antigüedad,  yo  zierto  no  ignoro  cuan  antiguo  sea  el 
usar  la  Crisma,  i  el  soplar  en  el  Baptismo:  i  no  ignoro  tampoco  cuan  poco 
tiempo  después  de  los  Apésteles,  la  Zena  del  Señor  haya  sido  manchada  con 
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invenzioDes  homanas:  pero  esta  es  la  temeridad  de  la  confianza  humana,  qae 
no  se  puede  oontener,  que  siempre  no  juegue  i  brinque  en  los  misterios  divi* 
nos.  Mas  nosotros  por  el  contrario  tengamos  en  ia  memoria  que  Dios  eslima 
tanto  la  obedienzia  &  su  palabra,  que  quiere  que  en  ella  juzguemos  á  los  mis- 
mos Anjeles  i  á  todo  el  universo  mundo.  Dejando,  después,  aparte  tanta  iníi* 
nidad  de  zeremonías  i  de  pompas,  la  santa  Zena  podría  ser  raui  dezentemente 
administrada,  si  mui  muchas  vezes,  i  por  lo  menos  una  vez  en  cada  semana 
fuese  &  la  Iglesia  propuesta  en  esta  manera:  Primeramente  que  comenzasen 
por  las  plegarías  públicas:  hecho  esto,  hubiese  sermón,  i  que  entonzes  el 
Ministro,  estando  el  pan  i  el  vino  en  la  mesa,  rezitase  la  instituzion  de  la 
Zena:  luego  consecuentemente  declarase  las  promesas  que  en  ella  nos  han  si- 
do hechas:  juntamente  con  esto  descomulgase  á  todos  aquellos,  que  por  pro«- 
hibizion  del  Señor  son  excluidos  della:  después  que  orasen  qnepor  la  misma  li- 
beralidad de  que  Dios  ha  usado  con  nosotros,  dándonos  este  santo  mantenimien* 
tu,  por  esa  misma  le  plaza,  nos  enseñar  i  instruir  para  que  con  fé  'i  con  ánimo 
grato  lo  rezibamos:  i  que  por  su  misericordia  nos  haga  dignos  de  tal  benque^ 
te,  pues  que  de  nosotros  mismos  no  lo  somos.  I  en  el  entretanto  que  se  can- 
tasen Salmos,  ó  que  se  leyese  algo  de  la  Sagrada  Escritura,  i  que  los  fieles,  en 
el  orden  que  conviene,  comunicasen  destas  santas  viandas,  los  Ministros  rom- 
piendo i  distribuyendo  el  pan,  i  dando  la  copa  á  los  comunicantes.  I  acabada 
la  Zena  se  tuviese  una  exbortazion  en  que  Fuesen  exhortados  á  verdadera  Té, 
á  firme  confesión  de  fé,  &  carídad  i  á  costumbres  tales,  cuales  los  cristianos 
deben  tener.  Finalmente,  que  se  hiziese  hazimiento  de  grazias  i  se  cantasen 
loores  á  Dios.  Todas  las  cuales  cosas  acabadas,  la  congregazion  fuese  enviada 
en  paz. 

44  Lo  que  hasta  ahora  habemos  tratado  deste  Sacramento,  moestra  bien 
bastantemente  que  él  no  ha  sido  instituido  para  ser  rezebido  una  vez  en  el 
año,  i  esto  por  modo  de  cumplimiento,  como  ahora  comunmente  se  ba- 
ze:  mas  antes  que  fué  instituido  para  que  los  cristianos  frecuentemente 
usasen  del,  á  fin  de  mui  á  menudo  reduzir  &  la  memoria  la  pasión  de  Jesu 
Cristo:  con  la  cual  memoria  su  fé  fuese  sustentada  i  confirmada,  i  ellos 
se  exhortasen  á.  si  mismos  á  loar  á  Dios,  i  &  engrandezer  su  bondad: 
por  la  cual  finalmente  una  rezlproca  carídad  se  entretuviese  i  mantuviese 
entre  ellos:  i  á  fin  que  ellos  la  testificasen  los  unos  á  los  otros,  viendo 
su  Gonjunzion  della  en  la  unidad  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo.  Porque  todas 
i  cuantas  vezes  comunicamos  la  señal  del  cuerpo  del  Señor ,  nos  obliga- 
mos los  unos  á  los  otros  como  con  un  escrito  i  zédula ,  á  ejerzitar  todos 
los  ofizios  de  caridad :  para  que  ninguno  de  nosotros  baga  cosa  ninguna, 
con  que  dañe  á  su  hermano,  i  no  deje  pasar  cosa  con  que  pueda  ayu- 
darlo 1  socorrerio,  todas  i  cuantas  Tczes  la  nezesidad  lo  requirirá,  i  que 
tendrá  posibilidad  para  hazerlo.  Cuenta  San  Lucas  en  los  Actos ,  que  la  xct.  2  42. 
costumbre  de  la  Iglesia  Apostólica  era  tal  cual  habemos  dicho ,  dizíendu 
que  los  fieles  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  Apóstoles ,  en  oomuni- 
cazíon  (que  quiere  dezir  en  hazer  limosna )  i  en  el  partir  del  pan ,  i  en 
orazion.  Esto  enteramente  se  babia  de  guardar,  que  jamás  se  juntase  la 
congregazion  sin  la  palabra,  ni  sin  limosna,  ni  sin  partizipazion  de  ia  Zena,  ni 
sin  orazion.  Puédese  también  conjecturar  de  lo  que  escribió  San  Pablo,  este 
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mismo  orden  haberse  tenido  en  la  Igplesia  de  los  Goriatios,  i  es  notorio  i  rnani- 
flesto  que  aun  luengo  tiempo  después  se  tuvo.  Porqae  de  aqui  proiedieron 
aquellos  Cánones  antiguos,  que  se  atribuyen  á  Anacieto  i  á  Quisto,  donde  se 
manda  que  todos,  so  pena  de  desoomunion,  oomulguen  después  que  la  ooosa- 

Gán.  10.  grazion  será  hecha.  Asimismo  lo  que  se  dize  en  los  Cánones  que  llaman  de  los 
Apóstoles,  Que  todos  los  que  no  quedaren  hasta  la  fln,  i  no  rszibieren  el  Sa« 
cramento,  deben  ser  oorrejidos  como  perturbadores  de  la  Iglesia.  Siguiendo 

CúQ.  2.  esto  se  determinó  en  el  Coozilio  Antiozeno,  que  los  que  entran  en  la  Iglesia, 
oyen  ei  sermoa,  i  no  reziben  la  Zena,  deben  ser  descomulgados,  hasta  tanto 
que  se  corrijan  deste  vizio.  La  cual  ordenanza,  aunque  fué  mitigada  en  ei  pri- 
mer Conzílio  de  Toledo,  con  todo  esto  fué  en  él,  cuanto  á  la  snbstanzia  oon&r- 
mado  lo  mismo.  Porque  en  él  se  manda,  que  los  que  se  supiere  no  haber  co- 
municado el  Sacramento  después  de  haber  oído  el  sermón,  deben  ser  amonesta- 
dos, los  cuales  si  no  se  sujetan  á  la  admonizion,  que  sean  echados  de  la  Iglesia. 

45  Bien  fázil  es  de  ver  que  con  estos  estatuios  i  ordenaziooes  ios  Padres 
antiguos  han  querido  entretener  el  uso  Frecuente  de  la  Zena,  tal  cual  había  si- 
do instituido  de  los  Apóstoles:  por  cuanto  que  ellos  vían  ser  provechoso  á  los 
fieles,  i  con  todo  esto  por  negigenzia  se  dejó  de  usar  poco  á  poco.  San 

In  6,  cap.  Augustin  da  testimonio  de  lo  que  en  su  tiempo  se  usaba  diziendo:  E^e  Sacra* 
jmn.  tract.  jj^qj^^q  ¿q  ^j^q^  q„Q  tenemos  del  cuerpo  del  Seftor,  se  zelebra  en  algunas  Igle- 
sias cada  un  dia,  en  otras  en  ziertos  dias:  i  los  unos  lo  toman  para  salud,  i  los 
otros  para  so  condenazion.  ítem,  en  la  Epístola  primera  que  esoribíóá  Janua- 
rio,  dize:  En  algunas  Iglesias  no  se  pasa  dia  que  no  se  reziba  el  Sacramento 
del  cuerpo  i  sangre  del  Se&or:  en  otras  no  se  rezí  je  sino  el  sábado  i  el  do- 
mingo: en  otras  no  se  rezibe  sino  solamente  el  domingo.  Pero  por  cuanto  (co- 
mo ya  habemos  dicho)  el  pueblo  se  descuidaba  en  hazer  so  deber,  los  Padres 
antiguos  reprenJian  mui  ásperamente  una  tal  neglijenzia,  para  dar  á  en- 
In  cap  1.  ^^^^^  4^^  oii<^  ^  I&  aprobaban.  Desto  tenemos  ejemplo  en  San  Crisóstomo 
hom.  26.'  sobre  la  Bfilstola  á  los  Efesios,  donde  dize:  No  se  dijo  á  aquel  que  deshonraba 
Mat.  22/1%.  el  banquete,  ¿por  qué  tú  le  has  asentado?  mas,  ¿por  qué  has  tú  entrado?  £t 
que,  pues,  se  halla  presente  aqui,  i  no  partizipa  del  Sacramento,  es  atrevido  i 
descarado.  Yo  os  suplico,  sí  alguno  fuese  convidado  á  un  banquete,  i  se  la- 
vase, i  se  asentase,  i  se  dispusiese  para  comer,  i  después  00  gustase  oosa,  ¿no 
baria  este  tal  gran  deshonor  al  banquete ,  i  á  aquel  que  lo  había  convidado? 
TA  asistes  aqui  entre  los  que  con  orazion  se  preparan  á  rezebir  el  Sacramen- 
to, i  en  cnanto  tü  no  te  retiras,  tú  confiesas  ser  uno  del  número  dellos,  i  á 
la  fin  tú  no  parlizipas  con  ellos:  ¿  no  te  fuera  meior,  que  no  te  hubieras  mos- 
trado entre  ellos?  Tú  me  dirás,  que  eres  indignor  yo  te  respondo,  qne  tú  00 
eres  tampoco  digno  de  orar,  pues  que  la  orazion  es  una  preparazion  para  re- 
sebir  este  santo  misterio. 

46  También  San  Augustin  i  San  Ambrosio  condenan  mui  mocho  este  vi« 
sio,  que  en  su  tiempo  ya  había  entrado  en  las  Iglesias  orientales,  que  el  pue- 
blo asistía  solamente  para  ver  zelebrar  la  Zena  i  no  para  comulgar.  I  xierta- 
mente  que  la  costumbre  qne  manda  comulgar  una  vez  al  aúo,  es  ana  zertisi-> 
ma  invenzion  del  Diablo:  séase  quien  fuere,  el  que  la  ha  introdiúo.  Disea  que 
Zeferino,  Obispo  de  Roma,  fué  el  autor  de  este  decreto,  el  cual  no  poedo  yo 
creer  que  haya  sido  tal  en  so  tiempo,  cual  es  el  que  hoi  tenemos.  Cuanto  al 
Zeferino,  es  posible  que  él  con  este  su  decreto  no  hubiese  mal  proveído  á 
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80  Iglesia  f  coarorme  i  los  tiempos  de  eatoazes.  Porqoe  no  hai  dada  ningana 
que  en  aquellos  tiempos  no  fuese  la  santa  Zena  propuesta  i  todos  los  fieles, 
todas  i  cuantas  vezes  que  se  juntaban  en  su  congregazion ,  i  que  una  buena 
parte  dellos  comulgase :  mas  porque  &  gran  pena  jamás  acontezia  que  to- 
dos 'juntamente  en  una  vez  comulgasen ,  i  por  otra  parte  como  fuese  nezesa- 
río  que  ellos  estando  mezclados  entre  infieles  i  idólatras ,  testificasen  su  fé 
oon  alguna  señal  exterior :  &  esta  causa  este  santo  hombre  Zeferíno  insti* 
tuyo  estedia  por  orden  i  polizía,  en  el  cual  todo  el  pueblo  Cristiano  de 
Roma  bizíese  coa  la  partizipazion  de  la  Zena  de  nuestro  Señor,  profesión 
de  su  fé .  Cuanto  &  la  resta  no  dejaban  por  todo  esto  de  comulgar  mui  mu- 
chas vezes.  Mas  la  instituzion  de  Zeferino,  la  cual  por  otra  parte  era  bue- 
na ,  los  que  después  vinieron  la  torzíeron  mui  mal ,  haziendo  lei  que  comul* 
gasen  una  vez  en  el  año ,  por  la  cual  lei  se  ha  hecho  que  casi  todos ,  cuando 
han  una  vez  comulgado ,  como  que  hubiesen  mui  bien  cumplido  con  su 
deber ,  oon  todo  lo  que  les  queda  del  año ,  se  echan  á  dormir.  Pero  mui 
de  otra  manera  lo  debrian  bazer.  Debrlase  proponer  la  Zena  del  Señor  á  la 
Congregazion  de  los  Cristianos  una  vez  por  lo  menos  á  la  semana :  debrian- 
3e  declarar  las  promesas  que  en  ella  nos  mantienen  i  sustentan  espiritual- 
mente.  Ninguno  debria  ser  nezesitado  &  tomarla,  mas  lodos  debrian  ser 
exhortados:  i  los  que  fuesen  negiyentes,  debrian  ser  reprendidos  i  cor- 
rejidos.  Entonzes  todos  Juntamente,  como  hambrientos,  se  juntarían  para 
hartarse  de  tal  vianda.  No  sin  causa ,  pues ,  desde  el  prinzipio  me  he  que- 
jado que  esta  costumbre ,  que  señal&ndonos  un  dia  del  año ,  nos  haze  pe- 
rezosos i  adormidos  por  toda  la  resta  del  año ,  ha  sido  introduzida  por  as-  ch^ygost 
tuzia  de  Satanás.  Es  verdad  que  ya  del  tiempo  de  San  Crisóstomo  comenzó  ic^citat. 
este  abuso  &  ser  mas  jeneral ,  mas  bien  se  vee  cu&nto  él  lo  repruebe. 
Porque  él  se  queja  mui  mucho  de  que  el  pueblo  no  rezibia  el  Sacramento 
en  toda  la  resta  del  año,  aunque  estuviese  dispuesto:  i  que  aun  á  Pas- 
cua lo  rezibian  sin  prepararse,  f  sobre  esto  él  grita ,  diziendo :  j  Oh  mal- 
dita costumbre  I  [Oh  presumpzionl  Así  que  en  vano  es  que  nosotros  cada  dia 
estemos  delante  del  altar :  pues  que  no  hai  quien  parlizipe  de  lo  que  ofre- 
zemos. 

47  De  la  misma  invenzion  ha  también  prozedido  la  otra  constituzion  que 
ha  quitado  la  mitad  de  la  Zena  á  la  mayor  parte  del  pueblo  Cristianó :  convie- 
ne A  saber ,  la  señal  de  la  sangre :  la  cual  para  ser  reservada  i  apropriada  á 
DO  sé  qué  numero  de  rapados  i  engrasados ,  ha  sido  defendida  á  los  laicos  i 
profanos.  Porque  ellos  llaman  con  estos  títulos  i  nombres  á  la  heredad  del  Se- 
ñor. El  edicto  i  ordenanza  de  Dios  eterno  es ,  que  todos  beban :  el  hombre  se 
atreve  á  anularlo  i  abrogarlo  haziendo  nueva  lei  i  contraria ,  mandando  que  no 
beban  todos.  I  los  tales  lejisladores  para  no  parezer  que  combaten  contra 
Dios  sin  razón ,  alegan  los  inconvenientes  que  se  podrian  seguir  si  á  todos  se 
diese  esta  santa  copa :  como  que  esto  no  hubiera  sido  prevenido  i  aperzebido 
por  la  eterna  sabiduría  de  Dios.  Asimismo  imajfnanse  sutilmente  que  la  una, 
que  llaman  espezie ,  basta  por  ambas.  Porque  si  está  alli  (dizen  ellos)  el  cuer- 
po, también  está  allí  todo  Jesu  Cristo ,  el  cual  no  puede  ser  ya  apartado  ni  se- 
parado de  su  cuerpo:  El  cuerpo,  pues,  contiene  la  sangre  por concomitanzia. 
Veis  aquí  el  acuerdo  que  hai  entre  nuestro  sentido  oon  Dios ,  al  momento 
que  soltando  las  riendas ,  por  poco  que  sea ,   ha  comenzado  á  relinchar 
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i  resiMQgar.  El  Señor  iiMistreiido  el  pao  di»  ser  so  cuerpo:  i  moelriodo  laoopa, 
la  llama  sa  8angi*e.  El  atrevíniefiU)  i  sabiduría  hamana  diie  i  repiiea  al  coa* 
Irario ,  que  el  pao  es  saogre « i  el  víoo  es  cuerpo :  como  qoe  sia  calosa  i  siii 
prop<^ilo  Aíngooo  noestro  Seíor  bobíese  con  palabras  i  coa  sedales  becho  di* 
fereocia  entre  so  cuerpo  i  so  saogre :  i  como  si  jamás  se  bobíese  oído  é  caer- 
po  de  JesQ  Cristo ,  ó  so  sangre  ser  llamado  Dios  i  bombre.  Ziertameote  si  él 
hubiera  querido  señalar  toda  su  persooa,  él  bubiera  dicho:  Esto  soj  yo  (co-* 
mo  él  lo  suele  deiir  en  la  Escritora)  i  no  dijera ,  Esto  es  mi  coerpo ,  Esto  es 
mi  sangre.  Mas  qoeriendo  ayudar  k  la  flaquesa  de  nuestra  fé  él  ba  separado 
la  coj^ta  del  pan ,  para  mostrar  qoe  él  solo  nos  basta  para  ser  nuestra  vianda 
i  bebida.  Mas  ahora  quitando  una  parto  destas,  no  bailaremos  qoe  la  mitad 
de  noestro  susteoto.  I^m*  tanto  aonqoe  lo  qoe  ellos  pretondeo,  fnese  verdad, 
que  la  saogre  fuese  ooo  et  pan  por  coooomitaniia  (como  ellos  llaman)  i  el 
cuer|>o  también  fuese  en  la  copa :  con  todo  esto  ellos  deflraodan  las  ánimas  fie- 
les de  la  conBrmazion  de  la  fé ,  la  coal  Jesu  Cristo  les  ba  dado  como  cosa  no- 
sesaria.  Por  tanto  dejadas  aparto  sos  argozias  i  sotiiexaSy  tengamos  moi  bue- 
na cuenta  que  no  nos  quiton  el  provecho  qoe  nos  viene  de  las  dobles  arras, 
que  Jesu  Cristo  nos  ba  ordenado. 

48  Yo  mui  bieo  sé ,  qoe  los  mioistros  de  Satanás  (como  ellos  lo  tienen  por 
costumbre  de  boriarse  de  la  Escritura)  se  burian  desto  i  que  primeramento  ca- 
vilan ,  diziendo  que  oo  se  debe  tomar  regla  jeneral  de  un  simple  i  particular 
becbo ,  á  la  coal  se  obligoe  la  Iglesia  á  perpétoamento  goardarla.  Pero  ellos 
mienten ,  cuando  dizen  ser  este  un  simple  becbo.  Porque  Jeso  Cristo  no  ba  so- 
lamento  dado  la  copa  á  sus  Apóstoles »  mas  aun  les  ba  mandado  que  lo  bagan 
asi  en  lo  porvenir.  Porque  estas  palabras  importan  expreso  mandamiento  i  or- 
denanza. Bebed  todos  desta  copa.  I  San  Pablo  no  coeota  esto  solamento  como 
cosa  que  asi  pasó ,  mas  como  ana  zierta  ordeoama  i  mandamiento.  So  se- 
gundo sobterfogio  es ,  qoe  Jesu  Cristo  admitió  á  la  partizipasion  desta  su  Zona 
solamento  á  sus  Apóstoles ,  los  cuales  él  había  ya  ordenado  i  consagrado  en  el 
orden  de  SacriBcadores,  qoe  ellos  llaman  orden  sazerdotol.  Mas  yo  qoeria  que 
roe  respondiesen  á  zinco  preguntas ,  de  las  cuales  eUos  en  ninguna  manera  se 
pueden  escapar  que  fázilmento  no  seao  oojidos  coo  sos  mentiras  i  convenzi- 
dos.  Primerameoto  les  demando  ¿por  qué  revelazion  les  ha  sido  revelada  esta 
80  soluzioh  tan  apartada  de  la  palabra  de  Dios?  La  Escritora  cuenta  doze  per- 
sonas haberse  sentado  con  Jesu  Cristo:  mas  no  escureze  de  tal  maoera  la  dig- 
nidad de  Jesu  Cristo,  que  los  llame  Sacriflcadores :  de  lo  cual  después  á  su 
tiempo  hablaremos.  I  aunque  él  hubiese  dado  entonses  el  Sacramento  á  doze:  con 
todo  esto  les  manda,  que  lo  hiziesen  asi:  conviene  á  saber,  que  ellos  en  la 
misma  manera  lo  distriboyesen  entre  sí.  La  segnoda  pregunto  es,  ¿por qoé  eo  el 
mejor  tiempo  que  ha  habido  eo  la  Iglesia  desde  el  tiempo  de  los  Apóstoles  basta 
mil  ahos  después ,  todos  sin  essepnon  de  persona  ninguna  partisipaban  de  am- 
bas partes  del  Sacramento?  ¿Ignoraba  la  Iglesia  primitiva  qué  oompahia  hu- 
biese Jesu  Cristo  admitido  á  su  Zenaf  Grande  desvergOensa  seria  andar  aqoi 
Lib.  de  re-  torgiversáodó  i  buscando  escusas  por  no  responder  á  propósito.  Las  historias 
sur.  camis.  Eolesiástícas  i  los  libros  de  los  Padres  anligoos  se  foen ,  los  cuales  dan  eví- 
Theod  lib  dcD^lsíoMM  testimooios  desto.  Noestro  coerpo  (dize  Tertuliano)  es  apasientado 
3,  cap!  18.*  de  ia  caroe  i  de  la  sangre  de  Jesu  Cristo,  para  que  el  ánima  sea  mantonida 
de  Dios.  I  San  Ambrosio  dize  al  Emperador  Teodosio:  ¿cómo  tomarás  tú 
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ooD  tas  manos  sangrientas  al  onerpo  dal  Sefior?  ¿Cómo  te  atreverás  ¿  beber  sa  llierony.  2 

sangre?  San  Jerónimo:  Los  Sasenlotes  que  consagran  el  pan  de  la  Zeoa,  i  j?  ^^^^^' 

distríboyen  la  sangre  del  Se&or  ai  pueblo.  San  Crisóstoroo:  Nosotros  no  so-  jn^^r. 

mos  como  en  la  vieja  Lei,  donde  el  Sazerdote  se  comía  sa  porzion,  i  el  pueblo  cap.' 8. 

haUa  la  resta:  mas  aquí  un  mismo  cuerpo  es  dado  á  todos,  i  una  misma  copa,  hom.  18. 

i  todo  cuanto  bai  en  la  Eucaristía  es  comon  al  Saierdote  i  al  pueblo.  San  J^-  '^'  '^^* 

AngusUn  está  lleno  de  semejantes  dichos,  que  confirman  mui  bien  nuestro  pro-  o^Q¿^jit¿^. 

pósito.  ras  Peti. 

49  ¿  Mas  á  qué  propósito  gasto  tantas  palabras  para  probar  cosa  tan  evi-   lib.  2,  cap. 
dente  i  manifiesta?  .Léanse  todos  los  Doctores,  así  Griegos  como  Latinos:  no  ^^• 

bai  ninguno  que  no  bable  desto.  Esta  costumbre  no  se  perdió  todo  el  tiempo 
que  en  la  Iglesia  hubo  una  sola  gota  de  integridad.  I  aun  el  mismo  San  Gre* 
gorio,  al  cual  con  justo  título  podemos  llamar  último  Obispo  de  Roma,  mues- 
tra esta  costumbre  aun  en  su  tiempo  haber  sido  guardada,  cuando  dize:  Vos- 
otros habéis  aprendido  cuál  sea  la  sangre  del  Cordero,  i  esto  no  oyendo,  sino 
bebiendo.  Su  sangre  se  derrama  en  las  bocas  de  los  fieles.  I  aun  cuatrozientos 
a&os  después  de  San  Gregorio,  cuando  ya  todo  iba  perdido,  duró  esta  costum- 
bre. I  esto  no  se  tenia  oomo  una  costumbre,  mas  como  una  iei  inviolable.  Por- 
qne  estaba  aun  en  pié  i  en  su  ser  la  reverensia  de  la  instituzion  divina.  I  no  se 
dudaba  ser  sacrilejio  separar  las  cosas  que  el  Se&or  había  juntado.  Porque  Je- 
lasio.  Obispo  que  fué  de  Roma,  habla  desta  manera:  Habernos  entendido  que   Refertur  de 
algunos  habiendo  tomado  solamente  el  cuerpo  del  Seík>r,  se  abstienen  de  la  co-  consec.  dist. 
pa:  los  cuales,  por  cuanto  pecan  de  soperstizion,  deben  ser  constreñidos  á  reze-  pérTm  s  "^' 
bir  todo  el  Sacramento  entero:  ó  que  de  todo  se  abstengan.  Porque  la  división      " 
deste  misterio  no  puede  ser  sin  gran  sacrilejio.  Considerábanse  también  enton- 
ses  las  razones  que  alega  San  Zipriano:  como  de  hecho  ellas  son  bien  bastantes 
para  persuadir  á  todo  corazón  cristiano.  ¿Cómo  (dize  San  Zipriano)  exhortare-  Ser.  5  de 
mos  nosotros  el  pueblo  á  derramar  su  sangre  por  la  confesión  de  Cristo,  si  les  delapsia. 
negamos  la  sangre  de  Cristo,  coando  deben  combatir?  ¿O  cómo  lo  haremos 
oapaz  para  beber  la  copa  del  martirio,  si  no  es  que  primero  lo  admitamos  á 
beber  la  copa  del  Señor?  Cuanto  á  la  glosa  de  los  Canonistas,  que  lo  que  dize 
Jelasio  se  entiende  de  los  Sazerdotes,  es  una  cosa  tan  vana  i  tan  pueril,  que  no 
bai  para  qué  confutarla. 

50  La  terzera  pregunta  es,  ¿por  qué  dize  Jesu  Crista  simplemente  del  pan, 
que  lo  comiesen,  mas  de  la  copa  dize,  que  todos  beban  della  ?  lo  cual  ellos 
bizieron.  Cumo  que  el  Señor  hubiera  expresamente  querido  prevenir  i  reme- 
diar esta  malízia  diabólica.  La  coarta  es,  si  nuestro  Señor  (  como  ellos  preten- 
den) ha  tenido  por  dignes  de  su  Zena  á  solos  los  Sacriflcadores,  ¿qué  hombre 
hubiera  sido  jamás  tan  atrevido  que  osase  llamar  á  la  partizipazion  della  á  los 
otros,  que  fuesen  por  el  Señor  exclusos,,  sin  expreso  mandamiento  de  aquel  que 
solo  lo  puede  dar?  Asimismo,  ¿con  qué  atrevimiento  se  atreven  ellos  el  dia  de 
hoi  á  distribuir  al  pueblo  la  señal  del  cuerpo  de  Jesu  Cristo,  si  ellos  no  tienen 
mandamiento  ni  ejemplo  de  nuestro  Señor?  La  quinta  pregunta  es,  domándo- 
les si  San  Pablo  mintió,  cuando  dijo  á  los  Corintios,  que  él  babia  aprendido  1.  Gor.il, 
del  Señor  lo  que  les  había  enseñado.  Porque  él  declara  después  este  ense-  ^* 
ñamiento  haber  sido  que  todos  sin  bazer  diferentia  ninguna  comunicasen  am- 
bas partes  de  la  Zena.  I  si  San  Pablo  había  aprendido  del  Señor  que  todos  sin 
diferenzia  ñiesen  admitidos:  que  miren  los  que  desechan  casi  todo  el  pueblo 
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de  Dios,  de  qoíen  lo  hayan  aprendido,  poes  qoe  ya  do  poeden  alegar  á 
por  sa  ense&ador,  en  el  cual  no  bai,  Es  i  No:  qae  quiere  dezir,  qne  no  se  mo- 
da, ni  bal  en  él  contradizion  ninguna.  I  aun  con  todo  esto  cubren  i  coloran  ta* 
les  abominaziones  con  titulo  i  nombre  de  la  Iglesia  i  con  este  pretexto  las  de- 
fienden: como  sí  estos  Antecristos  fuesen  Iglesia,  los  cuales  tan  fázílmente  me- 
ten debajo  de  los  pies,  disipan  i  destruyen  la  doctrina  i  las  ocMistitoziones  de 
1.  Gor.  1,19.  jesu  Cristo:  ó  como  si  la  Iglesia  Apostólica,  en  la  cual  toda  la  virtod  i  fuerza 
de  la  Relijion  Cristiana  Ooreiid,  no  haya  sido  Iglesia. 

CAP.  XVffl. 

De  la  Misa  pa^tica^  que  es  un  sacrüejio  por  el  cual  la  Zena  de  Jesu  Cris- 
to no  solamente  ha  sido  profanada,  mas  aun  totalmente  destruida. 

ON  estas  invenziones,  i  otras  tales.  Satanás  se  ha  esforzado  ¿ 
tender  i  derramar  sus  tinieblas  en  la  santa  Zena  del  Sdkor, 
p  para  la  corromper,  depravar  i  escorezer:  ó  por  lo  menos,  pa- 

ra qoe  su  pureza  i  integridad  no  foese  conozida  ni  conservada 
en  la  Iglesia.  Mas  la  cumbre  desta  abominazion  ha  sido,  cuan- 
do él  levantó  una  se&al  con  que  esta  sacrosanta  Zena  ha  sido 
no  solamente  escurezida  i  pervertida,  mas  aun  siendo  totalmente  deshecha  i 
borrada,  se  desvaneze  i  se  cae  de  la  memoria  de  los  hombres:  conviene  á  sa- 
ber, cuando  ha  zegado  casi  todo  el  mundo  con  este  pestilentísimo  error,  que 
se  creyese  la  Misa  ser  sacriflzío  i  ofrenda  para  alcanzar  remisión  de  pecados. 
Yo  no  hago  caso  en  qué  sentido  los  Doctores  escolásticos  hayan  al  prínzipio  en- 
tendido esto,  i  cómo  lo  hayan  enseñado:  hablo  de  aquellos  qoe  han  hablado 
un  poco  mas  paziblemente  que  sus  suzesores  que  han  venido  después.  Por 
tanto  yo  dejo  todas  sus  soluziones  que  ellos  dan,  visto  que  no  son  que  suti- 
lezas frivolas,  que  no  sirven  que  de  escurezer  la  verdad  de  la  Zena.  Ad- 
viertan los  lectores  que  mi  intento  es  combatir  contra  esta  maldita  opinión  con 
que  el  Antecristo  de  Roma,  i  sos  adhereotes,  han  embriagado  el  mundo,  ha- 
ziendo  creer  que  la  Misa  es  una  obra  meritoria,  así  para  el  Sazerdote  que  ofre- 
ze  á  Jesu  Cristo,  como  para  todos  aquellos  qoe  asisten  i  se  hallan  presentes 
cuando  el  Sazerdote  ofreze  esta  ofrenda:  i  que  es  una  hostia  de  satisfazion 
para  tener  á  Dios  propizio  i  favorable.  Esta  opinión  no  solamente  ha  sido  re- 
zebida  del  vulgo  en  jeneral,  mas  aun  la  aczion,  que  ellos  hazen,  es  de  tal  ma- 
nera ordenada,  que  ella  es  una  espezie  de  expiazion  para  satisfazer  á  Dios  por 
los  pecados,  asi  de  vivos  como  de  muertos.  I  zierto  las  palabras  de  que  ellos 
usan,  suenan  asi,  i  el  uso  cotidiano  muestra  que  la  cosa  pasa  asi.  Yo  mui  bien 
sé  cu&nto  se  baya  arraigado  esta  pestilenzial  opinión:  bien  sé  debajo  de  cu¿n 
grande  aparenzia  i  pretexto  de  bien  esté  escoiulída:  bien  sé  cu&nto  se  cubra 
con  el  nombre  de  Jesu  Cristo:  bien  sé  que  hai  mui  muchos  que  piensan  com- 
prender toda  la  suma  de  la  fé  debajo  del  solo  nombre  de  la  Misa.  Mas  cuan- 
do se  habrá  claramente  probado  por  la  palabra  de  Dios,  que  esta  Misa,  por 
mas  que  esté  compuesta  i  afeitada,  quita  en  gran  manera  la  honra  á  Jeso 
Cristo,  oprime  i  sepulta  su  cruz,  pone  en  olvido  su  muerte,  nos  quita  el  fruto 
que  della  nos  venia^  destruye  i  disipa  el  Sacramento ,  en  el  cual  se  nos  dejaba 
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la  memoria  de  la  muerte  del  Señor.  ¿Habrá,  pues,  algunas  tan  profundas  rai- 

zes,  que  esta  Tortísima  hacha ,  la  palabra ,  digo ,  de  Dios,  no  corte  i  eche  por 

tierra  ?  Habrá  alguna  tan  hermosa  cobertura ,  debajo  de  la  cual  esté  mal  ocul-  ^. 

tado,  no  sea  descubierto  i  mostrado  por  medio  desta  lumbre? 

2  Declaremos,  pues,  lo  que  primeramente  ha  sido  propuesto:  que  en  la  Mi- 
sa se  comete  una  gran  blasfemia,  i  se  haze  una  grandísima  deshonra  á  Jesu  Heb.  5,  5. 
Cristo:  porque  á  él  el  Padre  ordenó  i  consagró  por  Sazerdote  i  PontíBze  ,  no  ^i^'/g*  ji' 
por  algún  tiempo  limitado ,  como  lo  fueron  los  que  fueron  ordenados  en  el  |  {q  21.  ' 
Viejo  Testamento ,  cuyo  Sazerdozio ,  por  ser  su  vida  dellos  mortal ,  no  podia 
ser  inmortal ;  por  lo  cual  era  nezesario  que  ellos  tuviesen  suzesores ,  que  des- 
pués dellos  supliesen  su  lugar.  Pero  á  Jesu  Cristo ,  que  fué  inmortal ,  no  fué 
menester  sustituirle  ningún  vicario.  Él ,  pues ,  ha  sido  señalado  del  Padre  por  ^^  ^iq, 
Sazerdote  para  siempre,  según  el  orden  de  Melquisedec ,  á  Dn  que  él  hiziese  el  14.' 
oflzio  de  Sazerdote  que  para  siempre  durase  i  permaneziese.  Este  misterio  fué  Jen.  14, 18. 
muí  mucho  tiempo  antes  figurado  en  Melquisedec ,  del  cual  después  que  una 
vez  fué  introduzido  en  la  Escritura  por  Sazerdote  de  Dios  viviente ,  jamás  des- 
pués se  haze  menzion  del ,  como  si  él  siempre  hubiera  vivido  sin  tener  On.  Por 
esta  semejanza  Jesu  Cristo  ha  sido  llamado  Sazerdote  según  la  orden  deste 
Melquisedec.  I  todos  aquellos  que  todos  los  dias  ofrezen  sacriflzios,  tie- 
nen nezesidad  de  Sazerdotes  para  hazer  sus  oblaziones ,  los  cuales  sean  sub-i 
rogados  á  Jesu  Cristo ,  como  suzesores  i  vicarios  suyos :  con  la  cual  subro- 
gazion  no  solamente  ellos  despojan  á  Jesu  Cristo  de  su  dignidad  i  honra, 
i  le  quitan  su  prerogativa  de  ser  eterno  Sazerdote ,  mas  aun  se  esfuerzan  á 
echarlo  de  la  diestra  de  su  Padre :  á  la  cual  no  es  posible ,  que  él  esté  sen- 
tado inmortal ,  sin  que  juntamente  con  esto  no  permanezca  eterno  Sazerdote, 
para  interzeder  por  nosotros.  No  se  escusen,  pues,  con  dezir  que  sus  Sazer- 
dotes ó  Sacriflcadores  no  son  substituidos  como  Vicarios  de  Jesu  Cristo  co- 
mo ya  muerto ,  mas  que  solamente  son  sufragáneos  cuanto  al  Sazerdozio 
eterno :  el  cual  Sazerdozio  no  deja  con  todo  esto  de  siempre  permanezer  en 
su  estado  i  perfezion.  Porque  por  las  palabras  del  Apóstol  ellos  son  presto  Heb.  1,  ^3. 
oojidos  de  manera  que  no  se  pueden  escapar  como  ellos  piensan.  Dize  el 
Apóstol :  que  muchos  fueron  hechos  Sazerdotes ,  por  cuanto  eran  impedi- 
dos por  la  muerte  de  no  poder  permanezer  para  siempre.  Jeso  Cristo ,  pues, 
que  no  puede  ser  impedido  por  la  muerte ,  es  solo ,  i  00  tiene  nezesidad  de 
compañeros.  I  como  nuestros  adversarios  son  mui  desvergonzados,  atreven « 
se  mucho  á  armarse  i  defenderse  con  el  ejemplo  de  Melquisedec  para  ma- 
tener  su  impiedad ,  porque  á  causa  que  se  dize  hablando  del ,  que  ofrezió  pan 
i  vino,  concluyen  ellos  de  aquf ,  que  esto  fué  una  figura  de  su  Misa.  Como 
si  la  similitud  entre  él  i  Jesu  Cristo  consistiese  en  la  ofrenda  del  pan  i  del 
vino.  Lo  cual  es  tan  frió  i  tan  frivolo ,  que  no  mereze  respuesta  ninguna.  Mel- 
quisedec dio  pan  i  vino  á  Abrahan,  i  á  su  compañía ,  porque  tenian  neze- 
sidad de  tomar  refezion  como  jente  cansada  que  venian  cansados  de  la 
batalla.  Moisén  loa  la  humanidad  i  liberalidad  deste  santo  Rei.  Estos  se  in- 
ventan aquf  á  tontas  i  á  locas  un  misterio ,  donde  ninguna  menzion  se  haze 
de  tal  cosa.  Mas  con  todo  esto  coloran  este  su  error  con  otro  color :  dizen 
que  luego  en  el  texto  se  sigue ,  que  era  Sazerdote  del  Dios  Altísimo.  A  lo 
cual  respondo :  que  ellos  son  bien  bestias  en  atribuir  al  pan  i  al  vino  lo 
que  el  Apóstol  atribuye  á  la  bendizion :  queriendo  en  esto  significar  que  Mel- 
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quisedeo  como  Sazerdole  de  Dios  bendijo  A  Abrabaa.  Por  lo  coal  el  misoíD 
lleb.  7,  7.  Apasto!  (  qae  es  el  mejor  intérprete  que  podemos  haber)  mnestra  la  dignidad 
de  Melquisedeo  en  esto:  que  era  menester  para  qne  bendijese  á  Abrahan,  serle 
superior.  I  si  la  ofrenda  de  Melquisedeo  hubiera  sido  figura  del  sacrífiíiode  la 
Misa,  i  hubiera  el  Apóstol  oivid&dose  de  una  oosa  tan  alta,  tan  grave  i  tan  pre- 
ziosa,  pues  que  él  trata  por  menudo  oosas  que  no  son  de  tanta  importanzia? 
Pero  por  mas  que  ellos  charlen ,  nunca  podrán  soltar  la  ratón ,  que  el  Apóstol 
trae,  qoe  el  derecho  i  honra  de  Saterdozio  ya  no  perteoeie  mas  &  los  hombres 
mortales,  pues  que  se  ha  trasladado  en  Cristo  (que  es  inmortal)  el  cual  es  úni- 
co i  eterno  Sazerdote. 

5  La  segunda  virtud  de  la  Misa  dijimos  ser,  que  oprímia  i  soterraba  la  cmt 

i  pasión  de  Jesu  Cristo.  Esto  zinrlamente  es  ziertfsimo,  que  en  levantando  altar 

Heb.  9,  12.   c^^  pQp  ^Qi^  ii^  QPU2  ¿Q  jq3q  Cristo.  Porque  si  él  se  ofrezié  á  sf  mismo  en  la 

cruz  por  saorifizio  para  nos  santificar  para  siempre,  i  para  nos  ganar  eterna  re- 
dempzíon,  sin  duda  la  virtud  i  eficazia  deste  sacriflzio  dura  eiemalmeole  sin  qoe 
jamás  haya  de  tener  fin.  Porque  de  otra  manera  no  haríamos  mas  caso  del,  qne 
de  los  toros  i  bezerros  que  se  sacrificaban  en  la  Lei:  los  cuales  sacrífizios  legales 
se  prueban  ser  de  ningún  efecto  ni  virtud ,  de  que  eran  mui  muchas  veaes  rei« 
terados.  Por  lo  cual  es  menester  confesar ,  ó  que  el  sacrífizio  que  Jesu  Cristo 
lOfrezió  en  la  cruz  no  fué  cumplido  i  perfecto ,  faltándole  la  virtnd  de  haier 
eterna  purgazion  i  santíficazion ,  ó  que  Jesu  Cristo  ha  hecho  un  solo  sacriflno 
Heb  9  26  ^^^  ^^^  ^^  todos.  Esto  es  lo  que  dize  el  Apóstol :  Que  este  gran  Sazerdote 
i  10,  ló,  '  ^  Pontiflze  Cristo,  se  ha  mostrado  en  el  sacrifizio  de  sf  mismo  una  vez  en  la 
14, 18. '  consumazion  de  los  siglos  para  deshazer,  destruir  i  borrar  el  pecado.  ítem,  que 
la  voluntad  de  Dios  ha  sido  de  nos  santificar  con  la  ofrenda  de  Jesu  Cristo, 
qoe  él  una  vez  hizo.  ítem,  que  por  una  sola  ofrenda  él  ha  hecho  perfectos  aque- 
llos que  son  santificados.  I  tras  desto  dize  una  sentenzia  admirable :  Que  pues 
qne  la  remisión  de  los  pecados  nos  es  ganada  una  vez ,  que  no  nos  queda  otra 
ofrenda  ninguna.  Esto  mismo  dio  á  entender  Jesu  Cristo  en  la  última  palabra 
Juan.  19,30.  que  habló  queriendo  dar  el  Espirito,  diziendo:  Todo  es  acabado.  Tenemos  por 
costumbre  guardar  como  mandamientos  de  Dios ,  las  últimas  palabras  qoe  los 
que  se  van  á  morir  hablan.  Jesu  Cristo  muriendo  nos  testifica  que  por  este  sq 
solo  saorifizio  se  ha  perfizionado  i  cumplido  todo  cuanto  perteneziaá  nuestra  sa- 
lud. ¿Seranos,  pues,  á  nosotros  lizito  añidir  continuamente  otros  infinitos  sacri- 
flzios  como  si  el  de  Jesu  Cristo  fuese  imperfecto,  aunque  él  nos  haya  tan  clara- 
mente mostrado  la  perfezion  deste  su  saorifizio  ?  Pues  que  la  sacrosanta  palabra 
de  Dios  no  solamente  nos  afirma,  mas  aun  á  vozes  dize  i  protesta,  este  sacriflzio 
una  vez  haber  sido  hecho,  cuya  virtud  i  eficazia  dize  ser  eterna :  ¿  los  que  pues 
demandan  otro  saorifizio,  no  lo  notan  de  imperfezion  i  de  ineflcazia?  I  la  Misa 
que  se  ha  ordenado  para  esto,  para  que  cada  un  dia  se  hagan  zien  mil  sacrifizios, 
¿qué  pretende,  sino  qne  la  pasión  de  Jesu  Cristo,  con  que  él  se  ofrezió  á  si  mis- 
mo al  Padre  por  único  saorifizio,  quede  sepultada  i  al  rincón?  ¿Quién  hai,  si  no 
es  totalmente  ziego,  que  no  vea  esto  haber  sido  un  estratajema  i  astuzia  de  Sata- 
nás para  poder  resistir  i  combatir  contra  la  verdad  de  Dios  tan  manifiesta  i  tan 
clara?  I  no  ignoro  las  ilusiones  con  que  este  padre  de  mentira  acostumbra  á  cu- 
brir esta  su  astuzia ,  queriendo  persuadir  que  estos  no  son  muchos  ni  diversos 
sacriflzios ,  mas  antes  uno  solo ,  i  el  mismo  muchas  vezes  reiterado.  Pero  tales 
humos  de  sus  tinieblas  fázilmente  son  deshechos.  Porque  el  Apóstol  en  toda 

su 
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so  disputa  00  pretende  solameite  qae  no  hai  otros  Diogonos  sacriflzios ,  mas 
que  este  solo  ba  sido  una  vez  ofrezido » i  que  no  se  debe  reiterar.  Los  que  mas 
sutiles  son,  tienen  aun  otro  mas  secreto  escondedijo :  dízen  que  esto  no  es  sino 
solamente  una  aplioazioa  del  sacríflzío,  i  no  reíterazion.  Mas  esta  su  soflsterla 
se  puede  también  muí  bien  oonrutar  sin  gran  dificultad:  porque  Jesu  Cristo  no 
se  ha  una  vez  orrezido  para  que  su  sacriQzio  fuese  cada  día  del  mundo  ratifica- 
do con  nuevas  ofrendas ,  mas  para  que  su  fruto  nos  fuese  comunicado  por  la 
predicazion  del  Evaiyelio  i  por  el  uso  de  la  Zena.  Por  tanto  San  Pablo  después  j.  Gor.  5  7. 
de  haber  dicho  que  Jesu  Crislo,  nuestro  Cordero  Pascual,  ba  sido  sacríficadOy 
nos  manda  que  comamos  del.  Veis  aquí ,  pues,  el  medio  porque  el  sacrifizio  de 
la  cruz  de  nuestro  Se&or  Jesu  Cristo  nos  e^  aplicado:  que  es  cuando  él  se  nos 
comunica ,  i  nosotros  lo  rezebímos  con  verdadera  fé. 

4  Pero  ser&  mui  bien  oir  el  fundamento  con  que  los  Mistificadores  mantie- 
nen sus  sacrifizios  Mis&ticos.  Ayúdanse  de  la  profezia  de  Malaquias ,  en  lo  cual   Mal.  l,  i  i. 
nuestro  Señor  denunzía ,  que  por  todo  el  universo  mundo  se  ofrezer&  enzienso 

á  so  nombre ,  i  ofrenda  limpia.  Como  qne  fuese  cosa  nueva  i  no  osada  de  los 
Profetas,  cuan  lo  quieren  hablar  de  la  vocazion  de  los  Jeotiles ,  de  significar 
el  servizio  espiritual  de  Dios,  al  cual  ellos  los  exhortan,  por  las  zeremonias  de 
la  Leí ,  pard  mas  familiarmente  mostrar  á  loi  hombres  que  en  su  tiempo  vi- 
vían ,  que  los  Jentiles  hnbían  de  ser  introduzidos  en  la  verdadera  partiztpazioo 
de  la  Alianza  de  Dios.  Como  de  hecho  ellos  han  en  jeneral  acostumbrado  á  pin- 
tar ias  cosas,  que  se  cumplieron  en  el  Evanjelio,  so  las  figuras  de  sus  tiempos. 
Esto  mui  mas  fázilmente  se  entenderá  por  ejemplos.  Ellos  en  lugar  de  dezir 
que  todos  los  pueblos  se  convertir&n  á  Dios,  dizen,  que  subirán  á  Jerusalen: 
en  lugar  de  dezir  que  los  pueblos  del  Mediodía  i  del  Oriente  adoran  á  Dios,  di- 
zen que  ofri-zerán  las  riquezas  de  sus  tierras  por  presente :  para  mostrar  el 
grande  i  abundante  oooozimiento  que  se  había  de  dar  á  los  fieles  en  el  Reino 
de  Cristo ,  dizen  que  las  hijas  profetizarán ,  los  mozos  verán  visiones ,  i  los  joei.  %  28, 
viejos  sobarán  sueños.  Lo  que ,  pues ,  alegan ,  es  semejante  á  otra  profezia  de  E8a.'l9, 2t! 
Esaías,  donde  profetiza  que  en  Asiría ,  Ejipto  i  Judea  se  levantarán  tres  alta-  i  ^»  ^^• 
res.  Primeramente,  yo  demando  á  los  Papistas,  si  esto  se  ha  cumplido  en  la 
relijion  Cristiana.  Segundariamente,  que  me  respondan  dónde  están  estos  alta- 
res, i  cuándo  se  híziaron.  Demás  dasU)  querría  saber  sí  piensan  que  estos  dos 
Reinos,  que  el  Profeta  junta  con  Judea ,  hubiesen  de  tener  cada  uno  dallos  su 
Complo,  tal  cual  era  el  de  Jerusalen.  Si  ellos  pesan  también  esto,  serán  cons^ 
Ireñidos  á  confesar,  como  la  verdad  es ,  que  el  Profeta  describe  la  verdad  del 
cuito  espiritual  debajo  de  las  sombras  i  figuras  de  sus  tiempos.  Esta ,  pues,  es 
la  soluzion  qne  nosotros  damas.  Mas  por  cuanto  los  ejemplos  desta  manera 
de  hablar  son  asaz  frecuentes ,  yo  no  seré  largo  en  rezitarlos.  Aunque  estos 
pobres  hombres  se  engañan  mui  mucho  en  esto ,  que  no  reconozen  otro  sacri- 
fizio ,  sino  el  de  su  Misa :  visto  que  los  fieles  verdaderamente  sacrifiquen  el  día 
de  boi  á  Dios,  i  le  ofrezcan  pura  oblazíon,  de  la  cual  luego  trataré. 

5  Tratemos  ahora  del  terzero  ofizio  de  la  Misa ,  donde  se  dirá  en  qué  ma- 
nera ella  quite  i  raiga  de  la  memoria  de  los  hombres  la  verdadera  i  única 
muerte  de  Cristo.  Porque  como  entre  los  hombres  la  conflrmazion  del  testa- 
mento depende  de  la  muerte  del  testador :  asi  en  la  misma  manera  nuestro  Se- 
ñor ha  confirmado  con  su  muerte  su  Testamento,  con  el  cual  él  nos  ha  asegurado 
U  remisión  de  nuestros  pecados,  i  de  la  justizia  eterna.  Los  que  se  atreven  & 
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mudar,  quitar»  ó  ioaovar  algo  en  este  Testamento,  oiegaa  la  muerte  de  Jesu  ^ 

Cristo ,  i  la  estímaa  en  nada.  ¿I  qué  otra  oosa  es  la  Misa ,  sino  un  otro  testa* 
meólo  i  mui  direrenle  del  de  Jesu  Cristo?  ¿No  promete  cada  una  de  las  Misas 
nueva  remisión  de  pecados,  I  nueva  gananzia  de  justizia:  de  tal  manera  que  i 

hai  tantos  testamentos,  cuantas  Misas?  Venga ,  pues,  otra  vez  Jesu  Cristo,  i  ' 

conDrme  muriendo  otra  vez  de  nuevo  este  Nuevo  Testamento :  ó  por  mejor 
dezir ,  muriendo  inOnitas  vezes  confirme  los  infinitos  testamentos  de  las  Misas.  ^ 

¿No  he,  pues,  yo  dicho  la  verdad  al  prinzipio,  que  la  única  i  verdadera  muerte 
de  Cristo  se  borra  i  desbaze  con  las  Misas?  Demás  desto,  ¿la  Misa  derecha-» 
mente  no  pretende,  que  Jesu  Cristo  otra  vez  {s\  fuese  posible)  fuese  cruziflcado 

Ileb.  9,  16.  ]  muerto?  Porque  como  dize  el  Apústol,  donoe  hai  testamento,  es  menester  que 
entrevonga  la  muerte  del  testador.  La  Misa  pretende  ser  un  Nuevo  Testamento 
de  Jesu  Cristo,  requiere,  pues ,  su  muerte.  Dem&s  desto  es  nezesarío  que  el  sa- 
crifizio  que  se  oCreze,  muera  i  sea  sacrificado.  Si  Jesu  Cristo  en  cada  Misa  es 
sacrificado ,  es  menester  que  á  cada  momento  sea  en  mil  lugares  cruelmente 
muerto  i  sacrificado.  Este  argumento  no  es  mió,  sino  del  Apóstol ,  que  dize 
desta  manera :  si  Jesu  Cristo  tuviera  nezesidad  de  ofrezerse  á  sí  mismo  muchas 
vezes,  fuera  menester  padezer  mui  muchas  vezes  desde  el  prinzipio  del  mun* 
do.  Yo  bien  sé  lo  que  suelen  á  esto  responder ,  con  lo  cual  nos  suelen  acusar 
de  calumniadores.  Dizen  que  los  acusamos  de  aquello  que  jamás  les  vino  al  pen- 
samiento, ni  aun  lo  pudieran  pensar.  Mas  nosotros  mui  bien  sabemos  que  ni  la 
muerte  ni  la  vida  de  Jesu  Cristo  está  en  su  mano  dallos.  Yo  no  tengo  cuenta  si 
ellos  de  propósito  deliberado  pretendan  matar  á  Cristo:  mi  intento  solamente  es 
mostrar  qué  absurdo  tan  grande  se  seguirla  de  su  maldita  i  horrenda  doctrina: 
lo  cual  yo  muestro  por  la  propria  boca  del  Apóstol.  Griten  i  repliquen  cuanto  qui- 
sieren, que  este  sacrífizio  es  sin  sangre,  ó  (como  ellos  lo  llaman)  incruento:  yo  les 
negaré  los  sacrifizios  mudar  su  condizion  i  naturaleza  á  la  fantasía  de  los  hombres. 
Porque  si  fuese  así,  la  sacrosanta  í  inviolable  instituzion  de  Dios  caería  por  tier- 

Heb.  9,  22.  ^^  qq  donde  se  sigue  que  este  prinzipio  i  máxima  del  Apóstol  es  firme,  que  el 
derramamiento  desangre  es  nezesarío  en  los  sacrifizios,  para  que  haya  remisión. 
6  Veamos  el  cuarto  ofizio  de  la  Misa ,  que  es,  que  ella  nos  quita  i  arrebata 
el  fruto  que  de  la  muerte  de  Cristo  nos  habia  de  venir :  lo  cual  haze  cuando 
no  nos  deja  conozorlo,  ni  considerarlo.  Porque  ¿quién  considerará  ser  rede- 
mido  por  la  muerte  de  Cristo,  cuanio  viere  una  nueva  redenzion  en  la  Misa? 
¿Quién  creerá  sus  pecados  serle  perdonados ,  cuando  viere  nueva  remisión?  I 
no  se  escapará  el  que  dijere ,  que  no  por  otro  medio  ninguno  alcanzamos  re- 
misión de  pecados  en  la  Misa ,  sino  en  cuanto  fué  ya  adquerida  por  la  muerte 
de  Cristo.  Porque  este  tal  no  dize  mas ,  que  el  que  dijese ,  que  habemos  sido 
rescatados  por  Jesu  Cristo  con  esta  condizion ,  que  nosotros  mismos  nos  res- 
catásemos. Porque  esta  tal  doctrina  ha  sido  sembrada  por  los  ministros  de 
Satanás ,  la  cual  ellos  mantienen  el  dia  de  hoi  á  vozes ,  á  fuego  i  á  sangre. 
Esta  su  doctrina  ensefia  que  cuando  ofrezemos  á  Jesu  Cristo  al  Padre  en  la  { 

Misa ,  que  por  la  obra  desta  oblazion  alcanzamos  remisión  de  pecados  i  so- 
mos hechos  partizipantes  de  la  pasión  de  Jesu  Cristo.  ¿Qué  resta ,  pues,  á 
la  pasión  de  Cristo,  sino  que  ella  sea  un  ejemplo  de  redenzion,  por  la 
cual  nosotros  aprendamos  á  ser  nuestros  mismos  redentores?  El  mismo  Cristo 
queriéndonos  zertificar  en  la  Zena,  que  nuestros  pecados  no  son  perdonados, 
no  manda  que  sus  Diszípulos  se  asgan  de  aquella  aczion,  mas  envíalos  al 
sacrífizio  de  su  muerte ,  dando  á  entender  la  Zena  ser  un  memoríal  para  que  \ 

nosotros 
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nosotros  aprendamos  qoe  el  saoriBzio  satisfaotorio ,  con  que  Dios  se  había  de 
aplacar ,  no  se  había  de  ofrecer  que  una  vez  solamente.  Porque  no  basta  saber 
que  Jesu  Cristo  es  el  solo  saoríDzlo  qtie  nos  reooozilia  con  Dios ,  mas  es  me- 
nester que  luego  a&idamos ,  que  no  ha  habido  que  una  sola  oblazion  i  immo* 
lazion ,  para  que  nuestra  fé  se  asga  de  su  cruz. 

7  Vengamos  ahora  al  último  fruto  i  benefizio  que  de  la  Misa  rezebímos: 
que  es  que  la  sacrosanta  Zeoa ,  en  que  el  Se&or  nos  dejó  la  memoria  de  su 
pasión  insculpida  i  impresa,  nos  es  por  la  Misa  quitada,  perdida  i  borrada.  Por- 
que la  Zena  es  un  don  de  Dios,  el  cual  habíamos  de  rezebir  con  hazimienlo  de 
grazias :  por  el  contrario  Aojen  que  el  saoriBzio  de  la  Misa  es  una  paga  que  se 
haze  á  Dios,  la  cual  él  rezibe  de  nosotros  por  satisfazion.  Cuanta  diferenzia  hai 
entre  dar  i  tomar,  tanta  hai  entre  el  sacramento  de  la  Zena  i  el  sacríflzio.  I  de 
lierto  que  esta  es  una  mui  miserable  ingratitud  del  hombre ,  que  cuando  ha- 
bría de  reconocer  la  liberalidad  de  la  gran  bondad  de  Dios ,  i  hazerle  grazias 
por  ella,  enlonzes  el  hombre  se  piensa  que  Dios  le  es  su  deudor.  El  Sacramento 
nos  prometía  que  por  la  muerte  de  Cristo  estábamos  restituidos  en  vida:  i  esto 
no  por  una  vez  sola,  mas  que  continuamente  i  para  siempre  eramos  vivificados, 
por  haberse  allf  cumplido  todo  cuanto  pertenezia  á  nuestra  salud.  El  sacrifizio 
de  la  Misa  canta  otra  canzion  mui  diferente :  que  es  menester  que  Jesu  Cristo 
sea  cada  un  día  sacrificado ,  para  que  nos  sirva  de  algo.  La  Zena  se  debria 
zelebrar  i  distribuir  en  pública  ooogregazion  de  la  Iglesia ,  para  nos  instruir  en 
la  comunión,  con  que  todos  juntamente  seamos  conjuntos  i  unidos  con  Cristo. 
El  sacrifizio  de  la  misa  rompe  i  deshaze  esta  comunidad.  Porque  después  que 
este  error  se  arraigó,  que  es  menester  que  haya  sazerdotes  que  sacrifiquen  por 
el  pueblo :  como  que  la  Zena  fuese  para  ellos  reservada ,  no  se  ha  comunicado 
á  la  Iglesia  de  los  fieles ,  como  el  mandamiento  del  Señor  lo  mandaba.  I  la 
puerta  se  abrió  á  las  Misas  privadas  ó  particulares,  las  cuales  mas  aína  re- 
presentan una  zierta  descomunión ,  que  no  la  comunión ,  que  el  Se&or  ha  ins- 
tituido: pues  que  el  mistificador  queriéndose  tragar  su  sacrifliiío,  se  separa  de  toda 
la  congregazion  de  los  fieles.  I  para  que  ninguno  se  engañe ,  yo  llamo  Misas  pri- 
vadas, á  todas  aquellas  en  que  no  tiai  partizipazion  ninguna  de  la  Zena  del  Señor 
entre  los  fieles,  por  mas  multitud  de  pueblo  que  las  oigan,  i  en  ellas  anstan* 

8  Cuanto  al  nombre  de  Misa  jamás  me  he  podido  resolver  de  dónde  haya 
venido;  sino  que  es  verisímil ,  conforme  á  mi  juizío,  haberse  tomado  de  las 
oCrendas  que  se  haziao  en  la  Zena.  Por  la  cual  razón  los  Doctores  antiguos  la 
usan  por  la  mayor  parte  en  el  número  plural.  Pero  dejada  aparto  esta  cues* 
Uon  del  nombre,  digo  que  las  Misas  privadas  repugnan  á  la  instituzion  de  Jesu 
Cristo:  i  por  tanto  digo  ser  una  profanazion  de  la  santa  Zena.  Porque,  ¿qué 
es  k)  que  nos  ha  mandado  el  Señor?  Hanos  mandado  que  tomemos  el  pan 
i  lo  distribuyamos  entre  nosotros.  ¿I  qué  manera  de  observar  esto  mandamien- 
to nos  enseña  San  Pablo?  Que  el  romper  del  pan  nos  es  la  comunión  del  ouer-  L  Cor.  10, 
po  de  Cristo.  Cuando,  pues,  un  hombre  se  lo  come  todo  á  sossolas,  sin  dar  parto  ^^- 
ninguna  á  los  otros,  ¿qué  convenienzia  hai  en  esto  con  la  ordenazíon  de  Cristo? 

Mas  dizen  que  el  Sazerdoto  haze  esto  en  nombre  de  toda  la  Iglesia.  Yo  les  de- 
mando, ¿con  qué  autoridad?  ¿No  es  esto  mofarse  abiertamento  de  Dios,  que  un 
hombre  haga  á  sus  solas,  lo  que  debria  hazer  en  común  en  la  compañía  de  los 
fieles?  Mas  por  cuanto  las  palabras  de  Jesu  Cristo  i  de  San  Pablo  son  asaz 
claras ,  podremos  brevemente  ooncluir ,  que  donde  quiera  que  el  pan  no  se 
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rompe  para  ser  dístríbaido  entre  los  fieles,  no  hai  Zena  ninguna  ni  por  pensa* 
miento ,  sino  una  falsa  i  perversa  fliíon  para  Ut  contrahacer.  I  ana  tan  Iklsa  fi* 
zion  es  corrupzion :  i  comipxion  de  an  tan  grande  misterio  no  puede  ser  sin 
impiedad.  La  conclusión,  pues,  es  que  hai  en  las  Misas  privadas  uq  maldito 
i  abominable  abuso.  DemAs  de$to  como  cuando  uno  se  aparta  del  derecho  ca- 
mino ,  un  vixio  siempre  acarrea  A  otro :  después  que  la  costumbre  ha  sido  in- 
troduzida  de  ofreier  sin  oomule^ ,  han  comenzado  su  poco  &  poco  á  cantar 
i  rezar  infinidad  de  Misas  por  todos  los  rincones  de  los  templos.  Desta  manera 
han  dividido  el  pueblo ,  unos  por  acá ,  i  otros  por  acullá :  el  cual  debria  estar 
todo  junto  en  un  lugar  para  reconozer  i  rezebir  el  Sacramento  de  su  unión. 
Nieguen  pues  los  Papistas  ahora ,  si  pueden,  esto  ser  idolatría,  mostrar  en  sus 
Misas  el  pan  para  que  el  pueblo  lo  adore  como  á  Cristo.  Porque  en  vano  jac- 
tan las  promesas  que  hablan  de  la  priBsenzia  de  Cristo ,  las  cuales  como  quiera 
que  se  entiendan ,  no  se  han  hecho  para  que  hombres  impuros  i  profanos ,  sin 
Dios  i  sin  conzienzia ,  todas  las  veces  que  se  les  antojare ,  muden  i  tomen  el 
pan  en  el  cuerpo  de  Jesu  Cristo  i  lo  hagan  sertir  á  su  modo  i  fantasía ,  sino 
para  que  los  fieles  conforme  al  mandamiento  de  so  maestro  Jesu  Cristo  verda- 
deramente lo  comuniquen  en  la  Zena. 

9  I  de  cierto  que  la  Iglesia  nunca  conozid  antiguamente  una  tal  perversi- 
dad. Porque  por  mas  que  los  que  entre  nuestros  adversarios  son  mas  impu- 
dentes ,  se  amparen  con  los  Doctores  antiguos,  abusando  blsamente  de  sus  pa- 
labras ,  con  todo  esto  es  cosa  claiu  como  el  sol  á  medio  dia ,  que  lo  que  ellos 
bazen  es  todo  contrario  á  lo  <iue  los  antiguos  usaron ;  como  ya  lo  habemos 
mostrado ,  i  se  podrá  aun  mas  manifiestamente  ver  leyendo  los  libros  de  los 
Doctores  antiguos.  Pero  antes  que  acabe  esta  materia ,  pregunto  á  nuestros 

'Í2  Doctores  mistificadores,  sabiendo  ellos  que  obedezer  á  Dios  es  muí  mucho  me- 

jor ,  que  ofrezerle  sacrífizios,  ¿cómo  crean  esta  manera  de  sacrificar  ser  azepta 
á  Dios ,  no  teniendo  mandamiento  ninguno  della ,  la  cual  veen  que  no  hai  una 
silaba  en  la  Escritura  que  la  apruebe?  Demás  desto  oyendo  al  Apóstol  dezir, 

Heb.  5.  4.  Q"®  ninguno  se  toma  para  sf  el  nombre  ni  la  dignidad  del  Sazerdodo,  sino  el 
que  es  llamado ,  como  Aaron :  i  que  ni  aun  el  mismo  Cristo  se  iqjeríó :  mas 
que  obedezió  á  la  vocazion  del  Padre :  ó  es  menester  que  muestren  Dios  ser  el 
autor  i  instituidor  de  su  sazerdozio ;  ó  confiesen  su  orden  i  estado  no  ser  de 
Dios:  pues  que  ellos  sin  ser  llamados  se  han  temerariamente  de  sf  mismos  in- 
jerido. Mas  ellos  no  podrán  mostrar  una  sola  letra  en  la  Escritura ,  que  haga 
por  su  sazerdozio.  ¿Por  qué,  pues,  no  se  dosvanezerán  los  sacrifizios,  que  no 
se  pueden  ofrecer  sin  Sazísrdote? 

10  Si  alguno  citare  pedazos  de  sentenzias  de  los  antiguos ,  i  por  su  auto- 
ridad dellos  porfié  el  sacrifizio  que  se  haze  en  la  Zena ,  deberse  mui  de  otra 
manera  entender  que  en  la  que  nosotros  lo  entendemos :  á  este  tal  en  breve 
respondo :  que  si  se  tratara  de  aprobar  la  fantasía ,  que  los  Papistas  se  han 
imajinado  del  sacrificio  de  la  Misa ,  digo  que  jamás  los  antiguos  mantuvieron 
tal  error.  Es  verdad  que  usan  deste  vocablo  Sacrifizio :  mas  luego  se  decla- 
ran ,  que  no  entienden  otra  cosa ,  sino  la  memoria  de  aquel  verdadero  i  úni- 
co sacrifizio,  que  Cristo  ofreció  en  la  cruz,  único  (como  ellos  comunmente 
llaman)  Sacerdote  nuestro.  Los  Hebreos,  dice  San  Augustin,  en  los  sa- 

tra  Faust^^*   crifizios  de  las  bestias  que  ofrezian  á  Dios ,  celebraban  la  profeda  del  sacrífi- 

cap.  18.        lio  futuro,  que  Cristo  ofreció:  los  Cristianos  celebran  ahora  con  la  sacro- 
santa 
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santa  oblazioD  i  comnnion  del  cuerpo  de  Jeso  Cristo  la  memoria  del  sacriflzio 
ya  hecho.  Esto  se  trata  mas  á  la  larga  en  el  libro  qae  se  iotitula  De  fide  ad 
Petrum^  que  oomuameote  se  atribuye  á  San  Augustin,  cuyas  palabras  son  es- 
tas: ten  por  xertfsimo ,  i  en  ninguna  manera  dudes,  que  el  Hijo  de  Dios  habién- 
dose hecho  hombre  por  nosotros,  se  ofrezió  á  Dios  su  Padre  en  sacriflzio  de 
buen  olor:  al  cual  juntamente  con  el  Padre  i  con  el  Espíritu  Santo  sacriflcaban 
en  el  tiempo  del  Testamento  Viejo  bestias  brotas :  i  al  cual  ahora  con  el  Padre 
i  con  el  Espíritu  Santo  (con  los  cuales  él  tiene  una  misma  divinidad)  la  santa 
Iglesia  no  zasa  de  ofrezerle  en  todo  el  mundo  sacriflzio  de  pan  i  vino.  Por- 
que en  aquellos  sacrifizios  carnales  habla  una  figura  de  la  carne  de  Jesn  Cris- 
to» que  él  habia  de  ofrezer  por  nuestros  pecados,  i  de  su  sangre,  que  él  habia 
<to  (terramar  por  la  remisión  de  nuestros  pecados.  Mas  en  este  sacriflzio ,  de 
que  nosotros  usamos ,  hai  hazimiento  de  ¿razias  i  conmemorazion  de  la  carne 
de  Cristo  que  él  orrezid  por  nosotros,  i  d&  su  sangre ,  que  él  derramó  por  nos- 
otros. De  aquí  viene  que  el  mismo  San^  Augustin  llama  muí  muchas  vezes   Epist.  120, 
á  la  Zena  saoríflzio  de  alabanza.  I  á  cada  paso  se  hallart  en  sus  libros  la   aa  Honor. 
Zena  no  por  otra  razón  llamarse  Sacriflzio,  sino  en  cuanto  que  ella  es  conme-   ^{^¡uq^' 
morazion,  imájen  i  atestazion  de  aquel  singular,  verdadero  i  único  sacñfl-  legisaepiuR 
zio  por  el  cual  Jesu  Cristo  nos  ha  redemido.  Aun  otro  paso  bien  notable   cap.  24. 
hai  en  el  libro  cuarto  de  la  Trinidad:  en  el  cual  después  de  hdber-disputado  del 
sacriflzio  único,  concluye  que  en  él  hai  cuatro  cosas  que  ooo8Íderar:  A  quién 
se  ofreze ,  quién  ofreze ,  qué  ofreze ,  i  por  quién  olVeze.  El  mismo  único  i  ver- 
dadero Medianero,  que  nos  reconzHia  co»  Dios,  por  medio  del  sacriflzio  de  paz, 
permaneze  una  misma  cosa  con  aquel  á  quien  ofrezió :  él  hizo  una  misma  cosa 
en  si  aquellos  por  quien  ofrezia:  uno  es  el  mismo  que  ofrezió  i  lo  que  orrezió. 
Al  mismo  propósito  habla  San  Crisóstomo.  Cuanto  al  Sazerdozio  de  Cristo,    Lib.  ^^"^« 
los  Padres  antiguos  lo  han  tanto  estimado ,  que  San  Augustin  testifica  ser  voz  ^^^'  ^' 
del  Antecrísto  si  alguno  hiziese  al  Obispo  ioterzesor  ó  Medianero  entre  Dios  i   28. 
los  hombres. 

1 1  Cuanto  &  lo  que  toca  á  nosotros ,  no  negamos  que  el  sacriflzio  de  Jesu 
Chisto  nos  sea  de  tal  manera  mostrado,  que  lo  podamos  casi  á  ojos  vistas  con- 
templar en  su  Cruz:  como  el  Apóstol  dize  que  Jesu  Cristo  habia  sido  cruziflcada  Gal.  3, 1 . 
entre  los  G&latas ,  cuando  les  fué  anunziada  por  la  predicazion  del  Evanjelio 
la  muerte  de  Jesu  Cristo.  Mas  por  cuanto  yo  veo  los  mismos  antiguos  haber 
torzido  esta  memoria  á  otra  parte,  que  á  la  que  oenvenia,  que  era  la  instituzion 
del  Señor  (visto  que  su  Zena  dellos  representaba ,  ye  no>  sé  qué  espectáculo  de 
un  sacriflzio  reiterado,  ó  por  lo  menos  renovado^  no  hai  cosa  mas  segura  ni  mas 
zierta  para  los  fleles,  que  se  asir  de  la  pura  i  simple  instituzion  del  Sebor,  cuya 
Zena  se  llama:  á  fln  que  su  sola  anieridad  sea  la  regla  en  ella.  Es  verdad  qua 
en  cuanto  yo  veo  que  ellos  han  pia  i  ortodoxamente  sentido  deste  misterio,  i  que 
su  intenzion  dellos  no  fué  jamás  de  derogar  en  la  menor  cosa  del  mundo  al  úni- 
co sacriflzio  de  Jesu  Cristo,  yo  no  debo  condenarlos  de  impiedad.  Mas  con  todo 
esto  yo  no  pienso  que  se  puedan  escusar  que  no  hayan  faltado  en  alguna  ma- 
nera cuanto  á  la  forma  exterior.  Porque  mudb»  mas  han  seguido  la  manera  Ju- 
daica <to  sacrifloar,  de  lo  que  la  instituzion  de  Jesu  Cristo  lo  permitía.  Eaesto^ 
pues ,  deben  ser  reprendidos ,  de  que  se  han  demasiamente  conformado  con  el 
Viejo  Testamento :  i  que  no  se  contentando  de  la  simple  instituzion  de  Cristo, 
han  demasiadamente  declinado  ¿  las  sombras  de  la  Lei. 
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19  Gran  semejansa  hai  entre  los  sacriflsios  Mdeáiooe  í  el  Sacramento  de  la 
Encarístfa ,  en  esto  qoe  ellos  ban  representado  al  pueblo  Judaico  la  virtud  i 
eflcazia  de  la  muerto  de  Cristo  en  la  misma  manera  que  se  nos  da  en  la  Zena 
el  dia  de  boi  &  nosotros:  pero  la  manera  de  representarlo  ha  sido  bien  diversa. 
Porque  en  el  Testamento  Viejo  eran  mandados  ios  Sazerdoles  Levftioos  figu- 
rar lo  que  Jesu  Cristo  habia  de  cumplir,  tomaban  el  sacriflsio,  el  cual  suplia  el 
lugar  de  Cristo:  babia  un  altar  en  que  se  sacrificase  el  sacrifizio.  En  suma» 
tock)  se  hazia  de  tal  manera ,  que  se  via  con  el  ojo  un  jénero  de  sacriOzio  para 
alcanzar  remisión  de  pecados.  Mas  después  que  Jesu  Cristo  cumplió  la  ver- 
dad de  todas  estas  cosas,  el  Padre  zelestíal  nos  ba  ordenado  otro  arden:  i 
es  esto »  que  nos  presenta  el  fruto  del  sacrifizio  que  su  Hijo  le  ofrezió.  HAnos, 
pues ,  dado  una  mesa  para  comer  en  ella » i  no  un  altar  para  sacrificar  sobre 
él.  Él  no  ba  consagrado  Sazerdotes  para  que  le  sacrifiquen  sacrifizios:  mas  ba 
ordenado  Ministros  que  distribuyan  al  pueblo  la  vianda  sagrada.  I  por  cuanto 
el  misterio  es  muí  aJto  i  maravilloso ,  débese  tratar  con  tanta  mayor  revé- 
renzía  i  venerazion.  Por  tanto  no  hai  cosa  mas  segura  que  rennnziar  al  atre*- 
viroiento  bumano ,  para  del  todo  nos  asegurar  en  lo  que  la  Sagrada  Escritura 
nos  ensefta.  I  zíerto  que  si  consideramos  ser  esta  la  Zena  del  Sebor,  i  no 
de  los  bombres ,  no  bai  cosa  que  nos  deba  remover  ni  distraer  de  su  volim- 
tad ,  ni  autoridad  de  hombres ,  ni  antigQedad  de  tiempo ,  ni  ninguna  otra  apa* 
I. Cor.  11,  renzia  ni  muestra.  Por  tanto,  el  Apóstol,  queriendo  de  veras  restituir  la  Zena 
20.  '  en  su  perfezion  i  ser,  entre  los  Corintios ,  entre  los  cuales  habia  sido  corrompi- 
da con  algunos  vizios,  el  mejor  camino  i  mas  corto  que  pudo  tomar,  fué  redu- 
ziria  á  esta  su  primera  iostituzion,  de  la  cual  enseba  deberse  tomar  la  perpétoa 
regla. 

15  I  para  que  ningún  contenzioso  no  tome  ocasión  de  oponérsenos  A  causa  del 

nombre  de  Sacrifizio  i  de  Sazerdoto,  yo  en  breve  diré  lo  que  entiendo  en  toda  esta 

piatoria  por  el  nombre  de  Sacrifizio  i  de  Sazerdoto.  Yo  no  veo  qué  razón  puedan 

^     mn      tener  los  que  estienden  el  nombre  de  Sacrifizio  á  todas  zeremonías  i  observaziones 

<    '  pertenezientes  al  culto  divino.  Porque  vemos,  por  la  perpetua  costumbre  de  la  Es- 

X  critura,  que  el  nombre  de  Sacrifizio  se  toma  por  lo  que  los  Griegos  unas  vezes 

llaman  Tisia,  otras  v^p^  llainan  Próábra,  i  otras  vezes  Télete,  que  jeneralmen* 
to  significa  todo  aquello  que  se  ofreze  á^Nos.  Por  tanto  serA  menester  aquf  usar 
de  distinzion:  mas  la  distinzion  serA  tal,  que  se  deduzga  i  derive  de  los  sacrifizios 
de  la  Lei  MosAica,  debajo  de  la  sombra  de  los  cuales  el  Sebor  ha  querido  repre- 
sentar A  su  pueblo  toda  la  verdad  de  los  sacrifizios  espirituales.  I  aunque  haya 
habido  moohiflldperos  de  sacrifizios,  con  todo  esto  se  pueden  todos  ellos  reduzir 
A  dos  suertes  i  maneras.  Porque  ó  la  ofrenda  se  hazia  por  el  pecado,  por  una  via 
de  satisfiínon ,  por  la  cual  la  falta  se  rescataba  delante  de  Dios:  ó  se  hazia  por 
una  sebal  de  culto  divino,  i  como  una  testiflcazion  de  la  honra  que  se  le  daba. 
Debajo  destó  segundo  miembro  se  comprendían  tres  jéneros  de  sacrifizios.  Porque 
fuese  que  se  demandase  favor  i  grazia  por  manera  de  suplicazioo,  fuese  que  se 
le  diesen  loores  far  sus  benefizios ,  ó  que  simplemente  se  ejerzitasen  A  renovar 
la  memoria  de  su  Alianza,  todo  esto  iba  A  testificar  la  reverenzia  que  se  debe 
A  su  nombre.  Por  tanto  es  menester  atribuir  A  esto  miembro  aquello  que  en  la 
lei  se  llamaba  Holocausto,  libazion,  ofrenda,  primizias  i  sacrifizios  paziflcos.  Por 
esta  causa  dividiremos  los  sacrifizios  en  dos  partes  ó  suertes :  el  un  jénero  di- 
remos ser  dedicado  al  honor  ¡  reverenzia  de  Dios,  por  la  cual  los  fieles  lo  reco- 

nozen 
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nexen  por  aotor  i  prímipto  de  donde  les  Tíeoe  todo  so  bien :  i  por  esta  oansa 
le  dan  granas ,  oomo  se  ie  deben  dar.  Esta  manera  de  saorí&zio  se  llama  Ru-* 
oarfstico.  El  otro  se  llama  SacriBtio  propizialorio,  6  de  expiazion.  Saorifizio  de 
expiazioo  es  el  que  se  haze  para  aplacar  la  ira  de  Dios,  i  satisfazer  A  su  justi- 
lia ,  i  baziendo  esto  purgar  i  limpiar  los  pecados ,  á  fln  que  siendo  el  pecador 
limpio  de  sus  máculas  i  pecados ,  i  siendo  restituido  en  pureza  de  justizia ,  sea 
vuelto  en  grazia  con  Dios.  Los  sacriflzios  que  se  ofrezian  en  la  Lei  para  pnr*  Exod.  29, 
gazion  de  pecados ,  eran  deste  nombre  llamados ,  no  porque  fuesen  bastantes  ^^* 
para  deshazer  la  iniquidad ,  ó  reoonziliar  los  hombres  con  Dios :  mas  por  cuan- 
to figuraban  el  verdadero  saoriflzio ,  que  finalmente  en  realidad  de  verdad  hizo 
Cristo :  i  él  solo  i  no  otro  ninguno  lo  saorittod :  porque  la  virtud  i  efieazia  deste   ,       .^ 
solo  sacríflzio  que  hizo  Cristo »  es  eterna.  Como  él  mismo  de  su  propria  boca   3q^'    ' 
lo  ha  testificado ,  caando  dijo  todo  ser  consumado  i  cumplido;  que  quiere  de- 
zír,  que  todo  cuanto  era  nezesario  para  nos  reconztliar  en  la  grazia  del  Padre> 
para  alcanzar  remisión  de  pecados ,  justizia  i  salud ,  tudo  esto  fué  acabado,  i 
cumplido  con  la  sola  oblazion  que  Jesu  Cristo  hizo :  i  de  tal  manera  no  faltó 
nada,  que  ningún  otro  sacrifizio  pudiese  después  haber  lugar. 

14  Concluiremos  por  tanto  ser  insuportable  afrenta  i  monstruosa  blasfemia 
contra  Jesu  Cristo  i  contra  su  sacrifizio ,  que  él  ha  hecho  por  nosotros  mu- 
riendo en  la  cruz ,  si  alguno  reitera  alguna  oblazion  pensando  por  ella  alcanzar 
remisión  de  pecados ,  reconziliarse  con  Dios  i  haber  justizia.  ¿  I  qué  otra  cosa 
se  haze  en  la  Misa ,  sino  que  nosotros  seamos  por  el  mérito  de  un  nuevo  sacri- 
fizio hechos  partizipantes  de  la  muerte  i  pasión  de  Cristo?  I  para  llevar  ade- 
lante su  rftbia ,  pensáronse  que  sería  poco  dezir  que  su  sacrifizio  era  en  común 
i  en  jeneral  hecho  por  toda  ¡a  Iglesia ,  si  ellos  no  ahidiesen ,  que  ellos  podían, 
oomo  quisiesen  aplicarlo  á  este,  d  á  el  otro  en  particular:  ó  por  mejor  dezir, 
venderlo  á  cualquiera  que  mejor  se  lo  pagase  &  dinero  contado .  I  por  cuanto 
no  podían  alzar  su  mercadería  de  prezio ,  de  manera  que  llegase  A  la  tasa 
de  Judas ,  con  todo  esto  para  representar  el  ejemplo  de  su  maestro ,  han  rete- 
nido i  guardado  la  semejanza  del  número.  Judas  vendió  ¿  Cristo  por  treinta 
dineros  de  plata ,  estos  lo  venden ,  conforme  A  la  moneda  de  Franzia ,  por 
treinta  dineros  de  cobre  (  i  conforme  A  la  moneda  de  España  por  treinta  i 
cuatro  maravedís).  Mas  Judas  lo  vendió  solamente  una  vez :  estos  lo  venden 
todas  i  cuantas  vezes  pueden  hallar  quien  lo  compre.  En  este  sentido  yo  niego 
los  Sazerdotes  del  Papa  ser  verdaderamente  Sazerdotes :  porque  no  interzeden 
con  esta  su  oblazion  con  Dios  por  el  pueblo ,  ni  aplacan  su  ira  limpiando  los 
pecados.  Porque  Jesu  Cristo  solo  es  el  Sazerdote  i  Pontffize  del  Nuevo  Testa- 
mento ,  en  quien  se  han  traspasado  todos  los  sazerdozios ,  i  en  quien  todos  se 
concluyen  i  tienen  fln.  I  aunque  la  Escritura  no  hiziera  menzion  ninguna  del 
eterno  Sazerdozio  de  Cristo ,  con  todo  esto ,  pues  que  Dios  anulando  al  sazer- 
dozio  que  él  habia  ordenado  en  tiempo  de  la  Lei,  no  ha  instituido  otro  nuevo 
ninguno,  el  argumento  del  Apóstol  es  firmísimo,  que  ninguno  se  atribuye  A  sí  Heb.5, 4. 
mismo  el  honor,  sino  es  que  sea  llamado  de  Dios.  ¿Con  qué  atrevimiento, 

pues ,  estos  sacrilegos  se  atreven  A  llamarse  Sazerdotes  del  Dios  viviente,  jao- 
tAndose  ser  camizeros  i  verdugos  de  Cristo  ? 

15  Un  lugar  haí  en  Platón,  en  el  segundo  libro  de  la  República,  admirable, 
donde  muestra  esta  perversa  opinión  reinar  entre  los  Paganos :  dize  que  los 
logreros,  los  fornioarios,  los  perjuros  i  engañadores,  después  de  haber  ejerzitado 
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mai  mochas  crueldades,  rapiftas,  engafios,  extorskNies  i  otros  grandes  males, 
se  pensaban  haber  mui  bien  conclnido  con  sus  dioses ,  si  después  de  todas  es- 
tas vellaqoerfas  hubiesen  Fundado  algunos  aniversaríos ,  ó  cosas  semejantes 
para  cubrir  i  deshazer  todo  cuanto  mal  habian  hecho.  Desta  manera  este  Bió- 
sofo  se  burlaba  de  la  locura  de  su  tiempo,  de  que  pensasen  los  hombres  pagar 
á  los  dioses  en  esta  moneda ,  como  tap&ndoles  los  ojos  para  que  no  viesen  sos 
vellaqoerfas ,  tomándose  en  lo  demús  tanta  mayor  lixenzia  para  pecar.  En  to 
cual  parezs  que  muestra  con  el  dedo  la  práctica  que  se  tiene  de  la  Misa  el  día 
dehoi  en  el  mundo.  Cada  uno  sabe  que  enga&ar  al  prójimo  es  una  cosa  detes- 
table: cada  cual  conDesa  ser  crimines  enormes  atormentar  las  viudas,  robar 
los  huérfanos,  aOíjir  los  pobres,  retirarse  á  si  los  bienes  ajenos  por  medios  ili- 
zitos ,  recojer  i  abarcar  de  aquí  i  de  allí,  oon  perjoríos  i  fraades,  todo  coanto 
pueden,  i  usurpar  con  violenzia  i  tiranía  lo  qoe  no  es  nuestro.  ¿C6mo,  pues, 
tanta  inÍ9nidad  de  jente  osa  hazer  todo  esto  como  si  no  temiese  castigo  ninguno? 
Ziertameote  si  todo  lo  consideremos  bien ,  ellos  no  toman  tanto  atrevimiento  de 
otra  parte  ninguna ,  sino  de  que  se  conflan  satisfazer  á  Dios  por  el  sacrífizio  de 
la  Misa ,  como  que  le  pagasen  todo  lo  que  le  deben :  ó  por  lo  menos  que  este 
fuese  el  medio  para  convenir  con  él.  Platón  prosiguiendo  su  propósito  se  borla 
desta  grosera  tontedad ,  que  piensen  los  hombres  con  tales  purgaziones  librarse 
de  las  penas  que  habrían  Je  padezer  (si  asi  no  lo  hiziesen)  en  los  infiernos.  ¿I 
á  qué  On ,  yo  os  ruego ,  son  fundados  los  aniversarios ,  treitanaríos ,  i  la  mayor 
parte  de  las  Misas,  sino  á  este ,  que  todos  aquellos  que  por  todo  el  espazio  de 
su  vida  han  sido  crueles,  tiranos,  ladrones,  salteadores,  ó  dados  á  todo  jé- 
ñero  de  vizios  i  abomioaziones ,  siendo  como  rescatados  con  este  preño  se  es- 
capen del  fuego  de  purgatorio? 

1 6  Debajo  del  otro  jénero  de  sacríflzios ,  qoe  se  llama  de  aczion  de  gra- 
cias ,  se  comprf  nden  toiios  los  ejenizios  de  Caridad.  Los  cuales  cuando  se  ejer- 
zilan  con  nuestros  prójimos,  enzierta  manera  se  ejerzitan  con  Dios,  que  es 
desta  manera  honrado  en  sus  miembros.  Compréndense  también  nuestras 
oraziones ,  loores,  hazimiento  de  grazias ,  i  todo  cuanto  hazemos  para  servir  i 
honrar  á  Dios.  Todos  los  cuales  sacríflzios  dependen  de  aquel  gran  sacriflzio, 
por  el  cual  somos  en  cuerpo  i  en  ánima  consagrados  i  dedicados  por  templos 
santos  á  Dios.  Porque  no  basta  qoe  nuestras  externas  acziones  se  empleen  en 
el  servizio  de  Dios :  mas  conviene  que  nosotros  con  todas  nuestras  otiras  sea- 
mos primeramente  dedicados  á  él,  á  fln  que  todo  cuanto  hai  en  nosotros  sirva 
á  su  gloría ,  i  ensalzo  su  grandeza.  Este  jénero  de  sacrífliio  no  tiene  que  ver 
con  aplacar  la  ira  de  Dios ,  con  alcanzar  perdón  de  pecados ,  ni  con  merezer  ni 
adquerír  justizia :  mas  solamente  es  para  magníflcar  i  gloríflcar  á  Dios.  Porque 
en  ninguna  manera  le  puede  ser  agradable,  si  no  prozede  de  aquellos  que  ha- 
biendo alcanzado  remisión  de  pecados,  son  ya  reconziliados  con  él,  i  por  otra 
via  justificados.  Asimismo  este  jénero  de  sacrífizio  es  tan  nezesarío  á  la  Iglesia, 
que  no  puede  estar  ftaera  della :  i  por  tanto  será  eterno ,  tanto  cuanto  el  pue- 
blo de  Dios  durare :  como  el  Profeta  lo  dize.  Porque  desta  manera  se  debe 

Mal.  i,  11.  entender  el  lugar  de  Malaqufas :  desde  el  Oríente  hasta  el  Ozidente  mi  nom- 
bre es  grande  entre  las  jentes ,  i  en  todo  lugar  se  ofrezerá  enzienso  á  mi  nom- 
bre, i  oblazion  limpia  i  pura.  Porque  mi  nombre  es  terrible  entre  las  jentes, 

Rom.  12, 1.  dize  el  Señor.  Tanto  falta  que  nosotros  se  lo  quitemos.  Asi  San  Pablo  nos 
manda  que  ofrezcamos  nuestros  cuerpos  en  sacrífizio  vivo,  santo,  agradable  á 
Dios ,  servizio  rasional.  En  el  coal  logar  él  ha  mui  propriamente  hablado 
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a&idieodo  luego,  que  asto  es  el  servízío  rasional  qae  basemos  á  Dios.  Porque  él 
eatendió  uoa  forma  espiritual  de  honrar  i  servir  á  Dios,  la  cnal  lAzitameote  él 
opone  á  los  sacriflzios  carnales  de  la  Lei  Mosaica.  Desta  manera  las  limosnas  i 
otras  buenas  obras  se  llaman  sacriBzios  con  que  Dios  toma  contento.  Desta  Heb.  13, 16. 
manera  la  liberalidad  de  los  Filipenses  con  que  socorrieron  á  la  nezesidad  de  ^^^*  ^»  ^^' 
San  Pablo,  se  llama  sacrifizio  de  buen  olor,  i  todas  las  buenas  obras  de  los  fie- 
les se  llaman  sacriflzios  espirituales. 

17  ¿I  para  qué  me  alargo  mas  en  esto,  pues  que  esta  manera  de  hablares 
tan  frecuente  en  la  Escritura?  Aun  ouando  el  pueblo  de  Dios  estaba  debajo  de 
la  doctrina  pueril  de  la  Lei ,  oon  todo  esto  los  Profetas  declaraban  asaz  que  los 
sacriBzios  externos  comprendían  en  si  una  substanzia  i  verdad,  la  cual  perma* 

aeze  el  día  de  hoi  en  la  Iglesia  Cristiana.  Por  esta  causa  David  oraba  que  su   ^V|  V;  ^' 
orazion  subiese  delante  del  Señor,  como  enzienso.  I  Oseas  llama  al  bazimientu    g^f^i  «fi 
de  grazias  bezerros  de  labios:  como  David  en  otro  lugar  los  llama  sacriflzios  de   Heb.  13,15*. 
loores,  al  cual  el  Apóstol  imitando,  manda  ofrezer  sacriflzios  de  alabanzas  &  Dios: 
lo  cual  él  interpreta  ser  el  fruto  de  los  labios  que  gluriflcan  su  nombre.  En  nin- 
guna manera  puede  ser  sino  que  este  jénero  de  sacríflzio  se  halle  en  la  Zena 
de  nuestro  Señor:  en  la  cual  cuando  nosotros  anunziamos  i  hazemos  memoria 
de  la  muerte  del  Señor,  í  hazemos  grazias,  no  hazemos  otra  cosa  que  ofrezer 
sacrifizio  de  alabanza.  A  causa  deste  ofizio  de  sacrificar  todos  nosotros  los  cris- 
tianos somos  llamados  Sazerdozio  Real:  porque  por  Jesu  Cristo  nosotros  ofreze-   I.Ped.  2, 9. 
mos  sacrifizio  de  alabanza  á  Dios:  quiere  dezir,  el  fruto  de  labios  que  loan  so 
nombre,  como  lo  habemos  oido  por  el  Apóstol.  Porque  nosotros  no  podriamos 
parezer  con  nuestros  dones  i  presentes  delante  de  Dios  sin  interzesor.  Este  ío- 
terzesor  es  Jesu  Cristo  que  interzede  por  nosotros:  por  el  cual  ofrezemos  á  nos- 
otros í  A  todo  cuanto  es  nuestro  al  Padre.  Él  es  nuestro  Pontlfize,  el  cual  ha- 
biendo entrado  en  el  santuario  del  zielo,  nos  abre  la  puerta  i  da  aozeso:  él  es 
nuestro  altar  sobre  el  cual  ponemos  nuestras  ofrendas:  en  él  nos  atrevemos  to- 
do cuanto  nos  atrevemos.  En  suma,  él  es  el  que  nos  ha  heoho  Reyes  i  Sazer-  Beve.  1, 6. 
dotes  delante  del  Padre. 

18  i  Qué  resta,  pues,  sino  que  los  ziegos  vean,  los  sordos  oigan  í  los  mismos 
niños  entiendan  esta  abominazion  de  la  Misa  ?  La  cual  siendo  presentada  en 
va<ms  de  oro,  quiero  dezir,  so  el  nombre  de  palabra  de  Dios,  ha  de  tal  manera 
embriagado  í  entontezido  todos  los  Reyes  í  pueblos  de  la  tierra,  desde  el  ma- 
yor hasta  el  menor,  que  siendo  mas  bestias  que  las  mismas  bestias,  han  ooos- 
tituido  por  prinzipio  i  fin  de  su  salud  este  golfo  mortífero.  Ziertamente,  Sata- 
nás jam&s  ha  inventado  mas  fuerte  injenio  ni  máquina  para  combatir  i  abatir  el 
Reino  de  Jerto  Cristo.  Esta  es  otra  Elena,  por  la  cual  los  enemigos  de  la  verdad 
batallan  el  dia  de  bol  con  tan  grao  crueldad,  con  tan  grande  furor  i  rabia.  I 
ziertamente  esta  es  una  Elena  con  quien  ellos  fornican  una  fornicazion  es- 
piritual, la  cual  es  la  mas  execrable  fornicazion  de  cuantas  bal.  Yo  no  toco 
aquí,  ni  aun  con  el  dedo  merguerite,  los  suzíos  i  gruesos  abusos,  conque  elloe 
podrian  pretender  la  pureza  ád  su  sagrada  Misa  haber  sido  profanada  í  cor- 
rompida: conviene  A  saber,  cuan  feas  ferias  traten,  cuan  ilfzitas  i  desho- 
nestas sean  las  gananzias  que  han  los  tales  Sazerdotes  con  su  meroade- 
ría  de  Misas ,  i  con  cuAn  grande  robaina  i  latrocinio  ellos  satisfagan  A  su 
avarizia.  Solamente  yo  muestro ,  í  esto  en  pocas  i  simples  palabras,  cuAl 
sea  la  misma  santidad  santísima  de  la  Misa ,  por  la  cual  ella  ha  me- 
recido ya  tanto  tiempo  ha,  ser  tan  estimada  i  tenida  en  tan  grande 
venerazion.  Porque   seria  menester  un  muí  mayor  libro  que  este  para 
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hien  dogr&Ddeier  i  eonoUeier  laa  granles  misterios,  oooforme  á  sa  dignidad. 
I  no  quiero  mezolar  aqof  tan  viles  saziedades,  las  oaales  se  muestran  delante 
Je  los  ojos  de  cada  ano:  para  que  oada  nno  entienda  qne  la  Misa  aon  tomada 
en  su  mas  exquisita  perreKíon,  i  por  la  oual  pueda  ser  mui  mas  estimada,  ooo 
todo  esto  no  es  desde  sn  «miento  i  raiz  hasta  la  cumbre,  sino  llena  de  todos 
jéneros  de  impiedad,  blasfemia,  idolatría  i  sacrilejio,  aun  sin  mas  considerar 
sus  deiiendentes  i  consecuentes. 

19  Los  lectores  pueden  ver  aquí  en  un  breve  samario  todo  cuanto  yo  pien- 
so ser  menester  saber  destos  dos  Sacramentos,  cuyo  uso  ha  sido  dado  á  la  Igle- 
sia Cristiana  desde  el  prinzipio  del  Nuevo  Testamento  basta  la  fin  del  mundo: 
conviene  A  saber«  para  que  el  Baptismo  nos  sea  como  una  entrada  en  la  Igle- 
sia, i  nos  sea  una  primera  profesión  de  fé:  i  la  Zena  nos  sea  como  un  continuo 
nutrimento,  con  que  Jesu  Cristo  espiritualmente  apazienta  i  sustenta  sos  fleles. 
Por  lo  cual,  como  no  bai  que  un  Dios,  una  Fé,  un  Cristo  i  una  Iglesia,  qoe 
es  su  cuerpo:  asi  el  Baptismo  no  es  que  uno,  i  no  puede  ser  reiterado.  Mas  la 
Zena  mui  muchas  vezes  se  distribuye,  A  fin  que  los  que  son  ya  una  ves  admi- 
tidos i  enjeridos  en  la  Iglesia,  entiendan,  qoe  son  oontf unamente  mantenidos  i 
sustentados  de  Jesu  Cristo.  DemAs  destos  dos  Sacramentos,  como  no  bai  otro 
ninguno,  qoe  Dios  baya  ia^tituido,  asi  tampoco  la  Iglesia  Cristiana  no  debe 
admitir  otro  ninguno.  Porque  no  es  cosa  que  perteneze  A  la  dignidad  ni  auto- 
ridad de  los  hombres  de  ordenar  ni  instituir  nuevos  Sacramentos.  Esto  mui 
ÍAzilmente  lo  entenderemos  si  nos  acordamos  de  lo  que  asaz  claramente  ya  ha« 
bemos  tratado:  conviene  A  saber,  que  los  Sacramentos  son  instituidos  de  Dios, 
para  que  nos  ensehen  alguna  de  sos  promesas,  i  nos  testifiquen  su  buena  vo- 
luntad para  con  nosotros.  Si  nosotros  asimismo  consideramos  que  Dios  no  ha 
Esa.  40, 13.  tenido  consejero  ninguno,  que  nos  pueda  prometer  algo  de  su  buena  voluntad, 
Bom.  1 1,34.  Q¡  zertiflcar  ni  asegurar  de  la  afeczion  que  nos  tiene,  ni  dezir  qué  es  lo  qoe  nos 
quiera  dar,  ni  lo  que  nos  quiera  negar.  Porque  desto  se  sigue  que  ninguno 
pueda  ordenar  ni  instituir  se&al  ninguna,  qoe  sea  testimonio  de  alguna  volun- 
tad ni  promesa  de  Dios.  Él  solo  es  el  que  dando  señal  puede  dar  testimonio  de 
sí  mismo  para  cou  nosotros.  Dirélo,  mas  brevemente,  i  podré  ser  que  mas  gro- 
seramente, pero  serA  mas  claramente.  JamAs  puede  haber  Sacramento  sin  pro- 
mesa de  salud.  Todos  cuantos  hombres  bai  juntados  en  uno,  no  nos  pueden  de 
sí  mismos  prometer  cosa  ninguna  tocante  A  nuestra  salud.  No  pueden,  pues, 
de  sí  mismos  ordenar  ni  instituir  Sacramento  ninguno. 

80    Conténtese,  pues,  la  Iglesia  Cristiana  con  estos  dos  Sacramentos:  i  no 
solo  00  admita  por  el  presente  otro  terzero,  ni  lo  apruebe  ni  lo  reconozca,  mas 
ni  aun  lo  desee,  ni  jamAs  lo  espere  basta  la  coosumazion  del  mundo.  Porque, 
que  A  ios  judies  se  les  hayan  ordenado  otros  diversos  sacramentos  demAs  de  los 
i3i  17  6    4°^  tenían  ordinarios,  conforme  A  los  tiempos  i  sazones  (como  el  ManA,  el  agua 
I.  'Cor.  10, '   qoe  s&llA  de  la  piedra,  la  serpiente  de  metal  i  otros  semejantes)  esto  fué  A  fin 
3.      '    '     que  por  esta  diversidad  fuesen  amonestados  de  no  insistir  en  tales  figuras,  cuyo 
Núm.21, 8.   estado  no  fuese  firme  ni  durable:  mas  que  esperasen  de  Dios  otra  cosa  mejor,  la 
Goles  2  3    ^^'  permanezjese  sin  motazion  i  sin  fin.  Nosotros,  A  quien  Jesu  Cristo  se  ha 
'  '   '   revelado  i  manifestado,  tenemos  bien  diferente  razón:  en  el  cual  Cristo  estAn 
enzorrados  todos  los  tesoros  de  szienzia  i  sabiduría ,  en  tanta  abundanzia  i 
plenitud,  de  tal  manera,  que  esperar,  6  requerir  algún  otro  nuevo  augmen- 
to en  estos  tesoros,  sería  verdaderamente  tentar  A  Dios,  irritarlo  i  provocarlo 
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oontra  nosotros.  Solamente  debemos  tener  hamlm  de  Jesa  Cristo ,  bosoario, 
esperario,  aprenderlo  i  retenerlo ,  hasta  tanto  qne  venga  aquel  gran  día ,  en  el 
cual  el  Señor  manifestara  cumplidamente  la  gloria  de  su  Reino ,  i  se  nos  mos*-   I.  Juan.  3, 
trará  para  que  abiertamente  lo  veamos  tal  cual  es.  I  por  esta  causa  se  nos  ^',       ^ 
señala  i  pinta  en  las  Escrituras  el  tiempo  en  que  ahora  somos,  por  la  última    jg^    ' 
hora  y  por  tos  postrimeros  dias  i  últiox»  tiempos ,  á  fio  que  ninguno  se  enga-  i.Ped.  1,20. 
ñe  con  alguna  vana  esperanza  de  alguna  nueva  doctrina  6  revelazion.  Porque 
el  Señor  habiendo  mui  muchas  vezes ,  i  en  mui  diversas  maneras  hablado  an- 
tiguamente por  tos  Profetas ,  mas  en  estos  últimos  dias  ha  hablado  por  su  Hijo  Heb.  i,  2. 
bien  amado,  el  cual  solo  nos  puede  manifestar  al  Padre,  i  lo  ha  de  hecho  ^^^*  ^^!?^ 
manifestado ,  cuanto  nos  ha  sido  expediente ,  dándosenos  como  un  espejo  en    {2        ' 
que  lo  miremos  i  contemplemos.  I  oomo  se  les  ha  quitado  &  los  hombres 
que  no  puedan  hazer  ni  ordenar  nuevos  Sacramentos  en  la  Iglesia  de  Dios: 
asf  también  debrfamos  desear  que  en  estos  mismos  que  Dios  ha  ordenado ,  no 
mezclasen  los  hombres ,  sino  lo  menos  que  ser  pudiese ,  de  invenziones  huma- 
nas. Porque  como  el  vino  se  gasta  i  pierde  con  el  agua ,  i  toda  la  masa  se  en- 
agreze  con  la  levadura :  asf  ni  mas  ni  menos  la  pureza  de  ios  misterios  de  Dios 
se  gasta  i  pierde ,  cuando  los  hombres  le  añiden  alguna  cosa  de  si  mismos.  I 
con  todo  esto  vemos  en  cuánta  manera  los  Sacramentos  como  el  dia  de  hoi  se 
usan,  hayan  dejenerado  de  su  nativa  pureza  i  perfezion.  En  donde  quiera  ve-' 
mos  en  los  Sacramentos  mas  pompas,  mas  zeremonias,  i  mas  jestos  i  monertaa 
de  lo  que  es  menester:  i  en  el  entretanto  no  se  tiene  cuenta  ninguna  ni  se  haze 
menzion  de  la  palabra  de  Dios ,  sin  la  cual  aun  los  mismos  Sacramentos ,  na 
son  Sacramentos:  i  las  zeremonias  mismas  que  Dios  ha  ordenado  (siendo 
tantas  las  que  los  hombres  se  han  inventado)  no  se  pueden  ver,  mas  las  echan 
al  rincón  i  son  abatidas.  ¿Qué  se  puede  ver  en  el  Baptismo  (como  ya  habemos 
dado  la  queja)  de  aquello  que  solamente  debria  verse  i  mostrarse ,  conviene  á 
saber  el  mismo  Baptismo  ?  La  Zena  ha  sido  totalmente  sepultada ,  cuando  ha 
sido  transformada  i  convertida  en  Misa :  sino  que  solamente  una  vez  al  año  da 
una  zierta  muestra  de  si :  mas  á  medias ,  hecha  pedazos ,  partida  i  dividida  i 
toda  disforme. 

CAP.  XIX. 

De  atrai  %hico  %eremomai,  que  falsameníe  han  tido  Uamadae  Saeramentoe: 

donde  se  muestra  quena  lo  son. 

A  prezedente  disputa  de  los  Sacramentos  podría  entretener 
todas  personas ,  sobrias  i  dóziles ,  para  no  pasar  curiosamente 
L  adelante ,  i  admitir  sin  palabra  de  Dios  ningunos  otros  Sacra- 

mentos fuera  de  los  dos ,  que  saben  haber  sido  instituidos  por 
el  Señor.  Mas  por  cuanto  que  la  opinión  de  siete  Sacramentos 
ha  sido  introduzida,  i  es  tan  oomun  entre  los  hombres,  i  tan  tratada  en  las  es- 
cuelas, en  las  disputas ,  i  en  los  pulpitos  i  sermones ,  que  ha  hecho  mui  gran- 
des i  viejas  raizes  en  los  corazones  de  todos  en  jeneral ,  i  aun  se  está  tc^vfa 
Qja  i  arraigada ,  hame  parezido  que  yo  baria  mui  bien  de  hazer  particu- 
lar tratado  de  los  otros  zinoo ,  que  comunmente  son  oontados  con  los  verda- 
deros Sacramentos ,  que  el  Señor  instituyó :  i  habiendo  descubierto  toda  la 
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fabedad  i  Qagaio ,  dar  á  oonoaar  á  los  simplea  qué  «m  aeaQ,  i  odoio  haaUt 
ahora  hayaa  sia  oaasa  aingaiia  aklo  tesídos  por  Saorameotoa*  Primerameato 
vo  protoflto  ¿  todos  los  píos »  que  mí  eolrar  ea  osla  disputa  ao  es  por  el  nom* 
tNre,  si  ae  han  de  llamar  Saorameatos  ó  no,  oi  por  deseo  que  yo  teoga  de  con  * 
tradeur  i  oponerme:  mas  por  ouaiilo  que  el  abuso  del  nombre  trae  oonsigo  una 
mala  cola,  yo  aoi  coastreáído  á  reprobarlo,  para  qoe  deata  manera  la  verdad 
sea  oonoxida.  Yo  bien  sé  qae  los  Crístiaiios  do  deben  ser  superstisiosos  onanto 
á  las  palabras ,  eoando  el  sentido  es  bueno  i  sano.  CooBeso  qae  por  una  pala- 
bra no  se  (toben  levantar  debates  i  contiendas»  aunqae  la  palabra  sea  mal  usa- 
da, con  tal  que  la  dootrina  quede  en  sa  ser ,  sólida  i  firme.  Mas  mol  diferente 
es  la  raion  en  esle  nombre  de  Saoramento.  Porque  los  que  diien  ser  siete ,  á 
todos  siete  los  definen  con  esta  defiaiiíon ,  que  son  seiales  visibles  de  la  graiia 
invisible  de  Dios :  díMn  qoe  aoo  vasos  del  Espirito  Santo,  instrumentos  i  me- 
dios para  aloaniar  justisia ,  i  cansas  de  remisión  de  pecados.  I  aun  el  Maes- 
tro de  las  Senteuias  dixe  que  los  Sacramenlos  del  Viejo  Testamento  han  sido 
impropriamente  llamados  Saoramentos,  por  cuanto  no  daban  lo  qoe  sig« 
nifloaban  i  figuraban.  ¿Es  oosa  de  tolerar  que  las  seftales  qoe  el  Se&or  ba  eon 
su  propria  boca  consagrado,  i  con  tan  admirables  promesas  adornado ,  no  sean 
tenidas  por  Sacramentos,  i  qoe  en  el  entretanto  se  dó  esta  honre  i  tftido  á  le- 
Femonias  que  los  hombres  se  han  inventado  de  su  oabeía  ?  Por  tanto  es  me- 
nestor ,  ó  que  los  Papistas  hagan  otra  definizioo ,  ó  que  se  guarden  de  mal 
usurpar  esla  palabra ,  la  ooal  sea  después  causa  de  muchas  falsas  i  perversas 
npiniones.  La  extrema  nnxion,  diaen  ellos,  es  Sacramento:  i  por  tanto  es  figure 
i  causa  de  grana  invisible.  I  si  en  ninguna  manare  se  debe  admitir  lo  que  coo- 
elnyen  del  nombre ,  el  inconveniento  se  debe  prevenir  en  el  mismo  nombre,  i 
oponerse  de  buen  hsra  á  lo  qne  es  causa  del  error.  Asimismo  coando  ellos 
quieran  probar  la  extrema  uoaion  ser  Sacramento ,  dan  la  rasoa :  porque  ella 
consista  en  la  señal  exterior  i  en  la  palabra  de  Dios.  Si  nosotros  no  hallamos  ni 
mandamiento  ni  promesa  á  esto  propósito,  ¿qu6  otre  cosa  podemos  haier  sino 
oponernos? 

2    Veese  ahore  claramente  qoe  nuestra  disputa  no  es  por  una  palabra,  mas 
que  es  por  ia  cosa :  también  se  vee  nuestra  dispota  no  ser  superfina ,  pues  que 
la  cosa  es  de  tanta  oonsecuenzia  i  estima.  Por  tanto  conviene  que  retengamos 
lo  qoe  con  raioo  inexpugnable  habernos  ya  probado,  qoe  ningún  otro  sino  solo 
el  vDiemo  Dios  tiene  autoridad  ni  peder  de  insUtoir  Saeramenlos.  Porque  el  Sa* 
cramento  debe  con  zertlstma  promesa  de  Dies  asegurar,  quietar  i  consolar  las 
conssienoias  de  los  fieles,  las  cuales  jamAs  podrán  tomar  este  seguridad  de  ma* 
no  de  hombre  ninguno,  alase  quien  fuero.  El  Sacremeato  nos  debe  ser  un  tes- 
timonio de  la  banM  volant«d  ds  Dios  pare  con  nosotros:  de  la  onai  ningún  hom- 
bre ni  aun  Áiyel  pnsde  ser  testigo ,  k  cansa  que  ninguno  ba  sido  consejero  de 
R   '  H  u    ^^*  ^'  ^'^  es  el  qoe  nos  testifica  por  so  palabra  lo  que  eoi  éi  haí .  Saoramento 
'       es  na  seHo  eon  qae  el  Testamento  i  promesa  de  Dios  se  selia.  I  no  puede  ser 
sellada  per  cosas  corporales  i  elementos desto  iMinde,  sino  son  para  esto  depo- 
tedoa  i  se&aladea  por  la  virtud  divina.  Asi  qne ,  el  hombre  no  puede  instítnir 
llom.  in       Saoramento,  puea  que  nt  perteneie  &  la  potemia  humana  haier  qne  tan  graa- 
Joan.  8).      des  misterios  de  Aíos  sean  enxerredos  debsjo  de  casas  tan  viles.  Es  menester 
Act.  9,  40,    que  la  palabra  da  Dios  prenda  pare  haaír  que  el  Saoramento  sea  Saoramento, 
1  ?o,  36.       ^j^^jj^  1^  1^^  ^^  JQ^¡  bien  San  Augnstift.  Demás  desto  sí  nosotros  no  queremos 

caer 
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oaer  en  graadn  inooiifBotaitoSy  es  meoestor  haier  diÜNwziB  «otra  Saorameo- 
tos  i  otras  nremonias.  Los  Apóstoles  hixieroD  orazkm  de  rodillas:  ¿  haremos 
nosotros  od  Saorameoto  desto  ?  Los  antiguos  para  orar  miraban  házia  el  Orlen*- 
te:  ¿aérales  el  mirar  bázia  el  Oriente  Saorameoto?  San  Pablo  qaiere  que  en  to-  i.  Tím.  ^,8, 
do  lugar  tos  hombres  levanten  las  manos  limpias,  también  se  diie  que  los  san- 
tos orando  altaban  sus  manos,  ¿  será  el  alzar  las  manos  Saoramentof  Por  esla 
▼ía  todas  las  conteneniias  i  menos  de  que  usaron  los  santos,  serían  Sacramen- 
tos. Aunque  de  todo  esto  no  baria  oaso,  con  tal  que  las  grandes  ínoomodida- 
des,  que  he  dicho  no  se  siguiesen. 

3  Si  ellos  nos  quieren  oonvenzer  con  la  autoridad  de  la  Iglesia  antigua,  yo 
les  respondo  que  ellos  se  toman  un  Iklso  pretexto.  Porque  en  ninguno  de  los 
Doctoras  de  la  Iglesia  se  hallará  el  número  de  siete  Sacramentos:  ni  aun  se 
puede  aferíguar  en  qué  tiempo  haya  comensado.  To  bien  ooofleeo  que  los  Doo- 
toros  usaron  deste  nombre  Sacramento  libremente,  i  á  todos  propósitos:  mas 
ellos  por  este  nombre  indiferentemente  signiflcaban  todas  las  wrsmoaias  i  ex- 
ternos ritos  perteneiienta<i  á  la  Relijion  Cristiana.  Mas  cuando  ellos  hablan  de 
sálales,  que  nos  deben  ser  testimonios  de  la  graiia  de  Dios,  ellos  se  contentan 
aoü  estos  dos,  Baptismo  i  Eucaristía.  I  para  que  no  paretca  que  yo  Iklsamente 
los  alego,  pondré  aquí  algunos  testimonios  de  San  Augustin  pare  mostrar  ser 

terdad  lo  que  digo.  Hablando  con  Janoario  dize  desta  manera:  (juiero  que  se-  ^P^t.  118. 
pas  que  nuestro  Seftor  Jesús,  como  él  mismo  to  ha  dicho  en  el  Evanjelto,  nos 
ha  sujetado  á  un  yugo  mui  suate,  i  á  un  (krdel  lijero.  I  por  tanto  él  ha  orde- 
nado en  la  Iglesia  Cristiana  Sacramentos  mui  pocos  en  número ,  mol  fáiiles 
de  guardar  i  mui  exielentes  en  signiflcaiion:  con  los  cuales  ha  juntado  la  com- 
paAia  del  noe?o  pueblo.  Como  es  el  Baptismo  consagrado  en  el  nombre  de  la 
Trinidad,  i  la  comunión  del  cuerpo  i  sangre  del  Sehor,  i  si  hai  otra  cosa  algu- 
na mandada  en  la  Escritura  canónica.  ítem,  en  el  libro  de  la  Doctrina  Cristia- 
na: Después  de  la  Resurrezion  de  nuestro  Seitor  tenemos  mol  pocas  seftales,  ^"'  v 
que  él  i  sus  Apóstoles  nos  han  dado  i  las  que  tenemos,  son  fázilos  de  guar-  ^^'  ' 
dar,  grandes  i  exzelentes  en  signiflcazion:  como  el  Baptismo,  i  la  zelebrezion 
del  cuerpo  i  sangre  del  Señor,  j  Por  qué  no  haze  aqui  menslon  deste  número 
septenario,  en  el  cual  los  Papistas  hallan  tan  grande  misterio?  ¿Es  verisímil 
que  él  to  dejara  de  nombrar,  sí  hubiera  sido  instituido  en  la  Iglesia:  visto  que  él 
ha  sido  un  hombre  bien  curioso  en  observar  los  números,  como  se  sabe  mui 
trien:  i  algunas  veses  mas  de  lo  que  ere  menester?  I  nombrando  el  Baptismo  i 
la  Zena,  él  se  calla  los  otros.  ¿I  no  quiere  dar  á  entender  por  esto,  que  estas 
dos  se&ales  tienen  una  sierta  preeminenzia  i  dignidad  singular,  i  que  todas  las 
demás  seremonias  les  deben  ser  inferiores?  Por  esto  yo  digo  que  los  Papistas, 
no  solamente  tienen  la  palabra  de  Dios  contra  si,  cuanto  al  número  de  siete 
Sacramentos,  mas  aun  también  la  Iglesia  antigua  les  es  contraria:  por  mas 
que  ellos  hagan  semblante  i  se  jacten  que  acuerda  con  ellos.  Pero  vengamos 
á  tratar  destas  zeremonias,  que  ellos  llaman  Sacramentos. 

De  la  Conflrmazion. 

4  Este  orden  i  costumbre  se  tuvo  anügoament»,  que  los  hijos  de  loa  Cris» 
tianos,  ya  que  eran  venidos  en  edad  de  disorezioni  los  presentaban  al  Obispo  pa- 
ra hazer  confesión  de  su  fé,  tal  cual  tos  Paganos  que  se  convertían  á  la  relijion 
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Ly  la  ba»att  cuando  eran  baptixados.  Porque  euando  osa  peraona  de 
edad  qaería  ser  baptizada^  iostrufanla  algún  tiempo,  basta  tanto  que  pudiese 
baxer  confesión  de  su  fé  delante  del  Obispo  i  de  todo  el  pueblo.  Asi  también 
los  que  habian  sido  baptizados  siendo  niños,  á  causa  que  no  habían  becho  es- 
ta confesión  en  su  fiaptísmo,  en  siendo  de  edad  de  discresion  los  presentaban 
otra  ?ez  al  Obispo,  para  que  él  los  examinase  conforme  á  la  forma  del  Cate- 
sismo  que  entornes  se  usaba.  I  para  que  esta  aozion  to?iese  ons  autoridad  i  se 
Jiiziese  con  mas  solenidad,  osaban  de  la  zeremonla  de  la  imposizion  de  las  ma- 
nos. Habiendo  desta  manera  el  mozo  hecho  su  oonfesiooy  i  siendo  aprobada, 
envi&banlo  con  una  solene  bendision.  Desta  costumbre  hazen  muí  muchas  ve- 
zes  menzion  los  antiguos.  Como  León,  Obispo  de  Roma,  cuando  dize:  Si  algu- 

Epist  39.  no  se  Gon?irtiere  de  alguna  herejía,  este  tal-  no  sea  otra  ?ez  baptizado,  mas 
que  se  le  dé  la  virtud  del  Espíritu  Santo  por  la  imposizion  de  ¡las  manos  del 
Obispo,  lo  cual  le  faltaba  antes.  Nuestros  adversarios  gritarán  aquí,  que  esta 
zeremonia  se  debe  llamar  Sacramento,  pues  que  se  da  en  ella  el  Espirito  San- 

fipist.  77.  ^^  |{23  qi  inísQiQ  ij^f^  declara  en  otro  lugar,  lo  que  él  entienda  por  estas  pa- 
labras, que  el  que  ha  sido  baptizado  de  los  herejes,  no  searebaptizado:  mas  que 
invocado  el  Espirito  Santo  sea  confirmado  con  la  imposizion  de  las  manos,  ro- 
gando &  Dios  que  le  dé  su  Espíritu  por  cuanto  que  el  tal  habla  rezibido  la  for- 
ma solamente  del  Baptismo  sin  la  santiBcazion.  Asimismo  San  Jeránimo,  con- 
tra los  Luziferianos,  haze  menzion  desto.  I  aunque  él  se  engafia  llamándola  ob- 
servazion  apostólica,  con  todo  esto  él  estaba  bien  lejos  de  los  desvarios  que  los 
Papistas  mantienen  el  dia  de  boi.  1  aun  él  mismo  corrije  lo  que  babia  dicho, 
añidiendo  que  esta  bendizioo  era  permitida  á  los  Obispos  solamente,  mas  para 
honrar  el  sazerdozio  que  por  nezesidad  de  Lei.  Cuanto  á  mi,  yo  estimo  muí 
mucho  una  tal  imposizion  de  manos,  cuando  se  hiziese  simplemente  por  via 
de  orazion:  i  querría  mui  mucho  que  se  usase  el  dia  de  hoi  en  su  pureza  i  sin 
superstizion. 

5  Los  que  después  han  venido,  han  trastornado  i  soterrado  esta  antigua 
costumbre,  i  han  en  su  lugar  levantado  una  no  sé  qué  conflrmazion,  que  ellos 
se  han  forjado  i  inventado,  la  cual  han  hecho  que  se  tenga  por  Sacramento  de 
Dios.  I  para  engañar  al  mundo  hánse  imajinado  la  virtud  deste  su  Sacramento 
ser  dar  el  Espirito  Santo  para  augmento  de  grazia,  el  cual  habia  sido  en  el 
Baptismo  para  inozenzia:  confirmar  para  la  batalla  aquellos  que  en  el  Baptis- 
mo han  sido  rejenerados  para  vida.  Házese  esta  oonflrmazion  con  unzion  i  con 
esta  forma  de  palabras:  Yo  te  marco  con  la  señal  de  la  santa  Cruz,  i  te  confir- 
mo con  la  crisma  de  salud,  en  nombre  del  Padre,  del  Hijo  i  del  Espíritu  Santo. 
Todas  estas  cosas  son  hermosas  i  agradables:  ¿  mas  qué  es  de  la  palabra  de 
Dios,  que  prometa  aquí  la  presenzia  del  Espíritu  Santo?  Ellos  ninguna  pueden 
mostrar.  ¿De  dónde  nos  pueden  mostrar  su  Crisma  ser  vaso  del  Espíritu  Santo? 
Vemos  el  azeite,  que  es  un  licor  grueso  i  espeso:  i  no  vemos  otra  cosa.  La  pa- 
labra, dize  San  Augustin,  se  allegue  al  elemento  i  será  hecho  Sacramento- 
Muéstrennos,  pues,  esta  palabra,  si  quieren  que  contemplemos  en  el  azeite  otra 
cosa  mas  que  el  azeite.  Si  ellos  se  reconoziesen  (como  debrían)  ser  ministros  de 
los  Sacramentos,  no  habría  gran  diferenzia  entre  nosotros.  Esta  es  la  primera 
oondiziondel  Ministro,  que  ninguna  cosa  intente  sin  tenermandamiento.  Ea,  pues, 
muestren  algún  mandamiento  que  les  mande  bazer  esto,  i  no  hablaré  mas  pala- 
bra. I  si  no  tienen  mandamiento,  ellosno  pueden  escusarse  que  no  hayan  cometido 

un 
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no  gran  saorilejio.  Coa  esta  misma  ran>o  pregnnUba  el  Seflor  &  los  Fari-  ^ 

seos,  ¿Si  el  Baptismo  de  Joao  era  del  lielo,  ó  de  los  hombres?  Si  ellos  res-  ' 

KDdieran ,  De  los  hombres :  oondayera  Cristo ,  qae  el  tal  Baptismo  de  hom- 
Bs  era  vaoo  i  frivolo :  si  dijeran,  Del  zielo,  fueran  nezesariamente  oonstre- 
fiidos  á  rezebir  la  doctrina  de  San  Juan.  Por  lo  cual  de  temor  de  no  hazer  gran 
ii^aría  &  San  Juan ,  no  osan  oonfesar  que  su  baptismo  fuese  de  los  hombres. 
Asi  de  la  misma  manera ,  si  la  oonflrmasion  es  de  los  hombres ,  es  cosa  reso- 
luta ella  ser  vana  i  frivola.  I  si  ellos  quieren  persuadir  ser  del  zielo,  que  lo 
prueben. 

6  Defléndense  con  el  ejemplo  de  los  Apastóles ,  los  cuales  creen  no  haber 
hecho  cosa  temerariamente,  ^to  es  verdad ,  i  no  los  reprenderíamos ,  si  ellos 
pudiesen  mostrar  ser  ellos  imitadores  de  los  Apóstoles.  ¿Mas  qué  han  hedió  Act.  8, 15. 
los  Apóstoles?  Cuenta  San  Lucas  en  los  Actos ,  que  los  Apóstoles  que  estaban 

en  Jerusalen ,  habiendo  entendido  que  Samarla  habia  rezebído  la  palabra  de 
Dios ,  enviaron  á  Pedro  i  á  Juan ,  los  cuales  siendo  llegados  oraron  por  los 
^amántanos,  á  fin  que  el  Espíritu  Santo  les  fuese  dado,  el  cual  aun  no  habia 
deiendido  sobre  ellos ,  mas  solamente  hablan  sido  baptizados  en  el  nombre  de 
Jesús :  Dize,  que  después  de  hecha  la  orazion ,  los  Apóstoles  pusieron  las  manos 
sobre  ellos,  por  la  cual  ímposizion  los  Samaritanos  rezibieron  el  Espíritu 
Santo.  El  dicho  San  Locas  ha  algunas  vezes  hecho  menzion  desta  imposizion 
de  manos.  Yo  oigo  lo  que  los  Apóstoles  han  hecho ,  que  han  fielmente  ejerzi- 
tado  su  ofizio  i  ministerio.  Quiso  el  Señor  que  las  grazias  visibles  i  ad- 
mirables de  su  Santo  Espíritu ,  las  cuales  en  aquellos  dias  él  derramaba  sobre 
su  pueblo ,  fuesen  administradas  por  sus  Apóstoles ,  i  distribuidas  con  esta 
imposizion  de  manos.  To  no  me  sueflo  en  esta  imposizion  de  manos  otro  mas 
alto  misterio :  mas  pienso  que  ellos  la  usaban  para  con  esta  zeremonia  dar  & 
entender  que  ellos  encomendaban  &  Dios ,  i  le  ofrezian  aquel  sobre  quien  po- 
nían las  manos.  Si  este  ministerio ,  que  por  entonzes  se  usaba  entre  los  Após- 
toles ,  se  usase  el  dia  de  hoi  en  la  Iglesia ,  seria  también  menester  guardar  la 
jmposizion  de  las  manos.  Pero,  pues  que  tal  grazia  no  se  da  ya,  ¿de  qué  sirve  la 
imposizion  de  las  manos?  De  zierto  que  el  Espíritu  Santo  asiste  aun  todavía  al 
pueblo  de  Dios :  sin  la  conducta  del  cual  la  Iglesia  en  ninguna  manera  puede  Joan.  7, 37. 
4»nsistir.  Porque  nosotros  tenemos  la  promesa ,  que  jamás  no  nos  faltará ,  por 
la  cual  Cristo  llama  á  sí  todos  aquellos  que  tienen  sed ,  para  que  beban  de  las 
aguas  vivas.  Mas  estos  milagros  de  virtudes  i  manifiestas  operaxioaes  que  eran 
distribuidas  por  la  imposizion  de  las  manos,  han  zesado ,  i  no  debieron  dorar 
sino  por  un  tiempo.  Porque  convino  que  la  nueva  predicazion  del  Evaqjeiio, 
i  el  nuevo  reino  de  Cristo  fuese  ensalñtdo  i  engrandezido  con  tales  milagros, 
que  jamás  habian  sido  vistos  ni  oídos.  Los  cuales  cuando  el  Sehor  hizo  zesar, 
por  todo  esto  él  no  ha  dejado  ni  desamparado  su  Iglesia :  mas  ha  mostrado 
que  la  magnifizenzia  de  su  reino ,  i  la  dignidad  de  su  palabra ,  era  asaz  no- 
tablemente manifestada.  ¿  En  qué  pues  estos  farsantes  siguen  á  los  Apóstoles? 
Convenia  que  con  su  imposizion  de  manos  hiziesen  que  la  virtud  del  Espirito 
Santo  luego  al  momento  evidentemente  se  mostrase.  Ellos  no  hazen  tal  cosa. 
¿A  qué  propósito ,  pues ,  alegan  en  su  favor  la  imposizion  de  las  manos ,  la 
cual  nosotros  confesamos  haber  sido  usada  de  los  Apóstoles ,  mas  á  otro  muí 
diferente  propósito  i  fin? 

7  Esta  alegazion  es  tan  frivola,  como  si  uno  dijese  el  soplo  con  que  Jesu 
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Cristo  sopló  sobre  sos  diadpnlos  sor  mi  Saanumnto  por  él  coal  se  diese  el  E»- 
Juan.  90,  pirita  Santo.  Pero  enando  el  Se&or  hizo  esto  una  ves,  no  quiso  qoe  nosotra 
^  lo  biziéseoMM  asi.  En  esta  manera  los  Apdstules  asaban  de  la  imposisioii  da 

las  manos  por  el  tiempo  que  plugo  al  Se&or  distribuir  por  la  orazíoa  delk» 
las  grazias  del  Espirito  Santo :  no  para  que  los  que  despaes  dellos  rioieseD 
oootrahiziesen  sin  fruto  ninguno  esta  señal ,  oomo  lo  bann  estas  monas.  De- 
más desto  coaodo  ellos  mostrasen  que  en  so  imposizion  de  manos  imitan  á  los 
Apóstoles  (en  la  coal  en  cosa  níngona  los  imitan,  sino  como  las  monas  reme- 
dan lo  que  hazeo  los  hombres)  ¿de  dónde  toman  ellos  el  azeito  qoe  Uamaii 
de  salud?  ¿Quite  les  ba  enseftado  buscar  salud  en  el  aseito,  ialriboirio 
▼irtad  de  confortar  espiritoaimente?  ¿Es  por  veiMra  San  P&Uo,  el  coal 
tan  lejos  nos  retira  de  los  elementos  de  este  mundo,  el  coal  no  condeM  cosa 
Slós!  2  20    ™^  ^^  ^  detener  en  tales  observaziooesf  Mas  por  ri  oontrario  ye  atrerida^ 
'    *   mente  prooonáo ,  i  no  de  mi  mismo ,  sino  de  parto  de  Dios ,  que  todos  aque- 
llos que  llaman  al  asdito ,  Azeite  de  silod ,  renonzian  i  la  salud  que  bai  en 
Cristo ,  desecban  á  Cristo ,  i  no  tienen  parto  ninguna  en  el  Reino  de  Dios. 
Ptírque  el  azeite  es  para  el  ?ientre ,  i  el  vientre  para  el  azeito ,  i  á  ambos  & 
dos  destrutrA  el  Seftor.  Quiere  dezir ,  que  todos  estos  elementos  débiles  qoe 
con  el  uso  perezeo,  no  pertenezen  al  Reino  de  Dios,  el  coal  es  espiritual ,  i  no 
tendrá  fin.  Alguno  me  podrá  aquí  dezir ,  ¿Qué  pues?  ¿Queréis  medir  con  esta 
medida  el  agua  con  que  somos  baptizados?  ¿1  el  pan  i  el  tino  debajo  los  cuales 
nos  son  presentedos  el  ouerpo  i  sangre  del  Seftor  en  la  Zena?  A  esto  respon- 
do, que  en  los  Sacramentos  que  Dios  ba  ordenado  bai  dos  cosas  que  conside» 
rar:  la  substenzia  de  la  cosa  corporal ,  que  nos  es  propeeste:  i  la  forma  que 
por  la  palabra  de  Dios  les  es  insoulpida,  en  la  cual  consisto  toda  la  rirtod»  Bn 
cuanto  pues  el  pan ,  el  ?ino,  i  el  agua ,  que  son  lo  que  en  los  Sacramemcs  so 
presente  á  nuestros  ojos,  retienen  su  substanzia  natoral ,  lo  que  dize  San  I^ 
I.  Cor.  6, 13.   blo  tiene  lugar.  La  rianda  es  para  el  vientre ,  i  el  vientre  para  la  vianda :  el 
Se&or  á  ambos  á  dos  destruirá:  porque  tales  substansias  pasan  i  se  desvane*- 
aen  con  la  figura  de  este  mundo.  Mas  en  cuanto  que  estas  cosas  son  santifica*- 
das  por  la  palabra  de  Dios  para  ser  Sacramentos ,  no  nos  detienen  en  la  caras^ 
mas  verdadera  i  espiritualmento  nos  eosefian. 

8  Con  todo  esto  consideramos  bien  de  serca  cuantos  monstruos  manten- 
ga este  graso  azeite.  Dizen  estos  engrasadores  que  el  Espíritu  Santo  se  da 
en  el  Baptismo  para  inozenzia ,  i  en  la  contlrmazion  para  augmento  de  gra«- 
zia :  dizen  que  en  el  Baptismo  somos  rejenerados  para  vivir,  i  en  la  coofir*- 
mazion  somos  armados  para  pelear.  I  en  tente  manera  han '  perdido  la  ver- 
gfleoza,  que  niegan  el  Bi^tismo  ser  sin  la  Confirmazion  bien  perfecto.  |0b  per- 
versidad malditel  ¿No  somos  nosotros  por  el  Baptismo  sepoltedos  con  Cristo,  para 
Rom.  6,  4.  por  su  muerto  ser  partizipantes  de  su  resurreaion?  I  San  Pablo  interprete  esta 
partizipazion  de  la  muerto  i  vida  de  Jesu  Cristo,  ser  la  mortificazion  de  nuestra 
carne,  i  la  vívifioasion  del  E^bitn:  á  causa  que  nuestro  viejo  bombre  es  cruzi«- 
flcado,  para  que  nosotros  caminemos  en  novedad  de  vida.  ¿Será  posible  armar  al 
Cristiano  mejor  para  pelear  contra  el  Diablo?  I  sí  se  atreven  á  menospreziar  i  poner 
debajo  de  sos  pies  la  palabra  de  Dios,  que  por  lómenos  tuviesen  algún  respecto 
i  vergüenza  á  la  Iglesia,  de  la  cual  ellos  quieren  ser  tenidos  por  hyos  obedien- 
tes. I  no  se  podría  pronunzíar  sentenzia  mas  severa  contra  este  falsa  doctrina 
que  ellos  mantieneo,  que  lo  que  fué  ordenado  antiguamente  en  el  ConzUio  IQIe- 

vítano 
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vilana  en  tíempo  de  San  Aoglistia:  ootvíeiM  &  saber ,  qoe  oaalqnien  que  diie, 
el  BapUsmo  ser  solamente  dado  para  remisioA  de  pecados ,  i  no  para  ayuda 
de  la  grazia  del  Espíritu  Santo,  sea  anatema.  Cuanto  &  lo  que  San  Lucas  diie   Act.  e,  16. 
en  el  lugar  ya  zitado ,  que  loe  Samaritanos  habían  sido  Baptizados  en  el  nom- 
bre de  Jesús,  los  cuales  aun  no  babian  reiebido  el  Espíritu  Santo :  él  no  niega 
simplemente  que  no  hubiesen  rezebído  algún  don  del  Espíritu  Santo ,  pues  que 
creían  de  corazón  en  Jesu  Cristo ,  i  lo  confesaban  de  boca :  mas  enliendo  que 
no  habían  rezebido  la  donazion  del  Espíritu ,  por  la  cual  se  rezebian  las  virtu- 
des aparentes  i  grazias  visibles.  Por  esta  causa  estft  dicho  que  los  Apastóles 
rezibieron  el  dia  de  Pentecostés  el  Espíritu:  aunque  muí  mucho  tiempo  antes  les   ^'  íq  ha 
había  sido  dicho :  no  sois  vosotros  \¿s  que  habláis ,  mas  el  Espíritu  de  vuestro        '    ' 
Padre ,  que  habla  en  vosotros.  Vosotros  todos  cuantos  sois  de  Dios ,  veis  aquí 
la  maKziosa ,  i  pestilenzial  astuzía  de  Satanás.  Lo  que  verdaderamente  habia 
sido  dado  al  Baptismo,  haze  que  sea  dado  i  atribuido  k  su  ConOrmazion ,  &  fin 
de  cautelosamente  nos  apartar  del  Baptismo.  ¿  Quién ,  pues ,  dudará  ahora 
esta  su  doctrina  ser  de  Satanás ,  la  cual  habiendo  cortado  del  Baptismo  las 
promesas  que  en  él  fueron  propuestas .  las  aplica  i  pone  en  otra  parte  7  Yéese 
asimismo  sobre  qué  fundamento  se  funde  esta  su  notable  unzion.  La  palabra  da 
Dios  es  f  que  todos  cuantos  son  baptizados  en  Cristo  han  vestido  á  Cristo  con   q^  3  ^7 
sos  dones.  La  palabra  destos  engrasadores  es  ^  que  nosotros  no  habemos  reze^  De  conse-' 
bido  promesa  ninguna  en  el  Baptismo »  que  nos  armase  para  la  pelea  contra   crat.  dist.  5 
el  Diablo.  I4  primera  voz  ee  de  la  verdad :  es  menester , pues ,  nezesariamente   ^P-  ^P"^~' 
que  estotra  sea  voz  de  la  mentira.  Yo ,  pues ,  puedo  mui  mejor  definir  esta  Con-  ^^  """^^ 
firmazion,  que  ellos  la  han  definido  hasta  aquf :  conviene  á  saber,  que  ella  es 
una  verdadera  afrenta  contra  el  Baptismo  ^  que  escureze  verdaderamente  i 
deshaze  sit  uso :  ó  desta  manera ,  que  es.  una  falsa  promesa  del  Diablo  para  nos 
retirar  de  la  verdad  de  INos:  á  si  mas  os  contenta ,  que  es  un  azeite  ensuzia- 
do  con  la  mentira  del  Diablo  para  engañar  los  simples  i  idiotas. 

9    Demás  desto  estos  engrasadores  a&iden  que  todos  los  fieles  deben  reze-  Verba  cap. 
bir,  por  la  impo^ion  de  las  manos,  el  Espíritu  Santo  después  del  Baptismo,  á   ^  de  Gon- 
flft  que  sean  Cristianos  de  veras :  porque  ninguno  hai  que  sea  enteramente   ^'  v^?^'  ^' 
Crístianoi,  sino  aquel  que  fuere  uqjido  con  la  Crisma  Episcopal.  Porque  estas  Aiueiia!°^ 
son  sus  proprias  palabras.  Mas  yo  de  zierto  pensaba  que  todo  cuanto  pertene-  cap.  Utje- 
»a  á  la  relijioo  Cristiana  fuese  comprendido  i  manifestado  en  las  Escrituras:  juní.  de 
mas  ahora  como  veo ,  es  menester  buscar  la  verdadera  regla  de  la  relijion  en  ^?"?* 
otra  parte  i  no  en  la  Santa  Escritura.  La  sabidurfe,  pues,  de  Dios,  la  verdad  ^^^^' 
zetestial ,  i  toda  la  doctrina  de  Cristo,  no  haze  sino  comenzar  á  hazer  Cristia- 
nos, i  el  azeite  los  acaba  i  perfiziona.  Por  esta  doctrina  son  eond^uidos  los 
ApiS^les ,  i  tantos  mártires,  ios  cuales  es  cosa  zertfsima  que  nunca  fueron  en- 
grasados con  este  azeite.  Porque  esta  su  santa  Crisma  con  que  su  Cristiandad 
fuese  perfizionada,  6  por  mejor  dezir,  con  que  ellos  fuesen  hechos  Cristianos,  no 
lo  síeado  antes,  no  se  osaba  en  su  tiempo  dellos.  Empero  aunque  yo  me  calle, 
ellos  miamos  se  confutan  asaz  á  sf  mismos.  Porque  ¿  cuántos  son  loe  que  elloe  des- 
pnes  del  Baptismo  engrasan 7  de  ziento  uno.  ¿Por  qué,  pues,  sufren  eltos  tantos 
medim  Cristianos  en  su  compa&ia,  siendo  tan  ttzil  cosa  remediar  esta  inperfe- 
zion  ?  ¿Por  qué  sufren  elloe  tan  neglüentemente  que  sus  subditos  dejen  lo  que 
no  sepoede  dejar  sin  gran  ofensa  de  Dios 7  ¿Por  qué  no  insisten  mas  en  cosa  tan 
neiesnria ,  i  sin  la  cual  (oomo  ellos  mismos  dizeo)  no  se  puede  alcanzar  saluJ, 
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aioo  faere  siendo  impedidos  con  moerte  sobitánea?  Zlertameate  safriendo  ellos 
tan  fázilmeole  que  la  dejen,  oonflesan  Ustamente ,  no  ser  de  tanta  importan- 
zia ,  como  ellos  la  han  hecho. 

10  Finalmente  su  Decreto  es,  que  esta  sagrada  unzion  se  debe  tener  en  mui 
mucho  mayor  reverenzia  i  venerazion ,  qne  el  mismo  Baptismo.  I  la  causa  que 

Ga.  De  his     dan ,  es  porque  es  administrada  solamente  por  las  manos  de  grandes  perlados 
Tero,  eadem  \  el  Baptismo  lo  da  cualquiera  Saserdote.  ¿Qué  se  podri  aquí  dezir,  sino  que 
distmct.       ^Q  j^  ^^^  p^j^^^  furiosos ,  cuando  aman  tanto  sus  invenziones,  que  se  atreven 
en  respecto  dellas  ¿  menospreziar  las  santas  instituziones  de  Dios?  |0h  lengua 
maldita  i  sacrilega!  ¿Atréveste  tú  á  oponer  al  Sacramento  de  Cristo  la  grasa 
inQzionada  con  el  hedor  de  tu  resuello ,  i  encantada  con  ziertas  murmorazio- 
nes  de  tu  boca?  j  Atréveste  tú  &  compararla  con  el  Agua  santtflcada  con  la  pa- 
labra de  Dios?  Mas  esto  ha  sido  poco  para  tu  atrevimiento,  pues  que  aun  has 
pasado  adelante ,  i  la  has  preferido.  Veis  aquf  los  decretos  de  la  Santa  Sede 
Ldb.  4  Sent   Apostólica.  Veis  aquf  sus  oráculos.  Mas  algunos  dellos  han  querido  moderar 
diMt.  T,  cap.  esta  furia ,  la  cual  les  parezia  mui  demasiada :  i  dizen  que  el  azeite  de  la  Con- 
^-  flrmazion  se  debe  tener  en  mui  mayor  reverenzia  que  el  Baptismo ,  no  por  ma- 

yor virtud  ni  provecho  que  ella  dé,  sino  por  cuanto  es  administrada  por  per- 
sonas mui  mas  dignas ,  i  porque  se  base  en  la  mas  exzelente  parte  del  cuerpo, 
que  es  la  frente :  ó  porque  cause  mayor  augmento  de  virtudes ,  aunque  el  B^ 
Usmo  valga  mas  parala  remisión  de  pecados.  ¿No  se  muestran  ellos  en  su  pri- 
mera razón  Donatistas  estimando  la  virtud  del  Sacramento  de  la  dignidad  del 
que  lo  administra  ?  Pero  oonzedámosles  que  la  confirmazion  se  llama  mas  digna 
por  la  dignidad  de  las  manos  Obispales.  Mas  si  alguno  les  preguntase  quién 
haya  otorgado  tal  prerogativa  á  los  Obispos ,  ¿qué  razón  podrán  ellos  dar,  sino 
sos  sueños?  Los  Apestóles  (dizen  ellos)  solamente  han  osado  desta  autoridad, 
cuando  ellos  solamente  i  no  otros ,  dieron  el  Espirito  Santo.  ¿  Mas  preguntóles 
si  los  Obispos  solo  son  Apóstoles  ?  ¿I  aun  mas  les  pregunto,  si  son  en  realidad 
de  verdad  Apésteles?  Admitámosles  también  esto.  ¿Por  qué  ellos  por  esta  misma 
razón  no  pretenden  probar  que  los  Obispos  solamente  deben  tocar  el  Sacramento 
de  la  sangre  en  la  Zena  del  Sehor,  el  cual  ellos  no  dan  á  los  legos,  por 
cuanto  nuestro  Sehor  (como  ellos  dizen)  lo  distribuyó  solamente  con  sus  Após- 
toles? Si  solamente  á  los  Apóstoles,  ¿  por  qué  no  concluyen  ellos  de  aqof ,  qoe 
á  solos  los  Obispos  ?  Mas  ellos  ooanto  á  esto  hazen  á  los  Apóstoles  simples  Sa- 
serdotes :  mas  en  estotro ,  como  da  el  viento  á  la  calabaza ,  hazen  los  Obispos. 
Act.  9, 17.  Finalmente  Ananfas  no  era  Apóstol :  mas  por  todo  esto  fué  enviado  á  San  Pa- 
blo para  hazerle  recobrar  su  vista ,  para  baptizarlo,  i  para  henohirio  del  Espl- 
Dist.  95,  ritu  Santo.  AAidiré  esto  para  hazer  el  colmo :  si  este  oflzio  fuese  de  derecho 
cap.  Perve-  divino  proprío  de  los  Obispos,  ¿por  qué  lo  han  comunicado  á  los  simples  i  meros 
sazerdotes ,  como  se  lee  en  zierta  Epístola  de  Gregorio? 

11  1 1  cuan  su  segunda  razón  es  frivola ,  insensata  i  desvariada!  ¿llaman  la 
Conflrmazion  mas  digna  que  el  Baptismo  qoe  Dios  ordenó ,  porque  en  ella 
la  frente  solamente  es  enazeitada ,  i  en  el  Baptismo  la  resta  de  la  cabeza  ?  oo* 
mo  si  el  BapUsmó  fuese  de  azeite  i  no  de  agua.  To  llamo  aquf  por  testigos 
á  todos  aquellos  que  tienen  temor  de  Dios,  si  estos  malditos  no  pretendan  ¡ 
se  esfuerzen  á  infectar  la  pureza  de  los  Sacramentos  con  su  fiUsa  doctrina.  To 
ya  he  dicho,  que  á  gran  pena,  como  por  unas  vislumbres,  se  puede  ver  en  los  Sa-^ 
cramentos  lo  que  es  de  Dios ,  á  causa  de  que  k  multitud  de  las  invenziones 
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hamauas  es  tan  grande.  Si  ba  habido  alguien  qne  por  entonzes  no  me  daba 
orédito,  que  el  tal  crea  ahora  á  sas  maestros.  Yeis  aqaf  el  agua  ( la  cual  es  la 
señal  de  Dios)  menospreziada  i  desechada ,  ellos  estiman  en  mucho  en  el  Bau- 
tismo el  aieite  solamente.  Nosotros  al  contrarío ,  dezimos  que  en  el  Baptismo 
la  frente  se  moja  con  el  agua,  en  comparazion  de  la  cual  no  estimamos  en  nada 
todo  su  azeite,  séase  cuan  añejo  i  hediondo  quisierdes ,  ni  en  el  Baptismo  tú  en 
la  ConBrmazion.  I  si  alguno  dijere  que  el  azeite  es  mui  mas  caro,  bien  fázil  cosa 
es  responderle:  qne  su  venta  es  engaño,  maldad  i  latrozinio.  En  su  terzera  ra*- 
zon  ellos  muestran  su  impiedad ,  enseñando  que  en  la  Conflrmazion  se  dé  mol 
mayor  augmento  de  virtud  que  no  en  el  Baptismo.  Los  Apóstoles  administra- 
ron las  grazias  visibles  del  Espíritu  Santo,  con  la  imposizion  de  sus  manos.  ¿En 
qué  se  muestra  la  grasa  destos  engañadores  ser  provechosa?  Mas  no  hagamos 
caso  de  tales  modificadores ,  que  por  cubrir  una  blasfemia ,  cometen  muchas. 
Este  es  un  nudo  insoluble,  el  cual  es  mucho  mejor  romper,  que  tanto  trabajar 
para  deshazerlo. 

13    I  viéndose  ellos  desamparados  de  toda  palabra  de  Dios,  i  de  toda  razón 
probable,  pretenden,  lo  que  siempre  acostumbran,  ser  esta  obrárvazion  mui  an- 
tigua, i  que  es  confirmada  i  aprobada  por  el  consentimiento  de  tantos  años  i  si- 
glos. Cuando  esto  fuese  verdad,  aun  con  todo  esto  no  han  hecho  nada.  El  &- 
cramento  no  es  de  la  tierra,  sino  del  zielo ,  no  es  de  los  hombres ,  sino  de  solo 
Dios.  Prueben  Dios  ser  el  autor  de  su  ConBrmazion,  si  quieren  que  la  tengamos 
por  Sacramentó.  Mas  ¿  para  qué  alegan  ellos  antigfiedad,  visto  que  los  antiguos 
nunca  han  nombrado  mas  que  dos  &cramentosf  Si  se  hubiese  de  tomar  de  los 
hombres  aseguranza  de  nuestra  fé,  tendríamos  una  fortaleza  inespugnable,  que 
los  antiguos  no  han  tenido  por  Sacramentos ,  los  que  estos  falsamente  llaman 
Sacramentos:  los  antiguos  hazen  menzion  de  la  imposizion  de  las  manos:  ¿mas  Lib.  3  de 
cuándo  la  llaman  Sacramento?  San  Augustin  abiertamente  escribe,  esto  no  ser  fiaptís.con- 
otra  cosa  ninguna,  sino  orazion.  I  no  me  traigan  aquí  sus  frivolas  dislinziones,    ^  Donat. 
que  lo  que  dize  San  Augustin  no  se  debe  entender  de  la  imposizion  de  las  ma-   ^^'  ^^' 
nos  confirmatoria ,  sino  de  la  curatoría  ó  reoonziliatoria.  Cada  cual  puede  leer 
su  libro:  i  si  yo  aplico  las  palabras  á  otro  sentido  que  el  de  San  Augustin ,  que 
me  escupan  todos  en  la  cara.  Él  habla  allf  de  los  szismáticos  que  se  reconzilia- 
ban  con  la  Iglesia :  muestra  que  no  se  deben  rebaptizar,  sino  que  bastaba  po- 
nerles las  manos  enzima,  á  fin  que  por  el  vinculo  de  paz,  Dios  les  diese  su  Espi- 
rito. I  porque  esto  pudiera  parezer  ser  cosa  contra  equidad  i  razón ,  antes  rei- 
terar la  imposizion  de  las  manos  que  no  el  Baptismot  añide  que  hai  grande  di-   ... 
fereozia:  por  cuanto  que  la  imposizion  no  es  qne  una  orasion  que  se  haze  sobre   ^3       ^^' 
el  hombre :  i  qne  este  sea  el  verdadero  sentido ,  i  veese  por  otro  lugar  donde 
dize:  Impónense  las  manos  &  los  herejes  que  se  redusen  &  la  Iglesia ,  para  jun- 
tarios  en  caridad,  la  cual  es  el  prínzipal  don  de  Dios,  i  sin  la  (mal  ninguna  san- 
tificazion  puede  ser  salutífera  al  hombre. 

15  Pluguiese  á  Dios  que  entretuviésemos  la  costumbre  que  he  dicho  los  an- 
tiguos hab^  tenido  antes  que  esta  imajinazion  de  Sacramento  pareziese  en  el 
mundo.  No  que  fuese  una  tal  Conflrmazion  ooal  estos  se  imiginan ,  la  cual  no  se 
puede,  ni  aun  nombrar,  sin  hazer  gran  injuria  al  Baptismo,  mas  que  fuese  una 
instrazion  Cristiana ,  con  que  loe  mochacbos ,  ó  los  que  ya  hubiesen  pasado 
esta  edad,  diesen  cuenta  de  so  fé  pftblicamente  en  presenzia  de  la  Iglesia.  Esta 
seria  una  mui  buena  costumbre  i  érden  de  instruir,  que  hubiese  un  formu- 
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larío  ó  oatexísmo  propriameate  dedioado  para  esto ,  el  ooal  oootof  ¡ese  i  deola- 
rase  familiarmeate  todos  los  prínzípales  puntos  de  nuestra  relijkm :  en  los  cua- 
les toda  la  Iglesia  universal,  sin  hazer  diferenzia  ninguna,  debría  consentir:  i  que 
el  mochacbo  siendo  de  diez  años,  ó  por  abl,  se  presentase  &  la  Iglesia  para  ha- 
zer  confesión  de  su  fé:  que  fuese  interrogado  sobre  cada  punto,  i  respondiese: 
si  ignorase  algo ,  6  no  lo  entendiese  bien ,  que  lo  instruyesen :  en  tal  manera, 
que  confesase  en  presenzia  de  la  Iglesia  la  verdadera ,  pora  i  única  fé ,  con  que 
todo  el  pueblo  Cristiano  de  un  común  acuerdo  honra  á  Dios.  Ziertamento  si  esta 
disziplina  tuviese  lugar  i  entrada ,  la  pereza  i  neglijenzia  de  algunos  de  los  pa- 
dres i  madres  seria  correjida :  porque  no  podrían  entonzes  sin  gran  vergüenza 
dejar  de  instruir  sus  hijos ,  de  la  cual  por  ahora  no  hazen  gran  caso.  Habria 
mejor  acuerdo  de  fé  entre  los  Cristianos ,  i  no  habria  tan  grande  ignoranzia  ni 
dureza  en  mui  muchos.  Algunos  no  serían  tan  fázilmento  transportados  con 
nuevas  doctrinas.  En  suma ,  cada  uno  tondria  un  zierto  método  de  doctrina 
Cristiana . 

De  la  Penitenzia. 

14  Luego  en  segundo  lugar  ponen  la  Penitenzia^  de  la  cual  hablan  tan 
confusamente  i  tan  sin  orden ,  que  de  su  doctrina  las  conszienzias  no  pueden 
sacar  ninguna  firmeza  ni  zertidumbre.  Ya  habernos  á  la  larga  declarado,  pri- 
meramente lo  que  la  Escritura  nos  enseña  de  la  Penitenzia ,  i  después  desto  lo 
que  ellos  enseñan  tocante  á  este  materia.  Ahora  solamente  trateremos  con 
brevedad  cuan  lijera  razón,  d  por  mejor  dezir,  ninguna,  ellos  hayan  tenido 
para  hazerla  Sacramento.  Con  todo  esto  yo  diré  sumariamente  al  prinzipio,  cuál 
haya  sido  la  costumbre  antigua ,  so  pretexto  de  la  cual  los  Papistas  han  intro- 
duzido  su  loca  imajinazion.  Los  antiguos  guardaban  este  costumbre  en  la  pe- 
nitenzia pública ,  que  cuando  el  penitente  habia  cumplido  lo  que  le  habia  sido 
impuesto  era  reconziliado  con  la  Iglesia  por  la  imposizíon  de  las  manos.  I  esto 
les  servia  de  una  señal  de  absolnzion ,  asi  para  consolar  al  pecador  penitente, 
como  para  advertir  al  pueblo ,  que  la  memoria  de  la  ofensa  que  este  penitente 
habia  cometido ,  habia  de  ser  olvidada ,  i  asi  lo  rezibiesen  como  á  hermano.  A 
Lib.  epist.  esto  San  Zipriano  mui  muchas  vezes  llama  Dar  paz.  I  para  que  este  aczion  fue- 
1,  epist.  2.    sQ  QiQj  101^3  gi^vQ  ¡  iQQj  IQJI3  estimada  del  pueblo,  ordenóse  que  siempre  se  hi- 

ziese  esto  por  autoridad  del  Obispo.  De  aquí  vino  aquel  Decreto  del  Conzilio  Car- 
tajinense  segundo ,  que  no  sea  llzito  al  sazerdote  reconziliar  públicamente  en  la 
Misa  al  penitente ,  i  el  otro  Decreto  del  Conzilio  Aurisicano :  Los  que  partea 
deste  mundo  en  el  tiempo  que  bazian  su  penitenzia ,  pueden  ser  admitidos  á  la 
comunión  sin  la  reconziliatoria  imposizion  de  las  manos :  mas  si  los  teles  con- 
valezieren  de  su  enfermedad ,  esten  en  el  orden  de  los  penitentes :  i  acabado 
su  tiempo  reziban  del  Obispo  la  reconziliatoria  imposizion  de  las  manos.  ítem 

Gap.  31.  en  el  Conzilio  Cartajínense  terzero:  No  reconzilieel  Sazerdote  á  ningún  pe- 
nitente sin  la  autoridad  del  Obispo.  Todas  estes  constituziones  eran  á  este 
propósito :  que  la  severidad  que  ellos  querian  que  se  guardase ,  no  decayese. 
Asi  que ,  por  cuanto  podria  haber  sazerdotes  demasiadamente  fáziles ,  man- 
dóse que  el  Obispo  oonoziese  de  la  causa :  el  cual  era  verisímil  que  seria  mas 
zircunspécto  en  el  ex&men.  Aunque  San  Zipriano  testifica  en  otro  lugar  que 

3  ep^  14  ^^  ^^  ^'  Obispo  solamente  que  ponia  las  manos  sobre  los  penitentes,  mas  aun 
'  todo  el  clero  juntemente  con  él.  Después,  andando  el  tiempo,  este  costumbre  se 
pervertid  en  tente  manera,  que  han  usado  desta  zeremonia  en  absoluziones  par- 
ticulares 
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tieularas :  quiero  deiir  ftiera  de  la  peaitenzia  pAblioa.  I  de  Bxpú  Tino  aquella 
distiiiiioA  qoe  baae  Graiiano ,  que  reoojió  hs  Decretos ,  eatre  reoooztliazíoo  pu- 
blica i  particQiar.  Cuanto  á  mf ,  ooofleso  que  esta  costumbre ,  de  que  habla  San 
Zipriauo  es  muí  santa  i  útil  para  la  Iglesia ,  i  querría  que  el  día  de  hoi  se  usa- 
se. Cnanto  á  la  otra ,  aunque  no  la  condeno  del  todo,  mas  con  todo  esto  no 
pienso  ser  tan  nezesaría.  Stese  lo  que  fuere,  vemos  que  la  imposizionde  las  ma- 
nos en  la  penitonzia ,  es  una  zeremonia  que  k»  hombres  se  han  inventadOi  i  no 
ordenada  de  Dios :  i  que  por  esta  causa  se  debe  poner  entre  las  cosas  indire- 
rentes,  6  entre  laszeremonias  no  tan  auténticas,  ni  de  las  cuales  se  deba  hazer 
tanto  caso  como  de  los  Sacramentos  que  Dios  ha  con  su  palabra  ordenado. 

16    Pero  los  Teólogos  Papales,  que  tienen  esta  buena  costombre,  de  cor- 
romper i  depravar  todo  con  sus  donosas  glosas,  se  atormentan  mocho  por  ha- 
llar aquí  un  Sacramento.  1  no  hai  de  qué  maravillarnos  que  ellos  tomen  aquí 
pena :  porque  buscan ,  como  dizen,  zinco  pies  al  gato ,  no  teniendo  mas  que 
cuatro :  buscan  lo  que  nunca  hallarán.  Finalmente  no  podiendo  ya  mas,  como 
jente  fuera  de  sentido ,  déjanlo  todo  revuelto ,  suspenso,  inzierto  i  confuso  con 
diversas  opiniones.  Dizen,  pues,  que  la  penitonzia  exterior  es  Sacramento:  i  si   Ljb.  4,Rent. 
ello  es  asi,  que  es  menester  tenerla  por  señal  de  la  penítenzia  interior:  que   di8t.|2, 
quiere  dezir,  de  la  contrizíon  del  corazón,  que  por  esta  razón  será  la  sobsten-  ^P*  '^' 
zia  del  Sacramento :  ó  que  ambas  ¿  dos  son  Sacrameoto:  no  dos ,  mas  uno 
cumplido.  Dizen  que  la  exterior  es  ten  solamente  Sacramento ,  i  la  interior  Sa- 
cramento i  sobstenzia  delta ,  i  que  la  remisión  de  pecados  es  substanzia  del  Sa- 
cramento solamente;  pero  no  Sacramento.  Para  responder  á  todas  estas  cosas, 
loe  que  tienen  en  la  memoria  la  deflnizioo  de  Sacramento  que  ya  habemoe 
puesto ,  que  paragonen  i  cotejen  con  ella  esto  que  nuestros  adversarios  llaman 
sacramento:  i  hallar&n  que  no  hai  convenienzia  ninguna :  pues  que  no  es  zere- 
monia extema  ordenada  del  Señor  para  confirmazion  de  nuestra  fé.  Si  ellos 
replican  contra  esto :  mi  deflnizion  no  ser  lei  á  la  cual  ellos  sean  obligados  & 
obedezer :  que  oigan  á  San  Augustin ,  al  cual  dan  al  mundo  ¿  entender  que  tie- 
nen grandísima  reverenzia  i  venerazion.  Los  Sacramentos ,  dize  San  Augustín,   Lib.  3 
son  instituidos  visibles  para  los  camales :  para  que  por  los  grados  de  los  Sa-  quiest.  vet. 
cramentos  sean  transportedos  de  las  cosas  que  se  veen  con  los  ojos ,  &  las  cosas  '^^^  inser- 
que  con  el  entendimiento  se  comprenden.  ¿Qué  cosa  veen  ellos ,  ó  pueden  mos-  ^^^  ^^' 
trar  á  los  otros ,  que  tenga  que  ver  con  esto,  en  lo  que  ellos  llaman  Sacra-  Be  Bapt. 
mento  de  penitonzia?  San  Augustin  en  otro  lugar  dize:  llAmese  Sacramento,   infimtum. 
porque  en  él  una  cosa  se  vee ,  i  otra  se  entiende.  La  que  se  vee ,  tiene  figura 
corporal ,  la  que  se  entiende ,  tiene  fruto  espiritual.  Estas  cosas  en  ninguna 
manera  convienen  al  Sacramento  de  la  penitonzia ,  tel  cual  ellos  lo  flqjen :  en  el 
cual  no  hai  figura  corporal  ninguna,  que  represente  el  frato  e^iptritual. 

16  I  para  cojerlos  en  sus  proprias  astnzias,  yo  les  demando ,  ¿si  en  esto 
hubiera  algún  Sacramento ,  no  tuviera  mejor  color  dezir  la  absoluzion  del  Sa- 
zerdote  ser  Sacramento,  i  no  la  penitonzia  interna,  ó  externa?  Porque  mui  fá- 
zilmente  se  podría  dezir  la  absoluzion  ser  una  zeremonia  ordenada  para  confir- 
mar nuestra  fé  cuanto  á  la  remisión  de  los  pecados ,  i  que  tiene  promesa 
de  las  llaves  (como  ellos  llaman)  todo  lo  que  hubíerdes  ligado ,  ó  desligado 
sobre  la  tierra,  serA  ligado,  ó  desligado  en  los  zielos.  Pero  podría  alguien  ob- 
jectar ,  que  muí  muchos  son  absuettos  de  los  Sazerdotes ,  á  los  cuales  la  tal 
absoluzion  no  les  sirve  de  nada :  siendo  así,  que  conforme  A  su  doctrina  dellos 
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los  Saorameotos  de  la  Noeta  Lei  defaao  baier  eliwUialmaote ,  lo  que  figurín. 
A  esto  la  respoeeta  está  en  la  mano:  oonvíeoe  á  saber,  que  oomo  bai  dos  ma- 
neras de  mandocazion  eo  la  Zena  del  Sébor ,  la  ana  saoramental,  qne  es  oomon 
indifereotemeQte  á  buenos  i  ft  malos ,  i  ia  otra  espesíalmente  propría  para  los 
buenos :  así  también  se  podrian  imajínar  ia  absoioxion  rezebirse  en  dos  mane- 
ras. Aunque  con  todo  esto  yo  nunca  he  podido  acabar  de  entender ,  qoé  qníe- 
ran  desir  cuando  disen :  los  Sacramentos  de  la  Nue?a  Leí  tener  una  tal  eflea- 
zia :  lo  cual  cuan  contrarío  sea  á  la  palabra  de  Dios ,  ya  lo  bebemos  mostrado, 
cuando  de  propósito  tratamos  esta  materia.  Solamente  quiero  aquí  mostrar 
este  eserúpnlo,  no  impedir  que  ellos  no  puedan  llamar  la  abooiusion  del  Saaer- 
Lib.  3  dote  Sacramento :  porque  podr&n  responder  con  San  Angustio  que  la  saotifl- 

9^  yet.  oasion  es  algunas  Teses  sin  Sacramento  ?isible ,  i  que  el  Sacramento  viaSrie  es 
])^p^^  algunas  toms  sin  la  interna  santifloasion.  ítem,  qne  ios  Sacramentos  en  solo  los 
parvui. '  electos  baien  lo  que  figuran.  Ítem ,  que  unos  visten  ¿  Cristo  basta  el  rentrir 
Lib.  5  de  del  Sacramento ,  i  otros  basta  la  santificazíon.  Lo  primero  indilerentemento 
^tís.  cont  aconteze  ft  buenos  i  A  malos :  lo  segundo  solamente  A  los  buenos.  Ziertamenle 
^^^^'  ellos  se  ban  eogabado  mui  tontamente ,  i  eo  medio  del  dia  no  vieron  nada, 
pues  que  han  estado  en  tanta  perplejidad  i  difloultad ,  sieiido  la  cosa  tan  olara 
i  tan  fAzil  de  entender. 

17    Mas  oon  todo  esto  para  que  no  se  hinchen,  ni  ensoberbezcan,  pongan 
en  la  parte  que  quisieren  su  sacramento ,  yo  les  niego  ser  Sacramento*  La  pri- 
mera razón  es ,  porque  no  tiene  promesa  ninguna  de  Dios ,  la  cual  es  la  Aaioa 
substaozia  i  el  fundamento  del  Sacramento.  La  segunda  razón  es,  porque  cual- 
quiera zeremonia  que  se  podrá  aquf  proponer ,  es  puramente  invension  huma- 
na:  i  ya  habernos  probado  qne  las  zeremonias  de  loe  Sacramentos  no  las  deben 
lab  4  Senu   ^^^'^^  '^  hombres  sino  Dios.  Es ,  pues ,  mentira  i  engaito  todo  cuanto  ellos 
disu  14,       ^  ^^  inventado,  i  han  hecho  creer  del  Sacramento  de  la  penitenzia.  Demás 
cap.  1. '        desto  han  compuesto  este  Sacramento  contrahecho  con  títulos  admirables,  di- 
De  posnit.      ziendo,  que  es  la  segunda  tabla  después  del  naurrajio.  Porque  si  alguno  ha  man- 
di8t.  1,  cap.   ^^Q  ^Q  pecado  la  ropa  de  la  ioozenzia ,  que  ¿I  habia  rezebido  en  el  fiaptis* 
mo ,  la  puede  lavar  con  la  penitenzia:  para  confirmar  esto  dizen  estas  ser  pala- 
bras de  San  Jerónimo.  Séanse  de  quien  mandardes,  ellas  son  implas,  si  se  en- 
tienden, como  ellos  las  entienden.  Como  que  el  Baptismo  fuese  por  el  pecado 
deshecho,  i  que  mas  aina  los  pecadores  no  lo  debiesen  reduzir  á  la  memoria, 
todas  las  vezes  que  buscan  remisión  de  pecados ,  para  con  esta  memoria  con- 
fortarse, animarse ,  i  confirmar  su  fé  que  alcanzarán  remisión  de  sus  pecados, 
la  cual  les  ha  sido  prometida  en  el  Baptismo.  Lo  que  San  Jerónimo  ha  ense&ado 
algún  tanto  rudamente  diziendo  que  el  Baptismo ,  del  cual  han  caído  todos 
aquellos  que  merezen  ser  descomulgados  de  la  Iglesia,  se  repara  por  la  peni- 
tenzia: estos  falsarios  lo  tuerzen  para  confirmar  su  impiedad.  Asi  que  el  Bap- 
tismo se  llamará  muí  propriamente  Sacramento  de  penitenzia :  puesque  ba  sido 
dado  para  consolazion  i  conforto  á  aquellos  que  se  estudian  en  bazer  penitenzia. 
Gitatur         I  á  fin  que  ninguno  se  piense  esto  ser  mi  invenzion  i  sueño  de  mi  cabeza,  vóese 
Decret.  i  5     claramente  que  demás  desto  ser  mui  conforme  con  la  Escritura ,  fué  una  doo- 
QoMt.  i,      trina  mui  usada  antiguamente  en  la  Iglesia.  Porque  en  el  libro  de  Fide  ai  F^ 
vx^Yvnaar   ^^^  ^  ^^  comunmente  se  tiene  por  de  San  Augustin,  se  llama  Sacramento  de 
Mac  1,  4.     ^^  >  do  Penitenzia.  ¿I  para  qué  nos  acojamos  á  cosas  inziertas,  oomo  que  se 
Luc.  3/3.      pudiese  buscar  cosa  mas  clara  ni  mas  zierta  que  lo  que  el  Evaqjelista  cuenta, 
qne  San  Juan  predicó  el  Baptismo  de  Pemtenzia  para  remisión  de  I^ra&dos  ? 

De 
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De  la  Extrema  aoxíoo. 

18  El  leñero  Saorameoto  oontrabecho  es  la  Extrema  mnkm,  la  cual  no  la 
admmistra  sioo  el  Saierdote:  i  esto  solameote  en  el  arUculo  de  la  muerte:  eoo- 
siste  de  azeite  que  el  Obispo  ha  coosagrado,  i  eo  esta  forma  de  palabras:  Dios 
por  esta  unzioa  i  por  so  santa  misericordia  te  perdone  todo  cuanto  has  pecado 
por  el  ver,  oir,  oler,  tocar  i  gustar.  Pinjen  este  so  Sacramento  tener  dos  vir- 
tudes: que  son  la  remisión  de  los  pecados,  i  el  aliviar  la  enfermedad  corporal, 
sí  asi  convenga,  i  si  no  convenga,  es  para  la  salud  del  ánima.  Diien  que  su 
iostitozion  está  en  Santiago,  cuando  diie:  Si  alguno  está  enfermo  entra  vo»-  Santiag.  5, 
otros,  llame  los  Amianos  de  la  Iglesia,  los  coales  oren  por  él  onjítedolo  coa  ^^« 
azeite  en  el  nombre  del  Seüor:  i  la  orasion  de  fé  sanará  al  enfermo:  i  si  el  tal 

está  en  pedidos,  le  serán  perdonados.  Esta  unsion  es  de  la  misma  suerte  que 
la  imposizion  de  las  manos,  de  la  cual  babemos  hablado:  no  es  otra  cosa  que 
una  represeotazion  de  farsantes,  con  que  quieren  hipócritamente,  fuera  de 
toda  razón  i  sin  provecho  ninguno,  remedar  á  los  Apdstoles.  Cuenta  San  Mar* 
eos,  que  los  Apólstoles  la  primera  vez  que  fueron  enviados,  resuzitaron  (con-  "^-^^  ^'-j 
forme  á  lo  que  el  Se&or  les  habia  mandado)  ios  muertos,  sacaron  Diablos,  lim- 
piaron leprosos,  sanaron  enfermos:  i  aftide  que  cuando  sanaban  los  enfermos, 
usaban  i  aplicaban  azeite:  Unjieron  (dize)  á  mui  muchos  enfermos  oon  azeite, 
i  fueran  sanos.  Con  esto  tuvo  cuenta  Santiago  ooando  mandó  que  llamasen  4 
los  Anzianos  para  que  uiyiesen  al  enfermo.  Los  que  oonsideraraa  la  gran  li- 
bertad de  que  el  Se&or  i  sos  Apdslol»i  usaron  en  estas  cosas  exteriores,  Elzil* 
mente  juzgarán  que  debajo  de  tales  zereroonias  no  había  otro  mas  alto  ni 
oculto  misterio.  El  Seftor,  queriendo  dar  vista  al  ziego,  hizo  lodo  del  polvo  1   ¿n^- 9»  6- 
de  la  saliva*  A  otros  sanó  con  tocarios,  á  otros  con  la  palabra.  Desta  misma  £^^-  \k% 
manera  los  Apóstoles,  á  unos  coraron  con  sola  la  palabra,  á  otros  con  tocar-   ^ct.  3, 6,  1 
los,  á  otros  con  onjirlos.  Mas  diránme,  que  los  Apóstoles  no  osaron  ternera-   5, 16  \  íu, 
ramente  desta  unzion,  como  tampoco  de  las  otras  cosas.  Yo  lo  confieso  ser  ^-   ¿p*    . 
Mas  oon  todo  esto  ellos  no  osaron  della  para  que  fuese  instrumento  i  medio  de  ^^  ^^*  ^*3 
la  sanidad,  mas  solamente  para  que  fuese  una  seftal,  con  la  cual  el  pueblo  ru- 
do i  simple,  fuese  ensebado  de  dónde  prozedia  una  tal  virtud,  de  miedo  que  no 
atribuyesen  la  gloria  á  los  Apóstoles.  Cosa  es  bien  común  i  familiar  en  la  Es- 
critura entender  por  azeite  al  Espíritu  Santo  i  á  sus  dones.  Mas  aquella  grazia 
de  sanar  enfermos  ya  ha  zesado,  como  también  los  otros  milagros:  los  cuales 
quiso  el  Se&or  que  durasen  por  un  tiempo,  para  haier  la  predicazion  del  Evan- 
jelio  (que  por  entoozes  era  nueva )  admirable  para  siempre.  Por  mas,  pues, 
que  les  admitamos  la  unzion  haber  sido  Sacramento,  de  aquellas  vn*tudes  que 
por  manos  de  los  Apóstoles  entonzes  se  administraban,  con  todo  esto  ninguna 
cosa  nos  toca  á  nosotros  por  el  presente,  pues  que  no  nos  es  dada  la  adminls- 
trazion  de  las  virtudes. 

19  ¿I  por  qué  mayor  razón  hazen  ellos  esta  unsion  Sacramento,  mas  aina 
que  todas  las  otras  sefiales  i  símbolos,  de  los  cuales  se  baze  mension  eki  la  Es- 
critura 7  ¿  Por  qué  no  sefialan  algún  estanque  de  Síloah,  en  el  cual  los  enfermos 

se  ba&en  en  ziertos  tiempos  del  afio?  Esto  (dizen  ellos)  seria  en  vano.  Zierto  no  iuan.9,  7. 
mas  en  vano  que  su  unzion.  ¿Por  qué  no  se  echan  sobre  los  muertos,  pues  que  San 
Pablo  resuzitó  un  manzebo  muerto  estendiándose  sobre  61?  ¿Por  qué  no  basen  un  Acu  20, 1 0. 

S  s  s    8 


998  LIB.  lY.  De  los  medios  ewlernos 


Saorameoto  de  lodo,  oompaesto  de  polvo  i  de  saliva?  Todos  los  oCros  ejemplos 
(responden^  han  sido  especiales:  mas  este  de  la  UnaoQ  ha  sido  mandado  por 
Santiago.  Es  verdad:  mas  Santiago  hablaba  por  el  tiempo  en  qoe  la  Iglesia 
goxaba  desta  bendision  de  que  ya  habernos  hablado.  Es  verdad  que  ellos  qaie* 
ren  hazer  creer,  so  oozion  aun  tener  la  misma  fuerza:  mas  nosotros  experimen- 
tamos lo  contrarío.  Ninguno,  pues,  se  maraville  que  ellos  tan  atrevidamente 
hayan  engañado  las  ánimas*  qoe  ellos  vian  estar  tan  tontas  i  siegas,  por  haber* 
las  ellos  despojado  de  la  palabra  de  Dios,  que  es  la  vida  i  lumbre  de  las  ánimas: 
pues  que  no  tienen  vergQenia  de  querer  abu»r  los  sentidos  del  ouerpo  que  vi- 
ven i  sienten.  Hálense,  pues,  ellos  dignas  de  que  se  haga  burla  dellos,  cuan- 
do se  jactan  que  tienen  grasía  de  sanidad.  Nuestro  Señor  aertamente  asiste  en 
todos  tiempos  á  los  suyos,  i  socorre,  ni  mas  ni  menos  que  en  los  tiempos  pasa- 
dos á  sos  enfermedades,  cuando  es  menester.  Mas  no  muestra  estas  virtudes  á 
ojos  vistas,  ni  muestra  los  milagros  qoe  él  obraba  por  manos  de  los  Apóstoles: 
la  causa  es,  porque  este  don  era  temporal,  i  también  porque  en  parte  ha  pe- 
róxido por  la  ingratitud  de  los  hombres. 

SO  Por  lo  cual,  como  los  Ap<!tetoles  no  sin  causa  representaban  oon  el  aieite 
la  grazia,  que  les  babia  sido  dada,  para  dar  á  conoier  esto  ser  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  i  no  la  suya:  asi  también  por  el  contrarío,  estos  basen  grandísi- 
ma injuria  al  Espíritu  Santo,  diziendo  que  un  azeite  raozioso  i  hediondo,  i  de 
ningún  efecto,  sea  su  virtud.  Esto  es  ni  mas  ni  menos  como  si  alguno  dijeseqoe 
Mat.  3, 16.  cualquiera  azeite  es  la  virtud  del  Espíritu  Santo,  por  cuanto  ella  sea  llamada 
Juan.  \,  32.  en  la  Escritura  deste  nombre,  6  que  cualquiera  paloma  es  el  Espíritu  Santo, 
por  cuanto  él  aparezió  en  figura  de  paloma.  Mas  miren  por  si.  Cuanlo  á  lo  que 
toca  á  nosotros,  bastamos  ha  por  el  presente  tener  por  zertlsioio  su  unzion  no 
ser  Sacramento:  pues  no  es  zeremooia  que  Dios  haya  instituido,  ni  tenga  pro- 
mesa ninguna  dé!.  Porque  cuando  nosotros  requerimos  estas  dos  cosas  en  el  Sa- 
cramento, que  sea  zeremooia  que  Dios  haya  ordenado,  i  que  tenga  promesa 
conjunta,  juntamente  oon  esto  demandamos  qoe  esta  zeremooia  sea  para  nos- 
otros, i  qoe  la  promesa  nos  pertenezca .  Por  tanto  ninguno  porfié  ahora  que  la 
Zircuozision  sea  Sacramento  de  la  Iglesia  Cristiana,  aunque  haya  sido  una  se- 
remonia  ordenada  de  Dios,  i  que  tuviese  la  promesa  conjunta:  pues  que  ella  no 
nos  ha  sido  mandada,  i  que  la  promesa  no  ha  sido  hecha  á  nosotros.  I  que  la 
promesa,  que  ellos  dizen  ser  en  su  unzion,  no  tenga  que  ver  con  nosotros,  ya  lo 
habemos  claramente  enseñado,  i  ellos  mismos  con  la  experienzia  lo  dan  á  en- 
tender. La  zereroonia  no  se  debe  tomar,  sino  de  aquellos  que  tenian  la  grazia  de 
dar  salud:  i  no  destos  verdugos,  que  mas  aina  pueden  matar  que  dar  vida. 
91  I  aunque  se  les  conzediese,  que  lo  que  dize  Santiago  de  la  unzion,  con- 
viene á  nuestro  tiempo  (de  lo  cual  están  bien  lejos),  mas  con  todo  esto  no  habrán 
tanto  prevalezido  qoe  puedan  aprobar  i  confirmar  su  unzion,  con  que  nos  han 
Santiag.  5,  embarbullado  hasta  ahora.  Santiago  quiere  que  todos  los  enfermos  sean  unji- 
14.  dos:  mas  estos  engrasan  con  su  azeite,  no  á  los  enfermos,  sino  á  los  cuerpos 

que  están  ya  medio  muertos,  cuando  el  ánima  está  ya  para  salir:  ó  (como  ellos 
dizen)  eñ  lo  extremo.  Si  ellos  tienen  en  su  Sacramento  un  presente  remedio  i 
medizina  para  adulzir  el  rigor  de  la  enfermedad,  6  para  dar  algún  consuelo  al 
ánima,  ellos  son  demasiadamente  crueles  en  no  remediar  jamás  en  tiempo. 
Santiago  entiende  que  los  Anzianos  de  la  Iglesia  unjian  al  enfermo:  estos 
no  admiten  otro  ningún  engrasador  qoe  al  Sazerdote.   Porque   lo  que 

ellos 
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ellos  en  Santiago  por  Anaanos  iaterpretan  Sazerdotes  que  aean  Pastoi'es  or- 
dinarios, i  diien  que  el  número  piara!  se  ha  puesto  para  mayor  bonra,  es  oosa 
roui  frivola :  oomo  qae  en  aquellos  tiempos  hubiese  habido  tanta  multitud  de 
Saieidotes  que  hubiesen  podido  llevar  su  bujeta  de  aceite  con  grandes  pro- 
•lesiones.  Cuando  Santiago  manda  simplemente  ui^ir  los  enfermos ,  yo  no  en- 
tiendo otra  ninguna  unzion ,  sino  de  azeite  común  y  i  en  lo  que  cuenta  San 
Marcos  9  no  se  haze  menzion  ninguna  de  otro  azeite.  Estos  no  hazen  cuen- 
ta ninguna  de  azeite,  sino  es  que  el  Obispo  lo  haya  consagrado :  que  es  que  lo 
baya  calentado  con  su  resuello ,  i  encantádolo  con  su  murmurar  entre  dien* 
tes ,  I  saludádolo  (  ó  d&ndole  los  buenos  dias )  de  rodillas  nueve  vezes ,  dizien- 
dc  tres  vezes ,  Yo  te  saludo  santo  azeite :  i  tres  vezes ,  Yo  te  saludo  santa 
Crisma:  i  otras  tres  vezes,  Yo  te  saludo  santo  bálsamo.  Tal  es  su  sdeni- 
dad.  ¿De  quién  han  tomado  ellos  tales  maneras  de  conjurar?  Santiago  dize, 
que  cuando  el  enfermo  habrá  sido  uojido  con  aceite ,  i  que  habrán  orado  por 
¿1 9  que  si  está  en  pecados ,  que  los  pecados  le  serán  perdonados ,  en  cuanto 
que  el  tal  siendo  ateuelto  delante  de  Dios ,  será  también  recreado  de  su  pe- 
na :  no  entiende  Santiago  que  los  pecados  le  sean  al  enfermo  perdonados  por 
el  engrasamiento :  sino  que  las  oraziones  de  los  fieles ,  con  las  cuales  el  her- 
mano aflijido  habrá  sido  encomendado  á  Dios ,  no  serán  vanas.  Estos  falsisi- 
mamente  enseñan  que  por  su  sagrada  unzion ,  que  no  es  otra  cosa  que  abomi- 
nazion ,  los  pecados  son  perdonados.  Veis  aquí  el  provecho  que  habrán  hecho, 
cuando  les  habrán ,  conforme  á  su  loca  fantasía ,  dejado  abusar  de  la  auto- 
ridad de  Santiago.  I  para  no  tomar  pena  en  vano  en  confutar  sus  mentiras, 
consideremos  solamente  lo  que  sus  historias  dizen:  las  cuales  cuentan  que 
Innozenzio  Papa  de  Roma ,  que  fué  en  tiempo  de  San  Augustin,  instituyó ,  que  Slgisbert. 
no  solamente  los  Sazerdotes ,  mas  aun  también  todos  los  Cristianos  asasen  de  ASbaa  in 
unjir  sus  enfermos.  ¿Cómo  acordarán  ellos  esto  con  lo  que  nos  quieren  hazer  ^^S^' 
creer? 

De  los  órdenes  eclesiásticos. 

3S  En  el  cuarto  lugar  ponen  al  Sacramento  de  orden :  el  cual  es  tan  fér- 
til i  fruUfero,  que  prodnie  de  si  siete  pequeños  Sacramentos.  I  zierto  que 
es  cosa  de  reirse :  ellos  dizen  los  Sacramentos  ser  siete ,  i  cuando  los  vienen 
á  nombrar  cada  uno  por  sf ,  cuentan  treze.  I  no  pueden  escusarse  con  de- 
zir  los  siete  Sacramentos  de  órdenes  ser  uno  tan  solamente ,  por  cuanto  to- 
dos ellos  van  encaminados  al  solo  orden  sazerdotal ,  i  son  como  escalones 
para  subir  á  él.  Porque  siendo  asi  que  en  cada  uno  dellos  haya  diversas  zere- 
monias :  i  demás  desto ,  pues  que  ellos  dizen ,  que  bal  diversas  grazías ,  nin- 
guno dudará ,  que  según  su  doctrina ,  no  sean  siete  Sacramentos  de  órdenes. 
¿I  para  qué  disputamos  mas  como  que  esto  fuese  cosa  dudosa  i  perpleja,  vis- 
to que  ellos  clara  i  distintamente  digan  ser  siete  7  Cuanto  á  lo  primero  toca« 
remos  oomo  de  pasada  cuantos  inconvenientes  i  absurdos  haya  en  esta  su  opi- 
nión de  tener  sos  órdenes  por  Sacramentos.  Después  desto  veremos  si  la  ze- 
remonia  de  que  usan  las  Iglesias  en  la  elezion  de  los  Ministros ,  se  deba  lla- 
mar Sacramento.  Ellos,  pues,  ponen  siete  órdenes  ó  grados  eclesiásticos,  á  loe 
cuales  les  dan  el  nombre  de  Sacramento ,  que  son  ios  que  se  siguen :  Porte-  , ..  . 
ros.  Lectores,  Exonistas,  Acólitos,  Sobdiáoonos,  Diáconos  i  Sazerdotes.  I  dist  3  4 
son  siete  (  oomo  ellos  dizen  )  á  causa  de  la  grazia  del  Espíritu  Santo  que  es  en  cap.'  9.'  * 
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siete  formas  ó  rnenens,  de  la  eoal  debea  estar  Henee  los  que  soo  pranovidos  i 
estos  órdenes :  pero  les  es  muí  mas  aogmeiitada  i  moi  mas  abmidaatemeiite 
dada  ea  sa  promozíon.  Primerameate  so  nombre  es  mveetado  por  ona  falsa  glosa 
i  ioterpretazioo  que  ellos  dao  á  la  Escritora,  por  ooanto  qoe  ellos  bao,  ooofor- 
Em.  1 1»  3.     oie  á  su  juliio,  leido  eo  Esafas  siete  firtodes  del  Espirito  Santo :  aonqoe  á  tai 
Ezeq.  1 ,  20.    verdad  el  Profeta  no  nombra  qoe  seis  en  aquel  lugar  qoe  ellos  sitan ,  i  qoe  él 
^r¿  \t     ^  ^^^^  querido  oontar  todas  las  grasías  del  Espirito  Santo.  Porqoe  en  otros 
*     '      higares  la  Esoritura  lo  llama  asi  bien  Espíritu  de  vida ,  de  santifloasion  i  de 
adopiion  de  los  hijos  de  Dios ,  que  en  el  diebo  lugar  de  Esaias  Espirito  de  sa* 
bidorfa,  de  intelijeniia,  de  consejo ,  de  fuerta,  de  siieniia  i  de  teQX>r  del  Señor. 
.      Con  todo  esto,  otros  mas  sutiles  no  se  contentan  con  siete  órdenes,  mas  baxen 
MiHwHH     °^^®*  ^  íoDí^xíoQ (como ellos diien)  de  bi  Iglesia  triunfante.  I entrs ellos  mis- 
Di8,  ai^     ^^  ^  pueden  convenir,  porque  unos  basen  i  la  primera  tonsora  ^qoe  es  b 
Guiie.Parí-   qoe  llaman  de  C!orona)  el  primer  orden,  i  basen  el  último  al  orden  ae  Obispo: 
si;  k>s  otros  excluyendo  á  la  tonsura,  ponen  por  orden  al  orden  de  Anobispo.  San 

bídor.  lib.     Isidoro  los  distingue  de  otra  manera :  porque  pone  por  diversos  órdenes  i  loo 
aílMatu^'      Salmistas  i  á  los  Lectores ,  ordenando  á  los  primeros  para  cantar ,  i  á  los  se- 
cap.  Cleros,   gundos  para  leer  la  Escritura  para  ense&amiento  del  pueblo.  La  cual  distínsíoo 
díBt.  21  et    se  guarda  en  los  Cánones.  En  tanta  diversidad ,  ¿qué  seguiremos ,  ó  qué  deja* 
L^to^fc*     remos?  ¿Diremos  qoe  hai  siete  órdeoes?  kA  lo  ensefta  so  Maestro  de  las  seo- 
Q^^¿^^*   tensías:  mas  los  doctores  mui  alumbrados  determinan  otra  cosa.  ítem,  estos 
mismos  alumbrados  no  ooncoerdan  entro  si.  Demás  desto  los  smtos  Cánones 
nraestran  otro  camino.  Veis  aqui  el  acuerdo  que  bai  entre  los  bombres  coando 
dispotao  de  cosas  divinas  sin  palabra  de  Dios. 
Juan.  %  i5.       ii3  Mas  esto  pasa  toda  locora,  qoe  en  cada  uno  de  sos  órdeoes  baien  á  Cris- 
Juan.  10, 7.   to  su  compaAero.  Dixen  primeramente  qoe  él  biso  el  oflxio  de  Portero ,  coando 
Luc.4, 17.     Qf^  iiei  templo  á  los  qoe  compraban  i  vendían:  i  qoe  ól  maestra  ser  Portero 
JmuÍ  8  ll'   toando  dixe,  To  soi  la  puerta.  Hizo  el  oflxio  de  Lector,  cuando  en  medio  de  la 
Juan!  3!  4. '   Sinagoga  leyó  el  libro  de  Esalas.  Hiio  el  oflsio  de  Ezonista ,  cuando  tocando 
Mat.  26*  26.   con  su  saliva  las  orejas  i  la  lengua  del  sordo  i  mudo  lo  biso  oir  i  bablar.  Que 
Mat.|7,  50*   iigya  sido  Acólito,  veese  por  estas  palabras:  Cualquiera  que  me  sigue,  no  anda 
Efe.  5»  t.      ^^  tinieblas.  Biso  el  ofliio  de  Subdiácono ,  cuando  seUdo  con  ona  tovaja  lavó 
los  piós  á  sos  Apóstoles.  Hiso  el  oflsio  de  Diácono,  coando  distriboyó  so  ooerpo 
I  so  ssngre  á  loe  Apóstoles  en  la  Zena.  Hiio  el  ofliio  de  Saierdote,  coando  se 
ofreció  á  si  mismo  en  saerifisio,  al  Padre,  en  la  oros.  Estas  cosas  tiertamente  no 
se  poeden  oir  sin  risa:  tanto,  que  me  maravillo  si  ban  podido  ser  escritas  sin 
risa:  por  lo  menos  si  los  qoe  las  esoribian  eran  bombres.  Mas  sobre  todo  la  so- 
ttlesa  es  digna  de  ser  considerada,  con  qoe  especolan  el  nombrede  Acólito,  in- 
terpretándolo Zeroferario:  nombre,  como  yo  me  pienso,  májico:  lierto  es  incóg- 
nito eo  todas  lengoas  i  nasiones.  Porqoe  Acólito  eo  Gnego  signiflca  el  qoe  si- 
goe  ó  acompaña  á  otro.  Pero  Zeroferario  es  el  qoe  lleva  algún  tirio.  Aonqoe 
si  yo  me  quisiese  detener  en  de  propósito  confutar  estas  locoras,  yo  tamUen 
mereieria  qoe  se  riesen  de  mi»  por  ser  ellas  tan  vanas  i  tan  frivolas. 
S4    Con  todo  esto  para  qoe  ellos  no  poedan  eoga&ar  á  ningono,  ni  aon  A 
•     las  mqjeres,  será  menester  desoobrir  sos  mentiras  i  engaños.  Ellos  ordenan  con 
gran  pompa  i  solenídad  sos  Lectores ,  Sabnistas ,  Porteros,  Acólitos ,  para  que 
bagan  los  oflsios  en  que  ellos  ocupan  i  impiean  los  moebaoboe,  ó  los  qoe  llaman 
laicos.  Porqoe  ¿qoita  por  ki  mafor  parte  alooriira  loe  arios  6 candelas,  quión 

les 
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loa  sirve  de  agua  i  vino,  sino  es  algua  moobadio,  ó  ooalqiie  pobre  laico ,  qae 
gana  su  vida  á  ello?  ¿No  son  estos  mismos  los  que  cantan,  no  son  los  qae 
abren  i  zierrao  las  Iglesias?  Porque,  ¿quién  jamás  ba  visto  en  sus  templos  algún 
Acólito  ó  algnn  Portero  que  bíziese  su  ofizio?  Mas  por  el  contrario  el  que  des- 
de su  niñez  hazia  el  oflzio  de  Acólito ,  luego  que  es  ordenado  Acólito ,  deja  de 
ser  lo  que  comenzó  ¿  ser  llamado.  De  tal  manera  que  pareze  que  de  propósito 
deliberado  quieren  ecbar  de  sf  el  oflzio  que  perteneze  á  su  cargo ,  cuando  re- 
ziben  el  titulo  i  nombre  de  tal  cai^o.  Yeisaqui  para  qué  es  nezesario  que  sean 
ordenados  con  tales  Sacramentos ,  i  para  qué  reziban  el  Espíritu  Santo :  con- 
viene á  saber .  [Ara  no  hazer  nada.  Si  replican,  que  esto  prozede  de  la  perver- 
sidad de  nuestros  tiempos,  que  ellos  dejen  i  no  se  curen  de  su  deber:  es  menester 
que  juntamente  confiesen  que  no  hai  ningún  fruto  ni  servízio  el  dia  de  hoi  en  la 
Iglesia  de  sus  sacros  órdenes,  los  cuales  ellos  estiman  i  reverenzian  tanto,  i  que 
toda  su  Iglesia  esl&  llena  de  maldizioo ,  pues  que  dejan  menear  á  ios  laicos  que 
son  profanos ,  i  ft  los  mocbachos ,  los  zirios  i  ampolletas ,  á  ios  cuales  ninguno 
debría  tocar,  si  no  fuese  ordenado  Acólito:  cuando  dan  cargo  de  cantar  en  la 
Iglesia  á  mocbachos ,  lo  cual  no  debrian  hazer  sino  los  que  tuviesen  boca  con- 
sagrada para  ello.  Cuánto  &  los  Bxorzistas,  ¿&  qué  fin  ios  ordenan?  To  bien  en*  Act.  19,  13. 
tiendo  que  los  judíos  tenian  sus  Exorzistas ,  mas  llamábanse  Exorzistas  de  los 
Exorzismos  que  ejerzitaban.  ¿Pero,  quién  hai  que  jamás  haya  oido  que  estos 
Exorzistas  contrahechos  hayan  dado  alguna  muestra  de  su  profesión?  Hazen  sem- 
blante que  se  les  da  poder  de  poner  las  manos  sobre  los  furiosos,  infieles ,  i  en- 
demoniados: mas  no  pueden  persuadir  á  los  diablos  que  ellos  tsngan  tal  poder:  no 
solamente  porque  los  diablos  no  les  obedezen,  cuando  les  mandan  algo,  mas  aun 
porque  los  diablos  los  mandan  á  ellos.  Porqueá  gran  pena  se  hallará  de  diez  uno, 
que  no  sea  gobernado  de  algún  espíritu  maligno.  Por  tanto  todo  cuanto  ellos  de- 
vanean de  sus  órdenes  inferiores,  ó  cuenten  zinco,  ó  cuenten  seis ,  se  ha  inventado 
con  mentira  i  ignoranzia.  Ya  bebemos  hablado  arriba  de  los  Acólitos,  Porteros,  i 
Lectores  antiguos,  cuando  tratamos  del  orden  de  la  Iglesia.  Por  ahora  mi  intento 
no  es  sino  confutar  esta  nueva  opinión  de  inventarse  siete  sacramentos  en  los  órde- 
nes eclesiásticos,  de  la  cual  ni  aun  únasela  palabrase  hallará  en  los  Doctores  anti- 
guos ,  sino  solamente  en  estos  ineptos  teólogos  escolásticos ,  i  en  Canonistas. 
85  Veamos  ahora  las  zeremonias  que  usan  en  sus  órdenes.  Cuanto  á  lo  pri- 
mero ,  á  todos  cuantos  ellos  reziben  en  su  sinagoga,  los  ordenan  primeramente 
baziéndolos  clérigos.  La  señal  que  les  hazen,  es  que  les  raen  lo  alto  de  la  cabeza,  Gap.  Dup. 
al  cual  orden  llaman  corona :  porque  la  corona  significa  la  dignidad  i  majestad  !^'  quesu 
real:  por  cuanto  los  Clérigos  deben  ser  Reyesque  han  de  gobernar  á  si  mismos 
i  á  los  demás  conforme  á  lo  que  dize  San  Pedro:  Vosotros  sois  lini^e  esoojido,  I.Ped.2,  9. 
Saserdozio  real,  jente  santa,  i  pueblo  adquirido.  Mas  zierto  ellos  han  cometido 
un  sacrilejio  usurpando  i  atribuyéndose  á  si  solos  el  título  que  conviene  i  es 
dado  á  toda  la  Iglesia.  Porque  San  Pedro  habla  con  todos  los  fieles:  i  ellos  apll- 
canselo  á  sí  solos  lo  que  dize  San  Pedro.  Como  que  solamente  se  hubiera  dicho 
á  los  trasquilados,  ó  rapados:  Sed  santos:  como  que  ellos  i  no  otros  hubiesen  sido 
comprados  con  la  sangre  de  Jesu  Cristo:  como  que  ellos  solos  sean  por  Cristo  Reino 
i  Sazerdozio  á  Dios.  Iten  también  otras  razones:  lo  mas  alto  de  la  cabeza  se  des- 
cubre, para  mostrarquesu pensamiento  debecontemplarsin  impedimento  ninguno  ^jb-  ^^^^* 
la  gloría  de  Dios  cara  á  cara:  ó  para  moslrar  que  los  vizios  de  la  boca ,  i  de  los  ^^uq  gu^il^* 
ojos  deben  ser  quitados:  ó  para  significar  que  han  dejado  i  resignado  los  bienes 
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temporales:  i  que  el  zírcalo  de  cabellos  que  queda ,  figura  i  significa  la  resta 
de  bienes  que  ellos  retienen  para  sustento  de  su  vida.  Todo  esto  en  figura , 
por  cnanto  el  velo  del  templo  aun  no  es  para  ellos  rompido.  I  por  cuanto  ha- 
ziéodose  ¿  sí  mismos  creer  que  han  cumplido  mui  bien  con  su  deber  i  ufixio, 
Lib.  4  sent.   Cuando  ban  figurado  tales  cosas  con  su  corona ,  no  bazen  cosa  de  lo  que  es  fi- 
(liAt.  24,    '   gurado.  ¿Hasta  cuándo  nos  engañarán  con  sus  ilusiones  i  mentiras?  Los  cléri- 
cap.  1.         gos  habiéndose  tresquílado  unos  pocos  los  cabellos ,  muestran  que  han  dejado 
la  abundanzia  de  las  cosas  temporales ,  i  que  estando  libres  de  todo  impedi- 
mento contemplan  la  gloria  de  Dios :  que  han  mortificado  las  concupiszenzias 
de  sus  ojos  i  de  sus  orejas :  i  no  hai  estado  ninguno  entre  ios  hombres  mas 
dado  á  rapazidad,  ignoranzia  i  lujuria  que  su  eclesiástico.  ¿Por  qué  no  muestran 
mas  aína  santidad  verdaderamente ,  que  no  representar  la  figura  con  falsas 
i  finjidas  señales  i  mentiras? 

26    Demás  desto  cuando  dizen  su  corona  clerical  tener  su  origen  de  los 
Nazarees,  ¿qué  otra  cosa  traen ,  sino  que  sus  misterios  ban  tenido  su  prinzipio 
de  las  zeremonias  Judaicas:  ó  por  mejor  dezir,  que  son  un  puro  Judaismo?  Lo 
Act.  18, 18.   ^^Q  añiden  que  Príszila,  Aquila,  i  el  mismo  San  Pablo,  habiendo  hecho  voto  se 
tresquilaron  para  ser  purificados,  ellos  muestran  su  gran  tontedad.  Porque  en 
ninguna  pártese  lee  en  la  Escritura  Priszila  haber  hecho  esto:  del  uno  de  los 
otros  dos  se  dize:  i  es  inzierto  de  cual  dellus:  porque  la  tonsura,  de  que  habla 
San  Lúeas,  se  puede  también  referir  á  Pablo,  como  á  Aquila.  I  para  no  les  con- 
zeder  lo  que  demandan,  que  ellos  han  tomado  ejemplo  en  San  Pablo,  los  sim- 
ples i  ignorantes  deben  de  notar  que  jamás  San  Pablo  se  tresquiló  la  cabeza 
por  ninguna  santiflcazion ,  mas  por  se  acomodar  con  la  flaqueza  de  los  herma- 
nos. Yo  suelo  llamar  tales  votos,  votos  de  caridad:  quiero  dezir,  hechos  no 
por  relijion  ninguna ,  ni  por  pensar  con  ellos  hazer  servizio  á  Dios:  mas  sola- 
mente para  sobrellevar  la  rudeza  de  los  flacos ,  como  él  mismo  dize ,  que  se 
I.  Cor.  9, 20.    hizo  judío  con  los  judíos,  &c.  Así,  pues,  él  hizo  esto,  i  una  vez,  i  por  poco 
tiempo  para  se  acomodar  con  los  judíos.  Mas  estos,  queriendo  imitar  las  puri- 
Tíüm.6, 18.    ficaziones  de  los  Nazarees  sin  provecho  ninguno ,  ¿qué  otra  cosa  hazen,  sino 
Gap.  Prohi-    poner  en  pie  un  nuevo  Judaismo?  Con  una  tal  conszienzia  está  compuesta  la 
bente  dist.     epístola  decretal  que  defiende  á  los  clérigos,  conforme  al  Apóstol ,  de  no  criar 
Pr     .        cabellos,  mas  los  raer  en  zerco  á  manera  de  esfera:  como  que  el  Apóstol  en- 
I.  Cor.  11«4.    señando  lo  que  conviene  á  todo  hombre ,  se  hubiese  mucho  curado  de  la  re- 
donda tonsura  de  sus  Clérigos :  consideren  desto  los  lectores ,  qué  tales  sean 
los  demás  órdenes,  á  los  cuales  se  entra  con  tal  pie. 
Aug.  de  27    Por  lo  que  dize  San  Augustin  se  vee  claramente  cuál  haya  sido  el  ori- 

nachomm  ^^^  '  prinzipio  de  la  tonsura  clerical.  Porque  siendo  así  que  en  aquellos  tiem- 
in  fine,  P<^  ningún  hombre  criase  cabellera,  sino  aquellos  que  eran  afeminados ,  i  hazian 
Ítem  in  re-  de  los  delicados ,  parezió  que  no  seria  buen  ejemplo  permitir  esto  á  los  Cléri- 
tract.  gos.  Ordenóse,  pues,  que  todos  los  Clérigos  se  tresquilasen  ó  rapasen  la  cabe- 

za, para  no  dar  sospecha  ninguna  ni  aparenzia  de  ser  delicados  ni  afeminados. 
I  era  tan  común  el  tresquilarse ,  que  algunos  monjes  para  mas  notablemente 
mostrarse  mas  santos  «jue  los  otros ,  i  para  tener  alguna  muestra  con  que  di- 
ferenziarse  de  los  demás,  criaban  cabellera.  Veis  aquí  cómo  la  tonsura  no  era 
cosa  espezial  ni  propria  de  los  Clérigos ,  mas  era  común  casi  á  todos.  Después 
como  el  mundo  diese  la  vuelta,  i  comenzasen  de  nuevo  á  criar  cabellos  como  de 
antes ,  i  que  mui  muchas  naziones  se  convertiesen  á  la  relijion  Cristiana ,  las  cua- 
les 
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Ids  habiao  siempre  acostumbrado  ¿  criar  cabellera,  como  la  Franzia ,  la  Ale- 
maña  ,  la  loglalerra,  es  verísfmií  que  los  Clérigos  se  bazian  rapar  la  cabeza, 
para  no  mostrarse  amar  la  cabellera »  como  habemos  dicho.  Mas  después  que  la 
Iglesia  se  corrompió,  i  que  todas  las  buenas  ordenanzas  antiguas  se  pervertle- 
ron ,  ó  se  ooovertieron  en  superstízion ,  i  por  cuanto  no  vian  razón  ninguna  en 
esta  su  tonsura  clerical  (como  de  zierlo  no  la  habia ,  sino  una  loca  imitazion  de 
los  predezesores ,  sin  saber  por  qué)  ellos  se  han  inventado  este  maravilloso  mis- 
terio j  que  ellos  el  dia  de  hoi  nos  alegan  con  tanto  atrevimiento ,  para  aprobar  Lib.  4  sent. 
su  Sacramento.  Los  Porteros  reziben  en  su  consagrazion  las  llaves  del  templo,  ^^^-  ^^' 
en  señal  que  lo  han  de  guardar.  Dan  á  los  Lectores  la  Biblia:  á  los  Exorzistas  un  ^^'  ^' 
formulario  de  exorzismos ,  ó  rejistro  de  conjuros ,  para  conjurar  los  endemo- 
niados, ^.  Dan  á  los  Acólitos  las  ampolletas  i  los  zirios.  Veis  aqui  las  nota- 
bles zeremonias  que  contienen  tan  grandes  misterios ,  i  que  tienen  tanta  virtud, 
si  es  verdad  lo  que  ellos  dizen ,  que  ellas  no  solamente  son  señales  i  marcas, 
mas  aun  causas  de  la  grazia  invisible  de  Dios.  Porque  conforme  á  su  deflni- 
zion,  ellos  pretenden  esto,  cuando  quieren  que  las  tengamos  por  sacramentos. 
I  para  concluir  en  breve ,  digo  ser  contra  toda  razón  lo  que  los  Teólogos  sofls- 
tas  i  canonistas  han  hecho :  conviene  á  saber,  á  todos  sus  órdenes  (que  llaman 
menores)  Sacramentos :  visto  que  por  su  propría  confesión  dellos  mismos,  nun- 
ca se  supo  en  tiempo  de  la  Iglesia  primitiva  qué  cosa  fuesen,  i  que  se  inventa- 
ron mucho  tiempo  después.  I  pues  que  los  Sacramentos  contienen  en  sf  pro- 
mesas de  Dios,  no  los  deben  instituir  ni  Anjeles,  ni  hombres,  sino  solo  aquel  ft 
quien  perteneze  i  toca  hazer  la  promesa. 

28  Restan  los  tres  órdenes  (que  ellos  llaman)  mayores :  de  los  cuales  el 
Subdiaconato ,  como  ellos  dizen ,  ha  sido  puesto  en  este  catálogo,  después  que 
esta  multitud  de  órdenes  menores  comenzó  á  mostrarse.  I  por  cuanto  les  pa- 
reze  que  tienen  confirmazion  destos  tres  órdenes  en  la  palabra  de  Dios,  llaman 
los  Ordenes  Sacros.  Mas  será  menester  ver  cuan  perversamente  abusen  de  la 
Escritura  para  probar  su  intento.  Comenzaremos ,  pues ,  por  el  orden  de  pres- 
biterio, ó  sazerdotal.  Porque  ellos  entienden  una  misma  cosa  por  estas  dos  pa- 
labras ,  i  llaman  Sazerdotes  ó  Presbíteros  aquellos ,  cuyo  oflzio  es  (como  ellos 
dizen)  ofrezer  en  el  altar  el  Sacriflzio  del  cuerpo  i  sangre  de  Jesu  Cristo ,  dezir 
las  oraziones,  i  bendezir  los  dones  de  Dios.  Por  esto  cuando  los  ordenan  ,  les 
dan  el  cáliz ,  la  patena  i  la  hostia ,  en  señal  que  ellos  tienen  poder  de  ofre- 
zer á  Dios  sacriflzios  de  reconziliazion:  ñútanles  las  manos,  para  darles  á  enten- 
der, que  tienen  poder  de  consagrar.  Después  hablaremos  de  las  zeremonias:  ahora 
yo  trato  de  la  misma  cosa.  Digo  que  tanto  va  que  ellos  tengan  testimonio  en  la  pa- 
labra de  Dios  de  cosa  ninguna  destas,  que  no  podrian  mas  vilmente  corromper  el 
orden  que  Dios  ha  puesto.  Primeramente,  débese  tener  por  averiguado,  lo  que 
ya  habernos  dicho  en  el  prezedente  capitulo  tratando  de  la  Misa  papfstica,  que 
todos  cuantos  se  hazen  Sazerdotes  para  ofrezer  sacriflzio  de  reconziliazíon  ha- 
zen  gran  injuria  á  Cristo.  Él  es  el  que  ha  sido  ordenado  del  Padre,  i  consagra- 
ndo conjuramento  para  ser  Sazerdote  según  el  orden  de  Melquisedec,  sin  que  haya  ^-  ^  !<)/  4- 
de  tener  fin,  ni  suzesor.  Él  es  el  que  ha  una  vez  ofrezido  hostia  de  purgazion  n  v  e  <» 
i  de  reconziliazion  eterna,  i  que  ahora  habiendo  entrado  en  el  Santuario  del  zielo  |  7  3^  ' 
ora  por  nosotros.  En  él  todos  nosotros  somos  Sacerdotes :  mas  esto  es  so- 
lamente para  ofrezer  loores  i  hazimientos  de  grazia  á  Dios,  i  prinzipalmente 
para  nos oDrezerá  nosotros  mismos:  i  en  suma,  todo  cuanto  es  nuestro.  Pero  ha 
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dido  una  preemlneittia  espezial  de  Jeso  Cristo  de  aplacar  á  Dios,  limpiar  los 
pecados  coa  su  sacriflzio.  ¿Poe<«  qué  estos  se  usurpan  uoa  tal  autoridad »  que 
resta ,  sioo  que  su  sazerdozio  sea  ud  sacrílejio  detestable?  Ziertameote  que  su 
desver^enza  es  grandisirna  de  atreverse  á  adornarlo  con  titulo  de  Sacramen^ 
to.  Cuanto  á  lo  que  toca  ¿  la  imposizion  de  las  manos  que  se  haze  para  intro- 
duzir  los  verdaderos  Presbíteros  i  Ministros  en  la  Iglesia  en  su  estado ,  yo  la 
tengo  por  Sacramento.  Porque  cuanto  á  lo  primero ,  es  una  zeremonia  tomada 
de  la  Escritura  Sagrada :  la  cual  dem&s  desto ,  no  es  vana  ni  supérflua  ,  mas 
14*^^'  ^'  ^  ^^^  ^  ^^^^ '  marca  (como  lo  testiflca  San  Pablo)  de  la  grazia  espiritual 
^^'  de  Dios.  I  que  yo  no  lo  baya  nombrado  con  los  otros  dos ,  la  causa  es  por  no 

ser  ordinario  ni  común  ft  todos  los  fieles :  mas  es  un  oBsio  particular  de  algu* 
nos.  Cuanto  á  la  resta ,  cuando  yo  atribuyo  esta  bonra  al  Ministerio  que  Cristo 
ha  ordenado,  no  se  deben  ios  Sazerdotes  papales  gloriarse  desto.  Porque  aque- 
llos de  quien  hablamos ,  son  ordenados  por  la  boca  de  Jeso  Cristo  para  dis- 
pensar el  Evanjelio  i  los  Sacramentos :  i  no  para  ser  caroizeros  ofreziendo  vio- 
timas  i  sacrifizios  cada  dia.  £1  mandamiento  que  se  les  ha  dado  es  que  pre- 
1^16  15    ^'^"^^  ®'  Evanjelio,  i  que  apazieoten  la  manada  de  Cristo,  i  noque  sacriO* 
Juan.  21    *   ^^^^ '  '^  promesa  que  se  les  haze  es ,  que  reiebirán  las  grazias  del  Espíritu 
15.  '    '      Santo ,  no  para  hazer  expiazion  de  pecados,  sino  para  gobernar,  como  deben, 
la  Iglesia. 
SÍ9    Las  zeremonias  corresponden  mui  bien  ¿  la  cosa.  Nuestro  Señor  en* 
Juan.  20       viando  sus  Apóstoles  á  predicar  el  Evanjelio  sopla  sobre  ellos.  Por  la  cual 
22.  '    '       sehal  representa  la  virtud  de  su  santo  Espíritu ,  que  él  ponía  sobre  ellos.  Estos 
señores  han  retenido  este  soplar ,  i  como  que  de  su  galguero  vomitasen  al  Es- 
píritu Santo ,  murmuran  entre  los  dientes  sobre  sus  Sazerdotes  cuando  los  or- 
denan dízíendo :  Rezebid  el  Espíritu  Santo.  En  tanta  manera  son  dados  &  dejar 
nada  pasar,  que  no  lo  contrahagan  perversamente ,  no  digo  como  momios  i 
farsantes ,  que  tienen  algún  arte  i  manera  en  sus  meneos  i  désenos ,  mas  como 
monas,  que  sin  considerazion  ninguna  quieren  hazer  todo  cuanto  veen.  Nos- 
otros (dizen  ellos)  imitamos  el  ejemplo  del  Señor.  Mas  el  Señor  ha  hecho  mui 
muchas  cosas  que  no  quiso  que  las  hiziésemos.  Él  dijo  &  sus  Diszípulos :  reze- 
bid el  Espíritu  Santo.  El  dijo  á  Lázaro :  Lázaro,  sal  fuera.  Él  dijo  al  paralitico: 
Juan.  20,      Levántate,  i  camina.  ¿Por  qué  no  dizen  ellos  esto  mismo  á  todos  los  muertos 
Juan  11        ^  paralíticos?  Él  mostró  uoa  obra  de  so  virtud  divina  cuando  soplando  sobre 
43.  *    '       sus  Apóstoles  los  hinchió  de  la  grazia  del  Espíritu  Santo.  Si  ellos  se  esfuerzan 
Mat.  9. 5.      á  hazer  otro  tanto ,  con  Dios  la  toman ,  i  como  que  lo  provocan  al  combate. 
Juan.  5,  8.    Mas  bien  lejos  están  del  efecto :  i  no  bazeo  otra  cosa  con  sus  monerías  que 
burlarse  de  Cristo.  J£s  verdad  que  ellos  son  tan  desvergonzados,  que  se  atre- 
ven á  dezir  que  ellos  dan  el  Espíritu  Santo.  Mas  cuan  gran  verdad  digan,  la 
experienzia  lo  muestra:  por  la  cual  evidentemente  conozemos,  que  todos 
cuantos  son  consagrados  Sazerdotes ,  de  caballos  se  toman  asnos ,  i  de  ton- 
tos enrabiados.  Mas  con  todo  esto  no  combato  por  esto.  Solamente  yo  reprue- 
bo  esta  loca  zeremonia ,  la  cual  no  se  debria  imitar :  de  la  cual  el  Señor  usó 
por  una  espezial  señal  del  milagro  que  hazia.  Tanto  va  que  la  esousa  de  la  imn- 
tazion  les  sirva  de  algo. 
Ub.  4  Sent.       50    Demás  desto  ¿  de  quién  han  tomado  ellos  la  unzion  ?  Responden ,  que 
dist.  24,  c.     de  los  hijos  de  Aarón  de  los  cuales  ha  dezendido  su  Orden  sazerdotal.  Así  que 
no ^¿8^2?*   ^"^^^  ^^  quieren  defenderse  con  ejemplos  mal  aplicados,  que  confesar,  que 
cap.  1."    '  '« 
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lo  que  temeraríamonte  hazen,  es  sa  invenzíon.  Por  el  contrarío ,  oo  oonsideran 
que  manteDíéodose  ser  sazesores  de  los  hijos  de  Aaroo,  hazeo  iojaría  al  Sazer- 
dozío  de  Cristo ,  el  caal  solo  ba  sido  figurado  por  los  sazerdotes  leviticos :  i  por 
tanto  todos  estos  sazerdozios  fueron  oumplidos  i  tuvieron  fin  con  el  de  Jesucris- 
to,  i  asi  zesaron,  como  ya  lo  habernos  antes  dicho » i  la  Epístola  á  los  Hebreos 
sin  ninguna  glosa  ni  ínterpretazion  lo  testifica.  I  si  ellos  se  deleitan  tanto  con 
las  zeremonias  Mosaicas ,  ¿  por  qué  no  sacrifican  bueyes ,  bezerros  i  corderos? 
Aun  retienen  una  gran  parte  del  Tabernáculo  i  de  toda  la  relijíon  Judaica:  mas 
esto  les  falta,  que  no  sacrifican  bueyes  ni  bezerros.  ¿Quién  es  el  que  no 
vee  esta  observazion  de  onzion  ser  muí  mas  peligrosa  i  perniziosa  que  la  Zir- 
cunzision ,  prinzipalmente  cuando  está  conjunta  con  una  superslizion  i  opinión 
Farisaica  de  la  dignidad  de  la  obra?  Los  jodios  ponian  una  confianza  de  su  jns- 
tizía  en  la  Zircuozisíon:  estos  ponen  las  grazias  espirituales  en  la  Unzion.  No  se 
pueden  por  tanto  hazer  imitadores  de  los  Levitas,  que  no  sean  apostatas  de  Je- 
su  Cristo,  i  que  oo  reounzíen  al  ofizio  pastoral. 

Si  Veis  aquí,  si  os  plaze,  su  santo  olio,  que  ellos  llaman,  que  imprime  un 
carácter  indelehil ,  que  no  se  pue Je  deshazer.  Como  que  el  azeite  no  se  pudiese 
quitar  con  polvo  i  con  sal ,  ó  lavándolo  mui  bien  con  jabón.  Mas  este  es  un  ca- 
rácter espiritual:  ¿Qué  parentesco  tiene  el  azeite  con  el  ánima?  Hánse  olvidado  Decret.  1, 
lie  lo  que  ellos  mismos  alegan  de  San  Augustin ,  que  si  se  separa  la  palabra  o.  1,  cap. 
del  agua,  que  no  quedará  otra  cosa  que  agua:  ¿por  qué  por  la  palabra  ella  se  ^^* 
haze  Sacramento?  ¿Qué  palabra  mostraran  ellos  en  su  enazeitamieoto?  ¿Será 
el  mandamiento  que  fué  dado  á  Moísén  de  unjir  ios  hijos  de  Aaron?  Mas  jun-  ^'^^>  ^O* 
tamente  con  esto  le  fué  mandado  hazer  todas  aquellas  ropas  sazerdotales ,  la 
túnica,  efod ,  sombrero  i  corona  de  santidad  con  que  se  había  de  vestir  Aaron, 
las  túnicas ,  zinturas  i  mitras  de  que  sus  hijos  hablan  de  usar.  Diósele  también 
mandamiento  de  matar  un  bezerro,  quemar  su  grasa ,  de  cortar  los  cameros  i 
quemarlos,  de  consagrar  las  orejas  i  vestiroentos  de  Aaron  i  de  sus  hijos  con  la 
sangre  del  uno  de  los  carneros,  i  de  otras  zeremonias  innumerables :  las  cuales 
me  espanta  que  hayan  estos  señores  dejado ,  tomando  solamente  la  Unzion.  I 
si  ellos  aman  tanto  ser  roziados,  ¿  por  qué  mas  aina  con  azeite  que  con  sangre? 
Ziertamente  ellos  se  han  inventado  una  cosa  bien  injeniosa ,  de  hazer  una  reli- 
jíon aparte  compuesta  de  Cristianismo ,  Judaismo  i  Paganismo,  como  ramen- 
dada  con  muchos  remiendos.  Así  que,  su  Unzion  es  hedionda,  pues  qoeino  le 
echan  sal:  quiero  dezir,  sal  de  palabra  de  Dios.  Resta  la  imposizion  de  las  ma- 
nos, la  cual  yo  confieso  poderse  llamar  Sacramento,  cuando  se  usase,  como  con- 
viene, hazíendo  una  verdadera  promozion  de  lejftimos  Ministros:  mas  niego  que 
ella  tenga  lugar  en  esta  farsa  que  representan,  coando  ordenan  sus  sazerdotes. 
Porque  ningún  mandamiento  tienen  para  ello,  i  no  consideran  el  fin  á  cjue  va  la 
promesa.  Si  quieren,  pues,  que  les  permitan  la  señal,  es  menester  que  la  aco- 
moden á  la  verdad,  por  la  cual  ha  sido  instituida  i  ordenada. 

32  Cuanto  al  orden  de  Diáconos ,  bien  nos  acordaríamos  con  ellos  si  este 
ofizio  se  restituyese  en  su  ser  i  perfezion,  cual  la  tuvo  en  la  Iglesia  primitiva  en 
tiempo  de  los  Apóstoles.  Mas  los  Diáconos  que  esta  buena  jente  forjan ,  ¿qué 
tienen  que  ver  con  los  otros?  Yo  no  hablo  de  las  personas,  á  fin  que  no  se  que- 
jen que  les  hazemos  injuria  estimando  su  doctrina  por  los  vizios  de  los  hom- 
bres :  mas  mantengo ,  que  hazen  contra  toda  razón  de  tomar  por  diáconos 
aquellos  que  ellos  nos  venden  en  su  doctrina  tener  testimonio  de  la  Escritura, 
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i  ejerzitar  el  oflzio  de  aquellos  que  faeroo  ordenados  en  la  l^esia  primitiva. 
Dizen  el  oDzio  de  sas  Diáconos  ser  asistir  á  los  Sazerdotes ,  i  serviries  en  todo 
cnanto  fuere  menester  para  la  administrazíon  de  los  Sacramentos:  como  para  el 
Baptismo,  para  la  Crisma,  para  poner  el  vino  en  el  cáliz,  i  el  pan  en  la  patena, 
componer  el  altar,  llevar  la  cruz ,  leer  el  Evanjelio  i  la  Epístola  al  pueblo.  ¿Hai 
en  todo  esto  una  sola  palabra  del  verdadero  oflzio  de  los  Diáconos?  Oigamos 
ahora  cómo  los  ordenan.  El  Obispo  solo  pone  la  mano  sobre  el  Diácono  que 
ordena,  échale  sobre  la  espalda  izquierda  la  estola ,  á  fln  que  entienda  que  ha 
tomado  sobre  si  el  yugo  lijero  de  Dios,  para  sujetar  al  temor  de  Dios  lodo  cnan- 
to perteneze  al  lado  izquierdo :  dale  un  texto  del  Evanjelio ,  á  fln  que  entienda 
que  es  pregonero  del  Evanjelio.  ¿Qué  tiene  que  ver  todo  esto  con  los  Diáconos? 
Porque  ellos  no  hazen  otra  cosa  que  como  si  uno  queriendo  ordenar  Apósto- 
les ,  les  diese  cargo  de  inzensar ,  componer  las  imájines ,  alumbrar  las  cande- 
las, barrer  los  templos,  matar  ratones,  echar  los  perros  de  la  Iglesia.  ¿Quién 
sufriría  que  tal  suerte  de  jenle  se  llamasen  Apóstoles,  i  que  fuesen  comparados 
con  los  Apóstoles  de  Cristo?  Así  que,  de  aquí  adelante  no  mientan  llamando 
Diáconos,  aquellos  que  ordenan ,  no  para  otra  cosa ,  sino  para  representar  sus 
farsas.  I  aun  demás  desto,  con  el  nombre  mismo  asaz  declaran  cuál  sea  el  oflzio. 
Porque  los  llaman  Levitas,  referíendo  su  oríjen  i  prinzipio  á  los  hijos  de  Levf :  lo 
cual  yo  tes  admitiría,  si  ellos  juntamente  con  esto  confesasen  lo  que  es  verdad, 
que  renunziando  á  Jesu  Cristo  se  retornan  á  las  zeremonias  Leviticas ,  i  á  las 
sombras  de  la  Lei  Mosaica. 

S5  Cuanto  á  los  Subdiáconos,  ¿qué  nezesidad  habrá  de  hablar  dellos? 
Porque  siendo  asf  que  antiguamente  tuviesen  cuidado  de  los  pobres ,  ahora  les 
dan  no  sé  qué  cargo  bien  frívolo  i  vano :  que  traigan  al  altar  el  cáliz ,  la  pate- 
na, las  ampolletas,  sirvan  de  dar  agua  á  manos  al  Sazerdote,  i  de  otras  cosas 
semejantes.  Porque  lo  que  dizen  de  rezebir  las  ofrendas ,  esto  es  de  cosas  que 
ellos  se  tragan  i  devoran.  La  zeremonia  de  que  usan  cuando  los  ordenan,  con- 
viene mui  bien  con  esto :  i  es  que  el  Obispo  les  pone  en  las  manos  el  cáliz  i  1^ 
patena:  el  Arzediano  les  da  la  ampolleta  con  agua ,  i  otras  tales  burlerías.  I 
quieren  que  nosotros  creamos  el  Espirílu  Santo  estar  enzerrado  en  estos  des- 
varloá;  mas  ¿á  quién  lo  podrán  persuadir  que  tenga  alguna  piedad?  Pero  para 
ooncIQir  en  una  palabra ,  lo  mismo  diremos  destos ,  que  de  los  demás:  porque 
no  sl4^á  menaster  repetir  por  menudo  lo  que  ya  habernos  tratado.  Esto  podrá 
basta)í^para  los  modestos  i  dóziles  (para  los  cuales  he  compuesto  este  libro) 
que  nó  hai  Sacramento  ni  por  pensamiento ,  sino  donde  hai  i  se  vee  zeremonia 
oonjuiila  con  promesa :  ó  por  mejor  dezir ,  donde  la  promesa  reluze  en  la  zere- 
monia En  esto  de  que  tratamos,  no  se  vee  ni  aun  una  palabra  de  alguna  pro- 
mesaren  vano,  pues,  se  busca  la  zeremonia  para  conflrmar  la  promesa.  Demás 
desto,  ninguna  zeremonia  de  cuantas  usan  aquí,  la  ha  ordenado  Dios.  Sigúese, 
pues,  que  no  hai  Sacramento  ninguno. 

Del  Matrímonio. 

34  El  último  Sacramento ,  que  ellos  cuentan ,  es  el  Matrimonio :  el  cual 
como  todos  confiesan  haber  sido  instituido  por  Dios,  así  también  ninguno 
entendió  ser  Sacramento  hasta  el  tiempo  de  Gregorio  Papa.  ¿I  qué  hom- 
bre de  entendimiento  hubiera  tal  imajinado?  La  ordenazion  de  Dios  es  buena 

i  san- 
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i  santa:  así  también  lo  son  los  oflzíos  de  labradores,  alba&iles,  zapateros  i  bar- 
beros: los  cuales  con  todo  esto  no  son  Sacramentos.  Porque  no  solamente  se 
requiere  para  ser  Sacramento,  que  sea  obra  de  Dios,  mas  también  es  menes- 
ter que  sea  una  zeremonia  externa,  ordenada  de  Dios  para  conOrmazion  de  al- 
guna promesa.  I  que  ninguna  cosa  tai  haya  en  el  matrimonio,  los  mismos  ni- 
fios  lo  juzgarán.  Mas  dizen,  que  es  señal  de  cosa  sagrada:  quiere  dezir,  de  la 
coojunzion  espiritual  entre  Cristo  i  su  Iglesia.  Si  por  esta  palabra  Señal,  ellos 
entienden  una  marca  ó  señal  que  Dios  nos  ha  propuesto  para  sustentar  nuestra 
fé,  mui  lejos  dan  del  blanco.  Si  ellos  simplemente  entienden  una  señal,  lo  que 
es  propuesto  por  similitud,  yo  mostraré  cómo  arguyen  mui  sutilmente.  San  Pa-   i.  Cor.  15, 
blo  dize:  Como  una  estrella  diQere  de  la  otra  en  claridad,  asi  ser&  la  resurre-    41. 
zion  de  los  muertos.  Veis  aquí  un  Sacramento.  Cristo  dize:  Semejante  es  el   M^t.  13,31, 
Reino  de  los  zielos  &  un  grano  de  mostaza.  Veis  aquí  otro.  ítem,  semejante  es  ¿¿^'40  \\ 
el  Reino  de  los  zielos  á  la  levadura.  Veis  aquí  terzero  Sacramento.  Esialas  di-   Esa.  42!  13. 
ze:  £1  Señor  guiará  su  manada,  como  un  pastor.  Veis  aqui  cuarto.  I  en  otro   I.  Tes.  5,2. 
lugar:  Kl  Señor  saldrá  como  un  jigante.  Veis  aquí  quinto.  ¿  I  cuándo  habrá  On 
de  Sacramentos  ?  No  habría  cosa,  que  conforme  á  esta  razón  no  fuese  Sacra- 
mento. Cuantas  similitudines  i  parábolas  hubiese  en  la  Escritnra,  otros  tantos 
Sacramentos  habría.  I  aun  el  latrozinio  seria  Sacramento,  por  cuanto  está 
escrito:  El  día  del  Señor  será  como  un  ladrón.   ¿  Quién  podría  sufrir  á  estos 
sofistas  que  tan  locamente  devanean  7  Yo  bien  confieso  que  todas  las  vezes  que 
vemos  algima  vid,  es  mui  bien  reduzír  á  la  memoria  aquello  que  dize  el  Se- 
ñor: Yo  sol  la  vid,  vosotros  sois  los  sarmientos,  i  mi  Padre  es  el  viñadero.  I  fuan.  15, 1, 
cuando  vemos  á  un  pastor,  es  muí  buena  cosa  acordarnos  de  lo  que  dize  Cris-  j  ^'    .^  . . 
to:  Yo  soi  el  buen  Pastor:  mis  ovejas  oyen  mi  palabra.  Empero  si  alguno  qui-    *^^' 
sieso  hazer  Sacramentos  todas  estas  similitudines,  seria  menester  enviarlo  al 
médico  que  le  cure  su  melancolía  i  locura. 

35  Mas  con  todo  esto  alegan  las  palabras  de  San  Pablo,  en  las  cuales  di-  Efe.  5, 29. 
zen  el  matrimonio  llamarse  Sacramento.  El  que  ama  (dize  San  Pablo)  á  su  mu- 
jer, á  sí  mismo  se  ama.  Porque  ninguno  aborrezió  jamás  su  propria  carne,  mas 
antes  la  entretiene  i  recrea,  como  Cristo  á  su  Iglesia:  porque  somos  miembros 
de  su  cuerpo,  de  su  carne  i  de  sus  huesos:  Por  esta  causa  el  hombre  dejará 
á  su  padre  i  á  su  madre,  i  se  juntará  con  su  mujer,  i  serán  dos  en  una  carne. 
Este  Sacramento  es  grande:  yo  digo  en  Cristo  i  su  Iglesia.  Mas  tratar  desta 
manera  la  Escritura  es  mezclar  el  zielo  con  la  tierra.  San  Pablo,  queriendo 
mostrar  á  los  maridos  el  singular  amor  que  deben  tener  á  sus  mujeres,  les  pro- 
pone á  Cristo  por  ejemplo.  Porque  como  él  ha  derramado  todos  sos  tesoros  de 
amor  con  la  Iglesia,  con  la  cual  él  se  habia  juntado,  así  también  es  menester 
que  cada  cual  ame  á  su  mujer,  i  la  entretenga  en  este  amor.  Sigúese  des- 
pués: El  que  ama  á  su  mujer  ama  á  si  mismo,  como  Cristo  amó  á  la  {glesia.  I 
para  declarar  cómo  Cristo  haya  amado  á  la  Iglesia  como  á  sí  mismo,  ó  por  me- 
jor dezir,  cómo  se  haya  hecho  una  misma  cosa  con  su  esposa  la  Iglesia,  aplícale 
lo  que  Moisén  cuenta  haber  dicho  Adán :  Porque  cuando  el  Señor  trujo  á  Eva 
delante  de  Adán,  la  cual  él  sabia  haber  sido  formada  de  su  costilla,  le  dize:  Jéo.  2,23. 
Esta  es  hueso  de  mis  huesos  i  carne  de  mi  carne.  San  Pablo  testifica  todo  esto 
haberse  cumplido  en  Cristo  i  en  nosotros,  cuando  nos  llama  miembros  de  su 
cuerpo,  de  su  carne,  de  sus  huesos:  ó  por  mejor  dezir,  una  misma  carne  con  él. 
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A  la  fia  concluye  con  una  exclamaiioD  dizíendo :  Este  es  un  gran  misterio.  I 
para  que  oioguno  se  engañase  con  la  equivocazion,  expresamente  diie,  que  no 
Gal.  2«  20.  habla  del  ayuntamiento  carnal  del  marido  i  de  la  mujer,  sino  del  matrimonio 
espiritual  de  Cristo  i  de  su  Iglesia*  I  zierto  que  es  un  mui  gran  misterio,  que 
Cristo  haya  permitido  i  sufrido  que  se  le  quitase  una  costilla,  de  la  cual  fuese- 
mos  formados:  quiero  dezir,  que  siendo  él  fuerte,  se  quiso  haier  débil,  para 
con  su  fortaleza  esforzarnos:  para  que  ya  no  vivamos  solamente,  mas  que  él 
viva  en  nosotros. 

5G    Qánse  engañado  con  el  nombre  de  Sacramento  que  está  en  la  vulgata 
etiizion.  ¿  Pero  era  justo  que  toda  la  Iglesia  pagase  por  su  ignoranzia  dellos?  San 
Pablo  habia  dicho  misterio,  que  significa  secreto:  la  cual  palabra,  podiendo  el 
intérprete  trasladar  Secreto,  ó  dejarlo  como  estaba  en  Griego  Misterio,  siendo 
palabra  asaz  bien  usada  entre  los  Latinos,  mas  quiso  el  intérprete  trasladar  Sa- 
cramento: pero  con  todo  esto  no  en  otro  sentido  del  que  San  Pablo  había  osa* 
do  en  Griego  diziendo  Misterio.  Griten,  pues,  ahora  contra  el  entender  las  len- 
guas, por  la  ignoranzia  de  las  cuales  ellos  se  engañan  en  cosa  tan  dará  i  tan 
manifiesta.  ¿Mas  por  qué  bazen  aquf  tanto  hincapié  en  el  nombre  de  Sacramen- 
to, i  cuando  se  les  antoja  lo  dejan  pasar  por  alto  no  bazíendo  caso  del?  Porque 
I.  Tim.  3, 9.   el  intérprete  lo  ha  usado  también  en  la  primera  Epístola  á  Timoteo ,  i  en  esta 
Efe.  1,  6.      misma  Epístola  á  los  Efesios  mui  muchas  vezes,  i  no  en  otra  signiflcazion  que 
de  Misterio.  I  aunque  se  les  perdone  esta  falta,  por  lo  menos  fuera  bueno  que 
los  mentirosos  tuviesen  memoria  para  no  se  oontradezir  después.  Mas  ahora, 
di^t  ^7*^*    habiendo  ellos  compuesto  al  matrimonio  con  título  de  Sacramento ,  llamario 
4,etindML   después  suziedad,  poluzion,  ínmundizia  camal:  ¿qué  inconstanzia  i  lijereza  es 
27  quflB.  2,    esta?  ¿Cuan  absunla  cosa  es  prohibir  el  matrimonio  á  los  Sazerdotes?  Si  ellos 
cap.  Quum    dizen  que  no  se  les  defiende  el  Sacramento,  sino  el  deleite  del  acto,  ó  copula 
»)cietii8.       carnal:  no  se  escaparán  con  esto.  Porque  ellos  enseñan  la  cópula  camal  ser 
Lex^vina.    Sacramento,  i  que  en  él  se  figura  la  unión  que  tenemos  con  Cristo  en  confor- 
Ibid.  Dec.      midad  de  naturaleza  en  cnanto  el  marido  i  la  mujer  no  se  hazen  una  carne, 
lib.  4  geni,    sino  en  la  cópula  carnal.  Aunque  algunos  dellos  hayan  hallado  aquí  dos  Sacra- 
di8t.  33.  c.    montos,  el  uno  de  Dios  i  del  ánima  en  el  esposo  i  la  esposa:  i  el  otro  de  Cristo 
32^qiuB8t!^*   i  ^^  '^  Iglesia  en  el  marido  i  la  mujer.  Como  quiera  que  sea,  con  todo  esto  la 
2  cap.  Quic-  cópula  camal  es  Sacramento,  del  cual  no  es  lízito  apartar  á  ningún  cristiano, 
quid.  Sino  es  que  quieran  dezir  los  Sacramentos  de  los  cristianos  convenir  entre  st 

tan  mal,  que  en  ninguna  manera  se  puedan  hallar  juntos.  Aon  otro  inconve- 
niente hai  en  su  doctrina.  Afirman  que  en  el  Sacramento  se  da  la  grada  del 
Espíritu  Santo,  i  confiesan  la  cópula  camal  ser  Sacramento:  i  con  todo  esto 
niegan  el  Espíritu  Santo  hallarse  jamás  en  ella. 

57  I  para  no  engañar  la  Iglesia  en  una  cosa  sola,  ¿qué  infinidad  de  erro- 
res, mentiras,  engaños  i  vellaquerías  han  ellos  juntado  con  este  error?  De  tal 
manera  que  se  podria  dezir,  que  haziendo  ellos  el  matrimonio  Sacramento,  no 
han  hecho  otra  cosa  que  buscarse  un  escondedijo  de  todas  abominaziones. 
Porque  cuando  ellos  han  una  vez  ganado  este  punto,  luego  tiran  á  si  el  jui- 
zio  de  las  causas  matrimoniales,  por  sdv  cosa  sagrada,  á  la  cual  no  deben  to- 
car los  juezes  que  no  son  eclesiásticos.  Demás  desto,  han  ordenado  leyes  para 
confirmar  su  tiranía:  mas  tales,  que  en  parte  son  implas  contra  Dios,  i  en  parte 
injustas  contra  los  hombres:  cuales  son  estas  que  se  siguen:  Que  los  matrimo- 
nios de  jente  moza,  que  aun  están  so  la  tutela  de  sus  padres,  3in  consentimiento 
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de  los  dichos  padres,  sean  válidos  i  irrevocables.  Qae  parientes  no  se  paedan 
casar  hasta  el  séptimo  grado  (porque  su  cuarto  grado,  según  ei  verdadero  en- 
tendimiento del  derecho,  es  séptimo)  i  que  los  que  dentro  destos  grados  se  han 
hecho,  no  valgan  ni  se  guarden.  Invéntanse  también  &  su  postagrados,  contra 
las  leyes  de  todas  las  naziones,  i  contra  la  ordenanza  del  mismo  Moisén.  Que  Deut.  18, 6. 
DO  sea  Ifzito  á  un  hombre  que  habrá  repudiado  á  su  mujer  por  adulterio,  de 
tomar  otra.  Que  los  parientes  espirituales,  como  son  compadres  i  comadres,  no 
puedan  casarse.  Que  no  se  case  nadie  después  de  la  septuajésima  hasta  las  oc- 
tavas de  Pascua  florida:  i  no  tres  semanas  antes  de  la  fiesta  de  San  Juan  Bap- 
tista  (por  las  cuales  toman  ahora  la  de  Pentecostés  i  las  dos  prezedentes)  ni 
del  Adviento  hasta  la  Epifanía:  i  otras  infinitas  semejantes  &  estas,  que  sería 
mui  largo  contarías.  En  suma,  bueno  será  que  salgamos  de  so  zieno,  en  que 
ya  ha  mucho  tiempo  que  atollamos,  mas  de  lo  que  querríamos:  con  todo  esto 
yo  pienso  haber  hecho  algún  bien  i  servizio  ¿  la  Iglesia,  quitando  en  parte  ei 
cuero  de  león  &  estos  asnos. 

CAP.  XX. 

Del  gobierno  poltíieo. 

UES  que  asi  es,  que  habernos  arriba  constituido  dos  maneras 
de  gobierno  en  el  hombre,  i  que  habemos  asaz  hablado  del  prí- 
p  mero,  que  consiste  en  el  ánima ,  ó  en  el  hombre  interior,  i 

conzierne  á  la  vida  eterna:  este  lugar  demanda  que  tratemos 
también  del  segundo,  al  cual  solamente  compete  ordenar  una 
justízia  política,  i  reformar  las  costumbres  i  maneras  exterio- 
res. Porque  aunque  parezca  esta  materia  no  ser  de  Teólogos  ni  de  doctrina 
de  Té,  mas  con  todo  esto  la  manera  del  prozeder  mostrará,  que  hago  muí  bien 
en  tratarla.  I  sobre  todo,  por  cuanto  el  día  de  hoi  hai  hombres  tan  desatina- 
dos i  tan  bárbaros,  qoe  hazen  cuanto  pueden  para  deshazer  este  orden  que 
Dios  ha  ordenado:  i  los  aduladores  de  los  Prínzipes,  engrandeziendo  sin  mo- 
do i  sin  fin  su  potenzia,  no  dudan  casi  ponerlos  en  competenzia  con  Dios.  Si 
con  tiempo  no  se  pone  remedio  en  lo  uno  i  en  lo  otro,  la  pureza  de  la  fé  caerá. 
Aftídase  á  esto,  que  nos  es  cosa  bien  útil  para  ser  edificados  en  el  temor  de 
Dios  saber  cuánta  haya  sido  su  jentileza  en  proveer  también  al  jénero  huma- 
no, para  que  tanto  mas  nos  inzitemos  á  servirle,  para  testificar  que  no  le  so- 
mos ingratos.  Primeramente,  antes  de  entrar  mas  adelante  en  esta  materia, 
será  menester  tener  en  la  memoria  la  distinzion  que  ya  habemos  puesto:  á  fin 
que  no  nos  acontezca  lo  que  comunmente  suele  acontezer  á  mui  muchos:  i  es 
que  inconsideradamente  confunden  estas  dos  cosas,  que  son  totalmente  diver- 
sas. Porque  cuando  ellos  oyen  que  en  el  Evaqjelio  se  promete  una  libertad, 
que  ni  reconoze  Rei  ni  Roque  (come  dicen)  entre  los  hombres,  mas  solamente 
reconoze  á  Cristo,  no  pueden  comprender  cuál  sea  el  fruto  de  su  libertad, 
en  el  entretanto  que  veen  alguna  autoridad  sobre  si.  Por  tanto  no  piensan 
que  las  cosas  vayan  bien,  si  todo  el  mundo  no  es  convertido  en  una  nueva  for- 
ma, en  que  ni  haya  juízios,  ni  leyes,  ni  majistrados,  ni  otras  cosas  semejan- 
tes, por  las  cuales  ellos  estimen  su  libertad  ser  menoscabada.  Mas  el  que  sa- 
brá diferenziar  entre  cuerpo  i  ánima,  entre  esta  vida  transitoria  i  la  venidera, 
que  es  la  eterna,  entenderá  juntamente  con  esto  bien  claramente  el  Reino 
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espirilaal  de  Cristo,  i  el  gobierno  polftico  eer  oosas  bieo  dífereoias  eiáre  si.  I 
pues  que  esta  es  una  looura  judaica  de  bosoar  i  enierrarel  Reino  de  Cristo 
debajo  de  los  elementos  deste  mundo,  nosotros  antes  pensando  (como  la  Es- 
critura manifiestamente  nos  lo  enseña)  el  fruto  que  tenemos  de  rezebir  de  la 
grazia  de  Cristo,  ser  espiritual,  tenemos  gran  cuenta  en  bien  entretener  en 
sus  límites  esta  libertad,  que  nos  es  prometida  i  ofrezida  en  el  mismo  Cristo. 
Tial.  4,  i.       Porque  ¿á  qué  propósito  el  Apóstol  misnx)  nos  manda  que  nos  tengamos  flr- 
G  ^^3  ^Ú^     ™^^  ^  ^'^  ^^^  sujetemos  al  yugo  de  servidumbre,  i  en  otro  lugar  enseña  á  los 
^ '   '  siervos  que  no  estén  congojosos  por  el  estado  en  que  están:  sino  porque  la  li- 

^  I  3  . .  bertad  espiritual  se  compadeze  muí  bien  con  la  servidumbre  política?  En  el  cual 
'^^'  '  '  sentido  se  deben  también  entender  los  otros  pasos  del  mismo  Apóstol:  que  en 
el  Reino  de  Dios  no  bai  ni  judío  ni  griego,  ni  macho  ni  hembra,  ni  sier- 
vo ni  libre.  ítem,  ni  hai  judio  ni  griego,  ni  zircunzisioo  ni  prepuxio,  ni  bár- 
baro ni  Szitha,  siervo  ni  libre,  mas  Cristo  es  todo  en  todos.  Por  las  cuales 
sentenzias  significa  ser  cosa  indiferente  de  qué  oondizíon  i  estado  nosotros 
seamos  entre  los  hombres,  ó  de  qué  nazion:  visto  que  el  Reino  de  Cristo  no 
consista  en  estas  cosas. 

2  I  con  todo  esto,  esta  distinzion  no  sirve  para  que  tengamos  la  polizfa 
por  cosa  inmunda  i  que  no  convenga  á  los  Cristianos.  Es  veiifad  que  los  Ein- 
tásticos  que  no  buscan  sino  una  lizenzia  desenfrenada,  hablan  desta  manera 
el  dia  de  hoi:  conviene  á  saber,  que  pues  que  nosotros  somos  muertos  por 
Cristo  &  los  elementos  deste  mundo,  i  transportados  al  Reino  de  Dios  entre  los 
zelestiales,  que  es  cosa  bien  vil  i  baja  para  nosotros,  i  indigna  de  nuestra  ex- 
zelenzia  de  nos  ocupar  en  estas  solizitudines  inmundas  i  profanas,  conzernien- 
tes  á  los  negozios  deste  mundo,  de  que  los  cristianos  deben  estar  bien  le- 
jos i  apartados.  ¿De  qué  sirven  las  leyes  (dizen  ellos)  sin  juizios  i  tribu- 
nales? ¿I  qué  tienen  que  ver  los  cristianos  con  tribunales?  i  si  no  es  lizito  al 
cristiano  matar,  ¿deque  nos  servirían  las  leyes  i  tribunales?  Mas  como  po- 
co ha  babemos  advertido  este  jénero  de  gobierno  ser  diferente  del  espiritual  i 
interno  de  Cristo:  así  también  debemos  saber,  en  ninguna  manera  le  ser  re- 
pugnante. Porque  este  reino  espiritual  comienza  ya  aquí  en  la  tierra  en  no»* 
otros  un  zierto  gusto  Ael  Reino  zelestial,  i  en  esta  vida  mortal  i  transitoria  nos 
da  un  zierto  gusto  de  la  inmortal  i  incorruptible  bienaventuranza:  mas  el  in- 
tento i  fin  deste  gobierno  temporal,  es  mantener  i  entretener  el  culto  divino 
externo,  la  pura  doctrina  i  relijion,  conservar  el  estado  de  la  Iglesia  en  su 
ser,  hazemos  vivir  en  toda  equidad ,  cual  se  requiere  para  tratar  con  hom- 
bres, por  el  tiempo  que  entre  ellos  hubiéremos  de  vivir,  instruirnos  en  una 
justizia  política,  hazemos  acordar  los  unos  con  los  otros,  entretener  i  conser- 
var una  paz  i  tranquilidad  común.  Todas  las  cuales  oosas  yo  confieso  ser 
superfinas,  si  el  Reino  de  Dios,  cual  es  el  dia  de  hoi  entre  nosotros,  des- 
baze  ¿  esta  presente  vida,  lias  sí  la  voluntad  del  Señor  es  esta,  que  camine- 
mos sobre  la  tierra  en  el  entretanto  que  aspiramos  i  anhelamos  por  nuestra 
verdadera  tierra  i  patria:  demás  desto ,  si  tales  ayudas  nos  son  nezesarias 
para  nuestro  camino ,  aquellos  que  las  quieren  quitar  á  los  hombres ,  les 
quitan  el  ser  hombres.  Porque  cuanto  á  lo  que  ellos  alegan,  que  debe  ha- 
ber en  la  Iglesia  de  Dios  una  tal  perfezion,  que  sirva  tanto  como  cuantas 
leyes  bai :  ellos  locamente  se  imajinan  esta  perfezion ,  la  cual  jamás  se 
podrá  hallar  en  compañía  ninguna  de  hombres.  Porque  siendo  la  insolen- 
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zia  de  los  malos  tan  grande ,  i  so  maldad  tao  oootamaz  i  rebelde ,  que  á  gran 
peoa  ooD  el  rigOr  de  las  leyes  se  puede  pooer  orden  i  conzierto,  ¿qoé  podríamos 
esperar  dellos  si  viesen  una  iizenzía  desenfrenada ,  i  sin  castigo  ninguno  para 
mal  hazer ,  visto  que  á  gran  pena  se  pueden  por  fuerza  detener? 

3  Pero  después  se  nos  ofrezerá  lugar  mas  proprío  para  hablar  de  la  utili- 
dad i  provecho  de  la  polizía.  Por  el  presente  solamente  queremos  dar  á  enten- 
der que  es  una  inhumana  barbaria  no  la  querer  admitir :  pues  que  la  nezesi- 
dad  della  no  es  menor  en*re  ios  hombres  que  la  del  pan ,  agua ,  sal  i  aire :  i 
so  dignidad  es  aun  roni  mayor.  Porque  no  perteneze  solamente  á  aquello 
que  los  hombres  comen  i  beben  para  ser  sustentados  en  esta  vida,  aunque 
comprebende  todas  estas  cosas ,  cuando  haze  que  los  hombres  puedan  vivir 
juntos ,  mas  con  todo  eso,  no  perteneze  para  esto  solamente,  mas  para  que  la 
idolatría ,  blasfemias  contra  el  nombre  de  Dios  i  contra  so  verdad ,  i  otros  es- 
c&ndaloe  de  la  relijion  no  sean  públicamente  cometidos  en  la  república :  i  para 
que  la  pública  tranquilidad  no  sea  perturbida :  para  que  cada  uno  posea  lo 
que  es  suyo :  para  que  los  hombres  trafiquen  entre  sí  sin  fraude  ni  engaúo: 
para  que  entre  ellos  haya  honestidad  i  modestia :  en  suma ,  para  que  se  vea 
una  pública  forma  de  relijion  entre  los  Cristianos ,  i  que  haya  humanidad  en- 
tre los  hombres.  I  no  debe  parezer  cosa  estraha,  que  yo  remita  á  la  polizia  de  los 
hombres  el  cai^o  de  bien  ordenar  la  relijion,  el  cual  cargo,  parezerA  á  alguno 
que  yo  en  lo  arriba  dicho,  haya  quitado  á  los  hombres.  Porque  no  permito  aquí 
á  los  hombres  inventarse  leyes  á  su  posta ,  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  relijion,  i 
á  la  manera  de  servir  á  Dios,  no  mas  que  yo  lo  permitia  antes:  aunque  aprue- 
bo un  gobierno  político,  que  tiene  cuenta  con  que  la  verdadera  relijion  conte- 
nida en  la  Lei  de  Dios,  no  sea  públicamente  violada  ni  corrompida  con  una  li- 
zenzia  sin  castigo.  Mas  si  nosotros  tratáremos  en  parttcular  cada  parte  de  go- 
bierno político ,  este  orden  ayudará  á  los  lectores  para  mejor  entender  el  juizio 
que  deban  hazer  del  gobierno  politice  en  jeneral.  Tres  partes  tiene  el  gobierno 
politice.  La  primera  es  el  Majistrado ,  que  es  el  guardián  i  conservador  de  las 
leyes.  La  segunda  son  las  leyes  conforme  alas  cuales  el  Majistrado  manda.  La 
terzera  es  el  pueblo,  que  debe  ser  gobernado  por  las  leyes ,  i  debe  obedezer  al 
Majistrado.  Tratemos ,  pues^  ahora  primeramente  del  Majistrado:  conviene  & 
saber ,  si  sea  vocazion  lejftima  i  aprobada  de  Dios ,  cuál  sea  su  deber  i  oBzio, 
i  qué  tanto  se  estienda  su  autoridad  i  poder.  Segundariamente  veamos  con  qué 
leyes  deba  ser  gobernada  una  polizfa  Cristiana.  Fmalmente  en  qué  manera  se  pue- 
da el  pueblo  ayudar  i  servir  de  las  leyes  i  qué  obedienzia  deba  á  sus  superiores. 

4  Cuanto  al  estado  del  Majistrado :  El  Señor  no  ha  solamente  testificado 
serie  azepto  i  agradable ,  pero  lo  que  mas  es ,  él  lo  ha  honrado  con  titules 
ilustres  i  honrosos,  él  nos  ha  singularmente  encomendado  su  dignidad.  I  para 
mostrario  en  breve,  esto  que  todos  los  que  son  puestos  en  preeminenzia  i  auto- 
ridad, son  llamados  dioses ,  es  un  titelo,  que  no  se  debe  estimar  de  poca  impor- 

tanzia:  por  el  cual  se  muestra  q«e  tienen  mandamiento  de  Dios,  que  por  él  son  au-   ^^^  ^^  g 
torizadoe  i  entronizados,  i  que*  en  todo  i  |)or  todo  representan  so  persona ,  siendo   sai.  82,  í,  ' 
en  zierta  manera  sos  vicarios  i  deputacbs.  I  no  es  esto  glosa  de  mi  cabeza,  mas   i  6. 
exposizion  del  mismo  Cristo.  Si  la  Escritura  (dize  Cristo)»  llama  dioses  aque-   ^^^'  ^^» 
líos  á  quien  la  palabra  de  Dios  es  propuesta:  ¿i  qué  es  esto  otra  cosa ,  sino  que   ^'^  ^   ^^ 
ellos  tienen  cargo  i  comisión  de  Dios  para  le  servir,  en  su  ofizio,  i  (como   n.  chron. 
desían  Moisén  i  Josafat  á  sus  Juezes  que  constituyan  en  cada  ziudad  de    19,6. 
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Jadea)  para  ejenitar  justízia ,  ea  nombre  de  les  hombres ,  smo  en  el  de  Díqb? 
A  este  mismo  propósito  baze  to  que  la  sabiduría  de  Dios  dize'por  la  boca  de 

Prov.8  ,14.  Salomoo»  Que  es  obra  suya  que  los  Reyes  reinen ,  i  que  los  Consejeros  admi- 
nistren justizía ,  que  los  Prínzipes  se  mantengan  en  su  señorío ,  i  que  los  jue- 
zes  de  la  tierra  sean  rectos.  Esto  vale  tanto ,  como  si  dijera ,  que  no  viene 
por  la  perversidad  de  los  hombres  que  ios  Reyes  i  los  demás  Superiores  tengan 
la  autoridad  que  tienen  sobre  la  tierra :  mas  que  viene  de  la  providenzia  de 
Dios  1  de  su  santa  ordenazion ,  al  cual  plaze  guiar  en  esta  manera  el  gobierno 
de  los  hombres.  Porque  él  está  presente  i  aun  preside  en  bazer  las  leyes,  i  en 

nom.i?,  8.   administrar  rectamente  justizia.  Lo  cual  mueslra  evidentemente  Sanf^lo, 

cuando  entre  los  dones  de  Dios  nombra  las  preeminenzías:  los  cuales  siendo 

diversamente  distribuidos  á  los  hombres,  se  deben  todos  emplear  para  «difl- 

cazion  de  la  Iglesia.  Porque  aunque  en  aquel  lugar  habla  del  senado  de  los 

.9      Anzianos,  que  eran  ordenados  en  la  Iglesia  primitiva,  para  tener  en  pie  la  pCr- 

23  *  blica  disziplina ,  el  cual  oflzio  llama  en  la  epístola  á  los  Corintios  Gobernaziones, 
mas  con  todo  esto ,  paes  que  vemos  la  política  ser  ordenada  para  este  mismo 
fin  no  hai  que  dudar ,  sino  que  él  nos  encargue  todo  jénero  de  justa  preemi- 
nenzía.  Lo  cual  muestra  aun  mas  claramente  cuando  de  pnopósilo  trata  esta 
materia  i  argumento.  Porque  enseña  que  toda  tal  potenzía  es  ordenada  de 

Rom.  13,  1.  0io3^  í  que  qq  b^i  ninguna  dellas  que  no  sea  establezida  de  Dios.  Asimismo 
dize  que  los  Prínzipes  son  Ministros  de  Dios ,  para  honrar  aquellos  que  hazen 
bien,  i  castigar  á  los  que  hazen  mal.  A  este  propósito  se  deben  rererir  los 
ejemplos  de  santos  varones,  de  los  cuales  unos  han  sido  Reyes,  como  David, 
Josías,  Ezequias:  otros  han  sido  Gobernadores  i  grandes  Majislrados  debajo 
de  sus  Reyes,  como  Joseph  i  Daniel:  otros  lian  sido  caudillos  i  condutores  de  un 
pueblo  libre,  como  Moisén,  Josué,  i  los  Juezes:  cuyo  estado  i  vocazion,  sa- 
bemos mui  bien  haber  agradado  á  Dios ,  como  él  mismo  lo  ha  declarado.  Por 
tanto  no  se  debe  en  ninguna  manera  poner  en  duda  que  el  Majistrado  civil  no 
sea  una  vocazion ,  no  solamente  santa  i  lejítima  delante  de  Dios .  mas  aun  mui 
sacrosanta  i  honorable  entre  todas  las  oirás  vocaziones. 

5  Los  hombres  que  querrían  introduzir  una  anarquía ,  que  es  que  no  hu- 
biese Rei  ni  Roque,  sino  que  todo  anduviese  confoso  i  sin  orden,  replican,  que 
aunque  antiguamente  haya  habido  Reyes  i  Gobernadores  sobre  el  pueblo  de  los 
judíos,  que  era  rudo,  pero  con  todo  esto,  que  oo  es  cosa  dezente  ni  conveniento 
el  dia  de  hoi  á  la  perfeczion  que  Jesu  Cristo  nos  da  en  su  Evanjelio,  ser  tenidos 
desta  manera  en  servidumbre.  En  lo  cual  no  solamente  se  descubre  su  bestia- 
lidad ,  mas  aun  también  su  orgullo  diabólioo  jactándose  de  perfezion  de  la  oual 
no  sabrían  mostrar  ni  aun  la  centésima  parte.  Mas  cuando  ellos  fuesen  los 
mas  perfectos  que  se  pudiese  pensar ,  fázilmente  se  pueden  confutar.  Porque 

Sal.  %  12.  Q^Y¡j  después  de  haber  exhortado  los  Reyes  i  Prínzipes  á  besar  al  Hijo  de 
Dios  en  señal  dé  obedienzia ,  no  les  manda  que  dejen  sus  estados ,  i  que  se 
hagan  personas  particulares :  mas  mándales  que  sujeten  su  autoridad  i  poder 
que  tienen ,  á  nuestro  Señor  Jesús  para  que  él  solo  tenga  la  preeminenzia. 

Esa.  49, 23.  sobre  todos.  De  la  misma  manera  Esaias ,  prometiendo  que  los  Reyes  serán 
ayos  de  la  Iglesia,  i  las  Reinas  amas,  no  los  desgradua  ni  les  quita  la  dig- 
nidad que  tienen :  mas  antes  él  los  confirma  con  título  ilustre ,  llamándolos 
Patrones  i  protectores  de  los  fieles  siervos  de  Dios.  Porque  esta  profezía  perte- 
neze  á  la  venida  de  Cristo  nuestro  Señor.  De  proposito  dejo  otros  muchos  tes- 
timonios que  á  cada  paso  se  presentarán  á. los  que  leyeren  la  Sagrada  Escritura 
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r  príDzipalmeate  los  Salmos.  Mas  sobre  todos  hai  un  lugar  notable  en  San  Pa-  ^*  '^^'  '^'^• 
blo,  en  el  cual ,  amonestando  á  Timoteo  que  se  hiziesen  plegarias  públicas  por 
los  Reyes ,  luego  añide  esta  razón :  Para  que  quietamente  vivamos  debajo  de- 
líos  en  todo  temor  de  Dios  i  honestidad*  Por  las  cuales  palabras  se  vee  clarad- 
mente  que  él  los  haze  tutores  i  guardianes  del  estado  de  la  Iglesia. 

6    Lo  cual  deben  los  Majistrados  mu  i  bien  considerar  continuamente :  pues 
que  esta  considerazion  les  puede  ser  un  aguijón  que  ios  pique  para  bazer  su 
deber ,  i  les  puede  dar  una  maravillosa  consolazioo  para  les  hazer  tener  pa- 
zienzia  en  las  diBcultades  i  descontentos  (ios  cuales  son  muchos)  que  han  de 
haber  en  su  oBzio.  Porque  ¿cuánta  es  la  integridad ,  prudenzia ,  clemenzia ,  mo- 
derazion  i  inozenzia  que  deben  tener  los  que  se  recooozen  ser  ministros  de  la 
justizia  divina?  ¿Con  qué  confianza  darán  ellos  entrada  en  su  silla  judizíal  & 
fíiiaiquiera  iniquidad,  la  cual  entienden  ser  el  trono  de  Dios  viviente?  ¿Con  qué 
atrevimiento  pronunziarán  ellos  sentenzia  injusta  de  su  boca ,  la  cual  entende- 
rán ser  dedicada  para  ser  instrumento  de  la  verdad  de  Dios?  ¿Con  qué  cons- 
zienzia  firmarán  de  su  mano  alguna  injusta  constituzion ,  la  cual  mano  saben 
ser  ordenada  para  esorebir  los  decretos  de  Dios?  En  suma,  si  ellos  se  acuerdan 
ser  Vicarios  de  Dios,  deben  emplear  toda  su  ditijenzia  i  poner  lodo  su  estudio  i 
cuidado  en  representar  á  los  hombres  en  todo  cuanto  hizíeren,  una  zierta  im¿- 
jen  de  la  provídenzia  divina,  de  la  protezíoo,  bondad,  dulzor  i  justizia  de  Dios. 
Demás  desto  deben  siempre  poner  delante  de  los  ojos ,  que  si  todos  aquellos 
que  en  la  obra  del  Señor  son  neglijentes ,  son  malditos ,  cuando  se  trata  de 
bazer  castigo ,  con  mucha  mayor  razón ,  serán  malditos ,  los  que  en  tan  justa  Jer.  48,  i  i. 
vocazion  se  han  deslealmente.  Por  tanto  Moisén  i  Josafat  queriendo  exhor- 
tar sus  Juezes  á  hazer  su  deber ,  no  han  hallado  cosa  mejor  para  mas  mo- 
verles el  corazón,  que  lo  que  ya  habemos  dicho:  Mirad  (dízeu)  lo  que  haz^is.   Deut.  i,  iG. 
Porque  vosotros  no  ejecutáis  justizia  en  nombre  de  los  hombres ,  sino  en  nom-   II.  Chron.  * 
bre  de  Dios ,  el  cual  asiste  en  vuestros  juizios.  Sea  ,  pues ,  ahora  el  temor  de    l^t  ^• 
Dios  sobre  vosotros ,  i  procurad  de  hazer  lo  que  conviene :  porque  no  hai  ini- 
quidad en  el  Señor  nuestro  Dios.  I  en  otro  lugar  está  escrito,  que  Dios  está   Sal.  82.  I. 
sentado  en  la  compañía  de  los  dioses:  i  que  en  medio  de  los  dioses  él  haze  jui-  ^^-3»  34. 
zio.  Lo  cual  debe  mui  bien  punzar  los  corazones  de  los  Majistrados.  Porque  soa 
por  esto  enseñados,  que  son  como  lugar-tenientes  de  Dios ,  al  cual  bao  de  dar 
cuenta  del  cargo  que  tienen.  I  zierto  que  con  mucha  razón  este  aviso  los  debe 
¡Mcar:  porque  si  ellos  hazen  alguna  falta,  no  hazen  injuria  solamente  á  los  hom- 
bres ,  A  los  cuales  injustamente  atormentan  ,  roas  aun  también  á  Dios ,  cuyos 
sacros  juizios  ellos  ensnzian.  Demás  desto  ellos  tienen  con  qué  consolarse  mui 
amplamente ,  considerando  su  vocazion  no  ser  cosa  profana  ni  estraña  de  un 
siervo  de  Dios,  mas  un  cargo  sacrosanto,  pues  que  están  en  lugar  de  Dios  ejer- 
zitaodo  su  oOzio. 

7  Por  el  contrario ,  los  que  no  se  mueven  oon  tantos  testimonios  de  la  Es- 
critura ,  i  no  dejan  aun  de  condenar  esta  santa  vocazion ,  como  oosa  de  todo 
punto  contraría  á  la  relíjion  i  piedad  Cristiana ,  ¿qué  otra  cosa  hazen ,  sino 
mofarse  del  mismo  Dios,  sobre  el  cual  vomitan  todos  loa  reproches  í  injurias, 
que  ellos  hacen  á  so  ministerio  ?  I  zierto  tal  suerte  de  jente  no  condena  los 
Superiores ,  para  que  no  reinen  sobre  ellos  ,  mas  totalmente  desceba  á  Dios. 
Porque  si  lo  que  el  Señor  dijo  del  pueblo  de  Israel,  es  verdad:  que  no  podíaasu- 
frir  que  él  reinase  sobre  ellos,  por  cuanto  habían  desechado  á  Samuel,  ¿por  qué  ^* ^^'°'  ^*^" 


101  i  LIB.  IV.  De  los  medios  externos 

no  96  dirá  lo  mismo  mni  bien  ahora  contra  los  qoe  se  toman  liionsia  de  dezir  mal 
contra  los  Majistrados  qne  Dios  ha  ordenado?  Mas  ellos  replican  que  el  Se&or  de- 
fiende á  todos  los  Cristianos  que  no  se  mezclen  de  reinos  ni  de  otras  preeminenzias, 
Luc.  22, 25.    cuando  dize  á  sus  Diszf  pulos:  Los  Reyes  de  las  jentes  dominan  sobre  ellas:  mas  en- 
tre vosotros  no  será  así,  entre  los  cuales  conviene  que  el  qne  es  el  primero,  se  ha- 
ga el  mas  pequeño.  (Oh  qué  buenos  intérpretes  1 1  i  qué  diestramente  declaran  la 
Escritura  I  Habíase  levantado  una  contienda  entre  los  Apóstoles,  cuál  dellos  sería 
el  mayor  en  dignidad ;  Nuestro  Señor  para  reprimir  esta  vana  ambizion,  declara 
su  Ministerio  no  ser  semejante  á  los  Reinos ,  en  los  cuales  uno  prezede  como 
cabeza  á  todas  los  otros.  ¿Qué,  yo  os  suplico,  menoscaba  ni  disminuye  esta  oom- 
parazion  de  la  dignidad  de  los  Reyes,  ó  qné  proeba,  sino  que  el  estado  real  no 
es  ministerio  Apostólico?  Demás  desto,  aunque  haí  diversos  jéneroe  de  Superio- 
res, con  todo  esto  no  difieren  en  este  punto ,  que  no  los  debaíaios  rezebirá  todos 
Rom.  13, 1.   por  Ministros  ordenados  de  Dios.  Porque  San  Pablo  ha  comprendido  todos  los 
dichos  jéneros,  cuando  dize,  que  no  hai  (loder  sino  de  Dios.  I  el  que  menos  pla- 
zo á  ios  hombres,  les  es  mas  singularmente  encomendado  sobre  todos  los  otros: 
conviene  á  saber,  el  señorío  i  dominio  de  uno  solo:  el  cual  por  cuanto  trae  con- 
sigo una  servidumbre  común  de  todos,  exzepto  aquel ,  ai  plazer  del  cual  sujeta 
todos  los  demás,  no  ha  jamás  agradado  á  ninguna  persona  de  gran  injénio  i  de 
Pro.  8, 15.     espíritu.  Pero  la  Escritura  por  otra  parte,  para  remediar  este  mal  juzgar  de  los 
l.^Ped.  2.     hombres,  expresamente  afirma ,  que  de  la  providenzia  1  sabiduría  divina  viene, 
^  ^*  que  los  Reyes  reinen:  i  da  espezial  mandamiento  de  honrar  á  los  Reyes. 

8  Iziertamente  vana  ocupazion  es  para  los  hombres  particulares,  que  no  tienen 
auturídad  ninguna  de  ordenar  las  cosas  públicas,  disputar  cuál  sea  el  mejor  esta- 
do del  gobierno  político.  I  demás  desto  grao  temeridad  es  determinar  ser  este  ó  el 
otro  simplemente:  visto  que  lo  prínzipal  desla  disputa  consiste  en  zirounstanzias.  I 
aun  cuando  se  comparasen  las  polizfas  unas  con  otras  sin  sus  zirounstanzias,  no 
sería  cosa  mui  fázil  diszernir  cuál  seria  la  mas  útil:  en  tanta  manera  son  casi  igua- 
les cada  una  en  su  ser.  Tres  jéneros  de  estados  políticos  se  cuentan:  Monarquía, 
qne  es  cuando  uno  solo  manda:  llámenlo  Rei,  Duque,  ó  de  otra  manera:  Aristo- 
crazia,  qoe  es  cuando  jente  noble  i  de  autoridad  manda:  la  terzera  es  Democrazia, 
qoe  es  un  señorío  popular,  en  el  cual  cada  uno  del  pueblo  tiene  autoridad.  Es  ver- 
dad qoe  un  Rei  ó  otro  cualquiera  que  solo  manda ,  fázilmente  puede  declinar  i 
convertirse  en  tirano.  Mas  tan  fázilmente  se  puede  hazer,  cuando  los  nobles  man- 
dan que  conspiren  á  hazer  una  domioazion  inicua:  i  aun  mas  fázil  es  cuando  ei 
pueblo  tiene  autoridad ,  levantar  sediziones.  Es  verdad  que  si  se  hazen  compa- 
raziones  entre  estos  tres  jéneros  de  gobiernos  que  he  nombrado,  que  la  preemi- 
nenzia  de  aquellos  que  gobiernan  teniendo  el  pueblo  en  libertad  (al  cual  jénero 
de  gobierno  llaman  Arístocrazia )  debe  ser  mas  estimada :  no  de  sí ,  mas  por* 
que  no  aconteze  muchas  vezes ,  i  es  como  un  milagro ,  que  los  Reyes  se  mo- 
deren también  ,  que  su  voluntad  no  discrepe  jamás  de  equidad  i  justizia.  De 
otra  parte  cosa  es  bien  rara,  que  ellos  sean  adornados  de  tal  prudenzia  i  pers- 
picuidad de  injeníü ,  qne  cada  uno  dellos  vea  lo  que  es  bueno  i  provechoso.  Asi 
qoe  el  vizio  ó  falta  de  los  hombres ,  es  causa  que  el  Señorío  mas  pasadero  i 
mas  seguro  sea  aquel  donde  muclios  gobiernan  ayudándose  los  unos  á  ios 
otros :  i  adviniéndose  de  su  deber ,  i  si  alguno  se  levanta  mas  de  lo  que  con- 
viene, que  los  otros  le  sean  como  zensores  i  maestros.  Porque  esto  siempre  se  ha 
probado  con  la  experíenzia ,  i  Dios  lo  ha  confirmado  coa  su  autoridad,  cuando 

ordenó 
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ordenó  qne  tuviese  logar  eo  el  poeUode  Israel,  en  el  tiempo  qae  quiso  teoerto 
en  el  mejor  estado  i  condizíoo,  que  fué  posible ,  hasta  tanto  que  mostró  la  ¡roa* 
jen  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  en  David.  I  de  hecho,  como  el  mejor  estado  de 
gobierno  es  este,  donde  hai  una  libertad  bien  moderada,  i  para  durar  larga- 
mente :  así  también  yo  confieso,  que  los  que  pueden  estar  debajo  de  tal  estado, 
son  dichosos,  i  digo  que  hazen  su  deber,  cuando  hazen  cuanto  teses  posible  por 
mantener  este  estado.  I  aun  los  Gobernadores  de  un  pueblo  libre  deben  aplicar 
todo  su  estudio  i  dilijenzia  en  esto,  en  que  la  libertad  del  pueblo  cuyos  protec- 
tores son,  en  ninguna  manera  se  menoscabe  entre  sus  manos.  I  si  ellos  sonne- 
glijentes  en  la  conservar ,  ó  sufren  que  vaya  en  decadenzia,  son  desleales  en  su 
oflzio,  i  traidores  &  su  patria.  Mas  si  los  que  por  la  voluntad  de  Dios  viven  de- 
bajo del  dominio  de  sus  Prínzipes,  i  son  sus  subditos  naturales,  transportan  esta 
autoridad  &  sf  mismos ,  i  son  tentados  de  hazer  alguna  mutazion  de  estado,  esto 
ser&  no  solamente  una  loca  i  vana  especulazion,  mas  aun  maldita  i  perniziosa. 
Demás  desto  si  no  solamente  ponemos  nuestros  ojos  sobre  una  ziudad,  mas  si 
consideramos  todo  el  mundo ,  ó  que  pongamos  nuestros  ojos  sobre  diversas  re- 
jiones,  ziertamente  hallaremos  que  esto  no  se  haze  sin  la  provídenzia  de  Dios,  que 
diversas  rejiones  sean  gobernadas  con  diversas  maneras  de  polizias.  Porque  como 
los  elementos  no  se  pueden  entretener  sino  con  una  proporzion  i  temperatura 
desigual:  así  también  las  polizias  no  se  pueden  bien  entretener  sino  con  una 
zierta  desigualdad.  Aunque  no  será  ya  menester  mostrar  todas  las  cosas  á  aque- 
llos á  quien  la  voluntad  de  Dios  les  es  bastante  tanto  como  toda  razón.  Porque 
si  es  esta  su  voluntad  de  constituir  Reyes  sobre  los  reinos ,  sobre  repúblicas 
libres.  Senados ,  ó  otros  superiores ,  nuestro  deber  es  sujetarnos  i  obedezer  á 
nuestros  Superiores  que  dominarán  en  el  lugar  donde  vivimos. 

9  Ahora  será  menester  brevemente  declarar  cuál  sea  el  ofizio  del  Majistrado 
tal,  cual  la  palabra  de  Dios  lo  pinta,  i  en  qué  cosa  consista.  I  si  la  Escritura  no 
nos  enseñase  el  Majistrado  pertenezer,  i  estenderse  á  ambas  las  tablas  de  laLei, 
nosotros  lo  podríamos  aprender  de  los  autores  profanos:  porque  no  hai  ninguno 
delios,  que  habiendo  de  tratar  del  oflzio  del  Majistrado,  de  hazer  leyes,  i  de  orde- 
nar polizía,  que  no  comienzo  por  la  relijion  i  culto  divino.  I  con  esto  han  todos 
ello3  confesado  que  no  es  posible  ordenar  felizemente  algún  estado  i  polizla  en 
eí  mundo,  que  ante  todas  cosas  no  se  provea  en  esto,  que  Dios  sea  honrado,  i 
que  las  leyes,  que  no  teniendo  cuenta  con  la  honra  de  Dios,  solamente  procuran 
el  bien  común  de  los  hombres,  ponen  la  carreta  delante  délos  bueyes.  Asi  que, 
pues,  la  relijion  ha  siempre  tenido  el  primer  i  supremo  lugar  entre  los  Filóso- 
fos, i  que  esto  siempre  de  un  común  acuerdo  se  ha  guardado  entre  los  hombres, 
los  Prínzipes  i  Majistrados  Cristianos  se  deben  bien  avergonzar  de  su  negl^en- 
zia  si  no  se  aplican  con  gran  dilijenzia  á  esto.  I  ya  habernos  mostrado  Dios  ex- 
presamente les  haber  dado  este  cai^.  Como  ello  es  razón,  que,  pues  son 
sus  Vicarios  i  lugares-tenientes ,  i  que  dominan  por  su  grazia,  que  ellos  tam- 
bién de  su  parte  se  empleen  en  mantener  el  honor  de  Dios.  I  los  buenos  Reyes 
que  Dios  ha  escojido  de  entre  los  otros,  son  expresamente  loados  en  la  Escri- 
tura por  esta  virtud,  de  haber  puesto  en  pié  i  en  su  ser  el  culto  divino  cuando 
estaba  corrompido,  ó  menoscabado,  ó  por  haber  tenido  gran  cuenta  que  la  ver- 
dadera relijion  floreziese  i  permaneziese  en  su  perfezion.  Por  el  contrario  la  Bis-  Juezes,  21, 
toria  Sagrada,  entre  los  otros  inconvenientes  que  causa  la  Anarquía  (que  es  cuan-  ^^' 
do  falta  buen  Gobernador)  dize  que  las  superstiziones  reinaban,  porque  no  había 
Reí  en  Israel,  i  que  cada  uno  hazia  lo  que  se  le  antojaba.  De  lo  cual  es  fázil 
cosa  confular  la  locura  de  aquellos  que  querrían  que  los  Majistrados,  echando  á 
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Dios  i  á  la  reltjioQ  debajo  de  sus  pies,  no  se  menlasea  de  oosa  niagana  sino  de 
guardar  justizia  entre  los  hombres.  Como  que  Dios  hubiese  en  su  nombre  or- 
denado los  superiores  para  que  dexidíesen  las  diferenzias  i  prozesos  de  oosas 
terrenas,  i  que  se  hubiese  olvidado  de  la  prinzipal,  que  sea,  como  debe,  servi- 
do conforme  A  la  regla  de  la  Lei.  Mas  el  apetito  i  deseo  de  innovar  todo,  mu- 
dar i  trastrocar  todo  sin  querer  ser  por  ello  castigados ,  compelió  Ules  espíri- 
tus inquietos  i  bulliziosos  A  bazer,  si  les  fuera  posible,  que  no  hubiese  juez 
ninguno  en  el  mundo  que  los  tuviese  en  freno.  Cuanto  á  la  segunda  Tabla,  Je- 
Jer.  22, 3.     remías  amonesta  á  los  Reyes  que  hagan  juizio  i  justizia ,  que  libren  ai  que  es 
oprimido  por  fuerza ,  de  las  manos  del  calumniador :  que  no  contristen  &  ios 
extranjeros,  viudas,  ni  huérfanos:  que  no  hagan  injuria  &  ninguno:  que  no 
derramen  la  sangre  inozente.  Con  esto  concuerda  la  exhortazion  que  se  haze  en 
el  Salmo  82,  de  cumplir  de  su  derecho  al  pobre  i  al  nezesitado ,  de  justificar 
al  pobre  i  menesteroso ,  de  librar  al  pobre  i  menesteroso  de  las  manos  del  opre- 
Deut.  1,16.   sor.  Asimismo  Moisén  manda  &  los  Gobernadores ,  que  él  habia  puesto  en  su 
lugar,  que  oigan  la  causa  de  sus  hermanos:  que  hagan  justizia  al  que  la  de- 
manda, tanto  contra  su  hermano  oomo  contra  el  extranjero :  que  no  hagan 
ezepzion  de  personas  en  juizio ,  mas  que  cumplan  de  derecho  así  al  chico ,  como 
al  grande ,  i  que  no  se  aparten  de  su  deber  por  ningún  temor  de  hombres,  pues 
Deu.  17,  t6.   que  el  juizio  es  de  Dios.  Dejo  de  contar  lo  que  en  otras  partes  está  mandado, 
que  los  Reyes  no  se  multipliquen  caballos ,  que  no  den  su  corazón  á  avarizía, 
^  que  no  se  ensoberbezcan  contra  sus  hermanos,  que  continuamente  todos  los 

iJ^ut.  16,       ¿j^  ¿Q  3^  yj  j^  mediten  la  Lei  del  Se&or :  que  los  juezes  no  declinen  ni  á  una 
parte  ni  &  otra ,  i  que  no  reziban  dones  ni  presentes :  i  otras  semejantes  sen- 
tenzias  que  comunmente  se  leen  en  la  Escritura.  Porque  el  declarar  yo  aqui  el 
Rom.  13,  3.    oilzio  del  Majistrado,  no  ha  sido  tanto  por  ense&ar  al  Majistrado,  cuanto  por 
enseñar  A  los  demás  qué  cosa  sea  Majistrado ,  i  á  qué  fin  lo  haya  Dios  ordena- 
do. Vemos,  pues,  que  los  Majistrados  son  constituidos  por  protectores,  i  con- 
servadores de  la  pública  tranquilidad ,  honestidad ,  inozenzia  i  modestia :  los 
cuales  se  deben  emplear  en  mantener  la  salud  i  la  común  paz  de  todos.  De  las 
Sal.  101.       cuales  virtudes  David  promete  que  será  como  dechado ,  cuando  él  seria  puesto 
en  el  trono  real :  conviene  á  saber :  que  no  disimularía  ni  consentiría  ningunas 
vellaquerfas:  mas  que  detestarla  los  impios,  calumniadores  i  soberbios ,  i  que 
de  todas  partes  se  buscaría  buenos  i  leales  consejeros.  I  por  cuanto  ellos  no 
pueden  cumplir  esto ,  sino  es  defendiendo  los  buenos  contra  las  injurias  de  los 
malos,  i  asistiendo  i  dando  socorro  á  los  oprimidos,  por  esta  causa  son  arma- 
dos con  poder ,  para  reprímir  i  rigurosamente  castigar  los  malhechores ,  con 
la  maldad  de  los  cuales  la  paz  pública  es  turbada,  porque,  para  dezir  la  ver- 
dad ,  por  experíenzia  vemos  lo  que  dezia  Solón ,  que  todas  las  repúblicas  con- 
sisten en  dos  cosas ,  en  remunerar  las  buenos ,  i  en  castigar  los  malos:  las 
cuales  dos  cosas  perdidas  ,  toda  la  diszipiina  de  las  comunidades  de  los  hom- 
bres ,  es  disipada  i  echada  por  tierra.  Porque  mui  muchos  hai ,  que  no  hazen 
gran  caso  de  bien  hazer,  sino  es  que  veen  la  virtud  ser  recompensada  con  algún 
honor.  I  por  otra  parte  los  bríos  de  los  malos  no  se  pueden  refrenar,  sino  veen 
el  castigo  á  la  mano.  Estas  dos  partes  son  comprendidas  en  lo  que  díze  el  Pro- 
feta ,  cuando  manda  á  los  Reyes  i  á  los  Superiores  que  hagan  juizio  i  justizia. 
Jflr.  21  12     Justizia  es ,  rezebir  los  ínozentes  debajo  de  su  amparo,  los  mantener,  defender, 
^'    '    sustentar  i  librar.  Juizio  es,  resistir  al  atrevimiento  de  los  malos:  reprimir  sus 
violenzias,  i  castigar  sus  delictos. 

10  Mas 
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10    Mas  aqoi  se  maeTe  ana  bien  dora  i  difliil  ouesUon :  oonviene  á  saber, 
si  por  Leí  de  Dios  sea  defendido  á  los  Cristianos  el  matar.  Porque ,  sí  la  Lei   Ezod.  20, 
de  Dios  lo  defiende ,  i  si  el  Profeta  profetiza  del  monte  santo  de  Dios,  quiere    13. 
dezir,  de  su  Iglesia,  que  no  aflijirán  en  ella,  ni  barán  daño:  ¿cómo  será  po- 
sible que  los  Majistrados  juntamente  sean  pios  i  sanguinarios?  Pero  si  enten*  ^^^'A/^* 
diéremos  el  Majistrado  cuando  castiga,  no  hazer  cosa  de  sí  mismo,  mas  que  ^'|{  9 
ejecuta  los  mismos  juizios  de  Dios,  este  escrúpulo  no  nos  fatigará.  Es  verdad   |  55^  15, ' 
que  la  Lei  defiende  malar :  i  por  el  contrario ,  á  fin  que  los  bomizídas  no 
queden  sin  castigo ,  el  sumo  legislador,  Dios,  mete  el  cuchillo  en  la  mano  de 
sus  ministros,  para  que  usen  dól contra  los  bomizídas.  No  es  délos  píos  aflijir 
ni  hazer  daño:  tampoco  es  aflijir  ni  hazer  daño ,  castigar  como  Dios  lo  manda, 
&  aquellos  que  aflijen  á  los  pios.  Pluguiese  &  Dios  que  siempre  tuviésemos  esto 
en  Id  memoria ,  que  todo  cuanto  aquí  se  haze ,  se  baze  por  mandamiento  i 
autoridad  de  Dios,  i  no  por  la  temeridad  de  los  hombres:  la  cual  autoridad 
prezediendo  nunca  se  penderá  e\  derecho  camino,  si  no  es  que  se  baya  puesto 
freno  &  la  jusUzia  de  Dios,  para  que  no  castigue  las  maldades.  I  si  no  es  lizito 
poner  lei  á  Dios,  ¿por  qué  calumniaremos  á  sus  ministros?  No  en  vano  traen 
(dize  San  Pablo)  el  cuchillo:  porque  son  ministros  de  Dios  para  servir  á  su  ira.    Rom.  13, 4. 
i  tomar  venganza  de  los  que  hazen  mal.  Por  lo  cual  si  los  Prfnzipes  i  los  otros 
Superiores  entendiesen  que  no  bai  cosa  mas  agradable  á  Dios  que  su  obedien- 
zia,  sí  quieren  agradar  á  Dios  en  piedad ,  justizia ,  i  integridad ,  empléense  en 
castigar  los  malos.  Moisén  ziertamente  era  movido  deste  afecto,  cuando  vién-    4^^7^'9Í^' 
dose  ordenado  por  la  virtud  de  Dios  para  librar  su  pueblo ,  mató  al  Ejipzio.    £^^  32  ' 
Demás  desto ,  cuando  con  muerte  de  tres  mil  hombres  castigó  la  idolatría  que   27.        ' 
el  pueblo  había  cometido.  David  también  fué  movido  deste  zelo ,  cuando  al  fin   I.  Rey.  2, 5. 
de  sus  días  mandó  á  su  hijo  Salomón  que  matase  á  Joab  i  á  Semei.  Donde  ha* 
blando  de  las  virtudes  que  en  un  Reí  se  requieren,  pone  esta  de  arasar  los  im- 
píos de  la  tierra ,  á  fin  que  todos  los  inicuos  sean  exterminados  de  la  ziudad  de 
Dios.  A  este  propósito  es  el  loor  que  se  da  á  Salomón:  Tú  has  amado  justizia  i 
has  aborrezidola  iniquidad.  ¿En  qué  manera,  el  espíritu  de  Moisén  dulze  i  jen- 
til  se  viene  á  inflamar  en  una  tan  gran  crueldad ,  que  teniendo  las  manos  san- 
grientas  con  la  sangre  de  sus  hermanos ,  no  acaba  aun  de  matar  basta  haber 
muerto  tres  mil?  ¿Cómo  David,  hombre  de  tanta  mansedumbre  en  su  vida,  baze  en 
el  articulo  de  su  muerte  un  testamento  tan  cruel ,  mandando  á  su  hijo  que  no 
llevase  basta  el  sepulcro  en  paz  la  vejez  de  Joab,  ni  de  Semei?  Mas  zíerto  el  uno 
i  el  otro  ejecutando  la  venganza  que  Dios  les  había  cometido ,  han  con  esta 
crueldad  (si  asi  se  debe  llamar)  santificado  sus  manos :  las  cuales  ellos  hubie* 
ran  ensuzíado  perdonando.  Abomínazíon  (dize  Salomón)  es  delante  de  los   Pro  te  12 
Reyes,  hazer  iniquidad:  Porque  el  trono  real  es  confirmado  con  justizia.  ítem,   Pro]  20',  8.* 
El  Reí  que  se  sienta  en  el  trono  judízíal,  echa  el  ojo  sobre  todos  los  malos.   Pro.  20/26. 
quiere  dezir,  para  castigarlos:  ítem,  el  Reí  sabio  disipa  los  impíos,  i  sobre  ^  o'/é 
ellos  haze  tomar  la  rueda.  ítem,  aparta  la  escoria  de  la  plata,  i  el  platero   ^'jy  \\' 
hará  el  vaso  que  quiere :  aparta  al  impio  de  delante  del  Reí ,  i  su  trono  será   Pro.'  24,'  24! 
confirmado  en  justizia.  ítem,  Asi  el  que  justifica  al  implo,  como  el  que  condena 
al  justo,  es  abominable  delante  de  Dios.  ítem,  El  que  es  rebelde,  retira á  si  la 
calamidad :  i  el  mensaje  de  la  muerte  le  es  enviado.  ítem,  los  pueblos  i  na- 
zíones  maldizen  al  que  dize  al  impio :  Tú  eres  justo.  Asi  que  si  su  verdadera 
justizia  es  perseguir  á  los  impíos  con  el  cuchillo  en  las  manos,  si  ellos  se  quieren 


1018  LIB.  IV.  De  lot  medios  externoi 


abstener  de  toda  severidad ,  i  oonaervar  sos  manos  limpias  de  sangre ,  i  en  el 
entretanto  qoe  los  impioe  tengan  la<t  euohillos  en  las  manos  para  matar  i  ha* 
ser  otras  violeozias,  ellos  se  hateo  culpantes  de  grande  iqjostizia:  tanto  falta 
qne  hasieodo  esto ,  son  loados  de  haier  justiita  i  derecho.  Mas  yo  entiendo 
esto  de  tal  manera ,  que  no  se  use  demasiada  aspereza » i  que  el  trono  jndizíal 
no  sea  00  trompetoo  en  quien  todos  trompiezen  i  se  rompan  los  ojos.  Porque 
mui  lejos  estol  de  favoreser  á  ninguna  crueldad ,  ni  de  querer  deiir ,  que  una 
buena  i  justa  sentenzia  se  pueda  pronuoziar  sin  clemenzia :  la  cual  siempre 
debe  tener  lugar  en  el  consejo  de  los  Reyes.  I  la  cual  (como  diie  Salomón)  es 
Pro.  20, 28.  b  verdadera  conservazion  del  trono  real.  I  por  tanto  aquel  dicho  antiguo  no 
es  malo ,  que  la  clemenzia  es  la  prinzipal  virtud  de  los  Prinzipes.  Mas  conviene 
que  el  Majislrado  tanga  cuenta  con  ambas  cosas :  que  con  su  demasiada  seve- 
ridad 00  haga  mas  daño  que  provecho :  i  que  con  su  loca  i  supersüsiosa  afeo- 
iazion  de  clemenzia  no  sea  cruel  con  su  jentileza  no  teniendo  cuenta  con  nada 
i  dejando  &  cada  uno  bazer  lo  que  quiere  coa  gran  detrimento  de  muchos.  Por- 
Apud  Dio-  que  lo  que  se  sigue ,  no  sin  causa  se  dijo  en  tiempo  del  Emperador  Nerva: 
^^^-  Mala  cosa  es  vivir  debajo  de  un  Prfnzipe,  que  ninguna  cosa  permita:  pero  mui 

peor  es  vivir  debajo  de  un  Prfnzipe  que  todo  lo  permita. 

1 1  Mas  por  cuanto  algunas  vezes  es  oesesario  &  los  Reyes  i  &  los  pueblos, 
de  hazer  guerra  para  poner  en  ejecuzion  esta  venganza ,  podremos  por  esta 
razón  concluir  las  guerras  que  son  hechas  á  este  intento,  ser  lízitas.  Fúrque  si 
al  Reí  le  es  dado  poder  para  conservar  so  Reino  en  paz  i  quietud ,  i  para  re- 
primir los  sediziososy  perjudiziales  i  eneroig  os  de  la  paz,  para  socorrer  á  lus 

que  sufren  violenzia,  para  oastigar  los  malechores:  ¿podrán  ellos  mejor  em-  ^ 

plear  so  poder ,  qoe  en  romper  i  deshazer  los  intentos  de  aquellos  que  turban 
asi  el  reposo  de  cada  uno  en  particular ,  como  la  comop  paz  i  quietud  de  todos 
los  Guales  sediziosamente  hazen  tumultos ,  violenzias ,  opresiones  i  otros  male- 
fizios?  S  ellos  deben  ser  guardas  i  defensores  de  las  leyes,  su  oBzio  i  deber  es, 
que  rompan  loe  intentos  de  todos  aquellos ,  que  con  su  injnstizia  corrompen  la 
disziplina  de  las  leyes.  I  asimismo  si  mui  justamente  castigan  á  los  salteadores 
(pie  con  sus  latrozinios  han  hecho  tuerto  á  pocas  personas,  ¿deben  ellos  dejar  toda 
la  tierra  á  que  sea  saqueada  i  robada,  sin  poner  remedioen  ello?  Porque  poco  baze 
al  caso ,  si  el  que  entra  en  la  tierra  de  otro  (á  la  cual  no  tenga  derecho  ninguno) 
para  saquear  i  matar,  sea  Rei  6  hombre  particular.  Todas  tales  suertes  de  jentes 
deben  ser  tenidas  por  salteadores  de  caminos,  i  como  tales  castigados.  La  misma 
natura  nos  enseba  esto ,  que  el  deber  de  los  Prinzipes  sea  osar  del  cuchillo ,  no 
solamente  para  oorrejir  las  faltas  de  personas  particulares ,  mas  aun  para  de- 
fender la  tierra  que  tienen  á  oargo^  si  hai  quien  se  quiera  entrar  en  ella.  El  Es- 
píritu Santo  asimismo  nos  declara  en  la  Escritura  tales  guerras  ser  lízitas  i  justas. 

12  1  si  alguno  me  objectare:  que  no  hai  en  el  Testamento  nuevo  testimonio  m' 
ejemplo  ninguno,  por  el  cual  se  pueda  probar  ser  lfzito&  los  Cristianos  basar  guer- 
ra: á  lo  eual  primeramente  respondo,  qoe  la  misma  razón,  porque  era  lizitoanti-»  ' 
giiamente,  vale  por  el  presente:  i  que  por  el  oontrario,  no  hai  causa  ninguna  que 
impida  á  los  Prinzipes  que  no  defiendan  sos  sijyetos  i  vasallos.  Segundariamen- 
te digo,  que  no  es  meoester  buscar  declarazion  desto  en  la  doctrina  de  los  Apósto- 
les: visto  que  su  intrato  ha  sido  enseñar  cuál  sea  el  Reino  espiritual  de  Cristo, 

i  no  ordenar  las  polizfas  terrenas.  Finalmente  respondo,  que  podemos  mui  bien 
recojer  del  Nuevo  Testamentoque  Jesu  Cristo  no  ha  con  su  venida  mudadocosa 

ninguna  • 
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nü^na  cnanto  á  esto.  Porqne  si  la  disziplina  Cristiana  (oomo  dize  San  Augus- 
tin)  oondenase  todas  suertes  de  guerras ,  San  Jnan  Baptista  bnbiera  aconseja*  ^^^',,^  ^^ 
do  &  los  soldados ,  que  vinieron  á  él  para  informarse  qué  debrian  hazer  para  ¿¡¡^^3  14. 
sn  saivazion ,  que  echasen  las  armas  de  sf,  i  que  no  fuesen  mas  soldados,  sino 
que  tomasen  otra  vocazion.  Mas  él  no  lo  bizo  asf ,  sino  solamente  les  defiende  que 
no  hagan  violenzia  ni  tuerto  á  persona  ninguna ,  i  les  manda  que  se  oontentea 
ooa  su  sueldo.  Mand&ndoles  que  se  contenten  con  su  sueldo ,  no  les  ba  defen- 
dido el  guerrear.  Mas  lus  Majistrados  se  deben  aquí  guardar  de  no  sujetarse, 
ni  por  pensamiento  &  sus  apetitos :  mas  por  el  contrario  séase  cuando  debieren 
hazer  algún  castigo,  débeose  abstener  de  ira ,  de  odio  i  de  demasiada  sevari-* 
dad :  i  aun  mas  que  (oomo  dize  San  Augustin)  por  la  común  humanidad  deben 
tener  compasión  de  aquel  que  castigan  por  los  malefizios  que  ha  cometido. 
Séase  que  hayan  de  tomar  las  armas  contra  cualesquiera  enemigos,  quiere 
deiír,  contra  ladrones  armados,  no  deben  tomarlas  por  tijera  ocasión:  i  aun 
mas ,  que  cuando  la  tal  ocasión  se  les  presentare,  la  deben  huir,  hasta  tanto 
que  la  misma  nezesldad  los  constrífia.  Porque  es  menester  que  nosotros  haga-  Cicero 
mos  aun  mui  mejor  que  los  Paganos  lo  ense&an :  de  los  cuales  uno  dize ,  que  ofíc.  1. 
la  guerra  no  se  debe  hazer  por  otro  fin,  sino  para  haber  paz :  conviene  zieiia- 
mente  buscar  todos  los  medios  posibles ,  antes  que  venir  á  las  manos.  En  su- 
ma ,  en  toda  efusión  de  sangre  los  Majistrados  no  se  deben  dejar  transportar 
de  afezion  particular,  mas  ábense  guiar  por  un  afecto  del  bien  de  la  repúbli- 
ca: porque  de  otra  manera  ellos  pésimamente  abusan  de  su  autoridad  :  la  cual 
no  les  es  dada  por  su  particular  utilidad ,  sino  para  servir  á  todos.  Desto  que 
haya  guerras  Ifzitas ,  se  sigue  que  las  guarniziones ,  alianzas  i  muniziones  po- 
líticas sean  también  lizitas.  Llamo  guarniziones,  los  soldados  que  están  en  las 
fronteras  para  la  cooservazion  de  toda  la  tierra.  Llamo  alianzas  las  confedera- 
ziones  que  entre  si  hazen  los  Prfnzipes  comarcanos  para  ayudarse  el  uno  al 
otro.  Llamo  muniziones  políticas,  todas  las  provisiones  que  se  hazen  para  ser* 
vizío  Je  la  guerra. 

13  Parézeme  ser  conveniente  afiidir  esto  para  hazer  fin:  i  es  que  los  tribu- 
tos i  alcabalas  que  los  Prínzipes  ponen,  se  les  deben  de  derecho:  los  cuales  con 
todo  esto  ellos  deben  emplear  en  sustentar  i  mantener  sus  estados.  De  los  cua- 
les también  pueden  usar  lizitamente  para  entretener  la  autoridad  i  majestad  de 
su  casa,  la  cual  en  zierta  manera  es  conjunta  con  la  majestad  de  sus  ofisios: 
como  vemos  que  David,  Ezequlas,  Joslas,  Josafat  i  los  otros  santos  reyes  lo  han 
hecho :  asimismo  Joseph  i  Daniel  han  sin  escrúpulo  de  conszienzia  vivido  esplén- 
didamente del  bien  público  conforme  al  estado  en  que  eran  colocados.  I  asimismo 
leemos  en  Ezeqniél,  grandes  posesiones  haber  sido  por  ordenazion  de  Dios  seña-  ejo.  48, 2 1 . 
ladas  para  los  Reyes.  En  el  cual  lugar  aunque  describe  el  reino  espiritual  de  Cris- 
to ,  con  todo  esto  él  toma  el  patrón  i  dechado  de  un  reino  terreno,  justo  i  leji- 
timo.  Mas  por  todo  eso  deben  tener  en  la  memoria  los  Prfnzipes  sus  fiscos  no  tanto 
ser  sus  arcas  particulares ,  cuanto  tesoros  del  común  en  cuyo  servizio  se  deben 
gastar:  como  el  mismo  San  Pablo  lo  testilloa.  1  por  tanto  que  no  los  pueden  j^ ^ni.  13,  6. 
prodigalmrate  consumir  sin  hazer  injuria  al  coman,  ó  por  mejor  dezir,  deben  coi^ 
siderarel  fisco  ser  la  propria  sangre  del  pueblo:  &  la  cual  no  perdonar  ee  una  crue- 
lísima inhumanidad.  Demás  desto  deben  pensar  que  sus  alcabalas,  imposiziooesi 
losdemás  jeneros  de  tributos,  no  son  sino  subsidios  de  la  pública  nezesidad  con  los 
cuales  agraviar  sin  causa  al  pueblo,  no  es  que  una  tiranía  i  latrozinio.  Estas 
cosas  desta  manera  propuestas  no  dan  ánimo  á  los  Prínzipes  de  hazer  despensas 
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i  gastos  desordenados  (como  zierto  no  es  menester  amnentaries  sus  apetitos, 
los  coates  son  asas  de  sí  mismos  enieodidos ,  mas  de  lo  que  oonvendria,  ni  seria 
menester)  mas  oomo  les  es  bien  nezesarío  que  ellos  no  acomeun  cosa  sino  oon 
buena  conszienzia  delante  de  Dios,  á  fin  qae  usando  mas  de  lo  nexesarío,  no 
ventean  &  no  tener  cuenta  con  Dios ,  conviene  que  entiendan  que  esto  les  es 
ilzito.  I  esta  doctrina  no  es  superfina  para  las  personas  particulares :  las  cuales 
por  ella  aprender&n  &  no  reprender  ni  condenar  los  gastos  de  los  Prüuipes, 
aunque  pasen  el  común  orden. 

14  Después  de  los  Majistrados  se  siguen  las  leyes,  que  son  los  verdaderos 
niervos,  (ó  oomo  Zízeron  después  de  Platón  las  llama)  ánimas  de  todas  las  re* 
públicas :  sin  las  cuales  leyes  los  Majistrados  en  ninguna  manera  pueden  con- 
sistir :  como  por  el  contrario  ellas  son  conservadas  i  mantenidas  por  los  Majis- 
trados: porque  sin  ellos  ninguna  fuerza  tendrían.  Por  tanto  no  se  puede  dezir  cosa 
con  mayor  verdad ,  que  esta :  la  lei  ser  un  Majístrado  mudo ,  i  el  Majistrado 
ser  una  lei  viva.  I  lo  que  be  prometido  de  declarar  con  qué  leyes  deba  ser  go- 
bernada una  polizia  Cristiana ,  no  es  que  yo  quiera  entrar  en  larga  disputa 
tratando  cuáles  serían  las  mejores  leyes:  la  cual  disputa  seria  infinita ,  i  no 
conviene  á  nuestro  presente  intento ,  solamente  yo  como  de  pasada  notaré  de 
qué  leyes  ella  pueda  santamente  osar  delante  de  Dios ,  i  justamente  pueda  ser 
guiada  delante  de  los  hombres.  Lo  cual  yo  mas  quisiera  no  tratar,  sino  es 
porque  veo  que  muchos  peligrosamente  yerran  en  esto.  Porque  bai  algunos 
que  piensan  una  repúbica  no  poder  ser  bien  gobernada  si  dejando  la  polizia  de 
Moisén  se  rije  por  las  comunes  leyes  de  otras  nazíones.  La  cual  opinión  cuan 
peligrosa  i  sediziosa  sea,  yo  lo  dejo  pensar  á  los  otros :  á  mi  me  bastará  mos- 
trar ser  falsa  i  desvariada.  Primeramente  debemos  notar  la  común  distinzion, 
que  divide  la  Lei  que  Dios  dio  á  Moisén ,  en  tres  partes,  en  moral,  zeremonial, 
i  judizial.  I  cada  una  deltas  se  debe  considerar  por  sf,  para  que  entendamos  qué 
es  lo  que  á  nosotros  toque ,  i  qué  no.  I  en  el  entretanto  ninguno  haga  escrúpulo 
de  que  los  mismos  juizios  i  zeremonias  pertenezen  á  las  costumbres.  Porque 
los  Antiguos,  que  bizieron  esta  distínzion ,  aunque  no  ignoraban  estas  dos  últi- 
mas partes  pertenezer  á  las  costumbres ;  pero  por  cuanto  que  la  una  i  la  otra 
se  podia  mudar  i  abrogar,  sin  que  las  buenas  costumbres  se  corrompiesen,  por 
esta  causa,  no  las  han  llamado  Morales:  mas  han  atribuido  este  nombre  á  la 
última  parte,  de  la  cual  depende  la  verdadera  integridad  de  las  costumbres,  i 
la  regla  inmutable  de  bien  vivir. 

15  Comenzaremos,  pues,  de  la  Lei  moral,  la  cual  como  sea  contenida  en 
dos  prinzipales  puntos,  de  los  cuales  el  uno  manda  que  simplemente  honremos 
á  Dios  con  pura  fé  i  piedad,  i  el  otro  manda  que  con  verdadero  amor  i  caridad 
amemos  á  los  hombres:  por  esta  cansa  ella  es  la  verdadera  i  eterna  regla  de  jus- 
tízia,  ordenada  para  todos  los  hombres  en  cualquiera  parte  del  mundo  que 
vivan,  si  quieren  reglar  su  vida  conforme  á  la  voluntad  de  Dios.  Porque  esto 
es  la  voluntad  eterna  i  inmutable  de  Dios ,  que  él  sea  honrado  de  todos  nosotros, 
i  que  nosotros  mutualmente  nos  amemos  los  unos  á  los  otros.  La  Lei  zeremo- 

Gal.  4,  4.  nial  ha  servido  á  los  judíos  de  un  pedagogo  enseñándolos  como  á  prinzipian- 
tes  doctrina  pueril :  la  cual  plugo  al  Señor  dar  á  este  pueblo  como  un  ejerzi- 
zio  de  su  niñez,  hasta  tanto  que  el  tiempo  de  la  plenitud  viniese,  en  el  cual  él 
manifestase  las  cos«  que  por  entonzes  habian  sido  figuradas  en  sombras.  La 
Lei  judizial,  que  les  fué  dada  por  polizia,  les  enseñaba  zíertas  reglas  de  jostizia 

i  equí* 
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i  eqaidad  para  vivir  pasiblemente  los  unos  ooo  los  otros,  sin  se  hazer  daño  oin- 
guDO.  I  siendo  así  qae  el  ejerzizio  de  las  zeremonias  perteneziese  á  la  doclrína 
de  piedad,  que  es  el  primer  puato  de  la  Leí  moral  (en  cuanto  mantenía  la  Igle* 
sia  Judaica  en  la  reverenzia  que  debe  á  Dios  ) ,  mas  con  todo  esto  era  distinta 
de  la  verdadera  piedad :  asi  también ,  aunque  su  lei  judizial  no  fuese  á  otro  fin 
que  para  conservar  esta  misma  caridad  que  en  la  lei  de  Dios  se  manda,  mas  por 
todo  esto  ella  tenia  su  propriedad  distinta  i  aparte ,  la  cual  no  se  comprendía 
debajo ^del  mandamiento  de  caridad.  De  la  manera,  pues,  que  las  zeremonias 
han  sido  abrogadas  quedando  en  pié  i  en  su  ser  la  verdadera  relijion  i  piedad: 
así  también  las  dichas  leyes  judiziales  pueden  ser  mudadas  i  abrogadas  sin  en 
ninguna  manera  violar  el  deber  de  la  caridad.  I  si  esto  es  verdad  (cowp  sin 
duda  lo  es) ,  la  libertad  se  ha  dejado  á  todas  jenles  i  naziones  para  hazer  las 
leyes  que  les  parezerá  serles  nezesarias:  las  cuales  con  todo  esto  son  compasa* 
das  con  la  regla  eterna  de  caridad:  de  tal  manera,  qae  teniendo  diversa  forma 
solamente ,  todas  vienen  &  un  mismo  fin.  Porque  yo  no  soi  de  parezer  que  se 
deban  tener  por  loyes,  no  sé  qué  bárbaras  i  batiales  leyes:  cuales  eran  las  que 
remuneraban  á  lus  ladrones  con  ziertos  dones :  que  indiferentemente  permitían 
la  compañía  de  hombres  i  mujeres,  i  otras  aun  peores  que  estas  i  mui  absur- 
das i  detestables:  visto  que  no  solamente  son  ajenas  i  estrañas  de  toda  justizia, 
mas  aun  de  toda  humanidad. 

i6  Lo  que  he  dicho  se  entenderá  claramente,  si  en  todas  las  leyes  conside  - 
ráremos  estas  dos  cosas  que  se  siguen:  conviene  á  saber,  la  ordenazion  de  la  lei 
i  la  equidad  sobre  que  la  ordenazion  se  funda.  La  equidad,  por  cuanto  es  natural, 
es  siempre  una  misma  á  todas  naziones:  i  por  tanto,  todas  cuantas  leyes  hai  en  el 
mando,  séanse  tocantes  á  cualquiera  cosa  que  mandardes,  deben  convenir  en  es- 
te punto  de  equidad.  Cuanto  á  las  constituziones  i  ordenanzas,  por  cuanto  son 
conjuntas  con  zircunstanzías  de  las  cuales  ellas  en  zíerta  manera  dependen ,  no 
bai  inconveniente  ninguno  que  ellas  sean  diversas:  mas  todas  ellas  á  una  deben 
tirar  á  este  blanco  de  equideuJ.  I  siendo  asf  que  la  lei  de  Dios,  que  nosotros  lla- 
mamos Moral,  no  sea  otra  cosa  sino  nn  testimonio  de  la  lei  natural  i  de  la  cons- 
zienzia  que  el  Señor  ha  imprimido  en  eí  corazón  de  todos  los  hombres,  no  hai  que 
dodar,  que  esta  equidad,  de  que  ahora  hablamos,  no  sea  en  ella  mui  bien  declara- 
da. Conviene  por  tanto  que  esta  equidad  sea  el  solo  i  único  blanco,  regla  i  fio  de 
todas  las  leyes.  Todas  las  leyes,  pues,  que  fueren  compasadas  con  esta  regla,  que 
tiraren  á  este  blanco,  i  que  fueren  incluidas  dentro  destos  límites,  no  nos  deben 
desplazer,  aunque  no  convengan  con  la  Lei  de  Moisén,  ni  que  ellas  convengan  en- 
tre si  mismas.  La  lei  de  Dios  veda  el  robar.  I  puédese  ver  en  el  Éxodo  qué  pena  Ezod.  22,  í. 
era  ordenada  en  la  polizla  Judaica  contra  los  ladrones.  Las  antiquísimas  leyes  de 
las  otras  naziones  castigaban  al  ladrón  haziéndole  pagar  dos  tantos  de  lo  que 
había  robado.  Las  leyes  que  después  se  han  hecho ,  hizieron  diferenzia  entre 
latrozinio  manifiesto  i  oculto.  Otras  leyes  han  prozedido  hasta  desterrar  los  la- 
drones :  otras  basta  azotarlos:  otras  hasta  hazerlos  morir.  La  Leí  de  Dios  de- 
fiende el  falso  testimonio.  El  que  entre  los  judíos  dizia  falso  testimonio ,  era  Deu.  19, 18. 
castigado  con  la  misma  pena  que  fuera  castigado  el  que  falsamente  era  acusa- 
do«  si  fuera  convenzido.  En  algunas  naziones  la  pena  del  tal  no  era  que  una  pú- 
blica afrenta:  en  otras  el  tal  era  ahorcado:  en  otras  cruzificado.  La  Lei  de  Dios 
prohibe  el  homizidio :  todas  las  leyes  del  mondo ,  de  un  común  consentimien- 
to ,  castigan  con  muerte  á  los  homizidas :  yunque  no  con  un  mismo  jénero 
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de  muerte.  Contra  Í09  adúlteros ,  en  ana  tierra  eran  las  leyes  mas  severas  qaa 
en  otras.  Mas  oon  todo  esto  vemos  qae  oon  esta  diversidad  de  castigos »  todas 
iban  á  un  fin.  Porque  todas  de  un  común  acuerdo  pronunzian  castigo  contra 
aquellas  cosas  que  en  la  Lei  de  Dios  son  condenadas:  conviene  á  salwr ,  bomi* 
«dios  I  hurtos ,  adulterios  i  falsos  testimonios :  mas  no  conviene  en  eí  jénero 
del  castigo.  Porque  ni  es  nezesario,  ni  tampoco  conviene.  Hai  tierras,  que  si 
oon  severos  castigos  no  se  castigan  los  homízidas ,  todo  estaría  lleno  de  bomi* 
Bidios  i  latrocinios.  Hai  tiempos  que  requieren  que  los  castigos  se  agraven.  Si 
en  alguna  tierra  ba  acontezido  algún  desorden  i  revuelta ,  será  menester  coa 
nuevos  edictos  oorrejir  los  males  que  de  aquí  podrían  suxeder.  Los  bombres, 
en  tiempo  de  guerra»  se  olvidarían  de  toda  humanidad » si  no  se  tuviese  el  freno 
mas  estrechamente,  castigando  los  exxesos.  Asimismo,  en  tiempo  de  pestilencia 
6  de  hambre ,  todo  seria  conRiso ,  si  no  se  usase  de  una  muí  mayor  severidad. 
Hai  una  nazion  que  ha  menester  ser  gravemente  oorrejida  de  un  lierto  espe- 
lial  vizio ,  al  cual  es  inclinada  mas  que  otras  naciones.  El  que  se  ofendiese  con 
tal  diversidad ,  que  es  mui  propria  para  mantener  la  obsertranzia  de  la  Lei  de 
Dios,  ¿no  sería  hombre  de  mal  ánimo  i  que  tuviese  envidia  al  bien  público? 
Porque  lo  que  algunos  suelen  objectar ,  que  se  baze  injuría  á  la  Leí  de  Dios 
dada  por  el  ministerío  de  Moisén ,  cuando  abrogándola  se  le  preBereu  otras 
nuevas  leyes ,  es  cosa  bien  vana.  Porque  no  le  son  preferidas ,  como  simple^ 
mente  mejores ,  sino  por  la  condizion  i  zircunstanzia  del  tiempo ,  lugar  i  na* 
zion.  Demás  deso ,  baziendo  esto ,  ella  no  es  abrogada ,  pues  que  nunca  fué  or* 
denada  para  nosotros  que  venimos  de  los  jeotlles.  Porque  nuestro  Sebor  no  la 
ha  dado  por  el  ministerío  de  Moisén ,  para  que  fuese  promulgada  á  todas  las 
jentes  i  naziones,  ni  para  que  fuese  guardada  por  todo  el  mundo:  mas  habien** 
do  él  particularmente  rezebido  al  pueblo  Judaico  debajo  de  su  palrozinio ,  am- 
paro i  defensa,  quiso  también  serle  particularmente  su  Lejislador:  i  como  per- 
tenezia  á  un  buen  Lejislador  i  sabio ,  él  tuvo  gran  cuenta  en  las  leyes  que  les 
dio  con  la  utilidad  i  provecho  del  pueblo. 

17  Resta  ahora  que  veamas  lo  que  en  el  último  lugar  propusimos:  cuál  sea 
el  provecho  que  la  república  Crístíana  reciba  de  las  leyes,  juizios  i  Majistra- 
dos.  Con  lo  cual  está  conjunta  otra  cuestión :  En  qué  honra  i  estima  deban  las 
personas  particulares  tener  á  sus  Majislrados  i  Superíores ,  i  hasta  qué  tanto 
les  deban  obedezer.  Mui  muchos  se  piensan  la  vocazion  del  Majistrado  ser  inútil 
entre  los  Cristianos :  por  cuanto  no  es  llzito  á  los  Crístianos  favorezerse  delia: 
pues  que  les  es  defendido  vengarse,  contender  i  pleitear.  Mas  por  el  contrarío, 
Rom.  13,  4.  pues  que  San  Pablo  clarísimamente  testiflca  el  Majistrado  nos  ser  ministro  para 
bien :  entendemos  desto  la  voluntad  de  Dios  ser  que  con  el  poder  del  Majistra- 
do i  oon  su  asistenzia,  seamos  defendidos  i  amparados  contra  la  maldad  i  injus- 
tizia  de  los  inicuos ,  i  para  que  quietamente  vivamos  debajo  de  su  protezion  i 
amparo.  I  si  es  asi,  que  nos  sería  en  vano  dado  para  nuestra  defensa  si  no  noa 
fuese  Ifzito  usar  de  un  tal  bien  i  bene8zio ,  sigúese  maniflestameote  que  lo  po* 
demos  requerir  i  demandar  su  asistenzia.  Mas  yo  tengo  que  hazer  con  dos  suer- 
tes de  jentes.  Porque  hai  mui  muchos,  que  toman  tanto  plazer  en  pleitear,  que 
jamás  tienen  reposo,  sino  coando  tienen  contiendas  con  otros.  Demás  desto,  nun- 
ca oomienzan  sus  pleitos ,  sino  con  un  odio  mortal ,  i  con  un  apetito  desorde- 
nado de  dañar  i  de  vengarse ,  i  persiguen  sus  contrarios  oon  una  endurezi- 
da  obstioazion  hasta  los  destruir.  En  el  entretanto  á  fin  que  parezca  que  no  ha- 
cen 


para  salvazion.  >CAP*  XX.  1023 

len  oosa  sino  jnstameDte,  defienden  so  perversidad  so  color  ¡  pretexto  que  se 
ayudan  de  ia  justizia.  Mas  no  se  sigue  que  si  se  permite  á  uno  compeler  á  su 
prójimo  á  que  por  justizia  baga  su  deber,  que  le  sea  también  lízilo  aborrezerio, 
ni  desearle  mal,  ni  obstinadamente  perseguirlo  sin  misericordia. 

18  Entiendan,  pues,  tales  jentes,  que  los  tribunales  son  lejftimos  i  Hzitos 
á  aquellos  que  usan  bien  dellos:  de  los  cuales  lejUimamente  se  pueden  servir 
ambas  partes,  asf  el  que  acusa,  como  el  que  es  acusado.  Primeramente  es  II* 
zitoal  que  pide  justizia,  si  siendo  injustamente  tratado  i  oprimido,  ó  sea  en  su 
cuerpo,  ó  sea  en  sus  bienes,  se  viene  á  meter  debajo  de  la  protezion  del  Majis-^ 
trado  manifestándole  su  queja,  haziendo  su  requesta  justa  i  verdadera,  i  sin 
ningún  apetito  de  vengarse,  ni  de  da&arle,  sin  odio,  ni  rencor,  ni  deseo  de  con- 
tender: mas  por  el  contrario,  antes  estando  aparejado  A  perder  lo  que  es  suyo, 
i  sufrir  injuria,  que  oonzebir  enojo  ó  odio  contra  su  adversario.  Segundaria* 
mente  es  Ifzito  al  que  se  defiende,  si  siendo  mandado  pareze  en  el  dia  que  le  han 
mandado,  i  defiende  su  causa  por  las  mejores  vias  i  con  las  mejores  razones 
que  puede,  sin  ningún  rencor:  mas  con  una  simple  afezion  de  conservar  lo  que 
es  suyo,  por  justizia.  Por  el  contrario,  si  los  corazones  están  llenos  de  odio, 
corrompidos  de  envidia,  enzendidos  de  ira,  instigados  de  venganza,  ó  séase 
como  fuere,  de  tal  manera  irritados,  que  la  Caridad  es  nienoscabada,  todas  las 
maneras  de  prozeder ,  aon  de  las  mas  justas  causas  del  mundo,  no  pueden  ser 
sino  inicuas  i  injustas.  Porque  esto  se  debe  tener  por  resoluto  entre  todos  los 
cristianos,  que  ninguno  puede  bazer  prozeso  contra  otro,  por  mas  buena  i  jus* 
ta  que  sea  su  causa»  si  no  es  que  tenga  á  su  parte  contraria  el  mismo  afecto 
de  buena  voluntad  i  amor,  que  le  tendría  cuando  el  negozio  que  tiene  entre  ma- 
nos, fuese  ya  eon  gran  paz  i  amor  concluido.  Podría  alguno  replicar  contra 
esto,  que  tanto  va  que  jamás  se  vea  en  pleitos  una  tal  moderazion  i  templanza, 
que  si  aconteziese  acaso  que  alguno  la  tuviese,  lo  tendrían  por  un  monstruo. 
Zierto,  yo  confieso  que  según  que  la  perversidad  de  los  hombres  es  el  dia  de 
hoi,  no  se  pueden  hallar  mnchos  pleitistas  que  justamente  prozedan  en  sus  plei- 
tos: mas  coa  todo  esto  la  cosa  no  deja  de  ser  buena  i  limpia,  si  no  se  corrom- 
piese i  manchase  con  alguna  mala  cosa  que  se  le  pegase.  Cuanto  á  la  resta, 
cuando  oímos  dezir  la  asistenzia  i  ayuda  del  '^ajistrado  ser  un  santo  don  de 
Dios,  tanto  mas  diitjentemente  debemos  guardarnos  de  con  ningún  vizio  nues- 
tro ensuziarlo. 

19  Mas  ios  que  simplemente  i  de  todo  punto  condenan  todas  las  contro- 
versias que  se  tratan  en  los  tribunales,  deben  entender,  que  desechan  de  si 
una  santa  ordenazion  de  Dios,  i  un  don  del  número  de  aquellos  que  pueden 

ser  limpios  á  los  limpios.  Sino  es  que  quieren  acusar  á  San  Pablo  de  crf-   Act.  22, 1,  i 
roen,  el  cual  rechaza  i  desbase  las  mentiras  i  falsas  calumnias  de  sus  acu-    |q'  ^^' '  ^^' 
sadores:  i  ana  descubriendo  su  cautela  i  malizia,  i  estando  en  juizio  se  ayu- 
da del  prívilqio  de  ser  ziudadano  Romano.  I  cuando  fué  menester,  él  apeló 
de  la  injusta  seutenzia  del  Presidente  para  que  su  causa  fuese  oida  de- 
tente del  Emperador.  I  no  haze  contra  esto  la  defensa  hecha  á  todos  los 
cristianos ,  de  no  tener  apetito  ninguno  de  venganza:  el  cual  apetito  que- 
remos  que  esté  bien  lejos  de  los  pleitos  de  ios  cristianos.  Porque  séase   Núm,  19, 
causa  zivil ,  por  te  que  pleitean ,  no  va  por  buen  camino,  sino  el  que  con  ¡J^- 
una  buena  i  recta  simplizidad  encomienda  su  negozio  al  Jnez ,  como  á  pú-   p^dj  3/33 
blico  tutor  i  protector:  el  cual  ninguna  cosa  piensa  menos,  que  de  dar  mal   Rom.'i2,'i9! 
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por  mal:  lo  cual  es  apetito  de  venganza:  ó  soase  causa  crimiDal  la  qne  se  tra- 
ta, yo  no  apruebo  acusador  ninguno,  sino  &  aquel  que  viene  delante  del  Jues  aín 
ser  movido  de  ardor  de  venganza,  i  sin  ser  lastimado  de  su  ofensa  en  particu- 
lar: mas  solamente  teniendo  deseo  de  impedir  la  maldad  de  aquel  que  lo  acusa, 
i  de  romper  sus  désenos,  á  fin  que  no  bagan  daño  &  la  república.  I  cuando 
no  bai  apetito  de  venganza,  no  se  baze  contra  el  mandamiento  que  defiende  la 
venganza  á  los  cristianos.  I  si  alguno  objectare,  que  no  solamente  es  defendi- 
do al  cristiano  el  apetezer  venganza,  mas  aun  que  le  es  mandado  esperar  la 
mano  del  Señor,  el  cual  promete  socorrer  á  los  aflijídos  i  opresos,  i  por 
tanto  que  los  que  demandan  la  ayuda  del  Majistrado  para  sí ,  ó  para  los 
otros,  antizipan  esta  venganza  de  Dios.  A  esto  respondo:  que  no  es  así.  Por- 
que conviene  pensar  que  la  venganza  del  Majistrado,  no  es  de  hombre,  sino 
Rom.  i  3,  4.  de  Dios:  la  cual  (como  dize  San  Pablo)  él  toma  por  el  ministerio  de  los  hom- 
bres para  nuestro  bien. 
80  Nosotros  tampoco  la  tomamos  contra  las  palabras  de  Cristo^  en  que 
Mat  5,  39.  defiende  resistir  al  mal ,  i  manda  presentar  la  mejilla  derecha  al  que  hubiere 
herido  la  izquierda,  i  dejar  la  capa  al  que  hubiere  tomado  el  sayo.  Es  verdad 
que  por  esto  él  requiere  que  los  corazones  de  sus  fieles  dejen  el  apetito  de  ven- 
ganza: que  tengan  por  mejor  que  la  injuria  les  sea  redoblada,  que  pensar  co- 
mo darán  la  pareja.  De  la  cual  pazienzia  nosotros  tampoco  no  los  apartamos. 
Porque  verdiuleramente  es  menester  que  los  cristianos  sean  como  un  pueblo 
nazido  i  criado  para  sufrir  injurias  i  afrentas,  i  expuesto  á  la  maldad,  enga- 
ños i  befas  de  los  impios:  i  no  solamente  esto,  mas  es  menester  que  sufran 
con  pazienzia  todo  cuanto  mat  les  fuere  hecho:  quiero  dezir,  que  tengan  sos 
corazones  do  tal  manera  ordenados,  qne  habiendo  rezebido  una  injuria  estén 
Rom.  12,  aparejados  para  otra:  no  se  prometiendo  otra  cosa  ninguna  en  este  mundo, 
Mat.  5, 39.  ^^^  UQ  perpetuo  llevar  &  cuestas  la  cruz.  I  en  el  entretanto  deben  bazer  bien 
&  sus  enemigos,  i  orar  por  los  que  los  maldizen,  i  esforzarse  &  venier  el  mal  con 
bien,  lo  cual  es  la  única  victoria  del  cristiano.  Cuando  ellos  tendr&n  sus  afec- 
tos desta  manera  mortificados,  no  demandarán  ojo  por  ojo,  ni  diente  por  dien- 
te (como  los  Fariseos  enseñaban  sus  diszfpulos  á  apetezer  venganza)  mas  (co- 
mo nos  enseña  Cristo)  sufrirán  de  tal  manera  las  ofensas  que  les  fueren  he- 
chas, ó  en  sus  cuerpos,  ó  en  sus  bienes  i  hazienda,  que  luego  al  momento  es- 
tarán aparejados  á  perdonarles.  Mas  con  todo  esto,  por  otra  parte  este  dulzor, 
foziliJad  i  moderazion  no  impidirá  que  ellos  guardando  i  conservando  su  entera 
amistad  con  sus  adversarios,  no  se  ayuden  del  socorro  del  Majistrado  para  con- 
servar lo  que  tienen:  ó  que,  por  la  afezion  que  tienen  del  bien  común,  no  de- 
manden que  los  impios  i  pemiziosos  sean  castigados:  los  cuales  no  se  pueden 
Eplst.  5,  ad  correjir  sino  con  castigo  de  muerte.  San  Augustin  interpreta  mui  bien  estos 
^larceL  prezeptos  dizíendo  que  todos  ellos  tiran  á  este  fin,  que  el  hombre  pió  i  justo 
esté  aparejado  á  sufrir  la  malizia  de  aquellos  que  querría  i  procura  que  fuesen 
buenos:  i  esto  para  que  crezca  el  número  de  los  buenos,  mas  aina  que  él  se 
haga  uno  de  la  compañía  de  los  malos.  Segundariamente  que  pertenezen  mas 
á  la  preparazion  inferna  del  corazón,  que  no  á  la  obra  externa:  á  fin  que  den- 
tro del  corazón  tengamos  pazienzia  amando  á  nuestros  enemigos:  i  en  el  en- 
tretanto qne  hagamos  en  lo  exterior,  lo  que  sabemos  ser  útil  para  la  salud  de 
aquellos  á  quien  debemos  amar. 
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3t  La  objecsioQ  que  domoomeote  haxen  qoe  San  Pablo  oofidenatoda  I.Ck)r.  6,  6. 
suerte  de  pleitos ,  se  puede  entender  ser  falsa  por  las  mismas  palabras  dei 
Apóstol :  de  las  cuales  fáziimente  se  entiende  que  había  en  la  Iglesia  de  los  Co- 
rintios un  vehemente  i  demasiado  fuego  de  contender  i  pleitear,  tanto»  que  da-* 
ban  ocasión  á  los  ioQeles  de  maldezir  al  Evaojelio  i  toda  la  relijion  Cristiana. 
Esto  es  lo  que  primeramente  San  Pablo  reprende  en  ellos ,  que  con  su  intem- 
peraaiia  i  desorden  de  sus  pleitos  infamaban  el  Evanjelio  entre  los  ínfleles. 
Reprende  también  en  ellos  esta  falta ,  que  en  tanta  manera  desacordaban 
entre  sí  hermanos  con  hermanos ,  i  estaban  tan  lejos  de  sufrir  injuria ,  que 
aun  deseaban  los  onos  los  bienes  de  los  otros.  Contra  este  apetito ,  pues» 
desordenado  de  pleitear  i  contender  habla  San  Pablo ,  i  no  simplemente  con- 
tra todas  controversias :  mas  declara  ser  nmi  mal  hecho  no  sufrir  antes  daño 
i  pérdida  de  bienes,  que  no  trabajando  por  conservarlos  venir  á  contiendas 
i  debates ,  i  aun  moviéndose  á  esto  por  la  mas  pequeña  ocasión  de  pérdida 
ó  daño  que  se  les  daba »  para  luego  de  renden  entrar  á  haier  prozeso.  Dize, 
esto  ser  una  señal  que  bien  í&zilmente  se  irritan ,  i  por  el  consiguiente ,  que 
son  bien  impazientes.  Porque  esto  es  en  suma  lo  que  dise.  Zierlamente  los 
Cristianos  deben  procurar  esto ,  de  siempre  antes  perper  de  su  derecho,  que 
ir  á  la  justízia ,  de  donde  apenas  podrán  salir  sino  con  un  corazón  indignado  i 
inflamado  de  ira  contra  su  hermano.  Mas  cuando  uno  ver&  que  puede  defender 
su  hazienda  sin  dañar  ni  menoscabar  la  caridad ,  si  él  lo  haze  asi,  no  haze 
contra  lo  que  dlze  San  Pablo :  prinzipalmente  si  el  neeozio  es  de  grande  im-» 
portanzia ,  cuya  pérdida  baria  gran  daño.  En  suma  (como  ya  habemos  dicho 
al  prlnzipio )  la  caridad  dar&  mui  buen  consejo  á  cada  uno  de  lo  que  deba 
hazer :  la  cual  es  tan  nezesaria  en  todas  contiendas  i  debates ,  que  todos  cuan- 
tos la  violan ,  6  rompen ,  son  impíos  i  malditos. 

Si    El  primer  deber  i  oflzio  de  los  subditos  para  con  sus  Superiores ,  es 
tener  en  mucha  estima  i  reputazion  su  estado,  reoonoziéndolo  como  una 
comisión  dada  de  Dios :  por  la  cual  causa  los  deben  honrar  i  reverenziar, 
como  á  aquellos  que  son  Vicarios  i  lugar-tenientes  de  Dios.  Porque  veréis 
algunos  que  se  muestran  bien  obedientes  á  sos  Blajistrados ,  i  no  querrían 
que  dejase  de  haber  algún  Superior ,  á  quien  obedeziesen ,  por  cuanto  entien-* 
den  esto  ser  nezesario  para  el  bien  común :  mas  con  todo  esto  no  tienen  en 
otra  estima  al  Majistrado,  que  á  un  mal  nezesario,  sin  el  cual  el  jénero  bu*  1.  Ped.  2, 
mano  no  puede .  fiasar.  Pero  San  Pedro  requiere  mui  mucho  mas  de  nos-*.   17. 
otros,  cuando  manda  que  honremos  al  Rei:  i  Saloman  cuando  manda  que  ^'^'  ^^'  ^^- 
temamos  á  Dios  i  al  Rei.  Porque  San  Pedro  comprende  debajo  desta  pala- 
bra de  Honrar,  una  buena  opinión  i  estima ,  la  cual  quiere  que  tengamos  de 
loe  Reyes.  Salomón  juntando  con  los  Reyes  &  Dios,  les  atribuye  una  grande 
dignidad  i  reverenzia.  San  Pablo  también  da  á  los  Superiores  un  título  muí   ^^q^  13  5 
booroso,  cuando  dize,  que  todos  debemos  serlas  sujetos,  no  solamente  por         *    *   - 
el  castigo ,  mas  aun  por  la  conszieozia.  En  lo  cual  entiende  que  los  sujetos  no 
solamente  deben  ser  induzidos  &  tener  reverenzia  &  sus  Prinzípes  i  Gobernado- 
res por  miedo  de  no  ser  dellos  castigados  (como  el  que  se  siente  mas  débil 
zede  á  la  fuerza  del  enemigo ,  viendo  cuan  mal  le  irá ,  si  resbte )  mas  que  de- 
ben darles  esta  obedieazia  por  temor  de  Dios,  como  si  la  diesen  al  mismo  Dios: 
pues  que  el  poder  de  los  Prinzipes  lo  ha  dado  Dios.  To  no  disputo  aquí  de 
las  personas,  como  que  una  máscara  de  dignidad  debiese  cubrir  toda  la  lo<r 
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cara,  desvario  i  crueldad ,  sos  malditos  ánimos  i  todas  sos  vellaqoerias ,  i 
qae  por  este  medio  los  vizios  fuesen  tenidos  i  loados  como  virtudes.  Solamente 
digo,  que  el  estado  de  Superior  es  de  su  natura  digno  de  honor  i  reverenzia: 
de  tal  manera  que  á  todos  cuantos  presiden  los  estimemos ,  i  los  reverenzie* 
mos  por  el  ofizio  que  tienen. 

35  De  lo  cual  se  sigue  otra  cosa ,  que  teniéndolos  en  tanto  honor  i  estima 
se  les  deben  sujetar  con  toda  obedienzia:  séaseque  hayan  de  obedezer  á  sus  or- 
denanzas i  constituziones,  stese,  que  les  hayan  de  dar  sus  tributos,  ó  que  ha* 
yan  de  ejerzitar  algún  oflzio  público  que  toca  á  la  defensa  del  común ,  ó  que 

Rom.  13,  i.  hayan  de  obedezer  á  sus  mandamientos.  Toda  ánima  (dize  San  Pablo)  sea 
sij^jeta  á  las  potestades  superiores.  Porque  cualquiera  que  resiste  á  la  potestad, 

Til.  3,  i.  resiste  al  orden  que  Dios  ha  puesto.  Escribe  también  á  Tito  con  estas  palabras: 
exhórtalos  que  se  sujeten  á  sus  Prlozipes  i  Superiores ,  que  obedezcan  á  fus 

I.Ped.2J3.  Majistrados,  que  estén  aparejados  para  todas  buenas  obras.  San  Pedro  tam- 
bién dize:  sed  sujetos  á  toda  ordenasion  humana  por  amor  del  Señor :  séase 
al  Rei,  como  al  que  tiene  preemineozia ,  séase  á  los  Gobernadores ,  que  él  ha 
enviado  para  castigo  de  los  malos,  i  para  loor  de  los  que  bazeo  bien.  Demás 
desto  á  fln  que  los  subditos  testifiquen  que  obedezen  no  flnjidamente ,  mas  da 
mui  buena  voluntad,  San  Pablo  ahide  que  en  sus  oraziones  deben  encomendar 
á  Dios  la  conservazion  i  prosperidad  de  aquellos  debajo  de  quien  viven.  Amo- 

1.  Tim.  1,\.  nesto,  dize,  que  se  hagan  rogativas,  oraziones,  petiziones  i  hazimiento  de  gi*a- 
zias  por  todos  los  hombres :  por  los  Reyes ,  i  por  todos  los  que  están  en  emi- 
nenzia:  para  que  vivamos  quieta  i  reposadamente  en  toda  piedad  i  honestidad. 
1  ninguno  se  engañe  aquí.  Porque  siendo  así  que  no  se  puede  resistir  al  Blajis- 
trado,  sin  que  juntamente  se  resista  á  Dios :  i  aunque  parezca  á  alguno  que 
puede  resistir  al  Majistrado ,  i  salirse  con  ello ,  por  no  ser  tan  fuerte:  mas  con 
todo  esto  Dios  es  fuerte  i  asaz  bien  armado  para  vengar  el  menosprezk)  de  su 
ordenazion.  Demás  desto  debajo  de  este  nombre  de  obedienzia  yo  comprendo 
la  modestia  que  todas  las  personas  particulares  deben  guardar  cuanto  á  lo  que 
toca  á  negozios  del  común :  conviene  á  saber ,  de  no  se  mezclar  de  sf  mismos 
en  negozios  públicos ,  de  no  zensurar  temerariamente  lo  que  haze  el  Majistra- 
do, i  de  no  intentar  cosa  ninguna  en  público.  Si  en  la  polizía  hai  alguna  falla 
que  sea  menester  correjir ,  no  deben  con  todo  esto  bazer  alborotos ,  ni  tomar 
sobre  sí  poner  orden ,  ni  metan  las  manos  en  la  obra,  las  cuales  conviene  que 
cuanto  á  esto  tengan  atadas:  su  deber  es  dar  notizia  dello  al  Majistrado ,  el 
cual  solo  tiene  las  manos  sueltas  i  libres  cuanto  á  esto.  Entiendo  que  no  dehea 
hazer  ninguna  destas  cosas  sin  ser  mandados  que  lo  hagan.  Porque  cuando 
tienen  mandamiento  de  su  Superior,  tienen  autoridad  pública.  Porque  como  se 
tiene  por  costumbre  de  llamar  á  los  Consejeros  del  Prinzipe,  sus  ojos  i  sus 
orejas,  á  causa  que  él  los  ha  ordenado  para  que  vean  i  oigan ,  i  le  avisen,  asi 
también  podemos  llamar  Manos  del  Prinzipe  á  aquellos  que  él  ha  constituido 
para  ejecutar  lo  que  se  debe  hazer. 

24  I  por  cuanto  que  hasta  ahora  habemos  pintado  un  Majistrado  tal,  cual 
debe  ser ,  que  verdaderamente  corresponda  á  su  título :  conviene  á  saber,  un 
padre  de  la  patria  que  gobierna,  pastor  del  pueblo,  guarda  de  la  tierra,  man- 
tenedor de  justizia,  conservador  de  inozenzia:  aquel  con  mui  justo  título 
será  tenido  por  hombre  fuera  de  su  seso,  que  quisiese  oponerse  á  tal  domina- 
zion.  Mas  por  cuanto  por  la  mayor  parte  aconteze  que  los  mas  de  los  Prfnzipes 
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van  bieo  lejos  del  derecho  oamino ,  i  que  los  anos ,  no  teniendo  cuidado  nin- 
guno con  su  deber ,  se  adormezen  en  sus  plazeres  i  deleites ,  los  otros  habién- 
dose dado  al  avarizia  ,  meten  en  venta  todas  las  leyes ,  privilejios ,  derechos  i 
juizios:  los  otros  saquean  al  pobre  pueblo  para  fornezer  sus  prodigalidades  des- 
ordenadas: los  otros  ejerzitan  meros  latrozinios  saqueando  casas ,  violando  don- 
zellas  i  mujeres  casadas,  matando  inozeotes :  no  se  puede  Tázilmente  persuadir 
&  muchos  que  los  tales  deban  ser  tenidos  por  Prfnzipes ,  i  que  deban  ser  obe- 
dezidos  tanto  qoe  es  posible.  Porque  cuando  en  medio  de  tantos  vizios,  tan  enor- 
mes i  estraños ,  no  solamente  del  oflzio  del  Majistrado ,  mas  aun  de  toda  hu- 
manidad ,  no  veen  en  su  Superior  ninguna  muestra  de  la  imájen  de  Dios ,  la 
cual  debe  resplandezer  en  el  Majistrado,  ni  veen  ninguna  aparenzia  de  un  mi- 
nistro de  Dios,  que  es  dado  para  loor  de  los  buenos  i  castigo  de  los  malos :  asi 
que  no  reconozen  por  su  Superior  aquel,  cuya  autoridad  i  dignidad  la  Escritu- 
ra nos  encarga.  I  zierto  este  afecto  ha  sido  siempre  arraigado  en  el  corazón  de 
los  hombres,  de  no  menos  aborrezer  i  detestar  á  los  tiranos ,  que  amar  á  los 
Reyes  justos  que  hazen  su  deber. 

25  Con  todo  esto,  si  ponemos  nuestros  ojos  en  la  palabra  de  Dios,  ella  nos 
encaminará  aun  mas  adelante.  Porque  nos  hará  obedezer ,  no  solamente  á  la 
dominazion  de  los  Prlnzipes ,  que  justamente  hazen  su  deber  i  oflzio ,  mas  aun 
á  todos  aquellos  que  tienen  alguna  preeminenzia,  aunque  no  hagan  loque  con- 
viene &  su  oflzio.  Porque  aunque  el  Señor  testifique  el  Majistrado  ser  un  don  sin- 
gular de  su  liberalidad  dado  para  oonservazion  de  la  salud  del  jénero  humano, 
1  que  él  haya  ordenado  á  los  Majistrados  lo  que  deban  hazer:  mas  por  todo  eso, 
juntamente  con  esto  él  declara  que  cualesquiera  que  ellos  sean ,  no  tienen  de 
otro  ninguno  su  imperio  sino  del  solo.  De  tal  manera,  que  los  que  dominan  para 
el  bien  público,  son  unos  verdaderos  espejos  i  como  unos  ejemplares  i  dechados 
de  su  bondad:  i  por  el  contrario,  los  que  injusta  i  violentamente  se  gobiernan, 
Fon  del  colocados  para  castigo  del  pueblo.  Mas  los  unos  i  los  otros  tienen  la  dig- 
ni  !ad  í  majestad  que  él  ha  dado  á  los  lejitimos  Majistrados.  To  no  pasaré  mas 
adelante ,  hasta  tanto  que  yo  haya  zitado  algunos  lugares  de  la  Escritura ,  que  j  .  ^ .  oq 
confirmen  lo  que  digo.  I  no  es  menester  tomar  gran  trabajo  para  probar  que  oseás.  1*3 
nn  mal  Rei  es  la  ira  de  Dios  sobre  la  tierra:  lo  cual  pienso  que  todo  el  mundo    li. 

lo  aabe ,  i  que  no  hai  quien  &  esto  contradiga.  I  haziendo  esto ,  yo  no  diré  ^*  3,  4. 
mas  de  un  Rei  que  de  un  ladrón  que  roba  nuestra  hazienda  ,  ó  de  un  adúl-  ^'}\q' 
tero  que  toma  la  mujer  de  otro,  ó  de  un  homízida  que  procura  matamos:  visto   <^  '    ' 
que  tales  calamidades  son  puestas  en  el  cat&logo  de  las  maldiziones  de  Dios 
en  la  Lei.  Pero  mas  debemos  insistir  en  probar  \  mosXtds  lo  que  no  tan  fázil- 
mente  puede  entrar  en  el  entendimiento  humano :  que  un  hombre  perverso  i 
indigno  de  todo  honor,  si  es  puesto  en  autoridad  pública,  reside  en  él  con  todo 
esto  la  misma  dignidad  i  poder ,  que  el  Señor  por  su  palabra  ha  dado  &  los 
ministros  de  su  justizia:  i  que  los  súbtlitos  le  deben  (cuanto  á  lo  que  toca  &  la 
obedienzia  debida  al  Superior)  dar  la  misma  reverenzia  que  darian  &  un  buen 
Rei  si  lo  tuviesen. 

26  Primeramente  amonesto  á  los  lectores  que  dilijentemente  considei«n.i  ad- 
viertan la  providenzia  de  Dios ,  i  la  obra  espezíal  d»  que  él  usa.  en  distribuir'  los 
Reinos  i  constituir  los  Reyes  que  le  plaze :  de  lo  eual  la  Escritura  haze  macha 
menzion.  Asi  en  Daniel  está  escrito:  El  Señor  muda  les  tiempos,  i  la  diversidad    Dan.  ?,  ^1, 
de  los  tiempos :  él  levanta  los  Reyes  i  los  abaja.  ítem  :  A  fin  que  los  vivientes   i  37.   ' 
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conozcan  que  el  Altísimo  es  poderoso  sobre  los  Reinos  de  los  hombree ,  él  loe 

darA  á  quien  él  querrA.  Las  cuales  seolensías ,  amiqae  sean  mtii  ffecnentes  eft 

la  Esorítara ,  con  todo  esto  son  mal  en  partiontar  repetidas  en  esta  proreifa  de 

Daniel.  Bien  se  sabe  qaé  Rei  haya  sido  Nabocodonosor,  que  tomó  á  Jenisa- 

leo:  rierta mente  un  gran  ladrón  i  saqueador:  mas  con  todo  esto  el  Seftor  afir- 

Ese.29, 19.    ma  por  el  Profeta  Ezequíel ,  que  él  le  ha  dado  la  tierra  de  Ejipto  por  salario 

de  sa  trabi^o,  ooo  que  le  había  servido,  disipAndola  i  saqueándola.  1  Daniel 
Dan.  2,  37.    |^  ¿¡^ .  jq  ^^  i^^j  ^  ^  ^p^g  ¡^^  ¿^  1^  ^^ .  1^  q^j^u  Ojo,  ^^i  ¿ieio  ha  dado 

Reino  poderoso  i  foerle  i  gioríoso.  A  ti  digo  lo  ha  dado ,  i  todas  las  tierras  en 
que  habitan  ios  hijos  de  loe  hombres,  las  bestias  fieras  i  ates  del  slelo.  É\  las 
ha  puesto  en  tu  mano ,  i  te  ha  hecho  reinar  sobre  ellas.  Asi  también  el  mismo 
Dan.  5, 18.    Daniel  dijo  á  BaKasar,  hijo  del  dioho  Nabncodooosor:  El  Dios  Altísimo  dio  i 
tu  padre  Nabuoodonoeor  reino ,  magaifitemia ,  honra  i  gloria :  i  por  la  magof- 
flienzia  que  él  le  había  dado ,  todos  los  pueblos ,  jenerariones  i  lenguas  lo  te* 
roían  i  temblaban  delante  de  su  presenzia:  Cuando  oimcs  que  Dios  es  el  que  M 
ha  constituido  Rei,  debemos  juntamente  con  esto  reduzir  A  la  memoria  la  ord<>- 
naxion  lelestial,  que  nos  manda  que  temamos  i  honremos  al  Rei,  iasf  no  duda- 
remos de  dar  &  un  maldito  tirano  el  honor  con  que  el  Seftor  le  ha  plaiido  ador- 
nario.  Guando  Samuel  denunxió  al  poeblo  de  Israel  lo  que  habia  de  salHr  de 
L  Sam.  8,     sus  Reyes,  les  dyo:  Veis  aquí  esta  ser&  la  autoridad  del  Rei  que  reinará  sobre 
^^*  vosotros :  él  tomará  vuestros  hijos ,  i  ponérselos  ha  en  sos  carros  i  en  so  jente 

de  caballo  para  que  corran  delante  de  so  carro.  I  ponérselos  ha  por  Coroneies  i 
Cincoenteneros,  i  que  aren  sus  aradas ,  i  sieguen  sos  segadas,  i  que  hagan  sos 
armas  de  guerra ,  i  los  pertrechos  de  sos  carros :  ítem ,  tomará  vuestras  hijas 
para  que  sean  ongfienteras,  ooxineras  i  amasaderas.  Asimismo  tomará  vuestras 
tierras,  vuestras  viñas  i  vuestros  buenoa  olivares,  i  darálos  á  sos  siervos.  Él  dez- 
mará vuestras  simientes  i  vuestras  vihas  para  dar  á  sus  Eunucos  i  á  sus  siervos. 
£l  tomará  vuestros  siervos ,  í  vuestras  siervas ,  i  vuestros  buenos  manzebos  i 
vuestros  asnos,  i  con  ellos  hará  sus  obras :  dezmará  también  vuestro  rebaño ,  i 
Deut  17  '^'^'^  '^^  siervos.  Ziertamente  los  Reyes  no  podian  haier  esto  justamente:  los 
lg^  '  cuales  por  la  Lei  eran  instruidos  á  guardar  toda  tempiama  i  sobriedad.  &imuel 
llama  autoridad  sobre  el  pueblo,  por  cuanto  era  nezesarío  obedezerle ,  i  no  era 
Bslto  resistir.  Como  si  dijera  Samuel:  El  apetito  de  los  Iteyes  se  estenderá  á  ha- 
zer  lodos  estos  desórdenes ,  los  coales  vosotros  no  tendreia  autoridad  de  repri- 
mir: mas  solamente  vuestra  deber  será  oir  sos  mandamientos  i  obedezerios. 
Jer.  27  5.  ^  ^^  ^°  ^^  ^^  ®°  Jeremías  hai  un  paso  notable  sobre  todos  los 
demás:  el  cual  aunque  sea  un  poco  luengo ,  será  bueno  resitario  aquí,  visto 
que  claramente  determina  esta  controversia.  Yo  he  (dize  el  Señor)  hecho  la 
tierra,  i  los  hombres  i  las  bestias  que  están  sobre  la  haz  de  la  tierra,  yo  los  he 
hecho  oon  mi  gran  ftiersa ,  i  con  mi  brazo  estendido :  i  yo  he  dado  esta  tierra 
á  quien  me  ha  plazido.  To  he,  pues,  puesto  todas  estas  rejiones  en  la  mano  de 
Nabncodooosor  mi  siervo,  á  él  servirán  todas  las  naziones,  potentados  i  Reyes» 
hasta  tanto  que  el  tiempo  de  su  tierra  venga.  I  será  que  toda  jente  i  Reino, 
que  no  le  habrá  servido,  i  no  habrá  abajado  la  zervit  á  su  yugo ,  yo  visitaré 
esta  tal  jente  oon  cuchillo,  hambre  i  pestilenzia.  Per  tanto  servid  al  Rei  de  Ba- 
bilonia ,  i  vivid.  Por  estas  palabras  entendemos  con  cuan  gran  obedíenzia  ha 
4iuerido  que  este  perverso  i  croe!  tirano  fuese  honrado:  no  por  otra  cansa  nin- 
guna, sino  porque  poseia  el  reino.  La  cual  posesión  sote  mostraba  que  él  había 

sido 
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sido  coiotiado  sobre'  sa  IroDO  por  la  ordeoaxioA  do  fNos,  i  que  por  ieola  ordena* 
líoD  él  era  easalzado  en  la  majestad  real,  la  cual  oo  era  Ifzito  violar.  Si  esta- 
mos bien  resolutos  en  esta  seotenifa,^  i  la  tenemos  bien  asentada  en  oaestroo 
oorazones,  conirieoe  á  saber,  que  por  esta  misma  ordeoazion  de  Dios,  por  la 
oaal  la  autoridad  de  los  Reyes  es  establezida,  también  los  Reyes  inicuos  ocu- 
pan su  autoridad,  jamás  estos  Tantástícos  i  sedixiosos  pensamientos  nos  Tendrán 
á  la  imajinazion,  que  un  Rei  debe  ser  tratado  según  que  él  raereze,  i  que  no 
es  razón,  que  nosotros  nos  tengamos  por  sujetos  de  aquel,  que  de  su  parte  no 
se  gobierna  oomo  Reí  para  con  nosotros. 

58  En  vano  objectará  alguno  este  mandamiento  haber  sido  dado  partíco- 
fermente  al  pueblo  de  braei.  Porque  es  menester  considerar  sobre  qué  razón  se  jer.  27,  e. 
funde.  Yo  he  dado  (diieel  Seftor)  el  Reino  á  Nabuoodonosor:  por  tanto  sedle  su- 
jetos i  viviréis.  No  bai,  pues,  que  dudar,  sino  que  á  cualquiera  que  tuviere  su- 
perioridad, se  le  debe  obedienzia  i  sujezioo.  I  es  así,  qne  cuando  el  Seftor  en- 
salza á  cualquiera  persona  en  señorío,  él  nos  declara  su  voluntad  ser  que  reine 

i  mande.  Porque  la  Rscrilura  da  un  testimonio  jeneral  desto.  Como  en  el  capk 
tolo  28  de  los  Proverbios,  coando  dize:  Por  la  iniquidad  de  la  tierra  hai  machas  ^for.  28,  t. 
mutaziooes  de  Prfnzipes.  ítem.  Job,  13.  Él  quita  la  sujezion  á  los  Reyes,  i  otra  Job.  12, 18. 
vez  los  toma  á  poner  en  autoridad.  Admitido  esto,  no  resta  otra  cosa  sino  qoe 
lee  sirvamos,  si  queremos  vivir.  También  en  el  Profeta  Jeremías  hai  otiD  man«  Jer.  29, 7. 
demiento  de  Dios,  con  que  manda  á  su  pueblo  procurar  la  prosperidad  de  Ba- 
bilonia, en  la  cual  estaban  captivos:  i  mándaseles  que  oren  A  Dios  por  ella,  por 
cuanto  su  paz  dallos  ooosistia  en  la  paz  della.  Veis  aquf  cómo  manda  A  h»  is- 
raelitas que  oren  por  la  prosperidad  de  aquel  que  los  babiavenzido,  aunque  les 
babia  quitado  todos  sus  bienes,  eohado  de  sus  casas,  llevádolos  á  tierras  aje- 
nas, desterrados  de  las  suya,  i  los  habla  puesto  en  una  misera(»le  servidumbre. 
1  no  solamente  les  es  mandado  orar  por  ellos,  como  se  nos  manda  orar  por 
nuestros  perseguidores:  roas  mándaseles  que  oren  á  fin  que  su  Reino  florezca 
gozando  de  toda  paz  i  quietud,  para  que  ellos  vivan  en  paz  debajo  del.  Por  es- 
ta razón  David,  ya  que  era  por  ordeoazion  de  Dios  elejidopor  Rei,  i  unjidocon 
el  santo  azeite,  aunque  inicuamente  lo  perseguía  Saúl,  sin  habérselo  merezido 
Divid,  dí  haberle  hecho  por  qué:  mas  con  todo  esto  él  tenia  por  sacrosanta 
la  cabeu  de  su  perseguidor ,  por  cuanto  que  el  Seftor  lo  había  santificada 
honrándolo  con  la  majestad  real.  Dios  me  guarde  (dezía  David)  de  hazer  tal   i.  Sam.  24, 
cosa  contra  mi  Seftor,  i  unjido  de  Dios  que  yo  estieoda  mi  mano  contra  él:   7,  ll. 
porque  él  es  unjido  del  Seftor.  ítem ,  íf i  ánima  te  ha  perdonado ,  i  dije:   ^'  ^^"^^  ^f 
To  no  pondré  la  mano  sobre  mi  Seftor :  ¡lorque  es  el  unjido  del  Seftor. 
ítem,  ¿(Jnién  pondrá  su  mano  sobre  el  unjido  del  Seftor,  i  será  inozente  i  sin 
culpa?  Vive  el  Seftor,  que  sí  el  Seftor  na  lo  hizíere,  ó  que  su  dia  venga  en  que 
muera,  ó  que  sea  muerto  en  guerra,  nunca  quiera  Dios  que  yo  ponga  mi  mano 
sobre  el  uftjido  del  Seftor. 

59  Dotemos  todos  nosotros  á  nuestros  Superiores,  en*  tanto  que  dominao 
sobre  nosotros,  un  tal  afeoto  de  reverenzia,  cual  vemos  haber  tenido  David,  aun 
siendo  ellos  malos.  Lo  cual  muí  muchas  vezes  repito,  á  fin  qoe  aprendamos  á 
no  pesquisar  ni  inqnerímos  mucho  en  saber  qué  manera  de  personas  sean 
aquellas  á  quien  nos  détenos  sujetar  i  obedezer,  mas  qoe  nos  debeinos  contentar 
de  sater ,  que  por  la  voluntad  de  Dios  son  cokwados  en  aquel  estado,  al  cual  él  ha 
dado  una  majestad  inviolable^  Mas  dirá  alguno,  que  Cambien  bai  un  zíeilo  deiomr 
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de  los  Superiores  para  con  sus  subditos.  Ya  yo  he  confesado  esto  mismo:  ooa 
todo  esto  si  alguno  quisiese  concluir  de  aquí,  que  no  se  debe  obedeier  sino  á 
un  justo  Señor:  él  argumentaría  mui  mal.  Porque  los  maridos  i  los  padres  son 
obligados  á  un  zierto  deber  para  con  sus  mujeres  i  hijos»  i  sí  aoontezíese,  que 
ellos  no  hiziesen  su  oflzio  como  deben,  que  los  padres  tratasen  rudamente  á 
sus  hijos,  injuriándolos  &  cada  palabra  contra  lo  que  manda  San  Pablo,  que 
Efes.  5  i.     1^  l<^  contristen:  i  que  los  maridos  menospreziasen  i  atormentasen  &  sus  mn«* 
Efe.  6/26!    jeres,  las  cuales  por  mandamiento  de  Dios  deben  amar,  i  entretoner  como  i 
1.  Ped.3,7.    vasos  flacos  i  frájiles:  ¿convendria,  pues,  por  esto  que  los  hijos  menos  obede- 
ziesen  á  sus  padres,  i  las  mujeres  &  sus  maridos?  No  por  zieiio:  porque  por  la 
Lei  de  Dios  les  son  sujetos:  aunque  sean  contra  ellos  malos  i  inicuos.  Por  tanto 
siendo  asi  que  ninguno  de  nosotros  deba  considerar  cAmo  el  otro  liaze  su  de- 
ber para  con  él,  mas  solamente  debe  tener  en  la  memoria  i  poner  siempre  de- 
lante de  los  ojos  lo  que  él  debe  hazer,  para  hazer  su  deber.  Esta  considerazíon 
debe  prinzipalmente  tener  lugar  en  aquellos  que  son  sujetos  á  otros.  Por  tanto 
si  somos  cruelmente  tratados  de  un  Prinzipe  inhumano,  si  somos  saqueados  i 
robados  de  un  Prinzipe  avariento,  6  pródigo,  ó  menospreziados  i  mal  ampara- 
dos de  un  neglijente,  si  scnnos  aQíjidos  por  la  confesión  del  nombre  del  Señor 
de  un  sacrilego  i  infle! :  primeramente  traigamos  á  la  memoria  las  ofensas  que 
contra  Dios  nosotros  habernos  cometido,  las  coales  sin  duda  ninguna  son  con 
Sov  ii  \'   ^'^  azotes  correjidas.  De  aquf  sacaremos  humildad  para  tener  bien  en  freno 
Sal.  82,  i.     nuestra  impazienzia.  Segundariamente  pensemos  en  esto,  que  no  es  en  nuestras 
Sal!  2, 10.     manos  remediar  estos  males:  mas  que  no  nos  resta  otra  cosa,  sino  implorar 
Esa.  10, 1.     la  ayuda  de  Dios,  en  cuyas  manos  están  los  corazones  de  los  Reyes,  i  las  mu- 
taziooes  de  los  reinos.  Este  es  el  Dios  que  se  sentará  en  medio  de  los  dioees,  i 
bará  Juizio  sobre  ellos.  Delante  de  cuyo  acatamiento  caerán  i  se  harán  peda- 
zos todos  los  Reyes  i  Juezes  de  la  tierra,  que  no  habrán  besado  á  su  Cristo, 
que  habrán  hecho  inicuas  leyes  para  oprimir  los  pobres  en  juizio,  i  deshazer 
el  derecho  de  los  débiles,  para  hazer  presa  de  las  viudas  i  para  robar  los 
huérfanos. 

30    I  en  esto  se  muestra  su  maravillosa  bondad,  potenzia  i  providenzia. 
Porque  algunas  vezes  él  maniflestamente  levanta  algunos  de  sos  siervos,  i  los 
arma  con  su  mandamiento  para  castigar  la  Urania  del  que  injustemente  domi- 
na, i  librar  de  calamidad  al  pueblo  inicuamente  opreso,  algunas  vezes  para  ha- 
zer esto  convierte  i  torna  el  furor  de  aquellos  que  pensaban  otra  cosa  bien  di- 
Exod.  3,  7.    ferente  i  contraria.  En  la  primera  manera  libró  al  pueblo  de  Israel  de  la  tira- 
Juezes.  3,      nía  de  Faraón  por  medio  de  Moiséo:  i  por  medio  de  Otoniel  lo  sacó  de  la  su- 
9,  i  en  los    jezion  de  Chusan,  Rei  de  Siria:  i  por  medio  de  otros  muchos  Reyes  i  Juezes 
giuentes       '^  ^^  libertado  de  diversas  sojeziones  i  servidumbres.  En  la  segunda  manera 
reprimió  el  orgullo  de  Tiro  por  medio  de  los  Ejipzios:  i  la  insolenzía  de  los 
Ejipzios  por  ios  Asirios:  la  ferozidad  de  los  Asirios  por  los  Caldeos:  la  con- 
fianza de  Babilonia  domó  por  los  Medos  i  Persas ,  habiendo  ya  Ziro  sujetado 
á  los  Medos:  la  ingratitud  de  los  Reyes  de  Judá  i  de  Israel  i  su  impia  rebe- 
lión contra  tantos  beneflzios,  unas  vezes  la  abatió  i  domó  por  los  Asirios,  i  otras 
vezes  por  los  Babilonios.  Asi  los  unos  como  los  otros  eran  ministros  i  ejecuto- 
res de  la  justizia  de  Dios:  mas  con  todo  esto  hai  grande  diferenzía.  Porque  los 
primeros  por  cuanto  que  eran  llamados  de  Dios  por  vocazion  lejftima  para 
tomar  tales  empresas,  tomando  las  armas  contra  los  Reyes,  no  violaban  la  ma- 
jestad 
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jestad  real  que  Dios  ha  ordenado:  mas  habiéndolos  Dios  armado  correjian  la 
menor  potenzia  con  la  mayor:  ni  mas  ni  menos  que  es  Ifzito  á  los  Reyes  casti-' 
gar  sus  nobles.  Los  segundas,  aunque  eran  enoaminados  por  la  mano  de  Dios 
á  hazer  aquello  que  él  tenia  determinado,  i  que  hazian  la  voluntad  de  Dios  sin 
pensarlo,  mas  eon  todo  esto  ellos  en  su  corazón  no  tenían  otra  intenzion  ni  pen- 
samiento sino  de  hazer  mal. 

31  Pero  aunque  estos  actos,  cuanto  á  aquellos  que  los  hazian,  fuesen  bien 
diferentes:  porque  los  unos  los  hazian  siendo  mui  ziertos  i  asegurados  que  ha- 
zian bien,  i  los  otros  con  otro  zelo  i  intento  (como  ya  babemos  dicho)  mas  oon 
todo  nuestro  Señor,  asf  por  los  unos,  como  por  los  otros  ejecutaba  su  obra 
rompiendo  los  zeptros  de  los  malos  Reyes,  i  echando  por  tierra  los  señoríos 
intolerables.  Clonsideren,  pues,  bien  los  Prfnzipes  estas  cosas,  i  asómbrense.  I 
nosotros  en  el  entretanto  nos  guardemos  sobre  todas  oosas  de  menospreziar 
i  violar  la  autoridad  de  nuestros  Superiores  i  Majistrados:  la  cual  nos  debe  ser 
sacrosanta  i  llena  de  majestad,  visto  que  con  tan  graves  edictos  Dios  la  ha  es- 
tablezido:  i  esto  debemos  hazer,  aun  cuando  es  ocupada  de  personas  indigní- 
simas, las  cuales  (cuanto  en  sí  es)  la  manchan  cun  su  maldad.  Porque  aun- 
que la  correziou  I  castigo  del  mando  dasordenado  sea  vengaza  que  Dios  toma, 
mas  con  todo  esto  no  se  sigue  que  él  nos  la  permita,  i  que  nois  la  ponga  en  la 
mano,  á  los  cuales  no  ha  dado  otro  mandamiento,  sino  de  obedezer  i  sufrir. 
Hablo  siempre  de  hombres  particulares.  Porque  si  ahora  hubiese  Majistrados 
ordenados,  particularmente  para  la  defensa  del  pueblo,  para  tener  en  freno  la 
demasiada  lizenzia  que  los  Reyes  se  toman  (como  antiguamente  los  LazedenxH 
Dios  tenían  ¿  los  que  llamaban  Efoms),  opuestos  á  los  Reyes,  i  los  Romanos 
á  los  Tribunos  del  pueblo,  opuestas  á  los  Cónsules:  i  los  Atenienses  á  los  De- 
marchas opuestos  al  Senado:  i  como  puede  ser  que  el  dia  de  hoi  sean  en  cual- 
quiera reino  los  tres  estados  cuando  se  tienen  Cortes:  tanto  va  que  yo  defienda 
á  los  tales  estados  de  se  oponer  i  resistir,  conforme  al  oflzio  que  tienen,  con- 
tra la  demasiada  lizenzia  de  los  Reyes,  que  si  ellos  disimulasen  con  los  Reyes 
que  desordenadamente  oprimen  al  misero  pueblo,  yo  diría  este  disimular  de- 
berse tener  por  una  gran  traizion.  Porque  maliziosamenle  como  traidores  á 
su  república,  echan  &  perder  la  libertad  de  su  pueblo,  para  cuya  defensa  i 
amparo  ellos  habían  de  entender  ser  puestos  por  ordenazion  divina  por  tutores 
i  defensores. 

33  Mas  en  la  obedienzia,  que  habemos  enseñado  deberse  &  los  Superiores, 
se  debe  siempre  hazer  una  exzepzion,  ó  por  mejor  d^r,  una  regla  que  ante 
todas  cosas  se  debe  guardar:  i  es  esta,  que  la  tal  obedienzia  no  nos  aparte  de 
la  obedienzia  de  aquel ,  so  cuya  voluntad  es  razón  que  todos  los  edictos  de  los 
Reyes  se  contengan,  i  que  todos  sus  mandamientos  i  constituziones  den  lugar 
á  las  ordenanzas  de  Dios,  i  que  toda  su  alteza  se  humille  i  abaje  debajo  de  su 
Majestad.  I  para  dezir  la  verdad,  ¿qué  perversidad  seria  esta,  de á  fin  de  con- 
tentar &  los  hombres  incurrir  en  la  indignazíou  de  aquel  por  cuyo  amor  obede- 
zemos  &  los  hombres?  Asf  que  el  Señor  es  el  Rei  de  los  Reyes,  el  cual  en  con- 
tinente que  abre  su  boca  sagrada,  debe  ser  mas  que  todos,  i  sobre  todos  oido. 
Después  del  debemos  sujetarnos  á  los  hombres  que  tienen  preeminenzia  sobre 
nosotros:  mas  no  en  otra  manera  que  en  él.  Si  ellos  mandan  alguna  cosa 
contra  lo  que  él  ha  mandado,  no  debemos  hazer  ningún  caso  delta:  séase  quien 
fuere  el  que  la  mandare.  I  en  esto  no  se  haze  injuria  &  ningún  superior  por 

Vvv    i 


iOSi  UB.  IV.  Ife  los  medios  exienm 

alto  que  sea,  coaodo  lo  sometemos  ¡  ponemos  debajo  de  la  poteuia  de  Dios: 
qoe  es  la  sola  i  verdadera  putenaa  ea  oomparazioade  las  oirás.  Por  esta  cansa 
Dan.  6, 22.     Daniel  protesta  que  en  nada  había  ofendido  al  Rei,  aonqoe  habla  hecho  contra 
el  edicto  real  injastamente  pregonado:  porque  el  Reí  había  pasado  sus  limites: 
i  no  solamente  babia  euedido  contra  los  hombres,  mas  aun  había  levantado 
los  cuernos  contra  Dios,  i  haziendo  esto  él  se  habia  desgradoado  i  quitado  to- 
086:18.5,13.   éa  su  autoridad.  Por  el  contrario  el  pueblo  de  braél  es  condenado  en  Oseas 
I.  Uey.  12,    por  haber  muí  de  voluntad  obedezido  á  las  impías  leyes  de  su  Reí.  Porque  des- 
pués que  Jeroboan  biso  hazer  los  bezerros  de  oro  dejando  el  templo  de  Dios, 
todos  sus  vasallos,  queriéndole  complaier,  se  habían  muí  demasiadamente  i 
la  tijera  dado  á  sus  nuevas  superstiziones:  i  hubo  después  una  tal  fazilidad  eo 
sus  hijos  i  dezendieotes,  acomodándose  al  apetito  de  sus  Reyes  id(>ialra8,  i  con-» 
Ibrmándose  con  sus  vizios.  El  Profeta  oon  gran  severidad  les  reprocha  este 
pecado,  de  haber  ailmitído  este  edicto  real:  tanto  va  qud  la  cobertura  que  los 
cortesanos  pretenden,  sea  digna  de  loor  cuando  eosafaum  la  autoridad  de  k» 
Reyes,  para  engañar  los  simples:  diziendo  qoe  no  les  es  lizito  hazer  cosa  en  ooo* 
Ira  de  aquello  que  les  ei  mandado.  Como  si  Dios,  constituyendo  hombres  mor* 
tales  que  dominen,  les  hubiese  resignado  su  autoridad:  ó  que  la  |x»teozia  ter- 
rena fuese  menoscabada,  cuando  se  sujetase  como  inferior  al  Soberano  imperio 
de  Dios,  en  cuyo  acatamiento  todos  los  priniipados  zeiestiales  tiemblan.  Yo  sé 
nmi  bien  qué  da&o  pueda  venir  de  una  tal  constanzia,  que  yo  demando  aquf: 
por  cnanto  los  Reyes  en  ninguna  manera  pueden  sufrir  que  sean  abatidos:  en- 
Prov.  16,14.  ya  ira  (como  dize  Salomón)  es  mensajero  de  muerte.  Mas,  pues,  que  este 
Act.  5, 29.    adieto  ha  sido  proclamado  por  aquel  pregonero  zelestial,  San  FMIro,  que  antes 
se  ha  de  obedeser  &  Dios  que  á  los  hombres,  consolémonos  con  esta  considera- 
sion,  que  verdaderamente  daremos  á  Dios  la  obedienzia  que  él  demanda,  cuan- 
do mas  aina  sufriremos  cualquiera  cosa,  que  declinar  de  su  santa  palabra.  I 
I.  Cor.  7,23.    p|||.|^  que  qq  deshllezcamos,  ni  perdamos  ánimo,  San  PaUo  nos  pica  con  otro 

aguijón,  diziendo  que  habeoMs  sido  por  Cristo  tan  caramente  comprados, 
cuánto  le  ha  costado  nuestra  redenzion,  para  que  no  nos  hagamos 
esclavos,  ni  nos  sqjetemos  á  los  malos  deseos  de  los  hom- 
bres, i  mucho  menos  á  su  impiedad. 

Gloria  i  Dws. 


ESTÁ  mSTITUZIOIV  CRISTIANA 

se  divide  en  cuatro  libros. 

EN  EL  PRIMER  LIBRO  SE  TRATA 

Del  ooQOzimieoto  de  Dios  en  cnanto  es  Criador,  i  supremo  Gobernador  de 

todo  el  mundo. 

zvui.    Capítulos. 

Cap.  1.  Que  el  conozimiento  de  Dios  i  el  de  nosotros  son  cosas  conjuntas:  i  de 
la  manera  en  que  entre  sf  convengan. 

2    Qué  cosa  sea  conocer  á  Dios,  i  de  qué  nos  sirva  este  conocimiento. 

8  Que  el  conozimiento  de  Dios  es  naturalmente  arraigado  en  el  enten- 
dimiento del  hombre. 

4  Que  este  conozimiento  es  menoscabado,  ó  perdido,  en  parte  por  la 
ignoranzia  de  los  hombres,  i  en  parte  por  su  malizia  dellos. 

8  Que  el  conozimiento  de  Dios  se  muestra  en  la  creazion  del  mundo,  i 
en  el  perpetuo  gobierno  del. 

6  Es  menester  para  conozer  á  Dios,  en  cuanto  es  Criador,  que  la  Es- 

critura nos  guíe  i  encamine. 

7  Cuáles  sean  los  testimonios  con  que  se  ha  de  aprobar  la  Escritura, 

para  que  nosotros  tengamos  su  autoridad  por  auténtica:  conviene  á 
saber,  la  del  Espíritu  Santo:  i  que  es  una  maldita  flczion  dezir,  que 
la  autoridad  de  la  Escritura  depende  del  juizio  de  la  Iglesia. 

8  Que  haí  pruebas  asaz  ziertas,  tanto  cuanto  es  posible  el  entendimiento 

humano  comprenderlas,  para  probar  que  la  Escritura  es  indubita- 
ble i  zertisima. 

9  Que  algunos  espíritus  fantásticos  pervierten  iodos  los  prínzipios  de  la 

Relijion  no  haziendo  caso  de  la  Escritura,  para  mejor  seguir  sos 
sueños  so  titulo  de  revelazíones  del  Espirito  Santo. 

10  Que  la  E^scrttura  para  correjir  toda  superstizion  opone  esclusivamen- 

te  el  verdadero  Dios  á  iodos  los  dioses  de  los  jentiles. 

11  Que  es  abominazion  atribuir  á  Dios  alguna  forma  visible,  i  que  todos 

cuantos  se  levantan  im^jines  ó  ídolos,  se  apartan  del  verdadero  Dios. 
43  Que  Dios  se  diferenzia  de  los  ídolos,  á  fin  de  ser  él  solo  enteramente 

servido  i  honrado. 
15  Que  en  la  Escritura  somos  ensefiados  desde  la  creazion  del  mundo, 

que  hai  una  esenzía  divina,  la  cual  contiene  en  si  tres  personas. 

14  Que  la  Escritura  por  la  misma  creazion  del  mundo,  i  de  todas  las  cosas, 

diferenzia  con  notas  ziertas  al  verdadero  Dios  de  aquellos  que  son 
falsos. 

15  Qué  tal  haya  sido  el  hombre  criado:  donde  se  trata  de  las  facultades 

del  ánima,  de  la  imájen  de  Dios,  del  libre  albedrio,  i  de  la  primera 
integridad  de  naturaleza. 

16  Qae  Dios  gobierna  i  sustenta  con  su  providenzia  al  mundo,  i  á  todo 

cuanto  hai  en  él:  lo  cual  él  con  su  potenzia  crió. 

17  Cuál  sea  el  intento  i  fin  desta  doctrina,  para  que  nos  podamos  apro- 

vechar della. 


18  Qa0  Dios  de  tal  rnaaera  se  sirte  de  los  imiMOs,  i  doblega  sos  volunla- 
des  para  que  ejecuten  sus  juizios,  que  con  todo  esto  él  queda  lim- 
pio de  toda  suziadad* 

LIBRO  SEGUNDO. 

Del  conoiimiento  de  Dios  Redentor  en  Cristo,  el  cual  conozimiento  ha  sido 
manifestado  primeramente  á  los  Padres  debajo  de  la  Lei,  i  á  nosotros 
después  en  el  Evanjelio. 

xvn.    Capítulos. 

Cap.  1 .  Que  todo  el  jénero  humano  es  sujeto  á  maldizion  por  la  caída  i  falta 
de  Adán,  i  que  ba  dejeoerado  de  su  primer  oríjeo:  donde  se  trata 
del  pecado  orijinal. 

2  Que  el  hombre  est&  ahora  despojado  de  la  libertad  del  albedrio,  i  mi- 

serablemente sujeto  &  toda  servidumbre. 

3  Que  todo  cuanto  la  naturaleza  corrupta  del  hombre  produze,  mereze 

condenazion. 

4  De  qué  manera  obre  Dios  en  los  corazones  de  los  hombres. 

5  Confuíanse  las  objeziones  que  se  suelen  traer  para  la  defensa  del  libre 

albedrio. 
S    Que  conviene  qoe  el  hombre  siendo  perdido  busque  su  redenzion  en 
Cristo. 

7  Que  la  Lei  fué  dada,  no  para  que  entretuviese  en  si  al  pueblo  antiguo, 

sino  para  que  entretuviese  la  esperanza  de  salud  qoe  él  debía  tener 
en  Jesu  Cristo  hasta  tanto  que  fuese  venido. 

8  La  ezposizion  de  la  Lei  Moral,  qoe  son  los  diez  mandamientos. 

9  Qoe  aonquo  Cristo  haya  sido  conozido  de  los  judíos  en  el  tiempo  de  la 

Lei,  pero  con  esto  qoe  no  fué  enteramente  manifestado  sino  por  el 
£vanjelio. 

10  De  la  convenieozia  del  Testamento  Viejo  i  Nuevo. 

1 1  De  la  diferenzia  que  hai  entre  el  un  Testamento  i  el  otro. 

13  Que  Convino  qoe  Jesu  Cristo  para  bazer  el  ofizio  de  Medianero  se  hi- 
ziese  hombre. 

13  Que  Jesu  Cristo  ha  tomado  verdadera  substanzia  de  carne  humana. 

44  En  qué  manera  las  dos  naturalezas  constituyan  ana  persona  del  Me- 
dianero. 

15  Qoe  para  que  sentamos  el  fin  para  qué  Jesu  Cristo  haya  sido  eiiviado 

del  Padi^,  i  el  provecho  que  con  su  venida  nos  haya  traído,  debe- 
mos priozipalmante  considerar  en  él  tres  cosas,  el  oQzio  de  Profe- 
zfa,  el  Reino  i  el  Sazerdozío. 

16  En  qué  manera  Jesu  Cristo  haya  cumplido  todo  lo  que  convenia  al  ofi- 

zio de  Redentor  para  nos  adquerir  salud:  donde  se  trata  de  so 
moerte,  resurrezion  i  aszensíon. 
i 7  Que  mui  bien  i  mui  propríamente  se  dize  Jesu  Cristo  habernos  mere- 
zido  la  grazia  de  Dios  i  la  salud. 

LIBRO  TERZERO. 

Qué  manera  haya  para  partizipar  de  la  grazia  de  Jesu  Cristo,  i  qué  pro-- 
vechos  nos  vengan  de  aqui,  i  de  los  efectos  que  se  sigapé. 

zxv.    Capítulos. 

Cap.  1.  Qoe  las  cosas  qoe  habernos  dicho  convenir  á  Cristo  nos  sirven  i  apro- 
vechan por  una  secreta  operazion  del  Espirito  Santo. 

3    De- 


•  M 
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2  De  la  Vé,  doade  se  pone  su  deGoizion,  i  son  declaradas  las  cosas  que 

le  convienen. 

3  Que  somos  rejenerados  por  Fé:  donde  se  trata  de  la  penitenzia. 

4  Cu&n  lejos  esté  de  la  pureza  del  Evanjeiio  todo  cuanto  los  Sofistas 

charlan  de  la  penilenzia  en  sus  escuelas:  donde  se  trata  de  la  con* 
fesion  i  de  la  satisrazion. 

5  De  los  suplementos  que  los  Papistas  añiden  á  las  saUsfaziones:  con- 

viene «1  saber,  de  las  Induljenzías  1  del  Purgatorio. 

6  De  la  vida  del  hombre  Cristiano:  i  primeramente  cuáles  sean  los  ar* 

gumentos  con  que  la  Escritura  nos  exhorte  &  ella. 

7  La  suma  de  la  vida  cristiana:  donde  se  trata  de  negamos  ¿  nosotros 

mismos. 

8  Del  sufrir  pazientemente  la  cruz:  lo  cual  es  una  parte  del  negamos  & 

nosotros  mismos. 

9  De  la  medítazion  de  la  vida  venidera. 

10  Cómo  debamos  usar  desta  presente  vida,  i  de  sus  ayudas. 

11  De  la  jusliflcazíon  de  la  Fé:  i  primeramente  de  la  deflnizion  del  nom- 

bre i  de  la  cosa. 
19  Que  nos  conviene  levantar  nuestros  espíritus  al  tribunal  de  Dios,  para 
que  de  veras  nos  persuadamos  de  la  jnstiflcnzion  gratuita. 

13  Que  conviene  considerar  dos  cosas  en  la  justificazion  gratuita. 

14  Cuál  sea  el  priuzipio  de  la  justificazion,  i  cuáles  sean  sus  continuos 

augmentos. 

15  Que  todo  cuanto  se  jacta  de  los  méritos  de  las  obras,  destruye  asi  el 

loor  que  se  debe  á  Dios  por  justificarnos,  como  la  zertidumbre  de 
nuestra  salud. 

16  Conrutazion  de  las  calumnias  con  que  los  Papistas  procuran  hazer 

odiosa  esta  doctrina. 

17  La  convenienzía  que  hai  entre  las  promesas  de  la  Lei  i  del  Evanjeiio. 

18  Que  se  concluye  mui  mal  dezir  que  nosotros  seamos  justificados  por 

las  obras,  porque  Dios  les  prometa  salario. 

19  De  la  libertad  Cristiana. 

20  De  la  orazion,  la  cual  es  el  prinzipal  ejerzizio  de  la  Fé,  i  con  la  cual 

cada  dia  rezebimos  los  benefizios  de  Dios. 

SI  De  la  elezion  eterna  con  que  Dios  ha  predestinado  á  unos  para  salud, 
i  á  otros  para  penlizion. 

32  ConOrmazion  desta  doctrina  por  testimonios  de  la  Escritura. 

25  Confutazion  de  las  calumnias  con  que  esta  doctrina  fué  siempre  calum- 
niada. 

24  Que  la  elezion  se  confirma  con  la  vocazion  de  Dios:  i  que  por  el  con- 

trario los  reprobos  traen  á  sí  la  justa  perdizion  á  que  son  destinados. 

25  De  la  állima  Resurrezion. 

LIBRO  CUARTO. 

De  los  medios  externos  y  6  ayudas  de  que  Dios  se  sirve  para  nos  llamar  á  la 
compañía  de  Jesu  Cristo  su  Hijo,  i  para  nos  entretener  en  ella. 

XX.    Capítulos. 

Cap.  1  De  la  verdadera  Iglesia  con  la  cual  debemos  estar  unidos,  por  ser  ella 
la  madre  de  lodos  los  fieles. 
2    Comparazion  de  la  falsa  Iglesia  con  la  verdadera. 


Gap.  3.  De  los  enae&adores  i  ministros  de  la  I^esía,  de  so  elenoa  i  oflao. 
4    Del  estado  de  la  Iglesia  antigua,  i  de  la  manera  de  gobernar  qoe  an« 

tes  del  Papado  se  osó. 
6    Qne  toda  la  forma  antigna  del  gobierno  eolesiástieo  es  totalmente  ar- 
miñada por  la  Urania  del  Papado. 

6  Del  primado  de  la  Sede  Romana. 

7  Del  orijen  i  creszimiento  del  Papado  hasta  que  se  levantó  en  la  gran- 

deza en  qoe  lo  vemos,  con  que  la  libertad  de  la  Iglesia  fué  opri- 
mida, i  toda  equidad  coofundida. 

8  De  la  autoridad  de  la  Iglesia  cuanto  á  los  dogmas  de  la  Fé,  i  con 

cuan  desenfrenada  lizenzia  haya  sido  tratada  en  el  Papado  para  cor- 
romper toda  la  pureza  de  la  doctrina. 

9  De  los  Conzilios  i  de  so  autoridad. 

i  O  De  la  autoridad  de  hazer  Leyes,  en  la  cual  el  Papa  juntamente  wa 
los  suyos  ejendta  contra  las  ánimas  una  cruelísima  Urania  i  camisería. 

11  De  la  jorisdiczion  de  la  Iglesia  i  de  so  abuso,  cual  se  vecen  el  Papado. 

18  De  la  dissiplina  eolasiásUca,  cuyo  prinzipal  uso  consiste  en  las  sensoras 
i  descomunión. 

13  De  los  votos  con  que  temerariamente  cada  coal  miserablemente  se  en- 

redó en  el  Papado. 

14  De  los  Sacramentos. 

15  Del  BapUsmo. 

16  Que  el  Baptismo  de  las  criaturas  conviene  mol  bien  con  la  insUtuzioa 

de  Jesu  Cristo,  i  con  la  propríedad  de  la  señal. 

17  De  la  santa  Zena  de  Jesu  Cristo,  i  del  provecho  que  nos  trae. 

18  De  la  Misa  papfstica,  que  es  uo  sacrílejio,  por  el  cual  la  Zena  de  Jesn 

Cristo  no  solamente  hasidoprofauada,  mas  aun  totalmente  destraida. 

19  De  otras  zinco  zeremonias,  que  falsamente  han  sido  llamadas  Sacra- 

mentos, donde  se  muestra  que  no  lo  son. 
90  Del  gobierno  políUco. 

TABLA, 


TABLA  O  SUMARIO 

DB  LAS 

PRINZIPALES  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTA  INSTITUZION  DE  LA  RELUION 

Cristiana,  por  el  orden  del  A.  B.  G. 
El  primer  número  denota  el  libro  el  segundo  el  capUulo'  el  leñero  la  ieexion. 

A 

nm  I    Á  'i'tnm  dientes:  i  asimismo  que  no  contradise  i  esta 

MH  un  iteoitfos.  doctrina  deór  que  las  criaturas  de  los  fieles 

E  los  que  antiguamente  son  santificadas,  lib.  2,  cap.  i.  sec.  7. 

se  llamaban  enla  Iglesia      Común  dicho  de  todos  fué,  pero  de  muí 

Acólitos  lib.   4,  cq>  4,  V^f  entendido,  que  por  la  caída  de  Adán 

D  secóon  1  y  9.  De  los  Acó-  'O*  °o°?,  naturales  han  sido  en  el  hombre 

Utos  de  lá  Iglesia  Papls-  corrompidos,  i  los  supematurtíes  qmtados, 

tica,  i  como  los  Papis-  *»b.  2,  cap.  2,  sec.  4  i  16.  declárase  wp.«, 

tas    bUsonan     diziendo  ^'  *2,  que  el  hombre  haya  peniído  los 

que  Jesucristo  fué  Acólito,  lib.  4,  cap.  19,  ^^^^  sobrenaturales,  como  son  fé,  amor 

seo  22i2d  '     r      '  para  con  Dios  1  para  con  sus  prójimos,  la  afe- 

sion  de  hazer  lo  que  es  recto  i  bueno:  mas 
De  la  eaida  de  Adán.  que  por  Cristo  los  recobra:  que  los  dones 

naturales,  conTiene  i  saber,  el  enten- 
La  caida  de  Adán  no  prosedió  de  f[ula  dimiento  i  el  coraaon,  hayan  sido  corrompí- 
sino  de  infidelidad  {porque  menosprezian-  ¿og^  véese,  pues  que  ni  el  entendimiento 
do  la  palabra  de  Dios  i  su  verdad,  él  dio  está  sano  ni  el  corazón  recto.  ítem,  que  la 
crédito  á  las  mentiras  de  Satanás]  la  cual  razón  no  ha  sido  del  todo  desfigurada  en  el 
abrió  la  puerta  á  la  ambizion  i  soberbia  (á  los  hombre,  mas  en  parte  debilitada,  i  en  parte 
cuales  vizios  se  juntó  la  ingratitud)  ambi-  corrompida.  ítem,  que  la  voluntad  siendo 
sion  ñié  la  madre  de  la  rebelión,  lib.  2,  una  cosa  inseparable  de  la  naturaleza  huma- 
cap.  1,  sec.  4.  na,  no  es  perdida,  mas  es  tenida  captiva  de 
Siendo  asi  que  todas  las  otras  cnaturas  sus  perversos  afectos  i  desww,  lib.  2,  cap.  2, 
hayan  sido  por  la  caida  de  Adán  desfiguradas  sec.  12. 

en  zierta  manera,  no  hai  de  qué  nos  man-  Confirmase  por  testimonios  de  San  Augus- 
villar  si  todo  el  jénero  humano  haya  sido  tin  i  de  la  Escritura,  que  Dios  no  ha  so- 
corrompido ,  quiero^  denr ,  que  haya  caído  lamente  previsto,  ó  permitido,  mas  aun  tam- 
del  estado  i  perfec&on  de  su  primera  crea-  bien  decretado  i  orinado  la  caida  del  pri- 
sión ,  i  se  haya  sujetado  á  maldizion.  A  esta  mer  hombre,  i  en  ella  la  ruina  de  su  poste- 
comipzioii  llamaron  los  antiguos  Doctores  ridad,  lib.  3,  cap.  23,  sec  7  i  8. 
Pecado  onjinal :  los  cuales  con  todo  esto  no  Del  Agua  Bendita,  lib.  4,  cap.  10,  sec.  20. 
han  tratado  esta  materia  con  la  churidad  que 

convenia.  En  el  entretanto  por  razones  i  j)^  2og  jiwAaptíttae. 

testimonios  de  la  Escritura  se  muestra  Pela- 


jio  haber  mui  mucho  desatinado  diziendo  el      Pruébase  contra  los  Anabqitistas  que  el 
pecado  haber  dezendido  del  primer  hombre  Baptizar  las  criaturas  concuerda  muí  bien 


en  toda  su  posteridad  porimitaaionsolamen-  con  la  institusion  de  Cristo,  i  con  la  natu- 
te,  i  no  por  jenerazion,  1.  2,  c.  1,  s.  5  i  6.  raleza  de  la  sefial  externa,  lib.  4,  cq>.  16, 
Que  para  entender  esto  no  es  ]^  menester  sec.  1  i  2,  etc.  Que  el  Baptismo  ha  suxsdido 
diroutar  si  el  ánima  de  una  criatura  proieda  á  la  Sreunsinon:  la  convenienzia  i  diferen- 
dela  «nhitansia  delánima  de  su  padre,  visto  sia  que  entre  estas  dos  cosas  haya,  lib.  4, 
gue  la  susiedad  no  tiene  su  fundamento  en  cap.  16,  sec.  3  i  4. 
usttbstansia  de  la  carne,  ni  del  ánima,  sino  Pues  que  el  Señor  haae  alas  críatoras  par- 
en esto,  que  Dioshabia  ordenado,  que  los  do-  tizipes  oe  la  cosa  sisnificada  en  el  Baptismo, 
nes  con  que  él  adornó  al  primer  hombre  él  los  no  esrason  excluirlas  del  Baptismo  lib.  4, 
tuviese  ó  perdiese  por  si,  i  por  sus  desen-  cap.  16,  sec.  5,  i  que  son  rejeneradas  del 

A  a  a  a 


TABLA. 

Sefior,  sec.  17,  16,  19.  sido  criados,  visto  que  la  Escritura  oo  lo  de- 

Que,  pues,  consta,  que  nosotros  tenemos  clara:  la  cual  nos  aebemos  poner  por  re^la, 
la  misma  alianza  que  el  Señor  habiéndola  lib.  1,  cap.  14,  sec.  4.  Por  qué  los  Esf^rítus 
hecho  con  Abrahán  quiso  míe  fuese  sellada  zelestiales  se  llamen  Anjeles,  Ejérzitos,  Vir- 
en sus  criaturas  con  un  Sacramento  exte-  tudes,  Prinzipados^  Potestades,  Dominazío- 
ríor,  que  aun  también  el  dia  de  hoi  el  Bap-  nes ,  Tronos,  Dioses,  lib.  1,  cap.  14,  sec.  15. 
tismo  tiene  lugar  en  ellas,  lib.  4,  cap.  16,  se.  o.      Cuanto  á  lo  que  toca  á  los  Anjeles  la  Es- 

Que  el  Baptismo  de  los  niños  se  confirma  critura  nos  enseña  lo  que  haze  para  nuestra 
mui  bien  de  aquello  que  hizo  Cristo,  abra-  consolazion ,  i  para  confirmazion  de  nuestn 
zándoloa  i  poniéndoles  las  manos  sobre  fé:  conviene  á  saber,  que  son  ministros  i  dis- 
ellos, sec.  7.  pensadores  de  la  literalidad  de  Dios  para 

Confutazion  de  algunos  argumentos  que  con  nosotros :  i  esto  en  diversas  maneras, 

hazen  los  Anabaptistas  contra  el  Baptizar  lib.  1,  cap.  14,  sec.  6  i  9. 
las  criaturas,  lib.  4,  cap.  16,  sec.  8  i  2z,  23,       Que  no  es  un  Anjel,  el  que  solamente  tie- 

25, 27,  28,  29.  ne  cuenta  con  nosotros,  mas  que  todos  de 

Que  viene  gran  provecho  del  Baptismo  un  común  acuerdo  velan  por  nuestra  salud: 
de  las  criaturas,  asi  á  los  padres  fíeles  co-  i  que  por  tanto  es  cuestión  superfina  dispu- 
mo á  las  mismas  criaturas,  lib.  4,  cap.  16,  tar  si  cada  persona  en  particular  tenga  su 
sec.  9.  Del  cual  Satanás  nos  pretende  privar  Aniel  de  la  guarda,  lib.  1,  cap.  14.  sec.  7. 
por  medio  de  los  Anabaptistas,  lib.  4,  cap.  16,  Que  es  curiosidad  inquirir  del  número  de 
sec.  32.  Confutazion  de  los  argumentos  que  los  Anjeles  i  de  su  orden,  i  temeridad  dé- 
los adversarios  hazen  en  contra:  conviene  ¿  terminarlo:  i  la  causa  por  qué  siendo  ellos 
saber,  que  la  signifícazion  del  Baptismo  es  espíritus,  la  Escritura  los  pinte  con  alas  con 
mui  diferente  de  la  de  la  Zircunzision;  que  nombres  de  Querubines  i  Serafines,  lib.  1, 
nuestra  alianza  es  otra  que  la  de  los  anti-  can.  14,  sec.  8. 

Sios:  que  otra  suerte  de  jente  se  llama  el      Pruébase  con  diversos  testimonios  de  la 

a  de  noi  niños,  de  los  aue  antiguamente  Escritura  contra  los  Saduzeos  i  contra  otros 

se  llamaban,  lib.  4,  cap.  lo,  sec,  10,  11,  12,  tales  fantástícos,  los  Anjeles  no  ser  coalida- 

13,  14,  15.  Desházense  también  otras  dife-  des,  ó  inspirazioues  sin  ser  ni  substaasia,  mas 

renzias  que  ellos  se  han  inventado  entre  la  que  son  verdaderos  espíritus,  lib.  1,  cap.  14, 

Zircuzision  i  el  Baptismo,  sec.  16.  Respón-  sec.  9. 

dése  á  lo  que  objectan,  el  Baptismo  ser  Sa-      Que  debemos  huir  en  esto  la  superstÍBon, 

cramento  depenitensia  i  fé,  las  cuales  cosas  no  atribuyendo  á  los  Anjeles  lo  que  á  solo 

ni  la  una  ni  la  otra  tiene  lugar  en  los  niños.  Dios  i  á  Cristo  cooviene,  sec,  10.  ran  gnar» 

cap.  16,  sec.  20,  21.  darnos  deste  peligro  debemos  considerar 

Que  la  fé  i  el  entender  deben  prezeder  al  que  Dios  se  sirve  dellos,  no  por  neieaidad, 

Baptismo  en  aquellos  que  han  venido  á  edad  oomo  si  de  otra  manera  ao  lo  pudiese  baaer, 

de  discrezion,  mas  que  en  los  niños  el  Bap-  mas  que  solamente  lo  base  para  conforto  de 

tismo  debe  pr«5eder  al  entender,  sec.  24.  nuestra  flaqueza,  sec.  il.  1  que  por  tanto 

Confútase  el  error  de  aquellos  que  piensan  todo  cuanto  se  dize  del  ministerio  de  los  An- 

todos  los  que  no  son  baptizados  ser  conde-  jeles,  se  debe  reduzir  á  este  fin,  que  venzi- 

nados,  sec.  26.  da  toda  desconfianza ,  nuestra  esperanza  se 

Que  haber  sido  Cristo  baptizado  de  edad  fortifique  mui  mas  en  Dios,  i  no  que  eiles 

de  treinta  años,  se  hizo  con  mui  gran  razón,  nos  aparten  de  Dios,  sec.  12. 
i  que  no  haze  por  los  Anabaptistas,  lib.  4,      Que  los  Anjeles  asimismo  fueron  criados 

cap.  16,  sec.  29.  á  la  imájen  de  Dios,  lib.  1,  cap.  15,  sec  3. 

La  causa  por  qué  la  Zena  del  Señor  no  se      De  loa  Aíreles  malos  leed  D.  Diablos, 
dé  á  las  criaturas;  pero  el  Baptismo  si,  lib.  4,  j^^  Anima 

cap.  IC,  seo.  30. 

un  luengo  catálogo  de  argumentos  que  el      Que  el  Anima,  ó  espíritu  del  hombre  no 

impío  Serveto  hizo  contra  el  baptizar  las  cha-  es  solamente  un  soplo,  mas  una  esenaa  in- 

turas:  i  su  confutazion,  sec.  31.  mortal,  aunque  haya  sido  criada.  Se  prueba 

Del  Baptismo  leed  B¿  Baptismo.  Del  Bap-  por  la  consiienzia,  por  el  conoiimiaitD  que 

tismo  de  los  niños^  lib.  4,  cap.  8,  seo.  16.  tiene  de  Dios;  i  .ñor  tan  ezselentes  dotes 

m  1^  i«;«7ii.  ^^^  ?^®  ®^  dotada,  i  aun  por  lo  que  en 

i/e  IOS  Afíjeles.  sueños  conzibe ,  i  por  otros  muchos  ar^- 

Los  Anjeles  ser  criaturas  de  Dios,  aunque  montos  tomados  de  la  Bsciitora,  lib.  1,  cap. 
Moisén  no  lo  cuenta  en  la  historia  de  la  crea-  15,  sec.  2  i  3.  ítem,  porque  se  diga  el  hom- 
zion,  lib.  1 ,  cap.  14,  sec.  3.  No  conviene  ha*  bre  ser  criado  á  la  ixnájea  dé  Dios,  sec  3. 
ber  en  qué  tiempo,  ó  en  qué  manera  hayan      Contra  los  que  con  prsleicto  de  natnra* 

leza 
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len  niegan  la  proTidenada  de  Dios,  i  su  go^  n 

bierno  que  ae  mueatra  en  laa  üúultadeai  -D 

opemioDea  del  toima ,  que  aon  admirablea  I  j^  Baptimo, 

casi  mfínitaa,  lib.  1,  cap.  5,  sec.  4  i  5.  m^  mm  ¡^ 

Goníutazion  del  error  de  loa  Maniqueoa  i  Definíáon  del  Baptiamo:  au  primer  fin  ea, 
de  Serveto,  que  el  ánima  del  hombre  ea  un  aervir  á  nueatra  fé  para  con  Dioa:  i  el  otra 
mugrón  de  la  subatanzia  de  Dioa.  ítem,  del  ea  aer  un  teatimonio  para  con  loa  hom- 
error  de  Oaiaudro,  qne  no  quiere  recono*  brea.  Bel  Baptismo  nueatra  fé  reiibe  trea 
zer  la  imájen  de  Dioa  en  el  nombre,  ai  no  proTecboa :  el  primero,  que  ea  una  seftal  de 
tiene  en  ai  una  juatizia  eaencial  infusa,  lib.  1,  nueatra  limpieza,  teatifícándonoa  que  todoa 
cap.  15,  aec.  5.  nueatroa  pecadoa  son  deshecboa,  lib.  4,  cap. 

Que  casi  ninguno  de  loa  Filosofea  babló  15,  sec.  1.  Lo  cual  se  prueba  por  autoridadea 
con  aertídumbre  de  la  inmortalidad  del  ¿ni-  de  la  Escritura:  i  que  no  ea  el  aj§;ua  la  que 
ma:  maa  que  ligan  aua  íacultadea  della  á  nos  limpia,  aino  la  aangre  de  Griato,  aec.  S. 
esta  vida  presente,  en  lugar  que  la  Escri-  Que  la  virtud  del  Baptiamo  no  ae  debe  rea- 
tura  de  tal  manera  le  atribuya  el  gobierno  triñir  al  tiempo  mi  que  la  peraona  ea  baptí* 
deata  vida ,  gue  con  todo  esto  la  provoque  zada,  maa  que  aomoa  en  él  una  vez  lavadoa 
i  honrar  ¿  Dioa.  Ítem,  de  la  división  de  laa  para  toda  nueatra  vida,  i  que  con  todo  eato 
focultadea  del  ánima  aegun  loa  Filósofos,  no  nos  debemos  tomar  lizenzia  para  pecar  en 
lib.  1,  cap.  15  sec.  6.  Otra  división  muí  maa  lo  venidero,  aec.  3  i  4. 
convenible  con  la  doctrina  Cristiana:  convie-  El  segundo  fruto  que  nuestra  fé  rezibe  del 
ne  á  saber,  (|ue  laa  partea  del  ánima  son  en-  Baptismo  es,  que  nos  muestra  nuestra  mor- 
tendimiento  i  voluntad :  i  cuál  aea  el  ofizio  i  tifícazion  i  nueva  vida  en  Cristo,  sec.  5. 
virtud  de  cada  una  destaa  doa  partea  en  la  El  terzero  es ,  q[ue  testifica  nosotros  de  tal 
primera  creazion  del  Hombre,  aec.  7  i  8.         manera  estar  conjuntoa  con  Cristo,  gue  de 

Que  aun  en  loa  mismos  vizios  del  ánima  ae  todoa  sus  bienes  somos  partizipantea:  ae  don- 

Sueden  ver  unaa  ziertaa  reliquias  de  aimiente  de  viene  que  se  diga ,  Griato  ser  el  proprio 
e  relijion:  sec.  6.  objecto  del  Baptiamo:  i  que  loa  Apóetofes  bap- 

Del  error  de  aouelloa  que  pensaron  que  tizaron  en  nombre  de  Gnato ;  en  el  cual  ha- 
muriendo  el  homore  mona  también  el  áni-  bemoa  la  materia  aai  de  nueatra  limpieza  co- 
ma: i  que  laa  ánimaa  asi  muertaa  reausnta-  mo  de  nueatra  rejeneraiion «  como  en  el  Pa* 
rían  con  aua  cuerpoa  el  dia  del  juicio,  lib.  3,  dre  tenemoa  la  cauaa,  i  en  el  E^lritu  Sanio 
cap.  25,  aec.  6.  el  efecto,  sec.  6. 

Del  estado  de  laa  ánimaa  deapuea  que  mué-  Que  el  Baptiamo  con  que  baptizó  San  Juan 
ren  aus  cuerpos  haata  el  último  dia,  lib.  I,  i  el  de  loa  Apóetolea,  fué  uno  miamo,  aunque 
cap.  25,  sec.  6.  adunca  de  loa  antiguoa  no  hayan  aido  deata 

Descripzion  que  haze  San  Bernardo  de  laa  opinión,  lib.  4,  cap.  15,  sec.  7  1 8. 
miseriaa  del  ánima  fiel  considerada  en  ai  mia-      Que  aai  nueatra  mortificazion  como  nueatra 
ma:  i  por  el  contrarío  la  seguridad  i  materia  purgazion ,  ha  aido  figurada  en  el  pueblo  de 
de  gloriarse  que  ella  tenga  en  Cristo,  el  cual  Israel  por  la  panda  del  mar,  i  por  el  refrije- 
desnaze  todaa  aua  miserias,  lib.  3,  cap.  2,  río  de  la  nube,  aec  9. 
sec.  25.  Ser  falso  lo  que  algunoa  dizen  que  somos 

Del  Albedrío,  leed  L.  Libre  Albedrio.  por  el  Bapüsmo  restituidos  en  la  miama  jua- 

De  loa  Arzobispoa  i  Patríarcaa,  lib.  4,  cap.  tizia  i  limpieza  de  naturaleza  tal,  cual  Adán  la 
4,  sec.  4,  i  cap.  7,  sec.  15.  tuvo  al  prínzipio.  Muéstrase  que  en  los  biios 

Del  Arrepentimiento ,  leed  P.  Peniteniia.     de  Dios  aun  quedan  laa  reliquiaa  del  peoaoo. 

De  la  Aszensionde  Cristo,  leed  C.  Asaen-  aunque  no  reinen,  aec.  10  i  11;  lo  cual  con- 
sion  de  Crísto.  firma  San  Pablo,  sec.  12. 

Del  ÁwMú  ^°  ^^  manera  el  Baptiamo  airva  para  ha- 

^  zer  confeaion  de  nueatra  fé  para  con  toa  hom- 

De  aquella  parte  de  la  Disziplina  Bcleaiáa-  brea,  sec.  13. 
tica  á  quien  toca  publicar  ayunos  i  plegariaa      Cómo  debamoa  usar  del  Baptiamo,  aai  para 
extraorainarias :  i  cómo  deban  los  Pastorea  confirmar  nueatra  fé,  como  para  bazar  ecnifé- 
hazer  esto,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  14, 16, 17.      aion  entre  loahombrea:  donde  ae  muestra  laa 

El  santo  i  lejitímo  Ayuno  se  haze  por  trea  graziaa  de  Dioa  no  eatar  enaoradaa  en  el  Sa- 
finea,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  15.  cramento,  para  que  por  virtud  del  nos  sean 

Definizion  del  Ayuno,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  18.  repartidaa,  lib.  4,  cq>.  15,  aec.  14  i  15. 

De  la  superstizion  de  la  Cuaresma,  i  de  la  Que  la  dignidad  del  Ministro  no  añide  oo- 
diversidad  del  guardar  el  Ayuno  en  ella,  lib.  aa  ninguna  al  Baptismo,  ni  tampoco  ae  le 
4,  cap.  12,  sec.  20  i  21.  quita  por  au  indignidad;  eontm  loa  Dona- 

a  a  a  a    2 
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tistas  i  Anabaptistas,  que  ffliieren  qae  seamos  yerdadera  úedad:  i  por^^so  Cristo  i  sus 
rebaptiados,  por  haber  sido  baptiados  en  el  Apóstoles  alsunas  veses  hablando  de  U  Leí 
papado,  seo.  16;  oonfütanse  sus  argumentos,  insisten  en  la  segunda  Tabla,  sin  haaermen- 
seo.  17  118.  síon  de  la  primera,  lib.  8,  cap.  8,  sec.  52,  53. 

Que  el  Baptísmo  es  Sacramento  de  peniten-  Gonfútanse  los  Fariseos  de  nuestitM  tiem- 
na  por  todo  el  tiempo  de  nuestra  vida,  de  tal  pos  que  enseñan  el  hombre  ser  justificado 
manera,  que  no  tenemos  nesesidad  de  otro,  por  Garidad,  por  cuanto  dixe  San  Pablo,  la 
lib.  4,  cap.  19,  sec.  17.  Caridad  ser  mayor  que  la  Fé  i  que  la  Espe» 

Del  encantismo  del  agua,  del  sirio,  de  la  ranxa,  Hb.  3,  cap.  18,  sec.  8. 
crisma ,  del  soplar,  del  escupir,  i  otras  tales  Declarazion  deldénmo  mandamiento,  en  el 
nifterias  que  han  sido  añadidas  á  la  simple  cual  se  nos  defienden  no  solamente  todo 
ceremonia  de  que  Cristo  usó.  Cuya  pura  ad-  consejo  i  deliberasion  de  haser  daño  al  pró- 
ministraáon  se  muestra  tal,  cual  se  debe  usar  jimo  (como  en  los  demás  mandamientos) 
en  la  Iglesia,  lib.  4,  cap.  15,  sec.  19.  mas  aun  todos  pensamientos  i  deseos  con- 

Que  i  los  Ministros  toca  administrar  el  trarios  á  la  Caridad,  lib  %  cap.  8,  sec.  49  i 
Baptísmo,  i  no  á  personas  narticulares,  i  mu-  58.  Que  con  mui  justa  causa  demanda  el  Se- 
cho  menos  i  mujeres:  conmtanse  las  contra-  ñor  de  nosotros  uua  tan  gran  rectítud,  i  una 
rías  objesiones,  sec.  20,  21,  22.  tan  ardiente  Caridad,  sec.  50. 

Del  Baptísmo  de  los  niños,  leed  Anabap-  Declarasion  del  sexto  mandamiento,  en  el 
tístas.  cual  no  solamente  se  nos  defiende  el  matar 

(*v  i  odiar  al  prójimo,  mas  se  nos  manda  que 

J  conservemos  la  vida  del  prójimo ,  por  ser  él 

De  km  Card$nak$,  nuestra  carne  i  imájen  de  Dios,  lib.  z,  cap.  7, 

sec  39  4 

mui  breve  tíempo  el  estado  de  los  Cardenales 

haya  tanto  crendo,  lib.  4,  cap.  7,  sec.  30.  Del  ZeUbado,  ó  vivir  ftn  oosotm. 

De  la  earidadpara  eon  el  prójimo.  Cuán  desvergonxados  sean  los  que  venden 

La  Caridad  ser  un  amor  para  con  núes-  como  cosa  nesesaria  al  Zelibado,  i  esto  para 

tros  prójimos,  i  no  para  con  nosotros  mis-  grande  afrenta  de  la  Iglesia  antigua.   Por 

mos,  contra  lo  que  tos  Sorbonistas  determi-  qué  grados  esta  tírenla  haya  poco  a  poco  en- 

nan,  lib.  2,  cap.  o ,  sec.  54.  En  el  nombre  de  trado  en  la  Iglesia :  i  que  no  se  nuede  mante- 

prójimo  se  comprenden  los  mas  estraftos,  i  ner  con  el  pretexto  de  siertos  Cánones  aoti- 

aun  nuestros  mismos  enemigos,  sec.  55,  por  guos,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  26, 27,  28. 

lo  cual  se  vee  la  ignoransia  de  los  doctores  Que  con  impía  tírania,  i  contra  la  palabra 

Escolástícos,  que  míen  los  preceptos  de  no  de  Dios,  i  contra  toda  eauidad  ha  ndo  el 

desear  vengana  i  de  amar  á  nuestros  enemi-  matrimonio  vedado  á  los  oaierdotes,  lib.  4, 

gos,  no  ser  preieptos,  sino  consejos:  á  cujra  can.  12,  sec.  23. 

observaxion  solamente  son  obligados  los  Crai-  Respóndese  á  las  objesiones  de  los  adver- 
les. Muéstrase  los  Doctores  antiguos  haber  sarios,  que  conviene  que  en  alguna  nota  se 
sido  contrarios  á  esta  opinión:  i  aun  el  mismo  diferen&e  el  Saserdote  del  común  pueblo, 
San  Gregorio,  sec.  56  i  57.  sec.  24. 

Que  tenemos  menester  de  paxiensia  para  Blasfemia  del  Papa,  el  matrimonio  ser  una 

que  no  nos  cansemos  hasiendo  bien  á  otros,  poluxioni  suxiedadde  la  carne,  sec  24. 

i  que  no  debemos  tener  cuenta  con  la  dig-  Que  es  cosa  frivola  mantener  la  prohibi- 

niuad  de  las  personas  si  lo  meresen,  ó  no:  ni  áon  del  matrimonio  por  cuanto  los  Saaer- 

con  otras  cualidades,  que  nos  puedan  res-  dotes  Levltícos  habiendo  de  entrar  en  el 

friar,  sino  con  Dios,  el  cual  nos  tos  encarga.  Santuario  no  tenian  que  ver  con  sus  mu- 

lib.  3,  cap.  7,  sec.  6.  jeres,  sec  25.  A  este  propósito  leed  M.  Ma- 

Que  no  basta  para  haser  el  deber  de  Cari-  trimonio. 
dad,  haser  eon  nuestro  prójimo  todo  cuanto  DelaZenadet  Señar. 
podemos ;  mas  que  también  es  menester  ha- 
ser esto  con  una  sinxera  afeczion  de  amor.  De  las  señales  de  la  santa  Zona,  oue  sen 
Pm  lo  cual  nos  es  nesesario  ponemos  en  el  el  pan  i  el  vino:  la  causa  por  qué  el  Señor 
lugar  de  aquel  que  ha  menester  nuestra  hava  usado  dellas  se  muestra  de  las  mismas 
asisteniia :  lo  cual  será  un  medio  para  evitar  pauüirasdel  Señor  en  la  Zena,  i  por  oué  haya 
todaarrosanzia  i  otros  viáos  que  desfiguran  querido  que  nosotros  usásemos  de  las  mis- 
á  la  Caridad,  lib.  3,  cap.  7,  sec.  7.  mas,  lib.  4,  cap.  17,  sec  1. 

Caridad  no  finjida  es  una  aprobaaion  de  La  grande   conflansa  i  consolasion  que 

resebí- 
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reuibmM  en  este  Sacramento  tealificándonoa  ^ ,  t4  i  en  las  siguientes, 
que  de  tal  manera  somos  hechos  un  cuerpo      Muéstrase  que  no  hai  paso » ni  en  San  Au- 
con  Cristo,  que  todo  cuanto  él  tiene  es  núes-  gustin,  ni  en  la  Escritura,  que  haga  por  ellos 
tro,  880.2  i  3.  para  confiímar  esta  su  0|xinion,  sec  28,29» 

Que  no  es  lo  principal  en  este  Sacramen-  ^0,  31. 
to  el  presentdmos  el  Cuerpo  de  Cristo  sin  Gonfútanse  tamhien  otras  siertas  ohjeao* 
otra  considerazion  mas  alu :  mas  antes  nos  nes  de  los  mismos :  i  prinzipalmente  estas: 
sellar  esta  promesa  de  Cristo,  que  su  carne  dizen  que  cuando  denmos  que  espiritual* 
es  verdaderamente  nuestro  mautenimiento,  mente  comemos  el  cuerpo  ae  Cristo ,  que 
sec.  4.  desta  manera  no  lo  comemos  verdadera  i 

La  Zena  no  haae  que  Cristo  nos  comien-  realmente:  donde  tamhien  se  muestra  que 
ae  ¿  ser  pan  de  vida :  mas  nos  haze  sentir  el  Cuerpo  de  Cristo  se  ofreae  en  la  Zena 
la  virtud  de  este  pan.  Que  nos  debemos  aun  á  los  infieles,  mas  que  ellos  no  lo  resí- 
mui  mucho  guardar  de  no  ser  demasiados,  ben ,  sec.  33.  Pruébase  por  diversos  pasos 
ó  en  mucho  menoscabar,  ó  en  mucho  en-  de  San  Au§[ustin  que  él  no  entendió  losin- 
salsar  las  sefiales  de  la  Zena.  ítem ,  que  co-  fieles  rezebirlo,  sec.  34. 
mer  la  carne  de  Cristo  no  es  Fé,  sino  efecto  En  qué  manera  se  nos  dé  el  Cuerpo  i  san- 
de  la  Fé.  sec.  5  i  6.  gre  de  Cristo  en  la  Zena:  i  qué  presensÍA 

^  Que  asi  lo  entendió  Crísóstomo  i  Augus-  de  Cristo  debamos  en  ella  reconoier,  lih.  4, 
Uno,  i  qué  hava  querido  dedr  Sw  Augustin  cap.  17,  sec.  18,  19,  32. 
cuando  dijo:  C&eyendo  comemos  la  caine  de      Declarazion  de  las  palabras  de  Cristo  en  la 
Cristo,  sec.  6.  Zena,  lib.  4,  cap.  17,  sec.  20,  21 . 

Que  no  lo  dizen  todo,  los  que  no  haziendo  Pruébase  por  la  Escritura  el  Cuerpo  da 
meuzion  de  la  Carne  ni  de  la  sangre  nos  ha-  Cristo  no  ser  infinito:  mas  que  es  compre* 
sen  solamente  partizipantes  del  Espíritu  de  hendido  en  el  zielo  hasta  el  ultimo  dia,  sec. 
Cristo.  Que  el  misterio  de  la  Zena  es  tan  26  i  27. 

grande,  gue  ni  la  lengua  hablando,  ni  el  De  la  adoración  camal,  de  la  concomitan- 
entendimiento  pensando  no  lo  pueden  com-  zia  Fanistica,  de  la  consagrazion  que  llaman 
prender,  sec.  7.  de  la  nostia,  del  llevarla  en  proiesion  con 

Que  Cristo,  el  cual  desde  el  prinzipio  fué  tanta  pompa,  lib.  4,  cap.  17,  sec.  39,  36,  37. 
la  Palabra  vivifica  del  Padre ,  hizo  á  su  Car-  El  misterio  de  la  Zena  nos  debe  levantar 
ne  oue  tomó ,  que  nos  fuese  vivifica,  sec.  A  dar  grazias,  A  ejerzitarnos  ¿  traer  i  la  me- 
8  i  9.  moria  la  muerte  de  Grídto,  i  inflamamos  i 

Que  el  misterio  de  la  Zena  consiste  en  dos  santidad  de  vida,  i  prinzipalmente  A  caridad» 
cosas,  en  señales  corporales,  i  en  verdad  es-  sec  37  i  38. 

pirítual ,  la  cual  comprende  tres  cosas,  si-  Que  la  Zena  del  Sefior  (la  cual  no  se  pue- 
nificazion,  materia  i  efecto,  sec.  11.  de  bien  administrar  sin  la  palabra)  es  con- 

De  la  transsubstanziazion  del  pan,  i  del  vertida  en  el  Papado  en  una  aczion  muda, 
vino  en  el  Cuerpo  i  sangre  de  Cristo  inventa-  ó  momeria:  donae  se  trata  del  guardar  el 
da  en  la  corte  Romana,  lib.  4,  cap  17,  sec.  Sacramento  para  llevarlo  i  los  enfermos, 
12,  i  13,  i  en  las  siguientes,  i  sec.  20  sec.  39. 

Que  no  la  pueden  confirmar  por  dicho  ni  A  los  que  reziben  la  Zena  del  SefkHr  sin 
autoridad  de  los  Doctores  antiguos:  i  en  fé  i  sin  alecto  de  caridad,  la  Zena  se  les 
qué  sentido  los  antiguos  hayan  dicho,  en  la  convierte  en  veneno  pestilenaial ,  i  que  jus- 
consecrazion  hazerse  una  secreta  conver-  tamente  se  haaen  culpantes  del  Cuerpo  i 
si(m.  Que  no  seria  Sacramento  si  la  substan-  sangre  de  Cristo,  sec.  40. 
zia  de  las  sefiales  no  quedase,  lib.  4,  cap.  1 7,  Que  es  un  verdadero  tormento  de  las 
sec.  14.  conszienzias  lo  que  los  Papistas  ensefian  de 

Que  el  pan  no  es  Sacramento  sino  i  aque-  la  preparasion  para  dignamente  rezebir  la 
líos  con  quien  se  habla.  Donde  también  se  comumon :  i  que  no  pudo  el  Diablo  hallar 
confutan  ziertos  argumentos  en  defensa  de  mas  corto  camino  para  echar  á  perder  los 
la  transsubstanziazion,  sec.  15.  hombres :  donde  se  trata  del  proprio  reme- 

De  algunos,  los  cuales  aunque  de  pala-  dio  para  escaparse  deste  golfo.  Muéstrase 
bra  confiesan  la  substanña  de  las  señales  también  que  se  engañan  los  que  demandan 
quedar,  mas  con  todo  esto  constituyendo  ¿  los  que  reziben  k  Zena,  una  fé  perfecta, 
el  cuerpo  de  Cristo  en  el  pan  i  debaio  del  sec.  41,  42. 

pan,  caen  en  el  error  de  la  presenzia  local;  Que  hay  muchas  cosas  indiferentes  cuanto 
del  Cuerpo  de  Cristo,  i  de  la  Ubiquidad,  i  que  i  la  esterna  acsion  de  la  Zena»  i  la  manera 
está  en  todos  lugares,  sec.  16, 17,  18,  i  W,  en  que  se  pueda  administiar  como  oonvie- 
sus  objesíones  son  confutadas,  sec.  21,  22,  ne,  sec.  43. 
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Contra^  el  no  frecuentar  el  día  de  hoi  la  do  el  haber  comenado  i  ser  cuando  Dioe 

Zena  del  Señor ,  lo  cual  ea  un  ^idilio  de  me-  oríaiido  el  mundo  habló ,  aee.  8. 

noapreziarla :  lo  cual  deaplugo  mui  mucho  DiTorsoa  |>a8oe  de  la  Eacrítura  que  pnie- 

áloa  Doctores  antiguos,  i  que  fué  unaier>  han  su  divinidad:  i  primeramente  del  viejo              ! 

tlsima  invenáon  del  Diablo  la  constíluzion  Testamento,  seo.  9  i  10,  i  luego  del  Nuevo, 

Papal  de  comulgar  una  vez  en  el  año,  lib.  4,  sec.  11 . 

cap.  17,  sec.  44,  45,  46.  Pruébase  también  su  divinidad  por  las 

Que  es  invenzíon  del  Diablo  la  constitu-  obras  que  la  Escritura  atribuye  i  Cristo,  sec. 

sion  Papal  que  manda  que  los  laicos  no  re-  12.  Ítem,  por  los  milagros,  i  por  otras  co-             vi 

ziban  la  sangre  de  Cristo  en  la  Zena:  la  cual  sas  semejantes  que  hiao,  sec.  13. 

prohibizion  es  contra  la  Escritura ,  i  contra  ,  La  diferenzia  entre  los  milagros  de  Cristo 

lo  que  antt{^uamente  se  usaba  en  la  Iglesia,  i  entre  los   de    los  Profetas   i    Apóstoles, 

aun  cuatrozíeiitos  años  después  de  San  Gre-  sec.  13. 

gorío,  sec.  47,  48,  49,  50.  lu  /*  •#    jlmhIim 

De  la  concomitanzia  de  la  sangre  con  la  *'•  ortuo  ñomon. 

Carne  de  Cristo,  que  es  invenzion  Paplstí-  prMéhssé  por  muchos  i  mui  firmes  pasos 

ca,  hb.  4,  cap.  17    sec.  47.  ¿^  j^  Escritura  que  Cristo  tomó  verdadera 

Que  la  Zena  del  Señor  se  nrofana  si  indi-  gubgtanzia  de  cwne  humana,  i  no  íántásti- 

isrentemente  se  da  á  todos:  del  deber  de  los  camente,  ni  en  aparenzia  haber  sido  hom- 

ministros  en  no  dar  la  Zena  á  los  indignos,  ^^  ^^^^^^  j^g  MaSonistas  lo  soñaban)  ni 

liD.  4,  cap.  lí,  sec.  b.  tampoco  tomó  un  cuerpo  zeleste  (como  los 

Un  sumario  de  todo  lo  que  en  breve  se  Manlqueos  dezian),  lib.^,  cap.  18,  sec.  1. 
debe  tener  de  los  dos  Sacramentos:  la  causa  Deóláranse  los  ¿asos  de  k^Escritura  que 
porque  la  Zena  se  reitere  muchas  vercs,  i  ji^rzion  para  confiímazion  de  su  error  tor- 
no el  Bapüsmo,  lib.  4,  cap.  18,  sec.  19.  ^^.  j  los  que  Maniqueo,  i  los  que  los  diszí- 
De  la$  Zenmoniai.  pulos  destos  alegan  el  dia  de  hoi ,  sec.  2  i  3. 

Que  las  Zeremonias  Mosaicas  son  abroga-  j)^  CrUto  ñBdenior. 

das  solamente  cuanto  al  usarlas,  i  no  cuanto 

á  su  efecto  i  substansia  (el  cual  tenemos  Que  el  conozer  á  Dios  por  Criador  nos 
bien  clara  i  eficazmente  en  Cristo)  i  que  esto  serviria  de  nada ,  si  la  fé  no  estuviese  con- 
no  deroga  en  nada  á  su  santidad  dellas,  junta  para  nos  lo  proponer  por  Padre  i  Re- 
lib.  2,  cap.  7,  sec.  16.  I  que  ellas  conside-  dentor  en  Cristo:  i  que  esta  doctrina  ae 
radas  por  si,  fuera  de  Cristo,  son  i  con  mui  practicó  desde  el  prinzipio  del  mundo  en  to- 
justo  titulo,  llamadas  de  San  Pablo*  Obli-  dos  tiempos  entre  losnijos  de  Dios,  lib.  2, 
gaziones  contra  nosotros,  sec.  17.  cap.  6,  sec.  1. 

Las  Gonstituziones  Papales  cuanto  á  las  Con  diversos  aiigumentos  i  pasos  de  la  Bs- 
Zeremonias  prescriben  por  la  mayor  parle  critura  se  prueba  el  felize  estado  de  la  Igle- 
observaziones  inútiles,  i  aun  algunas  vczes  aia  haber  sido  siempre  fundado  en  la  perso- 
ridiculas,  por  mas  aparenzia  que  tengan  de  na  de  Cristo:  porque  asi  la  primera  adop- 
sabias.  Ellas  demás  desto  oprimen  con  su  sion  del  pueblo  escojido,  como  la  conserva- 
infinidad  las  conszienzias,  lio.  4,  cap.  10,  zion  de  la  Iglesia,  el  librarla  en  loa  traba- 
sec.  11,  12,  13.  jos   i  rehazerla  después  de  su  disipazion. 

Que  las  Zeremonias  Papales  no  se  pueden  siempre  dependía  de  la  crazia  del  Medianero: 
escusar  so  color  de  que  sirven  para  instruir  i  en  m>1o  Jesu  Cristo,  i  no  en  otro  se  re- 
íos simples,  como  las  Zeremonias  de  la  lei  posó  siempre  la  esperanza  de  todoa  los  fieles, 
de  Moisén  servían  de  pedagogía  á  los  judíos,  sec.  2,  3,  4. 

Porque  hai  manifestísima  diferenzia  entre  Débese  dilijentemente  considerar  en  qué 
noaotrosi  el  pueblo  Judaico,  lib.  4,  cap.  10,  manera  Cristo  baya  cumplido  su  ofizio  do 
sec.  14.  Redentor,  4  fin  que  hallemos  en  él  todo 

Las  Zeremonias  Papales  se  creen  ser  sa-  cuanto  nos  es  nezesario :  visto  que  (como 
erifizios  expiatorios  por  los  pecados  i  meri-  dize  San  Bernardo)  él  nos  sea  luz,  manteni- 
torias  de  la  vida  eterna:  mas  á  la  verdad  miento,  aceite,  sal.  lib.  2,  cap.  16,  aec.  i. 
no  contienen  doctrina  ninguna,  i  son  redes      Declárase  en  qué  manera  convenga  de- 
rpara  cojer  dineros,  lib.  4,  cap.  10,  sec.  15.  zir  Dios  habernos  sido  nuestro  enemigo  bas- 
tí- />..;.#/.  fi.v*.  t*  t^nto  que  Cristo  nos  reconzilió  con  él. 
De  ortsio  Dioi.                       ^^^^  ^^^  ^j  ^^^  ¿  ^^^^  ^  .  ^|  prevenir- 

Pruébase  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios,  nos  con  su  misericordia  hablan  sido  señales 
lib.  1,  cap.  13,  sec.  7.  del  amor  con  que  ya  nos  amaba.  Muéstrase 

Contra  ziertos  perros  que  secretamente  también  que  la  Escritura  usa  desta  manera 
hurtan  al  Hijo  do  Dios  su  eternidad,  afirman-   do  hablar  i  de  otras  semejantes,  para  acó- 

niodarsi^ 
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mudarse  con  nuestra  capazidad:  i  que  con  zea  atribuye  á  una  naturaleza  lo  que  es  pro- 
todo esto  no  deja  de  hablar  la  realidad  de  la  prío  de  la  otni:  la  cual  manera  de  hablar  se 
▼erdad.  Pruébase  todo  esto  por  autoridad  de  llama  Gomunicazion  de  idiomas,  ó  propríe- 
la  Santa  Escritura  i  por  palabras  de  San  Au-  dades,  lib.  2,  cap.  14,  sec.  1,  2.  ítem,  que  aU 
gustiut  sec.  2,  3.  gunas  yezes  atnouye  la  Escritura  á  Cnsto  lo 

que  conviene  ¿ambas  naturalezas  juntamen- 
Dé  Crido  MedMonero.  te,  i  no  puede  convenir  ¿  ningún  dellas  por 

si:  lo  cual  mui  muchos  de  los  Antiguos  no 

Que  convino  que  Cristo  para  haser  el  ofí-  han  bien  observado.  Mas  con  todo  esto  es 
zio  de  Medianero,  se  hiziese  hombre:  por  menester  notarlo  para  soltar  muchas  dificul- 
cuanto  Dios  lo  habia  asi  ordenado,  sabiendo  tades,  i  evitar  los  errores  de  Nestorío  i  de 
sernos  esto  lo  mas  útil:  pues  que  ninguno  Eutiques.  sec.  3.  4. 
otro  podía  mediar  entre  Dios  i  nosotros  para  Gontútase  el  error  de  Serveto,  el  cual  puso 
reconziliamos  con  él,  sino  él  solo:  ninguno  en  lugar  del  Hijo  de  Dios  una  fantasma  com- 
podía  basemos  hiios  de  Dios,  ni  nos  asegurar  puesta  de  la  esenzia  de  Dios,  de  su  Espíritu, 
de  la  herenzia  del  Reino  zelestial,  ni  poner  de  carne,  i  de  tres  elementos  no  criaaos:  su 
suobedienzia  en  lugar  denuestradesobedien-  astuzia  es  descubierta:  muéstrase  ( lo  que  él 
sia,  sino  él  solo,  lib.  2,  cap.  12.  sec.  1,  2,  3.  niega)  que  Cristo,  aun  antes  que  naziese  en 

Confútase  la  estravagante  especiüazion  de  carne,  era  Hijo  de  Dios:  por  cuanto  que  él  es 
algunos  que  dizen,  que  aunque  el  linaje  hu-  la  Palabra  eterna  enjenarada  del  Padre  an- 
mano  no  tuviera  nezesidad  de  ser  rescatado,  tes  de  los  siglos,  sec.  5.  Pruébase  también 

Sero  que  con  todo  esto  Jesu  Cristo  no  dejara  que  Cristo  es  verdadero  i  propriamente  Hijo 
e  hazerse  hombre.  Muéstrase  con  muchas  de  Dios  en  carne :  quiero  aezir,  en  su  natu- 
razones  i  autoridades,  que  siendo  asi  que  to-  raleza  humana:  mas  con  todo  esto  en  respec* 
da  la  Escritura  claramente  testifiaue  Cristo  to  de  su  divinidad,  i  no  de  la  carne,  como 
haberse  vestido  nuestra  carne  ¿  un  de  ser  Serveto  charla,  sec.  6.  Decláranse  ziertos 
nuestro  Redentor,  gran  temeridad  seria  ima-  lugares  que  Serveto  i  sus  secuazes  alegan 
uñarse  otra  causa,  ó  fin,  lib.,  cap.  12,  sec.  4.  para  confirmar  su  error.  Descúbrese  también 
1  que  no  es  lizito  querer  saber  mas  de  Cristo:  otra  su  calumnia:  conviene  á  saber,  que  el 
i  que  los  que  pasan  adelante,  se  atreven  con  nombre  de  Hiio  jamás  está  atribuido  en  la 
un  imp'.o  atrevimiento  á  hazerse  un  nuevo  Escritura  á  la  Palabra  bástala  venida  del  Re- 
Cristo.  Donde  es  reprendido  Osiandro,  que  dentor,  sino  es  debajo  de  figura,  lib.  2,  cap. 
en  nuestros  tiempos  renovó  esta  cuestión,  14,  sec.  7.  Descúbrese  el  error  de  todos  aque- 
porfiando  que  no  hai  paso  en  la  Escritura  llog,  qué  no  reconozen  á  Cristo  por  Hijo  de 
que  haga  contra  esta  opinión,  sec.  5.  Confú-  Dios  sino  en  carne,  donde  sumariamente  se 
tase  el  prinzipio  sobre  qué  se  funda:  El  hom-  cuentan  los  gruesos  errores  i  ilusiones  do 
bre  haber  siao  criado  á  la  imájen  de  Dios  Serveto,  con  que  él  encantó  á  8i  i  ú  otros  mu- 
por  cuanto  haya  sido  formado  conforme  al  chos,  trastrocando  lo  que  la  Fé  Cristiana  cree 
patrón  de  Cristo,  á  fin  de  representarlo  en  tocante  ala  persona  del  Hijo  deDiosi.  De  don- 
la  naturaleza  humana,  muéstrase  ^ue  no  se  de  se  concluye  que  este  suzio  perro  habia  de- 
debe buscar  la  imájen  de  Dios  smo  en  las  liberado  de  con  sus  ilusiones  quitar  toda  es- 
marcas de  la  exzelenzia  con  que  Adán  fué  de  peranza  de  salud,  lib  2,  cap.  14,  sec.  8. 
Dios  dotado:  la  cual  se  vee  tombien  en  los  j^i  ^^^  ^  cHUo. 

Ameles,  lib.  2,  cap.  ^2,  seo.  6.  7. 

Suéltase»  otras  ubjesiones,  ó  absurdos  que  Que  bien  i  propriamente  se  dize  Cristo  ha- 
el  dicho  Osiandro  teme:  como  que  Cristo  no  ber  merezido  para  nosotros  la  grazia  de  Dios 
seria  nacido  sino  por  aczidente,  i  que  habria  i  salud:  donde  se  muestra  que  Cristo  no  es 
sido  criado  á  la  imájen  de  Adán:  ítem,  que  solamente  instrumento,  ó  ministro  de  nues- 
loB  Anjeles  habrian  sido  privados  de  su  Ca-  tra  salud,  mas  que  es  el  autor  i  prlnzipe:  i 
beza,  i  que  los  hombres  no  habrian  tenido  á  que  esta  manera  de  hablar  no  escureze  la 
Cristo  por  Rei,  sec.  7.  grazia  de  Dios  por  cuanto  que  no  se  opone  el 

En  qué  manera  las  dos  naturalezas  hagan  mérito  de  Cristo  á  la  misericordia  de  Dios: 
la  persona  en  Cristo  Medianero:  lo  cual  se  mas  antes  depende  della,  i  por  tanto  no  le 
muestra  por  la  semejanza  de*  la  conjunzion  repugna,  lib.  V,  cap  17.  sec.  1. 
del  cuerpo  i  del  ánima  en  un  hombre.  Mués-  Pruébase  por  muchos  lugares  de  la  Escri- 
trase  demás  desto  que  la  Escritura  en  mu-  tura  la  distinzion  entre  el  mérito  de  Cristo, 
chos  lugares  atribuye  algunas  vezes  á  Cristo  i  la  grazia  de  Dios,  sec.  2. 
lo  que  particularmente  conviene  á  la  divini-  ZÍtanse  muchos  pasos  de  la  Escritura 
dad,  otras  vezes  lo  que  no  puede  convenir  por  los  cuales  se  prueba  claramente  que 
sino  á  la  humanidad.  Ítem,  que  algunas  ve-  Cristo   con  su  obedienzia    verdadera   nos 
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aleanió  fktor  i  graiU  ptr»  eon  el  Padra,  i  im  expoatkm,  k  eoal  ee  nnta,  fiel  i  llena 
msn  que  lo  merenó,  lio.  1^,  cap.  17,  eec.  3,  de  mude  conaolapop  ( la  cual  tambieQ  es 
4,  5.  coDBnnada  por  loe  Doctores  sniiguos)  ooo- 

Que  es  una  loca  coriosídad  preguntar  si  viene  á  saber,  que  Gnsto  no  ha  solamente 
Cristo  haya  meresido  algo  para  si  mismo,  i  sufrido  la  muerte  corporal,  mas  que  aun  ha 
que  es  temeridad  afirmarlo,  sec.  6.  llevado  sobre  si  el  ngor  del  castigo  de  Dios 

De  la  Zena  del  Sefior,  arriba,  Zenadel  Se-  para  oponerse  á  su  ira,  i  satisfaier  á  su  jos- 
ftor.  to  juixio :  i  por  tanto  haber  s'do  menester 

gue  él  combatiese  mano  á  mano  contra  las 

j   ^  ..  fuerzas  del  infierno,  i  contra  el  horror  de  la 

D$  la  muerU  de  CrtHo.  muerte  eterna.  I  que  con  todo  esto  jamás 

Dios  no  le  fué  enemiso,  ni  se  airó  contra  él: 
Aunque  Cristo  en  todo  el  curso  de  su  obe-  nun  que  él  sostuvo  el  peso  de  la  vengamta 
diensia  ( quiere  desir,  en  toda  su  vida,  i  en  de  Dios,  por  cuanto  que  él  siendo  herido 
cada  parte  della)  se  haya  mostrado  nuestro  1  aflijido  de  su  mano,  él  ha  experimenta- 
Redentor,  mas  con  todo  esto  la  Sagrada  Es-  do  todas  ks  seftales  que  Dios  muestra  á  los 
criturajpara  determinar  mas  siertamente  el  pecadores  cuando  airándose  contra  ellos 
medio  de  nuestra  salud,  atribuye  esto,  como  los  castiga,  lib.  2,  cap.  16,  sec.  iO,  11. 

{iroprio  i  particular  á  su  muerte.  En  la  cual        Gonfútanse  ciertos  desvariados,  malos  i 
a  voluntaría  sujezion  de  Cristo  tiene  el  pri-  indoctos,  que  el  dia  de  hoi  blasfeman  esta 
mer  lugar :  la  cual  de  tal  manera  es  volun-  exposision ,  diziendo  á  vozes  que  nosotros 
tana,  que  no  ha  sido  sin  combate  que  él  ha-  basemos  mjuria  al  Hijo  de  Dios,  que  le  atri- 
ya  negado  su  proprio  afecto.  Es  menester  huimos  una  desesperazion,  la  cual  es  con- 
asimismo  oonsioerar  su  condenazion,  en  la  ^^ña  á  la  Fé.  Asi  que  contra  estos  se  mues- 
cual  bal  dos  cosas  que  notar:  conviene  á  sa-  ^*  Por  claros  testimonios  de  la  Escritura 
ber,  que  Cristo  ha  sido  reputado  entre  los  <1P®  ^^^  dos  cosas  concuerdan  entre  si  mui 
inicuos,  i  que  por  todo  esto  su  inozenzia  ha  "®o»  QJ*®  Cristo  verdaderamente  temió,  que 
sido  mui  muchas  vezes  testificada,  i  aun  por  f"é  turbado  en  espíritu,  angusüado.  i  ten- 
la  misma  boca  del  Juez  que  lo  condenó,  lib.   ^^  «n  todas  cosas,  como  nosotros,  i  que 
í.  cap.  16,  sec,  5.  Conviene  también  notar  ^do  esto  fué  sin  que  él  se  hubiese  peca- 
eí  jénero  de  su  muerte :  conviene  á  saber,  ^o»  •®c*  **• 
de  Cruz,  aue  era  maldito:  i  que  fué  menes- 
ter que  asi  muriese ,  á  fin  que  la  maldizion  v»  i    »         '     j  r»  ' 
á  que  nosotros  estábamos  sujetos,  siendo               ^^  •*  iwsiifszioii  de  Crulo. 
transportada  i  puente  sobre  él,  i  habiéndola 

él  venzido,  i  deshecho,  nosotros  fuésemos  li-        />      .  ,  .  ,     ,     ^ 

bres  della.  Ítem,  se  muestra  por  muchos  tes-        Q"^  Y^  ^^^^^  ^«^"?<»  ^  >.  ^^™»» 
timonios  de  Esaias,  i  de  los  Apóstoles  que  lo  ""«"^  i  sepultura  de  Gnsto  sena  imp». 
que  por  figura  fué  representado  en  los  sa-  ^^^  ^^  ^  Resurezion:  que  della  rezebi- 
crifizios  antiguos  de  Moisén,  realmente  se  í??"  }^  provechos:  que  nos  adquinó  jus- 
cumplió  en  Cristo,  que  es  la  substanzia  i  el  5"?  ^«^•"*«  ^«  Dios:  que  nos  es  unas  arras 
dechado  de  las  figuras,  lib.  2,  cap.  16,  sec.  ^«  ^  7^"^^  venidera:  oue  por  ella  so- 
6.  Que  asi  hiende  la  muerte  de  Cristo  co-  ?^'..^®"ít  ^^^  reienerados  en  novedad 
mo  de  su  sepultura  nos  viene  doble  prove-  5®  i^' u-  i*^*  h  *»P-„*^'  ^.'  ^^.  exposision 
cho:  conviene  á  saber,  que  somos  libres  de  ^®  ^*  *^'**J*™  ^ V*  ^"""^"^^  ^®  ^^^^  ^^ 
la  muerte,  á  la  cual  estábamos  sujetos,  i  **•  ^P*  ^'  ■®^'  ^' 
que  alcanzamos  morti6cazion  de  nuestra  car- 
ne, lib.  2,  cap.  16,  sec.  7.  n.  i     ^        .     j  /^  v* 
'          '     r      »                                                   j^i^  Asienston  de  Cnsfo. 

De  ladettendida  de  Critío  á  loe  infiemoe. 

Que  aunque  Cristo  resuxitando,  ha^  eo- 

j.j    j  menzado  á  mas  ilustrar  su  gloría  i  virtud. 

Que  la  dessendida  de  Cristo  á  los  infier-  mas  que  cou  todo  esto  que  él  entonzes  ha 

nos  contiene  en  si  un  gran  misterio,  i  que  verdaneramente  ensalzado  su  Reino,  cuan- 

tto  es.  de  pequeño  momento  para  el  efecto  de  do  subió  al  zielo:  por  cuanto  que  entonaes 

nuestra  redeuzion.  Diversas  exposíziones  des-  él  ha  mas  por  entero  derramado  las  graaias 

tearUeulo,  las  cuales  se  confutan,  lih.  2,  de  su  Eq»iritu,  engrandezido  su  majestad,  i 

eap.  16,  sec.  8  i  9.  mas  por  extenso  declarado  su  p^er,  asi 

Dase  de  la  palabra  de  Dios  la  verdade-  ayudando  á  los  suyos,  que  abatiendo  á  sos 

enemi- 
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enemigo»:  i  que  con  todo  esto  élestá  de  de  Cristo  no»  venga  provedio  i  «ntamoesa 
tal  manera  ausente  cuanto  á  la  preaen-  e6cazía,  que  nos  es  menester  comenzar  por 
na  corporal,  aue  está  presente  en  todo  su  muerte.  Quedeaqui  sesi^e  él  sernuee» 
lugar  cuanto  ¿  la  presenaia  de  su  majestad,  tro  eterno  intShsesor,  que  siempre  está  in- 
i  que  está  con  sus  fieles  por  grazia  mvisi-  terzediendo  por  nosotros,  por  cu  va  intorze- 
ble  i  incomprensible,  lib.2,  cap.  16,  sec.  14.  sion  alcanzamos  grazia  i  Tavor  delante  del 
De  que  uristo  esté  asentado  á  la  dies-  Padre :  de  donde  las  conszienzias  pias  tienen 
tra  del  Padre ,  i  del  fruto  que  nuestra  fé  en  confianza  para  orar ,  con  una  gran  quietud, 
diversas  maneras  rezibadesto,  lib.  2,  cap.  16,  Finalmente,  que  de  tal  manera  él  es  Sazer- 
seo.  15,  16.  dote,  que  nos  naze  compañeros  desta  tan  gran 

dignidad.  I  esto  á  fin  que  los  sacrífízios  de 
oraziones,  i  de  loores,  que  nosotros  le  sa- 
lís/ Sozenteío  át  CriUo,  de  ni  RUno,  i  ofxio  crífícamos ,  le  sean  gratos  i  azeptos,  lib.  2, 

d$  Profeta.  cap.  15,  sec.  6. 

De  la  venida  de  Cristo  á  juizio ,  leed  1.  úl- 
timo Juido. 
Que  para  saber  á  qué  fin  Cristo  haya  sido 
enviado  del  Padre,  i  el  bien  que  de  su  ve-  D$la  vida  del  Crietiano. 

uida  hayamos  habido,  nos  son  menester  con- 
siderar tres  cosas  en  él :  el  ofizio  de  Profe-      Leed  V.  Vida  del  Cristiano, 
ta,  su  Reino,  i  su  Sazerdozio.  Que  estos  tres      De  la  libertad  Cristiana,  leed  L.  Libertad 
oficios  se  entienden  en  el  nombre  de  Gris-  Cristiana. 

to,  ó  Mexias,  ó  Unjido,  que  se  le  da:  aunque      Lizito  es  al  Cristiano  pleitear,  leed  I.  Jui- 
baya    sido  espezialmente  asi  nombrado  en  zios,  ó  pleitos,  i  M.  Majistrado. 
considerazion    del    Reino.    Pruébase    aue 

aunque  Dios  haya  siempre  dado  á  su  Igle-  De  ¡oe  Clérigoe. 

m  Profetas  i  Doctores,  mas  que  con  todo 

esto  todos  los  píos  han  esperado  la  entera      De  la  si^ificazion  desta  palabra ,  i  qué 
lumbre  de  intehjenzia  en  la  venida  del  Me-  suerte  de  lente  eran  antiguamente  en  la 
xiás,  al  cual  él  uniió  por  Profeta  para  to-  Iglesia  llamados  Clérigos,   lib,  4,  cap.   4, 
do  el  cuerpo  de  la  iglesia ,  á  fin  que  la  pre-  sec.  9 
dicazion  sea  ordiuana,  lib.  2,  cap.  15,  sec. 
i,  2.  De  loe  Conulioe. 

Cuanto  al  Reino,  es  menester  primera- 
mente notar  que  es  de  naturaleza  espiritual:  Que  se  debe  tener  medida  en  estimar  loe 
de  donde  se  colije  su  eternidad:  la  cual  es  Conzilios,  á  fin  oue  en  nada  se  derogue  á 
en  dos  maneras :  la  una  perteneze  á  todo  el  Cristo.  Ítem,  que  los  Conzilios  antiguos  con- 
cuerpo de  la  Iglesia :  la  otra  perteneze  á  cada  firman  por  la  mayor  parte  nuestra  doctrina, 
miembro  en  particular.  Declárase  la  una  i  lib.  4,  cap»  9,  sec.  1. 
la  otra  ])or  la  Escritura,  sec.  3.  Muéstrase  Que  la  Sagrada  Escritura  no  da  autoridad 
que  en  ninguna  otra  manera  podríamos  re-  ninguna  á  los  Conzilios,  si  no  son  congrega- 
aebir  el  bien  que  nos  viene  del  Reino  de  dos  en  el  nombre  de  Cristo:  i  qué  sea  esto, 
&ísto ,  sino  couoziendo  este  Reino  ser  es-  sec.  8. 

pirílual:  esto  consiste  en  dos  partes;  con-  Que  es  falso  lo  que  los  Papistas  se  pien- 
viene  á  saber,  que  nos  enrioueze  de  todos  san ,  que  no  habría  verdad  en  la  Iglesia,  si 
los  bienes  nezesarios  para  la  vida  eterna  todos  los  Pastores  no  son  de  un  acuerdo: 
de  nuestras  ánimas.  Lo  segundo ,  gue  nos  i  que  no  hai  Iglesia  si  no  se  vee  en  los  Con- 
da  fuerza  i  viHud  contra  el  Diablo,  i  contra  sihos  jenerales,  lib.  4,  cap.  9,  sec.  3,  4,  5, 
todas  sus  asechanzas :  i  que  por  tanto  Cris-  6,  7. 

to  mas  aina  reina  para  nosotros  que  para  Qué  es  lo  que  se  deba  considerar  cuando 
si  mismo :  i  por  esto,  no  sin  causa  nosotros  se  trata  de  la  autoridad  de  algún  Conálio:  i 
somos  llamados  Cristianos.  Cuanto  á  la  que  San  Augustin  ha  prescrito  un  muí  buen 
resta,  ^e  lo  que  dize  San  Pablo,  que  Cristo  orden  cuanto  á  esto  sec.  8. 
en  el  ultimo  dia  entregará  el  Reino  al  Pa-  Que  hai  Conzilios  que  contradizen  á  otros 
dre,  i  otros  tales  pasos,  no dero^n  en  nada  Conzilios,  sec.  9. 

á  la  eternidad  dei  Reino  de  Gnsto,  lib.  2,  I  que  aun  en  los  mismos  Conzilios  anti- 
eap.  15,  sec.  4,  5.  guos  se  hallan  sus  gruesas  faltas,  lib.  4,  capí 

Muéstrase  que  para  que  del  Sazerdozio  9,  sec.  10,  11. 
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Dt  la  Cimaipi$ímuia.  un  matadero,  wc.  17. 

Tvr        •      ^    n  Muéstraae  con  una  anMiaiua,  en  qué 

Diferenna  entre  Goncupiszeniia  i  conseíos,  amen  haya  acontendo  que  la  mayor  pwle 

Ub.  2.  cap.  8,  aec.  49.  Que  «odo»  Im  afee-  de  loa  GríMiaooa  hayan  admitido  eateilu- 

t08  del  hombre  son  malos  i  manchados  del  aion :  que  es  una  leí  imposible  de  «uaidar. 

pecado:  no  en  (suanto  son  mturales.  mas  ¡  que  haae  á  loe  hombres^pócritas:  mués- 

porque  todM  ellos  son  desordenados  por  la  t,^    después  una  regla  inlUible  pan  bien 

cpmipiion  de  naturaleza,  1  que  asi  lo  «ntió  confesarse  tomada  deleiemplo  del^lica- 

San  Augustm ,  si  bien  se  considere,  lib.  1,  qo  sec  18 

«p.  3.  sec.  12,  connrmaseesto  por  mui  mu-  Confiltañim  desta  doctrina,  que  los  pe- 
chos lugareedel  mismo  San  AugusUn,  sec.  13.  cades  no  son  perdonados,  si  el  Tbombre  no 

D.  la  üon/Won  ^  «aman  ouriV^lar.  ír^l/íSSU's^'lSr.'doSe 
Que  hai  ^nde  contienda  cuanto  ¿  la  se  suelta  su  objesion  delloa,  que  no  ae 
Confesión  auricular  entre  los  Teólogos  esco-  puede  jui^,  sin  ha^r  oido  la  causa,  aue 
lásticos  i  los  Gonotistas  si  sea  de  jure  divino,  (^iere  aesir,  que  no  se  puede  dar  la  absoiu- 
ó  no:  si  Dios  la  haya  ordenado,  ó  no.  Los  non,  sino  habiendo  nombrado  todos  los  pe- 
Canonistas  lo  niegan.  Gonfutaaion  de  losar-  cados,  seo.  18. 

gumentos  de  los  otros  primeros.  Primera-  Que  no  hai  por  qué  se  maraTillar  de  que 

mente  de  lo  que  se  dize  en  el  Evanjolio,  míe  condenemos  i  abroguemos  la  Confesión  au- 

el  Sí*ñor  habiendo  limpiado  los  leprosos  los  rícular:  i  que  falsamente  los  adversarios  le 

envió  á  los  Sazerdotes :  donde  se  muesU«  la  atribuyen ,  que  ella  humille  -al  pecador  tra- 

causa  por  que  Grísto  mandó  esto,   lib.  3,  yéndoie  á  la  memoria  su  pecado :  siendo  al 

cap.  4,  sec.  1.  ítem,  de  que  el  Seftor  hablen-  contrarío  que  ella  le  da  un  atrevimiento  para 

do  resuiitado  áLáúro  manda  ¿sus  Disslpu-  pecar,  sec.  19. 

los  que  lo  deslien,  sec.  5.  Que  en  vano  los  Saierdotes  paplstícos  se 

La  verdadera  exposizion  de  dos  otros  pasos  amparan  con  la  autoridad  de  las  llaves,  pues 

de  la  Escritura  con  que  ellos  piensan  confir-  que  no  son  susesores  de  loe  Apóstoles ,  i  pues 

mar  su  confesión;  conviene  ¿  saber,  que  loe  no  tienen  al  Espíritu  Santo,  como  síquellos 

que  venían  al  bantísmo  de  San  Juan,  confe-  que  cada  dia  sin  jüisio  ninguno  absuelvan, 

saban  sus  pecados,  i  que  Santiago  manda  lo  que  el  Señor  manda  que  se  ligue,  i  U- 

Sie  nosotros  confesemos  nuestros  pecados  guenloqueélmandaqueseaabsuMto,  lib.3, 

uno  al  otro,  sec.  6.  cap.  4,  sec.  20. 

Que  el  uso  de  confesarse  al  Sacerdote  ha  Que  es  falso  lo  que  ellos  diien,  la  autorí* 

sido  costumbre  antigua;  mas  con  todo  esto  dad  de  las  llaves  pódeme  ejerxitar  sin  snen- 

libre  como  una  disciplina  política,  i  no  como  lia;  visto  que  desta  manera  la  absoluzion  se» 

lei  que  Cristo  ó  sus  Apóstoles  hayan  orde-  ría  inzierta :  donde  también  se  trata  asi  de 

nado :  la  cual  costumbre  Nectario ,  Obispo  la  absolusion ,  como  de  la  condena&on ,  que 

de  Gonstantinopla,  irrogó  á  causa  de  que  un  el  Ministro  del  fivanjelio,  ó  la  Iglesia  oon- 

Diécono  so  color  de  confesión  habia  violado  forme  á  la  palabra  pitmunsa,  i  de  la  lerti- 

una  mujer.  Ítem,  que  las  Iglesias  no  fueron  dumbre  dellas,  sec.  21. 

oprimidas  con  esta  tíranla  antes  del  Papa  Que  la  absoluiion  que  dan  loe  Saaerdotea 

Inozenzio  3,  (que  habrá  ya  trezientos  aftos)  PapisUcos   es  inzierta  asi  de  la  parte  del 

muéstrase  los  desvarios  desta  su  constitu-  que  absuelve ,  como  del  absuelto:  lo  cual  es 

zion ,  i  la  barbaria  de  las  palahras  que  en  mui  al  contrario  en  la  absoluzion  que  da  el 

ella  se  usó,  sec.  7.  Ministro  del  Evanjelio:  la  cual  no  depende 

Testimonios  de  la  abro(jazion  desta  Lei  to-  de  otra  condizion  que  esta,  ([ue  el  pecador 

mados  de  Grisóstomo  Obispo  de  Constanti-  busque  su  satisfazion  en  el  único  sacrifízio 

nopla,  sec.  8.  de  uristo ,  i  que  se  repose  i  quiete  en  la 

Declarazion  de  la  lei  de  Inozenzio  de  confe-  grazia ,  que  le  es  presentada,  sec.  22. 

sar   todos  los  pecados:    donde  se  rezitan  Que  cuando  los  Doctores  Paplstícos  ale- 

divorsas  opiniones  de  los  Teólogos  papis-  gan  que  la  autoridad  de  absolver  ha  sido 

tícos,  del  número  i  uso  de  las  llaves ,  i  de  la  oada  ¿  los  Apóstoles,  ellos  falsamente  apli- 

autoridad  de  ligar  i  absolver,  sec.  15.  Laini-  can  á  su  Confesión  auricular  lo  que  Cnsto 

quidad  de  cada  punto  desta  lei  de  confe-  ha  dicho  en  parte  de  la  predicazion  del 

sarse,    i  prinzipolmente    el    de    confesar  Evanjelio,  i  en  parte  de  la  descomunión, 

todos  sus  pecados  cada  uno  por  si,  sec.  16.  Los  errores  del  Maestro  de  las  Sentenzias 

Descrípzion  de  los  tormentos  con  oue  las  i  de  otros  sus  semejantes  en  esta  materia: 

pobres  conszienzias  eran  atormentadas  por  item,  del  modo  de  absolver  i  perdonar  loe 

diversos   rodeos ;   como   si   estuvieran   en  pecados  con  injunzion  de  pena  i  de  satis- 
fazion. 
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fazíoa»  lib.  3,  cap.  4,  sec.  23.  lud:  8ec.  7  i  8.  Dizen  no  ser  jperfectos  Gris* 

La  suma  de  las  cosas  susodichas:  conviene  tianos  sino  aquellos  que  han  sido  con  su  crís- 

¿  saber,  lo  que  los  fíeles  deban  tener  de  la  ma  Confirmados  del  ubispo,  sec.  9.  1  dizen 

confesión  auricular,  lib.  3,  cap.  4,  sec.  24.  que  esta  su  unziou  debe  ser  mas  estimada 

iu  u  •i^.vLiWW/.  rnmf^'^  ^^  ®^  Baptísmo,  sec.  10  i  11. 

D$  la  verdadera  Confemn.  ^  q^^  se  debria  desear  que  la  costumbre  de 

De  la  manera  de  Confesar  que  nos  es  pres-  la  primitiva  ^lesia  en  examinar  los  mocha- 
críta  en  la  palabra  de  Dios:  conviene  á  saber,  chos  se  usase  otra  vez,  lib.  4,  cap  19,  sec.  13. 
que  nos  confesamos  á  Dios ,  el  cual  conoae  x>e/  conoztmtento  d$  Dioe, 

S¡^  i?hT  P^ '  ¡^^  S"~*~'  ^'"'~'      I^  D-  conozimiento  de  Dios, 
míenlos,  lio.  ó,  cap.  4,  sec.  9.  j  ^     • 

Desta  Confesión  secreta  que  hazemos  á  *^  conosimtsnlo  os  n  mismo. 

Dios  se  sigue  una  Confesión  voluntaria  de-      Leed  H.  del  Hombre, 
lante  de  los  hombres  todas  i  cuantas  vezes  n^  ¡^  Comzienxia 

SCÜ  {!?.]SÜ"«Í^ W  ™íf  ^;.Af!2!      Q"»  ^  oonBÚen^  ,  bascando  la  con- 
nos  numUlar:  el  uso  üe  la  cual  segunda  es-  «.!:_«  j^  _,,  :.,«♦:«««•:««    -«  .i^w»-  ^i..:^.... 

pededeGonfesioDha sido  ordinarioin  tiempo  Sf^,.  ?. Zi^A^^^ '^íÍ^^JÍ\^^q 
STla  Lei.  i  es  el  dia  de  hoi  en  la  Iglesia:  mu  Jl**^  1«  J"'*™»  ^  ^  ^'  >*•  ^  •  "P-  *^' 

2rfíS^?rr.^n"SSSXt      Quel..consnenz5..delo.flele.obede«n 


cZdo  ¿mandamos  de  L  hermano.  q«¿  poídtnSTcñío'^n'uSrt^^'ÍS 

m^nS'SS'^^toSSMIi'S^oT»  «-P!r  ">«  ^fc^  *  ^0-^  i'^- 

vZ!f^^TZ.^A^^J^^^  no.  1  cómo  se  deba  entender  esto:  donde 


«.,«j«  Aa  «^.Hi  Min/vn«;i;a»«/u>  n/x«  ^\  ñiv^üm/.  0**^  <50**  *«*  Conszieiizia,  i  en  qué  sentido 
gunda  es  para  reconziliarnos  con  el  prójimo,  ¿j¿  g^  p^j    q         j^  ¿¿  obedezer  al  Ma- 

SI  en  alguna  cosa  lo  habernos  ofendido.  De-  ..^^¿^        Coiróenzia,  sec.  ISi  16. 

bajo  desta  espezie  se  comprende  también  la  ^  ^^^  ^  ^  Conszieizia ,  i  cómo  se  deba 

confesión  de  aquellos  que  con  su  pecado  han  ^^  diferemda  entre  el  juikio  d¿  Dios,  S 

^ndabz^  toda  la  iglesia,  lib.  3,  cap.  4.  „  espiritual,  en  el  cual  ia  conszienzia  d¿be 

Que  la  aiitoridad  de  las  llaves  tiene  lugar  íl"T!lff '^  !  ^  ^"*^^  ^"*"*'  ^^'  *' 
en  estos  tres  jéneros  de  Confesión:  i  del  fruto  ^P'  *"'  ^'J^  .      j  , 

que  reziben  los  que  desta  manera  se  confíe-  ^  «»  creauon  cwi  mundo, 

san:  que  es,  que  saben  que  el  Embajador  Que  aunque  deban  los  hombres  conozer 
de  Cristo  les  anunzía  el  perdón  de  sus  peca-  á  Dios  por  la  Creazion  de  las  cosas ,  pero  que 
doSp  sec.  14.  con  todo  esto,   ¿  fín  que  los  fíeles  no  se 

Que  hai  dos  maneras  de  Confesión,  una  je-  fuesen  tras  las  vanas  nczíones  de  los  jmi- 
neral,  i  otra  espezial,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  9.  tiles,  quiso  Dios  gue  la  historia  de  la  Crea- 
ría i«  r^ümwnjtmi^  p^Mi¿.#.>«  síon  fuese  rejistraaa  en  la  Escritura ,  i  que 
De  la  Canfirmazum  Papisttca.  ^j  ^^^^ ^^¿^  ^^^^^^ ^.^  ,^  ^p  ^^'^ ^ 

De  la  Ceremonia  de  la  imposizion  de  las  Donde  se  confuta  la  profana  bimeria  de  los 

manos  en  la  Iglesia  primitiva  cuando  los  ni-  mofadores,  que  preguntan  por  qué  causa 

ftos  habiendo  venido  en  edad,  hazian  confe-  Dios  no  haya  querido  criar  al  mundo  antes, 

sion  desufé,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  4.  En  lu-  sec.  1. 

gar  de  la  cualsanta  oonstítuzíon,  los  Papistas  Que  á  este  mismo  intento  se  cuenta  toda  la 
pusieron  su  sacramento  de  la  Gonfírmazion,  obra  no  haber  sido  criada  en  un  momento,  si- 
see. 5.  no  en  seis  días.  Pónase  también  el  orden  que 

Que  es  una  burlería  alegar  el  ejemplo  Dios  tuvo:  que  no  crió  ¿  Adán  antes  que  enrí- 
de  los  Apóstoles  para  dar  color  á  su  desva-  aueziese  ai  mundo  con  la  abundanzia  de  to- 
rio, sec.  6.  De  la  blasfemia  de  los  Papistas,  das  las  cosas,  lib.  i,  can.  14,  sec.  2  i  22. 
que  llaman  su  crisma  Azeite,  ó  Olio  de  sa-  Confútase  el  error  ae  Maniqueo  tocante 
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á  loediM  príniiiHoe,  uno  boeno  i  otro  malo.  Muéstrale  con  el  eja[iq>lo  deDa^íd,  ^ue  aun 
lib.  1,  cap.  !4,  aec.  3.  loa  mas  santoa  tienoi  neiendad  deate  reme- 

Pruébase  por  la  Sagrada  Escritura,  que  dio,  lib.  3 ,  cap.  8,  aec.  2.  I  por  este  medio 
por  el  coDoamieoto  de  Dios,  aue  se  vee  en  nuestra  conGania  en  Dios  se  confirma,  i 
la  Greazion  del  mundo,  no  podemos  venir  al  nuestra  esperansa  crece,  sec.  3.  Segundana- 
verdaderó camino:  lib.  1,  cap.  5,  sec.  13  I  mente,  á  nn  que  nuestra  pazienzia  sea  pro- 
que  con  tudo  esto  nosotros  somoe  inescusa*  bada,  i  que  aprendamos  á  obedeier,  sec.  4. 
bles,  sec.  14.  Lo  cual  nos  es  mui  nexesario,  visto  que  nuea* 

Que  aunque  el  contemplar  el  zielo  i  la  tra  carne  es  tan  rebelde ,  i  que  al  momento 
tierra,  i  el  condderar  la  manera  en  que  las  que  Dios  nos  tníM  jentilmente,  luego  proca- 
cosas  humanas  sean  gobernadas,  provoquen  ra  echar  de  si  el  yu^p,  sec  5.  Algunas  vesea 
los  hombrea  ¿  honrar  á  Dios,  pero  que  por  también  él  noa  envía  la  cruz  para  castigar  i 
todo  esto  ellos  ( si  no  tienen  remedio  de  otra  oorrcjúr  nuestras  &ltas  pasadas:  en  lo  cual 
parte )  se  desvanezen  sin  dello  rezebir  prove>  reconoaemos  que  él  usa  con  nosotros  el  ofizio 
cho  nmguno:  lo  cual  vemos  haber  acontezido  de  un  buen  padre:  mas  por  el  ecmtrario  loa 
aun  á  los  mas  sabios  Filósofas,  lib  1,  cap.  infieles  se  hsaea  por  la  mayor  parte  maa  obe- 
5,  sec.  fO.  tinados,  sec.  6. 

De  aqui  salió  aquella  infinidad  de  dioses:  de  Que  es  una  singular  consolaron  cuando 
aquí  la  grande  mversidad  i  contrariedad  de  por  mantener  una  buena  causa  padeaemoa 
opiniones  entre  loe  Filósofos,  sec.  11 .  afrenta ,  pénlida  de  bienes ,  ó  otra  cualquien 

Que  la  esenzia  de  Dios  es  incomprensible  calamidad  El  cual  iénero  de  Cruz  es  mui  och 
i  invisible,  la  cual,  insculpiendo  en  sus  obras  mun  á  los  fieles,  Üd.  3,  cap.  8,  sec.  7. 
unas  ziertas  marcas  de  su  gloria,  se  hizo  en      GuAn  nezesarío  sea  á  los  fieles  en  tal  amar- 
zierta  manera  visible,  sec.  í .  gura  de  aflicziones  armarse  de  una  tal  consi- 

Que  no  solamente  las  cosas  que  los  Filoso-  aenudon,  que  Dios  los  ama,  mas  que  aborreze 
fos  i  otros  sabios  escudriñaron  en  el  zielo  i  sus  viziosdellos,  lib.  3,  cap.  4,  sec  34. 
en  la  tierra,  muestran  la  sabiduría  de  Dios,  tw 

mas  aun  lo  oue  los  idiotas  advierten  con  so-  iJ 

lamente  el  aorír  de  los  ojos,  sec.  2.  De  la  Deszendida  de  Grísto  ¿  loa  infiernoa. 

Que  para  que  con  verdadera  fé  aprenda-  leed  G.  Deszendida  dé  Qristo. 
mos  lo  que  nos  conviene  saber  de  Uios,  es      De  la  Descomunión ,  leed  I.  Deaoomunicm, 
menester  que  entendamos  la  historia  de  la  autoridad  de  la  Iglesia. 
Greazion  del  mundo,  como  Moisén  la  puso  w%   i     n.*  i^i^ 

por  escrito,  lib.  1,  cap.  14,  sec  20.  '^  ^  '^^'^' 

La  considerazion  de  las  obras  de  Dios  (que  Que  todo  cuanto  la  Escritura  enseña  tocan* 
quiere  dezir,  de  la  Greazion  de  todas  las  to  á  los  Diablos,  va  á  este  fin ,  que  noaotros 
cosas)  se  debe  referir  á  dos  prinzipales  fi-  seamos  soUzitos  para  guardamos  de  sus  áse- 
nos: el  primero  es,  que  no  dejemos  pasar,  chanzas,  i  para  nos  armar  de  armas  que  sean 
como  jente  ingrata,  por  descuido  ó  olvido  bastantes  para  hazer  huir  tan  potentiaimoa 
sus  virtudes,  que  él  al  ojo  ha  mostrado  en  enemigos,  lib.  1,  cap.  14,  sec.  13. 
las  criaturas,  lio.  1,  cap.  14,  sec.  SI.  El  se-  Que  para  que  nos  inzitemos  mejor  ¿  hazer 
gundo  es,  que  aprendamos  á  aplicar  anos-  esto,  la  Esentura  nos  avisa,  que  no  hai  un 
otroe  mismos  estas  virtudes,  para  nos  pravo-  solo  Diablo  ó  dos,  mas  que  híu  grandes  lejio- 
car  á  confiamos  del,  á  invocarlo,  honrarlo  i  nes  de  espíritus  malignos,  que  nos  hazm 
amarlo,  sec.  22.  la  guerra:  i  cómo  se  deba  entender  cuando  la 

De  la  Greazion  del  hombre ,  leed  H.  Grea-  Ba¿itura  nombra  algunas  vezes  al  Diablo  en 
zion  del  Hombre.  número  singular,  sec.  14. 

n-  11*.*^  t«  /t-,.  Cuando  el  Diablo  en  muchos  pasos  de  la 

IH  ueoar  la  orwz.  Escritura  es  llamado  enemiffo  ó  adversario  de 

Que  es  menester  para  llevar  la  Gruz,  ne-  Dios  i  nuestro ,  esto  notf  debe  mui  mucho 

fSfTtid  é  si  mismo:  por  cuanto  Dios  quiere  ejer-  animar  ¿  hazerle  la  guerra  continuamente, 

sitar  todos  los  suyos  con  Gruz,  comenzando  sec.  15. 

de  Gristo  su  Primojénito :  la  cual  compaftia  i  El  Diablo  es  de  su  naturaleza  perverso,  bo- 

conformidad  con  Grísto  nos  da  ya  gran  ma-  mizida,  mentiroso  i  inventor  de  toda  maldad, 

tería  de  pazienzia  i  consokoion,  lib.  3,  cap.  8,  sec.  15.  Mas  esta  su  malizia  natural  no  le 

sec.  1.  viene  de  su  creazion,  sino  de  depravazion. 

Que  por  muchas  razones  nos  conviene  sec.  16.  De  la  causa,  manera,  tiempo  i  jé- 
vivir  deoajo  de  una  continua  Cruz :  prime-  ñero  de  caida  de  los  Anjeles  malos  que- 
ramente,  para  abatir  nuestra  arroganzia  i  rerse  inquirir,  es  cosa  mui  curiosa,  visto 
confianza    de   nuestras    proprias    fuerzas,  que  la  Escritura  no  haga  menaion  ninguna 

desto 
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desto,  86C.  16.  aun  las  sutileías  de  la^profima  filosofía.  ítem. 

Que  el  Diablo  tiene  esto  de  si  mismo  i  de  el  error  de  loe  Maniqueos  de  los  dos  prínzi- 
su  malízia  de  con  todo  su  deseo  i  intento  pios,  i  de  los  Antropomorfítas,  que  imajina- 
q[)oner8e  á  Dios:  pero  con  tooD  esto  ninguna  oan  á  Dios  con  cuerpo,  lib.  1 ,  cap.  13.  sec.  1 . 
cosa  puede  bazer,  ni  ejecutar,  si  Dios  no  lo  Cómo  se  deba  entender  lo  que  se  dize, 
quiere,  i  si  no  lo  permite,  sec.  17.  Que  Dios  Dios  estar  en  los  zielos,  i  qué  doctrina  deba- 
de  tal  manera  compasa  i  modera  esto,  que  mos  sacar  de  aqui,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  40. 
él  no  permite  al  Diablo  de  se  enseflorear  so-  Qué  cosa  sea,  El  nombre  de  Dios  ser  san- 
bre  las  ánimas  de  los  fíeles,  visto  que  al  fin  tificado,  sec.  41. 

eÜos  siempre  ganan  la  victoria  contra  él        Del  Reino  de  Dios  entre  los  hombres,  de 
(aunque  en  algunos  combates  particulares  su  progreso  i  perfezion,  sec.  42. 
sean  nerídos  i  caigan)  mas  el  Señor  sola-       ^^I;  Ídolos.  I  D.  Gonozimiento  de  Dios, 
mente  les  entrega  los  infieles  i  reprobos,  i  T.  Trinidad, 
para  que  haga  de  sus  cuerpos  i  ánimas  á  su  Da¿  comatmianlo  de  Dios. 

voluntad,  sec.  18.  ,^..  ^_^.  ^  r^  Conocer  á  Dios  no  es  solamente  saber  que 
Unfutase  el  error  de  los  que  dizen.  Los  ^^  ^  j^^.  ,|^^  entender  lo  que  nos  (¿n- 
Diablos  no  ser  otra  cosa  que  unos  malos  ^g^e  saber  del  para  gloria  saya,  i  salud 
afectos,  ó  inspiraaonw,  ó  perturbaziones.  ^^^^  ^^  j  cap!!»  «».  1.  El  conozer  ¿ 
Pruébase  por  pasos  de  la  Esentura  ellos  ser  dj^  ^^  ¿^  '^^^  primeramente  para  en- 
e^intus^que  sienten  1  enüenden,  hb.  1,  cap.  caminamos  á  temerlo  i  reverenziarlo.  Des- 

'  De  IM  Anjeles  buenos,  leed  A.  Anjeles.      ^  h^náé^^^l^^iS'^^^^S  S^ 
D$  ¡0$  Diáconio$.  sec.  8. 

i\    1      i\:x  •  J^  J^^..^^.  A^  mx  Qw®  los  fiilÓSOfoS  UO   tUVÍOroU  OtTO  OCHO- 

De  los  D^nos,  1  de  dramaneras  de  Diá-  ^^^^^  ¿^  ^ios  sino  aquel  que  los  hiziese 

conos,  un.  «»  cap  o,  ^\^'...,^  i^i^«:«  inescusables,  i  no  los  encaminase  ala  ver- 

Que  los  Diáconos  de  la  primitiva  Iglesia  dad   lib  2  cao  2   sec  18 
tuvieron  el  inismo  caigo  que  en  el  tiemne        ¡¡^  ^^^  Iw 'hombres  tienen  natural- 


hayan  sido  distribuidos  en  U  primitiva  Igle-  ^^  g^rvido,  lib.  l/can.  3,  iec.  1. 
•la,  sec.  o,  7.                 Que  aunque  todos  los  hombres  sepan  ha- 
De  los  Diáconos  del  Papado,  de  su  ofizio,  j^^  algún  Dios,  pero  que  con  todo  estounos 
1  de  la  zeremonia  en  ordenarlos,  lib.  4,  cap.  ^  desvanezen  ¿on  stmentiziones,  i  otros  de 

lena  sea  el  cargo  que  les  dan,  i  de  la  loca  '       fi   i    •  a-     j  i»-  1 1     i^ 

zeremonia  que  se  usa  cuando  los  ordenan,  ^^  "•  tmájm  (U  Dwt  m  el  hambre. 

lib.  4,  cap.  19,  sec.  33.  Qué  cosa  sea  el  hombre  ser  criado  á  la 

Que  los  Papistas  no  tienen  cosa  ninguna  imajen  de  Dios:  donde  son  confutadas  las  va- 
del  verdadero  ofizio  de  los  IDiáconos:  visto  ñas  exposiziones  de  Osiandro  i  de  algunos 
que  entre  ellos  la  administmionide  los  bie-  otros:  i  se  muestra  que  aunque  la  glona  de 
oes  eclesiásticos  es  convertida  en  un  robo  sa-  Dios  reluz^  aun  en  el  hombre  exterior,  i 
cril^,  lib.  4,  cap.  5,  sec.  16,  18.  19.  Que  la  imajen  de  Dios  se  estienda  á  toda  la 

Snfútase  la  desvergüenza  de  algunos  dignidad  con  que  el  hombre  ezzede  á  todas 
papistas,  que  dizen  la  pompa  i  sumptuoeidad  las  otras  criaturas  vivientes,  pero  que  con  to- 
ue  sus  Sazerdotes,  i  de  tooa  su  Iglesia  papal  do  esto  su  prinzipal  asiento  es  en  el  corazón 
ser  aquella  que  los  santos  Profetas  habían  i  en  el  esphitu,  ó  en  el  ánima,  i  en  sus  po- 
profetizado  tocante  á  la  gran  magnifízenzia  tenzias,  ub.  1,  cap.  15,  sec.  3,  lib.  2,  cap.  2, 
del  Reino  de  Cristo,  lib.  4,  cap.  5,  sec.  17.  sec.  i.  ,    .     .      ^    ^.        ,    .     ,     .    . 

Que  la  unájen  de  Dios  reluzíó  al  pnnzi- 
De  Di€$.  pió  en  Adán  en  luz  del  entendimiento  i  en 

rectitud   del  corazón,  i  en  integridad  de 

Bnsefiándonoa  la  Bscritun  la  esensia  de  todas  las  partes:  como  se  puede  ver  por  la 
Dios  ser  infinita  i  espiritual,  edia  por  tierra  restaurasion  de  nuestra  naturaleza  eorrup- 
no  solamente  los  desvarios  del  vulgo»  mas  ta,  cuando  Cristo  nos  reforma  conforme  á 
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la  bnájen  d«  Sk»..  Pruébase  tambíeii  ccm  criado,  quiso  Dios  que  hubiese  lus  en  el  mun- 

otros  argumentos,  lib.  1,  cap.  15,  sec.  4.  do,  i  que  la  tierra  abundase  de  toda  suerte 

De  la  única  esenzia  de  Dios  en  tres  per^  de  bienes:  el  cual  también  por  el  manda^ 

sonas,  leed  T.  TVinidad.  miento  de  Dio»  se  estuvo  quedo  en  un  mia- 

wu  tMm  M^mé^^m^  Am  n¿^  ^^  gnúo  por  espaáo  de  dos  dias,  i  se  tomó 

miMynmoMdeawi.  atrás  por  diez  grados,  sec  2.  Ítem,  por  las 

Que  no  sin  causa  todas  las  promesas  de  estrellas  i  señales  del  idelo,  las  cuales  los  in- 

Dios  se  enzierran  en  Cristo,  visto  que  cada  fieles  temen,  lib    1,  cap.  16,  sec.  3. 

nna  de  las  promesas  es  un  testimonio  del  Que  la  omnipotenzia  de  Dios  se  ocupa  en 

amor  que  Dios  nos  tiene:  i  esto  es  cosa  zer-  una  continua  aczion,  de  tal  manera  que  ella 

tinma  que  á  ninguno  ama  Dios  fuera  de  guia  todas  las  acziones  particulares,  i  oue 

Cristo.  Ítem,  que  ni  Naaman  Siró ,  ni  Cor-  ninguna  cosa  acontezca,  sino  como  lo  ba  ae  • 

nelio  Zenturíon,  ni  el  Eunuco,  ¿  quien  San  terminado  en  su  consejo.  Los  que  esto  no 

Filipe  fuó  encaminado,  dejaron  de  tener  al-  conozen,  despojan  á  Dios  de  su  gloría,  ime- 

Sn  Gonozimiento  de  Cristo,  aunque  peque»  noscaban  su  bondad:  mas  nosotros  ¿L  con- 

,  i  que  su  fé  dellos  fuese  en  zierta  manera  trario,  dos  maneras  de  prove(±iO  rezebímos 

hopUzíta,  lib.  3,  cap.  9,  séc.  32.  desto,  lib.  1,  cap.  16,  sec.  3. 

El  Se&or  á  fin  de  adornar  nuestros  cora-  Que  la  providenzia  de  Dios  no  contem- 
■ones  con  amor  de  justizia,  i  con  odio  de  la  pía  solamente  las  cosas  que  acontezen,  mas 
niddad,  no  se  contentó  con  haber  simple-  que  aun  guia  todo  cuanto  aconteze.  Donde  es 
mente  propuesto  sus  mandamientos,  mas  ha  echado  por  tierra  el  error  de  aquellos  que  se 
aim  después  desto,  aftidido  las  promesas  de  imajinan  en  Dios  una  nuda  preszienzia,  ó  una 
las  bendiziones,  asi  desta  vida  presente,  co-  Providenzia  solamente  universal:  item  el 
mo  de  la  bienaventuranza  eterna:  i  también  error  de  los  Epicúreos,  i  de  aquellos  que 
Hm  amenazas,  asi  de  las  calamidades  presen-  atribuyen  ¿  Dios  un  señorío  solamente  ar- 
tes, como  las  de  la  muerte  eterna.  Las  ame-  riba  de  la  media  rejion  del  aire.  Que  se  le 
nasas  muestran  la  perfecta  limpieza  que  hai  puede  con  todo  esto  atribuir  una  zierta  Pro- 
en  Dios:  las  promesas  muestran  el  gran  amor  videnziá  universal,  con  tal  que  no  escurea* 
eon  que  Dios  ama  la  justizia,  i  su  maravillo-  can  la  Providenzia  en  particular,  que  ^a 
SB  benignidad  para  con  los  hombres,  lib.  2,  todas  las  cosas  á  cada  una  en  particular,  i  no 
eap.  8,  sec.  4.  á  algunas,  i  á  otras  no,  sec.  4,  5. 

De  la  promesa  que  Dios  continuará  su  mi-  Que  Dios  no  gobierne  solamente  el  prin- 

aeríeordia  en  mil  jeneraziones,  sec.  21 .  Que  zipio  del  movimiento,  veese  por  la  fertilidad 

las  promesas  de  la  Ld,  aunque  condiziona-  de  un  año,  i  esterilidad  de  otro:  pues  que  el 

h«,  no  fueron  dftdas  en  vano,  lib.  2,  cap.  Señor  dize  lo  primero  ser  su  benoizion,  i  lo 

7,  sec.  4.  otro,  su  maldizion  i  castigo,  sec.  5. 

De  la  predestioazion  de  Dios,  leed  P.  Pre-  Que  la  providenzia  de  Dios  en  el  gobier- 

destínazion.  no  del  mundo,  se  debe  prinzipalmente  con- 

De  la  pr.vi3.nua  4.  Dio,.  Ste^^"  ¿rn^oSjiT;'^  '¿tS 

Que  cuando  los  Paganos  se^n  su  enten-  los  hombres,  i  en  la  dispensazion  de  diver- 

dimieoto  oatnral  confesaban  Dios  ser  Criador,  sos  suzesos,  sec.  6, 7. 
que  ellos  lo  entendían  mui  de  otra  manera        Contra  los  que  calumnian  esta  doctrina 

que  nosotros,  que  lo  conozemos  por  fé.  Por-  de  la  providenzia  de  Dios,  diziendo  ser  una 

que  ella  nos  enseña  que  él  es  taxnbien  el  que  fantasía  de  los  Estoicos,  que  todas  las  cosas 

gobierna  todas  las  cosas;  i  esto  no  con  un  acontezcan  por  nezesidad.  sec.  8.  Trátase  si 

movimiento  universal  solamente,  mas  con  alguna  cosa  se  haga  por  caso  fortuito,  ó  á 

una  Providenzia  espezial,  la  cual  se  estíeode  la  ventura.  Alégase  el  dicho  de  San  .Basriio, 

aun  hasta  loe  pequeñitos  pajaritos,  lib.  !,  que  dize.  Caso  i  Fortuna  ser  p^abraa  de  Pa- 

cap.  16,  sec.  1.  ganos:  i  el  de  San  Augustin,  que  dize,  que 

Los  oue  atribuyen  alj^una  cosa  á  la  fortu  se  arrepiente  de  haber  usado  del  nomine  de 

na  sepultan  la  Providenzia  de  Dios,  con  cuyo  Fortuna.  Ítem,  que  con  todo  esto  se  puedeii 

secreto  consejo  todos  los  suzesos  se  rijen,  lio.  llamar  cosas  fortuitas  acuellas  que  conside- 

f,  cap.  16,  sec.  2.  radas  en  su  naturaleza,  ó  estimadas  según 

Que  aunque  todas  las  cosas  inanimadas  la  notízia  que  dellas  tenemos,  parezen  ser  ta- 

tengan  naturalmente  en  si  una  zierta  pro-  les,  aunque  cuanto  al  secreto  consejo  de  Dios 

pnedad,  pero  que  con  todo  esto,  no  hazen  ellas  sean  nezesarias.  Ítem,  que  todas  las 

so  rfecto,  sino  en  cuanto  son  encaminadas  cosas  que  están  por  venir,  en  cuanto  nos  san 

presentemaiita  con  la  mano  de  Dios:  como  inziertas,  las  podemos  llaínar  continjentea, 

se  muestra  por  el  sol,  que  antes  que  fuese  lib.  I,  cap.  16.  sec  8,  0. 

Que 
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Qué  cosas  se  deban  considerar  para  que  la  lejftímamente  usar  de  la  malúáa  dellos  lib.  1, 
doctrina  de  la  Providenxia  de  Dios  se  enea-  cap.  17,  seo.  5,  i  cap.  18 ,  sec.  4.  Donde  se 
mine  á  buen  fin,  para  que  nosotros  reóba-  muestra  lo  mismo  en  la  elección  del  Rei  Je* 
mos  el  provecho  que  conviene.  I  que  cuan-  roboem  apartándose  dies  tribus  de  la  casa  de 
do  laa  causas  de  las  cosas  que  acontecen  nos  David ,  i  en  la  muerte  de  los  hijos  de  Achab, 
son  ocultas,  nos  debemos  muí  bien  guardar  i  en  el  entregar  &  muerte  al  Hijo  de  Dios, 
de  pensar»  ellas  ser  por  un  Ímpetu  de  For-  La  manera  de  bien  i  santamente  meditar  la 
tuna  tomadas,  i  que  no  debemos  mal  ha-  Providenzia  de  Dios  conforme  á  la  regla  de 
blar  contra  Dios:  mas  que  debemos  de  tal  la  piedad:  primeramente  que  siendo  bien 
manera  reverenziar  sus  ocultos  juicos,  que  persuadidos  ninguna  cosa  acontecer  acaso, 
su  voluntad  nos  sea  una  justísima  causa  de  pongamos  siempre  los  ojos  en  Dios ,  como 
todas  las  cosas,  lib.  1,  cap.  17,  sec.  1.  en  aquel,  que  es  la  prínápal  causado  to- 

Gontra  ciertos  perros,  que  no  hacen  que  das  las  cosas:  lo  segundo,  que  en  ninguna 
ladrar  contra  esta  doctrinado  laProviden-  manera  dudemos  su  Providencia  muí  en 
na  de  Dios.  Pruébase  por  la  Escritura ,  que  particular  velar  por  nosotros ,  6  tengamos 
siendo  asi  que  Dios  haya  en  la  Lei ,  i  en  el  que  hacer  con  los  hombres ,  ¿i  buenos,  co- 
Bvanjelio  de  tal  manera  revelado  su  volun-  mo  malos :  ó  con  otras  cualesquiera  críatu  • 
tad,  que  él  alumbra  con  el  Espíritu  de inteli-  ras.  lá  este  fin  se  deben  tomar  las  pro* 
jencia  los  entendimientos  de  los  suyos  para  mesas  de  Dios,  que  testifican  esto:  cuyos 

3ue  comprendan  los  misterios  allí  conteni-  ejemplos  se  muestran,  lib.  1 ,  cap.  17,  sec.  6. 
08,  los  cuales  por  otra  via  son  incompren-  Gon  esto  se  deben  juntar  los  testimonios  de 
sibles:  pero  que  con  todo  esto  el  modo,  la  Escritura,  oue  enseflan  todos  los  hombres 
que  él  tiene  en  gobernar  al  mundo,  es  con  estar  debajo  ael  poder  de  Dios,  ó  que  sea 
mui  justa  causa  llamado  abismo  profundo,  menester  inclinarlos  anos  amar,  ó  reprimir- 
por  cuanto  que  lo  debemos  con  numildad  les  su  malicia.  Esto  último  hace  Dios  en  di- 
adorar, cuando  no  sabemos  las  causas,  lib.  1,  versas  maneras  etc.  El  entender  esto  nos  in- 
cap.  17,  sec.  2.  citará  en  tiempo  de  prosperidad  á  necesaria- 

Que  tales  jentes  profanas  se  alborotan  sin  mente  hacerle  gracias,  sec.  7.  I  en  adversi- 
racon  ningima,  alegando  que  si  esta  doctrina  dad  causai^  en  nosotros  paciencia  i  quietud 
de  la  Providencia  de  Dios  se  admitiese,  oue  de  espíritu :  séase  que  los  nombres. nos  mo- 
las oraciones  de  los  pios  en  que  demandan  lesten  (como  se  muestra  por  los  ejemplos  de 
alguna  cosa  por  lo  venidero ,  son  implas:  Joseph  aflijido  de  sus  proprios  hermanos ,  i 
dicen,  oue  no  seria  menester  tomar  consejo  de  Job  aflijido  de  los  Caldeos,  i  de  David  in- 
ouuito  á  las  cosas  que  están  por  venir :  c[ue  juriado  de  Semei)  séase  que  cualquiera  otra 
los  que  cometen  algo  contra  la  Lei  de  Dios,  aflicción  nos  prese,  la  cual  no  venga  de  los 
no  pecarian.  Los  cuales  peligros  evitarán  to-  hombres,  sino  de  la  mano  de  Dios,  lib.  1, 
dos  aquellos  que  con  una  verdadera  modes-  cap.  17,  sec.  8. 

lia    consideraran    la  Providencia  de  Dios,      la  contemplación  de  la  Providencia  de 
lib.  1,  cap.  17,  sec.  3.  Dios  no  impide  á  los  fieles,  que  no  conside- 

Guanto  lo  que  toca  á  las  cosas  porvenir,  rencon  todo  esto  las  causas  mferiores,  des- 
la  Escritura  concuerda  mui  bien  las  delibe<  ta  manera  habiendo  el  hombre  pió  recebido 
radones  de  los  hombres  con  laProvidenáa  de  otro  algún  beneficio,  confesará  i  recono- 
de  Dios:  porque  no  somos  por  sus  eternos  cera  de  coracon  serle  obligado,  si  hubiere 
decretos  impides  que  debajo  de  su  buena  hecho  algún  daño  á  si  mismo ,  ó  á  otro  por 
voluntad  no  tengamos  cuenta  con  nosotros,  su  negligencia  ó  imprudencia ,  imputarse  ha 
1  que  no  demos  orden  en  nuestros  negocios:  á  si  la  culpa,  i  nunca  escusará  el  mal  que 

nue  Dios  ha  inspirado  á  los  hombres  ha  hecho.  Cuanto  á  las  cosas  por  venir  ten- 
idustria  para  tomar  consejo ,  i  para  drá  cuenta  principal  con  las  causas  inferió* 
guardarse ,  á  fin  que  por  medio  della  sir-  res :  pero  de  tal  manera  que  en  el  tomar  eoe- 
vamos  á  su  Providencia  conservando  núes-  sej[o  no  se  rejirá  por  su  proprio  juicio ,  mas 
tra  vida,  sec.  4.  sujetarse  ha  á  la  sabiduría  oe  Dios,  i  no  qs- 

Que  en  todas  las  cosas  pasadas  la  volun-  trinará  tanto  en  los  medios  extemos,  que  su 
tad  de  Dios  ha  entrevenido :  i  que  con  todo  confianca  se  repose,  cuando  loe  tiene ,  ó  míe 
eso,  que  no  son  escusables  los  que  han  co-  se  desmaye  cuando  le  faltan,  lib.  1,  cap.  17, 
metido  maldades ,  por  cuanto  que  su  propria  sec.  9. 

conscienzia  los  acusa,  i  que  no  obedecen  á  Una  ampia  descripción  de  la  faiestimaMe 
lá  voluntad  de  Dios ,  sino  á  su  apetito.  Que  felicidad  del  fiel  que  se  reposa  en  la  Pro- 
les tales  son  instrumentos  de  la  Providencia  videncia  de  Dios :  i  qué  miserable  congoja 
de  Dios,  pero  de  tal  manera  oue  hallen  en  atormenta  á  todos  aquellos  que  no  tienen 
si  todo  el  mal ,  i  en  Dios  no  se  nalle  sino  un  cuenta    en  esta  Providencia,  visto  que  la 
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flaqueza  deste  nueatro  cuerpo  terreno  noe  que  do  quiere:  mas  que  aiendo  su  iroluntad 
hase  sujetos  á  tantos  íéneros  de  enfermeda-  una  i  simple,  nos  párese  á  nosotros  diversa 
des,  i  que  nuestra  viaa  i  salud  esté  seicada  i  contraría :  por  cuanto  que  nosotros,  según 
de  tantos  pelig^  en  casa,  i  fuera  de  casa,  laflaouea  de  nuestro  entendimiento,  nooom- 

r)r  mar  i  por  tierra ,  ó  ya  ñor  los  hombres,  prendemos ,  como  Dios  quiera  i  no  ouieía 
ya  por  los  Diablos,  sec.  10,  11.  en  diversas  maneras  que  una  cosa  se  lu^. 

Que  los  pasos  de  la  Escritura,  quedizen,  Finalmente  muéstrase,  por  dicho  de  San 
Dios  se  haber  arrepentido  no  son  contra  la  Augustin,  que  el  hombre  algunas  vezesooa 
doctrina  de  la  Providenzia  de  Dios ,  pues  que  buena  voluntad ,  ouiere  lo  ime  Dios  no  quie- 
alli  (como  también  cuando  se  dize  que  Dios  re,  i  que  con  inala  voluntad  quiere,  lo  que 
se  aira)  la  Escritura  abajándose  nara  confor*  Dios  <piiere  con  buena,  lib.  1 ,  cap.  18,  sec.  3. 
marse  con  nuestra  capacidad,  lo  describe.  La  consideraaon  de  la  |>otensia  de  Dios  en 
no  tal,  cual  él  es  en  si,  mas  cual  nosotros  el  gobernar  el  zielo  i  la  tierra  i  todo  cuanto 
lo  sentimos.  ítem,  que  él  haya  perdonado  i  en  ellos  se  contiene ,  lib.  i ,  cap.  5 ,  sec.  5. 
los  Ninivitas ,  ¿  los  cuales  habia  amenazado  Que  Dios  de  tal  manera  gobioma  con  su 
de  destruirlos  dentro  de  cuarenta  dias :  i  que  Providenzía  la  compañía  de  los  hon^ves,  que 
haya  prolongado  con  muchos  afios  la  vida  de  él  se  muestra  liberal ,  misericordioso,  justo  i 
Ezequias,  al  cual  habia  denunziado  la  muer-  severo,  sec.  6. 

te  presentemente :  porque  semejantes  ame-  Que  los  casos ,  que  entre  los  hombres  sod 
nazas  contienen  en  si  una  secreta  condizion:  tenidos  por  fuiuitos,  tanto  prósperos  oonio 
lo  cual  se  prueba  mui  bien  con  un  seme-  adversos,  son  tantas  señales  de  la  Provi- 
jante  ejempío  en  el  Rei  Abimelech  i  causa  denzia  de  Dios,  sec.  7.  Los  cuales  nos  de- 
de  la  mujer  de  Abrahan,  13>.  i ,  cap.  17,  ben  despertar  ¿  la  e^eranza  de  la  vida  eter- 
sec.  12,  13,  14.  na,  sec.  9. 

Confütanse  los  que  procurando  ser  tenidos  En  qué  manera  obre  Dios  en  los  corazones 
por  modestos,  pretenden  mantener  la  justi-  de  los  píos,  i  Satanás  en  los  de  los  impios: 
zia  de  Dios  con  falsas  escusas ,  aleado  que  pero  de  tal  manera  que  ne  sean  escusables» 
todo  lo  q^ue  Satanás  i  todos  los  impíos  hazen,  lib.  2,  cap.  4,  sec.  i. 
se  efectúa  solamente  por  la  permisión  de  Que  Dios  también  obra  en  los  impios ,.  i 
Dios ,  i  no  por  su  Providenzía  ni  voluntad,  aun  en  la  misma  obra  que  Satanás  obra:  i  que 
1  muéstrase  por  la  afliczion  de  Job ,  por  el  con  todo  esto  Dios  no  se  debe  desir  autor  de 
engaño  con  que  fué  engañado  Adiab,  i  por  pecado :  ni  que  Satanás  ni  los  impios  sean 
la  muerte  de  Cristo,  i  por  el  inzesto  de  Ab-  escusados:  mas  que  se  diferenzia  el  uno  del 
salón,  i  por  otros  muchos  ejemplos,  que  los  otro,  así  en  el  fin  como  en  la  manera  del 
hombres  no  hazen  cosa  ninguna,  que  Dios  no  obrar,  lib.  2,  cap.  4,  sec.  2  i  5. 
lo  hava  determinado  antes  en  si  mismo ,  i  Que  los  antiguos  han  atribuido  algunas  ve- 
que  él  no  encamine  por  un  modo  oculto,  zes  estas  tales  obras,  no  á  la  operazion  de 
lib.  1,  cap.  18,  sec.  1.  Dios,  sino á su preszienzia ,  ó  permisión;  de 

I  que  esto  no  solamente  tiene  lugar  en  las  temor  que  los  imjjios  no  tomasen  de  aqui 
acziones  extemas,  mas  aun  en  los  movi-  ocasión  de  hablar  sin  reverensa  de  las  obras 
mientos  secretos.  Porque  muéstrase  por  el  de  Dios.  Pero  que  la  Escritura,  cuando  di» 
endurezimiento  de  Faraón,  i  por  otros  na-  que  Dios  ziega,  endureze,  etc.  denota algima 
sos  de  la  Escritura,  que  Dios  obra  aun  en  los  cosa  aun  mas  que  permisión :  aunque  Dios 
espíritus  i  corazones  de  los  reprobados  i  obre  en  dos  maneras  en  los  impios^  convie- 
gue  no  es  contrario  á  esto,  que  también  ne  á  saber,  desamparándolos,  i  quitándoles 
Satanás  tenga  su  parte  en  esta  obra.  Por-  su  espíritu :  segundariamente,  entregándolos 
que  Dios  obra ,  mas  conforme  á  su  modo,  á  Satanás  como  á  ministro  de  su  ira ,  lib.  % 
ejerzitando    su  justa   venganza ,  sec.  2.  I  cap.  4,  sec.  3,  4. 

que  por  tanto  Dios  no  es  autor  de  pecado,  Que  el  ministerio  de  Satanás  entrevieoe 
sec  4.  nara  instigar  los  reprobos^  todas  las  vezes  que 

^  Muéstrase  que  los  que  so  color  de  modes-  Dios  los  quiere  con  su  Providenzía  torzer 
tia  no  admiten  esta  doctrina,  son  jente  mui  házia  cá,  ó  házia  cullá,  lib.  2,  cap.  4,  sec.  5. 
orgunosa  i  altiva.  Su  obicarion  es  confutada.  p    ^  Voluntad  de  lHo$. 

que  SI  ninguna  cosa  se  niziese  sino  por  la  ^^i»  •«    vtwrw««.      m, 

voluntad  de  Dios,  que  habria  en  Dios  dos  De  la  Voluntad  de  Dios  oculta,  item,  de 
voluntades  contrarias,  siendo  asi  que  él  en  otra  voluntad  que  no»  llama  á  que  volunta- 
su  secreto  consejo  determine,  lo  que  maní-  riamente  obedezcamos,  lib.  3,  cap.  20,  sec. 
flestamente  ha  vedado  en  su  Lei:  muéstrase  43,  i  cap.  24,  sec.  17. 
que  Dios  no  es  contrario  á  si  mismo ,  que  su  Destas  dos  maneras  de  Voluntad,  leed  D. 
voluntad  no  se  muda ,  que  no  fínje  querer  lo  Providenzía  de  Dios. 

De 
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De  la  Palabra  de  Dios,  i  de  sa  autoridad.  En  qué  sentido  San  Auguatín diga,  que  61 
leed  E.  Sagrada  Escritura.  no  creería  al  Evanjelio  si  la  autoridüod  de  la 

De  la  Disriplina  eclesiástica,  leed  I.  Dis-  Iglesia  no  lo  moviese:  el  cual  lugar  losad- 
ziplina  de  la  Iglesia.  versarios  calumniosamente  tuerzen  para  con- 

Efinnazion  de  su  error,  sec.  3. 
Aunque  haya  otros  muchos  aigumentos 
De  la  Elezion,  leed  V.  Vocazion.  que  pruebsui ,  i  aun  hazen  confesar  como 

De  los  Etcándalos.  P^^  fuerza  á  los  profanos ,  la  Escritura  haber 

T\-  «„A  «.^A«^«i^  i«  «.^.I/xno  1.^  Ai^^^  salido  de  Dios :  que  con  todo  esto  no  hai  otro 
^,?Sír1^!f^^I^.¿r.^^  °»^o.  sino  el  fntemo  testimonio  del  Espi- 

SSIÍÍí«tt*f  ^Í2S^^.^^  rituSiito,  que  persuada  realmente  ¿  los 

Escándalo  dado,  i  oué  Escándalo  tomado,  corazones,  s¿r  DiSs  el  que  habla  en  la  Lei, 

rJ!¿  S^lfi  irXlJJ.;».  Aa\^^  ^^  *^r^\Af.^  Profotas,  i  en  el  Evanielio.  Confirmase  esto 

Qué  suerte  de  personas  deban  ser  tenidas  ¿^  ¿    g^das,  lib.  i,  cap,  7, 

por  enfermas,  alas  cuales  nos  debemos  guar-  *^  *uuwimo  jiobub  «c  «ootao,  .!«.  *,  m^,  •, 

Sar  de  no  las  Escandalizar,  se  muestra  de  lo      ¿^  ¿n¿nada  dispensazion  de  la  sabiduría 
que  San  Pablo  enseñó  i  hizo  bb.  3,  cap.  19,  ^^j^^  ^^  doctriiTqüe  no  huele  á  cosa  ter^ 

%ue  lo  que  se  nos  manda  de  no  escandali-  ^  S&  hLTsoT^S'tSdS'te^ 
zar  los  enfennos  se  debe  entender  solamen.  ffie  iiS^¿?'¿Sen^ 
te  en  cosas  indiferentes;  i  que  por  tanto  rfos  del  Tino  del  zielo,  son  las  segundas 
abusan  ¿«Jta  doctoina  I^m  q^^  fif  SXIT  'Sn^  ^  infirmar  U  zertídumbS^  la 
L^'^.J^\S^a^^^^  enfennos,  ¿erituiTüb.  1,  cap.  8,  sec.  i,  2  i  11.  ítem, 
lib.  3,  cap.  19,  seo.  13.  u  antioüedad  de  la  Escritura,  visto  que  los 

Dé  la  Sagrada  Escriiuira,  oP<uabra  de  Di€$,  %  libros  de  otras  relijiones  son  modernos  en 
de  ftt  auiaridad.  comparazion  de  los  de  Moisén :  el  cual  con 

Que  los  hombres  no  reconozen  bien  á  todo  esto  no  se  inventa  un  nuevo  Dios:  mas 
Dios  por  Criador,  i  que  no  saben  por  la  con-  propone  al  pueblo  de  Israel  el  mismo  Dios 
siderazion  de  las  cosas  criadas  diferenziarlo  ele  su  Padres,  sec.  3,  4. 
de  los  falsos  dioses,  hasta  tanto  que  son  Que  Moisén  no  calla  la  infamia  de  Levi  su 
alumbrados  con  la  Palabra  de  Dios:  i  oue  predezesor,  ni  la  murmurarion  de  Aaion  su 
Dios  ha  tenido  este  orden  en  enseñar  los  nermano,  i  de  María  su  hermana.  ítem,  gue 
suyos,  no  solamente  después  que  él  elijió  no  ensalza  ni  entroniza  sus  proprios  hijos, 
los  judíos  por  pueblo  suyo ,  mas  aun  desde  son  pruebas  que  no  hai  en  sus  libros  cosa 
el  prinzipio  del  mundo  con  Adán,  Noé,  i  con  que  sea  inventada  de  hombre,  lib.  1,  cap.  8, 
los  otros  Padres,  lib.  1,  cap  6,  sec.  i.  sec.  4. 

Que  los  Padres  tuvieron  ó  por  oráculos,  ó      ítem,  todos  los  milagros  que  aconteñeron, 

Eor  visiones,  ó  por  el  ministerio  de  otros  asi  en  la  promulgazion  de  la  Lei ,  como 
ombres  la  palabra,  la  cual  ellos  fueron  bien  en  todo  el  otro  tiempo,  sec.  5.  Lo  cual  como 
seguros  ser  palabra  de  Dios ,  por  la  cual  co-  los  profonos  escritores  no  nudiesen  negar, 
nozieron  él  ser  el  verdadero  Dios,  Criador  calumniaron  Moisén  haberlos  hecho  por 
i  Gobernador  de  todas  las  cosas :  la  cual  pa-  arte  májica :  la  cual  calumnia  con  firmi- 
labra  él  después  quiso  que  para  bien  de  to-  aunas  razones  es  confutada,  lib.  i,  cap.  8, 
dos  los  siglos  venideros,  fuese  por  reiistro  sec.  6. 

puesta  en  la  Lei  i  en  los  Profetas,  lio.  1,      ítem,  lo  que  Moisén,  hablando  en  persona 
cap.  6,  sec.  2,  3.  Donde  también  se  confirma  de  Jacob,  señala  el  prinzipado  al  tnbu  de 

Sor  testimonios  de  la  Escritura,  la  doctrina,  Judá,  i  que  predize  la  vocazion  de  los  jen* 
e  la  pala^  deberse  juntar  con  la  conside-  tiles  (pues  que  Id  primero  acontezió  cuatro- 
razion  de  las  cosas  criadas ,  á  fin  que  la  no-  sientes  años  después :  i  lo  segundo  casi  dos 
tizia  que  de  Dios  tenemos,  no  noe  sea  vana  i  mil  años  después]  son  argumentos  ser  Dios 
inútil.  el  que  habla  en  los  libros  de  Moisén,  lib.  1, 

De  aquellos  que  dizen,  la  autoridad  de  la  can.  8,  sec.  7. 
Escritura  depender  del  juizio  de  la  Iglesia:  i  ítem,  que  Esaias  predize  la  captividad  de 
como  nuestro  caso  iria  bien  mal,  si  fuese  los  judíos,  i  su  libertad  por  mandamiento 
como  ellos  se  piensan,  lib.  i,  cap.  7,  sec.  i.  de  Ziro  (el  cual  nazió  zien  años  después  de 
Que  este  error  es  asaz  bastantemente  con-  la  muerte  de  Esaias )  i  que  Jeremiú  pres- 
futado  por  San  Pablo  cuando  dizen  los  fieles  cribe  i  limita  antes  que  mese  el  pueblo  lie- 
ser  edificado  sobre  el  fundamento  de  los  vado  captivo ,  el  tiempo  de  su  captividad  de 
Apóstoles  i  de  los  Profetas,  Efes.  2,  lib.  i,  setente  años,  i  que  Jeremías  i  Ezequiél 
cap.  7,  sec.  2.  estando  bien  lejos  el  uno  del  otro  mui  mu- 
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cfaM  leffuas,  9B  oonfomun  también  en  todo  la  Igleaia  cuanto  al  interpretar  la  Eacríttira, 

lo  ipie  oiien:  i  Daniel  profetiza  las  coaaa  que  lib.  4,  cap.  9,  aec.  13. 

habían  de  aoontezer  por  el  eapasio  de  oOO  Que  loa  Bomaniataa  abusan  mui  contra 

afioa ,  son  buenos  i  lertisimos  amimentos  toda  rason  deste  color  i  pretexto  para  om- 

para  confirmar  la  autoridad  de  los  libros  de  firmar  sus  errores  i  blasfemias,  sec.  14. 

los  Profetas,  sec.  8.  Del  Testamento  Viejo  i  Nuevo,  leedT.  Tes- 

Gontra  dertos  profimos  mofadores  que  de-  tamento. 

mandan  conio  nosotros  wpamoslos  übros,  ^a  ^mM»  Santo. 

que  se  diaen  de  llmsen  i  de  los  Profetas,  ha-      «-.». ._    ^  i.   i    j.  -  - 

Serlos  Moisén  i  los  Profetas  escrito,  ó  que  ^  J**$?T   ,  ^^  ^^^  "P^^  ^  "^Ti" 

hava  habido  un  tal  Moisén,  sec.  9.          ^  ¡^   del   Bsplntu  ^to,    lib.  1,  cap.    13, 

ítem,  demandan,  ¿de  dónde  hayamos  habi*      n„Ai  i?-^*  ••     c-  *^  «i      i 

do  las  copias  de  los  fibras  de  la  Escritura  pues  „5^«  ?\  ^P^"'**  ^anto  es  un  vinculo  con 
que  Antióco  los  hiao  quemar  todos?  Hablase  Jíf  5"íf  encámente  nos  junta  conngo,  i 
¿qui  de  la  admirable  providenna  de  Dios  q«ewp  él  nos  es  muül  todo  cuanto  g^ 
e¿  conaervar  estos  libm  tantos  aftos  entre  1^^  >  ,!{!«>.  I»™  roderón  del  jénero  tu- 
tantos  enemigos,  i  en  medio  de  tan  crueles  ™^**i  li*^.  f'  ^f'*"  *»  ■^-  *'.  ^j         ,       ^. 
peraecuaiones"  lib.  i,  cap.  8,  sec.  10.  .,l"AÍi!±i'^2'',  ILJ^»  «erto  «nodo  partí- 

*^U  simplicidad  del  esúlo  ¿e  loa  tres  Evan-  f *!fJÍ^"^°  ^^^  ^^^  ^^{  ~°^« 
ielisus,  (pie  contienen  misterios  lelesüales,  f  ~^'''  J^,  5^,  .?P^^,  del  mundo, 
1  el  estilo  sentenaioso  de  San  Juan  como  trd  l^^^J^^  "^  «^  .^'"^"  ^anto  se  diae  Espl- 
nando  del  rielo:  la  majestad  aelestial  que  se  "ÍILÍL**SSST?"*^^??Í*^  ^^'  ^*™« 
vee  en  los  escritos  de  áan  Pedro  i  de  San  Pa-  !!í?M"1,r^^J?l"S^^^^^  'a^T 

blo  :  el  ser  llamados,  San  Mateo  de  su  banco  ^^  tL^S^lJ^^  ^l^r  ^^"^^  ^""^"^ 
de  cambio,  i  San  Pedro  i  San  Juan  de  aus  »»  »olwnente  en  cuanto  Cnsto  esaquellaPAr 

naverillas,  ¿ara  predicar  el  Evanjelio:  U  con-  fe^^™!^  **"^  *«°*^^  ®°  """^^  «* 

veraion  de  San  Pablodeenemigo  en  Apóstol,  n^     '•      :i    i      t                         i   r- 

son  sedales  que  el  Eroiritu  £nto  bkhlabá  .^«^l^o?  ¿e  los  Iwres  con  oue  la  Es- 

en  ell«B  »BC  1 1         ^                   uiunmm  entura  loa  al  Espintu  Santo:  donde  se  trate 

El  acúenio'  de  tontos  siglos,  de  ten  diveí-  ^±  P^^P^  j.f  J^  ^  restourarion  de 

aas  naaiones  i  de  ten  diferentes  voluntades,  íi^«^™  "Í^^'  ^^^f  \«P^"^.  ^  .^ylopaon, 

en  admitir  la  Escritura ,  i  la  admirable  san-  ^  \  «®^**  ^^  ?"«»^,  ^^«'If  ^^'  ^^í'  «fP*' 

tidad  que  ha  habido  en  algunos,  nos  deben  «?!^^Ar?°°'  ^"^^'  ^^°^'  °^^  ^*^  ^^^' 

S^^."lteS,irlt?de'^^^^^  ;Wafé  es  la  pnnripal  obra  del  Espíritu, 

oue  con  un  firme  Xde  Dios  firme  i  mol  ^^^^l^i^Zolo^^'^^^ 
aesto^^banpade^do  muerte  por  confesarla.  írEsc*ri?il\'^^^ 

Conti»   alertos    fantesticos,    los    cuales  H"f '  ^^,?^*  ^p^?^^^^^^^                   ,     , 

dejamlo  la  lectura  i  doctrina  de  la  Escritura  p  ?P¿^!l'Lf2?'ití^^                     ^*^ 

se  jactan   tener  revelaciones  del  Espíritu,  ^'  P®*^°  ^^^"^  ^}  ^P^"^  Santo, 

lib.  1,  cap.  9.  sec.  i,  2.  Donde  también  se  Del  Evanjelio. 

oonfiíte  la  objezion  que  basen  ,  dizen  no  ser  Que  aunmie  Cristo  haya  sido  conocido  de 

conforme  ¿  razón,  que  el  Espíritu  de  Dios,  los  judíos  debajo  de  la  Lei,   que  con  todo 

á  quien  todas  las  cosas  deben  estar  sujetes,  esto,  para  propnamente  hablar,  el  no  ha  sido 

se  sujete  á  la  Escritura,  sec.  2.  Ítem,  raspón-  revelado  sino  en  el  Evanjelio:  i  que  los  Pa- 

dese  á  lo  que  nos  reprochan ,  que  nos  asi-  dres  del  Testamento  Viejo  han  gustado  la 

moa  demasiadamente  de  la  letra,  que  mate:  graxia,  que  el  dia  de  hoi  nos  es  presentada 

donde  se  muestra  que  el  Señor  ha  ligado  con  en  entera  abundanria:  que  vieron  el  dia  de 

un  nudo  mui  serrado  la  zertidumbra  de  su  Cristo  (aunque  en  una  zierte  manera  algún 

Espíritu  con   la  zertidumbra  de  la  Palabra,  tento  escura)  cuya  gloria  reluze  en  el  Evan- 

lib.  1,  cap.  9,  sec.  3.  jelio  sin  cobertura  ninguna,  lib.  2,  cap.  9, 

Cual  Píos  nos  es  figurado  en  la  contempla-  sec.    1,  2.   Donde  se  muestra  también  el 

zion  del  rielo  i  de  la  tierra,  i  de  las  otras  Evanjelio  ser  propría  i  esperialmente  Uama- 

críaturaa,  tal  también  la  Eeóitura  nos  lo  re-  do  publicajóon  de  la  graxia  que  ha  sido  pre- 

Sresente:  conviene  á  saber  eterno,  lleno  de  sentada  en  Cristo,  i  no  las  promesas  que  se 

ondad,   clemenria,   misericordia ,   Justina,  hallan  en  los  Profetas  tocantea  á  la  remiaion 

Í'uiaio  i  verdad :  i  todo  esto  al  mismo  fin,  de  los  pecados. 

ib.  1,  cap.  10,  sec.  1,  2.  Del  error  de  Serveto,  el  cual  so  color  de 

Qué  debamos  sentir  de  la  autoridad  de  que  por  la  fé  del  Evanjelio  nosotros  tene- 
mos 
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moft  el  cumplimieiito  de  todas  las  promesas,  Que  la  verdadera  Fé  ó  conoBmento  de 
quiere  deshazer  las  promesas.  Donde  se  mués-  Cristo  es »  cuando  lo  rezebimos  tal ,  cual 
tra  que  aunque  Cristo  presentemente  nos  nos  es  dado  del  Padre:  conviene  á  aaber,  ves- 
ofrezca  en  el  Evanjelio  la  plenitud  de  los  tido  con  su  Evanjelio,  i  ouehai  una  mutua 
bienes  espirituales,  mas  que  con  todo  esto  correspondenzia  entre  la  Fe  i  la  ralabra:  por- 
el  ffozar  oellos  está  siempre  escondido  debajo  oue  la  palabra  es  la  fuente  de  la  Fé,  i  su  fun- 
de la  custodia  de  la  Esperanza,  en  el  entre-  oamento:  i  es  el  espejo  en  que  la  Fé  mira  ¿ 
tanto  que  aquí  vivimos :  i  oue  por  tanto  nos  Dios,  sec.  6. 

debemos  aun  reposar  sobre  las  promesas,  lib.  Que  aunque  la  Fé  se  acuerde  con  todas 

2,  cap.  9,  sec.  3.  las  partes  ae  la  palabra  de  Dios,  mas  que 

Convénzase  el  error  de  aquellos  que  opo-  propriamente  mira  en  ella  la  buena  volun- 

niendo  la  Lei  al  Evanjelio  no  tienen  otra  tad  i  misericordia  de  Dios:  quiere  dezir ,  las 

cuenta  sino  con  la  diversidad  que  hai  entre  promesas  de  gracia  fundadas  en  Cristo :  en 


los  méritos  de  las  obras,  i  la  bondad  gratuita 
de  Dios,  con  que  somos  justificados ,  lib.  2, 


a  intelijenzia  i  zertidumbre   de  las  cus- 
es el  Espíritu  Santo  alumbra  nuestros  en- 


cap.  9,  sec.  4.  tendimientos ,  i  confirma  nuestros  ctmizo- 

Que  San  Juan  Baptista  tuvo  un  cargo  en-  nes :  de  todas  las  cuales  consideraziones,  el 
tremedio  entre  los  Profetas  intérpretes  de  la  autor  concluye  la  verdadera  definizion  de  la 
Leí ,  i  los  Apóstoles  predicadores  del  Evanje-  Fé,  sec.  7. 

lio,  lib.  2,  cap.  9,  sec.  5.  Confútase  la  distinzion  papistica  entro  Fé 

^  iormada  i  informe:  de  donde  se  vee  ellos  no 

£  baber  jamás  pensado  del  don  sinyilar  del 

Espíritu  Santo ,  por  el  cual  nos  es  m9>ii«da 
De  la  Fé.  la  Fé:  visto  que  la  Fé  no  puede  en  ninguna 

Que  esta  palabra  Fé  se  toma  en  otro  senti-  manera  ser  separada  de  ui  buena  afecáon, 
do  en  la  Escritura  Sagrada  que  en  los  escrito-  lib.  3,  cap.  2,  sec.  8. 
res  profanos,  lib.  4,  cap.  14,  sec.  13.  Que  esta  palabra  Fé  tiene  muchas  signifi- 

Que  Dios  es  el  objeto  de  la  Fé,  lib.  2,  cap.  caziones:  i  que  algunas  veaes  se  toma  por 
6,  sec.  4.  el  poder  de  hazer  milagros  (el  cual  don  de 

Son  notados  los  Sofistas  de  que  por  esta  Dios  tienen  alonas  vezes  los  impíos^  otna 
palabra  Fé  no  entienden  otra  cosa  sino  un  vezes  impropriamente  se  toma  por  el  cono- 
común  asenso  que  dan  á  la  historia  del  Evan-  zimiento  de  Dios ,  gue  se  vee  en  algunos  im- 
jelio ,  i  el  simplemente  llamar  á  Dios  objeto  píos:  la  cuaimas  ama  es  una  imájen  ó  som- 
de  la  Fé,  no  teniendo  en  el  entretanto  cuenta  ora  de  Fé:  de  la  cual  se  veen  mui  muchas 
con  Cristo,  sin  el  cual  ni  hai  Fé ,  ni  entrada  suertes,  sec.  9 ,  10  i  13. 
ninguna  á  Dios,  lib.  3,  cap.  2,  sec.  1.  Que  algunas  vezes  los  reprobos  tienen 

Confútase  el  dogma  de  los  Sofistas  de  fé  im-  casi  aun  el  mismo  sentimiento  que  los  ela- 
plizita  (que  quiero  dezir  entrícada  i  no  clara)  jidos :  mas  que  les  falta  mucho  para  con- 
siendo asi  que  la  Fé  demande  una  clara  i  dis-  zebir  al  vivo  la  virtud  de  la  mzia  espiritual, 
tinta  notizia  de  la  bondad  de  Dios,  en  la  cual  la  cual  confusamente  conziben.  I  que  con 
consiste  nuestra  justizia,  sec.  2.  todo  eso  ,  esto  que  ellos  tienen  es  una  zier- 

Que  es  mui  gran  verdad  que  en  el  entro-  ta  inferior  operazion  del  Espíritu.  Mas  que 
tanto  que  andamos  peregrinando  en  este  es  bien  otra  cosa,  que  el  testimonio  que  ei 
mundo,  nuestra  Fé  anda  siempre  revuelta  con  Señor  da  á  sus  escojidos,  sec.  11.  1  que  con 
muchas  reliquias  de  ignoranzia ,  i  que  en  to-  todo  esto  el  Espíritu  no  es  engaftador  Guan- 
dos nosotros  está  siempre  la  Fé  mezclada  con  do  como  de  pasada  algunas  veces  roda  á 
laincredulidad  (de  lo  cual  se  dan  mui  muchos  los  reprobos  con  alguna  notizia  del  Evan- 
ejemplos  en  los  Diszipulos  de  Cristo  antes  ielio ,  i  con  un  sentimiento  del  amor  da 
que  tuviesen  entera  íiuminazion )  pero  que  Dios ,  que  después  se  desvanen.  ítem ,  que 
con  todo  eso  esto  ser  mui  gran  gravedad,  la  aun  algunas  vezes  se  enjendro  en  sos  cora- 
Fé  andar  siempre  apareada  con  el  oonoai-  zones  un  zierto  deseo  de  su  parte  amar  ¿ 
miento,  sec.  3  i  4.  Dios :  pero  este  amor  ea  memnario  i  no 

Que  hai  en  alcrunos  una  zierta  reverenzia  á  salido  oe  corazón.  Concluyese  finataneole  qoa 
Cristo ,  i  una  dozilidad  junta  con  un  de-  hai  algunos ,  loe  cuales  no  teniendo  v«^ 
seo  de  aprovechar,  á  la  cual  se  le  da  el  titu-  dadora  Fé ,  tienen  una  alerta  aparenaía  de 
lo  de  Fé,  siendo  asi  que  no  sea  sino  una  pre-  Fé.  Aunque  ellos  no  muealnD  tenerla :  mas 
narazion  para  la  Fé:  esta  tal  se  puede  llamar  engáfianse  á  al  mnmoa.  Lo  cual  se  prueba 
Fé  implizita,  mas  que  con  todo  esto  es  mui  por  testimonios  da  la  Bacriton,  Ub.  3,  cap.  2, 
diferente  de  la  Fé,  que  los  Papistas  llaman  sec.  IS.  Que  la  Bscritnsa  llama  un  tal  senti- 
impUzita,  sec.  5.  miento  Fé:  aunque  uimronriamenle,  sec.  13. 
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TABLA. 

Fé  algunas  Yeies  te  toma  |Kir  la  pon  i  to  por  una  adminble  oooinmon  un  cuerpo 

nna  doctrina  de  la  relijion ,  i  por  toda  la  eon  noeolrot»  lib.  3.  eap.  %  aec.  U. 

•nbitaniía  della:  otras  veiea  al  contrario,  ae  Deade  el  momento  qoe  tenemos  el  mcDor 

restrifte  á  un  partícalar  objeto :  otras  ve-  gusto  de  verdadeía  Pé,  comenamos  á  ooo- 

les  se  toma  por  el  ministeno  de  la  Iglesia,  templar  la  cara  de  Dios  benigna  i  jentil  pora 

see.  13.  con  nosotros:  i  que  aunque  esto  sea  como  de 

La  Fé  con  mui  justo  titulo  se  llama  cono-  lejos,  mas  que  con  todoeso,  nuestra  viataestaii 

zímiento  i  sáenzia:  pero  con  lodo  esto  es  un  sierta,  que  sabemos  mui  bien  que  no  nos  en- 

conosímiento  que  mas  consiste  en  lertidum-  gañamos.  Lo  uno  i  lo  otro  se  muestra  coa 

bre,  que  no  en  aprensión:  siendo  asi  que  lo  evidentísimos  testimonios  de  San  Pri>lo,  lib. 

oue  la  Fé  abraza,  sea  por  todas  maneras  in-  3,  cap.  2,  sec.  19  i  20. 

nnito,  lib.  3,  cap.  2,  sec.  14.  Muéstrase  por  ejemplos  que  la  Fé  para  soa- 

Que  la  Fé  no  se  contenta  con  una  dudo-  tener  los  combates  de  las  tentaáones ,  ae 

sa  opinión,  ó  escura  aprensión,  mas  re-  arma  i  prepara  de  la  palabra  de  Dios,  i  en 

guiere  una  entera  i  asentada  zeriidumbre:  qué  manera  el  ánima  fiel  nunca  consienta 

1  que  á  este  propósito  se  deben  referir  todos  que  la  confianza  que  ella  tiene  de  la  miaen- 

los  honrosos  títulos  con  que  el  Espíritu  San-  cordia  de  Dios  le  sea  quitada,  aunque  sea  com- 

to  autorixa  la  palabra  de  Dios,  lib.  3,  cap.  2,  batída  de  muchas  reuquias  de  desoonfíann  i 

sec.  1 5.  incredulidad,  que  aun  en  ella  hai,  lib.  3,  cap. 

Que  hai  muchos  que  de  tal  manera  con-  2,  sec.  21. 

liben  la  misericordia  de  Dios,  que  della  no  Aunque  la  Fé  en  esta  buena  voluntad  de 

reúben  gran  consolazion,  por  cuanto  du-  Dios,  á  la  cual  ella  tiene  su  ojo ,  se  prc^Moe 

dan  si  ^  de  series  misericordioso:  maa  la  prinzipalmente  una  nerta esperan»  oe  la  vi- 

aertídumbre  de  la  Fé  es  mui  oUa,  cuyo  da  eterna ,  mas  que  con  todo  esto  se  oootie- 

prinópal  punto  es  no  pensar  las  promesas  nen  en  ella  aun  también  las  promesas  desta 

de  la  grazia  ser  verdaderas  solamente  fuera  vida  presente,  i  una  firme  seguridad  de  todos 

de  nosotros,  maa  antes  que  resilMéndolas  bienes.  Mas  cuál  se  puede  comprender  de  la 

en  nuestro  coraxon,  las  hagamos  nuestras,  palabra  de  Dios.  Lo  uno  i  lo  otro  se  muestra 

De  lo  cual  se  concluye  quien  verdadera-  por  testimonios  de  la  Escritura,  lib.  3,  cap.  2» 

mente  se  pueda  llamar  fiel ,  lib.  3 ,  cap.  2,  sec.  28. 

sec.  15  i  16.  Aunque  la  Fé  abrase  la  palabra  de  Dios 

De  la  certidumbre  de  la  buena  voluntad  de  en  todo  i  por  todo  (({uiere  deiir,  en  los  man- 

Dios  para  con  nosotros,  lib  2,  cap.  8,  sec.  18.  damientos  i  prohibinones,  i  aun  en  las  ame- 

Que  los  fieles  en  reconoaer  la  buena  vo-  nasas)  mas  que  con  todo  esto  ella  tiene  su 

luntad  que  IHos  les  tiene,  no  solamente  son  fundamento  i  su  blanco  á  quien  tira,  en  la 

mui  muchaaveses  inquietados  i  alterados  con  gratuita  promesa  de  la  misericordia:  i  que 

dudas,  maa  que  aun  algunas  veies  son  en  por  esta  causa  el  Evanjelio  se  llama  pala- 

ffran  manera  atormentaoos  i  asarrochea-  ora  de  Fé.  i  se  opone  á  la  Lei,  lib.  3,  cap.  2» 

dos  con  terribles  horrores :  todo  lo  cual  no  sec.  29.  Que  esta  restrizion  no  deduíae  la  Fé, 

impide  que  la  Fé  no  traiga  consigo  su  zerti-  como  Pi^o  impudentemente  nos  «Jtw««ia^ 

dumbre:  por  cuanto  que  por  mayores  que  sec.  30. 

sean  los  combates,  nunca  empero  son  del  to-  Que  la  Fé  no  tiene  menos  neiesídad  de  la 

do  venados,  ni  pierden  aquella  zertisima  con-  palabra  de  Dios,  que  la  que  el  árbol  tiene  de 

flansa  que  de  la  misericordia  de  Dios  han  con-  tener  la  raíz  viva,  para  que  el  tal  árbol  poe- 

lebido:  mas  peleando  continuamente  con  su  da  llevar  fruto:  i  eme  es  menester  juntar  oon 

flaquen,  al  nn  fin  quedan  siempre  victorio>  la  palabra  la  considera&on  de  la  potemia  de 

sos:  lo  cual  se  nrueba  con  muchos  eiemnlos  Dios ,  sin  la  cual  las  orejas  á  ^ran  pena  ad- 

de  David ,  Ub.  o ,  cap.  2,  sec  17  i  37.  lies-  mitirán  la  palabra,  6  no  la  estimaran  tanto, 

cripxlon  del  conmate  entre  la  carne  i  el  es-  cuanto  ella  mereze.  Que  esta  poteniia  se 

pintu  en  el  ánhna  fiel,  sec.  18.  debe  entender  efectual  considerándola  por 

Gonfútaae  la  pestílenzial  filosofía  ó  inuu  las  obras  de  Dios ,  i  por  sus  benefisioa ,  6 

jinazion  de  algunos  medio-papistas ,  los  cua-  particulares ,  ó  antiguos ,  i  hechos  á  toda  la 

les,  aunque  confiesan  que  nosotros  todas  iglesia,  sec.  31. 

ka  vesea  que  ponemoa  nuestros  ojos  en  Que  los  fíeles  de  tal  manera  se  han  álgu- 
Cristo,  halumios  bastante  materia  para  bien  ñas  vezes  que  tienen  sus  ftdtaa  i  enurea 
enterar,  quieren  empero  que  nosotros  por  mezclados  con  la  Fé,  i  que  párese  que  ex- 
respecto ue  nuestra  indignidad  dudemos  seden  los  limites  de  la  ralabra.  Iba  que  es* 
i  vazilemos.  Muéstrase  que  oon  iodo  esto  to  es  de  tal  manera ,  que  la  Fé  no  dqa  de 
debemos  esperar  salud  aertisima ,  yisto  ser  la  seftora:  como  se  muestra  por  los  cjem- 
que  cada  día  maa  i  mas  se  haya  hechj  uKs»  píos  de  Sara  i  de  Rebeca  ,  á  to  eoalea  eo 

sus 


TABIA. 

■US  lireuitos  i  rodeos  Dios  relavo  ooii  un  poco  tiene  Fé.  Iteih,  que  la  Fé  se  entretie- 
nerto  secreto  freno  en  la  obedienzia  de  su  ne  i  confirma  con  la  Esperanza:  i  cuan  ne- 
palabra  en  la  misma  sec.  zesarías  sean  las  asistenzias  de  la  Ksperan- 

Que  nuestra  zeguedad  i  obstinazion  son  sa  para  la  confinnazion  de  la  Fé,  la  cual  es 
la  causa  que  la  palabra  sola  no  baste  para  combatida  con  tantas  maneras  de  tentazio- 
enjendrar  la  Fé,  sino  que  aun  es  menester  nes,  sec.  42. 

oue  el  Espíritu  Santo  alumbre  nuestro  enten*  Que  la  Escritura,  á  causa  desta  conjun- 
oimiento,  i  confirme  el  corazón  con  su  vir-  zíon  i  unión  entre  la  Fé  i  la  Esoeranza,  oon- 
tud:  cuyo  ofizio  es,  no  solamente  comenzar  funde  algunas  yezes  estos  vocaj)los  tomando 
la  Fé  en  nosotros,  mas  aun  augmentarla  por  la  una  por  la  otra,  i  otras  yezes  las  pone  am- 
sus  grados,  lib.  3,  cap.  2.  sec.  33.  Aunque  bas  iuntamente.  Confútase  el  error  del  Maes- 
esto  parezca  bien  estrafto  ¿  mui  muchos,  tro  ae  las  Sentensias,  el  cual  pone  dos  fun- 
gue mnguno  pueda  creer  en  Cristo,  si  no  le  damentos  de  Fé:  conviene  á  saber,  la  graiia 
mere  dado:  mas  con  todo  esto  se  muestra  de  Dios,  i  el  mérito  de  las  obras,  sec.  43. 
ser  gran  verdad  por  razones,  testimonios  de  De  la  imperfezion  de  la  Fé,  i  de  su  oonfip- 
la  Escritura  i  ejemplos,  sec  34.  Que  por  es-  mazion  i  augmento,  lib.  4,  cap.  14,  sec  7» 
ta  causa  se  llama  la  Fé  espíritu  de  Fé ,  obra  i  8. 

i  beneplázito  de  Dios:  i  que  es  un  don  sin-  Del  sumario  de  nuestra  Fé,  que  llamsmos 
guiar,  el  cual  él  por  un  espezial  privilejio  re-  Símbolo  de  los  Apóstoles*  lib.  2,  cap.  16,  aso* 
parto  con  aquellos  que  él  quiere:  lo  cual  se  18.  Sumario  de  tos  grandes  bienes  oue  rei^ 
confirma  con  notables  sentenzias  tomadas  de  bimos  de  lo  que  se  cuenta  de  Jesu  firísto  «a 
San  Augustin,  sec.  35.  el  símbolo,  Un.  2,  cap.  16,  sec.  19. 

Que  no  basta  que  el  entendimiento  sea  De  la  justificaiion  de  út  Fé,  leed  I.  Justí* 
alumbrado  para  entender  la  palabra,  mas  ficazion. 

que  aun  es  menester  que  la  zertidumbre  de  Del  temor  de  loe  fieles,  leed  T.  Temor  de 
Uk  palabra  penetre  nuestro  corazón:  lo  cual  los  fieles. 

asi  lo  uno,  como  lo  otro,  obra  el  Espíritu        De  la  Fortuna  i  caso,  leed  D.  Providensía 
Santo,  por  lo  cual  es  llamado  sello,  arras,  I  de  Dios, 
espíritu  de  promesa,  sec.  36.  De  los  frailes  ó  vida  monástica,  leed  G» 

Que  aunque  la  Fé  sea  con  diversas  dudas  Celibado,  i  M.  Matrimonio,  i  11.  Monasterios, 
combatida,  mas  que  siempre  al  fin  sale  del  i  V.  Votos, 
golfo  de  las  tentaziones  i  viene  á  una  quietud  p 

suavísima,  sec.  37.  vJ 

Confútase  la  errónea  opinión  de  los  Sor-        Del  pbiemo  iwlitico,  leed  M.  Majistrade, 
bonistas.  que  no  podemos  resolvemos  de  la  i  P.  Polizia,  ó  gobierno  Politioo. 
grazia  de  Dios  para  con  nosotros  sino  sola-  |.   «^ 

mente  por  una  coniectura  moral,  sec.  38.  i«  «w  guerrm. 

Muéstrase  ser  ellos  oien  ziegos  cuando  nos  Que  las  guerras  son  justas,  cuando  los 
acusan  de  temerarios,  ponnie  conzebimos  un  Majistrados  son  nezesitados  é  tomar  las  ar- 
conozimiento  indubitanle  de  la  buena  volun-  mas  para  tomar  pública  venganza  contra 
tad  de  Dios  para  con  nosotros.  Una  notable  aquellos  que  perturban  el  reposo  público» 
antítesis,  ó  oposizion  entre  esta  jente  i  San  séianse  enemigos  domésticos,  ó  estranjeros, 
Pablo  cuanto  á  esta  doctrina,  sec.  39.  lib.  4,  cap.  20,  sec    1  i  •  I  que  no  es  contra 

Gcmñíitase  su  frivola  terjiversazion:  que  esto  lo  que  algunos  alegan,  que  no  hai  en  el 
aunque  podamos  dar  nuestro  juizio  déla  gra-  Nuevo  Testamento  lugar  mnguno,  ni  ejem- 
zia  de  ITios,  según  la  justizia  en  que  por  el  pío,  que  diga  la  guerra  ser  mita  A  los  Gris- 
presento  estamos,  mas  que  con  todo  esto  la  tíanos.  Cuanto  á  la  resta,  los  Magistrados  se 
zertidumbre  del  perseverar  queda  suspensa,  deben  mui  mucho  guardar  de  no  nazer  guer- 
sec.  40.  ra  por  sus  intereses  i  fantasías  particulares. 

Muéstrase  que  la  definizion  de  Fé  dada  Ítem,  que  como  la  guerra  es  llzita  á  los  Cris- 
en  esto  capitulo,  sec.  7,  conviene  mui  bien  tíanos,  asi  también  lo  son  el  poner  guarnido- 
Qon  la  del  Apóstol,  Heb.  11.  Confútase  por  nes,  i  tener  alianzas,  i  hazer  muniziones,  lib. 
dicho  de  San  Bernardo  el  desvario  de  los  Sor-  4,  cap.  20,  sec.  12. 
bonistas,  que  la  Csridad  prezede  á  la  Fé  i  ¿  tt 

la  Esperanza,  sec.  41.  U. 

Que  la  Fé  siempre  enjendra  la  Esperanza,  De  la  creazion  del  hombre:  donde  se  tra- 
ía cual  esperanza  tiene  una  perpetua  i  indi-  te  de  la  imájen  de  Dios,  conforme  á  la  «jal 
soluble  compañía  con  la  Fé,  de  tal  manera  el  hombre  fué  criado,  de  su  libre  albedrio  i 
que  cuando  el  hombre  no  tiene  Esperanza,  de  la  primera  integridad  de  su  naturaleza, 
se  puede  tener  también  por  alerto  qne  tam-  lib.  i*  oq>.  15. 
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TABÚ. 

Del  Hambre,  el  entendimiento  i  en  el  cora2on«  ó  volun- 
tad) como  se  veepor  los  diversos  títulos  que 

£1  Hombre  es  por  el  conozimiento  de  si  la  Escritura  le  da :  prínzipalmente  cuando 
mismo  no  solamente  instigado  á  buscar  ¿  dixe :  que  es  carne :  la  cual  palabra  no  se  re- 
Dios  ,  mas  aun  es  casi  como  guiado  por  la  íiere  solamente  á  la  narte  sensual ,  mas  aun 
mano  á  hallarlo ,  lib.  1,  cap.  i ,  sec.  1 .  á  la  parte  superior  del  ánima ,  lib.  2,  cap.  3, 

La  creazion  del  hombre  es  un  notable  tes-  sec.  i.  Pruébase,  que  el  hombre  en  vano  se 
timonio  de  la  potenzia,  bondad  i  sabiduría  de  atormentaría  en  buscar  en  su  naturaleza  ai- 
Dios  :  i  por  tanto  algunos  de  los  filósofos  han  guna  cosa  oue  buena  fuese «  núes  que  San 
llamado  al  Hombre  Mundo  pequeíio,  lib.  i,  Pablo  tratando  de  toda  la  raza  de  Adán«  i  no 
cap.  5»  sec.  3.  notando  las  malas  costumbres  deste  siglo,  ó 

La  ingratitud  de  los  Hombres ,  los  cuales  del  otro «  mas  acusando  la  perpetua  corrup- 

sintienoo  las  señales  de  la  Providenzia  de  zion  de. la  naturaleza  humana ,  los  despoja  á 

Dios,  asi  en  sus  ánimas,  como  en  sus  cuer-  todos  de  justizia«  quiere  dezir,  de  integridad 

pos,  no  dan  con  todo  esto  la  gloría  á  Dios,  i  limpieza,  i  después  de  esto  de  intelijenzia: 

lib.  1 ,  cap.  5 ,  sec.  4.  i  finalmente  de  temor  de  Dios,  lib.  2 ,  cap.  3, 

Dos  maneras  hai  de  conozemos  á  nosotros  sec.  2. 

mismos :  conviene  á  saber ,  en  la  prímera  Respuesta  á  la  objezion  que  se  podría  ha- 

creaúon,  i  después  de  la  caida  de  Adán  i  zer  cuanto  á  algunos  pafi^os;  los  cuales 

que  no  nos  debemos  de  asir  de  la  segunda  no  guiándose  por  naturaleza  siguieron  la  virtud 

teniendo  cuenta  con  la  prímera,  de  temor  todo  el  tiempo  de  su  vida.  Porque  por  esto 

que  no  parezca  que  atríbuimos  la  corrupzion  pareze  la  naturaleza  del  hombre  no  ser  del 

a  Dios ,  que  es  el  autor  de  nuestra  naturaleza,  todo  corrompida.  Asi  que  se  muestra,  que 

lib.  1,  cap.  15,  sec.  1.  aunque  Dios  no  limpie  en  los  incrédulos  m- 

Guán  nezesarío  sea  al  hombre  conozerse  á  ternamente  la  perversidad  de  su  naturaleza, 

si  mismo  :  lo  cual  consiste  en  esto  (como  la  con  aue  el  hombre  de  todas  partes  está  in- 

verdad  de  Dios  lo  enseña)  que  el  hombre  con-  fectaao  (lo  cual  empero  haze  en  los  electos) 

siderando  el  fin  para  que  haya  sido  críado  mas  que  con  todo  esto  él  con  su  providen- 

i  dotado  de  dones  i  grazias  tan  exzelentos,  zia  la  enfrena  i  por  diversas  vias  repríme  se- 

el  todo   cuanto   es  dependa    de  Dios,  del  gun  que  él  sabe  ser  conveniente  para  la  con- 

cual  tiene  como  prestado  todo  cuanto  tiene,  servazion  del  mundo ,  lib.  2 ,  cap.  3 ,  sec.  3. 

Después  de  esto  que  considerando  su  mi-  Asimismo  oue  tales  virtudes ,  cuales  leemos 

serable   condizion    i  estado   después  de  la  haber  hid)iao  en  algunos  de  los  paganos ,  no 

caida  de  Adán ,  de  veras  se  descontente  de  son  bastante  argumento  para  probu*  que  hai 

si  mismo ,  i  conziba   un    nuevo  deseo  de  alguna  limpieza  en  nuestra  naturaleza :  visto 

buscar  á  Dios ,  para  en  él  recobrar  los  bie-  (pie  el  corazón  estaba  de  dentro  perverso, 

nes  de  que  totalmente  se  vee  vazio  i  des-  infízionado  con  ambizion ,  ó  con  otra  ponzo- 

nudo.   Asi   que   nos  debemos  aqui  mucho  fia ,  i  no  guiado  por  un  deseo  de  la  gloría  de 

guardar  de  dar  las  orejas  al  juizio  de  la  car-  Dios.  Ítem ,  considérese  estas  tales  virtudes 

ne ,  ni  á  los  libros  de  los  filósofos,  los  cuales  no  ser  comunes  á  todos  los  hombres ,  sino 

en  el  entretanto  oue  nos  detienen  en  sola-  que  fueron  unas  grazias  espesiides  que  Dios 

mente  considerar  lo  bueno  que  en  nosotros  reparte  en  diversas  man^tis,  i  con  zierta  me- 

hai ,  nos   transportarían  en   una  malísima  dioa,  i  aun  á  hombres  pro&nos:  como  mu- 

ignoranzia  de  nosotros  mismos,  lib.  2,  cap,  1,  chas  vezes  lo  haze  con  los  Reyes ,  i  algunas 

sec.  1 ,  2,  3.  vezes  con  hombres  particulares,  hb.  2,  cap,  3, 

£1  hombre  jamás  puede  venir  á  perfecta-  sec.  4. 

mente  considerarse  asi  mismo  sin  (¡ue  príme-  De  la  Imájen  de  Dios  en  el  hombre,  leed 

ro  haya  contemplado  la  cara  de  Dios :  quiere  D.  Imájen  de  Dios, 

dezir ,  hasta  tanto  que  haya  comenzado  á  co-  «-  i^  *^-^  j-i  k.^t^ 

nozer  i  considerar  en  la  palabra  cuál  i  cuan  ''*  ''*  *^^^  ^'  *'^"^' 

exquisita  sea  la  perfeczion  de  su  justizia,  Que  el  entendimiento  del  hombre  no  está 

sabiduría  i  virtud  con  que  nos  debamos  con-  de  tal  manera  ziego,  que  no  le  quede  nin- 

formar,  lib.  1 ,  cap.  i ,  sec.  2.  gun  conozimiento  en  cosa  del  mundo:  mas 

Aun  los  mas  santos  se  alborotaron ,  i  que-  que  tiene  una  zierta  zentella  de  luz  pues 

daron  atónitos  cuando  Dios  algunas  vezes  que  naturalmente  tiene  un  sierto  deseo  de 

les  manifesto  su  presenaa  i  su  gloria  por  saber  la  verdad: :  mas  que   todo  esto  de- 

algun  medio  extraordinarío,  lib  1 ,  cap.  1,  seo  viene  luego  á  parar  en  vanidad:  pues 

Mee.  3.  que  el  espíritu  del  hombre  ( tanta  es  su  ton- 

Todo  el  hombre  es  corrompido  en  am-  tedad)  no  puede  scmir  el  derecho  camino 

bas  partes  de  su  persona  (quiero  dezir,  en  para  hallar  fa  verdaa:  i  que  después  por  la 

mayor 


TABÚ. 

mayor  parte  él  no  sabe  determinarse  á  qué  19,  20,  21.  Cuanto  al  tensero  pareze  que  el 
cosa  se  deba  aplicar  para  hallar  la  verdad,  ánima  del  hombre  tenga  alguna  mayor  su- 
lib.  2,  cap.  2,  sec.  12.  tileza  i  viveza  que  no  en  los  dos  pnmeros; 

Muéstrase  por  ejemplos  que  el  enten-  visto  que  el  hombre  sea  por  la  Lei  de  natu- 
dimiento  del  hombre  tiene  una  zierta  viveza  raleza  instruido  en  la  regla  de  bien  vivir: 
cuanto  á  cosas  terrenas ,  como  en  lo  oue  toca  mas  este  tal  conozimiento  es  imperfecto ,  i 
á  polizla  i  gobierno  de  repúblicas,  i  ae  fami-  no  le»sii*ve  de  otra  cosa  á  los  incrédulos,  sino 
lias.  Porque  no  hai  quien  no  entienda  que  de  hazerlos  inescusables :  i  no  pueden  con 
conviene  que  los  ayuntamientos  de  los  hom-  esta  lumbre  natural  conozer  la  verdad  en 
bres  se  gobiernen  con  ziertas  leyes:  i  no  hai  cada  punto.  Donde  se  declara  lo  que  Temis- 
i^uien  no  entienda  que  hai  unos  ziertos  prín-  tio  dize,  que  el  entendimiento  mui  raramente 
zipios  destas  leyes  en  su  entendimiento,  se  engaña  cuanto  á  la  considerazion  en 
sec.  13.  universal :  masque  se  engaña  cuando  viene 

ítem,  cuanto  á  las  artes,  asi  mecánicas,  al  particular.  Muéstrase  también  queeliui- 
como  Úberales,  para  aiH^nder  las  cuales,  i  zio  universal,  que  el  hombre  tiene  para  ais- 
para  augmentarlas  i  pulirlas  el  hombre  tiene  zemir  entre  lo  bueno  i  lo  malo,  no  es  del 
una  zierta  dexteridaa  i  aptitud,  aunque  hava  todo  sano  i  entero;  porque  él  no  conoze  en 
unos  mas  aptos  que  otros.  I  que  con  toao  manera  ninguna  cuáf  sea  lo  prinzipal  en  la 
esto  la  lumbre  de  la  razón  i  entendimiento  primera  Ta£la:  como  es  poner  su  confianza 
es  de  tal  manera  un  bien  universal  en  todos  en  Dios,  etc.  I  cuanto  á  la  segunda  Tabla, 
los  hombres ,  que  cada  uno  por  si  deba  re-  aunque  él  tenga  un  poco  de  mas  inteliienzia, 
conozer  una  grazia  espezial  de  Dios  en  su  mas  con  todo  esto  vé€«e  que  falta  algunas 
entendimiento :  lo  cual  muestra  alonas  ve-  vezes:  como  cuando  se  le  haze  bien  duro 
zes  Dios  criando  algunos  locos  i  tontos:  sujetarse  á  quien  duramente  lo  mande :  i  el 
Ítem,  haziendo  á  algunos  que  tengan  mas  no  vengar  las  injurias,  i  cuando  en  la  obser- 
viveza ,  otros  mayor  entendimiento  i  suti-  vazion  de  toda  la  Lei  de  Dios  no  conoze  el 
leza  para  inventar  i  aprender  algún  arte,  mal  de  concupiszenzia  que  en  si  mismo  tiene, 
ítem,  cu«ido  inspira  uno  singulares  movi-  lib.  2,  cap.  2,  sec.  22,  z3,  24. 
mientosno  solamente  conforme  á  la  voca-  Muéstrase  por  la  Escritura  que  toda  la 
zion  de  cada  uno,  mas  aun  conforme  al  sutileza  de  nuestro  entendimiento  es  bien 
tiempo,  i  á  la  cosa  que  se  trata,  lib.  2,  cap.  2,  flaca  delante  del  Señor  para  nos  guiar  en 
sec.  14,  17.  todas  las  partes  de  nuestra  vida:  i  que  la 

La  invenzion  de  las  artes,  el  buen  orden  grazia  de  la  iluminazion  es  nezesaría  á  nues- 
de  enseñarlas,  el  conozimiento  singular  que  tros  entendimientos,  no  para  comenzar  sos- 
tuvieron los  antiguos  jurisconsultos,  filósofos  mente,  ó  por  un  dia ,  mas  á  cada  un  momen- 
i  médicos  (aunque  paganos)  nos  avisan  el  to,  lib  2,  cap.  2,  sec.  25. 
ánima  del  nombre ,  por  mas  que  haya  caido  Del  Libre  Alvedrio  del  hombre,  leed  L. 
de  su  integridad ,  mas  que  con  todo  esto  aun  Libre  Alvedrio. 

todavía  está  adornada  con  exzelentes  dones  De  negarse  el  hombre  á  si  mismo,  leed  N. 
de  Dios,  lib.  2,  cap.  2,  sec.  15,  17.  Negarse,  etc. 

Que  tales  cosas  son  dones  fel  Espi^^^^^  j^  j^  ^¡^^^  ¿,,  j^^^^^ 

Dios,  los  cuales  él  distribuye  á  aquellos,  que 

bien  le  plaze,  i  aun  á  los  impios,  para  el  bien  Si  la  Voluntad  del  hombre  sea  en  todo  i 
común  del  linaje  humano:  i  que  por  tanto  por  todo  viziosa  i  corrompida,  de  tal  manera 
debemos  usar  dellos,  aun  cuando  el  Señor  que  ninguna-  cosa  enjendre  sino  mal:  ó  si 
nos  los  comunica  por  medio  de  infieles,  á  tenga  aun  alguna  libertad.  A  este  propósito 
los  cuales  les  son  cosa  frivola  i  de  poca  im-  se  declara  un  común  dicho  tomado  de  los 
portanzia:  por  cuanto  que  ellos  no  tienen  filósofos:  aue  todas  las  cosas  naturalmente 
firme  fundamento  de  la  verdad,  lib.  2,  cap.  2,  apetezen  el  bien :  muéstrase  qiie  desto  no  se 
sec.  16.  puede  probar  la  voluntad  del  hombre  ser 

Que  la  razón  del  hombre  no  puede  ver  libre,  lio.  2,  bap.  2,  sec.  26. 
nada  cuanto  á  lo  cfie  toca  ai  Reino  de  Dios  Que  la  facultad  del  ánima  para  voluntaria- 
i  á  las  cosas  zelestiales  (lo  cual  consiste  en  mente  aspirar  al  bien,  es  no  solamente  débil, 
tres  puntos,  conviene  á  saber,  en  conozer  á  mas  aun  ninguna:  i  que  siendo  asi  que  todo 
Dios ,  i  en  conozer  su  amor  paternal  para  el  hombre  esté  detenido  en  la  servidumbre 
con  nosotros,  i  en  conozer  como  debamos  del  pecado ,  es  también  nezesario  que  la  vo- 
reglar  nuestra  vida  conforme  á  la  re^la  de  luntad  esté  enzerrada  i  aherrojada  mui  bien: 
la  Lei)  esto  se  muestra  en  los  dos  pnmeros  lo  cual  se  prueba  por  testimonios  de  la 
puntos,  lib.  2,  cap.  2,  sec.  18.  A  este  propósito  Escritura,  i  de  San  Augustin,  lib.  2,  cap.  2, 
se  zitan  muchos  lugares  de  la  Escritura,  sec.  sec.  27. 
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Pruébase  por  San  Aaguatín  i  por  San  Ber-  Ejemplo  de  la  cual  Humildad  ae  .propone 

nardo,  aue  el  hombre  por  au  caída  no  ha  en  el  Publicano«  lib.  3,  cap.  12,  aec.  7. 

perdido  la  voluntad,  sino  la  salud  de  la  vo-  Que  es  menester,  si  queremos  dar  lugar  á 

luntad :  de  tal  manera  que  no  se  puede  en  la  vocazion  de  Cristo,  ^e  toda  arroganzia  i 

ninguna  manera  moverse  al  bien,  tanto  va  presunaion  esté  bien  lejos  de  nosotros,  lib.  3, 

que  ella  se  pueda  aplicar  á  él:  mas  que  neae-  cap.  12,  sec.  8. 

sariamente  es  traida  i  llevada  al  mal:  aunque  Que  no  hai  peligro  ninguno  en  que  el  hom- 

esto  no  sea  por  compulsión  ni  fuesa:  mas  bre  se  abata  demasiadamente,  con  tal  que  él 

voluntariamente.    Muéstrase   también  á  la  apronda  oue  ha  menester  buscar  en  Dioa* 

larga  la  diferenaia  que  hai  entro  compulsión  i  lo  que  á  él  le  falta. 

nesesidad,  lib.  2,  cap.  3,  sec.  5.  Que  esta  es  una  palabra  diabólica,  que  en- 
visto que  el  Seftor  es  el  que  comienza  i  salza  al  hombre  en  si  mismo,  aunque  nos  sea 
acaba  el  bien  en  nuestros  corazones,  visto  dulze,  en  contrarío  de  la  cual  se  alegan  no- 
oue  él  obra  en  nosotros  el  querer  (quiero  tablea  pasos  de  la  Eacrítura,  aue  echan  al 
aezir  la  buena  voluntad)  visto  que  éf  cría  hcHnbro  bien  por  tierra.  ítem,  las  promeaaa, 
un  nuevo  amuion,  quita  el  corazón  de  pie-  que  no  prometen  grazia,  sino  ¿  aquellos  que 
dra,  dael  de  carne,  alguese  de  aquí  la  volun-  sintiendo  su  pohr^  i  misería  se  desmayan, 
tad  del  hombre  ser  totabnente  conrompi-  lib.  2,  cvp.  2,  sec.  10.  ítem,  ziertas  admira- 
da, i  que  ningún  bien  hai  en  ella,  lib.  2,  bles  sentenzias  de  la  verdadera  Humildad 
cap.  3,  sec.  6.  tomadas  de  San  Grísóstomo  i  de  San  Augus- 

Pruébase  por  evidentisimaa  razones,  i  por  tin,  lib.  2,  cap.  2,  sec.  U. 

testimonios  de  la  Escritura  que  Dios  obra  ¡ui  ffuriar 

la  buena  voluntad  en  los  suyos,  no  sola-  ^^' 

mente   preparándola,   6  convertiéndola  al  Exposizion  del  octavo  mandamiento,  donde 

prínzipio:  (oe  tal  manera  que  ella  de  si  mis-  se  trata  de  diversos  jéneros  de  Hurtar,  i  de 

ma  hi^  después  el  bien )  mas  por  cuanto  es  ziertos  géneros,  los  cuales,  (aunque  los  hom- 

dél  solo  i  de  su  grazia  que  la  voluntad  sea  bres  lo  juzguen  de  otra  manera)  mas  con  to- 

inzitada  áamar  el  oien,  inclinada  á  lo  desear,  do  esto  Dios  los  tiene  por  hurtos:  tanto  que  el 

i  movida  á  buscarlo  i  se^rlo :  demás  desto  que  no  haze  su  deber  según  su  vocaziont  con 

oue  este  amor,  deseo,  i  esfuerzo  no  dcsfa-  aquellos  que  tiene  á  su  cargo,  es  ladrón, 

llezen,  mas  duran  hasta  efectuar  su  intento,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  45. 

Finalmente  que  el  hombre  prosiga  en  el  bien  Muéstrase  conforme  á  la  calidad  de  las  per- 

i  persevere  en  él  hasta  la  un,  lib.  2,  cap.  3,  sonaa  i  diversidad  de  las  ocupaziones,  qué  sea 

sec.  7,  8,  9. 1  que  por  tanto  es  mui  ^ran  fal-  lo  que  debamos  hazer  para  cumplir  con  este 

sedad  lo  que  tantos  años  han  imajinado  i  mandamiento,  sec.  46. 
enseñado,  conviene  á  saber,  que  Dios  de  tal 

manera  mueve  nuestra  voluntad,  que  sea  en  T 
nosotros  eleiir,  ó  obcdezer  á  su  movimiento. 

ó  resistirle.  ítem,  otros  tales  dichos.  Lo  cual  j)^  ¡Qg  idoUt$* 
se  prueba  por  autorídad  de  la  Escritura  i  por 

dicno  de  S¿i  Augustin,  lib.  2,  cap.  3,  sec.  10,  Guando  la  Escrítura  atríbuye  á  Dios  zier- 

11,  12,  13,  14.  tas  marcas  i  señales,  no  lo  base  para  lo  li- 

Que  aun  enlasacziones,  que  de  si  mismas  sar  á  un  lugar,  6  á  un  pueblo,  sino  para 

ni  son  buenas  ni  malas,  i  que  mas  aínapier-  diferenziar  su  Majestad  de  los  Ídolos,  lib.  2, 

tenezen  á  la  vida  corporal  que  no  á  la  espirí-  cap.  8,  sec.  15. 

tual,  la  voluntad  del  hombre  no  es  libre,  Exposizion  del  prímer  mandamiento,  don- 
mas  que  los  hombres  son  por  un  espezial  de  se  muestra  la  adorazion,  confianza,  in- 
movimiento  de  Dios  induzídos  i  movidos  á  vocazion  i  hazimiento  de  grazias  conve- 
clemenzia,  miserícordia,  ira,  horror,  i  á  otros  nir  totalmente  á  Dios,  i  que  no  se  le  puede 
diversos  afectos,  todas  i  cuantas  vezes  su  quitar  ni  un  tan  tito  destas  cosas  atríbu- 
Majestad  quiere  abrir  el  camino  á  su  provi-  yéndolas  á  otro,  sin  se  le  hazer  notable  inju- 
denzia  :  como  se  pmeba  por  la  Escrítura,  por  ria ,  cuyos  ojos  veen  todo,  lib.  2,  cap.  8, 
la  común  experíenzia,  i  por  dicho  de  San  Au-  sec   16.' 

gustin,  lib.  z,  cap.  4,  sec.  6,  7.  Exposizion    del    segundo    mandamiento. 

De  la  Humildad  donde  se  trata    de   los  Ídolos  i  imájines, 

sec.  1  /  • 
^  Que  no  es  verdadera  Humildad ,  tal  cual  Que  la  Escrítura  para  nos  encaminar  al  ver- 
Dios  requiere  de  nosotros,  si  nonosreconoze-  dadero  Dios,  excluye  nombradamente  todos 
mos  estar  desnudos  de  todo  bien  i  de  toda  los  dioses  de  los  Paganos,  lib.  1,  cap.  10, 
justizia,  lib.  3,  cap.  12,  sec.  6.  sec.  3.  I  prinzipalmente  todos  los  iaolos  i 

imájines 
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imájines,  lib.  1,  cap.  18,  aec.  I.  dido  en  la  Lei  de  Diod,  eec.  8  i  9. 

Que  Dios  se  diierenzia  de  toa  Ídolos,  no  Contra  aquellos  que  por  mantener  sus  ido* 
solamente  para  que  él  solo  se  retenga  el  nom-  latrías  execrables  se  escusan  con  desir,  que 
bre  de  llamarse  Dios :  sino  para  que  él  solo  ellos  no  tienen  las  imájines  por  dioses:  mués- 
sea  enteramente  servido ,  i  que  ninguna  cosa  trase  que  los  judies  cuando  se  forjaron  el  be- 
de  todo  cuanto  compete  a  su  Divinidad  á  zerro,  i  los  paganos  sus  imájines,  no  se  pen- 
etra cosa  ninguna  se  atribuya,  Ub.  i,  cap.  12,  saron  ni  los  unos  ni  los  otros  las  tales  cosas 
sec.  1.  ser  Dios:  mas  con  todo  esto  ninguno  hai  que 

Pruébase  por  razones  i  pasos  de  la  Escri-  los  quiera  escusar,  sec.  9. 

tura ,  que  todas  las  estatuas  i  imájines  he-  Que  los  Papistas  asi  bien  que  los  paganos, 

chas  para  representar  á  Dios ,  presisamente  ó  oue  los  juoios  idólatras ,  se  tienen  persua- 

le  desplazen,  lib.  1,  cap.  11,  sec.  2. 1  que  la  diao  que  en  las  imagines  adoran  á  Dios,  sec- 

prohibudon  que  Dios  na  hecho  dellas ,  no  10.  I  que  su  distinzion  de  Dulia  i  Latría  no 

convino  solamente  á  los  judíos.  Ensimismo  les  sirve  de  nada,  lib.  1,  cap.  11,  sec.  11  i  16, 

luw.  i  cap.  12,  sec.  2. 

Que  cuando  Dios  antiguamente  manifestó  Que  cuando  se  condena  la  idolatría,  no  por 

su  presencia  om  aiertas  señales  visibles ,  ó  á  eso  es  condenada  el  arte  del  pintar,  ó  del  en- 

todo  el  pueblo ,  ó  á  algunas  señaladas  perso-  tallar  :  mas  lo  gue  se  demanda ,  es  el  puro  i 

ñas,  él  de  tal  manera  lo  ha  hecho,  que  las  lejitimo  uso  de  la  imaarte  i  de  la  otra:  i  que 

mismas  señales  los  advirtiesen  de  su  esenaáa  no  se  haga  con  figura  visible  ninguna  cosa 

incomprensible,  lib.  1.  cap.  11,  sec.  13.  para  representar  á  Dios:  sino  solamente  aque- 

Que  los  Papistas  desvarían,  cuando  por  lio  que  se  puede  ver  con  los  ojos,  lib.  1,  cap, 

mantener  sus  imáiines  hechas  para  represen-  11,  sec.  12. 

tar  á  Dios  i  á  los  Santos,  alegan  los  Querubi-  De  las  imájines  en  los  templos  de  los  Gris* 

nes  que  cubrían  el  Propiziatorío ,  en  la  mis-  tíanos,  lib.  4,  cap.  9,  sec.  9. 

ma  sec.  Que  los  idólatras  en  todos  tiempos  han  na* 

Que  las  imájines  no  sean  dioses,  véese  por  turalmente  mui  bien  entendido  no  haber  cnie 

la  matería  de  que  son  hechas ,  i  por  la  oora  un  solo  Dios :  mas  que  esta  aprensión  no  les 

que  los  hombres  hazen  de  sus  manos,  lib.  1,  ha  servido  de  nada,  sino  para  hazerlos  mas 

cap.  11,  sec.  4  inescusables,  lib.  1,  cap.  10,  sec.  3. 

(k)ntra  los  Griegos ,  los  cuales  no  hazen  La  misma  idolatría  es  una  manifestísima 
imájines  entalladas  para  representar  á  Dios,  prueln  de  que  los  hombres  tengan  natural- 
mas  las  admiten  pintadas.  En  la  misma  sec.  mente  una  zierta  aprensión  de  conozer  que 

Lo  que  los  Papistas  alegan  de  San  Grego-  hai  Dios,  lib.  1,  cap.  3,  sec.  1. 

río  las  imájines  ser  libros  de  los  idiotas,  es  De  la  Im^uen  de  Dios  en  el  hombre,  leed 

confutado  por  dicho  de  Jeremías  i  de  Aba-  D.  De  la  Imájen  de  Dios  en  el  hombre, 

cuc,  Lactanzio,  Ensebio ,  Augustino  i  por  di-  Dé  la  laUMia 

cho  de  Varron ,  autor  pagano ,  i  por  decreto  tgtena» 

del  Gonzilio  Elibertino  en  España,  sec.  5,  La  Iglesia  es  la  madre  de  los  fieles,  lib.  4, 

6  i  7.  cap.  1,  sec.  1,  4  i  5. 

Que  las  estatuas  ó  pmturas  con  que  los Pa-  Exposizion  del  articulo  del  Símbolo,  Creo 
pistas  se  piensan  representar  los  Mártires  i  la  santa  Iglesia,  etc.,  lib.  4,  cap.  1,  sec.  2  i  3. 
santas  virjmes ,  no  son  que  muestras  de  una  Que  la  santidad  de  la  Iglesia  no  es  aun  per- 
pompa  disoluta  i  de  gran  deshonestidad,  sec.  fecta,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  12. 

7  i  Í2.  De  la  Iglesia  mvisible:  item  de  la  Iglesia 
Que  el  pueblo  aprenderá  mui  mejor  por  visible,  cuvas  marcas  son  la  pura  predicazion 

la  predicazion  de  la  palabra  i  administra-  de  la  Palabra,  i  la administrazion  de  los  Sa- 

zion  de  los  Sacramentos,  que  no  por  mil  cramentos,  sec.  7,  8,  9,  10  i  11.  Que  donde 

cruzes  de  leño  ó  de  otra  cualquiera  matería,  quiera  que  hai  estas  nuircas  nos  debemos  mui 

sec.  7.  bien  guardar  de  apartamos  de  la  tal  campa- 

De  la  antigüedad  de  la  idolatría,  i  eme  su  fila,  sec.  12. 

oríjen  es ,  que  los  hombres  no  creyenao  que  Que  puede  acontezer  que  haya  al(^na  íal- 

Dios  estaba  zerca  dellos,  sino  es  teniéndolo  ta,  ó  en  la  doctrina,  ó  en  la  administrazion 

E rósente  en  ziena  manera  camal ,  se  han  de  los  Sacramentos,  por  la  cual  con  todo  esto 

echo  figuras,  en  las  cuales  les  parezia  ver  no  nos  debamos  separar  de  la  tal  Iglesia, 

á  Dios  á  ojos  vistas,  sec.  8.  De  una  tal  ima-  i  mucho  menos  por  la  con-upzion  de  las  cos- 

iinazion   se  siguió  incontinentemente   una  tumbres ,   ó  por  la  imperfesion  cuanto  á  la 

loca  devozion  de  adorar  las  imájines ,  ó  á  vida ,   donde  son  reprendidos  los  Anabap- 

Dios  en  las  imájines,  ó  á  otra  cualauiem  tistas,   lib.  4,  cap.  i ,  sec.  12,  13,  14,  15, 

criatura:  lo  cual,  lo  uno  i  lo  otro  es  defen*.  i  16»  etc. 


TABLA. 

La  Iglena  es  de  tal  manera  santa ,  que  públicos  i  notorios :  ítem ,  unos  son  flaqueras 

aíempre  tiene  sus  faltas,  mas  que  con  todo  numanas,  otros  son  crimines  enormes ,  seo. 

esto  no  deja  de  ser  Iglesia:  lo  cual  se  mués-  3,  416. 

tra  por  pasos  de  la  Escritura,  i  por  la  común  Que  es  menester  tener  en  la  Descomunión 

experienzia,  que  en  todos  tiempos  sefaa  teni-  una  severidad  moderada:  donde  se  muestra 

do,  lib.  4,  cap.  1,  sec.  17, 18  i  19.  los  Antiguos  hiü)er  sido  en  esta  parte  dema- 
siadamente severos,  lib.  4,  cap.  1?,  sec.  8. 

De  ¡a  auiorídad  i  poder  de  la  Iglma  owuao  al  Que  aun  cualquiera  hombre  particular  de- 

daenninar  arüealoe  de  Fé,  ^  ^ner  á  los  descomulgados  por  cortados  de 

la  Iglesia,  mas  no  por  desesperados:  i  que  por 

Que  toda  la  autoridad  que  la  Iglesia  tie-  esto  debe  con  todo  su  poder  procurar  que  se 

ne ,  no  es ,  para  propriamente  hablar,  dada  vuelvan  al  buen  camino,  sec.  9  i  10. 

á  los  hombres,  sino  ala  Palabra  (cuyo  minia-  Si  acóntese  que  los  Ancianos  no  hagan  su 

terio  les  es  entregado.)  Asi  oue,  nunca  jamás  deber  neglijentemente  corrijiendo  los  vizios, 

la  Iglesia  ha  tenido  autorídaa  de  enseñar  otra  ó  que  los  mismos  Pastores  no  puedan  enmen- 

doctrina,  sino  solamente  aquella  que  ella  ha-  dar  todas  las  faltas,  como  desean ,  con  todo 

bia  rezebido  del  Seftor:  lo  cual  se  nrueba  por  esto  los  particulares  no  deben  separarse  de  la 

el  ejemplo  de  los  Profetas  i  Apóstoles ,  i  aun  Iglesia  ,  ni  los  Pastores  deben  por  esto  dejar 

del  mismo  Cristo,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  i,  2,  3,  su  ministerio,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  11. 

4,  8  i  9.  Contra  el  rigor  de  las  Donatistas  del  tiem- 

Que  Cristo  ha  en  todos  tiempos  enseña-  po  pasado,  i  de  los  Anabaptistas  del  nuestro, 

do  su  Iglesia,  aunque  él  haya  temdo  diversas  tos  cuales  no  reconozen  por  Iglesia  de  Cristo  á 

maneras  de  enseñarla  conforme  á  la  diversi-  ninguna  compañía,  sino  á aquella  en  quien 

dad  de  los  tiempos,  antes  de  la  Lei,  en  tiem-  ven  reluzir  una  perfezion  aniélica  por  todas 

po  de  la  Lei  i  ae  los  Profetas,  i  finalmente,  partes,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  Iz. 

cuando  él  se  manifestó  en  carne,  lib.  4,  cap.  Que  cuando  un  vizio  es  común  en  un 

8,  sec.  5,  6  i  7.  pueblo,  i  es  como  una  ^ermedad  conta- 

jiosa ,  es  menester  entonzes  templar  el  rí- 

Jh  ¡a  Descomunión ,  autoridad  de  la  gor  de  la  disziplina  con  misericordia ,    de 

Igleeia.  miedo  de  no  destruir  todo  el  cuerpo,  lib.  4, 

cap.  12,  sec.  13. 

Cuál  sea  la  autoridad  de  la  jurisdizion  de  la  n^  i.  nv*r;«j.««  j-  i-  i^u»¿^ 

Iglesia,  cuan  nezesaria  i  antigua  sea  esta  au-  ^  ^  DtmpUna  de  la  Iglesia. 

toridad,  lib.  4,  cap.  11^  sec.  1  i  4.  Que  la  disziplina  es  una  cosa  mui  nezesa- 

Del  poder  Ae  ligar  i  absolver,  en  cuanto  na  en  la  Iglesia,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  i.  De 

{>ertenezen  á  la  disziplina:  donde  se  trata  de  las  particulares  amonestaziones,  que  son  el 

a  Descomunión,  lib.  4,  cap.  11,  sec.  2.  funoamento  de  la  disziplina  eclesiástica,  lib. 

Que  esta  autoridad  eclesiástica  es  dife-  4,  cap.  12,  sec.  2. 
rente  de  la  autoridad  política:  i  que  launa      Del  Consistorio  de  la  Iglesia  cuanto  á  las 

se  ayuda  de  la  otra:  i  que  por  tanto  se  enga-  costumbres,  lib.  4,  cap.  3,  sec.  8. 
fian  los  que  piensan  está  autoridad  ecle-      Que  asi  bien  los  Prinzips  como  el  común 

elástica  no  deber  tener  lugar  donde  el  Ma-  pueblo  se  deben  sujetar  á  la  Disziplina  de  la 

jistrado  es  Cristiano,  lib.  4,  cap.  11,  sec.  1,  3,  Ifflesia:  i  que  asi  se  guardó  antiguamaite, 

8.  Muéstrase  también  que  es  un  orden  fír-  lib.  4,  cap.  12,  sec.  7. 
me  i  perpetuo  en  la  Iglesia,  i  no  temporario.       De  la  oisziplina  antigua  del  Clero,  i  de  los 

sec.  4.  sinodos  que  todos  los  años  se  tenian  en  cada 

Del  verdadero  uso  desta  jurisdizion  en  la  provinzia.  lem,  que  todo  este  orden  se  ha  se- 

primitiva  Iglesia ,  i  que  esta  autoridad  no  la  pultado  en  el  Papado:  sino  es  que  solamente 

tuvo  uno  solo,  mas  que  la  tenia  toda  la  com-  nan  retenido  no  sé  mié  muestras  i  apareiudas 

pañia  de  los  que  llamaban  presbíteros,  que  dello,  lib.  4,  cap.  Iz,  sec.  22. 

r^¿'"it^°?'  "•*•  *'  "'P-  "'  '^-  ^'  ®'  Del  Minñterio  ecleñáOtco. 

1  c&p.  1  ¿,  sec.  I. 

De  la  Descomuion  de  la  Iglesia  i  de  su  au-  Del  Ministerio  eclesiástico,  i  de  aquellos  que 

toridad,  lib.  4,  cap.  12,  sec.  4.  menosprezian  esta  manera  de  aprender  i  de 

Tres  fines  son,  con  los  cuales  la  Iglesia  en  aprovecharse,  lib.  4,  cap.  1,  sec.  d.  De  la  efi- 

sus  correziones  i  Descomunión  tiene  cuenta,  cazia  del  Ministerio,  lib.  4,  cap.  1,  sec.  6. 

lib.  4,  cap.  12,  sec.  5.  Que  Dios,  el  cual  podria  por  si  mismo,  ó 

Cómo  se  deba  ejerzitar  la  disziplina  ecle-  por  sus  Anjeles  enseñar  su  Iglesia,  la  enseña 

siástica  conforme  á  la  calidad  de  los  peca-  por  el  Ministerio  de  los  hombres:  i  esto  por 

dos:  visto  que  los  unos  son  secretos,  los  otros  tres  razones,  lib.  4,  cap.  3,  sec.  1. 

Que 


TABLA. 

Que  la  Escritura  adorna  con  tltuloa  exie-  en  tiempo  de  Jeraboan«  lib.  4,  cap.  2,  sec.  1, 

lentes  el  Ministerio  de  la  Iglesia,  sec.  %  3.  8,  9,  10.  Pero  que  por  todo  esto  quedan  por 

De  los  Apóstoles,  Profetas,  Evanjelistas,  Pas-  la  bondad  de  Dios  unas  ziertas  pisadas  i  seAa- 

tores  i  Doctores,  i  cual  sea  su  ofizio  de  cada  les  de  Iglesia  en  el  Papado,  i  por  esta  vía  se 

uno  dellos,  sec.  4,  5.  cumple  lo  que  está  escrito,  que  el  Antecristo 

Que  el  prínzipal  cargo  de  los  Apóstoles  i  de  se  habia  de  sentar  en  el  Tempo  de  Dios,  lib. 

los  Pastores  es  predicar  el  Evanjelio  i  admi-  4,  cap.  2,  sec.  11, 12. 

nislrar  los  Sacramentos,  lib.  4,  cap.  3,  sec.  6.  Compnrazion  del  poder  que  tiene  la  verda- 

Que  los  Pastores  están  de  tal  manera  liga-  dera  Iglesia  en  el  enseñar,  con  la  tiranía  del 

dos  á  sus  Iglesias,  que  no  deban  mudar  lu-  Papa  i  de  los  suyos  en  bazer  nuevos  artículos 

gar  á  su  fantasía:  sino  por  autoridad  publica,  de  Fé,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  10. 

sec.  7.  De  la  máxima  de  los  Papistas,  que  la  Igle» 

Que  la  Escritura  llama  Obispos,  Presbíteros,  siano  puede  errar,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  13. 

Pastores  i  Ministros  á  aquellos  que  gobiernan  Que  es  gran  falsedad  dezir,  que  convino 

las  Iglesias,  sec.  8.  que  la  Iglesia  añidiese  á  lo  que  loe  Apóstoles 

Que  ninguno  se  deba  injerir  para  enseñar  escribieron,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  14,  15, 16. 

ni  rejir  la  Iglesia:  mas  que  se  requiere  ser  Gonfútanse  los  argumentos  con  que  los  Pa- 

Ilamado,  sec.  10.  pistas  confirman  habérsele  dado  poder  á  la 

La  predicazion  de  la  Palabra  de  Dios  se  Iglesia  para  hazer  nuevos  artículos  de  Fé, 

compara  á  la  simiente  echada  en  la  tierra:  lio.  4.  cap.  8,  sec.  11, 12. 

de  lo  cual  entendemos  todo  el  provedio  que  De  Ids  Ordenes  de  la  Iglesia  Papistica,  leed 

ella  haze  venir  de  la  bendizion  oe  Dios,  i  de  la  0.  De  las  Ordenes,  etc. 

eficaziadel  Espíritu,  lib.  4,  cap.  14,  sec  11 .  De  la  Exenzion  que  se  toman  los  Eclesiás- 

Guales  deban  ser  los  que  han  de  ser  ele-  ticos  Papistas,  lib.  4.  cap.  11,  sec.  15. 

jidos  Obispos,  en  qué  manera,  i  de  quién  De  las  llaves  de  la  Iglesia,  leed  G.  Confesión 

deban  ser  elejidos,  i  con  qué  zeremonia  auricular, 

hayan  de  sw  ordenados,  lib.  4,  cap.  3,  sec.  Jh  Ja  Impotízkm  de  humanoi. 

T  «  ^i«Í5#;««  i«i^«:«     «««  A,A  ««*^  ^-1  ^  la  Imposizion  de  las  manos  cuando  se 

v.U^z'Zotri^j^  Kníi  ^^,  if?  r  "^ «" ""  ««^"^  "^-  *• 

tros,  conviene  á  saber,  Pastores,  Ansíanos  i  fe.  lo  TmT^wsor»  Aí^  u^  *»«»/!«  ^  u  t«i^ 

TMA^r^^r^  i:k    a  i»««>  1  a^^   i  üe  la  imposizion  ae  las  manos  en  la  Igle- 

tS  J2!:n¿«;nionMV J^^      5  «.t^n^, !«.  «*  primítíva  cuBodo  los  hijos  do  loB  ficles Tia- 

Del  mandamiento  de  perdonar  i  retener  los  ^^^^^^  ^^„.^^  ^„  ^^  ^^ii,„  „,^  ^^  .„  ^^ 

pecados,  ó  de  absolver 

teneze  á  la  autoridad 

nisteríode  la  Palabra, 

Ofíziales  de  Obispos  papísticbs,  leed  O.  Vo" 

Obispos,  i  C.  Cardenales,  i  C.  Clérigos.  .*.,.... 

De  los  Conzilios,  leed  C.  De  los  Conzi-  ^  ^  Induljmztas. 

lios.  El  haber  permanezido  en  su  ser  las  Indul- 

M  cantar  en  U,  IgUsia.  ¡-^  ^y:^TZ%rSrT<^7& 

Que  la  voz  ni  el  Canto  no  sirven  de  nada  nombres  muchos  años  hayan  estado,  lib.  3, 

en  las  plegarias,  si  no  hai  afecto  del  corazón,  cap.  5,  sec.  1 . 

lib.  3,  cap.  20,  sec.  31  i  33.  Qué  cosa  sean  (conforme  á  la  doctrina  de 

De  la  manera  de  cantar  en  las  Iglesias,  los  Papistas)  Induljenzias:  de  lo  cual  se  vee 

lib.  3,  cap.  20,  sec.  32.  claramente  ellas  ser  una  profanaxion  de  la 

líM  Ij,  /«i./.  f/>f«..v.  sangre  de  Cristo.    Una  exzelente   antítesis 

De  la  falsa  Iglesia.  ^^^    Cristo    i    las    induljenzias    papales. 

Que  no  hai  Iglesia,  donde  cpiiera  que  la  sec.  1. 

mentira  i  falsedad  reinan.  Muéstrase  tal  ser  Cae  por  tierra  la  impia  doctrina  de  las 

el  reino  del  Papa,  por  mas  que  se  jacten  Induljenzias,  i  esto  por  notables  dichos  de 

los  Papistas  que  tienen  la  perpetua  suzesion  San  León  Obispo  de  Roma,  i  de  San  Augustin: 

de  Obispos,  lib.  4,  cap.  2,  sec.  1,  2,  3,  4.  muéstrase  la  sangre  de  los  Mártires  no  ser 

Que  no  son  ni  herejes,  ni  szismátícos  los  inútil,  aunque  no  se  le  dé  lugar  ninguno  en  la 

que  han  dejado  el  Papado,  sec.  5,  6.  remisión  délos  pecados,  lib.  3,  ca.  5,  sec.  3,  4. 

Que  por  mas  que  uno  procure  hazer  li*  Muéstrase  que,  ó  es  menester  el  Evanjelio 

jeros  los  vizios  que  hai  en  la  Iglesia  Papísti-  de  Dios  ser  íalso,  ó  las  induljenzias  ser  falsas, 

ca;  pero  que  con  todo  esto  su  estado  no  es  Muéstrese  también  cual  parezca  hcJier  sido 

mejor,  que  ol  que  era  en  el  reino  de  Israel  su  orijen  dellas,  seo.  5. 


TABÚ. 

De  las  satvfiuámni  PipiMicas,  load  S.  Sa-  nioguna  oaaa  en  el  Biniijelm  cuanto  á  la  le- 

tialasionea.  gla  del  jurar,  que  esti  prescrita  en  la  Leí, 

De  Cristo  Intenesor,  leed,  G.  Cristo  Media-  lib.  %  cap.  8,  seo.  26.  Lo  cual  se  confirma 

ñero.  por  lo  que  61  mismo  hizo.  Ítem,  que  no  so- 

Del  Saxerdosio  de  Cristo,  leed  G.  lamente  los  juramentos  públicos  i  solenesy 

De  la  intenesion  de  los  Santos,   lib.  3,  mas  aun  los  particulares  se  permiten,  con  tal 

cap.  20,  sec.  81,  etc.  que  se  guarde  lamodenudon  que  la  Lei  pre^ 

De  los  juizioB  ó  Pleitos.  ^"^*^'  ^'^'  2'  ^P-  ^'  ^'  2^- 

Del  uso  que  se  debe  tener  entre  los  Gris-  ^  la  justificmion  de  la  Fé. 

tianos  de  los  Juiáos,  Maiistrados,  i  leyes.  De  la  Justificazion  de  la  Fé,  i  primeramente 

Que.  es  linto  al  Cristiano  pleitear  i  mantener  de  la  defínizion  de  la  Palabra,  i  de  la  cosa, 

su  derecho  por  la  Lei,  con  tal  que  esto  se  lib  3,  cap.  11. 

kaga  sin  ofensa  de  Dios  i  sin  menoscabo  de  Que  la  doctrina  de  la  Justifícazion  de  la 

la  caridad  para  con  el  prójimo,  lib.  4,  cap.  Fé  es  un  punto  de  grandísima  importanáa, 

20,  sec.  17,    18.  Que  siempre  se  debe  huir  lib.  3,  cap.  11,  sec.  i. 

el  apetito  de  Tencanza,  séase  la  causa  que  se  Muéstrase  por   la  Escritura  qué  quiera 

trata  delante  del  juez,  ó  zivil,  ó  criminal,  dezir  ser  justificado  por  las  obras,  6  por  la 

sec.  19.  Que  el  mandamiento  de  Cristo  de  Fé,  sec.  2,  3,  4. 

dejar  aun  la  capa  al  que  quita  el  sa^o,  i  Confútase  el  desvario  de  Osiandro  cuanto 
otros  semejantes  mandamientos,  no  impiden  á  la  justifícazion  esenzial,  que  él  atribuye  á 
que  un  Cristiano  no  pueda  pleitear  i  acojerse  los  fieles.  Lo  cual  priva  á  los  hombres  mui  de 
a  la  juatizia  para  por  medio  delbi  conservar  veras  del  sentir  la  grazia  gratuita  de  Cristo» 
lo  que  tiene,  sec.  20.  Que  San  Pablo  no  con-  sec,  5, 6,  7,  i  en  las  siguientes  hasta  13. 
dena  totalmente  el  pleitear,  mas  que  repren-  Gonfutazion  del  error  de  Osiandro,  queieau 
de  la  demasiada  furia  con  que  los  Gonntioe  Cristo  siendo  Dios  i  hombre  nos  ha  sido  he- 
se habian  en  sus  pleitos,  sec.  21 .  A  este  pro-  cho  justiaia  en  respecto  de  su  naturaleza  di- 
pósito leed  M.  Majistrado,  i  P.  Gobierno  Po-  vina,  i  no  de  la  humana,  lib.  3,  cap.  11, 
litico.  sec.  8,  9. 

Del  úUimo  futzto.  Contra  loa  oue  se  imajinan  una  juatizia 

De  la  presenzia  visible  de  Cristo  cuando  {l^n^tíf/t/i^^ 

apáresela  en  el  últiino  día:  del  juizio  de  los  ^""-V*/^  ¡t  ^^?  nezewnamente  no  vale, 

VIVOS  i  muertos:  i  que  con  mm jusU  razón  ■^,f{J*' J5j  MuJjJtt^  ^««f«  u.  «n- 

nuestra  féesmandaía  que  pienseín  ello: i  de  i^íS^Í^J^J*  ^I?^.^^^ 

la  granconsolazion  que  nuestras  conszienzias  ^omstas,  ser  esto  una  máxuna  mÉdible  Noa- 

haSdSito,  lib,  2,  caf  16,  sec.  17, 18.  ^ir^"1?^~   ^  ~^*  ^^  ^'  ^' 

Del  incomprensible  horror  del  castigo  de  ^:,„n¡J^   «««'«•-«.  a^   i«    ««.«♦..« 

Dios  que  se  eVecuUrá  sobre  los  impios  en  el  ,.  3?,?5f  ,,^2  J^JZ  JL^«^™ 

último  dia,  lib.  3,  cap.  25,  sec.  12  **  J"*^f?*  ^«  ^  ^*  **^.  "«^  ?^  «f*  T""  "^ 

UAI.UUVU10I,  tiu.  **»  ^f  *'»f'^^»  »*•  reconziliazion  con  Dios,  la  cual  solamente 

Del  jwrar»  consiste  en  la  remisión  de  los  pecados,  sec. 

La  eiqposizíon  del  teraero  mandamiento:  en  21,  22. 

el  cual  estas  tres  cosas  se  contienen :  que  no  Que  por  sola  la  interzesion  de  la  juatizia  de 

Sensemos,  ni  hablemos  cosa  ninguna  de  Cristo  alcanzamos  ser  justificados  delante  de 
ios,  sino  con  reverenzia:  que  no  abusemos  Dios,  sec.  23. 
de  su  Palabra  ni  de  sus  Sacramentos  sacro-  Que  es  menester,  para  ser  nosotros  de  he- 
santos:  finalmente  qne  no  hablemos  mal  de  cho  persuadidos  de  la  gratuita  justifícazion, 
sus  obras,  lib.  2,  can  8,  sec.  22.  levantar  nuestros  esplntus  al  trono  judizial 
La  defínizion  del  juramento:  donde  se  de  Dios,  delante  del  cual  ninguna  cosa  es 
muestra  ser  un  jénero  de  glorificar  á  Dios:  aczepta,  sino  solamente  la  que  totalmente  es 
i  que  por  tanto  nos  debemos  mui  mucho  entera  i  perfecta  i  sin  mácula  ninguna: 
guardar  oue  nuestros  juramentos  no  conten-  cuya  espantable  majestad  se  declara  en  di- 

San  en  si  alguna  injuria  contra  el  nombre  versos  lugares  de  la  escritura,  lib.  3,  cap.  12, 

e  Dios,  lo  cual  se  haze  perjurándose;  ni  con-  sec.  1,2. 

tenga  menosprezio,  lo  cual  se  hace  coa  jurar  Muéstrase  por  dichos  de  San  Augustin  i  de 

sin  wopósito,  i  con  jurar  por  otro  que  Dios,  San  Bernardo,  que  todos  los  pios  DocUwes 

lib.  X  cap.  8,  sec  23,  24,  25.  dan  mui  bien  á  entender,  que  cuando  se 

Pruébase  por  la  Bscritora  contra  loa  Ana-  trata  de  parezer  delante  de  Dios,  el  único 

baptístas,  que  todos  loe  juramentos  no  son  refiíjio  de  las  conszienzias  está  en  la  gratuita 

defendidos,  i  que  Jesu  Cnato  no  ha  mudado  misericordia  de  Dios,  sin  en  ninguna  ma- 
nera 
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ñera  meiclar  la  otmfiaafli  de  las  obras,  lib.  dio  de  lloisánv  no  fué  dada  para  entretener 

3,  cap.  12,  seo.  3  en  si  al  pueblo  Judaico,  sino  para  éntrele* 

Que  es  nezesarío  considerar  dos  cosas  en  ner  en  sus  coraiones  la  esperanza  de  salud 

la  justificaxíon  gratuita:  conviene  á  saber,  que  en  Jesu  Cristo  debría  tener  basta  tanto 

gue  la  ffloría  de  Dios  quede  en  su  ser  i  per-  que  fuese  yenido.  Lo  cual  se  muestra  por  la 
í»on:  10  cual  se  haze  cuando  él  solo  es  re-  menzion  de  U  Alianza  tantas  vezes  repetida 
conozido  ser  justo,  porque  cualquiera  que  se  por  Moisén.  Ítem,  por  la  manera  de  las  ze* 

gloria  en  si  mismo,  este  tal  se  gloria  contra  remonias,  asi  en  los  sacrifízios,  que  en  las 
líos,  lib.  3,  cap.  13,  sec.  i,  2.  La  segunda  abluziones:  Ítem,  por  el  derecbo  del  Sa- 
os, que  nuestras  conszienzias  tengan  una  zerdozio  en  el  tribu  de  Levi  i  por  la  ma- 
Suietud  i  reposo  delante  deste  tribunal  de  jestad  real  en  David,  i  en  sus  dezendien- 
ios.  sec.  3, 4,  5.  tes.  I  que  aun  la  misma  Leí  de  loe  diez  man- 

Guál  sea  el  prinzipio  de  la  Justificazion,  i  damientos  fué  dada  para  prejpunr  los  hom- 
cuáles  sean  sus  continuos  progresos,  lib.  3,  bres  para  que  buscasen  á  Cristo,  Ub.  2, 
cap.  14  por  iodo.  cap.  7,  sec.  i ,  2.  Lo  cual  ella  baze  cuan- 

Un  breve  sumario  del  fundamento  de  la  do  nos  trae  á  tales  términos  que  por  todas 
doctrina  Cristiana  tomado  de  San  Pablo:  don-  partes  quedamos  convenzidos  de  pecadores, 
de  se  muestra  que  en  solo  Cristo  nos  debe-  i  ella  por  este  medio  nos  baze  tanto  mas 
mos  reposar  rezíbiéndolo  por  Fé,  lib.  3,  cap.  inescusables,  para  nos  solisitar  á  demandar 

15,  sec.  5.  I  que  todos  los  buenos  Ministros,  misericordia,  lib.  2.  cap.  7,  sec.  3,  4. 
habiendo  ecnado  este  fundamento,   pueden        Pruébase  por  la  Escritura  ser  imposible 
mui  bien  edificar  sobre  él,  ó  que  havan  de  guardar  la  Leí.  1  declárase  cámo  se  deba  en* 
enseftar,  ó  exhortar,  ó  consolar,  sec.  8.  tender  esto,  sec.  5. 

Que  la  doctrina  de  la  Justificazion  de  la  Que  el  ofizio  i  uso  de  la  Lei  que  llaman 
Fé  no  deshaze  las  buenas  obras,  lib.  3,  cap.  Moral,  consiste  en  tras  puntos:  el  primero 

16,  sec.  1 .  es,  que  mostrándonos  la  justizia  que  Dios  de- 
Que  es  una  grande  falsedad  dezir  que  manda,  ella  nos  sirve  de  espejo  en  que  vea- 

nosotros  ouitamos  á  los  hombres  el  afecto  i  mos  nuestra  debileza:  i  después  desto  la 
deseo  de  oien  obrar,  cuando  les  quitamos  de  iniquidad  que  de  aaui  prozede:  i  finalmente 
la  fontasia  la  opinión  del  merezer,  sec.  2,  3.  para  que  contemplemos  la  maldizion  que 

Que  es  uiui  calumnia  dezir,  que  nosotros  de  ambas  á  dos  nos  viene.  1  esto  no  es 
convidamos  ¿  los  hombres  á  pecar,  cuando  para  menoscabo  de  la  Lei,  sino  para  gloría 
les  predicamos  la  remisión  gratuita  de  los  de  la  liberalidad  divina,  la  cual  socorre  con 
pecados,  en  la  cual  constituimos  toda  núes-  el  ayuda  de  su  grasia  pan  hazer  lo  gue  se 
Ira  justizia,  sec.  4.  manda  en  la  Leí,  i  usando  de  misencordla 

Cómo  se  deba  entender  lo  que  algunas  deshaze  nuestras  faltas:  i  que  con  todoes- 
vezes  dize  la  Escritura,  Los  fieles  ser  justifi-  to  la  Lei  no  deja  de  efectuar  este  su  ofizio 
cados  por  las  obras,  lib.  3,  cap.  17,  sec.  8,  9,  aun  en  los  reprobos,  lib,  2,  cap.  7,  sec.  6, 
10,  11, 12.  ítem,  que  los  hazedores  de  la  Lei  7,  8, 9. 

son  justificados,  seo.  13.  Ítem,  que  el  que  El  segundo  ofizio  es,  que  ella  reprime  con 
anda  en  su  int^ridad,  es  justo,  sec.  15.  el  temor  de  la  pena  á  los  malos  para  que  no 

Decláranse  ziertos  pasos  en  que  los  fieles  se  desbocando  cometan  la  maldaa  que  ellos 
con  gran  atravimiento  presentan  su  justizia  tanto  aman,  i  entratienen  dentro  de  si:  de- 
á  Dios  para  que  él  la  examine,  i  desean  que  tiene  también  á  los  hijos  de  Dios  antes  de  su 
conforme  á  esta  su  justizia  se  dé  la  senten-  rejenerazion,  para  oue  no  caigan  en  disolu- 
aia.  Muéstrase  que  los  tales  pasos  no  hazen  zion  exterior,  sec.  10,  11. 
contra  la  gratuita  justificazion  de  la  Fé,  lib.  El  terzero  ofizio  tiene  cuenta  con  ios 
3,  cap.  if,  sec.  14.  ítem,  que  lo  que  dize  fieles,  los  cuales  aunque  tengan-la  Leí  es- 
Cristo,  Si  quieres  entrar  en  la  vida,  guarda  erita  con  el  dedo  de  Dios  en  sus  conu»- 
los  mandamientos,  no  es  contra  la  gratuita  nes,  ella  con  todo  esto  les  sirve  de  dos  co- 
justificazion  de  la  Fé,  lib.  3,  cap.  18,  sec.  9.  sas.  Porque  meditándobi  ellos  se  confirman 

Lmas*  i  mas  en  el  entender  la  voluntad  de 
Dios,  son  provocados!  fortificados  para  obe- 
deaerle  para  que  la  Unpedad  de  la  carne  no 
De  loa  ladrones,  leed  H.  Hurtar.  los  acobarde,  sec.  12,  13.  Porque  cuento  á 

la  maldizion,  ella  está  abroga  i  no  tiene 
D$  la  íaí,  que  ver  con  los  fieles,  de  tal  manera  que  ya 

no  tiene  ñiena  oontra  ellos  para  condenar- 
Que  la  Lei,  que  quiera  dezir,  la  forma  de  los,  sec.  14. 
ralijion  tal,  cual  Dios  la  publicó  por  me*        De   loa  dies  mandamientos  de  la  Lei 
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aprendemos  las  mismas  cosas,  que  antes  ha-  mente,  trayéndonos  á  la  memoria  el  bien  oue 
biamos    solamente  gustado  por  la  lei  na-  ha  hecho  á  los  suyos,  nos  convida  á  que  na- 
tural. Conviene  á  saber,  primeramente  la  gamos  su  voluntad,  i  que  no  le  seamos  in- 
reverenzia,  amori  temor  que  debemos  á  Dios:  gratos,  lib  2,  cap.  8,  sec.  !3,  14,  15. 
que  le  ulaze  la  iustizia,  i  le  desplase  la  injus-        Que  la  Lei  no  enseña  unos  serios  prín- 
uzia:  demás  aesto,    examinando  nosotros  sipios,  ó  rudimentos  de  justizia  solamente: 
nuestra  vida  conforme  á  lo  que  la  Lei  nos  mas  el  verdadero  cumplimiento  della,  una 
manda,  hallámosnos  mui  indignos  de  tener  conformidad  de  la  ímájen  de  Dios,  i  una  per- 
lugar  entre  las  criaturas  de  Dios,  i  pesando  feczion  de  santidad,  la  cual  toda  consiste  en 
nuestras  fuerzas,  no  solamente  hallamos  ser  dos  puntos,  en  amar  á  Dios,  i  amar  al  próji- 
insuficientes  para  cumplir  la  Lei  de  Dios,  mo,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  51. 
mas  aun  vemos  que  totalmente  son  nada:  lo        De  la  Lei  natural,  lib.,  cap.  2,  sec.  22. 
uno  i  lo  otro  causa  en  nosotros  humildad  i  n-  i««  r-.,-.  ^¡¿w^m 

abatimiento,  lo  cual  nos  haze  recorrer  á  la  ^  ""  '^^  pomcas. 

misericordia  de  Dios  i  demandarle  su  socorro        Que  ni  las  Leyes  sin  el  llajistrado,  ni  el 
i  favor,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  1,  2,  3.  Majistrado  sin  las  Leyes  no  pueden  perma- 

Por  cuanto  Dios  es  espiritual  lejislador  nezer.  Confútase  la  opinión  de  los  que  dizen 
(quiere  dezir  que  no  menos  habla  ai  ánima  la  república  no  poder  ser  bien  conzertada, 
oue  al  cuerpo)  asi  también  la  Lei  deman-  si  no  es  ^bemaaa  por  las  Leyes  políticas  de 
aa,  no  solamente  una  exterior  honestidad,  Moisén;  i  por  esta  causa  la  Lei  de  Moisén  es 
mas  una  justizia  interna,  espiritual  i  una  dividida  en  tres  partes:  conviene  á  saber,  en 
limpieza  verdaderamente  anjélica,  lib.  2,  Lei  moral,  zeremonial  i  judiziaL  Muéstrase 
cap.  8,  sec.  6.  Lo  cual  se  prueba  por  la  mis-  que  habiendo  entendido  el  intento  i  fin  de 
ma  interpretación  que  Cristo  le  aió  cuando  cada  una  dellas,  cada  nazion  i  pueblo  pue- 
confutó  la  perversa  exposizion  que  los  Fa-  de  hazer  Leyes  políticas,  lib.  4,  cap.  20,  sec. 
riscos  le  daban,  los  cuales  insistían  en  una  14,  15.  Con  tal  que  ellas  sean  compasadas 
no  sé  qué  extema  observazion  de  la  Lei,  con  la  equidad  natural,  que  está  declarada 
sec.  7.  en  la  Leí  moral  de  Moisén.  I  que  por  tan- 

Los  mandamientos  afirmativos  i  negati-  to,  las  leyes  que  señalan  los  castigos  por  el 
vos  de  la  Lei  contienen  siempre  en  si  mui  mal  que  se  ha  cometido,  pueden  ser  diversas 
mucho  mas  de  lo  que  las  palabras  muestran,  i  se  pueden  mudar  conforme  á  la  diversidad 
I  por  lanto,  para  haber  la  verdadera  inteli-  de  las  tierras,  tiempos,  i  otrss  zircuustan- 
jenzia  dellos,  es  menester  considerrar  cuál  zias.  Lo  cual  se  declara  por  ejemplos,  lib.  2, 
sea  la  causa  i  el  fin  para  que  cada  uno  de-  cap.  8,  sec.  t6. 
líos  se  dio.  Después  desto,  habemos,  de  lo  •.    i-  -ui^^^^a  í^^^z^m.^ 

que  nos  es  mandado,  ó  defendido,  de  ai^-  ^^  ^•^'^  Crtsítaiia. 

mentar  al  contrario:  de  tal  manera  que  en-  Cuan  nezesaria  cosa  noa  sea  el  conoierla, 
tendamos,  que  no  solamente  nos  es  vedado  lib.  3,  cap.  19,  sec.  1. 
el  mal,  mas  aun  que  el  bien  contrario  á  aquel  Que  la  libertad  Cristiana  consiste  en  tres 
mal  nos  es  mandado,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  8,  9.  puntos.  El  primero  se  trata,  lib.  3,  cap.  19, 
La  causa  por  qué  Dios  haya  hablado  en  estos  sec.  2,  3.  El  segundo,  sec.  4,  5,  6.  I  el  ter- 
diez  manuamientos  tan  en  breve,  entendien-  zero,  sec.  7,  8. 

do  mui  mucho  mas  de  lo  que  dezia,  sec.  10.        Que  la  libertad  Cristiana  es  una  cosa  es- 
De  la  división  de  la  Leí  en  dos  tablas,  i  piritual,  i  que  la  entienden  mui  mal  todos 
2ue  somos  por  ella  enseñados  el  servir  á  aquellos  que  se  sirven  della  como  de  onber- 
lios  sor  el  primer  fundamento  de  justizia,  i  tura  para  satislaser  á  sus  apetitos  desorde- 
aun  la  misma  ánima,  sec.  11.  nados:  ó  que  abusan  della  con  escándalo  de 

De  la  división  de  los  diez  mandamien-  los  hermanos  enfermos,  lib.  3,  cap.  19,  sec 
tos,  i  cuántos  se  deban  poner  en  la  prime-  9,  ^  0. 
ra  tabla,  i  cuántos  en  la  segunda,    sec.  19,  ^^^^  ^^^^  albedrio 

50. 

Exposizion  de  los  Mandamientos  de  Dios,  £1  hombre  en  el  estado  i  condizion  en 
donde  se  muestra  que  el  Señor  usa  al  prin-  que  fué  criado  tuvo  libre  albedrio,  lib.  1,  cap. 
zipio  de  su  Lei  de  tres  argumentos  para  15,  sec.  8.  Al  cual  él  con  su  caida  perdió.  Lo 
ronfirmazion  de  la  majestad  de  la  dicha  Lei.  cual  ignoraron  los  Filósofos;  i  todos  cuantos 
Porque  primeramente,  atribuyéndose  á  si  tienen  en  esto  su  opinión,  atribuyendo  aun 
suma  autoridad  i  derecho  de  mandarnos,  él  al  hombre  libre  albedrio,  van  mui  fuera  de 
nos  pone  como  una  zierta  nezesidad  de  obe-  camino  en  el  mismo  luffar. 
dezerle:  demás  desto,  prometiéndonos  su  La  flexibilidad  del  libre  albedrio  i  la  dé- 
grazia,  él  nos  atrae  á  si  con  dulzor :  final-  bil  facultad  que  el  primer  hombre  tuvo,  no 

escusa 
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escusa  su  caída,  lib.  1 ,  cap.  15,  sec.  8.  maneras  de  voluntad  en  el  hombre,  seo.  5* 

Que  no  es  menos  provecho  para  nosotros,  Ítem ,  de  la  común  distinzion  cuanto  á  estas 

que  requisito  para  la  gloría  de  Dios,  el  co-  tres  maneras  de  libertad.  En  el  mismo  lugar, 

nozer  todas  nuestras  fuerzas  ser  un  bordón  Tratase  si  el  hombre  totalmente  sea  privado 

de  caña,  6  por  meior  dezir  humo.  1  que  en  el  de  la  facultad  de  bien  obrar ,  ó  si  aun  tenga 

entretanto    se  debe  tener    gran  adverten-  alguna,  aunque  bien  débil.  Donde  se  trata  de 

zia ,  que  cuando  se  le  quita  al  hombre  toda  la  común  distinzion  de  grazia  operante  i  de 

rectitud,  no  nos  tomemos  de  aquí  ocasión  cooperante:  i  qué  haya  en  esta  distinzion  que 

de  descuidamos:  sino  que  antes  por  el  con-  reprender,  sec.  6. 

trarío  esto  nos  debe  servir  para  aguijonear-  Visto  que  por  ningua  otra  razón  se  pueda 

nos  para  que  busquemos  en  Dios  todo  núes-  dezir  el  hombre   tener  libre  albedrio  sino 

tro  bien ,  del  cual  carezemos.  Que  los  que  por  cuanto  que  el  mal  que  haze ,  lo  haze  de 

mantienen  el  libre  albedrio  mas  aina  lo  voluntad ,  i  no  forzado ,  Tuera  para  gran  bien 

arruinan  que  lo  ensalzan ,  lib.  2 ,  cap.  2,  de  la  Iglesia  que  esta  palabra  jamás  se  hu- 

sec.  1 .  biera  usado:  la  cual  ha  causado  que  los  hom- 

Los  filósofos  constituyen  tres  facultades  bres  se  hayan  hecho  tan  presumptuosos  para 

del  ánima,  conviene  á  saber,  entendimien-  su  jpropria  ruina.  Que  los  mismos  Doctores 

to,  sentido,  i  voluntad,  ó  apetito.  Piénsanse  antiguos  mui  muchas  vezes  declararon  qué 

que  la  razón  que  bal  en  el  entendimiento  era  lo  que  por  esta  palabra  entendian :  i 

humano,  basta  para  bien  gobernarlo:  dizen  prinzipaunente  San  Augustin,  del  cual  mui 

aue  la  voluntad  es  por  el  sentido  solizitada  muchos  pasos  son  zitados,  en  los  cuales  él 

I  mal  (de  tal  manera  que  con  dificultad  se  menoscaba  i  deshaze  la  fuerza  desta  palabra, 

sujete  á  la  razón ;  i  á  las  vezes  es  tirada  va  Libre  albedrio ,  llamándole  Siervo  albedrio , 

házia  acá,  ya  házia  allá).  Mas  que  con  toao  i  demás  desto  declarando  por  muchas  pala- 

esto  ella  tiene  libre  eleczion,  i  oue  en  ma-  bras  lo  oue  la  misma  cosa  sea,  lib.  2,  cap.  2, 

ñera  ninguna  no  puede  ser  impedida  que  no  sec.  7 ,  o. 

siga  en  todo  i  por  todo  á  la  razón.  En  suma  Aunque  los  Doctores  antiguos  hjiyan  sido 
dizen  que  las  virtudes  i  los  vizios  están  á  algunas  vezes  demasiados  en  engrandezer  al 

nuestro  mandar,  sec.  2,  3.  libre  albedrio,  i  dudosa  i  diversamente  ha- 

Los  escritores  Elesiáísticos ,  aunque  enten-  yan  del  hablado ,  pero  con  todo  esto  veese 

dian  que  la  razón  i  la  voluntad  estaban  mui  por  mui  muchos  de  sus  dichos ,  que  ellos  no 

mal  heridas  por  el  pecado,  pero  con  todo  esto  teniendo  cuenta  ninguna ,  6  mui  pequefia 

han  mui  filosóficamente  hablado  desta  ma-  con  las  fuerzas  del  hombre ,  han  dado  todo 

teria.  Cuanto  á  ios  antiguos  Doctores  ellos  el  loor  de  todos  los  bienes  al  Espíritu  Santo, 

han  hecho  esto,  primeramente  afinque  lo  algunos  destos  dichos  son  rezitados:  como 

que  ellos  enseñaban ,  no  fuese  tenido ,  juz-  de  San  Zípriano ,  Augustino ,  Eucherio  Obis- 


gandolo  conforme  al  entendimiento  humano,  no  de  Lebn  en  Franzia,  i  de  Grisóstomo, 

por  cosa  demasiadamente  absurda :  según-  lib.  2 ,  cap.  sec.  9. 

da  i  prinzipalmente ,  á  fin  que  la  carne ,  la       Que  no  se  debe  estimar  la  fiícultad  del 


cual  es  asaz  de  si  misma  dada  á  descuido  i  libre  albedrio  por  el  suzeso  de  las  cosas,  sino 

pereza,  no  tomase  de  aquí  nueva  ocasión  de  por  la  eleczion  del  juizio ,  i  por  la  afeczion  de 

se  resfriar  en  bien  obrar ,  como  se  muestra  la  voluntad,  lib.  2,  cap.  4 ,  sec.  1 . 

por  mui  muchos  pasos  de  San  Grisóstomo,  Muéstrase  contra  los  defensores  del  libre 

1  de  San  Jerónimo.  Los  Doctores  Griegos,  albedrio  el  pecado  ser  de  nezesidad ,  i  que 

i  entre  ellos  notablemente  San  Grisóstomo,  con  todo  esto  no  deja  ser  imputado.  ítem, 

pasan  toda  medida  en  engrandezer  el    li-  que  es  voluntario ,  pero  por  todo  esto  no  se 

ore  albedrio:  con  todo  esto  casi  todos  los  puede  evitar,  lib.  2,  cap.  5,  sec.  1. 

antiguos  (eszepto  San   Augustin)  son  tan  Suéltase  otra  suobjezion.  Dizen  que  si  ni 

varios ,  i  hablan  tan  dudosamente  desta  ma-  las  virtudes ,  ni  los  vizios  no  prozeden  de 

teria,  que  no  se  puede  de  sus  libros  reco-  la  eleczion  del  libre  albedrio,  que  entonzes 

jer  casi  ninguna  resoluzion  cuanto  á  este  no  seria  cosa  conforme  á  razón,  ó  que  el  hom- 

punto.  Los  que  después  vivieron  han  ¡do  bre  fuese  castigado ,  ó  oue  fuese  galardona- 

suzesivamente  de  mal  en  peor.  Diversas  de-  do,  lib.  2,  cap.  5,  sec.  2.  ítem  lo  queobjectan, 

finiziones  del    libre   albedrio ,  unas  toma-  que  si  esta  no  fuese  facultad  de  nuestra  vo- 

dss  de  Orígenes,  otras  de  Augustino,  Ber-  luntad  elegir,  ó  bien,  ó  mal,  que  sería  me- 

nardo ,  Anselmo,  del  Maestro  de  las  Senten-  nester  ó  que  todos  los  hombres  fuesen  ma- 

zias,  i  de  Tomás  de  Aquino,  lib.  2,  cap.  2,  los,  ó  que  todos  fuesen  buenos,  lib.  2,  cap  5, 

sec.  4.  sec»  o. 

Guales  sean  las  cosas  en  que  comunmente  Muéstrase  también  contra  los  mismos  que 
se  le  dé  al  hombre  libre  albedrio ,  i  de  tres  no  se  hazen  en  vano  las  exhortaziones,  amo- 


TABLA 

nestazíones,  repreniioDet,  «tmqae  no  etté  conos  ¡  pedasos  de  Icfto,  lib.  %  cap.  5,  tec*  ^ 
en  el  pecador  obediner:  i  Iqué  es  lo  que  las  non,  14.  !&•  ,  ,  ^  .  „ 
tales  obren,  asi  en  los  impíos ,  oomo  en  los  l«po«non  de  algunos otrospaaps  de  la  Es- 
fieles,  sec.  4,5.  entura  de  que  los  enemigos  de  la  grana  de 
Qué  no  se  debe  de  los  mandamientos  ni  Bios  abusan  para  mantener  su  libre  aibedrio, 
de  la  Lei  de  Dios  concluir  el  hombre  tener  ■^-  16, 17 ,  18.  ,  ,  „  «  ,  • 
libre  albedrlo ,  i  algunas  fueras  oara  cum-  ^  Cuanto  á  este  proposito,  leed  H.  lUion  del 

I^lir  lo  que  se  le  manda :  poraue  Dios  no  so-  Hombre,  i  LiberUd  del  Hombre, 

amenté  manda  lo  que  su  deoe  haxer,  mas  j  j                                            i 

aun  también  promete  la  grasía  para  obede-  Jjjj                                          ' 

ler,  lib.  2,  cap.  5,  sec.  6,  7,  9.  Lo  cual  se      ^,     .  j    ,     ti  i in 

muestra  asi  en  los  presepios  que  mandan  Del  numero  i  uso  de  las  LlaTes,  leea  C. 

J[ue  el  hombre  se  convierta  á Dios,  como  en  CSonfesion  auricular,  i  R.  RemisKm  de  pe- 
es que  simplemente  mandan  la  observaiion  cados. 
de  la  Lei.  ítem  en  los  que  mandan  peneve- 
rar  en  la  gnuda  de  Dios  ya  reiebida.  Porque 


M 


el  mismo  Dios  que  requiere  tales  cosas ,  tes-  ^  .    MaiúIradM 

tinca  ser  sus  dones  mtuitos  la  oonveraion  ^^  "*  m^^m^mmm. 

del  pecador,  la  santidad  de  vida,  i  la  cons-  Que  el  ofizío  de  Maiistrado  es  no  solamen- 
tanna  del  perseverar:  i  que  no  se  debe  par*  te  santo  i  lejittmo  delante  de  Dios ,  mas  aun 
tir  el  loor  destas  cosas  entre  Dios  i  el  hom-  sacrosanto  i  muí  venerable  entre  todos  los 
bre,  sec.  8,  9,  10.  demás  estados,  lo  cual  se  prueba  por  los  di- 

Las  promesas  condiifonales.  Si  quisiere-  veraos  i  honoríficos  títulos  que  la  Escritura 
des,  si  oyeredes,  i  otras  semejantes,  no  pme-  le  da ,  i  por  ejemplos  de  varones  santísimos, 
han  que  el  hombre  tenga  libre  facultad  de  que  fueron  Majistrados ,  lib.  4,  cap.  20 ,  sec- 
querer ,  ó  de  oir :  muéstrase  que  con  todo  non  4.  Que  el  considerar  esto  es  un  aguijan 
esto  Dios  haciendo  tales  eonsiertos  con  los  á  los  Majistrados  fieles  para  hazer  su  dener 
hombres ,  no  se  burla  dellos.  ítem  de  qué  en  su  onzio ,  i  que  les  nrve  de  una  conso- 
sirvan  estas  proteslaiiones  asi  á  los  pios,  co-  lazion  para  llevar  con  pasiensia  los  rnoómo- 
mo  á  los  impíos,  lib.  2,  cap.  5,  sec.  tO.        dos  i  aescontentos  que  reatben  ejecutando 

Los  pasos  en  que  Dios  reprocha  á  su  pue-  bien  su  oflzio,  lib.  4,  cap.  20,  sec.  € 
blo,  que  no  ha  quedado  por  otro  que  por  Gonfútanse  los  que  (Jüzen,  que  aunqne  en 
ellos,  que  no  hayan  tenido  todo  reposo,  i  no  tiempo  de  la  Lei  baya  sido  el  pueblo  de  Dios 
hayan  goado  de  toda  suerte  de  bienes,  no  gobernado  por. Reyes  i  Jueies,  pero  disen, 
prueban  haber  sido  en  la  mano  del  hombre  que  este  servil  jénero  de  gobernar  no  oon- 
escaparse  de  las  calamidades  en  que  estaban:  viene  á  la  perfecaion  que  Cristo  trajo  con  sa 
donde  también  se  trata  del  uso  de  tales  sa-  Evanjelio,  sec.  5,  7. 
herimientos ,  asi  cuanto  á  aquellos  que  obs-  Que  se  engallan  los  que  no  permiten  que 
tinados  permanesen  en  sus  vizios,  como  el  Majistrado  tenga  cuenta  con  lo  que  toea 
cuanto  á  los  que  siendo  dósiles  se  arrepien-  á  la  relijion :  visto  que  su  oficio  i  cargo  se 
ten  i  convierten.  ítem,  muéstrase  que  cuan-  estíende  á  ambas  tablas  de  la  Lei.  Muéstrase 
do  la  Escritura  párese  atribuir  algunas  ve-  por  la  Escritura  que  los  Majistrados  son  cons* 
xes  al  hombre  su  parte  en  el  obrar ,  ella  no  tituidos  por  protectores  i  conservadores  asi 
lo  haze  por  otra  causa  ninguna  sino  para  re-  del  servicio  divino ,  eomo  de  la  pública  pas 
cordar  a  la  carne  de  su  peresa,  sec.  11.  i  honestidad,  lo  cual  ellos  no  pueden,  co- 

Lo  que  Moisén  dize:  Él  mandamiento  está  mo  conviene  hazer,  sin  tener  el  cuchillo  en 
serca  de  ti ,  en   tú  boca  i  en  tú  coraion,  la  mano ,  sec.  9. 

etc.,  no  haze  para  mantener  al  libre  albe-  Trátase  la  cuestión ,  como  el  Majistrado 
drio.  Porque  en  este  paso  no  se  trata  de  los  sin  dejar  de  ser  pío,  pueda  usar  del  cuchillo 
mandamientos  simplemente,  sino  de  las  pro-  i  derramar  sangre  humana.  Esta  cuestión  se 
mesas  Evanjélicas ,  sec.  12  determina  por  la  Escritura.  Muéstrase  pues 

Tan  poco  hazen  por  ellos  los  pasos  que  que  tanto  va  que  el  Majistrado  peque  casti- 
dízen  que  el  Sefior  mire  i  especula  que  es  lo  gando  á  los  malos,  que  por  el  contrarío  esta 
que  los  hombres  harán ,  sec.  13.  Ni  tampoco  es  una  de  las  virtudes  que  ha  de  haber  en  un 
los  pasos  que  dizen  las  buenas  obras  ser  Rei ,  i  un  buen  testimonio  de  la  piedad  i  te- 
nuestras ,  i  que  nosotros  basemos  lo  que  es  mor  de  Dios  que  tenga.  Cuanto  á  la  resta  el 
santo  i  agraaable  á  Dios.  Donde  se  muestra  Majistrado  debe  guardarse  de  dos  vizios,  de 
que  solo  el  Espíritu  de  Dios  obra  en  nosotros  demasiada  severidad ,  i  de  una  superetiziosa 
todos  los  buenos  movimientos,  pero  con  todo  afectación  de  clemenzia,  lib.  4,  cap.  20, 
esto  no  obra  es^to  en  nosotros  como  en  tron-  sec.  10. 

El 
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El  deber  de  loe  BÜbdito$  para  con  sos  Ma-  con  el  oorazon,  con  los  ojos,  con  los  yesti- 
jistrados  es,  haber  en  gran  estíma  i  reputa-  dos  del  cuerpo,  con  la  lengua ,  i  con  sobria- 
sion  este  estado  como  de  jente  que  son  Mi-  mente  comer  i  beber,  lib.  z,  cap  8,  sec.  41 « 
nistros  i  Vicarios  de  Dios:  el  estado  digo:  no  44.  Que  la  continenzia  es  un  singular  don  de 
que  los  Tizios  dellos  hayan  de  ser  tenidos  Dios,  al  cual  no  da  á  todos,  sino  á  ziertas 
por  virtudes,  lib.  4,  cap.  20,  sec.  22.  Ítem,  personas :  i  esto  aun  algunas  Tezes  por  al- 
gue  teniéndolos  en  tal  estima,  ellos  se  les  su-  gun  tiempo.  Los  que  no  tienen  este  don,  que 
jeten  con  toda  obedienzia ;  6  que  hayan  de  se  acojan  al  remedio  oue  Dios  tiene  onlenado 
obedezer  ¿  sus  constituziones,  6  que  nayan  para  la  nezesidad  de  los  hombres,  que  es  el 
de  pagar  tributos,  ó  que  hayan  de  pasar  por  maurimonio,  sec.  41,  42,  43. 
lo  que  les  impusieren.  Lo  tersero  es,  que  los  Los  casados  deben  tener  gran  cuenta  que 
encomienden  á  Dios  en  sos  oradones ,  oran-  no  cometan  cosa  ninguna  indigna  de  la  no- 
dole  que  los  mantenga  i  prospere:  I  que  no  nestidad  i  santidad  matrímonid:  porque  de 
hagan  comoziones  ni  motines  tomando  sobre  otra  manera  ellos  mas  parezen  ser  lúúlte- 
si  temerariamente  el  ofizio  del  Majistrado,  ros  que  maridos  de  sus  mujeres,  lib.  2,  cap. 
sec.  23.  8,  sec.  44. 

Que  si  el  Prínape  es  malo,  disoluto  en  su  Que  los  Papistas  llaman  mui  fuera  de  pró- 
vida i  tirano ,  que  con  todo  esto  sus  súbdi-  pósito  al  Matrimonio  Sacramento:  sus  razo- 
tos  le  deben  la  reverenzia  que  se  debe  al  nes  que  para  probar  esto  traen,  son  confo- 
buen  Prinzípe  (cuanto  lo  que  toca  á  la  pú-  tadas,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  34.  Muéstrase  que 
blica  obedienzia),  sec.  24,  2S.  Por  cuanto  ol  paso  de  San  Pablo,  con  que  ellos  se  escu- 
que no  es  sin  la  providenzia  de  Dios  ni  sin  dan  no  les  sirve  de  nada,  sec.  35. 1  que  en  el 
IMirtícular  obra  suya  que  un  tal  tenga  el  ofi-  entretanto  ellos  hazen  contra  si  mismos  ve- 
zio  que  tiene.  Lo  cual  se  confirma  por  diver-  dando  á  sus  Sazerdotes  este  su  Sacramento,  i 
sos  testimonios  i  ejemplos  de  la  Escritura,  llamándolo  suziedad  i  poluzion  de  carne. 
Muéstrase  también  las  consideraziones  gue  üb.  4,  cap.  19,  sec.  36. 
deben  hazer  los  subditos  para  no  caer  en  im-  Que  con  este  color  de  oue  el  Matrimonio 
pazienzia  viéndose  debajo  de  la  tiranía  de  ^  Sacramento,  el  Papa  i  los  suyos  se  han 
tales  prinzipes  que  no  tienen  temor  ninguno  tirado  á  si  el  oir  i  ¡mg^  las  diferenúas  del 
de  Dios,  sec.  26, 27,  28,  29,  31.  Matrimonio,  i  han  hecho  leyes  cuanto  al 

Que  no  es  lizito  ¿  personas  particulares  Matrimonio,  unas  implas  i  manifiestamente 
levantarse  contra  los  tiranos,  sino  solamente  contra  Dios,  otras   miquisimas  contra  los 
á  aquellos  oue  conforme  á  las  leyes  del  hombres:  las  coales  se  rentan,  lib.  4,  cap. 
Reino,  6  de  la  tierra  son  protectores  de  la  19,  sec.  37. 
libertad  del  pueblo,  lib.  4,  cap.  20,  sec.  31.      De  la  desvergüenza  de  aquellos  que  en- 

Qoe  el  Señor  por  su  admirable  bondad  i  grandezen  el  no  casarse,  como  cosa  nezesa- 
potenzia  infinita,  levanta  algunas  vezes  ásus  ría,  i  como  un  ornamento  de  la  Iglesia:  en 
siervos  para  que  ejecuten  su  castigo  sobre  lo  cual  ellos  hazen  gran  tuerto  á  la  Iglesia 
los  tiranos,  i  que  asimismo  se  sirve  para  primitiva.  Porqué  grados  se  haya  entrado 
esto  del  furor  de  otros  impíos:  los  cuales  esta  Urania  en  ía  Iglesia:  i  que  no  la  pueden 
ninguna  otra  cosa  menos  pensaban  que  ser-  mantener  so  color  de  ziertos  Cánones  anti- 
virie,  lib.  4,  cap.  20,  sec.  30.  goos,  sec.  26, 27,  28.  Que  cuando  se  defendió 

Que  en  la  onedienzia  que  se  debe  á  los  el  Matrimonioá  los  Sazerdotes,  se  cometió  una 
Reyes  i  Majistrados  siempre  se  debe  esto  impiedad  tiránica  contra  la  palabra  de  Dios  i 
exzeptar,  que  la  tal  obedienzia  no  nos  anarte  contra  toda  eouidad,  li.  4,  cap.  12,  sec.  23. 
de  la  obedienzia  gue  á  Dios  debemos.  I  que  Respuesta  á  la  objezion  de  los  adversarios, 
no  se  les  haze  injuria  ninguna  cuando  man-  Que  debe  haber  una  zierta  marca  con  que  se 
dando  ellosalgo  contra  Dios  nosotros  lo  rehu-  diferenzien  los  Eclesiásticos  de  los  seglares, 
samos  i  no  lo  hazemos:  i  oue  asi  lo  debemos  sec.  24. 

hazer,  por  mayor  dafio  i  peligro  quenospue-  Que  es  cosa  frivola  (querer  mantener  la 
da  venir  por  nuestra  constanzia,  lib.  4,  cap.  j^rohibizion  del  Matrimonio  con  color  que  los 
20,  sec  32.  Sazerdotes  Leviticos  cuando  habían  de  entrar 

Lizito  es  al  Cristiano  pleitear  delante  del  en  el  Santuario  no  dormían  con  sus  mujeres, 
Majistrado,  leed  L  Juizios,  ó  pleitos.  >ec.  25. 

ruf  i#»«..¿^^.-^  ^  blasfemia  del  Papa;  el  Matrimonio  ser 

uel  Mainmonto.  ^j^^  suziedad  i  poluzion  de  la  carne,  üb.  4, 

La  exposizion  del  séptuno  mandamien-  cap.  12,  sec.  24. 
to,  en  el  cual  el  Señor  veda  la  fomicazion,  I      A  este  propósito  leed  Z.  Zelibado,  i  M. 
nos  manda  que  seamos  castos  i  limpios:  esta  Monasterios,  i  S.  De  otras  Zinco  Zeremo- 
limpieza   debemos  conservar  i  entretener  nias. 

c  c  c  c 
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Del  Medianero  Cristo,  leed,  G.  Cristo  láe«-  ádo,  pues  que  otro  le  es  dado  como  por  su- 

dianero.  zeaor.  Lo  cual  se  baze  en  la  Misa,  por  mas 

De  la  Meniira  9^®  ^^  Papistas  lo  quieran  dorar,  lib.  4,  cap. 

i8i  aec.  2. 
Exposizion  del  nono  mandamiento  en  el  La  segunda  virtud  de  la  Misa  es,  que  le- 
cual  el  Señor  reprime  toda  falsedad  con  que  yantando  otro  segundo  altar,  ella  da  con  la 
nosotros  dañamos  la  fama  del  prójimo,  ó  cruz  de  Cristo  en  tierra,  i  sotierra  con  su 
impedimos  su  bien  i  provecho,  séase  ó  min-  nuevo  sacrifizio  aquel  único  i  perpetuo  Sa- 
liendo, 6  infamando,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  47.  crífízio  que  Jesu  Gnsto  una  sola  vez  ofirezió. 
Que  en  esto  pecamos  mui  mucho:  aunque  sec.  3,  9,  14. 

no  mintamos,  i  que  con  todo  esto  debemos  Declárase  el  lugar  de  Malaquias,  con  que 
hazer  gran  diferenzia  entre  el  infamar  que  los  Papistas  pretenden  establezer  el  sacriuio 
aquí  se  condena,  i  el  acusar  delante  del  juez,  de  sus  Misas,  sec.  4. 
i  el  reprender  que  se  haze  para  correjir  al  La  teraera  virtud  de  la  Misa  es,  que  des- 
hombre, lib.  2,  cap.  8,  sec.  48.  haze  la  verdadera  i  única  muerte  de  Cristo, 

De  tos  Méritae  de  la$  obras.  *  ^^  f^^  ^^  ^*  memoria  de  los  hombres, 

sec.  o. 

Que  todo  cuanto  se  dize  para  engrandezer  La  cuarta  virtud  es,  que  nos  quita  el  fru- 

los  méritos,  destruye  asi  la  honra  de  Dios  to  que  de  la  muerte  de  Cristo  hamamos  de 

como  la  zertidumbre  de  nuestra  salud,  lib.  rezebir,  sec.  6. 

3,  cap   15.  La  quinta  es,  que  ella  quita,  destruye  i 

Que,  séase  quien  fuere,  el  primero  que  deshaze  la  sacrosanta  Zena,  en  la  cual  nues- 
dió  nombre  de  Mérito  á  las  buenas  obras  tro  Señor  nos  habia  dejado  la  memoria  de  su 
en  respecto  del  juizio  de  Dios,  que  este  tal  pasión  insculpida  i  imprimida,  sec.  7. 
hizo  cosa  bien  contraria  á  lo  que  convenia  Del  oríjen  deste  nombre  Misa,  sec.  8. 
para  entretener  la  sinzeridad  de  la  Fé.  Que  Que  el  sacrifizio  de  la  Misa  no  se  puede 
es  gran  verdad  aue  los  antiguos  usaron  deste  confirmar  por  autoridad  de  los  Doctores  anti- 
vocablo, mas  ae  tal  manera  que  ellos  en  guos.  Porque  aunque  ellos  hayan  llamado  ala 
mui  muchos  lugares  han  mostrado  que  ellos  Zena  Sacrifizio;  pero  con  todo  esto  ellos  lo 
no  imputaban  la  salud  á  las  obras,  lib.  3,  dijeron  en  otro  mui  aferente  sentido  del 
cao.  15,  sec.  2.  que  los  Papistas  la  toman:  pareze  que  los 

Decláranse  ziertos  lugares,  con  que  los  Antiguos  en  esto  se  torzieron  mui  mucho  á 

Sofistas  pretenden  probar  que  el  nombre  las  sombras  de  la  Lei,   lib.   4,  cap.   18, 

de  Mérito  se  halla  en  la  Escritura  atribuido  sec.  10,  11. 

al  hombre  en  respecto  de  Dios,  lib.  3,  cap.  Que  mui  muchos  por  la  confianza  que 

15,  sec.  4.  tienen  de  satisfazer  á  Dios  por  el  sacrifizio  de 

Pruébase  por  autoridad  del  Apóstol  i  de  la  Misa,  toman  mui  may^or  atrevimiento  para 

San  Auffustin  que  el  premio  de  la  iustizia,  permanezer  en   sus  vizios  i  vellaqu^ias, 

quiere  ofezir,  de  las  buenas  obras,  depende  sec.  15. 

ae  la  pura  benignidad  de  Dios,  lib.  2,  cap.  5,  Pintase  con  sus  proprios  títulos  la  santiñ- 

sec.  2.  ma  santidad  de  la  Misa,  lib.  4,  cap.  18,  sec.  18. 

Muéstrase  ser  falsísimo,  dezir  que  Cristo 

merezió  para  nosotros  solamente  la  primera  De  fes  monostertos  t  vida  monÓMÜea, 
grazia,  i  que  nosotros  después  merezemos  con 

nuestras  obras,  lib.  3,  cap.  15,  sec.  6,  7.  Los    monasterios    antiguamente    fueron 

Cuanto  á  los  Méritos  leed  I.  Justificazion  como  unos  seminarios  de  donde  se  nroveia 

de  la  Fé,  i  O.  Obras.  la  Iglesia  de  buenos  Ministros.  La  aescríp- 

Del  Mérito  de  Cristo,  leed  C.  Mérito  de  zion  que  haze  San  Augustin  de  la  vida  Mo- 

Cristo.  nástica,  i  que  era  costumbre  de  los  frailes. 

Del  Ministerio  Eclesiástico,  leed  I.  Minis-  que  entonzes  llamaban  Monjes,  ganar  su  vida 

terio  Eclesiástico.  trabajando  con  sus  manos.  De  lo  cual  se  vee 

n-  I-  u¿m.,  D^^w.'^^  claramente  que  los  frailes  que  el  dia  de  hoi 

De  la  MisaPapiHusa.  j^  ^^  ^^  ^^^^  ^  ^^  ^^^  ^^^^  üb    4, 

Qué  cosa  sea  Misa  según  la  definiáon  del  cap.  13,  sec.  8,  9, 10. 

Antecristo  de  Roma,  i  de  sus  Profetas,  lib.  4,  bel  soberbio  titulo  de  perfeoon  con  míe 

cap.  1 8,  sec.  1 .  los  frailes  adornan  su  jénero  de  vivir,  sec.  1  i . 

La  primera  virtud  de  la  Misa  es  oue  en  Por  cuanto  que  prometen  de  guardar  los 

ella  se  comete  contra  Jesu  Cristo  una  nlasfe-  consejos  Evanjélicos  (que  ellos  llaman)  á 

mia  i  un  desacato  Intolerable:  visto  que  su  la  observazion  de  los  cuales  dizen  que  los 

eterno  Sazerdozio  no  es  en  ella  recono-  otros  Cristianos  no  son  obligados,  sec.   12. 
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I  por  cuanto  dejaron  todo  cuanto  tenían,  da,  que  sin  finjimiento  ninguno  nos  emplee- 
sec.  i  3.  mos  en   procurarles  su  bien  i  provecho.  Gomo 

Que  todos  cuantos  se  meten  Frailes,  se  se-  se  deba  hazer  lo  primero,  muéstrase  lib.  3, 
pai'an  de  la  Iglesia.  Pues  que  ellos  mismos  cap.  7,  sec.  4. 

claramente  afirman  su  hazer  profesión  ser  Cuanto  á  lo  segundo  la  manera  en  que  la 
una  espezie  de  segundo  fiaptismo,  etc.  lib.  4,  Escritura  nos  guie  á  ello  como  por  la  mano, 
cap.  íi,  sec.  14.  sec.  5. 

Que  hai  grandísima  diferenúa  entre  los      Cuanto  áesto,  leed  lib.  3,  cap.  20,  sec.  43. 
Frailes  del   Papado,  i  entre  los  Monjes  del      A  este  propósito,  leed  P.  Pazienáa. 
tiempo  antiguo,  lib.  4,  cap.  13,  sec.  15.  Del  BapUsmo  de  los  niños,  leed  B.  Bap- 

Que  aun  en  la  profesión  de  aquellos  Mon*  tismo  de  nifios. 
jes  antiguos  hai  cosas   que  reprender  :    i  r\ 

que  los  primeros  que  fueron  autores  della  \J 

introdujeron  en  la  Iglesia  un  peligroso  ejem-  De  la  Obedimtia  de  ios  hijee  para 

pío,  lib.  4,  cap.  13,  sec.  16.  con  $u$  padree. 

Que  los  frailes  se  consagran  con  los  vo-  Exposiáon  del  quinto  mandamiento,  su  fin 
tos  que  hazen ,  uo  á  Dios,  sino  al  Diablo,  i  suma,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  35.  De  la  signifi- 
sec.  17.  cazion  desta  palabra  Honrar:  la  cual  com* 

Que  todos  los  votos  que  no  son  leiitimos  prende  tres  puntos,  revernnzia,  obedienzia  i 
ni  bien  hechos,  como  delante  de  Dios  no  amor  que  prozeda  de  reconoser  los  benefizios 
valen  nada,  asi  tampoco  no  deben  valer  para  rezebidos,  sec.  36. 

con  nosotros,  lib.  4>  cap.  13,  sec.  20.  Por  De  la  promesa  afiidida  al  quinto  manda- 
tanto  los  que  se  salen  de  los  Monasterios  i  se  miento,  de  la  larga  vida:  i  en  qué  manera 
aplican  á  al^un  jénero  de  vivir  honesto,  son  convenga  el  día  de  hoi  á  nosotros,  sec.  37.  En 
sin  razón  mnffuna  acusados  de  perjuros  i  de  qué  manera  Dios ,  i  por  cuan  diversas  vías 
nohaberguardadolaFé,lib.4,cap,  l3.sec.21.  castigue  á  los  hijos  inobedientes.  Que  no  se 

A  este  propósito,  leed  Z.  Zelilúdo,  i  M.  Ma-  debe  obedienzia  á  los  padres,  ni  á  otros,  sino 
trímonio,  i  Y.  Votos.  en  cuanto  la  tal  obeoienzia  no  es  contra  la 

De  la  Mortifícazion,  leed  N.  Negarse  á  si  Lei  de  Dios«  lib.  2,  cap.  8,  sec.  38. 
mismo.  De  loe  Obiepoe. 

De  lacreazion  del  mundo,  leed  G.  Creazion  El  nombre  de  Obispo  en  la  primitiva  Igle- 
del  mundo.  sia  se  atríbuvó  á  uno  de  los  Ministros  en  cada 

De  la  Muerte  de  Cristo,  leed  C.  Muerte  de  colejio  de  Ministros,  solamente  por  tener 
Cristo.  algún  orden «  i  no  porque  el  tal   tuviese 

N  mando  ni  señorío  soore  los  otros,  lib.  4, 

cap.  4,  sec.  2. 

tut  ««/>^*.«  A  •/  m>»¿mm^^  Qu©  ^  ©fizlo  asi  dftl  Obispo,  como  de  los 

Del  negarse  á  ii  mismo.  ^^  Ministros ,  enipredicar  administrar  los 

El  fundamento  para  bien  reblar  nuestra  Sacramentos,  lib.  4,  cap.  4,  sec.  3. 
vida,  conforme  á  la  regla  presenta  en  la  Lei,      La  Iglesia  prímitíva  na  por  la  mavor  parte 
es  considerar  que  no  somos  nuestros ,  mas  tenido  cuenta  con  guardar  lo  que  ios  Após- 
(|ue  somos  dedicados  i  consagrados  á  Dios;  toles  ordenaron  cuanto  ¿  la  vocazion  de  los 
i  que  por  tanto  nos  conviene  negamos  ¿  nos-  Ministros,  sec.  10,  11,  12,  13. 
otros  mismos,  i  ¿  nuestra  razón  (la  cual  sola      De  la  zeremonia  que  se  observaba  en  orde- 
los  Filósofos   quieren  que   sigámosla  fin  nar  los  Ministros  después  de  los  haber  elejido, 
(|ue  seamos  gobernados  por  la  Pslabraae  Dios,  sec.  14,  15,  i  cap.  19,  sec.  28. 
1  por  su  santo  Espíritu,  lib.  3,  cap.  7,  sec.  1 .      Que  mui  muchas  vezes  los  Sazerdotes,  Pro- 
ítem,  que  no  debemos  procurar  nuestro  fetas  i  Pastores  han   sido  asaz  corrompidos 
contento,  sinolo  que  plazeá  Dios,  i  sirve  para  en  la  Iglesia,  lib.  4,  cap.  9,  sec.  3,  4,  5. 
su  gloría.  Esto  es  lo  oue  llamamos  negarse      Que  no  se  ha  de  obedezer  áloe  Pastores  de 
asimismo,  sin  lo  cual  nai  un  mundo  de  vizios  las  Iglesias  en  todo  cuanto  nos  mandaren, 
en  el  ánima  del  hombre:  i  si  hai  alguna  apa-  sino  solamente  en  el  Señor  i  conforme  á  su 
renzia  de  virtud,  corrómpese  con  un  mal-  Palabra,  lib.  4,  cap.  9,  sec.  12. 
dito  deseo  de  vanagloria,  lio.  3,  cap,  7.  sec.  2.      Quién  i  cuáles  personas  sean  losque  son  ele- 
Esta  negazion,  ó  mortificazion  en  parte  tie-  jidos  Obispos  en  el  Papado,  tib.  4,  cap.  5, 
ne  cuenta  con  los  horobres,  i  en  parte,  i  prín-  sec.  1 . 

sipalmente  con  Dios.  La  Escrítura  enseñan-  Que  se  le  ha  quitado  al  pueblo  la  libertad 
donos  nuestro  deber  para  con  los  prójimos  cuanto  á  la  elezion  de  los  ObiqKW,  i  que  los 
nos  manda  dos  cosas:  la  primera,  que  los  Cánones  antiguos  son  quebrantados,  Ub.  4, 
prefiramos  á  nosotros  honrándolos ;  la  w>gun-  cap .  5,  sec.  2,  3. 

c  c  c  c    2 
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Qué  saerte  de  jente  sean  los  Saierdotes  sec.  12,  13,  14, 15. 
en  el  Papado,  i  para  qué  fin,  sec.  4,  5.  Guando  se  trata  de  obras,  débemenos  guar- 

Del  colar  de  benefiaos  en  el  Papado,  dar  de  dos  maneras  de  pestilenzias,  la  una, 
seo.  6,  7 .  <{ue  no  pongamos  confianza  ninguna  en  la  jus- 

Con  qué  fidelidad  ejenúten  su  ofisio  todos  tuía  de  \aa  obras ,  la  otra,  que  no  les  atrí- 
los  Sazerdotes  en  el  Papado,  séanse  frailes  buvamosloorninguno,lib.3,  cap.  14,  sec.  16. 
ó  seculares,  como  Ganómgos,  Deanes  Benefi-  Cuatro  jéneros  de  causas  que  aebemos  con- 
fiados que  tienen  cura  de  ánimas,  i  Obispos,  siderar  en  nuestra  salud ,  i  la  declaraaon 
sec.  8,  9, 10,  M .  dellas  tomada  de  la  Escritura  Sagrada.  Donde 

De  la  negUjenzia  de  los  eclesiásticos  en  se  muestra  que  las  obras  no  tienen  parta 
tiemuo  de  San  Gregorio,  i  de  San  Bernardo,  ninguna  en  nuestra  justifícazion,  sec.  17. 
lib   4,  cap.  5,  sec.  12.  Muéstrase  cómo  se  deba  entender  cuando  loe 

Toda  la  manera  de  gobierno  eclesiástico  santos  algunas  vezes  se  confirman  con  la 

aue  hai  en  el  Pai«do  es  un  latrozinio  el  mas  memoria  de  su  inosenzia  i  integridad  de 
isoluto   que  bol  bai  en  el  mundo,  lib.  4,  vida :  i  que  esto  no  dero^  en  manera  niñ- 
ean. 5,  sec.  13.  guna  á  la  justizia  gratuita  que  tenemos  en 

De  la  gran  disoluzion  en  jeneralde  la  vida  Cristo,  sec.  18,  19,  20. 

de  los  Sazerdotes,  Obispos,  eto.  en  el  Papado,      Que  cuando  la  Escritura  dize ,  que  las 

lib.  4,  cap.  5,  sec.  14.  buenas  obras  de  los  fieles  provocan  á  Dios 

De  los  Ofiziales  de  los  Obispos  Papisticos,  á  les  hazer  bien,  ella  no  quiere  dar  á  enten- 

lib.  4,  cap.  41,  sec.  7,  8.  der  la  causa  por  qué  él  íes  bagabien,  sino 

De  la,  Obra$.  Sp*°Í4!l«?íf."*'°  *•"'  *'  **"**'   ^'  *' 

Comparazion  de  la  limpieza  que  en  Dios  La  causa  por  qué  el  Seftor  llame  en  la  Es* 
hai  con  1^  justizia  de  los  hombres,  hb.  3,  critura  las  buenas  obras  nuestras,  y  les  pro- 
cap.  12,  sec.  4,5.  meta  remunerazion,  lib.  3,  cap.  15,  sec.  3. 

Toda  la  posteridad  de  Adán  es  dividida  en  Confutase  la  imajinasion  de  los  Sofistas 

cuatro  suertes  de  jentes  para  mostrar  que  cuanto  á  las  obras  morales,  por  las  cuales 

los  hombres  no  tienen  ninguna  santidad  ni  los  hombres  se  hagan  gratos  á  Dios  antes  oue 

justizia.  1  primeramente  se  muestra  esto  en  sean  encorporados  en  ürísto,  lib.  3,  cap  15, 

aquellos  que  no  teniendo  conozimiento  nin-  sec.  6,  i  cap.  17,  sec.  4. 

guno  de  Dios  son  idólatras:  en  los  cuales  Que  el  galardón  que  en  la  Lei  es  prometido 

aunque  algunas  vezes  se  muestren  virtudes  á  todos  los  que  vivieren  con  iustizia  i  santi- 

exzelentes ,  que  son  dones  de  Dios ,  mas  con  dad  de  vida,  se  da  á  las  obras  ae  los  fieles:  mas 

todo  esto  ninguna  cosa  pura  i  limpia  hai  en  que  hai  tres  causasdesto,  lib.  3,  cap.  1 7,  sec.  3. 

ellos,  lib.  3,  cap.  14,  sec.  1,  2,  3,  4,  5,  6.  Lo  Que  es  menester  consideraren  ia  Escritura 

mismo  se  muestra  en  los  que  oyendo  la  Pa-  dos  maneras  de  azepdon  del  hombre  delante 

labra  i  rezibiendo  los  Sacramentos,  no  son  de  Dios :  de  las  cuales  la  última  aunque  tenga 

cristianos  sino  solamente  en  el  nombre,  ne-  cuenta  con  las  buenas  obras  de  los  neles,  no 

gando  á  Dios  en  sus  obras.  ítem  en  los  hipó-  deja  ¡¡or  todo  esto  de  depender  de  la  gratuita 

crítas,  que  encubren  la  iniquidad  de  su  cora-  misericordia  de  Dios,  sec.  4,  5. 

ion  con  vanos   pretextos,  lib.  3,  cap.  14,  Que  cuando  se  dize  que  Dios  base  bien  á 

sec.  7,  8.  aquellos  que  él  ama,  que  esto  no  se  pone 

Pruébase  finalmente  que  aun  los  mismos  como  causa,  por  la  cual  él  les  haga  bien,  mas 

hijos  de  Dios,  que  verdaderamente  son  reje-  antes  como  manera:  i  para  mostrar  que  tales 

neradosi)or  el  Esniritu  de  Dios,  no  pueden  por  sean  ellos  por  la  greña  de    Dios,  lib.   3, 

ninguna  justizia  de  sus  obras  alzar  cabeza  de-  cap.  17,  sec.  6. 

lante  del  juizio  de  Dios:  por  cuanto  que  ellos  Declárense  siertos  lugares,  en  los  cuales 
no  pueden  alegar  ninguna  de  sus  obras,  la  la  Escritura  adorna  las  buenas  obras  con  ti- 
cual  no  sea  manchada  con  alguna  mancha  i  tulo  de  justizia:  muéstrase  que  estos  >u^re8 
suziedad  de  la  carne:  i  por  tonto  digna  de  no  contradizen  á  la  doctrina  de  la  justifica- 
condenazion.  I  aunque  se  hallase  en  él  reje-  zion  de  la  Fé,  sec.  7. 
nerado  alguna  obra  pura  y  perfecto ,  con  todo  Que  una  buena  obra  ni  muchas,  no  bastan- 
esto  un  solo  peci^  basto  á  deshazer  toda  la  pare  justificar  al  hombre  delanto  de  Dios» 
memoria  de  la  iustizia  preaedento,  lib.  3,  aunque  un  solo  pecado  basto  para  condenar- 
cap,  14.  sec.  9, 10,  ti.  lo:  i  que  no  vale  nada  aquí  la  máxima  común. 

Confútense  los  subtotfujios  de  los  Papistas  que  las  cosas  contrarías  pasan  por  una  misma 

cuanto  á  la  iustizia  de  las  obras,  i  prínzipal-  regla,  lib.  3,  cap.  38,  sec.  10. 

mente  del  norrible  monstruo  de  obras  que  La  causa  por  qué  el  Señor  diga  que  él  retrí- 

Maman,  de  supererogazion,  lib.  3,  cap.  14,  buyeá  las  obras,  lo  que  él  había  gratuito- 

mente 
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mente  dado  antes  de  las  tales  obras,  lib  3,  i  cuan  nezesaría  sea  en  la  orazion.  ítem, 
cap.  18,  sec.  3. 1  quede  esta  manera  él  pre-  que  esta  zertidumbre  no  es  menoscabada 
viene  nuestra  imbezilidad ,  á  fin  que  no  des-  cuando  se  junta  con  el  conoamiento  de  nues- 
mayemos,  sec.  4,  6,  7.  tra miseria,  sec.  12. 

Que  la  justizia  de  las  buenas  obras  de  los  Blanda  Dios  gue  lo  invoquemos ,  promete 
fieles  depende  desto  de  que  Dios  las  admite  que  seremos  oidos:  ambas  cosas  son  neze- 
perdonando  las  faltas,  lib.  3,  cap.  18,  sec.  5.  sanas  para  orar  con  fé,  sec.  13. 

De  los  méritos  de  las  Obras ,  leed  M.  Mé-  Rezitanse  diversas  promesas  de  Dios,  con 
ritos  de  las  Obras,  i  I.  Justificazion  de  la  Fé.  el  dulzor  de  las  cuales  lodos  aquellos  que  no 

se  provocan  á  orar,  totalmente  son  inescusa- 
De  la  Onuion,  bles,  lib.  3,  cap.  StO,  sec.  14. 

Decláranse  ziertos  lugares,  en  los  cuales 

Que  la  verdadera  Fé  no  puede  ser  sin  que  pareze  que  Dios  oyó  á  algunas  personas  que 
della  nazca  invocazion  de  Dios,  lib.  3,  capi-  demandaron  cosas  que  no  eran  fundadas 
tulo20,  sec.  1  sobre  alguna  promesa ,  lib.  3,  cap.  20,  sec- 

Guán  nezesario,  i  en  cuántas  maneras  sea  zion  15. 
provechoso  el  ejerzizio  de  la  Orazion,  sec.  8.      Muéstrase  por  mui  muchos  ejemplos  que 
Aunque  el  Sefior  no  haya  de  dejar  de  hazer  lo  oue  habemos  dicho  de  las  cuatro  reglas 
lo  que  sabe  que  conviene,  aunque  no  se  lo  de  oien  orar,  no  se  debe  tan  al  pie  de  la  le- 
pidiésemos,  sec.  3.  tra  entender,  mas  que  Dios  soporta  cuanto 

La  primera  regla  para  bien  orar  es,  que  no  4  esto  en  los  suyos  mui  muchas  flaquezas ,  i 
de  otramanera  estemos  dispuestos  en  lamen-  aun  escesos  i  desórdenes,  lib.  3,  cap.  20, 
te  i  en  el  corazón,  que  conviene  á  aquellos  sec.  6. 

que  entran  á  hablar  con  Dios ,  lib.  3,  capi-  Que  solamente  debemos  orar  en  nombre 
tulo  20,  sec.  45.  La  segunda  es,  que  orando  de  Cristo,  sec.  17  i  36. 1  que  los  fieles  nunca 
siempre  sintamos  nuestra  pobreza,  i  que  jamás  fueron  oidos  por  otra  via,  sec.  18. 
considerando  de  veras  la  gran  nezesidad  que  Que  los  que  oran  de  otra  manera,  no  ha- 
tenemos  de  todo  lo  que  pedimos,  juntemos  liarán  otra  cosa  delante  de  la  majestad  divi- 
con  nuestra  orazion  un  ardiente  afecto  de  na  sino  ira  i  horror,  sec.  19. 
alcanzar  lo  que  demandamos,  sec.  6.  Que  no  es  contrario  al  ofizio  de  Cristo  Me- 

Que  debemos  orar  en  lodo  tiempo,  i  aun  dianero,  que  irnos  oren  por  otros,  sec.  19. 
cuando  gozáremos  de  la  mayor  quietud  Confutase  la  imajinazion  de  los  Sofistas, 
que  podra  ser:  la  sola  memoria  de  nuestros  (pie  dizen  Cristo  ser  Medianero  de  redenzion, 
pecados  nos  debe  servir  de  un  continuo  i  los  fieles  de  mterzesion,  lib.  3,  cap.  20, 
ajffuijon    para  provocamos    á  orar,    sec-  sec.  20. 

non  7.  Contra  los  que  toman  á  los  santos  ya  par- 

La  terzera  regla  de  bien  orar  es ,  que  re-  tidos  deste  mundo  por  interzesores  delante 
nunziemos  á  toda  confianza  de  nuestra  pro-  de  Dios,  ó  mezclan  la  interzesion  de  Cristo 
pria  gloría,  de  temor  que  presumiendo  lo  con  las  oraziones  i  méritos  de  los  santos, 
menos  del  mundo  de  nosotros  mismos,  no  sec.  21.  Que  este  desvario  ha  ido  tan  ade- 
caigamos  juntamente  con  nuestro  orgullo  lante  en  el  Panado  basta  hazer  monstruos 
deuinte  del  acatamiento  de  la  majestad  di-  de  impiedad  i  norríbles  sacrilejios,  sec.  22. 
vina,  sec.  8.  Confutazion  de  los  argumentos  con  que  los 

El  buen  prínzipio  de  orar  es ,  demandar  Papistas  pretenden  confinnar  la  interzesion 
misericordia  comesando  humilde  i  libre-  de  los  santos  ya  muertos,  sec.  23, 24, 25, 26. 
mente  nuestras  faltas,  sec.  9.  Que  es  abominazion  invocar  los  santos 

Cóúio  se  deban  entender  ziertas  oraziones  muertos :  visto  oue  la  orazion  es  una  parte 
de  santos  varones ,  en  las  cuales  pareze  que  del  senrizio  i  culto  que  Dios  se  ha  para  si 
alegan  su  justizia  en  ayuda  para  alcanzar  solo  reservado,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  27. 
mas  fázilmente  de  Dios  lo  que  le  demandan.      De  diversas  espezies  de  orazion ,  i  prín- 
sec.  10.  zipalmente  de  la  oue  se  llama  bazimiento 

La  cuarta  regla  de  bien  orar  es,  que  es-  de  grazias.  ítem  ael  continuo  ejendzío  de 
tando  nosotros  desta  manera  abatidos  i  ver-  los  fieles  en  orar  i  en  hazer  grazias,  secóon 
daderamente  humillados ,  con  todo  esto  nos  28 ,  29. 

animemos  á  orar  teniendo  una  esperanza  De  las  luenmias  oraziones  de  los  Papistas: 
zierta  de  alcanzar  lo  que  demandaremos,  i  item,  que  debemos,  cuando  oramos  huir 
desta  manera  fé  i  penitenzia  concurrirán  en  toda  vanagloria,  i  que  para  bien  orar,  nos 
la  orazion,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  11.  debemos  recojer  á  al^n  lugar  secreto.  ítem 

De  la  zertidumbre  de  la  Fé ,  por  la  cual  de  las  plegarías  públicas ,  sec.  29. 
los  fieles  se  resuelven  Dios  les  ser  propizio.      Que  las  plegarias  públicas  se  deben  hazer 
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en  lenguaje  que  todo  el  pueblo  entienda:  de  loe  F^Hetae,  leo.  25.  Que  muí  fiíert  de 
donde  se  trata  del  hincane  de  rodillas ,  del  propósito  zitan  oara  colorar  su  tonsura,  el 
toner  la  cabeza  descubierta  en  el  tiempo  ds  ejemplo  de  San  Pablo,  el  cual  bebiendo  be* 
las  plegarias ,  sec.  33.  cno  voto  se  rayó  la  cabna,  ni  el  ejemplo  de 

De  la  inmensa  bondad  de  Cristo ,  que  él  los  Naareos,  sec.  26.  Muéstrase  de  San  Au- 
mismo  nos  ba  ordenado  la  forma  de  orar:  gustín  de  donde  tuTO  su  prínsipio,  sec.  27. 
i  cuan  gran  consolaáon  nos  dé  esto ,  lib.  3,       De  las  tres  órdenes  mayores,  i  prímera- 
cq>.  20,  sec.  34.  La  división  de  la  Orasion  mente  del  presbiterio,  ó  áoerdono:  donde 
Dominical ,  sec.  35,  su  exposision ,  sec.  36.   se  muestra  los  Papistas  iniquisimamento  ba* 
Que  es  una  orazion  perfectisima  i  aÍMolutísi-  ber  pervertido  el  orden  que  Dios  ordenó ,  i 
ma,  sec.  48.  A  la  cual  ninguna  cosa  se  deba  ^ue  nan  becho  oran  injuria  ¿  Jesu  Cristo 
aAidir,  aunque  se  pueda  usar  cuando  oni-  único  i  eterno  Sazerdote,  lib.  4,  cap.  19, 
mos  de  otras  palabras,  sec.  49.  De  la  con-  sec.  28.  Del  orden  de  loe  Diáconos,  sec.  32, 
fianza  que  en  nosotros  causa  este  titulo  de  i  de  los  SubdiAconos,  sec.  33. 
Hijos  de  Dios ,  á  la  cual  ni  aun  el  mismo  re-      Del  Sojjlar  para  bazer  los  Sazerdotes  en  el 
mordimiento ,  ó  conszienzia  de  nueslros  ne-  Papado :  i  que  es  un  abuso  querer  ellos  con 
eados  no  debe  bazer  bambanear,  sec.  36, 37.  esu  zeremonia  imitar  á  Cnsto :  donde  se 
Aunque  convenga  que  oremos  por  todos  trata  que  el  Señor  bizo  mucbas  cosas,  las 
(prínzipalmente  por  los  domésticos  de  la  fó)  cuales  no  quiso  que  nos  fuesen  ejemplos  que 
pero  esto  no  impide,  que  no  oremos  partí-  imitásemos,  lib.  4,  cap.  19 ,  sec.  29. 
culannento  por  nosotros,  i  por  otras  ziertas      Del  aseito  ó  Olio  santo  con  que  son  en- 
personas,  lio.  3,  cap.  20,  sec.  38,  39,  47.  grasados  los  Sazerdotes  Papisticos,  cuando 
Del  atrevimiento  en  demandar  que  el  Se-  son  ordenados ,  el  cual  dizen ,  que  imprime 
ñor  conzede  á  los  suyos,  i  de  la  confianza  de  un  carácter »  ó  marca  indelebil ,  que  no  se 
alcanzar  lo  demandado,  sec.  47.  puede  quitar :  i  que  es  una  burlería  dezir. 

Que  es  mui  bien  oue  cada  uno  de  nosotros  que  en  esto  imitan  á  los  Sazerdotes  antiguos 
|¡ara  ejerzitarse  en  la  orazion  se  constituya  nijos  de  Aaron.  ítem,  que  queriendo  ellos 
ziertas  boras  psra  orar,  con  tal  que  en  esto  imitar  en  esto  á  los  Levitas,  se  muestran 
no  haya  superstizion ,  sec.  50.  Que  en  todas  apostatar  de  Jesu  Cristo,  lib.  4,  c^i.  19,  sec- 
nuestras  oraziones  nos  debemos  mui  mucho  zion  30,  3i. 
guardar  de  querer  enzorrar  á  Dios  con  zier*  -p 

tas  zircunstauzias ,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  50.  ¡í 

De  la  perseveranzia  i  psaienzia  en  la  ora-  •«.  i^  9^«.*^w^ 

zion,  lib.  3,  cap.  20,  aecTs!  ,52.  ^  '^  PoMenua. 

Una  parto  del  negamos  á  nosotros  mismoa 

Dé  la»  Ordenes  dé  la  Igléiia  cuanto  á  lo  que  toca  á  Dios ,  consiste  en  la 

FapMtica.  pasienzia  i  mansedumbre.  La  cualejenlta- 

mos,  cuando  nos  resinamos  del  todo  en  Isa 
El  sacramento  de  Orden  ba  enjendrado  en  manos  de  Dios,  cuanto  al  buscar  el  medio 
el  Papado  otros  siete  pequeños  sacramentos,  de  vivir  á  nuestro  contento  i  quietud,  i  cuan^ 
cuanto  á  cuyos  nombres  i  distinziones  los  do  no  desesmos,  eq)eramos,  ni  pensamos 
ipismos  Papistas  entre  si  mismos  no  se  akun  otro  medio  de  poder  prosperar ,  sino 
acuerdan  aun,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  22.  Su  solamente  por  la  bendizion  de  Dios,  Ub.  3, 
ridiculo  i  immo  desvario ,  oue  eu  cada  una  cap.  7 ,  sec.  8. 

destas  sus  órdenes  basen  á  Cristo  su  compa-      Deste  manera  será  que  jamás  procunre- 

ñero ,  sec.   23.  mos  nuestras  comodidades  por  medios  iliií- 

De  los  Acólitos,  Porteros,  i  Lectores,  las  tos ,  ni  haziendo  daño  al  pró|imo :  item,  que 

cuales  órdenes  eclesiásticas  los  Papistas  ha-  no  nos  inflamaremoa  con  demasisdo  apetito 

zen  sacrammtos,  see.  24.  I  de  las  zeremo-  de  riquezas,  ni  de  honras:  finalmente  sí  mies- 

nias  con  que  los  consagran ,  seo.  27.  De  otra  tras  cosas  fueren  bien ,  i  p^rosperáremos,  no 

orden,  que  lleman  de  Bzorsistas,  sec.  24.  nos  ensoberbezeremos :  y  si  mal,  i  ñieremos 

Que  las  órdenes  de  Psalmistas,  Porteros  i  de  caída  no  seremos  impazientes,  lib.  3  cttpi- 

Acólitos  so»  en  el  Papado  nombres  sin  nin-  tuio  7,  sec.  9.  Lo  cual  se  estiende  á  todos  los 

gun  efecto :  pues  que  los  mismos  que  tienen  cssos  á  que  esta  vida  presente  está  sujeta. 

estos  nombres  no  usan  de  sus  onios,  sino  Los  cuales  los  fieles  entienden  ser  guiados  i 

algún  mochacbo ,  ó  otra  cualauiera  persona  gobernados  por  la  mano  de  Dios  su  Padre,  i 

que  no  haya  rezebido  estas  órdenes,  lib.  4,  no  por  la  fortuna,  sec.  10. 

cap.  19 ,  sec.  24.  Que  la  Pazienzia  de  los  fieles  no  es  el  no 

De  la  primera  tonsura  (que  llaman  de  co-  sentir  dolor ,  sino  el  estribar  sobre  la  con- 

rona)  i  de  su  significasion  según  la  doctrina  solasion  divina ,    i  haziendo  esto  combatir 
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contra  el  patural  sentinnento  del  dolor.  I  Iglesias,  sec.  5,  séase,  ó  cuanto  al  ordenar 

qoe  por  tanto  la  pazienada  de  los  Bstóioos  se  los  Obispos,  sec.  6,  ó  cuanto  á  las  amonesta- 

uebe  desechar,  i  que  las  láf^rimas  i  el  temor  ziones  i  zensuras  eclesiásticas,  sec.  7,  ó  cuan- 

no8onsimplementedeslTizioBos»lib.  3,  cap.  to  al  poder  convocar  Gonálios,  sec.  8,  ó 

8,  sec.  8,  9.  Una  descrípaion  de  la  contra-  cuanto  á  oir  las  apelazíones,  lib.  4,  cap.  7, 
dizíon  que  se  engendra  en  los  coraxones  de  sec.  9,  10. 

lüs  pioe  del  sentimiento  de  natoralen:  el  Que  los  Papas  antiguos  en  muí  muohas 

cual  no  se  puede  del  todo  quitar,  i  del  afecto  de  sus  epistolas,  que  llaman  Decretales,  han 

de  piedad  con  que  se  debe  sujetar  i  domar,  ambiciosamente  ensalzado  su  silla;  las  cuales 

sec.  10.  no  fueron  por  entonzes  de  gran  crédito:  item , 

Que  hai  gran  diferencia  entre  la  pazienzia  que  han  en  muchas  de  sus  epistolas  íalsa- 
filosáfica  i  la  cristiana,  por  cuanto  que  los  Fl-  mente  puesto  los  nombres  de  algunas  per- 
lósofos  enseftaban  ¿  tener  pazienzia,  pues  sonas  excelentes,  á  fin  que  por  la  antigüe- 
nlas no  se  podía  hazer:  pero  Cristo  nos  en-  dad  i  santidad  de  los  que  dezian  haberlas 
sefta  á  tener  pazienzia,  por  cuanto  aue  es  escrito,  fuesen  mui  estimadas,  lib.  4,  cap.  7, 
cosa  justa,  i  porque  nos  es  salutífera,  lib.  3,  sec.  it,  20. 
cap.  8,  séc.  1 1 .  Aunoue  en  tiempo  de  San  Gregorio  la  au- 

A  este  propósito  leed,  N.  Negarse  ¿  si  torídad  del  Obispo  ae  Homa  era  mui  aumen- 

mismo.  tada,  mas  con  todo  esto  veese  por  sus  escrí- 

De  la  palabra  de  Dios  i  de  su  autoridad,  tos  que  ella  estaba  bien  lejos  ae  una  domi- 

leed  E.  Sagrada  Escritura.  nasion  desenfrenada  i  tiránica,  sec.  12,  13, 

Del  Papa.  22. 

Que  el  primado  de  la  silla  Romana  no  ha  La  gran  contienda  que  hubo  entre  el  Obis- 

prozedido  de  la  ínstituzion  de  Cristo,  lib.  4,  po  de  Constantinopla  i  el  de  Roma  por  el  pri- 

cap.  6,  sec.  1,  2,  3,  4.  I  aue  San  Pedro  no  mado,sec.  14,  15, 16,  basta  tanto  que  Focas, 

tuvo  el  primado  en  la  Iglesia,  ni  entre  los  Emperador,   conaedió    á  Bonifazio    terzero 

Apóstoles,  sec.  5,  6,  7.  I  que  no  es  útil,  ni  q¡ie  Roma  fuese  la  cabeza  de  todas  las  Igle- 

tampoco  puede  ser  que  un  solo  hombre  pue-  sias.  Lo  cual  Pipino  confirmó  después,  cuan- 

daflobemar  toda  U  Iglesia  universal,  sec.  8,  do  dio  á  la  Iglesia  Romana  la  jurisdizion 

9,  10.  sobre  las  Iglesias  franzesas,  sec.    17.  Des- 

Que  aunaue  San  Pedro  hubiera  tenido  el  pues  acá  la  tiranía  de  la  silla  Romana  ha 
primado  en  la  Igleia,  pero  aue  desto  no  se  ido  creziendo  mas  i  mas:  parte  por  la  igno- 
sigue  la  silla desteprimado  deber  estar  en  Ro-  ranzia  de  los  Obispos,  i  parto  por  su  negli- 
ma,  MC.  li,  12,  ii.  Muéstrase  con  mui  mu*  jenzia:  la  cual  disipazion  de  todo  el  estado 
chas  razones  San  Pedro  no  haber  sido  Obispo  eclesiástico  lamenta  San  Bernardo,  i  lo  da 
de  Roma,  sec.  14,  15.  Que  el  primado  de  la  en  cara  al  Pontífize  Romano,  lib.  4,  cap.  7, 
nlla  Romana  no  fué  en  el  tiempo  de  la  primi-  sec.  18  i  22. 
tiva  Iglesia,  lib.  4,  cap.  6,  sec.  16,  17.  La  insolenzia  i  desvergüenza  de  los  Pontl- 

Del  prinzipio  i  creszímiento  del  Papado,  fízes  Romanos  en  ensalzar  su  suprema  auto- 
hasta  tanto  que  ha  subido  á  la  cumbre  en  que  ridad,  lib.  4,  cap.  7,  sec.  19,  80.  Para  confu- 
está;  oon  lo  cual  la  libertad  de  la  Iglesia  ha  tazion  de  la  cual  se  alegan  ziertos  lugares  de 
sido  opresa,  i  toda  moderazion  destruida,  lib.  San  29priano  i  de  San  Gregorio,  sec.  21 . 
4,  cap.  7.  Que  Roma  no  puede  ser  madre  de  todas 

Que  en  mui  muchos  Gonzilios,  niel  Obis-  las  Ifflesias,  no  siendo  ella  Iglesia:  ni  que  el 
po  de  Roma,  ni  sus  legados,  no  tuvieron  el  Pontmze'Romano  no  puede  ser  Prinzipe  de  los 
primer  asiento,  sino  otro  alguno  de  los  Obis-  Obispos,  no  siendo  Onispo,  sec.  23,  24. 
pos.  Es  verdad  que  el  Obispo  Romano  lo  tu-        Pruébase  por  San  Pablo  el  Papa  ser  An« 
vo  en  el  Gonzilio  Calzedonense:  pero  esto  fué  tecristo,  sec.  25. 

una  cosa  extraordinaria,  lib.  4,  cap.  7,  sec.        Que  dado  caso  que  la  Iglesia  Romana  bu* 
1,  2.  bíese  antiguamente  tenido  la  dignidad  del 

De  cuándo  i  cómo  se  hayan  enjerido  en  la  primado,  pero  que  con  todo  esto  no  se  sigue 
Iglesia  el  titulo  de  Primado  i  otros  arrogan-  que  se  deba  ligar  á  un  luffar.  sec.  26,  29. 
tes  titules,  de  que  la  Iglesia  Romana  se  jacte,  De  las  costumbres  déla  ziudad  de  Roma, 
lib.  4,  cap.  7,  sec.  33.  San  Gregorio  pronunzia  del  Pontífize  i  Cardenales,  i  de  su  teolojla, 
el  titulo  de  universal  Obispo  naber  sido  por  lib.  4,  cap.  7,  sec.  27,  28. 
el  DiaJt>lo  inventado,  i  por  el  pregonero  del  Que  el  Papa  no  se  contentando  ya  con 
Antecristo  proclamado,  hb.  4,  cap.  7,  sec.  4.   Condados  i  Ducados  ha  finalmente  echado 

Muéstrase  por  logue  se  usaba  en  la  primi-  sus  uñas  sobre  Reinos,  i  aun  sobre  el  mis- 
tiva  Iglesia  ser  falsísimo  lo  que  el  Papa  jacta,  mo  Imperio :  lo  cual  en  manera  ninguna 
que  a  su  jurisdizion  pertenezen  todas  las  conviene  al  que  se  jacta  ser  suzesor  de  los 
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Apóstoles:  para  donfirmaiion  de  lo  cual  se  donde  se  maestra  que  es  verdad  que  el  hom-  ^ 

ale^n  las  duras  reprensiones  que  á  este  pro-  bre  es  naturalmente  corrompido  en  maldad 
pósito  haze  San  Bernardo,  lib.  4,  cap.  11,  fá  fin  que  ninguno  se  piense  que  el  hom- 
sec.  11.  De  la  donazion  de  Constantino,  con  nre  adquiere  esta  maldad  por  perversa  coa* 
que  el  Papa  pretende  cubrir  su  latrocinio,  tumbre)  mas  que  no  le  na  venido  esto  de 
sec.  12.  I  que  no  ba  aun  quinientos  años  que  su  naturaleía,  sino  que  es  una  cualidad  ad- 
iós Papas  eran  sábditos  de  los  Emperadores:  venediza,  i  no  propnedad  de  su  substancia, 
i  con  qué  ocasión  hayan  echado  de  si  este  yu-  gue  desde  el  pnnzipio  haya  en  él  estado,  lib. 
go  de  sujesion,  sec.  13.  Que  no  ha  que  sien-  z,  c^i.  1,  sec.  10, 11. 
to  i  treinta  años  poco  mas,  ó  menos,  que  1<*  «^,        .  «_?_.     c^ 

Papas  han  puesto  en  su  sujeaon  la  áudad  de         Del  pecado  eonira  ei  Etpmlu  Sanio, 

Roma,  lib.  \  cap.  1 1,  sec.  14.  ^a  verdadera  definiáon  del  pecado  oontr» 

De  loe  pecados.  el  Espíritu  Santo,  i  ejemplos  tomados  de  la 

Condénase  lo  que  dize  Platón,  que  los  Sagrada  Escritura,  lib.  3,  cq).  3  sec.  W. 

hembras  no  pecan  ¡ino  por  ignoran¿a:  Ítem,  Q"«  ?<>  "^J^.  particular  caída,  sino  un 

lo  queotros C  que  ^  t^os  pecados  h¿  J^versal apartamiento.  Cuya  d^pnon  se 

..««  «»oiu5o  ^i>L»íoiL    KKa    ^rx9^  declara  conforme  á  lo  que  el  Apóstol  dixe  en 

22^23^    ^®^*^"^'  ^^-  *'  ^P-  ^'  "^^  la  EpistoLi  á  los  Hebr^»:  i  qdTno  baí  de 

'Contra  la  perveraaimajinaaon  de  los  So-  2l  Í^^ÍÍÍSríll'S'ál^ 
fistas  cuanto  Tíos  pecados  veniales  (los  cua-  ^  ^^T^Z^!}  n^n^ZS^M^n  rinA 
les  llaman  ellos  maST  deseos  sin  censen-  f^'  23  Pues  que  él  no  promete  perdón,  smo 

tSiiento  deliberado,  i  disen  que  no  ha».n  f JSÍ"Í?!¿"^:  !f  J^^ 
asiento  luengo  tieml»  en  el  corason)  mués-  ^°^}^^'  >  que  ya  que  la  Esentura  atn- 
íül-l^.r  ♦TSX  «!»I<k«f^Koa J  ir«n^/v:  «««r,r  ^Juy»  *  algunos  destos  iágmnas  i  soUqeos, 
trase  que  todo  pecado  nasta  la  menor  concu-  _¿  _,^  J^.    ^^  ««^^-«^sa  *i*  w^^^i^^^mi»  .«: 

pisieniia,  merí^muerte,  i  es  pecado  mor-  "ÍL2Ítn?^™^  aí^Zl^  fttií^SonS^ 
tal.  sincTes  en  los  santos,  los  cual^  por  la  ^^J^^Wk  ™»  ^^  l^fué  un  tormento 
mi^ricoi^ade  Dios  alca^  penion,  Ub.  2,  infuso  i  negó  que  pro«^a  de  desespera- 
«0  8  sec  58  ¿g^^^^^*^       '  '  non,  hb.  3,  cap.  3,  sec.  24. 

Confotásion  de  la  desvariada  distinzíon  De  ¡a  pmtíenzia  6  arrepentímienio. 
que  los  Papistas  hazen,  de  pecados  mortales 

i  veniales:  confútase  también  su  calumnia,  Que  Peniteniia  no  preiede  á  la  Fé,  mas 

dizen  que  nosotros  basemos  todos  los  peca-  antes  que  naze  de  la  Fé,  lib.  3,  ca|>.  3,  sec. 

dos  iguales,  lib.  3,  cap.  4,  sec.  28.  1.  Confútanse  las  razones  de  los  gue  son  de 

Gomo  se  deba  entender  lo  que  Dios  dize,  contraria  opinión.  I  que  esto  no  significa  que 

que  visita  la  iniquidad  de  loe  ¡mdres  en  los  baya  algún  espazio  de  tiempo,  en  el  cual  la 

hijos  hasta  la  terzera  i  cuarta  jenerazion:  i  Fé  enjendre  ¿la  Penitencia:  mas  solamente 

si  un  tal  castigo  convenga  a  la  justizia  de  se  muestra  que  ninguno  puede  de  veras  ar- 

Dios,  lib  2,  cap.  8,  sec.  19,  20.  repentírse,  si  primerameete  no  siente  de  si, 

rui  «««./»io  ,^¿£mj»t  Qwe  perteneze  á  Dios,  i  que  es  uno  de  sus  hi- 

Del  pecado  onjtnai.  ^^  g^j  ^^^^  ¿^  ziertos  Anabaptistas,  Jesuitas 

La  defínizion  del  pecado  oriiinal,  i  su  de-  i  de  otros  semejantes  fantásticos,  que  dan  al 

clarazion,  lib.  4,  cap.  15,  sec.  10,11, 12.  Ítem,  prinzipio  ziertos  dias  á  sus  diszipulos  para 

lib.  2,  cap.  1,  sec.  8  i  9,  donde  se  muestra  aue  se  ejerziten  en  la  Penitenzia,  ub.  3,  ci^. 

que  Adán  no  nos  hizo  solamente  sujetos  á  la  i,  sec.  2. 

pena  delante  del  juizio  de  Dios  sin  nos  ha-  Gran  tiempo  ha  que  algunos  hombres  doc- 
ner  comunicado  su  pecado,  mas  que  el  peca-  tos  han  hecho  dos  partes  de  Penitenzia,  la 
do  dezendiendo  del  reside  en  nosotros.  Ítem,  primera  es  mortificazion,  que  comunmente 
en  qué  manera  este  pecado  sea  ajeno,  i  con  se  llama  contrizion ,  la  segunda  es  vivifica- 
todo  esto  sea  proprio  de  cada  uno  de  nos-  zion:  la  cual  ellos  interpretan  mui  mal,  di- 
otros.  ítem,  que  esta  contajion  no  ha  infec-  siendo  que  es  la  consolazion  que  ellos  han 
tado  solamente  la  parte  inferior,  que  lia-  del  sentir  en  si  la  misericordia  de  Dios:  visto 
mamos  sensualidad,  mas  que  ha  entrado  has-  que  ella  antes  sea  una  afeczion  de  vivir  san- 
ta el  entendimiento  i  hasta  lo  profundo  del  tamente,  lib.  3,  cap.  3,  sec.  3. 
corazón,  de  tal  manera  que  no  hai  parte  nin-  Otros  hai  que  ponen  dos  espezies  de  Pe- 
guna  en  el  ánima  exempta  ni  libre  desta  cor-  nitenzia,  la  una  u^al  i  la  otra  evanjélíca: 
rupzion,  lib.  2,  cap.  1,  sec.  8, 9.  donde  se  ponen  también  ejemplos  de  la  una  i 
Contra  los  que  se  atreven  imputar  á  Dios  de  la  otra  tomados  de  la  Escritura,  lib.  3, 
la  causa  de  haber  ellos  pecado,  porque  dezi-  cap.  3,  sec.  4. 

mos:  Lo8  hombres  ser  naturalmente  viziosos:        La  verdadera  definizion  de  la  Penitenzia 

tomada 
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tomada  de  la  Escritura :  i  que  aunque  la  Pe-  pío  para  con  Dios ,  caridad  para  con  loa  hom- 
nitenzia  no  se  pueda  separar  de  la  Fé,  pero  ores,  santidad  i  limpieza  en  la  vida.  Todas 
que  con  todo  esto,  se  deben  distinguir,  las  cuales  cosas  deben  comenzar  por  el  in- 
sec.  5.  terior  afecto   del   corazón:   i    después  los 

Declarazion  muí  mas  familiar  de  la  definí-  testimonios  se  muestran  de  fuera :  donde  se 
kion  de  Penitenzia:  donde  se  muestra «  que  trata  también  de  ziertos  ejerzizios  de  Peni- 
ante  todas  cosas  se  requiere  la  conversión  á  tenzia :  en  los  cuales  pareze  que  los  Docto- 
Úos,  quiere  dezir  una  trandormazion  no  so-  res  antiguos  insistieron  mas  de  lo  que  con- 
lamente  en  las  obras  exteriores,  mas  aun  en  venia,  lio.  3,  cap.  3,  sec.  16. 
el  ánima  misma,  sec.  6.  I  que  después  de  Que  la  conversión  del  corazón  á  Dios  es 
esto  ella  prozede  de  un  verdadero  temor  de  el  prínzipal  punto  de  la  Penitenzia :  que  el 
Dios :  donde  también  se  trata  de  la  tristeza  saco ,  la  zeniza ,  lágrimas  i  ayuno  fueron  muí 
que  es  según  Dios,  sec.  7.  usados  de  los  antiguos  antes  de  la  venida 

Declárase  por  lo  terzero  lo  que  ya  está  di-  de  Cristo ,  como  testimonios  de  nública 
cho,  la  Penitenzia  consistir  en  dos  partes,  en  Penitenzia :  de  las  cuales  cosas  las  dos  úl- 
mortifícaúondelacame,ienvivifícaziondel  timas  pueden  aun  tener  lunir  el  dia  de 
espíritu,  lib.  3,  cap.  3,  sec  8.  boí,  cuando  cualquier  calamidad  aflíje  á  la 

Que  la  una  i  la  otra  nos  viene  de  la  par-  Iglesia,  á  íiñ  de  suplicar  á  Dios  que  alze  su 
tizipazion  que  tenemos  con  Cristo;  la  pnme-  ira,  sec.  17. 
ra  de  la  comunicazion  con  la  Muerte,  la  se-      Que  es  fuera  de  la  propría   significazion 

fmdadelacomunicazionconsuResurreczion.  cuando  la  palabra  Pemtenzía  se  atribuye  á 
que  desta  manera  Penitenzia  es  una  reno-  una  tal  testifícazion  extema.  La  confesión 
vazion  de  la  imáien  de  Dios  en  nosotros,  i  pública  no  es  siempre  nezetória  en  los  pe- 
una  restaurazion  ae  la  justizia  de  Dios  por  el  cados :  la  confesión  secreta  que  se  baze  á 
medio  del  benefizio  de  Cristo:  la  cual  res-  Dios  jamás  se  puede  dejar:  en  la  cual  no 
taurazion  no  se  haze  en  un  momento  en  solamente  conviene  confesar  las  faltas  me- 
nosotros,  lib.  3,  cap.  3,  sec.  9.  Mas  que  que-  dianas,  i  poco  antes  cometidas,  mas  aun  las 
da  en  caída  uno  de  los  santos,  en  el  entre-  bien  gruesas,  i  los  pecados  cometidos  }ra 
tanto  que  babitan  en  este  cuerpo  mortal,  mucho  tiempo  ha.  De  la  Penitencia  partí- 
cualque  materia  de  combatir  contra  su  pro-  cular  míe  se  requiere  en  jente  de  mala  vida, 
pría  carne :  i  que  desta  misma  opinión  fueron  ó  oue  nan  cometido  algún  grande  escándalo: 
todos  los  antiguos  Doctores  de  la  Ictlesia :  y  í  cíe  la  Penitenzia  ordinaria ,  en  que  los 
prinzipalmente  San  Augustin,  el  cual  llama  á  hijos  de  Dios  se  deben  emplear  todos 
esta  ocasión  de  mal  y  flaqueza  de  concunis-  los  días  de  su  vida  aun  los  mas  perfectos, 
zenzia,  que  queda  aun  en  los  fieles,  eníer-  lib.  3,  cap.  3,  sec.  18. 
medad:  i  aun  algunas  vezes  la  llama  Pecado:  Que  el  Seflor  justifica  loe  suyos  gratuita - 
muéstrase  que  verdaderamente  es  pecado,  mente,  á  fin  de  juntamente  los  restaurar  en 
sec.  10.  verdadera  justizia  por  la  santificazion  de  su 

Confirmas^  esto  por  testimonios  de  San  Espíritu :  i  que  por  tanto  San  Juan  Baptista, 
Pablo,  i  por  el  Sumario  de  los  mandamientos  Cnsto,  i  los  Apóstoles  predicaron  Peni- 
de  Dios.  Cuanto  á  lo  que  se  dize ;  que  tenzia  i  remisión  de  pecados  :  la  cual  manera 
Dios  limpia  su  Iglesia  de  todo  pecado,  que  de  hablar  se  declarará  luego ,  lib.  3, 
esto  antes  se  debe  referir  á  la  imputazion  del  cap.  3,  sec.  19. 

pecado,  que  no  á  la  mataría  del  pecado:  Que  los  Cristianos  deben  siemi>re  ejerzi- 
el  cual  no  deja  de  habitar  en  los  fieles,  tarse  en  una  peipétua  Penitenzia :  i  aquel  ha 
aunque  no  le  sea  imputado,  mas  sola-  mucho  aprovechado,  que  ha  aprendido  á 
mente  deje  de  reinar,  lib.  3,  cap.  3,  muí  mucho  descontentarse  de  sí  mismo, 
sec.  11.  lib.  3,  cap.  3,  sec.  20. 

Declarazion  de  siete  causas,  ó  efectos,  ó  Que  la  Penitenzia  es  un  singular  don 
nartes,  ó  afecziones  de  Penitenzia,  que  San  de  Dios,  á  la  cual  él  llama  á  todos,  la  cual 
Pablo  rezita,  conviene  á  saber,  solizitud,  él  da  á  aquellos  que  él  quiere  salvar:  i  la 
escusa,  indignazíon ,  temor,  deseo,  zelo,  cual  (como  el  Apóstol  lo  testifica)  jamás 
venganza :  donde  también  se  nota ,  si-  él  dará  á  los  que  voluntariamente  son 
guiendo  loque  dize  San  Pablo,  que  con-  apóstatas .  cuyo  pecado  es  irremisible:  quiere 
viene  muí  mucho  que  advirtamos  de  tener  dezir,  de  todos  aquellos  que  pecan  con- 
medida en  este  temor  i  venganza :  lo  cual  tra  el  Espirítu  Santo ,  Iíd.  3 ,  cap.  3, 
se    declara  muy    bien   con  una   admira-  sec.  21. 

ble  amonestazion  que  haze  San  Bernardo,  Que  aunque  la  Penitenzia  finiida  nopla- 
sec.  15.  za   á  Dios,  pero    que   con   toao    esto  al- 

Los  frutos  de  la  Penitenzia  sou  un  ánimo  gunas   vezes   él  perdona  por  algún  poco 
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de  tiempo  á  los  hipócritas  que  mueitian  por  llamindola  foganda  tabla  habiendo  hecho 

defúeraalgnnasaefialeede  ooaveraioD:lo(áiai  naufrajio  después  del  Baptjwno,  lih.  4,  cap.  i9, 

él  no  haie  por  les  fiíToreier,  mas  por  dar  sec.  i7. 

ejemplo  á  todos,  para  que  aprendamos  á  De  las  aatisÜMaiones  papisticas,  leed  S. 

aplicar  nuestras  afecoones  á  yerdaden  pe-  Satisfacáones. 

mtensía:  lo  cual  se  muestra  por  el  ejemplo  De  la  permisioQ  dirás,  leed  D.  Provi* 

de  Ácab,  de  Eaaú»  i  de  los  IsraeUtss,  lib.  3,  dencia  de  Dios. 

"^e' ]m' teólogos  esoolásticos  se engafian  '^ ^ Pemoeranxia. 

l-iin  tontamente  en  las  definísiones  que  dan  Leed  lib.  3.  cap.  5,  aec.  3.  Goofutaae  un 

de  Penitensia,  i  que  no  atinan  mejor  en  error  bien  peligroeo,  couTieneá  saber,  que 

la   división   que  haaen  de   Penitenaia  en  Dioa  da  la  perseyeranaia  confonne  á  los  mé- 

oontrinon  de  corazón,  oonfeaion  de  booi,  ritos:  quiere  dedr,  sei^  que  cada  uno  se  ha 

i  satísfiKzion  de  obra.  Donde  se  tratan  sier-  mostrado  no  haber  sido  mgrato  á  la  pri- 

taa  cuestiones  que  ellos  mueven,  por  las  mere  grasia.  I  que  en  eato  el  error  es  do- 


cuales  se  verá  que  coando  ellos  hanlan  de  bledo.  ítem ,  de  la  distinsion  común  de 
Peniteniáa,  charian  de  cosss  que  ni  saben  ni  grazia  operante,  i  cooperante:  i  en  qué  ma- 
entienden ,  lib.  3,  cap.  4,  sec.  t .  ñera  San  Áucustin  haya  usado  ddla,  lib.  2, 

Que  cuando  ellos  demandan  en  la  Peni-  cap.  3,  sec.  11. 
tenzia  aquestas  tres  cosas  ya  dichas,  por  el      De  los  pleitos,  leed  L  iuiaos  ó  pleitos. 

mismo  caao  ellos  ligan  nezesariamente  á  ella  n.  r,  ivj.-«¿«   a  /mI^¿m«a  ikjííí^ 

la  ramision  de  p^dos:  lo   cual  si  fuese  />«  tolWi«a,  ó  gfdnemo  FoUUco. 

verdad,  nosotros  seriamos  bien  miserables:  Que  es  menester  hanr  diferenaia  entre  t\ 
jmes  que  jamás  tendriamos  quietud  fie  cons-  AoUemo  político  i  entre  el  gobierno  interno 
sienzia:  lo  cual  se  muestra  primeramente  en  del  ánima:  i  que  no  se  deben  admitir  los  que 
la  contrizion  del  coraaon,  tal,  cual  ellos  re-  pretenden  deshazer  la  polizla,  como  cosa  no 
quieren,  lih.  3,  cap.  4,  sec.  2. 1  después  en  nezesaría  á  los  Cristianos,  ó  como  que  si  ella 
la  confesión  de  la  noca,  sec.  4,  etc.,  i  en  la  estuviese  en  pié,  la  espiritual  libertad  del 
satisfiusion,  sec.  25.  ánima  hubiese  de  caer.  Ítem,  los  aduladores 

Que  bal  grande  diferenzia  entre  esta  con-  que  atribuyen  á  la  polizla  mas  délo  que  con- 
trizion ,  de  que  hablan  los  Sofistas,  i  entre  viene ,  i  la  oponen  á  la  dominazion  de  Dios» 
la  que  la  Escritura  demanda  de  los  pecado-  lib.  4,  cap.  20,  sec.  1,  2. 
res :  conviene  á  saber,  que  teni^  hambre  i  Quo  la  polizla  es  un  don  de  Dios,  de  donde 
sed  de  la  misericoidiade  Dios,  bb.  3.  cap.  4,  vienen  grandes  provechos  á  los  hombres,  i  es 
sec.  3.  una  ayuda  no  pequeña  para  entretener  el  es- 

En  qué  msnen  los  antiguos  Doctores  ha-  tado  de  la  Renjion.  Que  el  gobierno  politioo 
yan  entendido  la  Penitenzia  solemne,  que  tiene  tres  partes,  majistrado,  leyes  i  pueblo, 
entonaos  se  imponia  por  enormes  pecados,  sec.  3. 

no  se  debe  mas  reiterar,  que  el  Baptismo,      De  tres  maneras   de   gobierno  político, 

lib.  4,  cap.  1,  sec.  29.  aristoorazia,  democrazía,  i  monarquía.  1  que 

fL.  I-  D^¿é^»¿^    e^^^mm^*^  ííose  puede  simplemente  concluir  cuál  deUas 

/)e  to  Petii^uM  ^Socramanlo  sea  la  mejor:  i  que  con  todo  esto  la  falta  que 

raptuico.  1^^.  ^  1^  hombres ,  haze  que  sea  mui  mas 

Por  cuanto  los  Papistas  procuran  mante-  seguro  i  mui  mas  tolerable,  que  muchos  go- 
ner  su  invcnzion  so  color  de  la  costumbre  de  bienien  i  no  que  uno  solo  reine.  Que  to- 
la Iglesia  primitiva  en  cuanto  á  la  Peniten-  das  estas  maneras  de  gobernar  las  ha  orde* 
zia  pública,  tratarse  ha  della  i  de  la  impo-  nado  Dios,  i  las  dispensa  diversamente: 
sizion  reconziliatoria  de  las  manos :  mués-  por  tanto  que  el  deber  de  los  particulares  es 
trase  que  por  suzesion  de  tiempo  se  usó  desta  obedeser,  i  no  innovar  el  estado  político  á  su 
zeremonia  aun  en  las  absoluziones  particu-  fantasía,  sec.  8. 
lares,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  14.  De  la  exenopaion  que  los  eclesiásticos  se 

Diversas  opiniones  de  Teólo^  escolas-  toman  en  el  Papado,  la  cual  nunca  conozie- 
ticos,  en  qué  manera  la  Penitenzia  sea  Sacra-  nm  los  Obispos  de  la  primitiva  Iglesia,  lib.  4, 
mentó.  Muéstrase  que  la  definizion  de  Sacra-  cap.  11,  sec.  15. 

mentó  no  conviene  á  la  Penitenzia,  lib.  4,      Que  antiguamente  las  causas  de  la  Fé  las 
cap.  19,  sec.  15,  16.  oia  la  Iglesia,  i  no  los  pHnzipes:  aunque  al- 

Que  todo  cuanto  ellos  se  han  imajinado  gunas  vezes  los  prinzipes  entrepusiesen  su 
cuanto  al  Sacramento  de  la  Penitenzia,  es  autoridad  en  cosas  eclesiásticas:  mas  esto 
gran  falsedad  i  engaño :  i  que  le  han  dado  servia  para  conservar  el  orden  de  la  Iglesia,  i 
on  titulo  lleno   de  impiedad  i  blasCsoiia  noparaturibttrio,  lib.  4,  cap.  11,  soc.  15,  16. 

De 
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De  la  autoridad  del  cuchillo  que  Iob  Obis-  oandenaiioii,  Hb.  3,  cap.  23,  tfec.  2»  3,  4,  5. 
poe  88  han  usurpado  en  el  Papado,  i  como  Hespueata  á  una  atrevida  i  sacrile^  pre- 
da mui  pequeños  prínápioe  poco  á  poco  gunta  que  algunos  hazen,  por  qué  Dios  im- 
hayan crezido  tanto,  sec.  9,  iO.  putaria  á  pecado  las  cosas  que  los  hombres 
Del  gobierno  Político,  leed  M.  Majistrodo.  someten,  pues  oue  por  su  Predestinazion  los 
ff\   I    n^  j  M-  nezesitaánazerlas,  lib.  3,  cap.  23,  sec.  6.8.9. 
De  la  JVMfcXinazion.  Definizion  de  la  Pi«de.tin¿ion;  kc.  8 

Muéstrense  los  suavísimos  frutos  que  de  la  Gonfutanse  los  que  de  la  doctrina  de  la 
notizia  de  la  doctrina  de  Predestinazion  Predestinazion  concluyen,  que  en  Dios  haya 
vengan.  Tócanse  los  tres  prinzipales  prove-  azepzion  de  personas,  sec.  10, 11. 
chos  della:  son  avisados  los  que  movidfos  por  Gontre  algunos  puercos,  los  cuales  so  color 
una  óerta  curiosidad  pasan  los  limites  de  de  la  Predestinazion  viven  seguramente  en 
la  Escritura  para  entrar  en  los  secretos  de  la  sus  vizios:  i  contra  todos  los  míe  alegan,  que 
divina  sabiduria,  lib.  3,  cap.  21,  sec.  1,2.  si  esta  doctrina  valiese,  todo  aeseo  i  cuidado 
ítem,  los  (pie  quieren  que  totalmente  se  fxm-  de  bien  hazer  caeria,  sec.  12. 
^  silenzio  en  la  materia  de  la  Predestina-  Contra  los  que  dizen,  que  esta  doctrina 
ñon,  sec.  3,  4.  destruye  todas  las  exfaortaziones  para  santa- 

Qué  cosa  sea  Predestinazion,  qué  cosa  sea  monte  vivin  muésirase  por  los  libros  de 
preszienzia  de  Dios:  que  lo  entienden  mui  San  Augustin,  la  predicazion  de  la  palabra 
mal  los  que  fundan  la  Predestinazion  sobre  tener  su  curso,  i  jpie  esto  no  impide  la  noti- 
la  preszienzia.  Ejemplo  de  la  Predestinazion  zia  de  la  Predestinaron,  sec.  13.  Que  de  tal 
en  toda  la  raza  de  Abrahan  en  respecto  de  manera  la  forma  de  enseñar  la  vei>^  se 
las  otras  naziones.  Lo  cual  se  muestra  por  di-  debe  moderar  en  esta  materia,  que  se  tenga 
versos  lugares  de  la  Escritura,  lib.  3,  cap.  gran  cuenta  (cuanto  fuere  posible)  de  no  dar 
21,  sec.  5.  Muéstrase  también  que  demás  ofensa,  sec.  14. 

desta  jeneral  Predestinazion  hulx)  aun  otra  Cuando  se  vee,  oue  unos  obedezen  á  la 
particular,  por  la  cual  Dios  ha  tomado  algu-  predicazion  de  la  piuabra  de  Dios,  i  otros  la 
nos  de  los  hijos  de  Abrahan,  i  ha  dejado  menosprezian,  ó  por  ella  tanto  mas  se  zíegan, 
otroe,  sec.  6,  7.  ó  endurezen,  que  aungue  esto  acontezca  por 

Confírmase  la  doctrina  de  la  Predestina-  su  malizia  dellos,  i  por  su  ingratitud; 
Bon  por  testimonios  de  la  Escritura,  lib.  3,  pero  gue  con  todo  esto  debemos  saber  esta 
cap.  22.  tal  diversidad  depender  del  consejo  secreto 

(iontra  los  que  se  imaiinan  la  causa  de  la  de  Dios:  i  no  es  menester  buscar  otra  causa 
Predestinazion  ser  que  Dios  aprueba  los  mé-  ninguna  sobre  esta,  lib.  3,  cap.  24,  sec,  12, 
ritos  de  cada  uno:  item,  contra  otros  que  13,  14. 

ponen  á  Dios  á  pleito  porque  elija  los  unos  i  Decláranse  ziertos  lugares,  en  los  cuales 
deseche  los  otros,  sec.  1 .  pareze  que  Dios  niega  ser  por  su  ordenazion 

Que  Dios  asi  en  la  elezion,  como  en  la  que  los  impios  se  pierdan,  sino  en  cuanto 
reprobazion  no  tuvo  cuenta  ninguna  con  las  que  contra  su  voluntad  del,  ellos  se  arronian 
obras  ó  ya  hechas,  ó  por  hazer:  mas  que  su  en  la  perdizion:  donde  se  muestra  estos  lu- 
buena  voluntad  es  la  causa  de  lo  uno,  i  de  ^btcs  no  ser  contrarios  á  la  doctrina  de  la 
lo  otro,  lib.  3,  cap.  22,  sec.  2,  3,  4,  5,  6.  7,  Predestinazion,  lib  3,  cap.  24,  sec.  15,  i6, 17. 
i  1 1 .  Lo  cual  se  conflrma  por  dichos  de  San  La  universalidad  de  las  promesas  no  haze 
Augustin,  sec.  8.  Confútase  la  fHvola  sutileza  contra  la  doctrina  déla  Predestin9zion  de  los 

fue  en  contrario  trae  Tomás  de  Aquino,  lib.  reprobos:  i  que  con  todo  esto  no  se  hazen  en 
,  cap.  22,  sec.  9.  universal  sin  mui   buena   causa,   sec.  17. 

Que  Dios  no  señala  las  promesas  de  salud  Donde  también  se  liquidan  ziertas  objezio- 
á  todos,  sino  particularmente  á  sus  escoji-  nes,  que  hazen  lo  que  niegan  este  articulo  de 
dos,  lib.  3,  cap.  22,  sec.  10.  la  Predestinazion. 

Que  estas  dos  cosas  no  son  repugnantes.  De  las  Promesas  de  Dios,  leedD.  Promesas 
que  Dios  llame  á  muchos  con  la  extema  de  Dios. 

predicazion  de  su  palabra,  i  que  por  todo  De  Cristo  Profeta,  leed  G.  Del  Saaerdozio 
eso  dé  á  pocos  el  don  de  Fé,  sec.  10.  de  Oisto,  etc.,  i  ofiño  de  Profeta,  etc. 

Contra  los  que  de  tal  manera  admiten  la      De  la  Providenzia  de  Dios,  leed  D.  Provi- 
elezion,  que  niegan  alguno  ser  reprobado  de  denzia  de  Dios. 
Dios,  lib.  3,  cap.  23,  sec.  i . 

Que  en  vano  los   reprobos  litigan   con  JM  Pwrgaioriú. 

Dios,  pues  que  Dios  no  les  debe  nada,  i  que 

nada  quiera  que  no  sea  justo:  i  pues  que  Que  no  es  menester  disimular  con  la 
ellos  hallan  en  si  mismos  justas  causas  de  su  doctrina  del  Purgatorio ;  pues  que  es  una 
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invenzion  diabólica,  que  menoscaba  la  cruz  i*. .   o^^;»,-^  Am  «^«^^. 

de  Cristo,  lib.  3,  cap  A,  sec.  (J.  ^  **  Bemttxm  de  pecadas. 

Expónense  siertos  pasos  de  la  Escritura,  Contra  los  que  se  sueñan  los  fíeles  poder 
los  ciules  los  Papistas  falsamente  tuerzen  para  tener  una  tal  perfezíon  en  esta  vida,  que  no 
mantener  su  Purgatorio,  lib.  3,  cap.  5,  sec.  tengan  ya  ninguna  neiesidad  de  demandar 
7,  8,  9.  perdón  a  Dios,  lib.  3,  cap.  20,  sec.  45. 

Respóndese  á  la  objezion  de  los  Papistas,  De  la  Remisión  de  los  pecados;  i  en  qué 
que  esta  ha  sido  una  costumbre  bien  anti-  sentido  loe  Pecados  se  llamen  deudas:  i 
gua  en  la  Iglesia  de  orar  por  los  defuntos:  cómo  se  entienda  cuando  desimos  que  nos- 
donde  se  muestra  los  antiguos  haber  hecho  otros  perdonamos  á  los  que  nos  han  ofen- 
esto  sin  ninguna  palabra  de  Dios,  por  una  dido,  hb.  3,  cap.  20,  sec.  45. 
imitación  no  bien  ordenada,  temiendo  que  los  Déla  distinaon  de  pena  i  culpa:  donde 
Cristianos  no  fuesen  tenidos  por  peores  que  con  firmísimos  pasos  de  la  Escritura  se 
los  Paganos,  sino  hiziesen  algún  servizio  á  confuta  el  desvano  de  los  Papistas,  que  1-ios 
los  defuntos;  pero  que  en  el  entretanto  gran  perdonando  la  culpa  retenga  la  pena,  la 
diferenzia  hai  entre  la  falta  en  que  los  anti-  cual  se  haya  de  redemir  con  satisfaziones, 
ffuos  cayeron,  i  entre  el  error  en  que  los  lib.  3,  cap,  4,  sec.  29,  30.  Donde  también  se 
Papistas  nan  caido  conjunto  con  obstinazion,  muestra  que  ellos  no  se  pueden  escapar  con 
lib.  3,  cap.  5,  sec.  10,  su  distinzion  de  pena  eterna  i  temporal. 

QDe  ziertos  pasos  de  la  Escritura,  con  que 
ellos  quieren  confirmar  su  error:  donde  se 

Déla  superstizion  de  la  Cuaresma,  lib.  4,  ^^^^'  q^ehaí  dos  jénerps  de  juizioa de 
cap.  12,  secT  20  i  21 .  ítem,  leed  A.  Ayuno.    I^<»;  «^  H°^  de  vengana,  i  el  otro  de  om- 

'^  'V  reczion:   los  cuales  prudentemente  se  de- 

1)  ben  distinguir  el  uno  del  otro,  lib.  3,  cap.  4. 

"  sec.  31. 

De  la  razón  del  hombre,  leed  H.  De  la  ra-  El  primer  iénero  los  fieles  lo  han  tenido 
zon  del  hombre.  siempre  en  norror:  el  otro  ellos  lo  han  re- 

De  Cristo  Redentor,  leed  C.  De  Cristo  Re-  zebido  con  un  ánimo  quieto:  por  cuanto 
dentor.  que  es  un  testimonio  ae  amor.  ítem,  que 

Del  Reino  de  Cristo,  leed  C.  Del  Sazerdozio,  cuando  se  dize,  que  el  Seftor  se  aira  con 

Reino,  etc.  de  Cristo.  los  suyos  ,  esto  no  se  dize  en  respecto  de  la 

De  la  Bejeneraxian,  voluntad    de  Dios,    sino    en   respecto  del 

Contra  algimos  Anabaptistas,  que  en  lu-  Tremente  sentimiento  de  dolor  que  ellos 
gar  de  la  Rejenerazion  espiritual  de  los  fieles  ««"^^í  **  momento  que  él  les  muestrm 
L  imajinan,  yo  no  sé  quá  fantástica  destem-  cualquiera  sevendad:  i  que  esto  les  es  ex- 
planzal  dizen,  que  los  hijos  de  Dios  siendo  pediente,  para  que  tomen  ódio  con  sus  pro- 

ya  restaurados  en  el  estado  de  inozenzia,  que  P"ff  ^™s.  «  j    n-     i 

no  deben  estar  ya  mas  solizitos  en  poner  ^!  contrario  los  reprobos,  cuando  Dios  loe 
freno  á  las  concupiszenzias  de  su  carne:  mas  ^^^  ««  ««^  mundo,  ya  en  zierta  manm 
que  solamente  deben  seguir  el  Espíritu  lie-  S?™*®™5^  /  "®°f"'  ®*  T^*"  del  jmzio  de 
véndelo  ñor  ffuia  lib  3cao  3  sec  14  ^'^-  ^^^  ^^  ^^^  ^  confirma  por  pasos  de 

Lo  dei¿ás  á  este  propósito,  leed'  P.  Peni-  ^  K«5ntora¿  i  Por  exposiziones  de  San  Crisóe- 
Im^o^  tomo,  1  de  San  Augustin,  sec.  32,  33. 

líM  I   p  V"  ^^^  ^^^  habiendo  perdonado  á  David  su 

De  la  HeUjwn,  adulterio,  no  lo  ha  dejado  de  castigar,  asi 

La  nezesidad  haze  como  por  fuerza  con-  por  lo  humillar,  como  porque  fuese  ejem- 
fesar  á  los  impíos,  que  hai  un  Dios,  lib.  1,  pío  en  todos  tiempos :  i  que  por  esta  mis- 
cap.  4,  sec.  4.  ma  razón   siendo  él  propizio  á  sus  fíeles. 

Que  se  engaftan  los  que  dizen  la  Relijion  él  no  deja  con  todo  esto  de  cada  dia  suie- 
haber  sido  inventada  por  la  astuzia  de  unos  tarlos  á  las  miserias  comunes  desta  vioa, 
ziertos  particulares,  para  por  este  medio  te-  sec.  35. 

ner  en  mno  al  simple  pueblo,  lib.  1.  cap.  3,  Exposizion  del  articulo  de  Fé  cuanto  á  la 
sec.  2.  Remisión  de  los  pecados,  lib.  4,  cap.  1,  sec. 

Los  hombres  profanos,  i  aun  los  mismos  20,  21 . 
ateístas,  son  compeMos  (quieran  ó  no)  de  Que  las  llaves  han  sido  dadas  á  la  Igiesia 
sentir  que  hai  al^un  Dios,  fib.  1 .  cap.  3,  sec.  para  perdonar  pecados,  no  solamente  á  aque- 
2.  I  en  qué  sentido  diga  David:  Los  Ules  tíos  que  ahora  de  nuevo  se  convierten  á 
pensaren  su  corazón  que  no  hai  Dios.  lib.  1,  Cristo,  mas  aun  á  los  fieles  durante  todo  el 
cap.  4,  sec.  2.  tiempo  de  su  vida,  lib.  4,  cj^.  1,  sec.  22. 

Gonfir- 
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Goofiímase  esta  doctnim  oon  tMtímonk»  al  tlptímo  dia,  lec.  30,  81.  i  qae  esta  parte, 
de  la  EBcritaniv  eontn  loe  NoiraiianoB,  i  en  enanlo  es  aeremonlal ,  ñié por  la  muerte 
eontra  algunos  Anabaptistas»  qaeílnjen  el  deJesa  Cristo  anulada.  Bn  el  mismo  lugar, 
pueblo  de  IKob  por  el  baptismo  ser  rejene-  Las  otras  dos  causas  cooTÍeiien  indiferen- 
rado  en  nueva  Yida  pura  i  Anjélica,  i  que  no  teniente  á  todos  tiempos:  conTÍene  á  siüber, 
ím  perdón  ninj^o  para  aquellos  que  des-  que  baya  aertos  días  señalados  peía  las  con* 
pues  del  Bautismo  pecan,  lib.  4,  cap.  !«  gregaziones  eclesiásticas,  i  para  que  los  sier* 
«jec.  23,  24,  25,  26,  x7.  vos  tengan  relajasion  de  sus  trabajos,  lib.  2, 

Contra  los  que  piensan  que  toda  volunta-  cap.  8,  seo.  32. 
na  transmion  de  la  Ld  es  pecado  irremisi-      De  ios  dias  en  que  se  han  de  tener  los 
ble,  sec.  28.  ,    «  .        ,  •  «  «   ,    ayuntamientos  eclesiástioos  pan  oir  la  pala- 

^  De  U  Resurrqaon  de  Cnsto,  led  C.  De  la  bía  deDiosi  para  haaer  las  pleganas  pSbU- 
Resnneaon  de  Gnsto.  eas:  donde  también  se  trata  de  la  observaaon 

De  la  úUima  Rmmuim.  ¿el  ^a  delDominao,  sec.  32,  33.  I  que  nos 

^      ,     ^  ,  debemos  guardar  de  superstmonen  esto,  11- 

Que  los  fieles  tienen  en  gran  manera  ne-  b^  2,  cap.  8,  sec.  34. 

por  tanto  aquel  de  veras  haie  su  provecho  ^^      unaio. 

en  el  Evanjelio  que  se  acostumbra  A  contt-  j^  i^  «usmm^ioc 

nnamente  meditar  la  bienaventurada  Besar»  "^  ^  oocram^wf. 

-  -   •    •  sec  !• 

msa  porque  los  antiguos  hayan 

bOC.  X, 

sin  que 

otn  es  eá  la  infinita  potenoa  de  Dioa,  Kb.  8,  i!f.LÍ"'.  ^J^°  remediando  á  nuMtm 
cao  K  sec  3   4^^^  ignaraniiaiUirpeEa,  i  aauniamo  nuestra  fla- 

&nf&tans¿  1m  Sadoseos  que  negaban  la  '•"iSS!' !^ilí!í!;i*'J!!L:ii  L^L  Í^Úk^  j 

Bwuneáon ,  conf&tanse  tamKen  iS^Cihilia»-  V*  'Í,T!2^'"  consisle  en  te  pateta»  i 

^^^^^Oi¡«^^ZM^.^^\^  ltü,aiS^í.  «» !•  seftal  extenor :  mas  que  esta  palabra, 

Sf  i-'rrf.KS.  ^     de  mü  aaoe  al  Reí-  p,j,j^  «««mentdea,  se^deben  entonto 

(SS'eUÍ¿;deaqueUo.qae..iina.  SSJdíS^ÍST^  riSI  a''^'""' 

Eli.*trn^í*Sel.'SÍ"t^  ^^iJlí^SSiti'no'íiíide.ertosfi- 

ultimo  oa  sus  mismos  cuerpos  que  teman  —^-z,;^^  j^  i.  ^,-v,  aa  m^^   ....^.^  i^^  <«• 

antes,  mas  que  tomarán  otros  nuevos,  lib.  3,  ««««de  lagranadeDioa,  aunque  los  lin- 

ttmíSiMB  7  T^^         «»i»»«-f  ««.  «^f  p,^  j^  partifipen,  los  coales  con  el  partiá- 

^ la'man^en* qmí U última Resornalon  gJ^^eS.líw^.  "^^  eondenaiion, 

A  qué'wópóñto  los  fanpios  i  malditos  de  ^  Oue  de  tal  manem  nuestra  Fé  esconfinna- 

IHos  hayan  de  resontar ,  visto  que  la  Resur-  da  con  los  ^ruaentos,  oue  esto  dependa  de 

reiion  ¿a un  singular  benefiño  de  lesa  Cris-  lainternadicaaadelBq>fntu,hb.  4.cap.  14, 

to,  lib.  3,  cmTk,  sec.  9.  •»•  ^f  }P»  **•  I  «P»  po  se  ponga  virtud  en 

^         ^  ^  las  criaturas ,  sec.  12. 

Goní&tase  úi  diabólica  doctrina  de  los  Eseo- 

lásticofl^  que  los  Sacramentos  de  la  nueva  Lá 

JMSaaio,  idiade  npm.  i^ftífiwn,  i  dan  grazia,  con  tal  que  de  núes- 

s^istMMmit  w  I»»  uo  Tvyi^.  ^^ pjjj^  ^^  pongamos  hnpedimento  de  pe- 

Bxposision  del  cuarto  mandamiento,  su  fin,  ^^o  mortal,  sec.  i 4. 
i  las  tres  causas  que  contiene,  lib.  a,  cap.  8,      La  notable  diferenaia  que  haae  San  Augus- 
sec.  28.  tín  entre  Sacramento,  i  laeosa  del  Saeramen- 

Pniébase  por  diversos  pasos  de  la  Bscríta-  to:  por  la  cual  distinción  se  muestra  que 
ra  oue  la  primera  cansa^  conviene  á  saber,  aunque  Dios  verdaderamente  presento  A  Cris- 
la  ngura  del  reposo  esuiritoal  (ouiere  deiir,  to  en  los  Sacramentos,  que  m  knpios  con 
de  nuestra  santificaaoii)  ha  temoo  el  primer  todo  esto  no  reriben  ninguna  otra  cosa  que  el 
lugar  en  este  mandamiento  del  Sábado,  sec-  Sacramento :  quiere  deñr  la  seftal  externa, 
don  29.  Kb.  4,  cap.  14,  see.  15, 16. 

La  cansa  porque  el  Se&or  haya  sefialado      Que  no  nos  debemos  {msjínar  que  haya 
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alguna  virtud  secreta  i  pegada  á  los  Sacra-  piaiion ,  lib.  4«  cap.  i8»  sec.  13. 
mentos,  como  que  ellos  de  al  mismos  nos      Nosotros  no  tenemos  que  un  solo  Sacrificio 
den  las  grazias  del  Espíritu  Ssnto,  sec.  17.  Propizlatorío,  que  es  la  muerte  de  Cristo:  mas 

El  Se&or  antiguamente  presentó  á  los  su-  de  nasmiento  de  grasas  tenemos  muchos, 
yos  unos  áertos  Sacramentos  en  milagros,  conviene  á  saber,  todas  las  obras  de  caridad, 
otros  en  cosas  naturales,  donde  se  trata  del  orazíones,  loores,  hazimientos  de  gnuáas,  i 
árbol  de  vida,  i  del  arco  del  zielo,  líb.  4,  todo  cuanto  basemos  pertenedente  al  culto 
cap.  14,  sec.  18.  divino,  lib.  4,  cap.  8,  sec.  13,  16.  17.  Esta 

Que  los  Sacramentos  nos  son  de  parte  de  manera  de  Sacrificar  tiene  lugar  en  la  Iglesia, 
Dios  presentados  como  testimonios  de  su  gra-  i  en  la  Zena  del  Señor :  i  de  aqui  viene  que 
zia  i  salud,  i  que  son  cuanto  á  nosotros  mar-  todos  los  Cristianos  son  Sazerdotes.  En  el 
cas  de  nuestra  profesión,  sec.  19.  mismo  lugar. 

Que  los  Sacramentos  de  la  iglesia  antigua      Del  Sazerdosio  de  Cristo ,  i  de  Cristo  inter- 
en  tiempo  de  la  Lei  eran  para  el  mismo  fin  zesor,  leed  C.  Del  Sazerdozio  de  Cristo,  etc. 
i  intento  que  los  nuestros:  conviene  a  siüoer.      De  la  interzesion  de  los  Santos»  lib.  3, 
Cristo,  al  cual  con  todo  esto  los  nuestros  cap.  20,  sec.  21,  etc. 
mui  mas  claramente  presentan:  i  que  por 

tanto  se  debe  condenar  la  doctrina  escolásti-  Dé  ¡a$  SatisfauioMf  PapitUeas. 

ca,  que  ensefia  ellos  haber  figurado  la  grazia 

de  Dios,  pero  los  nuestros  haoerla  presenta-  De  la  Satisfazion,  que  los  Papistas  ponen 
do  realmente,  lib.  4 ,  cap.  14.  sec.  20,  21,  por  tersero  punto  requisito  en  la  Penitenzia, 
22,  23.  por  cuanto  que  ellos  dizen  que  Dios  perdo- 

Decláranse  ziertos  pasos  de  la  Escritura ,  i  nando  la  culpa,  reserva  la  pena:  i  de  otras  se- 
ziertos  dichos  de  los  antiguos  que  á  la  prime-  mojantes  mentiras,  que  cuanto  á  esto  ense- 
ra faz  parezen  dezir  lo  contrario,  sec.  24,  flan:  todas  las  cuales  caen  por  tierra ponien- 
25,  26.  do  en  pie  la  Remisión  gratuita  de  los  pecados 

De  Utas  zinco  zaramonu»  que  Im  Papistas  hedía  por  Cristo,  lib.  3,  cap.  4,  sec.  25. 

Uamar<m  SaeramerUM.  Confutazion  de  la  blasfemia  de  los  Doctores 

r.ian^i^  ii.Ki..!^/^  ^^ft—  -;««^  .^^«««^..u.    escolásticos,  que  la  remisión  de  los  pecados 
üuanao  nablanao  destas  smco  aeremonias,  :  i.  «-»«««-:i:„3/*«  «&  >.o«a  »•««  ^^  ««%j  u-.^ 

inyenudaa  por  lo8  bombreiL  negamos  ser  Sa^  l¡™^SSl^^  ti  ^íí^  Ti  ^í*,^ 

2^  1^  k^^iO^iu^  4         ^^  Q"®  «***  doctrina  despoja  á  Cnsto  de  su  hon- 

A^¿«n«  2??5  i«„nw  «;^„^  tw,.io«n„.    ™i  ^ba  la  Pa»  de  las  conssienzias:  visto 
Aieganse  muí mucnas  razones,  por  las cua-  -«,«  «ii„„  ;««,ir\i«  «wwi^..  «i»^^....^..  a^  -^«^ 

le.  nTpa  llxiu,  4  le»  hombnToS'en.r  nue-  3i¿  t^hi^o^^lTí^.t  ^ 

Que  no  ¿  pue<¿  probar  por  autoridad  de  S^  "'^  !?.^a,"  l.^Ji°?.'^Sí^^*' 
1.  Iglesia  antí¿>a  loa^  S^^nTenU»  ser  siete.  JiS^"«,*iSS  K ¿LiaT!^ "^t 


bido 

i.defci«x:s;i^^u^quTcri.s  ou!'=«^«n¡l«rSS^S^ 

instituyó:  i  que  no  es  lizito  á  los  hombres  rf  ™"<*«  Peowos ^lan  ado nerdoaados 

haier  otros dVnuevo ,  ni  tampoco añidir  a^  L^^'Z'J^J'Z^  H  ftL!??«° 

*  estos,  lib.  4  cap.  18.  s«..  IT             ^  S'd3°no~¿TÍÍÍte'la^^¿Z"d¿^ 

Dé  los  Sacnfizuié.  pecados ,  mas  que  es  la  aprobazion ,  sec.  37. 

La  diferenzia  entre  los  Sacrifizios  Mosaicos,  Que  los  Doctores  antiguos  hablando  de  Sa- 

i  la  Zena  del  Señor  en  la  Iglesia  Cristiana,  tisiaziones,  no  lo  entendieron  en  el  sentido 

lib.  4,  cap.  18,  sec.  12.  que  los  Papistas  lo  entienden:  sino  oue  los 

Qué  es  lo  que  propriamente  el  nombre  de  penitentes  satisfazian  á  la  Iglesia,  i  no  a  Dios, 

Sacrifizio  signifique,  i  de  los  diversos  jéneros  lib.  3,  cap.  4,  sec.  3S  i  39. 

de  Sacrifizios  en  tiempo  de  la  Lei:  los  cuales  >.    .    ^ . 

se  pueden  reduzir  á  dos ,  que  los  unos  se  lia-  ^  "*  ¿Hipefstiwofi. 

men  sacrifizios  Eucaristicos,  ó  de  hazimienlo  La  simpiizidad  de  los  Superstiziosos  no 

de  grazias,  i  los  otros  propiziatorios,  ó  de  ex-  los  escusa,  por  cuanto  que  su  ceguedad  se 

vee 
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vee  estar  mezclada  con  vanidad,  orgullo  i  nÍ8trudon  de  loa  Sacramentos  son  las  vivas 

contumazia,  lib.  i,  cap.  4,  sec.  1,  3.  imájines,  i  solas  estas  i  no  otras  conviene  que 

La  superstizion  cuando  quiere  hazer  algún  baya  en  los  Templos  de  los  Cristianos,  sec. 

servizio  á  Dios,  se  burla  de  Dios  con  tíbos  7  i  13. 

pretextos  i  colores,  sec.  3.  La  impiedad  i  vanos  desvarios  del  Gonzí- 

lios  superstiziosos  no  se  allegan  á  Dios,  lio  de  Niza  (que  se  tuvo  por  mandamiento  de 

sino  forzados  i  movidos  de  un  temor  servil,  la  Emperatriz  Irene)  para  aprobar  las  imájines 

sec.  4.  en  los  templos,  i  que  debían  ser  adoradas. 

Todos  cuantos  adulteran  la  relijion,  séase  lib.  i,  cap.  ti,  sec.  14,  15, 16. 

que  ellos  sisan  el  consentimiento  de  la  anti-  De  los  ornamentos  de  los  Templos  en  la 

güedad,  ó  la  costumbre  de  alguna  ziudad.  Iglesia  primitiva,  lib.  4.  cap.  4,  sec.  8,  i  cap. 

estos  tales  se  apartan  del  único  i  verdadero  5,  sec.  18. 

Dios,  lib.  1,  cap.  5,  sec.  12.  De  la»  fsntazúmes. 

Muéstrase  en  qué  la  relijipn  m  difejenzie  j^  ¿¡^^rsos  jéneros  de  tentaziones,  i  cómo 

de  a  superstizion  por  la  eUmolojla  i  fuerza  ^  ¿^ba  entender  cuando  se  dize,  ^e  Dios 

destos  vocablos  Relijionibuperstizion,  hb.  1,  nosüenta.  lib.  3,  cap.  20,  sec.  46 

can  12  sec   1  »          '     r       » 

Las  astuáás  de  la  Superstizion  cuando  de-  ^  Te$lammUo  Viejo  i  Nuevo. 

jando  á  Dios  el  supremo  lugar  ella  lo  zerca  De  la  convenienzia  del  Testamento  Viejo  i 

de  una  infinidad  de  dioses  menores,  lib.  1  ^uevo :  donde  se  muestra  que  ambos  son 

cap.  12,  sec.  1,  3.  una  /misma  cosa  en  substanzia  i  en  realidad 

Tde  verdad  i  que  solamente  son  diversos  en 
la  manera  de   dispensarlos.   La  semejanza 

Del  temor  de  lo»  fiele»,  consiste  nrinzipalmente  en  tres  puntos,  lib. 

Que  los  fieles  mui  mucbas  vezes  son  tra-  *»^P'  .  »  ^^'   ',,,..    «,   ^ 
bajados  con  temor  i  con  desconfianza:  lo  cual      P  pnmerp,  míe  el  Viejo  Testamento  no 
les  proviene  del  sentímiento  que  tienen  de  su  entretuvo  á  los  Padres  con  una  felisidad  ter- 
propria  flaqueza,  Ub.  3,  cap.\sec.  17.  rena,  mas  que  tuvo  pnnzipal  cuenta  con 

líai  tamSien  en  los  coniiones  de  los  fieles  '»  J<^  vemdeni.  Lo  cual  »e  prueba  por  «in 
otra  espezie  de  temor,  la  cual  ellos  conziben  P?^*«'  «»*°^<^  dize  que  debajo  del  se  conté- 
cuando  consideran  los  castigos  que  Dios  ha  ^^F^"  promwas  del  Bvajueho,  fec.  3.  Lo 
hecho  sobre  los  impios,  ó  considerando  su  f™»™^  ^  prueba  por  la  Leí  i  por  los  Profe- 
propriamiseria.  Muéstrase  que  este  tal  temor  í"=  pnmenunente  considerando  estas  pa- 
no  íiolamente  no  es  contrario  á  la  fé,  mas  *»^««  ^^H*  ^^*"°"'  2?nf^^  vuestro  Dios, 
que  es  mui  nezesario  á  los  fieles:  i  que  no  «®P-  ]'  »\  ^^°*»  >?  ^^  ^~  ^e  vuestra  sí- 
es de  maravillar  que  Fé  i  Temor  puedan  ™?®°*e  ^esp^es  de  vosotros,  sec.  9.  Asi- 
estar  juntamente  en  el  ánima  fiel:  pues  que  ™"?«  P^J  ^\J^laa  K?a,"^*?*  ^*^ 
por  el  contrario  se  veen  en  los  impios  toroe-  ?^°Ta°®  *  * /'  i  '  Abel.  Noé,  sec.  10. 
za  i  congoja,  ó  solizitud  juntamente,  üb.^,  Abrahán,  sec.  11.  Isaac,  Jacob,  seo.  12,  13. 
cap  2  sec  22  23  14,  i  también  por  muchos  testimonios  de 

ílue' el  Timor  del  Señor  prozede  de  dos  S*^*'  ^'  *^'  }^'  *?'  ^^/Í®  ^í  ^'  *^- 
sentímientos:  conviene  á  saber,  cuando  hon-  í^'  ^^  J®".®""  P°^  *^oX^5  Profetas,  aue 
ramosa  Dios  como  á  Padre,  i  lo  tememos  ^^?*«»  vivieron,  sec.  20.  Pero  nombrada- 
como  á  Seflor:  i  que  no  hai  de  qué  maravi-  ™®°ÍS  ^^  S5T**\'  ^:  l\¿i  ^^\  ^^^^  * 
llamos,  que  estoi  dos  afectos  puedan  estar  ^^^^^*  ^'  22.  Finalmente  todo  este  punto 
juntos,  seb.  26.  «?  concluye,  habiendo  para  esto  propósito 

Que  este  temor  es  bien  diferente  del  te-  alegado  algunos  pasos  deí  Nuevo  Testamento, 
morque  tienen  los  infieles,  el  cual  común-      ¿i  '  ^P' *"»  ^-  *^'  ,  _,.  .    _   ^ 

mento  se  llama  temor  servil,  sec.  27.  ^\  «^^o  punto  es.  que  el  Viejo  Testo- 

n«  f    tim»  lL  mento.  ó  antigua  Auanza  no  se  fundó  sobre 

De  u¡»  lempio»,  méritos  de  hombres,  sino  sobre  la  sola  gra- 

De  los  Templos  de  los  Cristianos  en  que  tuita  misericordia  de  Dios,  lib.  2,  cap.  10, 

se  juntan  para  zelebrar  los  divinos  místenos^  sec.  2,  4. 
lib.  3.  cap.  20,  sec.  30.  El  terzero.  que  la  Alianza  de  los  Padres 

Que  no  es  lizito,  ni  conveniento  que  haya  en  con  Dioa  consistia  en  el  conozer  á  Cristo  Mo- 
los Templos  de  los  Cristianos  imájines  algu-  dianero,.  lib.  2,  cap.  10.  sec.  4. 
ñas:  lo  cual  se  confirma  por  autoridad  de  la      También  los  Israelitas  fueron  en  tiempo 
Iglesia  primitiva,  i  por  razones  que  para  esto  de  la  Lei  iguales  á  los  Cristianos,  aun  en  lo 
trae  San  Augustin.  lib.  1.  cap.  11,  sec.  13.  que  los  Sacramentos  significaban,  sec.  5.  G. 

La  predicazion  de  la  Palabra  i  la  admi-      Cuatro  diferenzias  en  que  el  Viejo  Tes- 
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lamento  diflere  del  Nuevo,  á  lee  eualee  te  ta  de  fu  gmia,  no  teniendo  caá  cuenta 
puede  afiidir  la  quinta.  La  primeía,  que  ann«  con  las  demás  naáonee.  Desta  manera  la  To- 
que Dk»  por  enlonzee quttía  encaminarlas  eazíonde  loejentíleses  una  notable  marca 
uiimas  de  su  pueblo  Israelitioo  á  la  beren-  déla  exaelensia  del  Nuevo  Testamento  sobre 
líaielestíal;  masque  con  todo  esto  para  que  el  Viejo.  La  cosa  es  tan  increíble,  que  aun 
elloe  fuesen  mejor  entretenidoe  en  esta  e^e-  á  los  mismos  Apóstoles  bien  cumdos  en  la 
tana,  él  en  serta  manera  se  la  daba  á  oom-  ledon  de  los  Profetas,  i  que  hainan  resebido 
templar  i  á  gustar  debajo  de  benefiáos  i  mer-  el  Espíritu  Santo,  aun  les  paresíó  nuera,  lOi. 
sedes  terrenas.  Mas  añora  él  levanta  núes-  2,  C8^.  II,  seo.  11, 12. 
Iros  entendimientos  en  alto  á  la  meditaiion  La  ocmelusion  de  las  diferenxias  entre  él 
de  la  vida  eterna  sin  usar  deste  modo  de  Viejo  i  Nuevo  Testamento,  i  la  respuesta  á 
ejersizios  bajos,  de  que  usaba  con  los  Isiaeli-  diversas  objesiones  de  algunos,  que  alefnm 
tas,  lib.  2,  cap.  11,  sec.  1.  Que  por  esta  como  una  grande  absurudad,  ladiverndad 
causa  la  Iglesia  Israelítica  se  compara  á  un  del  gobierno  de  la  Iglesia,  la  diversidad 
heredero  que  aun  es  nifto,  que  es  gobernado  de  la  manera  de  ensebar,  la  mulaiion  de  las 
por  sus  tutores,  lib.  2,  cap.  ll,  sec.  2.  wremonias;  donde  se  muestra,  la  constan- 

Que  esta  es  también  la  causa  porque  los  sia  de  Dios  resplandezer  en  esta  diversidad: 
Padres  del  Testamento  Viejo  han  tanto  esti-  i  que  él  no  ha  hecho  cosa  nii^na  sino  justa 
mado  esta  vida  presente  i  sus  bendisiones,  i  sabiamente ,  i  con  núserioordia,  gobeman- 
sec  3.  do  su  Iglesia  de  una  manera  en  su  niñes,  i 

La  segunda  diferensa  es  en  las  figuras:  de  otra  manera  ahora  cuando  es  venida  en 
con  las  cuales  el  Viejo  Testamento  mostra-  edad:  item,  cuando  él  ha  antes  de  la  venida 
ha  una  ímáj«i  i  somora  de  bienes  eniritua-  de  Cristo  enierrado  ea  un  pueblo  la  manifes- 
les:  maselnuevonospn^Moelaverudpre^  tazion  de  su  grana,  la  cual  él  ha  después 
senté,  i  el  mismo  cuerpo.  La  causa  porque  derramado  sobre  todos  los  pueblos  i  naxio- 
el  Setkor  haya  tenido  este  orden.  Ítem,  la  nes,  lib.  2,  cap.  11,  sec.  13, 14. 
definiíion  del  Viejo  Testamento,  sec.  4.  A  este  proposito  leed  E.  De  la  Sagrada  E»- 

Que  en  este  sentido  se  dixe,  los  judíos  ha-  critura,  ó  palabra  de  Dios^ 

ber  sido  por  la  pedagojta  de  la  Leí  encami-  „. .  .  .»,_j,.,.. 

nados  á  Cnsto,  antes  que  él  se  hubiese  mani-  lie  toi  ZVwftswuss. 

festado  en  carne,  sec.  5.  Lo  cual  también  Que  pues  que  Dios  queriendo  prescrebír 
tuvo  lugar  aun  en  los  mas  exielentes  Profe-  la  regla  de  verdadera  justicia  revoca  to- 
las, i  que  fueron  dotados  de  singulares  gra-  das  sus  psrtes  della  á  su  voluntad,  véese 
lias  del  Espíritu  Santo,  sec.  6.  que  todas  las  buenas  obras  que  los  hombrea 

La  teraera  düerenaia  se  toma  del  cap.  31  se  inventan  por  su  fantasía,  no  son  de  nin- 
de  Jeremías,  i  de  la  2  Epístola  á  los  Gorín-  puna  estima  deluite  de  Dios:  mas  que  el  le- 
tíos,  cap.  3,  donde  se  dke  el  Viejo  Testa-  jltimo  culto  de  Dios  consiste  en  ooediensia 
mentó  ser  una  doctrina  literal:  i  el  Nuevo  solamente,  la  cual  es  manantial,  la  madre  i 
ser  doctrina  espiritual  el  Viejo  ser  mortífero:  la  guardiana  de  todas  las  virtudes,  lib.  2, 
el  Nuevo  ser  instrumento  de  vida,  lib.  2,  cap.  8,  sec.  5. 

cap.  11,  sec.  7,  8.  De  las  tradisiones  humanas,  quiere  deaír. 

La  cuarta  diferenna,    qne  la  Eacrítura  de  las  ordenansas  cuanto  al  culto  divino 

llama   Viejo    Testamento  Abania  de  ser-  hechas  por  los  hombres,  sm  ninguna  palabra 

vidumbre:  por  cuanto  que  enjendra  en  los  de  Dios:  de  su  impiedad  dellas,  i  de  su  new- 

corasones   de  los  hcmibres  temor.  Mas  el  sidad,  lib.  4,  cap.  10,  sec.  1,  2,  5,  6,  7,  8. 

Nuevo  llámase  Alianza  de  libertad,  por  cuan-      De  las  constituziones  Papales  (que  llaman 

to  que  él  los  ecmfinna  en  seguridad  i  con-  Tradiáones  eclesiásticas)  las  cuales  oontie- 

fiann.  Las  tres  últimas  diferenxias  son  com-  nen  en  parte  las   leremonias,  i  en  parte 

paraiíones  entre  la  Lei  i  el  Evanjelio:  la  (como  ellos  dizen)  son  para  mantener  la  dia- 

primera  contiene  las  promesas  hedías  aun  sipHna.  La  impiedad  ae  las  unas  i  de  las 

antes  que  la  Lei  fuese  dada.  Que  los  Paires  otras:  visto  que  en  ellas  constituye  el  culto 

vivieron  de  tal  manera  debajo  de  la  Lei  divino,  i  ipie  ellas  eonstritken  las  consnen- 

i  del  Viejo  Testamento,  que  no  barran  allí  sias  mui  rigurosamente,  lib.  4,  cap.  10,  sec. 

parado ,  mas  que  siempre  han  aspirado  al  9. 1  que  por  causa  dellas  el  mandamiento  de 

Nuevo,  i  que  lo  hayan  con  una  verdadera  Dios  sea  menoq>reiiado,  sec*  10. 

afesion  de  coraaon  abraado,  lib.  S,  cap.  11.      La  verdadera  marca  de  las  tradisiones  ha- 

BBC.  9, 10.  manas,  que  la  Iglesia  debe  desediar,  i  todos 

La  quinte  diferensia,  que  el  Seflor  habla  lospios  condenar,  lib.  4,  cap.  tO,  sec.  16. 
antes  de  la  venida  de  Cristo  puesto  aparte      Gonfútanse  los  pretextos  de  los  que  man« 
unpuebk),  enelcual  tuvoenzerradalaAlitti-  tienen    las   Tradisiones   Papalee,    disiendo 

que 
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ffiíe  na  de  IRoa,  poes  qu6  b  Ueáa  no  pue*  tn  Anio  d  Dombce  do  CkmsubttKiáil,  con- 
ae  errar,  i  es  gobernada  por  el  fiepliita  San»  tra  Sabelio  la  palabra  de  Trea  peraonaa,  ó 
to,  lib.  4,  cap.  10,  iec.  17.  propriedadea,  bb.  U  o^i.  13.  aec.  4  i  16.  De 

Que  ea  un  Wdadero  engriko  xeierír  á  loa  diversaa  opiniones  de  San  Jerónimo,  Hilario 
Apóetolea  eloriien  de  las  Tradiiionea  con  que  i  Auffuatino,  cuanto  al  uso  destaa  palabras, 
la  ^^leaia  ha  aiao  hasta  el  dia  de  hoi  oprimí-  sec  5. 
da,  sec  18, 19,  20.  Qué  es  lo  que  entendamoa  por  esta  pa- 

Que  mui  á  tuerto  algunos,  paraescusar  la  labra  Persona,  cuando  se  trata  de  la  Trini* 
tírania  de  las  Tradiaones  Pi^es,  alefmn  el  dad,  sec.  6.  Del  error  de  Senreto  cuanto  á 
ejemplo  de  loa  Apóstolea,  los  cuales  defen-  estapalahra  Penona,  aec.  22. 
(fian  á  loa  ientüea  de  comer  coaas  sacrifica*  De  la  manera  que  Dios  se  manifestó  con 
das  á  loa  iooloa,  i  de  cosa  ahooada»  i  de  san«  la  Tenida  de  Cristo  mui  mas  claramente,  aal 
gre,  lib.  4,  cap.  10,  sec.  21,  &.  ¿1  también  se  manifeató  mui  mas  manifiesta- 

Al  Seftor  se  le  quiU  su  ReínD  todas  las  mente  en  las  tiea  Pinaonaa,  lib^  1»  cap,  13» 
iraaea  que  lo  honran  confnme á  laa  leyes.de  sec.  16. 

las  Tradiaones  humanas:  muéstrase  por  Loa  testímoBÍoa  de  la  Escritura  que  muea- 
cgemploB  i  testimonios  déla  Bscritura  esto  tnn la distinsion entve el  PadreikPalabra^ 
haber  aido  mui  enonne  pecado  delante  de  i  entre  la  Palabra  i  el  Eapiritu  Santo,  aec. 
Dios,  lib.  4,  cap.  10,  sec.  &,  24.  17.  iqueelPadre  se  distingue  eolaEsoi- 

Que  lo  que  Menoba,  padrede  Sansón,  hi-  tura  de  la  Palabra  i  del  £aplrítu»  i  que  el 
10,  el  cual  siendo  un  hombre  particular»  ofre-  £»irítu  Santo  se  diatíngue  también  de  ambos 
lió  sacrífizio  á  Dios,  ni  lo  que  hizo  Samuel,  así  por  la  observaiion  del  orden,  como  por 
que  sacnfioó  en  Ramatha,  no  sirve  de  nada  los  atríbutosde  laa  Personas,  seo.  18. 
pan  mantener  las  invenziones  humanaa.  Que  estadktínsioo  de  Personas  no  impide 
ub.  4,  cap.  10,  aec.  25,  ni  tampoco  lo  que  la  simplizisima  unidad  de  Dioa,  aec.  19.1  en 
Cristo  mandó  que  llevasen  las  cargas  inso-  qué  sentido  disnn  los  Antiguos :  El  Padre 
Bortablea  que  los  Esoibaa  i  Fariaeos  poman^  ser  ariniipio  del  Hijo»  i  que  con  iodo  esto 
lib.  4,  cap.  10,  sec.  26.  el  Hijo  tiene  su  ser  de  si  miamo.  En  elmia- 

De  las  eonstituáones  eclesiásticas  que  se  mo  lugar, 
deben  tener  por  santaa,  eomo  aquellas  que  Una  Inneve  suma  de  lo  que  wm  conviene 
verdaderamente  sirvan  al  decoro  en  la  Igie-  creer  de  la  única  esenúa  de  Dioa,  i  de  laa 
sia,  i  que  conserven  mui  bien  el  <Men  i  tres  Personas,  aec.  20. 1  que  debeoioa  en  es* 
pas,  aec.  27,  28,  29,  que  se  deben  bien  con*  to,  maa  que  en  ningún  otro  articulo  de  la 
aiderar  cuáles  sean  las  tales,  sec.  30.  Que  ea  Belijion  Cristiana,  ser  sobrios  i  modestos,  de 
el  deber  del  pueblo  Cristiano  guardarlas:  i  tal  manera  que  ni  nueatraa  pensamíentoa,  ni 
de  qué  errarea  nos  debamos  aqui  guardar,  nueatraa  len^uaa  no  pasen  los  limites,  que  la 
i  cómo  las  consneniias  gocen  en  el  entreten-  Palabra  de  Dioa  ha  puesto,  see.  21. 
to  de  su  libertad,  see.  31,  32.  Confutaiion  de  los  deavailoa  de  Sérvelo, 

De  la  transubstanaanon,  leed  Z.  De  le  cuanto  A  esU  materia,  see.  22. 
Zena  del  Señcnr.  Coníataiíon  del  error  de  aertos  otros  per- 

ru  Ia«  TWfiuM*  didos:  diien  que  el  Pftdre,  siendo  verdadera 

ue  IOS  inoiHov.  j  propriamente  el  solo  verdadero  Dios,  ha 

De  loa  tributos,  alcabalas,  pechos  i  préa-  formado  al  Hijo  i  al  Espíritu  transfundiendo 
tamos  que  se  pajean  á  los  Prüisipes,  i  cómo  en  ellos  su  deidad,  lib.  1,  cap.  13,  sec.  23. 1 
los  Mnzipai  píos  puedan  usar  dellos  con  que  la  máxima  i|ue  ellos  se  toman,  es  falsi- 
buena  consáenzia,  ub.  4,  cap.  20,  sec.  13.      sima:  que  todas  i  cuantas  vezes  (|ue  la  Escri- 

n.  u  'n^^M-A^ui  ^^^*^  P^  ®1  nombre  de  Dios  simplemente. 

De  ¡a  Tnnuiad.  ^ deteaolamente  entender  del  Padre,  secl 

Que  en  k  úmcai  simple  esrniTia  de  Dios  24.  Ítem,  engáftanae  eo  que  ellos  imajinan 

debenioa  oonsideFar  tres  peraonaa  distintaa,  tres,  de  los  cuales  cada  uno  tenga  su  parte  de 

ó  (como  los  Griegos  dizen)  nipostaaes,  lib.  1^  la  esenzia  divina,  sec.  25. 
cap.  13,  nec.  2  Respuesta  á  lo  que  ellos  (poetan,  que  si 

Gonfútanse  loa  que  en  esta  materia  con-  Criato  meae  verdaderamente  Dioa,  que  no 

denan  i  desechan  el  nombro  de  Persona  eo-  seria  con  justo  titulo  llamado  Hijo  de  Dios, 

mo  cosa  nueva,  sec,  3, 4,  5.  sec.  26.  Reqióndeae  á  mudios  lugarea  que 

Que  loa  aantoe  Doctorea  han  sido  forsadoa  ellos  para  confirmar   su  error  alegan  de 

á  inventar  nuevas  palabras  pan  mantener  la  Ireneo:  eomo  cuando  dize,  que  el  Pmto  de 

verdad  de  Dioa  contra  loa  calumniadores,  nuestro  Sefior  Jesu  Cristo  es   el  único  i 

que  siendo  astutos  i  malisiosos  la  procura-  eterno  Dioa  de  Israel,  sec.  27.  Respóndfve 

han  deshaaer  con  sus  sutileaas:  como  coi^  tambiai  á  loa  lugarea  que  alegan  de  Tertu- 

dddd   " 
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liano,  gee.  28. 1  míe  Justino  Mártir,  San  Hila-  chira  de  un  verdadero  goao,  lib,  3,  oqp.  9, 
rio  i  San  AuffustiniMuen  por  noaotroa,  sec.  29.  aec.  5,  6. 

Que  el  Hijo  ea  conaubatanzial  al  Padre»  De  la  incomprensible  enelenaa  de  la 
lib.  4,  cap.  8|  sec.  16.  eterna  bienaTentunuua  (la  cual  es  el  fin  de 

la  ñesureaion)  de  la  cual  nos  conviene  gue 

ir  continuamente  aquí  gustemos,  i  nos  deleite<- 

^  mos  con  su  dulzor.  Blas  con  todo  esto  nos 

Oc  la  vida  d^l  Criatíana  Conviene  guardamos  de  ser  curiosos:  porque 

i^%a  17100  001  i/rwiono.  j^  curiosidad  causa  muchas  cuestiones  m- 

La  Lei  mueatra  la  manera  de  bien  orde-  trolas  i  daftosas,  i  aun  peruiziosas  especula*» 
nar  nuestra  vida:  lo  cual  en  diversos  lugares  ziones.  ítem,  que  los  ¿ndos  de  gloria  en  el 
lo  muestra  la  Escritura,  i  con  un  cierto  órd^i  zielo  no  serán  iguales  en  todos  los  hijos  de 
i  método:  aunque  no  sea  tan  exquisito  ni  Dios,  lib.  3,  cap.  25,  aec.  10, 11. 
afectado  como  el  de  los  filósofos,  lib.  3,  cap.  Donde  también  se  responde  á  las  pregun- 
6,  sec.  1.  tas  que  algunos  haien  tocante  al  estado  de 

El  orden  que  en  esto  tiene  la  Escritura  los  nijos  de  Dios  después  de  la  resurezioo. 
consiste  en  despuntes:  ella  imprime  en  núes-  Cómo  se  deba  entender  que  la  vida  eterna  ee 
tros  corazones  amor  de  justizia,  i  tras  desto  llama  algunas  veses  salario  de  las  obras,  lib. 
nos  da  una  zierta  re^la  para  rejimos  confor-  3,  cap.  18,  sec.  2,  4. 
me  á  justizia.  Lo  primero,  ella  lo  baze  por 

diversos  anrumentos  i  razones,  lib.  3,  cap.  Ilelaoúiaprsseiifet  desusayiniai. 

6,  sec.  2.  Que  los  fundamentos  que  ella  to- 
ma para  hazer  esto,  son  muí  mas  nrmes,  que        Que  en  la  Escritura  se  nos  propone  un 
cuantos  se  pueden  hallaír  en  todos  los  escritos  buen  medio  para  usar  bien  de  loe  bienes  de»- 
de  los  filósofos,  sec.  3.  ta  vida  presente,  lib.  3,  cap.  10,  sec.  4,  5. 

Contra  los  que  muestran  tener  conod-  Que  nos  debemos  en  esto  guardar  de  dos  ex- 
miento de  Cristo,  siendo  asi  que  ni  en  vida  ni  tremes:  conviene  á  saber,  que  usando  de  de« 
en  costumbre  muestren  ser  cristianos,  sec.  4.  masiada  austeridad  no  liguemos  las  cons- 

Aunque  debriamos  desear  que  todos  fué-  zienzias:  i  que  so  color  de  libertad  no  solté- 
aemos  perfectos,  mas  que  por  todo  esto  de-  mos  las  riendas  á  la  intemperanzia  de  los 
hemos  de  tener  por  cristianos  á  mui  muchos,  hombres,  lib.  3,  cap  10,  sec.  1,  3. 
que  aun  no  están  mui  adelantados.  Que  siem-  Que  Dios,  asi  en  el  vestir,  como  en  el  co- 
pre debemos  procurar  de  ir  adelante,  i  que  mer,  no  ha  querido  solamente  proveer  á 
no  nos  debemos  desesperar,  si  no  aprove-  nuestra  nezesidad,  mas  aun  ha  temdo  cuenta 
chamos  sino  mui  poco,  lib.  3,  cap.  6,  sec.  5.  con  nuestra  recreazion,  sec.  2. 

Que  todas  las  partes  de  bien  reglar  núes-  Que  es  mui  nesesario  que  cada  uno  de 
tra  vida  se  comprendeh  en  un  paso  de  San  nosotros  ten^  cuenta,  en  todo  cuanto  baze, 
Pablo:  la  considerazion  de  la  grazia  de  Dios,  con  su  vocazion:  á  fin  que  ninffuna  cosa  in- 
abnegazion  de  la  impiedad,  i  de  los  deseos  tente  temerariamente,  ni  con  la  conszienzia 
mundanos,  sobriedaa,  justizia  i  piedad  ( que  dudosa,  sec.  6. 

significa  una  verdadera  santidad )  la  espe-  Que  no  se  desdefia  Dios  de  tener  cuenta 
ranza  de  la  bienaventurada  inmortalidad,  ub.  i  proveer  las  nezesidades  de  nuestro  cuerpo 
3,  cap.  7,  sec.  3.  terreno.  ítem,  cómo  se  deba  entender  el  de- 

mandaríe  nosotros  nuestro  pan  cotidiano,  Ub. 
De  la  vida  venidera.  3,  cap.  20,  sec.  44. 

Que  Dios  nos  ensefka  con  diversas  aflic-  ^  ^  «'*'«^  ^'**"^'  ^  ^'^ 

ziones  á  menospreziar  esta  vida  presente,  á  Cómo  los  Papistas  den  su  estmma  Unzion, 
fin  que  de  veras  deseemos  la  venidera,  Úb.  i  de  qué  palabras  usen  cuando  la  dan:  i  que 
3,  cap.  9,  sec.  1,  2,  4.  no  se  puede  mantener  por  lo  que  dize  San- 

Que  el  menosprezio  desta  vida  presente,  tiago,  ni  por  ejemplo  de  los  Apóstoles,  lib. 
que  de  nosotros  se  requiere,  debe  ser  tal,  que  4,  cap.  19,  sec.  18. 
ni  la  aborrezcamos,  ni  seamos  ingratos  á  Visto  que  el  don  de  sanar,  que  los  Após- 
Dios:  pues  que  esta  misma  vida  presente  sir-  toles  antiguamente  tuvieron ,  ya  mucho 
ve  á  los  fíeles  de  un  testimonio  ae  su  bondad  tiempo  ha,  haya  zesado  i  no  se  vea  mas  en 
paternal,  lib.  3,  cap.  9,  sec.  3.  la  Iglesia,  sec.  19,  20. 1  aunque  no  hubiese 

Son  advertidos  todos  los  que  tienen  gran  zesado,  con  todo  esto  pan  diferenzia  habria 
horror  de  la  muerte,  que  los  cristianos  antes  entre  la  santa  zeremonia,  de  que  usaban  los 
deben  desear  aquel  dia:  el  cual  pondrá  fin  á  Apóstoles,  i  la  impia  obsorvazion  de  los  Pa- 
sus  miserias  casi  como  continuas,  i  los  hcni-  pistas,  cuyas  blasfemias  se  muestran  cuando 

conjuran 
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conjuran  el  azeite,  i  le  atribuyen  lo  que  con-  De  la  voluntad  de  Dios,  leed  D.  Voluntad 

viene  al  E^iritu  SÜito,  lib.  4,  cap.  19,  sec.  de  Dios.  Ítem,  D.  Providenáa  de  Dioa. 

21.                             ^  De  la  voluntad  del  hombre,  leed  H.  Vo- 

■^1           •  '  z  .1^  •_  luntad  del  Hombre,  i  L.  Libre  albedrio. 

He  ¡a  vocauon  ó  eimoii.  ' 

De  la  vocazion  interna,  quiere  dezir,  que  **  "*  fxtkm, 
eecon  eficazia  la  cual  ea  un  zerüsimo  testí-  De  loa  votoa  que  se haien  sin  expresa  pa- 
momo  de  U  el^on  i  dependede  \b  solagra-  ,3^^  ^  j^^  j  Jn  qué  estima  se  deban  te- 
tuiU  nusencordia  de  Dios,  lib.  3,  cap.  24,  ner:  i  si  sea  lizito  alcristiano  hazer  tales  vo- 
see. 1,  ¿.                                   j    4.  .  .  tos;  i  si  los  ha  ya  hecho,  cuánto  lo  obliguen. 

Contra  alfmnos  que  en  la  predesünazion  ^[  4          13/^^.  1,  é.                     ^  '^ 

bazen  al  hoiábre  compañero  con  Dios.  Ítem,  Tres  ¿osas  se  han  de  considerar  en  loa 

contra  los  que  suspenden  de  la  Fé  la  elezion,  ^^tos:  primeramente  guien  sea  aquel  á  quien 

•®^'Vv                          V          1^  -^-*:j v«^  8«  lM»ga  el  voto:  conviene  á  saber,  á  Dios,  el 

Que  nos  conviene  bus<»  kzertidumbre  ^^^  deleiu  con  obedienzia,  sec.  2.  Segíin- 

de  nuesta  el^on  en  la  palabra  1  en  la  voca-  dariamente,  quién  seamos  nosotros  queVoU- 

zion  de  Dios,  1  guardamos  de  querer  pene-  ^^  pesemos  nuestras  fuerzas,  i 

trar  hasta  el  eterno  consejo  de Thos.  lib.  3,  '  ^  cínsiifaSnos  nuestia  vocazion,  á 

to,  aflnnémonos,  pues,  en  M  »Jo Pf^wn-  ^  consideremoa  el  á¿imo  i  intento 

templwr  la  firmeza  de  nuestra  elezion,  lib.  3,  ^^ '  ^^  votamos,  sec.  4 

cap.  24,  sec.  5. 1  esto  de  tal  m^era  ^^  de  ¿¿1  ^^^        '  ^^        p^j^  j  ^^ 

aquí  conzíbamos  nosotros  mía  zierta  semui.  j^^^^  de  no  si  casar  junáa,  lib.  4,  capri3. 

dad  de  nerseverar  hasta  la  fin,  sec.  6,  7,  8, 9.  ¡¿¿^3   {>}  {^  \2      ^^^ 

De  ¿os  jéneros  de  vocazion  para  salud:  la  buktro'fin¿s  á'que  se  deben  «sferir  todos 

uMes  umversal:  conviene  á  saber,  por  la  ^^^j^  ^^,  ,1^  ios  cuales  loa  desperté- 

pre^cazion  externa;  i  la  otra  particuto  por  n^ezenal  tiempo  pasado,  i  los  otros  Sm  al 

la  iluminazion  interna  del  Espbitu  Santo,  5^  vimS,  £cT  5.   *"  ^™  ^  " 

"^^n     1      1  "j          j»ii^       ^   . j«  «  Del  voto,  que  es  común  á  todos  los  fieles 

Que  los  elejidos  no  difieren  en  nada,  an-  j   ^  ^eziiios  en  el  Baptísmo,  lib.  4.  cap. 

tes  de  su  vocazion,  de  los  demás:  pruébase  \^  ^  *g»»*"«»  «*  c*  jmi|»u«iiu,  ««.  1,  i^p. 

por  diversos  ejemplos  i  pasos  de  la  escritura  '  j^  ¿  ¿maridad  i  supentizion  que  ha  ha- 

ser  una  fsüsa  imajinaaon  lo  que  algunos  di-  ^^^^  ^  ^j  ^^^^  ^^  ^^   ^  \         ,3 

zen,  que  los  eiejidos  tienen  desde  que  nazen  g^^  1  i  7                           *       >    »     r      > 

no  sé  qué  simiente  de  elezion  airaigada  en  ^^  ¿  ^^  propósito,  M.  De  loe  Monaste- 

sus  corazones,  sec.  10,  11.  ríos  i  Z  Zelibado 

Trátase  mui  á  la  larp,  que  como  el  Se-  "~'  *  ^'  ^"*»^<^- 
ñor  guia  á  salud  por  la  virtud  de  su  vocazion 

á  sus  elejidos,  á  la  cual  él  los  había  predesti-  Todas  estas  cosas  se  tratan  en  esta  Insti- 

nado  en  su  consejo  eterno :  asi  también  de  tuzion  de  la  Relijion  Cristiana,  clara  i  sólida- 

otra  paote  él  tiene  sus  juizios  contra  los  ré-  mente:  i  todo  cuanto  los  adversarios  alemí 

§  robos,  por  los  cuales  él  ejecuta  lo  que  ha  en  contrarío,  es  de  tal  manera  confutado, 

eterminado  hazer:  i  asi  abre  el  camino  á  su  oue  cualquiera  pió  lector  quedará  mui  satis- 

Íredestinazion,  lib.  3,  cap,  24,  sec.  12,  13,  fecho:  i  asi  ningún  caso  hm  de  los  engaños 

4.  i  sutilezas  de  los  Sofistas. 

FIN. 


ERRATAS. 


Femando  de  Tejeda,  en  su  prólogo  al  Gaibascoh,  dize:  •  dmtuéhme,  con  qué  $$ 
fon  común  el  andar  los  libros  can  erratoi,  como  loi  eabaUos  con  herradura»,  i  en  seguida 
pondera  el  trabajo  de  la  correczion  de  pruebas.  Las  de  este  grueso  tomo,  no  se  vieron 
por  el  editor,  que  confió  en  la  pericia  de  los  correctores  de  la  imprenta:  i  estos,  deja- 
ron bastantes  erratas  de  la  primera  antigua  impresión,  i  añadieron  otras.  Si  ellos  fal- 
taron, mayormente  lo  bise  yo,  en  no  correjir  por  mi  propio:  i  mas,  requiriendo  una 
varíaiion  en  la  ortografía  mui  engorrosa  (al  pareier )  para  nuestros  cajistas. 

Le  dije  al  impresor:  que  donde  suenan,  ó  se  pronunzian  la  «,  j,  i  z,  las  pusiesen:  i 
que  el  ye,  ó  y,  no  se  pusiese  mas,  que  donde  suena,  como  en  ya,  yerno,  ifoyo,  cotfufh- 
fura,  etc.— Bien  sé,  que  el  uso  es  el  juez  i  norma  de  una  lengua  viva;  pero  debiendo 
ser  uso  fundado  en  razón,  la  mas  fuerte  i  poderosa  en  el  jénio  de  la  nuestra,  me  pa- 
reze,  que  nos  lleva,  á  escribir  sus  vozes  siempre,  como  las  pronunáamos.  I  es  ano- 
malía grande,  por  ejemplo,  el  no  emplear  la  «,  como  conjunzion,  siendo  la  vocal,  i  pin- 
tar el  ye,  ó  y,  que  es  letra  consonante.  Cosa  no  menos  extraña  es,  que  todos,  con  la 
Academia  de  la  Lengua,  escriban  la  z,  en  voz  i  en  vez,  i  luego  escriban  el  plural 
vocee  i  twcee,  de  vosee  i  t>ezee,  i  á  ese  tenor  otras  mucbas  palabras.  Fi  veo  por  qué,  si 
dezimos  por  ejemplo,  prudenxia^  tomando  la  voz  de  la  (afina  prudeniia,  báyamos  de 
preferir  la  c,  escribiendo,  cuando  hablando  suena  solo  la  z.— Pero  esas  tres  variazio- 
nes  adoptadas  por  mi,  en  la  manera  de  escribir,  enredaron  de  tai  suerte  á  los  cajistas» 
que  habiéndolas  observado,  á  vezes,  otras  muchas  persistieron  en  la  ortografia  co- 
mún, ó  vulgar,  respecto  á  esas  tres  reformas  ó  variantes:  i  de  ello  resultó  la  falta  de 
uniformidad,  que  notará  el  lector.  Lo  singular  es,  que  los  mismos  cajistas,  que  ha- 
llaron dificultosas,  ó  embarazosas  mis  tres  únicas  variaciones  en  la  ortografía  autori- 
zada por  la  Academia,  se  han  creido  facultados  para  hazer  otras,  á  mi  parezer,  capri- 
chosas, é  impertinentes.  Suprimieron,  por  ejemplo,  la  m,  en  ífem  (i  lo  menos  hasta  la 
pajina  705,  en  que  tuve  ocasión  de  pedir  al  impresor  la  restituyese) :  la  suprimieron 
también  malamente  en  óorntoieor,  i  otras  vozes  semejantes.  I  la  op,  la  desterraron  de 
tal  suerte,  que  dudo  se  halle  úen  vezes  colocada  donde  gramaticalmente  la  perteneze 
como  en  las  vozes  eaaeíenfe,  eootranjero,  ^czepxioñ,  eaxusa  i  otras  semejantes.  La  Aca- 
demia conserva  esta  letra  en  casi  todas  las  voces  donde  suena  con  el  doble  valor  de 


la  es;  i  con  tanto  azierto,  ¿  mi  parezer,  qoe  pienso  debió  conservarla  también,  en  to* 
zes  como  la  de  relaaoonian,  á  lo  menos  cuando  significa  detcoMo  ó  tntermmoii,  ya  que 
nuestros  pasados  la  pronunziaban,  como  nosotros  hoi  la  equivalente  latina  relaxatío. 
Gon  X  la  hubiera  impreso,  por  ejemplo,  en  la  pajina  466,  renglón  2,  i  en  otras  de  este 
tomo. 

En  cuanto  ¿  otras  vozes,  que  no  siéndolo  pueden  parezer  erratas,  ó  realmente  ser- 
lo; van  algunas  notadas  'con  un  asterisco  en  esta  FÉ  db  suatas,  para  señalarlas 
como  vozes  de  la  primera  impresión,  dejadas  en  el  texto,  al  mejor  juiáo  de  los  lec- 
tores, I  muchas  no  se  rejistran  en  ella,  por  no  creerias  erratas,  sino  vozes  del  tiem* 
po  de  Valora.  Tales  son  hidiondeies,  reqwria,  derritido,  añididuTa,  siguiri,  efeminado, 
desplata,  proUzion,  i  otras  muchas. 

Las  vozes  griegas,  como  en  el  renglón  7,  pajina  60,  Prosztnms,  omoomion^  pa- 
jina 64 ,  etc.  Valora  las  escribió ,  según  él  pronunzíaba  el  griego,  que  Alfieri  llamaba 
nitrire  de  eaválH,  Hai  otras  vozes,  que  solo  extranjeros  pueden  sospechar  son  erratas, 
como  por  ejemplo,  componiendo,  por  adornando  en  la  pajina  60,  renglón  38.  Otras  ve- 
sos, como  en  la  pajina  69,  renglón  15,  parezería  mejor  azarcor ,  i  no  uzeroom;  mas 
Valora  traduze  fielmente  el  ad  fideles  aocedereí,  del  oríjinal.  En  la  pajina  81 ,  ren- 
glón 22,  vilmente,  quiere  dezir,  torpemente,  pues  traduze  él  iurpiter  produni  euam 
incogitantiam,  del  latín.  I  en  la  pajina  83,  renglón  I.*',  tres,  debió  añadirse  indim» 
dúos,  ó  poner  sola  esta  voz,  sin  la  de  tres:  pues  el  latin  dize:  nquod  individua 
somnioní.»— En  la  86,  renglón  15,  objedennos,  es  literal  traduczion,  no  errata,  como 
pudiera  creerse  por  objeian  nos. — ^Pajina  88,  renglón  15,  ojuelos,  equivale  á,  espejuekm, 
ó  an(eojtie(oi.— Pajina  91 ,  renglón  S«  párrafo  6,  despenseros,  quiere  dezir,  dispensado- 
res.^Pájina  99,  házia  el  fin,  <Ma, por  dij^na es  italianismo.— Pajina  206,  renglón 
9,  froeosacb,  aqui  i  en  la  324,  pareze  quiere  dezir  zarandeada  de  acá  para  allá,  pues 
traduze  el  sursum  <ieorsiim  rop/etur.— Pajina  261,  renglón  21,  sobajemos,  esiraduzído 
de  subkuemus  eorum  tric|>wim.— Pajina  294,  reglón  21 ,  de  aquellos  tiempos ,  párese 
debe  dezirse  en  aquellos  tiempos;  ó  quitar  la  voz  tietnpos,  aqui,  no  en  el  renglón  22, 
pues  en  latin  dize:  nunquam  tanta  ullis  tune  contigit  perspicientia,  qum  non  seeuli  obt- 
curitatem  aliqua  ex  parte  restperef.— Pajina  312,  renglón  i  i,  no  haya  yendo,  por,  no 
haya  ido  tomando,  etc.— Pajina  320,  párrafo  8,  donde  dize,  «un  libro  que  yo  compuse,» 
alude  Galvino,  aun  tomo  en  8.®  intitulado:  sBefensio  ortodoases  fidei  desacra  Trinitar 
te ,  contra  prodigiosos  errores  MichiBlis  Serveti  Hispani:  ubi  ostendiiur  heeretieos  ture 
Gladii  coercendos  esse,  et  nominatim  de  homine  hoc  tam  impio  iusté  et  mérito  sumpíum 
GeneuiB  fúisse  supplicium.  Per  lohannem  Calvinum, — Para  mi  la  zita  de  este  libro,  i 
justamente  en  una  obra  intitulada,  oísiiTüzioii  OB  la  rblijion  chistiaiia;  no  es  una 
errata,  sino  un  torpísimo  error,  i  de  peso,  una  solemne  i  t:iste  leczion  sobre  la  mise- 
rable imbezilidad  del  humano  saber,  i  leczion  á  mi  ver,  arrancada  por  el  remordi- 
miento del  fazineroso,  que  trata  de  sinzerarse.  Gon  las  prensas  de  Roberto  Stephana, 
i  llevando  en  la  portada  su  conozida  empresa  de  la  Oliva ,  símbolo  de  la  paz;  se 
publicó  ese  vergonzoso  libblo  «  el  año  1554. — 1  el  libro  intitulado:  Contra  Ubellum 
Calvini  in  quo  ostendere  oonaiur  Hmreticos  jure  gladij  coercendos  esse,»  no  fué  la  única 
respuesta  que  tuvo,  pues  el  año  1584,  publicó  Minio  Celso  Senense,  su  prezioso  libro 
•De  Hoereticis  capitali  supplicio  non  affidendis.  Mas  dejo  para  otra  ocasión  el  ocupar- 
me de  todos  ellos.  Ni  yo  pretenderé  sostener,  que  Sérvelo,  con  su  fin,  i*ecuerde,  en  un 


todo,  la  suerte  de  Abel:  pero  ai  pienso,  que'  el  prozeder  de  Galvino  tuvo  muchos  pun- 
tos de  semejanza  con  la  acaáon  de  Gain.— Pajina  336,  renglón  33 ,  rep/icozton,  no  me 
pardee  errata  por  reduplkcaian.  Traduze  la  vos  baUologiam,  en  el  latino.— En  la  pa- 
jina 340,  renglón  penúltimo,  las  vozes,  «Jos  otioJes  q,  h voluntad,»  son  palabras 

del  traductor  Valora,  que  no  se  hallan  en  el  latino.— I  en  cuanto  á  lo  que  dize  en  el 
renglón  primero  de  la  pajina  353,  es  iumameníe  dudoso  que  San  Juan  escribiese, 
tierra,  agua,  etc.— >Pájina  419,  el  barbarísmo  á  que  alude  Galvino,  se  hallará  en  el 
Gánon  yiu  seczion  xiv  del  Gonzilio  de  Trente:  mas  á  mi  no  me  lo  pareze.— Pajina  454, 
la  obra  atada  de  San  Zipríano,  se  hallará  en  la  pajina  cxGVU  de  la  Edizion  Maurina. 
—Pajina  561«  renglón  3,  «obren  el  m,»  que  dize  trabajen  por  álcanxar  la  mamUm" 
zton,  etc.  El  latin  operari  eibwn  qui  non  pent.— Pajina  568,  renglón  40,  hubiesen 
alejando.  Bn  latin  quam  procul  aberrarirU,  Debe,  pues,  dezir :  m  fuesen  alejando,  6  se 
huhieien  ole/acb.— Pajina  570,  renglón  13,  {uztonos,  ó  los  que  siguen  las  doctrinas  de 
Luziano:  ó  séase  Luzíántcos.*  Pajina  585,  renglón  46,  ni  qus:  i  que  estaría  mejor.  El 
latin,  tn  subsidrám  tUs  iuhit,  etc.— Pajina  595,  renglón  18,  exzslamos,  no  es  errata, 
sino  traslado  literal:  etiam  st  non  aoEX^Í/ímus.— Pajina  615,  renglón  2,  eepañoles,  (como 
espoUoi  en  la  750,  renglón  29)  es  una  adizion  del  traductor.— >Pájina  633 ,  capitulo  xxi. 
Sobre  él,  puede  verse  una  nota  que  puse  en  el  comentario  de  Valdés,  á  la  Epístola,  á 
los  Romanos.— Pajina  683,  renglón  33,  letMuUamos,.  mejor  ístxmtemos.— Pajina  695, 
renglón  16.  Debe  dezir,  á  Abraham :  muchas  vezes  omite  Valora  la  preposizion  á  de' 
lante  de  vozes  que  empiezan  con  a. 
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N.  B.    Bn  esta  Fé  de  Erratas  no  se  notan  mas  que  las  oometídaseí 
del  texto.— La  pajina  1031  es  instnictiva  pan  Senadores  i  Diputados. 


en  las  1032  pajinas 


«Mi  intoito  M  ct  »qQÍ  ntatcMr  errom  nlB^moi, 
por  peqnefiM  %«•  ftiatea,  al  ^nerrte  oatreteMrlM  di- 
•ÜBoláQdolM,  I  htiieado  qoe  no  loo  ▼emot.»  (VÍMe  pá* 
Jiña  709.) 


fipriano  de  Valora  tradujo  del  latín  este  fibro ,  de  la  edizion  publicada  él  a&o  de 
1559,  que  no  be  visto.  Ifaa  habiéndole  confrontado  con  la  de  Jinebra  del  año  de  1 592,  en 
un  tomo  en  folio  de  312  hojas,  titulado:  InatíinUio  CrisUana  Religümis,  Joatme  Calvino 
AíUhofe,  etc.;  haUé  que  la  traduczion  es  literal,  i  fiel,  aunque  en  alguno  que  otro  pa- 
so afiada  algo,  ó  no  traslade  las  materiales  palabras,  de  propósito,  como  se  verá,  por 
tal  cual  ejemplo,  que  luego  adu2áré. 

Si  el  Sr.  P.  G.  Vander  Elst,  flamenco,  está  bien  impuesto,  costeó  la  impresión  pri- 
mera de  este  libro,  un  comendante  español,  avezindado  en  Amberes,  llamado  Marco 
Peres.  Este,  entornes,  será  uno  de  los  que  el  mismo  Valora  indica  en  la  pajina  556  de 
los  D08  nuLTADOS.  La  mujer  de  M.  Peres,  era  asimismo  española,  i  se  llamaba  Úrsula 
López.  I  párese  también,  que  residían  en  Amberes,  al  mismo  tiempo,  otros  españoles 
amigos  de  la  refonna  relijiosa.  Femando  de  Bemui,  i  su  mujer  Ana  Carrion,  Jeróni- 
mo Daza,  Martin  Lopes ,  que  tradujo  varios  libros  de  reformistas ,  Marcos  de  Pahna,  i 
otros.  Tenían  por  ájente  en  España,  á  un  tal  Tilemont ,  natural  de  Amberes,  con  tien- 
da abierta  en  Sevilla ,  i  á  otro  en  Medina  del  Campo.  La  duquesa  de  Parma  Doña  Mar- 
garita, hija  natural  de  Garlos  V.,  Gobernadora  á  la  sazón  en  los  Países  Bajos,  avisaba 
á  España  que  rejistrasen  bien  las  embarcaziones  prozedentes  de  Amberes,  porque  se* 
gun  sus  espías,  se  remitían  Ireinia  mil  volúmeMS  de  Biblia$,  4  Inttihawnet  de  Cahino. 
Esto  se  infiere  de  una  carta  del  Sr.  Vander  Elst  á  Benjamín  B.  Wlfren.  Pero,  á  mi  ver, 
se  cuenta  el  número  de  tomos  con  exorbitanzia.  Según  M.  Grie,  Diodati,  en  carta  suya 
al  Sínodo  de  Alonzon,  fecha  el  1  ®  Mayo  del  año  1637,  dize:  tLa  nueva  traduczion  es- 
vpañola  (de  la  Biblia),  por  Zípriano  de  Valora,  ha  produzido  efectos  increíbles  en  Es- 
ipaña :  en  el  mismo  riñon  de  aquel  Reino,  se  han  introdtuddo  no  menos  de  tres  mil 
tejemplares.  Otros  dirán  cuáles  han  sido  los  frutos  de  mi  versión  Italiana ,  tanto  en 
«Italia  como  por  doride  quiera.»  Sí  se  introdujeron  en  España,  entonzes,  tres  mil 
ejemplares  de  la  Biblia,  por  Valora,  i  otros  tantos  de  este  libro,  fué  harta  düijenzia.— 


Bien  creo,  que  la  tirada  que  ae  hiñese  de  esta  obra  seria  cre&da:  i  lo  creo,  ó  mejor 
diré,  lo  conjeturo,  por  rasones  de  fundamento. 

Siendo  abultada  i  costosa  esta  obra,  i  al  pareier,  hecha  prinapalmente,  para  que  la 
leyesen  i  estudiasen  los  individuos  del  clero  secular  i  regular  deEqMfia;  era  natural» 
que  se  tírase  un  gran  número  de  tomos.  I  mas,  cuando  los  que  costearon  su  impre- 
sión, contarian  con  la  quema  de  todo  ejemplar  que  llegase  á  manos  de  los  Inquisido- 
res.—I  esto  último  debió  aconteier,  pues  el  libro  es  hoi  raro,  á  pesar  de  su  probable 
vasta  impresión  primera.— Que  el  pensamiento  de  Valem,  al  trasladarle  al  casidlano, 
iodo  entero,  del  oríjinal  latino ,  no  menos  que  el  de  Marco  Peres,  ó  quien  quiera  que 
costease  la  impresión ,  fué  el  destinarle  casi  exclusivamente  á  los  teólogos,  es  dexir,  á 
clérigos  i  fiailes;  le  infiero  del  hecho  mismo  de  su  integridad.  Me  párese,  que  si  el  tra- 
ductor,  i  editores,  hubieran  destinado  este  libro  para  introduzir  su  doctrina,  entre  los 
simples  fieles,  habrían  hecho,  lo  que  biso  Gal  vino,  que  le  escribió  primeramente,  en 
latín,  i  después  le  tndujo,  al  franxés,  modificándole.  De  la  sesta  ediaon  franxesa,  tra- 
dujo la  obra  al  italiano  GiuUo  CeiOTé  Pa$chali ,  como  lo  advierte  él  mismo,  al  fin  de  su 
Dedicatoria  á  Golaosso  Caraocioh ,  Marqués  de  Vico,  firmada  en  Jinebra  en  Agosto  del 
afto  de  1558,  aunque  en  la  Portada  del  libro,  conste  haberse  impreso  el  afio  de  1557. 
—Pienso,  pues,  que  nuestro  Valora  habría  hecho  lo  que  Paschali,  sí  su  traducson  se 
hubiese  destinado  para  toda  clase  de  jente,  i  no  con  espeáalidad  para  la  eclesiástíca. 

Que  Valora  se  propuso,  el  que  esta  su  traducaon,  fuese  un  libro  de  estudio  para  el 
clero  español;  no  lo  infiero  solamente,  de  haber  trasladado  cuanto  halló  en  el  oríjinal 
latino,  sino  de  la  manera  con  que  tradujo  varios  pasos,  cuya  sita  omito  por  brevedad, 
pues  son  bastantes.  Sirvan  de  muestra  los  siguientes:  En  la  páj.  7,  r.  20,  robando  (os  tem- 
plos, es  una  adizion  de  Valora.  I  en  muchos  pasos  (como  al  fin  de  la  páj.  390),  se  halla 
traduzida  con  la  voz  Soróofitslos,  la  mas  jenérica  de  Schokatíd,  empleada  por  Galvino. 
Esta  espezie  de  modificazíones«  de  las  que  hai  varias,  i  de  clases  diversas,  aunque 
siempre  como  fiel  traductor,  me  mueven  ¿  pensar,  que  con  unas,  se  quiso  captar  la 
benevolenzia,  i  con  otras  evitar  el  desagrado  de  los  eclesiásticos  españoles,  que  siendo 
refinados  nozionistas,  ó  personas  mui  apegadas  á  sus  humanas  ideas  i  noziones ,  les 
agradaria  ver,  en  cabeza  de  Dionisio,  reprendidos  á  los  Prinzípes  impíos,  i  probada  su 
impiedad,  con  el  robo  de  ios  templos,  que  para  los  cleros  es  el  mas  grave,  i  aun  por  eso, 
le  llaman  robo  sacrilego.  Suelen  verse  robadas  jeneraziones  enteras,  tildándolas  de  ju- 
díos, herejes,  moriscos;  i  no  se  condena  el  hecho:  pero  si  se  roba  el  zapato  de  una  efi- 
jie,  ó  el  viril  de  una  custodia ,  la  aczion  se  mira  en  su  verdadero  punto  de  vista ,  i  se 
la  condena  justamente.  No  robar  es  Lei  de  Dios:  i  sin  embargo,  la  santidad  de  la  lei  no 
suele  respetarse  en  España,  si  la  injuria  se  haze  á  un  judio ,  hereje ,  morisco ,  ó  com* 
prador  de  bienes  nazionales:  pero  si  roban  una  sacristía,  entonzes  se  ve  toda  la  defor- 
midad del  crimen. 

A  norma  de  esa  lójica,  si  las  personas  prezitadas,  hubieran  visto  cargar  sobre  todoa 
los  Eecoláeíicoe  las  zensuras  que  la  sagazidad  de  Valere  limitó  á  los  SorborMae ,  en 
esta  su  versión,  nuestros  teólogos  españoles ,  se  habrían  creído  aludidos,  i  por  una 
sola  palabrílla,  hubieran  cobrado  grande  ojeriza  al  libro.  No  omitir,  por  otra  parte ,  ni 
aun  templar  en  la  versión,  las  fuertes  i  enconadas  frases  de  que  la  obra  abunda,  con- 
tra Serveto ,  Osiandro,  i  otros;  añade  poso  á  la  conjetura,  de  que  se  la  destinaba  á  el 
estudio  de  los  teólogos  de  profesión. 


En  CDaiAo  á  la  presente  reimpredon^  solo  diré,  por  ahora,  que  se  ha  hecho  hajo  la 
intelijenáa,  de  que  casi  ninguno  de  sus  ejemplares  se  leerá  en  la  actualidad.  Pero  sin 
embargo,  estos  ejemplares,  ayudarán  á  la  conservazion  del  libro,  i  algo  renovarán  la 
memoria  de  su  existenzia,  colocados  en  alguna  que  otra  biblioteca.  I  mas  adelante, 
podrán  ser  una  prueba,  de  que  su  editor,  no  atribuye  quizá  descaminadamente  á  esta 
clase  de  libros,  la  infructuosidad  que  se  nota ,  en  los  trabajos  i  laudables  esfuerzos 
de  aquellos  pasados  nuestros,  que  tan  de  corazón  deseaban  la  reforma  i  bien  de 
Espafia. 

Grande  i  señalado  error  cometen  aquellos ,  que  forman  de  sus  opiniones ,  artículos 
de  fé,  i  dogmas  indispensables  para  la  comimion  cristiana.  Por  opiniones,  entiendo  con 
Ouillermo  Penn ,  las  proposiziones  que  deduzen  los  hombres,  de  su  propia  manera  de 
interpretar  las  Escrituras,  sin  que  se  hallen  expresamente  puestas  en  la  Escritura,  i 
•sin  que  de  ella  sean  deduzibles.  Luego ,  deslumhrados  con  esas  opiniones,  forman  sus 
credos,  que  no  siendo  mas  que  conclusiones  de  hombres,  produzen  en  ellos  una  espe- 
zie  de  relijion ,  que  los  deja  tan  malos  como  los  encontró ,  ó  peores ,  si  los  hizo  mas 
confiados  de  si  mismos.  De  ese  error  dimanan  otros,  que  contribuyen  á  deprimir  el 
valor  real  de  la  moralidad  de  las  acziones,  pues  el  que  sabe  de  memoria  el  credo  de 
su  catezismo,  por  profana  que  sea  su  vida,  se  tiene  por  seguro  de  su  salvazion;  mien- 
tras cuenta  como  perdido,  aunque  su  vida  sea  recta ,  al  que  no  se  cuida  de  aprender 
de  coro,  lo  que  llamen  misterios  de  la  relijion  cristiana.  Sentar  estos  prínzipios,  equi- 
vale á  negar,  que  la  moralidad,  es  parte  indispensable  del  cristianismo;  i  es  lo  mismo 
que  sobreponer  la  autoridad  humana,  á  la  razón  i  á  la  verdad. — De  ahí  dimanan  tam- 
bién las  controversias  inútiles  sobre  Relijion.  Si  esta,  en  resumen,  se  zifra  en:  •Ama^ 
Ti$al  Señor  Dio$  hiyo,  con  todo  iu  coreaon ,  alnm,  i  fuenas;  i  áiu  prójimo  como  áü 
mimm:  no  sé  qué  nezesidad  hai  de  perseguir,  ó  prohibir  dogmas  ni  sectas.  La  suma,  la 
quiífta  esenzia  de  toda  Relijion ,  de  todo  tipo ,  sombra,  figura,  zeremonia,  sazerdozio; 
todo  cuanto  podemos  llamar  i  practicar  en  este  mundo  por  acto  de  relijion  ctitUama; 
se  comprende  en  esto:  en  dar  todo  nuairo  corazón  Á  Dios*  En  el  corazón  que  ama  de 
veras  á  Dios,  no  cabe  error  m  herejía :  i  bien  notó  Juan  de  Pineda  en  su  ÁgricuUura 
criiüana,  que  toda  culpa  etlriba  en  mal  amar. 

Loe  errores  i  las  herejías  entre  los  hombres,  han  dimanado  siempre  de  su  empe- 
ño en  cuidar  ellos  sus  propias  almas,  i  de  no  entregarlas  á  Dios,  [véase  el  comienzo 
de  la  paj.  769J  Toman  los  hombres  (por  dezirlo  así)  sus  almas,  en  las  palmas  de  sus 
manos ,  i  se  ordenan  para  sí  propios  su  Relijion ,  ó  encargan  el  cuidado  de  ello,  á  otros 
hombres,  á  quienes  llaman  clérigos,  ó  teólogos:  i  estos  forman  Credos,  i  Gatezismos, 
i  Confesiones ,  i  Doctrinas  Ortodoxas,  que  se  juran  i  profesan,  i  guardan.  Pero  luego 
vienen  otros  Clérigos  i  Teólogos,  que  hallan  mancas  ó  variables  esas  doctrinas,  i  se 
reúnen  en  Gonzilios  ó  Juntas,  i  las  amplían,  ó  las  mudan,  al  tenor  de  lo  que  hizieron 
los  otros;  esto  es,  modelando  una  Relijion  á  norma  de  sus  deseos.  I  estos ,  i  aquellos^ 
dicen  á  la  demás  jente  «El  que  admita  una  cosa  contraria  á  nuestros  prínzipios,  es 
un  hereje ,  i  debe  ser  exterminado;  porque  no  oyéndonos,  no  oye  á  Cristo,  que  habla 
por  nosotros,  que  somos  los  Prínzipes  i  cabezas  de  su  Iglesia » .  I  con  tales  discursos,  se 
enseñorean  de  pueblos  enteros,  i  naziones;  i  persiguen,  i  violentan,  i  arruinan,  i  aun 
matan,  á  quien  se  les  oponen.  I  todo  esto  dimana,  de  hazer  Fées  i  Credos ,  i  ordenar 
Relijiones  para  sí  mismos  los  hombres,  que  es  maldad  grandísima.  Pues,  si  como  dize 


elProfela:  •Fraudulmiio  egel  ooraMm,matquetodo,idtiupm»^^ 
podrá  eonomlé  ?•— No  pueden  oonowr ,  eaoe  mifloioe,  cuan  arroganteB  i  altaneros  aoo 
sus  propios  coraiones:  i  mucho  menos  podrán  ordenar,  á  su  voluntad,  los  conameSy 
i  entendimientos,  i  consieniías  de  otros.  De  cuyo  empefto,  repito,  dimana  toda 
peneeusifm,  superstiiion  é  idolatría,  por  no  entregar  enteramente  loe  coraioDes  á 
Dios.— tiVb  Unéré»  ofrot  Dioses,  tifio  áná  9:  es  un  mandamiento  daro,  i  estricto.  I, 
omoi^  ai  SeiorlMoi  111(^0011  iodo  Ittoonuoii;  íoiiKN'dsdfiiprd/tfno,  otmiodltfiMMiiOB, 
son  palabras  igualmente  expliátas.  I  si  mi  prójimo  no  puede  creer,  ni  ver  las  cosas, 
como  70  las  creo  i  veo;  yo  no  puedo,  por  eso,  violentarle,  persegmrie,  destruirle,  ni 
baierle  mal  ninguno. 

Ratas  oonsiderasionest  i  otras  muchas  semejantes,  se  dd^en  tener  mu!  presentes» 
cuando  se  leen  libros  de  la  dase  de  este  que  tradujo  nuestro  Yalenu 

Todo  cuanto  en  esta  obra  se  lee  en  un  todo  i  claramente  eonfonne  con  las  pala- 
bras i  doctrina  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo;  todo  cuanto  en  ella  disponga  el  corasen, 
i  le  prepare,  i  resibir  la  ftnaftftAnm  del  Espíritu  Santo,  que  habla  por  Cristo,  al  que 
quiere  oirie;— todo  eso  puede  servir  al  lector.  Todo  cuanto  en  esta  obra  se  i^iarta 
mas  ó  menos,  de  las  palabras  i  enseñanza  de  Cristo,  es  claramente  doctrina  vana, 
inútil,  ó  mala.  E  implisitamente  reprobada  por  el  mismo  autor,  como  se  veri. 

Esas  dos  advertennas,  no  se  dirijená  guiar  con  majisterío  al  lector;  sino  i  explicar 
la  reimpresión  de  un  libro,  que  apesar  de  la  injeniosidad  i  daro  buen  ido  de  su  autor; 
i  de  las  verdades  i  aun  bellesas  en  él  esparcidas,  no  corresponde  á  su  primitivo  titulo, 
que  va  en  la  portada  antigua.  Tal  vei  la  portada  moderna,  por  eso  antepuesta,  le 
cuadre  mejor. 

Digo,  que  la  obra  contiene  verdad  i  aun  belleza  en  varias  partes :  como,  por  ejem- 
plo, lo  que  se  lee  en  la  paj.  20  sobre  la  naturalesa  del  alma,— en  la  27,  sobre  no 
depender  la  autoridad  de  las  Escrituras  del  juizio  de  la  Iglesia,— en  la  46,  de  la 
bfuUú  tontedad  de  apetezer  imájenes,  cundiendo  por  todo  el  mundo,— en  la  49,  la  res- 
puesta d  dicho  de  San  Gregorio ,  de  ser  las  imájenes  libros  de  los  Idiotas,— i  en  la  50, 
la  eonsecuenzia  que  de  td  dicho  saca,— en  la  170,  los  r.  21,  28,— en  la  216,  que 
el  euUo  verdadero  ee  él  espiritual^  i  que  los  sacrifízios  i  zeremonias  prezeptuadas  en  la 
Ld  Mosaica,  eran  solo  sombras  i  figuras  del  culto  verdacbro,— en  bi  226  las  palabras 
consoladoras  del  párrafo  13,  no  frecuentes  en  Cdvino,— enla  227,  párrafo  16,  lo  dicho 
sobre  la  santidad  i  belleza,  de  los  ritos  i  zeremonias  de  la  antigua  Ld,— en  las  354,56 
lo  que  dize  sobre  h  Fé,— en  la  391 ,  la  zita  de  San  Bernardo,— en  la  397,  los  catorce 
r.  primeros,— en  la  402>  lo  que  dize  solrn  d  Espíritu ,— en  la  104,  de  los  que  se  es  • 
ftiersan  á  aplacar  á  Dios  con  zeremonias,— en  la  405,  los  r.  primeros,— en  la  462,  lo 
que  dize  del  Purgatorio,— en  la  460,  los  fundamentos  para  bien  ordenar  la  vida,— en 
la  488,  los  quinze  r.  primeros,— en  fai  520 ,  la  justificazion  por  Fé,— en  la  565,  todo 
el  párrafo  6,— en  la  603,  párrafo  22,  lo  de  interzedon,  etc.  de  los  santos,- En  la  612, 
13,— sobre  la  orazion  i  los  templos;— cad  todo  el  cap.  V.  i  VI.  del  lib.  IV.,— estos,  i 
varios  otros  pasos,  que  no  designo,  tienen,  á  mi  parezer,  verdad  i  belleza.  En  algunos 
otros,  muestra  la  agudeza  de  su  tdento,  comeen  h  paj.  301;  i  la  dedicatoria  á  Fran- 
dsco  I.,  suele  zitarse  por  muchos,  con  grande  alabanza. 

Ahora ,  en  cuanto  á  lo  arriba  expuesto ,  azerca  de  la  implizita  reprobadon  del  autor 
mismo ,  de  varías  cosas  en  este  su  libro,  i  azerca  de  la  impropiedad  con  que  le  in- 


tituló  In$tituzüm  de  la  Relijion  Cristiana;  me  pareze ,  que  los  que  lean  atentamente  la 
obra,  habrán  de  convenir  en  ello. 

No  es  propio  v.  g.  de  una  Jnsíüuzion  Cristiana  el  cap.  XIII^  ni  otros  pasos.  I  en  la  paj . 
78,los  renglones  15,  18;— enla  130,  elrenglonSS;— enla236,  losdos  renglones  prime- 
ros;—en  la  305,  el  renglón  14;— en  la  358,  el  renglón  28  i  29;— en  la  418,  los  ren- 
glones 36,  37;— en  la  467,  todo  el  párrafo  6;— en  la  597,  el  renglón  32;— en  la  719, 
renglón  8,  12;— i  en  otros  muchos  pasos  hai,  reglas  ziertas  que  debió  tener  mui  pre- 
sentes Galvino ,  antes  de  escribir,  del  modo  que  lo  haze ,  contra  Serveto,  Osiandro,  i 
otros,  en  este  su  libro,  reglas,  que  sin  injuria  del  autor,  pienso  que  pueden  tenerse 
por  una  reprobazion  de  otras  muestras  de  jactanzia,  (pie,  á  mi  modo  de  ver,  aparezen 
manifiestas  en  esta  obra. 

Pareze  cosa  dignado  aflictiva  considerazion,  i  mui  humillante  para  la  razón  huma- 
na, el  que  un  escritor  de  tantas  luzes,  i  zelo,  i  elevado  talento,  como  Galvino  fué;  un 
hombre  que  discurría  tan  relijiosamente,  como  lo  muestran  los  pasos  que  acaban  de 
señalarse;  se  olvide  luego,  ó  á  un  tiempo  mismo,  de  que  tiene  dentro  de  si,  caudal 
tamaño  de  luz,  i  se  enmarañe  en  el  oscuro  laberinto  del  odio  i  del  encono,  contra  las 
ideas  i  personas,  de  los  que  no  discurrían  á  su  gusto.  I  las  consecuenzias  de  esto, 
aflijón  i  consternan  mucho  mas.  A  los  diez  i  siete  años  de  haber  escríto  este  libro 
Galvino,  se  acordó  tan  poco  de  la  candad,  i  del  amor  del  prójimo ,  que  por  él,  quema- 
ron vivo  al  aragonés  Serveto,  en  Jinebra,  el  27  de  Octubre  del  año  1553, — al  mismo 
á  quien  llamaba  OEcolampadio,  Bonum  illum  virum. 

Pero,  si  al  recuerdo  de  tan  humillante  i  penosa  leczion,  [repetida  luego  injusta- 
mente en  Valentino  Gentilis],  reconzentramos  en  lo  Intimo  del  alma,  toda  la  silenziofia 
atenzion,  nezesaría  para  que  nuestra  conzienzia  se  impregne  de  la  enseñanza  i  avisos 
que  dan-á  cada  hombre,  en  su  interior,  el  Espíritu  i  voz  de  Dios;  i  esa  enseñanza  i 
avisos,  los  ponemos  en  práctica,  de  una  manera  que  revele  siempre  nuestro  amor  á 
Dios,  i  nuestra  compasión  i  respeto  al  prójimo;— entonzes  sacaremos  algún  provecho 
del  tiempo  invertido  en  leer  libros  como  este,  en  donde  el  empeño  de  establezer  doc- 
trinas i  noziones  humanas ,  i  meramente  imajinarias,  (emblema  aqui  de  aquel  enemigo 
sembrador  de  zizaña  menzionado  en  el  Evanjelio)  ahoga,  casi ,  el  pan,  ó  buen  alimento 
espiritual ,  que  por  el  mismo  libro  está  sembrado. 

Nunca,  por  eso,  debemos  olvidar,  ni  en  nuestras  conversaziones,  ni  en  nuestras  lec- 
turas, la  inspirada  advertenzia  del  Apóstol: 

•  ESTAD  SOBBB  AVISO:  IfO  SEA  ALGUNO,  PABA  VOSOTBOS,  UN  SEOUCTOB,  POB  FILO- 
SOFÍA, I  VANO  BUGANO,  SEGDN  la  inSTITUZIOIf  de  los  BOMBEES,  SEOim  LAS  MÁXI- 
MAS DEL  HUNDO,  INO  SEGÚN  GbISTO. 
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